1Ü6  i06  -354 


I 


CENTRAL  CIRCULATION  BOOKSTACKS 

The  person  charging  this  material  is  re- 
sponsible  for  its  renewal  or  its  return  to 
the  library  from  which  it  was  borrowed 
on  or  before  the  Latest  Date  stamped 
below.  You  may  be  charged  a  minimum 
fee  of  $75.00  for  each  lost  book. 

Ihaft,  mutilatton,  and  underlining  of  books  ore  reasens 
for  dlscIpUnory  octlon  and  may  rosult  In  dismissai  from 
the  Univorsity. 

TO  RENEW  CALL  TEIEPHONE  CENTER,  333-8400 
UNIVERSITY  OF  ILLINOIS  LIBRARY  AT  URBANA-CHAMPAIGN 


MAR  31 1998 


When  renewing  by  phone,  write  new  due  date  below 
previous  due  date.  L,\62 


l 


El  Hogar 


Año  IX. 


BUENOS  AIRES,  3  DE  JULIO  DE  1912.  N.»  207. 


BELLEZA  PORTENA 


Sra.  Rosa  T,  de  Reali 


U  GUiBM 
ITALO-TURCft 

en  los  famosos 
discos  dobles 

"COLUMBIA" 


Los  Pedidos  de 


las  Provincias  :  : 


Nuestras  ventar  en  el 
interior  de  la  república 
aumenta  día  á  día  consi- 
derablemente. 

A  ello  contribuye  espe- 
cialmente la  rapidez  con 
que  atendemos  los  pedidos 
|y  la  claridad  de  nuestros 
I  catálogos. 


ENVIENOS  UN 
PEQUERO 
PEDIDO 
PARA  ENSAYO 


NUESTROS 


CATALOGOS 


están  presentados  con  gra- 
bados exactos  y  detalles 
concisos. 

Por  medio  de  él,  nuestra 
distinguida  clientela  que 
reside  en  las  provincias 
podrá  hacer  sus  compras 
por  correspondencias  con 
las  mismas  ventajas  del 
que  las  "efectúa  perso- 
nalmente". 


CasaTAOlNI 

PERA,  mn  tVENIDt  DE  MIVO 

Sucursal:  B.  de  IR.IGOYEN  1147 

Sucursal  en  Bahía  Blanca: 
Calle  5HN  MARTIN,  esquina  BELGRflNO 
 •  

PIDAN  CATALOGOS 
Se  remiten  GRATIS 
Ventas    por    Mayor   y  Menor 


El  tribunal  supromo  do  Brooklvn  hn  doFosti- 
mado  la  demanda  do  Mr.  Samuel  Markowit?,  quo 
pedía  el  divorcio,  porque  su  mujer  le  rechazaba 
cuando  quería  abrazarla.  Los  jueces  han  consi- 
derado absurda  esta  razón  para  divorciarse. 


Tn;,daterra  exporta  artículos  do  algodón  por  va. 
lor  de  ochenta  millones  de  libras  esterlinas. 


La  abeja  rara  vez  vuf  la  más  di 
busca  de  miel. 


dos  millas  eiv 


Las  mujeres  do  Idsia,  en  la  provincia  austría- 
ca de  Krani,  estaban  tan  descontentas  crin  la 
brigada  de  bomberos,  quo  han  organizado*  otra 
compuesta  de  sesenta  ''bomberas",  con-Frau 
Mario  Straos  a  la  cabeza. 

Los  jurados  de  un  tribunal  de  Grand  Forks 
(Estados?  Unidos),  que  juzgaron  a  una  joven, 
acusada  do  asesinato,  y  la  absolvieron  por  falta 
de  jiruebas  la  han  enviado  un  juego  te  do 
l)lata,  como  regalo  de  boda. 


Los  torijedos  fueron  inventados  pf)r  un  norte- 
americaLo  en  el  aíio  1  777. 

El  nombre  "Londres"  deriva  de  Llyn  Diu,  que 
quiere  decir  "la  ciudad  de  los  lagos". 

De  Londres  ?alf>n  unos  dos  mil  trenes  diarios. 

El  cuatro  i^or  ciento  de  las  jiersonas  sufr^-n 
de  daltonismo,  es  flecir,  no  pueden  distinguir  hvs 
colores. 


Junto  al  cráter  de  uno  de  los  volcanes  de  Gua- 
temala, se  cría  una  flor  que  llaman  "rosa  del 
infierno".  Es  de  color  verde  obscuro  con 'pena- 
chos blan'cos  y  amarillos 
y  se  desarrolla  muy  bien 
a  pesar  de  lo  seco  del  te- 
rreno. 


Las  uñas  d.-  un  hom- 
bre de  setenta,  años  se 
han  renovado  cuando 
menos  1S6  voces. 

En  Francia  pagan  ac- 
tualmente patente  trrs 
millones  setenta  mil  qui- 
nientos perros. 

A  los  tres  años  se  tie- 
ne la  mitad  de  la  altura 
que  uno  alcanzará. 

Las  moscas  no  crecen; 
al  salir  de  la  larva,  tie- 
nen ya  su  tamaño  na- 
tural. 

El  canal  más  largo 
que  existe  es  el  que  se 
extiende  de  San  Peters- 
burgo  a  la  frontera  chi- 
na. Mide  4.472  millas. 


Los  mejores  conductores  de]  sonido  son  e 
rro  y  el  vidrio. 


La  isla  descrita  por  el  autor  do  Kobinson  Cru- 
sül,  se  llama  Juan  Fernández.  Actualmente  está 
habitada  lor  unas  setenta  personas. 


El  sol  err/ite  [lor  se- 
gundo tanto  c&lor,  como 
resultaría  del  fuego  de 
11.750  millones  de  millo- 
Jies  de  toneladas  de  car- 
bón. 

TJna  jiorsona  ha  respi-- 
rado  a  los  setenta-  años,, 
el  aire  necesario  parí*/ 
llenar  un  globo  de  tre.r 
]nil Iones  de  motros  cú- 
bicos de  capacidad. 

Una  ballena  pesa  uñar; 
cien  toneladas. 

El  uniforme  do  lo?; 
Itomberos  de  París  est¿ 
impregnado  en  una  sus- 
tancia incombustible. 


AURICULAR  TELEFÓNICO  HIGIÉNICO  '^'^^  ^^^^^"^ 

En  Francia  se  ha  sustituido  el  auricular  telefónico  dn  Jeen,   ocho  son  novelao. 

zado.  Cada  vez  que  se  hace  uso  del  teléfono,  se  arran-   

ebonita  por  uno  formado  con  hojas  de  papel  esterili-       j  ,1^ 
ca  una  hoja  de  papel,  evitando  en  esta  forma,  posi-  ut.uaa  ue  i^uropa 

bles  contagios  de  enfermedades  infecciosas.  se  eleva  a  Ja  enorme  su- 

mo de  cinco  billones  y 
n;c(i;o  de  libras  est-i-rl inas. 


hie- 


Dícese  que  e!  hombre  más  robusto  no  es  capaz 


El  ejército  de  Inglaterra  cuenta  con  150.000 
soldados,  y  la  armada  con  61.000  marinos. 

El  canal  de  Suez  acorta  el  viaje  de  Inglaterra 
a  la  India  en  su  tercera  parte,  comparado  con  ia 
ruta  que  ee  seguía  antiguamente. 

Escocia  es  la  parte  de  Inglaterra  donde  exis- 
ten más  analfabetos. 

En  Inglaterra  existen  unos  540.C00  mineros. 

El  ferrocarril  más  alto  del  mundo  es  el  que  va 
de  Lima  a  Oroya,  en  el  Perú. 


de  resistir  más 


lez  anos  de  trabajo  en  las 


minas  de  mercurio  de  Siberia. 

Ll  número  de  distintas  especies  de  animales 
conccidos,  se  eleva  a  ciento  ochenta  rail. 


Los  gitanos  se  supone  que  soi 
la  India. 


originarios  de 


La  China  tiene  trescientos  millones  de  habi- 
tantes. 

Algunos  diarios,  en  San  Francisco,  se  impri- 
men en  cinco  idiomas  distintos:  inglés,  alemár,, 
español,  italiano  y  chino. 
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La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  en  el  calzado 
moderno,  elep:ants  y  del  más  puro  estilo  %^ 

A      A  A 

Pidan  CATALOGO  ILUSTRADO,  que  remitimos  gratis 

A      A  A 

Casa  Marchettí 
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Santiago  v' 3  en:;onces  el  cadáver  de  ur.a  jo/e::,  do 
üiia  niña  car:i. 

Ei  secreto  del  doctor  Bell 

Cornelio  Bell  consultó  sa  leloj,  hizo  uii  l)rovc 
cálenlo  mieutni  y  puso  el  eronónu^tio  sobre  el 
pupitre. 

— Amigo  Ilarwoy^ — -(l-ijo  después  do  unos  ins- 
tantes de  .silen'cio — te  debo  una  explicación. 
Como  te  dije  antes,  creo  haber  vencido  a  la 
muerte.  ]■]«'  decir,  uo  lo  cieu,  '"stoy  seguro  do 
ello.  .M's  experimentos  riaurosamcnte  eontr-la- 
dos,  hechos  sobre  pcqueñes  animales,  han  sido 
concluyentes,    ¿Mo  oyes,  Santiago? 

—  ¡Vencer  a  la  muerte  es  igualarse  a  Dios!  — 
murmuró  ol  interno. 

■ — Sobrepujarle  —  rectificó  el  doctor  con  fle- 
mática sonrisa— porque  Dios  no  ha  sal)ido  eter- 
nizar la  vida  de  su  criatura...  ¡La  vida  eter- 
na! ¿Salios  lo  que  esto  vale?  La  vida  eterna 
('lO  Sófocles.  (1:0  Idomcro,  de  GaliJco,  del  Dante, 
de  Beetboven,  d'C  todos  esos  que,  por  su  talento, 
han  sobresa.lido  del  bullicioso  rebaño  de  seres 
humanos.  ¡Qué  de  errores  'evitaré  a  mis  seme- 
jantes! Porqre,  ereélo,  7iii  secreto  no  es  úuica- 
ir'ente  el  de  la  vida.  lie  d^^scubierto  también 
el  de  asegurar  una  perenne  fecundación...  de 
conservar  la  juventud  y  la  fuerza.  Nada,  se  des- 
gastará en  g.er  que  yo  someta  a  la  influencia 
•  le  ese  fluido  misterioso  cuyo  infinito  poder  he 
puesto  ya  a  prueba.  Se  conferirá  la  inmortill- 
dad  al  hombre  q,ue  más  honre  a  su  época.  Poeta 
ó  filósofo,  sabio  o  artista,  político  o  soldado;  to- 
d'os  los  qiue  qd'clnnten  un  paso  a  esa  horda  de 
ciegos,  todos  los  que  la  hayan  engrandecido,  se- 
rán para  siempre  sus  cicerones.  Se  podrá  devol- 
ver la  vida  a  la  víctima  de  un  crimen,  instau- 
rando así  la  destrucción  d'^l  mía  s)bre  la  tierra... 
¿Comprendes.  Santiago? 

— Es  tan  admirable  como  espantoso — d'jo  el 
alumno. — Ustedi,  maestro,  conseguirá  s.cr  el  due- 
ño del  mund'o .  .  . 

Cornelio  Bell  sonrió. 

— Al  decir,  hace  un  momento,  que  posr'ía  el 
For-reto  de  la  vida,  h(>  exagerado  un  poco,  amigo 
Tlai-v^-ey.  Pero  de  lo  que  no  Tengo  duda  es  d(> 
C"e  mi  invento  es  (d  medio  natural  de  que  r(>- 


sucitc  un  .ser  cuyos  órganos  c-^t'n  sano?,  en  p  r- 
iecto  estado,  y  cuya  existencia  ha  sido  inte- 
rrumpida por  accidente  (el  traun;atismo,  por 
ejeínplo)  y  no  j.or  enfermedad  hereditaria.  Pue- 
dio,  pues,  re\'ivir  al  ahorcado,  pero  mi  ciencia 
es  inútil  ante  un  tuberculoso.  Hace  falta  un 
organisn^o  saludab'e  ])ara  resistir  el  terrible  es- 
pasmo que  pi()du(  i>  e:i  una  naturaleza  inanimada 
la  inyección  de  ese  Huido  maravilloso  que  Lla- 
ma,mos  vida. 

Cornelio  Bidl  se  le\'antó,  y  recorriendo  a  gran- 
des ])asos  aquel  amplio  laboratorio  en  el  que 
tralla  jaba  desde  hacía  cuarenta  años,  dijo: 

— Admírate  de  los  resultados  que  vamos  a  in- 
tentar: que  se  eternicen  de  cada  siglo  cieita 
cantidad  de  hombres,  magníficos  ' '  sj)écimens  ' ' 
de  ia  intel¡g"ncia ;  modelos  de  i rrei^ochable  be- 
Ihv.a  física  en  ambos  sexos  que  garanticen  una, 
procreaídón  inc''sante  y  perfecta.  Nada  de  lo- 
co'^. Nada  do  degenerados.  Nada  de  inválidos. 
I'ixigiré  de  la  raza  humana  otra  raza  inmort:!i 
(jue,  ]ioco  a  ])oco,  reemy)lazará  bajo  el  cielo  a 
l:t  deforme  confasií'm  ¡mi  que  vivimos.  IPiré  Dio- 
s(>:-,  llarwey.  ¡PiosesI 

Crearé  un  mundo  de  :i]-n:ouías,  de  bellezas,  de 
genios.  Pl  porvenir  verá  a  sus  Platón,  sus  Hug  ), 
sus  Rafael,  sr.s  Becthoven,  sus  Dante,  conversan- 
do fratei nalmente  en  el  banquete  de  la  inmor- 
talidad. ¿No  te  parece,  hij:'  mío,  que  vamos  ;i, 
rivalizar  un  hermoso  sueñe?  ;  í-üh?  ;]Me  crees  loe  i? 
Míram(>,  Santiago.  iMíraine  y  te  convenc'rás 
de  que  no  estoy  loí'O. 

Santiago  Harv,-ev,  ]iev;intó  la  frente  para  con- 
templar la  jupiteiiana  fi-^onomía  de  su  maes'ro. 

i'in  aquella  mii'ada  sonriente  y  bondado-^;!.  en 
los  rasgos  enérgicos -do  aípud  rostro,  en  la  boca, 
(MI  las  ¡)V(vnunc¡a(las  arra'jas  sol)!'(^  la  in  :rí:l(>:,a 
fronte   an(dia,  como   la   era  !a,  de   un   teniiilo,  en 


Hemos  resuelto 


TENE/nOS  LOS  ÚLTIMOS  MODELOS 
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El  secreto  del  doctor  Bell 


todo,  en  fin,  leyó  Santiag-o  !ii  coiivicciúu  del  «re- 
iiio,  la  seíeu/iclad,  la  íi;eiv.a... 

—¡Oh!  !Esloy  .sogiito  do  que  me  (.-rifes— excla- 
mó el  doctor. — Y  ahora,  ven  Santiago.  Vamos  a 
librar  el  combate  siijueiud. 

Kl  ^uaídiáii  de  la  sala  de  operaciones  leía 
I  eiezosaiiiente,  ciiando  d  [)r(ií»;sor  Bidl  y  t-'l  iii- 
ter¡u)  Ilegal on,  * 

--¡l'atiik! — dijo  el  doctor,  in I errunipiLMido  al 
iiioí'o  ea  su  lectura. — ¿Trajeron  esuf 

--Ahí  está— contestó  el  interpelado,  con  indi- 
f"rencia. 

-\liiv   Idea.    DcíC ábrelo. 
Di.iigií't^e  (d  guardiián  a  una  niesa  de  mármol 
y  levantó  el  paño  blanquísimo... 

Vió  entonces  Santiago  el  cadáver  de  una  jo- 
ven, casi  una  niña,  rubia.  En  et  cuello  .'se  veía 
•^l  surco  amoratado  que  dejó  la  cuerda. 

Salió  Pgtriek  y  el  doctor  fué,  por  si  mi>rno.  .t 
echar  el   cerrojo   a  la 
puerta. 

— ¿Ves? — dija  brus- 
camente.—  l-.sta  niña 
so  ahorc(')  anoche  por- 
que la  había  abando- 
clonado  su  amante.  .  . 
Pues  bien,  voy  a  de- 
\  o]\  t'rla  a  la  vida,  a 
la  lazón,  al  amor;  y 
es; o  para  siempre.  Es- 
t>_-  hermoso  cueipo  va  a 
l  evivir .  , .  Porqiue  aho- 
la  no  vi\'c .  .  .  Cerció- 
rate de  ello.  .  .  Abrele- 
una  vena . , . 

Ubeileei-ó  Santiago. 
Una  gota  tle  sangre  ne-        .      ^  , 
gra  perló  el  lívido  bra- 
zo de  la  muerta.  Eso 
rué  todo. 

— Ayúdame  —  conti- 
nuó el  profesor.  —  Le- 
\anta  nu   jioco  la  ca- 
beza.   Así.    Así  está 
,  bien. 

La  bamboleante  ca- 
beza, exangüe  y  fríy, 
fué  encerrada  en  una 
especie  de  casco  de 
cuero.  Algunas  barras 
artieulatlas  fueron  lue- 
go fijaua.g  en  los  bra- 
zos, por  medio  de  púl- 
selas. 

— Esta   máquina,  al 
producir   en  el  sniet-. 
los  movimientos  de  la  respiración  aríincia.l,  es 
doctor  'jfp^/"'"  .^^''^'"^^^       "'i  ültro-muruiuró  e' 


;Di' 


—  ¡Eíabla!. 

profesor  apretaufio 


—  ¡  Soy  DÍO.S !  .  .  .  ¡  Soy  Dics 
ensangrentado  bisturí. 


-Si   en  est' 


caso  es  indispensable 


de  nada  serviría  para  facilitar  lu  respiraco.n  , 
nn^vivo...    ¡Santiago!    Una  jeringuilla  de  Pr; 

lín  manos  del  jirofe^or 
apresuróse  a  llenailo  de  i 
y  de  n^^tálicos  reflejos. 

—Este  es  el  elí.xir  s;djc 
ba  a. 


el  instrumento  pedido, 
n  líquido  turbio,  rojizo 


d  i  jo 


en  \  oz  inuv 


La  afilada  aguja  de  la  jerlnguill; 


bajo  el 


íe  hundió 


seno  izquierdo  de  la  mueita,  en  el  luoai- 


nusmo  del  corazón. 

-■¡El  conmutador,  Harwev !  — murmuró  BHI 

(loi  eléctrico.  En  el  acto,  rítmicamente,  los  brazos 


del  cadáver  se  levantaron  y  cayeron,  dilatando  s 
-nnpromiéndose  la  caja  torácica  cou  perfecta  r." 
gula  rulad. 

-¡Ahí- -exclamó  Sauticigo.-^- ¡  Vi  ve !  Sí  ¡Viv-' 
l'tia  gota  de  sangre  escarlata  lo.ló  pur  el  bra- 
^..■>  de  la  joven  Del  corazón,  luego,  otra  gota 
sangrienta  resbalaba  por  la  sedosa  piel.  La  L,- 
ganta  marcaba  en  sus  movimientos  los  ritmos  de 
hi  respiración. 

--Corta  la  con  ¡enle-ordenó  el  doctor. -La 
prueba  no  puede  ser  más  clara. 

Obedeció  Santiago  y  una  vez  desabrochadas  las 
l'idseras,,  y  retirado  el  casco,  apresuróse  a  .-ubrir 
'  un  ei  p;,uu  la  de:^-niidez  .ie  la  resucitada 

Ansiosos  con  ia  frente  sudorosa,  vieron  a  la 
laz  oe  las  bombillas  elééctricas,  que  la  mujer  a 
quien  acababan  (ie  sacar  de  u  nada,  abría  los 
IOS.  .  .  ¡Los  miraba! 

...  j  Habla ! .  .  .  — murmuró  el 
''-"i  dedos  de  la  jo\en. 

_  Pero  nada,  ni  un  mo- 
vimiento, ni  un  gesto; 
y  aunque  el  paño  blan' 
'•o    re..üaió    hasta  l,jy 
pi^'s,  nada  hizo  ella  \n>\- 
sujetarle.  El  profesor  v 
su  ayudante   la  pus¡c 
ron  de  pie.   Ella  se  s.,s. 
tuvo  fírme  pero  no  dio 
un  solo  paso.   Sus  ojos 
j     miraban  sin  parpadear, 
:7     con  una  íijeza  extiaña, 
J]       la  deslumbrante  luz  de 
|:      lamparillas  eléctricas. 
>^us  labios  continuarían 
inmóviles.    Una  sonrisa 
iría,    el    rictus    de  la 
muerte  &e  dibujaba  aún 
su  butóa. . . " 
l^ell    y    Harwey  la 
contem[daban    con  es- 
panto. Al  íin,  el  doctor, 
•  lominando    su  turba- 
eión,    .se    acercó    a  la 
joven  agarrándola  p;,r 
las  muñecas. 

—¿Me  oyes?  — pre- 
guntó bruscamente. 

La  r«^sucitada  no  re 
trocedió  un  paso;  ni  un 
ademán,  ni  una  mirada 
que  indicase  que  oía, 
que  veía,  «que  compren- 
<tía  al  fin .  .  , 

exclamaba  blandiendo  su      Tf^      ^  P  ^ e  r  ás  ^ - 
grito  el  profesor. 
...  —No.  lYo  contestará. 

-No    contestara   nunca— dijo   Santiago,   con  una 
convicción  extraña. 
—¿Por  qué?— preguntó  agriamente  A  sabio. 

—  Porque  si,  como  \eo,  ha  vencido  usted  )i  la 
muerte  devolviendo  al  mecanismo  humano  la  vi- 
da que  le  es  propia,— dijo  Harwey— no  ha  logra, 
i  )  aún  despertar  a  lo  que  impera  sobre  ese  me- 
canismo; devolver  el  alma  al  cuerfjo  de  donde 
había  desertado.  Hay  que  convencerse  maestro. 
I'^alta  todavía  mucho.  Nuestro  hermoso  sueño 
no  .'s  más  que  una  siniestra  pesadilla.  El  futuro 
banquete  de  los  Beethoven  y  de  los  Hugo,  no 
ha  de  ser  sino  una  reunión  de  autómatas...  El 
alma  no  volverá  al  cuerpo  de  esa  pobre  niña. 
VA  guiñapo  humano  es  lo  único  que  usted  Ka 
galvanizado. 

—  ¡(-'alia!   ¡Calla! — masculló  Ccruoilio  Bell,  mi- 
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El  secreto  del  doctor  Bell 


i.iinio  0(111  cs'paiito  a  la  rcsucitachi. — ¡El  alma! 
VA  ;ilnia  no  existo.  No  hay  más  que  iiist...  ¡Oh! 
Ilay  (luo  volvnr  a.  (Miipe/ar.  Hay  ijiu!  darlo  a.  rsa 
criatura,  una  vida  nueva;  una  vida.  .  . 

—  Vida  animal.  Vida  vo^otati\'a.  Los  miisiii 
los  viven  soJos...  Mii'o  usted  bu'u  'vsos  o^)s .  .  . 
M  ¡rail   >in    ver.  .  . 

I'd  profesor  imdiiu)  s(d)i(»  la  muerta  \iva 
([uo  Santiago  ai-abaha  di>  acostar  (Mi  la  me-a  de 
mármol,  y,  (|ue  (juedr)  allí  teiuiiila,  iiis<>:isiti!(>  al 
duro  contacto  do  la  j)ie.dia.  helada.  .  . 

^'  al  acercarse,  la.  boca,  del  doctor  se  ensaiudu'» 
par.i  ¡iroiruuipir  en  una  ri-a  frenética,  nerviosa, 
(jue.  ter;uiu(')  con  un  aulliuo  ronc.i... 

Do  un  diario  de.  axjuella  ójioca: 

"El  liospitai  niixto  d<>  Holiday  Park  fué  a.ycr 
teatro  de  un  terrible  di-ania.  Kl  honorald"  pid 
t'osor  Cornelio  K(dl,  cuyos-  magistrales  estmlios 
sobre  la  circulación  de  la  sangie  y  las  iuílueii 
cias  u^erviosa-s,  han  univerSalizado  au  nombre, 
fue  atacado  de  una  crisis  de.  locura  en  p^i^'- 
ciso  momento  de  practicar  una  autopsia. 

"La  causa  del  acceso,  fué,  sin  dutla,  la  emo- 
ción que  en  el  doctor  produjo  el'  convoncersc 
que  iba  a  operar  sobre  una  cataléptica. 


"Los  aullidos  del  (I->monte.  atrajoroti  a  los 
l)leados   del   hospital,   cpiienes  ron]  rmpla roa  un 
siniestro  cuadro: 

—  ¡Yo  soy  Dios!— oni  ,.]  ,hictor  Cornolin, 
blandiendo  un  ensangrentado  bisturí.- -¡Soy  más 
(pie  Dios,  porípu^  resucito  a  los  muertos! 

'•ílar\ve\-,  td  alumno  prediic  to  del  profesor 
l'adl,  yacía  en  tierra  de^cjllado. 

"Con  no  pocas  rl iíicultadox  hubo  quo  budiar 
para  reducir  el  enajfuado,  (¡uien  a  fstas  lioraa 
ocupa  una  celda  cu  la  casa  de  sa.lnd  .lid  doc.or 
Ijercklídu,  su  comjjañt'ro  v  amigo. 

"A  ju/.jrar  [)or  'd  primi  r  d iagio'ist ico,  la  locura 
d(d  doctor  I5(dl  os  incuiable." 

(}[)  n)ayo  1S1»L'.) 


l>a  cataléptica  (pie  hac<;  nueve,  años -fué  causa 
involuntaria  de  la  muerte  del  señor  Santiago  Har- 
Avcy  y  de  la  p(MturV)a(M(')n  que  etdipsi'i  la  mura 
v¡lloi<a  i  uto!  ig':^n(Ma  del  eminent(^  doctor  ("ornelio 
Piell,  se.  encuentra  aún  en  el  hos[iital.  I^a  cíími- 
cia  humana  se  declara  im[;otent(^  ante  la  mis- 
teriosa influencia  que  ha  hecho  do  la  encantadora 
misis  -May  Cílay,   una  morta  viva...'' 

Gastón  RICHARD. 


El  triunfo  de  la  literatura 


Un  lector  qno  no  ticno  ojos  para  las  más  bellas  páginas  de  la  Groación 


^Eücmuí  eselmeior 


BAR LO W 

LA  CASA  QUE  TIENE  EL  MEJOR  SURTIDO 
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SEÑORAS 


ALHAJAS 
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PENDANTIFS 
COLLARES  DE  PERLAS 

ANILLOS  -  AROS 
PULSERAS  -  CADENAS 

INMENSO  SURTIDO 
EN  MEDALLAS 


DESDE 


PARA 
Caballeros 


BOTONES  DE 
CHALECO,  PUÑO 

Y  PECHERA 
CIGARRERAS  DE  ORO 

CORTA  CIGARROS 

BOQUILLAS  -  LAPICES 

CORTAPLUMAS 

CADENAS  INGLESAS 

LA   ULTIMA  MODA 

CADENAS  DE  PLATINO 
Y  DE 

ORO  CON  PLATINO 
PARA  FRAC 


NUESTRO  SURTIDO  DE  ANILLOS  ES  EL 
MAS  GRANDE  EN   LA  AMÉRICA  DEL  SUD 
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El  arte  de 


No  debo  admitirse  en  abso 
Iv.to  que  la  debilidad  esté  dos 
i  imada  frente  a  la  fuerza  bru 
ta  y  agresiva.  Tiene  aquella 
sus  armas,  según  los  momen- 
tos, y  su  táctica  inspirada  en 

Lii  supííi-iüritfad  lí-ica  i¡ü 
existe,  siempre  (.(iie  la  fuer- 
za bruta  o  la  ciega  aeume 
ticidad  s-^  contrarrtsten  cuu 
la  intelig-eneia  y  con  la  as- 
tucia. 

Los  coasejos  y  obser\a- 
ciones  que  motivan  la  pre- 
cíente información,  van  dirigidos  a  aquellas  pcr- 
sonaá  a  quienes  su  carácter  o  sus  ocupaciones 
alejan  del  aprendizaje  do  sports  tan  útiles  como 
el  box,  la  esgrima,  el  jiu-jitsu,  etc.  Nuestro  sis- 
tema de  defensa  consiste  en 
movimientos  puramente  instin- 
tivos y  de  fácil  ejecución  para 
uno  y  otro  sexo. 

<^uizá  esta  declaración  haga 
sonreir  a  los  cultivadores  de 
los  sports  citados,  pero  tengan 
en  cuenta  que  para  ellos  rnis- 
mos  pueden  ser  de  utilidad 
nuestras  indicaciones,  ya  que 
lio  es  igual  repeler  un  ataque 
imprevisto  en  la  calle,  que  pre- 
meditar medios  de  defensa  en 
una  sala  sportiva  donde  los  ri- 
vali?is  son  perfectos  caballero?, 
que  cumplen  rigurosamente  Jos 
reglamentos  establecidos  para 
cada  c'ase  de  lucha. 

El  ataques  puede  provenir  de 
un  solo  individuo,  ya  golpean- 
do con  su  cabeza  sobre  la  es- 
palda <lcl  transeúnte  o  í)i.n 
haciéndole  frent'?  con  un  cu- 
chillo; o  bien  de  varios  mal- 
hechores, quo  emplearán  segu- 
ramente el  llamado  "ataque 
del  padre  Francisco". 

El  golpe  de  cabeza  sobre  la  espalda,  hará  caer 
al  atacado  sobre  las  rodillas.  Hay  que  procurar 
entonces  no  colocar  las  manos  en  el.  suelo  con 
[iroj'.ósito  de  lévantarse,  puos  esto  daría  ocasión 
^  al  malhe- 

chor para 
.propinar 
nuevos  gol- 
pes. Por  el 
contrar  i  o , 
si  el  cho- 
que ha  he- 
cho CM-or  do 
I-  o  d  illas, 
hay  quo 
\'  o  1  V  e  r  3  e 
rápida- 
mente so- 
bre la  es- 
1  ■  a  1  d  a  y 
plegar  las 
piernas  jm- 
ra  quo  los 
pi"s  vayan 

luego,  en  un  supremo  esfuerzo,  dis [tarados  cómo 
lin  rayo  contra  las  rodilla-,  o  el  vientre  del 
ofensor,  evitando  así  que  se  nos  ."^che  encima. 
Xo  hay  quo  levantarse  hasta  que  el  estado  del 
adversario  indique  qu-  no  puedo  agredirnos  en 


defenderse 


Un  golpe  en  el  mentón  es  de  resultados  infalibles 


Una  mujer  puede  fácilmente  dominar  a  su 
agresor  hundiéndole  sus  pulgares  en  los 
ojos,  mientras  con  los  otros  dedos  le  es- 
truja con  fuerza  las  orejas 


Ijü  luerte  puntapié  en  el  vientre  hace 
vacilar  al  agresor  más  decidido 


la  inteligencia  y  habilidad. 
Los  iieclios  diversos  en  la  hls- 
loiia  da  la  humanidad  preseu 
r-n  triunfante  la  detilidad  de 
la  mujer.  He  ahí  un  buen  le- 
aiinismo:    la  justicia. 

;hjuo1  momento.  Si  el  hom- 
;ire  que  está  reco-tado  sob-e 
la  espalda  es  hábil  y  decidi 
do,  pu'ído  rechazar  el  ata- 
que uo  de  uno,  sino  de  v;i- 
rios  iridi\  iduos  a  un  tiemi  o. 

Ahora  bien,  si  el  malhe- 
chor vuelve  al  ataque,  hay 
que"  continuar  golpeándole  »?n  ías  piernas;  y  en 
lugar  de  rechazarle,  atraerle  hacía  sí,  y  cuando 
esté:  cerca,  con  dos  simultáneos  bofetones  a  la ; 
mejillas,  hjar  ¿obre  ellas  nuestras  manos;  así. 

mientras  los  cuatro  dedos  <s 
trujan  fuertemente  las  orcja.^. 
Jos  pulgares  0[>rimen  de  un  mo 
do  terrible  los  ojos.  El  efecto 
es  instantáneo.  Xo  añojando 
tan  terrible  [iresión,  el  malhe 
chor  quedará  a  merced  nuestra. 

En  caso  de  caída,  se  puede 
detener  al  salteador  que  ame- 
naza aprovecharse  de  nuestra 
situación,  aj)retando  (como  lo 
indica  el  grabado)  nuestro  pi=í 
derecho  contra  ti  vientre  de 
aquél  y  el  izquierdo  contra  su 
rodilla,  después  de  haberlos 
dis[)arado  con  violencia.  Uno 
de  estos  puntapiés  corta  la  res- 
piración del  asaltante,  el  otro 
le  adormece  los  músculos  de- 
lanteros de  la  pi.^rna.  Esto 
produce  un  momento  de  vaci- 
lación en  el  enemigo  quo  i!0« 
{►ermite  levantarnos  para  ai 
jor  defensa. 

'  Si  los  atacantes  fueran  dos 
o  más,  no  debemos  en  ningún 
caso  acercar  la  espalda  contra 
una  pared.  Lo  in^jor  es  cambiar  rápidamente  Oq 
sitio  simulando  huidas.  Como  los  ataques  .son 
múitiídes,  se  finge  un  cambio  do  lugar,  dando 
un  fuerte  puntai  ié  a  las  rodillas  del  enemig.. 
más  próxi- 
mo. Si  los 
malhec  h  o  - 
res  nos  ro- 
dearan hay 
que  romper 
tan  p  e  1  i  - 
ip'oso  círcu- 
lo ianzán- 
ilose  sobre 
(d  que  este 
más  cerca, 
]'  huir  L-n 
seguida. 

Cuando, 
«•on  sin  Íes 
tros  fine-, 
r  e  ú  n  e  n  s  e 
dos  o  más 
bandidos,  - 

su,"len  emplear  contra  los  transeúntes  el  llamado 
"güli)e  del  padre  Francisco"  que  consiste  en 
lo  siguiente:  Mientras  un  cómplice  atrae  la  aten- 
ción  de  la  futura  víctima,  ol  ladrón  se  desliza 
silenciosamente  por  detrás  da  aquélla,  Uevaadt) 


Un  golpe  que  restará  energías  al  agresor 
más  deciJido 


Bizcochos 

GANALE 


El  arte  de  defenderse 


en  sus  manos  las  dos 
puntas  de  un  pañue- 
lo do  seda  doblado 
leu  forma  de  venda. 
Entonces  hace  pasta- 
rá¡)idamente  el  pa- 
ñuelo por  encima  do 
la  cabeza  del  aí-al 
tado  y  coloca  este 
lazo  en  el  cuqUo  o 
sobre  la  boca  de 
aquél.  Gira  luego  el 
)iialhechor  y,  unien- 
do sus  manos  por 
encima  del  hombro 
derecho,  atrae  por 
los  extremos  del  pa- 
ñuelo a  la  víctima 
que,  casi  asfixiada, 
?o  acuesta  sobre  la 
os}-alda  del  bandido, 
momento  que  apio- 
vechan  los  cómpli- 
ces para  asesinarla 
o  lobarla. 

El  modo  más  sen- 
cillo y  más  eficaz  de 
defenderse  de  tan 
terrible  ataque  es 
este:  Vamos  a  supo- 
níT  que  al  sentir  el 
pañuelo  que  no5 
amordaza  o  nos  so- 
foca, ignoramos  lie 
que  lado  nos  l;a  pus- 
po r.  di  o  el  malhe- 
cl.u:'.  Entonces  ejecutaremos  un  movimiento  de 
tO'rsióii  hacía  la  die^echa,  exactamente  como  ei 
liaüándonos  acostados  boca  arriba  en  nuestra  ca- 
ma, nos  \  olviéramos  con  brusquedad  para  adop- 
tar la  posición  inversa.  Si  el  salteador  nos  cargo 
a  su  hombro  izquierdo,  caeremos  de  rodillas  a 
su  lado  sin  que  el  lienzo  qu.e.  rodea  nuestra  gar- 
ganta nos  produzca  gran  molestia.  Entonces,  asi- 
remos al  bandido  por  las  piernas  y,  de  un  caiv- 
zazo  en  el  vientre,  nos  será  fácil  derribarlo. 
Ahora  bien,  &i  al  intentar  volvernos  hacia  la 
derecha  notamos  alguna  resistencia  que  nos  Jo 
impide,  íes  que  el  bandido  nos  ha  cargado  sobre 
su  hombro  derecho  y  en  ese  caso,  para  caer  como 
hemos  indicado,  hay  que  ejecutar  la  torsión  de 
nuestro  cuerpo  hacia  la  izquierda. 

Las  mujeres,  no  obstante  su  debilidad  musen 
lar,  pueden  realizar  este  medio  defensivo,  g. acias 


El  punzón  de  bordado  fn  nía  d 
útiles  para 


a  la  energía  nervio 
sa  quo  las  caracteri 
za.  Mucha -1  ignora ji 
esto,  como  ignoran 
también  otros  varios 
recursos  que  pueden 
ventajosamente  opo 
ner  a  la  brutalidad 
rnascujiria.  Es  muy 
inocolJtt?  eu  la  mu- 
jer procur.'ir  sólo  a 
dGt'tíitdtTso  de  goli.os 
qup  siempre  serán 
diíniasiado  enérgicos 
para  su  débil  orga- 
nismo; por  el  con- 
tííiíio,  al  verse  en 
peligro,  debe  ella 
sin  vacilaciones  to- 
mar la  ofensiva  y 
no  arredrarse  a  pe- 
sar del  dolor  que  las 
acometidas  del  ene- 
migo le  produzcan. 
Si  no  poseo  armas 
dobe  desde  el  primer 
momento  lanzarse 
sobre  su  agresor  y 
asirse  fuertemente 
de  sus  ropas,  logran- 
do así  atemorizar  al 
hombre  más  deci- 
dido. 

Hay  que  tener  en 
cuenta  que  solo  el 
rostro  es  vulnerable 
a  los  golpes  producidos  jior  una  mano  femenina. 
Estos  golpes,  por  tanto,  han  de  afectar  a  los  ojos, 
al  cabello,  a  la  nariz  y  a  las  orejas.  Si  los  ata- 
ques son  múltiplos,  en  forma  parecida  a  los  quo 
emplearía  un  felino  furioso,  no  se  precisa  fuerza, 
sino  decisión  y  sangre  fría,  ya  que  e*o&  ataques 
no  tienen  para  el  'que  los  sufra  ningún  peligro, 
si  bien  son  terriblemontc  dolorosos.  Con  tal  pro- 
cedimiento, hay  muchas  probabilidades  de  que 
el  agresor  abandone  la  partida;  pero  si  no  ocu- 
rriera así,  no  hay  que  titubear  en  proseguir  eJ 
ataque  dirigiéndolo  muy  especialmente  a  los  ojos. 
Apretando  ambas  manos  sobre  las  mejillas  del 
asaltante  y,  mientras  con  cuatro  dedos  se  es- 
trujan sus  orejas,  hundir  los  pulgares  en  las 
cavidades  de  los  ojos,  se  consigue  vencer  al 
hombre  ¡iiáá  resistente. 


?  las  armas  improvisadas  más 
la  mujer 


Posición  en  que  quedará  el  asaltado  después  de  librarse 
del  golpe  del  "padre  Francisco" 


Un  fuerte  puntapié  en  el  vientre  y  otro,  al  mismo  tiempo, 
cu  la  rodilla  permitirán  levantarse  a  la  vicLiüia 


EN  MI  EXPOSICIÓN 


Kn  tela  plateada.  .  .  . 
¡i     ..   raso  negro,  $  l  l.óo 


Zapatos 
de  calle 

muy 

de  moda 


in  iraíiiuza  nc^va,  iguales  al  dibujo  

cabritilla  charolada,  sin  puntera,  trasera  ;^a:.iuza  negra 

..  cabritilla  charolada,  iguales  al  dibujo  

..  box  calf  neírro  


Zapatos 

de 

gran  chic 

para  teatro,  soirees, 
recepciones,  etc. 

 $  22.-. 

  18— 


20.- 
20.. 
17.. 
16.. 


Zapatos 

de  vestir 
^  lo 

f^S^  más  chic 


PropÍHnr)s  rlf  r-harol  

tercio]:)el<).  m:i  piiii'.c;':!  . 
IOsrotad<-)s      cabritilla  charolada,  $  l-'l 
..   terciopelo,  $  13. —  y.  .  . 


$  17.— 
17.— 
18— 
16.— 


F.  SAEITTONEE:    684, victoria 


E.I  código  úe  la  jovfn  ideal 

l\rr.  Kockofellrr,  os  entro  otras  cosa^,  u:i  ImímiíicIio,-  d,.  hi  \'r(in<<o<j:\;i,  no  híisl  inu!  olf  r-oti  (-r'^-T 
iiiftituto?,  ?ino  qii'^  oxi<ío  ndomás  (|U(>  ^('  !rai);i  |'.'  en  cllo^.  MI  riltinio  ilc  cslos  instituto,  (  s  i.a  .  ) 
monos  quo  un  "CNuli^o  de  la  .Io\-.mi  IíIímI'',  y  i'in''  liindado  dc-iMu's  de  1ioimI;i  dolihcrafióii.  Ho  aqiii 
su.>  niandaniiontos  es  Micialí^s.  ('(HiuMitados  ¡lor  la  im;i;4cii.  !']s  un  con  ¡unto  de  máximas  niuy  curiosa». 

Lo  aue  deba  hacer  Lo  que  no  debe  hacer 


Acoíitarse  leir.prauo        tíai-  moUcbia         leiitr  un  idi:;;l        ')oiu)ii'su  en  el        l'iutar  a  destajo       Descuidar  los  niños 

plcvnrlo  l^-ati'o 


Alimento  Ideal 
LECHE 


que  cnan 

de  Eorden 

(Bordeiü's  Malted  Milk) 

Preparada   con  la  más  rica  leche  de  vaca  y 
cereales  fortificantes. 


AGRADABLE 
N  U  TRITI  V  A 
ASIMILABLE 

Se  vendo  CQ  todas  !a3  Farmacjas  y  Alraacene?. 


Farmacia  y  Droguería 

DIEOC  GIBSON 

IGS    DEFENSA  l^^ 

Si 

Bartolomé  N  itre  y  S  n  ?.^ar  Jn 


PASTILLAS  "PSNELYPIJS"  (nbson 

L;is  substancias  ajit-nópticnr.  con  íiuc  o.stáu  prcpaiadaf;  so  volatilizan 
.^n  la  boca,  llcr.and')  .su  poder  (losiníectant.c,  b.iiHánnco  y  calmante 
hasta  las  más  profuiidas  ramlücacioiioj  bron(]níale;í.  Conatiluyen,  pues, 
la  fórmula  más  ícela  do  paGliU-i;],  para  usarlas  como  preventivas 
o  curativas 

SÍ)N  ACikADAl^LKh  Y  NO     S  I  IIL  KSTÓMACiO 

Se  ventlen  en  tcd?^  Iís  \mkm  á  $  0..OO  la  caja 


Una  proiCGora  de  baile  bga  10.000  francos  para  festejar  su  muerte 


111  ;'i 


En  (lífercMitos  oea.siones  nos  Iumiuis  ocnpiulo  <\r 
fnntjisticQR  t^stnrnontos  oíor^u'ados  pur  íikI  ivi'luos 
TIO  menos  extra vn<í'an tos.  N'anios  a  referir 
nos  hoy  a  un  nuevo  easo,  extreniadanionti 
curioso. 

Anua  Dondovitcli,  cuya  íoto-rat 
blieamo/?',  era  ulia  de  las  proí'e-oiMs  de  , 
to  y  baile  de  más  prrsl  ¡íj^io  ni  S;iii  P  ^fcrs 
1)UI'l;o. 

FjU  sus  cur^-o.^,  s¡(>riiprt>  muy  l'rí^ciKMif 
se  reunían    minifrosas    ¡('i\i'mcs  d(^  la. 
distinguida  Mx-icdaii  rusa.  Hola   y  sin  familia, 
la  joven  se^  <li?di('al)a  ]ior  ('om])leto  a  su  artf. 

Ilaee  alcrunos  meses,  un  accidente  lo  produio 
la  rotura  de  una  piorna;  y  ajienas  resta- 
blecida, se  le  inició  un  cáncer  en  el  pecho. 
Comprendiendo  Ana  qua  su  muerte 
era.   inevitable,  hizo  un  testamento 
ori¡f¡nalísimo.  En  ('1  deia- 
ba  a  los  {.'obres  d(d  barrio 
una  suma   imt)or!aMte  do 
rublos  y  legaba  a  sus  alum- 
nas  diez  mi]  francos  i)ara 
<iue  a  su  mu.^?rte,  celebra- 
ran Lina  o-ran  comida  y  un 
baile.  í]ra  su  voluniad  qu.> 
a  dicha,  fiesta  asistieran 
todas  sus  alumnas  y  amis- 
tades,  cuyos   nombres  al 
detalle  incduía,  y  que  so 
procurara  que  eí  festi\al 
fuera  lo  más  divertido  posible.  Una  cláusula  final 
demostralxi  su  inagotable  buen  humor:  ''Después 
de  comer,  quiero  que  se  brindo  a  mi  memoria. 
Luego,  com^o  mi  deseo  es  estar  entre  vo-otras  en 


tiesta,  os  cantaré  mi  canción  fa- 
<"i"|'cs  (d  país  démdo  íhirecn  el  iri 
ranjo?".  Mi  fonógrafo,  ([uo  lego 
a  la  más  joven  de  las  invitadas 
al  banquete,  ocupará,  para  o]  oh 
jeto,  el  C(>ntro  do  la  im-sa.  V  dr-s. 
|'iié<.  (iiif  siga  la  íiosta. ' ' 

' '  .M  ii'To  tranquila  y  contenta  y 
dc-^cai!(lo  (pío  cuantos  presencien 
la  "soirée"  se  regocijen  re- 
cordando di\-ei.-as  <-¡iciiiiv;taii. 

lio  mi  \'ida.  .\  o  os  digo 
adiiVs,  sino  liasla,  la  \  ¡sta  :  nos 
volveremos  a  ver  en  el  cielo 
para  reanudar  nuesli-as  dan- 
zas ' 

La  última  voluntad  de  la 
difunta  S(>  ha  cumplido  rign- 
re.samente.  La  fiesta  ^e 
llevó  a  efecto  h.ace  {lOcos 
días  con  un  entusiasmo  y 
una  alegría  indescri¡)ti- 
bles. 

Se  rcimieron  las  nume- 
í-  o  s  a  s  amistades  de  la 
iaada,  haciendo  honor  a 
exquisitos  manjares  y  ro- 
leando  la  mesa  adornada 
on  ]a  mayor  explendidez, 
)ues  h.ay  que  advertir  cpie 
en  el  testamento  de  la 
profesora  de  baile  se  especificaban  todos  los  de- 
talles, sin  olvidar  ni  un  sólo  plato  del  menú,  ni 
un  número  del  programa  que  había  de  interpre- 
tar la  orquesta. 
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UrjiÓN  Telefónica  40so 
(Libertad) 


Liquidación  Grandiosd 

DE  TODOS  LOS  TAPADOS  DE  LOUTRE 
y  JUEGOS  de  PlELde  la  CÉLEBRE  FABRICA 

PELETERIA  ARGENTINA 

SOCILIDAD  ANÓNIMA 

VICTORIA  3649 

Unión  Teléf.  1212,  Mitre. 
Coop.      „       238,  Oeste. 

Las  señoras  distinguidas,  elegantes  y  prácti- 
cas, deben  aprovechar  esta  primera  y  única 
liquidación  que  hacemos,  en  la  seguridad  que 
comprarán  a  precios  verdaderamente  de  fábrica 
notablemente  rebajados. 

^  Canfeccionamos  a  gusto  de  la  cliente  cual- 
quier tapado  o  juego  de  piel  que  nos  encargue, 
garantizando  la  procedencia  de  las  pieles  y  la 
esmerada  confección. 

La  fábrica  se  encarga  de  la  conservación  de 
pieles  en  verano,  como  también  de  reformar, 
arreglar,  limpiar  y  forrar  cualquier  juego  de 
piel  o  tapado  que  se  le  entregue,  dejándolo  como 
nuevo. 


Peletería  Argentina 

í>OCÍI£DAl>  A^ÓM^1A 


La  caricatura  en  la  moda 


Modas  y  modistos 

Ya  es  sabido  que  los  artistas  rara  vez  tratan 
los  asuntos  de  la  mu- 
jer con  la  dureza  o  in- 
ílexibilidad  que  suelen 
desparramar  en  temas 
de  cualquier  otra  índo- 
le estética. 

La  mujer  es  belleza, 
es  el  idoíii  de  todo  hom- 
bre y,  jirincipalmente, 
do  todo  artista.  ¿Cómo 
entreverla,  ])ues.  al 
trasluz  de  prismas  som- 
bríos, que  equivaldría  a 
borrarle  tonos  poéticos  y 
líneas  que  son  siempre  en- 
canto de  los  ojos? 

Pero  es  que  está  de  por 
medio  la  moda,  y  U  moda 
no  es  constantemente  equi- 
valencia de  mujer.  En  las 
vestiduras  que  a  esta  se  la 
imponen,  median,  muchas 
veces,  mercantilismos  des- 
enfrenados, c  onc  opciones 
excéntricas  que  desnatura- 
lizan lo  que  debiera  con- 
tribuirse a  realzar  con 
ayu^ia  del  contorno,  del 
paño  o  del  color. 

Los  modistos,  en  cambio, 
están  demostrando  que 
muy  rara  v<'z  tienen  en 
cuenta  estas  prescripcio- 
nes, supeditándolas  al  ex- 
travío del  lucro. 

El  lujo  es  pan  para 

el  pobre 
Porque  hay  que  variar 
constantemente;  diferen- 
ciar bien  hoy  lo  que  se  lle- 
vó ayer,  o  imponer  el  con- 


traste. Moda  es  contraste.  Así  hay  que  couijÁrar 
mucho;  nada  de  lo  que  hasta  hace  poco  se  creía 
expresión  de  última  elegancia,  es  utilizable  ni 
permitido  hoy.  En  esta 
forma,  los  grandes  cos- 
tureros, esos  que  impo- 
nen creaciones  cada 
seis  meses,  \'enden 
abundantemente.  Cen- 
tenares de  millones 
afluyen  al  gran  merca- 
do de  las  cosas,  que  es 
París,  y  centenares  de 
miles  de  personas  vi- 
ven del  comercio  de  ta- 


Cómo  so  ftcfiía  anten  el 


les  fastuosidades. 

No  anatematicemos  el 
lujo.  Kecuérdese  lo  que  di- 
jo el  filósofo:  "Quien 
apostrofa  al  lujo  no  quie- 
re bien  a  os  pobres  ' 

Pero  los  caricaturistas, 
si  han  dejado  de  ser  iras- 
cibles al  pintar  la  moda, 
en  homenaje  a  tener  ésta 
nombre  de  mujer,  no  por 
esto  han  olvidado  del  to- 
do el  epigrama,  para  po- 
ner en  la  picota  tal  o  cual 
rasgo  que  constituye  una 
deformidad  o  zaherir  una 
tendencia  brutal,  cuya  úni- 
ca razón  tuvo  por  germen 
el  ca])r¡cho  de  un  costure- 
ro de  la  rué  de  la  Paix. 

Entonces  se  desencade- 
nó esa  furia  irónica  con- 
tra aquellas  infortunadas 
entravées  los  trajes 
ceñidos  y  uno  que  otro 
vestido  disparatado,  que 
hizo  pasar  por  traiice  crí- 
tico la  estructura  femeni- 
na, ]»rivándola  de  su  esbel- 
tez ingénita  i)ara  oirecer- 


^^^^ 


Un  siglo  de  Indumonta- 
ria  ha  traído  este  ade, 
lanto. 


Deseosos  de  que  el  pueblo  argentino  pueda 
festejar  el  glorioso  aniversario  de  la  indepen- 
dencia, luciendo  una  magnífica  medalla  de 

en  ocasión  de  las  === 

San  Martín,  hemos  decidido  hacer  esta  oferta 
excepcional  en  la  seguridad  de  que  todo 
patriota  sabrá  apreciarla  en  su  justo  valor. 

Rcí^alaruiiios  ú  tocio  comprador  de  uii  cajón  de  12  botellas  devino  SAN  MARTÍN, 
valor  s  10,  una  nicdaila  un  metal  blanco,  se.L^i'm  dibnjo,  y  sin  rédame  al;^uiiio, 

valor  [   "    _  $  loo 

A  todo  comprador  de  5  cajones,  una  medalla  de  piala  pura,  valor   »  3.0Ü 

A  todo  comprador  de  50  cajones  (pueden  pedirse  en  partidas  de  5  o  más  cajones), 

una  medalla  de  oro  18,  valor   »  50.00 

Pálidos  á:  ^   O-  =  Av.  MAYO,  1061 


OFERTA  ESPECIAL 


FIESTAS  JULIAS 


NOTA  -Los  cajones  serán  entregados  á  domicilio  en  la  Capital  Federal,  ó  puestos  sobre  vagones» 
Se  reciben  giros,  bonos  postales  ó  estampillas. 


La  caricatura  en  la  moda 


El  gran  centauro  de  I:i  creación:  fantasía  ds  un  artista 
inglés 

líi  cii  compensación  un  modernismo  poco,  muy 
poco  feliz. 


Lo  que  decía  Mmc.  Mendé 


Una  do  las  personas  a  quienes,  con  más  acri- 
tud hayamos  oído  fulminar  las  excentricidades 
que  ha  presentado  el  atavío  femenino  en  estos 
últimos  años  fuué  Mme.  Catulle  Mendés,  aquella 
literata  parisiense  que  hará  un  semestre  nos  visi- 
tó para  dar  conferencias  sobro  la  mujer  frajicesn. 

Esta  dama  liabía  llevado  a  un  absoluto  extra- 
\ío  las  ocupaciones  del  ''boudoir"  y  del  tocador. 
LíO  extraño  era  que,  al  incurrir  en  estos  excesos, 
im])topios  de  dama  do  su  edad,  n.o  dejara,  de  re- 
misma  reproches  que 


conocerlo  diriííiéudose  a  si 
no  podían  menos  de  causar 
estu()ur. 

— No  es  culpa  mía  —  ;ir- 
güía  osta  dama. —  Los  gus- 
tos corrientes  que  esián  en- 
cadenados a  la  voluntad  de 
al^^unos  célebres  modistos  y 
"  ir:aquilleurs  me  iian  rc- 
«lucido  al  estado  de  cxcen- 
tricid:i  i  en  que  me  agito  yo 
y  las  nunu'rosas  mujeres  qi!f> 
áe  me  parecen. 

Luego  mostraba  sus  de- 
dos cuyas  extremidades  apa- 
recían teñidas  en  carmín 
¡luro  y  roucían  con  un  os- 
uinlte  exa.ííe-ado. 

as  m  a  ri  o s?  ■  - 
'xhibicinlo  lis 
i's  que  eran  todo 
barniz. — Creerá 
al  verme  así  rc- 
:ímica,  qnc  sov 
una  extraviada  o  una  ¡ncx- 
1  '"-ta  en  las  fórmulas  (¡uc 
imi  one  la  moda  en  sociedad. 
i\*o  Jiay  tal  exceso  de  parto 


mía,.  Kecórransü  las  casas  de  ios  grandes  mani- 
(Miros  parisienses  y  so  constatará  con  asombro  las 
exageraciones  que  nos  im[ionen  eu  punto  a  lier- 
mosí^amiento  y  pulido  de  manos.  Todo  a  pretexto 
de  (pie  el  uso  general  lo  exige,  d(!  cpio  así  os  lu 
moda,  y  de  (pir  rebelarse  contra  sus  m.indalos 
implica  una,  póslina  falta  de  gusto  <)U(;  no  (;s  to- 
lerada en  jiingún  salón  de  i-ig. iroso  1r;i1o. 

La  que  es  fáci  Imen  siigestionu  l,'l,'  se  someto 
a  esa  la,hor¡osa  opc-ración,  y  sahí  del  estableci- 
miento con  unas  maiK^s  alta,ment(>  p¡ ntoi'cscas. 
Ll  j)rinier  rcsullado  de  su  complaci^ncia  es  un 
martirio  inc(»santc,  cada  voy.  (pie  dclje  aicndcr 
al  pulimento  de  sus  falanges. 

La  segunda  virtud  es  la  de  arrastrar  a  olías  a 
los  mismos  excesos  que  han  de  liac<,>r  estos 
órganos  de  la  mujer  la  parte  más  interesante  y 
de  mayor  auxilio  social. 

El  cambio  imperdonable 

Una  de  las  cosas  que  los  artistas  no  han  per- 
donado a  Ja  mujer  o,  mejor  dicho,  a  la  tiranía 
de  la  moda,  es  ia  evolución  que  la  línea  femeni- 
na ha  demostrado  hacia  el  corte  masculino. 

El  artista  ha  forjado  todas  sus  concepciones, 
071  lo  que  respecta  a  feminidad,  en  un  molde  clá- 
sicQ  que  no  consiente  la  menor  transformación 
Masculinizar  la  línea  de  la  mujer  es  ];erpetrar 
un  atentado  estético  que  subvierte  cánones  de 
arte  y  hiere  sentimientos  que  bien  puede  decirse 
están  infiltrados  en  la  hu-rnanidad. 

Contra  es^.o,  e7itonces,  han  a]tnntado  sus  ins- 
trumentos   

a  g  r  e  - 
hu- 

m  o  r  i  s  t  a  s 
de  la  plu- 
ma y  del 
pincel.  Sa- 
tirizar esa 
moda,  en- 
torpecer 
esa  i  enden- 
cia,  ha  si- 
do su  pla- 
cer mavor. 


-¿Ve 
agregaba. 
<li"z  falan; 
pú-'u-a  y 
'quiera 
bo'-'arido  e 


.liOda,  del  ioloj  ¡jr.Iscra: 


a  lo  que  so  llagará  criando  la  juoda  imponga  ia  pulsera 
en  \(  a  píos 


¡¡Muebles"  L.  F.  BOTTINI 

(NolcoNFUNDiR)  829  CANGALLO,  829  buenos  aires 

GRAN  EXPOSICIÓN 

de: 

MUEBLES  de  todos  estilos,  trabajo  sobre  modelo 

REBAJA  DE  PRECIO 


J 


¡¡Nota!!  ■  TODOS  ios  MUEBLES  son  fabricados  en  nuestros  talleres 

F^IDAIM  PREOIO 

Embalajes  y  conducciones  son  GRATIS 
PIDAN  CATÁLOGO  N?  16 


Los  ''Afiladores''  de  la  princesa  Lauchíta 


\¡\e  en  Ju  corte  de  uno  de  los  iin[!(;rios  iiiás 
[  odeiosos  del  mundo,  una  preciosa  niña  rubia, 
delicada,  interesante,  en  torno  de  la  cual  se  ha 
e«tab]ecido  un  círculo  de  mimos  y  halagos,  de 
atenciones  afectuosas,  por  ser  hija  única  de  una 
fatailia  (ie  varones  atléticos  que  constituyen  un 
rico  plantel  para  la  guerra. 

Ksta  chica  envidial)le  es  la  princesa  Luisa  de 
líuiienzoliern,  hija  de  los  emperadores  de  Aleinn- 
iiia,  conocida  (  o-i  un  sin  fin  de  apodos  afectuosos. 

C¿uien  la  llama  Azucena,  quien  Dalia,  Kosita 
i'i-te,  Pajarita  aquél.  Papá  y  mamá  la  llaman 
Lauchita.  Lo  de  Lauchita  le  ha  quedado.  Cuan- 
tos hijos  o  parientes  do  reyes  van  a  afilar  a  la 
corto  die  Berlín,  se  informan  previamente  como  se 
encuentra  la  princesa  Lauchita: 

—¿La  ])rincesa  Lauchita  se  halla  bien  de  sa- 
1  ud 

— La  i)rincesa  Lauchita  está  i»erfectamente. 
lOtcétera,  etc. .  .  . 

Algunos  años  antes  do  que  la  princesa  Victoria 


Lui^a  fuera  presentada  en  la  corte,  su  padre,  el 
emperador  Guillermo,  se  regocijaba  en  repetir 
que  no  la  impondría  nunca  un  matrimonio  políti- 
co, puesto  que  ante  todo  deseaba  la  felicidad  de 
su  hija  y  no  había  de  oponerse  a  una  boda  por 
amor. 

Pero  se  conoce  que  el  kaiser  ha  olvidado  sus 
buenos  ¡iropósitos. 

Mucho  se  ha  hablado  y  se  ha  escrito  sobre  este 
asunto,  pero  prescindiendo  de  algunas  exagera- 
ciones, podemos  asegurar  que  el  reciente  viaje 
de  la  princesa  Lauchita  a  Suiza,  acompañada  del 
kron{»rinz,  no  tiene  otro  fin  que  distraerla.  Apa- 
sionada pr  los  sports  de  invierno,  quizá,  deján- 
dose resbalar  sobre  los  skis,  olvide  un  poco  sus 
interrumpidos  idilios. 

Ll  primer  "liirt"  de  la  princesa  data  de  dos 
años.  Lu  1910,  el  emperador  resolvió  que,  ha- 
biendo cumplido  la  joven  diecisiete  primaveras, 
debía  hacer  su  presentación  en  la  corte. 

Aunque  admiraron  todos  la  seductora  gracia 


LISTCRINE 


Antiséptica  ■  No  ■  Venenosa  -  Segura 


La  Listerine  se  toma  como  modelo  de 
las  preparaciones  antisépticas. 
Todos  los  imitadores  dicen:  *'Es 
algo  como  la  Listerine  '  '  . 

Pedid  inloresanls  folleto  descriptivo  á  la  Sucursal  en  la  Argentina 

Lambert  Pharmacal  Oo. 

SAN  flARTÍN,  233  -  Buenos  Aires 


De  venta  en  las  principales  Farmacias 


Trajes  tailieur  -= 
y  vesticios  de  faníasía 

TRAJES  tjillciir  en  terciopelo  ¡ii- 
glé?, adornados  con  trencilla  de 
seda,  cuello  >•  iMiño?  de  tanta- 

$  39.50 


TRAJES  tailieur  en  terciopelo, 
cuello  bordado  al  soutaclic,  sa- 
co cerrado  con  un  golpe  de  pa- 
samanería, pollera  con  un  gran 
bies  de  seda,  a 


$  49.50 


TRAJES  tailieur  en  terciopelo, 
.gran  cuello  de  satín,  pollera 
ifornia   túnica,  adornado  con 


fleco,  a 


$  49.50 


TRAJES  t¿iillcur  en  velours  an- 
uíais, saco  con  aplicaciones  de 
seda,  ))()llera  adornada  con  bo- 


lones, a 


$  39.50 


TRAJES  tailieur  en  terciopelo, 
adíjrnados  con  galón  tipo  astra- 
k<''in,  cuello  redr)ndo,  a 


$  49.50 


VES!  IDOS  de  lantasía,  en  tercio- 
|U'lo,  rico  modelo,  con  cuello  de 
encaje,  corbata  y  cintura  de 
seda,  a 


$  39.50 


VESTI ÜOb  de  tantasia,  en  tercio- 
pelo, con  adornos  de  soutaclie 
y  botones  de  fantana,  jabot  de 
encaie, 


$  39.50 


VEbilüUb  de  tantasia,  en  tercio- 
pelo, guarnecidos,  con  flecos, 
guimpe  de  point  cl'esprit,  bo- 
tones de  fantasía,  modelo  de 
gran  chic,  a  , 

$  55.00 

(¡ATft 


Corbatas,  estolas,  === 
manchones.  Calidades  finas 


CORBATAS  en  rica  piel  de  zorro, 
con  cabeza  v  colas,  a 


$  70.00 


EMULAS  de  loutre  de  Ungawa, 
elegante  modelo,  aplicaciones  y 
borlas  de  pasamanería,  a  pesos 
36.50  y 


$  24.50 


MANCHONES  haciendo  juego,  a 

 $  17.50  

ECHARPES  de  loutre  de  Colom- 
bia, ancho  22  centímetros  por 
225  de  largo,  a 

 $  24.50 

tORBATAS  de  tina  imitación  ar- 
miño, modelo  muy  chic,  a 


$  12.50 


jioLAb  oe  ima  piel  de  topo, 

modelo  r.iicvo  y  de  gran  mo- 
da, a 


$  62.00 


cUKbAlAS  y  ESTOLAS  en  lina 
piel  Murmel,  con  cabezas  y  co- 
las, desde    25. —  hasta 

$  7.50  

UKAN  RECLAME.^  -  Espléndido 
surtido  en  diversos  modelos  de 
piel  australienne,  en  negro  y 
marrón,  precios  de  ocasión,  des- 
de $  32.  -  hasta 

_JJ^90^ 

Actualmente  grandeo 
Ocasiones  en  el  De- 
partamento de 
MODAS 


SOCIEDAD  AMONIMA 
BUE.n05AlRE5 


Los  ^'afiladores"  de  la  princesa  Lauchiía 


l  a  ni, 


no  1,1  nin;j,'Uii()  cmiiid  rl  a  rcliiiliKiiic  ('arlos 

i'rimeibCü  (i<!  Austria,,  (\uc  hailu  con  ella,  reju^ti- 
(las  veces,  y  seiíún  cIícími,       \  icron  coji  i'rcítucn- 
c'ja  \"  se  (^scriliicM'oii  casi  a 
diario. 

"Mi  hi.ja  so  casará  con  v\ 
que  amo"  había  dicho  ( 
emperador;   y  confiada  c 
esto,  la  princcsita-  le 
a  su  padre  (jiuí  ani 
a.rchidti(]U«>  y  creía 
rrc^poiidida. 

El  kaiser  i'riiuc¡() 
jas  y  se  opuso  resud 
to   a   esta    boda,  haciendo 
desmentir    oh'cia  luiente  el 
rumor.   'I\al   fué   el  primer 
i<]iIio. 

^  í'oco  (les])ués,  l¡.;';-ó  a  B(^r^ 
líu  el  príncipe  -  a  rol  d  e  Eu- 
ma:;ia,  heredero  d.-  la  <  oro- 
ua;  un  joven  alto,  elegaute 
y  Simpático.  Se  supo  que  la 
])rjnce^a  y  él  eran  buenos 
amjwos  y  volvieron  a  cir- 
cular rumores  ínatrimonia- 
íos,  cuando...  ¡siemj.re  la 
voz  paternal  El  emperador 
declaro  a  toílos  que  su  hija 
era  aun  i:iuy  joven  ¡tara 
p-ensar  en  casarse. 

El  terccT  pretendiente  fué  el  rev  Manuel 
i  ortugal.  Las  cosas  iban  como  sobre  ruedas. 


j<)\(Mi  monarca 
Irecuencia,  |ior  I 
cío    imperial  y 


Luisa  Victoria  de  Hohenzollern.  la  princes 
chita,  cuando  tcnia  doce 


de 
El 


años 

Suiza  a  la  joven 
¿Por  c[ué  yerno 


la  princesa,  se  [(aseaban  <M)r! 
s  esj,;i,.iosos  jarfiines  «bd  pal;, 
hacían  ¡untos  excursiones  en 
.>'a(dit;  y  tanto  agra<laba 
esto  al  soberano,  (\U(\  una 
Ncz  allí,  no  se  acordaba  ile 
los  asuntos  do  su  rídno,  que 
ya.  entonces  tenían  suíi- 
cient(í  imjiortancia  ];ara  in- 
<piie(arl(-  un.  poco. 

íiuillermo  1 1,  (pu'  parecía 
inii'ar  con  buenos  ojos  este 
■■liii'teo",  \-ari('»  de  rejten- 
te  de  a,(diíiid. 

iMitonciS  ent-ró  en  esce- 
na el  «^ran  dinpie  di-  Mek- 
enboui'o-St  redil  z,  (jne  si  en 
as  iiriniera^  cnl  re\-isl  as  no 
hal)ía  demostrado  hacia  la 
pritn-esa  más  (pie  una  res- 
}ietiiosa  li'alautería,  se  sin- 
tió entonces  perdidamente 
en  amerado. 

La  joven  fué  entonces 
(piicn  se  encargó  d"  "plan- 
tar" a  su  ajiasionado  ado- 
rador, ya  que  'cl  esposo  d(^ 
sus  sueños  acababa  de  ¡¡re- 
sentárselc  cu  el  conde  Lng- 
Lau-  j^,.  agradar 

al  papá  puesto  cpie  envió  a 
Laii  chita.. 

se  decidiiá  al  fia  el  kaiser'? 


EL  ODOL  ES  EL  PRIMERO 

y  el  único  dentífrico  que  ejer- 
ce su  acción  antiséptica  y 
REFRESCANTE  no  sólo  du- 
rante los  pocos  momentos  en 
que  se  aplica,  sino  continuada- 
mente por  HORAS  ENTERAS 
DESPUÉS. 


Según  el  estado  actiuji 
k  Cipncid  eí  ^ 


£1  Libro  que  contiene  respuestas 


CuaK|uicr  nifK»  puede  hacer  más 
jircguntas  en  cinco  nlinuto^,  cjue  la> 
<iue  puede  contestar  un  sabio  en  cin- 
co horas.  Todos  los  padres  saben 
con  cuanta  frecuencia  se  han  liaila- 
do  incapacitados  de  dar  una  res- 
puesta verdadera  a  alguna  sencilla 
pregunta  que  lc>  lia  hecho  alguno  de 
-US  hijos.  El  padre  que  tenga  cl 
"Enciclopédico"  en  su  casa  jamá>  se 
encontrará  sin  saber  qué  responder 
a  estas  interrogaciones,  y,  al  mismo 
tiempo,  mientras  consulta  las  con- 
totaciones  que  les  ha  de  dar,  adqui- 
l  irá  una  inmen-a  cantidad  de  infor- 
mación (|uc  le  será  de  gran  utilidad 
a  él  también.  Hay  en  ese  maravillo- 
,M>  libro  como  óco.ooo  artículos  di-^- 
tintos.  cuya  extensión  varia,  pue- 
ocupan  desde  una  o  dos  líneas,  ha>.ta 
setenta  páginas.  Cada  uno  de  ellos 
da  respuc>ta,  ])or  lo  meno^,  a  una 
pregunta  ;  y  hay  muchos  cientos  de 
artículos  que  cada  uno  ]juede  con- 
testar a  cientos  de  preguntas.  Por 
lo  tanto,  puede  decirse  con  verdad 
del  Diccionario  Enciclopédico,  que 
cs  un  libro  (|ue  contiene  RES- 
PUESTAS PARA  MILLONES 
I3E  PREGUNTAS. 

£s  una  obra  de  cónsul t«a  planeada  para  quo 
su  uso  sea  universal;  y  lo  es  en  efecto,  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra,  ])uesto  (\\u\ 
será  útil  i»ar:i  todos  y  cada  uno  de  los  miem- 
bros de  la  familia.  En  verdad,  sería  difícil 
mencionar  un  solo  objeto  de  cuantos  compo- 
ncn  el  menaje  de  un  liofrar,  que  iiu(m1;i  prestar 
servicio  tan  directo  a  todos  los  individuos  do 
la  casa, 

«N  dicciouario  enciclopédico,  que  linga  rofe- 
rr-ncia  a  todo  ol  saber  universal,  puede 
ser  usado  casi '  diariamente  por  el  cabeza  de 
familia  para  resolver  algún  punto  dudoso  que 
se  haya  presentado  en  alj^'una  conversación, 
í>  para  adquirir  datos  acerca  do  materias  re- 
lacionadas con  sus  nej^ocios,  con  la  [)olítica, 
con  la  literatura,  o  con  cualquier  otro  asunto 
()uc  pueda  interesarle;  la  señora  de  la  casa 
puede  consultarlo  en  sus  ratos  de  ocio  i-ara 
buscar  en  td  curiosos  y  útiles  informes;  los 
niños  encontrarán  un  inaí^otable  campo  de 
estudio  y  recreo,  en  el  cual  podrán  ampliar 
los  conocimientos  de  la  escuela,  y  adquirir 
otros  nuevos,  mejorando  notablemente  la  ins- 
trucción que  recibe 


$  10 

al  cootaiio 


y  unas  cuantas 
mensualldsiles 


í?.\o  de  los  incontables  usos  domésticos  que 
H  pueden  hacerse  del  Diccionario  Enciclo- 
pédico Hispano-Americauo  atañe  especialmen- 
te a  los  padres.  ¡Con  cuánta  frecuencia  un  pa- 
dre o  una  madre  desean  tener  a  mano  algún 
ilbro  en  el  cual  hallar  respuestas  a  las  innu- 
merables |>reguntas  que  se  les  ocurrcu  a  las 
inquiridoias  mentes  infantiles! 
?tf  o  habrá  padres,  entre  nuestros  lectores,  que 
Jl  no  confiesen  que  más  de  una  ve/  han  en- 
contrado difícil  responder  a  muchas  pregun- 
tas que  les  han  hecho  sus  hijos;  y  por  regla 
general  a  los  padres  no  les  agrada  manifestar 
S  los  pequeños  interrogadores  que  ignoran 
lo  que  a  éstos  ])arec(>  tan  seucillo.  En  su 
auxilio  viene  el  Diccionario  Enciclopédico. 
Este  es  UN  LIBRO  QUE  DA  RESPUESTAS 
A  TODAS  LAS  PREGUNTAS,  y  con  la  ma- 
yor prontitud.  En  él  hay  cientos  de  miles 
de  contestaciones  a  todo  género  de  pregun- 
tas, listas  para  ser  utilizadas  en  el  momento 
necesario;  v,  con  frecuencia,  los  padres  que 
consulten  sus  págin;ls,  a  íin  de  liallar  en  ellas 
los  informes  pedidos  iior  sus  hijos,  descubri- 
rán v  leerán  con  placer  y  ])rovecho  otros 
numerosos  artículos  (pie  les  interesarán  a 
ellos  personalmente. 


EL  DICCIONARIO  ENCICLOPÉDICO  HISPANO-AMERICANO 
ES  EL  ENEMIGO  MAS  ACÉRRIMO  DE  LA  IGNORANCIA 


para  todas  las  preguntas 


Ko  liay  lino'soio  de  iio^olros     iii  .•lúii  siíjiiic- 
r/i  (le  IdS  (|iic'       tciinaii  por  m'-jor  instrui- 
dos- -que  uii  st»  liíiya  nl'^iiii.H  \t'/.  daili)  i  iicii 
la  (*()u  <(isoiist()  lie  ÍL4':i'ni'al)a  Indo   lo  lo 

ít'i'oiilo  a  alm'iii  (rtiia  d"  con  \  tM'saciídi  ti'atadí» 
diiruiito  una  comida  a  la.  cual  lia,  sido  iii\'ita- 
<lo,  o  (MI  la  sala  de  t'iiniar  de  un  liotid,  o  en 
v\  coche  del  í'errocarril,  o  en  el  salón  de  un 
xapor,  durante  un  viaj",  etc.,  etc.  Tal  \-e/, 
sea  un  asunto  de  j)OPa  entidad,  o,  jjor  (d  con- 
trario, alguna  euestií'm  i  in|)ortante ;  pero  si 
es  algo  que  uno  debiera  Siiher,  ¿quién  [¡uede 
evitar  (derto  sentimiento  de  N'ei'oii.'n za  al  te- 
iier  que  confesar  (pie  ignora,  la  materia  de 
((ue  se  trata? 

CN  semejantes  ocasiones,  cuando  no?;  Ipmiios 
visto  forzados  a  admitir  nuestra  ignoran- 
cia, generalmente  tomamos  la  determinaci(jn 
de  informarnos  tan  por  completo  como  nos 
s'-a  posible,  a(;erca  del  punto  en  cuestión,  acu- 
dien<lo  a  algunos  Jibros  que  tenemos  en  nues- 
tra casa.  ¡Pero  cuan  pocas  veces  encontramos 
Jo  que  nos  hace  falta  I  ¿En  cuántos  hogares 
de  la  Argentina  hay  actualmente  una  obra  en 
Ja  qu"  pueda  encontrarse  cualquier  cosa  que 
uno  necesit(.'  saber?  Podemos  tener  muchos 
volúmenes  en  nuestra  biblioteca  particular,  y 
sin  embargo  acaso  en  ellos  se  halle  informa- 
ción acerca  de  muy  diversos  asuntos,  excep- 
to de  aquel  que  especialmente  nos  interese. 
«lADA  es  más  exasperante  que  eso.  El  linico 
^1  medio  de  precavernos  contra  toda  ocasión 
de  sufrir  un  chasco  cuando  busquemos  infor- 
mes sobre  cosas  que  no  sabemos,  y  que  debe- 


Los  enormes  contratos  i-'ara  el  pa[)el,  im- 
presión y  encuademación  de  la  obra,  fue- 
ron celebrados  i^r  la  Sociedad  Internacional 
con  los  fabricantes  ilagleses,  antes  de  la  re- 
ciente serie  de  disturbios  obreros  en  Ingla- 
terra, y  so  consiguieron  condiciones  mucho 
más  ventajosas  entonces  que  lo  que  sería  ])0- 
sible  hoy.  Esto,  y  el  hecho  que  dichos  con- 
tratos fueron  los  mayores  en  la  historia  de 
la,  fabricación  de  libros,  explica  como  es  po- 
sible la  oferta  tan  extraordinariamente  baja 
que  se  presenta  hoy. 

Los  disturbios  obreros,  arriba  mencionados, 
lian,  además,  demorado  los  embarques,  y  aun- 
que una  segunda  remesa  está  en  camino,  las 
existencias  del  Diccionario  Enciclopé'dico  His- 
])ano-Americano,  ahora  en  nuestros  depósitos 
de  Buenos  Aires,  están  casi  agotadas,  habien- 
do sido  los  i)edidos  de  esta  NUEVA  EDK.'ION 
( COMPLETA  mucho  nuiyores  que  lo  que  ha- 
))íamos  jtrevisto. 

por  qué     cortar  ahora 

LOS  LECTORES  QUE  DESEEN  ADQUIRIR 
UNA  COLECCIÓN  DE  LA  OBRA  AHORA, 
EN  LAS  CONDICIONES  ESPECIALES  VI- 
GENTES, Y  EVITARSE  EL  RIESGO  DE  DE- 
MORAS EN  LA  ENTREGA  DE  LOS  LIBROS, 
HARÁN  BIEN  EN  LLENAR  HOY  lYliSIVIO 
EL  FORMULARIO  DE  PEDIDO  ADJUNTO. 


riamos  smIxm-  (y  cpie  además  nos  avergouza- 
m(js  (!<•  ignorar),  es  tener  siempre  u  mano  un 
'ibid  (pie  pueda  satisfacer  todo  género  de  con- 
sultas que  se  nos  puedan  ocurrir,  y  en  el  que 
liallemos  asimismo  respu^^sta  a  cuantas  pre- 
iiuntas  pudieran  sernos  liecdias. 

I  AI.  obra  de  considta  debe  estar  absuluUi- 
•  mente  al  día.  l)(dje  informarnos  acerca  de 
las  últimas  concpiistas  de  la  Ciencia — pensa- 
miento y  ai  (dón— lo  mismo  qiif^  de  los  prime- 
ros pasos  dados  por  la  humanidad  en  el  (;am 
po  científico.  Debe  ocuparse  del  Eadio,  del 
Argón,  y  del  Aire  Comprimido,  tanto  como 
de  cuantas  substancias  son  conocidas  de  los 
hombres  de  ciencia  y  de  los  "xperimentos  he- 
chos pur  ellos  desde  Ja  más  remota  antigüe- 
dad, etc.,  etc, 

Sói.u  existe  en  nuestro  idioma  un  libro  que 
haga  todo  eso.  Hay  una  obra,  únicamente, 
(}ue  nos  puede  liacer  eludir  el  sentimiento  de 
vergüenza  que  experimentamos  cuando  se 
nota  que  ignoramos  cosas  que  deberíamos 
saber.  Xunca  dejará  de  dar  plena  satisfac- 
ción al  que  acuda  a  ella  en  busca  de  saber. 
Es  el  más  maravilloso  compendio  de  informa- 
ción acerca  de  todas  las  materias,  y  los  lec- 
tores argentinos  tienen  ahora,  ]ior  corto  tiem- 
po, la  oportunidad  de  adquirirla  pagando 
$  10  m/n.  al  contado,  y  satisfaciendo  después 
algunos  pequeños  ]>agos  mensuales  más. 


CÓRTESE  Y  REMÍTASENOS 


E.  H.  3 


1912 


SOCIEDAD  INTERNACIONAL 

648,  Rivadavia,  G48  Fecha 
Buenos  Aires 

Incluyo  $  10  m.  n.  Sírvanse  enviarme  los  28  tomos 
del  Diccionario  Énciclopédico  Hispano-Americano,  en- 
cuadernado en  

^onvengo  en  complefar  mi  compra  como  si£ru<^- 
Encuademación  en  tela.  20  mensualidades  de  $  15  min 
/fP^?.  Roxburghe,  21  mensualidades  de  $  18  mjn 
(•^)  -^4  de  tafilete,  23  mensualidades  de  $  20  mln. 
Tafilete  completo,  25  mesuaJidades  de  $  25  mjn 
Satisíaré  el  primero  de  estos  pagos  ú  los  treinta  días 
de  recibida  la  ol^ra,  y  los  restantes  en  las  fechas  co- 
rrespondientes de  cada  íhes 

La  obra  será  remitida,  pdrte  pago,  á  cualquier  dirección 
o  estación  de  F.  C.  en  la  Capital  Federal. 


Firmado. 


Profesión  ú  ocupación. 


Dirección , 


(Sírvanse  indicar,  por  separado,  los  nombres  y  domici 
líos  de  dos  personas  caracterizadas,  las  cuales  no  han 
de  sernr  como  fiadores,  en  modo  alguno,  sino  sólo 
pura  darnos  informes  respecto  á  ¡a  seriedad  del  com- 
proaor   en    cumplir   sus   compromisos  comerciales.) 


Precios      J     Tela     Koxburghe  Tafilete  Tafilete 

al  contado   ^  $  285        $  350         $  420         $  570 

Las  encuademaciones  del  "Enciclopédico"  son  de 
las  mejores,  l'ero  las  de  cuero  resultan  más  durade- 
ras, l'ara  los  (¡ue  no  estén  dispuestos  á  gastar  en  la 
encuadeniación  d(^  tafilete  completí.,  recomendamos  el 
"tres  cuartos  de  tafilete". 

Los  estantes  se  venden  al  costo  y  al  contado 
Si  se  desea  adquirir  uno  de  los  estantes,  firmes©  lo 

siguiente: 

Sívanse.    enviarme  í  vertical  do  roble,  de  $  30  m.  n. 
también   el    estante,  J  giratorio  de  caoba,  de  $  100  " 
por  el  cual   incluyo /j 

el     precio     indicado  ^(Táchese  una  de  estas  dos  líneas) 


Firmatlo. 


La  fotografía  en  el  calzado 


Una  moda  de  ¡nc nistacioncs  que  ha  sido  implantaJa  en  los  salones  neoyorquinos 


J.a  iiioda  (k^  (¡uo  iiü>  ocupamos  aquí 
que  sea   i»ij>lantacia  on  Buenos  Aires, 
ai-reditau  (iemasiatlo  hiioii  i:ust«t  i 
]ior  soine.jantps  exi'entrii>i»la<los. 

Lk)nio  se  \  e  en  el  ^rahado  (¡ue  i; - 
]>ro(l«eimos,  la  iiuxla  consiste  eu  lo 
lo<ar  uña  fotoiírafía  en  el  zapato. 

Ks  claro  {|ue  no  se  puedo  ponor 
una  fotojírat'ía  cualquier, 
cfeeto,  es  una  costumbre 
que  ha  sido  inaujiurada 
por  las  novias  norteame- 
ricanas que  colocan  allí  ol 
retrato  <lel  joven  con 
quien  deben  contraer  en- 
lace. . 

Es  un  modo  un  por-í) 
(  liocaute  <le  arrastrar 
lo  por  el  su'do  y 
<le  llevarlo 
]  t  u  n  t  a  j  >  i  o  s .  E 
cierto  que 
ellas  defion- 
deu  esa  i<lea, 


pari'ce  difícil 
Las  porte  ñas 
lejarse  seducir 


dieiondo  que  es  pa- 
ra tenorio   bajo  la 


vista 
que  ii 


cada,  ve 7. 
an  los  ojos. 
¡  [dea  i)eregriua ! 

}*ero  ya  que  ha- 
blamos de  zajiatos 
de  Norte  América, 
conviene  decir  aún 
al.u'unas  palabi-as  -^o- 
brc  otra  moda  (|ae 
allí  SI'  lia  o-eiierali- 
y.ado  más  aún  (|U(^ 
ésta  y  que  bien  po- 
dría piasar  ;i  Imij-;)- 
pa,  en  el  mundo  at! 
])0  c  o  'Maneé''  de 
los  ' '  que  se  di  \  ic'r- 


Itimamoiite  on  un  bai- 
lo do  ?suí>\-a  \'or(dc,  una, 
señora  entré)  con  /.a|)ato.-; 
do  cristal;  ya  conocíamos 
a  la  cenicienta,  a  (|U¡(Hi  la 
l»nona  liada  daba  z.aitatos 
(jue  a  las  doce  on  punto 
(dios,  p'oro  no  piMisáb.amos 


crisl 
lordía  mío  < 
(\uo  a  iin;i  p(>r 
al  ponsamicMito 
mo< 

¡\ ,  sin  oinI.)ar,ií,o,  así 
sonora  tuvo  t.anto  éxito 
amigas  la  han  querido  imitar,  y  mismo  sobrepasar, 
de  allí  lia  uncido  la  moda  do  incrustar  brillantes  al 


ata  le  \-oiidr¡a 
lo  rono\-ar  osa 

fué!  Y  la  tul 
que  muchas  de 


calzado. 


S2.cKlícidores 
Eléctricos 

ARTISTICOS 
PRACTICOS 


CATALOGO  GRATIS 


asseis  Si 


t  ^'Iia  Sig-nete'' 

(Marca  Registrada) 

ESTUFA  MODERNA  de 

COMBUSTIÓN  LENTA 


FUEGO  UISIBLC 

HIGIÉNICA 

ECONÓfíIlCA 

Funciona 
con 

Cohc, 
Carbón 
ú2  Lena 
ó 

Rníraciía. 


¡24  harás  ú2  fuego  con  un^  sola  carga! 

COLORES-  ESMALTADO 

NEGRO,  VERDE  ó  MARRON 

Precios  desde  $  rn/n. 


43,  FLORIDA 


BUENOS  AIRES 


El  anuncio  de  su  compromiso 


otro  gran   triunfo  periodístico 

Una  6e  las  veces  en  que  los  diarios  son  leídos  con  ver  dadora  avidez  por  la  1:ena  lectora  que  busca  la  notita 
cor.sabida:  "Ha  sido  pedida  la  mano  de  la  señorita  Aurora  M.  para  el  scücr  Arturo  N.  El  enlf>cc .  .  .  etc." 


Un  hombre  que  deslumhró  con  su  fasto 
subsistió  implorando  la  limosna  pública 


i  11  <1  i  V  id  u  os  (jur, 


(It'Spuc's  ilt'  liahiT  po- 
so ido  uua  onormo  ínr- 
tiiiin,  mueren  pobr(  s  a 
causa  de  sus  vicios,  de 
especulaciones  desfjra- 
('  i  a  «las  o  d  o  su  m  a  I  a 
suerte. 

Poro  lio  sal)íaiiin>  di» 
iiin(;uTH)  <pie,  (lrspn(''s 
.!r  deslumhrar  al  niun- 
cou  sus  rique/as,  s(> 
persuada   dt>   que  para 
mt  fe-li/.  lia  (!e  r'-inin- 
(  iar  a  lodos  sus  niillo- 
t;,-s  y  rci>artirlos  entre 
1  ,s  (iosliiM-od  a  d  os;  lle- 
\- a  n  d  o  "^u  filantrópica 
resolución  al  extremo 
le  tener  que  jvedir  limosna  a  aip'.cHos  nii.-:mos  a 
.luipncs  lia  enriquecido. 

Un  viejo  nonagenario,  M.  i).  K.  l'earson,  que 
acaba  de  morir  en  un  a*-ilo  de  '  hi''aj;!i,  es  el 
ejemplo  <le  tan  exaí^erada  generosidad. 


1.0   único   qu(>   'le.ja.  como   herencia,  son  unos 
pü-'^ns  de  papel:  sus  memorias.  En  ellas  dice: 
"Tenía  diez  y  (udio  años  cuando  mi  padre  me 
di')  cien  mil  frauros  para  que  me  e-^tableeicr;i. 
]'imj>rendí  Iks  negocios  de  1.ib:ico  y  tan  oportu- 
namenti;'  acaparé  -d  articulo,  (pu\  al  año,  mi  ca- 
jíital  era  «le  1 .5()(».()0()  francos.  Al  morir  mi  pa- 
dre, heredé  1  res  millones  más,  (pu\  unidos  a  nú 
fortuna  jiropia,  m(>  permitieron  espi'cular  cu  terre- 
nos \-  ad(piirir  aecion"ii  di>  los  caminos  de  hierro, 
l'oco  tiempo  después  mi  capital  so  multi])licaba 
en  tal  forma,  que  no  me  detenía  a  estudiar  un 
negocio  sin  la  pr(d)al)ilidad  de  que,  cuando  menos, 
jirodujcra    un   beneficio   neto   de   quinientos  mil 
francos  en  (d  primer  año. 

A  los  \-e¡iiti'lós  años,  había  manejailo  tali>s  ri- 
(pie/.as,  que  (d  oio  no  tenía  para  mi  ningún  valor 
y  consideraba,  mis  negocios  como  juegos  de  azar. 
Su  resultado  me  importaba  menos  (pie  los  inci- 
dentes, las  c()mj)lii-aciones  (pie  tantos  asuntos 
traían  consigo.  Animado  por  una  fiebre  financie- 
ra, arriesgué  en  atre\idas  em])resas  sumas  tan 
considerables  qu('  en  poco  tiempo  me  vi  comple- 
tamente arruinado. 

Con  la  energía  que  caracteriza  a  los  de  mí 
ra/a,  \-  conu)  tenía  aún  créd.ito  y  rehuMones,  me 
j)use  a  trabajar  en  una  compañía  de*  caminos  do 
hierro  d(^  la  que  al  cabo  de  pocos  años  llegué  a 
.ser  accionista  y  pre-idente  de  nn  consejo  (b>  ail- 
7ninistración,  Por  mi  iniciativa,  so  construyc-rou 
millas  de  vías  férreas;  y  este  negocio  me 
linelujo  tres  millones  do  francos  de  beneficio. 


es  la  ciencia  jfib&fev^^fe 
cuerpo  hu- 

y  vigoroso,  W^^^^^f  ■  y  apto  para 
los  goces  y 

la  vida.  Esa  ^^^j^^llÉ^  1|  condición 
ideal  se  con-  Ij^^'^É^!^  sigue  haciendo 
uso  frecuente    ^  de  la^^^- 

„  Emulmlún  d&  SGait 

medicina,  tónico  y  alimento,  Pa  fuerzas,  vjgQr,  energía. 


€1  Huevo  Catálogo 

CON  INSTRUCCIONES  DE 
PUNTOS  PARA 


iT,pofiTA?rjíí'' 


SE  REMITE 

"GRATIS 


ALFREDO  PASS 

61,  C.  PELLEGRINI,  61  •  BUENOS  AIRES 


Infaliblemente  el  mas  granóe  y  único  surtido  5e 
lanas  en  plaza 


Un  hombre  que  deslumbró  con  su  fasto 

subsistió  implorando  la  limosna  pública 


Ton  mi  miova  fortuna,  fui  a 
Londres;  allí  mo  hice  banquero  y 
niñ  casé. 

Gastábamos  do  250.000  a  375.000 
francas  por  año  y  cuando  mi  cs- 
])osa  fué  presentada  en  Ja  corte, 
on  el  año  1S92,  el  traje  que  Jncía 
costó  125. UOo  francos.  Los  enca- 
jes fueron  hechos  expresamente! 
en  Brujas  y  se  trabajó  en  ellos 
(lurantr^  seis  meses.  En  un  baile 
do  (!i--fra/,  que  se  dio  en  casa  do 
la  iluqucsa  de  Westminster,  mi 
mujer  lució  un  traje  do  una  ri- 
(lueza  deslumbradora,  y  no  satis- 
i'echa  con  e*se  derroche  gastó  en  ¡, 
jovas  más  del  doble  de  lo  que  mi 
})osicióu  permitíame  en  aquel  en- 
tonces. La  bancarrota  llamó  a  mis 
puertas. 

Volví  a  América  y  en  siete  años  ri'uni 
mi  tercer  fortuna,  trabajando  en  las  minas 
d.>  (iro.  Ya  entonces,  renunciamos  a  nuestra 
vida  i'.xt ravajcrante  y  seguimos  sin  ostcnta- 
ci('>n  hasta  que  falleció  mi  es{)Osa. 

He  esta  époea  data  la  transformación 
mi  carácter.  (;omprendí,  al  fin,  lo  inútil  de 
mi  fortuna,  de  ese  dinero  cjue  yo  había  ga- 
nado y  dilapidado  tan  caprichosamente  y, 
rico  otra  vez,  no  tuve  ya  más  que  una  idea: 
hacer  el  bien,  distribuir  mi  dinero  en- 
tre los  pobres.  La  caridad  me  parecía 


>1  más  cautivador  de  los  sports  y  nin- 
gv'in  placer  mo  parecía  supexior  al  de 


dar  oro  a  manos  llenas,  al  de  re- 
partir hasta  mi  último  dollar.  .  . 

í'ntonccs,  cuando  yo  fui  pobre 
también,  cuando  no  tuvo  hogar, 
caminé  errante  por  las  calles  de 
New  York  y  pedí  limosna...  ¿Se- 
ría posible?  Yo,  que  en  mis  tiem- 
pos de  millonario  no  conocí  la  va- 
nidad, mo  sentía  orgulloso  de  ha- 
ber llegado  a  aquel  extremo, 
creíanlo  un  apóstol,  un  santo... 

Y  lo  que  más  me  (Miorgullcía 
era  temer  que  im])!orar  la  caridad 
d.^  aquellos  misnios  a  quienes  ha- 
bía  legajado  part(í  die  mi  fortu- 
na; a  mujeres  que,  gracias  al  di- 
nero que  sus  maridos  habían  ga 
nado  con  mis  negocios,  iban  cu- 
biertas de  pieles  y  de  joya..-^. 
IJegué  a  padecer  frío  y  hambre  y  mu- 
<dias  noches  mi  cama  fué  el  banco  de  un* 
|ias(H)  })úblico...  mientras  los  vigila.ntes  me 
interrumpían  mi  tranquilo  reposar.'' 

Después  de  varios  años  de  esta  vida  mise- 
rable que,  no  obstante  los  consejos  de  sus 
amigos,  no  quiso  M.  Pearson  modificar,  los 
años,  las  privaciones,  la  enfermedad,  en  fin. 
debilitaron  al  pobre  anciano  en  lal  forma 
que  hubo  de  acceder  al  fin  a  ingresar  eu  un 
Asilo  j)ara  terminar  allí  su  vida,  uu  sin  ini- 

poner  como  condición  que  había  de  ser 
Mr.s.  Al f red  Pearsou,    1     <    -i  •       ^  £  ^  i 

retratada  en  un  es-    tratado  en _  jgnial  forma  que  todos,  sm 


pejo  de  mano  que  distinción  alguna  que  pudiera»  recai'- 
coGtó  luxa  fortuna       darle  su  azarosa  existencia. 


El  viejo  paraguas 


<''uando  visit'jis  al  joven  matrimonio  de  L'éro/i, 
Dada  os  llamará  más  la  ateuc-ión  que  un  onorm*^ 
y  (Kscolorido  paraguas,  encerrado  en  una  vitrina  , 
en  medio  do  un  salvn  tan  ;;ra<.-ioso  y  ord  Miado.  I 

Y  si  os  ocurre  preguntar  por  su  orig'-n  veróis 
aparec'T  una  gentil  ^^onrl^a  en  los  labios  de  ly  ' 
s'-ñora  <le  l'Orez,  al  tiemi)0  que  os  contesta  !acú. 
nieara^nte: 

¿Kí-te  paraguas?  ;Ks  la  causa  de  nu(^stra  fcli- | 
eidad!  I 

l'cro  si  queréis  conocer  la  historia  de  fsta 
v(  ja  reliquia  escucliad: 

Mana  Genoveva  Gan       así  se  llamaba  la  se-  i 
ñora  de  Pérez  cuando  solt  ra.  vivía  con  su  vie.;a  | 
y  caprichosa  abuela.  Perú  i-ara  la  pobr<'  huerta 
lana,  era  la  anciana  su  único  amor  y  su  única 
alcuría. . . 

l^os  años  han  jiasado.  Talaría  (m  iu)\  (  \  a  c-  uuj 
bella  joven  que  siente  latir  su  corazón  al  iininil. 
so  de  un  cariño  aún  más  jirande  que  el  que  ex- 
l'(  rimenta  por  la  viejecita. 

Ama  a  l'crnando  y  él  tanibiéii  la  adoni.  La 
abutda  h's  picdiibe  <;jji\ cr ^ar.  Xo  importa;  el 
amor  des.-irrcdla  la  im:i.i:inaci(')n.  Torios  los  dia^. 
haL'a  buen  tiempo  o  no,  la  abuela  lleva  consigo 
al  hacer  cdnipra-.  un  viejo  y  «lescolorido  pa- 
raL'uas,  (juc  oh  'Ma  «-oí  i<l i:i miníente  en  el  merra- 
do  y  debe  \  olver  a  bu->  ;irlo.  De-de  entonc(>s,  mi 
lo■^  días  de  buen  tiempo  el  jiaraguas  -ir\  e  de  co- 
rreo. 

Es  (¡ue  los  dos  /lóveiies  lian  npelailo  al  reciiis. 
•  le  cscribirs'\  eelian-l  '  sus  eorresiiondieutes  nii 
sivas  en  (d  fojido  del  jiarnuuas.  La  operación  e.^ 


saniamente  sencilla : 
la  calle,  para  haeer 
\a  lina  carta  <le  Mar 
1.1  tela  d.d  i>araguas. 
«d  para^ua-,  una  vez 


cuando  la 
:ns  compra 
a.  (|n 


al( 


anciana 
;  liabitnaL>s,  lle- 
1  disimulada  entre 
'«•mando  lo  sabe;  lirga  i.mi 
|ue  éste  lia  sido  olvidade. 


V  hace  r.n  cambio  de  misivas.  Esta  oi)eración  e- 
de  casi  tu.lus  los  días. 

—  ¡Maldito  FeniaiKlo.  (pie  <lebo  encontrar  to- 
dos los  días  a  mi  paso. 

—  ¡No  "s  tan  malvado!  —  contesta  la  joven 
mi'.iitras  sonríe  maliciosamente. 

— Sí.  defiéndelo,  tú  (|ue  olvidas  a  tu  pobre 
abuela  por  pensar  en  él.  Antes  me  traías  la- 
j'rimeras  violetas;  estos  días  en  vano  las  es- 
peré. .  . 

Cierta  vez  en  (pu-  \olvia  como  siempre,  de 
buscar  (d  ]»araguas  (tlvida<lo,  advierte  que  en  él 
hay  un  aguj  -ro,  lo  abre  a  fin  de  poderlo  remen- 
dar. La  joven  tiembla  al  |;eii<ar  (pie  la,  carta  de 
Fernando  \a  a  c;ier  ¡pero  (»li  sor)ire-aI  Sobre  bi 
blanca  cube/a  >\'-  la  au'  ijnia  caen  abuieLintes  las 
j  rinKTa  -.  violeta-I 

—  ;\'v^  al)U'dita,  cómo  te  <|UÍere  Fernando,  y;- 
qne  para  tí  ha  dedizadu  en  v\  |iara.i:ua  tus  lio 
r.  ^  i-redilcctas.'.  .  . 

Poco  tiempo  de■^pnés.  Fernando  y  María  Ge 
nnveva  real'/aban  su  viaje  de  boda,  y  la  abueb 
moría  beiidi<Méii<lo'os.  ignorando  que  aíiuel  díf 
•''••rnaiido  líabia  reemjda/ado  la  cotidiana  carta 
fie  amor  |*or  violetas  (jue  destinaba  a  su  amada 

E-  por  cHO  que  la  señora  d( 
i.imjdemente:  "¿Este  iiaraguas.'  ¡Es  la 
nuestra  f(di(ddad?"  Y  no  detalla  más,  ])ens!indc 
con  razón  que  la  felicidad  se  -isionte  })ero  no  S' 
explica,  se  conserva  en  el  fondo  del  alma.  ¡  L; 
frlicidad  so  evapora  tan  lig<ToI 


Pérez  contestab; 

ausa  d 


Por  la  traducción 


Antiséptico 

enmosoL 


NO  ES  VENENOSO 

[l  MÁS  UTIL  Y  CONVENIENTE 

Para  heridas,  infecciones,  gárgaras. 
Fara  la  caspa.  Deodorizante  sin 
igual  para  lavajes  íntimos  de  los 
: :    : :  adultos  y  de  los  niños.  : :    : : 

Usado  V  recomendadn  por  los  Ginecólogos, 
eiruianos.  elínicos  v  Parteras 


El  legitimo  lleva  la  estampilla  cuyo  facsímil  reproducimos 

De ventaen  todas  las  Farmacias  yOroguerias 


labónde  CHINOSOL 


El  mejor 
para  el 
Tocador 

Verdaderamente 

Curativo 


Precio  df  vmfa 

$  O.SO 


^á&k^  \ 

En  venia  en  las  principales  DROGUERIAS  y  FARMACIAS 
Depositario» 

STABILE  &  MEOLI  -  Avenida  de  Mayo  1102 
Importadores  exclusivos  JOSÉ  CINOLLO  &  Cía. 


María  P. 


El  perro  detective 


iir.o.a  Cierna  vez  un  perro  de  pupila  más  fina  que  un 
agente  de  Eossi.  Le  llamaban  el  perro  detective.  Cierta 
noche  vio  un  r  u  rli  a  siiiiestro. 


\a  lo  había  supuesto:  era  un  calote.  Al  ratito  ca^o 
un  músico  diciendo  que  le  habían  pungado  un  rico  vio- 
lin,  y  desesperadamente  ofreció  1.50  $  (m/n.)  al  que 
se  lo  restituyera. 


L;1  perro  so  le  apuntó  a  la  pesquisa,  y  ollateáudoia 
cerco  un  g:ran  rh?fe  llegó  a  un  sitio  donde  se  oía  un 
ch'í-'-Klo  denunciador. 


i^d  cietLiicion  casi  les  volvió  imD¿c:lob:  el  del  viclin 
sufrió  un  desmayo  que  le  duró  cinco  años,  y  en  cuanto 
perro,  la  espiantó  más  que  ligero.  Del  1.50,  ni  medio 


Las  Criaturas 

deberían  ostar  iiicdiaiianicntc  i^iyy 
das  y  criar  o-ra^a  a  moflirla  (\nc  la 
consumen;  pues  la  í^ra^a  es  mi 
cnml)ustil)lc  y  su  ronsiimo  piMtlu- 
rc  fucrza.s.  Las  criaturas  dcl.^a- 
da^.  aun  cuando  II opilen  a  la 
Cflad  (Ir  i<S  o  20  afum.  corren  pcli- 
s^ro  de  c.'.iiiracr  la  iím->  u  otra  cn- 
icrmcrlad  ao-níantc.  I-.s  una  co^a 
espantosa  cuando  reflexionamos 
sobre  el  número  de  criaturas  de 
aml>s  s-^xos  quienes  mueren  pr)r 
mala  asimilación  de  sus  alimen- 
tos. El  alimento,  aunque  .'^e  to- 
me en  abundancia,  no  los  nutre, 
no  cría  gra-a  ni  imparte  íuer^'a-;. 
Para  evitar  este  mal,  para  curar- 
lo, para  salvar  las  criaturas  que 
las  madres  acarician,  y  los  sim- 
páticos muchachos  y  muchachas 
que  principian  a  mirar  al  mun- 
do con  ojos  llenos  de  espcranza> 
y  ambición,  debe  emplearse  la 

Preparación  deWampole 

Su  c'xito,  es  cosa  decidida  v  re- 
suelta. Miles  de  personas  le  de- 
ben su  vida  y  salud.  Es  tan  sa- 
brosa como  la  miel  y  contiene 
todos  los.  principios  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Baca- 
lao Puro,  que  extraemos  de  los 
hígados    frescos    del  bacalao, 
combinados  con  jarabe  de  Hi- 
pofósfítos  Compuesto,  Extractos 
de  Malta  y  Cerezo  vSilvestre. 
I^ara  la  reposición  de  niños  ] cá- 
lidos, (|ue  sufren  de  Anemia, 
Escr(')fula,  lva(|uitismo  v  Enfer- 
medades de  los  Hue-os  y  la  San- 
gre, nada  ha}-  tan  bueno  como 
nuestra  i)ro]:)a  ración.   1\1  Sr. 
Ledo.  :\liguel  A.  Ortiz,  de  Ha- 
bana, dice:  Vn  deber  de  grati- 
tud me  hace  dirigirles  c.^tas  Inieas 
para  manifestarles  que  he  usado 
con  un  éxito  maravilloso  su  Pre- 
paración de  Wampole,  habiendo 
curado  a  mis  hijos  de  enfermeda- 
des que  venían  sufriendo  del  ])e- 
cho  y  racjuitismo  y  con  su  uso  los 
tengo  con  buena  salud."  Eficaz 
desde  la  primera  dosis.  Nadie 
sufre  un  desengaño  con  ésta. 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 


EL  AKTE  DE  SABER  VESTR 


Hay  quien  supuno,  que  (.4  licclio  »le  ir  al   mejor  sastre  inglés  ba^:ta 
para  ser  elegante.   ¡Grave  error!  Un  sastre,  el  mismo  que  vestía  a  Bruin- 
niel,  no  conseguiría  hacer  de  un  hombre  rudo  en  maneras,  sin  "llexibi 
utos,  sin  distinción,  un  ho!uI»re  elegante.  J^od.'á 
decirse  que  \a  ''ricamente''  vestido,  i)ero  no 
"bien"  vestido.  Hay  que  diferenciar  lo  caro 
y  bueno  de  lo  bello.  T^na  tela  de  la  más  rica 
ana  de  Irlanda  jiodrá  ser  fea  y  buena  a  un 
mismo  tiempo  y  viceversa.  Claro  es  que  los  fa- 
lii'icantcs  <le  paños,  giTieralmente,  cuando  em 
I»lean  buenos  mate 


inov'  lUi 


fiarnos  al  gusto  de  un 
sastre  o  del  dilni.iaíiic 
que  idoó  el  color  del 
j.afjo? 

¿Y  los  zapatos,  los 
guantes,  lus  puños,  los 
ruellos,  el  sombrero:' 

V;i  so  i)uede  usar  el  más  elegante  de  los 
fracs,  la  más  ])erfe('t:i  levita,  el  más  jrr(»i>ro- 
<-liabl(^  <le  los  trajes.  Los  detalles  descuiila(ios 
|ionen  en  ridículo.  Una  bota  ligeramente  es- 
trojtcada,  unos  guantes  demasiado  limpios  y 
tersos,  un  cuello  y  unos  puños  demasiado  su- 
(•i(»s,  un  sombrero  un  poquito  ajado,  son  capaces  de 
cho  mayor  y  mucho  más  vistoso  ile  la  indumentaria, 
los  hombres,  como  acontece  con  las  mujeres.  Una 


ríales,  cuidan  mucho 
de  qui;  su  fabricación 
y  los  tonos  de  los  tin 
tes  sean  de  buen  gus 
to.   Pero,  ¿podemos 


anular  el  resto,  mu- 
Ocurrí»  en  esto  con 
mujer  bien  calzada, 


;oberbiamcnte  calzada,  tiene  ganado,  por  lo  menos,  el  noventa  por  ciento 


Crcme  Simón 

la  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

lrrjcn¡ada  en  jSóo,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  iodas  las  imilacioms  que 
su  í::ilo  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  é  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón  áia  Créme  Simón 


Tíxjase  ta  narca  de  fábrica  i.  SIMON  —  PARIS 


Tintorería  A.  PRAT 

CASA  Í-XWDADA  EN  I8()0 

HIGIENE  Y  ECONOnin 


]>¡ini)ic/.;i  ú  .seco  y  ¡ipi-cstos  de  toda  clase  de  ropa 
y  jiéncros  con  i)i-occ(li  iii  icn  t  os  inodcrnísiiiios  y  tiii- 
turas  de  toda«  clases.  ( 'oni  post  ura  s  de  la  roi)a  de 
lioniI)i-e  y  niños.  Se  bl a iica  n  al  «'stado  de  jiucvo 
toda  clase  de  cortinas.  Se  ;;-narda  la  ropn  de  mía 
estación  para  la  otra,  sin  recar-,,  ,!,.  ],itcÍ(,.  (ir,-,:, 
l'rigorííico  adecuado  jiara  hi  cnusci-vación  de  las  i)ic. 
les.    Gran   depósito   para    icii.-irdar  alíonilji 


cerías,  linipiánlo.la s  á  fondo 


y  tapi- 


,  Se  plancha  en  el  día  la  ropa  d,e  hombre  y  en  el 
acto,  llevándola  á  nuestros  talleres,  MONTEVIDüO 
número  1937. 

Se  recibe  ropa  por  encomienda  de  cualquier  parte 
de  la  República,  en  la  usina,  talleres  y  administra- 
ción, MONTEVIDEO,  1917  al  1947. 

SUCURSALES  BUENOS  AIRES:     SUCURSALES  INTERIOR: 


Casa  Matriz:] 

Suípaclia  MQ 


Chacabuco,  381. 
Callao,  118. 

B.  de  Irigoyen,  790. 
Paseo  de  Julio,  1406. 

C.  Fellegrini,  545. 
Sarmiento  (Cuyo),  2486. 
Santa  Fe,  1323. 
Córdoba,  2431. 

LOMAS  DE  ZAMORA:  Italia,  21. 


Rosario  de  Santa  Fe. 

Usina  y  talleres,  Italia,  1676 
SUCURSALES: 

Rioja,  1089.  Independencia,  757, 
SANTA  FE: 

San  Martin,  865. 
MAR  DEL  PLATA: 

San  Lv.is,  1622. 


El  arte  de  saber  vestir 

T  hon^h?  '  f         categoría,  si  no  de  l.ombro  elegante,  por  lo  menos, 

<!('  hombro  corroeto,  ])rosontab]e.  o        >  i  , 

rseiisc  las  l)otas  siempre  limpiiis.  confor- 
madas, sin  consentirlos  una  desviación;  pro- 
'-iirose  que  los  guantes  sean  blancos  o  grises, 
«■olor(>s  favoritos  del  "gentleman",  p(>i^o  qxir 
"stén  algo  estrujados,  ou  una  \-eje/  prema- 
i  nra,  estudiada,  pues  los  guinitos  '  demasiado 
limpios  v  tersos  ,>s  una  |.ru(>ba  de  ir  a  la  moda 
en  cuellos  v  puños,  camldándolos,  j.or  Jo  me- 
nos, una  ve/,  al  día,  y  usad  un  sombrero  bo- 
nito. Así  so  a(l(|uiere  derecho  a  la  beligeraii- 
eia  de  los  hombres  "come  il  faut".  Si'"no  se 
hace  esto,  p(>se  al  \-estido,  no  so  ]»;isará  do  ser 
un  ologant(>  bastante  mediocre. 

Cuidar  los  d(-tallos  es  o1  secreto,  especial- 
mente «b>  los  lioml)res  sin  demasiado  guarcba- 
rropa  ni  demasiada  fortuna,  que  tienen  gusto 
(MI  ir  bien...  Los  detalles  son  baratos.  Es  un 
lujo  sobrio,  al  alcance  de  todas  las  rentas. 
Lector,  cuida  tus  detalles  con  refinado  esmoro. 

Do  otra  ¡¡arto,  nada  más  equivocado  que  el 
abandonarse  al  sastre  ]>ara  la  elección  de  for- 
ma. Es  natural,  (|ue  un  buen  cortador  tiene 
lina  uran  e \ pr iÍ(mic ia  y  gusto  ])orsona],  pero  el 
«diente  no  debe  prescindir  de  su  personalidad. 
Desde  liieod,  ,.s  necesario  prestarse  a  las  prue- 
bas (|ur  cree  necesarias  el  sastre,  para  de  esto 
moilo  ayudarle,  ])rostarle  una  colaboración  en 
bolla,  ])Uos  la  belleza  ri^sidc    lo  mismo  en  un  pantalón  que  en  una  estatua,  aun 

al  primero. 

>•  Ll  cliente 


obr 


la  factura  de  un; 

«uando  en  mérito  artístico  sea  suiierior  el  s(\uuudo 
Mas  supóngannos  que  el  sastre  lia  estado  portee  1 


irá  elegante?...  ¡Examinaos! 


PERFUMES 


PARIS 


BOUQUET  GREUZEI 
ENIGMA    .  I 


Tragicomedia  de  la  vida  social 


Si  l»¡,.ii  cierto  (|U(>  l:i  etiqu'^ta  de  nuestra 
sociedad  mo<leriia  no  es  tan  rigurosa  como  lo 
era  en  siglos  pasados,  exige,  sin  embargo,  cier- 
tas formas  de  conveniencia  social,  que  i)oaen 
muchas  veces  a  prueba  el  dominio  sobre  sí  mismo 
en  una  forma,  un  tanto  cruel. 

Lo  que  sucede  en  nuestro  interior,  nuestro 
"stado  de  espíritu,  nuestras  alegrías^  nuestros 
dolores,  nuestra  salud,  nuestras  inclinaciones, 
forman  frecuentemente  un  vivo  contraste  con 
las  jialabras,  los  gestos  y  las  acciones  que  exige 
de  nosotros  el  tacto  social. 

Si  estos  contrastaos  los  sentimos  muy  viva  o 
dolorosamente,  ^■e  producen,  entonces,  esas  pe- 
queñas tragicomedias  de  la  vida  social:  insigni. 
ficantes  incidentes  que  tienen  algo  d/^  trágico 
y  algo  de  cómico,  que  nos  fastidian  y  causan 
cierta  hilaridad  en  los  otros,  que  molestan  nue^. 
tra  \;nii<lail  y  sirven  de  agradable  pasatiempo 


a  los  demás,  pero  que  siempre  deben  soportarle 
con  cara  alegre  y  buen  humor,  si  no  queremos 
hacernos  ridículos  y  pecar  contra  las  buenas  for- 
mas que  '""stablece  la  conveniencia  de  la  socio- 
dad. 

El  corsé  demasiado  apretado,  un  cuello  in- 
cómodo, zapatos  angostos,  son  otras  tantas  cai- 
sas  de  incidentes  irrisorios.  Un  pequeño  defecto 
que  una  nota,  demasiado  tarde,  en  su  traje,  un 
botón  que  falta,  una  pequeña  mancha,  nos  pre- 
ocupa, y  nuestra  atención  se  dirige  constante- 
mente al  defecto  que  hemos  notado,  aun  teniendo 
la  convicción  de  que  nadie  s?.  va  a  fijar  en  ese 
insignificante  detalle.  Si  no  logramos  dominar- 
nos y  desviar  nuestra  atención  de  tan  frivolo 
detalle,  corremos  el  riesgo  de  ser  descubi-^rtos 
l)or  alguna  persona  observadora  y  volvemos  en 
una  figura  un  tanto  cómica  o  ridicula. 


Li  mpie 
Vd.  sus 


metales 


CON 


METALIX 

Precio  del  tarro  chico  S  0.-^C> 

Tarro  grande  $  O.OO 

No  contiene  ácido  ni  veneno. 
Trabajo  rápido.    Efecto  nr\áglco. 

Pídalo  en  ferreterías  y  alnr^acencs  ¡y 
fíjese  en  la  nriarcal 


ÜNICOS  «GENTES 


Eduardo  Baltar  y  Cía. 

678,  TuCUman.     Buenos  Aires. 


iílUl..^J.  n  i- — n 


Semanario  popular  ilustrado 
Caricaturas.  Noia  gráfica  comple- 
ta del  país  y  mundo  entero.  Litera- 
tura. Páginas  cómicas.  Folletín,  etc. 

Aparece  los  MIÉRCOLES 

Precio  del  ejemplar  suelto: 

lO  centavos  en  toda  la  República. 

Subscripción  $  5.  

EDITADO  POR  LA 

EMPRESA  HAVNES 
677.  CHACiBLCO,  685.      Buenos  íires. 


"nObflS  SELECTAS" 

Interesa  á  todas  las  familias  conocer  esta 
ilustración  mensual  de  modas,  figurines,  la- 
bores femeniles,  novedades  de  la  estación, 
lencería,  etc. 


SUSCRIPCION  ANUAL  $  3.—  m/n. 

be  subscribe  en  su  administración 
CHACABUCO  677  AL  685 

Buenos  Aires 
y  en  todas  las  agencias  de  "KL  HOGAR". 


Todavía  tiene  Vd.  la  oportunidad 

de  adquirir  por  el  precio  Infimo  de  lO  PES03 
moneda  nacional  un  magnífico  RELOJ  CRO- 
NÓMETRO, tres  tapas,  enchapado  en  oro  18  k, 
y  una  cadena  doble,  con 
medalla  artística,  tam- 
biéi?  enchapada  en  oro. 

Rumita  el  cupón  y  10 
pesos  m|n.  y  a  vuelta  de 
correo  enviaremos,  fran- 
co de  porte,  el  reloj  y  la 
cadena. 

Se  trata  de  un  VER- 
DADERO REGALO  qufl 
los  lectores  de  "EL  HO- 
GAR" deben  aprovechar. 

Los  pedidos  acompañados  del  importe 
deben  dirigirse  a  la  Casa  Introductora. 

GUILLERMO  A.  MATICCI 

Saiiiiaio  del  Estero,  653  •  Buenos  Aires 

TAMBIEN  SE   ACEPTAN  EN  PAGO 
FIGURITAS   DE   LOS  CIGARRILLOS 
CUPÓN  — 


Sr.  GUILLERMO  A.  MATUCCI 

Santiago  del  Estero,  653  —  Buenos  Aires 

Adjunto  10  pesos  m!n.  para  que  se  sirva  remitirme  un  reíoj  cro- 
nómetro y  una  cadena,  ambos  enchapado  oro  18  kilates,  a  la  siguiente 
dirección : 


Nombre  y  apellido 
Pueblo  o  ciudad  . 
Estación  


Provincic 


(SE  RUEGA  ESCRIBIR  BIEN  CLARO). 


Otro  invento  importante 


El  Hogar 

M\C. \Zl.\i;     ni- 1  \Ci:\Al,     ]>AKA     I.AS  l\Mll.l\S 
'  ^ ■  Tl'I  KFO 

^Tr/'^Sí.  AI'AKKCK   CADA    DOS    M  1  KKCOl.KS  ixiON  Ti;¿iCF., 


Año  IX.  BLENOS  AIRES,  3  DE  JULIO  DE  I9I2. 


Damas  argentinas 


Señora  Mariana  Cambaceres  de  Alvear 


'•"TAS  DE  LA  QUINCENA 


(l¡( 


I  lo^  lUIIlll 

no  só  fii  lo  hahrá 
taiiibirn  a)¿riuia  mu jiM^ 
(jue  la  coquetería,  la  iii- 
<li.>rreciúii.  la  c  u r  i  os  i  - 
<ia<l.  la  envidia  y  una  iiorcii'm  de  ríxas  más.  >on 
innatas  en  nosotras. 
;  Tendrán  razón 
Vo  creo  que  no. 

Xo  es  que  crea  a  las  de  mi  sexo  exentas  <lo 
todos  eso5  defectos.  Al  contrario.  Estoy  firme- 
mente convencida  de  que  los  jioseemos;  pero 
nadie  podrá  con\  en<  erme  <le  que  esas  cosas  nac?u 
con  nosotras. 

Esas,  y  otras  jicores.  las  ad(iuir¡mos  luc\uo,  a 
añedida  que  nos  desarrollamos  y  críM  emos.  La^s 
iulquirinios  j>or  esin'ritu  de  imitación. 

De  niñas  oímos  a  una  ji'.^rsona  mayor  ponderar 
Jos  traje:-?  que  lleva  una  amiga,  pongo  por  caso, 
y  ya  nace  vn  nosotras  el  deseo  de  fijarnos  en 
los  que  llevan  las  niñas  de  nuestra  edad. 

De  ese  acto  tan  sencillo  pueden  nacer  dos 
defectos:  m  los  vestidos  de  las  demás  son  mejo- 
res que  los  nuestros,  nacerá  la  envidia;  si  son 
jx'ores,  el  orgullo. 

Así  es  como  germinan,  cr'?cen  y  se  arraigan 
en  nuestras  almas  esos  defectos  que  los  hombres 
nos  echan  continuamente  en  cara. 

^'  lo  doloroso  es  que  no  les  falta  razóji. 

Xo  quiere  esto  decir  que  todas  las  mujeres  i»o. 
seamos  todos  esos  defectos  y  en  el  mismo  grado. 
Xosotras  no  somos  la  excepción  de  la  regla,  y  ya 
es  sabido  que  no  hay  regla  sin  excepción. 

Pero,  aunque  sea  inmodestia  decirlo,  como  no 
)»ue<len  negarnos  las  muchas  y  muy  buenas  cua- 
lidades que  Jioseemos,  todos  esos  defectos,  con 
ser  tan  grandes^  resultan  comjjensados  con  nues- 
tras virtudes  y  vse  establece  el  equilibrio. 

Hay,  sin  embargo,  defectos,  mejor  diré,  enfer- 
nuMlades,  que  se  han  hecho  endémicas  en  la  ma- 
yoría de  las  jóvenes.  Dos,  sobre  todo,  han  adqui. 
rido  canu-teres  verdaderamente  alarmantes. 

Me  refiero  al  desmesurado  ainor  al  lujo  y  a 
las  modas,  y  al  deseo  ríe  agradar  a  los  hombres 
* '  a  to<lo  trance  ' '. 

Xo  seré  yo  quien  critiíiue  a  las  de  mi  sexo 
jiorque  quieran  seguir  las  modas,  dentro  de  los 
límites  que  la  decencia  y  el  decoro  imponen  y 
dentro,  también,  de  los  recursos  de  que  cada  una 
disjionga;  pero  no  hallaré  ])alabras  que  expresen 
mi  indignación  y  la  do  todas  las  mujeres  de  buen 
juicio  y  sentido  moral,  contra  osas  jovencitas  que 
por  aparentar  lo  que  no  son,  acaban  |  or  sor  lo 
rpie  no  quisifíron  aparentar. 

Hs  ya  cosa  antigua,  ohidada  d"  ¡uno  salii'la, 
•  pie  (d  amor  excesivo  al  lujo  y  a  las  nioda-í,  lle\;i 
a  la  perdición  y  al  hospital  a  más  de  cuatio 
jóvenes  (jUo  hulíieran  podido  ser  exceliMitos  os- 
)tosas  y  amantes  madres.  \  todo  ;  por  qué.'... 
I'or  una  equivocación  bunontablo.  jior  un  eiior 
nacido  do  la  falta  de  obser\ ación. 

;QucréÍH  convenceros? 

I'ormanecod  nada  más  quo  cinco  minutos  en 
una  do  esas  esquinas  centrales  donde  en  las 
últimas  horas  do  la  tarde  bc  estacionan  hombros 
y  mujeres  esperando  el  tranvía.  I'asa  una  joven 
con  la  falda  í-xagoradamonte  ajustada,  sond)rero 
llamativo,  escote,  ridículo  en  esta  oi^tación.  (jue 
deja  adivinar.  .  .  lo  quo  quizás  no  haya.  Su  ro^- 


t  ro  parece  un  cuadro  de 
Murillo,  no  por  la  be- 
lleza sino  por  la  canti- 
dad de  iñntura.  Va  con 
la  cabeza  alta,  la  mira- 
da altiva,  y  en  su  porte,  en  su  andar,  en  toda 
su  i)ersona  se  refleja  el  orgullo,  la  satisfacción 
do  verse  tan  hermosa,  tan  encantadora   tan  ad- 
mirada. .  .  ' 
¡Pobrecita ! 

Xi  uno  solo  de  los  hombres  que  hay  en  aquella 
esquina,  deja  de  mirarla;  los  más  se  contentan 
con  una  sonrisita  sarcástica  y  los  menos  lanzan 
sin  reservas  un  murmulljo  que  no  es  de  admira- 
ción, precisamente.  Si  osas  manifestaciones  del 
])ensamiento  de  aquellos  hombres,  van  acompa- 
ñadas de  la  palabra,  oiréis  piropos  burdos,  gro- 
tescos, indecentes. 

En  cambio,  como  hermoso  contraste,  observad 
aquella  modistilla  que  con  su  cara  limpia,  sin 
sombrero,  con  modesto  traj,3  a  la  moda,  pero  sin 
exageraciones  ridiculas,  va  detrás,  con  los  ojos 
bajos  y  ])rocurando  pasar  desapercibida.  A  su 
])aso  i)arece  que  el  ambiente  se  purifica  llevando 
al  pocho  de  los  qui3  la  contemplan  un  poco  de 
íroscura,  de  vida,  de  verdad. 

A(pie]los  hombres  que  para  la  otra  no  han  te- 
nido más  que  exclamaciones  groseras  o  sonrisas 
burlonas,  sienten  su  ser  invadido  por  profundo 
respieto  y  admiran  silenciosos  a  la  joven.  Y  si 
alguna  })alal»ra  salo  de  sus  labios  es  de  cariño, 
do  ternura,  do  homenaje  a  '*la  mujer"  que  pasa. 
La  otra,  la  quo  pasó  dolante,  os  su  caricatura. 

Y  hay  quo  desengañarse:  el  hombre,  para  es- 
posa, para  madre  do  sus  hijos  no  quiere  una  cari- 
catura, quiero  una  mujer.  Sólo  un  degenerado, 
un  enfermo  moral,  una  caricatura  de  hombro, 
])uede  as])irar  a  unirse  con  una  caricatura  de 
mujer. 

¿Y  cuál  os  nuestra  misión  en  la  tierra  mas  que 
la  do  formar  un  hogar  y  ser  buenas  esposas  y 
buenas  madres? 

Es  preciso  que  esas  jovencitas  roaccion'en,  es 
necesario,  por  el  bien  de  ellas  mismas  que  re- 
nuncien de  una  vez  a  esas  excentricidades  ri- 
diculas que  a  nada  bueno  pueden  conducirlas, 

^- Qué  so  jiroponon  con  eso  ?  ^  Cautivar  a  los 
hombres? 

Si  ose  (>s  su  ]»ropósito  hora  os  ya  de  qu^  reco- 
nozcan su  (MTor  y  so  aparten  dol  fatal  camino 
en  quo  so  eiicU(Mit7  a  ii. 

Para  cauiiNai'  al  hombre  iiay  ipio  llamar  a  su 
corazón,  no  a   sus  sentidos. 

Y  ])ai'a  <l(>sp(M-tar  en  él  el  respetuoso  cariño 
que  debemos  inor(M'(>rl(\  ])ara  conquistar  el  amor 
\-ei(lad"ro,  (>1  (pie  no  mue-re,  no  nos  hace  falta 
recurrir  a  ' M oilottos miradas  y  adomanes  <le 
niei  (>i  rices,  nes  basta  y  nos  sobra — aunq^ie  mu- 
clias  cican  lo  contrario — con  nuestra  soneillez, 
nuestra  modestia  y  nuestra  humildad. 

Así  es  como  deben  proceder 
encaniinadas,  rindiendo  culto 
más  preciadas  de  nii(>str()  sexo 
<d  recato. 

Poro  sin   cont'iiiidii'  (>l  pudor 
ría.  " 

Sólo  así  seremos  r(>spotadas, 
b  'lla^  sólo  así  soronios  ninjer!' 


(>sas  jóvenes  mal 
a  las  dios  florí^s 
:  la  lioirestidad  .y 

con 


a  gazmone- 
sólo  así  seremos 
Bertina  LUJÁN. 


ISÍUESTRA  Er^CUESTA  SOB^B 
Eb  DIVORCIO 


La  opinión  de  la  nnujep 


Con  objeto  de  conocer  el  pensamiento  de  la  mujer  acerca  del  divorcio  absoluto,  hemos  abierto 
la  presente  encuesta,  en  la  cual  irán  desfilando  las  ideas  de  todas  las  mujeres  que  se  crean 
habilitadas  para  dar  su  opinión,  y  sin  que  circunstancias  especiales  nos  impongan  otro  orden 
de  preferencia  que  el  de  llegada.  Invitamos  a  nuestras  lectoras  a  emitir  su  parecer  con  la 
mayor  concisión  posible  y  a  que  nos  lo  envíen  acompañado  de  su  retrato. 


Que  toda  tentativa  de  innovación  en  la  socie- 
dad se  encuentre  siempre  con  fuerzas  adversas, 
contra  quienes  deba  combatir  larga  y  encarniza- 
damente hasta  triunfar,  es 
un  hecho  que  no  asombra 
a  quien  esté  convencido 
de  que  todo  el  estado  ac- 
tual de  la  Humanidad  es 
simplemente  el  resultado 
de  triunfos  en  la  gran  lu- 
cha de  todo  contra  todo, 
como    fenómeno  natural, 
en  la  ley  de  evolución  uni- 
versal. 

La  unión  sexual,  tuvo 
como  cualquier  otra,  su 
origen  obscuro  y  triste; 
progresó^  pero  la  forma 
actual  del  matrimonio  no 
es  por  eso  inmejorable;  la 
nivelación  justa,  bien  en- 
tendida, de  los  sexos,  esa 
tendencia  de  la  civiliza- 
ción nuestra,  exije  en  el 
contrato  matrimonial,  el 
divorcio. 


Celina  de  la  S.  de  Bonifacio 


El  combate  desesperado  contra  él,  y  sobre  todo 
en  nuestro  país  y  en  nuestros  tiempos,  ^iS  un  caso 
de  resisteiH-ia  verdaderamente  vergonzoso. 

Ni  el  ejemplo  de  todas 
las  naciones  que  nos  pre- 
ceden en  el  ejercicio  de 
esta  ley,  y  que  sin  embar- 
go son  cultas,  morales  y 
civilizadas,  ni  los  hechos 
diarios,  deplorables,  en  el 
seno  de  gran  número  de 
hogares,  que  denotan  un 
mal  grande  y  que  la  ley 
de  separación  de  cuerpos 
solamente  no  puede  mejo- 
rar siquiera,  no  son  sufi- 
cientes para  convencer  de 
la  sencilla  verdad  de  que 
el  divorcio  es  un  remedio 
necesario. 

Ya  que  necesitamos  le- 
gislar para  el  amor,  legis- 
lemos sin  sentimentalis- 
mos. El  divorcio  es  la  ló- 
gica. 


Celina  de  la  S.  de  Bonifacio 


El  divorcio  es,  a  mi  entender,  uno  de  los  fac- 
tores principales  en  la  vida  y  el  hogar,  primero 
para  que  se  rompa  el  yugo  a  que  la  mujer  está 
sometida  bajo  el  peso  de  una 
cadena  cuyos  eslabones  son  in- 
terminables, y  segTindo,  porque 
nunca  se  puede  ser  feliz  cuan- 
do entre  los  cónyuges  hay  in- 
compatibilidad de  caracteres ; 
así  que  analizando  esta  argu- 
mentación, se  verá  fácilmente 
que  la  ley  de  divorcio  no  sólo 
es  necesaria,  sino  que  es  forzo- 
sa para  propender  al  engran- 
decimiento colectivo  de  nuestra 
raza. 

La  ley  del  divorcio  no  obs- 
taculizará en  nada  la  marcha 
de  la  moral,  muy  al  contrario, 
será  el  verdadero  bálsamo  que 
curará  todos  los  males  sociales. 
Hay  quien  dice  que  el  divorcio 
ferá  el  principio  de  las  infidc^- 
lidades  y  no  se  cuidará  a  los 
hijos;  es  ponerse  en  un  con- 
trasentido, porque  disolviendo 
iin  hogar  malo  para  formar  uno 
nuevo  desaparece  la  infidelidad 
supuesta  y  se  entrará  en  una 
vida  nueva  de  paz  y  felicidad 
y  así  habrá  no  sólo  amor  ])a- 
i'a  los  hijos  sino  para  el  hom- 


bre, que  es  la  mitad  de  nuestra  existencia. 

Yo,  de  mi  parte,  haré  todo  lo  humanamen- 
te posible  para  que  con  mi  voto  sea  uno  más 
que  engrosará  a  los  miles  y 
millares  de  mujeres  que  pien- 
san lo  mismo  que  yo:  que  la 
ley  del  divorcio  es  una  ley, 
no  sólo  neceisaria,  sino  impres. 
c  indi  ble. 

Clementina  V.  die  Ciaf  ardlni. 
Las  Rosas,  Junio  13  de  1912. 

El  lazo  matrimonial,  no  es 
un  lazo  de  flores,  sino  una  ca- 
dena demasiado  pesada,  que 
arrastran  para  toda  su  vida. 

Si  existiese  la  ley  del  divor- 
cio, este  mal  tendría  remedio,  y 
esas  existencias  no  estarían 
condenadas  a  sufrir  hasta  el 
fin  de  su  vida  el  peso  de  su 
desgracia,  que  los  impulsa  irre- 
misiblemente, al  crimen  o  al 
suicidio,  sino  que  encontrarían 
en  esta  ley  un  paliativo.  Exis- 
tiendo el  divorcio,  amenguaría 
esa  cantidad  de  dramas  terri- 
bles que  suceden  todos  los  días 
.  en  el  seno  de  hogares  desgra- 
ciados, por  culpa  de  uno  o  am- 
bos cónyuges,  anicMiguarían 
también  los  suicidios. 

Brígida  Aguerre. 


Clementina  M.  de  Ciafardini 


Amiza  M.  Aguene 

el  dolor 
iiuoinj 


Si  la  liiima- 
11  illa»!   so   ha  • 
"lu-ariíad.i  do 
;in]>lantar  una 

U'V.     1  ov  IHO- 

,li.".  de  la  cual 
se  \iiuMi  auto 
Dios  y  1  (is 
hombros  dos 
almas  \-  dos 
cuorpos.  justo 
os  ta  m  1 )  i  ó  n 
tjiic  ostablo/.. 
ca  otra  lu»  me- 
nos jxxlorosa 
quo  la  ])VÍnio- 
ra  para  proto- 
;i  acjU'dlos 
.\o<do  !o 
1  oi-óiidito 
u  alma,  o 
causa  una  dis- 
ontre  anillos,  pi- 


14- o  r 
(pío 
má^ 
di- 


impelidos  por  ol  dolor  (pío 
rordanc'ia,  una  inconii)atil)ili(la( 
den  un  algo  que  mitigue  su  pena,  un  bálsamo 
que  cure  la  heri«la  que  el  infortunio  abric')  en 
sus  corazones;  piden  do  la  bonevolencia  de  los 
que  rigen  las  leyes.  sam  ioiuMi  osa  que  se  llama 
del  divorcio,  capaz  do  l;'\aiitar 
entre  ellos  una  muralla  (pío 
los  separe  tan  dignamente  co- 
mo los  unií't  un  equívoco  dos- 
tino.  De  esta  manera  no  podiá 
el  marido  a  su  mujer,  ni  \  ico- 
versa,  tacharse  de  ineorroct es. 
I'érfidos  ni  casquivanos,  al  \ cr 
a  su  compañero  habitar  ot:o 
hogar  más  feliz,  y  coii1(Mii¡  o- 
rizar  con  otro  ser  más  dulco 
y  am(»roso,  porque  se  confron- 
tará con  la  oportuna  respn"< 
ta:  *'Un  desacertado  deslino 
nos  ha  uni<lo  por  medio  de  1  - 
yes.  nada  más  equitativo  (ju,' 
leyes  dignas  y  justicieras  nos 
hayan  disuelto.  Se  evitarán 
así  escándalos  social':'s,  tortu- 
ras nu)rales,  que  encontrarán,  a  no  ser  por  el 
divorcio,  la  tumba  como  único  remedio.  ¡Cuántos 
hijos  al  contemplar  esta  malevolencia  ])or  parto 
t"  de  sus  padres,  acabarían  por  abandonar  sus 
'logares,  y  jóvenes  e  inexpertos,  se  encaminarían 
]'0r  una  senda  obscura,  la  que  los  ¡n(bi(Miía  a  l  i- 
l)rarse  su  jiropia.  , 

Amira  M.  Aguerre. 


¡Bien  \<'nido  sea  (d  <1  i \-orcioI 

f^oy  partidaria  d(d  di\-orc¡o.  por  cuanto  con  ('1 
jiodrán  suaviz.irsc  las  amargui-as  (jU"  piniii'r.in 
liaber  en  un  liogar  desgraídado. 

Y  en   nada  podrá  interrumpir  la   i'ídicidaii  de 
un  hogar  tranípiilo.  Antes,  al  contrario,  con  osta 
nueva  ley  ¡lodrá  estimularse  má'<  y  más  d  ros 
peto,  'd  ai>r<'(do  y  el  cariño  (pie  iccíprocaincnt  c 
>e  deben   los  ciMiyuges. 


L:iurentina  P.  de  Castro. 


El  divorcio  es  algo  que  falta  en  la  líepública 
Argentina,  para  ponoi'bi  a  la  altura  de  la<  na- 
ciones más  adelantada^. 

í^e  cree  en  general  que  la  ley  del  di\(>i(do  es 
una   ley  inmoral.    ¡Creencia   de   ignorantes!  MI 


divorcio  amplio  y  ^in  impedimentos,  es  una  ley 
caritativa:  i>ues  al  faidlitar  la  separación  de  un 
matrinumio  (pU'  ya  no  so  aviene,  '^vita  a  los  hi- 
jos el  ]uMiii(  ioM>  ojoniplo  de  continuas  reyertas 
y  malos  tratos.  Toda  mujer  consciente  de  sus 
ilobov"s  y  (UMO(dios.  i\vhc  abogar  en  favor  del 
divoríMo. 

D.  A.  R. 

Como  niuior  aruoiitina  (pu>  aspira  a  la  tran- 
([uilidad  d(d  l)i(Mi  general,  no  debo  p(M-manecer 
indiferonti>  ante  id  proyecto  sobre  v\  divorcio 
en  (d  país. 

Para  mi  juicio,  si  (d  (Iínovcío  llegara  a  con- 
\(>rtirst>  en  Uy.  constituiría  un  \erdadero  i)eli- 
gro  soidal,  causando  funestas  consecuencias  en 
id  hogar.  Si  el  dixorcio,  como  dicen,  legaliza 
las  vidas  alteradas  do  las  familias  y  del  hogar, 
por  otra  parto,  sería  suscoiitible  de  arruinar  el 
liogar  tranquilo  y  sereno,  de  estabilidad  pudiente. 
Por  lo  tanto,  aspiraría  a  que  fuese  aboliilo  el 
mal  para  conxortirso  en  bien. 

Ramona  Espíndola  de  Ríos. 

A  mi  parecer,  ol  divorcio  sería  simplemente  el 
roilontor  de  los  ilusos  y  de  los  sacrificados,  por 
l)adros  quo  croyudo  dar  la  felicidad  lanzan  a 
sus  hijos  al  infierno  de  un  ma- 
trimonio de  conveniencia. 

IFay  quien  dice  que  el  di- 
\  or(  io  traería  como  consecuen- 
(  ia  "\  derrumbe  del  hogar,  y 
^.m^  sería  además  un  mal  ejemplo 

|)ara  los  hijos.  Esto,  a  mi  ver. 
i's  completamente  erróneo,  por- 
(pio  os  preferible  la  disolución 
'^iÜ^'  ^     '^^^^^M  "latrimonio    que  por 

cualiiuior  causa  sea  converti- 
do en  una  carga  para  ambos 
'^M^^ÉS^^^K  cónyuges,  que  despreciándose 
y  quizá  aborreciéndose  mútua- 
meiit(\  se  ven  obligados  a  vi- 
\ir  bajo  un  mismo  techo  por 
no  hal)"r  una  ley  que  les  per- 
mita recobrar  su  libertad. 

^    ,  lOs  también  mucho  más  per- 

Dommga  G.  de        .  .  ,     .        ^  ,     ^  , 

jjaucii  nu-iüso  el  ejemplo  qw  dan  al- 

gunos padres  a  sus  hijos,  pro- 
vocando disputas  a.  las  cuales  no  faltan  los  deta- 
lles dolorosa monto  vergonzosos  inherentes  a  las 
r"\'ortas  con\'ugales. 

Dominga  G,  de  Eandi. 

Kstov  en  un  todc-  do  acuerdo  con  el  divorcio. 
<'reo  (pie  se- 
ría ol  único  y 
más  (dicaz  re- 
medio 011  ho- 
gares donde 
la  fatalidad 
lia  unido  dos 
s"res  (pie  110 
])UiMleii  llegar 
a  comp'.eiido:- 
se.  Los  (|iic 
son  l'ol  ices  na 
da  deben  te- 
mor de  ('I.  \'o- 
to,  pues,  por- 
<pie  ol  di\or- 
cio  se  implan- 
t(^  011  la  llor- 
ín osa  p  a  t  r  i  a 
mía. 

María  Angé- 
lica Valergo. 


María  Angélica  Valergo 


Mme.  MIRIAM  ROCHER 


Buenos  Aires  albcr.iín  cmi  sus  n\io<  (-{«iilrds  m) 
cíales  a  iiiin  (listinguidn  nrlisl;!  I'ni iiccsn ,  Mine. 
Miriam  Ium-Iht,  í\\\c  si>  lt;i.  coiuiuistndo  en  cul 
tivo  dfí  I;i  piiiturn  reputac i(ni  <!(>  ntaro  M''('cla. 

Mmc.  Koeher  jiertíMUM-i'  a  (-c  ri^íi:ia(l()  iiiiuido 
femenino  europeo  en  el  cual  las  v'l'ii -íioncs  cst;'- 
tieas,  la  ti?ndeneia  artístic 
expresión  aristocrática. 


?4iist()«  andan  licrina  nadas  esas  tres  cosas  Indias, 
lia  cspii'itua  lidad  sua\  '  do  Mnie.  lioclicr  lami/;, 
los  a>p('(dos  a^^rcstcs  (jU(;  se  ají'oljiaii  a  su  \  isión, 
y  sil  ()l>ra  <!(■  maestra  resulta  un  cspcjisnio  cncan 


■ou  las  da:iKr 
las  selectas  de  una  fcniinidad,  en  la 
sión  'S'G  compono   ex(dusivauie;it(>  de 
'  delicadas.   Allí  no  hay  na 
estruendo  de  la  masa  apaL;;i 


'sta-e 

d(>  ot 

•ual  I 
mati: 


*'iuiances"  delicadas.  Allí  no  hay  nada  ruidoso, 
no  hay  el  i'^'strueudo  de  la  masa  apagando  la  \oz 
de  la  melodía  y  so- 
breponiéndose a  la 
orquesta  con  el 
ruido  de  su  voza- 
rrón. 

La  señora  Mi- 
riam Roeher,  do- 
espíritu  inquieto  e 
intensamente  apa- 
sionada por  su  ar 
te,  vino  no  ha  mu- 
cho a  nu3stra  ca- 
pital con  objeto  de 
trasladarse  a  las 
regiones  donde  la 
naturaleza  ofrecie- 
ra sus  magnificen- 
cias de  cielo  o  de 
vegetación.  Los  ca- 
nales fueguinos  la 
atrajeron  ,^n  segui- 
da, por  las  sober- 
bias descripciones 
que  había  oído  ha- 
cer de  esa  zona  que 
])resenta  un  en  la 
ce  tan  armonioso 
de  bellezas  natura- 
les. Allí  se  trasla- 
dó y  d"  allí  ha  re- 
gresado, con  ])léto- 
ra  de  emoción  que 
no  dejó  de  repro- 
ducir el  pincel.  Pa- 
ra un  temperamen- 
to agitado  como  el 
suyo,  esa  oportuni- 
dad debe  haberla 
brindado  rincones 
y  asp/M^tos  de  co- 
sas increíbles,  des- 
lumbradoras, y  no 
hay  duda  que  la 
exposición  de  cua- 
dros llevando  esos 
mirajes,  ha  de  ser 

decisiva,  como  aj)ropiada  a   los  ant< 
tísticos  que-  ]irecedieron  v\  nombre 
hasta  aquí. 

De  esta  exposición,   podrá   juzgar  el 
í^er 'uamen.te,  coin|)arando  aspectos  de  lo-i 
artistas  que  han  reflejado  los  canales  del 

Las  telas  de  IMnio.  Koclier  descul)r(Mi  una  téc 
nica  perfecta^  qu^  en  manos  de  un  ;irt¡sta  enér- 
gico sería  casi  sinónimo  de  \igor,  sus  cuadros 
muestran  la  factura  fina,  subrayada,  deliciosa  de 
que  no  puede  prescindir  id  i)intor  cuando  en  sus 


tador,  un  modcdo  de  ¡rr(>pro(' 
artista,  (>s  la.  dama. 

|ja  señoi'a  Mii'iam  l\0(di( 
(Francia )  y  j,u\ o  coaio  jirini 
X'elluet,  cuya  estatua  se  mai 
a  los  I'i  años  gane'»  por  con 
del  Departamento  Deux 
le  \alió  ser  pensionada 


feminidad,  i. 


^e\'reí 
i»or  tr( 


La  distinguida  pintora  francesa,  Mme.  Rocher,  que  va  a  presentar 
una  exposición  de  notables  paisajes  fueguinos 


lentes  a  r- 
su  autora 


lúblico 
varios 
sur. 


ció  en  .XiorI 
'sti'o  a  ('oail),' 
pocfjs  a  fio  lia  ; 
las  d(;s  becas 
Ni(jrt,  lo  cual 
ño^  jiara  estu- 
diar en  l'arís.  E¡; 
di(dia  capital  si- 
guió los  cursos  de 
la  Escuda  Xacio 
nal  de  Dibujo  y  tu- 
vo la  buena  fortu- 
na de  frecuentar  e] 
taller  del  ilustre 
l'u\is  de  ("havan- 
iies,  (juien  ;il  cono- 
cer las  extraordi- 
narias <lotes  de  la 
joven  l)ecada  la 
guió  ^n  sus  estu- 
dios artísticos.  En 
París  visitó  muy 
frecuentemente  los 
salones  de  Antonio 
Proust,  exministro 
de  Bellas  Artes, 
diputado  porNiort, 
quien  había  ani- 
mado afectuosa- 
mente a  la  futura 
becada ;  ]>restándo- 
le  todo  su  apoyo 
tan  A  fi  c  a  z  en  el 
mundo  artístico 
parisiense;  en  di- 
(dios  salones  cono- 
ció algunos  de  los 
más  iluetreS'  maes- 
tros contemporá- 
neos y,  lo  que  le 
\  alió  más  aún,  las 
preciosas  coleccio- 
nes de  cuadros  de 
Antonio  Proust. 
Fuera  (P^  concurso 
de  los  salones  de 
París,  con  medalla, 
la  señora  Miriam 
b'ücher  ha  expues- 
to, además,  en  los 
más  importantes 
salones  del  extran- 
San  Luis  donde 
(dogios  de  la  crí- 
tica. Sus  numerosos  retratos  entre  los  cuales  me- 
recen citarse  ^'d  del  Marquis  de  Panat,  el  ])oeta 
Fierre  Fons,  docteur  Kémond.  01ivi(^r  (\o  ia  Faye- 
tte,  Madame  Lapierre  y  otras  ]ter>;oiuilidailes  pa- 
risienses y  d(d  extranji^ro,  revelan  dotes  de  aná- 
lisis psicológica  ]>oco  comunes,  a  la  vez  que  un 
dominio  absoluto  del  color  y  de  la  luz. 

Los  "  p>anneaux'  '  que  adornan  algunos  salones 
de  nuestro  Plaza  Hotel  son  obra  suva. 


jero  y  en  la  exjiosicíón  de 
sus  trabajos  meriudcron  alto: 


í,  ¡i 


Mi  querida  Mana  l.ui>  i; 
Cumplo  cou  esta  mi  jirdint'sa.  Si  en  mi  ante 
rior  te  decía  que  esperaba  tener  un  poco  or.lcna 
tías  mis  jtrimeras  sensaciones  y  empezar  a  \ cr 
l»ara  contarte  todo,  hoy  no  sé  qué  decirte  ¡lara 
que  disculpes  el  desorden  de  estas  líneas  es- 
<-ritas  bajo  la  ]»resi<'>n  de  mil  cosas  vistas,  oídas 
o  sentidas. 

¡Si  supieras  en  máiitas  partes  he  estado!  Soy 
otra,  chica,  estoy  desconocida  y  a  veces  me  río 
de  mi  misma.  Siento  ¡(rotundamente  que  no  estés 
aquí  para  dedicarnos  a  hacer  diabluras,  jiorquo 
has  de  saber  que  en  este  bendito  París,  las  mu 
jeres  potlemos  divertirnos  sin  peligro  de  la  mur- 
muración. El  otro  día  hablábamos  precisamente 
de  esto  con  unas  muchachas  del  Rosario  y  decía- 
mos que  el  aire  i>arece  mejor  aquí  para  nosotras, 
]iorque  no  tememos  a  los  mil  ojos  de  la  curio- 
siilad,  ni  a  la  espantosa  lengua  de  la  maledicen 
•ia.  ¡Figúrate  que  recorrimos  los 
haciendo  escalas  en  las  terrazas 
¡Delicioso! 

En  fin,  lio  te  moh'staré  co 
cosas   e   iré  directa- 


museos  solas, 
de  los  cafés! 

relato  <1í'  tantas 


de 


Tarjota  invitación 


un  baile  de  d'r,fr?^.  dibujada  por 
notoriedad 


mente   al  objeto 
esta  carta. 

Novedades  de  la 
moda,  en  lo  que  a 
trajes  se  refiere,  po- 
cas hay.  Los 
taiileur  " 
contin  ú  an 
triunfando, 
aunque  se 
ve  una  ten- 
dencia a  qui- 
tarles su  ri- 
gidez mas- 
culina; se 
les  agrega 
ya  grandf's 
.•nellos  de 
encaje  y  las 
polleras  se 

adornan  con  rosas  de  seda  del  mismo  color  del 
jiaño.  En  los  sombreros  tampoco  hay  novcdadi  s 
dignas  di'  mención. 

Hay  algo  interesante,  sin  embargo,  (jue  olvi- 
daba. Algunos  «Marios  están  haciendo  pequeñas 
encuestas  sobre  el  traje  femenino,  que  me  hacen 
presumir,  con  horror,  la  vuelta  del  miriñaque, 
"modernizado".  Las  modistas  parece  se  han 
proj»uesto  ir  de  un  extremo  al  otro,  y  si  el  año 
pasado  fracasó  la  liberación  de  '  *  1 'entravée 
en  forma  de  falda-pantalón,  tal  vez  no  fracasíí 
cu  forma  de  miriñaque  Lo  (jue  antes  encontra- 
ban <le  más  hermoso  en  los  "entravées",  hoy 
lo  hallan  antiestético. 

Te  lial)laré  de  las  nuevas  invitaciones  que  se 
estilan  ahora,  de  las  que  estoy  encantada.  ¡Ha 
sido  una  idea  magnífica!  Figúrate  que  se  trata 
nada  menos  que  de  imprimir  las  tarjetas-invita- 
ción con  ilustraciones  de  delicados  artistas  y 
poesías  o  pensamientos  de  poetas.  ¿í¿ué  te  jia- 
rece?  La  novedad  se  va  imponiendo  y  hoy  ya 
♦  'stá  de  moda,  esi)ecia  Inient  <•  entre  la  aristocra- 
<ia,  fpie  <'S  la  que  toma  la  ¡ti¡ciati\a  aquí  en 
estas  deliciosas  cuestiones  de  buen  n;u 


Te  «la!(''  algunas  muestras  espirituales: 
Delante  mío  tengo  la  invitación  que  llegó  esta 
mañana  al  hotel;  es  para  el  baile  de  *  *  Las  Mil 
y  una  noches"  que  i)rei)ara  para  el  29  la  con- 
desa de  Chabrillan;  en  la  delicada  tarjeta  leo  es- 
tas ])alabras  del  i)ersa  Oinar  Khaiyam,  que  te 
traduzco: 
"  ¡Oh,  tú! 

"La  rueda  del  tiemi)o  no  liace  más  que  mul- 
tiiilicar  nuestros  días.  Lo  que  marcha  con  la 
juventud  es  la  alegría  y  las  ñores,  iguales  a  los 
rubíes.  Ven  a  reunirte  con  nosotros  y,  una  vez 
juntos,  alegrémosnos  de  estarlo  y  de  escuchar 
la  dulce  voz  del  ruiseñor  y  de  ver  las  bailarinas 
bellas  como  jazmines." 

¿Quién  se  niega  a  acudir  a  tan  poético  lla- 
mado? 

Otra  invitación  maravillosa  es  la  que  ha  hecho 
circular  la  condesa  Blanca  de  Clermont-Tonnerre, 
con  motivo  del  baile  primaveral  que  se  anuncia 
jiara  el  4  de  junio.  Hay  en  ella  un  dibujo  rarí- 
simo, indú  tal  vez,  persa  o  árabe,  (yo  no  soy 
muy  l'uíM'te  en  ]»intura)  y  debajo  estas  líneas: 
"¡Es  la  primavera!  Su 
dulce  brisa  ha  cazado  con 
los  aromas  y  los  trinos 
las  tristezas  de  la  vida, 
los  recuerdos  amargos  de 
otro  tiem- 
po... El  vie- 
jo mundo  de 
cara  encres- 
})onada  vuel- 
\  e  a  su  ra- 
diante ju- 
ventud; las 
flores  dan- 
zan en  los 
jardines,  al 
unísono  con 
el  follaje  de 
los  tilos  y 
los  castaños. 
¿  No  es  natu- 
hombre  se  regocije  y  dance 
el  momento  en  que  la  Naturaleza  le  invita 
rlo^  .  . 

"...  Venid  a  celebrar  con  nosotros  esta  fiesta 
alegre.  .  .  Los  árboles  con  su  verdura  de  turque- 
sa, las  fuentes  con  sus  canciones  ligeras,  los 
])ájaros  con  sus  trinos  amorosos,  todo  os  llama 
y  os  invita  al  gran  banquete  de  Natura...  Ve- 
nid, venid  a  realizar  este  hermoso  verso  de  Sadi: 

"Los  tajñces  de  verdura  han  sido  pisoteados 
sin  piedad  por  los  talones  de  la  alegría." 

Son  tan  bonitas  estas  invitaciones  que  pienso 
hacíir  una  colección  de  ellas  para  enviártelas  en 
un  álbum;  será  un  bello  recuerdo,  y  cuando 
vuelva  a  mi  querido  Buenos  Aires,  tendré  un 
gran  jdacer  en  leerlas  de  nuevo  por  lo  que  ellas 
e\'Ocarán .  .  . 

■es  lo  que  ocurre  con  el 
londe  luchan  los  más  di- 
esto  soy  i)artidaria  del 
más  en  consonancia  con 


un  pintor  inglés  de  gran 


ral  (|ue 
.i(>s<le 
a  hac 


tanib 


Otra  cosa  interesan! 
arte  de  la  mueblería, 
\(-rsos  (>stilos.    Yo  en 
modernismo,  que  está 
el  gusto  de  la  época.  . 


SOFIA. 


^to. 


Piirís.   .hiiiid  lí)]2. 


cra- 
tal 


No  todas  Jas  Tiuijores,  físicanieiito  coi 
das,  sou  idóuticas;  ni  tampoco  la  mujer 
como  la  venios. 

Lia  moda  nos  las  j)resenta  anchas  por  arriba  y 
estrechas  por  abajo,  aun  cuando  la  naturaleza  las 
ha  hecho  anchas  por  abajo  y  estrechas  por  arriba. 

Hablando  días  i)asados  con  el  Hon.  Rómulo 
Murri  so  ble  estas  interesantes  cosas  femeninas, 
oímos  una  confirmación  terminante  relativa  a  los 
j  ormayores  (no  siempre  han  de  ser  pormenores) 

e  •  Mf-tnmen  la  tisiología  de  la  más  bella  mi- 
tad del  género  humano. 

Y  es  que  el  clima,  las  costumbres  y  hasta  la 
misma  educación  influyen  radicalmente  en  el 
desarrollo  del  cuerpo  femenino. 

¿Nos  permitirán  las  lectoras  que  publiquemos 
el  siguiente  estado  comparativo  que  conocemos 
sobre  la  mujer? 

Alemana:  corazón,  1  kilo;  cerebro,  825  gramos; 
hígado  1  kilo  y  medio;  cabellos  40  centímetros; 
pies,  20  centímetros;  nariz,  aplastada  (!);  manos, 
grandes;  1.60  metros  de  pecho  y  2  metros  de 
caderas;  estatura,  1.60. 

Francesa:  corazón,  300  gramos;  cerebro,  900; 
hígado,  1  kilo  y  10  -> 
gramos;  cabellos,  65;  / 
pies,   20;    nariz,   res-  \ 
pingona;   manos  lar- 
gas;  1  metro  10  de 
pecho  y  1.40  de  ca- 
deras. Estatura  1.65. 

Española:  corazón, 
1  kilo  y  medio;  cere- 
bro, 600  gramos;  hí- 
gado, 900;  cabellos, 
75  centímetros;  nariz, 
corta  y  fina;  pies,  15; 
manos,  pequeñas  y 
gorditas,  1.70  de  pe- 
cho y  2  metros  de  ca- 
deras. Estatura,  1.50. 

Inglesa :  cor  a  z  ó  n , 
420  gramos;  cerebro, 
1  kilo;  hígado,  2  ki- 
los y  medio;  cabellos  35  a  40  centímetros;  pies  22; 
nariz  fina;  manos  flacas;  1.60  centímetros  de  pe- 
cho y  90  de  cadera.  Estatura,  1.75. 

Americana  del  sur:  corazón  1  kilo  400;  cerebro, 
900  gramos;  hígado,  450;  cabellos,  1  metro;  pies, 
16  centímetros;  nariz  corta  y  sensual,  manos  per- 
fectas; 1.20  de  pecho  y  1.80  de  cadera.  Estatura, 
1  metro  60, 

Norteamericana:  corazón,  425  gramos;  cerebro, 
1  kilo  25  gramos;  hígado  2  kilos;  cabello  80  cen- 
tímetros: nariz  fina  y  recta;  pL-^s  25;  manos  hue- 
sudas; 90  centímetros  de  pecho  v  1.10  de  cadera. 
Estatura,  1.70. 

Japonesa:  corazón,  225  gramos;  cerebro,  150; 
hígado,  600;  cabellos  2  metros;  pies  10  centíme- 
tros; manos  pequeñitas  y  gorditas;  75  centímetros 
de  pecho  y  75  de  cadera.  Estatura,  1  metro  diez 
centímetros. 

Austríaca:  corazón,  1  kilo;  cerebro,  800  gra- 


Vislumbrando  el  futuro:  Cómo  serán  los  malones,  cuando  el 
cow-boy  haya  sido  reemplazado  por  la  niña  apache 


nios;  hígado,  2  kilos;  cabellos,  65  centímetros; 
nariz  gordita  y  respingona;  pies  25  centímetros; 
manos  gruesas  y  grand(^s,  1.30  de  pecho  y  1.60  de 
cadera.  Estatura,  1.70. 

Italiana:  corazón,  950  gramos;  cerebro,  550; 
hígado,  1  kilo;  cabellos  75  centímetros;  nariz  fi- 
na; pies  20  centímetrois;  manos  aristocráticas; 
1  metro  de  pecho  y  1.30  d^  cadera.  Estatura^  1 
metro  60  ctnis.  ' 

Esto,  en  lo  que  respecta  a  la  parte  física.  Vea- 
mos lo  que  dice  la  estadística  de  sus  cualidades 
morales. 

Alemana:  Sentim,ental,  llorona,  amante  de  la 
música  y  enemiga  de  los  animales,  especialmente 
d/^l  gato. 

Francesa:  Elegante,  zalamera,  imperativa  y 
voluble. 

Española:  Celosa,  alegr,?,  imitadora,  dada  al 
estrilo. 

Inglesa:  Testaruda,  sentimental  y  amante  de 
los  animales,  especialmente  del  perro. 

Americana  del  sur:  Despreocupada,  indómita, 
orgullosa  y  burlona. 

Norteamericana:     Carácter  independiente. 

amante  del  sport  y 
del  peligro. 

Joponesa:  Tímida, 
acariciadora  e  infan- 
til. 

Austríaca:  Bulli- 
ciosa, alegre  y  gran 
amiga  de  aventuras 
de  amor. 

Italiana:  Soñadora, 
^  idealista   y  fantás- 
tica. 

Ya  lo  saben  nues- 
_  tras  lectoras.    Y  la 
que  no  esté  conforme 
con  los  pesos  y  medi- 
das de  su  sistema  ét- 
nico correspondiente 
que  elija  la  nacionali- 
dad qu3  más  le  guste, 
f'orque,  fuera  de  toda  duda,  no  se  ha  hecho 
aun  la  mujer  perfecta,  irresistible.  La  ''mujer- 
tipo",  es  como  el  artista:  nace  y  no  se  hace. 

En  cuestiones  d3  esta  índole  no  puede  haber 
pedagogos^  ni  menos  tratados-  con  reglas  inva- 
riables y  absolutas.  Inútilmente  diríamos  a  la 
que  tiene  marca  ingénita  española  que  tratara 
de  parecerse  a  la  francesa  (cosas  antagónicas), 
o  a  la  di?'  tipo  sajón  que  se  asemejara  a  la  cau- 
cásica. Importa  pensar  que  cada  feminidad  tiene 
sus  encantos  y  defectos  que  lucen  y  desmerecen 
viéndolos  al  través  de  sus  mismas  características. 
La  simpatía,  la  belleza,  son  cosas  vagas  como  la 
nubi"^. 

No  se  les  debe,  pues,  decir: 

— ''¡Siéntese  usted  así!  ¡Kía  usted  de  este  mo. 
do!"...  Acaso  toda  la  fuerza  atrayente  de  una 
actitud  dependió,  simplemente,  de  una  arruga 
del  vestido .  .  . 


Los  constantes  iiiiiuus  de  los  sofiorr- 
de  Fratcnla  iiara  con  su  hija,  a  la 
que  consentían  to<lt»s  sus  capriclios, 
hiciéronlos  descuidar  lamentablemen- 
te *«u  enseñanza  i»eda«í(')gica.  y  al  abandonar  Bui' 
nos  Aires  jiara  fijar  ilefinitivamente  su  lesidenci; 
en  el  campo,  en  su  li'jana  estancia,  creyeron 
cita  la  compañía  de  un  jTofesor  que  solidifiiasi 
con  su  competencia  los  rmlimentos  educativos  di 
la  señorita  Elodia. 

A  este  fin  fué 
elejíido  el  señor 
Meuéndez,  ca- 
ballero de  vas- 
ta e  r  u  d  i  c  i  ó  n  . 
hombre  correc- 
to, serio,  de 
prestijíiosa  mo-  • 
ralidad  y  ala- 
bable conducta. 

Frisa  l)a  en 
los  cuarenta  y 
era  de  alta  es- 
tatura, de  en- 
juto cuerpo,  se- 
rio, atildado  en 
sus  modales, 
sentencioso  en 
sus  frases,  cal- 
moso en  los  mo- 
vimientos y  ex- 
cesivamente re- 

fl«'XÍV0. 

Elodia,  su 
discípula,  aun- 
que recién  ha- 
bía cumiilido 
quince  años, 
ofrecía  el  as- 
pecto de  una 
mujer  de  vein- 
te, caso  fre- 
cuente en  las 
niñas  criollas. 
I)e  formas  exu 
berantes.  í|e  un 
<lesarrollo  físi- 
co esj»léndido. 
harto  )froca/.  y 
¡•rematuro.  ha- 
bía I lasado  rá 
pida  mente  di- 
la  infancia  a  la 
a  d  o  I  esc  e  n  c  'r.i . 
entrando  en 
pleno  período 
de  i'Ubertad,  íi 
irurando  en  abierto  contrasentido  sii  nioda  iid/id 
de  chirjuilla  y  su  conversación  taji  natural  como 
inoc<'nte. 

Locuela  y  distraída  linldera  apiiiado  la  j.a- 
ciencia  de  Menéndez  a  cada  paso,  si  éste  no  es- 
tuviera dotado  de  inquebrantable  c:acha/.a  v  es- 
píritu pacífico  que,  al  parecer,  no  había  rnaiiera 
de  i'"rturbar. 


iones  d(>  iii^o<iraf ía,  histo- 
ria, aritniétit-a  y  <>ramática,  que  a 
diario  recibiera  Elodia,  no  la  entu- 
siasmal)aii;  eran  muy  áridas  para 
isio-iiaturas,  y  no  era  raro  que  inte- 
''«'una  explicaciiMi  en  su  ])unto  más  in- 


ella  tal(- 
rrunipi(>r; 

teresante.  exclamando. 

—  Muy  bien;  dejémoslo  para 
una  tarde  tan  linda...  A'amos 
^NFenéndez, 


Elodia  encontraba  sumamente  áridas  las 
metría,  geología.  .  . 


mañana?  Hace 
a  pasear,  señor 

—  Pero,  seño- 
rita, a  este  pa- 
í-o  no  va  usted 
a  saber  jamás 
quiénes  fueron 
los  galos. 

—  ¡Cómo  no! 
])or  ahora  estoy 
harta  de  esas 
gentes.  Suevos, 
vándalos. .  .  se 
me  llena  la  ca- 
beza de  nom- 
bres extrava- 
gantes. La  His- 
toria ha  de  ser 
cosa  útil,  ya  se 
ve,  pero  resulta 
tan  pesada .  .  . 
Dígame,  ¿no  po- 
dría d  e  j  a  r  m  e 
una  novela?  Se 
lo  agradecería, 
do  veras.  Entre 
la.  novela  y  la 
historia,  prefie- 
ro la  primera. 
¿  Ha  leído  usted 
muchas  nove- 
las, señor  Me- 
néndez ? 

—  Algunas, 
señorita. 

—  ¿De  esas 
en  que  se  des- 
arrollan gran- 
des pasiones, 
amores  inmen- 
sos? ¡ Oh, qué 
hermosa   lee  tu  - 


—  Cr(>o.  s(>ño- 
rita,  que  este  es 
un  punto  que 
no  debemos  de 
tocar»  Mi  deber 
me  impelí^  a  re- 
señar a   nstcd   hechos   históricos,   vedándome  al 
propio  tiempo  mencionar  los  libros  de  literatura 
a  (|ue  usteil  se  refiere. 

—  ;  y  si  yo  se  lo  mego? 

—  accederé  ;i  su  petición. 

—  Es  usted  cruel.  Hueno.  no  (juiero  saber  más 
de  esos  señores  tan  antipáticos  que  me  cita  en 
su>>  narracNoncí. 


lecciones  de  geografía,  geo- 


El  amor  que  huye 


ai)aren- 


• — Está  bien;  ni;u'i;iiia  coiiti iiuarciiios  la  Iíh-cíoii. 

Cuando  una  niña  (•;inil»i;t  de  nspccto,  parc«'(í 
también  que  cambia  de  |mts()ii;i i id.-id.  Su  coint^'- 
^ación,  aunque  sin  fondo,  acbiuicrc  una  substan- 
cialidad  indefinida,  vaga;  !la  i)a labra  amor,  que 
antes  no  ai)ar(viera  on  su  vocabulario,  asoma  a 
í;us  labios  con  ¡ usistcnte  frecuencia.  Al  |)riiici|)io, 
la  pronunciaciíMi  de  tal  palabra  sonroja  no  a 
quien  la  profiere,  sino  a  quienes  la  escuc  lian;  des 
pués  se  va  admitiendo  como  cosa  natural  _v  en 
breve  espacio  de  tiem|)o  la  ex  niña  lleoa  con  sus 
padres  a  ser  comentarista  de  lieclios  de  la  vida 
real  que  antes  escuchara  indiferente  o 
tando,  al  menos,  no  comprender. 

Por  otra 
parte  la  so- 
ciedad mo- 
derna, que 
no  usa  de  las 
pudibunde- 
ces que  la  de 
otras  épocas, 
admite  la  in- 
tervención 
de  los  ado- 
lescentes 
hasta  en  la 
discusión  de 
los  asuntos 
más  arduos, 
y  no  es  cosa 
maravillosa 
que  los  jóve- 
nes, de  más 
capacidad  y 
con  más  sa- 
no criterio 
que  los  de 
pasadas  ge- 
neraciones, 
por  efecto 
del  ambien- 
te de  ilus- 
tración en 
que  viven, 
suelten  ra- 
zones de  pe- 
so muy  aten- 
dibles. 

Casos  psi- 
cológicos que 
antaño  con- 
siderábanse 
dificultosos 
hasta  para 
su  narración 
entre  perso- 
nas provec- 
tas, son  a  la 
presente  del 
dominio  ge- 
neral ;  los 
hombres  ha- 
blan cosas 
de  chiqui- 
llos; los  chi- 
quillos tra- 
tan de  co- 
sas de  hom- 
bres. La  lite- 
ra tu  ra  con. 
temporánea , 


la  novela  realista,  que  con.stant 'mente  llega  a  ma- 
nos de  los  niños,  los  Juguetes  cómico-líricos  exorna- 
dos de  tangos  y  'S'oujdets",  (jue  los  padres  no  sc 
recatan  de  presenciar  con  sus  hijos;  la  fiebre  de 
los  negocios  que  dc^scaradamente  suele  poner  en 
evidencia  llagas  sociales  en  toda  su  desnudez,  han 
transformado  la  existencia  actual,  ^'a  casi  no 
hay  infancia. 

En  la  mansión  Fratenla,  la  hora  de  las  comidas 
era  la  de  expansión.  S(!  hablaba,  de  todo,  de  polí- 
tica, de  arte,  de  modas,  de  hctdios  policiales.  Mc- 
néndez,  preceptor  de  Elodia  y  vinculado  a  los 
padres  de  ésta  |>or  amistad  siempre  creciente, 
intervenía,  como  comj^añero  obligado  d» 


El 


pata/  de  una  hacienda  próxim; 


mesa, 
habíase 


¿Verdad  que  voy  haciéndome  más  formal,  señor  Mcnéndez? 


El  amor  que  huye 


unido  m  niatrimoiiio  con  la  dueña  do  idla  y  se 
discutía  el  acto. 

—  Es  un  oasaniiento  desiijual  iiue  prodiuirá 
hondas  perturbaciones,  —  opinaban  los  señores 
Fratenlíi.  —  El  es  un  ambicioso  que  a^;i»ira  a  los 
bienes  de  su  patrona.  P]lla,  que  ya  no  va  siendo 
joven,  es  una  soñadora  que  se  cree  acreeilora  a 
la  pasión  d<d  mozo,  de  un  muchacho  falto  de 
mundo  y  do  ilustración.  ¡Polire  señora!  Parece 
increíble  que  teniendo  tanto  talento  liaya  perdido 
así  el  juicio. 

—  Cosas  del  amor,  —  ubjet<»  Hlodia.- —  Hl  cora- 
zón predomina  sobre  el  (  «'rebru. 

—  Vos  no  ]todés  comjtrender  tal  ]tredoniinio. 
Las  personas  sensatas  enamóranse  couvenieute- 
mente.  teniendo  en  cuenta  la  relación  de  sus 
edades  y  de  su  fortuna.  Vos.  por  ejemplo,  ¿crees 
que  podrías  corres|)onder  a  quien  te  doblase  los 
años  y  además  fuese  pobre  .' 

—  ¿Por  qué  no.  si  me  convt'iicía  de  que  me 
amaba?  ;  No  es  el  amor  lo  que  une  las  almas? 
¿Puede  legislarse  sobre  el  amor?  Ilústreme  sobre 
este  tópico,  señor  Menéndez. 

—  Señorita,  ruégole  me  excust'  de  ello. 

—  Dé  su  opinión. 

—  Sea.  Opino  que  cuando  el  corazón  se  siente 
fuertemente  interesado  por  algo,  debe  encomen- 
dar el  asunto  a  la  cabeza.  El  corazón  y  el  cerebro 
deben  obrar  siempre  de  acuerdo.  El  corazón, 
obrado  de  j'or  sí,  se  ¡irecipita;  el  cerebro  puede 
modular  sus  actos. 

—  De  donde  un  amante  vendría  a  ser  algo  así 
como  un  estudiante  de  matemáticas...  No  me 
convenzo.  Ni  la  diferencia  de  edades,  ni  de  posi- 
ción social  o  ])ecuniaria  influye  en  el  amor;  úni- 
camente la  simi-atía  hacia  la  persona,  la  agrada- 
bilidad  de  su  trato,  su  belleza... 

—  Así  se  piensa  a  los  diez  y  seis  años. 

—  ¿  Quién  sabe  si  esta  edad  de  la  irreflexión 
será  la  que  mejor  dicte  las  reglas  del  buen  sen- 
tido? ¿Y  quién  sabe,  también,  si  todas  las  eda- 
des no  disciernen  igual  respecto  al  amor?  El  caso 
de  nuestra  vecina  es  uno  de  los  que  más  vemos 
repetidos. 

El  señor  Menéndez  tenía  que  terminar  a  cada 
paso  sus  lecciones  antes  de  hora;  su  discípula  las 
abreviaba  para  hacerle  entrar  de  lleno  en  conver- 
saciones que  nada  tenían  que  ver  con  su  ilus- 
tración. ^^enéndez  era  más  que  su  profesor,  el 
amigo  íntimo  de  ella  y  de  sus  i)adres;  su  carácter 
de  precej.tor  se  difumaba  en  la  mente  de  la  jo- 
ven, que  \  eía  en  él  más  a  un  comi»añero  que  a  un 
maestro 

Consultábaselo  todo.  Cierto  pariente  había  i»e- 
dido  su  mano.  Xo  le  gustaba;  era  tan  zonzo... 
Le  convenía,  sí.  jxto  ¿qué  le  importal)a  la  cnii- 
veniencia,  si  no  le  entraba  ])or  los  ojos  del  alma  ■ 
Hubiérale  siquiera  tratado  mucho  tiempo,  para 
hacerse  cargo  de  sus  dotes  morales,  conio  a  él. 
al  señor  ^Mr-némle/, .  .  .  ¡Oh,  este  sí  que  tenía  con- 
íliciones  para  a^^radar  a  cualquier  mujer,  por 
ílescontentadiza  (pie  fuese!  El  señor  Meiiéudcz 
era  un  caballero,  en  toda  la  acepció?i  de  la  pala- 
bra. 

La  idea  fué  toniando  cuerpo,  y  l^loilia,  miMital- 
mente,  rodeábale  de  una  aureola  extraordinaria. 
Su  circuspección,  su  manera  reposada  de  hablar, 
su  asftecto,  su  educación  <'smeradísima,  todo  lo 
de  él  abrillantábase  ante  sus  ojos,  imaginándolo 
el  ser  más  jterfecto.  Alguna  lección  fué  interrum- 
pida j»or  disimulados  y  mal  comprimidos  suspiros; 
bastantes  veces  al  escuchar  sus  exjilicaciones  lle- 
gó a  percibir  en  el  eco  de  su  voz  frases  amatorias 


iiuprouunciadas,  alisbaudo  sus  ojos,  ávidos  de 
ella,  los  del  inexorable  instructor,  quien,  al  i)are- 
cer,  de  nada  de  aquello  se  jíercataba. 

Elodia  jierdía  gradualmente  su  antes  expansivo 
regocijo.  ¿Qué  mal  la  aquejaba?  Nadie  lo  sabía; 
los  señores  de  Frati'nla  con  sus  solícitos  cuidados 
y  atenciones  no  consi'guían  reanimarla;  IMenéu- 
dez,  interesándose  por  ella,  quizá  la  agravaba. 

Entretanto  el  i)ariente  zonzo  seguía  frecuentan- 
do la  casa,  sin  lograr  combatir  la  indiferencia  de 
la  joven,  quo  le  recibía  con  creciente  desagrado. 

Cierta  noche  ai)acible.  ]\Ieuéndez,  sentado  en 
un  banco  del  jardín,  meditaba  fumando  un  ciga- 
rrillo, bañado  por  la  luz  de  la  luna.  Abstraído  en 
sus  pensamientos,  no  percibía  a  Elodia,  que  le 
es])iaba  emb(d)ida.  Por  fin  fuése  acercando  a  él 
de  puntillas. 

—  ¡  Klodia!  —  exclamó.  —  ¿  I^sted  aquí? 

—  ¿Le  molesta  nii  presencia?  Me  iré... 

—  ¿Molestarme  la  aparición  de  un  ideal?  Elo- 
dia... Elodia... 

—  Diga...   IIal)le  pronto... 

—  Es  que...  nada  tengo  que  decir. 

—  Yo  creía  .  .  . 

—  ¿  Qué?  Acaso.  .  . 

—  Sí,  sí;  hable;  se  lo  suplico;  estoy  sedienta 
de  sus  palabras;  necesito  oírlas. 

—  Elodia,  no  es  este  el  lugar  más  projiicio  jtara 
conversar. 

—  ¡Oh!  Un  sitio  encantadoi',  como  para  enamo- 
ra dos_  ¿  no? 

—  Por  eso  no  lo  hallo  i)ropio. 

—  Es  cierto;  nosotros  no  nos  amamos  ¿  verdad  'i 

—  No... 

—  Tiene  razón;  usted  a  mí  no  me  quiere. 

—  Señorita  .  .  . 

—  Y  yo... 

—  ¿  Usted,  Elodia .  .  .  ?  Usted .  .  . 

—  Vo  soy  tan  irreflexiva,  tan  aturdida...  Xo 
distingo  (Mitví^  un  profesor  y  un  amante...  Dis- 
cúlpeme, ;  lio  He  venido  a  interrumpir  sus  pen- 
samientos... ¿(¿uién  sabe  a  quién  tendrá  en  su 
imaginación.'  ^le  \  oy .  .  .  ^Nlil  ])erdones,  señor  Me- 
néndez. 

Y  se  alejó,  sollozando. 

Seguían  las  lecciones,  más  rutinarias  cada  vez, 
porque  Elodia  atendía  menos  a  ellas  ,y  el  profe- 
sor, por  su  parte,  incurría  en  distracciones  y  no 
]»odía  disimular  la  melancolía  que  de  él  se  ajio- 
deraba. 

Y  el  pariente  zonzo  cada  vez  era  más  asiduo. 

—  ¿.Verdad  que  vo,y  siendo  más  sesuda,  señor 
^Fenéndez?  —  j)reguntólo  un  día  Elodia.  —  \oy 
asimilándome  íla  teoría  del  señor,  respecto  al 
amor;  vo.v  venciendo  al  corazón  para  que  stí 
sujete  al  cerel)ro. 

—  Xo  comprendo .  .  . 

—  Mi  corazón  querría  desi)edir  a  mi  primo;  mi 
cer(djro  le  atrae.  Porque  he  i)ensado  despacio  ¿sa- 
))e?  Es  rico  como  yo,  tiene  mi  misma  edad;  re- 
sulta una  ])areja  en  relación,  ¿no? 

—  ?]fecti vaniente,  señorita. 

—  Usted,  igual  que  mis  padres,  aprobará  mis 
relaciones  con  él.  Tengo  interés  en  saberlo. 

—  Si  esc  es  el  gusto  de  la  señorita.  .  . 

A  ))artir  de  aquella  fecha  escasearon  las  leccio- 
nes; luego  Elodia  dejó  de  recibirlas  y  Menéndez 
juzgó  que  estaba  de  más  en  aquella  casa,  donde 
los  señores  de  Eratenfla  no  pudieron  retenerle. 

Cna  mañana  despidióse  de  ellos;  la  despedida 
fué  emocionante. 

F.  Víctor  TOMEY. 


Las  manos  que  gobiernan  al  mundo 


Manos  de  raso,  cultoras  de  be-  dedos  piadosos  que  al  humil-  "IH 

[lleza,  [de  alivian 

y  Ecllr.n  con  champagne 
[una  promesa. 


¡Quién   pudiera  leer   en  vuestras 
[manos  l 


r^OS  OJOS:  EÍSPEJO  DBI.  AE^MAf 


isepiirar  que 


;  i:>  v.'r.ia.l  tj-.i  U»s  ojos  suii  t  i  i  >iK'.jo  del  alma? 
Vo.  ni  lo  afirmo  ni  lo  niego.  IVro  me  atrevo  :i 
eontituyen  —  pasí^e/.  moi  le  mot — 
i  i  más  fiin- 
'  1  ni  i'  n  t  a  1 
^  las  fac- 


.1 

(  iones  Ini - 
Miañas. 

'on  l>ut'- 
iios  OJOS  no 
hay  mala 

c,"  " 

Y  jior  el 
contrario: 
>1  más  be- 
llo rostro 


:i(lá\- 


La  mirada  "poupée".  de  iugémia.  que 
suele  e  sconder  alguu  engaño  o  per- 
fidia 


iiiliurnria  «le  unos  ((jos  íeo> 
II  ly  niuehas  |  .'rsonas  (jm 

I  '  •'<*orma  h\  v.  sin  emhar^p. 

;  Por  qué?  Porque  tienen  h 
Poned  a  un  ñato 

rn   par  de  ojos  de 

mala  catadura  y  lo 

li'iliréis  dado  un  as- 

jM^eto  do  todo  punto 

ridíeulo.  El  infeliz 

no  podrá  tener  ami- 
gos entre  las  gentes 

de»  gusto. 

Poned  a  un  nari- 
gueta un  par  de  ojos 
de  naturaleza  sospe- 
chosa y  le  habréis 
proporcionado  nn 
jsfHH'to  \Ktr  todo  í  x- 
tremo  repugnante. 
Kl  mísero  no  logra- 
rá establecer  comor- 
«  io  de  simpatías  en- 
tre los  sujetos  de 
buen  olfato  moral  y 
.'strecha  coneiencia 
••Htética. 

L(ts  ojos  dan  el 
tono  al  semblante 
como  el  cl'iroscuni 
a  \(*»  euíwlros. 

í'omo  hay  cuadros 
ineorrectoH,  bajo  el 
punto  de  vista  del 
dibujo,  que  se  haeen 
admirar,  no  obstant» 
así  hay  semblantes 


)  UMi; 
ij.ar(> 

;  OlO' 


;a  l.ajo  la 

nariz  nial 
oratlaliU's. 


T^os  ojos  forman 
positivament 

Vor  eso  loí 
noinia. 

Por  eso, 
en  rigor, 
no  tienen 
íiso  n  o  m  í  a 
los  ciegos. 

Un  ciego 
es  un  ca- 
dáver am- 
bulante. 

U  n    e  a 
(láver  es 
nn  cii'^M) 
sin  inovi- 
niiento. 

A  aniboí 
la  hiz  de 


la  fisonomía  hnnianri.  real  v 


■11  rigor,  no  tienen  liso- 


Ojos  abstraídos, 
a  nadie  y  se 


ocupados,  que  no  miran 
hacen  mirar  de  todos 


i  les  f; 
a  vida 


la  luz  de  los  ojos;  es  decir, 


•en 
hermoso-!. 


l-:i   |)rofiin(lo   al/isnio   de  niu 


Ojos  iluiiiinírdcs, 


tímidos,  que  subyugan  y 
tono  de  simpatía 


dan  al  semblante 


tra  retina  es  el 
liberatorio  infati- 
gable de  nuestros 
primeros  juicios. 

He  ahí  por  qué 
los  ojos,  además  de 
ser  im  sentido  cor- 
poral,  son  una  po- 
tencia anémica. 

^No  habéis  repa- 
rado nunca  en  el  in- 
flujo directo  de  los 
ojos  sobre  el  cora- 
zón y  sobre  el  cere- 
bro 

Divisamos  una 
persona  cualquiera 
V  de  la  improsión 
q  u  e  p  r  o  d  u  c  c  e  n 
nuestras  pupilas  de- 
pende nuestro  pri- 
mer movimiento  de 
simpatía  o  antipa- 
tía, de  benevolencia 
o  malevolencia,  ha- 
cia ella. 

¿Quién  sabe  el 
cortejo  de  conse- 
cuencias decisivas 
que  esta  nuestra 
primera  disposición 
subjetiva  puede 


•.  I'or 
irr<'L 


la  ri(pieza  de  los  fonos, 
(llares  y  aún  eoiitrahe- 
cli((s,  ba.jo 
el  pn ni  0  de 
vista,  d  e 


strar  en  jios  de  sí? 
una  o.ji'ada  lo  hizo  todo. 


A  caso, 
(>n  un  abrir 
y  ceri-ar  de 
las  líneas,  ojos,  he 
(pie  se  con-  mos  (degi- 
vierten  en  do  amigo 
tentadores  y  esposa, 
y  aún  en  Acaso, 
i  I-  re  s  i  s  t  i  -       <'n  im  abri  r 


1| 


La   expresión  candida,  en  la  cunl  está 
entera   toda   la  fisonomía 


les,  por  la 
I  II  in  i  II  a  ■ 
ión  de  los 


y  c(>rrar  de 
ojos,  he- 
mos deci- 
dido '  niie.s- 


El  mirar  solicito,  interrogante,  contra  el 
cual  no  hay  posibilidad  de  resistir 


Los  ojos 


Una  retina  que  ejerce  un  in- 
flujo directo  sobre  el  co- 
razón y  el  cerebro 

tro  porvenir  para  siem- 
pre. 

Es  muy  difícil  dejar 
de  amar  a  quien  se  ha 
apoderado  de  nue-sti-a  vo- 
luntad, por  los  ojos. 

Es  muy  difícil  recon- 
ciliarse con  quien  lia  pro- 
vocad o,  por  los  ojos, 
nuestra  animadversión 
instintiva. 

Los  ojos  son  el  mejor 
conductor  de  esa  electri- 
cidad moral  que  se  lla- 
ma el  sentimiento  y  tam- 
bién de  esa  electricidad 


Lánguido  mirar  de  ojos 
magnéticos  que  hacen 
sentir  con  todo  el 
cuerpo  y  alma 


La  psicología 
ganaría  con  esta 
novedad,  no  poco. 

Porque  en  el 
globo  del  ojo  está 
el  espíritu  impal- 
pable, como  en  el 
huevo  de  gallina 
está  e'l  polla  em- 
brionario. 

No  sin  razón  se 
ha  dicho  que  lo® 
o,fos  son  muy  elo- 
cuentes. 

En  la  fisonomía 
de  la  mujer,  en  esa 
especio  de  cielo 
breve  e  inefable, 
en  donde  brillan 
como  las  estrellas 
en  el  az.ul  firma- 
mento, es  en  don- 
de la  eloeuencia  de 
los  ojos  se  mues- 
tran con  may«r 


Señorita  Elicia  Béttencourt,  notable  be- 
lleza chilena,  que  últimamente  ha 
sido  presentada  al  rey  Jorge  V,  en 
una  recepción  palatina 


intelectual  que  pro- 
duce los  prejuicios. 

El  estudio  de  los 
ojos  debiera  consti- 
tuir una  parte  de 
la  enseñanza  acadé- 
mica. 


Cuando  ellos  hacen 
sentir,  hacen  sentir 
con  todo  el  cuerpo 
y  con  toda  el  alma. 

Cuando  ellos  ha- 
cen pensar,  hacen 
pensar  con  toda  la 


Los  ojos  son  el  mejor  con- 
ductor de  esa  electricidad 
moral  que  se  llama  el  (Sen- 
timiento 

fuerza  persuasiva. 

¡Qué  miradas  las  mi- 
radas de  la  mujer! 

Todas  son  omnipoten- 
tes. 

A  su  antojo,  y  de  im- 
proviso, producen,  en  el 
más  fuerte  varón,  los 
efectos  más  enervantes 
y  los  más  contrarios 
afectos. 

Pero  no  sólo  son  om- 
nipotentes los  ojos  de  la 
mujer,  sino  que  son,  aún 
más  que  eso,  pues  son,, 
además,  infinitos. 


La 


más  terrible  arma  de  la  mujer  son  esas  miradas  indolentes 
que  parecen  revelación  de  algún  enigma 


Mirar  omnipotente  que 
produce  en  el  espíritu 
más  viril  un  efecto  de 
dominación 

intensidad  racio- 
nal posible. 

Como  ellos  soli- 
citen, no  hay  ane- 
dio  de  resistencia. 

Como  ellos  pro- 
hiban, no  hay  mo- 
do de  rebelarse. 

Al  poder,  ya  la 
hemos  dicho,  reú- 
nen la  seducción. 

¡Cuántas  y  cuán 
fuertes  tentacio- 
nes no  esconde, 
bajo  la  suave  pe- 
numbra de  las  ar- 
queadas pestañas,, 
el  lánguida  mirar 
de  esas  ojos  mag- 
nético® que  dirían- 
se amasados  con 
'á grimas  y  con 
efluvios    (le  cora- 


J 
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LOS  CUENTOS 
DE  LAS  ABUELAS 

^       Especial  para  El  Hogar 


•  |uei 


L'r.."  noche  invernal.  i-,n  in.  csumcia  cerraaa 
Dos  niños  ven  un  liljro.  La  a!)uelita.  sentada, 
lín  un  sillón  de  brazos,  obserxa  atentamente 

V  escucha,  entre  sonrisas,  el  diálogo  inocente 
Que  inician  los  dos  niñojs.  al  dar  sus  opiniones 
:?obre  algruna  ñgura.  con  raras  reflexiones. 

El  fuego  de  la  estufa,  cual  un  pecjvieño  infierno. 

hiacc  danzar  las  llamas.  Afuera,  el  viejo  invierno. 

Con  sus  barloas  heladas  de  garúa  y  de  niebla. 

De  rumores  extraños  a  los  ámbitos  puebla. 

Al  golpearlas  el  viento,  con  fuerza,  en  los  cristales, 

Lín  un  tropel  confuso  de  notas  musicales. 

—  Cuenta,  abuelita,  im  cuento,  —  dice  de  pronto  el  niño - 
De  esos  que  tú  nos  cuentas,  con  tan  dulce  cariño 
Cuando  bien  nos  portamos,  a  modo  de  regalos  : 

De  niños  que  Sion  buenos,  de  niños  que  son  malos. 

—  De  aquel  niño  muy  rubio  (lue  voló  de  la  cuna. 
Ü  de  aves  que  fabrican  sus  nidos  en  la  luna... 

—  De  niños  que  en  los  campos  se  pierden  por  la  noche. 

—  O  que  los  matan,  ¡  pobres  !,  las  ruedas  de  algún  coche 
\   que  la  buena  virgen  después  los  resucita... 

—  Cuéntanos  una  historia,  sí,  sé  buena,  abuelita, 
\   te  querremos  mucho...  — Cuenta  la  historia 
De  la  humilde  pastora  que  se  encontró  una  estrella 

—  O  repite  esa  oira  de  la  hermosa  princesa. 
Con  ojos  como  soles  y  una  boca  de  fresa. 
Que  habita  en  un  palacio  de  plata  y  pedrería. 
Con  mil  incrustaciones  que  brillan  como  el  día... 

V  el  principe  arrogante,  montado  en  un  cal)allo 
De  brillantes  colores  y  veloz  como  un  rayo. 
Con  la  guzla  en  la  mano  y  en  el  cinto  la  esi^ada. 
Que  llega  hasta  el  palacio  de  la  l>ella  adorada. 

V  al  compás  de  la  guzla  le  canta  sus  dolores. 
Le  confiesa  sus  ansias,  le  brinda  sus  amores. 
V,  en  hacerla  su  esposa,  ya  comi)lacido  sueña  : 
Mas.  la  princesa  altiva,  con  crueldad  desdeña. 

V  el  príncipe  se  aleja  en  la  noche  callada. 
Después  se  desespera,  desenvaina  la  es])ada 
Y.  loco  de  despecho,  se  la  clava  y  se  mata. 
Mientras  la  luna  llora  con  lágrimas  de  plata... 

—  Cuéntanos,  abuelita.  —  Cuéntanos  todo  eso 

V  luego,  yo  y  la  nena,  te  daremos  un  beso... 
La  abuelita  hace  un  gesto —  señal  de  asentimiento  - 
Con  un  esfuerzo  grande  se  acomoda  en  su  asiento 
Los  niños,  a  su  lado,  de  codos  en  la  mesa. 
Apoyada  en  el  brazo  la  peciueña  cabeza. 
Las  bocas  entreabiertas,  los  ojos  muy  atentos. 
^'  la  abuela  comienza  los  sempiternos  cuentos. 
Mezclando  en  el  relato  las  más  raras  hazañas, 
l'antásticos  sucesos,  aventuras  extrañas. 
Mil  veces  repetidas  sin  orden:  mas  r  qué  le  liace  ?, 
Si  les  gusta  a  los  niños,  ¡  si  tanto  les  c()m]>laee  ! 
...  V  prolonga  el  relato,  para  ella,  entretenido. 
.Aunque  ya  los  pequeños  no  escuchan,  se  han  doniiií 
yins  ella  sigue,.  ,  sigue...  pero,  al  cal)o  de  un  rati 
Parece  más  difícil  i)roseguir  el  relato. 
Luego  la  voz  es  débil,  hay  pausas,  cabecea. 
Se  prolongan  las  pausas,  se  inclina,  balbucea. 
Los  pári)ados  se  cierran,  .se  \a  sintiendo  iinernie. 
V.  dcsi)ués  de  una  i)ausa...  ¡también  ella  se  duerme 

Buenos  Aires.  Ji'a.n  l'.L'Kíi 


ir  » iiA '•  •. ^  1  •  9  ; 


Un  entierro  en  el  Jardín  Zoológico 


Composición  y  dibujo  de  Friedrich,  para  EL  HOGAR 


El  capataz  decía:  "Ustedes  me  conocen;  «abrán  si  tengo  miedo' 


l;i  f(iciii;i  (ic  li's  jicoiK"-  íl"  la  estancia, 
esperando  <jii<*  a<'laraia  un  poco  !:l  nuidni^ada 
obscura  y  fría,  niatealKi  la  pcouítda,  sentada  so- 
})re  rústicos  hanquitos  de  ceibo  y  cabezas  de 
vaca,  alre<l(M|<»r  d'd  fof^óu  qiue  ardía  en  el  suelo. 

Eramos  hasta  nuevo;  d  capataz,  el  peón  ca- 
sero, un  nvjírito — el  ccdiailor  del  clá-sico  mate — 
un  viejo  "  i)uesterí) ' "  y  su  hijo,  tres  j)eones,  sim- 
páticos tipos  de  criollos,  y  yo,  que  i»or  curiosidad 
h;ibía  ii.adruyfado  y  formaba  en  la.  rueda. 

Con  la  ¡MM-rta  cerrada,  el  ambiente  se  hacía 
]»esaxlo  entie  'd  hunn»  del  tabaco,  d<d  idiicdiarrón 
qw  chillaita  entr,-  las  brasas  y  de  algún  mata 
ojo  un  poco  verde.  .\l  ne;rrito  cebador  de  mate 
ló  aluniltraba  un  candil  de  aceit"  de  i)otr(),  cuya 
luz  naearaba  la  blancura  die  su,s  dientes  cuan. lo 
reía  sí)noramente  de  los  chistes  que  se  narraban. 

Kl  viejo  ¡tuéstelo  qu'-  tenía  fama,  de  decidor 
y  Jaranista,  había  callado,  como  si  hubiese  ter 
minado  su  repertorio.  (';usi  todos  habían  he.dio 
desfilar  bis  fi^ruras  caricaturescas  de  ^rallefíos  y 
cocoli<'hes  a  través  de  sus  <'uentos  risuefios. 

Un   paisanito   bajo  y   desmedradlo   que  había 


estado  silencioso  y  muy  serio,  como  en  una  pro- 
ocupación profunda,  le  d)ijo  al  capataz: 

— Cuente,  clon  Bauche,  lo  que  le  pasó  en  b» 
picaila  *'el  muerto". — Todos  callaron.  A  la  sola 
evocación  misteriosa  pareció  que  había  corrido 
un  escalofrío  (le  terror  entre  aquellos  hombr'^.» 
fuertes  y  rudos,  que  haría  un  momento  reían 
a  lejí-re  mente. 

Kn  la  neí^rura  la  cocina  ahumada,  rodean- 
do (d  fuego  que  les  recortaba  en  perfiles  violen- 
tos V  precisos,  dando  como  pinceladas  rojas  eii 
,1110  "u  otro  lado  de  los  rostros  bronceados,  pare- 
cía aquello  un  extraño  conciliábulo. 

Todos  mudos  aguanbiban  con  esa  ansiedad 
Tuezelada  de  temor  que  se  experi mienta,  cuando 
se  va.  a,  oír  una  narración  casi  iinveroisímil,  pero 
a  la  que  la  convicción  d<d  piaisano  le  da  visos 
•  k'  verdad. 

Afuera  graznó  una  Icídiuza  con  su  graznido 
agorero.  Alguno  se  santiguó.  Kn  la  supersticio- 
sa costumbre  tradicional,  (d  negro  cebador  de 
mate  masculló  un  "cruz  diablo". 

\-:\  capata/.  era  un  hombre  hercúleo,  de  negro» 


Las  veladas  del  Fogón 


ojos  vivoK,  (lio  niirjuiais  |  eiict  l  autics  y  de  cura 
*•  i in pática,  a  pesar  (ie  la  lig'ido/  ccidosa  dic  suh 
bifíotes  y  su  barba,  qmo  te  (lolat^ihaii  la  proce- 
dencia indlgiOina.  Tiosió  mi  hombre,  liic^o  su  voz, 
•que  tenía  iufleiccionies  rudas,  se  diejó  oir  sonora 
en  l'a  mudez  de  la  negTa  oocima,  ante  "I  audito- 
rio tundo. 

x\qiuellia  gieute  había  oído  muchas  xcccs  (jui/á 
el  mismo  cuento,  pero  j^uiardabia  un  religioso  si- 
lencio, com.o  en  la  s'oL'Muuidad  de  un  rito  tradi- 
cional; y  aligo  die  esio  hay,  porque  el  paisano 
sencillo  y  fr/aneo  y  un  poco  soñador  y  rouiántico, 
salpica  siempre  isus  veliadas  con  cutentos  fantás- 
ticos o  con  las  leyendas  populares  de  las  "áni- 
mas" o  los  ''bobdsones". 

El  capataz  decía:  — ITstedes  me  conocen;  sa- 
brán si  tengo  mied/o. 

Le  interrumpió  icl  paisanito  que  le  había  pedido 
el  cuento,  haciendo  una  especie  de  saludo  militar : 

— Mi  sargento,  yo  qu?  lo 
vide  en  una  carga  como  la 
de  Tiipambué,  puedo  decir 
<jue  él  miedo  cambia  e  rum- 
bo cuando  lo  ve  venir  a  Vd. 

El  capataz  sonrió  sa- 
tisfecho y  halagado,  y 
prosiguió : 

— Güeuo,    jué  cuando 
se  enfermió  el  hijo  del 
patrón;  había  que  dir 
hasta  lo  del  médico;  era 
caiso  de  apuro;  pa  cortar 
camino  ahí  estaba  la  pi- 
ca d,a,    como  ofreciéndo- 
se; había  oído  decir  mu- 
chas cosas  de  la  picada, 
pero  ¡bah!  iba  bien  mon- 
tao  y  no  se  me  caiba  el 
facín  de  lia  cintura.  Me 
ilieron   «1    encargue  de 
boca  y  galopié  en  la  no- 
che,   que    estaba  negra 
como    lalma    e  malevo. 
Ustedes  saben  que  la 
picada  tiene  ese  nombre, 
poirquie  en  ella  mataron 
aquel  turco  pa  robarle  las 
baratijas.    Jué  en  una  no- 
che de  invierno  como  la  de  lui  cuento 
y  como  ésta.    Decían  que  salía  el  grini^o 
sin  cabeza,  y  hablaban  de  una  mujer  de 
blanco  qne  se  les  enancaba  a  los  que  pa- 
saban. .  .  Cuando  me  iba  arrimando,  de  lejos, 
vide  unas  lucecitas  que  corrían  pó  el  suelo; 
eso  hay  siempre  donde  hay  dijuntos  ente- 
rraos. No  tenia  miedo,  pero  empecé  a  pensar  en 
lo  que  se  decía  e  la  picada.   El  ruido  e  las  pa- 
tas d!el  caballo  en  las  piedras  aquellas  antes  de 
llegar  a  la  i  si  e  ta  e  lo,s  ceibos,  me  parecían  q  te- 
jidos y  voces;  sereno  todavía  refrené  d,">  gol];e 
el  caballo  q'era  el  lobunito  cruzao;  escuché.  .  . 
y  nada,  el  caballo  se  espantó  y  quería  recular. 
Yo  debía  .e  temer  los  ojos,  como  los  de  lechuzón 
"de  abiertos,  sentí  un  frío  en  la  nuca  que  uic 
Mjaba  pó  el  espinaso  y  donde  el  sombrero  me 
apnetaba  la  frente.  Me  parecía  oir  quejidos  otra 
vez,  y  dlije:  el  viento.   Espolié  el  caballo  y  ma- 
fiereaba  pa  entrar,  después  vide  una  sombra  que 
no  ge  distinguiía  bien,  que  lo  agarró  <^  la  rienda. 
Yo  quiste  hablar  y  ticnía   Las  carretillas  duras. 
Pensé  ponerme  el  cuchillo  entre  los  dientes  y 
no  pude,  se  me  paró  eíl  pelo,  me  zumbaban  los 
oídlos,  s,entí  qne  el  caballo  bufó  y  tembló  todo, 
cerré  los  ojos,  y  asina  vide  como  una  mujer  de 
blanco  se  sentaba  en  Tanca  del  animal,  aquella 
mujer  era  fría  como  la  nuiertc,  creo  que  mo  abra- 


zo, y  senil  el  frío  de  la.  escairha  cuan<io  ha 
heliao,  quie  sei  míe  metía  por  los  güesos,  se  me 
acalcaron  las  fuerzas...  (hiando  me  encontraron 
al  otro  día,  una  l(>gua  j)a  bajo  ic  la  picada,  dentro 
del  agua,  tenía  uu  pedazo  e  género  blanco  en  la 
Mía  no.  ('lia  lidio  eil  dotor  HU{)0  lo  que  me,  había 
|;asa(t  se  rió,  como  se  ríen  todos  los  i)uebleroH. 

''(y\l  d<M'ir  esto,  mi)  mirabaín  <'on  manifiesta 
agresividad.) 

''Hijo  ([lie  el  cibalh),  después  de  la  espantada, 
habría  entrao  en  Tagua,  que  la  mujer  que  me 
abrazó  siria  algún  Siauce  llorón  mojao,  y  q'el 
t'iío   era   <\v>\   a<j;iia,  d'el  arroyo... 

ló.  Todos  miraban  a  la.  |)uerta  y 
l)scuros  de  la,  cocina,  donde  dor- 


El  capataz  ca 
a  los  rincones  c 
mían  las  soiiibr 
Rompió  (d  sil 
—  FA  dotor  lo 
diaso 


lu-io  la  voz  del  viejo  puestero: 
r  regla  muy  bi"in,  pero  ¿y  el  pe- 
género  l)lanco  q'éste  tenía  en  la  mano? 
Kío  era   del   vestido   e  la  mujer, 

Y  replica  uno  de  los  peones  con  voz 
llena  de  convicción: 

— No  hay  güelta. 
Afuera,  ahulló  larga  y  tristemen- 
te un  perro...  Lois  tizones  se  lle- 
naban de  ceniza.  El  candil  se  apa- 
gó tras  de  tres  o  cuatro  par- 
padeos,   que    achicaban  y 
agrandabau  las  sombras  de 
los  hombres  mudos  sobre  las 
paredes  negras. 

Se  entreabrió  la  puerta, 
todos  miraron  estremecidos; 
era  un  perro  viejo  que  en- 
tró meneando  la  cola. 

Por  la  puerta  abierta 
se  veía  el  campo  débil- 
mente aclarado  por  una 
luz  azul  lechosa.  . . 

El  capataz,  y  como  si 
arrastrara  las  palabras, 
]) renunció :  "Viene  el 
día,  vamos." 

Todos  sialieron  rápi- 
dos, silenciosos,  mirando 
para  atrás,  como  hu- 
yendo idel  miedo  que  se 
iiabía  venido  a  sentar 
en  la  rueda  del  fogón. 

— Al  ratito,  el  anillo 
del  horizonte  empezó  a 
teñirse  de  púrpura,  y  las 
nubes,  rebosantes  de  co- 
lores rosados,  parecían 
los  mensajeros  alegres 
del  astro  que  se  iba  aproximando  para  inundar 
de  luz  la  tierra. 

Los  peoues,  al  sentirse  en  pleno  campo,  se  des- 
perezaron con  rumor.  Algunos  se  encaminaron 
al  redil  para  dar  salida  a  la  majada;  otros  ende- 
rezaron hacia  el  i»otrero,  donde  los  animales  cor- 
coveaban bajo  la  caricia  vibrante  del  ambiente 
electrizado.  La  vida  se  desplegaba  como  un  fir- 
mamento diáfano.  A  la  caricia  de  aquella  luz,  de 
aquella  aurora  pujante  que  ise  suplía  a  las  tinie- 
blas de  la  noche,  la  mente  recobraba  su  serenidad 
despejándose  de  aquellos  pensamientos  tétricos 
que  parecía  teuer  su  larva  en  lo  invisible. 

El  capataz  experimentó  un  cambio  repentino 
al  sentir  sus  pupilas  anegadas  de  luz.  Aquello  de 
las  lechuzas  y  de  los  graznidos  fué  perdiendo  in- 
sensiblemente los  contornos  lúgubres  que  tanto 
le  había  impresionado  pocas  horas  antes.  Ni  el 
mismo,  ahora,  se  explicaba  como  había  podido  es- 
tar baio  la  impresión  de  un  recuerdo. 

Montiel  BALLESTEROS. 


.  .  después  vide  una  som- 
bra que  agarró  al  caballo 
por  ia  rienda .  .  . 
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ADORNOS  NATOÜALES 


LAS  FLORES 


Lo  quo  no  dcbu  faltar  on  una  mosa  ó  en  una  habitación, 


X:i(la  tan  at;ra- 
ilalilo,  liada,  tan 
ak'gre  y  lisiu'ñd 
como  el  adorno 
natural   de  las 
llíircs.  ya.  sea  pa- 
la dar  atrat-tixo 
a  una  mesa  o  a 
u  n  a  lialutac'ión, 
ya  para  (d'rcc cr- 
ias como  ro^a  1  o 
cu  forma  de  ra- 
millete, 
llores    siempre  !^<»n 
aj;radal)l<?s  a  la  vista  y,  por 
su  misma  naturaleza,  debi(»- 
ran  atraer  nuestra  ateneión 
y  los  mayores  cuidados. 

l-^l  que  tenga  un  jardín 
cultivado  en  el  fondo  de  su 
casa,  no  oni-ontrará  dificul- 
tad en  tener  siempre  flores 
a  su  disj)osieión  para  ador- 
nar la,  mesa.  Pero  también 
suelen  liallarse  flores  a  ori- 
llas de  los  caminos,  en  los 
camjios  o  bosques,  flores  sil- 
vestres que  sirven  igual- 
mente de  adorno. 

Ks  tanta  la  sugestión  (pie 
ejercen  l.is  flores,  que  una 
mesa  adornada  con  ellas  pa- 
recerá siempre  mejor  ser- 
vida. 

Tratándose  de 
afios  o  cualípiier 
loga,  nn  lindo  r 
flores  reempla/.a 
le  y  caiis  t  igual  o  más 
cer  al  (jiie  lo  r(M  ibe.  L; 
es  siempre  símbolo  il 
go  tierno  y  delicado 
IDO  ])resen1e  es  iniér 
«le  nuestro  car  i  fio,  como 
adorno.  S(>rial  de  n  ii  est  ro 
afán  por  hacer  lo  más  ame 
no  posible  los  lugares  en 
(pu-  icsi  d  i  ni  os  y  (d 
gnsto   ene   iio<  guía. 

('í)mo  en  todas  las 
la.  combinación  de  lloi 
lacerse  con  gusto;  no  1od 
s,  juntándose  con  otras, 
armoniosas.  También  de 
ti»  de  cuidado,  <d  lugar 
olocan  las  flores.  Mn  una 
ejemplo,  cuyo  m.inlíd  esté  sii- 
(I  roto,  las  íb)res  harían  muy 
papel.  í'nari<lo  se  colo'-an  en  (d 


an; 


un  cu 

fiesta 
aniillete  de 

el  nresen 


flor 
al- 


irete 


buen 


•ul 


doiK 
mes 


centro  <Ie  una  mesa,  no  deben  ser  tan  altas  que 
oculten  las  caras  de  las  personas.  Tampoco  dc- 
l>en  ir  muy  apretadas  en  el  florero.  Debe  evi- 
tars(\  asimismo,  la  presencia  de  flores  ma.rchitas- 
en  un  ramo,  y  variarlas  de  especio  con  frecuen- 
cia, ])ues  l.i  misma  flor  acaba  por  cansar  por  más- 
\  isto.-a  y  agradable  que  sea. 

l-hitre  las  flores  silvestres  ([ue  i>ueilen  usarse- 
como  a  dorno,  citarcMiios  el  diente  de  león,,  la 
genciana,  la  maya,  l.i  margarita,  el  trébol,  el 
(davel,  la  clemátide,  los  lirios,  las  varia:s  espe- 
cies de  ludechos  y  las  flores  de  ciertos  áí:])ol.(íS- 
frutales,  sobre  todo 
d(d  manzano. 

Además,  las  flores, 
no  sólo  son  inestima- 
l)le  ornato  para  el 
hogar,  testimonio  es- 
tético de  algo  (pie  en- 
traña efluvios  <le  sim- 
]»a  t  í  a,  sino  que  tam- 
bién son  adorno  se- 
vero y  gracioso  jiara 
las  más  rigurosas  (ics- 
tas. 

ITna  mujer  que  des- 
(Mdiar.i  de  su  atavío 
l)arti('ular  (d  coni¡»lc- 
mentó  de  las  flores, 
dejará  de  prodncir 
aíjuella  impresión 
sensible  que  lleva  a. 
los  ojos  toda  visión 
colmada  <le  encanto. 
Las  flores,  en  manos 
de   la  mujer,  consti- 

1uN-en  el  arma  de  seducción  más  efectiva  qu'- 
,oquelería  puede  inventar.  Ks  un  hechizo  <loble 
nue  d(,bl(>ga  las  más  fuertes  indiferencias. 

Mine  Sevigné,  (pie  desplegó  tan  inteligentes 
.-uidados  para  la,  educación  de  la  hija  que  ado- 
,iiH.o  en  sus  cartas  célebres: 
"  í/i  -abidnría  de  mi  obra  educativa  no  se  ha 
,.onstituid<.  en  otra  cesa  <p.e  en  la  ternura  y  en 
|.,s  flores:  las  mayores  nd.eldías  las  corlaba  por 
11  no  o  por  oí  ro  metlio  ' '. 

no. 

lili  ina/.o  de  esa  Ixdia  na- 
cdncación  i>ara  (d  alm.i  y 


No  es  exa;. 

Tener  ante 
1urale/a,  es  ; 
para   los  seiil 

¡(¿ue  todo 
])étalo  (pie  ;•( 
e!ie  vemos  columpiarse  geiiti 
átomos   <le   cultura   a  nues1r( 


MMc  ion 
la  visi 
•u  III 11  la 
dos. 

iorezca.  en  nuesf  ro 
iricia   iiiiestr.i  |)npi 


r!  Cada 
capullo 


derred 
a,  cad¡ 
en  su  tallo,  lleva 
p(Misamiento,  nos 
s  fuertes  nuestros 


vuelve  más  reflexivo  y  hace 
t(Mnperamentos.  Lamartine  lo  dijo: 

^'VA  esjHViismo  de  la  belleza  levant.i  nuestro 
espíritu  y  hace  más  depurada  nu(?stra  voluntad". 


Señora  Ana  G.  ^  e  Giniéne?;      sus  niñitos 


Fot.  Merlino 


El  rincón  de 


los  lectores 


Invitamos  ¡i  nu''stro8  Intoics  ;i  cnliilnuíir  en  tst;i 
nin'va  s«'«TÍóii. 

L<»s  trabajos  quo  se  nos  cnvicn  ¡¡uciUmi  ser  serios  o 
festivos,  en  verso  o  en  prosa  y  deb«'ráii  tener  la  breve- 
dad.  coiuo  principal  requisito.  Insistimos  en  que  las 
«•olaboraciones  debt-n  ser  sumamente  ('(mcisas,  a  lín  de 
(|ue  en  una  pápina  putula  publicarse  un  buen  nv'imero 
de  ellas. 

No  nos  obligamos  a  publicar  ''todo  '  lo  (¡ue  se  nos 
envíe:  pero  sí  todo  lo  (jue.  sin  ofender  la  cultura,  pue- 
da  ofrecer  interés,  por  .su  sentimiento,  su  gracia  o  aun 
por  s.\i  ingenuidad. 

l'na  vez  publicadas  las  colaboraciones,  se  constituirá 
en  jurado  la  redacción  de  ''El  Hogar" para  resolver 
sobre  su  mérito  y  discernir  los  premios,  (¡ue  serán  dos: 

l.*^'  premio  .f  "JO 

2. o   10 

Dicho  jurado  será  presidido  i)or  el  diicctor  de  "Kl 
Hogar- •. 

Kn  los  stibres  de  los  originales  destinados  a  esta 
sección,  deberá  escribirse:  "Para  'El  Hogar"'.  —  El 
rincón  de  los  lectores'". 

Todo  autor  de  una  colaboración  premiadla,  comi)V()- 
bará  su  identidad  mediante  una  copia  del  original,  es- 
crita y  firmada  <<in  la  misma  letra.  Dicha  copia  deberá 
retenerse  a!  enviársenos  el  original,  y  en  caso  de  (jue 
haya  obtenido  jiremio,  presentaría  o  remitiría  a  esta 
haya  obt«'nido  premio,  presentarla  o  remitirla  a  esta 
administración,  para  la  percepción  de  la  cantidad  co- 


Colaboraciones  del  número  anterior  que  han  sido 
premiadas 

PrinuM-  .  i>i  ciii  ¡(I,  (lo  $  2(1. — 

Lo  Positivo,  ñniiada:  Pocholito 

Sc^iindo  |)roiiii(),  de  $  10. — 
Cementerio,  firmada:  María  Pereyra 


MUSICA  PARLAMENTARIA 

'"El    último  pensamiento'" 

tocaba  yo  de  GoUschalk 

al  piano,  y  muy  contento 

me  dijo  "que  era  un  portento", 

el  diputado  í'abral. 

— Gracias,  señor, — contesté. 

— Señorita,  no  hay  por  (|ué, 

pues  nunca  jamás  oí. 

se  lo  juro  |>or  mi  fe, 

tan  hermoso   '  '\  araví' " . 


Capuleto. 


PRUEBA  DE  AMOR 

¡Momento  (!<•  inefable  amai'gnra.  iiiiinit<i  de  sii))iein;i 
angustia...  la  colosal  mole  se  linnde  iini)asibl('  en  e! 
misterioso  mar!  En  medio  del  loco  afán  de  los  (jue  ([uie 
r«'n  huir,  un  cuadro  admirabb':  una  mujer  acepta  morir 
píirque  su  esposo  no  puede  salvarse,  y  abrazada  fuei'te 
mente  al  ser  por  quien  juró  ante  Dios  no  separarse  nun- 
ca, la  valiente;  cumjile  su  promesa  mientras  el  "'Tita- 
nic''  desaparece...  El  profundo  mar  no  sólo  guardi  te- 
soros materiales  en  su  seno.,,  dos  seres  que  se  ainau 
eternamente,   ¿no  es   uno  de   sus   mejores  tesoros.' 

María. 

TODO  ESO.  .  . 
;Oh.   mi    niña!...    ¡Tesoro   d»'  inocencia! 
¡Sé  mi  amor,  sé  mi  gloria,  sé  mi  anhelo!... 
Sé  la  estrella  fjue  atraiga  mi  existencia 
hacia  los  esplendores  de  tu  cielo. 
Sé  de  mi  alma  la  aurora  bendecida, 
sé  mi   Diosa;  mi  Virgen;  sé  mi  ¡imada 
«•  ilumina  la  noche  d<'  mi  vida 
con  la  <e|este  In/,  de  tu  niiiada. 

C.  Alonso. 

SIN  LEMA 
No  me  explico  (jue  te  asombres 
poríjue  al   casarse  los  seres, 
de  negro  vistan  los  hombics 
y  de  lihiiico  las  mujeres. 


-\d vierto  (jue  en   tu  candor 
infantil  no  has  conijjrendiao 
por  (|ué  lucen   un  color 
tan   oi)uesto  en   el  vestido. 

;  Desconoces,   por  virtud. 
(|ue  es  innegable  verdad 
(|Ue  él  entra   en  esclavitud 
y  ella  col)ra  libertad  .' 

Que  uno,  al  pci-der  lo  más  caro, 
y  otra,  al  ganar  albedrío. 
todo  en  ella  ha  de  ser  claro 
como  en  él  todo  sombrío? 

;  V   (jue  es   ley  establecida 
I>or  contraste  de  la  suerte, 
i|ne  es  la  libertad  la  vida 
y   la  esclavitud  la  muerte? 

Pues  viendo  lo  que  ha  de  ser 
de  su  porvenir  el  fruto, 
viste  alegre   la  mujer 
y   e]   hombre   viste  de  luto. 


María  Julia, 


DOLOR.  . 


— ;  Por  (|ué  lloras,  niña  hermosa? 
;  Por  qué  empañas  tu  mirada? 
(  uando  a  tu  edad  nada...  nada 
Debe  ponerte  llorosa  ? 

Entre  lágrimas  velada 
Eevantó  (siu  faz  preciosa; 
-^Mi  madre  ha  muerto;  dichosa.— 
dijo, — quien  la  ve  animada. 


(Juise   ocultar   mi  quebranto 

Ante  el  hori'oi'  de  su  suerte, 

Ante  ese  dftloi-  tan  santo, 

-Más  no  pude...   y  yo...   tan  fuerte 

yo  también  estallé  en  llanto. 


A  UNA  MUJER 

De  MI  i  alni.i  ya,  la  confesión  sincera 
oyeron  tus  calladas  celosías, 
y   fué  testigo  de   las  ansias  mías 
la  luna,  de  los  tristes  compañera. 
Tu  nombre  canta  el  ave  prisionera 
a  quien  visito  yo  todos  los  días, 
y  alegran  mis  soñadas  alegrías 
el  valle,  el  monte,  la  creación  entera. 
Sólo  tú  mi  secreto  no  conoces 
por  más  <(ue  el  alma  con  latido  ardiente 
sin  yo  sabei-lo,  te  lo  diga  a  voc^-s ; 
y  oculto  ha  de  vivir  eternamente, 
roMio  las  ondas  ])ui-as  y  veloces 
'l'K'   ai    mar   em|)uja    la    escondida  fneiiti 


Julio, 


T.  M. 


Ei-es  como  linda  flor 
de   fragantísimo  aroma. 
Eres  hermosa  paloma, 
cuyo  divino  candor 
a   tus  i)ui)ilas  asoma. 

Arroyo  de  agua  serena, 
))aloma  sencilla  y  buena, 
violeta  de  suave  olor, 
;  (|nier«'s  ()ue  brinde  ¡i  tu  amor, 
Hii  vida  de  al)rojos  lieii.-i.? 

;  -No  íiidivinas  mi  ilusión, 
¡ne  ostento  en  mi  corazón, 
•omo  en  un  templo  del  arte, 

todo  un   altar  para  amarte 

con   angelical  pasión? 


Juan  S.  Coohel- 


DESCORAZONADA 


Casos  y  cosas 

,POR  QUÉ  HABIA  DE  SER? 


¡SEAMOS  FRANCOS! 


/ 


ir-  ^ 


— ¿Y,  doctor,  cuánto  le  debo? 
— La  vida. 

—  Ah,  entonces  no  le  debo  nada, 
porque  para  mí  la  vida  vale  menos 
•que  unos  zapatitos  de  charol. 

UNA  NIÑA  BIEN  EDUCADA 


— ¿Qué  es  una  pila  seca? 

— Pila  sieca .  .  .  pila  seca .  .  . 

— Sí,  pila  seca.  ¿Te  da  que  pensar 
la  pregunta? 

— No,  lo  que  me  da  qvie  pensar  es 
la  respuesta. 

EN  UNA  SESION  PROLONGADA 


— Su  nuevo  amigo  tiene  un  pico  de 
oro.  Narra  cosas  lindísimas,  la  con- 
versa muy  fácilmente,  tiene  un  buen 
gusto  kilométrico,  una  inspiración 
irresistible,  una.  .  . 

— Enterados.  Es  un  latero. 

UNA  VOZ  FEMENINA 

EN  EL  TELEFONO 


— Luisita,  toma  este  pedazo  de  ja- 
món, partilo  en  dos  y  dale  el  mayor 
a  tu  hermanita.  Así  lo  hacen  las  ni- 
ñas bien  educadas. 

— Yo,  ya  lo  sé,  papá.  Dáselo  a  ella 
para  que  lo  aprenda. 

¡LOGICA,  LOGICA! 


— ¿Y  qué  hora  es  a  todo  esto? 

— La  una  de  la  madrugada. 

—  ¡Accidenti!  Y  mi  señora  que  me 
está  esperando  para  el  almuerzo  de 
mediodía!  .  .  . 


¡ESTOS  NIÑOS! 


— No  falte  usted.  Comeremos  en  fa- 
milia, sin  etiquetas.  Puede  usted  ve- 
nir tal  como  se  encuentre  ahora. 


LAS  BUENAS  COSTUMBRES 


— ¿No  es  verdad  que  nuestra  ami- 
ga Lucía  es  un  ángel? 

— Sí,  pero  un  ángel  pintado. 

— ¿Y  vos  viste  alguna  vez  un  ángel 
-que  no  sea  pintado? 


—  ¡Antoñito!  Te  he  advertido  mu- 
chas veces  que  para  hablar  debés  es- 
perar a  que  yo  haya  terminado. 

— Sí,  mamá,  he  esperado,  he  espe- 
rado... pero  como  vos  no  acabás 
nunca .  . . 


—  ¡Usted  siempre  inconsolable! 
¡Cuánto  debe  sufrir! 

— No,  señor;  voy  tranquilizándo- 
me, porque  siquiera  ahora  sé  donde 
nasa  las  noches  mi  marido. 


LA  SEGISMUNDA  MODERNA 
Kii  una  s.sió,,  d,'  l;i  ráiiKira  d.-  <lii.ut:..l,.s  d.'  Lisbui 
se  .-..  orc  o  por  G'2   voto^  .-ontra   17.   .vti.ar  1,   ,  onsi<^n' 

I-a  viuda.  í|U<'  tanihión  ti.-ii.-  afición,  s  lit.  i  nias 
tostó  a   la   ramai  a.   paro  liando  al  S.  -isnnind..  dr    •  J.  i 
\uin  es  >in  nn 

■  •'^i  nn  me  lii  ilul.i.  r.is  diidn 
iKi  iiif  ipicjara  d«'  tí: 
p«'ro  una  vez  ciado,  sí. 
|»"r  habérnu'lo  (juitado. 
I'or«|ue  si  t'l   dar  acción  es 
muy  nobi»'  y  muy  singular, 
es  mayor  bajeza  dar 
1>;ii;í   quitarlo  disjm.'v.  - 

DONDE  NO  HAY  HARINA 
Por  tib'sramas  de  París,  se  sabe  (|ue  en  'l'.irb.-s  los 
molineros   carecen   de   tripo.   asegurando   que   antes  d.- 
nna  semana  carecerán  de  harina  los  jianadei-os 

La  niunicipalida:!  adojua  medidas  en  previsión  de  ],, 
i-'  puetla  ocurrir. 

Si   los  molineros  carecen   de  trigo 
y  los  iKinaderos  carecen  de  harina, 
en  cuanto  el  pan  falte,  es  lo  (jue  yo  di-o: 
¡se  va  a  armar  .n  Tarbes  la  gran  tremolina:... 

GATUPERIO 

Se  asegura  que  en  Angola,  después  do  haber  sido 
arrestados  los  i)romotores  de  los  últimos  conflictos  se 
logro.  j)(,r  fin.  restablecer  el  orden,  gracias  a  la  eiicr 
gía  de  !a  fuerza  pública. 

Kste  asunto  traerá  cola 
y  dará  muy  malos  ratos: 
J>ues  con  esta  batahola 
•  stán    furiosos   los  gatos 
de  Angola. 

ALMACEN  DE  INMUNDICIAS 
Los  barrios  del  Sur  de  la  capital  se  hallan  m  un 
repugnante  estado  de  abandono.  Los  alrededores  de  la 
plaza  España  están  convertidos  en  nu  ■'almacón  de  in 
mundicias".  Allí  hay  de  todo  cuanto  pueda  desearse 
respecto  a  basura. 

Los  vecinos  de  aquellas  barriadas  piensan  publieai- 
avisos  en  los  diarios  anunciaii;lo  que  regalan  las  exis- 
tencias a  fin  de  que  la  municipalidad  aconseje  a  los 
"mus.dinos"  í|ue  acudan  a  liaci  r  sus  i)rovision'es. 

UNA  ADIVINANZA  NUEVA 

Nos  comunican  de  I'iedra  lilaina  que.  cdii  el  inmibre 
de  Villa  Poljlet.  se  ha  dado  i)rin(i])i()  a  la  fundación 
de  un  pueblo  entre  los  i-íos  de  San  liai-tolonió  v  La 
'J'apa. 


_^^^A^^^^lcer.   ,.n   alta   vo/,.   esta   noticia,   me  preguntó  un 

—  ;Kn  qué  se  parece  San  Bartolomé  a  un  baúl' 
— Hombre,  no  sé.  '  '  '  " 
—Yo  tampoco  lo  sabía,  pero  se  me  ,.curre  ahora 
— j  l-.n  (|ue  se  i)arece  — le  interrogué 

—  Ln   (|ue   tiene  tai)a. 

PRUEBAS  DE  RESISTENCIA 

Londr.s  la  liga  aérea  f.  menina  ha  organizado 
"1  concurso  de  volacon  i)ara  mu.ie:es.  en  el  que  ha- 
brá premios  .le  velocidad  y  de  resistencia 

Ln  algunas  pruebas  las  mu.jeres  dicen  (,ue  no  se 
•juieren  compromet.r  a  ir  solas  y  <,ue  irán  acompaña- 
<las  de  hombres. 

;Que  no  s(>  (|uieren   comiM-onu  t er !  .  .  . 
Para   mí  (|ue   lo  (|ue  desean  es  comprometerse-  por- 
que solire  todo  en  las  i)rucbas  de  resistencia,  vendo  con 
Hombres,    se    van    a    ver   demasiado   comprometidas  ¡Y 


CLOACAS  Y  AGUAS  CCRIÍIENTES 

t,n-iiorin  ,1c  la  capital  abarca  una  extensión  de 
1  !'■<'<'<»  li'M-tarcas.  de  las  (ine  sólo  en  2.500  hay  cloa- 
•  •as  y  agins  .■orri(-nti's,  bcn-  íicios  de  los  que  no  "disfru- 
'•■in    las    I  , .()()()  restantes. 

Kstani.s  (le  acuerdo  en  lo  de  las  cloacas,  pero  en 
lo  «le  las  amias  conuntes  no,  toda  vez  que  en  cuanto 
caen    cnati'o   gntas   coitc  n    la   agu:is   ])()r  las   afueras  de 

l'".l'I;i'i"n   cdiDi,  ;,|i,ia  que  lleva   al  diablo.   Tanto  que 

l'"''  'lile   sr   'esta  el  intendi^ntc  en  llevar  a  la 

])i-acti(M   (1   ].itiy,,in  ,|c  las  avenidas. 

¡Así  (|iic   11(1   iiay   axcnidas  en  Hucnos  Aires!... 

LA  PROPUESTA  DE  UN  SOCIO 

Ln  el  ])U(>I)1,)  (le  P.alcarcc  se  ha  constituido  una  so- 
ciedad (Lciiuniiiiada  '  ' ( 'olcci  ;v a  y  Cooperativa  de  Papas" 
ruyt)  ()l),¡(-i(,  es  iDiiiriu  :ir  el  cultivo  del  mencionado  tu- 
bérculo. 

Y  un  socio,  (|ue  es  it;iliano, 
ha  ])ropnest o,  muy  forma!. 
1  r.ishelar.    para    el  verano, 
el    (l'iinicilio  social 
enfrento  di  1  A'aticano. 


males  muer- 


Se   asegura   (|uo   i):;san    de   'JS.dOO  lo 
tos   de   rabia   (u   el  Lr.is;!. 

Si  a  los  aniiiKiles  la   rabia   les  da 
a  los  dueños  de  ellos  también  les  dará. 
Y  éstos  como  atiuéllos.  es  de  ]iresnniir 
(|Ue  todos  lie  rabia   se  van  a  niori)-. 
liemos  recibido: 

■ 'Cai'iños",  colección  de  líennosos  cuentos  pamperos, 
l)nr  imesii-o  colaborador  Julio  Cruz  (iliío.  Lsta  interé- 
same (ilira  se  halla  en  venia  en  casa  de  sus  editores, 
(iarcíii    \    Dasso.   Sarmiento.  Sló. 


Pavita  se  lleva  el  gato.. 


¡Oh.  Que  rica  pavita!  Con  las 
ñas  que  tengo  yo  de  morfar.  .  . 


Voy  a  ver  si  me  le  puedo  apuntar 
con  un  alita. 


El  desenlace  se  deja  al  gusto  de 
los  lectores. 


del  Químico  Farmacéutico  SILVIO  BOARI 

Reina  dt  las  aguas  para  el  culis 

Agua  de  las  Reinas 
=  de  la  hermosura  = 


Entre  los  miles  de  certificados  de 
las  celebridades  del  rnundo  del  arte, 
presentamos  uno  altamente  valioso  de 
la  distinguida  soprano  dramática  Lu- 
crecia Bori,  una  de  las  artistas  más 
mimadas  del  público  del  teatro  Colón. 


Este  certificado  comprueba  una  vez 
más  la  bondad  insuperable  del 

ñgua  Nupcial 


9/ 


Agua  Nupcial 

No  debe  faltar  en  el  tOQador  de 
ninguna  dama  que  quiera  conservar  y 
realzar  su  belleza  y  suavizar  el  Qutis.. 


DEPOSITOS.  —  En  Buenos  Aires:  Droguería. 
Alemana,  Piedras,  170;  en  Eosario  de  Santa  Fe: 
Droguería  del  Aguila,  San  Martin,  8i8;  en  Gua- 
leguay  (Entre  Ríos):  Farmacia  Mugica,  de  R. 
Correr  y  Cía.;  en  Montevideo:  Surraco  y  Ferrua.. 


EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


fl  FRI CAM 

EXTRACTO  DOBLE 


Conserve  en 
su  memoria 
este  nombre: 


"AFRICANA 

EXTRACTO  DOBLE" 

y  por  su  bien 
tenga  presente 

ningún   extracto  de  malta  extranjero  posee 
s  y  tan  ricas  propiedades  tónicas  y  alimen- 
ticias como  las  que  contiene  este  nuevo  producto 
nacional  que  entregamos  al  mercado. 

¿Quiere  Vd.  comprobarlo? 

Pida  hoy,  mañana  y  siempre 

"AFRICANA 

EXTRACTO  DOBLE" 

En  los  buenos  almacenes  ó  en  nuestra  casa. 

Se  vende  á  5  4  el  cajón  de  12  botellas. 

La  mitad  menos  que  sus  similares  importados. 

CERVECERIA  BIECKERT 

(L.I  IVI  ITA  D  A) 

SARMIENTO,  2827  -  Buenos  Aires 

U.  T.,  2272  CWITRE)  C.  T.,  290  (OESTE) 


Crónica       la  Hoda 


La  "Mante  de  Manon' 


La  indecisión  en  que  }  are 
lleva  camino  de  prolongarse 
del  año,  pues  no  se  ha  imp 
<le  vestido,  ninguna  clase 
de  sombrero,  nada  que  mar- 
cara el  gusto  definitivo  de 
las  elegantes,  en  las  esta- 
ciones de  invierno  o  de  ve- 
rano. 

Naturalmente,  para  estas 
cosas,  hay  que  amoldarse  al 
criterio  de  París,  observan- 
do lo  que  allí  se  hace  en 
cualquiera  de  los  aspectos 
que  constituyen  el  atavío 
femenino.  Fijémonos,  pues, 
en  París  y  empecemos  por 
la  ''mante'\ 

Es  una  copia  de  la  moda 
que  hizo  furor  en  el  siglo 
xviii,  y  generalmente  se  de- 
nomina  ''mante  Manon". 

La  mayoría  de  las  elegan- 
tes la  han  acogido  con  gran 
entusiasmo,  porque  reúne 
ser  muy  cómoda  y  de  un 
* '  chic ' '  delicioso.  Colocada 
sobre  los  hombres  con  cier- 
to descuido  aparente,  com- 
pleta una  'toilette"  sin 
que  pierda  su  frescura. 

Lo  más  corriente  es  no 
forrarlas,  a  no  ser  de  mu- 
selina de  seda  transparentó, 
en  cuyo  caso  el  contraste 
un  poco  violento  del  viso 
resulta  precioso. 

Los  grandes  boas  de  plu 
ma  están  más  en  boga  que 
nunca.  Se  los  admira  y 
a])recia  como  si  fuesen  al- 
go completamente  nuevo,  y 
las  señoras  los  consideran 
tan  indispensables  como  los 
guantes  o  el  pañuelo. 

Además,  la  pluma  sirve 
))ara  adornar  infinidad  de 
cosasi,  volviendo  a  recupe- 
rar el  puesto  importante 
que  tuvo  en  la  ''toilette" 
femenina  dvrante  muchos 
años, 

T)e  pluma  se  guarnecen  el 
borde  de  la  falda,  el  cuello 
y  las  mangas,  el  ala  de  los 
sombreros  Directorio,  las 
sombrillas  de  lujo  y  los  aba- 
nicos de  noche. 

Los  sombreros 

Los  sombreros,  más  que 
grandes,  inmensos,  siguen 
siendo  lo  que  vuilgarment.^ 
se  llama   de   "mucho  ves- 


ce  debatirse  la  moda 
en  todo  lo  que  falta 
uesto  ningún  modelo 


Vestido  pannier,  de  tafetán  y  terciopelo 

La  gran  creación  de  la  moda,  que  ha  puesto  en 
tortura  el  ingenio  de  los  modistos,  por  la  ex- 
tremada distinción  que  exige  en  el  corte  del 
modelo  y  el  dibujo  clásico  de  las  pasadas  ele- 
gancias 


tir";  pero  también  se  han  visto  estos  días  va- 
rios de  un  tamaño  moderado,  que  recuerdan  un 
poquito  la  forma  de  los  sombreros  de  hombre 
Directorio,  conocidos  bajo  el  nombre  de  Kobes- 
[)ierre.  Be  adornan  con  una  banda  de  terciopelo 
o  de  tul,  y  gran  ''touffe 
d'aigrettes"  colocada  com- 
pletamente en  el  centro. 

Los  tricornios  que  no  ca- 
recen de  gracia,  se  han  vul- 
garizado tanto  a  princij)io^ 
de  temporada,  que  pronto 
los  veremos  desaparecer  del 
círculo  elegante. 

Las  grandes  ''pamelas" 
de  paja  de  Italia,  en  un  to- 
no tostado,  pero  que  no  pa- 
rezca teñido,  sino  de  ese  co- 
lor que  adquiere  la  paja 
cuando  está  mucho  tiempo 
al  sol,  preciosas.  Con  los 
vestidos  ligeros  de  batista 
y  muselina,  hacen  un  efec- 
to ideal.  Deben  adornarse 
con  mucha  sencillez:  una 
corona  de  flores  chiquitas, 
una  "ruche"  de  encaje  o 
de  gasa,  o  un  paraíso,  sin 
teñir,  tendido  sobr«  el  ala 
de  modo  que  sus  plumas, 
movidas  por  el  viento,  se 
unan  con  los  rizos  que  se 
escapan  por  debajo  del  som- 
brero 

Uno  de  los  más  lindos 
tiene  el  ala  forrada  por  de- 
bajo, de  gasa  azul  marino, 
rizada,  y  encima  una  coro- 
na de  "bleuettes",  con  un 
gran  "bouquet"  sobre  el 
lado  izquierdo,  enteramente 
al  borde  del  ala. 

Dos  bandos 


En  ese  París  todo  tiene 
fácil  salida,  porque  el  piibli- 
co  se  divide  en  dos  bandos; 
uno  que  con  ejemplar  sumi- 
sión, digna  de  mejor  causa, 
acepta  todo  lo  que  la  moda 
proclama  aunque  no  les 
guste,  nio  atreviéndose  a  dis- 
cutirlo. Lo  más  que  suelen 
decir  a  media  voz  y  con  ti- 
midez, es:  "Se  me  figura 
que  esto  no  me  sienta 
bien",  pero  el  modisto  las 
convence  en  el  acto,  y  des- 
vanece sus  dudas  con  la 
frase  sacramental:  "Háda- 
me, c'est  la  mode!  " 

El  otro  bando,  más  inde- 
pendiente, conciba  los  dos 
gustíO*»:  el  propio  y  el  ageno. 
Este  es  el  que  hace  la  le}^ 
de  la  elegancia. 


La  respiración  de  las  plantas 


Vivir  es  resi)irar.  Tan  venlail  es  e>to  ia< 
j'iautas  como  en  los  hombres  y  eu  los  anímalos. 
La  planta  toma  del  aire  una  .parte  importanti 
sima  cu  su  nutrición,  pero  mientras  el  luimhri' 
y  el  animal  aspiran  oxíjí-mio  y  exhalan  ácido  car- 
bónico, la  clorófila  (materia  verde  ilo  las  célu 
las  de  las  hojas  que  es  a  modo  de  nuestros  cor- 
púsculos sanquíneos)  dejíK'ompone  durante  el  día 
•el  ácido  carbónico  del  aire  y  1<^  restituy,'  oxige- 
no. De  aquí  la  fresca  y  tonificante  acción  del 
aire  que  proviene  de  los  bosques. 

Pero  al  llegar  la  noche,  la  labor  respiratoria 
de  las  plantas  es  muy  somejautc  a  la  nuestra; 
io  que  es  fácil  demostrar. 

En  un  vaso  provisto  de  una  tapadera  que  ajus- 
te herméticamente,  se  coloca  una  maceta  con 
[dantas  de  lioja^  nutridas,  ürandos  y  muy  \tM- 
des.  Junto  a  la  jdanta  póngase  un  vasito  cont"- 


niendo  auna  de  cal  o  una  solución  de  barita. 
Kstas  es]  e,-ies  ([uíniicas  tienen  la  porpiedad  de 
enturbiarse  en  iwesencia  dc\  ácido  carbónico, 
dando  un  pr"ci|)itado.  ("errt'nu)s  bien  el  vaso,  co- 
locándolo en  un  lu^ar  oscuro.  Al  cabo  de  tres  o 
cuatro  horas,  levantemos  la  tapadera  e  intro- 
duzcamos un  fósforo  encendido,  sujeto  al  ex- 
tremo de  un  :ilMnil))-e.  La  llama  se  apagará  ins- 
tantáneanient i".  lo  (]U"  ])rnel)a  ijue  no  existe  su 
indispensable  elcMuento:  el  oxígeno,  que  ha  sido 
absorbido  ¡lor  la  planta,  emitiiMido  en  su  lugar 
ácido  carbónico.  Coi'roborará  esta  deducción  el 
lirecijdtado  de  la  cal  o  de  la  barita. 

Pero  si  hacemos  esta  i)ruel)a  a  la  luz  del  día. 
continuará  ardiendo  el  tósforo  hasta  que  su  lla- 
ma absorba  todo  (d  oxígeno,  y  el  agua  de  cal 
l)ei'manecerá  inalterable. 


PÍÜIKIÜS  tN  TÜÜOS  LOS  BUENOS  AlMÁttNtS  Dh  LA  REPÚBLICA  | 


¡Señoras,  Señoritas,  Caballeros! 

¿Quieren  Uds. 
¿Ouieren  ilds. 


un  cabello  largo,  hermoso,  ondulo- 
so,  sedoso,  lujurioso,  suave,  rizado? 

un  cabello  brillante,  abundante, 
exhuberante  ,  perfumado  y  libre 
de  caspa? 


Entóneos  empieon  ol  reconocido  tónico  "Javol",  que  ¡uipidfi  la 
calvicie.  .  ■ 

El  "Javol"  consiste  de  extractos  concentrados  de  plantas,  cuyo 
efecto  benéfico  «obro  la  piel  de  la  cabeza  da  al  cabello,  aun  al  más 
ordinario,  una  hermosura  perfecta,  poniéndolo  suave  como  La  seda 
y  fortaleciendo  sus  raíces.  ITay  "Javol"  con  grasitud,  en  frascos 
iie^'ro^K  y  "Javol"  sin  grasitui,  en  frascos  blancos.  Cada  frasco 
lleva  gratis  un  paquete  "Javol  Shanipoo"  para  lavar  l.i  cabeza. 
l':n  todas  las  farmacias,  pehuiuerías  y  perfumerías  bien  surtidas. 


Buenas  formas.- Modos  corteses 


Condolencia. — Al  entriir  a  una  casa 
inorl  noria,  las  ])a]abras  de  costuinbro  que 
&o  dirigen  a  los  deudo&  para  exteriorizar 
nuestro  pesar  por  la  desgracia  acaecida, 
rezan  así:  ''Acompaño  a  usted  en  su  sen- 
timiento", o  ''reciba  usted  mi  más  sen- 
tido  testimonio   de  condolencia". 

Al  dcspedirsic  de  los  deudos,  la  forma 
varía  según  el  grado  de  amistad  que  se 
tenga  con  éstos.  Si  e.l  lazo  ^es  de  una  es- 
treicha  amistad,  ésta  misma  le  d'  'tara  a 
nno  las  palabras  más  apropiadas;  si,  i).)r 
el  contrario,  no  S'G  tiene  mayor  relación, 
bastará  con  la  expresión  tácita  del  sen- 
timiento. 

Tara  hombres  y  mujeres  rige  la  misma 
regla. 

Tratándose  de  fun^erakis,  efiectuados  en 
nna  iglcMa,  al  dospedirsc  de  los  dendos, 
H'L'  seguirá  la  misma  norma  de  conducta: 
la  ex[i!K'sión  tácita  o  las  palabras  más 
adecuadas,  según  el  vínculo  (¡ue  lo  una  a 
los  deiulos. 

El  que  silba  o  canta. — Yendo  en  tran- 
vía o  en  ferrocarril,  o  estando  en  luga- 
res dond'O  siR  hallan  más  ¡¡ersonas,  ('().rno 
ser,  teatros,  salonei.s,  etc.,  la  educación  x^.^^^ 
exije  que  no  se  silbe  o  cante,  auncpie  sea 
en  voz  baja.  Esta  falta,  de  sociabilidad, 
tan  común  en  algunas  personas,  ineonujda  mu- 


cho  a  cuantos  están  ce'ii 
])Oi\o  d(!  relieve  la.  falta 
tal  modo  la-oced';'. 

Durante  la  comida. — Nunca 


.  ( )e loso  es 
le.  tacto  de 


decir  (jue 
(¡luiíMi  de 


debe  hablars.(>  10- 


nii-rxlo  la  boca  ocui).'ul:i  en  mascar.  Delx^  espo- 


rarse  liasta  lialier  tragado  el  bocado,  y 
para  no  hacerlo  con  precipitación  y  diñ- 
cultad,  conviene  acostumbrarse  a  llevar 
pedazos  o  cantidades  pequeños  a  la  boca. 

Oportunidad  del  sentarse. — Estando  en 
presencia  de  señoras  o  de  caballeros,  día 
los  cuales  se  es  invitado,  no  debe  ano 
sentarse  sin  haber  sido  estimulado  a  ello 
previa'  te. 

Uso  ae  palitos  de  diento. — Los  palillos 
de  diente  se  prestan  a  muchos  modos  in- 
correctos de  usarlos.  Cuando  se  hace  uso 
de  ellos  en  la  esa,  se  debe,  por  lo  menos, 
cubrir  con  la  mano  desocupada  el  acto  de 
escarbar  los  dientes,  aunque  esto  siempre 
resulta  desagradable  para  los  demás,  KI 
palito  debiera  usarse,  disimuladamente, 
después  de  haberse  levantado  de  la  mesa, 
aunque  es  preferiblie  enjuagarse  la  boca 
coa  un  poco  de  agua  aromatizada,  si  luiy 
ocasión  i)ara  ello,  y  pres.cindir  por  com- 
¡deto  del  palito.  Una  costumbre  muy  fea 
es  llevar  el  palito  en  la  boca,  corno  lo 
hacen  muchas  personas. 

Al  hablar.^ — I^Lvige  el  tacto  que  no  sa 
interrumpa  a  la  persona  que  está  hablan- 
do,   (íuando  no  se  está  de  aeuei'do  con 
las  ideas   ex])resadias    por  otra  persona, 
d(d)e  esperarse  a  que  ésta  concluya  de  ha- 
blar  o   haga   una   pausa,   para  contestarle. 
Cuando  so  desea  vivamente  hacer  alguna  ob- 
servación o  sa.lvar  el  error  de  otro,  puede 
interrumi)írsela,  pero  diseulpándose  siempre  o 
solicitiuido  el  permiso  de  la  ])ersoiia  inte'.ruiu- 
pida. 


I 


E^tas  pilcloritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mnev-n  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
inrl:cadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,,  la  inacción  ó  ])ereza  del  hígado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. 1.a  falta  de  apetito,  la  dispei)sia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
ial)ilidad  nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estomago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
caM,,>  las 

Pildoras  de  Reutcr 

de^cmlara/an  el  ir.íestino  de  las  materias  irritantes  v  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  accfí'jn  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misi(')n  de  eliminai- 
de  la  .'«angre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  ])roducen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  e:>t(')mago,  i^roduciendo  de  este  mt^do  un  alivio  inme- 
diat'),  y  con  un  j)oco  de  coiT-tancia  y  régimen,  una  cnracdiMi  completa. 

Sf:  \  í:NÍ)F3N  un  todas  las  farmacias  y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPOnTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


í;1  piimer  pantalón  lar- 
go nos  pareció  una  de  es^s 
fundas  inmensas  para  en- 
volver 


La  impresión  Qve  nos 
dió  el  primero  cuello  fué 
la  de  una  tranquera  colo- 
sal. 


El  primer  cigarrillo  nos  Lo  mismo  que  ci  primer 

convirtió   el   coco   en   un  pito.  Nos  resullata  de  ur» 

mortero  marca  Krupp...  tc.maño  así. 
¡Puní!     Pum!  .  .  . 


;Mamnia  mia!  ¡Cómo 
nos  pareció  de  grande  li 
primer  galera  do  felpa!..  . 


Y  el  primer  diplcma  uni- 
versitario, ¡qué  talentudos 
nos  hizo  creer ! .  .  . 


Y  la  espesa  que  Leva- 
mos al  altar.  ;qué  g^r.udc 
era  a  nuestro  lado! .  .  . 


En  cuanto  al  primer  hi- 
jo, fué  abrumador:  era  el 
más  gordo  del  mundo. 


6ERVfll5E  GRHHM 

INSTITUTO  DE  BELLEZA 

Córdoba,  900   esquina  Suipacha 

Extirpación  radical  del  Vello  por 
especialistas  Norteamericanas 


Habiendo  abierto  una  sección  de  BONETE- 
RÍA y  SOMBREROS  para  Señoras  anexo  á  mi 
Instituto  de  Belleza,  invito  á  las  Señoras  á  inspeccionar  mi  esta- 
blecimiento, seguro  de  que,  los  estilos  y  precios,  sorprenderán 
 -  agradablemente.   

Pidan  el  libriío  Le  agrada  lo  que  dice  su  cspsjo  ®  GRATIS  muestras  de  Polvo  y  Crema  Kosmeo 

The  Gervaise  Graham  Beauty  Parlor 


CÓRDOBA,  900  esquina  SUIPACHA 


Unión  Teléf.  70  JUNCAL 
—  BUENOS  AIRES   


de»   i?el>0Lja  la    QiUL©   13 roseante"   ^ste»  aviso 


EN  GUARDIA 


Dr-srifíí»  n  n  l)useaii(l<)  y  rcbus- 
]■)^)v  lixlo  el  iiuiikIo,  mc  ciiciieiitrí! 
,i;)l)ón  iiií'is  j)('i-i'('ct(),  por  la  intogriclad 
(le  su  Fiiliricíición,  fina  y  cuidada,  poi*  la 
siiHvi'hi'l  (|c  su  ''rnoiisso''  untuosa  y  deli- 
(■;id?i,  ]u>r  |;i  s('(l;it i vidíid  do  sus  cí'ívtos 
sohiT  l;i  piel  iíi?'is  s('))sil)l('.  como  la  de  Jos 
niños  y  bis  (biiiias.  por  el  ox^piisilo  tipo 
rlf  su  |)crf uiiic.  1;in  <li.-t;in1('  del  de  los  to- 
caíloi'cs  ' '  i'asi  lopici'cs  " ".  ('o)mo  el  cada  día 
inás  ccl<'|)r;i<|( I.  usatlo  y  reputado  jabón 
b'culcr.  i'\  í'íixoi'ilo  <|c  brs  cortos,  do  la 
ali;i  iir)bb'/,a.  <b'  bis  iinlcjcs  suntUoSos,  y 
df  jos  "sicciiicn"  <!'•  pi'iiuísiíii;i  cato(roría  ; 
así  c.iiiio  (b'  las  cbiscs  i'c;^ul;ircs  ])oi'o  rlo- 
oontonicntc  íicomoíbobis  y  de  los  estable- 
oimionlos  cieulíficos.  clínicos  o  uo,  dondo 
>o  eliíTon  i'jrel'ei'enl  eliieul  e  los  ;ir1ícub,)s  do 
tocarlrtr  iM.'is  i)uros  y  aei cd  i t  ;idos. 


No  onoonlrai'á  \M.  uada  niojor,  soj^iira- 
iiiontc,  (pie  el  jabón  Keutor,  dol  que  nio 
declaro  acérrima  defensora,  si  es  necesa- 
rio, basta  ])or  nuídio  de  las  armas. 

i^']•o  al  mismo  tiempo  le  di.u'o  a  AM . 
(|ue  se  poní^^a  on  j^nardia  contra  sus  falsi- 
íicadoros  y  además,  contra  la  profusión 
do  malos  jabones  con  «pie  boy,  un  com(n'- 
cio  de  mala  ley,  amenaza,  a,  Vd.,  a  su  fa- 
milia, a  sus  niños,  sobre  todo,  cuya  tez 
suave  y  sonrosada,  es  atacada  poi-  el  uso 
<\o  esos  jabones  a  baso  do  sobo  y  cal,  (pío 
llevan  bi  escoriación  y  los  foiMUiculos  a 
sus  cai'itas  de  ángel. 

No  use  Vd.  otro  jabón  (juo  (d  inindta- 
ble"  jabón  Kouter.  Contra  los  d(Mnás:  ¡Vaí 
jiru  ardía ! 


a  voluntad  corregida 

por  las  flores 

su  INFLUENCIA  MORAL 

(^ur  :\  l;i  R<i<:inic:i  le  AoUr  tfi  M;Mli,-in;i  l;i 
yor  p.'irtf  (1(>,l  j/cincil  io  (juc  miíIrdM  p;n;i,  nnuslras 
(MlforiiUM!;u!os,  es  cosa   diH   ddiniiiio  o;iMi('fal. 

'[\-i.nihi(Mi  sabemos  lodos  (d  pi'cst Í!;io  de  al<,''iiiios 
saludadoia^s  lii¡;a  roños  que  a,  la  \'iriud  de  las 
pla.utas  d(>l>(Mi  la  cst  iiiiacir)!!  alca ii/,a<la.  en  s<Mm" 
janto  oficio,  y  liasta  la,  mayoría  ilc  nosotros  pu 
diera,  ra  alguna,  circunsl  a  acia,  dar  su  remedio 
casero  con  la.  receta  de  al<;ua  i ii fusiíMi  o  cu)ci- 
Miiento  vegetal. 

í)o  una  manera  imlirecta,  ya.  teiiíaaios  noticias 
del  poder  (jue  ci(>rtas  jdantas  odorílVras  ejcM-cian 
fobrc  la  voluntad,  corrigiendo  la  \  iol(Micia.  de  las 
l'asiones  o  exeitándoias  \iolentaniente  <on  s(')lo 
asjfirar  sus  ]iert"unies,  y  ya.  nari-a  la  historia  del 
l-igi})to,  cómo  uno  de  sus  poderosos  Faraones  per- 
(.'ouí')  la  vida  a  un  esela.\  o  que,  ul  presentarse  an- 
te el  trono  [lara  recibir  d(d  eetro  real  el  terrible 
mazay^o  sobre  la  cabeza,  tu\'0  el  acierto  de  ]ega- 
lar  a  Su  tirano  un  espléndido  ramo  de  acacias  j 
nepeiitas;  flores,  las  primeras,  que  infunden  con 
sus  fragantes  emanaciones  una  lánguida  placi- 
dez en  el  espíritu  y  las  segundas,  que  ]»oseen  la 
jiropiedad  de  traer  el  olvido  al  pensaiiiicnto,  se- 
gún la  leyenda  líbica. 

^'  710  es  extiaño  que  si  el  jugo  de  las  raíces  y 
de  las  hojas  influye  en  nuestras  dolencias  físi- 
cas, las  flores,  que  son  el  resultante  más  exqui- 
sita <le  las  plantas,  posean  también  influencias 
sobre  nuestra  }iart&  moral,  en  justa  relatividad 
de  i>roporción. 

Al  menos,  ésto  es  lo  que  se  desprende  de  los 
estudios  hechos  ])or  un  notable  medico  y  botá- 
nico francés  M.  Hett. 

Según  este  sabio  })rof esional,  a  un  médico  chi- 
no le  debe  la  comprobacié)n  de  notables  experien- 
cias hechas  "^por  el  ])roce(Íiiftiento  de  la  vacuna- 
ción directa  de  las  flores,  y  promete  en  breve  un 
e.vtenso  fo11e|o  a  químicos  .y  botánicos,  aconse- 
jando el  estijüio  de  este  nuevo  medicamento  es- 
piritual. 

M.  Hett,;  asegura  que  inoculándose  con  juicio 
del  jugo  d'^{las  flores,  podemos  conseguir  las  bue- 
nas cunlir-r^des  que  nos  faltan,  y  una  discípuin 
suya,  la  baronesa  Salesy,  abona  las  <le(daracio 
nes  de  su  profesor  y  aconseja  a  las  damas  fran- 
cesas y  a  los  políticos  de  su  país,  este  mcvlio,  para 
oonsecruir  ;la  superioridad,  el  acierto,  la  nobleza 
i  ntelectual, 

Madamé  Salesy,  más  explícita  que  su  maestro, 
adelanta  algunos  detalles,  tales  como  la  afir- 
mación de  que  la  vacuna  ha  de  verificarse  pre- 
cisamente Cín  el  brazo  o  en  la  pierna  del  lado 
izquierdo,  y.  a.punta  una  larga  lista  de  perfumes, 
rlasificnndo  l?is  magníficas  condiciones  que  co- 
munican. 

l^n  reta  lista  transcribimos  los  más  curiosos: 
"El  geranio  hace,  del^  más  pacífico,  el  más 
arrojado  y  vehemente  de  los  seres;  da  exquisi- 
ta amabilidad  el  almizclo;  la  rosa  ingerta  incli- 
naciones lucrátivas  y  evita  lo  pasión  derrocha- 
dora; la  violeta  levanta  sentimientos  religiosos 
y  torna  taciturnos;  la  menta  comunica  aptitud 
para  el  comercio  y  la  política  y  excita  el  tem7ic- 
ramento  nervioso  al  más  apático;  el  clavel  co- 
rrige las  inclinaciones  perversas;  de  la  fresa  hay 
que  huir,  porque  trueca  en  indecisos  los  caracte- 
res más  firmes;  el  lirio  cambia  on  soberbia  a  la 
criatura  más  humilde;  la  magnolia  hace  belico- 
?os  a  los  tímidos  y  desarrolla  la  voluptuosidad; 
el  benjuí  convida  a  la  jneditación  y  a  la  incons- 
taucia;  la  verbena  aumenta  el  gusto  por  las  be- 
llas artes,  y,  en  fin,  si  se  quiere  lograr  extraor- 
dinaria inteligencia,  ahí  está  el  ámbar". 


LOS  LUTOS 

Sucesores  de  E.  E.  Gerdíng 

Esta  casa  NO  tiene  sucursales 

443-C.Pelleynni-445 

ll.T.  1873  (Liüsríadi      entre  Coppíen  es  y  Laualle 

Poseemos  el  surtido  más  completo  de  pa- 
ñuelos de  hilo  para  luto.  Precios  y  calida- 
des que  no  admiten  competencia. 

PAÑUELOS  PARA  SEÑORA 

Clase  1()0(). —  Pafuudo  hilo,  para,  luto,  ta- 
maño oO  X  centínietr(.)s,  guarda,  ne- 
gra de        ctm.,  la  docena.   .   .  $  5.25 

Tamaño  .'>()  X  '">()  ctms.,  guarda   negra  de. 

1  ctm.,  la  docejia  $  5.75 

Tamaño  .'U)  X        <'tms.,  guarda,   negra  de 

2  ctms.,  la,  docena  $  6.25 

Clase  IJO.S. —  Pañu(do  hilo,  para  luto,  ta- 
maño oG  X  -56  ctms.,  guarda  negra  d  » 
V-  ctm.,  la  docena.  7.  

Tamaño  .'í6  X  3G  ctiuj.,  guarda  negra 

1  ctm.,  la  docena  $  T.50 

Tamaño        X  3G  ctms.,  guarda   Jiegra  <ie 

2  ctms.,  la  docena  8.50 

Tamaño  36  X  30  ctms.,  guarda  negra,  de 

2       ctms.,  la  docena  $'  — 

Clase  1014. — Pañuelo  hilo,  ]iara  luto,  ta- 
maño 30  X  30  ctms.,  guarda  negra  de 
centímetro,  la  doc(Mia.   .   .  -.   .  $  7.50 
Tamaño  30  X  30  ctms.^  guarda  ]u\gra  de 

1  ctm.,  la  docena  

Tamaño  30  X  '>0  ctms.,  guarda  negra  de 

2  ctms.,  la  docena  •'p  8.50 

Tamaño  30  X  30  ctms.,  guarda  negra  <lt' 

2  i(.  ctms.,  la  docena  $  9.-— 

Clase  ms. —  Pañ\ielo  hilo,  para  luto,  ta- 
maño 37  X37  ct'ms.,  guarda,  jiegra  de 

centímetro,  la  docena  $  8.75 

'^raniaño  37  X  37  c,tms.,  guarda,  ne'jra  de 
2  '  j  ctms.,  la  docena  $  1.0,  

PAÑUELOS  |>ARA  HOMBRE 

Clase  11(16  L. — -Pañuelo  hilo,  piara  luto,  ta_ 
maño  41  X  41  ctms.,  guarda,  negra  de  V_. 
centímetro,  la  doceiui  $  ,7", — 

Tamaño  41  X  ^1 1   ctms.,  guarda   neg|a  de 

1  ctm.,  la  docena  $  7.50 

Tamaño  41  X  41    ctms.,  guarda    negra  de 

2  ctms.,  la  docena  $  8.  

Tamaño  41  X  41    ctms.,  guarda,   negra  de 

2  1..  ctms.,  la  docena  $  8.50 

Clase  1109. — l'añuelo  hilo,  para  luto,  ta- 
maño 41  X  4L  ctms.,  guarda  negra, de  % 

ceutímetro,  la  docena  $  fe. 75 

Tamaño  41  X  41   ctms.,  guania    negra  de 

1  ctm.,  la  docena  $  0.50 

Tamaño  41  X  41  ctms.,  guarda   negra  de 

2  ctms.,  la  docena  $  10.  

Tamaño  41  X  41    ctms.,  guarda   negra  de 

2  V-2  ctms.,  la  docena  $  11  — 

Cart<n'as. — Hemos  recibidos  las  últimas  no- 
vedades, de  cuero  foca,  grano  chico,  á  pe. 
.sos  22.— ,  25.—,  28. — ,  30. — ,  35.—  y  pe- 
sos 40.        y  de  grano  grueso  $  4.80 

A  la  medida,  confeccionamos  los  más  perfectos 
tapados  y  vestidos  de  la  capital.  —  Soliciten  el 
catálogo  número  7. 


BUEIfSlOS  AIREIS 


CONTRA  LA    PERDIDA  DEL  CABELLO 


Pl  LACETO  L 

del  doctor  JAIME  FRAMKLIN-Chicago 


P-eparación  nueva  aceptada  y  ccmprobada  por  lo  píincipales  médicos  del  país. 

CURA  la  CALVICIE 

DETIENE  la  caida  del  cabello  y 
RESTABLECE  r¿;jp¡damcntc  cu  crecimiento 

UNICO  REMEDIO  REALMENTE  EFICAZ 

Basto  un  goIo  frcGco  para  consíaíar  zvz  rcsulíndos 


^■i  VENTA  en  todas  las  Famacias,  ürogucrias,  Peluquerías  y  PeríL,ner¡as. 

PRECIO  DEL  FRASCO  GRANDE  _  $  10 

?9      9?  CHICO .  ,  .  „  6 


/a 


DEPOSITARIOS  en  buenos  AIREG:  Drogucr.;.  del  Pueblo.  Bordcnnvc» 
Larrleu,  Droguería  del  indio,  Droguería  Alemana.  Cn  ROSARIO  Droguería  dd  Ayuila, 
Droguería  Central,    tn  CORDOÜA:  Drorj'jcna   Mrnuiii.  DroQucna  dal  Morcado 


JARABE  "TOSSA 

SE  LLAMA  EL  MEJOR  REMEDIO  PAHA  LA  TOS 

Eopecialmentc  recoiTicndado  coníra  !o  toa  convulsa  de  los  ntfiGe* 
Jarabe  de  gusto  muy  agradable^  Los  niños  piden  más» 
El  jarabe  "TOSSANA"  da  resultados  verdaderamente  sorprendentes 

PRECIO  DEL  FRASCO  S  \25 

Muy  recomendado  por  médicoo  nacionales  y  extranceros. 
También  hay 

PASTILLAS  "TOSSANA" 

Curan  toda  clase  de  tos  por  máis  rebelde  quc  sea  cn  pocas  horas 

PRECIO  DE  LA  CAJITA  $  1.20 


f5 


el  rr»aravíllo80 


APLIQUESE   Vtí.  SIEMPRE 


'BALSAMO  RESINOSO  AMERICANO" 

del  doctop  WILKER 

para  combatir  rápidamente  granos,  tumores,  erupcione»,  hincha- 
zones,  quemaduras,  carbunclos.  Hacas  y  otras  afecciones  locales 
externas.   Cura  garantida  é  infalible. 

No  debe  faltar  cn  ninguna  casa  de  familia. 

PRECIO  DEL  TARRBTO  $  1 

<OTA.    Existiendo    vnrias   íalsificaciones  de  este  produQio,  de  comerciantes 
Doco  escrupulosos,  c:iíjasc  siempre  bien  claro  i 

"BALSAMO  RESINOSO  AMERICANO"  del  doctor  Wilkcr 

VENTA  EN  TODAS  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS 


/J.mohaáín  hzii.id^  rococó  y  cncají 


Labores  femeniles 


Lo:^  bordados  do  fnntn.sía  en  sus  (lelic;ulas 
oombinacionesi  tienen  siempre  el  soberano  pri- 
vilegio do  la,  moda  que  los  mantiene  siemijre 
bellos  i)or  la  variación  do  lo>  materiales  con  que 
se  pueden  e,i>eutar  y  eoinl)ÍMar. 

Las  tedas  de  [irel'(>ren(-ia  son  la  faya  y  (d  moa- 
ré en  colojes  muy  suave  y  en  tono-í  ciaros,  el 
alnioba ilíui  •  ]ar,uo  es  bordado  sobre  faya  color 
marlil,  su  dibujo  c«  una  hermosa  rcproduccii'^n 
de.  anti<íuos  modelos  perfilado  en  sus  ornatos  al 
estilo  moderno. 

'^Podo  el  oriuito  es  liordado  a  ]>unto  raso  c(!n 
sedas  imitando  en  sus  coloreí-;  al  Pol i<daiiio,  este 
bordado  es  oriundo  de  la  ludia,  el  musco  <ic 
(duni  conserva  hermosos  ejemplares  ]ior  la  ra- 
reza del  conjunto  de  sus  dibujos,  on  Oriente 
también  mucho  s'>  ha  em])l(v;do  el  l)ordado  a¡io- 
licrornado  en  coTnl)inación  cou  lo'^  bordados  en 
oro.  ])lata  y  ])iedras  ¡ireciosas  formando  un  con- 
junto do  una  opulencia  fantástica. 

Se  dice  que  cuando  Sobieski,  rey  de  Polonia, 
batió  a  los  turcos  en  IGS.'i,  y  les  oblii^ó  a  le- 
vantar el  cerco  de  Yiena,  apoderóse  de  un  bal- 
daquino rodt'ado  de  cortina?,  bajo  (d  cual  se 
custodiaba  el  Korán  y  o\  e^tan<larte  do  iMahoma 
en  el  campo  de  los  turcos. 


La  tela  era  un  brocato  de  Esmirna  de  fondo  de 
oro  en  el  cual  había  bordados  versículos  islamitas 
escritos  con  turquesas  y  perlas  finas.  coMtornea- 
ban  al  dibujo  .j.;'randes  ornatos  a pol icroniados. 

Los  montaut 's  de  los  sojiortcs  eran  de  plata 
sobredorada  cincelada  admirabl  'mente,  eon  me- 
dallones do  esmalte  y  d;^  pedrería  con  profusión. 
Sobieski  se  hizo  con  él  un  lecho  de  resíjecto  que 
fué  estimado  a  su  muert  >  en  7(Hi.000  libras  ton- 
n(>sas. 

Tvos  chinos  mucho  han  ejecutado  esta  clase  do 
bordado  en  sus  fantásticos  colores,  algunos  do 
estos  bordados  reproduciilos  en  Francia  pueden 
verse  aún  en  el  palacio  de  FoiUaineblea.u,  en  el 
departamento  ocupado  ]  o:'.  T^Iüie.  de  ^laintenón. 
ta]uces  bordados  representando  escenas  chiíi::s  y 
grandes  ornatos  apolicromados. 

El  ornato  del  almohadón  es  bordado  con  los 
siguientes  colores  de  seda,  crema,  lila,  rosa,  sal- 
món y  marrón  eu  tres  tonos  de  cada  color,  la 
base  principal  para  obtener  un  buen  conjunto 
ci-  necesario  hacer  una  buena  combinacié»?!  al 
unir  los  colores  que  indicamos  p:r.a  poder  hacer 
un  bu?n  efecto  de  luz  en  las  cr.r\a-;  tiue  forma 
el  ornato,  los  colorea  ijidic^dos  ve;  cntiee.den  ios 


Pensamientos 

Ln  in.!ii!;^^onc¡a  on 
■el  privilegio  de  los 
;  que  uo  merecen  un 
i  reproclie.  Y  la  fa- 
iniltad  d»?-  perdonar 
se  pierde  al  misni.i 
¡  I  ienipo  que  se  picr- 
Me  el  .lere.-lic. 

I  ICI  tienijM)  es  iin 
Ifi'ran  maestro.  Com- 
'  l»ina  todo  más  (ude- 
11  adámente  que  el 
mejor  di{)iom  á  t  i  c  o, 
ÍjU  cuestión  está  m 
s:il)ei-  eS|)(M-;¡  r. 

Hazte  ami^o  do 
comeré ian tes  y  ln 
fortuna  aumentará. 
Hazte  amigo  de  no- 
bles y  tu  fortuna  S(> 
i  rá . 

A  los  hoinlu'i's  si^ 
Ies  g()l)ici-na  nii'jor 
que  ecui  s  e  v  c  j-  i  d  a  ( I 
con  diil/iira  \-  con- 
ci  liaciíHi. 

La  caridad  y  el 
¡•econocimiciito  so  ii 
dos  hermanos  (]ue 
so  l>uscan  constan- 
temente sin  llega  r 
a  eneoni  r.i  rse. 

Jja  aíl¡cci(')ii  ])ro- 
duee  la  paciencia; 
la  experiencia  v.pi-o- 
ducc  la  espera n/a. 

Ciertos  hombres 
se  acostumbran  ei: 
tal  modo  a  no  te- 
ner opinión,  que  no 
sienten  calor  ni  frío 
si  no  han  consalta- 
do antes  el  termó- 
metro. 

No  llagas  nada 
que  tu  enemigo  no 
pueda  saber. 

El  ratón  que  no 
dispone  más  que  de 
un  agujero,  está 
perdido, 

1]|  alma  no  tiejie 
menos  necesidad  de 
nutrirse  que  el  cuer- 
po. Tantas  cosas  se 
disipan  cada  día  de 
nuestra  memoria 
(pie  si  no  ¡•(q»ai';imos 
\:i  perdida,  nos  en- 
contraremos pron  1  o 
exhaustos  de  cono- 
cimiejitos. 

La  lectura  es  el 
cambio  dé  horas  de 
aburrimiento  por 
linr.'is  de  feli<-idad. 


Labores  femeniles 


primoros  o  ?oi;un.lo  do  r;i<I:i   of-rala  quo  pcrlo 
wQzr.i  a  f.'nisi.  uiH»  (Iñ  e."'<)M  colorína. 

Para  obtoa-r  un  huon  oi'octo  «1(>  lu/.  nntiiral 
os  nocpsario  colocar  el  bastidor  siom|)ro  cu  ini 
mismo  sitio  v  siomi^ro  en  una  misma  posiriort,  la, 
misma  lux.  quo  recibe  hará  ver  muy  tardiiuMitr 
ol  claro  V  oliscuro  qu-  ha  de  formar  ol  bordado. 

Una  ve/,  concluido  de  bordar  todo  el  ornato, 
éste  os  oontorn(?ado  con  un  cordonet  de  oro  de 
fantasía,  los  pequeños  cuadraditos  de  entre  c\ 
ornato  son  formados  eon  cordoni^t  estilo  crusa- 
nillo  d^  oro  opaco  y  brillante,  al  costado  de  cada 
cuadro  lln-a  colocada  una  lentejuela  do  iantasia 
,le  oro  opa<-a,  el  centro  de  lo.'  cuadros  llevan  co  o- 
rada  una  lentejuela  doratla  en  forma,  de  estrella 
contorneada  con  ]iequeñas  mostacillas  aceradas. 

La  canasta  es  bordada  con  i)aja  raffia,  para 
su  ejecución  se  deja  en  remoio  unos  minutos 
la  paja  en  a^ua  simplemente  tibia,  se  toma  ésta, 
y  se  "liarte  d?l  grosor  que  se  dosea,  so  enhebra 
i'on  una  aguja  de  bordar  núm.  24  y  se  pasa 
-obre  el  género  con  la  misma  facilidad  que  &e 
pasara  una  hebra  de  «vda— todas,  las  florcitas 
que  e-lán  en  la  canasta  son  bordadas  con  cinta 
rococé,  an(dia  frise  -n  sus  colores  naturales,  las 
hojas  y  los  troncos  son  bordados  en  seda  en  tres 
tonos  de  verde.  , .      t  , 

En  su  armado  lleva  un  grueso  cordón  dorado 
en  todo  su  contorno,  formando  varias  vueltas 
fiol  mi«mo  en  cada  esquina  del  almohadón,  en 
sus  partos  lat^-rales  lleva  un  fleco  dorado  de  lo 
c-entimetros  de  ancho,  como  forro  lleva  peluu 
de  weda  color  eremita. 

Una  delicada  combinación  es  el  almohadón 
bordado  con  rococó  y  encaje  imitación  Brusela, 
la  tela  empleada  ^^n  su  confección  cs  el  ra?o 


color  ro^a  muy  páliflo,  ante  todo  se  forman  lo-^ 
ciiadriculailo'^,  ondeado^  éstos  so  forman  con  un 
(•or<lonot  do  fantasía,  y  en  (d  centro  d(í  cada  uno 
de  ellos  so  borda  un  raniito  con  cinta  angosta 
do  rococó;  las  hojitas  son  también  bordadas  'ii 
rococ(')  V  los  píMjiiofios  troncos  en  soda,  el  ramo 
del  centro  os  también  ])ordado  con  cinta  rococó 
ji(>ro  aiudia,  sujctí)  por  lui  moño  bordado  en  seda 
a,  punto  raso  color  rosa,  viejo,  :u  los  colores 
núm.  ll^l  al  120  y  contürnea<lo  con  un  jioqueño 
cordonet  de  oro. 

Una,  ve/,  (1(>  concluido  todo  borda<lo  sf  ha,- 
cen  todos  los  moños  que  forman  marco  al  al- 
mohadón con  un  galoncito  d(\  oiicajtí  ondeado, 
formando  en  sus  ondas  un  ni'dio  punto  y  per 
último  se  forma  el  medallón  del  centro  con  un 
galoncito  ondeado  poro  en  diferente  dibu.jo,  la 
primera  \uelta  es  colocada  lisa  y  la  segunda 
formando  o  rulas. 

FjU  su  armado  lleva  un  volado  de  iiekín  co- 
lor rosa  i)<álido  y  una  ])untilla  de  encaje  imita- 
ción Brusela,  ejecutada  con  los  mismos  galon- 
cito3  en  combinación  con  otros  de  .lifereutes 
formas  para  imitar  lo  más  posible  a  la  verda- 
dera. . , 

Es  una  labor  de  muy  fácil  cji3CUCion  mo  lerna 

y  de  poco  costo. 

La  o  locución  de  este  género  de  labores  ofrece, 
además,  la  ve-ntaja  de  que  constituye  un  exce- 
lente aprendizaje  para  gran  número  de  traba.ios 
que  asemejándole  en  estructura,  encierran  d]ñ- 
cultades  superiores.  Acostuiiibrar  la  rnan.o  a  los 
bordados  referidos  representa  adquirir  una  gran 
familiaridad  en  mútiplcá  combinaciones. 

Rosa  .«I'LANATO. 


Caridad 


5.utAo  cV.l.«.vilacVor     5-J¿loA.J^^  ^^f.^t^vL.o 


..i  cammo  ano  recorro  el  cimero  del  filántropo  hasta  Hogar  a  manos  del  pobre 


Nuevas  profesiones  femeninas 


Laí<  soñoritns  que,  por  azares  de  la  vida,  s« 
vea  Cii  la  im{  t^riosa  necesidad  íle  ganar  su  sus- 
tento, vacilan  en  elegir  una  profesión. 

A  título  de  curiosida-d,  vamos  a  0(  U[iariii>s  li- 
gera monto  de  algunas  jóvenes  extranjeros  qwo, 
MU  nccesiilad  de  concurrir  a  tálleles,  sujetando 
so  durante  el  aprendizaje  a  un  mezquino  sueldo, 
han  logrado  crearse  una  profesión  inde])ondicnti' 
y  produrtiva. 

-.Ule.  Sirva  líornlicrg,  en  Klsoneiir.  i^c  ciico!!- 
tró  liuértana  y  pt)l)rc  a  los  dieciocho  afuis.  De- 
masiado práctica  j)ara  confiar  en  un  l)ii,en  matri- 
monio, como  f»or  su  belleza  y  sus  (lot(  s  m  írales 
merería,  se  le  ocurrió  instalar  en  su  ca^a  r.ii  asi- 
lo de  niñots  a  fin  de  cuidar  éstos  1eirT."Ma!i!i('nti'. 
I-os  que  precisalian  ganarse  la  vida  d('scui(l:;a!Í() 
.*-u  hngar.  quienes  habiau  <ie  salir  do  viaje  «lu- 
rante  .ilgunos  días,  confialian  a.  8irva  sus  l;iji- 
tos,  seguros  de  que  serían  tratados  ])(.r  ella  c;»!! 
maternal  solicitud. 

No  contenta  con  su  obra,  que  a)ioiias  si  le  pro- 
duoía  para  vivir,  fundó  ol  '  Mruarda.rro}).i  e.-'>r.ó- 
mico''.  Kncargamií»  de  su  asilo  a  una  mujer  de 
confianza,  se  decidió  a  visitar  a  las  más  aristí.- 
crát'"-as  damas  jiara  que  le  eedieran  veáti>!;>s  in- 
servibles, pieles,  adornos  de  sombreros  y  cuan- 
tos acee.-orios  femrninos  tuvieran  desechados. 
En  poco  tiempo  reunió  una  buena  cantidad,  y 
secundada  ]>i>r  inteligentes  obrera«,  deshizo,  arre- 
gló y  con:binó  de  diversos  modos  trajes  y  ador- 
nos jifjra  hacerlos  de  moda  y  A-enderlos  a  gentes 
de  mediar.a  posición. 

Arte  el  éxi'-o  de  su  iniciativa,  no  vacih'i  en 
ampliar  su  taller  con  una  sección  do  trajes  ])ara 


hombres,  y  de  que  el  u(>goc.io  va  en  aumento,  es 
la  mejor  jirueba  que  í^irva  Boruberg  acaba  de 
instalar  una  .sucursal  en  Londres. 

V  ya  (|ue  citamos  Inglaterra,  no  hay  (jue  ol- 
vidar a  cierta  joven  de  veintiocho  años  que 
viéndose  viutla  y  arruinatla,  tuvo  la  feliz  idea 
de  aprovechar  sus  aptitudes  artísticas  confec- 
cionando pantallas  de  chimenea,  adornadas  con 
jiasamanerías,  de  un  modelo  muy  i)riginal.  Hoy, 
tan  ingeniosa  j(iv<Mi  se  encuentra  ai  frente  de 
una  imj'ortante  casa. 

Miss  J'^lsie  Perkins,  ]Mancliester.  ha  adijui- 
rido  una  gran  habilidad  en  los  trabajos  de  mar- 
(pieteria,  y  con  sus  muebles  de  muñecas,  cofreci- 
llos, etageres,  marcos,  alcavenas,  etc.,  surte  a 
niuchos  almacenes  de  juguetes.  Auxiliánciola.  on 
su  tarea  su  hormanito,  qu'C' une  las  distintas  pie- 
zas de  madera,  y  }!or  otra  joven  (jue  l)arniza  los 
objetos,  miss  Perkins  gana  más  de  trescientos 
francos  al  mes. 

Otra  joven  laboriosa,  y  <le  ingcMiio  es  la  seño- 
rita Arrigano,  que  reside  en  JNladrid  y  se  dedica 
a  la  compra  y  venta  de  estampillas  de  correo. 
Viaja  nnu  lio,  y  recorriendo  las  provincias  com- 
pra a  bajo  ] 'recio  colecciones  ñlatélicas,  clasifi- 
cándolas des]'U!'s  y  remitiendo  los  mejóreos  (\jem- 
]ilares  a  las  ci^as  de  que  es  corresponsal. 

Una  señora  na[tolitana  realiza  un  excelente  ne- 
gocio al  crjnprar  todos  aquellos  objetos  que  pue- 
den contribuir  al  fomento  de  vina  colección:  nai- 
])es,  pipas,  a.rm;a.s,  calzados,  nH)uedas,  etc.,  etc. 
Hay  amateur  que  en  un  solo  año  ha  dado  a  ga- 
nar a  la  industriosa  señora  varios  centenares  de 
francos. 


I.n  F  OS  PATINA  PALIE  RES  es  el  aliniento  más  a<,n'adal)Ie  y  q\  mas  reco 
oiendudo  para  ¡ds  hipos  desde  líi  edad  do  seis  a  siete  ines(;s  sobi'c*  todo  en  cL momeiilo 
del  destete  y  duranlc  el  periodo  del  crecimiento.  FacHilu  la,  (ir.nlidon,  ascffura  la  buena 
formación  de  loa  huecos,  pj  cvítnic  o  ji'U  ftliza  los  defectos  en  ei  desari-allít  del  niño,  i/npide  la,  diarrea 
ían  frecxLeníc  en  las  criaturas. 


PARIS,  6,  AVENUE  VICTORIA  en  '.odas  Faruiaciar,  Droguerías  y  principales  Casas  de  luiportrtCiuü. 


En  el  edificio  más  alto  del  mundo 


Un  aspecto  parcial  de  Nueva  York  visto  desde  el  más 
alto  ele  los  rascacielos 


\MSO- 


record;  (iiicríñ 
iltos  cilil-'icios, 
con  la  aiitlaci; 


'lito 


llíic"^'  algunos  años  eoiisiruía 
urbe  ucoyorquiua.  uua  casa  'li'  cu 
Se  estaba  en  ¡jlena  fiebre  (l( 
t.oda  costa  construir  los  iiiAs 
la  especulación  des^^nf renad; 
genieriJ. 

Los  cuarenta  pisos  parecieron  [lOcos,  escaso 
tiempo  después.  Se  planeó  y  provee  tó  la  casa  de 
los  cincuenta  pisos,  de  una  altura  de  i^-')»)  m-^tro^, 
y  apenas  terminados  lo-t  pimíos,  se  d 
a,  la  empresa,  acumulando  dc¡iarlai 
departanuMito,  UaJ  lánd:)-e  ahora  en 
los  treinta  jdsos.  Nuestra  ilnslraci( 
de  una  instantánea  tomada  desdo 
viéndose  a  un  obrero  actual  en  nive 
ticos  con  una  naturalidad  ((Ue  resulta  imiiresio- 
nante. 

Ocioso  es  d^'M-ir  que  (d  iinp\iiso  de  construcción 
no  se  iba  a  limitar  a.  la  casa  de  los  ni  pisos. 

A  esa  altura  no  se  bate  niiMn'in  ie:-:)i,|. 
París  hay  una  torre  que  mide  .".<iO  metros. 

Contra  esa  torre  había  que  levantar,  puoí 
edificio  que  sup'^rará  a  todos  1os  coustruíilo^  . 
(d  hombre,  en  época  -  uresentes  v  r  unota--.  ^•  e+  ¡i- 
mando  un  punto  sólido  a  un  niv<d  que  coiisfitu- 
ycra  la  cima  de  la  historia  arquitecumica. 

Esa  obra  colosal  ya  ha  sido  discutida  y  pre- 
supuestada: tendrá,  1001  pies  de  a'to,  costará 
:50  millones  de  dólares.  co7itendrá  oficinas  ]>ara 
íó.OOO  empleado-  'ispondrá  de  1!>  ascensores 
poderor-^a mente  rápi<los. 

CORTE  Y  COMPECCIÓN 

EL  NUEVO  Y  PRÁCTICO  MÉTODO  SISTEMA  BARÓ 

ciiscñu  t'l  <.'(ii-tc  y  ('(mírc(  ic>ii  de  toda   clasí^  de  pri'iidas 
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lanqiiea  y  suaviza  el  cutis,  quita  las 
;rietas  y  arrugas,  las  erupciones  y  el 
)año,  producidas  pr-'  el  demasiado 
río  ó  por  los  rayo::  del  sol,  y  cual- 
quier otra  irritación  de  la  piel  tan  co- 
nunes  en  los  cutis  delicados. 

Pídala  en  las  buenas  Farmacias, 
Perfumerías  y  Droguerías  ó  á  los 

Únicos  Agentes  en  la  América  del  Sud 

DIAZ  Hermanos 


Bernardo  de  Irigoyen 

BUENOS  AIRES 
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(ra  r  ei  orít 


Jjf  s  Tiu'-iücus  tii'iion  (jiio  "  rclacionarso  ■ '. 
titralmcnto, .  ,  Los  unos  vioneii  do  los  otio^. 
So  buscó...  ltn^-c('i.  ,  .  hiic^oó.  .  .  y  on  pl  tlclíiiunln 
so  ha  ciicoiitrafin  la  tumba  «le  un  Andn's  Davit 
pintor,  sí,  ])intor,— totlo  snfL'de.  todo  es  jiosiblo.- 
que  acaba  de  morir,  VA  alcalde  y  el  prefecto'  ¡o 
■  .'rti*ii-;in.  ^  l'cla  al-í...  :  Kh,  cli.  los  cabios.'  l/is 
sabios  también  puetb-n  ser  novelistas.  V  despurs 
de  todo  ¿qué  es  la  ciencia?  ¡l'na  no\ela! 

C'oriüa  eiscucliaba  y  preiriintábasi^  si  aquel  honi 
bre  iiu  estaría  loco,  al  .jugar,  como  liacía.  con  !a 
vida  y  coa  la  muerte,  sujirimiendo  por  l:i  ancs 
tesia  un  ser  vivieele,  para  crear  de  una  plumada 
sobre  una  carta  liriicia.  un  ser  ipie  n¡)  existía... 

Cecilia  echaba  ^ul•re  Kli]iper  miradas  ([.>  extra- 
vío, y  ¡r-in  ombargo  tenía  la  impresión  neta  de 
quo  el  «obio  arriesgaba  una  [irueba  do  psicotera- 
pia sin  ultrapasar  sus  derechos  de  salvador. 

— Es  por  la  moral  que  debo  curarse  la  [)sicn- 
ncurosis. — lialiía  diidto  de  juonto. 

KI  escamoteo  sulilinie  ile  Andrés  Da\id,  era 
para  el  «loctor,  uno  di'  esos  medios  morales  de 
los  cuaU'S  tenía  derecho  de  disponer,  ¿  J'ero  si 
Andrés,  Andrés  desjderto,  vuelto  en  sí,  no  creía 


en  la  muerte  del  esjir^crro.  en  la  nesa]iaric¡i''ii  (l,d 
ot  ro  f 

M'í  estaba.  in]U(')\-il,  hundido  en  el  su^ño.  y 
Klipi)er  esperaba  que  el  eloroformo  hubica  ter- 
minado su  obra.  |)ara  poner  ante  los  ojos  de 
Andrés  aquella  ])rueba,  la  evidencia  misma. 

Los  minutos  le  parecieron  a  Cecilia  siglos,  ho 
ras  de  torturas,  infinitamente  largas,  hasta  tpie 
<'n  el  momento  en  qu(^  Andrés  abrió  los  ojos,  sa- 
li(')  como  aturdido  del  suefo  y  ¡n'irn  alrededor 
suyo  tratando  de  comprender.  .  . 

Sn  mirada  iba  de  Klipper,  sentado  Junto  a  él, 
hasta  (Vcilia,  de  jue  junto  a  la  cama,  interro 
gando  sin  coni] irender ;  sus  ideas  flotaban  en  él 
confusas. 

l'or  fin,  dijo: 

— ¿(¿ué  pasa?  ¿Qué  hay? 
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lie  ci)m])robado  muy  buenos  efectos  con 
las  Pildoras  de  Catramina  Bertelli  en  h»s 

casos  do  enfermedades  de  las  vías  resjii- 
ratorias,  toses  rebeldes  y  pectorales  bron- 
quitis. 

Dr.  Pedro  Mendy- Médico  Bs.  Aires. 
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La  obsesión 


• — ¡01i,  algo  muy  importante!, — dijo  lentamente 
Klipper. 

LIn  poco  asustado,  Andrés  gritó: 
— ;  Ouó.  oué? .  .  . 

— ¿Qaé?  Que  es  usted  iin  feliz  mortal,  nmi-o 
mío.  8u  (Miemigo,  su  sombra,  su  doble  usted,  us- 
ted sabe . . . 

Andrés  miró  a  su  mujer  y  luego  al  doetor. 

— ¿Y  bien,  doctor? 

— Lea, — dijo  Klipper  tendiendo  a  Andrés,  que 
"e  había  ineori)ora(!o  í-obre  su  lecho,  la  carta  bor- 
deada de  negro,  que  liacía  un  momento  diera  a 
(.'eciJia: 

Y  la  pregunta  del  marido  fué  la  misma  que  la 
de  la  mujer: 

— ¿Qué  es  esto? 
— Mire. 

Andrés,  a  su  vez,  comenzó  la  lectura  de  la 
carta.  Eijo  en  voz  alt:i: 

— "Se  ruega  asista  al  cortejo  de  entierro  do. 
Andrés  David,  pintor,  fallecido... 

Y  entonces,  interrumpiéndose  de  golpe  para 
saltar  de  la  canui  semi-deínudo.  ^.cómof,  griló 
en  una  gran  exclamación  de  sorjiresa  y  casi  d-e 
triunfo. 

—¿Andrés  David,  ¿"El,  el  otro"f .  .  .  ¿Aíuerlo? 
— Y  enterrado, — dijo  fríamente  ]\lip[)er. 
(Cecilia  sentía  saltar  el  corazón  dentro  del  pe- 
cho. 

•   -  ¿Muerto? — repitió  Andrés  Fortis, 

Continuaba  la  lectura  de  la  carta,  la  releía  y 

coTn|)ulsal>a  las  fechas. 

— Hoy  estamos  a  2U  de  febrero.  .  . 

 20  de  febrero,  '20  de  febrero,  a  las  once  y 

veinte  de  la  mañana,     repitió  Klipper.  Hace  nn 


mes  qu(^  el  otro  reposa  bajo  la  tierra  de  su  país 
uatai. 

— ...  Usted^  sabe  la  frase  famosa  "Los  uukm-- 
tos  no  vuelven Palaljra  falsa  en  política  poi- 
(pie  los  muertos  vuelven  y  s^'  llaman  mártires. 

— "Andrés  David,  pintor,  fallecido  el  'le 
enero  de  11)01  .-n  su  treinta  y  nn  años  de  edad... 
lelevi'i  l-'ortis. 

—  ¡Mi  edad!  'iVmía  mi  f^dad  como  tenía  mi 
íigura. 

—  Ahora — replicó  el  alisaciane — ya  no  hay  na- 
da. Va  no  lo  verá  nuis.  ¡(.'onchiído!  ¡líechf»  liii- 
u\o ! 

—  ¡ITí^cho  humo! 

polvo.    i\o   jiensemos   más.    Usted  estr», 

libre. 

Andrés  volvió  como  obsedido  por  aqa?llas  lí- 
neas magnéticas  a  la  carta  encuadrada  de  negro 
y  repitió  como  |)ara  grabarlos  en  su  iiKunoria 
este  nombre  y  cstaiS  palabias: 

"Se  ruega  a.sista  al  (-ortejo  de  entiei-ro  (\o.  An. 
drés  David.  .  .  " 

—  -Pero  ¿  cíMiio  hace  un  mes  y  yo  no  he  sabido 
nada? — preguntó  de  ])ronto. 

Kli[)per  r"plicó  con  expresión  ingenua: 
— Keeuerde  bien...  No  es  la  primera  vez  que 
yo  lo  hie  dormido.  Contestaré  como  en  el  "Lega- 
tario universal":  Ks  su  letargo.  ¡IjO  e&eneial  "S 
(pie  él   no  esté  más  ahí! 

—  ¡El  otro,  llamado  Andrés! 
Y  .agregó: 

— En  San  Lau rent-du-1 'out.  Yo  he  visto  ese 
pedazo  de  tieri-i,  en  otros  tiempos,  cuando  iba  a 
hi  Chartreuse! .  .  .  ¿Es  allí  donde  réi>os-r:'       ^  '  . 

—  No   vaya    ni   a  despertailo,   ni    a  liiindirk 


La  obsesión 


una  cspa»la  en  el  coinzóii  como  a  los  vniiiiiiios. 
¡Paz  a  los  muertos  y  vida  a  los  vivo«!  ^ 

Tendió  sus  n)a;:ijs  ilcljjjailas  al  jovon,  ijuílu  1as 
cstrchó  oon  efusión  aitlionto. 

—  V  ahora. — dijo  "i  doctor  ilanh^aiiiio  soluo  los 
ojos  de  Andró-,  sus  puidlas,  casi  tan  al)rasadoras 
«Minio  Jas  cliispas  do  su  lahoratoiio — ¿\no  (.  n  tMá 
ahora,  se  sentirá  usted  liliro.' 

— í^i — respondió  AndrOs. — Usted  os  ustod.  ol 
'*otro''  ha  di-saparocido.  Vamos,  abraco  a  su 
esposa.    H^'los  alií  1:1»: os  para  sionr.ur. 

— Para  siempre,  si  lo  sientii  (pioiida.  ¡Para 
s¡«.Mn|>reI 

•Se  hauía  echado  al  cindlo  do  ('ociüa  \-  la  iiiaa- 
tonía  entro  sus  bra  '.ns,  con  la  mano  le  acariciaba 
la  frente  y  '^ila  cerraba  los  ojos  como  el  día'  (U^ 
tus  esponsales.  Y  eran  aquéllos  unos  uuovOs 
esponsales  que  recomenzaban,  una  vida  sin  íi>- 
rror,  confiada,  franca,  la  vida  dol  ])risioiuM-o  ^uc 
ve  ante  él  "I  claro  ciólo,  ol  caniiiio  \\])]\\  los 
Csp:lcios.  .  . 

—  ;Ah.  cómo  te  adoro  Cccilial 
- — Mi  buen  Andrés. 

— -V  yo  también  lo  amo  doctor.  ])or  lialuMiiio 
dado  la  fuerza  do  seguir  vi\iondo. 

— Y  la  alegría  de  ver  enterrado  al  otro. 
Andrés,  radiante,  se  puso  serio. 

—  ¡De  manera  (pie  esta  ali'^ría  jjraviono  ]^0Y  la 
naiorte  do  otro! 

—  ,Uh!  Xo  s(>  apiado  de  los  muertos.  Ellos 
son  viajeros  qu"  lian  llorado.  También  nosotros 
tenemos  que  hacer  el  misnu)  camino.  Procure- 
mos mientras  tanto  que  la  oontc  conozca  el  pre- 
cio de  la  folicLdad.  Los  fragmentos  son  niuv 
raros  y  cuestan  aún  más  que  los  del  r:idinni. 


1^1  tenía  prisa  por  dejar  solos  a  Cecilia  v  An- 
drés. Tenía  también  prisa  por  volver  junto  a 
^larta.  l*ueito  que  aquel  día  tenía  buena'  suerte, 
proseguiría  sus  experiencias  <.u  ^.\  laboraturio. 

— Ahora — dijo — los  dejo  a  su  colixpiio.  Tnio-a 
jtor  seguro  qui-  jamás,  ;  me  onTien<le.'  janu'is  iv- 
ai»ar(>coiá  el  otro.  J-lstá  bien  muerto.  ;l-:siá 
ust':'(l  poi-suadido  ? 

— Absolulameuie— res[)(.n(lió  Andrés  en  la  cer- 
titluml.)re  de  la  íe. 

— ;,No  teinc\  ]»ui>s,  nada? 
—Nada  —  rej)itir.  el  pintor. 

Sus  ojos  no  se  apartaban  de  la  eaita  do  duelo 
de  dond  ' — singular  ironía — (niiaiiaba  una  impre- 
sión <le  feliz  deliberación. 

Con  un  apretón  do  manos,  donik'  ella  j;uso 
toda  su  alma,  Cecilia,  con  voz  ferviente  agra- 
•  leció  al  doctor,  cuya  sonrisa  subrayaba  iróiüca- 
monto  esta  felicidad,  ella  preguntó: 

—  Doctor  ; permite  usted  que  lo  abraco? 

— (  (MI  ¡ilacer — exclamó  el  aisaciano,  tentliondo 
:  su  jiánda  lu/jilla  a  los  labios  de  la  joven. 

—  Lle\  aiá — usted  este  beso  a  la  querida  Marta, 
¡una  santa! — dijo  Coi-ilia.  y  ag;(>gó  iiui\-  l)a|o 
jiara  (pu'  .Vntlrés  no  la  oyera: 

— Aíjuí  también  lia  devuelto  usted  un  ser  a 
l:i  luz. 

FA  doctor  Klij)|)er  so  llevó  un  dedo  a  los  la- 
bios: 

— lie  muerto  un  parásito,  lio  alií  todo — :?.\c*.t- 
mó. — ¡Eso  os  mi  ofieio!  l'oro  confieso  que  ha  te- 
nido que  u«ar  niuclia  ])acienfia,  investigaciones  v 
la  casualidad,  la  gran  colaboradora,  ])ara  encon- 
trar un  conionte"io  alejado  y  nn  muerto,  que  lio. 
\'ara  o\  noinbre,  <le  (luieii  yo  (¡U'-ría  dostorr;ir,  des- 


Los  Mejores^para^  la  Madre— 
Los  Mejores  para  el  Bebe 

Debe  de  ejercerse  gran  cuidado 
en  escoger  los  polvos  que  se  usen 
jjara  el  tocador,  los  cuales  de- 
berán estar  libres  de  sustancias 
dañinas  al  cutis  más  suave  3^ 
delicado. 

Lo3  Polvos  de  Talco  Boratado  de 

MENNEN 

no  solamente  son  absolutamente  puros 
sino  que  sus  propiedades  calmantes  los 
hacen  excelentes  para  mantener  suave 
y  bella  la  tez  más  delicada. 
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tenar  pava  siomjiro...  verdMcloio  Amlrrs 
vid,  lio  tenía  cxai-tanieiitc?  la  oflad  dcM  "otro". 
Pero  las  cartas  niortnorias  no  tieii'.Mi  (il'iii;-:u-:ón 
(lo  decir  toda  la  ^■onlad...  I^as  mu, joros  conio- 
taí-  lio  encuadra  11  iie;4."o  su  edad...  Lo  rin- 
])ortanto  os  rjao  liu))i Ta  esto  iiondii",  Andrés  Da- 
vid sobre  el  ]ia[)o),  Andrés  l)ajo  la  y  y:\  n(.) 
aparecerá  cu  la  calle  Murillo.   Adiós  señora. 

XIV 

El  grano  de  arena 

TA  docto  Kli])i)er  salió  muy  contento  d"  aijiio- 
11a  vivit'iida,  donde  dejaba  a  Andrés  l-'ortis  en 
la  plenitud  de  su  conllanza,  <d  otro,  ahu^'enta- 
do,  (Miterrado — casi  olvidado  ya  conio  todos  los 
muertos— -_\'  tomó  un  fiacrí^  -^lara  j^anar  ¡ironto 
la  casa  <!(>  la  calle  Vi. 'oís,  donde  la  cue\-a  y  sus 
instrumentos  lo  ospc^raban.  ('oniií'i  con  liuen  ape- 
tito, entonando  \  ie,¡ns  aires  estral)urL;iieses  apieii- 
didos  en  su  infancia.  Decía  a  iMarta: 

—  La  J  )niada  lia  sido  buena  y  (piiero  com- 
pletarla, lie  traliajado  para  otro,  y  alioia  quiero 
trabajar  ])aia  mí.  ¡Para  tí,  mi  (pierida!  ¿Xo 
está<  tatigad.a  ? 

—No. 

—  l'ues  biiMi,  l;i  (Mlora  L'ortis,  (jui/á  teniia  ra- 
7Ón.  ,Ile  ilevnidlo  la  luz  a.  su  marido  junto  con 
la  confian/a.  <^)nizá  hoy  llegue  también  al  re 
saltado  oue  ambiciono  contigo.  ¡Para  tí!  ¡Ali, 
cjné  sueño! 

— ¡  y  el  señor  Fortis  está  curado? 
,    — ('.'urado,  puesto  que  cree.  Curado,  ])orq,ue  lie 
fUiierto.   no   el   maiirhnín   (¡ik^   lo  hace  rico,  sino 
el   fantasma.  (|Ue    lo   hacía   iludar  d(^  sí  mismo. 
Curado,  [luestü  quc  a  una  ilusión  he  substituido 


olra  ilusión,  Andrés  David,  (jue  nunca  tuvo  vida 
jnde|)endiente,  tiene  su  lunilia  en  Saint  Laurent- 
du-Pont,  })nesto  que  la  imaginación  así  lo  ((uiere. 

po(|iie  Andrés  sufn';i.  Su 


Su  \  ida  era  un  hecho 


muerte  es  un  hoídio 
carta  <le  defniiciíoi. 
alentado,  operado  d( 
cáncer  maligno.  Aii: 
manera  que  ^■i\■¡rás  tú,  mi  qui 
])ila  nue\'a  (pu>  qait'ro  v(u-  eme 
sí,  sí,  hoy,  .Marta,  hoy,  hoy. 

Se  exaltaba,  gesticulaba,  y 
decía,  a!  s;'r\-ir  los  ])Ostres: 

— ('nidado.  scMlor,  cálnie^'\  le 


i^t; 


I  or(¡n(^  :i  la  \ 
'  ¡  R(Miui:  stcatl  '  \  V  ahor 
su  fantasma,  como  de  u 
és  re\-ivirá.   De  la  misni 


ida, 
'or 


con 

e  tu 


a  pu- 
l-ente, 


la   vieja   Ana  le- 


va a  (lai 


—Si  sefiera.  la 
s(,'ñor,  ])(Md  (d  H'ñ 
y  se  eongesi  ioiia  . 
Klip[)er  inhn'rui 
— Vo  no  estíA' 
ñor  no  yo  al  señoi 
\(Má  al  señor.  I*] 
^'  ijuizá  sea  hoy.  i 
Vamos . 


ti(d>re.' — intern)^ó  Marta  in((nieta. 
•aera,    la    fi(dir(>.    La    señora    no  \- 
lo  (d   H'ñor  I  '(MIO   una   oreja  iiin\' 
,    l'isto  no  está  liien. 
pió   a   la  criada: 
)jo .   No  lo  creas .    "  ¿  Lí 
"  Pues  bien,  ella  Aerá. 


110'' 


■rá  a  los  dos 


Ell; 
\na 


hoy.  Tengo  sueile  hoy. 


I^a  yoy.  ( 
atacpie,  dab 
.Marta. 


:iba 

a  í]  vadla  larga 
ñámente  ant(;  I 
el  imperi(.)  de 
jaba   aun  (pie  s 
inaute   ra  o  rde  di 
maestro  había 
gría  oir  hablar 
1  iíMicia, 
quizá. 


Kli])lier, 
I  -Marta 
lel  su:idi( 
priudia, 
a  ]iroye( 


c<)ino  una  clarinada  de 
una  conlíanza  absoluta, 
a  ((U(>  tocaliau  al  fin  de 
(pie  la  llenaba  cotidia- 
i-i(')n  <déctrica,  como  baio 


que- 


una  lanza  >\o  fuego.  A'o  se 
inticra,  sol)re  su  frente,  la  que 
ira.  Obedecía  y  esp'^r/.ba.  "Ki 
dicho."  Para  ella  era  una  ale- 
■  a.  Klipjier  del  limil  de  la  ex[)e- 
y  creer  en  -d  éxito  prc'iximo,  iunicdiaLO. 


La  obsesión 

—  Descendamos  ni  lnl>oratorio  —  oxoininó,  y 
con  una  febrilidnil  j m  o  l  oniúii.  tomó  una  bujía 
y  tondir»  la  mano  a  Marta  dicióniiolc: 

—  Apóyate  en  mí. 

La  riocra,  su  mano  en  la  mano  del  doctor,  des- 
cendió lentamente  los  escalours  (|uc  conducían 
al  sótano,  cuya  puerta  enii>u.)«'.  Klipper.  y  tra- 
tando de  ajioyarse  en  la  muralla  con  la  mano 
que  le  quedaba  libre.  Su  mano  no  dejaba  la  <le 
Klipper.  ^Marchaban  así  bajo  la  arcada  cuyo 
<dor  liúm<Mlo  i!:uiaba  a  Marta,  (piicn  contaba 
uno  a  uno  los  escalones,  al  liuiidirs(^  en  aquella 
sombra  (jue  j-ara  ella  no  cva  más  jicara  (juc  la 
noche  ett^rna  riuc  la  ('nvo]\  ía. 

r>e  prtmto  cxi'erimenti'i  una  sensaciiwi  •  te- 
rrible frío.  Sintió  (pie  la  mano  de  Klijiper  se 
le  escapaba.  Kn  medio  de  aípieila  no(die,  oyó  un 
.irrito  se^niido  de  un  ruido  Minio,  el  ruid;)  mate, 
do  un  cuerj'o  ipic  cayc'ra.  V  jiada  más.  Xada 
más  que  el  silencio.  A  tiiMitas  buscó  la  mano 
(pie  momentos  antes  la  i^uiara.  Nada  encontr-'). 
\VA  \-acíol  T>lami'): 

-  ^.luan,  Juan,  (b'mde  estás? 

Juau  Klipper  no  contestó.  /  J'^ra  él,  ipii  -n 
acaba  de  caer  al^'unos  escalones  íiiás  alhajo  y 
cuvo  cuerpo  había  oiilo  al  cliocar  contra  el 
suelo? 

Aun  (pic'daba  en  sus  oíilos  y  sobre  el  corazón, 
td  rumor  siniestro. 

-  ¡ Pan,  pan  I 

¡C)!)!  (^ra  él,  (piicii  dando  un  jiaso  en  falso, 
,ii-al)aba  <le  i-aer  sobre  los  escalones  de  pie(lra.  .  . 
^  í)('tnde  estal)a  ?  ¿Cómo  socorrerlo?  Marta  lla- 
maba, ]iero  la-  instrucciones  do  Klip]ier  eran 
se\-eras.  Xailie  debía  descender  ci;ando  él  tra 
bajaba.  A  los  gritos  de  jVUarta  nadie  acudi... 
¿>«'  oirían  allá  arriba  los  gritos  de  la  c¡(\ga? 

Se  encorvó  y  se  deslizó,  s(>nta<la  <\o  jiiedra  cu 
]dedra,  intr-rrogando  las  sombras,  buscando  con 
la  mano  a  tientas  si  no  tocaría  un  cuerpo  ex- 
ten<lirlo. 

El  silencio,  el  terrible  silencio,  lo  daba  miedo. 
¿So  habría  matado? 

Sus  manos  <]e  ciega,  |)al|»ab;in,  l)uscaba  a,  me- 
dida <)ue  descendía  hacia  el  sitio  donde  había 
]'artido  el  grito.   ¡Y  siempre  ol  vacío! 

Aunque  no  res}ioi!día,  estaba  allí,  en  aquella 
noclic. 

-  -  ¡  Jua  n  .  .  .   .luán  ! 

Til  \ago  eco  devolvió  lejano  este  nombre 
exhalado  con  tanta  angustia:  ¡.luán!  a  su  a c/, 
ella  lanzó  un  grito  al  encontrar  un  obstáculo, 
extonflido  sobre  los  escalones.  Era  un  cuerpo 
extendido,  sin  duda  Klipper,  inmóvil. 

Paseó  sus  dedos  sobre  (d  cuerpo,  encontró  (d 
hombro,  la  cabe/.a,  la  frente,  y  \iolentamente 
tu\o  un  sobresalto  de  horror.  Ivos  calxdlos  es- 
taban pegados,  como  ]ior  un  líípiido  cálido, 
¡sangre! 

La  sangre  nianai)a  de  a(ju(dla  frente  adora- 
da, aíjurdla  frente  adorada,  acpiella  frente  au- 
gusta <le  sabio.  l']lla  la  sentía  bajo  su  frente 
temblorosa.  Llainéi:  ¡scx-orrol  l'n  j»ensamiento 
atroz  le  acudió  a  la  mente 

■ — ¿Si  estuviera  muerto?    I']stá  muerto. 

¡M  uertol 

\  en  la  noche,  en  nir'.|i(,  ,],•  aquellas  liniclilas 
a  que  estaba  condenada  la  desdichada,  trataba 
de  levantar  o]  cuerpf),  aquello,  (pie  quizá  fuera 
un  radá\i'r.  Buscaba  con  sus  labios  la  cara,  los 
oidos,  a  las  cuales  rejietía  el  llamado  agonizante: 

-—  ;.7uan  1 

Fl  no  s<'  movía,  inerte  yacía  el  cu<'rj)0,  en 
nqur;ila  sombra.  Y  ella  no  ])odía  levantarlo  ni 
aliviarlo.    Y  si   Klij-iper  en  aquel  estado,  con  la 


On  carretero  feliz 


L.  MASSAED 


''Mu.y  señor  luín: 
Es  iin  dobrr  iiiíd 
liacer  elogios  (!;>  su 
i-roducto  DENTOL. 
Para  (|iio  so  c  nn- 
prenda  lo  maravi- 
lloso <1p  sus  efec- 
tos, ba  st  c  decirle 
lue,  desde  hace  ya 
1  res  años,  venía  yo 
sufriendo  de  las 
muelas,  hasta  el 
innito  de  desear  la 
muerte,  y  con  sólo 
li  iber  empleado  ti  es 
veces  '  el  ai^ua.  la 
)iasTa  V  el  ]k)1vo 
.!e  DENTOL,  mr. 
hallo  comí)!*  t;ini'>ii- 
le  curadii.  A  indo 
el  muiuin  recinni.'u- 
do  dicho  prudui  t'i, 
([ue  la  presente  caria, 


auloi-izo  a  usted 
í^uyo  asi-adecidi."- 
l'irmado:  Lambeit  Massart,  carnM 
xeinhor-n  ).    noviembre    de  IS!) 
Kl  DENTOL   (a-ua.  pasta  y  ]io 
dentít"rjco  <|ue,   además  de  ser  sol 
co.  está  datado  de  un  ]ierfume,  como  Ji¡n?;ún  ot 
dable. 

Creado  de  eonformidad  eon  los  1i-al)a.)os  de  l'asfeur, 
microbios  de  la  boca;  imii- 
(!  )  sciiairameiite  la  cariis  di' 


destruye  todos  los  m; 
iliendo,   |)or   tanto,   ú  ( 


i-o  en  Lavroclic  (Lu- 

o)  es,  en  efecto,  un 
raiui mente  antisépti- 


die 


gar^ai 


inllan 
I.  Kn 
blancura 
oca  una 


iones  de  las  encías  y  los  males 
u>-  pocos  días  cmuunica  á  los 
riireiuboife,  destruye  el  sai'ro  y 
isaciún   de   Iri'scura   deüci.osa  y 


di 

deja  en  1 
liersistent 

Aldieado  sobre  al.iíodón.  calma  instantáneamente  los 
dolores    de    muelas,    iioi-    violentos    (pie  sean. 

He  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias  y  Per- 
fu  merías. 


HAY  MALAS  ACCIONES 


y,  por  cierto,  no  pocas  en  ni'imero,  que  se  atri- 
buyen á  la  perversidad  humana,  y  (pie,  segura- 
mente, no  las  habrían  sus  autores  cometido,  si 
sus  funciones  digestivas  se  hubiesen  encontrado 
normales,  pues,  entro  otros  estados,  i)ucdc  citarse 
el  estreñimiento  como  el  origen  de  ideas  á  veces 
siniestras.  Tener  ex]»e(lito  el  vientre,  lo  cual  se 
logra  con  el  uso  metódico  del  Polvo  Kogé,  es  una 
buoiui  práctica  que  aconsejamos  á  cuantos  pasan 
por  ese  estado  particular,  pues  inmediatamente 
hace  desaparecer  la  constipación,  evitando  así  la 
melancolía,  las  jaquecas  y  las  congestiones  que 
son  su  consecuencia.  En  una  palabra,  es  el  pur- 
gante más  seguro  y  rápido  y  el  preferido  de  las 
mujeres  y  de  los  niños  jjor  su  sabor  agradable. 

De  aquí  el  que  la  Academia,  de  Medicina  do 
París  no  naya  vacilado  en  aprobar  este  medica- 
mento (honor  que  rara,  \  ez  acuerda),  á  íin  de  que 
sirva  de  garantía  á  los  enfermos.  Viértase  el 
contenido  del  frasco  en  una  botella  de  agua. 
Para  los  niños,  mitad  del  frascq.  El  polvo  se  di- 
suelve por  sí  mismo  á  la  media  hora;  después 
no  hay  sino  beber  el  líquido  resultante.  Si  os 
ofreciesen  tal  ó  cual  limonada  purgante  en  lugar 
del  l'olvo  Rogé,  desconfiad  del  concejo;  es  inte- 
resado. En  cambio,  exigid  sobre  la  envoltura  en- 
carna<f:í  del  producto  las  señales  del  Laboratorio: 
Casa  li.  Fróre,  19,  rué  Jacob,  París.  De  venta  en 
todas  las  buenas  farmacias. 


La  obsesión 

frente  rota,  llejiaba  a  ('X[iirai-  .iiuito  a  ella,  no 
¡lodría  disputarlo  a  aquella  muerte  airo/. 
tonees  la  (h'bil  criatura,  la  rubiecita  tímida,  en- 
contró una  energía.  ¡mi)r(>vista  sobrehumana.  A 
tientas  subió,  arrastrándose,  la  escalera  hasta 
el  momento  ou  que  se  encontró  frente  a  la 
¡tuerta  do  entrada,  y  entonces,  ella,  empujan 
dola  violentamente,  íanzó  un  grito  desesp<>rad(., 
que  fué  oído  ])or  la  vieja  Ana  y  el  portero. 

—  ¡Socorro,  soeorro!  El  doctor  se  ha  matado. 
Corrieron  en  su  auxilio.    El  doctor  Klipper 

recogido  del  pie  de  la  escalera,  cubierto  de  san- 
gre, fué  conducido  a  su  habitación.  No  estaba 
muerto. 

La  frente  partida  —  su  pie  había  resbalado 
sobre  los  escalones,  —  estaba  gravemente  herido. 
jNIarta  interrogaba  inquieta,  condenada  a  las  ti 
nieblas.  La  animaron.  Vino  un  médico  vecino 
a  practicar  la  primera  cura. 

Era  un  joven  que  conocía  los  trabajos  del 
doctor  estraburgués,  y  cuando  lo  vio  extendido, 
exclamó : 

—  ¡Qué  desgracia  sería! 

Klipper  volvió  en  sí.  Pronunció  primeramente 
algunas  palabras  y  luego  exclamó: 

—  i  Estás  ahí  Marta? 

—  Aquí  estoy  amigo  mío. 

Juan  le  tomó  la  mano,  la  misma  que  había 
soltado  al  caer. 

—  ¿Qué  me  ha  sucedido? 

Y  luego  como  si  recordara  de  pronto: 

—  ¡Ah!  sí,  íbamos  a  trabajar...  Y  brusca- 
mente... Existe  una  fábula  de  Lafontaine:  "el 
astrólogo  que  se  cae  en  un  pozo"...  Sí,  si,  se 
estudian  las  estrellas  —  la  estrella, —  y  so  cae 
bestialmente  en  una  cueva. 

Quedó  asombrado  al  ver  a  su  cabecera  un 
rostro  nuevo. 

—  Quién  es  usted? 

—  Uno  de  sus  admiradores,  querido  maestro, — 
dijo  el  joven  doctor. 

—  ¡AÍi!...  mis  admiradores.  Son  poco  nume- 
rosos mis  admiradores.  .  .  ¡Pero  cuando  haya  do- 
tado a  la  humanidad  con  el  tercer  ojo!  ¡Quizá 
hoy,  Marta! 

Se  exaltaba.   Venía  la  fiebre. 

—  No,  no,  hoy,  quiero  que  mi  última  ex]>e- 
rieneia  se  realice  hoy.  ¿No  cree  usted  en  el 
tercer  ojo? 

—  ¿La  glándula  pineal?  Sí  mi  querido  maes 
tro.  Si  usted  busca,  usted  encontrará. 

Una  expresión  de  intenso  orgullo  había  in- 
vadido el  rostro  del  sabio.  Se  veía  comprendido, 
comprendido  por  un  hombre  de  la  generación 
nueva.    Dijo  a  Marta: 

—  Tu  ves,  tienen  fe  en  mí. 

Y  ella,  la  creyente,  llevaba  a  sus  labios  la 
mano  Haca  del  sabio,  y  la  besaba,  como  si  fuera 
la  de  un  profeta  o  de  su  Dios  . 

Luegu  el  enfermo  se  adormeció,  y  una  especie 
de  postración,  de  cama,  invadió  aquel  cuerfio 
y  aquel  cerebro.  El  joven  doctor  sintió  inquie- 
tud y  expresó  sus  temores  en  estas  palabras, 
que  dijo  inclinando  la  cabeza: 

—  ¡Sería  una  lástima! 

XV 

Desaparición 

Un  suelto  en  los  periódicos,  entre  los  hechos 
diversos,  advirtió  a  Andrés  Fortis  y  Cecilia  del 
accedente  de  que  había  sido  víctima  el  doctor 
Klipper. 

(Continuará.) 


Para  todas  las  personas  en  general  que 
aman  la  música — y  seguramente  pocos  ha- 
brá que  puedan  declararse  insensibles  á  sus 
encantos— tanto  para  el  ejecutante  como 
para  el  mero  auditor — para  el  estudiante 
como  para  el  dilettante — el 


"GECILIAN 


ft 


constituye  un  mundo  nuevo  y  hasta  ahora 
desconocido. 

Su  forma  consiste  en  dos  partes  comple- 
tamente independientes  y  separadas — el  pia- 
no y  el  aparato  de  ejecución  (autopiano), 
puestas  ambas  conjuntamente,  sin  embargo, 
y  que  ocupan  el  mismo  espacio  en  la  sala 
que  un  piano  común. 

El  piano,  que  puede  ser  usado  indepen- 
dientemente en  la  forma  ordinaria,  es  un 
hermoso  y  esbelto  mueble,  de  formato  gran- 
de, con  un  macizo  marco  de  hierro  fundido 
de  una  pieza,  siendo  sus  pedales  y  meca- 
nismo de  fácil  manejo. 

También  únicos  agentes 
de  los  famosos  pianos 


Scheel,  Spruncb,  etc. 

A  plazos 

También  se  toman  pianos 
usados  en  cambio 

J.  M.  Baña  y  Cía, 

mmm  m  ■  h¡m  Aires 


LaG  reglas  del  luto 


-A  íii»  <le  sritisfaeor  n  la  i^iar)  cirli.hnl  .li»  U  •- 
t.)ias  cjiii'  eiuitiunariioiito  ñus  «lin-on  |in\4uai;.s 
vespecto  a  este  asuniu.  llamos  a  contiMuacióii  las 
re¿:ias  que  deben  observarse. 

-ti  tiempo  que  se  proserihí"  jiara  el  luto  es  <>1 
siguiente: 

t'or  esposos,  jiailres  e  hijeas:  un  año  de  l.ito 
rigurosd,  otn»  año  de  luto  aliviado  y  ^s^Ms  au'si's 
de  iiU'diíi  luto. 

i'or  abuelos,  iiiotos.  iKTMiauo'í.  sueiíros  hijos 
j'olitieus:  seis  meses  de  luto  ri;;uroso  y  seis  UK^ses 
de  indio  luto. 

1  or  tíos.  S(dtr¡no.s,  ju-iuu  s  y  (•',;riados:  tr(>s  me- 
éis de  luto  ri^airoso  y  tres  nu'ses  de  luto  aliviado. 

Lutcs  de  esposos. —  l'rinuM-  año.  —  W-siido  (!,> 
eai-liemir.  ('laimiia  o  scriíc  ¡lañuelo;  t'ou  mudlo 
de  los  mismos  i^éneros.  (iurra  d,>  erespún  eon  dós 
velos  (largo  atrás,  tablón  o  ecxpiillet  y  corto  ade- 
lante), (inantes  de  j^amu^ia  o  de  hilo,  opaco.  Aba- 
nico de  crcspi'tn  o  dv'  tola  ojtaca.  Sombrilla  o  t'u 
tous-cas  i-oji  cabo  de  ébano.  J'añuelo  con  .i;uarvla 
ar-dia.  Alhajas  de  azabache  mate. 

Segundo  año.  —  Primer  semestre.  —  Vestido  de 
géneros  negros  lisos  oj)acos,  con  adornos  de  cres- 
j>ón  liso,  'iapado,  como  el  vestido.  (lorra.  loc  i  o 
sombrero  todo  de  crespón.  \í1o  de  atrás  en  (jr-s 
puntas,  jiara   la  cara  velo  de  gasa  con  guaní;;, 
luíanles  de  hilo  o  de  seda  ()i)ac()S.  .\banicn  negro 
liso.  S,)m:,rill;i  sin  adornos.   I^iñuelo  con  ])ord;¡ 
do  nogi-M  o  con  'ni.-irda  angosta.  Alhajas  <le  aza 
bacilo   mate.  —  Segundo   somestro.  —  A'ostido  (\c 
cualquier  genero  negro  o  liso  o  con  ])(>(pieños  di 
bujos.  con  adíjrnos  de  seda  o]>aca  o  de  cres])ón, 
bordado.  Tapado,  como  el  vestido.  Sombrero  o 
toca  de  crespí'tn  con  granadina,  tul  a,  la  cara  con 
gu«rd:i   bord.ada  o  lisa.  Pañuelo  con  dibujos  o 


i'.u-dados.   (Jnantes.   abanicos  y  allia.ias  nc;;-:'.s. 

Tercer  año.  —  Medio  luto.  —  Vestido  de  cuai- 
(piier  género,  gris,  blanco  y  negro,  etc.  Taí)ada 
como  el  vestido.  Luiantes  grises.  Abanico  y^soni- 
brilla  de  medio  luto.  Pañuelo  blanco  o  coi/lilete 
negro. 

JjUtcs  de  padres.  —  J'rimer  año.  —  Primor  se- 
mestre.—  Vestido  d(>  cachemir,  scrge  o  etamin:'.. 
adornos  de  crespc'.n  liso.  Chai  o  tapado  según  la 
edad  o  el  estado.  Soinbi'ero.  loca  o  gona  ,|,'  dt^s- 
jM'.n  con  \-elo  atrás  en  dos  puntas  o  largo.  \(diio 
de  tul  o  lio  gasa  con  guarda  par;;  l;¡  car;i.  Cinan- 
t(>s  (b;  gainu/,;i  o  de  hilo.  Abanico  de  crespón  o 
liso  op;ic().  Alhajas  de  azabacln»  uuite.  Segundo 
semestre.  —  \'eslido  de  eaclu^niir.  serge.  etamina, 
paño,  cht>viot,  bengalina  o  voile  con  adornos  de 
crespón.  Tai)ado  como  el  vestido.  Sombrero  o 
toca  de  crespón  con  velo  de  granadina  atrás,  n^- 
lito  d(>  tul  para  la  cara;  según  !;i  edad,  pacde 
usarse  sombrero  solo.  Ciuantes  de  hilo  o  de  seda. 
Alhajas  de  azabache  mate. 

Segundo  año. — ^  Vestido  y  tapado  do  los  mis- 
mos géneros  que  en  el  caso  anterior,  con  adoraos 
de  ])asamanería,  guipur,  valenciana  o  sutách 
oTiacos.  Guantes  y  cadenas  mate.  Abani.-o  con 
dihujiis  n(\uros.  Soni])rero  o  toca  do  granadina  y 
sod-A,  con  o  sin  \(>lo,  según  la  cílad. 

Tercer  año. -- M (müo  lui o.  -  -  (  "omio  p;ir:;  el  l;i- 
to  de  esposo. 

7a\*^o  de  tíos,  sc'jrinc^^.  primes  v  cuñados. -- 
Primer  semostr(\ — \'(>tid:)  (\v  cachemir^  otaT^ii- 
na  s;>rg(\  p;iño  o  chex  iot  o¡)aco.  c;)n  ¡'.domos  de 
cic'spiui  liso  o  bordado  o  de  granadin:!.  Sombren-, 
toca  o  gorr;i,  según  la  Oílad,  crespón  ofiaco  con 
gasa  o  granadina,  velo  de  atrás,  de  gasa  o  de  gra- 
nadina, N  olo  a  la  cara.  Abanico  negro  liso.  —  Se- 


ROYAL 

BAKING  POWDER 

(Po!vo3  "Roya!"  para  Hornear) 

Permiten  á  bs  p.n:r.G  ele  la  casa  el  poder  de  Iiacer 
con  la  menor  nioléstia  y  gasto  toda  clase  de  pan, 
tortas,  y  pasteles,  que  igualan  ó  subrepujan  á  los 
productos  similares  de  los  mas  afamados  panaderos 
6  pasteleros. 

Absolutamente  puro  —  De  venta  en  lodo  almacén. 

Un  libro  de  recetas  completo  y  práctico  sera  en- 
viado gratis.  Envíese  su  numbre  y  dirección  al 
apartado  de  Cerreos  No.  1402,  Buenos  Aires,  ó  á 

ROYAL  DAKING  POWDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 


ST^^  IVI  AL»  DC 

SAIZ  DE  CARLOS. 
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CURA  LAS  ENFERMEDADES  DEL  ESTÓMAGO  É  INTESTINOS.  CURA  EL  DOLOR  DE: 

ESTOMAGO,  LAS  ACEDIAS, 
INAPETENCIA,  VÓMITOS, 
INDIGESTION,  DISPEPSIA, 
DISENTERIA,  DILATACION, 
ULCERA  DEL  ESTOMAGO, 
DIARREAS  DE  LOS  N  ÑOS, 
y  CATARROS  INTESTINALES 

PORQUE  AUMENTA  EL  APETITO,  AUXILIA  LA  ACCIÓN  DIGESTIVA 
 Y  HAY  MAYOR  ASIMILACIÓN  Y  NUTRICIÓN  COMPLETA.  


De  vsnta:  Farmacias  y  Droguerías 


Las  reglas  del  luto 


gunflo  trimc^stre. — -Vestirlo  y  tapado  <!o  g(''ner>;s 
negros  opacos,  con  aflornos  do  sc^la  opaca  o  con 
aplicaciones  do  cresjKjn  })ordad().  ^oinl)roro  <lo 
crespón  con  oranadina  o  <i('  ü;raiiaili:ia  rohnncntc, 
con  velo  atrás  y  ^■(dilo  do  tul  a  la  cara,  (¡uantos 
y  alhajas  negros.  —  Primor  trimestre.  —  Como  (d 
segundo  semesítro  del  régimen  anterior.  —  Segua- 
do  trimestre.- — Como  para  el  medio  luto  de  (  s- 
po'-n   f tercer  añoi. 

El  luto  para  los  hombres,  consiste  <mi  guantes 
negros,  cre[ión  en  el  som])r(^ro  y  tra  j(>  do  lana 
negro.  Llf'van  (d  luto  taTito  tionipo  coaio  las  mu- 
jeres, salvo  si  tienen  qu(^  \iajar,  pu;'s  (mi  esc 
caso,  so  eximen  con  frecuencia  del  luto  riguroso. 

Observaciones.  —  No  se  dobon  admitir  \  isitas 
hasta  un  mes  y  medio,  por  lo  menos,  despui's  de 
la  muerte  del  causante.  Y  no  so  devuidven  las 
visitas  de  jiésamo  liasta  i^ies  y  iin-dio  despurs  de 
haberlas  recibido;  i^s  decir,  (pie  li;i\-  (pie  (pi  ^lar- 
se  en  casa  durante  tres  meses.  Después  d(^  ese 


tendrá  cuidado 
no  encontrarse 


'  muy 
rjeta, 


tiempo,  al  hacer  una  visita, 
<lo  llegar  tíunjirano  con  oí  fin 
con  visitantí^s  en  la  casa,  ajena. 

T^na  viu(hi,  una  madre.  jiuedíMi  limitavs 
bien  a  ir  a  entregar,  ]>orM)tui lm(^nte  una  t; 
sino  quieren  entrar  en  la  casa. 

Durante  la  primera  mitad  del  luto  so  evjt.i 
toda  distracción.  En  el  s(\írundo  período,  puedo 
uno  presenciar  conferencias  serias,  o  visitar  ex- 
posici(in(>s.  ilacia  o!  final  del  luto  so  restablece 
su  ''fi\'e  l()l\  loa'',  s(^  imita  a  comer  y  se  ])uodo 
ir  a  conciertos,  ('omduído  (d  luto,  so  puede  yire- 
scncdar  tertulias  íntimas  o  ir  al  teatio;  pero  r.o 
asistir  aballes  toda\ía. 

Agregaremos  que  los  embajadores  do  las  ne.- 
ciones  extranjeras  toman  ol  luto  a  la  muerto  de 
alguno  de  los  iniemliros  de  la  familia  real.  En- 
tonces, en  los  días  de  recejición  en  la  embajada-, 
las  señoras  se  jirí'sentan  A'ostidas  todas  de  blanco. 
Así  la  exijo  la  cortesía  internacional. 


Arenas  de  oro 


La  palabra  os  para  los  oídos  lo  (pie  la  lu/  para 
los  ojos. 

Mms.  do  Lambort. 

Piensa  tres  veces  lo  que  vas  a  hablar  y  siete 
veces  lo  que  vas  a  escribir, 

A.  Vinet. 

La.  naturaleza  nos  ha  dado  un  solo  órgano  do 
la  palabra  y  dos  del  oído;  esto  nos  indica  que  en 
la  vida  hav  que  oir  doble  do  lo  que  so  lial)la. 

NrJri  Effo-.idi. 


Xuestras  facultados  sc  fortifican  cim  el  ejerci- 
cio y  se  desgastan  con  la  inactividad. 

H.  Mann. 

'Poda  causa  justa,  tiene  pronto  o  tarde  qu»? 
triunfar. 

J.  Simón 

La  soledad  es  la  morada  de  los  piensadores:  eiio 
insj-tjra  a  los  poetas,  hace  artistas  e  ilumina  a  lo: 
sabios. 

Lacordaira. 


Rarezas  de  grandes  músfcos* 


Lt  tn-ibi  (le  Wr-.'^iicr.  —  So  habla  mucho  <[c  Ins 
chillailuars  <!'^  lo?  «-abios  v  <le  las  rarezas  d<^  los 
literatos,  pero  pocas  pers-onas  snbon  que,  roal- 
'^■ionte.  los  hombros  más  raros  y  <h i fl:i-l(^s  di^! 
niunílo  son  los  prnndos  mú- 
eioos. 

^VaI^Ilor  fue  un  músico 
lleno  -Ir»  raro^as.  Lt  mavor 
parto  -lo  todas  fuó  ]n  quo 
lo  movió  a  mandarlo  hacer 
una  tumba  on  el  jardín  d(> 
su  casa,  oculta  «le  1t1  mod" 
por  la  vo}jotnci('»n.  qui^ 
no  quería  no  tenía  nec'si 
daíl  de  voria.  1^1  autor  <1ó 
la  famosa  "  Tetralogía  "  t" 
nía  con  frecuencia  tonvida 
dos  a  su  mesa,  y  así  cnnin 
los  egipcios  presentaban 
sus  invitados  una  momia  a 
Ja  mitad  de  los  banquetes. 
'A'nrrner  dit'rría  a  los  oi:yo:^ 
un  discurso  sobre  la  eterni- 
dad y  la  tr.mba.  "Amigos 
mío-  —  í-olía  decirles  —  aún 
en  medio  de  la  vida  esta 
mos  en  la  muerto.  Es  un 
I  orveuir  qiíe  nos  csjiera  a 
todos,  hasta  a  los  grandes 
hambres  corftoiyo.  Sí,  yo  también  tengo  que  luu 
lir,  y  puedo,  fi  nic  lo  permitir..  enseTiaros  mi 
tumba.''  > 


V  acto  ?egni(!o.  lovantá mióse  <lo  la  mesa,  con- 
ducía a  sus  amigos,  con  el  i>ocado  en  la  boca, 
al  rincón  de  su  jardín  donde  csp'-^raba  ser  en- 
terrado. .Mlí.  on  In  ])enunibra.  continuaba  su 
discv.rso  macabro,  y  luego 
o  \  í;í;i  lo  Í0-:  al  <'omedor 
;  :ra  cinitni;;ar  clonando,  a 
ü'.ás  bien  ¡lara.  hacer  qur 
ontiuuaban,  pues  eran  p.o- 
os  los  invitados  que  cou  la 
l'idiosa  manía  del  composi 
;  nr  no  ]ierd ím n  el  apotit  i. 

El  eii va nccimicii to 

Lir.s^  -  -  Las  oxceutiicid  i 
di  s  de  l.is/.t  oran  de  un  ¿;'^ 
iM'ro  muy  diferente.  I\st«' 
Lir.iu  conij  ositor  era  m -.i 
\:inidoso,  y  se  hacía  ro;^nr 
0x1  ranrdinariamo  n  t  o  i'O  i  ;i 
tocar  on  las  casas  a  quo  ora 
invitatlo  coláoste  objeto.  En 
|i  ocasi|n,  en  una  aris- 

tocrática ''fsoirée"  en  Pa- 
Ás,  se  negó 'rotunda  mente  a 
Untarse  al  piano,  y  cuando 
el  dueño  de. la  casa  se  b» 

,  •       ^      rogó  en  forma  tal  que  uo 

tiuiiba  a  sus  invitados  ^  , 

I  odia  negarse  a  complacer- 
lo, so  ])uso  do  espaldas  al  teclado,  y  on  esta  ]^osi- 
cióu  tocó  uu  aire  pojnilar  do  los  más  cursis  y  an- 
tii-uados.  El  efecto  fuó  rl  mismo  que  produciría 


Créme  Email  D-Autran 

(CREMA  ESM\ITE  Dr.  AUÍRAN) 

DOCTOR  AUTRAN  DE  LA  UNIVERSIDAD  DE  PARIS 
O 

mejor  prfpur.id..  para  liorinosear  ol  mtis  y  con- 
í-f'Múr  la  higMiic  (k-  la  te¿.  Es  una  credciún  única  on 
í^u  genero:  i,or  eso  ha  adquiiido  fama  y  renoiubre  en 
todas  partes,  del  mundo.  Sa.s  efectos  son  xealniente  in.i- 
ravülosos.  Product-  la  vtrdadera  belleza.  Da  nitidez  y 
bl.nuur.i  á  la  piil,  combate  las  arrugas  y  las  erupcio- 
nes y  «I  cuíis  más  defectuoso  tórnase  terso  y  de  salosa 
suavidad.  Es  un  precioso  restaurador  de  la  juventud  y 
l-uf-dc  derjrpo  que  su  conjunto  forma  el  más  puro  y 
fl(l¡c.i.-!o  preparado  hasta  ahora  conocido,  pues  en  él 
no  enlrnn  sino  sustancias  puramente  higiénicas  que 
en-.billecea,  dando  frescura  y  salud  a  la  tez. 

Esta  prepnracicn  se  compone  de:  una  caía  r\up  con 
tiene  1M1  bot'.'  de  porcelana  con  la  CREMA,  la  que  sirve 
para  lir.-.piar.  tonificar  y  .«.ua\  i/.nr  r]  cutis  de  sus  ini 
p;:r«'zas:  otro  bote  con  el  ESIMALTE,  que  se  em]iU'a 
para  hermosear  y  blanquear  al  agrado  de  cada  í-cñora.  Aromp.nña 
AUTRAN  para  dar  el  sonrosado  natural  tan  henr.oso  en  la  .i\iv(ntu( 
instruccionrs.    La  caja,  usándola  diariamente,  dura  dos  meses. 

En   ventí^   en  todas   las  DROGUERIAS,   FARMACIAS,  TIENDAS, 
En  Irr;  [.rr.Ars  "A  LA  CIUDAD  DE  LCNDREfJ",  "EL  TRCGREGO' 
y  c:i  1:.  "IZQUIERDO      CARLOS  PELLEGRIM,  ICO. 


Cada 


R'^UCE  VEGETAL 

llc'.u   adcniás  sus 


MERCERIAS.  PERFUMERIAS. 
"A  LA  CIUDAD  DE  MEXICO" 


P/ecio  de  la 
caja  completa, 
en 

fJucnos  Aires 

S  4  -"/n. 


GRATIS 


3.  F.  Langlois 


n^. ".oíros  le  niandavcmos  á  Vd.  al  recito  de  su 
prdído  iicer^tro  valioso  hbro  do  iiistruccicii  en 
masage  facial,  d  cual  ilustra  y  enseña  fotográficamente  el  mé- 
todo cr.ccto  de  pplicar  y  usar  la  CREME  EMAIL  AUTRAN, 
y  procura  informes  de  .^^ran  valor  c  interés  á  la  mujer  que 
desee  conservar  la  belleza  y  frescura  d3  ¡a  juventud. 

CJENOS  AIRES 

Cíjsilln  Correa  203 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 


Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas 
—  nada  más  que  un  vaso  de 


sin  pei  der  el  tiempo 


SAL  DE  FRUTA 
DECENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  esteimportante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  cá  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador* 
más  activo  de  la  digestión. 
  Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited.  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  AfíGEi\'T,':\'.i 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco"-  Defensa,  192,  y  en  l&s  principales  farmacias. 


''|^^*f "FR Ü)T  SALThéVfRUITPOWOEí^ 

1^  HEALTtí-CIVING 

JííW      PLEASAHT  COOLINC/ 


&  I N VttOWAT INC: 


Rarezas  de  grandes  músicos 


Arbós  tocando  en  un  concierto  el  '^No  me  ma- 
tes..." con  un  solo  dedo.  Otra  vez,  en  Roma,  una 
señora  americana  muy  aficionada  a  la  música  din 
una  gran  cena  en  honor  de  Liszt.  Terminado  el 
banquete,  se  hizo  música,  y  la  dueña  de  la  casa, 
sin  pensar  que  pudiera 
recibir  un  desaire,  ro 
gó,  naturalmente,  al 
compositor  que  tocase 
algún  trozo  de  cual- 
quier composición.  Liszt 
no  quería  acceder,  pero 
tanto  suplicó  la  señora, 
que  acabó  por  sentarse 
al  piano,  aunque  sólo 
para  tocar  algunos  com 
})ascs,  levantarse  y  sa- 
lir rápidamente,  dicien- 
do de  muy  malos  mo- 
dos: ''Adiós,  señora; 
ya  le  he  pagado  a  us 
ted  mi  cena! ! ' ' 

El  que  inundaba  su 
casa.  —  Acaso  no  hayn 
habido  jamás  un  hom- 
bre más  excéntrico  que 
el  celebre  Beethoven. 
Los  aficionados  que  se 
extasían  oyendo  sus  so- 
natas y  sinfonías  no 
pueden  figurarse  lo  ex- 
traño del  hombre  que 
las  escribió.  Hasta  su 
música  era  distinta,  cu 


Liazt  tocando  el  plano  de  espalda 


cuanto  al  modo  detestar  escrita,  de  la  de  todos 
los  demás  compositores.  Generalmente  escribía 
las  notas  sin  pentá^ama,  esparcidas  sobre  el  pa. 
peí  como  menudos  granos  de  pimienta,  y  las  es- 
cribía en  cualquier  parte,  en  sucios  fragmentos 
de  papel,  en  el  reverso 
de  las  carta|,  en  sobres 
váejos,  todo  lo  cual  re- 
unía luego  con  una. 
puntada,  a  manera  lU-- 
tosco  cuaderniKo  de 
apuntacioúes.  A'eíascle 
haciendo  ^us  extrañas 
notas  en  fbdas  partes, 
cuando  anáaba,  cuando 
comía,  mientras  habla- 
ba con  algún  amigo.  La 
gente  se  détenía  en  la 
calle  para  contemplar 
a  un  hombte  que  mar- 
chaba hablando  solo, 
tarareando  por  lo  bajo, 
y  de  pronto  hacía  alto, 
sacaba  del  bolsillo  cual- 
quier papelucho  rugoso 
y.  un  lápiz,'  y  escribía 
algunos  compases.  Este 
era  Beethoven  en  pa- 
sco. Y  lo  más  singular 
es  que  le  agradaba  pa- 
sear cuando  llovía.  To 
da  Viena  le  conocía  por 
esta  costumbre,  y  los 
chiquillos,  al  verlo  pa- 
sear canturreando  bajo 


Rarezas  de  grandes  músicos 


un    chaparrón   cspautoso.  gritaban 


remoj<'»u 


¡Al' 
El 


1  \  a 
oom- 


R<^othoven  cu  busca  de  un 
j'ositor  no  se  daba  por 
aludido.  En  cambio,  en 
su  casa,  donde  vivía  solo 
•  orno  un  honpo,  no  jiodía 
sufrir  la  menor  imjirrti- 
nencia,  y  cualquier  moles- 
tia ocasionada  inconscien- 
temente j)or  un  vecino  le 
Iiai  ía  mudarse  a  escape. 
Kn  cierta  ocasión  tuvo  tres 
domicilios  a  un  tiempo,  v 
los  tres  los  dejó  en  un  (Ií;i. 

Cuando  estalla  m  u  - 
cho  tiempo  tocando  el  pia- 
no, para  refrescarse  las 
manos  tomaba  un  jarro  d-^ 
apua  y  lo  vertía  sobre 
<  ada  mano,  paseánilose  al 
mismo  tiempo  por  la  ha- 
bitación y  sin  cuidarse  de 
C|ue  el  ag-na  corriera  pur 
el  suelo. 


Las  rafeteras  de  Doni- 
zetti. —  I.a  manía  de  Doni- 
7'nti  e¡n  beber  café.  Puan 
.jo  conienzaba  una  compo- 
sición se  encerraba  con 
una  <'arpcta  llena  de  papel 
pantado,  tinta,  pluma,  unn 
taza,  un  azucarero  y  cinc» 
o  5eis  cafeteras  llenas  do 
li:;meante  l.'qnido.  Iba.  apurán i'.nlas  succsivainen 
te,  y  antes  de  Icnnir.ar  con  la  última  so  bacín  ser 


vir  más  calé.  Nadie  ha  tenido  la  p.^ciencia  su- 
ficiente para  calcular  el  café  que  bebiú  durante 
su  vida.  Este  hábito  <:o- 
miiuicó  a  su  tez  un  tinte 
amarillo,  le  puso  los  labios 
uoi^ros  y  acabó  por  oca- 
sionarlo Un  padecimiento 
nervioso  qu^.  andando  el 
t  i  e  m  p  o  d  e  g  e  n  e  r  ó  en  la 
parálisis  que  le  llevó  al 
sojiiwcro. 


Un  perezoso  genial.— 
1:^1  famoso  líe*  sin  i  fué  el 
más  perezoso  de  los  músi- 
cos. Casi  toda  su  músi- 
ca la  compuso  en  la  cama. 
Solía  levantarse  de  doce 
a  una  de  la  mañana,  y  i?¿ 
el  día  estaba  frío  o  hú- 
medo, o  no  tenía  alguna 
ocupación  fuera  de  casa, 
apenas  almorzaba  volvía  a 
acostarse,  diciendo  a  su 
criado:  Mañana  me  lla- 
mas a  la  mis:ua  hora  que 
hoy".  Su  pereza  dio  lu- 
gar a  una  singular  par- 
ticularidad de  su  ópera 
'^Tl  turco  in  Italia". 

Acababa  uü  día  de  es- 
cribir un  dúo,  en  la  cama, 
cuando  el  papel  de  mósicn, 
enror:'; n(^^?e  por  sí  mismo,  rodó  al  suelo  y  íuo 


Bcethoven  refrescándose  las  manos 


como  de  costumbn 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES 


Semillas  y  Plantas 

E.  SAINT-GERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linfl,  1165  -         Buenos  flircs 

Pidan  el  Almanaque  para  J9Í2 


HICIEE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

su  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  bo^^a  de  ese  producto  para  tü. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Lo  rrés  alia  recompensa.    Exn.  Internac.onal  do  Higiena  I904 
MARCAS 

VICTORIA 


-  Y 


tnitci»  kin  ventkiti  v  rK'ifienUa  á  ia  humaJaJ 


— — 

I  Robustez  y  atractivo  son  j 
^r^^^     compañeros  in- ¡ 


ip 


separables  de  la 

EmñBíéndescon 


.  \P;|W         S^^^  .tónico-ali-; 

y  mentó  que  evita' 
la  decadencia  prematura. 


IIIIIIIIIIIIMIIIIII 


Rarezas  de  grandes  músicos 


a  parar  al  fondo  de  la  habitación.  Rossini  llamó 
a  su  criado,  pero  éste  no  oyó  o  estaba  fuera  de 
casa,  porque,  uo  acudió  al  llamamiento,  hl  com- 
positor, entonces,  antes  que  de.iar  un  momento 
el  lecho  para  re- 
coger el  ])apel  de 
músiica,  prcíirió  es. 
cribir  de  nuevo  el 
dúo,  y  tomando 
otro  cuadernillo 
dto  un  velador  que 
tenía  al  alcance 
de  la  mano,  com- 
puso otra  ]nelo(lí;i. 
enteramente  d  i  s. 
tinta  de  la  prime- 
ra. A  e'so  se  debe 
que  ^'11  turco  in 
Italia"  tenga  un 
dúo  con  do'S  músi- 
cas dif furentes,  en- 
tre las  cuales  pue- 
de n  escoger  lo« 
cantantes  la  qiu'  más  les  guste 


casa  una  especie  de  galería  fotográfica,  entera- 
mf^nte  de  cristales,  y  apenas  oía  uu  truen(j  ti 


veía  caer  cuatro  gotas,  allá 
peles  de  música,  para  estar 


Donizotti  y  sus 
cafeteras 


Haydn  y  Meyerbcer. — TTaydn  no  podía 
coniftoner  ni  un  sob)  compás  gl  no  se  en- 
contraba en  una  híiJ)itación  escrupulosa- 
mente limpia  y  ordenada,  y  vesti<1o  con 
t,o(b)  bijo:  casaca  bordada,  píduca  Idanca 
V  ,'^s|!ada   al   cinto.    Más   aún:  n<M'(^sitaba 
puesto  cierto  anillo  de  gran  jirccio  que  tei 
gran  (>stin"ia;  sin  el.  no  acudía  la,  inspirac 
in\  cer(d)i(). 

iMcyerbecr  nunca  componía  con  lauta 
dad  como  cuando  había  tormenta  o  llovía 
rrontcis.  So  hizo  construir  sobro  el  tejado 


tener 
lía  en 
lón  a 

faciü- 
a  to- 
do su 


se  iba  cun  sas  pa- 
'u  más  íntimo  c!>n- 
tacto  ^coii''  las,  nu- 
iles. Tanto  influían 
los   teni];orales  en 
su  in,s])iraición,  que 
cuando   notaba  él 
mismo  que  compo- 
nía con  facilidad, 
decía:    '  *  Va  a  lio. 
ver  en  seguida",  y 
nunca  se  equivoc('>. 
Cuéntase  que  una 
uo(die  tenía  eonvi- 
(iados   a   cenar  a 
varios  am igos.  Aún 
estaban  ou  la  s.qci, 
cuando  se  oy('»  un 
trueno.  JMeyerbeer 
(lió  un  salto,  cogió 
sus  papeles  y  edu'» 
a  correr  escaleras 
arriba,  dejando 
(|ue   sus  invitadog 
la-s  conipus^'iaii 
solos. 

Todo  esto  viene 

a  confirmar  la  presunción  de  q^ie  geir.o  y  dese- 
((uilibrio  son  cosas  inseparables,  siendo  extrema- 
damente raro  el  caso  de  la  manifestación  <l(>  lo 
uno  sin  ,el  acompañamiento  del  otro.  Crande  hom- 
no  solament(>  eu  música,  sino  (Mí  cuaUpuer 
ramo  do  la  especulaci-n  humana,  es  casj 


bre 
otro 


equivalente  de  locura;  extravío,  exaltación, 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CARTA  CHARADA,  por  Penco 


Querida  segunda  segunda. 

Tercera  primera  que  ayer  cuando  tercera  segunda  do 
tu  casa  con  dirección  al  cuarta;  tu  primo  Todo  que  n.. 
pasa  de  s^r  nn  primera  r>  nuera  me  arrebató  un  segunda 
íuarta  que  le  había  negado.  Te  ruego  so  lo  pidas, 
le  primera  tercera 

Segunda  tercera. 


TARJETA  ENIGMÁTICA,  por  V 


Abelardo  Robleda 


La  Zarazara 


Componer  las  letras  <iue  forman  las  palabras  de  l  i 
presente  tarjeta,  de  manera  que  se  lea  una  Iraso  que 
escrita  al  revés,  letra  por  letra,  dice  lo  mismo.  Ahora 
^uerIdo  lector,  si  te  parece  dilícil.  a  trabajar. 

JEROGLÍFICO,  r.  .   T.  J.  .Vi/z  .i 


LCGOGRIFO,  Por  Pepita  de 


Oro 


1  2 


Xomliro  de  uui.ier 
Nombre   do   animal  hembra 
\'erbo  en  forma  imperativa 
Vocal 

Verbo  en  tiempo  pasado 
Vegetal  de  regiones  tropicale: 
Nombre  de  varón 


JEROGLÍFICO,  por  Sou: 


ACRÓSTICO,  por  Cucharita 


O 
O 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 


'.Círculos  y  estrellitas  deben  substituirse  por  letras. 
En  la.s  horizontales  so  leerán  las  designaciones  de  en- 
tretenimientos que  suelen  figurar  en  esta  sección;  y  en 
la  vertical  otro  pasatiempo  que  tiene  mucha  semejanza 
con  el  presente. 


CB.EMA  "ERNESTINA" 

Es  el  ¡:roj'ar;ulo  roconiciidado  j  or  la.s  eminencias  módicas  para  evitar  y 
liaecr  dcsajiarcL-cr  las  arru^^us,  inanclias,  cicatrices  de  viruela  v  demás 
dosperíectos  del  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofenciva.  Al  solicitarla,  observen  sobro  el 
envase  el  uombro  F.  P.  do  Iriart. 

En  venta  en  las  i)rincijiales  íarniacias  y  dro^^uerías. 

Pidan  ¡¡respectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  U1SID03,  770.  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


Charltoi\  Hoíe!  Tivoli  luzern  (s 


uiza 


n;uv  r.putadü,   de  piinur   orden,   situado   en    un   i)ur,,ue   magnífico,   cerra   do  un 


Hotel  Pira  fami  ,   

lago.  Kestaurani  francés.  Cuartos  con  baños  panícula 
lióles  á  vapor.  Caiaee. 

En  el  \f:?i:o  de  IL'CÜ  y  1C:0  visi':,do  r  ^r  su 
'II. a.  dcriu'-  l;(,íue     á(  r:z  rtf.n.  y  .mi  í;;milia. 


'1  iiiiiis-típort.    Cruqiiet.    li.-iñüs   m   el  l;i;;o. 
¡r  I'residi  n((í  de  l:i  Kopúl.ÜLM  Ai-", 


lOLDOS  V  LOMAS  "tfl  URGEJÍTíMfl" 

Tengo  el  gu:-:t3  d9  comunicar  á  mi  dislingu  da  clientela  que 
mi  negocio  de  la  calle  TUCUMAN  1048  so  trasladó  á  la 

oalle:  salxa  ím/>  le 

Unión  Tcicf.  GJ7  (LiLcrlad).  Coop.  Tcleí.  -338  (Central) 

Unión   Teléf.   1271    (Libertad).  TOMAS  MARTINEZ 


ECZEMA  ■  HERPES  -  PSORIASIS 

Consultorio  Especial  del  Dr.  CANTARELL 

Curación  radical  y  garantida  de  toda  enfermedad  do  la  piel,  ya  sean  pecas,  manchas  amari- 
llas, barros,  paño,  vicios  de  la  sangre,  debilidad,  neurastenia,  etc.,  con  el  específico  do  Oriento 
DEKMIKAL. 

LAVALLE  910  —  De  2  á  5  p.  m. 


'mtiiininiMimiiMiiiniMiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiMiiMiiiiiMiiiiMiiiiiMiiiiiiiiniiiiMiiiiiiiiiiMiiMnniiMiMiiiiniiiiinin 

I  AX  K I W  SO  K 

I  OLOR  DELICIOSO  EGESIA  FARTICULARMEIJTE  DISTINGUIDO  i 


EAU     DE  COLOGNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial.  | 
En  ]Per»fu.me  —  I=*olvos  —  UoGión  —  «Jaloón  1 

jiiiiiñimiiiiiiiii^^ 


Manicuras 


Pedicuro 


(JNICñ    CñSñ    ESPEClñL    EN    BUENOS  AIRES 

Masage  facial  y  del  cuero  cabelludo,  manual  y  eléctrico,  vaporizaciones.  Perfumería 
Especialidad  en  productos  do  belleza.  Distinguida  con  los  más  altos  diplomas  de  París. 


COtíBIENTES  632 


U.  Teléf.  3904.  Avenida 


COHIBIENTES  632 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


PREGUNTAS   CHISTOSAS,   por  Margen 

«Cuál  es  el  santo  más  legal? 
¿Cuál  el  que  menos  ve? 
¿Y  el  más  perfumado? 

JEROGLIFICO,  por  Alcunóm 


CHARADA,  por  Pepita  de  Oro 

Querido  lector:  dedicóte 
Esta  cortita  charada 
;  Y  también  te  hago  presente 

Que  es  muy  fácil,  casi  nada. 
Prima  tercera  la  tienes 

Y  con  ella,  si  eres  tímido. 
Un  gesto  tal  vez  harás 

Si  ves  a  tercera  cuarta 
Que  corre  por  tu  vivienda. 
Quizás  tú  no  te  entretienes 
Si  sigo  narrando  así, 
,  pero  al  fin  te  contaré 

Que  segunda,  la  cuarta  es 

Y  el  todo  es  un  salto  de  agua 
Que  sólo  una  vez  yo  vi. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

••'.viaron  colaboraciones. — Juan  J.  Süva,  C.  Guiliani, 
Pi  pita  de  Oro.  C.  Canavcri,  Aleunám,  Perico. 

Pepita  de  Oro. — Puede  enviarnos  las  bases  ideadas 
por  usted. 

Carocol. —  Xr>  puede  ser. 

El  de  Cachcuta. — Demasiado  extensa,  no  resulta. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  205 

A  la  charada,  por  "Mcchita"  :  Chocolate. 

A  los  jeroglíficos,  por  "Mosca  Muerta  ':  1.",  Kepo- 
líos;  2.0,  Envidia. 

Al   aeroplano  numérico,   por   "Sandokan":  Noruega. 

Al  refrán  comprimido,  por  "Fontáns"  :  Nada  entre 
dos  platos. 

A  la  fuga   de  consonantes,   por   "Pepita   de  Oro": 

Adiós  joya  del  alma. 
Adiós  ilusión  muerta. 
Ya  vivo  en  dulce  calma 
En  medio  de  mi  huerta. 

Al  jeroglífico,  por  "Quecouipatka "  :  Porcelanas. 
A  la  charada,  por  "Sandokan":  Garabato. 
AI  jeroglífico,  por  "Nerón":  Papagallo. 
Al  anagrama  comprimido,  por  "Yatay"  :  Solfa  al  ?a 
je;  José  Plá,  Alfa. 

A  la  charada,  por  "M.  Marti":  Pantalla. 

Al  jeroglífico,  por  "Alma  en  flor":  Marcelina. 

A  la  charada,  por  "Tapalqué"  :  Misterio. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Luisa  Alrorta,  María  Robledo.  C.  Cora  Taylor,  An'ta 
C.  Pisani,  María  Mercedes  Churruarín,  Perico,  Martino, 
Margarita  Martino,  María  L.  Bruno  Yrazusta,  Floren- 
tino y  Francisco  Girardengo,  José  P.  Parale  Peruzzo, 
Antonio  Pérez,  Margarita,  Reinol,  Periquito,  IMaría  Ri 
quel  Puallart,  María  L.  Duronto,  Ismael  César,  Zuleirft 
A'  Rodríguez,  José  Rodino  (hijo),  Luis  Bautista  Ratto. 
KÍmira  Inés  Ratto,  Héctor  P.  Ratto,  Eva  S.  Ratto, 
Celia  Sanatina  Ratto,  Nélida  Leontina  Iraola  Cachan, 
Josefa  A.  Duronto,  Graciana  L.  de  Dugrós,  Manuel  Re- 
naráz  Carlos  Canaveri,  Edelraira  G.  de  González.  Pe- 
pita de  Oro,  Inés  Eugenia  Lebrero,  Clara  Rodríguez, 
Pepe  Soledad,  Pedro  G.  Pupilli.  Flora  Alida  Rube, 
Juan  Roberto  García,  Carlos  Guiliani.  Juan  José  Silva, 
Murta  Fernández.  Celia  López.  Inés  Ferriol,  Adela 
r.onzález,  Elena  Duarte.  Antonio  Fileppi.  Pedro  Carce- 
11er  Santiago  Piñeiro,  Sofía  Rey,  Rosario  Gil  Mana 
Laura  Rito.  Juanita  Méndez,  José  Milláns.  Adela  Rey, 
Antonio  Pérez,  Margarita  Rodríguez,  Clotilde  Martínez. 
Rosario  Regnles,  Pedr-o  San  Juan,  Remigio  Filloy  y 
Amapola. 


IIÜHVADIJÁNOS 

NIÑOS  ^ADULTOS 


LA  fWEJOR  AGUA  PURGAKTE  NATURAL 


Ecss 
í 


El  verdadero  pczo  do 

TÉ  MAZAWATTEE, 

seco  y  crecpo,  se  hallcz 
en  cada  paquete  o  ¡atOt 

AZAWiTTEE 


flcadenlo  de  Corle  y  CoiiíBcción  Parisién, 
sislema  líisndía.  -  Clases  diarias  | 

HrepEración  especial  p3pa  profesoras.  Se  admiten  pupüas 

La  Dircclura  <li'  esta  Ai-:i(leiiiia.  y  autora  flol 
sistema  do  Corte,  acaba  ile  publicar  la  5.''  edi- 
ci'^n  aunieiitaila  con  nuevos  modelos,  por  los  es- 
tudios hechos  en  su  rccioiitc  viajo  por  Euroi)a.  ' 
n»'  venta  en  las  prim^ipales  librerías  y  cu  casa  ■ 
¿o  la  autora.  Córdoba,  2C31.  I'recid  do  rada  ojiMu-  | 
piar,  ^  $  ni  n. 


'Viyella 


9  Grearxero 
Ideal = = 

I*  ql  X'       vx  ft4  ei^  A- 1  o  e>  xn  ^  ^   i  m  v  i  o  x^  x^  o 

NO   SE  EINCOGE 

PIDALO    EN    LAS    PRINCIPALES    TIENDAS   Y  CAMISERÍAS 


RESFRIO 


PRECIO 
$1.! 

U  CAJA 


Tos,  Doloros  de  garganta  Reumatismo  y  todas 
las  demás  enfermedades  originadas  por  el  frío 

En  vente  en  dorias 
las  farmacias  :; 

OEP03CTO  GENERAL 

VSAMONTE,  820 

BUENOS  AIRES 


se  curan  con  el  uso  deí 

1  ^  ^  ^        ^  REPüLSIVfO 

aiflooon 
Termogénico 


Para  los  niños 

Aventuras  del  CaDÍtán  (ianchito 


Subía  p  bordo  el  contramaestre  con  una  canasta  de  ropa       Le  dio  tal  topazo,  que  el  pobre  contramaestre  uio  eu 


planchada,  cuando  una  cabra,  a  la  que  el  timonel  ha- 
bía estado  tirando  pedazos  de  carbón,  lo  embistió 
furios?. 


el  aire  una  artística  vuelta  de  carnero,  con  gran  sor- 
presa del  timonel,  causante  indirecto  de  aqual  stlto 


i»ü«io- 


L.Ü  cí.uasta  cayó  en  la  cabeza  de  la  cabra,  que  la  3gu-       Zn  su  camino  encontró  rJ  capitán  y  ¡zas!,  aila  K.e  ci 


jereó  cou  los  cuerr.os  y  echó  a  correr  como  una 
rcnpda. 


hombre  por  el  airo,  haciendo  competencia  al  contra- 
maes?vre. 


Li  iimor.el  ib.v  üisparanúo  da  un  lado  para  otro,  hasta 
c'ue  sin  saber  cómo,  se  encontró  en  los  cuernos  de  la 
cabra,  y  después  de  lucir  sus  habUidades  acrobaticaa 
Bo  fue  do  cabí-za  al  ajüua. 


La  cabra  no  pudo  contener  su  veloz  carrera  y  acj^ipa- 
ñó  ?1  timonel  en  el  baño.  Gr?cias  a  un  cabo  que  Ies 
arrojaron  desde  el  buque,  aquel  baño  no  tuvo  mayores 
conuncuonciaji. 


i 


ES  EL  PURGANTE 


IDEAL 


SUAVE 

Y 

ti 


EM  TOD/,G  LAS  BUEI 


I 


l.OOO  aELOJES 


;Por  ohp  pnc-ar        50  á  JOO  pese';  T,..r-  mi  rel.ij 
obteViHi-   uno  OTAUS  ohc  pípi  i  v;i  Id  lá   p;ira  tieinp. 
fabricado  y    IlabierKi,)  a>  eptM(¡o  la   l  epresentiicióii  . 
l>ncantes  de  cadenas  rii:is  inip.ui  unes  del  mun.!o 
T'-opacanda  sin  repurar  en  el  costo.    Priní-ipiamos  ahora  t 
i<  bsolutarn.'nte  GEATIS.  á  las  personas  ..ne 
Kii  ente  liase,  en  el  sitio  (uie  ll^va  el  siimo  y. 

La  únic/t  romiición  que  exiciinos  es  un"  su 
•adenas  de   10  $   inin.  de 


ri  niariro,  ruí^ndo  puede  U8tí>d 
"iiaUiuier  relio  de  oro  macizo 
ud  América  de  uno  de  los  fa- 
[)voponetnos  hacer  la  mavor 
eC^'lar  1000  RELOJES 
las  letras  quo  faltau  en  la  si- 


pre  en»  de  nncKtTiis 

oro  artUtif.  para  us;tr  con  el  reloj.  Estas  m 
denas  soii  de  la  mejor  calidad  y  de  la  última 
ni-ida,  lo  q'i"  fst.i  suficienremente  cíimnrnl);i(lo  p( 
fiMdo.  Mande  un  sobre  con  su  nnir/oie  y  dirección 


puesta  sea  correcta  y  que  nos  com- 


CxDA   fíxLxJ    ESxA  GAxANxIDO 


í,ia¡i  iiumeio  <)e  te.sumouins  voluntarios  (|ue  hemos  re- 
y  con  su  estauipilia  correspondiente  y  le  informaremos 
le  ciiesia  nada  hacer  la  prueba. 
O./  ¿:  Cía..  Secc.        2710.  BARTOLOME  MITRE  (altos;  —  BUENOS  AIRES 


liimeCíaiainente  si  la  solución  do  la  frase  que  nos  mande  es  acertada.  N. 


de  h.  81  C  Hardtmuth 

fabricados  en  17  lirados  y  copiadores. 
PARA  TODOS  LOS  USOS  Y  LOS  MAS  ECONOMICOS. 


Ajedrez 


PROBLEMA  Núm.  47 
Nogias,  O  piezas 


ro8lcI(5n  cicspnc.s  de  la  20."  Jujacla  do  las  l)lanc: 


Elancaa,  7  piesas 

Juegan  las  blancas  y  dan  mate  en  dos  jugadas. 
Solución  al  problema  núm.  45:  T  2  T. 

La  correspondencia  para  esta  sección  diríjase  al  di- 
rector de  la  sección  "Ajedrez"  de  EL  HOGAR,  ii  lu 
calle  Belgrano,  3569. 

PRIMERA  DEL  MATCH  POR  EL  CAMPEONATO 
DE  INGLATERRA 

Jugada  el  1.^  de  enero  de  1912,  en  Eradford 

Apertura  del  P  de  la  D 


Blancas: 
II.  E.  Atkins 


."ícgras: 
J.  D.  Yates 


1  P  4  D 

U  P  3  R 

3  C  3  A  R 

4  A  3  D 


P  4  D 

c  3  A  : 

P  3  R 
A  2  R 


Como  el  CR  no  puede  ser  clavado  por  el  A  en  5  C  R 
las  negras  se  hubiesen  desarrollado  mejor  con  4 — A  3  D. 
t's  continuamente  posible  a  las  negras  hacer  el  inisMiu 
desenvolvimiento  que  a  las  blancas  durante  una  docena 
de  jugadas  más  o  menos. 


5  0—0-— 
.0  P  3  C  D 

7  A  2  CD 

8  C  D  2  D 

9  C5R 
lü  P  4  A  R 
11  P  4  A 


C  D  2  D 
O— O— 
P  4  A  D 
P  3  C  D 
A  2  C  D 
C  5  R 

(J  R      C  D 


Suponiendo  que  las  negras  hubiesen  jugado  4— A  3  D 
en  vez  de  2  R  como  lo  hemos  indicado,  habrían  podido 
continuar  ahora  por  11— P  4  A  R  y  la  posición  habui 
sido  simétricamente  una  "muralla  de  piedra  .  J^a  tu 
ma  del  texto  tiene  sin  duda  como  razou  el  temor  ucl 
C  D  blanco  en  3  u  R. 


12  D  X  C 

13  P  C  X  P 

14  P  X  P 


P  D  X  P  A 

P  X  P 
C  3  A  R 


El  desarrollo  del  centro  parece  débil,  las  blancas  ob- 
tienen el  mejor  al  menos  y  ahora  su  C  esta  en  una  po- 
sición dominante.  Puede  ser  no  fuese  demasiado  tarde 
para— TRIR  seguido  de— C  1  A  R  el  movimiento  de- 
fensivo habitual. 


15  T  D  1  R 

16  T  3  R 

17  T  R  1  K 

18  T  3  T  U 

19  U  2  R 


Anienuz 


indo  20  A  X  P  + 


19 


D  2  A  D 
T  R  1  D 
A  3  I) 
T  D  1  A  D 

 C  X  A;  21  D  5  T  R  etc. 

P  3  C  R 


El  debilitamiento  de  la  posición  del  rey  comienza  con 
esta  jugada. 
20  T  3  C  R 
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20  A  1  A  R 

20 — A  X  C  parece  aquí  forzoso  y  si  uno  de  los  dos 
peones  toma  el  A,  entonces  C  1  R  y  después  2  C  R. 


21  P  5  A  R 

22  P  X  P  R 

23  C  X  P  O 


A  2  C  R 
P  A  i' 


Un  sacrificio  perfectamente  corrncto.  Tres  peón; 
pur  la  pieza  en  primer  lugar  y  un  final  ganador. 


D  X  P  + 
D  X  D  + 
A  X  P  + 
T  7  R 
TXT 
A  5  A  R 


P  X  C 
D  2  A  R 
R  X  D 
R  1  C 
T  2  D 
C  X  T 


El  resto  de  la  partida  marcha  parecido  a  un  mcvi- 
raiento  de  relojería. 


T  2  A  I) 
C  4  .A  1 ) 
T  2  A  li 

X  T 
R  X  A 
C  X  P 
P  3  A 
R  4R 
A  5  R 
A  6  D 
P  4  T  D 
A  8  C  D 
R  4  A 
P  5  T  D 
A  7  A  1 ) 
A  O  C  D 

A  8  r> 

R  5  R 
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P  5  D 
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P  6  D 

32 

T  X  A  + 

33 

A  X  T 

34 

P  7  D 

35 

A  X  C 

36 

P  4  T  R 

37 

A  8  R 
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P  4  C  R 
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A  7  A  R 

40 

P  5  C  Tv 

41 

P  3  T  D 

42 

R2  A 

43 

R  3  R 

44 

D  4  I) 

45 

R  3  A 

46 

R  4  C 

47 

P  5  T  R 

0  47  P  6  C  R 

C  R.  Una 
M.  Alpins. 


-A4TR:  48  .'V  4  D  +  seguido  de  P  6 
da   en   un   alto   estilo  por 


Las  negras  abandonan. 

Notas  de  L.  Hoffer,  "The  Hield' 


Rogamos  a  todo  lector  que  tenga  interés  en  la 
sección  de  ajedrez  porque  la  lee  con  gusto  y  so 
entretiene  con  ella,  quiera  dirigirnos  una  cartita 
en  estos  términos:  "Señor  Director  de  EL  HO- 
GAR: Deseo  que  continúe  publicando  la  sección 
ajedrez". 


PARA 
PISOS 


Barniz  de  transparente  colorido.  Viene  ya  prepa- 
rado. Se  aplica  con  un  pincel  chato  por  personas  sin 
experiencia. 

Wo  tapa  la  veta  c'.c  la  mr..d:va  y  no  r:9  le  adalore  la 
tierra.  No  aparecen  las  pisadas  y  se  limpia  sólo  con 
un  trapo  húmedo. 

UNA  APLICACION  POR  AÑO  ES  SUFICIENTE 

ECONOMICO,  niGIJÍNICO  y  AUTLSTKO 

VENTA  EN  TODAS  LAT  FZP.IIETEKIA  s 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 


L:>s  frutns  en  ccníverva  d-^boji  sncnr-c  del  tarro 
iiii.-L  o  i\n^  lioias  niitcs  de  consumirla^,  pnrqiK»  el 
o.\:í«rc'iio  las  (Icvucivc  o\  gusto  que  ]>ier.!eii  eii  e\ 
<.'n\ase. 


[lias  de  rejilla  so  lavan  con  agua  y  jabón, 
y  des[»ur?  de  adai-arlas  con  agua  muy  caliente 
I'Oiieu  a  secar  al  aire  libre  para  que  adíjuierau 
rigi'.lc/. 

Les  mejores  remedios  contra  el  dolor  do  muelas 
son  la  csonda  do  clavo,  la  creo-ota  o  rna  Tuej^ehi 
de  ambos  ]»roductos  a  partes  iguales  p  To  a  ^'e- 
cos  no  dan  el  r -sultado  apetecido  jior  aplicarlos 
sobre  la  muela  lu'imeda.  Para  que  r(>sulte  eüi-a/ 
el  remedio  se  <!c])o  conservar  abierta,  la  boca 
poniendo  un  corcho  ^ntre  los  dientes  y  secar 
bien  la  muela  dolorida  con  un  poco  de  a!g')dún 
on  rama  para  (|ue  las  encías  se  jiongaa  l)i(-u  en 
contacto  con  la  parte  enft'rnia. 

Para  que  hagan  pronto  espuma  las  claras  de 
liaevo  se  l  's  echan  dos  o  tres  gotas  de  limón. 

Crr.ndo  se  poga  la  leche  se  retira  en  seguida 
de  la  lumbre  la  cacerohi,  se  sumerge  en  agUa 
fría  y  -e  -.(lia  ;i  la  leche  una  ¡¡uigada  de  sal. 
A  continuación  se  mue^Aí»  con  una  cucliara  y  el 
gu«to  a  í]uenia<lo  <!csapar(V'erá. 

La  tromcn'ina  no  debe  faltr.r  nunca  ea  cas-a 
porque  tiene  nundios  i.  os.  Calma  rápidujiu nt?  el 
do'nr  <lo  muel.a-;;  es  excelente  co  itra  los  cabo-; 
es  buena  contra  el  reumatismo  y  los  ma'es  de 
garganta:  es  un  s">guro  preservativo  contra  la 


J'olilla,  pues  basta  rociar  ligeramente  los  ca.joii  s 
con  ella  para  lilirar  la  ropa  de  los  ataques  de  los 
insectos.  .\l¡u\ei!ta  también  a  las  hürmÍL-as  y 
para,  lavar  la  |>intura  (>s  excíderite  ua  culjo  de 
aiíua  calimte  con  unas  cucharadas  de!  susodicho 
producto. 

Para  quitar  la  pintura  de  las  m-aios  i'!'(')ten<(> 
jirlni'^raniento  con  grasa  o  tocino  en  abundancia, 
y  lávense  después  con  agua  y  jabón. 

Prra  abono  de  plantas  d?  sa'ón  y  de  inverna- 
dero, especialmente  de  liojas  ornamentales,  como 
)  alnu^^as.  hídechos,  >'_^tc.,  Orandeau  aconseja  la 
fórmula  siguiíMite:  Xitrato  de  sosa,  600  granujs; 
Tiitrato  de  potasa,  1.50;  fosfato  de  j)Ota?a,  150; 
sulfato  d(^  magnesia,  10(».  o  sea  en  total  un  kilo- 
granio  de  inateria  fertilizante. 

Las  ji'anlas  (lue  se  culti\an  'ii  tie-to  necesitan 
un  verdadei-o  reconstituyente:  ;-e  empleará  li> 
gramos  de  la  me/cda  indicada,  disueltos  en  un 
litro  <le  a<j:ua.  ad:nini--tr;n¡(¡ose  la  dosis  una  ve/ 
al  mí>s.  a  tura  bt!  Mití-.  si  la  planta  es  robusta, 
so  disniiniiii'á  pronorcioMalmente  la  do'is  J:a-ta 
llegar  a  un  míniaio  d(>  .1  gramos. 

Es  jíreciso  tener  (>n  cuenta  que.  especialmea !  e 
on  los  primeros  ti'nupos  de  su  u^o,  deben  omplea"- 
se  •estos  abonos  con  gran  imdencia,  pudsto  (]U-> 
emyileados  con  exceso  podría  jierjudicarse  gr  i- 
\(Miienle  a  las  plantas. 

Si  las  plantas  están  enf^rniizas  y  (dorótica-; 
será  bueno  añadir  unos  cristalito-;  de  sulfalo  (b- 
hierro. 


Casa  CA/niLA  Duran d 


ROPA  BLANCA  FINA 


para  SENOILÍLS 
y  SEBES       ^  o 

MANTELERIA  FINA  Y  ROPA  DE  CAMA  BCr^DADA 


Ccrrito  1133 

BUENOS  flI.^El> 


POR  CESACIÓN 
DE  NEGOCIO 


PAÑUELOS  BORDADOS,  ENCAJES,  ETC. 

íiIQmDfleiÓH  TOTAL 


CflCmilS  fUMILH 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 


Pida  el  librito  'familia'^ 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


La  cocina  práctica 


Esponja  de  frutillas. — 

Se.  rocían  oó  gramos  de 
jalea  de  frutilla  con  el 
jugo  de  la  misma  fruta 
seca;  agregúense  35  gra- 
mos de  crema  y  viértase 
en  moldes  convenientes. 
Adórnese  con  frutillas  azucaradas  y  biz.coc-hitos. 

Tortilla  económica. —  Puede  prepararse  una  tor- 
tilla económica  aprovechando  l'  S  p'-';iueños  res- 
tos que  se  tengan  de  arroz,  de  macarrones  o  de 
coliflores  cpie  cada  uno  de  por  sí  no  vale  la 
pena  do  ser  recalf^ntado.  Para  aprovecharlos, 
córtense  los  macarrones  en  pedacitos,  maidui- 
qiuese  el  arroz,  etc.,  añádasíí 
leche,  harina,  dos  o  tros  hue- 
vos batidos,  sa],  y  liágasií 
freír.  Un  resto  de  "pud- 
ding" a  la  sémola  dará,  así 
preparado,  una  apetitosa  tor- 
tilla ])ara  postre.  Oúbrase  de 
azúcar  y  añádase  un  poco  de 
canela  en  polvo. 

Empanada  provenzal.-— 
Mondar  y  cortar  en  tajadi- 
tas  ocho"  o  diez  dientes  de 
ajo  y  echarlas  en  dos  cucha- 
radas de  aceite  de  oiíva,  con  o\  úni<-(.  objeto  de 
aromatizarlo;  retirar  luego  los  tmcitos  de  ajo  y 
echar  en  o\  a-'^ite.  apartado  del  fuego,  algunas 
rebanadas  de  pan  d^el  día  anterior,  sal.  pimienta 
y  agua  en  cantidad  suücient^.  Déjese  todo  <-o- 
eer  a  fuego  lento  y  jtasese  yor  uti  tamiz  muy 


é(diens(t  en  una  crí- 
Mi  trozos,  750  gra 
is"  un  vaso 
loudelas  (le 


y  una  pulgarada 


fino  antes  de  servirlo. 

Una  sopa  aperitiva. — 

lio  aquí  la  receta  de  una 
sopa  que  a  su  agradable 
sabor,  une  la  ventaja  de 
ser  un  aperital  muy  nu- 
tritivo. Para  seis  comensales 
corola,  después  de  dividirlo.-; 
mos  de  tomates  bien  uiaduros;  añá 
de  agua,  laurel,  perejil,  algunas  i 
cobolla,  tomillo  y  tres  di-entes  de  ajo. 

Déjese  cocer  y  estrújese  bien  todo  ];ara  extraer 
(d  jugo.  Añadir  ."O  gr.uuüs  de  aceite  de  oliva,  sal 
jduiienta.  Añádase  aguapara 
obtener  una  sopa,  más  clara 
(pi'^  espesa.  Cuando  hierva 
échense  tres  puñados  de  pas- 
ta <io  lld:M)S. 


Maravillas  fritas.— Mez- 
clar seis  |ine\-os  con  un  cuar- 
to kilo  de  azúcar,  aña<lir  la 
corteza  ])icada.  de  un  limón-, 
^meilio  litro  de  crema,  y  una 
onza  dt^  nrant^^ca  fresca;  ade- 
más, la  harina  necesaria  para 
hacer  una  pasta  consistente. 
Batir  bien  todo,  extenderla  en 
■t)rtarla  con  la  rodaja  en  pe- 
luego  en  nr^^nudas  cintitas. 
sobre  un  lienzo  enharinado, 
Igunas   horas.  Fríanso 


delgadas  láminas, 
qiieños   trozos,  y 
( 'ohíqtrensio  brego 
dejándolo    así  durante 
luego  hasta,  dorarlas. 

Este  ]»lato  s"  sirve  en  frío 


TiCDICINA  CASEÍNA 

pofí.  JUAN    B.  IGON 

Formulario  médico  con  el  nombre  de  las  enfermedades  por  orden  alfabé- 
tico, las  plantas  medicinales  y  preparación  de  los  remedios  caseros.  Todo 
hogar  que  aprecie  la  salud  debe  tener  mi  ejemplar  de  esta  útilísima  obra., 

Un  tomo  tela,  S  2.50. 

OAl3^íLTl^   :v-   Oie».  -  Edictcrcs  -  Buenos  Aireo. 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montevideo.   13  do   Agosto  de  lOll.-Soñores  Ts.dro  ^-^y^'];^^;^^^:^^  n:o 'encuentírí^í^  m. 

Muy  señores  míos:  Tomo  la  pluma  P^^a  manifestarles  a  us  edes    lo  n  i^^^^^^^^ 

uración  que  con  el  tratamiento  que  ^.tedes  me  ^"^m^^  °n    Icl    hl  .  ^^^^ 


che  alemán,   estoy  completamente  curado:  se 


ciendo  y  hov  tengo  21.  cuyo  tratamiento  me  lo  indi 
tne  recomendó  que  fuera  á,  los  especialistas  Isidro  i 
MíMitevideo,  v  Esmeralda  567.  Buenos  Aires,  qued;  ■ 
¡me    calle  Geneial  Kivera  N."  ."'S.   (Paso  :>lolino 


ndico  el  doctor 


Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  a  consultar  y 
en  la  calle  Buenos  Aires  N.»  133, 
Victorio  Ropeto. 


.  orta  y  i  iiiu>..  <-i>n  . 
-radeculo  de  Vds.  su  atento.y  servido 


Nuestro  Correo 


Las  c.Tit.is  ri^bcn  Hniitnrsc  A  dos 
tica,  como  consta 
hacen  únicamente 


lJ""g'"it.  s  sol;imente  v  venn 
^'on  la  firma  autentica,  como  constancia  de  ser  subscriptor  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudicndo  contestarse  bajo  un  seudónimo  si  s- 
icsea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
ac  ninmm  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones  re 
'-lamaciones.  etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre.  ' 


aunque 


Pensativa.  —  Vnrn  aconsejnrla  nert-sitamos  ronnrer  si 
pi  color  ,1  qup  se  refiere  es  de  naturaleza,  (en  ese  caso 
frá  inútil  ru.nnto  hapn)  o  si  es  iirddiioidu  pm-  algunn 
aí*'rción. 

Dlosma. — El  21  de  íobr»T<)  <\r  ISTl   fuó  niartos. 

Chita. — Xo  podemos  contestarle  hasta  ver  la  fotnera- 
fía.  Las  devolvemos,  pero  no  nos  responsabilizamos  por 
extravíos. 

Una  pringlera. — Lo  que  ust.'d  pretende  lia.cr  hs  íim 
pí^siblo.  No  h.iy  más  remedio  qui'  renovar  la  pri'iid,!. 

Señora  de  ilscalante. — D.-  fres  a  «inco  postts.  — No 
♦•onoremos  nincúii  libro  del  autor  a  (luicn  se  refiere, 
especial  para  r.ifins. 

J.  Gras  (Pergamino) . —  rublicaremos  gustosos  su  hm  - 
mo.s.T   pi  cidiK-r  iñn. 

Una  ignorante. —  i:n  rl  Apolo. — Corresponde  escribir 
primero  al  que  se  ausenta. 

Rubia  Tita. — No  le  aconsejamos  el  aiuoníaro  i)ara 
ese  objeto.  Hay  cosas  mejores,  aunque  todas  .-on  pur- 
judiriaies. 

A-  E.  (San  Francih  o). — La  contestación  a  lo  (luo 
prcr.t'.l'.iu   esas   niñas,   c /hcr  i)edirla   a   su  cura/.f-n.  a 
fci,  foqiietoría  y  a  su  i'',geniv>. 
Llagallanes. — En  la  izquierda. 

Ada. — Xo  conocemos  ningún  régimen  jiara  bxr'ar  lo 
nue  usted  desea,  como  no  sea  perjudicando  el  vSlado 
general  de  salud. — Xinguno. 

N.'  13. — Lo  averiguaremos  y  le  contestaremos  opor- 
tunamente. 

Pampeana. — Xecesitatnos  saber  do  qué  provienen  eso.s 
gr.Mios. 

Negrita  carapanense. — Fidelidad   hasta   la   niueite. — 
X'>:   debe  usarlo  en   la  izquierda. — Es  indiferente. 
Tatita. — Xo. — Xo. 

J.  R.  M.  (San  Cayetano). — Xo  debe  usarlo. — .Sí 
ini'i,-ips  raraljiadas.— Los  dos  en  el  anular  de  la 
no  izquieríiíi. 

Amor  idesl. — El   ano  ))i'o\iiiio.   L,i  fecha  no 
la    sr-ñala    el    soliierno   ))or    ini   decreto  especial. 

La  máR  simpática  (Ccroncl  Dorrego)  .---Xo  existe  e;i 
EL  HOGAK  la  sección  a  que  se  refiere. — Cuando  el 
terciopelo  está  muy  sucio  de  materias  grasas,  se  le 
frota  con  un  lienzo  untado  con  nnnníaco  líquido  y  des- 
pués se  lava   con  esencia  de  trementina. 

Elita   (Azul). — Si  la  madre  consiente,  es  correcto. 

Porfiado. — Xe-ro.  Cuando  se  /'.stá  de  luto  riguroso 
y  hay  una  boda  en  la  familia,  la  nnica  que  puede  pres- 
cindir del  luto  solamente  para  el  acto  de  la  bendi- 
rión  nupcial)  es  la  novia. — Pueden  hacerlo  con  som- 
brero. 

Teresita. — Florida  3.59. — Por  los  libros  ;i  (|Ufi  se  re 
f.fro  puede,  dirigirse  a  la  Librería  del  Colegio,  Alsina 
y  l'rlívar. 

■'  .  M. — Hay  varias  fórmulií;  para  la  preparación  de! 
nld-cream.  He  aquí  una  de  ellas:  Cera  blanca.  30  gr. ; 
blanco  de  ballena,  60  gr. ;  aceite  de  almendras  dulces'. 
•¿()()  gr. ;  agua  de  rosas.  60  gr. ;  tintura  de  benjuí, 
15  gr.  ;   esencia   de  rcisas  5   gotas. — Se   fundo  p]  bían 


las 
ui  il- 


fija  ; 


de  ballena  en  el  aceite.  ,-,  j.nño  de  M  ,rí 
vierte  la  mezcla  en  un  mortero  «■iilionfe  de 
Ne  tritura  hasta  que  esté  fría.  Se  añade 
esencia  y  finalmente,  el  agua  de 
la  tintura  d.-  benjuí,  teniendo 
el  liquido  i)(,r  un  lienzo 
P'-ro,  se 


I  ueg. 


nía 


entonces  la 
rosas   mezclada  con 
antes  cuidado  de  pasar 
incorpora   todo  y,   poco  a 


son  embarga  bles. — 


'■'O,   se  luice  híunogéneo 
Pensamiento  azul.— Puede  entrar.— Según  el  baile 

volvevlnf  T'*^-  nada.— Procuramos  de 

\ohe,I.Ts,   pero  no  admitimos  responsabilid.ides 

±crtuna.--Xo  pelemos  contestar  hast,-,  d.^snués  d( 
ver   las    I     e-ra  fías.— Según   para  (|ué. 

■D.  S.  de  V.  (Tres  Arroyos)  En  este  número  enron 

ti. ira  usted   todos  los  detalles  sobre  el  luto 

Flor  de  lirio.— Quiz-.s  no  sea  malo;  pero  dudo  obten 
g.i    el    lesiiltado   (|ue   desea. — Es   el  nli,^nl:). 

^.  P.  de  3.   ((¿uetrequen). — Sí 
No  puede  retener  nada. 
...^^.^p^Ciada.— La   conducta   de   ese   hombre   es  inca 
lificable:^  desíianadninente,   la   niña  no  puede   ni  deht 
hacer  más  <,ue  despreciarlo. — Según  el  ve.stido, 
ese  color  es  in;'is  i)i()pio  para  el 
Cleopatra. — '1 
33313. — \'n  í- 
M.  T. — Haga 

Almuerzo. — Para  contestar  a  su  i)riiiiera  pregunta, 
nos  limitamos  a  decirle  que  esas  cosas,  como  usted 
no  i;;noi;ná.  sólo  se  consiguen  i)or  medio  de  podero- 
sas iuñueiu  i:is. — Respecto  a  la  otra  pregunta  qu¿  ii;  s 
hace,  no  jiodemos  contestarle,  pues  no  sal>rínnios 
decii-le  sin  conocer  a  la  persona,  e¡  estado  de  su., 
laciones  >•  otras  circunstancias  intimas.  De  todi  s  i 
dos.  tal  vez  lograra  algo  exponiendo  su  situación  i 
toda  siiu-etidad. 

J.   C.  M. — Xo  recordamos  la   colaboración   a  que 


verano. 


l)r()pio  para 
res  meses, 
aludo  en  general, 
su  pregunta  con  más 


íi  u  nque 


•la  ridad. 


qu, 


tieuf"  razón:  Cna  i)ersona  bien 
isculjKi.  cuando,  estando  con  otras, 


Lis-lis. — Su  ;iniÍ£: 
chicada  debe  ])e(lir 
mira  el  reloj. 

Agradecida. — Las  plantas  más  apropósito  para  fi?u;ai 
en  un  acuario  son:  la  ¡enteja  acuática,  los  ''Anacaris'' 
del  Car.adá  y  diversas  esjjccies  de  los  géneros  "'Salvi- 
ni''.    ' 'Miriolilla' ',    ' 'Callitriche' '.  etc. 

Rosaura.— El  agua  no  basta,  por  lo  general,  para  qui- 
tar las  manchas  de  barro;  jieio  éstas  resisten  difícil- 
mente a  la  acción  de  la  yema  de  huevo. 

Maria  Luisa. — Si  la  lanolina  no  le  da  resultado,  pue- 
de probar  la  siguiente  receta,  siempre  que  los  saba- 
ñones, no  estén  ulcerados;  Colodión,  50;  taiiino,  2.5; 
tintura   de  yodo,  10. 

Hacendosa. — La  pre])a i'ación  doméstica  de  perfumes 
es.  en  general,  dc^fectuosa,  pnr  omitirse  la  desodo^;i~'i- 
ción  previa  del  alcohol,  base  de  la  mayor  parto  de  las 
aguas   de  tocador. 

R.  M. — El  terciopelo  mojado  no  ha  de  secarse  nunca 
]ior  medios  enérgicos,  sino  que  se  dejará  secar  natu- 
ralmente a  la  sombra. 

Cusculita. — Xo. — Sí. — Muy  bien. 


Cl  Hogar" 
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NOVEDADES 

Artículos  modernos  para  uso  domíistico 


MPERIAL 


Nuevas  maquinas 
de  coser  ■■ 

Las  únicas  máquinas  de  coser  ctue 
tienen  los  movimientos  rotatotios 
y  los  cojinetes  colocados  solare  bo- 
lillas, habiendo  adoptado  los  últi- 
mos perfeccionamientos  de  la  me- 
cánica. 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N.o  55. 


FILTROS 

para  la  campafia  de  todas  claset 


BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PABA  LA  MESA 


Reconocidos  de  funcio'n  perfectamente 
esterilizante 
Pedir  Catálogo  N."  33 


::  IVlíOUINfl  DE  LflVflR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  sortído 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
lejía. 

PREGiOS  DESDE  %  10  m/n 

Pedir  Catálogo  N»  66 


Calentador  IMPlíRIAl 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 


SIN  OLOR 

SIN  HUMO 

Consume  4 
cleAtavos  p«r 
Hora. 

PRECIO: 

$  lO.oo 


NimS  COCINAS 
ECONÓMICAS 

STELLA 
STAR 

IMPERIAL 
EXPRESS 


Puede  quemar  leña  y  carbón 
40  Modelos  nuevos  y  especiales  para  la  ciudad  y  campana 

Pedir  el  Catálogo  N.»  99 


Gran  surtido  de  Cochecitos 

Construcción  francesa  é  inglesa. 
Colores  finos  y  modelos  elegantes 
Desde  el  mág  sencillo  hasta  el  luloso 


Únicos  representantes 
de  los  COCHECITOS 


Star 


PRECIOS 
desde  S  36  hasta  $  150 

Pedir  Catálogo  N.o  66. 


ANDERSON,  CLERQCf  Y  Ci^ 

Casa  matriz:  135,  Calle  MlIPlí,  147. -Gran  anexo  central:  ^,  ^  iilfÚ,  49.  •  Bs.  lires. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


QflSfi  MATRIZ 

SUIPACHñ  602 
BUENOS  AIRÍS 


SUCURSAL 

5fíN  LORENZO  1201 


ROSARIO 


TALLKKUS    UKLIOC.RAI-  ICOS    DK    RICAKDO    RADAKLLI,    PASKO    COLON,    I  266           BUENOS  AIRES 


Año  IX. 


BUENOS  AIRES,  17  DE  JULIO  DE  1912. 


N."  208. 


Acuarela  de  Benescli) 

Una  lección  de  historia  argentina 


Casa  3uan  B.  lM\m  / 

925  AVENIDA  DE  MAYO  925 


No  confundir  esta  casa  con  otras  sinnilares,  esta 
no  tiene  corredores  ni  tampoco  sucursales.  A  fin 
de  evitar  engaños  y  equivocaciones  perjudiciales, 
ruego  a  mi  distinguida  clientela  del  por  mayor  y 
menor  dirigirse  directamente 

925  AVENIDA  DE  MAYO 


GRAFÓFONOS 


y  todos  los  modelos  más  perfeccionados 


COLUMBIA,  ODEON 
Y  FONOTIPIA 

REPERTORIO  UNIVERSAL 

99 


DISCOS 

Modelos  redonda,  lanza  y  plumá 

ALBUMS  PARA  DISCOS  lo  más  práctico  que  se  conoce 

ESTUCHES  Y  MUEBLES  PARA  DISCOS  IMPORTADOS 

Modelos  recientemente  creados  y  a  precios  módicos 
♦  ♦  ♦  ♦  ♦ 

PIDAN  CATÁLOGOS  GRATIS 


Eu  ]:i  familia  imperial  alemana  la  carpa  horvi- 
1h  en  cerveza  es  un  plato  que  no  falta  nunca  eu 
a  noche  de  Navidad. 

Es  costumbre  cu  Siugaporc  que  el  novio  gano 
i  su  novia  en  una  regata  do  canoas  para  poder 
•asarse  cou  ella.  Inútil  es  decir  que  el  novio  siem- 
)rc  gana. 

Es  curioso  que  los  hombres  quo  más  reniegan 
leí  matrimonio,  sou  los  solteros. 

Entre  los  esquimales,  se  puede  comprar  la  piel 
le  una  foca  por  dos  herraduras  y  una  docena  do 
laves. 

Italia  tiene  unos  cinco  millones  de  limoneros, 
jue  producen  1.260  millones  de  limones  por  año. 

Los  indios  norteamericanos 
'orman  la  raza  de  pelo  más 
irgo  en  el  mundo. 

Algunos  de  los  hombres  más 
ólebres  en  la  historia  eran 
)equcños  de  estatura,  entre 
illos,  Alejandro  el  Grande, 
s^apoleón,  Nelson  y  Luis  XIY. 

Un  hombre  que  caminara 
00  kilómetros  cada  24  lioras, 
ardaría  más  de  cuarenta  si- 
glos en  dar  la  vuelta  a  la  fie- 
ra. Un  tren  a  42  kilómetros 
»or  hora  invertiría  cuatro  si- 
glos y  11  días.  Una  bala  de 
añón,  con  velocidad  de  500 
netros  por  segundo  tardaría 
liez  años. 

El  azúcar  de  remolacha  f  ü.'í 
muuciado  por  Serres,  en  el 
ño  1603;  extraído  por  Mar- 
^rof,  en  1745  y  perfeccionado 
d  método  por  Achard,  en  el 
Lño  17S7. 


Cuna  suspendida  sobre  la  cama  de  los  pa- 
dres y  fácilmente  al  alcance  de  la  mano, 
por  medio  de  la  ingeniosa  disposición 
que  describe  nuestro  grabado 


En  cien  años,  Francia  ha  aumentado  su  pobla- 
ción en  l}. 700. 000  Imbitantes.  Alemania,  en  igual 
os])acio  do  tiempo,  ha  tenido  un  aumento  de  2 i  . 
millones. 

A  fines  de  1700  existían  apenas  300  cas^s  en 
New  York.  ' 

—  ■  '  .# 

Las  cajas  registradoras  tan  usadas  en  ql  co-  * 
mercio  las  inventó  cu  1879,  John  Ritty,  acaudala- 
do industrial  eu  Dayton  (E.  U.). 

El  j)rimor  liarco  de  vapor  que  cru/,ó  el  Atláti- 
ticü  fué  el  'SSavannah'^,  de  350  toneladas,  que 
hizo  el  viaje  del  puerto  de  su  nombre  a  San  Pe- 
tersburgo,  en  1819. 

La  primera  mina  de  carbón  fósil,  en  Euroi»a, 
fué  descubierta  cerca  do  Lieja,  eu  1198,  por  Ha- 
lliueux.  quien  dió  su  nombro 
al  producto  que  hoy,  jior  co- 
rrupción, se  llama  hulla. 


De  184.000  marinos  mercan- 
tes ingleses,  son  extranjeros 
74.000. 

La  Central  de  Correos  do  ' 
Nueva  York  tiene  200  ofici- 
nas sucursales  y  1.600  buz(>  ' 
nes  distribuidos  por  la  ciu- 
dad. 

La  alimentación  de  los  pa- 
sajeros y  tripulantes  de  un 
,'4ran  trasatlántico  cuesta,  por 
día,  de  30  a  35.000  francos. 

En  los  puertos  del  Japón 
entran   y   salen  anualmente 
más  de  15.000  barcos,  con  au 
tonelaje  total  de  25  millones  • 
ele  toneladas,  cuando  menos.  • 

La  luz  solar  llega  a  nosotros 
en  8  minutos  y  13  segundos."^ 


Cowles  inventó  el  horno  eléctrico,  en  1S8S;  Bru- 
hcr,  el  laminador,  en  1553;  Maiche,  la  máquina 
nagncto-elcctrica,  en  1889. 

A  Eubens,  el  primero  de  los  pintores  flamencos, 
itribuyensele  más  de  1.800  cuadros. 

El  Park  -Row,  de  Nueva  York,  edificio  desti- 
lado a  escritorios,  tiene  1.770  puertas  intrrion-s 
r  -.080  ventanas.  Sus  diez  ascensores  transportan 
íor  hora  814  personas. 

Los  accidentes  ferroviarios  y  automovilísti- 
•os,  producen  en  un  año,  cu  Inolaterra,  tres  veces 
ñas  victimas  que  la  tuberculosis. 

Un  trasatlántico  de  gran  tonelaje,  viene  a  con- 
umir  diariamente  36.000  litros  de  agua  potable, 
)avtes'^"^         calderas  consumen  dos  terceras 

Demuestra  la  resistencia  del  camello  el  que  pue- 
io  pasarse  15  días  sin  comer,  y  sin  beber,  nueve. 


París  alberga  diariamente  200.000  extranjeros; 
Berlín,  18.000;  San  Petersburgo,  23.000;  Londres, 
95.000  y  Madrid,  7.000. 

En  los  astilleros  alemanes  trabajan  más  de 
50.000  operarios. 

Las  calles  de  New  Y^'ork  están  alumbradas  por 
41.727  faroles  de  gas  y  16.133  luces  eléctricas. 

En  1080  fue  fundada  eu  Bolonia,  por  Irnerio, 
la  })rimera  escuela  de  derecho  romano. 


El  dedo  índice  de  la  famosa  estatua  de  la  Li- 
bertad, eu  la  bahía  neoyorquina,  tiene  ocho  pies 
de  longitud. 

Si  todas  las  sales  que  el  mar  contiene  fue- 
ran extendidas  sobre  los  continentes  del  universo, 
cubrirían  una  superficie  de  siete  millones  do  mi- 
llas cuadradas,  con  un  espesor  de  cerca  25  metros. 
Kcpresenta  cinco  veces  el  volumen  de  los  Alpes. 


LA  SEÑORA  —  No  olvide  enviarme  <^Uo\<í  todo  lo  (jue  íe  í^e  pedido 

y  especialmente  el  ACEITE  DE  OLIVAS  "BOCCANEGBA" 
EL  ALMAGENER.O  —  Qué  he  de  o!vid¿irme,  si\ñon\,  si  toda  mi 
mejor  clientela  la  debo  á  ese  aceite,  el  más  puro  que  se  con- 
sume en  el  mundo!  Por  eso  lo  he  puesto  al  principio  de  la  lista  ^ 
de  lo  que  Vd.  me  encarga. 


Pidan  muesti-a  GRíiTIS 


INDEPENDENCIA  56g    —    Buenos  Aires 


Para  los  niños 


ruso 

Em  la  eorio 
lo  cierto  zar 
iodo  roso,  vi- 
^"!a,  liaco  hij- 
os íiños,  mi 
oven  llamado 
iral)án.  Kra 
el   m  o  .]■  o  r  y 
más  inteligon- 
to  (le  los  ar- 

rjii^ros  del  rey.  Un  día  salió  a  cazar  y  se  encon- 
tró, de  pronto,  con  siete  hermosos  cisnes  silves- 
tres. Eran  tan  blancos  y  tan  hermoso-.,  que 
Taraban  sintió  pena  de  matavlfis.  L;  s  cisi  es 
levantaron  el  vuelo,  en  -se  miomento,  y  volvieron 
a  descender  a  la  orilla  del  mar.  El  joven  s(^ 
acercó  sin  ha-cer  ruido,  esperaíido  ]  odcr  apode- 
rarse de  uno  de  ellos  vi\  o.  Pe.  o  cuál  no  sería  í-ii 
sorj'resa  al  ver  que  los  cisnes  se  d('s|iojarnn  de 
S'iis  ])lumas  de  plata  y  se  transformaron  en  siete 
bellísimas  jóvenes! 

Dejando  las  alas  "ti  la  arena,  se  metieron  en 
el  agua. 

Taraban  se  acercó  cnntelosameiifi^  \' 'e  ;!¡  oiI'm  <'> 
del  par  de  alas  de  la  joven  que  le  bahía  parecido 
más  hermosa.  Lu^go  ^'r  retiró,  sin  ser 
visto,  y  se  ocultó  detrás  de  unos  arbus- 
tos. 

Las  jóvenes  no  tardaron  en  salir  del 
agua,  y  su^  lamentos  fueron  liraudes  al 
notar  que  i'altaba  un  imr  dí>  alas. 

— Seguid  vuestro  via  j(>,  Ikm  itiaa  :tas  — 
dijo  una  d"  ellas.  —  Yo  vro  q\UM!;iri'  a 
buscar  mis  alas,  y  ¡ironto  l:i  ^  a  h  a  : ; r '• . 

Seis  de  las  .¡óx-enes  \-ol \- ic;  c n  ;i  co  i  i  - 
tirso  en  ci-i;es  y  em¡;reTid ií^ron  el  xr.clo. 
La  que  (piedaba  empezó  a   llorai',  y  so 
¡Tozando,  exclamó: 

—  ¡Quienquiera  qu.e  sea   que  me  l^a^•^. 
quitado  mis  alas,  que  me  las  de\ue'vn. 
•■'i  es  una  joven  seré  su  hermana 
v.P.  giicrrero,  seré  su  e.posa,  con 
me  devueha  mis  alas! 

Taraban  se  sitit^')  conmo\id( 
e^tas  palabras  lastimeras,  adcda 


presentándole  la^  alas,  le  dijo  a  la 
joven: . 

—  Toma  tus  alas  y  p-erdórianu^ 
ol  pesar  que  to  he  causado,  (pue- 
das en  libertad. 

La  ¡o\  (Mi  lo  miró  con  tierna  ex- 
pr('s¡('.)i  y  le  cont  >stó: 

— 'i'ns  [alabras  me  dicen  qiu' 
eres  bueno.  Ya  (,U(.  he  |  rorneti<lo 
sor  tu  es¡  o  a,  lo  seré,  si  nu;  quie- 
res. 

j'aral)án  quedó  lleno  de  júbilo 
ni  oir  es!  as  palabras,  l:i  b..sú  ;i  bi 
.Ío\cn  y  regresó  con  ,.!l;i  |^  (.¡n. 
dail,  casándose  ;i   los  )  (ji  o^  días. 

Acor(!ándo-:e    d(>    su    (i(d)er,  so 
l^rc!- ditó)  ant(>  (d   zar,  y  proster- 
iiá  ndos  \   le  <|  i  jo  : 
,^stad,  iiK^  acu^o  de  haher  cometido 
una  lalhi  grave.  Ale  ]\o  casado  sin  ])errniso 
tuyo. 

—  En  cambio  m.e  has  prestado  muchos  ser. 
\  icios  y  ere.  mi  mf  jor  a:  qu(-ro.  f  dicito 
y  espero  que  \-endrás  esta  noche  coa  tu  se- 
ñora a  la  fiesta  (pío  dov. 

Tarabán  se  presentó  a   la   noch-  coa  su 
péñora  cu  j. alacio,  y  todos  (pi.'daron  admirado^- 
a  e.vtraordinaria  billeza  de  ésta.  l']l  zar  no 
])odía  (luitar  la   \-i-ta  de  ella,  y  su  admiración 
se  troc()^  en  una  x-iolenta  pasiiu)  por  la  joven. 
Lianu)  aj-arte  a  sus  ministios  y  les  di  o: 
— A(¡uí  e^táii  las  llaves  de  mi  tesoro;  sacad 
todo  el  (;ro  que  (¡uerá's,  (  ou  tal  de  consecrii irme 
una  esiiosa  igual  en  belleza  a  la  mujer  de  mi 
arquero. 

Los  ¡ninistros  sali-^ron  en  busca  de  la  nueva 
zarina.  Al  j  oco  andar  so  encontraron  con  un 
mendigo,   (p.e   los   par(),  diciéudoles. 

— Inútil  Oí  quí^  l)u^quéis  una  mujer  tan  bella 
como  la  do  Tarabán,  porque  no  existe  en  la  tierra 
Dadme  una  moneda       oio,  y  os  daré  un  consejo.' 

I^no  de  los  ministios  le  arrojó  una  moneda,  v 
(d  mendigo  jirosigui('» : 

■ — Aíonsejadle  al  zar  que  en  lugar  de  buscar 
otra  mujer  de  igual  l)elleza,  lo  enví-^  a  Tarabán 
en  busca  do  ^^Fuzli ichek,  el  monstrr.o  del  l)osque, 
(|!io  ti(Mie  la  altura  de  vuestras  rodillas  y  un 
bigoto  d-  siete  millas  de  largo.  Este  monstruo 
ticn(>  un  siivieiite  iuvis;bl'\  Schmat  líazum,  que 
\'i\(>  en  (d  bolsillo  de  su  patrón.  (^)ue  le  ordene  a 
Tarabán  (pw  le  traiga  al  sir\ÍMite.  Nadie  sabe 
tieai'    su   escondite  Muzh 


modo 


(j  ue 


Tarab; 


se  pa.arú  su  X'ida  buscándolo,  v  el 


zar  podrá  ai  ütlerarse  de  su  mujei 


tal 


nt< 


•1  t'S 

que 


oír 
.  V 


•'Taraban  vuestro  aiciacro  es  mi  maride" 


HeinleinsCía. 


Av.  de  Mayo  y  PSaza  deS  Congreso 


-  Surtido  especial  - 
que  recomendames  examinar 


Scílsnaí  Razum 


El  nioiKMií'O  filó  cul)iorlo  con  oro  ])nv  su  saino 
poüsoj'o.  i^)-!  iiuiiistros  regrosaron  y  le  expusierdii 
el  |ilaii  al  /.ar,  i\uo,  tMiieiulo  uii  corazón  cruel, 
aceptó. 

Hi/o  llamar  a  'i'arabán  y  1(>  lu/o  cr(>er  ((ue, 
(>:i  reco!n|)eiisa  a  los  muchos  Sv'r\-¡c¡os  ¡iresi  adcs, 
|(<  coiii'iaba  esa,  inisi('in  im|¡oii.aMle.  Al  mismo 
(jiMiipo  Ic'  tlijo  <|ii"  '!»>  \ol\i(M'a  sin  ti\'H'rl(>  a, 
Si'liinat - i\a/.  im,  si   no  ((uería,  p.(M(!(>r  la   \  ¡(la. 

¡']|  arípiero  re<;resó  ;i  su  casa  lleno  de  íriste/a. 
Su  inuj(>r,  al  verlo  así,  le  ro^ó  que  le  contara 
lo  que  lial)ía  sucímIíiIo.  Tarabán  le  contó  todo  y 
le  dijo  que  también  sospeclial)a  que  (d  /ar  estaba 
enamorado  de  ella. 

lia  joven  le  dijo  que  no  tuviera  cuidado  ])or 
ella,  y  enjiregándol:;  una  bola  de  vitlrio  y  un 
jtañaolo,  le  dijo: 

— (!uando  nayas  salido  de  la 
ciudad,  echa  a  rodar  esta  bola: 
olla  te  guiará  a  la  casa  de  mi 
madre  que  te  ayudará.  Cuando 
te  laves  la  cara,  sécatela  con 
.?ste  ¡)añuelo  de  seda. 

Tarabán  así  lo  hizo.  Arrojó  la 
bola  al  suelo,  y  ésta  empezó  a 
rodar,  mostrándol  í 
el  camino  que  debía 
seguir.  C  a  m  i  n  ó  a 
través  d-^  muchos 
países  durante  un 
año. 

El  zar,  mientras 
tanto,  hizo  llamar  a 
la  esposa  de  Tara- 
bán y  lo  habló  de 
su  amor  ardiente. 
Pero  ella,  llena  de 
orgullo,  le  contestó; 

— Aunque  tú  ores 
un  zar  podero  o,  yo 
soy  mujer  y  sov  ^a 
esposa  de  tu  arque- 
ro. Jamás  pertene- 
ceré a  otro. 

—  ¡Pues,  te  obli- 
garé a  que  me  quie- 
ras! —  exclamó  ú 
zar  furioso. 

La  mandó  ence- 
rrar en  un  castillo, 
en  una  isla,  vigila- 
do i)or  ír'oldados  y 
baques  de  guerra. 
Allí  debía  estar  has- 
ta que  accediera  a 
sus  deseos. 

En  cuanto  al  ar- 
quero, ai  caoo  do  un 
año  llegó  a  un  es- 
pléndido jialacio,  y 
la  bola  de  vidrio  e 
princi[ial.  Seis  iiermosas  jóx'enes  sa.ii(>ron  a  reí- 
birlo  a  Tarabán,  y  \iéii(iol()  cansado,  le  diero 
de  comer  y  beber,  y  luego  lo  invitaron 
cansar. 

Cuando  se  hubo  le^•antado,  las 
jeron  agua  ]:ara  que  se  lavara  y  le 
íinísima  toalla  para  secaise,  pero 
có  on  el  i)añuelo  de  seda. 

Al  verlo,  las  jóvenes  ]irorrum|)ieron  en  una  e::- 
clamación  de  sorpresa.  Era  el  ])añu(do  de  su  lio- 
niana  menor.  Lo  llevaron  al  joven  ante  la  madre, 
y  Tarabán  contó  su  historia  y  el  objíd-o  de  su 
visita. 

La  viej<'c¡(n,  CO  le\-anló,  v  asoinándos(>  a  un 


balcón,  convocó  a  todos  los  nníninles,  cpie  fueron 
a,parocien(lo.  Les  preguntó  si  sabían  el  parade- 


ro de  i\[uzli¡(di(d\ 
sujx)  dar  cuenta, 
en  un  jiaís  nray 
La,  lana   fué  c 

pa,rt!('»  cou  ella.  ( 


Lúa,  1 
Mxpli 
leja  no 
(.locad 
MI  bus 


iiia  vieja  fué  la  única  que 
ó  (pie  el  monatruo  vivía 


(le  unos  meses  llcgai'oii 
ta,  de   hierro.  Tarab.án 
pidió  de  ella,  y  hallando 
trodnjo  en  la  casa.  Penetr(')  en 
esjiaciosísima  y  síí  ocult»')  en  un 
Al  cal>o  (lo  unas  horas  lli  gi'» 
era  horrible  de  ver,  y  se  sciil('. 
—  i  S(di m at - 1\ a z u m  !  — gr ¡ t <') — da 
Las  lámparas  se  encendieron, 


en  un  tarro,  y  Tarábán 
i  did  monstruo.  Al  cabo 
I  una  casa  con  una  puer- 
soUó  a  la  lana,  se  des- 
i  puerta  abierta,  se  in- 


una  habitación 
cajón  \'acío. 
id  monstruo,  (pie 
a.  la  mesa, 
me  de  comer, 
y  la,  mesa,  (pu-dó 


El  monstruo  de  la  selva  hacia  un  rindo 


ntró  rodando  ];or  la  puerta 


molino  para  comer 


servida,  sin  que  se 
viera  al  diligente 
sirviente. 

El  monstruo  co- 
mió y  bebió  cuanto 
lo  presentaba  la 
manio  invisible.  Des- 
pués que  hubo  ter- 
minado, le  ordenó  a 
Schmat-Kazuni  que 
cuidara  la  casa, 
mientras  él  ilja  a 
dar  vina  vuelta. 

A''iéndose  solo  con 
e  1  si  r \'  i  e  n  t  e ,  T  a  ra  b á  a 
se  sentó  a  la  mesa 
y  pidió  de  comer  y 
b  e  I.)  e  r .  L  a  m  i  s  n;  ;i 
mano  invisible  sir- 
vió la  mesa. 

— Siénitate  y  como 
conmigo,  Schmat- 
Eazum  —  dijo  c'l  jo- 
ven. 

— ¿Quién  eres  tú? 
— contestó  una  voz. 
— Hace  muchos  años 
que  sirvo  a  mi  pa- 
trón, y  sin  embar- 
go, n  n  n  c  a  me  ha 
invitad,©  a  comer 
con  él. 

—  No  importa  — 
contestó  el  joven. — 
(Quizás  me  agrade 
más  tu  compañía  que 
a  tu  patrón. 

Después  de  comer, 
Taral)án  le  dijo  al 
sirviente : 

^ — Oye,  fe'chmat- 
Razum,  parece  que 
tu  patrón  te  trata, 
bastante  mal.  ¿Quie- 
servirme  a  mí?  Conmigo  es- 


a  (les- 

(')\'enes  le  t'ra- 
((freci(>ron  una 
Farabán  se- 


ré.-» venir  con  ni 
taras  bien. 

Schmat-Razum  aceptó,  y  los  dos  emprendieron 
la  marcha  hacia  el  país  de  Tarabán.  Caminaron 
de  })risa  para  que  el  monstruo  no  los  pudiera  se- 
guir. 

Al  llegar  al  mar,  Tarabán  estalla  muerto  de 
cairsado.  Su  sirviente  hizo  ajiarecer  una  hermosa 
isla,  y  en  ella  descansaron  de  las  fatigas  del  viaje*. 

Al  día  siguiente  llegó  un  barco  a  la  isla.  Ta- 
ral)án  dió  la  bienvenida  al  capitán  y  lo  invitó  a, 
qu!''  jiasara  unos  días  con  él. 

('uando  el  capitán  se  dió  cuenta  de  la  clase 
d(>  sirvií^nt'^  que  tenía  Tarabán,  le  ofi'eeió  una 
gran  cantidad  de  oi'o  por  e!  sirviente  invisible'. 


Los  últimos  modelos  impuestos  por  la  moda,  en  ta- 
pados, trajes  tailleur,  polleras,  etc.,  han  sido 
seleccionados  expresamente  para  nuestra 
Casa,  y  se  hallan  en  exposición  en  nuestro 
ANEXO:  Av.  de  Mayo,  Perú  y  Rivadavia. 


TAPADOS  [Cira  primor  luto,  confecoionados  on  9Q  50 

cac'homir,  i-oiiipIotamíMito  i'orrados,  a  ^  haWa 


TAPADOS  ])ara  luto,  forma  Cavnur,  oouí'oociona- 
(lo-;  en    biioii   caclipmir,  con   adornos  do  cros- 


pon,  ;i, 


$  39. 


50 


TAPADOS  f'onfoccionados  on  sarga  do  pura  lana, 

modelo  do  alta  n()\-oda<l,  adornados  con  cros-  ^  OO  5D 
].óii  opaco,  a     ^ 


$  29; 


TRAJES  tailleur,  conf oceionados  en  elioviot  y 

arga.  con  adoriu)s  do  cros[H'ni  o  piel  do  seda,     ^     OO  50 


$  39J 


POLLERAS  confeccionadas  on  paño  cheviot  y 


$  9. 


50 


POLLERAS  confeccionadas  en  cachemir  o  sarga,  tí^  i|  Q  gQ 

modelos  de  alta  novedad,  a  $  34.50  y   ^  lOa 

TAPADOS,  vestidos  fantasía  y  trajes  tailleur,  tí^  OQ  50 

liara  luto,  en  liquidación,  a   fcwa 


CHALONES  japoneses  en  forma  tapado,  con- 
feccionados en  cachemir  do  pura  lana,  con  ses-     ^  33 


gos  de  crespón,  a 


T>os  mismos,  con  sesgos  de  cachemir,  a 


SOMBREROS  y  tocas  ])ara  luto,  en  liquidación, 
a  $  12.—  y  


$35^ 
$  8.- 


SURTIDO  COMPLETO  EN  BLUSAS,  BATONES,  VISOS, 
SOMBREROS,  TOCAS,  CHALONES,  JABOTS  Y  TODO  LO 
INDISPENSABLE  PARA  LUTO. 


LAS  FAMILIAS  PUEDEN  SOLICITAR  QUE  UNA  DE 
NUESTRAS  EMPLEADAS  CONCURRA  A  DOMICILIO, 
PARA  RECIBIR  ÓRDENES  RESPECTO  A  LA  CONFECCION 
DE  LUTOS,  DAR  PRECIOS  Y  DEMÁS  INDICACIONES 
DEL  CASO. 


GATH  &  CHAVES 


L 


SaClEDAD  ANONIMA     ^^i^-^     BUENOS  AIRES 


Schniat-Raziini 


Tambán  iio  ncoptó;  el  cnpilán  le  jirosotitó  oiii 
eos  una  oaj'ita  do  vidrio.  Le  .-ibriú  |;i  y 
sc^iiiila  (Miipo/ó  a  soplar  iiir  viento  í:in  I'imm 
que  el  nivel  del  mar  siili¡(')  unos  dicv.  metros,  V 
vió  a  cerrar  l;i  caja,  y  rl  ni.ir 
recobró  su  nivid  acostumbrado. 
Además  del  oro,  lo  ofreció  es- 
ta caja  maravillosa  por  ol  sir- 
viente, pero  Farabán  no  quiso 
aceptar. 

Pocos  días  después  llegó  otro 
barco,  pertcuie'ciontc  a  un  rico 
comerciante.  Este  fué  recibido 
en  la  isla  con  la  misma  cordia- 
lidad que  el  capitán.  También 
el  comerciante  le  ofreei()  a  Ta- 
raban muchas  piedras  precio- 
sas en  cambio  de  8chmat-Ra- 
zum,  y  como  Tarabán  no  qui- 
siera accjitar,  le  presentid  una 
bola  de  plata.  La  golpeó  lige- 
ramente contra  el  sneJo,  y  un 
buque  do  guerra,  perfectamen- 
te armado,  con  marineros,  ca- 
pitán y  oficiales,  apareció  en 
el  mar.  A  cada  golpe  que  dab:i, 
aparecía  otro  buque,  y  pronto 
se  vieron  cincuenta  hermosos 
barcos  de  guerra  alrededor  de 
la  isla.  El  comerciante  arrojó 
la  bola  al  aire,  e  inmediata- 
mente desaparecieron  los  bu- 
ques.   Tarabán  tampoco  quiso 
cambiar  a  su  sirviente  por  esta 
bola. 

No  pasaron  muchos  días, 


on- 

( 'U 
•te, 

'ol- 


ciia  nd 
c.  i  en  te 
j-imcnl 

ros  y  lo  ofreció 


a  la  isla  un  ter.-er  b;,rco,  porteno- 
a  un  rico  negociante.  Este  cxpe- 
mismos^d,e«eos  que  sus  dos  compafic- 
a  Tarabán  toda  la  carga  de  su 
barco,  más  un  cuerno  de  oro. 
«oplando  do  un  lado,  aparecía 
un   gran   ejército,   infantes  y 
jinetes,  lucionido  brillantes  ar- 
maduras do  oro:  soplando  do! 

•it  o  d(."saparo- 


ol  ro  l;id(),  (v|  ( 
fía.  T;nn|)0(-(i 
Después  do 
en  la  isla,  Ta 
])rendido  j)or 


pas;ir  tres  días 
abán  se  vió  sor- 
la  jii'esencia  i\(> 
y  con  él  t>;irti(') 


nit; 


En  la 

castillo,  ..|i(c 
el   /ar  tenia 
I'ropia  es 


Ti 


ira 


Alzó  la  voz  y  gritó:  "¡Qar  malvado! 


su  fiel  criad( 
para  la  patri 
vió  frente  a  un 
rándose   de   que  el 
encerrada  allí  a  su 
posa,   cuya   íidelidad  a 
l'án  era  inquebrantalde. 

Taralján,  pr^^so  do  furor, 
profirió   tremendos  gritos. 

—  ¡  Zar  perverso  !  ¡  Ladrón 
de  las  mujeres  de  tus  subdi- 
tos!   ¡Yo  te  castigaré! 

E  improvisando  un  ejército 
con  su  talismán,  lo  lanzó  con- 
tra las  tropas  del  zar,  que  pe- 
reció en  la  refriega.  Los  mi- 
nistros, sacerdotes  y  genera- 
les, temblando  de  espanto,  le 
ofrecieron  la  corona,  que  él 
aceptó. 

l'ué  feliz  con  su  zarina  y  su 
fiel  sirviente  Schmat-Razum. 


Velando  por  la  propiedad  ajena 


o  ü^y  luds  remedio.    Voy  a 


D.:  fiiic  estar  aquí  otra  hora  más.  hasta  que  aparezca  el  dueño  de  estas  ropas, 
¿ino,  puede  pasar  alguien  y  robarlas  -^^i^aa. 


Modo  con  que  ios  ladrones  ocultan  el  producto  de  sus  latrocinios 


Un  a  u  t  i  - 
^uo  jeí'o  <!.> 
s  e  g  u  r  i  ti  a '  1 
¡larisión  muy 

l-ÜJlOcillo    ll  (.' 

latlroui's  y 
jiolii-ía,  jM)i 
liabcr  vivi- 
do (lurantr 
\  oiiito  a  ños 
t'iitn*  oí  los, 
acostumbra- 
ba a  (Ic-rir 
que  el  me- 
jor elemen- 
to ¡lara  or- 
gaii  izar  u ii 
buen  cueriK» 
(le  vigilan- 
cia se  encontraría  en  Jas  j'iisioncs.  ^'  es  verdad 
Jamás  un  hombre  Iionrado  tendrá  la  ingeniosa 
inventiva  de  un  bribón;  nunca  un  agenti'  acu- 
dirá jiara  detener  a  un  ])i]lastre.  a  tan  múltiplos 
recursos  como  éste  apela  ])ara  apropiarse 
de  lo  ajeno.  Apenas  conocido  un  "truc" 
inventan  otro,  y  siempre  resalta  su  inte- 
ligencia jirivilegiada  y  su  habilidad  de 
prestidigitadores. 

En  l;is  interminables  horas  que  ¡¡(^nii.i 
nect«n  inactivos,  durante  breves  temi^;) 
radas,  en  los  ])residios,  estudian  su  jilaü, 
¡"reparan  mentalmente  sus  goljjos,  cal- 
culan las  i<robabilidades  en  ])ro  y  ni 
contra  y  se  disponen  a  "trabajar"  fir- 
me el  día  en  que  se  les  devuelva  la  li- 


bertad. Xo  i's  únicameiíte  vn  el  acto  de  realizar  ol 
robo  donde  nuuiiliest an  su  ])r()digiosa  habiüilad;  os 
también  en  la  mau;Ma  de  disimular  el  objeto  robado, 
de  ocultarlo  una  ve/,  efectuado  el  escamoteo. 

l'ara  esto  construyen  ellos  mismos  artefactos  es- 
peciales que,  a  veces,  les  resultan  muy  costosos, 
íron  ya  muy  conocidas  las  mangas,  las  polK'ras, 
los  jiaraguas  con  "trucs",  usados  j)or  cier- 
tos ladrt)ncs  (mi  negocios;  los  carruajes-au- 
loanA  ilcs  con  doble  fondo  (jue  utilizan  los 
con  1  lal laudistas  (mi  las  fronteras  para  eva- 
dir el  i)ago  do  derechos  de  aduana,  de  al- 
I dliolrs,  encajes  o  tabaco. 

l\>ro  estas  cosas  ya  están  en  desuso.  Hoy 
;e  lia  retinado  inuclio  el  procedimiento. 

l'iio  (1(>  los  '.■traes''  es  la  gardenia  que 
un  (d(\L;antr  c;il)aller()  llo\a  en  la  solapa  de 
;  u  "  jacjuet t(> ; ';  t-ii  el  centro  de  la  solajia, 
liay  un  microscópico  bolsillo  de  seda,  ocul-, 
t(>  entve  los  ])étalos  de  la  flor,  en  el  que  so  l)odrá 
disimuladanuMite  guardar  la  [¡erla  o  el  brillante 
substraído  al  conliado  joyero. 

Utro  procedimiento  es  el  del  par  de  botines,  cu- 
yos tacos  son 
huecos.  ^\.l 
apoyarse  su 
propietario 
sobre  un  pe- 
queño resor- 
te, una  lami- 
nita  de  hi(>- 
rro  esmalta- 
do resbala, 
liara  ocultar 
la  piedra 


Tintorería  A. 


CASA  FCNDADA  l£N  I8fi0 

HIGIENE  Y  ECONOnin 


LimiHc/.a  á  seco  y  ;il)in'st()s  de  ledii  clase  de  ropa 
,7  c<'"*'''is  con  ]irocedinue;itos  iiiodeniísitnos  y  tin- 
hiras  de  todas  ciaseis.  Composturas  de  la  ropa  de 
IioinI;re  y  niños.  S(;  blaiuiueau  al  estado  de  nuevo 
t(ida  clase  de  cortinas.  Se  guarda  la  i'opa  dv.  una- 
estación  ])ara  la  otra,  sin  recargo  de  ])recio.  Gi'an 
frií^oi-ífico  adecuado  jiara  la.  conservación  de  las  pie- 
I'  s.  (ii  aii  d'  |i('isit()  ])ai'a  fíuai-dar  ail"oniljras  y  tajii- 
rcrías,   linipián  I-das  á  l'ondo. 

Se  plancha  en  el  día  la  ropa  de  hombre  y  cu  el 
acto,  llevándola  á  nuestros  talleres,  MONTEVIDEO 
:iúmcro  1937. 

Se  recibe  rop.t  por  encomienda  de  cualciuier  parte 
de  ¡a  República,  en  la  usina,  talleres  y  administra- 
ción, MONTEVIDEO,  1917  al  1017. 


Coso  Motriz: 

Suipoclia  MO 


SUCURSALES  BUENOS  AIRES: 
Chacabuco,  381. 
Callao,  118. 

B.  de  Irigoycn,  700. 
Pasco  de  Julio,  1-lOü. 

C.  Pcllegrini,  515. 
Sarmiento  (C-'-o),  2186. 
Santa  Fe,  13'^^" 
Córdoba,  2131. 

LOMAS  DE  ZAMORA:  Italia.  21. 


SUCURSALES  INTERIOR: 

Rosarlo  de  Santa  Fe. 

Urina  y  talleres,  Italia,  167G 
SUCURSALES: 

Riojc-i,  ICoO.  Indcpendcneia,  757. 
SANTA  FE: 

San  Martín,  865. 
MAR  DEL  PLATA: 

San  Luis,  1622. 


suministran  el  alimento  más  aproxi- 
mado á  la  leche  de  la  madre,  pues 
no  contienen  ninguna  clase  de  gér- 
menes nocivos  y  su  composición  es 
completamente  idéntica  á  la  leche  de 
la  madre.  Los  niños  que  los  toman 
gustosos,  mejoran  notablemente  de 
salud,  para  tornarse  en  poco  tiempo 
robustos  y  sanos. 


los  Alimentos  de 


Alimento  Malteado  N."  3 

Bosde  los  G  meses  en  adelan- 
te, $  1.20  m/n.  la  lata. 

Los  alimentes  do  "Allcnbr.ryr;"  están  en  venta  en  las    principales  Farmacias  y  Almacenes. 

informes,  muestra  gratis  ó  interesante  folleto,  también  gratis,  sobre  EL  BIENESTAR  DEL 
NInO,  dirigirse  á 

ALLEN       HANBURY3  (5.  A.)  Ul.  (E.  H.)  Bmc.  MITRE,  383  -  BUENOS  AIRES 


Alimento  Lácteo  N."  1 

Desde  el  nacimiento  á  3  me 
ses,   $   1.40   m/n.,   la  lata 


P-a/zji  Cfíi/trcfjtAs 

Alimento  Lácteo  IST."  2 

Do;-;(le  los  á  6  meses,  pe- 
sos 1.40  m/n,  la  lata. 


Modo  con  que  los  ladrones  ocultan  el  producto  de  sus  latrocinios 


Si  el  jjerjudicailo 
llegara  a  süspeehnr 
del  ladrón,  este  se 
indigna,  A'oe itera  y 
iiasía  (■()iisiente  ea 
ser  re-istradu, 

Jlaee  j  (.c^s  días 
que  fué  este  '  trae  ' 
desculdcrto. 


preciosa  que  se  ha  subí  traído  y  arroja- 
do al  suelo;  y  una  \ez  conseguiilo  esLo, 
se  cierra  aquella  automática  mea  ti'. 

La  caja  de  tósf^ros  de  dohl!'  Imido  es 
también  muy  ir  :id;i  |,;ir;i  'jum  dar  i)e(jue- 
nas  alliajMs  uii:i,  wv.  subsl  i'aí'ias. 

Pero  (d  más  ingenioso  de  ios  sistenias 
es  el  de  utilizar  un  ¡iciro  csíiuihido. 

A  un  })erro  jiequeño  de  l.-irvo  pdo  le 
esquilan  un  buen  trozo  d,d  doiso  y  so- 
bre esta  calvicie  jiarcial  adosim  un"  bol- 
silüto  d(>  ciiutídim'  s()!>r(>  (d  cnl  enco- 
lan cuid;i.|os;mi,.|ite  v\  pido  cortado  al 
animal,  IJstc,  así  jinqiarado,  acompafia, 
a  su  amo  quien,  apenas  lia  robaíb)  al- 
8"una  cosa,  hace  una  caricia  a  su  jierrito 
.V  (le  paso  colora  en  (d  bolsillo  d(>  cnui- 
''liuc  el  objeto  (|U(>  acaba  d(>  rapiilur. 

l'n  cuanto  l:i   (luorta,  <l(d   nc-ín  ¡o 
abre,  el  cun  d(>saparece  y  re-r/sa  a  su 
<^ümjcilio. 


Va\  una  importante  joyería  de  Bir- 
mingham  se  presentó  una  mañana  un 
j)crlVcto  gentleman,  pidiendo  se  le  mos- 
traran algunas  piedras  preciosas  sin 
montura.  Examinando  perlas  y  brillan- 
1(s,  el  comjirador  acarició  a  su  perrito. 
Va\  esto,  so  abrió  la  puerta,  brincó  el 
can  intentando  salir,  pero  se  cerró  aque- 
lla antes  do  que  el  animal  pudiera  es- 
caparse. T'n  cnijileado  de  la  ,"io3'ería,  cre- 
yendo agradar  al  cliente  echó  mano  al 
])erro  que  daba  terribles  aullidos.  Cuál 
no  sería  su  sorpresa  cuando  vió  en  su 
mano  una  bolsita  de  cautchue  cubierta 
de  pelo,  que  encerraba  más  de  30.009 
francos  en  brillantes,  recién  substraídos 
])or  (d  interesapte  gentleman. 

Este  y  su  compañero  canino^^e  eclip- 
saron como  ))or  encanto  y  hasta  nh«fa 
no  ha  logiadü  la  T.)olicía  detenerlo. 


I 


Tal  vez  Vd.  no  puede  ir  muy  á  menudo  al  Colón,  etc.,  con  el  objeto  de  oír  los  tamo: 
líisías  de  la  ópera.  Pero  ¿porqué  tiene  que  ir  allí?  — Vd.  puede  permanecer  en  su  mist 
;?.sa,  sentado  cómodamente  en  su  sillón  favorito,  oyendo  las  obras  maestras  de  insignes  co 
positores,  cantadas  por  Caruso,  Amato,  Titta  Ruffo,  Me.  Cormack,  Constantino,  Tetrazzi 
Melba  y  otros  célebres  cantantes  en  un  Gramófono  perfeccionado  ^'Cassels",  el  pasatiempo 
los  reyes  y  el  rey  de  las  pasatiempos. 

AUDICIONES  LIBRES  CATÁLOGOS  GRATIS 

Osseis  &  Cg:   43,  FLORIDA, 


El  primer  drama 


(Uii  autor  perplejo  ante  el  desarrollo  do  las  figaras  de  su  obra.) 


—  ¿Y  qué  les  haso  decir,  ahora?. 


De  interés  para  las  madres 


^•Débese  bañar  con  tanta  frecuencia  a  los  niños? 


Aooi-ü^cjn  la  liifíioiu^  que  nos  lavomos  cada  día 
no  st'do  la  cara  v  las  manos,  siuo  también  el  res- 
to did  cuerpo. 

Y  en  todos  los  tonos  se  Iiaa 
cantado  las  virtudes  del  baño 
o  de  la  ducha  cotidiana. 

]*ues  uicn,  a,  pesar  de  todo, 
será  ésto  muy  liinj)¡o  y  muy 
conveniente,  pero  si  queremos 
conservar  la  salud  no  hay  que 
abusar  del  baño,  f,  Por  qué? 
Porque  los  b  a  ñ  o  s  c  n  s  u  c  i  a  n 
.Aunque  ésto  parezca  extraor 
dinario,  está  plenamente  com- 
jtrobado  por  los  más  eminou- 
tes  sabios  microb  i  olog  istas. 
Uno  do  ellos,  ha  realizado  la 
siguiente  experiencia: 

Hizo  entrar  cu  la  misma  ba- 
ñ.-idera  a   tres   hombres,  uno 
después  de  otro,  limpiando 
.•tquella  ligeramente  con  agua 
fría  ajienas  cada  uno  la  deja- 
b,i,,  y  llenándola  de  nuevo.  En 
el  primer  baiiista,  antes  de  to- 
mar el  baño,  so  observaron  so 
bre  la  piel  de  su  espalda  42c 
colonias  microbianas,  cuyo  nú 
mero  ascendi(3  a  1.000  en  e] 
momento  de  salir  del  agua;  en 
el  segundo,  notáronse  84  primero 
y  en  el  tercero,  60  y  280,  respectivamente.  Las 
proporciones,  en  el  orden  citado,  resultan  de  1  a 
o;  de  1  a  3,7  y  de  1  a  6,3. 


y  270  después; 


!)<•  oslo  se  deduce  que  las  abluciones  son  peli- 
gros;._s  porque  reaniman  a  una  inmensa  legiéu 
de  microbios  que  sin  agua  continuarí.iu  inactivos. 

I\lás  difícil  de  lo  (pie  parece, 
os  coordiii.'ir  la  ofiiuiún  de  los 
médicos,  ya,  (jue  un  ospocialis- 
t<'i  cu  en  í  cniKMladí's  de  la,  iii- 
i;nicia  aconscj;!  |)oiicr  ténniiio 
a  la  ni;iiií;i,  li  id  rol  (ir;'i  |)ic;i  ;  y 
011  lo  (pie  coiicicrnc  ;i,  los  ii  i  no 
])r(js('i  i  Itc  cu  absoluto  l(»s  Ini- 
ños  ' '  j)recisameiitc  porcpo'  des- 
embarazan el  cuorjio  (le  mu- 
chas impurezas  que  son  abso- 
lutamente indispensables  en  el 
organismo ' 

Según  dice  uno  de  los  de- 
tractores do  los  baños,  a  los 
niños,  como  .\  los  perros  pc- 
:p.ieñ()S,  un  i.- vado  frecuonte 
los  es  jnuy  perjudicial.  A  ii:n 
gún  perro  debo  bañársele  nms 
de  doce  AX'ces  por  año;  a  uin 
gún  bebé  más  de  una  vez  pía- 
sema  na. 

El  agua,  caliente,  sobretodo, 
produce  el  efecto  de  disoh  cr 
^  la  grasa  natural  segregada  i)or 
^  los  poros  de  la  piel,  y  i'in  a 
"        misión  es  evitar  los  resfríos 
tan  frecuentes  en  la  actual  estación. 

Casi  todas  las  pneumonías,  broaquitis  y  (;tr;is 
afecciones  del  sistema  respiratorio,  provienen  d.l 
abuso  de  inmersiones  en  el  agua  tibia. 


El  Libro  Indispensab 


TROS  niños  son  el  activo  más  pil- 
oso «le  la  patria.  íSon  los  lioml)rt> 
t*s  mañana,  los  conservadores  futuros 
ie  niiestras  íjlorias,  los  obreros  «pie  tor- 
arán  las  armas  del  porvenir. 

C'nn\¡eiie  pues,  que  su  e.lii«'ac¡r»n  S'\i 
iiiílail'isamentc  vi^nluda  y  toni'Mitada. 
'Alo  ha;:amos  de  ellos  eíu«lidaiios  y 
«lre^.  niiJi*T''5  y  madres,  dignos  d.^  li«  re- 
dar  nuestras  glorias  y  transmitirlas  au- 
mentadas a  las  generaciones  venidi-ras. 

Eí-te  es  un  arduo  problema.  Tiene  dos 
'  la  prsmi'ra  t 2a  educacióa  esco 

ir  qu««  incumbe  a  la  Lacirr:;  la  .s<.;í"Ji:da 
-  la  edu<  acÍMn  (  n  el  bogar  que  es  eo.a 
los  pailres.  Un  gran  eabio  traucés 
<iijo  que  para  poder  educar  a  sus  hi.^os, 
los  padres  tecian  que  educarse  ce  riu»:- 
vo  cl!os  mií-mos:  lo  que  sigue  amjnía  r.n 
lado  de  ese  i»ensauiKnto  tan  profuntlo. 

^AS  obras  poéticas  de  Rudyard  Kjp;ÍDg, 
^  el  más  notable  de  los  Jitt  ratos  iii- 
glescs  actuales,  no  son  generalmente  co- 
nocidas en  !a  Argentina,  y  esa  escasa 
jopularidat)  se  debe,  sin  duda,  a  que 
sns  composiciones  son  de  carácter  de- 
masiado tíj'it amenté  "inglés".  Kipliiig 
ha  escrito  un  gran  número  de  bellas  y 
muy  celebradas  poesías;  p'-ro  lo  mencio- 
namos aquí  con  el  único  objeto  de  citar 
algunos  versos  suyos,  los  cuales  co.itie- 
ncn  una  valiosa  lección  para  todos  aque- 
llos que  hayan  seguido  con  interés  lo 
que  hemos  dicho  acerca  del  ''Diccionu^-  . 
rio  Enciclopédico".  Los  versos  son  los  si- 
guientes, traducidos  libremente  al  castellano: 

Sri«  TÍpj«i»  sirvii-ntt's  conKcrvo  á  mis  ónlciits, 
Que  sabios  y  fieles  nio  lirin  ¡«lo  cnstri.-uulo 

La  ciencia  st'. 
S«»  11«ni.-in  ron  nnmbrrs  que  toílus  coiiiicmh  : 
i:i  Dón(!c,  y  el  C»m)io.  la  Caiisu  y  el  Cuándo 

El  Quién  y  el  Qué. 

KAV  una  gran  verdad  cncorrridn  en  esas  M- 
neas.  Toda  ciencia  es  el  resultado  de  las 
investigacioneü  de  una  mente  indagadora.  Las 
fiersonas  que  t^jdo  lo  dan  i)or  .supuesto,  que 
Jamás  sienten  curiosidad  jiur  saber  cómo  se 
hace  tal  cosa,  o  cómo  se  produce  tal  otra;  las 
que,  en  una  i>alabra,  no  tienen  ninguno  de 
eKOS  "ficln  sirvientes",  es  probabli>  (pie  nun- 
ca ensanchen  su  esfera  de  actividail  ini  ntai, 
ni  mcjorcD,  pur  tanto,  su  educación. 

>L  íab'^r,  es  la  recompensa  de  los  espíritus 
^  inví  «-tigadores;  y  ,.]  hábitf»  de  preguntar, 
y  de  satisfacer  las  dudas  en  vez  de  desech:ir- 
las,  se  deííarrollará  en  aquellos  que  sean  lo 
suficientemente  sensat')s  i»ara  entimuiar  su  en- 
tendimiento a  buscar  las  rcsfiuestas  a  las  jire- 
guntMH  que  se  bs  ocurran,  y  para  ello  nada  es 
mejor  que»'  el  tener  la  segurida«l  de  que  esas 
I>reguntas  no  quedarán  sin  contestación.  Ks 
precihanjentc  de  esa  manera,  «lando  contesta- 
ción a  cuantas  interrogaciones  «e  presenten  a 
nuestra  mente,  cómo  podremos  adquirir  el  sa- 
ber. Y  el  modo  de  jtroveer  a  e«to  es  sencilla- 
mente, el  tener  el  "Diccionario  Enciclopédi- 


$  10 

fil  coíitado 


y  unas  cuantas 
mensualidaíles 


Ui  K.v  s(>  li;i¡.¡í  ú(.  a  coiisullar  el  ' '  Diccioiia- 
rio  Encielo), (>, lico  "  si(-iiipro  que  se  Ic  ocu- 
rra una  pregunta  o  una  duda,  acudirá  a  la 
ol)ra,  (-ai ¡a  vez  con  más  frecuencia,  y  siempre 
hallará  lo  (p¡(>  necesite.  Y  aun  cuando  la  cues- 
tión acerca  (¡o  Ja  cual  se  haga  la  consulta  no 
sea  imjxjrtante  en  sí  misma,  una  voz  abierto 
un  volumen  se  seatirá  el  lector  tentado  a  con- 
tinuar leyendo  sobre  otros  muchos  asuntos, 
aumentando  así  su  caudal  de  conocimientos 
de  tai  modo.  (|n(>  bien  ])ronto  itodrá  advertir 
qu(>  su  instrucción  se  lin  anipliado  considera- 
l)lemente,  y  que  su  intelecto  está  mucho  me- 
jor preparado  jiara  la  lucha  por  la  vida  que  el 
de  la  generalidad. 


jU  CASf^  se  objete  a  lo  dicho  que  esa  manera  de 
^»  leer  es  irregular  y,  por  lo  tanto,  puede 
co¡)sid(>rarse  menos  útil  (pie  la  lectura  siste- 
mática. La  objeción  pucMh-  rebatirse  fácilmen- 
te: la  lectuia  hecha  á  ratos  ])erdi(los  sucl(>  ser 
infructuosa,  ])or(jue  con  frecueiu-ia  so  ])ierdc 
(d  tiempo  en  leer  novelas  de  ])oco  mérito,  u 
otras  obras  de  ningún  valor  j)ositivo;  pero 
cuando  se  lee  cuabpiiera  de  los  artículos  con- 
tenidos en  (d  Diccionario  Enciclopédico"  la 
mente  se  enriquece  con  nuevo  saber,  y  muchas 
jiersonas,  demasiado  fatigadas  a  diario  por  sus 
ocupaciones  para  prettMider  al  cabo  del  día  en- 
tregarse a  lecturas  sistemáticas  y  cansadoras, 
si  buscan  en  el  "Diccionario"  ía  solución  de 
alguna  duda,  j.ronto  notarán  que,  sin  esfuerzo 
cqnsciente  de  su  parte,  han  ido  leyendo  sucesi- 
vamente, y  con  gran  ¡)ro\-e(dio,  jiáginiis  \'  más 


ara  los  Niños 


padillas,  a   las  cuau's   iin  S(> 

tli'SiH)  tic  acudir  si  de  aiil 
rail  trazado  uii  sisl ciiiál  ico 


iKihnaii  scnliili 
MiiaiM  so  liiihio 
dan   do  osliidio 


M renos.  ja/.!;'aiido  la  (d>ra  st'do  por  v]  títu- 
lo, tal  \  0/  la  coiisidcron  poco  i  iiti'rosa  uto 
— nioiios  a,uradaiilo  acaso  (pío  una  iio\  (da  o  (pío 
uti  libro  do  poosías.  ¡Sin  onil»ar,uo,  la  vidu  roal, 
tal  como  st>  dosoribo  on  la  historia,  y  vn  las 
biografías  de  los  graudos  hoiuliros,  no  os  mo- 
nos novelesca  y  cautivadora  que  los  más  cido- 
brados  relatos  ficticios,  y  hasta  los  niños  (mi- 
oontrarán  en  el  ' '  Diccionaric»  J''nci(dopódico  " 
jiáginas  que  les  intin-osaráii  y  los  in><tiuirán 
más  que  sus  favoritos  l¡l)ii)s  do  cnouíos.  El 
*' Eiicicloi)édico "  está  todo  v\  oscimío  vn  for- 
ma sencilla  y  amena;  sus  rodactoros  uo  noco- 
sitan  erguirse  presuntuosamente  para  que  los 
crean  de  mayor  taita  intelectual. 

Il  X  célebre  escritor  ha.  dicho  que  la  itiejor 
universida(.i  es  luia  liuemi  colección  do  li- 
bros. Para  los  ([ue  ]io  disiruton  do  una  [iro- 
paración  universitaria,  indudablomento,  el  'íic- 
jor  medio  de  sulistituirla  os  tt>noi-  on  su  ho- 
gar lectura  iutoiosanto  o  instructiva.  !'>i  ma- 
yor beneficio  cpio  })iii>de  hacoiso  a  los  hijos, 
es  persuadirlos  a  utilizar  los  sor-\-i(-ios  y  sa- 
bios con<S'C'jos  de  los  "sois  liólos  sirvijutes" 
a  quienes  alude  el  poeta  in.glós. 

50LO  existe  en  nuestro  idioma  un  liliro  que 
haga  todo  eso.  Hay  una  obra  únicamonto 
que  nos  puede  hacer  eludir  el  soritimionto  do 
vergüenza  que  experimentamos  cuando  so 
nota  que  ignoramos  cosas  (|uo  doi;orí:iinos  sa- 
ber. Nunca  de.jará  do  dar  ])lon;i  .  satisfaccMoi 
al  que  acuda  a  ella  en  busca  do  saltor.  Es  (d 
Diccionario  Enciclopédico  Tlisi)'iuo-.\iio^r¡ca- 
no  en  su  nueva  EDICION  COMPLETA,  el 
más  maravillos.)  com]iondio  do  informaciíMi 
acerca  de  todas  las  materias,  y  los  loctoios  ar- 
gentinos tienen  ahora,  )or  corto  ti(^m|io,  la 
oportunidad  do  adojuirirlo  pagando  $  Kt  min., 
al  contado,  y  unas  cuantas  pequeñas  mensua- 
lidades. 


Testimonio  i^e  monseñor  Dr.  M.  de  Andrea 

Cura   rector   de    la    purroipuíi    de    San  ili¿;-uel 

El  "Diccionario  t'^nciclopédico  Hispano. \iiierica- 
no"  ha  Ycuido  a  llenar  un  vacío  en  nuestro  nuind  > 
de  las  letras.  Las  iiccesidadcs  de  la  vida  actual 
exigen  en  nosotros  conocimientos  universali  s .  .  .  es  i 
necesidad  bien  sentida,  viene  a  llenarla  el  ''Diccio- 
nario Enciclopédico'',  y  no  de  cuah|irier  manera, 
sino  en  luia  forma  diuna  de  nuestra  tradición  y  de 
hi  cultura  do  nuestra  raza... 


¡0@f!©iida  su  hogar! 

Se  están  haciendo  esfuerzos  desesperados  para 
ver.dcv  una  obra  ind!:inn.  a  la  juve.'itud  argentina. 
En  un  aviso  aparecido  últimamente  se  ofrece,  como 
"lina  ob.a  para  los  niñcs".  una  enciclopedia  en  in- 
gles, llamada  "Enciclopedia  Británica". 

Dosoamcs  que  no  se  confunda  esta  obra  viclonta- 
mente  anticatólica,  ciue  ha  sido  denunciada  por  la 
islcsla  y  par  la  p.ensa  católica  en  todos  los  países 
donde  ha  sido  oirecida  en  venta,  con  la  NUEVA 
EDICION  COMPI^ETA  del  Diccionario  Enciclopédico 
Hispano-Americano,  la  única  en  el  idioma  nacional 
ouo  pueda  llevarse  a  todcs  los  hogares  sin  temor  de 
que  siembre  la  semilla  del  mal,  sin  nesgo  de  presen- 
tar los  hechos  a  nuestros  hijos  en  una  mane:a  en 
antagonismo  con  nuestras  tradiciones,  historia,  orgu- 
llo cíe  raza  y  civilización. 


OBM  F"OL-L-E:"ro  que:  bs^steresara 

Esto  folleto  (pie     bien  nno-eco  su  título:     "El  conjunto  de  los     ((¡nocnniento.s  humanos",     es  en  realidad 
un  libro  de  1'24  páginas    ideado  con  el  lin  de  dar    una  idea  de  la  mauiotud     de  la,  Anrid  cíicion  coiiirlrí:: 
del    Diccionario    Eiiciclopeil  ico    Ilisi^ano  -  .\  mericano .    Contiene      ])á,u¡nas  de  muestra  did  pa])el  e  impresi' 
ñr   la   obra   así   como  un    tiran   niimero   de   artículos   tomados   de   las   diferentes   partes   del   liI)ro,   con  (d 
eliiet  i  de  demostrar,  aumiue  sea  de  una  manera  incúmplela,  el  abarco  de  ést(.'.  Las  materias  tratadas 
<^U-  folb'lo  comnrenden  sólo  una  ].:irte  ¡mima,  de  lo  (|Ue  se  hallará  en  la  XlbKX'.V  EDICION  CO.AI 
ri.l-:'r.\   sobre  .\m('rica,   ha,  Tierra,  la  C'coura  l'ía.'  v\  Comercio,   la   .\ -ric ul lu ra,  <d  Teatro,  la,  tndns- 
¡ri.i.  >    i.  s  lux,  ;, les,  la  Xatur.ile/.a.        E.ié  relio  y  la  Marina,   bi.  Fiviolo-ío.  las  De  Das  Arl 

b'  b-,,,,!!,   1,1    in^lon;;.   la,  A-ri.-Mltnra,   la,  Eiter,-.(  ura,  la   Iblosofía.   las  Ciencias,   la  Ingeniería,  Cupón  para  el 

^biN     :,i¡,,.,s,  ,.|  1.1, orna,  la  Sociología,  la  l'oliti.-a.  la,  Hio-ralia.  .  folleto  descrip- 

-Xo  (l-'be  suponerse  (|ue  csla   rs   un;-  ri'sefia   conudeia   de   lodos   ¡os   ra.mos   did   conocí-        V\'  tivo. 
mioiito  hmnano  (pie  cslán  tralados  en  esla   gi';!ii   obra,  sino  ;,iie  so:i   lodos  los  (jue  lie-  (^^ 

nios  podido  hacer  entrar  en  las  pá-inas  de  niiesiro  l'ollri...  ,■!  cual  Imlm'ra  resultado  SOCIEDAD 
ileinasiadn    voluiiiinoso    si    liubiéramcs    inOiilado    dar    sii¡uirra    un    bosi|ue,io    del  ¿A 
:ib,ii'eo  de  la   Xinid  c<ii,ir,i  ^en.'/'/e/,;  del    '  '  i;  :i  c  i  cb .  p'"-b  i  co "    ([Ue  es  la    obi'a  más 
' I  Iota  d(>  cuantas  exisu  li,   >•   i)rop(;rci(m;i   lodos   los  daios  solare   todos  los 


■      del  saber  universa!,  llevados  al  día  basta   10  1-. 

i'l  folleto  (pie  nos  ocajia,  v]   leetoi'  encontrará  además,   un  uúmer 
eo  de  liermosas  ilustraciones,    mapas,   f  (,t  igra  ba(los  >•   láminas  en 
'•clores  Itnr.iidas  (U'  entre   las  (pie   apai'ecen   en   (d    "  l'bi  c  icbipi' il  i  co  "  , 
(MIO   lo   jiPi  ii  it  o  án    .ili/ii'ar   d.'    la    prob.iidad    con    (jiie    la    obra    ha,  q 
sido  iluf.tr;;da.    Crecni(,s  (pie  el   !e(  ¡er   del    folb  to  p,:drá   darse      ^  tJ^ 
ira  el  de  cHa  obra       ma-isUal,  (|ul/as  con 
Itrojititnd.  (|ue  si  se  viera.     old¡^;ado  a  ha-  /-O 
exanneándelo  al   a/ai'.   !^io   eii.le,!-..,,    ,,,,   u-.'r-.tm  V 
'     I  Kivadavia  núm.  (MS,  s 

c.'i  di.fcM'ontes  tncuudenuicicoTi  s  a  la  d i^i ,< ,^ i Noml)re 
:1c I  público  pava  ser  oxaininarlas  detenida 

E    tollyt,,  se  manda,  gratis.   Sólo  es   mcnes-  Profesión 
lci  llenar  el  cupón  a,d.iuuto,  y  remití 


INTERNACIONAL 
Rivadavia,  648 
Buenos  Aires 


vali.r 
ibida-l 


Deseando  conocer  más  deta- 
lles acerca  del  Diccio;ijario  En- 
ciclopédico  Hispan  o-Americano 
que  ustedes  ofrecen,  les  ruego  se 
sirvan  mandarme  un  ejemplar  del  fo- 
lleto explicativo. 


Dirección 


r 


ARTÍCULOS 


D  E 


PLATA  SELLADA 


PARA  EL 


JUEGOS  de:  tojleixxe: 

juEioos  de:  lavatorio 

jue:oos  de:  mapsiiouro 
jue:go3  de:  rrasoos  para  RE:Rt-UMEE: 


Juegos  de  cepillos  de  Plata  en  estuche  Hay  infinidad  dejucQos  de  tcillelte  en  va- 
forrado  en  terciopelo.    Precio:  $  84        fios  dibujos,  desde  $  50  hasta  $  1000 

Casa  eípeclal  en  artículos  para  regalos  de  casamientos. 
Calidad  superior.    Precioi  sin  competencia. 


ASA,  FLORiDA,  -488 


Cómo  debieran  usar  el  velo  las  señoras  altas.  Es  prefe-      Sujeto  a  los  costados  del  sombrero,  el  velo  queda  tam- 
rible  blanco  o  negro  bién  muy  elegante 


Modos  de  usar  el  velo 

Una  moda  encantadora  que  refleja  la  elegancia  y  distinción  de  las  respectivas  nacionalidades 


El  velo  ha  formado,  en  todos  tiempos,  parte 
integrante  de  la  toilette  femenina. 

La  monja,  al  retirarse  del  mundo  al  silencio 
del  claustro,  adopta  el  velo;  la  novia,  al  comen- 
zar su  vida  de  mujer,  lleva  el  velo  también. 

Ya  sea  como  símbolo,  ya  como  a' ¡orno  para 
realzar  la  bcllezn,  el  velo  ha  tomado  sieniprc  una 
parte  importante  en  la  vida  de  la  mujer. 

Ya,  en  antiguos  tiempoe,  la  mujer  usaba  el 
velo,  porq.ue  sabia  cuánto 
ganan  las  facciones  vistns 
a  través  (lo  una  gasa  va- 
porosa, cómo  suaviza  el 
cutis,  qué  encanto  presta 

a  los  o,i<i9  y  cuántos  pe- 
queños dcípctos  diñimuJa. 
En  la  Eda<l  Media  era 

obligitor'o  qr.e  las  mn.ie- 

res  á'^  nuil  vivir  llevaran 

la  cara   cubierta   con  un 

velo,  p,aia  distinguirlas  de 

las  domás,  pero   esa  crs- 

turnbre    cayó    pronto  en 

desuso,    poique    la  mu,i''r 

con!];T('ndió,   que,   al  dcs- 

po/iars"  (iel  velo,  perdía  un 

exciolente    recurso    j)  a  )•  a 

reiilzar  su   belleza  o  a'(^- 

nuar  su  fealdad.  Fué  esa 

la  rmiea  época  en  que  se 

dejó  de  usar  el  \^'^o. 

Después  d'^  su  coita  ])ro 

perar  con  la  u.isma  fueiza  do  ñutes. 

Las  mujeres  de  Oriiuite  usan  el  velo  también. 

La  musulmana  culjre  toda  su  cara  con  el  ''bur- 

ka"  y  deja  sólo  los  ojos  eu  libertad,  poríjue  los 

n.uhometanU'S  croen   ''(jue   nu   es   bueno   (juc  ul 


El  velo  prcferiao  de  las  que  viajan.  Fíjase  en 
torno  d5l  sombrero,  cayendo  por  atrás  en  gra. 
cioscs  pliegues 


a  im- 


hom.bre  vea  tanta  belleza". 

Es  el  adminículo  adicional  que  emplea  la  co- 
usa  en  infinidad  de  formas  distintas,  presentan- 
dio  mil  dibujos  caprichosos,  ya  para  proteger  la 
ca.ra,  ya  como  adorno;  ya  para  indicar  que  se 
ha  hecho  un  voto.  Unas  veces  fascinador,  otras 
profundamente  simbólico. 

Es  ol  adminísculo  adicional  que  emplea  la  co- 
queta, que  &abe  que  el  velo,  lejos  de  ocultar, 
haiá  resaltar  bien  lo  que 
ella  desea  que  se  vea  y 
que  se  admire.  Es  tam- 
bién el  símbolo  que  se- 
para a  la  religiosa  del 
inunde,  formando  una  ba- 
rrera infranqueable  entre 
la  vida  material  a  que 
I)ertenecía  y  la  vida  espi- 
ritual a  que  so  entrega.  _ 
Como  adorno,  os  el  iil  ti- 
mo toque  que  la  mujer  da 
a  su  toilette.  Si  el  velo  va 
mal  puosto  o  es  de  mal 
gusto,  aunque  la  mujer 
vaya  perfectamente  bien 
ve.'-lida,  el  efecto  armóni- 
co del  conjunto  se  pierde. 
Un  velo,  bien  puesto  y  de 
buen  gusto,  en  cambio, 
ayu<lará  a  disimular  defi- 
ciencias del  vestido  o  del 
somltrero. 

El  velo  que  ha  sido  usaTo  muchas  veces,  debe 
evitarse  también,  poique  forma  mil  arrugas  que 
af  e.m. 

Muchas  señoras  tienen  la  costumbre  de  po- 
r.ciso  ol  velo  tirante  y  hacer  un  uudito,  d'simu- 
ladü,  debajo  de  la  b.aba.   El  velo  en  cia  forma 


\ 


PastillasPlNELYPTüS 


mi 

1  1 

liss  mis  ellcaces  en  el  iralainiemo  ile  la 

To5,  Bronquitis,  J|c5fnos, 
Polor  de  Garganta  y  demás 

afcccicoes  de  las  vías  respiratorias.  Las' 
propiedades  aotisépticas,  expectorantes  y 
balsámicas  de  las  substanvias  que  entrao 


eo  su  preparación),  vap  unidas  á  la  de  ser 
vüiatilizables,  coodicióo  muy  estimada  esta  úl- 
tima, pues  hace  que  su  acciór?  curativa  llegue  hasta  las 
últirDas  ramificaciones  brooquiaics. 

Constitüyco  pues,  las  raejopcs  pastillas  profilácticas  y  curativas 
venden  en  íoda:.  laü  firrnacia:.  á  C  G.^*^  la  caja 

Farmacia  y  Droguería  DIEGO  GIBSON 

'[68,  BEFEPáSA,  -¿92  ■■  G^íc-:C2¡:  Dni6.  r.íiTR2  y  %m  f^ARTÍRj 


DEBILIDAD  GENERAL 
ANEMIA  -  INAPETENCIA 

SE  COMBATE  CGN  ÉXÍTO  CON  LOS 


LICERO-rOSFUTII 


( Tórsjico   REiooNSxsxu veinte:) 

Alimento  orgánico  del  cerebro^  la  sangre  y  los  nervios, 
indicado  esoecialmente  en  la  Neurastenia,  Clorosis,  Ls- 


crófula,  falta  de  apetito,  etc, 


AL, 


A  I»  A  O  AS=^ 


VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  A  $  2  50  EL  FRASCO 

Farmacia  y  Orogiaersa  0!E@0  GSBS 


168,  Defensa,  192 


;'j:l3: 


Modos  de  usar  el  velo 


quoilia  mal,  adoniás  ('c  iiico- 
niodar  lia?ta  oí  punto  de  lia- 
c'M'se  a  veces  insufrible  a  las 
í  e'oras. 

Ei  vel'O  debe  ir  ílojo  y  s  r 
s'uave  y  dedicado. 

Cíneo  snn  los  modos  nijvs 
usuales  de  llevar  el  velo.  El 
{irimero  es  el  iisad'o  jíonera!- 
mante  por  las  francesas;  ca  > 
hasta  debajo  de  los  labios. 
TTsado  en  esta  forma,  el  veli) 
hace  re&altar  la  belleza  de  la 
cara  y  la  suavidad  de  la  ])iel. 
Las  maijiere-s  bonitas  saben 
euán  biiem  los  queda  el  velo 
usado  en  esta  forma. 


I.as  |;r=nio:KM  en  usar  el  velo 
en  esta  íoima  fueron  las  noit  ;- 
americanas.    II ')y,  el  automóvil 
ha  íííMicral izado  eista  moda,  por 
la.s  eomodiidades  que  picsenta. 
Estas  cinco  formas  de  llevar 
velo   son    las   más  usadas, 
luiKjiie   el    ^usto   |)ersonal  de 
';ida  señora  modifica,  en  cada 
■aso,  la   manera  d(í  llevarlo. 

I'ixislc,    I  or    último,    el  veío 
b'  luto.  (  'oiiio  es  liat  ura  I,  sictn- 


cac  I  (M-  (I 
('II  línea  1 
xülla.  I'or 

('ré|ie,  es  ( 
espí^so  (pK 


M-ta, 
r.-la 
eeir,  bas- 
el  usado 


.l.'l 
•asi 


IPERACINA  MIDY"  Á  TRAVÉS  DE  LAS  EDADES  (continuación) 


CLEMENCEAU. 


Ciudadanos  :  gracias  á  la  *  Piperacina  Midy  "  escomo  he  podido, 
á  mi  edad,  emprender  esie  largo  viaje,  V  volver  entre  vosotros. 


El  velo  sujeto  por  detrás.  Debe  ir  sostenido  por 
im  alambre 


\  cío  de  ap:  riencia  tr.tuf.da  que  presta  al  rostro  cierto  ai  í3  de 
ir.istcrio 


PastillasPlNELYPTÜS 

JL   .^éi^ 


granulada  efervescen fe 

dará  buen  resultado  en  los  casos  en  que  las  otras  medicaciones  antiúricas  no 
han  obrado,  porque  ella  sola  disuelve  el  92  0/0  de  los  compuestos  del  ácido 
úrico  y  reduce  las  mermas  uráticas  estimulando  la  actividad  hepática 
por  el  citrato  de  sosa  naciente  que  produce. 

Los  doctores  que  reconocen  que  la  "  Piperacina  Midy  "  es  el  mejor 
disolvente  del  Ácido  Úrico  recomiendan  frecuentemente  este  reputado 
producto  francés 

Á   TODOS    liOS  GOTOSOS 


REUMATICOS 


ARTRITICOS 


RRTERIOmESCLíOROSOS 

CONGESTIONADOS  HEPATICOS,  BILIARES  Y  RENALES 

2  á  ^  cucharadas  de  ¡as  de  café  por  dia. 

"  Especifíquese  bien  el  nombre  "  MIDY  " 


ULIbLnU-lUOrAlUú  UIDúUn 

( Tórsjico  reioonsxíxuveinxe:) 

Alimento  orgánico  del  cerebro,  la  sangre  y  los  nervios, 
indicado  especialmente  en  la  Neurastenia,  Clorosis,  Ls- 
crófula,  falta  de  apetito,  etc. 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  A  $  2  50  EL  FRASCO 

Farmacia  y  Oroguma  OIEGO  GSBSOfj 

168,  DcísníQ;  132  Cucursal:  E.  min  y  Sa:i  T^s'/lín 


Modos  de  usar  el  velo 


qucdia  mal,  adoinús  ('e  íiicd- 
modar  hasta  el  punto  (1<^  lia- 
c'Tse  a  veces  insufrible  a  las 
redoras. 

El  velo  debe  ir  flojo  y  s,  r 
suave  y  didicado. 

Cinco  son  los  n!0(b;s  iiuVs 
usuales  de  llevar  (>!  xdo.  K\ 
primero  6s  el  usado  ^ciut.-i!- 
mente  por  las  francesas;  ea»» 
hasta  debajo  de  los  labios. 
Usado  en  esta  forma,  el  velo 
hace  resaltar  la  belleza  de  l.i 
cara  y  la  suavidad  de  la  j 
Las  mujeres  bonitas  sal)eii 
cuán  biem  los  queda  el  velo 
usado  en  esta  forma. 

Para  la  mujer  alta,  cuya 
fisonomía  presente  la  severi- 
dad de  las  línieas  clásicas,  el 
velo  que  mejor  queda,  es  el 
usado  en  forma  de  cortina. 
Cae  del  sombrero  en  línea  recta, 
y  se  priefiere  el  color  blanco  o 
negro. 

Otro  de  los  modos  más  sim- 
páticos de  usar  el  velo,  es  (d 
rUiSO.    Se  coloca  de  modo 
qme  quede  suelto  y  se  su 
jeta  atrás  del  sombre 

Más  moderno  es 
sujetar  el  velo  a  los 
costados  del  sombre- 
ro. El  velo  cuelga 
formando  pliegues 
graciosos. 

Por  último,  existe 
otro  modo  de  usar 
velos:  el  prefeiido 
por  las   señoras  que 

cunda  el  sombrero  y  cae  en  delicados  pliegues 
por  atrás  del  sombreio,  llegan  lo  casi  hasta  la 
cintura. 


o . 


I.as  pr=mo:hM  en  usar  el  velo 
en  esta  foim:i  fueron  las  noit  ;- 
americanas.    II ')y,  el  automóvil 
ha  gíMicral izado  "íSta  moda,  pol- 
las comodidades  que  píese;. la. 

Pistas  cinco  formas  de  llevar 
(d  velo  son  las  más  usadas, 
aunque  el  gusto  personal  de 
cada  señora  modifica,  en  cada 
caso,  la  manera  de  llevarlo. 
Existe,  por  último,  (d  vi;^!o 
luto,  ('oiiio  es  iKitiira!,  HÍ(;in- 
\)Vo  uci^ro,  ene  |  oi'  (hdante  (bd 
soniln'cro,  en  línea  recta,  casi 
hasta  la  rodilla.  Por  regla  ge- 
neral es  de  (  r-|.e,  es  decir,  bati- 
tante  más  espeso  (jue  el  Usado 


(MI  otras  circuiistnni 
jeto  es  cubrir  más 
í  eñal  de  duído.  Los  ( 
leu  ser  en  extremo  ( 
Ultimamente  se  ha 
bujar  en  los  velos 
de  cosas  fantásticas 
to  es  una  araña  o 
mismo  animal,  o 
bujo   que,  sin 
determinada, 


ias.  El  ob- 
a  cara,  en 
ibu  ¡os  sae- 
iipritdiosos. 
lado  en  di- 
toda  clase 
Tan  pron- 
una  tela  del 
bien  un  di- 
signifiear  cosa 
recuerda  los  je- 


velo 


a  estilo  francés.  Eealza  notablemente  la  belleza 
y  finura  del  semblante 


están   de   ^■iaje.  Cir- 


ilo, que.  vídand 
jiresta  un  enea 
siempre  |  or  las 
va  yante. 


roglíficos  V  aral)es('Os  an- 
tiguos y  dan  a  la  cara  un 
aire  enigmático.  En  nues- 
tro último  grabado  se 
ve  uno  de  éstos. 

La  moda,  extravagan- 
te en  todo,  lo  es  tam- 
l)ién  con  los  velos,  pe- 
ro, como  el  buen  gusto 
ini]iera,  a  tra\és  (le  las 
edades  y  costumbres,  el 
velo  con  dibujo  senci- 
)  suavemente  las  facciones,  las 
uto    especial,    seguirá  usándose 
señoras  enemigas  de  lo  extra- 


No  encontrará  Vd.  nada  mejor 

a  este  precio 


AlsihA  Y  PIEDRAS 


El  boiHhuio  no  es  do  nuestros  días;  haco  i nu- 
lidad de  siglos  que  se  conoce,  ,v  hoy,  como  m 
oneeS;  sigue  ocupando  lugar  preferente  entre  las 
abores  femeninas. 

Puede  decirse  que  3\  bordado  fué  quien  dio 
)rigeu  a  las  artes  de  la  pintura  y  la  escultura, 
[.os  bordados  orientales,  sobre  todo  los  usados 
ior  las  razas  semíticas,  eran  usados,  hace  la 
rielera  de  cinco  mil  años,  para  cubrir  paredes, 
olgarlos  de  las  columnas  y  para  el  adorno,  para 
■1  cual  hacemos  uso  en  nuestros  días,  de  cuadros 
.r  esculturas. 

Hoy  ya  no  se  le  da  la  importancia  de  otros 
:,iempos.  Se  ha  vuelto  un  mero  pasati-mpo  de 
nuestras  niñas,  que,  con  el  fruto  de  sus  labores, 
idornan  sin  ton  ni  son,  una  silla,  una  almohadi- 
lla o  lo  cuelgan  de -la  pared,  sin  fijarse  muchas 
^-eces  ni  tener  en  cuanta,  que  el  bordado,  si  no 
armoniza  con  la- pieza  o 
el  objeto  que  debe  deco- 
rar, es  más  bien  u  n  a 
mancha,  un  lunar,  y  no  _ 
an  adorno. 

En  los  tiempos  anti- 
guos, la  pintura  consis- 
tía en  el  bordado.  Se  r-^^- 
presentaban  siempre  ob- 
jetos sencillos  ¡sobre  un 
fondo  uniforme.  La  in- 
habilidad de  lo3  antiguos 
para  representar  la  pers- 
pectiva de  la  forma,  fué 
transmitida  a  Griecia, 
que  recién  en  tiempos  de 
Polygnotos,  sacudió  la 
influencia  del  arte  orien- 
tal y  creó  el  verdadero 
arte  griego,  modelo  de 
perfi3cción  hasta  en 
nuestros  días. 

Desde  ese  tiempo,  el 
bordado  y  la  pintura  hi- 
cieron rápidos  progresos; 
cuando  se  reconoció  que 
la  pintura  era  superior 
como  medio  de  expresión, 
se  adoptó  generalmente, 
y  el  bordado,  eliminado 
del  arte  pictórico,  pas:> 
a  ser,  no  ya  un  arte,  sino  una  labor  femenina. 

Así  se  ha  contemjdado  lel  bordado  durante  mu- 
cho tiempo,  y  mismo  ahora,  no  ha  vuelto  a  ocu- 
par el  lugar  que  le  corresponde.  Está  bien  que 
la  pintura  sea  como  arte  un  medio  mucho  más 
fiel  de  expresión,  p^ero  esto  no  es  un  motivo  para 
que  se  destierre  el  bordado  por  completo  o  se 
crea  (|ue  para  bordar  basta  con  el  talento  (jue 
se  tetina  jiara  copiar.  IMuy  ])or  el  contrario,  el 
bordado  requiere  mucho  estudio  y  mucha  habi- 
lidad. No  es  sólo  un  arte  imitativo,  sino  taml)ién 
interpretativo,  y  como  tal,  refjuiere  un  estudio 
bien  concienzudo.  La  incoin|ieteiicia  en  el  arte 
del  bordado  es  lo  que  lo  ha  desacredítalo. 


Siendo  el  bordado  el  arte  generador  de  olra^ 
artes,  su  iiríluMu-ia  en  (>stas  últimas  lia  sido  vas- 
tísima. 

La    importancia  que  tenía   en    la   a  nti,i:¡i('da(l. 
bien  expresada  en  .estas  |)ala!)ras  (pie  l^^urí- 


;ta 


pides  pono  en  boca  de  Ifigonia,  hajiándose  esta 
en  Tauris:  '^Ya  no  canto  himnos  en  loor  de 
Hera,  mi  reina  de  Argos,  ni  siento  la  alegría  que 
antes  exi)erimentaba  ''bordando"  la  figura  de 
Pallas  Atenea  o  de  los  Titanes". 

Igual  que  en  las  demás  artes,  no  todos  son  ca. 
paces  de  producir  los  mismos  bordados.  Todos 
pueden  aprender  el  tecnicismo  tÍQ\  arte,  pero  ca. 
da  cual  producirá  después,  según  su  capacidad 
artística,  mejores  o  peores  bordados.  Muchos 
tendrán  una  gran  habilidad  para  manejar  la 
aguja,  pero  faltando  el  temple  artístico,  no  pa- 
gará de  ser  un  buen  técnico,  pero  jamás  logrará 
darle  vida  y  expresión 
al  cuadro  bordado. 

Precisamente  para  co^u- 
batir  esa  tendencia  d^ 
considerar  el  bordado  co- 
mo un  mero  pasatiempo, 
algunas  señoras,  verda- 
deras maestras  en  el  ar- 
te del  bordado,  estAn 
demostrando  hasta  qué 
punto  se  pujede  llevar  la 
maestría  y  el  estudio, 
gusto,  haÍ3Ílidad  y  com- 
plicación que  tal  maes- 
tría encierra. 

Lady  Carew,  Lady  Co- 
ry  y  Mrs.  Alderson,  g  a- 
nadora esta  última  de  la 
(hatelaine  de  oro,  en  la 
reciente  exposición  de 
bordados,  de  Londres, 
son  las  más  entusiastas 
adeptas  y  las  que  más 
se  distinguen  en  el  arte 
del  bordado. 

El  cuadro  ' 'Junio  Fla- 
mante "  es  una  verdade- 
ra obra  de  arte.  Las  som- 
bras, los  distintos  colo- 
res, están  ar.-n  ó  nica  men- 
te matizados.  j>a  transi- 
ción lenta  y  suave,  de  un  color  a  otro,  como  pi 
uno  fuera  absorbiendo  paulatinamente  a  otro 
color,  para  darle  nueva  forma  y  n.iev-:  vida,  re- 
velan un  temple  profundameni  e  artístico  \ 
nmno  que  manioja  magistralmente  la  aguja, 
go,  las  líneas  que  contornan  la  cara  y  el  *  ' 
de' la  mujer  dormida,  se  suceden  sii.  intcirupciGn, 
I  ara  darle  esa  forma  graciosa  y  difieüísima  de 
reproducir.  ^ 

Otro  detalle,  manejado  con  igual  m;icn->a  es 
la  ropa.  Los  delicados  pliegues,  tan  pronto  esbo- 
zan como  ocultan  el  pie  y  parte  de  la  pierna, 
Toualnu-nte  bien  combinado  está  el  fondo  y  la 
luz  qutó  iluniiu*  n\  mar. 


Junio  Flamante",  bordado  de  Mrs.  Alderson,  que 
constituye  un  modelo  de  finísimo  trabajo,  pues  mues- 
tra un  relieve  primoroso  y  cada  punto  sigue  las  li- 
neas naturales  de  la  figura 


una 

Lae- 
erpo 


Sería  <le  de.H^ar  ij  u  o 
estas  artistas  del  borda- 
do fueran  un  ejemido  v 
un  estímulo  para  las  jó- 
venes que  se  dedican  a 
liordar.  Que  no  se  die- 
ran jior  satisfechas  és- 
ta.^ con  encarjíar  a  al 
«juien  que  les  hajra 
dibujo,  para  colorar  des- 
jtués  ellas  los  hilos  de 
seda  del  color  indicado 
jior  una  más  o  monos  jiro- 
fesora  o  se«;ún  se  lo  dic- 
te el  caitricho.  Aprénda- 
se a  dibujar,  a  combinar 
«  oloro.  en  una  palabra, 
hágase  estudio  del  arte, 
y  ya  no  serán  almohado- 
nes sin  íjusto,  sino  ver- 
daderas telas  de  gusto 
artístico  las  que  se  l»ro- 
duzcan.  Xo  se  crea  que 
t  i  bordado  es  un  ]iasa- 
tiemjio  que  se  aj)rende 
en  unas  cuanta's  leccio- 
nes; como  todo  arte,  exi- 
ge í^studio.  ]»aciencia. 
tral»ajo...  y  talojito  ar- 
tístico. 

Efectivamente,  talen- 
to artístico  es  lo  que  de- 
muestran tener  Lady  Ca- 
sew,  Lady  Cory  y  ^Irs. 
Alderson,  estos  nuevos 


La  arqueoiooía  del  bordado 


Mrs.  Alderson,  distinguida  pintora  de  aguja  que  ha  ob- 
tenido la  chatelaine  de  oro  en  la  Exposición  de  bor- 
dadores, de  Londres 


apóstoles  de  un  arte, 
abandonado  i)rimero,  v 
luego  mutilado,  y  quV 
hoy,  por  fin,  vuelve  :i 
ocupar  ol  puesto  que  me 
roce.  Quien  haya  tenido 
ocasión  de  admirar  un.i 
de  esas  admirables  tel;i^ 
bordadas,  habrá  queda» i. 
convencido  de  que  esta 
ba  en  presencia  de  una 
obra  de  arte,  y  habrá 
experimentado  la  misma 
sensación  que  podría  pro- 
ducirle una  notable  pin- 
tura. 

Curioso  es  que  sea  pre- 
cisamente en  Inglaterra, 
el  país  donde  las  máqui- 
nas han  reemplazado  en 
muchos  sentidos  a  los 
trabajos  manuales,  don- 
de el  bordado  a  mano 
vuelve  a  considerarse  co- 
mo un  arte,  en  el  cual 
la  mano  del  maestro  y  no 
máquina,  es  la  que  te- 
je esos  admirables  dibu- 
jos. 

Él  que  algo  sepa  de 
bordados,  verá  en  nues- 
tros grabados  el  enorme 
trabajo,  la  maestría  y  lar 
]ierfeeción,  hasta  en  los 
detalles,  que  estos  bor- 
dados encierran. 


Quien  tenga  interés  en  la  conservación  d3  su  dentadura,  debe  acostumbrarse  al  uso  diario  del  ODOL 

\'K.\'r.\    K.\    'lODAS    I.AS         i;.\.\S    DIíOíHKIíIAS.    I'KUFI'.M  KRI  .\S    V  FARAÍACIAS 


El  Polvo  Simón 

Fhr  de  Arroz 

Sin  Bismuto 

Invisible,  Adiierente 
Conserva  al  Cutis  el  brillo 
delicioso  de  la  juventud. 

Crema  Simoü 
y  Jabón  Simón 

Suavizan  y  blanquean  el  cutis  de  ta  cara  y  de  las  manos. 

y  SIMON  —  PARIS 

Exíjir  la  marca  de  fábrica 

SI 


Ramilletes  de  besos  históricos 


El  beso  de  Bismarck 


Besos  funestos.  —  Un  beso  por  un  voto. 

Aun  antes  de  los  días  de  Cleopatra  y  Marco  quien  los  recibiera.  La  historia  demuestra  que  un 

Antonio,  cuyos  besos  estuvieron  a  ])unto  de  oea-  beso  de  nuijer,  si  ésta  es  joven  y  hermosa,  se 

sionar  la  ruina  de  un  imperio,  el  b^so  ha  desem  entiende,  ]»ui'de  comprar  al  más  in'corruptib'e  <b 
l)eñado  con  frecuencia  un  pa 
])el  no  despreciable  en  la  mar 


i'ha  de  la  humanidad.  No  es, 
jior  tanto,  de  extrañar  que  mu- 
chosi  ósculos  se  hayan  hnho 
famosos,  y,  de'  ellos  se  haga 
mención  en  la  historia.  Y  no 
A  amos  a  hablar  ahora  del  beso 
de  Judas,  disfraz  de  la  más 
'cobarde  traición;  ni  del  que 
Joab,  uno  de  los  capitanes  de 
David,  proti^ndió  dar  a.  Amasa 
en  el  momento  en  (jue  1(>  atra. 
vesaba  con  su  espada,  ni  de; 
que,  según  es  fama,  dieron  a 
César  algunos  de  sus  asesinos 
en  el  momento  de  acribillarlo 
a  puñaladas.  No.  Besos  fueron 
éstos  que,  aunque  en  el  modo 
<le  darlos  no  se  diferenciasen 
de  los  demás,  })or  llevar  en- 
vuelto el  odio  no  merecieron 
aquel  nombre.  Los  besos  de 
que  queremos  hablar  son  los 
que  pasaron  a  la  historia  como 
testimonios  de  amor,  de  respe- 
to o  de  admiración.  Algunos  de 
los  cuales,  fuerza  es  reconocer- 
lo,'tuvieron  luego  funestos  re. 
sultados,  que  sin  duda  no  es- 
jicraban  ni  (>l  que  los  dió,  ni 


Cómo  reclutaba  soldados  la  duquesa  de 
Goidon 


los  hombres.  EJem[)lo,  aque- 
lla duquesa  de  (5ordon,  que  ' 
con  un  millar  de  l)esos  creó 
el   regimi'Mito   que  todavía 
('\  a  el  nombre  <le  Highlan 
ders  d(!,  (iordon.  Ello  ocu- 
rrió en  junio  de  1794.  La 
du(|uesa  y  su  hijo, 
futuro  coronel  del 
regimiento,  reco- 
rrían  las  montañas 
lie  Escocia  })r-^l¡(-an- 
<lo  la.  guerra  a  Fran- 
;i;  sus  palabras  llenal)an  de 
itriótico  cntusiasnio  el  cora- 
zón (|(^  los  ¡ó\  (Mi('s  montañ:(>ses, 
y  l<>^  lindos  labios  d(>  la,  Ixdia 
danin    acababan   de  decidirlos. 
<  '.'ida    nu(>\  ()   recluta    :^ra  jtre- 
iiii:tdo    con    un    beso.  Toda\ía 
los  11  ighlanders  de  (í  o  r  d  o  n 
conservaii,  como  preciada  reli- 
quia, la  toca  de  tercio[ieIo  y 
seda  azul  que  en  aquel  via  ¡0 
nciera  la  gentil  duquesa. 

De  estos  besos,  también,  fué 
el  que  acompañó  n  la  declara- 
ción amorosa,  de  Enri(pn'  \'I1I 
i\e  Fnglaterra  a  Ana  í)ol(Mia. 
Aquel  beso  selló  la   caída  del 


til 


1 


L.  F.  BOTTINI 

(No  contundir)  -  829,  CANGALLO,  829  -  Buenos  Aires 

¡¡¡LIQUIDACIONES!!! 

¡¡¡POR  TObO  ESTE  nES  SOLOnENTEMl 

Por  $  585 


Gran  ocasión!!!  Juego  de  dormllorlo.  á  tres  cuerpos,  Lüis  Vi,  10  piezas,  $  585 


por  $  95  juego  completo  de  dormitorio  compues- 
to de  7  piezas   


Ror$285,  Luis  XV 


Luis  XV,  de  nogal,  por  $  285  el  juego,  parj 
matrimonio,  compuesto  de  8  piezas 


¡¡OCASION!! 

Por  $  215 


Juego  comedor  Renacimiento  completo  $  405 
16  piezas 


Juego  Luis  XV,  nogal  siré,  para  matrimonio 
$  215'  ^  piezas 


Para  darse  cuenta  de  la  importancia 

de  modelos  que  hacemos,    iiSE   HAOt  NtutOMniM  ^ 


Ramilletes  de  besos  históricos 


Enrique  VIII  de  Inglaterra  y  Ana  de  Bolena 

itolieismo  en  el  reino,  y  costó  más  tarde  la 
ibeza  a  la  infeliz  Ana,  que  pudo  tener  todas 
s  faltas  que  se  quieran,  pero  qu-^,  al  fin,  no  fué 
no  una  víctima  más  de  lo>  ca|»richos  de  aquel 
onarea  voluble  y  sin  conciencia. 

Otro  caso  novelesco  en  la  historia  de  la  (íran 
retaña,  es  el  de  la  duquesa  de  Devoushire,  (li-^or- 
ina,  tan  preciosamente  retratada  por  (¡aiiisbo- 
)-jg-h,  la  cual,  habiéndose  encardado  de  l)uscar 
lectoras  para  el  célebre  Fox,  no  encontrando 
lejor  manera  de  convencer  a  un  testarudo  carni- 
ero  para  que  le  die'Se  su  voto,  no  tuvo  reparo 
11  ])lantarle  un  l)eso  r'u  la  mejilla. 

Beso  trágico,  be-so  de  otro  género,  fué  (d  que 
locti'/uma,  el  último  emperador  indígena  de 
léjico,  dio  a  Hernán  Cortés  en  pru-ba  de  leal 
mistad.  Sus  isúbditos  tradujéronlo  iior  muestra 
e  de])ilidad,  y  considerándose  vendidos  ]ior  su 
•roj)io  soberano,  diéronle  muerte  en  cuanto  xl- 
lieron  a  las  manos  con  los  es])añol(>s. 

Dejar  plantado  al  novio  con  un  b  vo  no  es,  en 
erdad,  cosa  que  hagan  muídias  muj(>rcs.  Sin  duda 
)0r  eso  se  coiiscTNa  recuerdo  de  un  c'i^i»  en 
listoria  de  la  nobleza,  italiana.  I<^l  dmpu'  Mássinio 
le  Antikoli  estaba  lenamorado  de  una  inu(d\a(dia 
16  la  clase  media,  hija  de  una  modesta  1'amilia 
^ornana.  Ella  también  le  amaba,  pero  sus  padres 
•íe  oponían  al  matrimonio,  preN'iendo  las  eonse- 
•ueneias  d&  una  boda  desigual  y  t  'uiiendo  a  las 
nalas  lenguas.  El  du(pie,  sin  (Miiliaigo,  t-onvíMu-ió 
a  la  joven  de  la  necesidad  de  (  (dcWrar  un  matri- 
monio secreto,  o  ])or  lo  núceos  er'i'yó  haberla 
convencido,  pues  en  lo  mejor  de  la  ceii'nion ia, 
cuando  el  «accrdote  hacía  a  los  nox  ios  las  pre- 
uuntas  de  ritual,  ella  se  arrojó  r>n  biazos  d(d 
noble,   y   besándole    a  pasionadanuMite,    !;>  dijo: 


' '  Msto  os  deniosl  rafá  cuánlo  os  amo,  pei'o  nues- 
tra boda,  es  imposible.  Ni  (piiero  (|ue  llagáis  un 
mal  pap(d  'nti-e  los  vuestros,  fortuna".  V  sin 
atender  las  súplicas  (bd  (Miamora(b)  duípie,  la 
¡o\;mi  S(>'  negó  obstinadamente^  a  proseguir  la 
ceremonia.  \^]\  í'eenefdo  de  aípiid  ImíSo  fué  todo 
lo  (pie  (pieiló  de  a(piel  sueño  de  amor. 

IbiMando  de  Italia,  es  oportuno  reeordar  una 
liisl(»ria  de  bandidos  calabreses.  Hpeu estrado  jior 
una  partida  (d  cardenal  Tlieodoli,  exigiéronlo  co- 
mo rescate  cincuenla  mil  liras,  ni  una,  menos. 
Kl  dinero  se  recibió  pronto,  y  (^n  (d  moniiMito  do 
separarse  (d  secuestrailo  y  sus  secuestradores, 
(d  jefe  (le  éstos  hincó  la  rodilla  ant"  (d  prídado, 
y,  tomándole  la  mano,  se  la  besó  r(>\'erentemente. 
A  la  mitad  «leí  camino  de  regreso  estaba  ya  id 
cardenal,  cuando  reparó  en  que  el  beso  le  había 
costado  &u  anillo.  Se  dirá  que  aquel  beso  tuvo 
algo  del  de  Judas.  Nada  de  eso.  Un  año  más 
tarde  pasaba  el  cardenal  junto  al  puente  de 
Santángelo,  en  Eonia,  cuando  un  desconocido 
arrojó  un  paquete  en  su  carruaje.  Su  eminencia 
lo  abrió.  Di-ntro  estaba  el  anillo.  El  capitán  de 
ladrones  tenía,  después  de  todo,  conciencia. 

Bismarck,  que  jamás  tuvo  motivo  para  hablar 
mal  del  matrimonio,  debió  a  un  beso  su  felici- 
dad conyugal.  Cierto  día,  asistiendo  a  una  boda, 
conoció  a  una  señorita  que  le  produjo  impresión 
tal,  que  api'^nas  volvió  a  su  casa  escribió  a  sus 
])adres  ])idiéndoles  su  mano.  Como  es  natural,  los 
].ai>ás  de  la  interesada  se  alarmaron  ante  un 
amor  tan  inijietuoso,  y  después  de  pensarlo  algu- 
nos días,  contestaron  al  futuro  estadista  seña- 
lándole (iía  y  hora  para  qui-  fuese  a  tratar  con 
ellos  tan  trascendental  asunto.  Pero  a  Bismarck 
no  le  cuadraba  la  calma.  Acudió,  en  efecto,  a 
la  cita,  pero  a] tenas  entró,  sin  saludar  a  nadie, 
cogió  a  la  jo\'en  por  la  cintura,  la  levantó  en 
pl  ;,¡r>  V  la  i'stampó  un  beso  en  cada  mejilla. 
Los   padreas  se  escandalizaron,  pero  la  cosa  no 


La  diKiuesa  de  Devonshire  besando   al  carnicero 


c 


Bizcochos 


r 


A  base  de  huevos  frescos  y  semolín  flor 


Ramilletes  de  besos  históricos 


na  mas  quo  un  rcniodio:  anuiicinr  l;i  boiln.  ^ 
boda  so  a II unció  a'  .«o  cplebró. 
y  Bismarck  no  tin  o  nunca  ¡  or  (luc  arrcpiMitir 
de  su  conducta.  ''Todo  lo  (jii>  M)y 

10  debo  a  mi  mujer",  decía  muchos 
os  des[)uós,  cuando,  después  d<d  Kai- 
%  era  el  hombro  más  importante  do 
nnania. 

Y  efectivamente,  dobín   iniudio  a  su 
losa,  pero  más  aun  a  su  ¡ in  p(>tuosidad 
v<  quien  sabe  si  los  (b'sconl entadi/.os 
Ires  de  hi  muchacha,  al  tener  sobrado 
inpo  para  meditar  det-tiidamente  bis 
itajas  o  desventajas  do  aquella  unión, 
ran  lugar  a  que  se  pres-^ntase  otro 
tendiente  que,  por  su  posición  o  su 
tuna,  respondiera  mejor  a  sus  am- 
iosos  proyectos.   Tal  resolu: 
ti  hubiese  echado  por  tierra 
sueños  de  felicidad  de  los 
morado.^'  jóvenes. 
orno  ya  dijimos,  en  otra  oca. 
i,  no  hay  qi.e  tener  la  creen- 
de  qu^  todos  los  besos  so 
ícen:  el  beso  que  disimuló 
traición  o  fingió  un  momen. 
pasionado;  debió  ser 
lero,  superficial;  de- 
dejar  en  la  piel  una 
la  h'^lada.  . , 

11  cambio,  bersos  co- 
el  de  Bismarck  a  su 
•ada,  o  el  de  ■  despe 

que  la  humilde  ro- 
a  estampó  en  las 


del  <| 


enéticos,  ar 
oruiida  meiit 


U(pie 
liiMit; 


Antikoli,  d(d)i  Ton  sor 
''■nos  d(.   imjietuosidnd  y 

l^a.  influencia  que  en 
los   li,"chos   de   los  hom 
l>res  ha  ejercido  e|  beso 
inspiró    a    inn  adores  v 
b(K'ta.s,    j.ara    caiilar  en 
■•ipasioiiadas  cndcclias  las 
dulzuras  del  bc-o,  ,(■,, 
unión   de   dos   almas,  de 
''Se  ef  luN'io   MI  i  s  t  e  ?■  i  o  s  o 
que  de  los  labios  diniai  j  , 
(\o  esi'  momento  i|ue  ex 
torioriza  amor   v  f(di-!- 
dad,  respeto  o  simpatía. 

Poro  si  la  felicidad 
suelo  s/T  egoísta,  el  be- o 
(MI  (|ue  so  transmite  ha- 
brá do  sor  discreto  y  jior 
esto,  seguramente,  no  re- 
copilará la  historia  todos 
los  episodios  en  qu^  el 
l)eso  haya  ejercido  una 
influencia  decisiva. 

La  mayoría  de  los  que 
un  beso  fué  su  eterna 
d  es  di  cha,  o;  u  a  r  d  á  r  o  n  s  e 
muy  bien  de  publicar  ;-u 
derrota.  Si  esos  vencidos 
no  hubieran  sido  tan  dis_ 
cretos,  abundarían  en  la 
historia  los  casos  de  esta 
índole.  La  reserva  ha  da- 
ñado a  la  historia. 


El  tocado  femenino.  — Las  peinetas  de  moda 


-  "■«'ielos  de  la  peineta  de  carey,  recientemente  creadas  por  la 
moda  parisiense 


es  solajii'Mite  en  los  vestidos 
<Hie  la  mujer  moderna  retrotrae  el 
!.'-uo:rdo  de  Las  pa^sadas  elogan- 
■i;is.  Taml)ién  (^n  el  "l)oudoir'^  y 
en  "I  tocado  so  ha  observado  la 
misma  predi lece ióii . 

KiTol  momento  actual,  la  t'an- 
^-isía  de  la.  moda  acanseja  el  uso 
de  las  bella.s  peinetas  de  car(\v 
<.iu^  '  sa  misma  fantasía  h  ibía  o')li- 
gad()  a  relegar.  Xada  es  tan  ar- 
¡'i"iiies(i  ni  seductor  en  la  onda  de 
!'■>  <-ab:dleia,  como  la  iiuv.cla  de  los 
lindiis  matices  del  carex-  oscuro  o 
claro. 

A  llora  se  las  fal)rica  do  todas 
1'oi-nias,  paia  adaptarse  tanto  a 
les  peinados  do  ciudaid,  sean  de 
\-olada  o  leatn..  La,s  mujeres  d,^ 
gusto  aci'is()la<lo  han  admitido  en 
segiiala  (>stas  poi ledas,  por  (d 
!ie\'e  (pie  dan  ;d  con  junto  de  nn„i 
teilett(^  de  In.jo,  mcílianto  d.i'talli'is 
lie  '■X(piisito  reíi  na  m  ieiito. 

líeprodiicimos  (mi  v\  adjunto 
grabado  algunos  de  los  más  usua- 
les modales.  Son  la  píMUiMa  de 
grandes  glóbulos  r(M[ou(|os  y  bi 
I  ('¡neta  trid(Mit"  taidionada  de  pie- 
dras preciosas,  las  cuabas  |)uedeii 
dar  una  idea  de  bis  novedades 
(Meadas  últimamente  \'  a  las  <pie 
-  '  agregan  nundias  otras  fantasías 
(¡lio  (-((usi  it  n  i  rá  n  una  \i\a  tíUita.- 
(MÓii  jiai'a  las  coqnol  as. 


Las  dos  elegancias 


La  parisiense  en  su  hogar:  señora  confeccionando  una 
canastilla  de  flores 

Si  (■•11  la  mujer  anglosajona  aainirain..s  ol  fin 
nrácti<-o  de  la  vida,  en  la  mujer  latina,  y  mas 
nurticularmente  en  la  paris.ie.ns.e,  mos  encanta  a 
áfrudeza  de-  su  ingenio,  el  hechizo  que  intunde 
.-uanto  la  rodea,  de  que  todo  e.n  sus  manos  vi- 
l.ra  coiv  latidos  de  vida  exquisitamente  ivímada 
Los  (Elementos  decorativos  del  hogar,  tienen  el 
misterioso  e  inefable  »ello  de  la  aristocracia  na- 
tiva, mu(dH)  más  valiosa  (lue  la  de  la_  estirpe. 
Flores  v  frutas,  las  sempiternas  compañeras  de 
la  mujer  artísticamente  educada,  se-  prestan  do- 
.•iluH'nte  a  encantadoras  <-oinl.iiiaciones  en  c(>s- 
l„s,  búcaros  V  canastillas,  (pu-  rivali/an  en  pri- 
mor do  composiciíMi  decorativa  con   ios  (|ne  la 
fantasía  de  los  poetas  nos  describe  gaiana.nenl  <■ 
en  los  cuentos  azules.  La  parisiense,  en  su  casa, 
aventaja  <mi  sencilla  elegancia  a  las  demás  mu- 
jeres éuropcvis  euando  se   atavían   con   g;.las  de 
nna    solemnidad    aparatosa,    l'odrá   .ser  invola, 
„„„„lan:.,  ligera,  v.dei.losa  en  sus  gustos  y  va- 
riable e.i   sus  aficiones;   pero  nadie   ha  lognnlo 
hasta  ahora  arrebatarb-  r\  cetro  de  la  moda,  n- 
nadie  se  a1r.-ve  a  desacatar  las  pragnial  .cas  de 
buen   gusto.  .,n.-   sn   .spiitual    agnde/.a   dida  al 
„n,nd<.  femeniiM..  <'nando   nna   parisiense  monta 
..aballo  i^.ra  dar  el  inulinal   paseo  por  .-I  l.os- 
,„„.   ,W   IJoloña,   nos    parece   coiit  e ...  pb.  r   u..a  de 
a.p.HlHS    legendarias    aina/o/as    cya    conge,,.  . 
IHieosidad   apacignan.n   los  reíinam.entos  de  W 
civilización.  I'erdió  la  aspereza  guerre.a,  la  .i<o 
nrdividad    impulsiva,    pero    quedóle  l.er...;...ad. 

la  suprema  distindó..  <le  actit  udes  y  mox  . 
,„i,ntos  el  seré:  o  dominio  del  nolde  bruto  cuw 
marcha  regula  impávida  con  i.erv.<.sa  mano.  L 
P,  amazona  de  1.  i-/  v  <le  la  cultura. 


OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCv 

no  será  usíed  I 

ciiLiañado.   (Juc  siempre  hay  fn 
Herías  V   fraudes  en  a1)iin(lancia. 
es  eosa  (|iie  lodo  el  mundo  salx^ : 
])ero  rara  vrz     minea  se  encuen- 
tra (|ue  una   importante  easa 
eomereial  los  eometa.  sea  cual 
fuere  la  elase  de  su  giro.  Xe 
l)uede  haber  éxito  ])ermanjnt.?  de 
ali;ima  elase.  euando  esté  hasa- 
do  en  la  mala  fe  ó  cngai'io.  Los 
(jue   intenten   los   fraudes,  S(m 
seneillanvMilJ    tontos    y  pronto 
sufren   el   eastii^'o   (jue   se  mere- 
cen.  Sin  eml)argo,  hay  muchas 
personas  (|ue  temen  cinnprar 
ciertos   artículos   ammciados  i)ür 
temor  (V:  ser  embaucados  y  en- 
o-ai'iados ;  esi)ccialmente  se  resis- 
ten á  dar  confianza  á  las  mani- 
festaciones ([ue  se  i)ublican  solirc 
los  méritos  (k  ciertas  nv^licinas. 
El  eficaz  remedio  denominado  la 

Preparación  de  UliniPOIiE ; 

es  un  articulo  (jUC  se  puede  coni- 
prar  con  tanta  seguridad  y  gafraii- 
tía  como  la  harina,  artefactos  de 
seda  ó  algodón,  si.empre  que  pro- 
cedan de  una  fál)rica  con  recono- 
cida reputación.  No  nos  conven-  . 
dría  exagerar  de  manera  alguna  ^ 
sus  buenas  cualidades  ó  repre- 
sentarla como  con  las  (pv-  no  1> 
correspondan;  pono  tampo^^^  j, 
cesitamos  de  tal  ardid.  Es  tan  jl 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene  | 
todos  los  i)rincii)ios  nutritivos  y  \ 
curativos  del  Aceite  de  Hígado  ' 
de  r.acalao  Turo,  combinados  con  , 
I'iral)e  Or  ilipofosfitos  Compues-  i 
lo,  l<: xtractos  do  Malta  y  Cerezo  | 
Silvestre,  y  cuan  valiosa  debe  ser 
tal  combinación  de  estos  impor- 
tantes reactivos  medicinales,  /■ 
cosa  patente  á  todo  el  mundn 
]^s  de  inapreciable  valor  en  casos , 
,1c  Anemia,  insomnio.  Debilidad, 
Mala  Digestión,  Af/:ccioiies  de  la 
Sangre  y  los  Pulmoues.     El  ^r. 
I)r  r.  Villareal,  dclUvenos  Aires 
aice-   lU'  usado  su  i)reparacioiT| 
en  mis  enfermos,  con  resultados 
p,-aeticos,  y  creo  cVd>er  hacer  es-, 
la  aclaración  en  obse(iuio  de  a; 
vei-dad."         todas  las  l>oticas.j 


OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO000.Í 


Notas  del  boudoir 


Peregrina  novedad  en  aigrette 

De  oiitre  lo'S  modelos  tle  vc-sfnlos  que'  ll('ln()^ 
recil)i(lo  y  que  piibl ¡cainois  en  ristc  iiúiiicro,  ¡iii 
porta  llamar  la  atiMieión  respecto  a  los  que  van 
en  osla  página. 

Tiene  cola  lar^a  ])arti(la  en  <los,  detalle  qiu 
caraeteriza  la  última  r.novedad,  dada  la  prefe,r©ii- 
cia  que  se  está  dando  a  las  e.olas  de  formas  irre- 
gulares y  que  tanto  favor  obtienen  de  las  ele- 
gantes. 

Es  de  una  particular  riqueza  en)  dietalles  y  de 
gra,n  costo. 

La  falda  es  de  terciopelo  negro  con  túnica  de 
eimcaje  ' '  macramé ' y  termina  por  una  banda 
bordada  muy  fina,  con  cuentas  de  cristal  de  colo- 
res y  fleco. 

La  pequeña  gorrita  es  de  encaje  metalizado, 
indispensable  actualmente'  con  los  vestidos  <ie 
noche. 

Acompaña  al  modielo  adjunto  nn  miovísimo  ador- 
no para  el  cabello,  quie  ha  sido  exhibido  en  algu- 
nas soirées  de  gran  tono,  y  ha  llamado  la  aten- 
ciófa,  más  que  excitado  el  buen  gusto.  La  vista 
del  mismo  en  el  grabado  hace  innecesaria  ,su 
descripción. 

También  reproducimos  un.o  de  los  últimos  mo- 
delos en  aigrettes,  prendido  en  un  casco  de  blon- 
das con  collares,  del  cual  los  modistos  esperan 
partido  para  diversidiad  de  fantásticas  creacio- 
nes. 


Opulento  vestido  de  cola  partida.  —  Novísimo  adorno 
para  el  cabello 


■ir. 


JABÓN 


DE 


Chinosol 


LO  MEJOR  PARA  EL  CUTIS 
PARA  EL  TOCADOR  Y  PARA  EL  PAÑO 

Combate  las  erupciones  de  la 
píeít  impide  todo  contagio  y  con- 
serva su  hermosura  por  sus  pro- 
piedades curativas» 

— ^.  — 

De  venta  en  las  principc^s  Farmacias 
y  Droguerías 


  .  .1  i  3' 


Únicos  Importadores  : 

José  Cinollo  y  Cía. 

SAN  JUAN,  659. 

 . 

Depósito  General: 

STABILE  Y  MEOLI 

AVENIDA  DE  MAYO,  1102. 


Notas  del  boudoir 


GRAN  PRIX 

EXPOSICIÓN  INTERHHCIONHL  DE  HIGIENE 
DRESDE  1911 


Un  nuevo  bouquet.  —  Novedad  parisiense  de  bouquet 
combinado  con  un  lindísimo  abanico 


J\BÓN  KAIODERMA  para  afeitar  (Sticks) 
J4BÓN  KAIODERMA  para  viajes 

EN  ESTUCHES  DE  ALUMINIO 

I 

nil 


Por  unos  ojos  pardos 


Xadic  siijx)  Jamás  de  la  uielancolía  de  toda.s 
sus  Cíxsas.  Nadie  pudo  adivinar,  ni  en  su  mirada 
(jnc  era  ¡tura,  ni  m  su  cara  que  sabía  disfrazar, 
(ron  una  sonrisa  de  líondad,  el  pesar  d'C  su  vida. 
Ni  él  quiso  enseñarlo  a  nadie. 

Desde  (jue'  unos  ojos  pardos,  muy  i)rosaic()s,  sí, 
jX'ro  muy  bellos,  se  fijaron  en  su  cara  paliduclia 
y  jarifa,  y  id  fulgor  de  los  ojos  se  encontró  con^ 
otro  relampaguí'o;  d'esd'C  que  amor,  misteriosa- 
luí-ntc  clavó  su  garra,  —  que  no  pudo  ser  flecha 
;t;n)ío  dnstro/.o  liizo! — el  gesto  melancólico  no 
lo  aliauílonó  ya  más...  y  fué  inútil  intentar  co- 
nocer el  ]»ar  (pié  de  su  tristeza...  No  lo  dijo 
iMinca.  Sólo  Ella  j)udo  ;i(li\  iiia  rio  una  noche  en 
Hiw  jiasearon.  juntos,  liajo  la  iic^iiiia.  fresca  y 
susurrante  di-  un  jardín  veslidd  de  l'rinia\('ia, 
con  tolas  sus  galas. 


y  el  dolor  de  su  amoir"  quedó  con  él  por 
siempre...  | Acaso  pueden  dos  almas  compren- 
derse siempre?  ¿es  fácil  tarea  el  encontrar  la  ge- 
mela? ¡No!  Y  el  poeta  de'  las  grandes  melanco- 
lías de  amor  ívjo  pudo  bailarla.  Por  eso  su  cora- 
zón estaba  frío,  por  eso  la  tristeza  se  apoderó. 
d(*  él,  y  como  luz  que  se  va,  fuese  escapando  su 
vida...  despacito,  tan  despacito  como  vienen  los 
sueños...  El  misterio  de  su  vida  ¡como  el  de 
tantas!  se  encerró  en  la  mirada  ,de  unos  ojos 
pardos,  y  el  flechazo  de  luz  que  respondió  al 
quej'ido  de  un  pecho  aeoini^ojado,  encerróse  para 
siempre  dentro  del  otro  pecho,  })eeho  fuerte,  mu- 
do a  toda  sensación  como  tantos  otros  huecos^ 
fríos,  llenos  de  desolación. . . 

M.  GONZÁLEZ  ARRILI. 


PERFUMES  I 

PAmSfK 


Perro  detective 


uVo^^de 'ío^'.tí  l      "^P*"^^'  agachado 

¿fbrLTpatho^Tito'  ^  I'or  fin  creyó 


anga  Sigámosle  hasta  ver  donde  esconde 


ilünd  pape?, 
\Mdrchdn-/0 


pe«fluLa  íaltef  "^""'^^  "^^'^  P^P«-o- 


Aceite  "HIP" 

EL  PREFERIDO  DE  LOS 
GASTRÓNOMOS. 


El  aceite  "HTP"  es  el  producto  más 
pin  o  de  las  aceitunas  más  finas  y  maduras, 
eiaboiado  con  el  cuidado  y  limpieza  más 
esmerados. 

Su  apariencia  Límpida  y  transparente: 
su  sabor  exquisito  y  delicado,  con  la  au- 
ss^ucia  absoluta  de  la  más  lisera  rancidez, 
son  cualidades  tales,  f)ue  no  reúne  ninguna, 
otra  m  uca  de  aceite  de  o'.ivas  en  ex'st.ncia. 

'"HIP"  es  el  aceite  más  fino,  más  puro 
y  mejor  que  pueda  producirse. 

Recorte  este  cupón  y  devuélvanoslo  con 
estampillas  por  valor  de  50  centavos,  y 
recibirá  á  vuelta  de  correo  una  lata  espe- 
cial  como  muestra  de  este  excelente  aceite. 


MANZITTI  HERMANOS  y  fía. 

350  VENEZUELA,   BUENOS  AIRES. 


Nombre  y  apellido  

Calle  y  N.o.  ......  . 

Ciudad  ó  Pueblo  

Provincia  

"EL  HOGAR" 

Bajo 


la 

influencia 

del 


Jarabe 
^  '  Roche 

tos  u  la  fiebre 


desaparecen 5 

la  fuerxa  y  el  peso 
del  cuerpo  aumentan 


7" 


Y 


^¡Jarabe 
"Ñoche' 

préivitne  y  ci^ra  U 

^Tuberculosis. 

De  venta  en  todas  la 


r  FfíRMfícifís  er 


El  trust  de  los  sobretodos  verdes 


N'e(''"sitali¡i  tr(Miit;i  j  t^sos  y  M; 
cliora  ])rir,silánii(^l()iS. 

Do  lio  (Micoiit  rarlo  en  su  casui,  crv 
oquiivíK-adio  ol  [úsio,  ])iies  hi  isala,  "I  < 
la  ak'oba,  estaban  eonv-iM-l  idos  <vii  mi 
baziar  de  ropa  do  hombro...  ¿Cóhki 
niiodesito  auxiliar  dol  Iv",<4Ísl  i'o  i\c  I 
había  podido  adqiU.iriir  tan  suiiliidso  oi 

Pero  oo'ino  me  intenosiaba  más  mi 
oié  el  atiaique  en  seguidla.  Mi  am.i^'o  i 
acabar: 

— ¿Treinta  peso»!.  . 
loco! .  .  .    ¡y  on  oista 
dirmo  ticMiita  posos! 
es  noigialarto  un  lindo 
más  que  elegirlo  do  v 

Y  como  esto  e'ia  i)r 
ba,  traté  di'?  disimular 
do  de  conversación: 

— Poro  oye,  ¿vais  a  jioium-  una 

—  ¡Cállate,  viejo!...    ¡Si  sup 
me  pasa .  .  . 

mi  i  n  di  f  01  en  ti"  a 


MIO/,  (jui/a  pii- 


•ía  liabor 
-rilorio  V 

\(M-dad  MO 

Mart  íno'/, 
)p¡oilados, 


lldu 
(lie 


IIIO 


¡lo! 


aidarr 
isnuito, 
lo  m(> 

Ti'i  : 


tás 
II  o - 


.  ¡l>..s^n 

circunstiincia   vio  nos 
Lo  único  (¡iuo  puodio  liacor 
sold'otO'ilo  vordo.  No  ticMK^iS 
■se  montón.  Pero  ])l  ita  .  .  . 
oi-isamonto  lo  que  n!0ci''sita- 
mi  disgusto  cambian 


i'gai  a   con    l;i    fací  illa.    V    nu'  acosté,  A 
do   la    mañana,  (bícidí    llcvai'  al  bancw 
mil    nacionales;  regiistré  l'os  l)olsillos, 
l'oi  ros.  .  .   ¡y  nada!  Los  l)ilJeteiH  S(!  Iia- 
¿l*"ro  cómo'?  Si  yo  tenía  Im 
mi  tío  los  siacó  de  su  cartera, 
ladosa nuMitc  y  tuve  loH  jKipelitos 
.   Luego  los  diojé  sobre  la  mesa,  y 
mi  tío  los  indioó  con  el  ihido  di- 
los  guardara. 

•    mo    ocui:iió    una    i(l"a.  ¿Ilahi'ía 

Claro! 


volví  los  lorrí 
bían  evaporad 
seguridad  de 
les  contó  ciii 
011  m  i  ina  no  .  . 
ali  dciSpcM  Lirsio, 
cióndoiiK»  (|iiio 

iMitoncos  SI 
gu^ankKl..  los 
No  podían  ost 

I^ni  dos  lirincos  llegue' 


llot'(>si  011  (d  sobretodo' 
0  11  (dro  sitio. 


niiiiut' 


IN 


(|iUO 

■n  ca 
do 


ol 

rgo. 
un 


MUI 


port 
.l(d 


.  Hacía  cin- 
r(í  se  había 


ciio   donde  ha! 
tu  a  do  mi  comp 
xión  ó   que  nía 
i\  causea 
allD  ora 


A  pesar  d 
apresuró  d 
contarme: 

—Mi  pri- 
mo Arísti- 
des,  tuvo  la 
ocurrencia 
de  pediírme 


que 


fuera 


nogo- 

cícc 


testa 


segundo 
testigo  de 
su  boda.  Si 
mi  traje  ne- 
gro estaba 
todavía  pa- 
sable, mi 
sobretodo, 
en  cambio, 
era  una  rui- 
n  a .  Yo  no 
podía  ir  así 
a  la  ceremo- 
nia; y  gas- 
tar, lo  que 
no  tengo,  en 
un  sobreto- 
do, hallán- 
donos a  mi- 
tad de  esta- 
ción, me  pa- 
re c  í  a  tan 
super'f  luo, 

que  decidí  acudir  a  un  m 
me  dió  excelente  resultad 
pas  hechas,  elegir  la  proi 
ven  a  casa,  ponérmela, 
arrugas  y  manchas,  y  d 
quilidad,  al  día  siguient  . 
ga.s  ostal)an  muy  coñidas  o  (jiic  q 
los  bolsillos.  .  .'  V  así  lo  hice.  1 
talidad  que,  cu.aník)  regroisaba  d 
ra  aquí  esperándome  \<i  mi  tío  Cirilo,  pana  quien, 
hace  ya  varios  meses,  comi)ró  unos  terrenos  en 
Belgrano.  Por  lo  visto  los  ha  vond:idlo  bien,  cuan- 


Mi  tío  indicó  los  billetes  con  el  dedo. 


I  que  ya  otra 
!■  a  uira  tiond; 
ida,  i)odir  que  un 
'vitando  cuidados 
n'oU'orla  con  tod 
diciendo  (pie  la 
o  (in( '  (iiiedan  mu 


M-S 

ro- 


qu  ISO 
boda. 


lente 
tran- 
man- 
bajos 
a  fa- 


do sin  visita  t(Miia 
mil  p"S()s  por  mis 
d'e-conto  y  no  podí;i 
Su  conversaeión 
nir»;  p,rod!ujieron  una 
decidí  ;ic(.starnie,  n 
fectamonte  td  sobr 
para  q|U0' 


ijoto   regatarme  cinco 
is.    Lia   una  comisión 
más  a  tiempo. 
a>mpiagiio   de  1 
neuralgia,  por 


por  < 
moicsl 
llef;ar 
y  (d  ( 
fuerte 

o  sin  haber  ompiaquíd: 
■tod'o  ontrei''ándolo  al 


n 

de  mi  sobró- 
lo mismo  que 
d  e  c  i  r  (j  u  e 
había  u>-ado 
el  sobreto- 
do. Había 
que  discu- 
rrir al  g  o., 
en  e  on  trar 
uin  medio, 
idear  un  gol- 
1)0  de  auda- 
cia. Y  no  se 
me  ocurrió 
otro  que 
comprar  en 
hloe  todos 
los  iSobreto- 
d o s  ve rdes 
que  hubiera 
hechos  en 
aquella  sas- 
trería. 

A  m  i  g  o 
mío:  ¡había 
94!  ¡94  so- 
br e  t  o  dos  a 
treinta  y 
di  o  s  peso  s'! 
Por  fortuna 
el  almacén 
no  e  s  t  a  b  a 
muy  surti- 
do. Foro,  sin  eml)argo,  ¡H.OOS  pesos  e'n  sobretodos 
verdes!  Ahí  los  tienes. 

Y  con  trágico  ademán  mo  mosifró  aquella  vo- 
luminosa i)iiámide. 

■ — |, Pero  al  menos,  recobrarías  lois  cinco  mil? 
— di.je. 

— Sí...  ¿pero  cómo?  Eise  animal  de  mi  tío., 
acaba  de  venir  para  decirme  cpie  ayer  le  pare- 
ció que  estaba  yo  algo  ebrio,  y  creyendo  una  te- 
meridad dejar  on  mis  manos,  en  tal  momento, 
una  canfidiad  re«i)otablo,  después  de  pensarlo 
mucho  a|)rovechó  un  descuido  mío  y  volvió  a 
guardarse  los  billetes  que  acababa  de  dejar  so- 
bro el  escidtorio  .  .  .    I  la  veiii 


i  boda 
lo  que 
do  i>er- 
portero 

se  lo  diioise  al  oni|doado  do  la  sastrería 


ta...  ¿ 

ahora, 
todos '? 


Poro  cuándo?.  .  , 
a    mediados  d-oi 


a  traerme  la  pla- 
V  (limo:  &qué  hago  yo 
invierno,  con   94  sobre'- 


Paul  DOLFUS. 


¡loa  ¡m  oferta  sin  precedentes 


Por  diez  pesos  mni  ó  ñOO  fij^uritas  de  ci'^arrillos,  se  remiten  á  ciuilquier 
punto  de  la  República,  tranco  de  porte,  los  7  objetos  que  se  deta- 
llan á  continuaciun  y  cuyo  valor  real  es  de  setenta  pesos. 

UN   PRECIOSO  RELOJ    CRONÓMETRO,  cuadrante  fantasía,  tres 

tapa'í,  encliapado  en  oro  18  quilates. 
U  la  cadena  doble  con  medalla  artística,  enciiapada  oro  18  quilates, 
üi  anillo  á  sello  ciiarnier,  enchapado  oro  18  quilates. 
Ui  alfiler  artístico,  forma  medalla,  enchapado  oro  18  quilates. 
Ui  par  de  gemelos,  ORO  REFORZADO,   con  piedras  "ARTEMIO" 
U.i  prendedor  para  señora,  enchapado  oro  18  quilates  muy  artístico. 
Un  par  de  aros,  con  perlas  "Goel". 


TODOS  ESTOS 

OBJETOS  POR. 


$  10.- 


m 
n. 


APROVECHAN  ESTA  VERDADERA  PICHINCHA 

Los  pedidos  serán  atendidos  ¡nmcdi  itamentc  y  de!)en  ir  acom- 
pañ.-idos  del  importe  y  diri^^idos  á  la  casa  introductora  de 

GBILUBMO  í.  MÜIÜCCI  ■  Sanüajo  del  Estero,  653  ■  Buenos  Aires 


Doce  años  hace  que  es  Vd.  mi  esposa 


¿Quiere  permitirme  el  placer  de  serle  presentado? 


No  (leja  (le  ofrocnn-  int(^r(''s  la  liisloria  dr  im 
modes'to  coni'nviauto,  (vstabUM-ido  vu  l.is  islas  Ca- 
rolinas. 

Hijo  (le  un  zapatero  de  I íiisscidoil',  el  joven 
Gugenheini  tenía  la  siierlc  de  Umum-,  no  (d  (dúsi- 
co  tío  en  América,  (|.ue  tanto  abunda,  sino  nn 
tío  en  la  Micronesia,  lo  qwo  nesulta  de  más  no- 
ve diad. 

Enrique  Gugenheim  tuvo  un  día  la  feliz  ocu- 
rrencia (le  irse  a  las  islas  Carolinas,  cuando  casi 
era  un  niño,  y  a  fuerza  de  |)riv'acionif^'S,  logre'),  al 
cumplir  los  treinta  y  cinco  años,  verse  dueño  de 
una  linda  fortuna.  Habiendo  quedado  viudo,  se 


.luslo  liaya  recibido  hace  algunas  remanas  una 
epístola  (pu',  por  lo  cariñosa,  demuestra  la  fideli- 
dad (l(d  ausente,  y  de  la  (p;-'  en t resacanios  los 
sigu  ieni  es  pá  rra  l'os: 

' '  Acuónl.it  c,  (pu'rida,  Augusla,  de  (pie  no  Ihí- 
mos  pasado  juntos  más  (pie  día  y  medio.  Hace  ya 
do'ce  años  (pi"  eres  mi  mujer  y  ansio  llegue  el 
nu)mento  (mi  (pu'  nos  riMwnunos  y  lleguemos*  bien 
a  conocernos. 

*^Esta  ilusión  es  lo  tánico  que  me  sostiene,  pues 
de  otro  modo  ya  hubiera  obedecido  a  mis  impa- 
ciencias, y  abandonándolo  todo,  embarcaría  dis- 
])uesto  a  com[)artir  contigo  el  mod(>stísim(»  fruto 


Los  cónyuges  Augusta  y  Justo  Gugenheim 


le  ocurrió  repartir  sus  riquezas  entre  su  sobrino 
Justo  y  una  linda  sobrinita  llamada  Augusta, 
imponiéndoles  para  el  disfrute  las  condiciones  si- 
guientes: 

1°  Que  los  jóvenes  contrajeran  matrimonio. 
2,°  Que  Justo  Gugenheim  demostrara  su  energía 
y  su  constancia,  ganando,  por  sus  ju-opios  me- 
diois,  la  suma  de  50,000  marcos.  Para  ello  iría  a 
las  Carolinas  con  un  modesto  sueldo,  y  a  su  re- 
greso, un,a  vez  victorioso  de  la  prueba,  el  ejecu- 
tor testamentario  le  entregaría  la  fortuna,  pre- 
miando así  su  labo- 
riosidad. 

Hay  que  advertir 
que  el  joven  debía 
caisarse  con  Augusta 
antes  de  marchar,  y 
que  no  se  le  obligaba 
a  esperar  la  muerte 
de  su  tío  para  ir  a  la 
conquista  de  los  cin- 
cuenta mil  marcos. 

Impaciente  ya,  Jus- 
to decidió  partir  en 
junio  de  1900,  cuan- 
do acababa  de  cum- 
plir los  veinte  años. 
Su  pi-(uneiida  sólo  t,._ 
nía  diccisieis  ]ii'ima\'er 

to  que  la  joven  aún  en  una  aldeíta  lejana. 

Se  entfmidieron  por  correspondencia  \-  (pie(li')  con- 
venido que  La  boda  so  celebraría  el  S  de  junio, 
víspera  del  día  en  que  Justo  Gugenheim  halda 
de  embarcar  en  Hamburgo. 
Referido  esto,  no  í'xtrañará  que  la  esposa  de 


so  pena  d 


y  no  se  conocían,  pues- 


de  mis  activos  y  ]>erseA'erantes  trabajos. 

''Pero  después  de  dejar  transcurrir  doce  años 
y  haber  respetado  la  voluntad  de  nuestro  tío, 
comprendo  que  es  una  locura  precipitarse  ahora 
y,  por  no  resistir  unos  meses  más  de  separación, 
perder  la  fortuna  con  que  nuestro  pariente  quie- 
re premiar  mi  laboriosidad  y  la  resignación  con 
que  mutuamente  hemos  llevado  este  alejamiento. 

' '  Confío  en  que  las  cosas  continuarán  el  giro 
que  hoy  lle\an  y  que  muy  ])ronto  llegaré  a  com- 
pletar el  ca])italito  (pie  nuestro  tío  me  exige 
para  volver  a  tu  lado,  jtara  disfrutar  así  de 
horas  trauquilas  3^  felices." 

VA  anciano  tío  Enrique  murió  en  1907,  ])ero 
su  sobrino  no  se  decide  a  regresar  a  Alenmnia, 
perder  sus  derechos  a  la  herencia.  A 
su  llegada  a  las  Carolinas,  en- 
contró fácilmente  ocupación, 
gracias  a  las  recomendaciones 
de  su  tío,  y  luego,  habiendo 
emprendido  algunos  negocios 
de  compra  y  venta  de  tejidos 
de  algodón,  logró  reu- 
nir unos  cuantos  mi- 
llares de  marcos,  que 
si  bien  se  han  tripli- 
cado, no  llegan  a  su- 
mar los  50.000  indispensables  para  disfrutar  de 
una  importante  fortuna  y  del  cariño  de  una  mu- 
jer encantadora:  cosas  ambas  (pie  le  ha  legado  su 
tan  estrambóticc»  como  generoso  pariente. 

¡(j)ut'  satisfacci(')U  |iara  e\  sufrido  joN'en  cuando 
una  a  sus  ahorros  los  marcos  que  com[)leten  la 
suma  anhelada! 


El  supremo  adiós 

La  csccMia.  os  vu  un  traiis- 
a  t  1  á  II  t  i  (■  o,  noclio,  mar 
traiKiuila.  Do  pronto,  ol  va- 
lor corta  la  marcha,  y  iniu 
iiiuj(>r  iuto  rio-uroso,  con 
un  ,i;ran  manojo  de  flores^ 
ipanTo  sobro  cubierta. 

Avanza  silenciosamente, 
'los^rana  las  flores  sobre  el 
mar  a  sus  ]»¡es^  y  cae  des- 
vanecida... Los  es])ectado- 
••('s,  testigos  de  la  escena, 
reprimen  difícilmente  la 
I-moción,  y  ilevan  a  la  mu- 
jer de  luto  a  su  cámara. 

¿Quién  es  aquella  mujer, 
aquella  triste  sombra,  y  qué 
significado  encierran  las 
lloros  diseminadas  sobre  el 
mar? 

Es  Mmo.  Henriotte  Lo- 
ring,  viuda  de  uno  do  los 
náufragos  perecidos  en  la 
tragedia  d'el  Titanio.  Im])ul- 
sada  por  la  vivacidad  de  su 
dolor,  llorando  siempre  al 
esposo  amado,  la  sobro\  i- 
\- i  ente  ha  roisuolto  visitar  el 
parage  fúnebre,  a  la  misma 
hora  en  que  se  produjo  la 
catástrofe,  para  depositar 
aquel  recuerdo  último,  aquel 
sn})romo  adiós,  en  el  punto 
«londo  se  hundió  el  inmenso 
sarcófago. 


Antiséptica  •  ÍNo  -  Venenosa  ■  Seguía 


La  Listerino  se  toma  como  modelo  de 
las  preparaciones  antisépticas. 
Tocos  los  imitadores  dicen:  ''Es 
algo  como  laListerine' * . 

Pedid  inlefesaiite  folíelo  oescnplivo  á  la  Sucuisal  en  la  Argentina 

Lambert  Pharmacal  Co. 

SAN  HARTÍN,  233  -  Buenos  Aires 


De  v<int¿i  cw  las  |)rin(:i|)¿il(.s  fí^rn^ac^ias 


tlSTERIKI 


lUSTERI 

ST.  LOUf  S. 


Catalina  Sforza  y  sus  recetas 
para  la  belleza 

FA  senador  l^asolini  acaba  imltlicai-  nn  lihfo 
sobre  aquella  noble  dama  qiit>  fnr,  olKira,  el  te- 
rror y  lia  admiración  die  la  woc/iedad  italiana:  (Ca- 
talina Sforza. 

Tipo  {)erf"e('to,  según  eil  ideai  (Lid  Kcnacinii'Mito 
italiano,  Catalina  Sforza  reunía  de  í^íTi" época,  las 
gTa.nd(>s  pasiiones  q\w  ilK'xabaii  al  crimen  y  las 
grandes  xirtivd'es  qivi  coiidnrínii   al   sacri  licin. 

La  terrible  hija  dk'  los  Sf(. r/.:i  era  bella;  sobr,' 
ese  ])unto  están  contestes  textos  los  historiadores. 
8e  casó  tres  voces:  con  el  sobnino  del  pajia  Six- 
to IV,  Girolamo  Riario,  con  Giacomo  1^'eo  y  con 
Juan  de  Médicis, 

Valienitie,  bella,  imponente,  la  Sforza  colmaba 
<le  favores'  a  aquello®  que  conquistaban  su  sim- 
patía, pero  era  terrible  e  implacable  cuando  su 
mano  se  armaba  para  vengarse  de  algún  enie- 
migo. 

Kn  1500,  fué  sitiada  en  la  cindadela  de  Forlí, 
])or  César  Borgia.  Vencida,  por  éste,  tuvo  qn<e  su- 
frir toda  elase  de  humillacionies  y  las  ironías 
hirientes  dIe  ®u  veniciedor.  Pero  César  Borgia  no 
tardó  en  verse  envuelto  en  los  mil  atractivos  de 
la  Sforza,  y,  vencedor  por  las  armias,  fué  venci- 
do por  las  armas  que  tan  bien  manejaba  Catali- 
na, los  atractivos  femeninos. 

Bastante  indiferente  con  todo  lo  que  se  rela- 
ciona con  la  literatura  y  las  artes,  f>ra  nuiy  afi- 
cionada a  la  química,  por  cuanto  ésta  la  enseñaba 
las  recetas  que  ella  preparaba  para  cuidar  de  su 
físico. 

Se  conservan  varias  de  éstais,  que  no  recom-^n- 
<]amO'S,  por  cierto,  a  nuestras  lectoras,  pero  que 
publicamos  a  título  de  curiosidad. 

XTna  á&  las  re'eetasi  de  la  Sforza,  para  hermo- 
.sear  el  cutis,  dice  así: 

"Mézclanse  dios  onzas  de  carbonato  de  plomo 
con  otro  tanto  de  tartrato  de  potasio,  agréguen- 
í-e  cinco  onzas  de  un  compuesto  de^  sul ¡limado  y 
plata  en  polvo,  más  dos  onzas  de  goma  do  adra- 
«■^ante.  Todo,  bien  triturado,  debe  colocarse  cu  el 
interior  de  un  pichón  de  raza  pisana,  (pi"  antes 
debe  limpiarse  bien.  Cocer  el  pichón,  y  con  el 
agua  saturada  del  jugo  de  éste,  que  <lebf^  d(vsti- 
larse,  además,  lavarse  la  cara  antees  de  acos- 
tarse ' 

Para  tener  cabellos  rubios,  roic'ta  lo  siguiente: 
"En  un  recipiente  se  mezclan  cuatro  onzas  de 
centáurea,  una  libra  de  alunil)re, dos  onzas  de 
berro  orientail,  una  onza  de  vsulfato  de  alumbre 
y  potasio  y  siete  libras  de  agua;  s^e  rednce  (d  lí- 
quido a  unía  tercera  parte  d'e  su  volumen  por 
evaporación,  se  filtra  y  queda  lista  la  tintura 
1  ara  ser  empleada." 

Infinidad  d(e  recetas  conocía  la  ilustre  dama 
para  el  calvello,  para  los  dientes  y  paia  el  cutis. 
En  ciertos  casos  empleaba  le(du^  de  madr  '  (pie 
amamantaba  a  un  varoricito,  gídonrlrinas,  piidio- 
nes,  etic. 

Estaba  siempre  en  relacií'di  con  judíos  que  po- 
seían el  secreto  de  nundies  menjunjes  y  (pie  pre- 
paraban además  venenos  que  producían  una  muer- 
te lenta  o  rápida. 

El  esplendor,  la  gloria  y  la  felicidad  de  aque- 
lla que  los  italianos  llaniaban  la  ''Madonna  de 
Forlí",  desaparesió  con  los  años,  y  su  vejez  for- 
mó doloroso  contraste  con  su  juventud. 

La  omnipotente  Catalina  Sforza  (1(>  antes,  em- 
pobreció en  la  vejez  y  fué  esclava  y  \  íctima  de 
los  desmanes  de  sus  j)i-opi()S  hijos. 

La   guerrera   y   ¡¡olítica   de  otros   tiempos,  no 


manejo  en  la  vejez  nuis  armas  que  la  aguja. 


Real  extirpador 
de  uellos 
superíluos 
'•eflPILLUS"  . 


Prei'ara<MÓn  (mu i nentemente  (d(Mitífica.  (jue 
extiri)a  (d  v-'dlo  de  cnabpiier  |)arte  did  ciier 
po  en  sólo  minut(»s,  siia xcnuMite,  sin  la 
menor  molestia  ni  señal  y  jiara  siempre. 
Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  de 
Higiene  y  recomendado  por  químicos  y 
méd.icos.  Pida  usted  prospectos  gratis  a 
"Capillus  M.  y  Cía.",  Cangallo  679,  Bue- 
nos Aires;  se  mandan  en  sobre  liso  y  ce- 
rrado.      ■  "-, -  ' 


En  venta:  Farmacia  Gibson,  Defensa, 
192,  y  San  Martín  esquina  Bartolomé  Mi- 
tre, y  Cangallo  679  en  Buenos  Aires.  En 
Tucumán:  Farmacia  Eovelli,  Plaza  Inde- 
pendencia y  ''El  Siglo",  Las  Heras,  656. 
Se  remite  a  cualquier  parte  en  forma  per- 
fectamente disimulada.  Pídase  prospectos. 


7" — 

Limpie  ■ 
Vd.  sus 


metales 


CON 


METALIX 

Precio  del  tarro  chico  S  O.^^ 

Tarro  grande  $  O.OO 

No  contiene  ácido  ni  veneno. 
Trabajo  rápido.   Efecto  mágico. 

Pídalo  en  ferreterías  y  aln^acenes  ¡y 
fíjese  en  la  marcal 


UNICOS  PGENTES 


Eduardo  Baitar  y  Cía. 

678,  TuCUman.     Buenos  Aires. 


El  Hogar 
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Damas  argentinas 


Plf^flÉill..  


1^ 


Señora  María  Angélica  Rivera  de  Lavié 


NUESTRA  ENCUESTA 
Eü  DIVORCIO 


La  opinión  da  la 


Con  ol.jeto  iU-  fijar  .■!  i)rnsamim-to  de  la  iim.i.T  ar<ícntina  accrra  dtl  divoicui  iil>s..luti.,  liemos 
ahií-rto  la  i>r.-s.'iit.-  .'ncucsta.  en  la  cual  irán  desfilando  las  ideas  de  todas  las  nui.ieres  qii.' 
s.'  cn-an  hahilitadas  para  dar  su  <)V)inión.  y  sin  ciue  eircunstancias  especiales  nos  impongan 
otro  ord.n  de  preferencia  (pie  «d  de  lleíiada.  Invitamos  a  nuestras  lectoras  a  emitir  sn  pa- 
recer con  la  iiiavor  concisión  posilde  y   a  <iue  nos  lo  e:ivíen   acompañado  de  su  retrato. 


Estoy  vn  abiorta  I'Ulíiim.  con  los  que  ]>ionsan 
quo  t'sta  lo^íislacióii  ha  «le  al)rir  horizontes  muN 
vastos  a  los  seres  mal  ciicaini nados  o  onviltM-i- 
<3os;  puos  estoy  persuadiiia  (\ur  con  leyes  rei)re- 
sivas  o  preventivas,  como  sin  ellas,  ios  (lue  lian 
(leseendido  l»or  los  peldaños  d(>  la  cultura  y  de 
la  honestida»!  l»ara 
lia. jar  a  las  cata- 
cumbas d(d  liberti- 
naje y  la  miseria 
moral,  han  de  con 
tinuar  por  su  des 
<:raciada  senda,  lle- 
va n<lo  a  su  hojrar 
h«*lado.  falto  de  ca- 
lor y  <b'  afecto,  la 
nota  ruinosa  y  dis- 
cordante que  tortu- 
ra a  la  esjiosa  o  vi- 
ceversa y  sirve  tam- 
])ién  i»ara  arrastrar 
a  los  inocentes  hi- 
jos, en  el  ca  m  i  n  o 
tortuoso  de  sus  jir.) 
«.'(■nitores. 

La  1  ey  d  ('  d  i  v  or- 
cio,  a  1m  cual  al<:u- 
nos  escritores  y 
opositores  ajtasiona- 
dos  han  ajdicado  sá- 
tiras san<írientas  y 
han  c  o  n  c  1 11  í  il  o  |(or 
cons  id  ('  ra  r I  a  como 
j»rovocadora   y  ten- 
tadora de  inconduc 
ta  y  1  i  c  e  n  c  i  a,  para 
mí.  4'ntraña  |tropied;i 
tas,  porque,  si  esa  lev 
ci('»n,  también  d(d)ieran 


Herminia  W.  Ortega  de  Napolitano 


es  diainetra Inií'iite  opues 
es  germen  de  (lesc  )nip()si- 
sui)ri  m  irse 


los  hipódro- 

moM,  naijtes,  casinos,  club,  tabaco,  alcohol,  (pir^ 
serían  factores  sociales  ¡lel iorosos,  j)ara  e\itar 
que  haya  jugadores,  borrachos,  fumadores  y 


de- 


i;ra\ados.  porque  tales  vicios,  comportan  tre- 
mendas consecuencias;  y  lo  mismo  debiéramos 
pensar  con  esta  ley,  i)ue8  el  ser  vicioso  y  abyecto 
con  o  sin  ley,  sejíuirá  su  destino  obscuro  o  lumi- 
noso, como  fruto  de  su  ambiente,  do  su  morali- 
dad v  su  (  ulturn,  (pie  (>stá  por  encima  de  todas 

las  legislaciones  he- 
chas y  por  hacer, 

Y  conste  que 
quien  tales  opinio- 
nes vierte,  en  cuan- 
to se  refiere  a  la 
vida  de  su  hogar, 
se  considera  la  es- 
l)Osa  más  feliz  del 
universo;  pero  co- 
mo las  leyes  deben 
ser  analizadas  con 
un  criterio  humana- 
mente colectivo  y 
justiciero,  termino 
haciendo  votos  por- 
que la  ley  die  divor- 
cio, sabiamente  con- 
feccionada venga  a 
substraer  víctimas 
a  la  criminalidad,  a 
la  inmoralidad,  al 
deshonor  y  al  escán- 
dalo clandestino  y 
tolerado  por  los  mal 
rntímdidos  conven- 
cionalismos sociales 
Serenamente,  con- 
sidero que  la  fiscali- 
zación penal  en  los 
asuntos  del  i'uiMo  conyugal,  cuando  aquella  está 
ríMpieiida  por  los  esposos,  no  ha  de  incitar  a  la 
disoIuciíMi  sino  a  los  condenados  por  el  vínculo 
(pu'  ahoga  y  asfixia.  Kl  divorcio  será  el  regula- 
dor cieiilííico  de  vuestra  sociedad. 

Herminia  W.  ORTEGA  de  NAPOLITANO. 


A  mi  parec( 
es  una  forma 


r.  el  di\-orcio 
encubierta  de 


debe  exist 
innioralida 


pue 


no.  véase  en  Norte  Anu'rica.  «londr  liay  perso.ias 
di\í(rciadas  hítsta  ocho  \ cees. 

fon  el  divorcio,  desaj»arecerá  el  amor  coiiyu 
;:al,  filial  y  fraternal.    Además,  /  qué  sería  de  los 
hijos  de  tantos  mal  ri tnoii ios  liechos  y  desheídios 
por  ambas  part'-s 

l'or  un  caso  en  (jue  e|  dixoicjn  sea  necesar;o. 
en  (liez  'MTÍa  |i<t  iu<l  i<  ia 

Alicia  PETERS. 


Las  leyes  de  mi  patria  nos  dan  libertad  y  de- 
recho, a  la  |.:ir  de  las  más  gran(l(>s  y  civilizadas 
naciones  del  mundo.  Debe  existir  el  divorcio, 
como  com|ilement()  de  esa  grandiosa  obra,  como 
un  brazo  tutelar  |)ara  el  que  sufre  las  consecuen- 
cias de  una  uniíni  funesta  un  fuerte  y  eficaz  in 
ternieilia ri(v  para  dos  (jue  luchan  y  se  debaten 
y   tienen    por   tuerza   (pie   vivir  bajo  un  mismo 

tiMdlO. 

Rosa  SPAGNA  de  FREDES. 


¡Casadas  y  doncellas!  Tciicd 
j»res(Mito  i'sto:  el  día  en  (|U('  el 
hombre  tent»a  cmi  sus  inaih)s  esa 
arma  terrible;  el  día  en  (pie  el 
lazo  matrimonial  sea  tan  fácil 
de  desatar,  comi)renderéis  (jiie 
lio  está  ahí  la  solución  de  las 
i  II  fe  1  i  c  i  dad  (^s  c  o  uy  ugal  es. 

Tenéis  que  comprender,  que 
si  ahora  os  quejáis  de  ser  un 
Jujíuete  del  hombre,  (Mitón  c(\s 
seréis  menos  aún,  porque  sólo 
seréis  de  vuestro  esposo  un  ins- 
trumento que  se  d(^sdeña  cuan- 
do ya  no  sirve.  Con  esa  lev,  el 
hombre  os  abandonará  cuando 
no  encuentre  en  vosotras  el 
atractivo  de  la  novedad. 


Ana  Manuela  COSTA 


María  Teresa  Viggiano 


¿Cómo  i^ensar  sin  caer  en  la 
más  absurda  aberración,  que  la 
implantación  de  esa  ley  traería 
como  consecuencia  aparejados 
males  infinitos?...  ¿A.caso  las 
drogas  se  ])reparan  para  los  (pie 
gozan  de  salud? 

Apoyemos,  argentinas,  aman- 
tes de  nuístra  patria,  con  ft^rx  i- 
do  entusiasmo  tan  loable  inicia- 
tiva, teniendo  la  más  c^siricta 
convicción  que  cuando  esa  hu- 
mana ley  ,sea  un  hecho  en  .lues- 
tra  belila  y  joveu  república,  ha- 
bremos dado  ante  las  uacioiK^s 
civilizadas  un  paso  más  hacia 
€l  progreso  y  devuelto  a  la  "\  i- 
<la" — por  decirlo  así — a  miles 
y  miles  de  personas,  que  hoy 
dol orosamente  angustiadas  gi- 
men bajo  el  jieso  de  su  error. 

M.  Teresa  VIGGIANO. 

La  Colina  (F.  C.  S.) 
Jun¡o-9-l<n2'. 


Cecilia  A.  de  Pérez 


Mi  opinión  es  la  de  todas  las 
enemigas  del  di\orcio;  en  ]iar- 
ticular  hago  mías  las  ideas  que 
la  señora  Petrona  Floree]  de 
Peralta  emite  en  su  bello  dis- 
curso. A  mi  ver  todo  lo  que  s;' 
lia  di(di.o  y  dicen  las  adoptas  de 
(^sa  l(\v,  son  ¡lalabras  lluecas, 
frases  de  relumbrón  que  en  el 
lado  práctico  de  la  vida,  sou  uu 
cero  a  la  iz(piierda. 

Abnegación,  i)acie;icia  y  mu- 
idlo amor;  son  las  armas  que 
debemos  emplear  jiara  contra- 
rrestar los  disturbios  conyuga- 
les. 

La  ley  del  divorcio  arrojará 
de  liruces  a  la  sociedad  indivi- 
dual, en  una  espantosa  sima  de 
desv  (nituras. 


Cecilia  A.  de  PEREZ. 


Virginia  Rabloione 


Fll  divorcio:  Lo  detesto,  y  si 
en  mis  manos  (>stuviera,  jamás 
existiría  en  la  Arg(Mit¡na  esa 
o  lio-a  ley. 

Victorina  RABLIONE. 


Kra  ya  tiempo  <pie  (d  |»U(d)lo 
argentino  hiciera  algo  por  la  hu- 
manidad y  por  Tos  desgraciados 
cónyuges  (pie,  |»or  diferentes 
causas  hacen  vida  de  abyección. 
Serafina  CHIAPPE 

Para,  mi  modo  de  ]»ensar,  la 
sanción  díd  divorcio  sería  la 
princi|>al  causa  de  la  disolución 
(|(>  tnnclios  hogai-es,  porípie  os  oA 

lili  lio  pa  ra  i  n  d  e  pe  n  d  i  /.a  i's  e, 
puesto  <pie  lio  faltaríati  medios 
[lara  promoverlo. 

Justiniana  R.  de  LOPEZ. 

El  dixorcio  absoluto  es  salu- 
dable por(pre  sólo  en  el  iiiútuo 
amor  hay  probabilidad  de  dar 
jirogenies  sanos  "cuerjio  sano, 
mente  sana",  ])ues  el  amor  y  la 


Alcira  Luisa  Bessio 

felicidad  dulcifican  los  caracte- 
res, (pie  estimulan  nobles  senti- 
mientos, y  como  s-e  ha  dicho  que 
se  ingiere  con  la  le(die  de  la  ma- 
dre la  \  irtud  o  el  \  icio,  no  pue- 
de ser  menos  (pie  benéfica  SUS 
efectos  en  los  hijos. 

Ramona  FERREIRA. 


y\uy  jo\(Mi  soy  aún  para  opi- 
nar sobre  cieitas  leyes,  pero  no 
es  esto  obstáculo  para,  que  sea 
partidaria  de  la  lev  del  divorcio, 
la  que  en  lugar  de  ser  uu  pro- 
yecto debiera  ser  ya  una  sau- 
c  i  ó  n . 

¿Qué  feli(ddad  puide  reinar  en 
un  hogar  del  cual  huyó  el  cari- 
ño, (pie  es  el  })riucipal  factor  del 
amor?  Ninguno,  y  en  mérito  a 
ello,  el  divorcio,  lejos  de  deslion- 
rar  a  la  mujer,  sería  eficaz  re- 
medio contra,  los  continuos  su- 
frim  ¡tantos  a  que  está  expuesta 
al  desaparecei-  la  di(dia  que  le 
sonreía   al   constituir  su  hogar. 

Alcira  Luisa  BESSIO 


£  —   -2. 

El  sermón  del  Padre  Esquiú 


<  orviA  (1  año  «1>'  1^''4.  Kiitif  In^  imu-hos  i-u- 
mensales  que  so  habían  reunido  un  día  en  un  ho- 
tel de  la  ciudad  do  Paraná— capital  por  ose  en- 
touees  do  la  Confederación  Argentina — liallábase 
un  ompleado  de  la  casa  de  íiobiern.".  no  rerorda- 
mos  si  oficial  mayor  de  un  ministerio  o  secretario 
privado  del  vicoi>rosidente.  don  Salvador  María 
del  Carril,  en  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  por 
ausencia  del  general  Urquiza,  al  frente  del  ejér- 
cito en  campaña  sobre  Bu(  nos  Aires. 

En  ese  tiempo  se  hablal)a  mucho  todavía  de  la 
novedad  que  había  causado  el  sermón  del  padre 
Esquiú.  publicado  un  año  antes  ¡¡or  orden  de 
aquel  magistrado. 

Uno  de  tantos  concurrentes,  hizo  recaer  la  con- 
versación sobre  ese  tema,  y  tomando  parte  en 
ella  el  emi-leado  aludido,  dijo  dirigiéndose  a 
todos: 

— Si  usteiles  supieran,  señores,  el  solemne 
chasco  que  me  dió  ese  sermón,  ya  tendrían  más 
de  un  motivo  para  celebrarlo  a  mis  expensas. 

— ¿Cómo? — replicaron  varios  a  la  vez; — ¿qué 
chasco  es  ose?  ¿quiere  usted  contárnoslo? 

— Con  mucho  gusto,  señores; — dijo  el  emplea- 
do, quien  después  de  una  pausa  como  para  coor- 
dinar mejor  sus  añoranzas^  prosiguió  con  bastan- 
te animación: 

— Me  encontraba  una  mañana  muy  atareado 
en  mi  oficina,  cuando  fui  llamado  por  el  vicci»rc- 
sidente,  quien  al  verme  llegar,  alargándome  un 
paquete  ct'rra<lo.  me  dij<»: — ''Tome  usted,  lea 
esto;  es  un  sermón  j)r(Mlica(lü  jor  un  fraile  jó- 
ven  franciscaiK»  de  ( "atamaica,  en  celebiacion 
de  la  jura  de  la  ( "onst itnción,  el  !>  de  julio  j^asa- 
do.  El  gobierno  de  aqnella  prox  iiicia  me  1.)  reco- 
mienda como  una  obra  <li'l  gran  mérito.  Leála  us- 
ted, V  si  es  así. — agregó  con  maliciosa  sonrisji, — 
hágalo  publicar. 

Rec-ibí  el  paquete  y  regresó  a  mi  oficina  dis- 
puesto a  reírme  y  lia<-.  r  reir  a  los  oficiales  a  costa 
del  pobre  predic.-idor. 

Apenas  entré  y  me  senté  en  mi  pupitre,  rasgué 
el  sobre,  saqué  v\  conteni<lo  y  enseñándolo  a  to- 
dos los  dependientes  di-l  despa(dio,  les  di.je:  — 
"Atencii'm,  nincliaclios.  fi  neinos  sermón;  oigan — 
y  remedando  el  tono  declamat oi io  de'  los.  orador.  s 
vulgares,  comencé  a  leerlo  con  voz  esténtorea  y 
ademanes  grotescos. 

Pero  no  había  contado  con  1;,  hué-j.e.hi ;  pues, 


a[)enas  hube  enijiezado  la  lectura,  cuando  me 
sentí  arrebatado  por  la  atracción  irresistible  de 
la  belleza  de  sus  conceptos.  De  repente,  y  como 
(•('(liendo  a  una  fascinación  extraña,  bajé  la  voz, 
abandoné  mis  gestos  y  ademanes  burlescos,  asu- 
mí una  actitud  seria,  tomé  asiento  y  continué  le- 
yendo el  manuscrito  en  silencio.  No  alcancé  a 
leer  la  mitad  y  ya  la  admiración  y  el  asombro 
hal)ían  dominado  mi  espíritu  por  completo.  Ape- 
las terminé  la  lectura,  corrí  i)resuroso  al  despa- 
cio del  vicepresidente,  dejando  llenos  de  estu- 
por a  mis  com[)añeros  de  oficina. 

— Señor — le  dije — poniendo  sobre  su  mesa  el 
|»recioso  manuscrito; — señor,  lo  que  le  han  envia- 
do de  ("atamarca  es  una  magnífica  joya  literaria, 
es  un  discurso  monumental,  una  obra  inaprecia- 
ble'. No  coi  ozco  otra  igual  en  su  género. 

— ¿Es  jíosible? — exclamó  el  doctor  del  Carril, 
eu  tono  de  admiración  y  de  duda  a  la  vez, 

— Sí,  señor, — le  repliqué; — leálo  Y,  E.  y  juz- 
gará. 

En  seguiila  me  retiré»  Media  hora  no  había 
transcurrido  y  me  entretenía  eu  comunicar  a  mis 
compañeros  las  impresiones  que  había  recibido 
con  la  lectura  del  s.M'món,  cuando  el  vicepresi- 
dente me  llamó  otra  vez  y  devolviéndome  el 
manuscrito,  me  dijo  con  visible  entusiasmo: 

— Efectivamente,  esta  obra  es  una  maravilla, 
un  portento  admirable;  hágala  publicar  en  el 
acto.  Va  haremos  algo  más  para  honrar  el  nombre 
de  su  autor. 

Y  ese  algo  más  que  quería  hacer  era  el  célebre 
decreto  que  se  exi)idió  y  publicó  más  tarde  y  que 
tan  alto  levantó  el  nombre  del  humilde  fraile 
franciscano  de  Catamarca,  arrancando  al  mismo 
tiemi;o  gritos  de  aplausos  y  de  asombro  a  todos 
los  hombres  de  letras  del  país. 

Este  genial  ]»redicador  y  prelado  de  virtudes 
ejemplares,  murió  (>n  una  [«osada  del  camino,  don- 
de SI-  había  acogido  sintiéndose  enfermo,  mien- 
tras \  isitaba  los  sitios  más  apartados  de  sus  dió- 
cesis, bajo  un  sol  de  fuego  y  entre  las  nubes  de 
]  ol\  o  de  esas  áridas  llanuras  de  La  Rioja  el  10 
de  enero  de  ISG."'). 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


Señora  Ana  Trongé  d,e  Méndez,  y  sus  hijitos 


^fHfí(ffr5":ii(i!"ífpJ'* 


A  ti  quo  1.  Jiustan  tanto  las  tolas  y  nuostia> 
chucherías,  te  contaré  nús  ini^rosionos  ayer 
,lía  ao  compras,  por  lo  cinc  la  estacón  se  .  ciar, 
ñor  fin  de  nna  manera  ,lefi.Mt.va.  pues  has  <h 
iaber  qne  hasta  ayer  hemos  tenulo  truK 

La  ¿.-eua,  se^nn  me  dice  una  ann^a  c,  e 
veterana  en  este  París,  es  s.empiv  '.^  '  ^ 
.Has  de  exposición  que  se  arune.an  '^^ 

h.  gos  con  tii^mpo  para  precaverse.  ^Ma^ 
Milto  una  buena  descriptora: 

\nuí,  una  dama  circunspec  a  exauuna  ' 
L  impertinente  y  con  la  pr.>l.l..l:Hl   de  ua 
¡  ticuar^o   las  sedas  de  ea.-h.nnra  de  anmunos.. 
i       io    V  brillante  colorido,   que   aun  m 
u'   n  "  pesar  de  la  inconstam-a  de  la  m  - 

.,a;allá:  un  ,^rupo  ^^^^'^^^^^^  '^''^Z^^^ 
te.s"  ensavan  -estos  d.  gran<les  .eno  a. 
ante  los  espeios  ovalados,  probándose  lo:^ 
-ombreros  de  lujo  que  nunca  llevaran  las  i-o- 

i.  recitas;  las  artistas  del  teatro,  llamativas, 
picotean  »ntre  los  caprichos  que  valen  for- 
tunas, antigüedades  o  exotismos  más  órne- 
nos auténticos,  no  con  tanto  ánimo  de  com. 
,,rar  como  de  ver  las  -  toilettes"  de  las  si- 
milares y  exhibir  las  suyas;  y  hay  (,u(>  es- 
cuchar los  comenta- 
rios, las  críticas  mor 
tificantes,  las  ironías 
sa.;ígrientas  y  finas,  v 
ver   los   mohines  ile 
desdén,  las  sonris.i^ 
de  sui)erioridad.  .  . 
Mientras   tanto  las 
j>uertas  se  abre  ii  \ 

cierra  n  si  ii  i  n  t  e  - 
rrupción.  y  la  multi- 
tud femenina  entra  y 
sale  feliz,  unas  i»or  el 
jdacer  que  se  ] prome- 
ten y  otras  por  el  i'la- 
cer  que  se  han  dado. 

El  -espectáculo  es 
tan  interesante  en  las 
"Galerie:^  Lafaye. 
tte ' '  como  ' '  Aux  Ele- 
yantes",  pues  has  de  . 
saber,    María    Luisa,    (pu-    la    parisién    del  ba- 
rrio <l  '  la  Opera,  es,  en  el  fondo,  la  misma  d.d 
barrio  obrero  v  vieeversa;  aquí  »e  improvisa  de 
la  noche  a  la  mañana  una  marqur'sa  de  una  lui- 
n.ihle  (d.rera,  con  sólo  alhajas  y  vestidos;  pero 
volvadnos  a  mi  dcs<-ripción ;  las  manos,  las  iii.as 
también,  urgue  an  aquí  y  allá,  ¿  \  erdad  que  hay  un 
níaeer  estx-cial  cuando  nuestras  manos  acarician 
las  «asas  (.spumosas.  irisadas,  hermanas  del  humo 
V  del  ensueño.'  ¿Y  cuando  son  flores  sonrientes  y 
frescas  como  labios  y  mejillas  de  niños?  |  Y  cuan- 
,1o  son  i.lumas  ri/a.las  y  altaneras,  eon  recuerdos 
toílavía  de  cascos  y  eiuK'ras  (pie  honra  ron,  ans- 
toerática-s,  exquisitas,  con   somnoleneias   de  ro- 
mántica  V  graciosos  cabeceos  de  eoípieta  .   ,  y 
■cuando  son  tules  fugaces  y  lánguidos?  ¿Y  .muhmIo 
son  blondas  e(mipl¡cadas  y  majestuosas,  o  ¡.imti 
lias  adamasquinada,s,  sutiles,  de  mil   formas  o 
festones  caprichosos  y  alegres,  o  cordones  vibo- 
reantes, llenos  de  oro  v  abalorios  artísticos,  des- 


,„,„i,,;,nies  V  tentadores.'  Yo  te  confieso  que  mis 
„,a.aos,  desnudas  o  enguantadas,  sienten  la  cmi- 
bviaguex.  de  los  trapos,  de  las  plumas,  de  las  flo- 
res V  an.lan  como  los  colibrís,  de  aquí  yixnx  alia, 
tocándolo   todo,  acariciándolo  todo...    Los  o.ios 
también,   pero   no   es   la  embriague/ .    .    os  algo 
,ncior  y  peor,  rs  el  vértigo  del  brillo,  del  color  n 
del  tacto  suave.  . 
Pues  esto,  aquí,  tiene  el  encanto  de  ser  al  aire 
nnentras   se-  ve  cruzar   la  muchedumbre, 
porque  es  costumbre  exponer  en  la  calle,  en  pe- 
■  ueños    mostradores    atendidos    por  muchachas 
.  , cables  v  serviciales.  He  visto  el  furor  que  ha- 
los  ti'ajes  de  seda  blancos  y  negros,  con  algo 


-Se  ve  que  la  riña  tiene  muy  buen  ^ustQ.  Tod-s  1-s  re- 
formas que  le  aconsejo  sobre  su  vestido  las  acepta  en  se- 
guida. 


de  tablero  de  ajedrez 
y  algo  de  Pierrot;  al. 
gunos  dan  imi)resio- 
nes  de  luz  y  sombra 
maravillosos,  sobro 
todo  los  de  gran  mo- 
da, con  guirnaldas  de 
tul  y  que  toman  mil 
formas  caprichosas. 
Las  sombrillas  tienen 
algo  de  t-mplo  chino 
y  de  pagoda  india, 
muy  recargadas  de 
puntillas  y  guirnaldas 
de  seda;  estrechas  son 
generalmente  y  (^e 
mango  muy  largo; 
francamente:  no  me 
entusiasman  porque 
se  me  antojan  faroles 
muy  grandes. 

Eespecto  a  botines 
hay  una  gran  nove- 
dad: se  usan  los  ta- 
cos altos  con  incrus- 
iaciones  de  piedras 
preciosas;  acaba  de 
lanzarse  la  idea  y  ya 
hay  muchas  que  la  si- 
guen. He  visto  ver- 
daderas obras  de  arte 
en  estos  tacos  que  te 
recomiendo,  pues  ade- 
más de  ser  la  última 


novedad,  quedan  muy  bien.  , 

\<]n  los  sombreros  hace  furor  la  pluma  de  cón- 
dor v  las  flores  de  seda,  hechas  con  cinta. 

■  Y  después  de  haber  visto  todo  esto,  en  iin 
atardecer  radioso  v  perfumado,  damos  una  vuelta 
por  los  Campos  Fdíseos,  aspiramos  u,n  poco  de 
Lígeno  en  el  Bosque  de  Boulogne  y  nos  vamos 
,tel  a  cambiarnos  para  la  cena. 
V  aquí  te.  dejo,  chica,  porque  después  de 
•  .,  i-,  ligera,  debo  vestirme'  para  ir  al  clia- 
,,,ct,  donde  veré  los,  célebres  -bailas"  rusos 
Unto  se  ponderan  y  de  los  que  te  hablare 
,  mi  próxima,  si  lo  merecen  en  realidad. 
Sabes  que  aquí  tienes  a  tu  amiga  de  sK.npre, 
te  abraza  cariñosamente. 


li  hot(d 


MI! 


(pie 


(pie 


SOFIA. 


París, 


Mavo  30  de  1912. 


La  mujer  de  alma  felina 


¡Todo  acabó!...  La  mujer       alma  fría 
dejó  de  luto  mi  corazón  vestirse; 
como  una  exhalación  en  lontananza, 
miró  sus  ilusiones  extint>uirse 
con  la  última  luz  de  la  csjveranza! 
¡Ilusión!...   ¡Esperanza!...  Amor.  ¡Oh 

[cuánto 

¡>U(lo  arrancarme  el  deseiiiiaño  impío!... 
¡  ^'  ella  tainhiéu!,  ¡la  (jue  a(loral)a  tanto! 
¡La  que  era  sólo  i^l  i>ensamiento  mío! 
La  que  negó  a  mi  corazón  la  calma, 
•le.jó  una  luz  en  el  altar  sombrío, 
allá  en  la  eterna  soledad  del  aJma... 
Alandémosle  un  adiós,  adiós  eterno, 
como  última  oblación  de  mi  cariño, 
de  mi  cariño  tierno, 

(|ue  al  fin,  al  fin,  la  amé  desde  muy  niño... 
¡Mas,  calla,  corazón!,  calla,  no  llores, 
y  si  el  dolor  tremendo 
te  tiene  a  los  recuerdos  desgarrado. 


entonces  llora,  j)ero  llora  ri-^ndo, 
y  así  te  vendarás  de  lo  ])asado. 

Mi  anhelo  fué  desde  mis  tiernos  añoí 
amor  y  fe  sembrar  en  uji  desierto... 
Mas  sólo  he  recogido  desengaños... 
Mi  pobre  corazón  ya  \  ive  muerto..  . 
I'ero  así  caminemos  por  la  ruta 
(|U('  el  fatalismo  señalarno-i  quiera, 
con  la  mirada  altiva^ 
con  la  frente  indomable  y  altanera; 
y  si  brota  un  abrojo  a  cada  paso, 
que  punce  ^1  corazón,  j)or(iue  no  sienta 
la  envenenada  es])ina  que  lo  toca, 
sin  hacer  de  ello  caso, 
con  risa  del  escé])tico  friolenta, 
fonnéiiioslv  de  roca, 
y  así  insultemos  al  tormento  necio 
con  la  fría  indiferencia  y  el  des[)recio. 

Jesús  GARZA  FLORES. 


pioF  Sulilinie  • 

Guonio   de  Joaquín  6ra^  • 

i  lu  -  de  ^-ílfa^chuio 


I 


Atar<liH-ía  i-u:iii»lo  mi  buen  aiiii^o  Hrncsto  ^itró 
en  mi  (lesi»arho  con  i-ara  tle-t-Muajaila  (>  intcii- 
iíanu'nte  ¡«áliilo  y  se  dejó  caer  en  una  l)uta(  :i. 

— ¿C^ué  te  i»ása? — le  i»r-<runté  acercámlomc-. 
El  i-or  toila  coutestaci»'>ii.  más  bien  ]ior  señas 
que  <le  palabra,  me  yuVxñ  un  vaso  de  agua  (lue 
apuró  de  un  sorbo. 

— ¡Av.  amigo  mío!  Esiucha,  escucha  y  no  mo 
recrimines  si  a  tí,  que  queriéndote  tanto  como  :í 
un  hermano,  no  te  he  referido  nunca  el  secreto 
que  hoy  te  voy  a  revelar. 

"Hace  5eis  años,  cuando  estaba  terminando  la 
carrera  de  medicina,  encontré  en  mi  camino  una 
mujer.  No  sé  quién  me  la  presentó,  pero  el  que 
lo  íiizo  labró  inconsciente  la  desgracia  para  toda 
mi  vida. 

8e  llamaba  Carmen.  En  los  jirimeros  días  de 
nuestra  amistad  no  i»ude  imaginarme  que  a  aqu.^- 
11a  mujer  la  iba  a  adorar  con  locura. 

Tenía  IS  años,  era  lionita,  poseía  talento,  cua- 
l¡da<les  suficientes  ¡¡ara  atraer  a  cualquiera,  pero 
que  quieres,  sin  sus  ojos,  sin  aquellos  ojos  que 
eran  los  ventanales  jfor  donde  se  asomaba  su 
alma  soñadora,  no  la  hubiese  querido. 

Cuando  me  miraba  mo  ¡¡arecia  (jue  aquella 
cabecita  de  muñeca  tenía  un  alma  que  se  her- 
manaba con  la  mía.  ¡Cuántas  veces  sori)rendí 
aquellos  ojos  fi.jos  en  los  míos! 

Me  jareció  que  aquella  niña  sufría  y  la  adoré. 

Cuando  a  v^ces  ella  charlaba  y  se  reía  dejando 
ver  los  dientes  muy  blancos,  yo  era  feliz.  Por 
tenerla  a  mi  lado  sal)iendo  que'  me  quería,  con 
gusto  hubiera  yo  dado  toda  mi  sangre. 

Ella  sabía  todo  lo  que  yo  la  adoraba,  no  ¡.or- 
que  se  lo  hubiera  dicho,  pues  era  tan  cobarde 
<|ue.  al  fKMisar  que  podía  ser  rechazado,  una  an- 
gustia atroz  ()i)rimía  mi  corazón.  Pero  mis  ojos 
me  delataban,  ellos  hablaban  sin  (|Ue  mis  labios 
se  despegasen,  ])U?s  eran  imjiotentes  para  ex- 
j.resar  toda  la  ternura  de  mi  amor. 

Un  día  la  casualida.l  lii/o  (pie  uos  encontrá- 
semos solos  un  momento  y  nuestras  miradas  se 
encontraron  penetrantes,  subliin  's. 

Me  miró  de  una  manera  que  sentí  por  toilo 
mi  ser  una  voluj.tuosidad  sin  límites  y,  rái)ido, 
antes  que  ella  pudiera  evitarlo,  estr-llé  mis  labios 
contra  los  suyos  en  un  beso  largo,  muy  largo, 
durante  el  cu/il  ella  -u^jiiró  |)i of undamente  como 
.^¡  en  aí|uel  snsjiiro  se  pu<lier;i  apoil-rar  d(>  todo 
yo. 

Beso  como  aquel,  no  In  he  (|;i.lo  ni  lo  duré  en 
■mi  vida.  Vo  no  sé  con  el  en  riño  (|ue  se  besa  a 
una  madre  porcjue  <le  ni  fu.  I:i  j-er-ií.  l-ero  si  los 
b-sos  que  a  ella  se  <l;ni  -on  eonio  afpiél.  Dios 
no  ha  sido  justo  arrebatándomela. 

Kepito  que  (--stábanuts  «ojos,  peio  si  |i;n;i  li;il..  i' 
conseguido  a(|U(d  beso  hubir-ra  sido  necesario 
vender  mi  alma  al  diablo,  con  gusto  l;i  hubiera 
dado.  ¡Qué  me  importaba  cond  Minrine  si  en 
aquellos  momentos  había  gozíulo  la  gloria  con 
toda  su  intensidad! 

Desde  aquel  .lía,  va  p;ir;i  nií  v.o  lial)í:i  n;i<l;i 
en  el  mundo  más  que  ella.  l^,esarla  mucho  era 
xn\  mavor  de?¿eo.  pero  no  creas  qu  •  estos  besos 


eran  como  casi  todos  los  de  los  enamorados,  el 
prólogo  de  los  apetitos  carnales  que  casi  siempre 
se  satisfacen,  no;  yo  lo  hacía  porque  desde  niño 
estaba  privado  de  caricias  y  las  necesitaba. 

Kn  estos  nu)mentos,  Carmen  no  era  para  mí 
la  materia,  era  un  ángel,  y  pues  los  ángeles,  se- 
gún me  decía .1  de  niño,  son  unos  espíritus  que 
no  tienen  cuerj  o,  yo  no  necesitaba  de  ella  más 
(jue  un  alma  que  hablase  a  la  mía,  ojos  para 
mirarme  en  ellos  y  su  boca  para  besarla... 

Al  llegar  aquí,  mi  amigo  hizo  usa  pausa  y 
(lesi)ués  ])rosiguió. 

''Por  fallecimiento  de  mi  padre,  tuve  que  de- 
jar de  ver  a  Carmen  durante  lo  días  y  a  mi  re- 
greso vi  operado  en  ella  un  cambio  que  me 
espantó.  Su  cara  había  envejecido  y  sus  mejillas 
se  demacraban. 

Aquellos  ojos  que  eran  para  mí  la  vida,  es- 
quivaban mi  mirada  y  cuando  alguna  vez  volvía 
rápidamente  la  vista  hacia  ella,  veía  que  su 
mirada  era  tan  triste,  como  triste  quedaba  mi 
alma  abandonada. 

En  \  ano  procuré  por  todos  los  medios  posibles 
indagar  el  nioti\  o  de  aquel  cambio.  La  supliqué. 
Con  lágrimas  en  los  ojois  la  pedí  una  explicación, 
creo  (|ue  llegó  un  momento  en  que  la  arrojé  a 
la  cara  el  calificativo  más  terrible  que  se  puede 
dar  a  una  mujer,  jiero  ella  poniéndose  intensa- 
mente pálida,  lanzó  un  sollozo  y  se  alejó  de  mi 
lado. 

Loco,  desalentado,  ll-^gué  a  mi  casa.  En  vano 
procuraba  encontrar  el  motivo  que  pudiera  dis- 
culparla, ])ero  no  lo  hallé.  Solamente  veía  que 
aquella  'mujer  ]ior  la  que  hubiera  dado  mi  vida 
me  abandonaba  sin  compasión. 

Presa  de  terrible  agitación  pasé  toda  la  noche, 
y  al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  recibí  de 
ella  una  carta  que  decía  así: 

''Te  amo  hasta  lo  imi)0sible  y  por  eso  me 

voy  de  tu  lado.  Si  ])ara  mí  so  pudiera  inven- 
"  tai-  algo  m-jor  que  la  gloria,  ten  la  completa 

seguridad  que  para  darte  a  tí  la  felicidad, 
''  con,  gusto  la  sacrificaría.  Sé  que-  no  creerás 
"  en  mi  cariño,  pero  una  voz  interna  me  dice 
"  que  algún  día  te  convencerás  de  la  locura 
"  eon  que  te  adoro.  Perdóname,  que  sufro  más 
' '  (pie  tú.  Adiós  ' 

¡Ah!  infame,  infame,  que  sufría  y  me  aban- 
donaba. 

Cuando  hube  terminiido  de  Umm-  la  cart;i,  salí  en 
su  busca.  Necesitaba  una  exi.licación  y  me  la 
dnría.  costase  lo  que  costase.  • 

Ideuué  a  rsu  casa,  pero  no  estaba,  h^n'fe-bril 
exaltación  pre-unté  a  todos  por  ella,  pero  nadie 
,„,.  SUJ  O  decir  nada.  Pnicamente  la  portera,  al 
v,.r  con  el  ansia  (|ue  i-or  (día  i)regunt!iba,  le  dió 
lástinia  de  mí  v  me  dijo:  — Esta  mañana,  muy 
tempr.-.no,  la  vi '(|ue  silenciosa  bajaba  la  escalera 
,l„,,,,„lo.  Cui.ndo  me  vió,  procuró  serenarse  sin 
;„nseouirlo.  Me  habló  de  usted,  recomendando- 
„„.  (MU-  si  venía  le  dijese  que  se-  iba  lejos,  muy 
|,.i„s.  Es  fácil,  Higuió  dicien;do,  que  algún  (In» 
X  u(dva  y  usted  será  la  única  que  sepa  de  mi. 

Con  el  alma  hecha  pedazos  volví  a  ^mi  casa 
V  mezclando  la  ternura  de  mi  corazón  c^n  el 
or.ndio  de  hombre  despreciado,  la  escribí  una 


Amor  sublime 


Amor  sublime 


Presa  de  terrible  agitación  pasé  toda  la  noche. 


«•.•irt;i  (|ii<'  liK-c 
si   acaso  al;:uii  <lía 
carta  díM-ía  así: 

'  *  Krcs  toda  una 
*'  toda  mi  alma  tf 
'  *  asco.  S"rá,-í  una 
* '  como  las  yo 
'  *  Si  Dios  4's  justo, 
* '  rc<-or<lar  mis  bc^ 

*  '   SO"C<'S  (jUC 

*  *  s<íl<Mlaíl  iiif 

*  *  íTH.H  \m\'\¡iun  «le  mi 

Escribía  esta  (art;i 
tofla  abna.  yo  no  I 
\o  coiicibr»  ili 
* '  t<'  aborrc/c(í 


nos  «le  la  portera  por 
como   prometió.  I^a 


Salí  presuroso,  y  al  poco  tiempo  me  encontré 
t'ii  un  oal)¡iiete  co((U('tamonte  adornado,  en  dond 


mentira.  <'uando  pienso  (jue 
la  di  con  mis  besos,  me  doy 
\tMide<iora    de  caricias,  ]iero 


no  las  tendrás  jamas, 
tu  expiación  sea  el 


te  di. 

liará  (|U( 

os  al  com|>ararlos  eon  otro 


te  dóii,  (Juaiido  en  tus  ratos  de 
recneríb'S,   te   con  vencei-ás   de  (pie 


un  olor  jironunciado  a 
orandenwMite  con  aquel 
mentes. 

Tendi<ia  en  una  cama, 
(|ue  teni.Midü  de-nudo  el 
lierida  brutal  en  el  lado 
aproximé  i)ara  ver  si  su 
un  frío  intensísimo  recorrió 


esencia  contrarrestaba 
sitio    en    iHiuellos  nio 


se  hallaba   una  mujer 
busto,  dejaba  ver  una 
derecho  del  i)echo.  IMe 
corazón  latía,  cuando 
■'  mi  cuerpo  y  lanc'- 


p 


ida 


amor.  Tf 
y  mentía 
'  odiaba. 


dio 


,  mentía  con 
lodía  odiarla. 


hov   "te   adoro"   y  mañana 


II 


iirv  (|ne 
cuerpo  (pie 


No  había  vu(dto  a  saber  de  esta  mujer,  cuando 
lioy  fui  urífcntemí  iite  avi.sado  ]>ara  (pie  sin  i»(''i- 
dida  de  tiempo  me  trasladase  a  l;i  calle  X.  X.  X., 
en  donde  en  una  de  las  casas  y  en  v\  piso  se- 
gundo se  había  desarrollado  iin  drama,  siendo  la 
víctima  una-  mujer. 


un  «irito.  A(piella  mujer  i^ra  Carmen, 
como  un  ca<lá\  ('r  yacia  inerte. 

Sobreponiéndose  mi  profesión  de  médico  a  nii 
,.„n,|¡,-ión  de  hombre,  cmiKM'é  a  atajarle  la  san- 
in  compasión  abaiudonaba  a  aqu  d 
fué  la  causa  <\v  mi  desventura. 
P()('os 'momentos  después  ('arm(Mi  abría  los  ojos 
y  reconociéndome,  me  dijo: 

•,'_Xo  te  moleste  mi  bu, mi  amij^o,  esto  ya  no 
tiene  cura,  sé  (fue  m.  muero,  pero  antes  quiero 
hablarte.  Dios  ha  oído  mis  ruedos  y  i)ermite  que 
anfc-s  de  abandonar  el  mundo,  ¡med; 
me  ante  tí. 

La   hice   \-er  (pie  en   (d   estado   en  que 


rehabilitar- 


se 


ooiitraba  era  ¡uroso  lialvlar,  y  más  (.1110- 
cio.niarse.  Poro  sonriendo  con  una.  diilxtira  ¡nli- 
nita  continuó: 

— Só^'qiie  dtMitro  do  |io('Os  minutos  este»  cmu-po 
mío  no  tondrá  movimionto  y  "mi  alma  liabrá  vo- 
lado,  doja  puos  quo  mo  dcspid.-i  do  la  \  ida  ha- 
blando conti^-o,  (juo  haí^  siido  Jo  único  (juc  )ic 
querido. 

Sin  podor  contonornrí^  liico  un  i^osto  do  incro- 
dulidad,  pero  ella,   coo  icndomc  las   maiios,  dijo: 

— Ya  vesi,  sé  qu(>  ni  ■  niuci-o  y  id  ¡nwili,  mentir. 
En  este  momento  supnMno  (|iic  no  se  teme  nada 
porque  todo  S'O'  aba  ndona ,  no  S(>  rinoc.  ' 

A  tí  es  al  único  qu^  he  querido  con  toda  mi 
alma.  Esta  vida  que  ahora  se  me  osea  na,  antos 
la  habría  dado  si  con  ello  hubiera  hcrlio  tu  feli- 
cidad. Ahora  escucha  lo  que  fué  mi  vida,  y  des- 
pués júzgame. 

Un  año  antes  de  conocerte,  cuando  aún  apenas 
contaba  17  años,  mi  madre  pobre,  y  paralítica 
vendió  mi  cuerpo.  Antes  de'  esto,  yo  me  resistí 
cuanto  pude,  pero  ella  me  hacía  ver  que>  no  po- 
díamos vivir,  que  mis  hermanitos  pequeños  iban 
descalzos,  que  pedían  pan  y  no  había. 

Ella  no  podía  trabajar,  y  lo  que  yo  ganaba  en 
im  taller  de  sombreros  era  imposible  a  cubrir 
las  necesidades  más  perentorias. 

Tanto  me  insistió,  tanto  me  habló,  que  un  día 
estando  las  dos  Bolas,  y  sacando  yo  fuerzas  de 
flaqueza,  la  dije:  ''madre,  me  sacrificaré".  Yo 
vi  una  lágrima  asomar  a  sus  ojos,  no  sé  si  de 
avaricia  o  de  ternura,  no  tenía  derecho  de  juz- 
gar, y  no  juzgué  a  mi  madre. 

Desde  aquel  día  nuestra  situación  cambió.  El 
hombre  quei  había  comprado  mi  cuerpo  daba 
dinero  y  compró  muebles.  Mis  hermanitos  iban 
robusteciéndose,  y  sus-  mejillas,  antes  pálidas,  te- 
nían un  color  sonrosado.  Todos  adquirían  vida, 
mientras  yo  me  moría  de  vergüenza.  Era  la 
mártir. 

Varias  vecie®  fui  amonestada  para  que  dejase 
de  trabajar,  pero  no  lo  consiguieron,  yo  quería 
ganarme  la  vida  trabajando  y  lloraba  al  jiensar 
que  el  dinero  que  ''él"  daba  era  el  jiroducto  de 
la  venta  de  mi  cunrpo  sacrificado  al  oro. 

Poco  tiempo  después,  una  vez  que  aquel  hom- 
bre satisfizo  su  capricho,  nos  abandonó,  y  yo 
sentí  entonces  un  placer  inmenso  no  volviéndole 
a  ver.  . 

Entonces  te  conocí.  Dejé  que  me  hablaras  de 
amor,  yo\no  lo  conocía.  Creí  que  tú  eras  lo  mismo 
que  el  otr'p,  mi  alma  se  iba  volviendo  mala,  mejor 
dicho,  na  la  habían  dejado  ser  buena.  Pero 
cuando  tú  un  día  y  otro  día  me  decías  cosas  para 
mí  tan  nuevas,  tan  bonitas.  Cuando  tú  mi'^'  mira- 
bas tantas,  veces  acariciándome  con  la  mirada, 
como  ahora  lo  haces.  Cuando  aquel  día  me  diste 
el^  primer  beso,  diferente  a  los  del  otro.  Cuando 
vi  que  tu  alma  era  noble,  me  horroricé,  tuve 
miedo  y  me  proi)use  huir  de  tu  lado. 

Tú  eres  bueno,  generoso,  sé  que  si  te  lo  con- 
fesaba todo,  no  me  dejarías,  y  saltando  por  en- 
cima d3  todo  me  habrías  dado  tu  nombre,  pero, 
¿tenía  yo,  mujer  mala,  no  por  instinto  sino  por 
imposición,  tenía  derecho  a  labrar  tu  desgracia? 


Airándote  <  onio 
<1'"'  'o  l<'nía  (|ne  revc'ai 
y    cuand'o    jx'iisaba  (pie 
no  fuese,  nuis  (|U( 


aba  me  \()l\ía 


foca  ítonsar 
de  mi  vida, 


til  nic  juzgarías  mal, 
un  monu'nto,  pudiendo 


mas  (pie  tu, 
por  (pié  me 


a  uiKjm 

Hv'gar  un  día  qui»,  me  arrojaras  mi  deshonra  a  L 
cara,  sentía  que  todas  mis  ilusiones  morían  y  m,. 
aterraba  más  y  más  en  abandonarte.  Vo  íiabía 
sufrido  8iem|)re  mucho  y  jirofería  seguir  sufrien- 
do con  tal  quo  tú  fueses  feliz. 

(^10  me  ju/.oasen  mal  los  demás  ¡qué  me  im- 
])ortaba!,  |  a  ra  mí  uu  lial,ía  nadie  en  el*  mundo 
v  prefiTÍ  (lejari  ■  con  la  duda  de 
íi'iles  ((lie  niis  labios  te  d-i  jes^en 
<pu'  estaba  deshonrada. 

IX'sde  nuestra  separación  he  rodado  mucho, 
quiso  aturdirme  y  me  eiitregu('  a  los  placeres. 
Nunca  había  conij)reiid ¡do  ¡or  (pié  hav  seres  que 
se  emborra(dian  y  me  daban  asco  en  '-ste  estado, 
pero  ¡ay!  amigo  mío,  el  y\\\o  (piita  penas,  atro- 
fia los  sentidos,  y  se  olvida. 

Durante  algún  tiemjio  he  sido  una  mujer  de 
moda,  siendo  los  aristócratas  los  que  nre  disj)u- 
taban;  después,  cuando  ya  era  manjar  algo  pasa- 
do y  harto  conocido,  me  abandonaron  al  vulgo 
y,  hoy,  unio  de  estos  bichos  asqnerosos  (jue  se 
llaman  hombres  y  que  quieren  vivir  a  costa  de 
una  mujer,  vino  ]ior  décima  vez  a  pedirme  dinero. 
Yo  rehusé,  y  él,  que  había  apurado  algo  el 
alcohol,  sacó  una  navaja  y  me  hizo  la  herida  de 
muerte  que  tú  ¡pobre  mío!  quieres  curarme. 

Esta  es  toda  mi  historia.  Ahora  oye  mi  con- 
fesión, la  última,  en  la  que  nunca  se  engaña. 

|Te  acuerdas  aquella  carta  que  me  escribiste 
en  la  que  me  decías  que  como  tus  besos  y  tus 
caricias  nunca  tendría  otros?  Pues  bien,  te  lo 
juro  por  tu  vida  que  es  lo  único  que  quiero,  na- 
die me  ha  besado  como  tú.  Mis  labios  han  aca- 
rliciado  muchos,  pero  besos  como  los  tuyos,  que  se 
me  metían  adentro,  no  los  he  sentido.  Los  de  los 
demás,  no  me-  pasaban  de  los  labios  y  los  es- 
cupía. 

Aquella  mirada  de  tus  ojos  por  los  que  se  salía 
tu  alma  buscando  la  mía,  no  la  he  vuelto  a  tener. 

Dios  te  haga  tpn  feliz  como  bien  me  han  hecho 
tus  labios  y  tus  ojos. 

Al  llegar  aquí,  su  voz  se  hizo  menos  percepti- 
ble, el  momento  crítico  acercaba  e  iba  a  le- 
vantarme a  dar  órdenes  ])ara  que  viniera  un  sa- 
cerdote, cuando  ella  me  cogió  la  cabeza  •■^ntre 
sus  manos  y  mirándome  como  "entonces"  me 
dijo: — ^,me  perdonas? — Con  todo  mi  corazón,  le 
respondí.  Pui°s  si  tu  crimen  ha  sido  grande,  tu 
sacrificio  ha  sido  mayor. — Gracias,  gracias,  soy 
di(diosa,  me  contestó  y  levantándose  hasta  sen- 
tarse en  la  cama,  acercó  sus  labios  a  los  míos  y 
expiró ' 

III 

Ernesto  acabó  su  historia  y  prorrumpió  a  llo- 
rar. Levantándosi?  de  su  asiento  me  dijo: 
— ¿Comprendes  ahora  por  qué  lloro? 
Y^o  no  snpe  qué  contestarle  y  le  di  un  abrazo. 


Pergamino,  1912. 


Joaquín  GRAS. 


LA  LECTURA  Y  LOS  LIBROS 


¿Quieres  que  las  lecturas  te  dejen  una  impre- 
sión duradera?  Elije  un  i)equeño  número  de  bue- 
nos autores  y  aliméntate  con  tus  ideas.  Un  mon- 
tón de  libros  desgastan  el  espíritu. 

Séneca. 


Que  el  libro,  bien  elegido,  sea  para  nosotros  un 
compañero,  un  amigo,  un  adversario;  converse- 
mos, razonemos,  disputemos  con  él:  la  lectura  no 
puede  a]>rovechar  sino  en  esta  forma. 

Diderot. 
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Algunas  ideas  sobre  la  belleza.  — Lo  que  dicen  dos  actrices  celébres 


de  cuidados 
refinadas,  eo- 


lia enconira- 
la  medicina 


Las  iini  jeres  se  lian  licciio  nn  ídolo  de  sn  rostro. 
Ksto  no  es  nada  nuevo,  y  existe  desde  el  día  y 
hora  en  que,  a  nuestra  prinuna  madre  Eva,  le 
^rwstú  mirarse  en  la  tranquilidad  corriente  de 
una  onda  j)ura.  Sin  embargo,  nunca,  ni  aun  en 
las  «•pocas  estéticas  de  Koma  y  Grecia  antiguas, 
la  b«*lleza  ha  sido  jamás  el  objeto 
tan  meticulosos,  de  elegancias  tan 
mo  on  los  tiempos  actuales. 

¿(¿uién  no  se  hace  en  nuestro  siglo  coadjutor 
de  la  belleza  femenina?  La  higiene 
do   secretos   de  rejuvenecimiento; 
íjuiere  vencer  a  la  vejez,  enemiga 
de  toda  lozanía;  el  acostumbrado 
aseo  minuoiosí).  el  gusto  artístico 
desarrollMflo.  h;ic<-  ;i  la  mujer  aún 
más  id  ««al. 

(íracias  a  la  intervención  del 
análisis  y  d»-  la  ciencia,  la  per- 
fumería, ella  lo  (|UÍso.  no  podría 
tener  ya  para  la  iriu/icr  ni  arca- 
nos ni  misterios.  I'or  lo  demás, 
«»lla  misma  ha  comí  prendido  tan 
n<»  podría  persistir  en  los 
taño,  (pie  se  h 

v.  de  cienf  ia  eínpíírica  (pie  er 


bien 
errores  d( 
transformado  enteramente 
lia  vuel- 


Mme.  Lina 
(piedar  .jo- 


to racifmal  y  seria. 

Así.  pues,  las  re\elaciones  de 
("avalieri  sobre  los  secretos  d<' 
ven  o  de  hacerse  hermosa,  han  hecho  soñar 
a  muchas  mujeres.    I'ero.  si  sobre  ciertos 
detalles,  est*-   formulario   no   ha  enseñado 
nada  nuevo,  por  otra  parte,  tantas  compli- 
caciones han  desconcertado  a  las  luás 
rpietas.   |  Rastará  el  .lía  entero  para  seguir 
punto  ]>or  punto  las  indicaciones  minucio- 
sas. V  hacer  todos  los  masa  jes  indicados 
en  esta  "caza  <le  arrugas",  el  más  aílic- 
tiví)   v   el    no    Míenos    fatigoso   de    los  de- 
portes? 

Kn  estos  crmsejos  de  una  mujer  bonita 
de«'-ñbrese    una    cantidad    de    recetas — de 


jior  sí  excelentes — que  han  sido  inspiradas  i)or 
monsieur  de  La  Palisse,  o  que  son  ejecutables 
para  muchas  personas,  pues  recuerdan  algunas 
recetas  de  médico:  "Nada  de  fastidios,  nada 
de  alborotos,  una  vida  sin  quebraderos  de  ca- 
beza, y  os  curaréis''. 

Estas  son  drogas  encantadoras  que  no  se  ha- 
llan en  casa  del  farmacéutico,  ni  aun  a  ])reci» 
de  oro. 

Es  el  m()noi>()lio  de  algunos  afortunados  ca- 
racteres o j»ti mistas  o  egoístas,  y  no  es  todavía 
seguro  que  éstos  sean  invulnerables  a  todos  los 
rigores  del  destino.  Veamos  esta  perla  del 
estuche  de  belleza  de  Mme.  Lina  Cavalieri: 
— "Si  vuestro  espejo  os  dice  que  tenéis 
mal  semblante,  descansad." 

— (i  rae  i  as,  señora.   Lo   sabíamos  ya. 
Pero  i„y  si  se  áv.he  salir,  o  hay  que  tra- 
bajar, o  es  necesario  recibir?  ¿('ómo 
hacer?  ¿Guardar  el  mal  semblante? 
Luego  dice:  "Las  mujeres  de- 
berían clasificarse  en  dos  catego- 
rías: las  que  jiueden  desdeñar  el 
espejo  (de  veinte  a  treinta  años) 
y  las  que  hacen  de  este  un  auxi- 
liar insustituible  i)ara  la  conser- 
vación de  sus  encantos   (las  de 
treinta  en  adelante)". 

V  bien,  jireconicemos  lo  con- 
trario. Preferible  es  la  cultura 
física  que  produce  una  cierta  fa- 
tiga favorable  a  la  salud,  al  des- 
arrollo y  al  vigor  de  los  músculos 
y  de  los  nervios. 

Sobre  este  particular  se  han 
visto  muchos  ejemplares  que  ins- 
truyen  y  constituyen  algunas 
ideas  muy  favorables  a  la  belleza. 

Pero  antes,  bueno  será  conocer 
la  receta  mágica  que  se  conoce 
de  Mlle.  Monna  Delza: 

 "Según  yo — dice  la  graciosa 


Las  que  pueden  des 
deñar  el  espejo 
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La  muier  de- 
be hacer  de 
su  cabeza  el 
más  intere- 
sante interro- 
gante  de  la 
creación. 


artista,  el  secreto  de  la  belleza  con- 
siste en  llevar  una  vida  re^nhn-; 
no  acostarse  demasiado  tardo;  es- 
tar lo  más  alegro  posible  y  siem- 
pre de  buen  humor;  dormir  di(>z 
horas;  hacer  ejercicio;  reir  cuan- 
do so  tienen  ganas." 

¡  lOsto  ya  es  algo!  Si,  pues,  Mlle. 
Monna  Delza  atribuye  la  conser- 
vación de  la  juventud  y  d©  la  be- 
lleza a  una  vida  tranquila  y  a  un 
feliz  carácter,  si  ella  cree  hallar 
una  causa  uu)ral  en  el  brillo  del 
colorido,  en  lo  cual  tiene  muchí- 
sima razón,  un  reputado  profesor, 
Mr.  Leroy,  no  deteniéndose  tan 
sólo  en  la  armonía  del  semblante, 
aumenta  la  flexibilidad  y  la  esbel- 
tez por  medio  de  algunos  ejerci- 
cios, cuyos  resultados  son  extra- 
ordinarios. 

He  aquí  un  ejercicio  muy  eficaz 
para  desarrollar  el  pecho,  comba- 
tir la  actitud  encorvada  y  la  con- 
tracción de  los  músculos  fijadores 
de  los  omoplatos:  Eetirar  los  co- 
dos hacia  atrás,  los  antebrazos 
bien  horizontales,  los  codos  tan 
lejos  como  sea  posible.  Extender 
en  seguida  los  brazos,  paralela- 
mente, hacia  adelante,  los  codos 
y  los  hombros  enteramente  prolon- 
gados. 

Para  conseguir  desarrollar  el  ]>e- 
cho,  hundir  los  omoplatos  y  hacer 
que  los  músculos  dorsales  vuelvan  a 
adquirir  la  perdida  contractilidad;   el  segundo 
ejercicio  es  perfecto: 

''Los  brazos  bien  extendidos  hacia  adelantc 
llevarlos,  siempre  extendidos,  a  los  lados,  alar- 
gando todo  lo  más  posible  los  hombros  y,  sobre 
todo,  sin  hundir  la  espalda. ' ' 

Tercer  ejercicio:  Los  brazos  tendidos  hac!a 
adelante  y  los  codos  alargados;  levantar  los  bra- 
zos verticalmente  sin  doblar  los  codos,  y  [)rolon- 
gar  todo  cuanto  sea  posible  la  articulación  del 
hombro,  sin  hundir  la  esi)alda,  y  siguiendo  las 
manos  con  la  mirada;  volver  a  bajar  los  brazos 
a  la  posición  horizontal,  y  pavalchiniciitc. 

Desi)ués  de  cuidar  la  ])lastici(l:i(l  y  la  gv;i('i;i 
del  semblan- 
te, del  que 
mantenéis  y 
corregís  la 
puré  za  del 
óvalo  y  las 
formas  juve- 
niles, convie- 
u  e  p  r  o  t  e  ge  r 
la  ei)iderm 
contra  las 
m  ordeduras 
del  aire  frío 
o  del  sol. 

Frotarlo  11- 
geramente, 
con  esta  mez- 
cla:  gl  i  ceri- 
na, agua  de 
azahar  o  de 
rosas  y  agua 
)xigenada,  en 
la  misma  can- 
tidad de  pro- 
¡torcióri  cada 


una.  Kstíi  róriuula  símcillísi- 
nia  ('ml)Ian(pu'c(í  la  piel,  no 
obstruye  los  poros,  y  retiene; 
Kiuy  bien  los  polvos. 

''De  una  [¡arte  oiréis  d(!- 
cir:  lava<)s  la  cara  con.  agua 
hirvicrnlo ;  ])or  otra:  no  em- 
pleéis sino  el  agua  temitfa- 
da.  Lcalmcntc,  yo  os  digo: 
haced  a(piello  (|ue  convenga 
mejor  a  vuestra  piel. 

He  conocido  a  una  ancia- 
nísima  señora  (]Ue  había  con- 
servado uiui  gran(l(>  lo/.anía  Juvenil,  y  no  te- 
nía sino  muy   pocas  arruinas       los  SO  años; 
ahora  bien,    ella  hizo  sieni[)ic  sus  abluciones 
de  la  siguiíMile  manera:  tomaba  una  servilleta 
usada  y  fina,  que  ])legaba  en  varios  dobleces,  la 
emjiapaba  en  agua,  lo  más  caliente  })Osible,  y  se 
la  aplicaba  sobre  el  rostro. 

"He  oído  decir  a  una  artista  muy  hermosa, 
que  había  permanecido  admirablemente  joven, 
que  ella  debía  su  deslumbrante  color  al  agua 
fría,  de  la  (pie  hacía  uso  todas  las  mañanas,  en 
pequeñas  duchas,  sobre  la  cara. 

"Yo  sé,  en  fin,  de  una  mujer  del  gran  mun- 
do, que  emplea  simultáneamente  el  agua  calien- 
te y  el  agua  fría  con  suceso:  Después  de  ha- 
berse lavado  con  agua  muy  caliente,  se  aplica 
comi)resas  frías  sobre  el  cutis. 

' '  ¿  Qué  concluir  de  todo  esto  ?  Que  cada  una  de 
nosotras  debe  emplear  aquello  que  le  sea  más  fa- 
vorable, sin  ])reocu])arse  del  sistema  de  las  demf  s 
y  no  variar  cuando  se  está  segura  de  haber  tro- 
pezado con  lo  que  conviene  a  su  epidermis." 
Veamos  ahora  tres  movimientos  de  cabeza  que 
le  dan  un  i)orte  nornuil  y  gracioso,  si  se  ejecu- 
tan resueltamente  buscando  el  máximum;  tienen 
además  la  ventaja  de  descargar  el  cerebro. 

Cuarto  ejercicio:  Movimiento  de  flexión  del 
cuello  adelante  y  atrás,  teniendo  cuidado  de  ma- 
niobrar sobre  toda  la  región  cervical,  y  no  única- 
mente sobre  un  solo  intervalo. 

Quinto  ejercicio:  Volver  la  cabeza  a  derecha 
e  izquier<la,  sin  bajar  la  barba,  sin  desordenar 
la  línea  de  los  hombros,  yendo  de  cada  lado  tan 
l(>Íos  como  sea  posible  y  sin  ninguna  sacudida 
ni  estremecimiento;  la  barba  derecha,  siempre 
liovizontal. 

Sexto  ejer- 
cicio: Incli- 
nar la  cabeza 
.1  derecha  e 
izquierda,  tra- 
tando de  ir  lo 
más  lejos  po- 
sible de  cada 
lado,  sin  real- 
za i-  los  hom- 
l)ros,  sin  es- 
conder el  cos- 
tado ni  la  es- 
palda por  el 
lado  que  se 
incline  la  ca- 
beza. 

P  o  r  m  u  y 
s(^nci  líos  que 
parezcan  es- 
tos movimien- 
tos, no  por 
eso  se  debe 
pensar  que 
sean  fáciles. 


Geraldine  Le  Sage,  una  actriz  inglesa,  entusiasta  cultora  del  boudoir, 
rostro  más  perfecto  de  Inglaterra 
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Su  eficacia  (ioi^emlf.  snliro  totin,  d»'  la  maiu'ra 
eoim»  son  o.iecutad«»s;  i»ut'S  no  se  trata  aquí  de 
mover  los  brazos  y  la  cabeza  en  todos  los  sen- 
tidos, se  trata  de  íiaeer  los  movimientos  con  mé- 
todo, paciencia  y  ]>erseverancia.  Al  cal>o  de  al- 
gunos días  viene  la  con viici«'>n  y  nos  invita  a 
continuar. 

elegante  actriz,  que  es  una  de  las  cria- 
turas más  enigmáticas  del  mundo,  j^iensa  t;nn 
bien  que  la  belleza  tiene  hoy  un  culto  tan 
ferviente  como  n«)  se  le  conoció  nunca  igual  en 
ninguna  otra  éitoca.  V  añade,  en  ctHifirmación 
de  esta  verdad : 

"La  mujrr  lia  coiitraiilo  hoy.  ante  el  hombre, 
e\  d«'ber  de  presentarse  linda,  sino  siéndolo,  ])a- 
reciéndolo;  es  decir,  elaborándose  encantos  ficti- 
cios, cuando  no  se  tienen  i>roi)ios. 

"Importa  considerar,  para  haber  llegado  a 
este  parecer,  los  derroches  de  ingenio  que  han 
r<*alizado  i)eluqueros  y  modistos",  en  servicio  a  la 
idealización  de  la  cabeza  femenina.  Los  rostros 
que  hoy  se  ven  no  se  vieron  nunca;  la  poesía 
del  cabello  ha  llegado  a  un  nivel  de  quimera: 
tenemos  el  estilo  ateniense,  el  adorno  del  romano 
viejo,  el  bizantinismo  y  el  mediovalismo,  lo  más 
refinado  de  los  "boudoirs"  de  todas  las  épo- 
cas. asequil)le  a  cualquier  clase  social,  pobre  o 
rica. 

"("(»n  estos  recursos  de  embellecimiento,  que 


llegan  desde  los  uKuistruos  marinos  hasta  las 
más  estuchas  esj)ecies  de  las  selvas  ¿tiene  o  no 
tiene  la  mujer  obligación  de  constituirse  en  un 
interrogante  de  belleza  ante  los  ojos  del  hom- 
bre que  ha  puesto  a  su  disposición  tantos  recur- 
sos de  coquetería,  tanta  maravilla  de  ropaj,es, 
de  ])erfumes,  de  peletería?" 
Evidentemente  sí. 

Tanto  por  el  propio  s<Mitiiniento  de  sobresalir, 
ingénito  en  toda  criatura,  como  i;or  la  marcada 
preferencia  que  el  hombre,  juez  definitivo  en  es- 
tas cosas,  asigna  a  la  elegancia  y  a  la  distinción, 
antei¡oniéndola5  a  las  mismas  bellezas  de  pías 
ticidad  que  antes  eran  acaparadoras  de  mayor 
atención. 

En  el  momento  presante  se  subordina  todo  a 
la  buena  presencia  tanto  en  la  mujer  como  en 
el  hombre;  y  el  vestir  con  cierto  gusto,  tratando 
si  es  posible  d^  llegar  hasta  la  elegancia  dis- 
creta, constituye  un  gran  mérito  social,  a  cuyos 
insinuantes  halagos  muy  pocos  resisten. 

Es  i)or  esto  que  la  mujer  ise  nos  presenta  hoy 
como  un  delicado  ''bibelot",  usando  atavíos  q  e 
:-i-^mpre  asombran  ])or  su  refinamiento  de  con- 
torno o  ])or  su  alarde  de  lujo.  Las  fórmulas  de 
belleza  se  le  armonizan,  para  que  la  obra  del 
modisto  y  el  aspecto  i)rop¡o  completen  la  suges- 
tión y  formen  el  ju^go  de  atractivos  deseado. 


— Puedo  garantirle  a  usted,  señor  Cupido,  que  soy  lo 

para  sonreir  de  un 

Se  ai>roximaba  (d  momento  de  los  exámenes. 

La  graji  lumbrera  de  la  ciencia/ el  ilustre  pro- 
fesor Cupido,  dis|ionías('  a  ejercíT  sus  altas  fun- 
H'iones  «le  examinador,  en  todaá  aquellas  cues- 
tiones relacionadas  con  el  corazMi  humano,  par- 
ticularmente con  el  femenino,  que,  según  opi- 
nión de  numerosas  personalidades  competentes, 
í-s  mucho  más  duro  e  insensibhí  que  el  de  su  Cí)m- 
pañero,  el  del  hombre. 

En  calidad  de  auxiliares  daban  una  iiianito  al 
profesor,'  cuíitro-  purretes  tan  barulleros  y  ende- 
■moniados  que  en  toda  la  cuadra  les  llamaban 


más  baqueana  para  ruborizarme  en  momento  oportuno,  y 
modo  Incomparable 

"los  cuatrocientos".  Estos  ¡dbes  revoltosos 
pusiéronse  a  anunciar,  con  espantosos  gritos,  que 
el  acto  del  examen  iba  a  dar  comienzo,  y  que  las 
señoritas — i)rimeras — inscriptas  debían  prej»arar- 
se  a  acreditar  sus  brillantes  dotes,  en  el  arte  de 
enloquecer^  aburrir,  desfallecer,  martirizar  y 
desesperar  a  todos  los  infelices  mortales  que  tu- 
vieran la  desdichada  idea  de  llevarles  el  apunte. 

— ¡Señorita — Primera — Tnscri[)ta!  volvieron  a 
gritar  con  tono  algo  guarango: 

Apareció  esta  señorita,  esbelta  criatura  de  bi 
más  luciferina  fascinación:  encantadora,  deslum- 
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bradora,  [)rovoeadora,  etc.,  etc.  En  fin,  el  [)roft'- 
sor  Oupido,  que  era  extremadamente  j)er¡to  en 
estos  asuntos,  quedóse  sumanuMite  conttMito  al 
verla 

—  ¡Alia!  —  murmu- 
ró el  ilustre  profesor. 
—  Esta  chica  parece 
reunir  el  encanto  de 
mil  perfumerías  y  de 
cuatro  o  cinco  tonela- 
das de  rubíes.  La  gano 
en  fija  si  a])uesto  a  que 
es  de  lo  más  inteligen- 
te. ¡Abamos  a  ver!  Lue- 
go ,  p r c g untó  en  xoz 
alt:i,  a]Kiii'ntando  un 
ligero  desdén  (el  pro- 
fesor Cupido  ha  soste- 
nido siempre  que  de- 
mostrar un  ligero  des- 
dén a  las  mujeres  re- 
porta los  más  agrada- 
bles resultados) : 

— ¿Quién  es  usted? 

— Señor  Cupido,  yo 
soy  Amanda  L.  M,  N., 
tengo  quince  años,  soy 
porteña,  vivo  en  Bue- 
nos Aires;  no  hay  otra 
tan  ingenua,  tan  ino- 
cente como  yo  (así  ase- 
guran todos),  y  en  realidad  no  hay  ninguna  tan 
chichona,  tan  comadrita  (esto  no  lo  sabe  nadie). 
Creo,  señor  Cupido,  que  ya  tengo  edad  para  po- 
der desgarrar  grandes  cantidades  de  corazones 


La  bandera  de  todas  las  naciones 


masculinos.  ¡Ah,  «1  no  lo  [medo  cons(^gu>ir  me 
haré  apretar  por  las  ruedas  de  mi  lindísimo  au- 
tomó\'¡l ! 

— ¡Se  guardará  us- 
ted muy  bien! — excla- 
mó asustado  el  profe- 
sor.— ¡Tan  luego  una 
chica  de  tan  buenas 
ideas  hacerse  apretar 
por  un  automóvill  No 
tenga  aí)uro,  señorita 
Amanda  L.  M.  X.,  yo 
satisfaré  sus  dcscfis.  Y 
ahora,  dígame:  ;c('uiio 
está  ustíMl  (le  -sonrisas, 
de  falsos  r  n  lio  i-es,  de 
coqueterías? 
^  — Señor  (Jupi<lo,  pue- 
do garantir  a  usted 
que  soy  lo  más  ba- 
queana para  ruborizar- 
me cuando  quiero,  y 
hago  sonrisas  divinas. 
Eespecto  a  coquete- 
rías, no  tengo  más  que 
decirle  que  en  la  cua- 
dra de  casa  hay  tres 
mozos  estudiantes  que 
me  afilan,  y  a  los  tres 
les  he  hecho  creer  que 
seré  de  cada  uno  de 
ellos  o  de  nadie. 

—  ¡Basta!  — dijo  Cupido.  —  ¡Diez  puntos  para 
la  Señorita  Primera  Inscripta,  y  que  la  pasen  a 
la  Academia  del  Afila.  ¡Bravo! 
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Mansiones  porteñas 


de  fiestas  de  la  casa  del  Dr.  Ernesto  Bosch,  donde  se  efectúan  algunas  fastuosas  reuniones  que  son  armo- 
nioso enlace  de  buen  gusto  y  distinción 


La  plegaria  del  dolor 


A  mi  madre 


Madre,  yo  te  penlí...  En  el  sueño  iuíjuieto  .le 
mi  vida,  en  vano  te  buseo.  .  .  Lloro  tu  iK-rdidn.  . 
lni|»rero  a  ese  «lestino  que  te  arrebató  de  mi  la- 
do. ¡  No  es  verdad  que  debes  sufrir  eonui  sufro 
yo,  eon  la  separación  de  tu  hija.'...  <(¿ué  fuerza 
misteriosa  **s  la  que  ri^re  en  el  otro  mumlo.  <iu.' 
i-uando  enterneei«la  te  imploro,  no  vienes  a  miti 
;:ar  mi  desconsuelo.'...    ;Ay!   Mi  semblante  no 
fué  a«-aricia«lo  por  tus  manos;  mi  i  u.'r|  o  no  se 
adormeció  en  tu  maternal  re«;azo.  euna  Mandila 
donde  las  amorosas  madres  mecen  a  sus  h'us. 
los  que,  escuchando  .d  cariñoso  canto  maten. al. 
se  adormecen  con  la  jdacidez  de  los  ánoehw... 
De  ese  calor,  «le  esas  ternuras,  no  se  alimentó 
mi  alma.  Vivió  sin  esa  llama  santa  (|ue  viviHca 
al  ser  inocente,  lo  fortalece  en   su   niñez  y   I  > 
tras)  orta  en  el  camino  de  la  resi-:iuición,  ante 
las  adversidades  <lel  mun<lo.  cuando  «irandes.  da- 
más  experimenté  esa  dicha.  Sola,  desolada,  ah  )- 
^'ué  mis  jienas.  En  la  exaltación  de  mis  senti- 
mientos filiales,  descono  c  i  los 
para   mí    personahnente  h;-cia 
tí,  i»ero  cincelada  tu  fiel  ima 
^'en  fuertemente  en  mi  pecho, 
yo  te  invoco,  yo  te  quiero,  yo 
te  llamo,  ¡madrecita  mía!  oye 
mis  lamentos.  .  .  son  de  un  dé- 
Idl  ser,  cuyo  corazón,  hecho  »ii 
roñes,  desagarrado,  en  la  fuerza 
de  su   dolor,   implora   tu  i'r,'- 
sencia ...    <  'lama    el   alma    ]  or 
ella .  .  .   sobre  todo,  en  las  ho- 
ras de  aflicción,  en  (pie  las  ]ie- 
nas  adíjuieren   mayor   int  'usi- 
<lad .  .  .   Horas  en  (|Ue  c\  alma 
se  presta  a  las  acciones  ge'.'e- 
rosas,  siendo  jiarto  de  tu  noble 
alma;  horas  que  deberían  ser 
felices...  y  que  en  cambio  se 
cubren   con   decejiciones  crue- 
les, en  los  desengaños  que  se 
desprenden  de  esta  amar<ia  vi- 
da. .  .   Cuánto  ansio  tu  ayu'la, 
para  «pie.  cual  bálsamo  bendi- 
to, ali\  ies  mis  males;  i)ara  que. 
en   dulce   consuído,  enaltezcas 
mi  esjdritíi,  elevándolo  i»or  en 
cima  de  todas  las  miserias  hu- 
manas. .  .     A    (jué    dnra    prn(d)a    nu-    sometió  tu 
partida,  madre  ad(»rada...  autora  de  mis  días... 
Vo  te  sueño,  y  en  sueño  delicioso  se  reprodie-e 
ant<*  mí  tu  imagen  (pU'ridal...   Criatura  angeli- 
cal, revestida   de   las  más  caras  virtudes,  bePa 
como  una  viraren  <lc  aureída  luz  circundada,  mu 
jer  di\  ina  qim  del  cicdo  ad(|uii-iste  todos  los  dones, 
flor  delicada  y  «•^cooi.la  entre  las  flores- terrena- 
les, radiant*'  de  ;;<  iiio  y  ^^racia,  compasiva,  st  n- 
cilla,  buena:  así  mi  alma  te  sueña...  Recuerdo 
que  desde  mi  tierna  edad,  i  l   ¡nniido,  al  \-erme, 
exteriorizaba   su   sentimiento    ion    estas  frases: 
"¿No  tienes  nnulre.'"  No.  contestaba  mi  infan 
til   boca,   frecuentemente  y   distraída;    mas  lioy 
repercuten  duras  esas  palabras  en  mis  oídos;  hie- 
ren muy  hondo  en  lo  íntimo...  A  vosotros,  niños, 
«pie  os  és  daíio  tener  \ina  madre,  a  vosotros,  hijos, 
í'uidaíl  de  (día,  es  tesoro  valioso,  incalculable  y 
único.  Desde  mi  niñez  em|>ecé  a  sufrir  su  se|)ara- 
eión...   ¡Cómo  se    iprimía  mi  corazoncito,  en  el 
cole^'io,  cuando  todas  mis  condiscí])ulas  se  diri- 
gían contentas,  ansiosas  de  ver  a  sus  mamitas,  las 
que  prodigaban  a  --uv  hiiitr»s  sus  más  primorosos 


cariños,  departían  afablemente,  sobre  los  ade- 
lantos (le  sus  estudios  o  indulgentemente  oían  las 
(luejas  de  los  sui>eriores,  amen»>uándolas  con  se- 
ñalado interés.  Para  las  travesuras  mías,  para 
mis  faltas,  consecuencia  de  mi  «ícniecito  alti\"o,. 
no  tenía  yo  la  disculpa  del  ser  querido,  que  ate- 
núa el  mal  y  corrige  con  cariño.  ¡Cómo  fué  nuir- 
cado  ya  mi  infortunio  con  ese  goli)e,  desde  mis 
prinuMos  y  vacilantes  pasos!...  Alma  de  natu- 
raleza sensible  y  exjjansiva  ¡cuánto  deploral)a 
e>a  pérdida  irrei)arable,  en  el  ejemplo  diario  de 
n)is  comi)añeras,  a  las  que  el  cielo  conservaba 
tan  señalada  suerte!...  Mi  vida  se  reanudó  en 
el  andar  de  los  años,  encadenándose  a  ella  los 
dolores  y  ¡leripecias,  que  todos  más  o  menos  ex- 
I  erimentamos,  y  en  esos  trances  ¡cuántas  veces 
al  chocar  el  tierno  nombre  de  madre  una  voz. 
dulce,  sólo  iK)r  mí  conocida,  se  acercaba  suave- 
nieiite  y  hablaba  en  secreto  al  corazón!  Pero 
(Sj  i'ranzas  de  verdaderos  afectos  maternales,  ca- 
riñosos besos  de  madre  ¡ay! 
(>sos  no  me  fué  dado  recordar- 
los, no  los  sentí  nunca,  no  los 
sentiré  jamás.  Ideales  cariño- 
sos, os  presentáis  ante  mí,  en- 
lutados con  el  erespón  del  frío 
"imposible".  Esa  bendita  pa- 
labra, oprime  el  corazón,  lo 
aprieta;  se  decae  el  ánimo  de 
angustia  en  angustia,  ante  ese 
desapiadado  destino.  .  . 

Fué  truncada  la  felicidad  de 
mi  existencia  desde  su  comien- 
zo, al  deslizarse,  lejos,  muy  le- 
jos de  tí.  .  .  En  dolor  profundo 
deiasfe  sumero'ida  mi  alma.  .  . 
i-jvaiKlo  a  capricho  de  verdade- 
ras tempestades...  Madreci- 
ta!. .  .  lloro  tu  pérdida  con  lá- 
urimas  inconsolables,  de  inten- 
sa amargura;  [udo,  madre  (pie- 
rida,  que  mis  lágrimas  me  sir- 
van de  égida  para  mí  misma... 
yo  te  las  ofrezco...  Ofrenda 
humilde  ¡ojalá  estas  lágrimas^ 
])or  mí  vertidas,  sean  })ara  tí 
gratas  y  me  dispensen  a  mí  ei 
■  sostén  oculto  que  tanto  necesi- 
to en  medio  del  mar  de  mis  angustias.  .  .  que  ate- 
núen la  rudeza  de  mis  sufrimientos  y  me  i)reser- 
v(Mi  de  otros  i)eores.  .  .  (pie  podrían  acaecerme!... 
A  tu  preciosa,  divina  e  ideal  imagen,  en  mi  pecho 
(srnipida,  yo  pido:  valor  y  calma.  A  mi  (uifume- 
cimieiilo  moral:  á])oyo. 

Xn  me  falte  tu  llama,  (pie  llama  es  la  vida, 
de  la  \  ida  (pie  me  diste. 

Me  fué  vedado  conocerte,  más  no  me  es  vedado 
el  descubrirte .  .  . 

^'o  te  presiento  divinamente  b(dla,  yo  te  des- 
(  uWro  en  las  alturas,  radíente  de  hermosura  con 
,.|  ninrco  de  la  p(>rfección,  y  a  tu  bondadosa 
¡iliiia,  rica  de  virtudes,  pide  tu  hija  fu  ayuda, 
l'i-otégeme  desde  esa  mansi(»n  divina;  bendíce- 
me. ¡  Kscucha,  madre  adorada,  benigna  el  clamor 
de  til  hi.ia! 


Elvira  Bongioanni. 
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])  a  í  s  de  I  o  s 
más  adela  iit;i  - 
M  i  ('  II  t  ra  s  o  ii 
otras  naciona^s  ostíi 
('oiii|d(>ta  ni  (MI  t(^  rc- 
:-íii('lto  lo  de  la  iiav 
gaeióii  aérea,  }!or  ejomido,  a(nií  sólo  tenemos  jior 
]as  nubes  las  cai-as  y  las  vacas,  o  sea  alquileres 
y  bifes,  isegún  lo  que  andan  de  elevados  ambos 
•eIi:!mentos  primos. 

¡Grande  cosa  debe  ser  eso  de  la  navegación 
aérea!  Sentirse^  águila,  verse  alejar  de  un  centro 
donde  hay  tan  deplorables  intendentes.  Enton- 
ces, la  vida  seria  una  cosa  ideal,  mientras  que 
ahora  casi  tenemo®  que  morirnos  de  tristeza  en 
un  rincón  pensando  que  por  todo  invento  no 
contamos  más  que  con  las  empanadas  tucumanas 
y  i3l  proyecto  que  ha  presentado  hace  poco  a  la 
cámara  el  diputado  Agote. 

No  es,  sin  embargo,  que  en  nuestra  patria  no 
haya  espíritus  inquietos  que  se  preocupen  de  in- 
ventar aparatos,  desde  una  máquina  para  colar 
tallarines  u  otra  para  fabricar  chambergos  de 
astrakán.  No,  lo  que  *mc.ede  es  que  aquí,  en  la 
República  Argentina^  en  esta  tierra  cuna  de  tan- 
to prócer,  no  hay 
interés  más  que 
])ara  las  carreras. 
¿Qué  le  ocurrió  a 
Onorio  Lunf  ardini, 
inventor  de  un  ad- 
mirable sobretodo 
que'  servía  al  pro- 
pio tiempo  de  ban- 
dera y  de  mesa  de 
escribir?  Pues  que 
le  armaron  un  fi- 
deo de  la  madona, 
y  cuatro  chichones 
lleváronlo  al  Jar- 
dín Zoológico,  concluyoindo  por  regalar  la  prenda 
a  Onelli,  para  que  se  la  pusiera  a  un  carpincho 
en  las  noches  de  más  frío.  ¡Es  abominable! 

Este  mismo  problema  de  la  návegación  ''airia- 
da",  como  dice  el  gobernador  de  la  provincia, 
ha  sido  objeto  de  grand-^s  estudios  por 
parte  de  los  inventores  de  afición  y  ahí 
está — y  quien  dice  ahí,  dice  en  el  mercado 
Spinetto — el  genovés  Tagliavacche,  que  se 
pasia  el  día  dándole  vueltas  a  una  hamaca^ 
a  la  que  ha  añadido  dos  alas  hechas  con 
cañas,  y  forradas  con  unas  polleras  de  su 
distinguida  esposa. 

En  la  vida  oficial,  Tagliavacche  es  juez 
de  ■  paz,  y  hay  que  ver  cómo  alterna  el 
despacho  de  loa  asuntos  ])úblicos  con  las 
investigaciones  del  problema  Zej^pelin. 
— ¿Está  el  juez  de  paz? 
— Avanti;  ahora  fa  la  ]irova  del  i)alón 
frenato,  pero  lo  recibirá  cuí. 
— ¿Es  qu^i  dió  un  tropezón? 
— Sin  dubio,  lo  dará. 

y  Tagliavacche,  recibe  a  la  visita  aco- 
modado en  su  aparato  que  se  halla  sus- 
pendido  del   techo,   v   en   el    cual  se 


tfiniieña    en    V  'CDi-n-v    l;i    li  a  I)  i  t  a  c  i «,»  n  . 

— -  j.J  u  II  a  con  don  Tagliavacche! 
¿  bJstá  ust 'd  oiítudiuiidü  para  pintor 
d«  techos? 

— Ma  (pie  \  i('iie  con  botil'arra,  osté^ 
a<pií.  ¿,  Non  \  ('  (|ue  esto  é  lo  progreso'f 
— ;Sí?  Pcu's  parece  un  apíirato  j^ara 
budín  la  Ixxdia. 


la^o  d  'uu  inorante.  Esto  creo- 


luicerf- 

■ — Ma,  vayase,  |  > 
lio  sun  la  medési 
nía  i  ñora  riza. 

Otros  i  11  \' enteres 
(i  e  s  ;i  r  r  o  1 1  a  n  sus 
]»lanes  ;im|c  perso- 
nas coiiiiieteiit.es,  y 
se  (piedan  c  o  m  o 
bu.ey  tambero,  de 
zonzos,  cuando  és- 
tas les  dicen: 

• — Pero,  vive  us- 
ted en  la  luna,  mi 
amigo.  ¿No  ve  que 
eso  que  ha  inven- 
tado es  el  juego 
del  gato  y  el  ra- 
tón, que  venden 
por  un  níquel  en  la 
calle  Florida? 

Seria  un  gran 
factor  para  nos- 
otros el  poder  ir 
por  los  aires,  y  los 
i  afiles  que  ahora  hay  que  hacerlos  a  tropezones 
X  por  las  veredas,  se  harían  en  determinados  ár- 
boles, lo  cual,  como  se  comprenderá 
perfectamente,  no  puede  ser  más 
pintoresco. 

— Oye,  porotita;  te  espero  maña- 
na sobre  el  eucaliptus  que  está 
frente  al  Colón. 

— ^No,  no,  ese  es  un  árbol  muy 
bajo  y  podrían  aguaitarnos;  mejor 
sería  junto  a  aquel  otro  eucaliptus 
de  Palermo,  frente  a  la  tienda  del 
Zajiallito. 

EsO,  eso  sería  vida,  vida  hermo- 
sa, romántica,  que  nos  trocaría  en 
seres  ideales  (¡el  cronista  está  tan 
ávido  de  ideal!)  elevándonos  a  re- 
giones donde  no  rigen  los  códigos  humanos. 

¡Honor  al  progreso!   ¡Cancha  a  los  Lunfardi- 
ni  y  a  los  Tagliavacche! 

FINK. 
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<  (nminiiiiu'  ;\  init'siio  «livcitor  tu  mita,  y  el, 
siempre  en  eí  «leseo  «le  ser  amable  «  on  sus  .gen- 
tiles siK«eri])tora«,  lia  iiiaiigura<lo  en  "  Hl  llo^ai  , 
la  iiresente  seeei«'in  "  X«)ve«la«les  "  j-ara  contestar 
••n  ella  a  jireguntas  tan  interesantes  conio  las  de 
tu  «arta. 

Pero  antes  «le  iionerte  al  .-orriente  <!«>  los  capri- 
.  lios  «le  la  mo«la,  eomo  le  llamas,  qui(>ro  hacerte 
una  ol)servaci«'»n. 

Dentro  del  .lominio  <le  esa  au<:nsta  soberana, 
hav  sus  tiranías,  es  cierto,  ]'ero  no  todo  es  cai)ri- 

ch"... 

La  1  obrecita,  bástele  ser  femenina  i)ara  que  se 
la  trate  de  caprichosa;  jiero  todo  ello  no  es  más 
que  calumnia.  Las  veleidades  de  la  moda,  respon- 
•len  a  causas  múltiples  que  constituyen  el  am- 
biente del  momento. 

Recuerda,  querida  amiga,  aípiellos  tiempos  (no 
sé  si  llamarlos  hermosos)  del  romanticismo.  En. 
tonees  las  casas  amplias  y  señoriales  se  elevaban 
sobre  espaciosos  terrenos;  la  literatura  cubría  su 
fon«lo  con  formas  llenas  de  grandiosidad;  un  es- 
tilo amj.nloso,  sobre  todo  en  la  jioesía,  era  usado 
jiara  las  más  triviales  ideas. 

La  moda  guardaba  correlación:  las  ])olleras  am- 
plias agrandadas  aun  más  por  el  antiestético  mi- 
riñaíjue,  las  mangas  semejantes  a  aeróstatos  infla- 
dos para  la  jiróxima  ascensión,  los  ])eina(l()s  mo- 
numentales imitaban  obras  arquitectónicas. 

Los  hombres  vestían  trajes  de  colores  \  ariados 
en  que  ostental>an  ricos  bordados,  finísimas  blon- 
das, d(dicados  encajes  y  medias  ])rimorosamente 
bolladas  que  hacen  resaltar  las  hebillas  de  oro 
V  jdata  del  zajiato. 

Para  guardar  armonía  con  la  grandiosidad  de 
los  e<lifi«'ios,  los  muebles  eran  inmensos,  los  espe- 
jos llegaban  hasta  el  techo  y  por  fin  las  estufas 
de  la  época  llevaban  sus  contornos  de  madera  ta- 
llada por  manos  de  artistas  hasta  tocar  el  cielo 
raso. 

í:1  teatro  respondía  a  ese  mismo  gusto  y  hasta 
];is  igb'sias  llegaron  al  más  alto  grado  de  lujo  y 
r  i  «pieza. 

Zola  cambió  estos  rumbos:  dió  vida  a  la  escu  ,da 
naturalista  que  con  su  estilo  cáustico  que  hace 
resaltar  la  verdad  buena  o  mala  de  las  cosas  y 
d<'  los  hombres,  escribe  para  el  hombre  tal  como 
es  y  no  i»ara  el  hombre  tal  como  "debiera  ser". 

Acompaña  al  naturalismo  la  moda  femenina 
«pie  «leja  adivinar  sus  formas  en  todos  sus  armo- 
niosos contornos;  mientras  a  la  ¡loesía  idealista 
hace  "pendant"  el  uso  de  telas  finísimas,  vapo- 
rosas, tónups  entre  las  que  la  mujer  no  parece 
sino  una  ninfa  (jue,  vergonzosa,  se  oculta  tras 
la  espuma  «le  una  ola  encresiiada. 

Para  concluir,  «"ii  la  escultura  y  en  la  pintura 
reina  «d  «lominio  «l«d  desnudo. 

Pero,  .Margot,  drd»o  .l«-cirte  otra  cosa  «|ne  cali- 
ficarás í|uizás  de  \<Tdad  amarga. 

Nuestro  «lía,  es  un  día  de  transición.  ll"inos 
r«.t«.  .-..n  l«)s  prejuicios  del  pasad«),  destruímos 
i.leah's  «le  otro  tiempo  y  no  hemos  encontra<lo 
con  <|ué  reí'mplaza?:Joí!. 

La  ciencia  misma  está  iiulecisa,  «-ontradice  hoy 
lo  qu<'  anunció  ayer. 

El  arte  «piien-  ser  nuevo  y  no  consigue  hallar 
aliio  que  lo  indeitendice  del  ]»asado. 

"Médicos  «pie  i.or  sus  estudios,  debieran  ser  ma- 
lerinlistas    ¡.ertf-necen    a    sociedades  teosóficas; 


hoinI)res  de  gobi«'rno  en  jiaíses  republicanos  de- 
mocráticos (]ue  se  ro«lean  «le  todo  el  brillo  de  la 
corte  del  Koy  í^oleil  y,  en  fin,  mientras  el  arbi- 
traje a\  aiiza  en  el  «espíritu  de  la  sociedad,  mien- 
tras se  (deva  el  ediíício  del  Congreso  Internacio- 
nal de  la  Paz,  naciones  hay  que  se  lanzan  a  la 
guerra  de  coiuiuista. 

l  V  sabes,  «pierida,  «jue  t«)do  esto  se  refleja  en 
la  moda? 

Tienes  en  ]>rueba  la  acei)tación  con  que  ha  sido- 
recibida  la  reaiiarición  del  género  tornasol,  que 
de  un  lado  presenta  el  más  suave  y  dulce  de  los 
tono?,  mientras  del  otro  es  rojo  incendiario. 

Así,  como  todas  las  cosas  y,  sobre  todo,  como 
todos  los  seres  tienen  distintos  aspectos  según 
por  donde  se  las  mire,  ni  son  exclusivament'> 
buenos,  ni  en  absoluto  malos. 

Me  voy  apartando  demasiado  del  tema;  vuelvo 
]mes,  arpunto  principal  de  tu  carta:  ¿qué  hay 
de  nuevo  para  comedor? 

Por  hacerte  el  gusto,  he  recorrido  las  calles  de 
esta  colmena  humana,  y  admirado  las  vidrieras 
de  las  mueblerías,  trataré  de  satisfacer  tu  i)edido. 

Ante  todo,  el  color:  <los  solamente  son  los  acej)- 
ta<los,  el  verde  y  el  rojo  en  toda  la  variedad  de 
sus  tonos. 

Te  aconsejo  el  último,  ])orque  los  principios 
químicos  que  entran  en  la  ])rei>aración  del  verde, 
son  nocivos  y,  siendo  el  comedor  el  lugar  de  la 
casa  donde  se  ])asaii  varias  horas  del  día,  pru- 
<lente  es  tener  en  cuenta  los  ])receptos  higiénicos. 

Xo  te  hablaré  de  la  alfombra  porque  ella  ha 
sido  desterrada.  El  ])iso  de  "])arquet"  o  ence- 
rado suiile  \  (Mitajosainente  ese  escondite  de  ]iolyo 
con  toilo  su  e.iército  de  microbios;  pero  si  se  «juie- 
ro  poner  una  carpeta-alfombra  que  ocupe  el  cen- 
tro de  la  )iieza,  lia  de  ser  de  colores  claros  —  es 
lo  que  más  se  usa  y  es  menos  delicada  que  una 
alfombra  oscura. 

La  ba((ueta  de  los  muebles,  los  cortinados  y  la 
cari)eta  de  mesa  pueden  variar  de  tono,  pero  ar- 
inoiii/.ando  dentro  del  conjunto. 

Los  muebles  mayores,  es  decir,  el  aparador  y  el 
trinchante  son  preferentemente  bajos,  no  llegan 
a  dos  nií^tros  y  medio  (desj)ués  te  ex|il¡caré  ])or 
qué). 

Estos  muebles  bajos  i)r(>seiitan  dos  ventajas: 
(íU(>  no  es  necesario  recurrir  a  la  silla-escalera, 
c'nda  vez  (pie  se  desea  algo  (jue  está  en  el  estante 
sujierior,  y  que  son  muy  fáciles  de  limpiar. 

En  algunas  casas  dónde  el  salón-comedor  es 
grande  v  que  aparezcan  demasiado  pequeños  esos 
niuebles  bajos,  se  les  agrega  como  coronami«'nto 
jarrones  japoneses  con  plantas  altas,  y  el  efecto 
que  producen  es  encantador. 

Los  hav  de  nuidera  oscura  y  clara,  entre  ésta 
tiene  cierta  acei)tación  el  haya  y  el  fresno;  pero 
los  oscuros  se  generalizan  más  porque  la  platería 
V  los  cristales  lucen  más  sobre  un  fondo  oscuro, 
■  Xo  quiero  hablarte  de  las  flores  y  plantas  por- 
,,ue  esta  carta  se  haría  demasiado  larga;  lo  dejo 
liara  otra  vez.  . 

Acrregaré  solamente  a  lo  dicho  que  los  visillos 
de  «'ste  comedor,  serán  blancos  si  ocupan  todo 
el'viílrio,  pero  podrán  ser  de  un  rosa  pálido  si 
s('do  cubren  la  mitad  inferior. 

De  seda  o  sedalina  con  aplicaciones  de  encaje, 
ofrecen  a  las  damas  una  labor  delicada. 

Hasta  pronto.  TJn  beso  de 

Pepucha. 


— ¿Por  qué 
no  vino  a  la 
fiesta? 

—  ¿Cómo 
iba  a  ir?  ¿No 
•ve  que  estoy 
cambiando 

¡ATREVIDO 


GORGORITOS 


—  ¡Qué  tanto  Bum,  Bum,  con  la  trompetí 
¿Se  creen  que  están  en  Palermo? 

MONO  Y  TIGRE  DISCUTIENDO 


Porrión,  maestro: 
—  ¡Andá  a  tocar  a  un 
pinringundin,  ato- 
rrante! ¡Ligero!  ¡Li- 
gero! ...  ¡  Si  la  sol 
ta  mi  re  do ! .  .  . 


El  tigre.  —  ¿Es  cierto  o  no  es  cierto? 
UNA  SOIREE  EN  EL  ZOO 


W  Jr 


_  (La  jirafa,  ruborizada):  —  ¡Cómo!  ¿Re- 
cien  hemos  sido  presentados  y  ya  se  permite 
«mazarme  como  a  un  bagual? 


%  f 


;  i 


-Juna,  que  había  sido  comadre!    Métele  pierna,  viejs 


'La  lobrej{ue/.  de  la  sala 
se  ha  disipado  un  momento 
¿es  que  ha  aparecido  el  sol?  ' 

Allí  todo  er;t 
\"  i  i' j  o  ,    :i  11  c'(>s- 


.  .  apareció  en  el  dintel  de 
la  puerta  una  silueta  gan- 
tU.  .  . 


(le  (los  si^uio,- 
(la  casa  lia- 
bía  sido  fuu- 
d  a  d  a  e  ii 
1  ()  7  2  )  u  n  a 
lUMjjueña  ])e- 
ro  i)róspera 
casa  de  co- 
mercio. 

P]n  el  ino- 
111  e  11  t  o  a  c  - 
t  u  a  1 ,    e  r ; 
dos  los  so- 
cios:   iN  I  r  . 
Jo  lili  Wat- 
so:i,   anciano,  soltei'íni, 
suinaineiite  rígido,  y  su 
jniiiio  Mr.  James  Wat- 
son,  iti,ualmente  rígido 
y  a  1  ^  u  11  os  años  más 
viejo,   casado,   con  iiu 
hijo  que  acababa  de  sa- 
lir del  cole^-io.  ()cii|)a- 
bíiii   ambos  en  sii  casa 
a  ii nos  siete  ii  odio  eni 
Jileados,  todos  s  ii  ni  a 
mente  ríj^idos,  de  e(la 
(les  avanzadas  y  cuyos 
[ladres,  almelos  y  bis 
¡iliiiclos  habían  coii^re 
o;id(»  sus  \i(las  al  ser 
nía    Walson   :iiid  W'alsoii. 
I   de  ^raii   número  de  ji'e 


\icio  de  la  aiislern  íii 
Kra  una  misma  tamlli 
neraciones. 

?>n  este  negocio,  ios  leb'foiios  S('ilo  eran  cono- 
cidos de  nombre,  y  se  les  mir;tba  con  una  cieita 
[»revencií'>n.  HscriVjíase  con  pluma  de  <;aiiso,  se 
cábanse  las  cartas  con  arenilla  y  se  considerab;i 
aun  muclio  más  ¡itento  consignar  las  cartas  a 
]>r(»pia  m;ino,  <|iie  no  :i|iel;ir  al  recurso  de  ecliarlas 
al  Im/.í'in. 

Total,  en  ese  muse*,  de  a  ii  t  i^iic'lades,  llani;i(l;i 
la  City  of  London,  donde  florecen  más  anticua 
lies,  en  liombres  y  en  cosas,  (pie  en  ninj;iina  otra 
ciudad  d(d  mundo.  Watson  and  Watson  eran  co- 
nocidos  por  •  su   ape^o   a    los   sistemas  arcaicí)^. 


tral. 

De  iii'ual  modo,  si  la  lirnia  dal)a  una  imi)resi('in 
de  ajieigauiiiiado,  como  trasunto  de  otras  edade,>. 
su  (lesen volvimiento  comercial  marcábase  tam- 
bién por  aumentos  progresivos,  ])ermanentes.  in- 
alterables, que  ascendían  a  100  libras  esterlinas 
por  cada  diez  años.  Un  aumento  cualquiera,  por 
]ie(pi(!ño  que  hubiera  sido,  habría  sido  encarad > 
con  alguna  alarma  y  desconcierto.  Así,  })or  ejem- 
]»lo.  si  en  determinado  año,  los  negocios,  subieinh» 
rápidamente,  elevaban  las  ganancias  a  250  libras,, 
en  un  semestre,  ambos  sooios,  junto  con  su  con- 
tador, Mr.  Perkins,  encerrábanse  en  consulta.  \ 
la  inquietud  no  se  disijiaba  hasta  que  el  alar- 
mante incremento  no  quedaba  bien  esclarecido  y 
justificadas  sus  causas. 

Sobrevino  cierta  \'ez,  en  una  de  estas  sospe- 
chosas prosperidades,  la  jubilaci(')n  de  uno  de  los 
eni¡)leados  que  había  alcanzado  la  ]n'ovecta  edad 
de  ochenta  y  siete  años,  y  hubo,  por  lo  tanto,  que 
buscarle  reemplazante. 

Nunca,  en  l;i  historia  de  este  establecimiento 
comercial,  se  linliía  | ucsiuitado  dificultad  alguna 
])ara  llenar  est(>  ,u('Miero  de  vacantes,  ])ues  siem- 
pre alguno  (le  los  empleados  presentaba,  respec- 
tuosainente,  a  un  hijo  o  pariente  o  amigo,  para 
()cu])ar  el  cargo,  y  siempre,  con  el  mismo  éxito, 
el  candidato  era  admitido,  integrándose  así  el 
círculo  de  los  rígidos  y  honorables  servidores  de 
la  casa  secular. 

Ocurrió,  sin  embargo,  esta  vez,  que  la  vacaiilí^ 
lio  se  ))udo  llenar.  Ningún  empleado  dis})on!a 
de  hijos,  parientes  ni  amigos  a  quien  poder  pre- 
sentar en  carácter  de  candidato.  Era  increíble, 
estupendo,  que  no  existiera  en  el  mundo  una 
¡lersona  deseosa  de  ingresar  en  aquella  casa  tan 
respetable,  tan  austera,  que  representaba  los 
métodos  arcaicos  de  la  Inglaterra  de  dos  siglos 
atrás.  Kn  el  l(')brego  comercio  reinaba  la  cons- 
ternaci(')n. 

Alguien  (no  se  pudo  saber  nunca  quien  fué 
este  temerario)  insimu')  la  idea  de  enviar  avisos 
;i  los  diarios  solicitando  el  empleado.  ¡Avisos 
en  los  diarios!  ¡La  casa  Watson  and  Watson 
publicar  avisos  en  los  diarios!  ¿(■ómo  pudo  pro- 
jionerse  cosa  tan  desagradable?  No,  la  casa 
Watson  and  Watson  consentiría  en  arruinarse, 
en  (leslruirs(>  jiaulatinaniente,  antes  que  ajielar 
a  esos  execrables  sistemas  modernos,  que  son  la 
publicidad,  el  estruendo  callejero,  las  circula 
res.  (>tc.,  etc. 

Así  1  ranscurri(')  una  semana.  Un  buen  día, 
Mr.  .lohn,  el  socio  soltero,  compareci(')  en  la  tien- 
(l;i  con  un  aspeclo  radiante,  luminoso  de  ojos  y 
de  expresi(')ii.  Kn  seguida  se  encerrc')  con  Mr.  Ja 
mes  y  Mr.  I'erkins.  el  jefe  contador,  en  la  tétri- 
piecitn  donde  se  resolvían  los  más  graven 
asii  ni  os  de  la  casa. 

-  ¡Oh,  .lames!  —  exclaim')  tumultuosainentí' 
^  Mr.  .lohn. 

 Sí,    John,  —  contestí')    James,  —  dejando  de 

escribir.     C^ué  hay? 

—  Oh,  .lames,  ya  he  encontrado...  ¡Jem,  Jem!... 
(y  a(juí  un  brusco  ataque  de  tos)...  ya  he  en- 
contrado la  jiersona  que...  debe  llenar  la  va- 
cante. 


—  Me  coiiij) 
, I  ames.  —  ¿  V  .  . 


ce  iimclut  oirtc,  — 
(juiéii  es  oso  Jovoii 


-  ()1)S(M  \' 


M 


Mistor  -Joliii  so  puso  oiicondido  como  la  <;raii,i 

—  Te  diré...  I*]s.  .  .  So  llainu  Livoii,  —  con 
tostó  Mr.  JoIhi,  tratando  de  demostrar  una  soto 
nidad  que  no  seutía. 

—  ¿Y  ha  estado  ya  en  otros  comc^rcios  — -  pr" 
i>iuit(')  Mr.  Perkins,  el  contador.  —  ¿/riono  i)rác 
tica.  .  . 

—  Olí,  mucha  práctica,  t^raii  práctica,  do  ost', 
l)aís...  y  de  otros  i>aísos. 

—  ¿(^uándo  so  ])ososionará  do  su  cargo  el  nuo 
vo  empleado?  —  preguntó  con 
alguna    solemnidad    Mr.  Poi- 
kins. 

Mister  James,  dando  mues- 
tras de  intensa  agitación,  re- 
puso: 

—  PJl  lunes...  el  lunes  por 
la  mañana.  En  cuanto  a  lo  de 
empleado,  debo  manifestar 
•que...   el  nuevo  empleado... 


anciano  enviando  a  los  demonios  toda  su  reser- 
va.      Hna  monada,  (pie  tiene  maneras  d<'  señora. 

lunes  poi-  la  mañana  se  presentará  aíjuí.  Su 
nombre,  os  Liv(Mi  —  María  Priscilla  Livon. 

Y  salió  del  <losi)ach<)  canturreando  un  estribi- 
llo (le  moda. 

Kn  la  mañana  del  lunes  siguiente,  cada  uno 
do  los  venerables  omj)leados  de  Watson  and 
Watson,  acudió  al  trabajo  un  cuarto  d(;  liora 
más  tem]>rauo  que  de  costumbre.  Cada  vez  que 
|;i  puerta  se  abría,  un  imperceptible  oxlromeci- 
mionto  agital)a.  a,  a,(piollos  rígidos  an- 
cianos. Al  último,  cuando  apareció  en 
el  dintel  do  la  |)uerta  un;',  figurita  gen- 
til—  una  lindísima  monada — llevando 
bajo  el  brazo  un  ])aquotito  y  con  la  víh- 
ta  clavada  en  un  volumen,  las  ])lumas 
cesaron  de  rasgar  el  papel. 


¡  J  e  m 
■  Jem! .  . . 


Miss  M  a  r  y 
Priscilla  Lí- 
ven  se  sentó 
ind  o  1  e  n  te- 
niente. .  . 


Jem! 
el  nue- 
vo empleado.  .  . 
es  una  mujer.  .  . 
del  sexo  feme- 
nino. 

Se  produjo  un  silen- 
cio fúnebre.  Mr.  -Ja- 
mes quedó  atónito.  Mr. 
Perkins  no  podía  dar 
crédito  a  sus  oídos. 

—  ¡Has  dicho  una 
mujer!  —  exclamó  Mi. 
James. 

—  ¡Del  sexo  femenino!... 
do,  postrado  así  en  la  agonía. 

—  Bueno,  una  mjer,  precisamente,  no 
ser  exacto,  diré  que  es  una  niña. 

—  ¡Una  niña!  — repitió  Mr.  James,  asombrado. 

—  ¡Una  niña! — exclamó  como  un  eco  el  con- 
tador, mirando  en  torno  suyo,  como  para  asegu- 
rarse de  que  realmente  se  hallaba  en  la  casa 
Watson  and  Watson. 

Sí,  y  muy   lindísima  monada,  —  agregó  el 


agregó  el  seguu- 
l*ara 


—  ¡Oh!...  disculi)eu,  señores,  —  dijo  la  gentil 
figurita,  hablando  con  voz  menuda,  recortada, 
cristalina,  que  ])r()dujo  en  los  venerables  oyentes 
un  efecto  de  cosípiilleo.  —  ¿Se  puede  ver  al  se- 
ñor John  Watson"? 

Se  produjo  una  breve  pausa.  Aquella  pausa 
fué  solemne.  Mr.  Pí^rkins,  descendiendo  del  pe- 
(pi(M~io  sitial,  que  constituía  una  especie  de  trono, 
se  aproximó  a  la  visitante,  con  maneras  en  las 
(pie  se  traslucía  la  mayor  deferencia  hacia  la 


La  dactilógrafa 


imijt'r.  y  la  más  l"ría  s\ijti'rinri<l:nl  baria  la  joven 
cnii'leada. 

—  ¿Tongo  el  gusto  do  hablar  ron  la  stM"ioiila 
Priseilla  Livon?  —  itroguntó  ól  a  su  voz. 

La  agitación  on  ol  dospaolio  subió  a  un  ^iiado 
febril.   Todas  las  miradas  estaban  fijas  on  a<iuol 
enigmático  sér  que  tasaba   tnrbav  la   pa/.  sopiil 
eral  del  mundo  ^Vatson. 

—  Soy  yo.  señor,  —  contostó  la  jovon.  —  Soy 
la  nuov'a  »'miileada.  Mr.  Watson  nio  dijo  que  nio 
presontara  esta  mañana. 

—  Mr.  .lohn,  —  rei»uso  ol  .¡oto  contador,  ron 
tan  elegante  gesto  que  habría  llamado  la  aten- 
ción de  un  cortesano.  —  mo  ha  informado  de  su 
ingreso  aquí,  encargándome  al  misino  tiom]to  en- 
señarla lo  (|U0  habría  do  haoor.  Alií  tiono  usted 
su  jmpitre,  su  silla,  su  i)luma... 

—  ;Qué  jdumas  son  esas.'  —  iiroy:untó  con  ¡ilv^ 
guna  extrañeza  miss  T>ivtMi. 

—  Son  las  jdumas  do  la  casa  Watson  and  AVat- 
son,  —  «lijo  el  jefe. 

—  Ah.  yo  uso  pluma-depósito.  —  hizo  ol)sorvar 
María  Triscilla.  —  ¿Dónde  está  In  máquina  Cío 
escribir  ? 

—  Watson  and  Watson,  —  contestó  friamento 
Mr.  l'orkins,  —  no  usa  esa  clase  de  mecanismos. 

—  Bueno.  ]»nes  ya  sería  tiom])0  de  que  em]><?- 
zaran,  —  dijo  Priseilla  con  imiKMtineneia  encan- 
tadora. 

Mr.  Perkins  se  retiró  on  desorden.  Aquella 
extraordinaria  joven,  con  su  aplomo  de  serafín, 
con  cuatro  ]»alabras  Cándidas,  había  echado  a 
rodar  las  resistencias  arcaicas  del  -  jefe  arehi 
arcaico,  cuya  vida  había  transcurrido  en  un  am- 
biente de  polvorientas  y  apergaminadas  visiones. 

Transcurrieron  algunas  semanas  desde  ol  in- 
greso de  la  dactilógrafa  en  la  casa  Watson,  y 
no  habría  forma  de  decir  si  los  métodos  de  cs- 
]»eculación  habían  tomado  otro  rumbo  o  habían 
jiormanecido  estacionarios.  Todo  seguía  lo  mis- 
mo, y,  sin  embargo,  el  observador  que  hubiese 
ofdiado  allí  una  ojeada,  tratando  de  hacer  para- 
lelos entre  los  dos  ]»eríodos  de  ai)enas  un  mes, 
habría  descubierto  diferencias  particularísimas, 
revoladoras  de  al^ún  misterio  sumamonto  difícil 
i]o  desentrañar. 

Por  de  ]»ront(),  los  siete  viejos  onqileados,  de 
oxjiresión  ]tlácida  y  serena,  no  eran  ya  los  mis- 
mos de  antes,  en  cuanto  a  ro])as.  Pudiera  de- 
cirse que  se  vestían  con  más  esmero,  que  tra- 
taban de  rejuvenecerse  con  detalles  coquetos. 
Abundaban  los  jieinados  con  cosmético,  notában- 
se algunos  rulitos,  las  florcitas  vistosas.  Y  a 
este  cambio  jtaulatiiK»,  operado  como  una  meta- 
mórfosis  que  no  liubiera  tenido  punto  de  separa- 
eión,  agregábase  otra  rareza  no  menos  curiosa. 
Los  viejos  habíanse  vuelto  más  galantes  y  más 
rezong<mes.  ¿Los  había  sugestionado  Priseilla? 
;  La  hermosa  niña  les  había  sido  antipática.' 

Km  fin,  un  buen  día.  la  nox  icin,  (pie  il>;i  siem- 
pre iiupiieta  de  nn  la<lf»  paia  otro,  se  presentó 
insolentemente  en  el  despacho  de  los  dos  socios, 
y  lí's  manifí'stó  con  v\  más  i>intorosco  descaro 
que  la  casa  no  jKidía  desenvolverse  sin  una,  dos 
n  tres  máípiinas  de  escribir,  rpie  (día  era  una 
buena  dactilógrafa,  sumamente  ]»váctica.  extre 
madamente  segura,  pero  (pie  ^in  l;i  inárpiiiia  de 
escribir  a  ella  le  ei  a  materia  Imenl  e  iiMposiId(! 
escribir. 

Les  dijo  también  ¡insideiite  gentil  monadital 
(pie  no  se  jx.día  vivir  separado  del  progreso,  (jue 
(d  progreso  era  una  cosa  muy  linda,  deliciosa- 
mente estrepitosa,  capaz  de  avivar  las  ideas,  los 
gustos,  las  pasiones,  de  los  espíritus  inás  enca- 


riñados con  las  telarañas,  con  ol  polvo  de  los 
archivos...  y  en  fin,  que  ella  necesitaba  una 
máquina  d(>  escribir.  ¡Pronto,  una  máquina  de 
escribir! 

y\v.  .lames  quedó  despavorido.  Mr.  .lohn  que- 
dó ]iroocupado.  ^Ir.  .lames,  no  pudiendo  resistir 
a  la  íiobro  (pie  lo  devoraba,  casi  a  punto  de 
lloiar  poi-  atpioll  i  profanación  infantil.  ¡Ah,  las 
generaciones  del  día!  ¡él  siempre  las  había  cen- 
surado! se  calzó  el  sombrero  con  un  golpe  seco, 
y  salió  de  la  casa  haciendo  las  más  aflictivas 
reflexiones. 

Cuando  se  hubo  quedado  solo,  Mr.  James  Iki- 
mó  a  la  dactilógrafa,  la  hizo  sentar  a  su  lado, 
y  se  dispuso  a  hablarla  con  firmeza  despiadada. 

Priseilla,  algo  confundida,  quizá  asustada  por 
el  tono  vivo  de  su  lenguaje  anterior,  se  com- 
puso un  semblante  de  arrepentida,  como  implo- 
rando benignidad.  Alzó  sus  ojos  rebosantes  de 
])icardía  ingénua;  escrutó  aquella  fisonomía  an- 
ciana que  llevaba  reflejado  el  reproche,  y  esperó. 

El  anciano  recibió  el  choque  de  las  pupilas 
metálicas...  ¿Qué  ocurrió?  ¿Cuál  fué  el  casti- 
go?... Nadie,  nadie  pudo  saberlo.  Terminó  el 
diálogo.  Priseilla  volvió  a  su  mesa  de  trabajo, 
algo  meditabunda.  En  sus  ojos  habríase  podido 
descubrir  un  ligero  fulgor  

Al  día  signiente,  la  oficina  parecía  sumida  on 
ol  desconcierto. 

Mr.  Perkins,  que  apenas  se  atrevía  ya  a  hablar 
a  la  dactilógrafa,  porque  ante  ella  se  sentí-i 
]nMvado  de  ideas,  do  voluntad,  casi  un  idiota, 
había  sostenido  un  altercado  algo  espinoso  que 
tuvo  de  ambas  ])artos  un  ]-)0C0  de  burla  feme- 
nina y  una  viva  irritación  septuagenaria. 

:\[r.  Perkins  resolvió  desprenderse  de  la  sub- 
versiva niña  aquella  misma  mañana,  o,  en  su 
flerecto,  presentar  la  renuncia.  ¡By  Jove!  ¡Sreat 
Scott!   Sí,  presentaría  la  renuncia. 

Y  enderezó  hacia  el  despacho  de  los  socios, 
planteando  el  asunto  a  Mr.  James. 

—  Ahora  o  nunca,  —  profirió  Mr.  Perkins  con 
un  desconsuelo  ])rofuiido. 

Mr.  James  volvióse  intensamente  ])álido.  En 
aquel  momento  entró  en  el  despacho  :Mr.  John, 
vestido  con  aspecto  extremadamente  juvnil:  cor- 
bata de  colores  claros,  sombrero  y  guantes  muy 
vistosos,  zapatos  de  charol.  Sin  embargo,  estas 
novedades  no  causaron  ya  la  menor  extrañeza. 
dada  la  frecuencia  con  que  cada  uno  de  los  vio- 
jos  empleados  iba  acostumbrando  a  los  demás  a 
estos  cambios  incomprensibles. 

—  Estábamos  hablando  de  los  extraordinarios 
cambios  que  se  vienen  produciendo  en  las  ofici- 

—  dijo  Mr.  James,  vivamente  contrariado. 
—  Ya  es  tiempo,  John,  de  que  estas  cosas  tengan 
término. 

 Sino  ¿dónde  ir(>mos  a  jtarnr?  —  exclamó  Mr. 

P(M-kiiis  trabándos(>l(>  las  iialabras  por  la  emo- 
ción. 

 Ahora  nos  salo  con  qu(>  debemos  ])iibl!car 

avisos  en  los  diarios.  ¡Tnsolonte! 

:\lr.  .lohn  no  so  inmutó.  Por  toda,  respuesta, 
di  jo: 

'—La  ])iiblicidad  es  la  saiigiv  vital  d(d  comer- 
cio moderno. 

—  ¡Bondad  1  )i  vi  na  !  —  i  n1  orninipió,  on  nn  gri- 
to, :Mr.  James,  como  si  Imbiora,  caído  un  rayo  a 
S11.H  ]>ies. 

 ¡La  ]n-o videncia  nos  salve! — agregó  el  eco 

del  contador,  mostrando  un  desfallecimiento 
agónico. 

Pero  el  nuevo  ]^aladín  do  la  publicidad,  im- 
perturbable ante  estas  desconsoladoras  reflexio- 


La  dactilógrafa 


nes,  se  sentó  ¡ndoléntemento  como  lo  habría 
hecho  la  propia  iiiiss  Lívcmi,  y  agregó  (Mi  tono 
amable: 

—  No  se  aflijan,  amigos  míos,  por  lo  que  res- 
pecta a  miss  Liven.  Desde  hoy,  yo  les  ])rometo 
que  no  volverá  a  poner  los  pies  en  la  oficina. 

—  Sí,  sí,  —  asintió  febrilmente  su  socio. 

—  ¡Ojalá! — exclamó  Mr,  Perldns  iluminado 
j)or  la  esperanza. 

Luego  Mr.  John,  agregó,  esta  vez  muy  serio: 

—  Miss  Liven  me  ha  dado  palabra  de  casa- 
miento.   ¡Considerarla  mi  mujer! 

La  noticia  circu- 
ló con  rapidez  en  el 

vetusto  barrio  de  '  

las  antigüedades 
londinenses.  Más  de 
un  pecho  anciano  de 
la  casa  Watson  and 
Watson  sintióse  he- 
rido, desgarrado, 
por  la  preferencia 
de  la  bella  niña.  Pe- 
ro el  tiempo  fué  cal- 
mando estos  pesares 
y  los  buenos 
viejos  acos- 
tumbráronse 
al  derrumbe 
de  aquellas 
ilusiones, 


La  crónica  (iel  extraño  ifl'ilio,  do  aiiiietla  unión^ 
registra  episodios  sumanu'nte  i)¡ntorescos. 

Hoy  en  día,  la  casa  Watson  and  Watson  ha 
extendido  considerablemente  la  esfera  de  su  es- 
jieciilación,  mai'cüiido  r('|iiintes  i lie- prosperidad  que 
ya  no  sorprcmli'n,  ni  nnicd  rcn  tan  a  nadie.  De 
S(Mn;>str(>  (mi  scin^slic,  1 1 i(h I Tícense  aumentos  que- 
hacen  abrir  <>!  ojo  a  ainlios  socios. 

Tan  solo  Mr.  INmUíiis  es  ol  ser  que  experimenta 
algún  sobresalió,  y  im»  lia  perdido  la  costumbre- 
de  considerar  i-on  cara  tétrica  los  progresos  ines- 
¡¡erados  de  la  razón  social. 


w 


El  rígido  anciano  la  interpeló  con  un  gesto  solemne,  pero 

veridad  se 

nacidas  bajo  la  nieve  de  los  cabellos  blancos. 
Hoy  en  día  no  existe  en  Londres  una  casa 
más  moderna,  ni  más  activa  que  la  citada.  Ni 
tampoco  conócensie  otros  dos  ancianos  tan  en- 
tusiastas de  la  actualidad,  como  Mr.  John  y  :\Ir. 
James,  quienes,  según  los  rumores  circulantes, 
consultan  a  la  figurita  gentil,  a  la  lindísima 
monada,  en  todos  aquellos  ])untos  ardn 
entorpecen  la  marcha  de  la  respetal)le 
mercial. 


apenas  la  dactilógrafa  clavó  en  él  sus  ojos,  toda  su  se- 
desvaneció 


No  tiene  justificativo,  suele 
ro  señor.    Estas  prosp'^ridades, 


— Es  absurdo, 
inui'nmrar  el  ínt 
este  afán  de  moderiiisnio  nos  llevarán  a  la  ban- 
carrota. ,¡Ali!.,.  Pero  el  incremento  en  los  ne- 
gocios no  cesa. 

Allí  "stá  Pi  iscilla,  con  su  genio  mercantil,  for- 
jnado  de  risas  y  i-oijucterías,  para  hacerlo  fruc- 
tifica]- ti>do,  roiiiK  una  hada  qne  hiciera  germinar 
a  las  íloros,  -il  contacto  de  sus  deitos  de  rosa..» 

Gustavo  MENDEL. 


Kos  trabajos  qiu-  n  >s  «  iiví»-!!  pueden  ser  serios  «i  ít  s 
tivos.  en  verso  <»  en  prosa  y  deberán  tener  la  lnevc 
d:id   como   indis))ensabb'  n'quisito. 

l'na  vez.  publieadas  las  eolaboraciones — qu»-  se  juz- 
guen merecedoras  de  la  publieaeión — se  e«)nstituirá  en 
jurado  el  director  y  los  redactores  de  '  Kl  Hogar", 
para  resolver  su  njérit..  y  discernir  los  i)reniios.  (jue 
serán  dos: 

I."  premio  $  '20 


l(t 


Kn  b>s  sobres  «le  io.s  orÍKÍ"i'li'^  destinados  a  esta 
se«-ci«'in.  deberá  escribirse:  •'Ki  rincc'tn  de  los  lectores". 

Todo  autor  de  una  colaboracit'tn  i)remiada.  compro- 
bará su  identidad  mediante  una  copia  <lel  oriirinal.  es- 
crita V  firmada  con  la  misma  letra. 


Colaboraciones  del  número  anterior 

que  han  sido 

premiadas 

l'riiiuT  prtMuio,  (le  $  20. — 

Sin  lema,  firma<la:  María 

Julia. 

So^aiinlo  ]>rtMiiio,  $  — 

jj          Prueba  de  amor,  firmada: 

María.  j 

FUEGO  Y  NIEVE 


I  )f  las  adulaciont  s 
.Mires  la  l)()ca  con 
Y.  al  ver  tus  labios 
—  iTrás  del  fuetro 


al  incienso 
sonrisa  leve, 
y  tus  dientes, 
la  nieve! 


piens(» : 

B.  Pacheco. 


ANHELO 

Fué  tal   de  mi   cariño   la  locura 
que  aún   escucho  tu   voz  idolatrada, 
aún   i)arece   (|ue   siento   tu  mirada 
y  aún  creo  (jUC'  c()ntein))lo  tu  fifíura. 

;  l'or  (lué  tu  imagen  en  mi  mente,  dura 
si  nuestras  vidas  separó  la  suerte, 
y  por  qué  si  a  mi  lado  no  he  de  verte 
la  llama  de  tu  amor  en  mí  perdura? 

¡Dulce    sueñi)    (|iie    el    alma    aún  ilusiona!... 
diera  por  olvidaite  unos  momentos 
mi  inútil  juventud,  flor  sin  aroma... 
Que  es  el  mayor  de  todos  los  tormentos 
(lue  el  destino  separe  las  personas 
y  no  pueda  apartar  los  pensamientos. 

Serapia  M,  Aizpiri. 


LA  BONDAD  Y  EL  ESTÓMAGO 


NATURALMENTE 
Dice  un  refrán  conocido  '  >  . 
que  el  que  no  llora  no  mama. 
¡.\sí  se  exjjlica  (lue  sea 
el   inundo  un  valle  de  láfírinia 


Ego  Sum. 


Ks  un  poco  aburrido 

vivir  eternamente  oicadenado 

el   ansia   del    goce    no  jtrobado 


y  la  amargura  del  placer  per 


•dido. 


Plut-Arco. 


LA  MÚSICA 


La  música  remeda  las  cadencias  del  alma.  La  pri- 
mera fluye  al  exterior  eml)argand()  con  sus  armonías 
a  los  seres  (jue  envuelven  sus  efluvios.  La  segunda 
arroba  en  su  sentimiento  al  espíritu  (jue  la  fecunda. 

Petrona  Milády  Bernal. 

SU  ALMA 

Su  alma  es  una  almita  deliciosa: 

asomada  la  he  visto  a  su  mirada 
y  (|uedé  deslumhrado;  es  tan  hermosa, 

tan  pura,  tan  ingenua  y  delicada, 

como  una  delicada  mariposa, 
como  una  blanca  rosa  perfumada: 
alma  de  hada  buena  y  generosa, 
alma  plena  de  luz,  alma  adorada. 

Alma  adorada  sí.  poríiue  la  adoro, 
con   todo  el   fuego  del  amor  primero. 
Que  no  sabe  engañar,  porque  es  sincero; 
amor,  hecho  de  risas  y  de  lloro, 
am-ir  que.  de  rodillas  yo  le  imploro, 
no  lo  ílesdeñr-  tiste<l.  i)()r(|Uc  me  muero. 

Julio  O.  Martínez. 


EVOCANDO 

¡Inolvidable  y   última   noche  pasada 
doMíle   transcurriiron   los   días  felic( 
Como  ave   im|ielida  por  el  huracán 
nido   de'  sus    amores;    así    mi  alma, 
va  en  las  horas  de  mi  sueñ 
de  mis  padres. 


en   el  "hoí,'ar". 
de   mi  juventud! 
en  vano   busca  el 
triste   V  solitaria. 


junto  al   "hogar      (lUc  t 
Violeta  de  Amor. 


HOY  COMO  AYER.  .  . 
Kra   j'.ven    y   hella,   y   a  <  ml)riatcarse 
aspirando   tu    aliento  y)erfumado 
presurosas   las   moscas  acudían 

a   posarse  en   tus  labios. 
Más  pasó  aquella  edad,  y  tu  hermosura, 
(|ue    en    un    tiempr)    brilló,    (|uedóse  ajada 
y  hoy  acuden  las  moscas  presurosas.  .  . 

a  po»urse  en  tu  calva. 

L.  Leita. 


—  Uecol)ra    tu  libertad, 
dijo  un   león  a  un  cabrito. 

Y  al  ver  la  augusta  bondad, 
dijo  un  ciervo  alzando  el  grito: 

—  ¡Caramba!    Poco  apetito 
tiene  hoy  su  majestad. 

M.  Alvarez. 

EN  EL  RETIRO 

Un  pasajero  al  maauinista: 
— Dígame  :  i  Está  usted  borracho  ? 
 ■  I 

—  .\()  se  ciDje;  pei'o  como  me  ha  dicho  un  amigo 
(lue  todas  las  desgracias  ocurren  porque  van  borra- 
chas  los   uiaiiuiiüstas  .  .  . 

Un  guarda. 


NO  ES  LO  MISMO 

Con    1u    lóiiica    (jue  aplasta 
.\senuras.  Nicanor, 
Que  media   i)alal)ra  basta 
Para  el  buen  entendedor. 
Mas  no  debes  serio  tú. 
y  yo  no  sé  a  (lué  ateni'rnu' 
Porciue  ayer  te  llamé  bu... 
Y  no  lograste  entenderme. 


Valentín. 


EL  VIUDO 


ill.' 


ant( 


da    su    frente    se  ensombrece; 

V  ruge  de  dolor 
■(•ido   iniureca   el   homl)re  fuerte 
I    recuerdo    de    su    muerto  amor! 
oir  la  vocesita  amada 
del  hijo  de   la  muerta, 
su  corazón  de  padre  se  enternece: 
Sin  el  niño,  su  casa   ¡(lué  desierta! 
V   la    sombra  purísima  del  ángel 

(|ue  de  la  vida  huyó, 
invisible   al   vedar   la    blaiu-a  cuna: 
 ¡  Viv<'! — dice — i  i)<>r    él    he  inuert 


Dedé. 


HACIENDO  LIMPIEZA 


piez 
un  i 


diat 
ccr. 


asistente  del  mayor  Ranún  está  haciendo  la  liui- 
I.  De  pronto,  cesa"  en  su  trabajo  y  se  pone  a  tocar 
■stilo  en  la  guitarra  de  su  jefe. 

-¡Núñez! — le  grita  éste  desde  la  habitación  lume- 
¡i --Parece    mentira    que    teniendo    tanto    que  ha- 
te  pongas  a  darme  serenata... 
-}  Yo  ? .  .  . 

-Desde  a(|UÍ  estoy  oyndo  la  guitarra. 

-•.\h!...     Ks    (|ue    estoy    (luitando    el    polvo    a  las 

Conscripto. 


Casos  y  cosas 


EN  LO  QUE  PIENSAN 


LA  CRÍTICA  DEL  BANQUERO 


LA  HIJA 


DIRECTOR 


—  Al  casarte  con  Emilio  por  sus 
pesos  ¿no  pensás  que  algún  día  po- 
dés  tener  una  desilusión? 

—  ¡Qué  esperanza!  Estoy  bien 
segura  que .  .  .   Emilio  es  muy  rico. 

LA  VEJEZ  DE  DON  JUAN 


—  Créame,  señora;  en  el  teatro, 
como  en  todas  partes,  las  mejores 
piezas  son  las  piezas. .  .  de  oro  se- 
llado. Y  en  literatura,  los  mejores 
libros  son  los  libros ...  de  cheques. 

COMO   PARA  REIRSE 


—  Cómo  se  atreve  a  contestarme 
así,  señorita.  ¿No  sabe  que  soy  la 
hija  del  director  de  teléfonos? 

—  (Voz  en  el  teléfono):  ¡Ah,  per- 
done! La  había  confundido  con  una 
abonada  cualquiera. 


—  ¡Ay,  lo  que  nos  reímos  ayer! 

—  ¿Por  qué,  ricura?  ¡Contá,  contá 

—  Verás.    Mamá    chichoneaba  a 


abuelita  porque  decía  que  vos  cuando    freír  papas 


—  Yo  no  sé  lo  que  será,  pero       — Hoy  he  votrdo  en  la  cámara  medio 
cada  vez  que  le  propongo  un    millón  para  los  inmigrantes, 
afile  a  una  mujer,  me  manda  a       —  Vení   a   contarme,   luego,   que  me 


muchacho  eras  un  mozo  lo  más  lindo. 


queres.   Para  los  inmigrantes,  medio  mi- 


—  Es  que  lo  deben  tomar  a  llón.  Ayer  te  pedí  un  simple  collar  de 
usted  por  un  poroto.     '  5000  $,  y  me  lo  negaste. 


HÉROE  DE  NOVELA 


LA    ÚLTIMA  ESPERANZA 


—  ¡Ah,  que  cosa  fea! 

—  No  me  explico,  doctor,  como  ha 
podido  agarrar  esa  maldita  gota. 

—  ¡Qué  quiere!  A  fuerza  de  bebería, 
no  es  extraño. 


—  ¿Vos  no  sabés  quien  es  ese  jo-  — Es  que  me  dan  ustedes  cada 
ven?    Pues,    mirá.    Ese   joven   nos   disgusto.  .  . 

salvó  la  vida  a  mamá  y  a  mí.  —  Pues  mamá  dice  que  si  seguís 

—  ¿A  ustedes?  ¿De  qué  modo?       chicoteándola  se  va  a  arrojar  de  ca- 

—  Nos  buscó   un  coche  cubierto,   beza  por  la  azotea. 

—  Sí  estuviera  seguro .  .  . 


El  verano  actual  eii  Italia  es  honible,  a  juz- 
gar por  las  noticiaj;;  últiniainente  recibidas. 

En  ratania  ha  llegado  el  calor  a  :Hi,4  grados 
Celsius:  en  Xovoa  a  :^9,S;  en  Bari  a  40.9,  y  en 
Palermo  a  -11. 

¡Qué  cosa  bárbara'...  ¡  Kl  Palermo  italiano  se 
halla  hecho  un  horno  y  el  Palermo  argentiui. 
hace  unos  días  estaba  comi)itientlo  en  tempera, 
tura  con  la  Siberia! .  .  . 

Tiene  razón  .le  solira  mi  vecina 

la  eneantadoia  y  elegante  Amalia. 

que  es  hija  de  italiano  y  argentina, 

cuando  dice,  con  gracia  peregrina, 

que  hay  aquí  más  frescura  que  en 


Itali 


Los  despachos  de  Terán  dicen  que  el  gabinete 
persa  aceptaiá  el  pedido  de  Kusia,  que  consiste 
en  el  aumento  <le  una  Irrigada  de  tropas  mixtas 
compuesta  de  indígenas  y  cosacos.  '  . 

Estos  despachos  añaden  tíuiibién  que  '  el  ]>r3- 
tendiente  Halar  ed  Duled  sigue  en  el  Kurdistan 
hace  algún  tiempo,  lo  que  hace  suponer  que  está 
con  una  "kurda". 

El  suceso  es  comentadísimo  en  Persia  y  a 
Salar  ed  Duled  le  critican  por  su  proceder  todas 
las  persianas,  las  cuales  permanecen  en  los  bal- 
cones esp'-rando  la  vuelta  del  pretendiente. 

Un  popular  diaiio  de  la  noche,  o  lo  que  es 
igual,  un  "diario  nocturno",  dice  que  en  un  mes 
se  han  registrado  en  la  capital  165  atropellos 
causados  por  vehículos  en  nuestras  calles,  de 
cuvas  víctimas  21  i:erdieron  la  vida  y  153  ''ga. 
naron"  lesiones,  si  esto  puede  calificarse  de  ga- 
nancia . 

Yo,  con  mucho  sentimiento,  he  llegado  a  con- 
vencerme de  que  es  bastante  más  sencillo  en- 
contrar en  Buenos  Aires  quien  le  atropelle  a  uno, 
que  buscar  quien  le  saque  una  cuenta. 

Desde  que  el  señor  Llovet  fué  elegido  senador 
no  ha  puesto  los  pies  en  el  Senado. 
¡Parece  mentira! .  . . 

Indudablemente  a  este  señor  no  <lebe  gustarle 
el  te  con  bizcochos,  o  ignora  que  no  hay  en  todo 
Buenos  Aires  ningún  establecimiento  en  donde 
lo  sirvan  como  allí,  a  más  de  la  gran  ventaja 


de  que  lo  sirven  gratis;  pues  el  consumo  que  ha- 
cen los  senadores  es  por  cuenta  del  pueblo. 

¡Quién  estuviera  en  el  caso  del  señor  Llovet, 
auncpu'  no  fuese  más  que  por  ahorrarse  todas 
las  tardes  un  "completo"!... 

Nos  informan  de  Montevideo  que  el  doctor 
don  Kicardo  Areco  sigue  convencido  de  la  bon- 
dad y  conveniencia  de  su  proyecto  en  favor  del 
divorcio  y  persiste  en  la  idea  de  llevarlo  ade- 
lante, asegurando  al  mismo  tiempo  que  será  bien 
secundado  en  las  dos  cámaras. 

¡Claro,  como  que  en  cada  una  de  las  cámaras 
hay  lina/*  camarilla"  de  señores  casados  desean- 
dito  divorciarse! . .  . 

Yo  conozco  algunos  "padres  de  la  jjatria"  a 
quienes  les  pesa  tanto  la  cruz  del  matrimonio, 
que  no  piensan  más  que  en  deshacerse  de  ella, 
diciéndole  a  su  señora:  ''Cruz  y  raya". 

Y  los  que  tienen  suegra,  con  mayor  mo- 
tivo; porque  si  la  política  les  proporciona  dis- 
gustos^ la  mamá  política  les  proporciona  mu- 
chísimos más. 

A  altas  horas  de  la  noche  fué  conducido  al 
departamento  de  policía  un  gran  baúl  de  los 
llamados  "mundos",  custodiado  por  el  subco- 
misario  de  la  sección  "robos  y  hurtos". 

Después  se  hizo  trasladar  el  misterioso  cofre  j 
a  la  oñci'.ia  de  dicho  funcionario.  Durante  cuya 
maniobra  un  ])iquete  de  la  guardia  especial,  ar-  ^ 
niado  de  mauser,  tomó  todo  género  de  precau- 
ciones.  • 

8e  procedió  a  la  apertura  del  armatoste  y  el  ■ 
sube  emisario  v  sus  acompañantes,  o  como  si  di-  . 
jéramos,  el  "Colón",  los  "Pinzones"  y  los  "Pi-  . 
zarros"  que  habían  logrado  el  descubrimiento,  I 
quedáronse  atónitos.  .  .  | 
¡La  cosa  no  era  para  menos!...  | 
¡El  mundo  aquel  estaba  "poblado"  de  cho- j 

rizos! ...  .,  1  i 

La  pena  de  los  descubridores  fué  horrible.  ^ 
A  casi  todos  se  les  saltaron  las  lágrimas.  ^  i 
Pero  hay  quien  dice  que,  haciendo  de  tripas? 

corazón,  enviaron  por  pan;  porque  la  policía  no 

ignora  que  los  duelos...  etcétera. 


El  loro  y  la  avispa 


A  ,1         -A vi         -Oup  es  esto''         ¡Salí!  Asesino,  andá  a  picar  a 
Loro.— ¡Aha!  algo  vamos  a  tragar.         ¡Ay!...    .Ay!...   oQueesesto.  ^^^^^^^ 


Crónica       la  Hoda 


Los  peinados 

Un  detalle  de 
1  mensa  impoitan- 
¡a  es  el  peinado, 
unque  las  cabé- 
is de  ahora  sean 
iny  sencillas,  es 
idispens:ible  que 
»a  misma  senci- 
ez  se  estudie  de- 
'!i.idamente,  para 
•itar  que  el  psi- 
ido  tenga  un  as- 
ueto demasiado 
negligé''. 
Las  que  tengan 
buena  costumbre 
'  peinarse  solas, 
inprenderán  que 

cierto. 

Con  un  peinado 
1  gran  aparato  y 
^0  voluminoso, 
muy  fácil  colo- 
r  una  diadema  o 
i  grupo  de  plu- 
ís;  pero  la  gra- 
i  consiste  en  co- 
learla bien  sobre 
a  cabeza  chiqui- 
,  sin  rizos  ni  bu- 

'S. 

Lo  mismo  puede 
tarse  por  el  ro- 
te bajo,  que  fa- 

rece  mucho  a  ciertos  perfiles,  que 
^  el  griego,  indicado  para  otros, 
^a  diadema  de  brillantes,  o  de  i)Ia- 
0,  con  piedras  de  color  son  el  coin- 
mento  de  un  peinado  griego.  Las 
igrettes"  son  también  muy  lindas, 
los  paraísos,  colocados  completa- 
nte en  el  centro  de  Ja  cabeza,  tienen  gran 
ñero  de  partidarias. 

Exigencias  modernas 

31  encanto  principal  de  la  toilette  femenina 
ual  consiste  en  sus  múltiples  aspectos, 
^a  mujer  elegante,  conservando  siempre  su 
■sonalidad,  aparece  tan  distinta,  según  la  toi- 
te  que  elija,  que  su  presencia  despierta  en  to- 
momento  admiración,  interés  o  curiosidad,  pe- 
nunca  pasa  inadvertida. 

>i  pasásemos  revista  a  las  modas  de  hace  trein- 
auos,  veríamos  que  la  ' '  silhonette "  era  igual 
^  los  vestidos  de  baile  que  con  los  de  visita  o 
fo;  en  cambio,  hoy  .el  estilo  de  unos  v  otros 
tan  diametralmente  opuesto,  que  con  "^dificul- 
puede  reconocerse  por  la  noche,  entre  gasas 
■ncajes,  a  la  que  por  la  mañama  corría  en  el 
^nnis",  vestida  con  amplia  falda  corta  y  blu- 
ae  franela. 


liM  vida  moder- 
na exige  que  una 
misma  persona  reú- 
na en  su  modo  de 
vestirse  toda  la 
(•o(|uetería  pari- 
sién.se  y  la  des- 
I)reocupación'  in- 
glesa. 

Modas  yanquis 

Es  preciso  decir 
algo  sobre  el  lujo 
cstiipcnido  del  <-m1- 
zado  de  noche.  !Se 
hacen  zapatos  que 
son  verdaderas  ma- 
ravillas, siempre 
en  armonía  con  el 
tono  general  y  el 
estilo   del  traje. 
Sobre  raso  o  da- 
masco,  se  bordan 
con  oro  y  perlas  y  se  cubren 
de  encaje  verdadero.  Las 
lit'i)illa®,  siempre  de  piedras 
ünas,  deben  hacer  juego  con 
Ja  diadema  y  el  collar. 

Hay  quien  lleva  ios  ta- 
cones de  oro,  con  rubíes  y 
l)rillantes,  y  pronto  tendre- 
mos alguna  imitadora  de  los 
zapatos  de  cristal,  lanzados 
por  Mrs.  Longworth,  la  hi- 
ja del  presidente  Eooisevelt. 

Esta  originalidad  parece 
demasiado  at  r  e v  ida,  pero 
bueno  es  tomar  una  idea  y 
luego  modificarla,  de  modo 
que  lo  extravagante  se  con- 
vierta en  "chic". 

Los  abrigos  de  noche  re- 
presiciitau  un  ])robl(M)ía  de 
muy  difícil  resolución. 
Ya  no  es  posible  tener 
uno  o  dos,  como  tenían  ante»  la  generalidad  de 
las  señoras;  ahora  es  ])reciso  tener  tanti 
vestidos,  per(]U(>  delicn  ser  de  la  misma 
al  menos,  de  igiuil  color. 

Los  dos  bandos 


La  nueva  moda  del  peinado  que  ha 
empezado  a  usarse  en  las  fies- 
tas de  la  fashion  londinense. 


)s  como 
t;'la,  o. 


tra  crónica  anterior  de  los 
coiistitiiídes  (!!  Pnias;  el 
a  las  prescripciones  de  los 
'  de  toda  iniciativa  iirofda 
a\'í<),   y    el    i  i:  d;'])('ndieut(-', 


Hablábamos  en  i:ueí 
dos  bandos  ele;4aiites 
sumiso,  el  encadenado 
modistos,  el  (pie  cnrec 
})ara  constituir  sa  al 
el  rebeble,  (d  que  ajiroveeha  de  les  costuremos 
sus  mejores  ideas  y  las  subordina  a  sn  tempera- 
mento natural,  haciendo  una  fnsi(Mi  de  tenden- 
cias que  resulta  de  ua  distinguidísimo  buen 
gusto. 

Este  bando  no  se  hat^e  esclavo  de  los  gustos 


del  día: 


tiran  iza 


moda, 


•a])ri- 


chosia,  voluble  e  inconstante,  aceptando  única- 
mente aquello  que  le  conviene. 


Crónica  de  la  Moda 


Y  (.'  s  t  e  e  el 
•luaiito  i»iiiu  ii»al 
di'  cualquier  lu- 
-;ir  .l.nnl 

l.Ui' 


sonalidades.  y  c\\  niniiuna  dr  ellas  podrá  rocor. 
rt>rsi'  a  tal  o  cual  modisto,  i'orque  su  "  caeluM 
io  borrará  el  del  creador  de  su  toilette. 

ItiMsonal  tiene  muchos  atractix 
frivolidades,  naturalmente),  ], 
(juo  dibuja  detalladanii 
te  cada  temi)eranuMi  • 
1  procurando  al  observan 
un  conocimiento  exacto 
los  caracteres,  los  «íust. 
las  aficiones,  las  almas 
las  inteligencias,  vistos 
través  de  los  mil  deta^' 
que  forman  la  toilette 


Gran  birrete  i;lauo  de  ter- 
ciopelo negro,  con  pa- 
raiso  encorvado,  echado 
atrás 


Vestido  de  tarde,  de  muselina  blanca  y 
puerpo  formando  pañoleta,  retenido  por  ran 
de  flores;  falda  túnica 

una  iiin.icr,  como  se  ve  su  fisonomía  a  trij 
\  ,'s  del  \-olillo  de  su  sombrero. 

Las  faldas  abiertas 

Créese  que  esta  teni])orada  se  volverá; 
ver  con  frecuencia  la  id.ea  de  las  fal<l:| 
abiertas  de  lado,  sobre  la  pierna 
las  grandes  casas,  que 

una  serie  <l 


Una  <j 
dicta  leyes  en 

materia,  ha  presentado 
.lelos  (pie  han  j^ustado  bastante 

1  niiec(>sario  es  decir  que 
ÍK.ulevard  Saint  (íermain  o  rué 
„(,rr  han  rechazado  esta  otra  innovacnj 
i  la  ace litación  de  | 


las  damas  <l 
Saint  H 


■oiuo  se  oi)USieron 


Magnífica  estola  y  manchón  de 


tas  (de<,'antef 
restaurant  o 
cUíMitri-n  cuatro 


le  verdad.  < 
asa  |iarticul; 


chinchilla.  Cofia  de  encajes 

teatro.  I'ei'o 


bal. 


hipódr 
Allí  <l 
I  ot 


jllC 


ntravée"  y  hasta  do  la  misma 

no  obstante  exhumar  esta  última, 
e  los  \  i(>i<)s  vestidos.  ' 
>ñ()  núcleo  nioderno  que  la 
stigioso  ambiente.  Fup| 


II  KM 

corle  de 
hay  un  pi 
\-  la  rodcat 


ipH> 


l)r( 


s  tantas  per- 


de  duda 


la  laida  abierta  levantará  resistencii! 


FortA  retrato  bordado  en  blanco  artístico 


Labores  femeniles 


La  ejecución  del  bordado  en  blanco  es  tan  an- 
tigua como  la  civilización,  esto  nos  lo  prueban 
los  varios  datos  que  hemos  hecho  conocer  en 
nuestras  columnas,  en  los  diferentes  estilos  de 
bordado  ejecutados  en  distintas  fechas;  hoy  po- 
demos asegurar  que  el  arte  del  bordado  en  blan- 
co se  ha  desarrollado  por  todas  las  naciones  ci- 
vilizadas; el  bordado  ilustra  á  la  mujer,  porque 
al  representar  sobre  una  fina  batista  un  ramo  de 
llores,  un  paisaje  ó  un  busto,  de  que  ])u6ae  com- 
pomerse  el  dibujo  que  se  ha  elegido  para  bordar, 
tiene  que  estudiar  la  disposición  de  los  calados  y 
de  los  diferentes  puntos  que  han  de  formar  su 
claro  y  oscuro. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ilustra  en  su  ejecu- 
ción y  en  los  conocimientos  prácticos  y  teóricos 
de  su  composición,  es  un  momento  de  recreo  y 
(le  distracción,  compartiendo  con  sus  sentimien- 
tos artísticos  á  identificar  el  objeto  bordado, 
probando  una  satisfacción  cuando  se  r-produce 
y  se  combina  según  la  inspiración  de  cada  eje- 
cutante. 

El  abolengo  tan  distinguido  que  so  le  dispen- 
sa al  bordado  en  blanco^  se  hace  tan  n'>cosario  en 
la  ilustración  de  la  mujer,  que  debe  considerár- 
sele uno  de  los  primeros  elementos  en  xu  edu- 
cación; su  historia  muy  bien  nos  ha  demostrado 
que  mientras  exista  la  mujer  resurgirá  siempre 


más  bello,  más  delicado  el  bordado  por  su  natu- 
raleza artística,  que  sólo  las  manos  de  la  mu- 
jer pueden  llegar  á  confeccionar  con  el  debido 
arte. 

El  bordado  en  blanco,  que  tanta  utilidad  tie- 
ne en  el  hogar  en  sus  numerosas  prendas  de  uti- 
lidad práctica  diarias,  y  en  las  numerosas  par- 
ticipaciones que  tiene  el  bordado  con  el  enca- 
je para  la  combinación  de  las  prendas  modernas, 
consideramos  &ea  éste  uno  de  los  trabajos  de 
más  utilidad  moral  y  material,  para  que  con  más 
dedicación  se  dediquen  nuestras  niñas  á  esta 
clase  de  labor  que  adorna  é  ilustra  á  la  mujer, 
dándole  medios  para  convertir  á  su  hogar  en 
un  nido  encantador,  sembrando  con  su  arte  por 
doquiera  sus  adornos  más  })referidos,  adonde  se 
habrán  mezclado  con  las  puntadas  los  pensamien- 
tos y  deseos  para  dar  realce  á  su  obra. 

El  bordado  en  blanco  no  tiene  límite  de  eje- 
cución, cualquier  motivo  puede  reproducir  so- 
bre fina  tela  de  hilo,  con  la  misma  facilidad  que 
el  escultor  reproduce  de  un  trozo  de  mármol  la 
siluota,  de  una  figura. 

Para  obtener  un  buen  conjunto  y  una  buena 
armonía  en  la  distribución  de  los  diferentes 
puntos  V  calados  que  han  de  dar  realce  y  vida  á 
la  obrita  que  se  deseare  efectuar,  es  menester 
estudiar  primeramente  con  mucha  prolijidad  ei 


¿Por  qué  compran  Vds.  á  alto  costo 

"Extractos  de  Malta"  importados? 

AHORREN   su  DINERO 

La  Cía.  CERVECERIA  BIECKERT  Ida.  fabrica  el  EXTRACTO 
más  fino  y  puro  que  se  encuentra  en  el  país. 


"HFRICIIIU  EXTIUCTO  DOBLE" 

V  SE  VENDE  AL  ÍNFIMO  PRECIO  DE  S       EL  CAJON  DE  12  BOTELLAS 

en  los  buenos  almacenes  ó  directamente  en  la 

CERVECERÍA  BIECKERT      -  sarmiento  2827 


UNIÓN  TELEF.  2272,  Mitre  -  COOP-  TELEF.  290.  Oeste 


Labores  femeniles 


dibujo,  para  darl-^  una  estética  couiplcta  cu  la 
distribución  de  los  diferentes  calados  quo  ha 
de  componerse. 

El  dibujo  debe  ser  preparado  expresanieuto 
para  el  bordado  en  blanco,  adecuado  al  estilo  y 
combinación  de  trazado  que  se  hubiese  elegido; 
esta  es  una  de  las  bases  principales  y  que  más 
contribuye  á  ejercer  sobre  el  bordado  una  bue- 
na ejecución. 

Este  detalle  es  muy  poco  tenido  en  cuenta, 
pues  en  la  generalidad  de  las  veces  se  emplea 
un  dibujo  de  bordado  en  seda  para  el  blanco  y 
viceversa,  y  esto  es  prcisamente  unas  de  las  caú- 


local,   ejeruladas   por   niicslras  aficionadas, 
bien  ]io<lría  llamárselas  nuestras  |i(!queña,s  artis- 
tas d'C  la  aguja  .en  eJ  bordado  en  blanco. 

VA  marco  jKira  retratos,  artísticamente  armado, 
tiene  un  precioso  bordado  sobre;  fina  batista;  la 
combinación  de  su  dibujo,  íjne  ofrece  numero- 
K.Ms_  dificultades,  han  sido  (Icíinidas  con  el  más 
delicado  acierto  por  la  distribución  de  sus  ca- 
lador, de  sus  ])untos,  dando  naturalidad  y  vida 
á  la  expresión  de  sus  personajes. 

En  dicho  bordado  &o  podrá  ver  con  suma  na- 
turalidad las  indicaciones  que  hemos  hecho  para 
poder  llevar  á  un  l)uen  efecto  su  ejecución  y  á 


Almohadón  bordado  tn  blanco  artístico 


^as  para  qu€  la  obra  ejecutada  no  responda  al 
in  deseado. 

Las  partes  caladas  deben  efectuarse  siempre 
ntes  del  bordado,  pues  resultará  mucho  más  fá- 
11  sacar  los  hilos  en  las  diferentes  formas  que 
equiera  el  calado  para  poder  efectuar  éste  con 
las  prolijidad,  como  igualmente  el  bordado  que 
e  hará  para  su  remate  quedará  mucho  más  Dro- 
go. ^ 

El  calado  es  precisaiiicU  unas  de  las  tantas 
'artes^prmcipales  que  fwur  como  embellecimien- 
0  ei  bordado;  de  su  combinación  con  los  demás 
'untm  bien  combinados  e«  que  se  obtiene  un 
'i-ecioso  golpe  de  vista  artístico,  quitándoir  la, 
loiiotonia  que  resulta,  la  igualdad,  para  oht, 
le  este  modelo  lo  bello,  lo  útil  y  lo  agrad'ib  e 
ara  llegar  á  reproducir  bellezas. 

Lo.8  dos  hermosos  modelos  de  bordados  en 
'anco  artístico,  que  ofrecemos  á  nuestras  gen- 
tes lectoras,  pertenecen  á  nuestra  producción 


una  producción  que  responda  al  fin  deseado. 

El  almohadón  bordado  en  blanco  artístico,  es 
una  delicada  obra  ejecutada  sobre  finísima 'ba- 
tista de  hilo,  adonde  nos  demuestra  la  habilidad 
y  paciencia  su  ('Jcciitoia. 

La  nitidez  (le  su  ejecución  en  todo  su  <^onjun- 
to,  y  especialmi'nte  en  la  cara  de  la  daimi  de 
nuestras  antiguas  <-ostuml)res  nacionales,  es  el 
reflejo  de  la  habilidad  d(>  la  ejecución  de  su  bor- 
dado, los  ])lieoues  de  la  bata,  la  for  ,^n  ella  co- 
locada, y  su  ancha  pollera  con  sus  calados  v  puu- 
tOi  raso  y  de  fanta.sía  son  las  más  elocuentes 
pruebas'  de  su  herinoso  trabajo. 

En  su  armado  lleva  un  embutido  de  eiu-aje  .Ali- 
lán,  una  tira  lisa  de  la  misma  batista  y  un  vo- 
lado de  la  misnui  con  una  puntilla  d'd  riiisnu. 
encaje  haciendo  juego  con  el  embutido,  viso  co- 
lor pajita  claro,  con  un  chutz  de  cinta  en  una 
esquina,  del  mismo  color.- 

Rosa  ASPLANATO. 


HACIENDO  TOILETTE  DE  UNA  SILLA 


]\ini)k*áiKlr)sc  con  método  y  constancia, 
no  liay  duda  alguna  de  que  el  famoso  Tri- 
cóferf)  de  r,arry,  es  el  único  csi)ecífico  efi- 
caz i)ara  la  conservación,  el  crecimiento  y 
la  vigorización  del  cabello. 

So  hace  brotar  éste,  ''como  i)or  encanto", 
como  lo  ])rej,ronan  todas  las  clianlalanescas 
mixtura-  que  se  expenden  ])or  ahí  i)ara  em- 
baucar a  los  calvos  y  hacerles  perder,  ade- 
más de  un  iiem])0  precioso,  el  poco  i)elo  (lue 
aun  les  ])odría  crecer  y  tomar  ])oco  a  i)oco 
consistencia,  como  sucede  con  el  uso  del 
Tricófero  de  r>arry. 

ITay  niá^  de  una  señora  í(|ue  son  las  más 
paciente-  y  prolijas  )  (|ue  cí)nvencida  de  esUi 
verdad  han  emi)ezado  i)or  contener  la  caída 
de  su  cabello,  manteniendo  en  el  cuero  ca- 


belludo la  facultad  de  producir  lenta,  pero: 
seguramente,  mayor  número  de  plantas  ca- 
])ilares,  (|U€  han  ido  creciendo  poco  a  poco  y 
luego  fortaleciéndose,  gracias  al  uso  cons-¡ 
tantc  y  metódico  del  Tricófero  de  Barry. 

Xo  lo  han  abandonado  un  solo  día,  y  a 
veces,  aun  sin  las  comodidades  de  su  lu-i 
josa  toilette,  arreglándose  como  podían,  du- 
rante sus  rá])idos  viajes,  i)onien(lo  el  espe-i 
jo  sobre  una  silla  cual(|uiera,  se  han  entre-! 
gado  a  la  minuciosa  operación  de  separar 
en  mechones  las  hebras  de  sus  cabellos,  fric- 
cionando con  una  es])onjita  em])apada  en  y 
Tricófero  de  T.arry,  el  i)ericrán€0  que  st', 
limpiaban  asépticamente,  abriendo  sus  poroíj 
al  nacimiento  de  una  nueva,  sana  y  luegc! 
Injuriante  cabellera. 


Los  actores  fantasmas 


La  maravillosa  película  que  ha 
popularizado  por  todo  el  mun- 
do artistas  nunca  vistos,  per 
¿onas  y  países  desconocidos. 

No  liay  (juiiMi  no  coiio/c;!  esos 
aparatos  iiiocá iiicos  (mi   los  cua- 
les,   intríxlucicndo    una  iiioncd;) 
(lo    10   ('(Mitaxos    \(Miios  desfilar 
(hdaiitc   de    iiuosiros  ojos  una 
serie  do  (^scciias  animadas  ob- 
tenida por  medio  de  una  ban- 
da  de  t'oto«;ratías  (|U(>,  dando 
\  ueltas  rá])idamente  alrededor 
do  un  círculo,  dan  la  impresióu 
del  movimiento.  La  ]>rim(>ra  de 
estas  máquinas  fué  exhibida  en 
Chicago  durante  el  año 
ISÍ»;'),  y  es  debida  a  la 
invención  de  Edison,  el 
gran  ^^mago"  america- 
no, como  le  llaman  sus 
compatriotas.  Este  fué  v\ 
punto  de  partida  del  cine- 
matógrafo, cuyos  resulta- 
dos debían  más  tarde  ma- 
ravillar al  mundo  entero. 
Poco   tiempo  después, 
Edison  perfeccionó  esta  invención,  proyectando  las  fotografías 
a  través  de  una  linterna,  dando  la  ilusión  del  movimiento  sobre 
una  especie  de  telón  blanco.  La  idea  encontró  en  seguida  imita- 
dores, tanto  en  América  como  en  Europa,  y  el  resultado  no  se 
hizo  esperar  mr.(diO  tiem^.o.   En  1895,  por  la  primera  vez  en  un 
teatro  aparecieron  las  escenas  con  movimiento,  y  el  mismo  ano 
unos  franceses  trataron  de  dar  en  New  York  una  representación 
de  cierta  duración.  . 

Sin  embargo,  los  esfuerzos  hechos  para  dar  representaciones 
continuadas  durante  los  años  1897,  1898  y  1899,  no  dieron  gran 
resultado  La  luz  de  la  linterna  de  proyección  relampagueaba 
continuamente  sin  producir  figuras  claras,  y  el  ruido  era  pare- 

.1        ^      '  -1  í„^^o  rio  ii'ín    Poco  a  i)OCO,  esos  defectos  fueron  corrigiéndose, 
cido  al  de  un  motor  de  automóvil  fuera  de  uso.  locu  a  lu^u,  .  . 


Miss  Dspline  Wayne,  notable  actriz  del 
A.merican  Biographa,  que  se  ha  con- 
vertido en  una  de  las  intérpretes  mas 
populares  del  teatro  gráfico. 


do  al  de  un  motor  de  automóvil  tuera  ae  uso.  "  ^  "      -pi  A^ifn  Pomideto  lleffó 

las  proyecciones  llegaron  a  ser  un  entretenimiento  popular.  El  éxito  completo  llego 

durante  el  año  1898.  Al  año  siguiente 
funcionaron  ya  en  Nueva  York  lO.OOO 
cinematógrafos  visitados  por  3.000.000 
de  personas,  estimándose  a  287.000.000 
d"  francos  las  sumas  gastadas  en  entra- 
das. 

El  cinematógrafo  ha  reem}>lazado  al 

teatro,  viéndose  aquéllos  mucho  más 
concurridos.  Algunos  de  esos  cinemas 
son  unas  verdaderas  barracas,  cuya  ex- 
plotación se  ha  comenzado  con  un  ])e- 
queñísimo  capital,  pero  no  son  raros  los 
que  necesitan  1.000.000  de  francos  para 

levantar  un  cinematógrafo  de  lujo  en 
una  gran  capital. 

No  menos  notable  ha  sido  el  desarro- 
llo adquirido  en  la  explotación  del  ci- 
nematógrafo. Once  años  ha  durado  el 

))roceso  para  establecer  el  derecho  de 

invención  de  Edison.  Uno  de  sus  com- 

l.atriotas,  un  tal  Green,  reclamaba  la 

l)atente  de  inventor  de  las  !n;'i(|ui nas,  de 

las  cuales  hemos  hecho  meiu  iíni  al  pnn- 

cii)io  de  este  artículo,  ]>ero  al   fin,  (d 

Tribunal  de  Apelación  de   los  Estados 

Unidos  ha  dado  ra/ón,  d(diniti\ amenté, 

al  gran  inventor.  He  calcula  entre  .50  a 

75.000  francos  Siemanales,  los  ingresos 

que  Edison  retira  de  la  exi)lotació'n  de 

su  patente. 


a  realizarse 


Miss  Cluissie  White,  artista  inglesa  de  raro  talento,  que  se  ha 
constituido  un  estilo  especial  en  el  cinematógrafo. 


Los  actores  fantasmas 


Los  fabrirantos  <lo  \>o\i- 
•ulas  lian  i'rea<lo  una  nuo- 
\a  industria  interesautisi- 
iiia,  de  la  cual  el  i»úbli(  o 
lio  está  al  corrioiito  ni  se 
i!iia<xina  la  importancia. 

.Se  trata  «le  las  re]treson- 
Tariones   de   los  i'uadros. 
-.liras,    etc.,    «leíante  del 
.  j  arato  foto«íráfico,  }'ara 
«  ste  fin,  los  fabri«  antes  i  o- 
s'-en  vastí.simos  locales 
i^mle   se  *^nouentran  b»^ 
iiferentes   talleres    y  en 
•'<»nd^  se  lían  hecho  cons- 
■  niir  escenarios  tan  iin})or. 
ant^»s  como  l-os  de  los  tea- 
:  ros  de  las  frrandes  capita- 
es.  No  se  puedo  dar  uno 

•  uenta  de  la  importancia 
<iUe  esta  industria  ha  to- 
liado,  sino  visitando  esas 
ábricas  donde  los  escena- 
rios son  de  colosales  di- 
üiensiones.  Cuarenta  y  dos 

•  paratos  eléctricos,  de  una 
i.ierza  d©  82.000  bujías, 
^irvcn  para  procurar  la  luz 
necesaria  a  este  escenario. 
Para  las  escenas  acuáticas 
^i-  lian  hecho  construir 
unas  jiiscinas  de  dimensio- 
nes enormes. 

Las  decoraciones  están 
yiiitadaa  en  blanco,  ne^ro 


Una  de  las  glorias  del  Vitagrapli, 
interpreta  con  igual  convicción 
la  educanda. 


miss  Joyc3,  que 
la  cow-girl  que 


y  «rris  solamente,  para  ob- 
tener las  foto^irrafías  bien 
claras.  Conti»^uo  al  escena- 
rio se  encuentran  los  cuar- 
tos de  los  artistas,  y  más 
lejos  los  talleres,  donde  un 
batallón  de  mujeres  traba- 
jan en  la  fabricación  de 
películas.  La  venta  anual 
de  éstas  se  eleva  en  los 
Kstados  Unidos  a  la  cifra, 
colosal  de  9.000.000  de  dó- 
lares. El  «Guardarropa  con- 
tiene un  verdadero  museo 
de  armaduras  y  trajes  an- 
tiguos i)ara  las  rei)resen- 
taciones  históricas.  En  un 
rincón  del  inmenso  escena- 
rio, media  docena  de  obre- 
ros con  sus  aparatos  y 
lámparas  se  ocupan  en  c;- 
nematoo-rafiar  una  tierna 
escena  de  amor,  mientras 
que  más  lejos,  una  orques- 
ta y  los  coros  impresionan 
para  un  fonógrafo  una  es- 
cena de  una  ópera,  que 
deberá  aliarse  al  cinema- 
tógrafo. Los  actores  son 
verdaderos  j)rofesionales, 
y  las  representaciones  se 
hacen  con  tanto  cuidado 
como  si  fuera  delante  de 
un  públii'o  exigente.  Hay 
acróbatas  contratados  pa- 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  dei)uraliva,  antes  del  desayuno. 
Ks  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

('uando  este  importan  te  órgano  funciona  con  regula  i'idad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  viviíican  y 
los  nei'vios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
>  r(q)arador,  él.cerebi'0  descargado,  un  apetito  franco  son 
coiisccuencia  de  una  buena  digestión. 

I  '  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 

tónico  y  regulador 


niconiodidades  ni  debilidad  :  es  el 
mas  activo  de  la  digostiím. 

Preparado  unicanienté  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfíese  de  las  imitaciones.  Niu.-sir<-,  mnrca  de  fábrica  está  registrada  en  An'-^ENTINA 
Vf'ndfs,  r.n  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco»-  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Niii^ini    id-odiKlo   (I,.    IikIiis   los  s<' 
s.iii  (li;ii¡,iiiiciil(.  pjiiii   la  (Miltiira  drl  <-a 
y   <•''   lii    Itiirha.   iiiicdc  comiiurarsc 
I   icc(ni(,ci(l()  tónico    ".Javo!".   Kl  "Ja- 
<>r '  a¡  poco  ficmpo  de  usarlo, 

I  (■¡lídii  del  pelo,  lu  forniiición  dcsti  uc- 
"la:  de  la  (-aspa  y  la  coinc/ón  molesta 
!■  la  piel.  He  ha  comprohMdo  (|ui'  (s  (  I 
■"<lio  más  eficaz  para  el  ciecimii  til , 


!•  producción  de  un  cabello  sano  v  Hui 
'^■>.    VA    "Javol"   hace   reprod  uci  r '  d  . 


ano 


.la 


Ih  II. 


llx'lli 
(■  les 


pe 


;de  aluiUH 
lavía  sus 
rmo.   I>;i  ■ 

las  pcs(; 
(le  las  m 
linos.  i-;i 
ni'    suhstaiicias  iiu(ii(¡\;i 
i-ealidad    ])uv    la    p¡(  1  dr 

Ix'llos  y  cxcitaiido  su"',',  ,'t  Tv  i  d  a ,! , ' ''j\)(l 
cst-is  ]>i-o|,i,.(lad(  s  se  consi-ii-  n  priiiíi 
])alin(Mit('  |)or  el  uso  de  ex'-a'actos  con- 
centrados de  las  plantas,  cuyo  (  IVclo  In  - 
iK-hco  sühi'c  la  piel  i'U  Ji'cuf'ral  y  cu  ¡iii'- 
ticulai  soliK  la  piel  (le  la  calic/a,  li  i 
sido  KM  ioiocido  uuáuiui(MU(  utc  !^u  \c/,  (\.- 
poma(l;i  di.  aceite,  ó  de  tiiitui'as  (¡añi- 
nas, (lel)ería  usarse  i  i'i'nn  i  s'.  hl  (  in  en  t  e  el 
J;ivol  i)ara  el  caht  lio.  Kst-  i.i-(,(lu(  t  . 
(la  al  caljello.  aun  al  más  oidluario.  una 
'líimosuta  perfeetii,  poniéndolo  blando 
y  flexible  coni')  la  seda,  brillaiile  \'  la- 
pido, hace  onduloso  el  caljello  \-  todi  s 
os  peinados;  tiene  un  perfume  sua\i'. 
A  causa  de  sus  cualidades  especial  s 
conserva  el  color  natural  del  ]je¡o,  ]ias- 
ta  en  la  edad  más  avanzada,  usándol(> 
con  reur.laridad.  Hay  •"Javoi""  con  crasi- 
tud en  frascos  nejiros  y  "  "Javol ''  libre 
de  Ji'rasifud  en  frascos  blancos,  (/ada 
frasco  ll(>va  g-ratis  un  paciuete  de  p  :hd 
'■Javol  tSliann)oi>inc' '  ijara  lavar  la  ca- 
beza. Se  vende  en  todas  las  farmacias, 
perfumerías  y  peluquerías  bien  surtidas. 


Los  actores  fantasmas 


Otra  artista  inglesa,  nüss 
Sylvani,  que  ha  trocado 
la  batería  por  la  cámara 
obscura. 

ra  la  representación  de  escenas 
fantásticas,  como  caerse  de  una 
gran  altura,  etc.  A  veces  se  llegan 
a  encontnar  en  escena  liasta  iirm 
centena  de  actoi^isi;   Por  (^jcniplo. 
la  película  rcprosend  ando  la  c  ¡ocn- 
ción  de  Charlotte  Corday  se  íiizo, 
Uegando  a  reunir  en  escena  más 
de  cien  personajes,  y  sin  descui- 
dar, toi(<los , Jos  ■detalles  :de  ■un  gran 
cuadro  histórico. 
_  Las  escenas  que  generalmente 
Hiterosan  jnás  al  público,  son  las 


Mlle.  Mistinguett,  el  ídolo  de 
París,  que  ha  compuesto  e 
interpretado  dramas  cinema- 
tográficos de  gran  sensación. 


Miss  Gene  Gaunt^r,  una  ar- 
tista yanqui  enviada  a  los 
Santos  Lugares  para  com- 
poner escenas  bíblicas. 

se  Siúce-d'^n  al  aire  libre,  en 
los  caDii'os,  (MI  las  moutafias,, 
etcétera.  Para  poder  obtener  cua- 
dros y  escenas  cuya  acción  se  pa- 
se en  los  caminos  de  hierro,  los 
i'abricaiites  de  jielículas  han  lle- 
lipiilar  <lurante  el  tiem- 
10  n('c(>s;ii'¡o  a  las  coni(»añías,  la 
vía  f ('ii-e;!  con  todos  SUS  equipos,, 
})a^Miido  por  ello  sumas -ímuy-eJe- 
vad.-'s.  T.-iiniiirii  se  rej)resentan  es- 
cenas de  batal'bis  célebres,  sinies- 
tros a-uténticas,  volad iirn.s  ct<'. 


»8 


La  máquina  de  escribir  más  perfeccionada 

CINTAS,  MARCA  "PICO"  PARA  MÁQUINAS  DE  ESCRIBIR 
MUEBLES  NORTE-AMERICANOS  -  CAJAS  DE  HIERRO 

Máquinas  de  calcular  ''TRIUMPHATOR" 

"Sección  Continental" 

miW  W  \IM  Mil  Bs.  Aires -^yciirsal:  Sarmiento  IIMosario 
CuRT  Berger  &  C- 

Pata  ccmptas  á  plsio        al  Banco  Fiovtailoi  ¿el  Rio  ¿e  !a  Piala,  Sarniento  m 


El  misterio  de  la  puerta  giratoria 


SALID.I 


"LOS  LUTOS" 

Sucesores  de  E.  E.  GERDING 

443  -  eaRLOS  PELLE6R1NI  -  445 

ENTRE  CORRIENTES  Y  LAVALLE 
Union  Telefónica  1873,  (Libertad) 


A  la  medidca  este  elegante  vestido,  ¿j 
GRANADINA  seda  o  VOILS,  bata 

forrada  de  hilo  y  seda.  Adonaos  eres-  -i  ^  í\ 

póu  chiffon.  El  borde  de  la  pollera  I  -^l  I 

de  crespón  bordado,  sin  viso,  por  $  t  kJ\J 

'XOl  I-UTOS" 

BUENOS  AIRES 


.1  ; 


NO  SE  PINTAN 


L.'i>  mujeres,  j  (ir  l(j  ;¿orier;il  ((jue  no  se  ()í\-ii- 
■l.iii  nuestras  i  iiterosantes  leetorMsj  sue1<Mi  sor 
l<'S)t¡a<lri(las  en  sus  críticas,  e  liiriiMites  en  hus 
fu-ijiicaeias.  tratándose  «le  las  <le  su  niisAio  soxo^ 
■  •n   l;is  (jue  siem|irr>  recchiii  otras  tanjas  i-¡\;il's. 

No  pueílcn  \<'r  una  te/  (|es))ercU(|  ida,  sana, 
rozagante,  sin  (pie  no  atribuyan  a(inellas  cii'cuns 
ían<»ia.<  a  la  feni-'nt  idn  y  criminal  "mano  de 
^'ato". 

— Mira,  cIm''.,.  ¡í¿U(''  escnndalo!  ¡('(muo  \an  pin 


ta  das 


■reeran  «pie  no 


Kntre  ranto.  las  aludidas,  en  lo  (pie  menos 
i'.an  pensadtj  lia  '^iilo  en  pintarse,  r|(d)i  Mido  c] 
co-lov'  <^spl(>ndido   de   su    te/,   (jue    brilla    con  la 


pure/.a  d(d  más  fino  raso,  con  un  aspecíto  ver- 
daderamcMite  infantil,  al  uso  constante  que 
sus  líanos  y  al)luciones,  hacíMi  del  insu[)crabl(' 
jalx'm  T\eutí>r,  único  qUKí  no  tan  solamente  con- 
:--ei-\ a  (d  cutis  sano,  suaAv^  y  sin  manchas  ni 
arrufas,  sino  (pie  tiene  la  virtud,  en  los  que  han 
pasado  los  años  jux'enikv-i  de  la  vida,  en  efectuar 
una  accifMi  re^resi \'a,  lia(da  los  floridos  años  dv' 
la  adolc'Sc  Micia. 

I']|  ' '  ni;i<pii  lla<i(!  como  (d  uso  de  los  Jabones 
ordinarios,  destruye  todas  las  sutiles  y  delica- 
das manifestaciones  de  la  (Epidermis;  mientras  el 
jabí'iii  Tíeuter  las  ]>roduc  ;  y  excita  de  una  ma- 
nera milagrosa. 


Galería  infantil  de   ^EI  Hogar' 


Niña  Fortina  Aran- 
guren  (Paraná) 


Antonio  E.  Sarli 
(Capital) 


Lelia  y  Roberto  Casenave 
(Tapalqué) 


Enrique  Pawlosky 
Leguizamón  (Pa- 
raná) 


Marcelina  Calvete 
Panelo  (San  Vi- 
cente) 


Un  sombrero  que  da  la  vuelta  al  mundo 


Enconitránitose  en  París,  hace  próxinianiente 
un  año,  cierta  distingimda  dama  niisa.,  encargó  a 
nno  de  lo®  más  célebres  establecimientos  de  mo- 
das de  la  calle  de  la  Paix  un  lindo  sombrero, 
con  el  que  pretendía  eclipsar,  a  su  regreso,  la 
elegancia  d«  suis  amigas  de  Moscou. 

Pagó  el  importe  dlel  sombreno  cuya  confección, 
según  el  jefe  de  la  casa,  invertiría  luia  semana,' 
transieurriid/a  la  cual  le  s^ería  />nyiado  al  liotel 
donde  la  dama  se  hospedaba. 

Pero  ésta  hubo  de  salir  precipitadamente  (b 
París,  a  las  poicas  lio.ras,  llamada  telegráficamen- 
te a  Berlín,  por  una  de  sus  amigas  íntimas  (pie 
se  hallaba  gravemente  enferma.  Cuando  el  som- 
brero llegó  al  hotel,  su  |)ropie- 
taria  estaba  ya  en  la  capital  ale- 
mana, por  cuya  ra/óii  el  g-iente 
se  apresuró  a  enviárselo  el 
primer  tren .  C  u  a  n  d  o  1  legó  a 
Berlín,  la  señora  había  ya  sali- 
do para  Londres,  de  donde  fué 
a  Liverpool  para  embarcar  con 
rumbo  a  Nueva  York,  siempre 
seguida,  en  el  tren  o  el  vapor 
siguiente,  por  el  consecuente 


3E  fc-L/N 


sombrero.  De  la  ciudad  neoyorkina,  continuó  la 
persecución  a  Filadelfia,  Baltimore,  Cincinnati, 
Chicago,  San  Luis,  Denver,  Los  Angeles,  San 
Francisco.  En  este  puerto  la  infatigable  tourista 
embarcó  para  Yokohama.  En  Vladivostock,  Mos. 
cou,  Berlín,  Nápoles  y  Montecarlo  /^stuvo  el  som- 
brero a  punto  de  llegar  a  manos  de  su  dueña. 
Fué  cuestión  de  })ocas  horas,  y  si  no  ocurrió, 
cúl])es"  a  la  níMviosidiad  de  la  dama  y  a  su  ma- 
nía (l(>  no  ro])osar  en  ningún  sitio  tnás  dr  dos  o 
tres  días. 

Pero,  como  "no  hay  ])lazo 
que  no  s.o  cnm])la'',  fué  en 
París  donde  confirme')  una 
vez  más  la  vv^rdad  do  este 
proverbio;  y  ai  fin  la  seño 
ra  tuvo  en  sus  manos,  algo 
deteriorado,  el  sombrero  (|ue 
lialiía  encargado  un  año  an- 
tiCS  y  (pie,  tras  ella,  acalca 
de  dar  la  vuelta  al  mundo. 

Lo  malo  es  que  los  cam- 
biantes de  la  moda   habrán  - 
anticuado  ya  aquel  lindísimo 
modelo. 


Notas  necrológicas 


Maria  Emma  Moras  Vá.-ciuez.  fallecida  en  Chivilcoy  Señera  Josefa  M.  de  Venegas.  fallecida  en  9  de  Julio 


PORTEÑO?. 


■  ^  61  bizcocbo  crio- 

llo rqá'í  -ÍÍqo,  ^ue  re^njplaza  y  ju- 
pera  al  par?  por  juj  prop.ledad^^ 

ipl5 

I  ^1  r«v^  d«  lo«5  bizco- 


lEI  bizcochiio 
bon)boo  paraHodo  pebeie 


^hArc&l  153^-36 

Callao  2034-36    BoeNO^  flip^e^ 


PtÜIRLOS       TODOS  LOS  BUENOS  ALM\CENES  DE  LA  REPIJBLICA 


Pensamienlj 

La  sineoridai! 
la  i)arte  eseiu-i 
carácter  del  im 
y  elemento 
cindible  de  una  , 
cación  perfecta. 

Tchoi 


í)icen  ([uo  liav 
presentar  todo  ,i 
niños  bajo  una 
ma   que  para 
constituya  un 
cer.  No  obsta: 
liay  cosas  que  d. 
ser  i)reí-criptas 
carne nte  a  titule 
deberé i;;    pu(>s  .  ' 
tarde,  al  drsein|.( 
las  fuíiciones  a 
estamos  oblin-ado- 
la  vida,  el  deb. 
lo,  y  no  la  in 
ción,  debe  inipul- 
nos. 

El  niño  (jue 
su  deber,  j)U(Ml('  d 
se  mejor  cuenta 
cuál  será  éste  cu: 
do  sea  hombre. 

Kant 

No  debemos  K 
sino  para  aN'udai 
a  pensar 

Gibboii 

Una  lectura 
tructiva  es  tan 
a  la  salud,  conu. 
ejercicio  físico. 

Kant; 

Se  puede  decir  q 
leen  en  sueño, 
que  leen  sin  preo<i 
])arse  de  aumqnt 
su  moralidad  o  pe 
feccionar  su  coi 
ducta. 

Sterne. 


Si  un  hombre  i 
j  mediana  inteligenc 
1  e  o  reñ(!xi\'ameni 
un  buen  libro, 
verá  insensibleme' 
t(í  inducido  a  imit; 
las  ideas  del  auto; 
aunque  no  recuerdj 
una  sola  sílaba  <j 
la  obra,  ni  aun  (h\ 
asunto  de  que  tratii 
Los  libros  influye^ 
rn  nuestra  maner 
de  pensar,  bon  igu;| 
fuerza  que  las  bu(j 
ñas  o  malas  comp'íi 
ñías  en  nuestros  ad(| 
nunies  \'  lenííuaie.  ] 
Swift. 


como  se  Sirven  !üs  grancTcs  vínos 


—  Monsieur  Paul,  una  tuena  botella  ele  — ¡BccTega!  ¡ ChamTjertin  su-  ■ — ¡Marche...  v,vu  gran  cuidado. 
Cliambertin,  chic,  chic.  pcrior,  de  1860!   ¡Cuidado!  -i 


TESTIMONIO  INTERESANTE 
INA  EMINENCIA  MEDICA  DE  PARIS 

Dirigido  n¡  Lahoratono  "  MI DT  " 
TRATAMIENTO  DE  LAS  ALMORRANAS 

es  hoy  científico  y  racional  por  los 

POSITORIOS  MIDY 

ADRENO-ESTÍPTICOS 
Muy  Señor  mío  . 

i  mi  servicio  del  Hospital  he  empleado  los  Supositorios 
y  la  Pomada   "  Midy  "  que  me  ha  enviado  usted  pora 
neniar,  y  me  sirve  de  satisfacción  comunicarle  cuánto 
rí  maravillado  los  resultados  obtenidos 

r rescrito  uno  6  dog  Supositorios  por  d'ia  por  la 
acostarse  y  una  hora  hantes  de  ir  al  retrete,  ó 
aiamenie  después,  y.  en  todos  los  casos,  he  obtenido 
ipidamente  la  desaparición  completa  del  dolor  v  del 
10,  la  cesación  de  las  pérdidas  de  sangre,  la  descon- 
,  la  marchitez  y  la  desaparición  de  las  almorranas 
I  un  caso  particularmente  grave,  en  el  que  se  hab1;i 
do  todo  sin  éxito,  hasta  he  podido  evitar  la  operación 
e  delicada  de  hemorroides  irreductibles 
;  complazco  pues,  señor,  en  poderle  dirigir,  por  sus  Supositorloíi  Miáy  >  Pomada  MIdy  (ia  cánula  que  contiene 
rve  para  las  hemorroides  externas),  mis  felicitacioneb  y  mi  reconocimiento,  aprovechando  esta  ocasión  para 
"me  de  usied  atento  servidor  Q  b  S  M 

ücn/o  tn  todas  la  farmacias     droguerías  del  país  D  P   H  GAUTHIEK 


nvio  graUi  de  loi  (ollcloi  explicítivo.,  dinpric    Productot  MIDY    C*m;I«  correo  343.  en  BUENOS  AIRE5  ) 


(Desconficí. 
intilacioncs 


dt  lai  /aisi/icaciona  V  de  lai 
«t/o3f   la    Mana    MIDY  ) 


^^^^^^¡^^^^    '  ^^^^^^^^^^ 


Pensamien^l 

La  sinceridad., 
la  parte  esencial  .| 
carácter  del  honifl 
y  elemento  iinjíi;, 
cindible  de  una  c . 
cación  ¡lerfecta.  ' 

Tchoul 


í)iceii  ([ue  hay 
presentar  todo  "a  \ 
niños  bajo  una  t. 
ma   que   )  ara 
constituya  uii 
cer.   No  obstan; 
hay  cosas  que  del  i 
ser  preí-crijitas  ú- 
camente  a  título  . 


EL  ESTREÑIMIENTO 

=  HABITUAL  = 

LI\S  AFECCIONES  OEL  NÍCADO 
=-  LOS  (ÓLKOS  HEPÁTICOS  = 
LAS    CONCESIONES  DIVERSAS 

s<-  ('\itan  íne)oran  v  desaparecen  [X)r  el  empleo  de  las 

-— --  PiLDORAS  s= 

de  CASCARA  MID\ 

qug  no  producen  ni  cólicos,  ni  náuseas,  r¡\  diarrea 


I  o  2  pildoras  en  la  comida  de  la  noche,  ó  al  acotarse. 


DtVAMBEZ, 


Sterne. 


Si  un  hombre  d 
inediana  inteli^i^enci 
I  e  (í  reflexi  vamentj 
un  buen  libro,  s 
verá  insensiblemew 
te  inducido  a  imita' 
las  ideas  del  autoi; 
aunque  no  recuerdj 
una  sola  sílaba  <1| 
la,  obra,  ni  aun  do| 
asuíito  de  que  tratfi 
Los  libros  influye^ 
en  nuestra  maiicr;! 
de  ])ensar,  ^on  it;u;ij 
fuerza  que  las  buc 
ñas  o  malas  com|)ni 
nías  en  nuestros  adejj 
manes  y  Icnguaie.  I 
Swift. 


como  se  sirven  !os  grancTcs  vinos 


—  Monsieur  Paul,  una  liucna  botella  de  — ¡BocTcga!  ¡  Chambertm  su-  — ¡Maiclie...  ^in  gran  cuidado. 
Cliambertin,  chic,  chic.  pciior,  de  1860!   ¡Cuidado!  .i 


—  ¡Qué  gran       — Liviano  como  pluma...        ligero  como  el  aire...  diáfano,  suave,  fugaz, 

vino! 


che,  y  cuidado  al  buche.  — Ahí  va,  garlón,  hacé  cuenta  que  es  pa  vos,- 


—  -u...cle  el  clorcito,  chcf,  y  que  no  se  le  indigeste.         — Zl  Chambertin,  señor.  Sobre  todo,  nada  cte  ix¿^^..-iO.  La 

menor  agitación ...   lo  esírcpea. 


Crítica  literaria 


A  fuerza  tic  aiulncia  y  do  reoomenaaciones  lo- 
gré ingresar,  como  crítico  literario,  eu  la  redac- 
ción «le  *M01  Vespertino".  Al  dospedirme  del 
director  me  «lijo: 

—Para  .lel.ut.  haga  usted  al^jo  ro^pocto  a  "  Kl 
verdugo".  la  última  novela  de  l'aquiio  Osuna, 
l'n  inicio  breve  pero  entusiasta.  Kntréguelo  en 
l.i  imprenta  a  prin.era  lu.ra  paia  que  sal.sía  nia- 
¿ana  mismo. 

AI  siguiente  día  envié  a  la  imprenta  un  par 
de  carillas  en  las  que  decía: 

••Paquito  Osuna  acaba  <le  publicar  otra  novela, 
rspíritu  genial,  visión  intensa  de  la  realidad, 
ternura,  delicadeza:  de  t..do  hay  en  él.  Ks  un 
superhombre. 

Kl  carárter  del  protagonista  en  la  novela  con- 
trasta con  el  del  autor. 

¡gué  infame:  Kn  ese  repugnante  individuo,  la 
hipocresía  se  une  a  la  desvergüenza.  Borracho 
v  cruel,  es  *1  hombre  sin  conciencia  que  no  re- 
trocad.' ni  aún  ante  ^1  crimen,  ¡.ara  saciar  sus 
innobles  instintos.  Kn  cambio  ¡qué  profund'a  sim- 
}>atía  sentimos  hacia  la  inocente  joven  a  quien 
e\  miserable  ha  deshonrado!  Se  sufre,  se  llora 
tM.n  ella.  Pero  tenga  el  lector  la  seguridad  de 
que  esa  de.sventurada  logrará  desenmascarar  a 
su  seductor  y  éste  al  fin  acabará  sn  vida  en  el 
pre9Í<lio  de  donde  nunca  d'obió  salir." 

Por  lo  (iiie  se  ve,  mi  crítica  era  un  bombo  tan 
exagerad')  conu)  conciso. 

Kn  cuanto  salió  "  Kl  Vespertino"  compré  vein- 
to  números.  ¡Oh!  Mi  artículo  iba  en  primera 
página .  .  . 

V,  muy  nervioso,  leí: 

"I'atpiito  Osuna  acaba  de  publicar  otra  no- 
vehi. 

¡Qué  infame!  En  ese  repugnante  individuo,  la 
hipocresía  se  une  a  la  desvergüen/a.  Borradlo 
y  cruel,  es  el  hombre  sin  conciencia  que  no 
truc^.de'ni  aún  ante  el  crimen,  jtara  saciar  sus 
innobles  instintos.  Kn  cambio  ¡(i^é  ivrofunda  Min- 
jatía  sentimos  hacia  la  inocente  jov-n  a  (preii 
el  miserable  ha  deshonra<lo!  Se  sufre,  se  llora 
con  ella.  Pero  tenga  el  lector  la.  s"gnridad'  de 
que  esa  desventurada  lograiá  dr^-eiiinascarar  a 
su  seductor  y  éste  al  íln  :.cah:irá  s'i  vida  en  el 
pr*»sidio,  de  donde  nunca  debió  salir. 

El  carácter  d.d  prol agonista  en  la  nov(da  con- 
trasta con  el  del  autor. 

Espíritu  genial,  visión  intensa  de  la  realidad 
ternura,  d-elicade/.a,  de  todo  hay  "U  él.  Ks  nti 
sujjei  hombre." 

Creí  volverme  loco  y  estrujé  f uviosanuMi t c  el 
diario.  Dos  minutos  desi>ués  estaba  "ii  la  ic  l.ir 
ción.  Kl  director  creyó  que  lialda  (lucrido  biii 
larme  y  me  despidió  ignímiiniosaiiiente.  l'iií  a  I; 
imprenta.  Kl  linotipista  (|ne,  al  componer  ini  en 
tica,  había  alt.M-ado  los  párrafo^,  se  había  inar- 
chaílo  de  \'A  casa  aípieila  misma  tarde. 
*  Mi  original  no  aii:irecía  i;or  ninguna  j):irt.', 
Para  colmo,  Paquito  O^una  me  en\  ió  sus  test  i 
gos  y  estuvo  a  jiunto  de  ensartarme.  Y  así  ter 
Diinó,  eu  flor,  mi  cair^ra  de  crítico  literario. 

Ilenry  FALK. 


Desqués  del  KaSo  del  Beb 

Los  Polvos  do  Talco  Boratado  de 

MENNEN 

no  pueden  hacerle  dauo  al  cuiis 
más  suave  y  delicado.  Su  pureza 
absoluta  combinada  con  sus  cuali- 
dades excelentes  hacen  estos 
polvos  ideales  para  ambos,  la 
madre  y  el  niño. 


Gcrhard  Mennen 
Chemical  Co. 

NewarL.  N.  J..  E.  U.dc  A. 


Aí:cn'-c.; : 
Donncll  ¿i  Palmer 
Moreno  S62-S66 


Artistas  arpjentinas 


Señorita  Aída  Canasi 

Becada  por  el  gobierno  argentino  para  conti- 
iiar  sns  estudios  en  el  Cons-ervatorio  de  Milán, 
a  señorita  C'nnasi  h¿i  sido  una  de  las  más  a\^cii- 
ijadas  disr'ípiilas  de  la  señora  ( Jolonn^^se. 

En  estos  días  se  ha  embancado  piara  Europa. 


La  actualidad  dinástica 


Princesa  Beatriz  de  Coburgo  Gotha 

■  Nuestros  lectores  están  al  corriente  de  la  re- 
onciliación  sobrevenida  en  ci  seno  de  la  familia 
eal  española,  entre  Alton-o  XIII  y  su  primo,  el 
ufante  Alfonso  do  Orlcins,  los  cuales  se  ene- 
listaron  por  el  enlace  de  este  último  con  la  ])rin- 
€'sa  Be-itriz,  y  cuyo  elevado  esiuritu  venció  la 
ntransigencia  religiosa  del  monarca. 


¡Seductora  á  los  ocho  díasí 

fQiu'"  ''s  lo  (pir  más 
c  o  n  i  r  i  b  ii  ye  á  lia"(>r  á 
una  mnjer  licrmosa? 

Scgiii  amc  'ntc  cjue  su 
Ijianca,  dcntailura. 

l'nes  bien,  lean  ustc- 
di's : 

"]\Iuy  señores  míos: 
Jíe  usado  el  Dentol  co- 
mo dentífrico  por  espa- 
cio de  8  días,  y  al  cabo 
de'  este  tiempo  soi'pren- 
dí;v  ya  la  lilancura  de 
]n:s  dientes.  Estoy, 
jnies,  decidida  á  continuar  con  un  dentífrico  quf 
tan  rápidamente  procura  i'esidtados  en  A'erdail 
brillantes.  ]'^irmado:  Amelia  Ballargeau,  Marans 
(( 'lia ro'nte-Inféi  ieure). ' ' 

El  Dentol  (agua',  pasta  y  polvo)  es,  en  efecto, 
un  dí^ntífiico  que,  además  de  ser  soberanamente 
autisc'ptico,  está  ilotado  de  un  perfume,  como 
ningún  otro  agiadali'e. 

Cieado  de  conlOrmidad  con  los  ti  abajos  de  Pas- 
teur,  drsliuye  tod(»s  los  Jiialos  microbios  de  la 
boca,  in; pid leudo,  por  tanto,  ó  curando  segura- 
mente la  caiics  de  los  dientes,  las  "níiamaciones 
de  las  encías  y  los  males  de  la  garganta.  En  muy 
jiocos  días  comunica  á  los  diejUe's  una  blancur;»,' 
sorpi endenté,  destruye  el  sari'o  y  deja  en  la  boca 
ana  sensación  de  frescura  deliciosa  y  iiersistentc. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamen- 
te los  dolores  de  muelas,  pior  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias 
y  Perfumerías. 


A  las  personas  constipadas 

del  vientre,  aconsejamos  liaban  uso  del  eíi- 
easísimo  Polvo  Rot;e,  pues,  en  efecto,  hace 
desaparecer  inmediatamente  el  estreñi- 
miento por  rebelde  (pie  sea,  aleja  la  triste- 
za, y  hace  desaT)arecer  la  jacpieca  y  las  con- 
gestiones de  que  sufren  ordinariamente  las 
personas  constipadas.  Su  sabor  agradabilí- 
simo hace  que  lo  tomen  con  gusto  las  mu- 
jeres y  los  niños,  y  es,  en  una  plabra,  el 
purgante  más  seguro,  agradal.e  y  rápido 
(pie  se  conoce. 

De  a([uí  el  (pie  la  Academia  de  IMedicina 
de  l^arís  no  haya  vacilado  en  aprobar  este 
nu'dicamento  (honor  (jue  rara  vez  acuer- 
da), a  fin  de  cpie  sirva  de  garantía  a  los  en- 
fermos. Vi(^rtase  el  contenido  del  frasco  en 
media  botella  de  agua.  Para  los  niños,  mi- 
tad del  frasco.  El  })olvo  se  disuelve  por  sí 
mismo  a  la  media  hora;  despu('^s  no  ha.y 
sino  l)eber  el  lííjuido  resultante.  Si  os  ofre- 
ciese tal  o  cual  limonada  purgante  en  lu- 
gar del  Polvo  Rogé,  desconfiad  del  consc- 
io;  es  interesado.  En  cambio,  exigid  sobro 
la  envoltura  encarnada  del  producto  las 
señas  del  T^aboratorio :  Casa  L.  Frere,  10, 
rué  Jacob,  París.  De  venta  en  todas  la3 
buenas  farmacias. 


(YO  Y  eiOTfi 


liájiiilamcntr  so  «lir¡i:i(>r<)ii.  al  hotel  \aluis. 
I'fro  radio  jtinlo  llciíar  hasta  ol  horido. 

—  Marta  vino  a  aLiradoeorlo  la  visita  y  dijo 
a  la  pobro  mujer: 

—  Es  ol  Iiomliro  cjuo  mo  ha  salvado...  A  su 
voz,  el  so  salvará. 

Cada  día  los  Fortis  iban  a  pedir  noticias.  A 
',•-«'03  eran  alarmantes.  Otras  voces  oran  alonta- 
•'oras.  Xo  so  sabía.  Un  misterio  jtlaueaba  sobre 
c!  onformo,  alrededor  del  enfi^rmo. 

An<lrés  tenía  la  sensación  de  que  aluo  se  lo 
cuitaba. 

lio  aíjuí  lo  (|Ue  se  le  ocultaba:  la  caída  había 
ilotorminado  en  el  coreliro  de  KlijiiKM'  tal  lesión, 
<iuo  la  lucido/,  mostrada 'desj)ués  (le  lial)('r  vuelto 
al  conocimiento  se  habift  a]iagado.  Una  bruma 
opaca  envolvía  ahora  aquella  adniiralile  inteli- 
ÍToncia.  pl  joven  médico,  psiquiatra  dist  ¡  n^uiilo, 
liabía  llainado  a  consulta.  Su  diaiínóstico  no 
dejaba  )iin.i;un;i  osporanzk.  El  grau  Kl¡ii]>('r  es- 
taba destinado  a  un  rebajamicntq  pro'.ircsi \  o, 
destinado  a  la  locura,  ])oor  que  esto,  a  no  sor 
más  í]Uo  un  sér  viviendo  una  vida  piiraiiKMiiii 
animal.  Ix'stial.  como  esos  idiotas  (jue  yerran  en 
los  ]iatios  <b^  los  asilos. 


—  Entonces,  ?»larta,  (jue  no  ^  oía  ¡lero  quo 
exigía  que  se  lo  dijora  todo,  no  quería  que  uin- 
gún  sér  humano  conociera  aquella  dogradaeióii 
de  un  sér  adorado,  venerado,  de  un  gran  cora- 
y.ñu,  (le  un  genio.  Evitaba  toda  visita,  toda 
cu(>stión,  a(juel  desecho  de  humanidad  que  ella 
eiix  oh  ió  ente  sus  brazos,  y  que  disi)uta]\x  a  la 
enfíM-niedad.  Curaba,  poro  la  enfermedad  no 
vohía. 

l'n  día  en  que  Andrés  fué  a  la  casa  de  la 
calle  A'alois,  a  pedir  noticias,  el  couscrje  lo 
dijo: 

■ —  j  Xo  hay  nadie! 

—  ;  ( 'ómo 

—  í^l  señor  y  la  señora  Klipj)cr  han  partido. 
;  Partido     ¿  Adonde 

■ —  Xo  sabemos. 
■ — :  A  E  >  1  r  a  1  j  u  r  u'  o  ? 

—  Xo  sé. 


La  luz  fnas  fuerte  y  mas  brillante  quf;  se  conozca.  80  "  i  i-nas  barato  que  cualquier   otm  lúa 
Luz  Ideal  paro  Estancias  y  Casas  de  Cnmpo,  Hoteles,  Iglesias,  Villas,  CoíegioB,  etc.,  etc.   •  ' 

La  casa  acepta  concesiones  municipales  para  alunitíado  piíblico  =  Aplicaciones  generales  de  telíleno  industrial 

[specialidad  á  insialacioiieo  i]?  Líi!eíati;iüii|ile-R!aQuiiias  \¡'¿h  frigorificcs,  hajaiaierias,  íatiricas  L'e  Conservas,  ele;  etc. 

F=»IDArM     DATOS.    C/XTAUOOOS    Y    F' R  El  3  U     LJ  El  STO  S  A 

Reconquista,  741     -    CHAUSSí:TTI:    HERMANOS    ■■    Buenos  Aires 


Desde  abuelíta 


Todos  estamos 


hasta  mí 


o  o  o  o  o  o 


tomando  ^^ooooc 


EL  LACTARIS  da  leche,  fortifica  y  se  vende  barato  en  la  botica 


MEDALLA  DE  OiíO,  EN  liOMA  1910 


JIE])ALLA  DE  ORO  EX  TEIUX  1911 
CORTESE  ESTE  CUPON  Y  ENVIESE  HOY  MISMO 


SEÑOR  GERENTE  DE  LA  "LACTARIS  Co." 

Buenos  Aires  —  Calle  Balcarce  142 

Sírvase  remitirme*  gratis  luia'  muestra  de  "LACTARIS". 


Nombre 
Ciudad 
Calle  . 


La  obsesión 


-¿Puedo  hablar  con  Ja  vieja  Aua? 
-No  está  ya  más.  Ha  ])artido  con  ellos. 
!  Ella  quiere  demasiado  al  señor  Klipper,  y 
más  la  seilora  Klipper,  como  es  ciega,  tiene 
ssidad  de  ella.  Es  una  mujer  cpie  merecería 
)remio  Montyon,  la  buena  Ana. 

-  lY  si  yo  quisiera  escribir  al  doctor? 
-No  recibiría  la  carta. 

-¿Si  50  la  dejara,  aquí? 

11  conserje  entcñú  la  puerta  donde  so  leía: 
3  alfiuila". 

11  departamento  está  vacío  y  la  señora  Klip- 
no  ha  querido  dejar  su  nueva  dirección. 
-¿De  modo  que  nadie  puede  saber? 
-Nadie. 

-  ¡Ni  yo  tampoco! 

Ludrcs  voh'ió  muy  triste  a  su  casa.  í'arccia 
10  si  perdiera  un  amigo  de  toda  la  \  ivla.  Le 
taban  una  afección,  un  motivo  ]>ara  jorobar 
m  sér  viviente,  su  agradecimiento  do  cada 

lUtO... 

cuando  contó  a  Cecilia  lo  (|Ue  Je  habían 
tado,  ella,  con  ese  admirable  instinto  de  las 
¡<:'res,  adivinó. 

-divinó  (pie  Marta,  cpicría  ocultar  una,  dismi- 
ión  del  genio  de  Klipper,  como  ella,  también 
ía  ocultado  las  crisis  siniestras  de  Andrés 
tis,  en  ticnipiis  del  ''otro'' — -ese  otro  (pie 
pper  había,  dcstcrr.-'.do  para,  siempre. 
-Si  no  quieren  (pie  se  sepa  (¡onde  se  han 
igiado,  no  busquemos.  La  di'sgracia,  como 
iinor,  tiene  su  dolor. 

'ero  una  mañana  vino  Andrés,  con  la  voz 
recortada  por  los  sollozos,  a  decir  a  Cecilia: 

-  ¡Mira! 


Federico  Cleiñent  anunciaba  en  el  ''Boule- 
vard ' ',  que  en  un  rincón  del  f  aubourg,  la  muer- 
te de  un  hombre  ignorado  por  París,,  pero  que 
hubiera  revolucionado  la  ciencia,  de  'seguir  vi- 
viendo,—  el  doctor  Juan  Klipper,  —  uno  de  esos 
irregulares  del  genio  que  son  los  '  *  piouniers ' ' 
del  porvenir. 

Al  morir,  (;1  doctor  había  ordenado  que  sus 
(^xeípilas  pasaran  desapercibidas.  No  se  había 
en\  ia(lo  invitación  ninguna,  ])ucs  la  señora  Klip- 
per había  respetado  la  voluntad  de  su  marido. 

El  j^criodista  agregaba:  ''Se  habla  menos  do 
la,  desaparición  de  este  sal)io,  que  soñaba  con 
agregar  un  ojo  suplementario  a  la,  diumauidad, 
de  encontrar  el  ojo  de  los  cíclopes,''  que  de  la 
representación  de  la  opereta  que  se  dará  esta, 
noche.  h>s  muy  natural.  La  o])ereta  divierte  vnn 
su  música  y  sus  valses.  Vero  el  híjuibre  de  genio 
tendrá  su  revancha  y  nosotros,  por  nuestra  parte, 
nos  ])rometemos  trabajar  en  la  ol)ra." 

('(^cilia  leyó,  a  través  de  las  lágrilnas,  el  ar- 
tículo del  cronista.  Devolvió  el  periódico  a  su 
marido. 

Andrés  inclinó  la  cabeza,  el  corazón  angustia- 
do, los  ojos  enrojecidos. 

líl  general  dandrieu  y  su  mujer,  que  venían 
de  visita,  sorjirendieron  a  los  jóvenes  en  la  tris- 
teza de  esta  noticia. 

—  ¿Qué  ha  pasado.'  —  preguntó  el  general,  tra- 
tando re  reir  — .  ¿Una  escena  de  familia?  ¡So 
han  peleado!  ustedes  un  hogar  modelo. 

—  No,  —  dijo  Cecilia,  —  entre  nosotros  no  exis- 
te más  que  felicidad.  Pero  hemos  perdido  un 
hombre  a  quien  debemos  la  mejor  de  esta  ale- 
gría. 


La  obsesión 


—  Vn  lumilire  de  genio  —  dijo  Aiidrrs. 

El  general,  sorprendido.  :il/.<'"sc  de  hombros. 

—  Ho  visto  tantos  niuortos.  tantt>s.  .  . 
Tensaba  en  ello,  jirecisanicnto.  por  la  niañana, 

hoy  18  de  agosto,  aniversario  de  Gravrlotti» .  .  . 
Ya.  ya  hay  quo  ser  viejo  para  tener  recuertlos 
de  CiraveJotte.  .  .  Pero  en  fin.  ¡«ienso...  ¡lia 
nuierto  nuestro  doctor  Klipper.  .  .  A  cada  uno 
su  tun  o.  Hay  que  estar  sienijiro  listo.  ¡Cuando 
quiern ! .  .  . 

—  Tero  a(]iiel  no  mataba,  salvaba...  — insis- 
tió Andrés.  —  ¡Un  hombre  de  fíoniol 

—  Más  de  una  ve/,  he  jireguntado  (\\\ó  entien- 
den ustedes  jtor  hombre  de  genio,  —  exclamó  el 
general  irónicamente  serio.  —  ¿Quieren  que  los 
diga  qué  es  un  hombre  de  genio?  Es  uu  hombre 
a  quien  no  se  conoce. 

XVI 

La  estatua  del  muerto  viviente 

Ti.n  mii('rt(^  se  parece  a  la  noche,  liacc  lucir 
las  estrellas.  JOlla  hace  brillar  el  nombre  del 
ignoradí)  de  la  víspera.  Uua  luz  im2)ro\ista  sur- 
ge de  las  tumljas. 

Apenas  se  suj>o  el  trágico  fin  do  KHi^jior,  apa- 
recieron biogratías  elogiosas,  quo  informaban  a 
la  multitud  el  \alor  extraordinario  del  hombre» 
desconoci<lo  a  (|uicn  la  ciencia  acababa  de  per- 
der. Las  revistas  esi)cciales,  enumeraban  los  tra- 
bajos del  buscador,  y  los  sabios  celebraban  los 
dfNscubrimientos  de  aquel  independiente,  que 
había  combatido  en  la  sombra,  a  la  vanguardia 


de  la  ciencia.  Y  hasta  los  selectos  se  informa 
ban  con  estupor  que  se  habían  codeado  con  u 
hombre  merecedor  de  una  estatua,  sin  comprei 
dorio  siquiera. 

¡l'na  estatua I  La  idea  no  había  caído  e 
tierra  estéril.  La  "líevista  de  ciencias  naturr 
los"  haliía  imjireso  la  palabra  bajo  la  firma  de 
tloctor  Chariliii,  y  la  crónica  parisién  se  habí 
apoderado  del  ])royecto  Federico  Clement,  ( 
jefe  de  repórters  del  diario  **Boulevard"  cc 
menzaba  por  un  prefacio  emocionante  y  un 
serie  de  interviews  sobre  los  trabajos  de  .Li 
KlijilHM-,  y  des])ués  de  haber  criticado,  como  bi, 
]>oriodista,  la  fiebre  de  las  estatuas,  la  "estatu. 
manía",  que  domina  en  la  hora  presente,  inri 
rrogaba  a  la  mayor  parte  de  los  sabios  a  ii 
de  saber  si  el  hijo  de  Estraburgo,  después  (i 
haber  dedicado  toda  su  vida  a  la  ciencia,  <1 
haber  existido  y  sufrido  por  ella,  merecía  o  i\< 
sobre  una  jilaza  pública,  una  estatua. 

Y  casi  todas  las  respuestas  publicadas  por  ( 
''Boulcvard"  concluían  en  uua  manifestación  ( 
honor  de  Kli])per. 

Busto  o  estatua,  el  sabio   aisaciano  mere 
uu  homenaje.  Y  durante  una  semana,  París, 
trc  dos  conversaciones  sobre  el  reciento  cstr. 
y  el  último  escándalo,  París,  olvidando  uu  jvir 
los  bastidores  do  teatro,  los  crímenes  a  la  moil 
y  los  intorrogatorios  de  los  jueces  de  instrucciói 


se  ocupó  dol 
tratara  de  un 
do  cafó  concierto 


doctor  Juan  Klipper,  como  si  s 
actor,  de  uu  apache  o  una  heroín 


(Continuará.) 


!Biferentes  Perfumes 
Pero  Una 
Sola  Calidad 

Cualquier  pcríumc  que  cc 
escoja  en  los  Polvos  de  Talco 
de  Colgate  la  cdidad  de  los 
polvos  es  siempre  la  misma. 
Uíia  buena  cantidad  de  ácido 
bórico  y  olrcs  ingrcdienles  hi- 
giénicos hacen  que  los  pcKos 
de  talco  de  Colgate  sean  necesa- 
rios para  el  tocador  y  para  los 

ULxOS. 


Polvos  de  Talco  de  Colgate 


Cabhnicre  Bouquet 
\'iolcta  Dací)lÍ3 


COLGATE  ^  CO. 

IZ:;;^blccidos  en  1806 


I:itereaa.uic  gru-o  o'itcrido  en  las  bocTps  dü  platr.  d:l  co  ñor  Tvvr'r.c-)  Gall?.  L^r',  diez  liijci        les  f oslcfariSss 
sen  ocho  varciies  y  des  múua  y  «.iUíj  luiinuu  una  escala  perfecta  cu  estatura  y  en  cjad 


Para  los  niños 

Aventuras  del  Capitán  (lanchito 


¿I— í^;<  — ^' 


El  cocinero  chino  estaba  haciendo  unos  huñuclos  muy  Entonces,  el  cocinero  fué  cnsnrtando  los  buñuelos  f( 

r^cos  cuando  observó  que  el  timonel  metía  una  mano  un  hilo,  hasta  que  formó  con  ellos  un  rosario  de  uti( 
por  el  ojo  de  buey  y  se  robaba  un  buñuelo  tras  otro.       cinco  metros  do  largo  y... 


asomando  el  extremo  del  rosario  por  el  ojo  de 
"buey,'  excitó  la  clotoncría  del  timonel  quien,  al  oir  que 
r "-chito  lo  llamaba,  ¡.e  guardó  el  buñuelo  cu  el  bol- 
sillo .  .  . 


...  presentándose  r.ntc  el  capitán  Ganchito.  Este' 
preguntó  por  qué,  sin  pedírselos,  le  traía  bnñucl( 
Pero  el  timonel  fingió  ignorar  que  era  Navidad  y  q, 
había  buñuGlo;^  de  postre.  ' 


I  HO  Puedo  tnaSj 


Si  no  lo  COniGS  ) 
^odo  1€>  pon- 
so  Ou£rQjy 


Pero  Ganchito.  a  quien  le  habían  enterado  do  toda 
per  el  tubo  acústico,  agarró  el  rosario  do  buñuelos, 
obligando  al  timonel  a  q.-.e  se  l03  comiera  uno  a  uno, 
y¿  «lue  tanto  le  gustaban. 


EL  timonel  !;g  vió  obligado  a  guardar  cama  y  a  ti 
r  arr  e  unas  cuantas  docenas  de  píldora.s  para  c:irai 
'Co  la  indigestión.  El  capitán  Ganchito  y  el  conti 
nTo-.'.rc  LO  daban  entretanto  un  banquete  con  biniuei^ 
ca  enlitós  y  vino  rancio.  Cada  vez  que  ol  timonel  o 
iiL  nbi:u-  I0.3  b.iñiicios,  temblaba  de  pies  a  cabeza. 


Las  tres  cosas 


In  novelista  dol  si<;lo  w  dijo  que  |),iia 

la  iiiia  imijor  drhía  ríMiiiir  las  s¡,i;ii¡cnt'\s  coii- 

¡onos,  tros  do  cada  (das(>: 

'ros  (.-osas  blancas:  cJ  cutis,  la-;  nianoi  y  los 
utos. 

'ros  cosas  negras:  les  ojo:^,  las  pestañas  y  las 
is. 

'res  cosas  rosadas:  los  lal)ios,  las  (Micias  y  las 
s. 

'r^s  cosas  largas:  la  \ida,  las  manos  y  los 
ellos. 


Tres  cosas  cortas:  los  dientes,  las  orejas  y  la 
lengua. 

Tres  co^as  anidias:  la,  trente,  la  esjialdu  y  \:i 
i  nteligencia. 

'I'rcs  cosas  eí  trochas:  el  talle,  la  Ijoea  y  el 
tobillo. 

Tres  cosas  delicadas:  los  dedos,  los  laI)ios  y  el 
altna. 

Trctí  cosas  redondas:  el  brazo,  la  pierna  y  la 
dote. 


EDI  CIÑA  CA5E:R,/\ 


n 


POR.  JUAN    ©.  IGON  ,  ¡1 

Formulario  médico  con  el  nombre  de  las  enfermedades  por  orden  alfabé-  ¡j 

tico,  las  plantas  medicinales  y  preparación  de  los  remedios  caseros.  Todo  y 

hogar  que  aprecie  la  salud  debe  tener  un  ejemplar  de  esta  útilísima  obra.,  a 

Un  tomo  tela,  $  2.50.  O 

y  OíeiL.  *  Edictorcs  -  Buenos  Aires.  " 


I  o  B.  J  O  a.  j  a  c=3  B  es  o 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montevideo,  13  de  Agosto  de  1911.  — Señores  Isidro  Porta  y  Hnos.,  Buenos  Aires  133,  Montevideo. — 
Muy  señores  míos:  Tomo  l;i  pluma  para  manifestarles  á  ustedes,  lo  agradecido  que  me  encuentro  por  mi 
curación  oue  con  cl  tratamiento  que  ustedes  me  mandaron  del  BRAGUEliO  R1']GULAD0R,  junto  con  el 
parche  alemán,  estoy  completamente  curado:  se  trata  de  nna  hernia  que  de  la  edad  de  5  años  venía  pade- 
ciendo y  hoy  tengo  21,  cuvo  tratamiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  (|uicn  fui  á  consultar  y 
me  recomendó  que  fuera  á"  los  especialistfis  Isidro  Porta  y  linos.,  con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N.»  133, 
Montevideo,  y  Esmeralda  567,  Buenos  Aires,  queda  agradecido  de  Vds.  su  atento  y  servidor. — Victorio  Eepeto. 

Slc.  calle  General  Rivera  N."  58.   (Paso  JNIolino). 


Manicuras 


Pedicuro 


ÚNICA    CñSñ    ESPECIAL    EN    BUENOS  AIRES 

Masage  facial  y  del  cuero  cabelludo,  manual  y  eléctrico,  vaiJorizaciones.  Perfumería 
Especialidad  en  productes  de  belleza.  Distinguida  con  los  más  altos  diplomas  de  París. 

CORRIENTES  632 


CORRIENTES  032 


U.  Teléf.  3904,  Avenida 


ECZEMA  -  HERPES  -  PSORIASIS 

Consultorio  Especial  del  Dr.  CANTARELL 

Curación  radical  y  garantida  de  toda  enfermedad  de  la  piel,  ya  sean  pecas,  manchas  amari- 
llas, barros,  paño,  vicios  do  1  "Víjigre,  debilidad,  neurastenia,  etc.,  con  el  especifico  de  Oriente 
DERMIKAL. 

LA  VALLE  910  —  De  2  á  5  p.  m. 


Semillas  y  Plantas 


.  SAINT  GEFIIVIIER 

bucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Afl,  1165  -  Buenos  ñires 

Pidan  el  Almanaque  para  Í9I2 


ti 


nObflS  SELECTAS' 


Literesa  a  todas  las  familias  conocer  esta 
ilustración  mensual  de  modas,  figurines,^  la- 
bores femeniles,  novedades  de  la  estación, 
lencería,  etc. 

SUSCRIPCION  ANUAL  $:  3.—  m/n. 

Se  subscribe  en  su  administración 
CHAGABUCO  677  AL  685 

Buenos  Aires 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA, 


r  T 


Cuamlit  i>;íso;tlin  con  todo 
vi  a      iiitii   sCi:uitJa  tercia 
que  en  el  prima  Centenario 
liaría  servir  un  te 
para  obsequiar  a  cuarta  tercia 
que  va  para  Santa  I'c. 


ACERTIJOS,  por  Portcña  A. 

i  Cuál  i'S  el  lío  di'  ni;'is  valor? 

i  \'.[  i\nv  más  se  ¡lulu'la  .' 

i  VA  que  más  so  adora  ? 

¿Cuál  os  la  lafíuiia  más  brava? 

i  Cuál  la  más  clara  ? 

¿La  más  querida? 


JEROGLIFICO  REFRAN,  ¡-or  J.  Karr 


CHARADA,  l'cr  Yutoy 

Afirmativa  os  mi  seí:it¡tiio, 
ti-rcid  sci^iiiuia,  invertida,  behidn, 
pnwa  inversa  tres,  si  se  eombina, 
rn  las  tiendas  mucho  abunda. 
Y  como  musical  inversa  pnitia 
mi  todo  fácilmente  se  adivina. 


JEROGLÍFICO,  /^ 


MUSICAL 


CIUDAD 


COMPRIMIDO,  fwr  Esh-onccda 


2  ?>  1 

4  f)  '2 

5  (>  7 
ü  6 


LOGOGRIFO  NUMÉRICO,  por  Nitabc 

'\  \\   '  Ticcr  vertical  y  liorizontalmente; 

í,'  '-'  1.". nombre  de  varón;  2.",  en  el  ce 

'  nuMiterio;  :!.",  teatro  de  Buenos  Ai- 

res: 4.",  insecto  diurno;  5.",  tiemj 
po  de  verbo;  ü.",  tiempo  de  verboj 
7.",  vocal. 


TA.RJETA  ANAGRAMA,  por  Mario  S. 


LOGOGRIFO  NUMÉRICO,  por  Cocida 

12  3-1   ')  G  7     Nación  sudamericana 

2  •".  4  •")  7  ü         Adorno  de  i)are(l 

2   1  .")  7  Ü  Arbol 

7  .".       4  ]'lanta  medicinal 

(¡   7  G  Metal 

.')  G  Nota  musical 

7  Consonante 


NOE  ARMIÑO 

ROMA 


Descfiniponcr  las  letras  de  esta  tarjeta  y  fórmensel 
el  noinl)re  y  apellido  de  un  procer  argentino. 


CJftüMA  "ERNESTINA" 

Es  el  preparado  recomendado  por  las  eminencias  módicas  })ara  evitar  y 
hacer  desaparecer  las  arrugas,  manchas,  cicatrices  de  viruela  y  demás 
desperfectos  del  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre!  F.  P.  ele  Iriart. 

En  venta  en  las  principales  farmacias  y  droguerías. 

Pidan  ])rospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  — Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


C0LD05 1  LOHflS  "Lfl  flRGEHTlWJl" 

Tengo  el  gusto  ds  comunicar  á  mi  distinguida  clientela  que 
mi  negocio  de  la  calle  TUCUMAN  1048  se  trasladó  á  la 

calle:  salxa  ini.«  \e> 

Unión  Teléf.  647  (Libertad).  Coop.  Telcf.  2338  (Central). 

Unión  Teléf.   1274    (Ln:crtad).  TOMAS  MARTINEZ 


IMIItlIlllllllllllllllMllllllllillIinilllllllMIMIIIIIMIIIIIIIIIIMlItlI'il' 


OLOR  DELICIOOO 


EGES5A 


PARTICULARMENTE  DISTINGUIDO 


EAU     DE  COLOGNE 

De  ATilINSOH,  do  fama  mundial. 


jii!iiiiiiiiaiiiiininn¡iHiiii:ui»iiiniMiwi.i;iHiihi¡i.i¡:tiin!iJ.ii;!in:^iM..^MÍMiiii;!:iii!ni;ii:i!iihiii<> 


..iiiitiii'iiiii'riiii^i': 


ülllÜliillllllllllilllllllllllillK 


Las  Señoras  que 
estlmaii  bu  cytis 

deben  cuidarse  contra  los  rigores  de  la  estación. 
Usteil  se  ccncervcrá   simprc  h  rncsa  usando 

Créme  Email  Dr.  Autran 

^Preparada  por  el  doctor  Autran  de  la  Universidad  d&  París) 

Produce  verdaderamente  la  belleza,  da  nitidez  y 
blancura  á  la  piel,  combate  las  arrugas  y  las  erup- 
  cienes  y  el  cutis  más  defectuo- 
so tórnase  terso  y  de  sedosa 
suavidad,  es  un  verdadero  res- 
taurador de  la  juventud  y  pue- 
de decirse  que  su  conjunto  for- 
ma el  más  puro  y  delicado  pre- 
parado  hasta   ahora  conocido 
en  el  tocador  de  toda  hermosa 
dama,  entrando  en  ello  sólo 
sustancias  puramente  higiéni- 
cas que  hermosean  dando  frescura  y  salud  á 
la  tez. 

En  venta  en  Farmacias  y  Perfumerías  y  en  las  tiendas  A  la 
Ciudad  de  Londres,  A  la  Ciudad  de  México,  El 
Progreso,  y  en  casa  Izquierdo  C  Peliegriiii,  4!:0.-Uenos 
Aires;  en  R3iARI0,  Droguería  del  Águila;  en  MENDOZA, 
Farmacia  Azpiros;  en  SAN  Jl'AN,  Farmacia  Rawson; 
en  PARANÁ,  Farmacia  El  Indio. 


líi 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

CHARADA,  por  Ai.  Marti 


Es  primera  agricultura, 
nota  musical  la  dos 
y  posee  el  elefante 
primera,  dos,  tres,  lector. 


JEROGLÍFICO,  por  Mosca  Muerta 


Km 


ROMBO  DE  CÍRCULOS,  por  Margen 


o 

o 

o 

o 

O 

o 

o 

o 

o 

o  o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

o 

Cambiar  Ins   rírcnlos   por  lotvas   do   mnnovn   (\uo  so 
.,   vertical    y    liorizontalnionto :    1.",    fousoiiantc : 
;no  aritmético  ;    :>.",    iioiiibrc   inasciiliiio :    4.",  noinljVí' 
neliino;  f).",  lujiar  cubierto  de  árljob-s;  (i.",  especie  de 
esía,  y  7.",  vocal. 

INTERCALACION,  por  Yafay 

P.nscar  un  nnTnI)rc  fcnienino  (|u<',  siiprimicndolc  la 
miera  letra,  pueda  l({rs<'  otro  nonil)re  femenino. 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCI-Í 

Enviaron  colaboraciones.  —  P.  P.,  Lolita,  Margen, 
Kan-,  Sinlin,  Mario  y  Sorniani. 

Sinfin. — Ijiunentanio.s  no  jtocler  complacerle. 
Carolina. — Muy  conocida  es  su  charada. 
Ricura  (Paraguay).- — Será  publicado 

SOLUCIONES  AL  Niim.  206 

A  la  charada,  por  "Alfa":  Linajudas. 
Al   jeroglífico,    por    "Mosca    Muerta":    Te  COnozco, 
mascarita. 

Al  logogrifo  numérico,  por  "S.  Franco":  Florencia. 
Al  juego  (diiuesco,  por  "Mario":  Colón. 
A  la  adivinanza,  i)or  "D.  D.   1'.  S."  :  Abeja. 
Al  jeroglífico,  por   "Margen":  En  sentido  opuesto. 
Al   rombo,   por   "Yatay"  :   M,   sal,   Soria,  Mariana, 
Liana,  Ana,  a. 

A  la  charada,  por  "Margen":  Tomate. 

Al  jeroglífico,  por   "Mosca  Muerta":  Esfumado. 

Al  jeroglífico,  por  " Cucliarita"  :  Decorado. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Mario  Sorniani,  Catalina  Morosini,  Serapia  M.  Ai?;- 
piri,  Juan  Gamba,  Enriíiue  Mazzeii,  Dominga  T.  Ke- 
])araz,  liosa  l'\  lieiiaraz,  María  l'\  Reparaz,  Edelminx 
G.  de  González,  1!.  López  Aroceua,  (Catalina  Rodrí- 
guez, Eudosia  (¡onzález  Santín,  M.  Adcdeida  Damario, 
Fermina  N.  Irigoyen,  Martín  Kavetto,  Anita  C.  Pisani, 
Teresa.  Martínez,  'Rosa  Ganduglia,  Arturo  Masjoan,  l'^i'- 
cilia  L.  Pineros,  Margen,  José  Rodino  (hijo).  Carmen 
Sierra,  Arístides  V.  M.  Testa,  Elida  Rosa  Gutiérrez, 
Juan  Carlos  Nicanor  Gutiérrez,  María  Anuilia  Pauzá, 
Carlos  Canaveri,  Dolores  C.  AMgori,  Ramón  Chimondo- 
riii,  María  X.  ('iancia,  Carmen  Sánchez  Sáez,  Rosaura 
Rí  -ueiro,  Amapola,  Angélica  Paz  Sáez,  María  Raquel 
(¡uallart,  Carlos  M.  Scotti.  Federic)  Liibbe.  Margarita 
l'\<rreira',  Carlota  Eorea,  Uaciuel  Filloy,  Domingo  Es- 
])arza,  .¡nanita  Sueiro,  Mario  Meróbi,  Laureano  Pi- 
ñeiro,'  Sofía  Sirapi,  Regina  Platei'o,  Ricardo  Pui,  Rosn. 
I'cir.-i'no,  María  Laureiro,  Angélica  RimuíjI,  Luis  Pérez, 
Lisandr'o  Regules,    Eleii;i   Perei-a,  AMoleta  y  Amapola. 
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J-OS 

VICTORIA 


-  Y  - 


Unico»  íin  veneno  y  rctuiente»  á  la  humedad 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 
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BUiiNOS  AIRES 


ES  EL  PURGANTE 


IDEAL 


SUAVE 


EN  TODAS  LAS  BUENAS 
H  ARMACíAS 


GARLO  ERBA 

MILANO 

PRODUCTOS  QUIMICOS  :::::: 
Y  ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS 

Tamarindo  ''ERBA".  —  La  m¿ís 
dcliciosíL  bebida  refrescante. 

Esencia  de  Manzanilla  "ERBA". 

—  Contra  los  cahnnbres  del  estó- 
míig-o,  p]-cfcr¡do  por  las  señoras. 

Cápsulas  á?.  Taurina  "ERBA".~ 

El  purgante  popular. 

Sapoformol  "ERBA".— Antisóp- 
tico  ijcneríil.  —  Dcsnfectante  pre- 
ferido por  las  señoras  v  señoritas. 

Conserv7a  de  tomates  ''ERBA".~ 

Concentrada  en  el  vacío  garantida 
exenta  de  substancias  extrañas. 

REPRESENTANTES 

Lanzaríni  &  Bruzzo 

San  Mlin  415  Buenos  Aires 


o  R  A  T  I  3 


l.OOO  RELOJES 


iVnr  O'i''  picrnr  fio  ''■¡^  fi  ion  po<;ns  :>"r  iMi  Tflni  (lo  oro  iiinrÍ70.  rnnnflo  piipflp  i\<'^r<i 
ol.tfii.r  niiü  CLA'IJS  <|ii.'  •■«m  i  s  M  i  .'i  |.:n;i  li.ii.iM,  íi  (iK.l.nn.  f  i.'Imj  ,]p  .,i->  m.-i/.O 
íi.ljiica.lo  í  naliicrMl.)  ¡.-•cptíHl..  L.  .  .pr,  s.m  lui-n  .n  Sn.l  A  n,  ti  <•;.  A-  uno  ,\f  L.s  r>i- 
f)rií-!ini«'R  <1''  cailciiHS  iiiúfc  inipiirt.inii's   di  I    i.nm.l.i.    nos    |u ninniciiiMS 

r.'<.p,m;,,..l;i  sin  n  r)ar.tr  t-n  el  t-nsto.    I*riti.ipi.  >  ;.Iiu,m  i-m-  i. -,1.11-  100  )  RLLOJi  S 

iil-Kulutain.  lile  GRATIS,  k  las  personas  (iik-  [mmil'.ui  l;is  t.-inis  nuc  tallan  t-n  la  si- 
irnienle  iia>-»'.  en  i-l  sitio  (Hio  lliva  el  sijrno  X. 

I,;.  únira  rori.iici.'.n  <  ml'Íihos  es  nn..   «...   r. .v, t .•.u  r.  rt;!  v  fin*'  Tin».  rnni-^ 

pre   nn^   00  nnf>ct-T,'«   railenas  de    10  $   m  u.  (U 


oro  nfii«ii'"  p.ii.i  iisir  fon  «i  r>in\.    r.su..         ,     CxDA    KxLxJ     EhxA  GAx^NxIbü 

Uluda.  1'»  'i'i*'  e^!;i       (ici.'iitftneiii     (•..mpcnhailo  por  el   ¡rran  iiúiiumo  i).-  i  .■sunioii        \  .  .1 11  h  i  a  ims  (|iie  ih'iii'.n  1 --^ 
í  ihiilo.  Maprtc  nn  pobr*»  con  sm  nombre  y  rli.cccion  y  con  su  cst.aiii|)illa  correspondiente  y  le  infonnaremos 
Inniet'íalaüiPinte  ií  la  .solución  do  I.1  fraae  'luo  nos  mii'rie  en  aceitada,  .\..  1^  .  u.'si;!  1  a'la  ha.  .t  la  piu.íba. 
..i.%.M.ó.v  &  Cia..  LCLC.         2740.  EARTOLOME  Ml.r.i:  (alí-os)  —  EUENOS  AIRES 


El  billete  de  ICCO  pcsoi 


Era  (Ion  IIormuL^oiu» v  ol  liotiibrc  más  («scniim- 
0?o  d'l  mundo  y  a  cada  instante  liallal)a  ocas. 0:1 
lara  vanaííIorjíii>"o  do  su  ho  iradiv,  y  ciMisurar 
luranicnto  cualíjuier  dohilidad  ajiMia.  ¡Oa!  ¡Iia- 
)iera  sido  un  Juo/.  incxoiab'í  ! 

Entro  sus  contertulio^,  no  talt.')  un  dí.i  ([aion 

I  i  jera:  \  ,  ,  , 

—  Vamo?,  don  Tloriuógoncs.  l  stod  os  un  lioni,)re 
lonrado:  convenido.  Poio  ¿so  !o  lia  i.rosíMitado  a 
isted  alyuna  ocasión  on  (luo  pudo  d-.iar  do  ^or.o? 

--¡Ok! 

— Hi^^femos  con  frauquc/.a.  8niion-auios  que 
istcd  ¿^f 'eneuontra  ui:a  cartera,  ( on  iiilloíos,  on 
la  calle*'.,.  ¿Qné  luiría  usted' 

— Guardarla ... 

—  ¡  Ali,  vamos! ...  _ 
—Y  bu'^car  inmediatamouto  a  su  <luouo. 
—Poro  ly  si  uo  sabía  ust-d  <iuien  ora? 
—Entonces  la  entregaría  al  comisario. 
Los  concurrentes  se  miraron.  ¿Sería  capaz 

le  hacerlo?  ¿No  ];eusaría '  otra  cosa  al  ver 
uis  manos  tanto  dinero  ? 

Pasaron  días  v  llegó  al  í^u  uno  en  que 
la  honorabilidad   de  don  Hcrmógenes  sc 
puso  a  prueba.  Salía  ^\ 
buen  honjbre  del  Banco 
de  la  Is^áeión,  de  cobrar, 
unos  pesos,  cuando  en  .^l 
umbral  de  la  puerta  vi  ó,  s^,,,_^%' 
muv  dobladito,  un  bille- 
te de  mil.  .  .  Con  mucho  cuidado,  tem 
blororo.  dejó  caer  el  pañuelo  y,  al  b- 
yantarlo,  envolvió  en  el  lienzo  aquí 
pedaeito  de  fortuna,  apresur-mdose  a 
salir  a  la  calle. 

Dudando  estuvo  si  ir  al  departamen-  ■ 
to  de  policía  pero  ¿iba  a  perder  el 
tren  para  beneficiar   a  un  extraño-? 
Tendría  que  hacer  noche  en  Buenos 
Aire>'  V  esto  podría  originarle  algún  _ 
disgusto  conyugal.  Durante  el  viaje,  sumio. 
se  nuestro  hombre  en  profundas  perpleji- 
dades y  de  estas  debió  deducir  algo  prácti- 
co, pu¿s  cuando  llegó  a  su  casa,  se  apresar, 
a  contárselo  todo  a  su  mujer. 

—¿Qué  dices?  ¿Qu?  has  encontrado  mil 
pesos? 

— Así  como  suena. 

— ¿Y  qué  vas  a  haeer? 

— ¡Parece  mentira  que  pregun. 
tes  eso,  sabiendo  que  soy  un  hom- 
bre honrado!  Pues  depositarlo  en 
?1  departamento  de  policía. 

— ¡Qué  lástima!  ¡Está  haciendo 
tanta  falta  un  cochecito!...  En 
fin,  la  conciencia  ante  todo.  Pero 
oye  ¿por  qué  no  lo  entregaste 
ayer  mismo? 

— Te  diré.  En  el  mundo  no  basta  ser  bou. 
rado,  hay  que  ])arccerlo.  Y  corno  algunos  no  me 
comprenden,  quiero  demostrarles  quien  soy,  y 
luego. . . 

En  efecto,  cuando  al  llegar  al  cafó,  don  Hcr- 
mógenes contó  lo  ocurrido,  alargaron  todos  la 
c a li e  za  c st u  ] ) e f  a  c t  o s . 

¿Sería  aquello  verdad?  ¿No  ora  una  aHagaza 
de  aqui-d  viejo  jiara  reforzar  sus  teorías?  ¡Poro, 
quiá!  Había  mostrado  el  billete  y  esta'.ia  obli- 
gado a  devolverlo.  ¡No  iba  él  a  arriesgar  mil 
liegos  ¡¡ara  que  a  alguno  se  le  ocurriera  ro(da- 
mar'.o'?  como  suyos! .  .  . 

Pero  lo  más  (emocionante  la  oscoia  fué 
cuando  don    ll(>rmóuenes   decdaró  solemnemente 


((i:e  e;i  n(|iiol  la  misma  semana  n 
a,   (!>  'p(),  litar   en   el  dopart; 
mil  nacionales,   ¡"us  oyenlo 
admiiado--  de  a<¡n(>ila  noble  acción. 
y  ío  re|ii1aeion  tales  d  Mn()-.tracion;. 


PiUenos  Aire:*, 
nídilo  (b'  policía  loa 
ar<iuoaban  las  cejas, 


es  l.'S 
osito  ( 
ilanial 

i  ]  odor  (1(1  (|ni ■  lo  L-ncontró 
Doa  [lerniógon(  s  era  un  liom, 


liso  no 
>  mil  I 
III  (11 


■I  (lia  cu 
d   recibo    'ii  (;l 
sos,  c(;iisigiian- 
transciir  o  (lu 


que  (ion  iiiianogeii 
i,..e  coiistaoa  vd 
(lo  (|U(>  si  1:0  los  r( 
na   año  xolx'oiían 
N  a  i;o  ha  bia  duda  : 
1)1-'^  lioaradísin.o. 

K\  documento  circuló  do  mano  en  mano  y  no 
hubo  baiMpudí^  ni  tertulia  en  los  (jue  el  buen  hom. 
1-re  í;o  oxliiblora  aípiel  lítalo.  a(¡uolla  ¡at(-nt  '  de 
lioni'a:le'/.  Transcuirió  iin  ano  y  conn.» 
¡cosa  raral  ninguno  reclamó  los  mil 
'SOS,   volvieron   estos  al   bolsillo  del 

bre  iniaídiable. 
;^^»ui('¡i  iba  a  ligurarso  (¡no  don  TTor- 
inógenes  antes  de  ir  al  Departamento 
Policía,  lialiía  OL.trado  en  un  i  agen- 
cia })ara  cambiar  el  fa- 
moso billete  de  mil  por 
dos  de  quinientos,  q  u  e 
fueron   los  que  entregó 
en  la  oficina  ¡lolicial .-' 

P.'ero  como  nadie  había 
perdido  mil  pesos  en  do-! 
billetes,  no  pudo  recupe- 
rarlos su  verdadero  dae. 
ño. 

Y  el  caballero  e^criipa- 
lo&o,  que  se  vanagloriaba 
a  cada  instante  de  su 
honradez,  censurando  con 
acritud  las  debilidades 
ajenas,  salió  deJ  despa- 
cho del  jefe  de  policía, 
i-espirando  satisfacción  y 
con  la  placidez  de  rostro 
propia  de  uiira  conciencia 
Vgi^Éln  tranquila. 
^H|^^B  De  vc-'z  en  cuando,  11  e- 

^HHB  yaba  inconscientemente 

V^^H  la  mano  al  pecho  para 

YM^^  asegurarse  de  que  no  ha- 

bía cambiado  de  sitio  la 
^^^^  cartera  donde  guardaba 

^B^^  aquella  pequeña  fortuna 

^^^B  que  tan  descansadamente 

--ABs  halna  adquirido. 

:^H^K      ^  Cuando  llegó  a  su  ca- 

%  ^^^H  sa,  apresuróse  a  común i- 

fl^MP  ear  a  su  costilla  el  feliz 

iJHw   ,  dese-nlace  de  su  avc'ntu- 

^^^^  ra  y  sabiendo  lo  indis- 

creta que  era,  se  guardó 
muy  mucho  do  descubrir 
su  maliciosa  estratagema. 

Don  ]rorm()genes,  para  inmortalizar  su  obra, 
ha  invertido  la  plata  on  renovar  su  casita  ha- 
eieudo  inscribir  en  la  fachada  un  rótulo  que 
recuerda  la  fecha  de  su  nobilísima  acción. 

Hoy  es  gerente  de  una  institución  de  crédito  y, 
según  dicen,  van  a  elegirlo  diputado. 

Y  no  hay  veraneante  que,  al  pasar  frente  al 
coquetón  hO'|;elito,  no  se  detenga  a  leer  aquellos 
omormcs  caracteres  que  perpetúan  la  honorabili- 
dad del  propietario  e  invitan  a  seguir  su  ejemplo. 

P.  BONHOME. 


I 


Un  rasguño  ó  avería  en  la  cu- 
bierta de  una  mesa  la  desfigura, 
prácticamente,  en  cuanto  á  su  be- 
lleza como  un  artículo  de  adorno. 
Y,  sin  embargo,  no  es  necesario 
Desechar  una  mesa  vieja  porque  su  pulimento  no  es  lo  que  sería  de  desear. 

Consiga  hoy  mismo,  en  su  pinturería,  una  lata  de  JAP-A-LAC,  y 
ver  por  sí  mismo  lo  maravilloso  que  es   para  transformar  un  mu3ble  viejo.    Hay  un 
número  de  colores  que  pueden  usarse,  y  hay  un  centenar  de  usos   para   cada  color. 

lixíjase  el  genuino  y  rechácense  imitaciones. 

X^i3i\tíi  Olí  toclíiis  liáis»  l'tM'i't^leM'ííiís        i^i  mt-.ii'Oi'íos 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 

fes 

Las  verduras  se  desinfectan  tenic'ndolas  duran- 
te lineo  minutos  cu  uu  baño  do  a^ua  acidulada 
fou  áfido  acétiro  al  12  j-or  100,  o  con  la  misma 
j.roporcióu  de  ácido  tártrico.  Con  este  baño  no 
sólo  no  s(*  marchitan  las  verduras,  sino  que  resul- 
tan más  sabrosas.  Tratándose  de  apio,  cardo  y 
ciertas  ensaladas,  es  preciso  abrir  bien  las  hojas 
para  que  se  i.on«>an  por  completo  en  contacto  con 
t-l  baño  desinfectante. 


Los  objetos  de 

echando  un  poco 
\  arlos. 


plata  so  conservan  brillantes 
il(>  amoníaco  en  el  agua  de  la- 


Cuando  sobreviene  un  acceso  de  asma  conviene 
ante  todo  abrir  rái>ida  y  completamente  las  ven- 
tanas de  las  habitaciones  del  i)aciente,  sin  expo- 
nerle a  ninguna  corriente  de  aire.  Acto  continuo 
se  le  aplican  sinapismos  en  las  ]>iernas,  pediluvios 
calientes,  etc.  Sientan  igualmente  muy  bien  las 
inhalaciones  de  vapores  de  alcanfor,  y  ])ara  los 
individuos  (lue  no  tienen  costumbre  de  fumar,  las 
aspiraciones  de  unas  bocanadas  de  humo  de  ta- 
baco. 

Limonada  al  vino.  —  Es  una  bebida  excelente, 
especialmente  en  casos  de  enformedaci  febril,  por 
y  calmar  p(jderosajnente  la  sed. 
be  cítrico,  00  gramos;  vino  del 
;tOO  y  alcohólate  de  corteza  de  li- 
Luego  se  completa  con  un  litro  de  agua. 


superficie  plana,  so  cubren  con  una  hoja  de  papel 
blanco  bastante  ñexible,  y  se  frotan  rápidamente 
sobre  el  papel  con  un  tro/.o  de  estaño  o  de  i>lo- 
mo.  T3e  esta  manera,  (d  bordado  queda  reproduci- 
do gracias  al  relieve  de  sus  detalles. 


Licor  de  café.  —  Se  tuestan  .500  gramos  de  café 
moka  do  buena  calidad,  y  todavía  caliente  so  pul- ^ 
veriza,  se  vierten  soln-e  v\  ]iolvo  5  litros  de  al- 
cohol y  11  y->  de  agua  y  so  deja  en  maceración  du- ' 
rante  oclio  días,  agitando  con  frecuencia.  Luego 
se  decanta  el  líquido.  Se  disuelven  aí)arto  2  kilos' 
do  azúcar  en  2  VL»  litros  de  agua,  se  mezclan  am- ' 
bas  soluciones  en  caliente,  y  al  día  siguiente  se, 


ser  C(»rroborante 
í^e  mezclan:  jara 
tipo  Huríieos, 
món 


rara  copiar  bordados  sc  extienden  sobrc^  una 


filtra.  j 

El  cristal  de  las  lámparas  de  incandescencia  se 

deslustra  limpiándolo  ])reviamento  y  sumergiéri 
dolo  cu  una  solución  saturada  de  nitrato  potásii 


Las  gotas  de  sangro  quo,  a  consecuencia  de  un/ 
accidente  cualquiera  caen  en  una  tola  delicada,  |; 
desajiarecen  en  seguida  con  el  siguiente  i)roccdi-!i 
miento: 

Si  el  tejido  no  os  muy  delicado  hágase  con  hilas-, 
retorcidas  un  pequeño  tai)ón  quo,  se  emi)aj)ará  fii ; 
agua   iiura   coíocándolo   luego  sobre  l;i  nunicha. 
Repítase  varias  vec(  s  la  operación  hasta  que  las 
hilas  no  ai)arezcan  teñidas  de  rojo,  pues  habiendo 
('stas  absorbido  la  sangre,  (piedará  el  sitio  de  In 
íiianclia    c       let  ¡niieiit  c  limpio. 


Casa  CA/niLA  Durand 

ROPA  mm  FiNr;B.:r,r 


BUENOS  AIRES 


MANTELERÍA  FINA  Y  ROPA  DE  CAMA  BORDADA 

PAÑUELOS  BORDADOS,  ENCAJES,  ETC. 


POR  CESACIÓN 
DE  NEGOCIO 


LIQUIDHeiÓN  TOTflt 


EflCIHÜS  FUMILIA 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 

Pida  el  librito  'familia'^ 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


La  cocina  práctica 


Sandwiches  de  fruta.  — 

Exprímase  igual  cantidad 
de  groSi?llas  y  de  frutillas; 
al  jugo  obtenido,  agregúese 
igual  cantidad  de  azúcar, 
íacer  hervir  hasta  que  obtenga  consistencia  de 
lermelada.  Coloqúese  entre  rebanadas  de  pan 
ntado  con  manteca,  y  adórnese  con  grosellas. 
Bizcochos  de  castañas. — A  doce  huevos  agre- 
gúense 500  gramos  de  azúcar  en  polvo,  dogicieu- 
as  castañas  cocidas,  peladas  y  pulverizadas,  125 
Tamos  de  harina  y  la  ras- 
)a<.lura  de  una  cáscara  de 
imón. 

Bátase  bien  la  mezcla 
lasta  que  quede  bien  uni- 
a,  córtese  en  pedazos  que 
■&  colocan  sobro  una  hoja 
;e  papel  y  iso  hacen  cocer 
1  hoino  durante  tres  cuar- 
os  de  hora. 

Estos  bizcochos  son  ex- 
;elenties  y,  guardados  en 
ina  lata  bien  cerrada,  se 
onservan  durante  varios 
lías. 

Hígado  a  la  leocadia.  —  Cortado  el  hígado  a 
ledacitos  muy  finos,  se  lava  y  se  ^trepara 
on  pimienta,  vinagre  y  sal;  poco  antes  de  ser- 
irlos,  se  pone  en  una  cazuela  manteca,  bastante 
cbolía  bien  picadita,  cuando  ésta  empieza  a 
reírse  se  pone  una  cucharada  de  harina  y  se 


Sandwiches  de  frutas 


mueve  hasta  que  se  dora 
bien,  E><^  echa  el  hígado  de- 
jando el  jugo  que  ha  solta- 
do en  el  plato,  se  da  vuel- 
tas al  hígado  hasta  que  esté 

un  poco  cocido,  se  echa  un  poco  de  \'nio,  des- 
pués se  echa  el  jugo  reservado  con  un  par  de 
cucharadas  de  caldo,  se  sazona  de  sal  y  se  deja 
al  fuego  hasta  servirlo. 

Corbina  con  salsa  de  anchoas.  —  Fríase  la  cor. 
bina  y  se  prepara  la  siguiente  salsa:  piqúense 
dos  anchoas,  un  huevo  duro,  un  diente  de  ajo. 

Ee vuélvase  bien  en  la  sar- 
tén con  un  poi-o  de  aceite, 
y  cuando  la  saisa  esté  bien 
cali'í'nte,  échese  en  la  salse- 
ra con  el  jugo  de  un  limón, 
alcaparias  y  perejil  picado. 

Confitura  de  limones. — 
Tomar  una  docena  de  limo- 
nes, un  peso  igual  de  azú- 
car al  de  los  limones;  me- 
tilo' litrO'  de  agua  para  cua- 
tro kiilogramos  de  azúcar. 
Móndense  los  limones  en 
forma  que  no  se  les  arran- 
que más  que  lo  menos  posi. 
ble  de  la  cáscara.  (  olocarlos  en  un  recipiente  de 
cristal  con  agua  fría  y  conservarlos  así  durante 
cuatro  o  cinco  días.  Córtense  lu'^go  en  menudas 
tajaditas  de  medio  centímetro  de  espesor,  quí- 
tense las  semillas;  antes  de  cortarlo  estrújase  un 
poco  cada  limón  para  extraerle  algo  de  jugo. 


Para  los  NIÑOS  RAQUÍTICOS  Y  ESCROFULOSOS  en  los  que  la  torma- 
ción  (le  los  miisculos  y  de  los  huesos  es  uuiy  inferior  a  la  foi-mación  normal,  "Ku- 
feke"  es  un  alimento  excelente  para  ayudar  al  tratamiento  por  el  fósforo.  Las  ma- 
terias minerales  (jue  contiene  "Kufeke",  ejeixen  tuuy  favorable  influencia  en  la  for- 
mación de  los  huesos  y  el  rico  contenido  de  albimiina,  que  es  de  fácil  digestión, 
obra  muy  ventajosamente  para  el  desarrollo  de  los  tejidos  musculares.  Además  las 
evacuaciones  casi  siempre  irregulares,  de  tales  niños  se  regularizan  por  medio  del 
empleo  del  "Kufeke" 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venn 
con  la  firma  autentica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
coiítestaciones  se  lipccn  únicamcnto  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  so 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  dc  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
¿ucde  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


J.  C.  M.— UiTordamos  habi-r  h-ído  la  colaboración  a 
que  se  reliorv;  pero  se  nos  di'be  haber  traspapelado, 
jiuos  no  ht  mos  podido  enconl rarlii. 

Gardenia. — AI  represo  del  NÍajo  de  novios  o,  en  su 
d''fí'  to.  ¡I  los  tros  meses.  Blancos. 

Marquesado. — rublicanios  ¡ínstosos  todas  las  e;)labo- 
ra.  ionrs  <iue  jo/panios  publicables. 

La  Magdalena. — Kn  el  último  número  se  han  publi- 
ca<lo  iodos  los  datos  sobre  los  lutos. 

A.  r.  V.  (Catamarca). — La  capital  de  la  India  es 
Calcuta.  .,  ,  ,  . 

E  D. — í'ivpunta  nstinl:  Sera  posible  (|ue  después 
de  oeh  .  días  de  haber  .  .  .  un  g:ato  en  una  pieza,  per- 
sista el  olor  en  forma  asfixiante?  í  No  habrá  peligro  de 
alteraciones  mentales?". — A  lo  que  contestamos:  hl 
asunto  es  prave  pero  el  remedio  sencillo:  Deben  que- 
marse los  muebles  en  su  totalidad:  derrumbar  la  pie/.a 
y  reconstruirla.  Kntre  tanto,  el  ocupante  delie  trasla- 
darse por  un  mes  a  Mar  del  Plata  y  tomar  diez  y  ocho 
baños  para  retemplar  el  organismo.  lOste  tratamiento 
s«')lo  entraña  el  peligro  de  que,  por  efecto  de  los  baños 
en  esta  estación,  quede  mudo  el  paciente.  ¿Esta  usted 
saiisfeclio.  señor  Juan  Palomo? 

Claveles. — .VI  ministerio  de  marina. 

E.  S.  F.  (Lobos). — Kl  2  de  .junio  de  188G  fué  miér- 
Cnjc!..  \  <'l  .j  de  noviembre,  viernes. 

Morocha  (Bunge). — Kn  el  último  número  hemos  pu- 
Mi.ado  todos  los  datos  que  usted  solicita. 

Encarna. — Para  limpiar  las  pinturas  al  óleo,  se  hace 
una  solución  con  una  cucharada  de  amoníaco  y  cuatro 
litros  de  agua  caliente:  se  baña  un  trozo  de  franela  en 
la  mezcla,  se  escuiTC  y  se  frota  con  ella  la  parte  del 
cuadro  (pie  se  quiere  limpiar. 

Gotosa. — Para  aliviar  los  ataciues  de  gota  dan  muy 
buen  resultado,  según  el  doctor  Roliin,  compresas  embe- 
bidas en  solución  saturada  de  bórax,  aplicadas  a  las 
part<-s  enfermas,  durante  doce  horas. 

Porfiada. — Los  cepillos  no  deben  lavarse  jamás  con 
agua.  Sólo  en  caso  de  estar  muy  engrasados,  se  sunier- 
piiáii  en  agua  que  tenga  el  1/lü  de  su  volnnu-u  de 
amoníaco:  se  sacan  al  cal)o  de  tres  o  cuatro  horas,  se 
en.iiia2an  con  agua  abundante  y  se  secan  con  cuidado 
a  la  sombra. 

p.  J. — No  conocemos  el  específico  a  que  se  refiere. 
Desconfíe  usted. 

InícliL. — Insista  con  perseverancia,  pues  la  razón  está 
de  su  ]»arte  y  tarde  o  temprano  obtendrá  la  victoria. 
Sí:   es  seudónimo. 

Apasionada. — El  periodista,  como  el  médico,  el  abo- 
gado y  el  sacerdote  debe  guardar  el  secrclo  profesional; 
V  ese' es  el  motivo  por  el  que  no  podemos  c(Mni)lacerl,i. 
Lo  lamentamos  d.'  veras. 

A.  M.  J.  (Mendosa). — A  pesar  de  nuestro  buen  deseo 
Bólo  podemos  contestar  en  parte  a  su  ])regunfa.  i'odeuins 
d<'<irle  (pie  el  .'5  de  enero  de  IHOli  fué  domingo:  pero 
"no  recordamos"  si  llovió  a(piel  día  en  .Santa  l'e. 

Dolorida. — La  verdadera  hemicrania,  es  decir,  el  dolor 
dc  <  abcza  unilateral  periódico,  (|ue  aparece  cada  (luiiu  e 
días  o  cada  mes,  acompañado  (le  vómitos,  se  iirevieiie 
mediante  el  uso  diario  y  bastante  continuado  del  "("aii- 
nabis  indica".  Cada  día,  antes  de  acostarse,  puede  tomar 


una  iiíldora  de  0,01.5  gramos  dc  extracto  de  "Cannabis 
indica ' 

Aseada. — El  carbón  que  se  forma  sobre  el  mechero  de 
la  Iám])ara.  debe  quitarse  una  vez  al  mes,  por  lo  menos. 
Para  ello  se  hace  hervir  el  mechero  dentro  de  una  so- 
lución de  cristales  de  sosa  (carbonato  cristalizado),  du- 
rante .")  o  tí  minutos.  Se  quita  del  fuego  y  se  enjuaga 
con  mucha  agua.  El  mechero  quedará  como  nuevo. 

Rosa  marchita. — Es  muy  difícil  darle  un  buen  con- 
sejo sin  conocer  íntimamente  su  carácter,  sus  antece- 
dentes y  sus  verdaderas  relaciones  con  la  persona  a 
(luien  se  refiere. 

Lila. — Le  recomendamos  la  Librería  del  Colegio,  Al- 
sina  y  Bolívar. 

Figurita. — Todas  las  señoras  pueden  dar  su  opinión 
en  esc  asunto. 

Afligida. — La  luxación  es  la  dislocación  violenta 
de  los  luiesos  de  una  articulación.  La  reducción,  o  sea, 
la  operación  de  colocar  de  nuevo  los  huesos  en  su  lu- 
gar, debe  hacerse  lo  más  pronto  posiible,  pero  siempre 
por  un  médico.  Deben  evitarse  las  tentativas  de  per- 
sonas poco  prácticas,  que  sólo  conducen  a  la  agrava- 
ción del  mal  y  a  hacer  luego  más  difícil  la  curación. 

Ester   (Jujuy). — A  sus  tres  preguntas:  sí. 

P.  H.  do  M. — Los  tresi  primeros  fueron  jueves;  el 
cuarto,  viernes.  Invierno.  La  osa  menor.  No. 

Luciana. — Vea  lo  (pie  contestamos  a  P.  J. 

Crisantemo. — Ignoramos  calle  y  número;  pero  puede 
estar  segura  de  que  recibirá  la  carta.  Mándela  certiíi- , 
cada. 

Cariño.  —  Puede  intentarlo,  pero  será  muy  difícil  quo, 

logro  su  objeto.  'I 
Rosita.  —  Zapato  blaii.co.  Sí.  1 
M.  J.  de  V.  (Montevideo  —  No  hay  reglas  fijas.  De-| 

peiule  (leí  ))U('ii  gusto  de  cada  uno.  ! 
Elcuterio.  —  Sí,  señor;  puedo  demandarlo  y  exigirle! 

daños  y  jicrjuicios.  ¡, 
Malva  Rosa.  —  Ya  no  se  llevan.  De  soutaclie.  No.  | 
Joaquinita.  —  El  4  de  julio.  '| 
Andaluza.  —  Tiene   usted   razón.    Serafín   y  Joaquíni| 

Alvarez  Quintero.   ''El  ojito  derecho". 

Mendocina. —  "Oriéntala"  está  mal  dicho;  debo  á&- ' 

(•irse    '"oriental",    aunque    más    correcto    sería  "uru-i 

guaya". 

Esther.  —  Sí.  Vn  año.  Sí.  ' 

Lúculo.  —  Vea  lo  (lue  contestamos  a  M.  J.  de  V 
meses.   De,  algodón. 

Madre.  —  La  vaselina  le  dará  buen  resultado. 

Ermolinda.  —  No   está  mal;   ])ero   la   forma  es 
def(M'tU()sa.   Sí.  ( 

Prometida.  —  En  la  mano  izquierda.  Con  guantes.  No.';' 

Poverina.  —  Kn  la,  botica  le  darán  cosas  que,  si  no; 
la  lierjudican,  no  la  harán  adelantar  en  la  curac¡ón.,| 
No  vacile  más  y  lu'mase  ver  por  un  medico.  ¡i 

Hija  pródiga.  —  No  es  correcto.  ' 

Despreciada.  —  Klla  es  la  que  debe  escribir  primero; 
])('ro  entre,  verdaderas  amigas  no  debe  repararse  en  esos 
l'orimilisiiKis.  Tanto  su  proceder  como  el  de  su  hermano, 
siilu  cin  i  rct  ísinios  CU  el  caso  que  nos  consulta.  Ki'u 
cambio,  el  ilcl  otro...  Hace  usted  bien  en  compade- 
cerlo  V  despreciarlo. 


Seis! 
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rsrOVEDADES 

Artículos  modernos  para  uso  domestico 


Lámparas 

con  mecha 
incandes- 
cente 


^StaR 


Consume 
un  litro  de 

petróleo 
en  16  hor^s. 


Su  esplendor 
es 

de  90  bujías 
normales. 

Lámparas 
de  mesa, 
de  pared, 
de  colgar. 
Suspensiones 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 
de  coser  =— 


Las  únicas  máquinas  de  coser 
que  tienen  los  movimientos  ro- 
tatorios y  los  cojinetes  coloca- 
dos sobre  bolillas,  habiendo 
adoptado  los  últimos  perfec- 
cionamientos de   la  mecánica. 

La  máquina  ideal  del  hogai 


Ocho 
modelos 
artísticos, 
elegrantes 
y  sólidos 

Gran  surtido 

de  triciclos 
y  velocípedos 
para  niños  y  niñas 
de  todas  edades 

"ENOLISH" 


Caloríferos  á  kerosene 
EXPRESS  Y  STAR 


5¡n  olor 
Sin  humo 
Sin  tubo 

PRECIO  DESDE 


10 


30  modelos 
diferentes 

*  *  * 

N2VEbflb 

Caioríferos 
esmaltados  de 
colores 
inalterables 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y 
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Al  egcribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


Te  HltiMJ 


EL  PREFERIDO 


B  UFNÜS  JÍÑIS 


El  Hogar 


Año  IX. 


BUENOS  AIRES,  31  DE  JULIO  DE  1912. 


N.«  209. 


Oleo  de  Carlos  Merlino 
expresamente  para  '<EI  Hogar" 

Inocencia 


TODA  la 
MÚSICA 
de  todo  el 
MUNDO 

EL  DISCO  MÁS  PERFECCIONADO 
EL  DISCO  QUE  NO  SE  RAYA 

 •  

"SOMORfl"  "SONORA" 

EL  GRAFOFONO  "COLUMBIA" 

ES  LA  MEJOR  MAQUINA  PARLANTE 

MODELO  desde  $  35  hasta  $  600 
Exfjanlo  siempre  si  no  quieren  clauarse 

CasaTAúlNI 

PEUÓ,  espina  AVENIDl  DE  MtVO 

Sucursal:  B.  de  IR.IGOYEN  1147 

Sucursal  en  Bahía  Blanca: 

Calle  SHN  lYIBRTIN,  esquina  BELGRHNO 
 •  

CATALOGOS  GKATIS 

Ventas    por    Mayoi*   y  Menor 


New  York  ¡osoc  lioy  una  oiMiucstn,  tan  nume- 
rosa como  notable,  en  la  que  todos  los  profesores 
son  mancos. 

Cerca  de  o.OOO  navios  de  diferente  tonelaje 
naufragan  cada  año. 

El  frío  es  tan  intenso  en  Siberia,  que  se  vende 
la  loche  en  pequeños  panes  que  se  deshielan  luego 
echándoles  un  pocu  do  agua. 

Si  virutitas  que  se  cortan  de  la  madera  de  un 
lápiz  al  afilar  éste,  se  echan  en  una  sartén  puesta 
al  fuego,  desprenden  aquéllas  el  aroma  del  aceite 
de  cedro  que  es  un  perfume  penetrante  y  agra- 
dabilísimo. 

Las  máquinas  del  diario  neoyorkino  ''The 
World''  imprimen^  doblan  y  cuentan  672,000 
ejemplares  de  ocho  páginas  por  hora. 

De  las  basuras  de  la  ciudad  de  París  se  ex- 


Ku  Australia,  (d  eistado  aJiinonta  y  viste  a  los 
huérfanos  hasta  su  déci niocua rto  año. 

Los  individuos  más  serios  de  la  tierra  son  los 
\e(ld;ihs  de  Ceylán,  (pie  jamás  se  ríen. 

Los  ru-os  creía ¡1  antes  (jue  los  hombres  que  no 
tenían  l)arl)a  carecían  de  alma. 

En  la  costa  de  oro,  en  Africa,  se  dedica  el 
martes  a  venerar  al  dios  marino.  En  ese  día 
ningún  pesca<lor  trabaja. 

En  1553,  dos  portugueses,  los  hermanos  Goes, 
trajeron  de  Santa  Catalina  a  la  Asunción  ocho 
vacas  y  un  toro,  origen  de  todo  el  ganado  que 
cubre  hoy  las  regiones  del  Plata, 

Los  romanos  terminaron  la  conquista  de  la 
Bretaña  en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana. 

En  lugar  de  cubrir  las  paredes  con  papel,  se 


EL  NUEVO  TECLADO  DE  PIANO 


hi  australiano  Federico  Clutsman,  ha  construido  un  teclado  el  cual  .-e  diferencia  de  la  forma  hasta  ahora  usada  ea 
que  describe  una  ligera  curva  que  tiene  la  ventaja  do  aproximar  las  notas  más  distantes  del  inteípreíe 


;raen  diariamente  cincuenta  kilos  de  cabellos 
lue  compran  las  casas  de  postizos. 

De  1910  a  1911,  el  tonelaje  de  la  flota  mer- 
cante inglesa  ha  aumentado  en  35,218  toneladas; 
íüi  de  la  alemana,  133.694  y  el  de  la  francesa 
»4.582  toneladas. 

En  Leith,  Inglaterra,  se  emplea  un  nuevo  sis- 
ema  de  barrer  las  calles.  Se  sujeta  un  enorme 
epillo  a  la  plataforma  posterior  de  un  tranvía 
léctrico;  a  medida  que  éste  camina,  el  cepillo 
•arre  la  calle. 

La  Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aires  la 
mdó  en  1810  la  memorable  Junta  revolucionaria, 
oniéndola  bajo  la  protección  do  su  secretario, 
L  doctor  Mariano  Moreno.  Sus  primeros  biblio- 
'carios  fueron  el  doctor  Saturnino  Seguróla  y 
i-ay  Cayetano  Rodríguez. 

En  Tokio  existen  unos  seiscientos  individuos 
lie  se  ganan  la  vida  contando  cuentos  e  histo- 
a  razón  de  un  chelín  por  hora. 

En  Buenos  Aires  hay  muchos  más  que  viven 
el  cuento  diel  tío. 

La  canda  do  Ceylán  está  reconocida  como  uno 
e  los  más  eficaces  antisépticos. 

I^os  chinos  cultivan  una  cebolla  inodora. 


está  empezando  a  usar  planchas  prensadas  de 
aluminio. 

En  las  regiones  árticas  existen  unas  ochocien- 
tas especies  de  flores  que  son  blancas  o  amarillas. 

El  ratón  sil)eriano  es  el  cuadrúpedo  más  pe- 
queño quc  existe. 

_  En  el  sur  de  Rusia  circula  una  moneda  que 
tiene  un  valor  aproximado  de  un  cuatro  milésimo 
de  centavo. 

Cuando  chocan  dos  bolas  de  billar,  la  presión 
media  sobre  la  superficie  de  contacto,  es  de  2.006 
kilogramos  por  centímetro  cuadrado. 

De  todos  los  habitantes  de  la  tierra,  3.500.000 
se  hallan  siempre  navegando. 

La  palabra  historia  se  deriva  de  dos  voces 
griegas  que  significan  investigar  y  narrar. 

En  Francia  aumenta  considerablemente  el  con- 
sumo de  carne,  pue^s  en  1862,  cada  francés  invir- 
tió por  término  medio  en  su  alimentación  anua'l 
26  kilos  y  hoy  consume  cada  uno  más  de  58. 

Para  los  esquimales  el  l)eso  consiste  en  frotar- 
se mutua  Diente  las  narices. 


PLATA  ELKINGTON 

Duración  garantida  por  50  años 


Juegos  completos 

—  Y  — 

piezas  sueltas. 


Teteras, 
Cafeteras, 
Azucareras, 
Cremeras, 
Pavas, 
Bandejas, 

Cuchillos,  Tenedores, 
Cucharas,  Cucharitas 
Cucharones,  Trinchantes, 
Poría  cubiertos,  Palilleros, 
Pinzas  para  Espárragos, 
Tenedores  para  Ostras,  Centros  de 
Mesa,  Bomboneras,  Ensaladeras  etc., 


Saleros, 
Aceiteras, 
Vinagreras, 
Fruteras, 
Salseras, 
Rompenueces, 
Cubiertos  para 
pescado  y  fruta, 
Fuentes, 
ete., 

etc. 


Juegos  de  Cubiertos  completos  en  Cajas  de  Roble  o  Caoba, 

desde  $  |50  hasta  $  2000 


UNICOS  CONCESIONARIOS 
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La  cigarrera 


lendo  un  día  de  paseo,  sin  más  compañía  que 
un  propio  corazón,  encontréme  de  manos  a  boca 
a  Marcelo  López,  un  antiguo  cam arada  de  T-ni- 
^•ersldad.  Hacía  muclio  tiempo  que  no  nos  había- 
mos visto.  Nos  saludamos  efusivamente. 

Me  narró  con  su  estilo  pintoresco  todas  Jas 
peripecias  de  su  vida  y  reservó  para  el  fi»al  la 
mayor  sorpresa.  ¡Se  haka  casado! .  .  . 

Y  digo  que  su  matrimonio  fué  para  mí  la  ma- 
yor sorpresa,  porque  Marcelo  había  sido  siempre 
el  enemigo  más  irreductible  de  la  santa  coyunda. 

—Yo  vendí  mi  libertad  de  soltero  por  ana  her- 
mosa mujer.  .  .  Y  no  sé  si  algún  día  diré  <^ue  qo 
metí  un  disparate...  Por  lo  pronto,  hasta  hov 
he  sido  completamente  feliz. 

A  los  pocos  días  fui  a  ca^-a  de  mi  a  mino  v  co- 
nocí a  su  mujer.  Era  encantadora.  \  estía  coa  utia 
exquisita  y  sencilla  elegancia.  Abandonó  aquel 
liQgar  dichoso,  después  de  un  rato  de  ameaa 
charla. 


ir 

Una  tarde,  'l(\s|;ués  de  cuatro  o  eiuco  meses 
note  en  mi  .•iim¡,í;(.  (darás  señales  de  meh.ncolía. 

Mi  amigo^  (I,,  luiejias  a  primeras,  con  la  voz 
\strangLÜada  por  dos  sollozos,  me  manifestó  que 
5U. mujer  le  era. infiel. 

Y  me  enseñó  una  cigarrera  en  cuya  tapa  esta- 
ban marcadas  las  letras  C  y  R. 

—Esta  cigarrera  me  la  encoiitré  en  mi  ])ieza 
oÍ3re  Ja  alfombra,  y  esta  cigarrera  no  es  mía  .  .  .  ' 
Y,  ¿a  quién  pertenece? 

—He  pasado  dos  meses  mortales  sin  poder  ave- 
■iguarlo;  pero  hoy  lo  he  sabido...  Estaba  esta 
nauana  para  marcharme,  cuando  llaman  a  la 
'uerta.  Abro,  y  era  un  caballero  de  barba  entre- 
ana,  que  me  preguntó,  destocándose  la  cabe/a 
nuy  cortesmente,  si  vivía  allí  don  Carlos  I.N.dií- 
íuez...  ¡Fíjate  bien!.  .  .  Carlos...  C.  .  .  ;  K',mIíÍ- 
íuez. .  .,  R.  .  .  No  había  tenido  tiempo  de  contes- 
;arie,  cuando  acude  mi  criada  v  le  dice:  '^No  se- 
lor;  ese  don  Carlos,  por  quien  usted  pregunta, 
^  ve  en  el  piso  de  arriba"...  Yo  me  quedé  ta- 
es  pvf;"  pensar  que  llegara  a  ta- 

es  extremos  el  descoco  de  una  mujer...  ¡Serme 

nufr^V  ■  ■  e«t«  ^^urará 

nuy  poco.  Mañana,  por  la  mañana,  subiré,  veré 
t  ese  señor  y  le  desafiaré,  para  tener  la  satisfac- 
lon  de  romperle  el  cráneo. 


— Pero,  ¡por  Dios! .  .  . 

¡Naaa,  nada!  Si  fuera  yo  sólo,  me  enredaría 
con  él  a  puñetazos  como  un  gañán. 


Til 


Como  mi  amigo  es  uno  de  esos  hombres  de  ce- 
rebro blindaiio,  que  no  se  dejan  convencer,  héme 
aquí  a  ¡a  mañana  siguiente  subiendo  en  su  com- 
1  añía  per  la  penumbrosa  escalera  de  la  casa. 

iJamanios  y  salió  a  recibirnos  una  doncellita 
Miv  pizpireta,  de  alegres  ojos,  de  cabellos  cres- 
pos y  de  fino  talle. 

Nos  dejó  en  un  despacho  bastante  confortable. 
Al  poco  tiempo  alzóse  pausadamente  un  portier 
de  rojo  terciopelo  y  avanzó  hacia  nosotros  don 
Callos  Rodríguez,  tendiéndonos  sus  manos  blan- 
cas. 

Nuestra  sorpresa  fué  inmensa.  Don  Carlos  de- 
bía contar  ya  sesenta  años.  Sus  cabellos  descen- 
dían en  nn  largo  mechón  blanco  sobre  la  frente. 
Aravccio  inició  la  conv(>rsación  con  cierta  timi- 
dez, |ioi(pic  la  edad  de  don  Carlos  le  había  des- 
conccri  a  (lo. 

~-yoy  el  \eciiio  de  aliajo  y,  ¡la  verdad!,  no 
sabia  que  r.sted  fuera  don  Carlos  Rodríguez... 

¡Oh!  Eso  es  cosa  corriente:  un  tabique  o  unos 
escalones  nos  separan  como  si  se  tratara  de  le- 
guas. 

Mu(dias  veces — continuó  mi  amigo  con  muy 
mala  intención— muchas  veces  le  he  sorprendido 
tani1)iéii  en  la  calle,  mirando  insistentemente  ha- 
cia arriba. 

¡Ah,  señor!  ]\í¡s  ni(^t()s  son  muy  exigentes  y 
¡buenes  estarían  d(>  enfadados,  cuando  yo  regre- 
sara, si  no  me  despidiera  de  ellos!.  .  .  ^ 

— Pero  ¿tiene  usted  nietos?... 

—Y  muy  lindos...  Hacen  muchas  travesuras, 
l)ero  yo  gozo  con  ellas.  Indudablemente,  las  almas 
de  los  niños  son  como  las  de  los  viejos:  unas  ¡al- 
mitas  muy  pequeñas  y  muy  débiles ..  .  Y  es  ne- 
cesario, por  lo  tanto,  que  fraternicen.  Yo  se  lo 
perdoíiio  todo,  es  decir,  todo  menos  que  me  toquen 
a  mis  orugas.  Yo  me  dedico  a  coleccionar  mari- 
posas. Voy  a  los  paseos  y  guardo  las  orugas  que 
el  azar  pone  en  mi  camino.  Pero...  Van  a  cono- 
cer a  mis  nietos.  .  .  ¡Con  su  permiso! 

Don  Ciarlos  nos  abandonó.  Sintióse  rápido  abrir 
y  cerrar  de  puertas,  correteos  y  dos  voces  infan- 
tiles, (le  aigcMitino  timbre,  ,que  cantaban  desafo- 
radamente a  tal)l:i  do  multil)! icar. 


MODAS  DE  INVIERNO 


RARA 


NIÑAS  Y  SEiÑIORITAS 


7a nnin    ^^^^    ^^^^  ^ 

Z^CipCllU  plateada,    para   fiestas  y 
reuniones,  lo  más  aristocrático  y  elegante  |0 
(jiie  se  fabrica  ^  10« 

£a  Casa  jYiarchctti  tiene  la  cjpccialidad  cu  «l  calzado 
moderno,  elegante  y  del  máj  pnro  ejtilo 


Pidan  CATALOGO  ILUSTRADO,  que  remitimos  gratis 


Casa  Marchetti 
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La  cigarrera 


)11  ('itrios  l()l'll('>  edil  lili   iiii'lo  ;i      it;i  I  lo  de 
11,1110. 

Vean  lístelos  a  los  dos  iiuicliaclios  pcoi^cs  -lo 
pcindad.  .  . 

)S  besamos,  y  el  iiiayorcilo  so  (|uo(ló  mi  raudo 
losamonto  a  mi  ami^yo. 

^*  Es  ustod  ol  voeiiio  do  alhajo? — \o  dijo  con  au 

ia  loiigiiocila  oiioautadora. 

El  mismo — contestólo  ]\rarcelo,  dáiidol(>  unos 

boíles. 

Oye,  abuelo,  ¿,te  ha  diclio  lo  de  la,  c¡í>ari'era  ? 
■IjO  (le  la  ciyarrera? 

Sí,  abuelito.  [Tu  día  vimos  ])ov  la  ventana 
patio  a  un  ^uato  en  (d  cuarto  dcd  s(M"ior,  y  le 


(¡'•••"nos  hi  ri-;iia(M;i  |i;ira  as.ist  a  rio .  .  .  I'cro  no  lo 
\  ol  \ crciiios  a   hacer  .  .  . 

Alarcído  pensó  des\ a  necei'se  d('  al(><;-ría;  si<4il¡('i 
cliai-lan<!o  con  (d  \  ¡e  ¡(,  |;is  mariposas,  díjole  que 
él  ianibión  (>ra  aric¡ona(lís¡?no  a  (días;  afirmó  con 
(d  mayor  descaio  ((ue,  por  saber  incidentalmentc 
cuál  ei-a,  su  pasií'in,  halda,  deseado  conoeerle,  para 
lo  cual  lU)  enconlr(')  tnejor  medio  (|ue  el  de  subir 
a,  xcrie,  anníjue  esto  no  se;i  muy  conformo  al  pro- 
tocolo de  \-e(diMÍad;  ¡  ni  errunipi('de  arpií  (d  \'iej() 
par'a  de(drle  (jue  los  colec(donadores  de  maripo- 
sas están  muy  por  eiKdma  d(d  resto  de  la  Iru 
inanidad  y,  después  de  una  animada  (diaria,  que- 
damos los  iiu'jores  amio'os  d(d  mundo. 


^^^^ 


El  amor  de  una  encantadora  de  serpientes 


é  en  Venecia  dondio  conoció  a  I'^austina,  en 

plácida  noche  de  verano. 

seaba  ella   contemplando   las   vidrieras  de 

oicizaresi  y  extasiándose  ante  las  bao^at-^las 

los  comerciantes  exhilíían. 

nía  apenas  dieciocho  años,  ojos   nebros  de 

20S0  parpadeo,   tez  aceitunada,  y   |)eríil  co 

■ísimo    Un  vestido  sen. 

pcro  de  color  chillón, 
jaba   las  correctísimas 
is  de  su  cuerpo.   El  la 
ó  unos  minutos,  deei- 
le'-i    al  fin  a  hablarla. 
I  se  asombró 
oven   al  oír 
galanteos  de 
1  elegante 
ano  y,  con  la 
or  natural  i - 

accedió  a 
la  acompaña- 
omplaciéndo- 
1  contarle  su 
)ria. 

i  madra  era 
ilesa,  su  pa- 
italiano.  Huérfana  desde  muv  niña,  se  vió 
i^^ada  a  ganarse  el  sustento,  "a  ir  de  aldea 
ildea,  ejsTCiendo  su  arte,  demostrando  sus 
lidadios  do  bailarina. 

pmó  él  que  la  vida  de  la  pobre  joven  debía 
n^ny  triste,  que  estaba  expuesta  a  grandes 

->í"o— dijo  ella— tengo   muy  buenos  amigos; 


enigma- 


amigos  de  toda  con  fianza '  (]ue  velan  por  mí, 
Y  extinguió  la  frase  cu  una  sonrisa 

tica . 

— ¿  Amigos? 

—  Sí.  Y  uno  sobre  todo,  Stéfano,  no  me  aban- 
dona nunca.  Protegiéndome  él,  lU)  temo  nada  ui 
a  nadie. 

^'  d  e  uueA'o. 
una  (>xtraña  son- 
risa se  (iil)ujóen 
sus  labios. 

— Yo  quisiera 
— dijo  el  apasio- 
nado Joven — eo- 
nocíH'  a  esos  ami- 
gos. 

Klla  se  echó  a 
reir  y  dijo: 

—  "¡Oh!  Son 
muy  insociables. 
Me  parece  que 
os  conviene  entrar  (mi  ridaciones  con  ellos. 
Esto  exídtó  aún   más   la  cnidosidad   del  ca1)a- 
ll'oro  y  como  la.  muídiacha   lo  parecía  adorabb^. 
fué  aquella   misma  no(dic  al  teatro  para  verla 
bailar. 

Vistiendo  un  llamativo  traje  oriental,  la  bai- 
larina e.jecntal)a  sus  danzas  domesticando,  al  mis- 
mo tiempo,  serpientes,  t(M-ril)l(:'s  cobras  de  la 
India  (pu'  ])arecian  como  aletairgadas  ante  los 
ojos  de  P'anstina. 

O(dio   días  des])ués 
se  c(d(d)vó  la  bo<la. 


en    la   mayor  intimidad, 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 


I 


SOM  LOS  MFJORES  DEL  MUNDO 


i ;  N I C  f )  S  C  O  N  c :  1  <:  M  O  N  A  í  ^  I  ü  S : 

AIMEIZirsI    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

PARÍS  BUENOS  AtRES 


ROS'ARfO 


Al  escribir,  sírvase  narrr  monción  do  VÁi  HOGAR 


i  ) 
I 


La  princesita  más  barullera  del  mundo 


ha  itrincosita  María  Josefa,  hija  de  All)e.rt()  1  de  Üél^ica,  no  lia  (•iiMii)lido  aúu 
los  sois  añosi  de  edad  y  sin  embargo  hay  on  olla  más  onoroía,  más  iniciativa, 
más  carácter,  en  fin,  que  en  muchas  personas  qu(>  pnsan  por  respetables 
miga  de  etiquetas,  ha  interrumpido  no  pocas  ncccs  con  una,  Irnso 
cómica  las  más  ceremoniosas  recepciones  ofícialcs,  poniendo  en  Ja 
que  la  gravedad  de  altos  personajes  i)aIatinos. 

Su  ingeniosidad  es  tanta,  preside  (mi  sus  ca|)richos  t;il  csponra 
neidad  que  hay  que  vigilarla  consta ntcnicnt(\  do  lo  qn 
gan  severísimas  ^'nurses".  Una  de  éstas  dic(>: — No  se  puede  dejar 
sola  un  momento  a  nuestra  amada  princesita,  pues  es  impiosiblc 
adivinar  lo  que  se  le  va  a  ocurrir  hacer  al  minuto  siguientf 

El  rey  Alberto  es  flemático;  la  reina,  de  carácter  duhu 
afable  y  algo  tímido.  El  pequeño  príncipe  Leopoldo, 
duque  de  Bravante,  es  como  su  madre;  y  su  hermano 
Carlos,  conde  de  Flandes,  se  asimila  en  todo  al  so- 


berano. 

Pero  la  princesita  María  Jo 
sefa,  tan  amable,  tan  sensible, 
tan  afectuosa  como  sus  herma- 
nos tiene  en  sí  algo  original,  un 
poco  de  característi- 
ca fantasía. 

Una  tarde  que  la 
reina  fué  a  honrar 
con  su  presencia  el 

vernissage  "  de 
una  expo- 
sición de 
pintura. 


de.jó  a  su  iii- 
ñ  i  t  a   en  el 
'  Mandeau"  a  1 
cuidado  de 
una  '^nursc" 
Encantado  el  pueblo  por 
la  belleza  de  aquella  ca- 
de   rubios   bucles,  se 
respetuosamente  al- 
rededor 

¿Y  sabéis  lo  que  se  le  ocurrió  a  la  prin- 
cesita? Pues  sacar  la  lengua  a  los  espectadores, 
que  reían  gozosos  ante  la  travesura  de  aquella 


l)ecita 
agolpaba 
del  carruaje. 


Cuando  llegó  la  reina,  no  pudo  por  menos  de  preo- 
cuparse ante  la  conducta  seguida  por  la  niña,  durante  su 
ausencia,  temiendo  que  los  socialistas  se  aprovecharan  del 
incidente  ¡¡ara  insinuar  que  los  hijos  de  los  reyes  desprecian  al  pue- 
blo. Pero  ¡es  tan  linda  la  ¡trincesita,  revelan  sus  ojos  tal  inteli- 
gencia! que  en  Bélgica  todos  la  adoran  y  disfrutan  con  sus  dia- 
bluras. 

otra  ocasión,  la  niña  tuvo  el  entretenimiento  de  untar  de  cola  el  borde 
interior  del  sombrero  de  un  anciano  [)receptor  de  sus  hermanitos,  que  cubría 
su  calva  con  una  bien  disimulada  ])eluca.  ('orno  es  de  su[>oner,  cuando  el  buen 
hombre  quiso  rendir  el  más  cert^nonioso  de  sus  saludos,  con  el  sombrero  salió 


unida  la  artificiosa  cabellera 
cerles-^  coro. 

Untar  de  jarabe  de  grosella  los  pasamanos  de 
luego  el  efecto  i^roducido  en  los  blancos  guantes  de 
las  encopetadas  damas;  empujar  a  un  \'ieJo  prín- 
cipe en  la  escalera,  a  fin  de  que  haga  prodigios  de 
equilibrio;  desparramar  cáscaras  de  liana  na  en  las 
galerías,  para  que  patinen  los  criados.  ..  Heídios 
son,  estos,  que  si  en  cualquier  criatura  quedarían 
castigados  con  una  suave  azotina,  tienen  e\c(q» 
cional  gravedad  cuando  la  autora  es  la  hija  d(> 
un  soberano.  Pero  como  los  augustos  |)apás  son 
muy  indulgentes  y  la  princesita  muy  graciosa, 
perdón  está  desde  luego  concedido. 

Hace  algunos  meses,  obsequiaba  la  reina  con  un 
te  a  algunos  respetables  aristócratas  y  como  se 
interesaran,  éstos  ])or  saludar  a  los  príncii)es,  so 
Ies  avisó  para  que  acudieran  al  salón.  El  principo 
Leopoldo  interpretó  al  violín,  deliciosas  composi- 
ciones. Su  hermano,  a})resuróse  a  demostrar,  ante 
los  amigos,  sus  progresos  en  el  estudio  de  idio- 
laasi. . . 

— ¿Pero  dónde  está  nuestra  linda  princesita'? 
— preguntaron  algunos. 

Llegó. al. fin  Mari a^ Josefa,  muy  sofocada  y  de.s- 
pués  de  saludar  a  los  invitados,  fué  a  acercarse 
a  un  venerable  ministro  extranjero. 

— ¿Quieres  que  demuestre  lo  que  sé  hacer? — 
preguntó  la  revoltosilla. 

Y  al  contestarle  afirmativamente,  dió  sobre  la 
alfombra  dos  vortiginosas  \'oltoretas. 


Kiéronse  los  i)res(Mites  y  el  pei  judicado  tuvo  e!  buen  gusto  do  ha- 
monumental  escalera  dtd  palacio,  para  observar 


FRAZADAS  Y 


ALCOLCHADOS 

A   precios  excepcionales 


FRAZADAS  de  pura  lana  con  guarda  azul  y 
punzo,  cameras,  $  9.60;  1  y  V plaza,  $  6.85; 
I  plaza   $  5.70 

FRAZADAS  de  lana,  muy  buena  clase,  con 
guarda  azul  o  punzó,  cameras,  $  13.20;  I  y  V2 
plaza,  $  9.60;  1  plaza,  $  8.40;  camita,  $  4.65; 
para  cuna   $  2.75 

FRAZADAS  de  lana,  blancas  con  ribetes  de 
colores  rosa  o  celeste,  cameras,  $  19. — ;  1  y  V2  i 
plaza,  S  15.—  ;  1  plaza  $  10.60  \ 

FRAZADAS  de  lana,  en  colores  firmes,  rosa  o  ' 
celeste,  cameras,  $  20.50;  1  y  V2  P''iZ'>.  '^-^ü- 
I  plaza   $  13.50 

FRAZADAS  de  lana,  floreadas,  en  colores  rosa 
(j  celeste,  con  guarda  de  raso  alrededor,  ca- 
meras, S  22.50;  1  y  V  ^  P'^za,  $  18.20;  una 
plaza   $  15.90 

FRAZADAS  de  lana  zephir,  de  un  lado  blanco 
y  del  otro  rosa  o  celeste,  cameras,  34.50; 
1  y  '  2  Plíiza,  $  26.50;  camita   $  15.50 

FRAZADAS  de  pelo  de  camello,  lo  más  liviano 
V  abrigado  que  se  fabrica,  cameras,  $  34.— 
í  plaza   $  12.60 

FRAZADAS  de  lana,  muy  finas,  con  guarda 
zibelina  de  colores  rosa,  celeste,  blanca  y 
verde,  cameras-extra,  $  48.—  ;  1  y  V  2  plaza, 
$  36.—  ;  cuna   $  12.50 

FRAZADAS  de  lana,  blancas,  con  ribetes  de 


seda,  rosa,  celeste  y  blanco,  camcr¿is-extra, 
$32.—  ;  1  y  V  .¿  plaza,  .S  22.—  ;  camita,  8.50 

OCASIÓN.  —  ACOLCHADOS  de  satiné,  tlurua- 
do  un  lado  y  liso  el  otro,  relleníjs  de  algo- 
dón, muy  buena  clase,  cameros,  .'5;  8.90;  una 
plaza   $  6.95 

ACOLCHADOS  de  satiné  tino,  floreado  un  lado 
y  liso  el  otro,  rellenos  de  algodón  blanco, 
cardado,  cameros,  $  13.50;  1  plaza,  $  10.50; 
camita,  $  6.25;  cuna   3.50 

ACOLCHADOS  de  raso  liso  de  los  dos  lados, 
rellenos  de  aigcjdón  blanco,  surtido  de  colo- 
res, cameros,'  $  33.—  ,  I  plaza,  $  21.—  , 
cuna   .f;  8.50 

ACOLCHADOS  de  satiné  floreado,  rellenos  de 
pluma,  muy  livianos,  cameros,    34. — ;  I  y 
plaza,    25.50;  I  plaza  $  16.50 

ACOLCHADOS  de  raso  liso  muy  finos  y  relle- 
nos de  algodíHi  blanco  cardado,  colores  muy 
lindos,  cameros,  $  48.—  1  plaza,  $  38.—  , 
camita,  $  21.  —  ,  cuna   $  11.50 

ACOLCHADOS  de  rica  seda,  floreados  de  un 
lado  y  lisos  de  otro,  rellenos  de  plimia  duvet, 
cameros,  $  95.—,  I  plaza   $  70.— 

ACOLCHADOS  de  seda  lisa,  bordados  con  ro- 
cocó de  un  lado,  muy  lindos  gustos,  cameros. 
S  145.—  ,  1  y  '  2  plaza   $  120.  - 

GRAN  SURTIDO  en  cubreteteras,  muy  lindos 
gustos,  a  $4.50;  3.—  .  2.20;  1.60  y  .  .     $  1.40 


Gran  surtido  en  calienta  piés  y  artículos  de  abrigo 


™^  SAN  J  U AN 


Nadie  se  muere  hasta  que  Dios  quiere" 

(Episodio  de  la  campaña  del  Paraj^uay) 


— Bien  habl()  aquél  que  dijo:  ''Xiuguno  se 
muere  si  no  a  su  hora'',  o  por  mejor  decir:  "Xn- 
dio  so  muero  liasta  que  l>ios  quiere".  .  . 

Y  sino,  allí  va  esto  e]>iso<lio,  que  con-ol^orará 
mi  aserto. 

Don  Francisco  Gómez,  muy  vivo  y  muy  sano, 
hasta  hoy  día,  y  con  muchos  patacones  por  aña- 
didura, ;)lln  0)1  Nuestra  Heñora  de  Asunci(3n^  será 
el  pi'ctayouista  de  este  ej^isodio. 


La  escuadra  brasileña  entorpecía,  sino  mucho, 
un  tanto,  con  sus  bombardeos,  ya  que  no  hacía 
otra  cosa,  según  se  desprende  de  la  publicaci(3n 
del  archivo  de  ^^don  Bartolo",  comandante  en 
jefe  de  los  ejércitos  aliados:  argentino,  brasile- 
ño, uruguayo^  contra  el  tirano  do  nuestros  her- 
manos del  nordeste,  los  valientes  y  denodados 
paraguayos,  como  por  los  relatos  que  de  esa  gran 
epopeya  se  han  escrito,  la  navegación  del  río 
Paraguay.  Y  cañoneando  estérilmente  las  costas, 
eon  indecible  alborozo  por  parte  del  adversario, 
que,  falto  de  proyectiles,  recogía  éstos  para  em- 
plearlos en  contra  de  los  nuestros,  constituía  ver- 
dadera pesadilla  del  mariscal  López  obsesionado 
eon  la  idea  de  desembarazarse  de  algunas  de  las 
unidades,  valiéndose  de  tretas  y  argucias,  tan 
raras,  que  lo  único  que  quedaba  sin  vuelta  d'' 
hoja,  era  el  valor  de  los  encargados  de  las  locas 
empresas  de  asaltar  acorazados  en  cachirulas  y 
canoas,  o  a  nado,  llegando,  a  pesar  de  todo,  hasta 
abordarlos,  por  mucho  que  el  noventa  y  cinco  por 
ciento  no  saliera  en  condiciones  de  contar  el 
cuento . . . 

Pero,,  vamos  al  grano. 

Don  Francisco  Gómez,  oficial  d»;  las  huestes  pa- 
raguayas, defensoras  de  la  l)ato)ía  "('uruzú'', 
puesto  avanzado  de  la  fortaleza  de  Turupaytí, 
fué  comisionado  por  su  jefe  para  fonducir  en 
compañía  de  tres  soldados,  un  simulacro  de  tor- 
pedo, con  el  designio  de  hacer  volar  un  buque 
enemigo. 

Y  como  esos  cliismes  de  destrucción  se  fabri- 
caban de  la  suert(}  nrás  ])rimitiva,  iio  coutajido 
eon  técnicos  de  mayor  valía,  ni  con  (dcnicuios 
pertinentes,  resultaba  que  salían  los  tales  apara- 
tos, más  llenos  de  peligros  pai'a  los  encargados 
de  mianipularlos,  que  de  elicacia.  i>ai  i  el  objeto 
requerido.  La  m/ujuina  de  marras  de  la  ((ue  orn 
dirigente  el  señor  (¡óine/,  eiiceri'aha  mil  lihi'as  de 
pólvora  y  destinada — conu)  dejamos  dicluj — a  (^s- 
tallar  en  el  costado  >\o  una  emlKircación  brasile- 
ña, debía  ser  traiispinlada,  \  aliéndose  d<í  las  som. 
bras  de  la  noche,  hasta  muy  corla  distancia  de 
la  escuadra  imj»erialista. 

Conducían,  pues,  obe(hM  Íen(h>  las  órdenes  reci- 
bidas, el  torpedo  o  lo  qu(  fuere,  con  el  mayor  si- 
gilo y  muy  sueltos  de  cuerpo  ihan  en  dirección  a 
la  escuadra,  cuando  al  easi  linalizar  (d  viaj<'  y  al 
quererle  dar  ol  impulso  y  dirección  d(;fiuitiva,  es- 
talla el  adefesio  y  héte  ahí  ])or  los  ai)'es  a,  má- 
«jnina  y  conductores.  .  . 


Al  brillante  escritor  D.  Pastor  S.  Obligado. 

Al  amanecer  d(d  siguienl».  díi,  una  palrnlla  de 
los  nuestros,  saliíhi  de  "  descii|,i,.|-1  a  ' S(í  encon- 
tró a  tres  enadras  de  la  costa,  con  (d  cue]-po  ina- 
i'i"'''ido  de  don  {''ra ludsco,  cubierto  d(;  headclas  y 
qiu'inaduras  y  un  poco  Juás  allá  Jos  de  sus  com- 
pañeros, <jue  más  afortunados  qne  él,  sólo  habían 
lecilddo  algunas  (juemaduras  y  juagullones.  Ee- 
cogido  para  darle  sejniltura,  tenüéndoseh!  por 
muerto,  al  ser  tra nsj)ortado  hacia  el  lugar  de  la 
última  ubicación,  que  no  distaba  muchos  pasos, 
como  que  se  les  enterraba  en  cualquier  parte, 
juzgó  oportuno  el  inanimado,  dejarse  de  desmayi- 
cos;  y  se  incorpor(')  en  la  camilla  con  gran  sor- 
presa de  sus  ''enterradores"... 

Llámesele  a  esto,  providencia  aj)arte  o  lo  que 
se  quiera,  la  cuestión  es  que  conozco  u)ás  de  un 
caso  do  esta  suerte. 

Y  sino,  ahí  tiene,  entre  los  muchos  que  podría 
rixferir,  el  del  caballeresco  y  noble  general  don 
]\ranuel  Obligado,  un  distinguido  y  bravo  jefe, 
que  Dios  tonga  en  su  santa  gloria;  que  empezó 
.^u  carrera  en  1859,  de  oficial  de  guardias  nacio- 
nales de  caballería,  cuando  las  rencillas  entre 
''porteños"  y  " urquicistas ",  y  llegó  a  general, 
con  nada  más  que  algunos  rasguños,  habiendo  he- 
cho las  campañas  de  Cepeda,  Pavón,  donde  una 
l»ala  de  cañón  enemiga  le  mata  el  caballo,  y  ar- 
quea su  sable  pendiente  a  la  cintm-a,  sin  cau- 
sarle el  menor  daño;  la  del  Paraguay,  donde 
serví  a  sus  órdenes  en  el  batallón  núm.  4  de  in- 
fantería, que  él  comandaba,  y  que  efectuó  con 
]nuy  brillante  y  continuada  actuación,  pues  fué 
do  los  pocos  jefes  que  no  regresaron  en  sus  cin- 
co años;  y,  niás  tarde,  la.  no  menos  accidentada 
y  cruenta  contra  el  salvaje  morador  del  hoy  te- 
iritoi'io  ]iacional  del  Chaco  Austral,  del  que  fué 
sil  fundador  y  ])rimer  gobernador,  como  así  de 
jHuddos  y  cídonias  qiu^  hoy  son  ciudades  flore- 
cientes d(d  norte  do  la  llepública,  siendo  conian- 
lant(^  en  j(d'e  de  aqu<dla  fi'ontera,  como  ser:  "Ke- 
sisteiK-ia cajiital  de  la  gobernación  citada;  Ee- 
i-oiKpiista,  ralteza  dd  depii'tamento  del  mismo 
iiomhi-e,  hoy  'Mieueral  Ohlieado ' on  homenaje 
a  sus  remarcables  serxicios;  ' '  h'lorencia  ",  "Ave- 
llaneda,", "San  Amtonio  do.  Obligado",  "Tim- 
))ó"  y  otros  muchos  que  sería  ])ro]i_jo  enumerar; 
para  \  (Miir  a  morir,  después  (b'  oo  a.ños  continua- 
ilos  en  fronteras  y  e.N;j)ed iciones,  si  no  en  )nullido 
y  cómodo  lecho,  al  jnenos  en  el  <|U(i  lo,  brindara 
su  uuen-era  car])a  del  canijtamcnto  "Estancia 
(iraiide'',  pi'ovincia  de  Santa,  Fo,  e]  año  96,  como 
comandante  en  jefe  de  la  div  isión  movilizada  de 
a(|uella  provincia,  a  raíz  dv  nuestra  añeja  cues- 
tión de  límites  con  los  Nocinos  de  los  Andes... 
y,  ¿  sábese  de  ({ué? 


—  l*ues,  de  "mal  do  azúcar",  o  como  hoy 
•en  los  médicos,  de  ''diabetes''... 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 


É  H  Cm  lA  es  é mejora 


es  el  automóvil  "CHIC" 

  por  excelencia  

Resistentes  -  Elegantes  -  Fuertes 

Heinlein  &  C= 

1402  -  Av.  DE  MAYO  -  1500 


Un  signo  real:  la  bicicleta 


Algunas  prescripciones  para  que  la  práctica  deí 

pedal  resulte  un  ejercicio  cómodo  y  entretenido 


La,  [)asióii  |>or  los  dciiortcs  di'l  lU'uiiiñiico  li; 
sido  una  de  las  ({uc  lia  prox'al'M-ido  ciitic  los  pe 
<jueños  retoños  do  las  casas  iciuaiitcs  curoiü'.is 
Ks,  casi  puede  decirse,  el  distintixo  <|ue  ha  scfia 
lado  el  paso  de  bis  di  versas  edades. 

Antaño,  los  hijos  reyes  |ias;il»aii  los  días  d( 
su  infancia  en  el'  apreudi- 
y.aje  d©  las  ])rot"e«ioiies  de 
o-uerra:  mucha  equitaciói!, 
manejo  de  aceros  y  an- 
danzas gentiles,  ])orque  el 
t'utnro  soberano  había  do 
ser,  ante  todo,  hombre  de 
armas  tomar,  modelo  co- 
remonioso  y  juez  supronio 
en  las  justas  y  lides  cpao 
se  dirimían  en  su  presen- 
cia. 

Los  tiempos  cambiaron. 
Ha  habido  reyes  en  nues- 
tra época  que  han  sido  ])é- 
simos  ginetes.  El  finado 
Leopoldo  II,  de  Bélgica, 
sentía  una  particular 
aversión  por  el  caballo.,  y 
ann  cuando,  la  invenci(3n 
de  la  bicicleta  con  llanta 
de  goma  ya  le  sorprendió 
ou  edad  algo  madura,  se 
aficionó  a  ella  con  pasión., 
en  términos  de  adquirir 
sobre  ella  una  práctica  so- 
bresaliente. 

Los- prnicÍ7Tes~  quieren  pedalear,  cuando  se  ha- 
llan en  la  infancia.  Al  entrar  en  la  adolescencia, 
orientan  a  otro  rumbo  su  afición  por  los  ejerci- 
i'ios,  y  entonces  quieren  automóviles,  globos  es- 
lericos,  y  algunos  hasta  aeroplanos. 

Han  pasado  más  de  cincuenta  años  desdo  que  so 
construye- 
ron las  pri- 
meras bici- 
cletas adaj) 
tadas  para 
los  jóvenes. 

Induda- 
ble mente 
que  el  de- 
porte tiene 
sus  atracti- 
vos, pero 
también  pre- 
senta  sus 
i  n  c  o  n  V  c- 
nientes  que 
no  se  salvan 
sin  un  aten- 
to aprendi- 

En  primer 
lugar,  los  ac- 
e  id  entes  se 
suceden  con 
harta  fre 
cu  encía,  da- 
do que,  mu 
chas  veces, 
se  descuida 
el  manejo 
d©  la  míwjui- 


El  príncipe  Gustavo,  de  Suecia,  en  un  nuevo 
sistema  de  triciclo 


Príncipes  Jorge,  María  y  Enrique,  de  Inglaterra,  pedaleando  en  Hyde-Park 


K's  pi'oCiiso  el  ii'.'iiMeio  (le  las  jicrsoiuis  que  niin-. 
'■a  apreiidoii  a  pe(l;ilear  como  se  debe,  y  de  est<; 
modo,  lo  (pie  d(d)ía  ser  diversión,  se  convierte  en 
algo  (pie  más  l»ieii  pai'ece  uii  suplicio.  El  ciclista 
desciende  de  la  máquina  cansado  y  hasta  verda- 
deramente conti-a :  ¡ado. 

La   pj'imer  prescripción 
^      que  ol  ciclista  habría  de 
i      tener   en   cuenta  es  que 
hay   (juo  forzar  el  ])odal 
s      hasta    (pie   el   pie  se  (mi- 
cuenír(>  lo  más  cerca  po- 
si[)le    del    suelo,    y  luegOy 
cuando  el  pie  comi(!nza  a 
f(>ali/.ar  el  movimiento  iu: 
\-erso.  ]io  Nolvor  a  ejercer 
acción  sobre  el  pedal,  has- 
ta (jUiO  vuelva  de  nuevo  a 
dosconder. 

Otro  defecto  es  el  tra- 
bajo de  Ja  rodilla  que  de- 
1)0  distribuirse  en  sus  mo- 
\  imientos  por  igual,  ao 
br(^  todo  al  subir  las  ba- 
rrancas; pues  de  lo  con- 
trario se  cansa  uno  dema- 
siado pronto. 

Mucho  se  ha  escrito  sO' 
bre  los  inconvenientes  da 
la  velocidad,  y  sobre  to 
do,  respecto  a  esas  salidas 
impetuosas,  cuando  se 
pierde  todo  dominio  sobue 
la  máquina.  Est.is  canoras,  además,  agitain  el  co- 
razón, sobre  todo  en  la  época  del  desarrollo,  pues 
so  (íomj)ronde  que  si  se  corre  hasta  que  falten  las 
fuerzas,  el  corazón  necesita  realizar  un  enorme 
trabajo  ])ara  mantener  normal  la  economía  en- 
tela. ' 

Esto  sin 
contar  que 
al  correr  de- 
masiado li- 
gero, ya  he- 
ñí os  d  i  c  h  o 
(pie  se  pier- 
de todo  cour 
trol,  y  el  en- 
contrarse en 
esos  momen- 
tos ante  un 
])eligro  re- 
])  o  n  t  i  n  o  ^ 
] )  u  e  d  e  ser 
c  ani  s  a  de 
graves  con- 
secuencias. 

La  posi- 
ción de  los 
manubri  os, 
debe  ser  tal, 
que  uno  no 
necesita  ni 
agacharse  ni 
temer  que  le- 
vantar  los 
li  o  m  b  r  o  s^ 
(i  eneralmen- 
to  se  usa  te- 
nor los  ma- 
nubrios H  iiL 


DIEZ  PESO 


i  Pionse  cuan  decciativa  ha  de  ser  en 
su  casa  esta  esplendida  colección  de 
l'.bios  de  utilidad  inipiescindible! 

Los  puede  usted  lener  allí  en  pocos 
dins  y  los  pagará,  se  puede  decir,  a 
sp.  conveniencia. 


JVMÁS  en  la  hi^^toiia  del  comercio,  se  ha  demostrado  el  poder  de  S  10  tan  completamente,  como 
"^■or  el  hecho  extraordinario  que  una  gran  oljra  internacional,  que  ha  costado  a  sus  editores 
•'--00  000  pe-os  .-óio  en  aastos  de  redacción,  pueda  ser  entregada  en  su  casa  mediante  un  pago 
inicial  de  sólo  $10,  y  unas'  cuantas  mensualidades  de  15  pesos,  que  representa  en  total  poco  maa 
de  ia  mitad  del  verdadero  precio  de  la  olora. 

Debido  a  los  esfuerzos  inauditos 
(;uL  lian  hecho  ciertas  personas  iioco 
escrupulosas  para  confundir  el  cri- 
terio del  ptiblico  acerca  de  la  natu- 
raleza de  nuestra  oferta,  es  muy  po- 
sible que  usted  oslé  en  duda  con  res- 
p.  cto  a  las  circunstai;*!ac  de  ella. 

l'or  lo  tanto,  en  unas  cuantas 
labras  daremos  a  conocer  la  natura- 
U  za  (le  la  nueva  edición  y  las  con- 
diciones exactas  bajo  las  cuales  po- 
demos ahorrarle  a  usted  unos  ¿oo 
])ts'>s  sobre  v\  precio  anterior  <\ 
esta  famosa  obra  uni\ersal. 

i'.n  primer  lugar,  lodos  los  ejei  > 
])lares  d-.^  la  obra  (jue  no  llevan  1 
marea  de  la  Sociedad  Internacionai 
junto  con  la  de  Montaner  y  Simón,  | 
y  la  fecha  1912,  son  anticuados  o  in- 
completos. 

La  nueva  edición  completa,  ofr» 
cida  exclusivamente  en  este  país  por  j 
la  Sociedad  Internacional,' es  la  úni-  íj 
ea  que  contiene  mapas,  ilustraciones  jj 
topoLjráficas  y  estadísticas  absoluta- 
mente  al  día  de  todos  los  países;  es 
la  única  que  se  ha  impreso  nueva- 
meiile  en  el  año  actual;  es  la  única- 
(dieion  (jue  ha  sido  fabricada  por  los' 
im  jores  manufactureros  de  libros  cii  • 
Inglaterra;  el  papel,  la  impresión  y' 
la  encuademación  se  preparó  en  In-  ' 
glalerra.  Todo  se  hizo  para  obtener^ 
los  beneficios  de  la  superior  manu- ¡ 
factura  inglesa.  i 
Además,  la   Sociedad  Tnternacio-| 
nal.  ])ov  niedio  de  sus  \  entas  directa- 1 
mente  al  comprador,  elimina  las  uti-^, 
idades  de  intermediarios.  Por  estej 
moti\ü   podemos   ofrecer  la  nueva", 
edición  completa,  que  tiene  una  enor- ' 
me  cantidad  de  nuevos  asuntos  lilc- 
r;¡rios  y  editoriales  absolutamente  de 
actualidad,  mejor  impresa,  encuader- 
n;;da  con  materiales  mas  durables,  y 
en  condiciones  más  económicas  que 
la  edición  anticuada  que  con  ante 
rioridad  se  vendía  en  Buenos  Aires 
a  unos  $  -'00  más  (iue  nuestro  precio 
más  bajo. 

N'osolros,  ;:d' más.  ¡¡roporcionanios 
a  obra  por  medio  de  nu^'iiro  sistema 
de  peimeños  pagos  mensuales,  SIN 
FIADOR. 

Xo  es  de  extrañarse,  por  lo  tanto, 
(|ue  cuando  nuestros  clientes,  tenien- 
do en  cuenta  estas  circunstancias,  se 
..,"-o\ecJien  rápidamente  de 
nuestra  oferta,  lo  que  da  por 
resultado  (¡ue  la  demanda  dj  la 
nue\-a  edición  completa  del  Dic- 
cionario Enciclopédico  Hispano- 
Americano  está  aumentando  ■> 
lui  grado  (jue  no  esperábanui.. 
y  por  lo  tjue  nuestra  existencia 
se  está  agotando  rápidamente. 


SE  LO  TRAE 


Los  innovíldorcs,  los  (¡uc  li.iii  ahicrio  iuu\ as  sm- 
das  para  la  hunianitlacl,  simipri'  lian  ic  iud;)  ((ur 
sufrir.  Los  «lUC  los  sií^ucn,  aim  uudo  cosrcliaii  lo  (luc 
a(|uéllos  han  siMuhrado. 

Los  innovadores  si<-ini)rc  lioncMi  (luc  luchar —  lu- 
char conra  el  i)r(.'j uicio,  la  calumnia,  la  en\idia,  la 
nialicia  \  todas  las  maldades  que  los  intereses  ala- 
c;  dos  suelen  llamar  en  su  a\  uda. 

La  Sociedad  Internacional  es  la  casa  inno\  adora  en 
libreria  cu  la  Argentina,  dedicada  a  la  ])reduceión  \' 
venia  de  grandes  obras  internacionak's,  a  precios  re- 
ducidos, pagaderos  en  mensualidades.  iCs  una  \  as<a 
organización  que  empela  centenares  de  argentinos. 
Como  innovadora,  ha  tenido  que  sufrir  y  luchar,  pero 
ha  triunfado  y  triunfará  con  solo  la  fuerza  de  la  \  er- 
dad. 

Su  última  empresa  es  su  mayor  empresa.  For  arre- 
glo especial  con  la  casa  editorial  española  de  mayor 
fama,  Motnaner  y  Simón,  de  Barcelona,  la  Sociedad 
ha  conseguido  SOLO  DURANTE  UN  PERIODO 
LIMITADO,  el  derecho  de  producir  y  vender  en  la 
América  latina,  la  UNICA  GRAN  ENCICLOPEDIA 
EN  EL  IDIOMA  NACIONAL:  —  el  Diccionario 
Enciclopédico  Hispano- Americano. 

Utilizando  los  recursos  sin  rival  de  los  mejores  fa- 
bricantes ingleses  de  libros,  y  asumiendo  la  respon- 
sabilidad financiera  que  implica  la  prcducción  de  una 
enorme  edición  de  esta  obra  sin  igual,  la  Sociedad 
Internacional  ha  podido  producir  esta  NUEVA  EDI- 
CION COMPLETA  tan  económicamente,  (¡ue  pu.de 
ofrecerla  a  un  precio  que  es  un  poco  mayor  que  la 
mitr.d  del  más  bajo  precio  en  que  esta  obra  en  su 
forma  anterior  e  incompleta  ha  sido  vendida  en  la 
Argentina  en  el  pasado. 

Es  de  suponer  que  se  encontrarán  en  algunas  libre- 
rías unas  cuantas  colecciones  de  ediciones  antiguas, 
las  cuales  pocas  probabilidades  tendrán  de  \  erderse 
en  $  450  o  $  500  cuando  la  NUEVA  EDICION 
COMPLETA  pueda  comprarse  de  la  Soceidad  Inter- 
nacional a  precios  fiue  varían  (según  la  encuadema- 
ción) de  $  285  para  arriba  al  contado,  o  en  mensua- 
lidades, sin  fiador,  me<liante  un  pago  inicia  de  $  10. 

Es  de  deplorar  que  algunos  de  entre  los  libreros 
porteños  se  hajan  dejado  engañíir  hasta  el  punto  de 
permitir  el  uso  de  sus  firmas  por  unos  extranjeros, 
especuladores  en  libros,  aves  de  i)aso  en  Buenos  Ai- 


res, (|uienes  tratan  de  liquidir  .algunos  oJemplar(-s 
(|ue  les  han  (|ue<lado  de  una  enciclopedia  exlranj(ra, 
\  iolenlamenit'  aiUieatóliea,  (escrita  enteramente  en 
iu'jlés),  para  hacer  circular  alegatos  falstjs  y  engaño- 
sos ecmtra  l.a  XI  l'A'A  I-DICION  COMPLETA  del 
Diccionario  hjieielopéilieo   I  1  ispano-Am(  rica  no. 

Los   ataques   inealiíieables  (|Ue   esos   '  ~|.'  < uLnidr' 
ixl  ranjeríjs  han  lanzado  contra  el   I)e(ioiiario   I.im  1 
eloi)edieo   1  1  isi»ano- Americano  sño  pidi'ian   toiKi"  al 
;jur.a  ,ii),irii  ueia  de  justilicación  en  un  grado  íiilimo, 
si  st-  aplican  a  las  cuantas  edici(nies  antiguas  e  in- 
com¡)lelas  (jue  esos  misnu)S  libreros  ])odrán  \(m\:\.\\:<. 
ofrecer  en  \ a  nta   ¡  Asi  se  realiza  la  di\artida  alianza 
del  lobo  >•  las  o\  i  jas  ! 

Asintamos,  pues,  el  hecho,  c(ue  la  NUEVA  PEDI- 
CION COMl'LlíTA  del  Diccionario  ]'aicieloi)é(lico 
Hispano-Americano  es  D 1  EER  Iv  .NT  I'  DE  CUAL- 
QUIER OTRA,  y  sólo  puc-de  comi)rarsL'  direclamen- 
te  de  la  Sociedad  Internacional  de  Buenos  Aires,  los 
únicos  concesionarios  de  Montaner  y  Sinnúi  para  la 
América  latina. 

Declaramos  además  que,  hasta  el  día  en  que  nues- 
tra oferta  se  hizo  pública  era  imp(.)siltle  conii)rar  una 
colección  del  antiguo  Diccionario  haicielope>l¡co  llis- 
pano-Americano  en  Buenos  Aires,  por  menos  de  qoa 
pesos  moneda  nacional,  al  contado,  precio  a  (|ue  nos 
fué  cotizado  por  un  lil)rero  que  deseaba  Híjuidar 
DIEZ  colecciones  SIN  EL  ULTIMO  VOLUMEN  (le 
la  nue\a  edición  completa,  habiendo  sido  su  precio 
regular  $  450  m¡n.  En  las  últimas  seis  semanas,  otra 
casa  ofrecií)  por  vía  de  la  prensa,  cincuenta  colec- 
ciones al  precio  de  ?  500  m|n.  en  20  mensualidades, 
lo  (jue  era  su  único  precio. 

No  nos  interesa  saber  a  qué  precio  se  pueda  ofre- 
cer ahora,  como  consecuencia  de  nuestra  oferta  ex- 
traordinaria, \-  después  (|ue  la  hicimos  ¡¡ública,  la  an- 
tigua edición  dil  1  )icciona ricí  h'.nciclopé^Hco  Misi)ano- 
Anierieano  puesto  (jue  nosotros  of receñios  la  N^l'EX'A 
]-'DICH)N  Ct)MPLETA  en  un  precio  <|ue  representa 
POCO  MAS  Db:  LA  MITAD  Dl-L  PRl-.CK)  MAS 
BAJ(-)  en  f|ue  se  ofrecían  ediciones  inconq)letas  y 
atrasadas  dv  esta  obra,  útimaniente  en  la  Argentina 

Por  fin,  declaramos  enfáticamente  ijue  nuestra 
oferta  actual  es  solo- por  un  tiempo  limitado  >•  (¡ue 
los  <iue  deseen  apro\echarla  harán  bien  en  hacerlo 

hON'. 


Un  FoSleto  qus  le  dará  a  conocer  la  Nueva  Edición  Completa 

Este  folleto,  que  bien  merece  su  título  :  "El  conjunto  de  los  conoeinu-nt os  hunianos".  t'S  en  realidad  un  hl)ro 
de  124  páginas  ideado  con  el  fin  de  dar  una  idea  de  la  magniti  d  de  la  NL  l'A  A  I-.DICION  COMI  LEI  A 
del  Diccionario  Encicopédico  Hispano-Americano.  Contiene  i)aginas  úv  uuustra  del  papel  e  unpresion  de  la 
obra,  así  como  un  gran  número  de  artículos  K.m.-.dos  de  las  .lil"errntes  partes  del  hbro,  con  el  objeo  de  de- 
mostrar, aunque  sea  de  una  manera   incompleta,  el  abarco  de  este.  _  a-, 

Las  materias  tratadas  en  estos  art ieu' i'  comnr..nden  solo  una  parle  ínfima  de  lo  que  se  hallara  en  la  NUh. 
VA  EDICION  CO-MPLh'.TA,  sobre  América,  la  Tierra,  la  (U'Ogratía,  el  Comercio,  la  Agricultura,  el  U'<\tro 
la  Industria,  los  Inventos,  la  Naturaleza,  el  líjérciio  y  la  Marina,  la  Eisiología,  las  Belhis_  Artes,  la  Keli 
gión,  la  Historia,  la  .\r(|uitectura,   la   Literatura,  la  Eilosolía,  las  Ciencias,  la  Ingeniería,  las  Mate- 
máticas, el  Idioma,  la   Sociología,  la   Política,  la   Biogralía.  ... 

No  debe  sui.oiu  rse  r|ue  esta  es  una  rest  ña  completa  de  t<  dos  los  ramos  del  conocimiento  humano  A 
que  están  tratados  .  n  esta  ^ran  obra,  sino  que  son  lodo  lo  que  hemos  ])0(lido  hact'r  entrar  en  las  .^O 
Dáo-inas  de  nueslro  folleto,  el  cual  hubiera  resultado  demasiado  \(, luminoso  si  hubiéramos^  int en-   A)  Capón 
tado  dar  .siquiera  un  bosqu.  jo  d.  abarco  de  la  NLüA-A  b:i)lCP)X  COMI'LIU  A  d  1  '  h.nc-      O  pan.  el  folleto, 
clopédico"  que  es  la  obra  mas  completa  de  cuantas  c'xisteii,  y  proporciona  todos  los  datos  ^.^v  sq(.jj.j5^jj 
sobre  tcdos  losáramos  del  saber  uiii\ersal,  lle>ados  al  día  basa  lou.         .,     ,    ,  INTERNACTm^ a t 

En  el  folleto  que  nos  ocupa,  el  leclor  encontrará,  a.lemas,  un  numero  crecido  d^'  '^^-^--^.^  Piv-^nvi.  r.« 

mosas  ilustraciones,  m.a,)as,  fotograbados  y  laminas  en  colores  lomr.das  de  entre  las   A\  Bue'ior  ÁÍ-s 

(lue  aparecen  en  el  " baicielopcdico",  (jue  le  permitirán  juzgar  de  la  prolijidad  con  ^^^-s 
que  la  obra  ha  sido  ilustrada.  Dosemulo  conocer  más  detallos 

Creemos  que  el  lector  del  folleto  podrá  darse  cuenta  del  valor  p.-'i-a  el  de  ,¡^,,  j)-,,.^.;,,,,.,^.;,^  EnciUo- 

esla  obra  magistral,  (juizá  con  mayor  facilidad  y  prontitud,  (¡ue  si  se  viera  o  ^^-.,1;^,^  llispano-AnuTi.'ano  qi(e  us- 
obligado  a  hacerlo,  examinandoa  al  azar._  Sin  embargo,  en  nuestra  „f,.e(.en 


Rivadayia  núm   648,  se  encuentran  ^oWccwu.s  '^^^^^^:^;^l¡;::;¡'^  un  ojenq.lar  del  í:ii:to' expiic Jti 

dernaciones  a  la' disposición  del  publico  paia  sel  examm.ai.is  u  le      \j  i 


nidamente.  ^    v  1 

El  folleto  se  manda  gratis.  Sólo  es  menester  llenar  el  Qn\n,u ^  Ao.nhrc, 
adjunto  y  remitínioslo.  rrcd'csión, 


ruego  se  sirvan  ma 


Un  signo  real:  la  bicicleta 


misma  altura  (\vw  el  asien 
to,  ]^Tt)  hay  ]»cr.--onas  quo 
los  profitT'Mi  unas  i>u'i:a 
das  más  altos. 

fUi'íítión  |irin*'i|»al  »  s 
que  el  ruerj  o  ten«ía  una 
inoliua<-iÓM  natural,  que  no 
«Ion  lupar  a  posiciones  in 
cómodas.  Antes  de  suhir  a 
una  liici/leta.  es  preciso 
revisaila,  pue.s  una  lu^- 
da  floja,  se  descentra  fá- 
cilmente. ])U<lien<ln  <<  r 
caum  (]e  una  mala  caída. 
Además  hay  qu'»  ver  q?e 
la  cámara  queile  dentro  (^e 
la  cívbierta  en  todo  el  re- 
de<lor  de  la  rúenla.  Si  ésta 
no  sujeta  por  ijrual  la  go- 
ma interna,  está  expuesta 
a  estallar  en  cualquier  mo- 
mento. Además  hay  que 
aceitar  la  máquina  a  lo 
menos  una  vez  por  mes. 
Pónpase  aceite  en  l:i  c:i- 
ilena,  lo  mismo  que  cu  ca- 
lla eslabón.  En  la  lánij»ara 
no  debe  u^ar^e  i)arafiua. 
exí-epto  cuando  haya  sitio 
heeha  jiara  ste  uso.  Vi  ají- 
lese que  cada  tornillo  eí-té 
bien  apretólo,  lu:'go  de 
haberlo  desíornillaao. 

Al  ir  1  or  un  camino,  consérvese  la  \/a\u 
sin  pasar  despreocupadamente  sobre  restos  < 


La  reina  ele  los 
al 


jetos  puntiagudos  o  cor- 
tantes, broches  y  rieles  de 
t  ranvias. 

A  estos  últimoí,  conve- 
lí i  iMite  es  c-riizarlos  en  án- 
gulo recto. 

<'iia.ndt)  una  rueda 
' '  muerde  la  vía  "  como 
giMi  era  luiente  se  dice,  la 
caída  es  caisi  segura,  a-de- 
más del  deterioro  que  pue* 
(le  causarse  en  la  llanta. 

Aunque  's-  fácil  apren- 
i!er  a  andar  en  bicicleta, 
para  el  completo  d-ominio 
do  olla  s.^  nec'esita  mucha 
jnác.tica.  N.o  dlebiei-.a.  uno 
aventurarse  a  salir  cu  ella 
].or  los  lugares  muy:  fro- 
cu'^m'tiídos,  hasita.  no  haber 
a  Iquirido  ese  diomimo  qae 
le  permite  a  uno  salvar  los 
n1)stác,ulois  y  evitar,  con 
1  á  p  i  ( l OvS  1  no  V  i  niien  t  o  s ,  c  h  o  - 
(^ues  posibles; 

El  ciclista  debe  conocer, 
a(j;>más,  su  máqiuina  en  to- 
dos sus  detallips.  Muchas 
vcí-es,  duiant'>  la  marcha, 
suele  aflojarse  un  tornillo, 
salir.-e  la  cadena,  reventar 
una  goma;  en  cualquie-ra 
de  es-tos  casos,  el  ciclista 
(l('l)c  estar  cu  condiciones  de  reparar  estos  des- 
j.crfcctos,  y  para  eso,  es*  necesario  que  tenga  un 
conocimiento  detallado  de  su  máquina. 


telggs  dando  Lección  de  bicicleta 
principe  heredex-o 


lerda, 
le  ob- 


El  r3ncmbre  de  estos  productos  de  tocador  esta 
sustentado  por  su  acción  bsnéfica  y  eficaz  en  la 
higiene  personal,  en  el  embellecimiento  y  sua- 
vidac".  del  cutis  y  en  el  aseo  de  los  niños  de  tierna 
edad. 

La  persona  que  use  una  sola  vez 
los  productos  VASENOL,  loB  usa- 
rá siempre. 


Los  productos  VflSENOL 


Gran  Diploma  de  Honor 
en  la   Exposición  Internacional  de 
Higiene  del  Centenario 


j.    POLVO  , 


bel! 
no 


lili 


JABON,  para  baño  y  tocador,  CREMA,  para  suavizar  y  eni- 
ecer  el  cutis,  POLVOS,  para  la  cara,  y  Polvos  para  niños, 
deben  faltar  en  ningún  hogar. 

Pídanse  en  lodas  las  Tiendas,  Mercerías,  Peloquerías  y  Draguerias. 

r-os  Dcpo.sitíirios :  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.,  215,  Defensa,  Buenos  Aires, 


otro  vuelo  desgraciado 


Aviador  (que  acaba  de  batir  un  record  escaleras  abajo) : 
—  ¡María!...  ¡Ay!..  .  Manda  una  nota  al  comité  de 
aviación  y  decile  que  hoy  no  podré  tomar  parte  en  el 
concurso  de  aeroplanos 


Basado  en  el  honor 

Sin  duda  habrá  Ud.  visto  en 
los  periódicos,  con  relación  a  al- 
gún remedio,  algún  anuncio  co- 
mo este :  ''Si  después  de  un  en- 
sayo, Ud.  nos  escribe  que  este 
remedio  no  le  ha  surtido  buenos 
efectos,  le  reembolsaremos  á  Ud. 
su  dinero."  Pues,  nunca  hemos 
tenido  motivo  para  hablar  de  es- 
ta manera  con  relación  al  reme- 
dio designado  en  este  artículo. 
En  un  comercio  que  se  extiende 
por  todo  el  mundo,  nadie  se  ha 
quejado  jamás  de  que  nuestro 
remedio  haya  fallado  ó  haya  pe- 
dido la  devolución  de  su  dinero. 
El  público  nunca  murmura  de 
pan  honrado  y  hábilmente  ela- 
borado ó  de  una  medicina  que 
produce  los  efectos  para  los 
cuales  se  ha  elaborado.  La 

PREPmCIÍ  DE  WAMPOLE 

está  basada  en  la  lealtad  y  el  ho- 
nor, y  el  conocimiento  de  este 
hecho  de  parte  del  pueblo,  ex- 
plica su  popularidad  y  gran  éxi- 
to. No  es  el  resultado  de  un 
sueño  ó  de  una  casualidad,  sino 
de  afanosos  estudios  fundados  en 
los  conocidos  principios  de  la 
ciencia  médica  aplicada.  Es  tan 
sabrosa  como  la  miel  y  contiene 
todos  los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Hígado 
de  Bacalao  Puro,  que  extraemos 
directamente  de  los  hígados  fres- 
cos de  bacalao,  con  Jarabe  de 
■Hipofosfitos,  Extractos  de  Malta 
y  Cerezo  Silvestre.  Este  remedio 
ha  merecido  los  elogios  de  todos 
los  que  lo  han  empleado  en  cual- 
quiera de  las  enfermedades  para 
las  cuales  se  recomienda  como 
alivio  y  curación.  En  los  casos  de 
Escrófula,  Anemia,  Resfriados  y 
Tisis,  'es  un  específico.  "El  Sr. 
Dr.  J.  Z.  Arce,  de  Buenos  Aires, 
dice:  Certifico  haber  recetado  á 
varios  enfermos  la  Preparación 
de  Wampole,  y  siempre  con  gran 
éxito,  sobre  todo  con  los  niños 
y  aún  con  adultos  de  constitu- 
ción delicada".  El  desengaño  es 
imposible.  En  todas  las  Boticas. 

^  vm        wi  ^  mi  mm  mi  tm 


^    Las  niñas  del  Campo  del  Fuego 

I  na  admirable  asociación  de  ió\enes, 


precioso  instrumento   de  feminidad 


signo  manual  del  fiie_ 
gesto  simbólico 

f'Por  qué  eso  tíl'ilo  <li 
ñas  del  Campo  de  Fuego 
ra  esta  asociación? 

Por  la  imsnia  causa  que  los 
organizadores  de  los  Boy  Scouts 
adoptaron  esta  flesignaciOn ; 
creyóse  que  el  nombre  gustaría 
y  gustó.  "Scouting  -'  (explorar, 
construir)  es  una  actividad 
masculina;  prender  fuego,  bien 
sea  en  el  cam{>o  o  en  el  hogar, 
es  una  actividad  femenina.  La 
palabra  "cam])o"  simboliza  el 
espíritu  general,  hi  tendencia 
exterior,^  el  radio  i  i  imitado,  de 
la  organización.  '  Boy  Scouts" 
y  "Camp  Fire  Girls"  son  or- 
ganizaciones acopladas,  si  bien  la  tendencia  de 
la  segunda  no  es  derivación  de  aquella,  consti- 
tuvemlo  una  asociación  })erfectamente  encamina- 
da a  desenvolver  el  sentido  y  el  carácter  de  la 
wtEjer,  mediante  prácticas  fáciles  y  lecciones  cm- 
i»íricas  que  se  inculcan  ¡m])erceptiblemeute. 
"  La  novicia  de  esta  nueva  sociedad  queda  incor- 
wrada  a  la  misma  con  <d  simple  grado  de  Ras- 
tro iea.iora"  (buscadora  de  rastrojos,  leña,  etc.); 
Miego  asciende  a  Encendedora  "  o  guardiana  del 
fue-o,  V  finalmente  a  'Tirófara",  portadora  de 
la  antoVcha  simbólica;  tres  estados  que  compren- 
«Icn  un  interesante  v  benéfico  conocimiento. 

La  niña  que  se  interioriza  en  este  progresivo 
aprendizaje,  va  adquiriendo  un  sentido  mus  des- 
nrrollado 'de  su  estado  femenino,  gracias  a  ia 
lectura  insistente  de  los  pe(iueños  ).árrafos  en  que 
^í.  definen  los  proi)ósitos  del  movimiento. 

Las  máximas  de  tan  simi)ática  organización 
sí.n  de  una  simi.licidad  bucólica.  La  novicia  las 
.Icfine  con  esta  clara  enunciación: 

"Es  mi  más  vivo  deseo  interesar  en  la  asocia- 


El  uniforme  de  los  Honores  Elec- 
tivos llevando  el  rosario  de  ri- 
tual 


vióii  díí  "Las 
obedecer  sus  l 


Niñas  d(d  Campo 
•ves,  qu»'  son: 


.le 


Fuego 


Ab  alizar  belleza. 
Ser  servicial. 
Hacerse  instruida. 
Ser  sincera. 
Conser\ar  la 


Adaptarse 
Ser  feliz. 


salu.l. 
trabaj' 


Prometo  con  to<la  lealt:..!  cumplir  ..untualmen- 
\v  estos  j)recei)tos".  ,    , ,  . .         ,  , 

La  gradación  siguiente,  la  de  ' '  Lncend<Ml.>i a  , 
reduiere  tres  meses  de  preparación,  en  los  (  uales 
>u  novicia  .lebc  perman.'cer  en  .'1  "«ampo  o 


Una  parte  del  signo  del  fuego 
que  expresa  sinceridad 

consagrarse  por  medio  de  otras 
prácticas,  a  la  obra  de  su  ini- 
ciación. La  asociada,  al  alcan- 
zar este  nuevo  nivel,  deberá  de- 
mostrar su  ))ercepción  y  cariño 
al  ideal  del  "Campo  de  Fue- 
go", por  lecturas  y  repeticio- 
nes constantes  de  los  deseos 
que  entraña  el  nuevo  rango  de 
la  sociedad.  Diclios  deseos  son: 
"De  igual  modo  que  la  le- 
ña es  arrojada  a  las  llamas,  así 
arrojaré  yo  al  fuego  de  la  hu- 
manidad, mi  fuerza,  mi  ambi- 
ción, las  ansias  de  mi  espíritu, 
mi  dicha  y  mi  dolor.  Por  esto 
he  de  procurar,  igual  que  hi- 
cieron mis  ])a<lres,  v  los  antepasados  de  mis  pa- 
,lres,  v  desde  la  cuna  de  los  tiempos,  tender  ha 
cia  el'  fuego  llamado  amor  del  homlire  hacia  el 
hombre,  amor  del  hombre  hacia  Dios". 

Este  es  el  deseo  general.  Los  otros  preceptos 
,lel  "Cam])0  de  Fuego",  son  como  sigue: 

]  _a)  Avudar  a  preparar  y  servir,  con  ayada 
de  las  otras  candidatas,  dos  comidas  por  lo  menos 
en  las  reuniones  del  "Campo  de  Faego";  a  esto 
se  aorega  la  compra  de  los  alimentos,  ocimiento 
de  iSs  manjares,  servicio  de  los  mismos  y  prepa- 
ración del  fuego,  b).  Preparar  dos  comidas  en 
casa,  sin  que  nadie  la  avise  ni  aconseje.  ^ 

o_Keinen(lar  un  par  de  medias,  zurcir  una 
ouariiición  v  ha( cr  el  dobladillo  de  una  servilleta. 

Hacer  las  cuentas  y  la  clasificación,  una 
vez  al  menos,  i)or  lo  menos  de  todo  el  dinero 
i-ecibido  v  gastado. 

4.— Hacer  un  nudo  determinado,  cinco  veces 
consecutivas,  sin  mostrar  vacilación. 

Dormir  con  las  puertas  y  ventanas  abiertas 
„  fuera  de  techado,  treinta  noches  consecutivas. 

(5_Practicar  diariamente,  por  espacio  de  un 
iiie«  hora  v  media  de  ejercicios  lentos. 

7  ^-Abstenerse  de  bebidas  fermentadas  y  sus- 
tancias azucaradas,  durante  las  comidas,  en  el 
mismo  ])erodo  de  tiempo. 

s— Citar  las  principales  causas  de  la  mortali- 
dad infantil  en  el  verano,  y  decir  como  y  en  que 
proi.orciones  ha  sido  reducida  en  la  comunidad 
respectiva.  ,  ^ 

<» —Practicarse  en  saber  como  debe  procederse 
eu'  ios  siguientes  casos:  a)  Cuando  el  fuego  pren- 
.1,.  a  las  ropas,  b)  Cómo  sacar  del  agua  a  una 
persona  que  no  sabe  nadar,  c)  Modo  de  contener 
una  hemorragia,  d)  Cómo  auxiliar  en  una  torce- 
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CALZADO  de  lujo 
para  criaturas 


ZAPATITOS,  de  potro,  charolado,  tira  y  adorno  blanco,  (iii'ualcs  al  dibujo). 
Números  21  al  23,  $  6.—  y  24  al  26   $  7.— 

ZAPATITOS  de  cabritilla  bronceada,  sin  adorno.  Números  1(5  al  20,  ^  5. — ; 
21  al  23,  $  6.—  y  24  al  2G   $  7.— 

ZAPATITOS  de  cabritilla  punzó,  sin  adorno.  Números  16  al  20,  4.50;  21  al  23, 
$  5.50     24  al  26  ^  6o50 

BOTITaS  de  charol,  caña  de  gamuza  í^ris  o  marr(3n.  Números  16  al  2í),  ^  5.50; 
21  al  23,  $  6.50  y  24  al  26^.  ...   ^  7.50 

BOTITAS  charol  y  becerro  n:ate.  Boxcalf  negro,  habano,  cabritilla  colo-  , etcé- 
tera, etcétera.  ^ 

Para  Señoras  ^ 


loasion 


BOTAS  POLAINAS  de  cabritilla  charolada,  cafia  paño  -ris.  .  .    íf?  10.— 

ZAPATOS  de  terciopelo,  escotados   „      7. — 

ZAPATOS  de  terciopelo,  priieianos   „  9.^0 


m\^m 


68^VIC 

U,  Teléf.  1140,  Av 


Las  niñas  del  Campo  del  Fuego 


Una  encendedora,   de  uniforme 
insignias 


dura,  de  pie.  e)  Los  desmayos. 

Conocer   los   principios  elementales 
vendaje  y  saber  aplicar  emplastos 

\;i_J_CÓnocer  todo  lo  que  una 
años  necesita  saber  vf^f érente 
:i  o\hi  misma. 

11'. — Reteuei'  en  la  memoria 
lio  menos  de  veinte  líneas  <le 
cuabiuier  «¿ran  poema  o  can- 
ción. 

i;-;, — Recordar  la  carrera  do 
alguna  mujer  que  haya  hecho 
muciu)  ]tor  la  comarca  o  el  es- 
tado. 

La  candidata,  para  ser  admi- 
tida, debe  ser  presentada  por 
veinte  asociadas  de  las  que  tie- 
nen carácter  definitivo. 

Para  aspirar  al  grado  de  ' '  Pi- 
rúfara'',  portadora  de  la  an- 
torcha legendaria,  la  aplicante 
debe  haber  sido  una  ''Encen- 
dedora" por  espacio  de  tres 
jneses,  en  los  cuales  habrá  con- 
sagrado el  mayor  tiempo  posi- 
ble a  su  preparación.  Para  com- 
peneV'arse  intensamente  de  sus 
nuevas  obligaciones,  deberá 
leer  y  repetir  el  "  Deseo  de  la 
"Pirófara",  el  cual  muy 
corto,  pero  que  entraña  un  sj;¿- 
nificado  muy  extenso.  Es  así: 

"Esta  luz  que  so  me  hn  con- 
fiado he  de  pasarla  inextiii- 
i;nibl:^  a  otros  ' 

Figuran  otras  cosas  que  en 
el  aprendizaje  de  esta  nue\a 
giadación,  consistentes  on  ]irác- 
'licas  de  una  verdadera  feminidad  y  que  están  en- 
caminadas a  ensanchar  y  ])erfeccLonar  los  cono- 
cimientos durimentarios  adquiridos  en  el  perío- 
do de  la  encendedora. 

Cuando  la  pirófam  ya  iia  ad- 
((uiiido  el  suficiente  dominio 
(le  sus  obligaciones,  entonces 
pasa  a  ser  autoridad  ana  auxi- 
liar del  Guardián  del  Fuego. 
Fl  Guardián  del  Fuego  es  la 
mujer  que  dirige  todas  las  ma- 
niobras del  cainjio  y  tiene  sus 
certificados  expedidos  por  la 
autoridad  dirigente  de  la  aso- 
ciación. 

Importa  citar  que  ésta  sólo 
cuenta  seis  meses  de  existen 
cía  y  ya  figuran  inscriptas  ei; 
ella'm'uchos  millares  de  niñas, 
las  cuales  se  han  adherido  al 
]iensamiento  con  el  más  vivo 
(Mitusiasmo. 

Además  de  los  grados  referi- 
dos que  las  asociadas  pueden 
alcanzar,  cuéntanse  tamb'én  les 
Honores  Electivos.  Se  dividen 
estos  en  siete  grupos: 

Salud,  Hogar,  Naturaleza, 
Ciencia  campestre.  Labores, 
Negocio  y  Patriotismo. 

De  esta  gerarquía  hay  ya  en 
la  asociación  no  níonos  de  dos- 
licntas  personalidades.  Los  pío- 
cedimientos  marcados  para  lle- 
gar a  tales  títulos  constituyen 
todos  en  su  totalidad,  una  for- 
ma indirecta  de  fomento  per- 


muciiaclia  de  s  is       Ivdctivo,  si  dur; 


i- 


con  las 


MI 


El  uniforme  de  las  Pirófaras,  con  las  in 
slgnias 


sonnl,  que  estimula  las  cualidades  físicaR  y  mo- 
rales de  la  mujer.  Citaremos  varios  ejemplos: 
Una  asociada  es  acreedora  al  título  de  Honoi' 
11     (los  meses  consecutivns  ha 
logrado  defenders-.'  contra  los 
resfríos;  los  ha  atajado  a  tiern- 
o  ha  concurrido  asiduamen 
le  al  colegio  sin  falta  alguna 
por    indisposición    o  enferme- 
■lad. 

Por  este  estilo  exist(Mi  gran 
liversidad  de  clasificaciones. 
La  práctica  del  h(jga!',  (d  tra- 
bajo inalterable,  el  estudio 
constante,  son  otros  tantos  ca- 
ininos  que  conducen  a  los  re- 
sultados referidos.  Y  uniforme- 
mente, cada  utm  de  estas  [»rác 
ticas  tiende  a  estimular  una 
cualidad,  a  desperhir  un  incen. 
tivo,  corregir  un  defecto  o  ven- 
cer una  mala  inciinación,  In- 
simsiblemente,  la  asociada,  sin 
necesidad  de  pasar  muciias  ho 
ras  encerrada  en  un  aula  o  in- 
clinada sobre  un  libro,  leyendo, 
I  va  sintiendo  transformarse  sus 

f  ^rustes,  sus  deseos.  vu(^lvese  más 

i  i.rolija  consigo  misma.,  fortifí- 

I  case,  realiza  un  progreso  gene- 

ral, y  consigue,  a  la  vuelta  de 
algunos  meses,  que  sus  y  en'-a- 
mientos  sean  más  serenos  y 
hermosos  que  lo  habrían  sido, 
abandonados  al  libre  vuelo  (U- 
la  fantasía. 

Todas  las  cuestiones  inheren- 
'  tes  a  la  mujer  tienen  sa  cnrres- 
pondiente  incremento  en  tal  o  cual  prescripción 
de  la  sociedad.  Una  joven  «-que  descuelle  por  su 
buen  gusto  en  la  música,  por  su  arte  de  recitar 
o  su  cultura  en  escribir,  escalará  los  puestos  prin- 
idoneidad  en  los  tres  grados 
cipa  les,  si  ya  ha  demostrado  su 
de  iniciación. 

La  sociedad  del  Camyio  de 
Fuego  ha  visto  afluir  a  su  ]jro- 
grama  las  adherentes  a  milla- 
res. Principales  interesadas  en 
su  mantenimiento,  soii  las  ma- 
dres de  familia,  j'oroue  han 
constatado  en  la  tendencia  de 
su  aplicación  una  intención  tan 
recta  y  loable  que  el  >  si^íritu- 
mujer  no  puede  menos  de  serle 
]»ro))icio. 

Es  de  advjrtir  que  la  Aso- 
ciación de  las  Niñas  del  Cam- 
po de  Fuego  tiene  sus  salmos, 
su  uniforme,  himnos  propios  y 
gran  númí:^ro  de  edificios  dise- 
minados ])or  las  ciudades  -le  la 
Unión.  El  favor  público  le  ha 
sido  favorable  desde  e.  i^rimer 
momento. 

Confíase  en  que  antes  d.-  t  r- 
tninar  el  año  de  sa  existencia, 
la  admirable  asociación  conta- 
rá con  más  de  an  millón  de  aso 
ciadas  en  sus  filas. 

Será  el  ejército  de  la  belle- 
za, de  la  poesía  y  de  la  ju 
ventud. 


L.  F. 


(No  confundir)  -  829,  CANGALLO,  829  ■  Buenos  Aires 

¡¡¡LIQUIDACIONES!!! 


POR  TODO  ESTE  HES  SOLñnENTEÜ! 


Por  $  585 


Gran  ocasión!!!  JUBflO  li6 


¡torio  á  tPBS  cuerpos,  í'Uis  XU,  10  plBzas,  $  585 


Ror3285,  Luis  XV 


per  S  95  juego  completo  de  dormitorio  compues-  ¡    Luis  X"V    de  nogal,  por  $  285  el  juego,  pan 
to  de  7  piezas  |  matrimonio,  compuesto  de  8  piezas 


i 


■'1 


i 


¡¡OCASION!! 

Por  $  215 


Juego  comedor  Renacimiento  completo  $  405 

IG  piezas 


Juego  Luis  XV,  nogal  siró,  para  matrimonio 
$  215-  S  piezas 


Para  darse  cuenta  de  la  importancia  de  muestra  casa  y  de  la  Gran  Va^ 
de  modelos  que  hacemos,    iiSE   HACE  NECESARIA  UNA  VISITA!! 


Los  enigmas  de  la  vida 


¡C()UL'  misterios  tan  (Miornics  existen  en  el  con- 
junto do  nuestra  existencia! 

¡Cuántos  fenómenos  comiilejos  so  operan  on 
algunos  seres,  al  jiaso  [lor  la  vida! 

¿•De  qué  ]>ro\'en(lrán  ¿(Juáles  serán  sus  orí- 
g-enes  ? 

¡Üli,  vida,  cuántos  jicsares,  cuántos  sinsabores, 
y  cuántas  amarouras  nos  tienes  resers'ados! 

¡Qué  imprevisto  es  nuestro  porvenir! 

El  carácter.  .  .  la  mentalidad.  .  .  ¿qué  serán  en 
su  con. junto,  que  cuanto  más  lo  pienso,  menos  le 
encuentro  la  solución  a  estoí  dos  enormes  [iroble- 
mas 

Creo  que  de  ellos  de¡)eudc  (d  enigma  de  nuestra 
vida. 

Tanto  orgullo  en  algunos  seres.  .  .  y  en  otros 
tanto  amor  propio,  sin  pensar  que  nada  somos,  ni  j 
nada  ante  la  magnitud  de  la  naturaleza  vale- 
mos. 

Si  diariamente  se  pensara  un  momento  en  la  ] 
muerte,  en  ese  tributo  que  todos  le  debemos  a  la  / 
naturaleza,  ¡cuántos  conflictos  se  evitarían!  So- 
bre todo  el  hombre,  que  en  la  lucha  por  la  exis- 
tencia unas  veces,  y  otras  por  su  personalidad,  se 
olvida  de  él  mismo,  y  del  por\-enir  de  su  vejez, 
si  llega  a  ella.  .  . 

A  propósito  del  segundo  centenario  de  Jean 
Jacques  Rousseau,  recién  tenemos  leído  un  ejem- 
plo de  los  contrastes  de  la  eterna  historia  de  la 
vida,  de  los  seres  incompletos  que  tanto  abundan 
en  la  humanidad,  inteligentes  y  hasta  sabios  en 
unas  cosas,  y  sin  em])argo  tan  deficientes  en 
f)tras,  y  que  al  leer  la  biografía  publicada  en  "La 
Prensa"  del  28  de  junio  lie  sentido  algo  así  como 
lástim^a  o  pena  sobre  la  vidíi  íntima  de  aquel  ser, 
tan  grande  para  el  mundo  y  tan  pequeño  ante 
mi  opinión  y  sentir  de  mujer,  que  conceptúo  que 
todo  en  la  vida  es  nimio,  ante  la  obra  más  gi- 
gantesca del  Universo,  la  ''concepción"  que  es, 
la  que  forma  el  hom.bre  y  como  consecuencia  la 
familia,  el  hogar  y  la  patria,  "el  todo  de  la  hu- 
manidad ' '. 

Quizá  sea  muy  atreA'ida  mi  opinión.  La  kndia 
1  or  la  existencia  moral  y  material  y  mi  hogar 
tan  sacudido  y  destruido  por  la  parca  fatalidad, 
no  me  han  dejado  tiempo  para  conocer  tantos 
buenos  libros  como  hay  escritos,  ])ero  los  senti- 
mientos no  necesitan  lecturas,  surgcMi  y  surgirán 
siempre  de  aquellos  seres  que  los  tengan  lanien- 
tando  comiO  lo  hago  yo,  que  aqu(d  gran  hombre, 
que  tanto  ilustró  al  mundo,  arrojara  sus  hijos  al 
misterio  de  la  inclusa,  iierdiéndosc  (pii/.á  tan 
buenas  o  mejores  inteligencias  legadas  en  su  con- 
cepción por  aquel  mismo  desnaturalizado  ¡¡adre 
e  ignorante  madre,  y  con  decir  ignorante  lo  digo 
tocio,  porque  sólo  Ifi  incons(den<da  tío  aquella  po- 
bre mujer  pudo  oldigarla  a  acatar  la  voluntad 
de  aquel  hombre,  olvidándose  que  era  madrt^  y 
que  en  su  seno  tenía  la  alimentación  de  aquel  pe- 
dazo de  sus  entrañas  que  había  existido  y  que 
ella  había  sentido  dentro  de  su  mismo  ser. 

¡Qué  contraste  de  mujer,  ante  la  sublimidad 
de  una  Miss  Strauss,  la  más  grande  heroína  de 
la  catástrofe  del  "Titanic",  que  esj  eró  la  muer- 
te ante  la  majestad  de  los  cielos  y  de  los  mares 
sin  ser  madre...  sólo  eiq^osa...  Su  amor  y  su 
abnegación  la  hizo  inmortal  entre  todos  los  in- 
mortales de  gran  corazón  y  alma  que  existen 
y  existirán  en  ja  tierra. 

Enriqueta  V.  de  Domcíiccli. 


LO  MEJOR  PARA  EL  CUTIS 
PARA  EL  TOCADOR  Y  PARA  EL  DAÑO 

Combate  las  erupciones  de  la 
píe!,  impide  todo  contagio  y  con- 
serva su  hermosura  por  sus  pro- 
piedades curativas» 

■  4  — ■ 

De  venta  en  las  princíp&íes  Farmacias 
y  Droguerías 

— 4> — . 

Únicos  Importadores  : 

José  Cinollo  y  Cía. 

SAN  JUAN,  659. 

Depósito  General: 

STABILE  Y  MEOLI 

AVENIDA  DE  MAYO,  1102. 


EL  MEJOR  TÓNi-CO  RECONSTITUYENTE  DE  LA  SALUD 

Especial  en  el  tratamiento  del  iinfatismo  de  los  niños,  de  las  personas  débiles,  convalecientes 
  y  recomendado  eficazmente  para  las  madres  que  crian.  

r,7;;._Kxtr,'ictr)  :lf'  MuWn  "M\]\ov'\  la  hnrri-n        00  l,olpll;rs  ;>   ^  65.— 

(;.-,.-._                  „        „                         l;i     -lo  •(  •na  .¡c   I  lotol la-,   a   „  8.50 

(;.-,G.—        ,                                „           lu                 a   „  0.75 

E:  pm    ^/ES¡^JTiíV    EÍNa    B-AS    oí-de:  U^J  F"AR  EVa  AOB  AS 

En  nuL'stra   Casa  Matriz:   BARTOLOMÉ  MITRE  y  FLORI  DA,   y  todas  nuestras  Sucursales 
En  MONTEVIDEO  -  FARMACIA  FRANCO  INGLESA,    Uruguay  esq.  Florida 


bNICOS 

NTRODUCTOftES 


SOCIEDAD 

ANÓNíMA 


V 


Meneguíii,  el  perro  detective 


•■¡Fijate  bien  en  la  marca  <lcl  bolín!",  dijo  el  ;::ikii-- 
<la  Berrug-iiele  a  MCuesuín,  el  i»erro  pesquisa,  '"Si  lo  en- 
contrás  al  dueño,  i<-  prometo  300  kilob  úc  bollos  y  un 
rajón  de  balchiclias  marca  jeíu''. 


Meneguín,  olfateándola  romo  un  sabio.  1()l;¡'Ó  descu- 
brir las  pisadas.  '•¡Ali,  pi^wo  bitdio,  excdaruó  (d  guarda, 
no  tne  extraña  que  tndo  d  lnml)ardajo  uiiuequu  oyendo 
tan  sólo  pronunciar  tu  nombre!'' 


Pisadas...  más  ]):-:iilas .  .  .  luego  más  pi.sadas.  id 
Viistro^eru  una  fija.  J'rro.  fl,'  tanto  palearla,  linru-iic!  c 
empezó  a  sentir  una^  ganas  bárbara^  ile  cíuuer  oelio  o 
nueve   bifes.    Sino,    forfait .  .  . 


L  egaron  a!  úl.ium,  a  b,  cund.rc  -uiados  ))or  el  ui; 
ravilloso  oltato  de  la  bestni.  La  realidad  de  lo  que  vi< 
ron  rasi  lo  volx  ,ó  l„co  al  suarda.  .\l,.ueguín  rubori/. 
iiasta  la  napin.    ¡Qué  pisada!   i>ero...    ¡quó  pisada! 


Perfiim^WTexqüisiío 


WOLFF&SOÜN 

KARLSRUHE  >J 
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Li  mpie 
Vd.  sus 


metales 


CON 


LIX 


Precio  del  tarro  chico  $ 

Tarro  grande  $  O.OO 

No  contiene  ácido  ni  veneno. 
Trabajo  rápido.   Efecto  n^ágico. 

Pídalo  en  ferreterías  y  almacenes  jy 
[ÍJese  en  la  marcal 

ÚNICOS  AGENTES 

Eduardo  Baltar  y  Cía. 

S78,  Tucuman.   Bumos  ñires. 


BRONQUITIS -TUBERCULOSIS 

SE  COMBATE  EFICAZMENTE  CON  LA 


(lICEilO-CItLDSIlTll 


❖    ♦  O 

La  preparación  que  tenemos  e! 
agrado  de  ofrecer,  es,  por  mu- 
chos conceptos,  uno  de  los  re- 
medios más  serios  y  de  mejores 
resultados  en  el  tratamiento  de 
todas  las  afecciones  del  pecho. 

Lo  afirma  el  hecho  de  que 
todos  los  facultativos  la  receten. 

Además  de  sus  propiedades 
EXPECTORANTES,  CALiVIAN- 
TES  y  TONICAS,  su  caracterís- 
tica principal  es  la  de  no  atacar 
el  estómago  y  la  de  ser  muy 
agradable  al  paladar. 

^  «  « 

Se  vende  en  todas  las  farmacias 
á  S  1.50  el  frasco 
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Vislumbres  femeninos  en  Londres 


Las  mujeres  injjiesas  y  su  moral. 

Cabellos  rubios.— Mejillas 
de  rosa 


Kn  nú  casa  hay  uiiu 
glesita  que  tiene  el  i 
lie  cáñaino  y  los  ojos 
esmalte.  Todas  las  nía 
lias  entra  en  nú  euarti): 

—  "  G  o  o  d     ni  o  r  n  i  n  g , 
5¡r ' 

—  "  G  o  o  d    m  o  r  n  i  n  g' , 
niiss ' '. 

Y,  er.  seguida,  comienza 
a  hablar.  ¿Qué  dirá?  Las 
inglesas  hablan  siempre, 
aunque  sepan  que  no  so 
las  entiende  una  palabra. 
Yo  ya  me  he  acostumbra- 
do a  ver  a  la  inglesita  de 
mi  casa  y  no  aspiro  a  en- 
tenderle: me  conformo 
con  la  música. 

Luego,  ya  solo,  me  abis- 
mo en  hondas  reflexiones. 
Esta  inglesita  —  me  digo 

—  tiene  el  pelo  de  cáñamo 

X  los  ojos  de  esmalte  pero, 

sin  embargo,  parece  de 

verdad.  Es  alegre,  bonita 
e  ingenua  y  le  gustan  mu- 
cho los  pasteles.  Si  no  es 
una  m.ujer  de  verdad,  por 
lo  menos  está  muy  bien 
imitada. 

—  Diga  usted,  señorita 

—  la  pregunté  yo  el  otro 
día  —  ¿es  cierto  que  ustedes  las  inglesas  no  son 
de  carne  y  hueso'? 

—  ¿Y  de  qué  somos,  entonces? 

Y^o  no  lo  sé.  No  tengo  bastante  espíritu  poé- 
tico para  suponer  a  las  inglesas  hechas  de  nardos, 
azucenas  y  rosas,  pero  tampoco  descubro  en  ellas 
humanidad  suficiente.  Un  amigo,  que  vive  hace 
muchos  años  en  Londres,  me  ha  dado  su  palabra 
de  honor  de  que  las  inglesas  tienen  corazón. 
Puede  ser,  pero  falta  averiguar  si  el  corazón 
de  las  inglesas  es  legítimo  o  falsificado.  Por  mi 
parte,  yo  he  ensayado  en  Londres  con  cierto 


Cómo  se  ama  con  un  corazón  inglés 

•  éxito  las  miradas  Góssit/., 

.  pero  no  me  hago  ilusio- 

nes. Yo  se  que  una  ingle- 
sa no  matará  ni  morirá 
nunca  de  amor.  Las  in 
glesas  aman  con  sus  co- 
ra/oncitos  de  confección 
inglesa  y  el  amor  es  para 
ellas  una  cosa  muy  dulce, 
todo  hecho  de  ternura,  de 
palabras  melifluas  y  de  ca- 
ricias delicadas.  Ni  sal  ni 
pimienta.  En  España  el 
amor  es  apasionado,  vio- 
lento y,  muchas  veces,  trá- 
gico: los  españoles  toda- 
vía matan  de  vez  en  cuan- 
do a  una  mujer  por  que- 
rerla mucho.  En  París,  el 
amor  es  artificial.  No  tie- 
ne pasión  pero  tiene  ma- 
licia. 

El  amor  inglés 

Es  algo  así  como  esos 
platos  que  los  franceses 
llaman  "tres  épicés",  y 


-Good  morning,  sir! 
-Good  morning,  miss! 


Ua  r,dc;ir,án  grosero  so  convierte  en  gesto  elegante  bajo 
la  acción  de  una  mujer  inglesa 


de  los  que  sfe  como 
aunque  no  se  ten- 
gan ganas,  incita- 
dos por  el  picanti- 
11o  de  las  salsas. 
Pues  el  amor  en 
Londres  no  tiene  pasión  ni 
perversidad.  Es  una  sensa- 
ción muy  rara  la  que  pro- 
duce. 

Uno  se  enamora  a  la  in- 
glesa y  en  seguida  se  des- 
arrolla en  él  una  bondad  sen- 
cilla y  apacible  que  le  hace 
sonreír  a  todo  el  mundo  y 
enternecerse  por  cualquier 
cosa  de  una  manera  comple- 
tamente infantil.  Le  dan  a 
uno  ganas  de  comer  dulces, 
de  hacer  versos  y  de  beber 
agua  azucarada  y  se  va  uno 
a  pasear  por  los  parques  a  las 
mañanas,  temiprano. 

Y  es  que  la  inglesa  es  una 
mujer  inocente.  ¡Tan  ino- 
cente que  no  ve  picardía  en 
ninguna  cosa!  La  inocencia, 
como  estas  muchachas  ingle- 
sas, debe  tener  los  cabellos 
rubios,  las  mejillas  de  rosa, 
la  garganta  blanquísima  y 
una  mirada  muy  dulce  en  los 
ojos  azules.  Cuando  una  in- 
glesa cae  es  inocentemente, 
porque  la  inocencia  ha  sido  í 
inmoral  que  la  ])icardía.  Como  estas  muchachas 
no  tienen  trastienda,  nada  les  parece  malo  y, 


Hay  algo  de  idílico  en 
estas  mujeres  esplén- 
didamente bellas,  de 
garganta  blanquísi- 
ma y  mejillas  de  rosa 

iemi)re  mucho  más 
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como  son  muy  hueuas.  pur:>  acceiieu  n  toil  ».  L  na 
inglesa  suele  iv  miichu  más  lejos  quo  una  lian- 
cosa,  i.ero  esto  uo  quiere  decir  que  las  inglesas 
tengan  más  corazón.  No.  Van  a  donde  sea  por- 
que sí  y,  una  vez  de  vuelta,  su  alma  continua 
siendo  virginal  v  su  mirada  candida. 

Hav  íiW'j  de  idílico  en  estas  mujeres:  un  m. 
qué  únicas  a  lo  cual  tod.as  las  cosas  lesul 
tan  con  ellas  algo  asi  con.  ,  una  candida  escena 
bucólica.  La  francesa  es  una  mujer  que  sabe 
.larle  una  importancia  casi  capftal  a  una  sim- 
nlo  mirada  o  a  un  apretón  de  manos.  La  cosa 
más  sencilla  resulta  en  ella  excitante  y  terrible. 
Kn  cambio,  la  in- 
glesa lo  epiloga 
todo  cou  esa 
tranquila  mirada 
.le  sus  ojos  azu- 
les que  le  descon- 
cierta a  uno. 

—  Esta  mujer 
—  so  dice  uno  — 
;es  muy  cinica  o 
muy  perversa? 

É  s   m  11  y    i  a  - 
glesa. 

Un  poco  de  ana- 
tomía 


Dic'  el  ¡irover- 
blu  i|iio  '-cuando 
una  inglesa  se 
pone  a  ser  boni- 
ta. ..  " 


bio,  hay  (|Ui^  ve 
SCI  le;..  10  no 
mujeres  tan  bou 
ven  en  Londres 


r  cuando  ur.a  inglesa  se  pone  a 
he  conocido  en  niuguná  part.^ 
itas  ni  mujeres  tan  feas  como  s.» 
.   Como  esta  es  una  gante  muv 
práctica,  cuando 
se  p  r  o  p  o  n  e  se  )■ 
una  cosa  no  para 
hasta  conseguir- 
la.   La  inglesa 
íjue  sale  bonit:! 
es  delicada,  ideal 
.  y  adorable,  conu) 

k  uo   lo    es  muje;- 

■  bonita  de  ningún 

■  otro  país.  ])L'ii,, 
B         la  inglesa  que  sa- 

■  le  fea,  hace  una 
H        liéeatombe  de  ro- 
™         cords,  en  esi'  sen- 
tido. 

En   el  país  del 
eufemismo 


1^ 


-/.Es  cierto  que  las  inglesas  no 
-¿Y  de  qué  somos,  entonces? 


son  de  carne  y  liiieso? 


Jj-A  moral  in- 
glesa es  incoi:'- 
prensible,  ])vob:i- 
blementí^  ^lorqu.- 
es  muy  difícil  de 
(1  o  t  o  r  1)1  i  11  ;i  r  . 
A((uí.  la  cuestión 
esi  á  en  no  ser  os- 
1ciisil.J(\  l'n  se- 
(luct(jr  ineridi'»- 
nal  —  Don    J  uan 


Antiséptica  -    -  Venenosa  ■  Segura 


La  Listerine  se  tcrr.a  como  modelo  de 
las  preparaciones  antisépticas. 
Todos  los  imitadores  dicen:  ''Es 
algo  como  la  Listerine»  *  . 

Pedid  inteí3sante  lollelo  íescnptrjo  á  la  Sucursal  en  la  Hfsentiiia 

Lambert  Pharmacai  Co. 
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TíMinrjo  o  el  conde  ('astellane  —  se  moriría  de 
tedio  entre  estas  muchachas  rjue  quieren  haccri. 
lodo  dentro  de  las  mayores  conveniencias  socia- 
ies.  Cuando  se  ve  en  Londres  a  un 
;iübre  hombre  con  un  aspecto  muv 
desdichado,  debe  tenérsele  envidia, 
porrjue  esos  hom})res,  que  no  inspi- 
ran sospeclias,  son  los  "homines  á 
feinmes"  de  la  rubia  Albióu. 

[lay  muchos  que  suspiran  aquí 
la  libertad  francesa.    La  libertad 
íraiicesa  no  es  nada  al  lado  del  con- 
\  eucionalismo  inglés.    Aquí,  a  los 
hombres  perdularios  se  les  llama  nue- 
ces; pues  bien,  en  Francia  es  mucho 
más  el  ruido  que  las  nueces, 
los  franceses  son  nn  poco 
de  Tarascón",  lo  mismo 
cuando  van  a  cazar  leones 
que  cuando  van  a  cazar  mu 
•  hachas.   For  mi  parte,  yo 
doy  la  libertad  de  Farís  por 
un  poquito  de  la  hipocre^ía 
de  Londres. 

Aquí  estamos  en  el  país 
del  eufenusmo.  Así  es  conn) 
hablamos  .Me  todas  las  co 
sas  sin  que  nuestra  conver- 
íación  tenga  nada  de  par 
íicnlar. 


pilcada  y   eres  incomprensibl 
carnal  desconcierta 
te  han  mirado  bien 


La  incomprensible  Aibión 


Cuando  las  inglesas  se  ponen  a  ser  hermosas 


R  ub  i  a  A 1  b  i  ón  :  Tiene:- 
rada  pura.  Tus  trajes  ; 
genuu  y  tu  vida  sana. 


ojos  azules  y  la  mi- 
;ou  sencillos,  tu  alma  iu- 
l'arcccs  muy  poco  coni- 


Tu  estructura 
a  los  que'  ni  te  conocen,  ni 
y  les  hace  pioferir  los  más 
asonibrosos  disi)aratcs  (t' có- 
mo se  va  a  adi\-inar  lo  ciuc 
eres  l)ajo  ese  as[)ecto  tan 
(•omi»lejo  (jue  coloca  lo  en- 
cantador a  corta  distauL-ia 
de  lo  excéntrico  .'). 

En  camiiio,  los  que  te  co- 
nocem,  aquellos  que  han  po- 
dido investigar  en  tu  teii'- 
peramento  de  esíinge,  no  sa- 
jen como  ponderar  tus  cua- 
idades,  enlazadas  armonio- 
samente con-  la  rítmica  de 
tu  cuerpo  y  la  soltura  fácil 
de  tu  carárter. 

Eres  afectuosa  y  pareces 
insensible.  Tu  candor  es 
fuerza,  porque  te  permite 
mirar  serenamente  la  doble 
fisonomía  de  las  cosas,  de- 
jándote la  facultad,  de  en- 
•ararlas  por  el  lado  que  más 
ti'  convenga. 

En  fin.  Rubia  Albi^n. 
ncdino  ante  lo  puig^iático 
1u  ser.   ¿De  (|ué  eslafán 
lechas  estas  inglesitas' 
lechas  estas  inglesitas.' 

No  lo  preguntéis  a  nin- 
guna ''miss"  que  encon- 
tréis fuera  de  su  país  natal. 
Esas  son  como  todas  las  mujeres  del  mundo.  í^on 
inglesas  falsificadas. 

Julio  CAMBA. 
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— '  •  E>tamos  cangallos 
genios  falsificados,  quo 
una  punta   de   cosas  in 
tcnio       fuéramos  un  pa 
a   sus   paisos   con  las 
adulaciones  que  5e  nos 
tributan.  Todo  el  pvi- 
hlico,  sobre  to  lo  las 
clases  elevadas,  dice  lo 
mismo:  ¡Por  favor,  no 
más  conferenc  ia  u  tes  ! 
Aquí,  en  vez  de  litera- 
Ins,  nos  hacen  falta 
modistos  que  nos  reve- 
len los  s'^cretos  de  la 
elegancia". 

fon  estaí-  obíewacio- 
iics.  arraui^ndas  al  can- 
sancio de  larga  serie  de 
sesiones  do  charla  la - 
uismo,  escribía  un  eni 
]»resario  de  Bueno?  Ai- 
res a  un  amigo  ?uyo  on 
Madrid.  Y  le  relataba 
conjuntamente  lo  que 
es  esta  sociedad,  la  ex- 
tremada finura  de  sus 
damas,  el  ansia  de  co- 
queteo de  sus  niñas 
(después  dosriibiremos 
lo  que  entendemos  por 
coqueteo)  y  la  viva  rc- 
])ereusión  que  aquí  al- 
canzan las  altas  maui- 
fesiaciones  del  lujo  eu- 


dc  (  onft  r.^n-iantes.  -  e 
vienen  a  hablarnos  do 
digentas,  «lesoi  denadas, 
is^alvajo.  y  a  difamar 


ro]ioo.  Ku  fin,  nuestro  v^uprosario  cl.iniaba  por 
una  cátedra  .le  esos  tópicos  femeninos  para  que 
el  en<'an;0  <lo  la  mujer  se  exornara  con  las  ma- 


\  oros  exqrasitccGS  y 


El  nuevo  peinado  "Tarlita",  adaptable  como  peluca, 
que  forma  una  deliciosa  combinación  le  ondas 


delicadeazs  do  la  distinción. 
Casi  todas  las  glan- 
des capitales  europeas 
y  algunas  norteameri 
canas,  están  agitando 
el  tema  de  las  acade- 
mias de  elegancia,  ou 
las  cuales  la  mujer  en- 
cuentre una  educacióii 
más  moderna  y  pueda 
hallar  en  la  estética 
uua  oxcelentí^  asbe  pa- 
ra la  bondad. 

Porque,  univcrsal- 
luente,  se  está  difun- 
diendo el  principio  do 
que  hermosura  física 
(sobre  todo  si  la  real- 
zan los  cuidados  de 
manos  ])ropias)  lleva 
aparejada  la  belleza 
moral,  la  dulzura  del 
espíritu,  armonizadas 
en  un  enlace  afectuoso 
de  sentimientos  que  lo 
nace  irrcsistibloment  e 
tentador. 

El  atractivo  de  ros- 
tro y  de  líneas,  la  ele- 
gancia unida  a  la  dis- 
tinción, es  el  conjunto 
más  perfecto  a  que  pue- 
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Oferta  especial  a  los  lectores  do 

EL  HOGAR 
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REFORZADO 


A  PRECIOS 
EXCEPCIONALES 


Sello  riiicelalo, 

$  9.  

ó  450  figuritas 


Con  piedra  química, 


on   .3  porla 
$  10 


$10.   '      íinL'S.  legítimas,  $  10.  

ó  r,00  fi-íuritas  ó  500  figuritas 


r^If-dalla  artística, 

.$  8.  

ú    100  figuritas 


hl  par.  S.  

6   too  figuritas 


■f  10.  

ó  500  figuritas 


Cincc;.i.r>  y  pudras, 

.$  9.  

ó  4  50  figuritas 


Ai.MLF.RES 


;ii,\T.\.  mr.(lf-lo  .1  rlogir 
:J00  figuritas 


$  G. 

ÍOO  figuritas 


lA  par,  $  S.- 
ó  400  íiguril 


Los  pedidos  deben  ir  acompañados  del  importe  ó  fi-niitas  y  dirigidos  á  la  casa  importadora 
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Creme  Simón 


■ 


La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inveníala  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

hbéüáhCr eme  Simón 


Exjase  la  marca  de  fábrica  J.  SIHOK   —  PARIS 
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de  aspirarse  para  llegar  al  sentimiento  educado,  ''Grecia"  y 
asbe  d-e  toda  seriedad  y  felicidad.  creación  de 

Los  expertos  en  temas  de  este  género  dicen      minara,  con 
que  una  educación  estética  se  ^ 
complace  en  el  culto  de  la  f'or- 
ma  humana,  según  el  viejo 
axioma  ''Alma  sana  en  cuerpo 
sano",  que  puede  ser  sinónimo  j 
de  "Alma  buena  en  cuerpo 
hermoso",  como  lo  ha  enten- 
dido la  sabiduría  popular  cnan. 
do  dice  en  su  proverbio  "La 
cara  es  el  espejo  del  alma'*'. 

Convienen,  pues,  esas  escue- 
las de  elegancia  que  hasta  ha- 
ce poco  se  harbían  aceptado 
como  un  mito.  Las  reclama  la 
cultura  moderna,  p6r  boca  do 
ese  empresario  resdente  aquí, 
el  cual  ha  interpretado  tan  su- 
tilmente el  sentimiento  gene- 
ral, pidiendo  catedráticos  en 
ropa. 

Hace  poco  tiempo,  también 
la  pintoresca  pluma  de  Gómez 
C'arrillo,  animada  do  eí^e  ospíri 
tu  entusiasta  que  le  hace  se 
guir  con  intei'és  las  agitacio 
nes  de  la  feminidad,  daba  In 
noticia,   estupenda    «Icntri)  <li> 
las  costumrbes  meridionnl  >s.  d,, 
haberse  creado  en  S;iii  Pctovs- 
Inirgo  una  "Academia  de  Ele- 
gancia" nada  menos  que  por 
iniciativa  de  la  emp^^ratriz  y 
costeada  por  su  real  tesoro. 

El  interesante  autor  tle 


El  problema  del  pañuelo  do  mano: 
solución  alemana 


"Jerusalén"  propuso,  entonces,  la 
un  centro  semejante  que  ¿c  dise- 
diversidad  de  sucursales,  por  Ma- 
drid y  as  capitales  sudameri- 
canas. Olvidaba  una  cosa  Gó- 
mez Carrillo. 

Dosile  su  "garconicre"  de 
la  rué  Castellaino,  entre  sus 
libros  y  libretos,  frente  al 
l'usto  de  Verlaine  iluminado 
I)or  la  luz  de  algún  artista  do 
ojos  grandes,  no  se  acordaba 
del  viejo  salón  español.  El  so- 
noro lengua. ¡c  castellano,  coa 
)a  jiompa  de  sus  palab:a.s  se- 
veras, anunciaría  con  alguna 
timidez  a  un  instituto  do  be- 
lleza. 

El  temor  a  un  car 
"Arte  de  s^r  bonita  ' 
prestigio  al  cartel.  En  P.nís, 
Londres,  Viena  y  Eniín  h  iy 
I  doctores  famosos  que  estable- 
cen clínicas  do  ])ellezn,  de  un 
modo  rigurosamente  científico. 
El  puritanismo  anticuado  no 
censura  a  las  mujoi'os  que  pre- 
tendan, ¡lor  estética^  y  distin- 
ción, api-ender  el  arte  de  agra- 
dar física  y  espiritualmente 
con  el  más  inocente  y  laudable 
de  ¡os  deseos. 

Generalmeuic  se  ignora,  en- 
ti-e  nosotros,  que  "coqueta" 
significa  "mujer  deseosa 


•at  uresco 
quitaría 
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agradar",  y  que  esto  •io<co.  (|'ic  ha  «l'í  lja>arso 
en  la  pertoición  moral,  nada  t'wnc  «!'^  (•pn=!urabl'\ 
i'oofundiendo  el  roiu'epto  <  ou  el  viil;iar  "  c'oqne- 
tismo",  incittador  y  cruel,  de  las 
ni  lije  les  vulgares. 

La  oo(|U«  tería  —  puede  «lenigrai- 
>ela  (onio  >e  quiera — es  un  senti- 
niiento  exrusable,  alisolutament»- 
natural.  Ks  lasi  el  iü>tinto  de  lo 
más  ingénito  de  la  mujer,  tf)mo 
deja  de  >er!o  en  el  homluo,  si  bien 
en  c*stc  último  la  manifestación 
jirovocar  ajjrado  es  niás  brutal  \ 
i^rosera. 

Xo  hay  que  decir  que  l  ».s  liombri'- 
lio  -ean  «'.quetos.  El  cronista  (juo 
i'ito  rcdaita  pudría  suministrar] 
menores  iiorripilantes  do  l«i-  <  stin 
/.os  (jue  le  representa  el 
jieinarfio  «  orno  toda  per- 
sona civilizatla  y  exhibir 
un  bigotito  que  no  pa- 
rezca una  tercera  ct'.ja. 
Además,  paséese  la  mira- 
da por   las  vitrinas  «ic 
la  calle  Fl'irida  y  se  de- 
<  ubrirá  cuantas  linduras 
han  inventado  sastre-^  y 
f:i miseros  |  ara  aguzar 
tentación  del  • '  sexo  feo 
(pie  siempre  aspiva  a 
convertirse   en  criatura 
bella. 

Obsérvele,  así  mismo, 
a  cualquií'r  transeúnte  de 
nantaloiies,  cuando  des- 


cubre ante 
aproximar, 
piir 


efecto 


esta 
dios 


Arriba:  un  nuevo  estilo  de  zapato  cartera,  actual- 
mente de  gran  boga  en  París.  Abajo:  zánjate  estilo 
"almendra  abierta",  para  verano 


sí  un  esi)ojo  o  sabe  que  se  le  va  a 
Aquel  hombre  se  convierte  cu  el  acto, 
de  quien  sabe  qué  impresión  ^.ü^tc- 
rií)sa,  e  nuna  ])erfecta  "marione- 
ttii".  contoneándose  sobri^  un  \n'- 
destal  cualquiera.  ¡Ah.  los  aristar- 
cos que  censuran  a  la  mujer  por 
>u  coquetería,  si  se  le»  y\v\;{  en  la 
intimi<lad  con  un  espejo!... 

l)ií;resi()nes  aparte,  es  i  >  cierto 
(,u.'  nuestra  so.'iedad  ])oiteña 
ávida  de  oír  «iisertar  sobre  aipie 
reí inamienti-s  .nie  i'u(M-on  meilia  r(>- 
¡. litación  de  Diana  tic  Poltiers.  La 
Vire   beldad    ií:tirjó   ¡.ara.  nieta- 
uiorfosearse,  diluirse,  en  t  i  espíritu 
,le  mirladas  femeniua>, 
!(.  la  misma  tt^ntación. 

Ks  de  esperar  que  el 
deseo  no  t-.irdíuá  en  vei- 
<(>  icaü/ado.  haciendo 
\  (Miir  a  uno  de  esos  pro- 
trsores  de  ele;.i,ancia,  ve- 
Itosanles  de  ciencia  fri- 
vola (llamando  frivoli- 
.lad  a  toda  clase  de  co- 
sas exquisitas),  para  (pie 
vuelque  en  nuestros 
oídos  <d  catecismo  de  su 
erudición  más  intere- 
sante. 

Allá,  en  Europa,  un 
gran  modisto  recorre  en 
Triunfo  las  cortes  euro- 
peas y  ha  fundado  bi 
Academia  de  Elegancia 


m  üimu 


Krecider,  Mmu 
Hia. 

IMPORTADORES 
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MODELOS 

DE 

ÚLTIMA 
CREACIÓN 


Union  Telefónica  4030 
(Libe  rtad) 


£sp'¡éjiid¿do)  surtido  para  su  elección 


á  Kerosene,  de  qran  calo»*,  rin  c'.or, 
modelos  ocfdditados  ücscic  $  13.  - 


CHIMENEA 

.  ■aderrtai.  con  marcos 

c    pizíirra.  macera 
fierro.    Ulilet:,  Caibo 
ñeras,  «te 


"La  Sígnete' 
fuego  visible  y  co 


EMPORIO 
INGLES 


"Aluminio  ' 
a  kerosene 


'  Radiador  " 

a  gas 
de  fácil  colocaci 


"York"  "  La  Precios 

para  quemcr 
cualquier  combustible 


s  & 


CATALOGOS 
GRATIS 


43  FLORIDA 


en  la  capital  do  todas 
Tiosotros,  la  Mii])';\iit:i- 
cióii  (lo  una  a. 'a (1 'MU ¡a  ¡ 
:málo;^'a,  cimii'i  iu-tl- 
t\ito  (,'ficial  o  privado, 
tardará  todavía  algr.- 
rios  afi.x.  ])iu>d('  í-cr 
lustros.  Hay  quo  ajU'- 
lar  a  la  educación  in- 
dividual. Ninguna 
mu.ior  será  elegante 
))or  su  riqueza  o  por- 
que encítrgue  a  tales 
o  cuales  modistos  del 
extranjero  los  trajes 
que  más  han  c.^citado 
su  imaoi nación. 

Rejutamsolo:  la  ele- 
oanc'ia  es  algo  bueno, 
intrínseco,  que  va 
unido  al  espíritu  afa- 
ble y  sabio  (entende- 
mos hacer  referencia 
únir-amente  a  la  mu- 
jer). ¿Se  comprende, 
entonces,  cuán  nece- 
saria es  esa  estética 
que  h a  arm  o  n  i  z  a  d  o 
deliciosamente  con  la 
educación  moderna 
femenina? 

La  evolución,  ea 
este  sentido,  ha  lo- 
grado c  o  n  q  u  i  s  t  a  i- 
gran  número  de  pru- 
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las  Rusias.  Quizá,  entro      sélito?,  que  verían  pvnpicios  la  llega.la  de  alguno 

de  t^os  expertos,  pa- 
ra qu  e  establecieran 
con  nuestra  sociedad 
comercio  (ie  frivolida- 
des de  salón  y  )»rag- 
máticas  de  calle. 

Algunos  especula- 
dores inteligentes, 
que  han  escrutado  en 
estas  necesidades,  ya 
han  entablado  I3S 
gestiones  indispensa- 
1)1  os  para  decidí  r  a 
venir  ti  visitarnos  a 
las  uotaldlidades  del 
género,  Mlle.  Mistin- 
guett  sería  la  mejor 
aceptada  para  estos 
fines,  pues  ilominn  la 
m  atería  de  m  an  e  ra. 
profunda. 

En  fin,  algo  se  ha 
de  resohcr,  y  no  hay 
duda  que  en  (d  próxi- 
mo año  tendremos  en 
nuestra  capital  las  re 
uniones  académicas 
tpie  reclama  el  gusto 
imperante. 

Entretanto,  tran- 
({  u  i  1  i  e  e  m  o  n  o  s.  No 
existe  en  perspectiva 
ningún  otro  conf eren- 
Lindo  cuello  do.  iDatista.  ccn  rplic-ciores  de  Irlanda,  para       pj^nle  sesudo 
adornar  los  trajes  liechura  de  sastre  ciauit  ht.  u  u. 


;Liquidado! 


¡CUANDO  LA  COSA  YA  NO  TIENE  REMEDIO! 


,Y  a  cual  de  estos  le 


La  víctima  (rodeada  de  les  elementos  de  orgía  que  le  han  arrastrado  a  la  disolución) 
digo  yo  ahora  que  nos  preste  un  par  de  cientos  pesos?  ^^.^^        ^.^^^^^  Cibson). 


Sería   cosa   (ie  o:, 
traüar  si  a  nadie  liu- 
Iñese  aún  llamR'-o  la 
atención  la  circuns- 
tancia (If  (luo,  a  i'O 
sar  (lo   la  lim])ioz;i 
diaria  <lo  los  dicntf"^ 
por  medio  de  polvos 
o  jabones  dentífrico.-, 
los  dientes  (especial- 
mente las  muelas)  so 
ponen  picados  y  liuc 
eos.  ¿No  es  un  tal  re 
sultado  la  mejor  prue 
l'-i  de  que  la  limpieza 
de  los  dientes  con  pol- 
vo o  jabón  resulta  ilu- 
soria,  por  completo? 
íiOs  dientes  no  nos 

dan  el  jíusto  de  pudrirse  iui¡ca:nento  en  los  ]iuiil()s  < 
sou  fácilmente  .írobernados  por  el  cejiillo,  jiolvo  o  .ii'l'y" 
De  lo  contrario,  es  justamente  en  los  sitios  de  difíci 
acceso,  como  el  dorso  de  las  muelas,  las  hendiduras  di 
los  dientes,  dientes  jdcados  y  huecos,  etc.,  etc.,  la  \n\ 

trefacción  y  el  deterioro  marchaii  adelante  con  pasos  Ü.Lanos  iiiás  y  más  seonros. 

Si  queremos  conservar  nuestros  dientes  en  el  estado  iieil'ectaiin'iite  sano  y  libre  (h^  putrefac 
ción  V  deterioro,  es  absolutamente  necesario  usar  el  ;i -iia  a nt  isr pt  lea  y  deiit  íi  rica  ODOL.  Kl 
ODOL,  al  enjua*rarse.  penetra  en  todos  los  rincones  de  la  l)oca,  en  los  dientes  linéeos,  en  las 
hendiduras,  en  las  partes  traseras  de  las  muelas,  etc.  VA  ODOL  destruye  en  los  I) 
dieiÓM  vital  y  j»rotcge  los  dientes  contra  picaduras. 

Aconsejamos,  pues,  con  conciencia  y  enerLiía.   a   loda    persona,  (piien  ((uiera 
dientes  en  estado  j»erf ectamente  sano,  a(•o^t  u  ni hra  r-c;  a 
í  íMi  el  ODOL. 


uidar  csmeradanie 


icti'rios  su  coa- 


conser\-ar  sus 
te   sus  di(>iites 


NIÑOS  CONTENTOS 

son  el  orgullo  y 
felicidad  de  todo 
hogar.  Ténga- 
los robustos  y 
hermosos  con  la 

EMULSION  DE  SCOTT 


Un  dúo  telefónico 


señor  Hilario  Bandullo  desea  cambiar  al- 
gunas palabras  con  su  amigo,  el  comerciante 
Petrucello,  sobre  un  urgente  asunto. 

Ambos  entablan  por  teléfono  el  siguiente  diá- 
logo: 

—  Sí,  señorita.  ¡Hola! 

—  ¡Hola!  ¡Hola! 

—  ¡Hola!    ¡Hola!    ¿Ah,  es  usted? 

—  ¿Eh?.  .  .  Sí,  ¡hola! 
ims  se  le  oye.    Parece  que  hablara  usted  desde 
el  fondo  de  un  pozo. 


Hable  más  alto.  Ape- 


Es   muy  buen 


trabaja  en  el  sub- 
qué .  .  .  qué  dice  de 


—  ¡Ah,  sí, 
mozo.  Ahora 
tei  ráneo. 

—  l  Qué .  .  . 
Cattaneo? 

—  No,  mi  hijo,  el  que  está  aso- 
ciado con  Grimaldi. 

—  No  sé  qué  me  dice  de  Cíari- 
baldi. 

—  Se  oye  muy  mal.  Hable  más 
alto. 

—  No  le  oigo  a  usted.  Hable 
menos  alto. 

—  Siga.  Ahora  se  oye  bien. 

—  Espere.  Se  oye  muy  mal. 

—  Su  socio...    ¿Ha  llegado  ya  su  socio? 

—  No,  no  quiero  hacer  otro  negocio. 

—  Digo  que  si  ha  llegado  7/a  su  socio. 

—  Por  favor,  no  me  hable  de  otro  negocio. 

—  Ah,  ya,  entonces  es  otra  cosa. 

—  -¿Y  para  qué  quiero  vino  de  Mendoza? 

—  Deje  estar,  no  se  aflija. 

—  Naturalmente,  en  pipa.  Ahora  ya  no  se  ven- 
«!<'  en  botellas. 


—  Comprendido,  es  para  ellas.  Sin  embargo, 
bajo ... 

— |,Que  yo  hablo  muy  bajo?  Si  estoy  gritar.iio 
como  un  animal .  .  . 

—  Exactamente  la  plaza  está  muy  mal. 

—  ...  como  un  desesperado. 

—  Ah  ¿está  ocupado?   Entonces  es  inútil. 

—  Muy  bien,  es  inútil. 

—  Muy  bien,  es  inútil. 

—  Bueno. 

—  ¿Quién    anda    en    la  línea? 
¡Fuera  de  la  línea! 

—  Cierto,  triunfamos  en  toda  la 
línea. 

—  Sí,  señorita. 

—  No,  señorita. 

—  ¡Hola! 

—  ¡Hola! 

—  ¿Me  oye  usted; 

—  ¿Me  oye  usted? 

—  Hable  más  claro. 

—  Cierto,  no  está  claro. 

—  Entonces  habrá  que  jugar  a 
la  baja. 

—  Sí,  sí,  vaya  a  prevenir  a  la 
caja. 

—  ¿Estamos  de  acuerdo? 

—  Completamente  de  acuerdo. 


¿No  es  cierto  que  el  teléfono  es  una  maravillo- 
sa invención? 

FINK. 


mms  k 


Pe  insuperable  calidad  son  las  lanas  para  tejer  y  el  hilo  con  brillo  de  seda 
^  de  la  marca  PÉNÉLOPE. 


¿Qué  mujer  escribió  esta  novela  sin  título? 


— ¿ila  Icívlo  iist(.'(l  p(n-  X...! 

— ¿í'ree  que  se  saV)rá,  al  fin,  quién  es  X...? 
— ¿Toma  usted  parte  en  el  concurso  que  una 
revista  ilustrada  celebra  respecto  a  M.  L.  G...? 

Estas  y  parecidas  preguntas  se  oían  reciente- 
mente en  las  ciudades  grandes  y  chicas  de  la 
Oran  Bretaña,  on  los  aristocráticos  salones,  on 
el  salón  cilio  de 


o  s 
t  e  a  - 


t<\'itros,  i'n  l( 
rctoins ' 

Sólo  la  aj>arición  de 
novela  "(¿uo  vadis?" 
logró  un  éxito  conipa- 
raldc  al  que  el  libro 
**^.  escrito  por  X,  acá 
])a  «le  obtener. 

Cuanílo  apareció  la 
novela,   nadie  demos 
t  rali. 'I   curiosidad  poi- 
leer  aípiel  volniiM-ii  <li' 
blan  -a    y   sencilla  «-u- 
bierta.  poco  a  jiropósi 
to   parí  destacarse  <n 
las  vi<l rieras  de  los  li- 
breros. Algunos  biblió 
filos,   fjue   tuvieron  en 
sus  manos  el  libro,  lo 
abandonaron   d  f-'sdeño- 
samente,  ya  qu*'  poco  inter< 
lección  una  obra  si:ii  título 
í>i'ulta  bajo  una  vulgarísima  X...  No  tiene,  pues, 
nada  de  extraño  que,  en   los  priniej-os  días,  los 


s  lema  |»aia  su  co- 
y  un  autor  que  se 


libreros  de  Londres  no  vendiesen  un  solo  ejem- 
plar, 

Pero  cierto  crítico  literario  tuvo  la  curiosid;nl 
de  dar  un  vistazo  en  el  enigmático  libro,  e  in- 
trigado por  sus  rarezas,  por  la  melancolía,  por  la 
angustia  que  reflejaban  sus  páginas,  llegó  a  in- 
teresarse en  el  relato  y  lo  leyó  hasta  el  fi.n,  Al 
siguiente  día,  publica- 
ba, en  un  importante 
diario  londinense,  u  n 
entusiasta  artículo  que 
logró  excitar  la  curio- 
sidad del  público. 

Las  'ediciones  de  la 
novela  sin  título  s(» 
■  igotaban  con  rapidez 
maravillosa  y,  como  es 
lógico,  obsesionaba  ca- 
da vez  más  a  los  lecto- 
res ('1  afán  de  descubrir 
v\  misterio. 

Una  nube  de  perio- 
distas asedió  a  pregun- 
tas a  editores  y  libre- 
ros, pero  unos  y  otros 
no  sabían  urna  palabra; 
ignoraban  poT  comple- 
to quien  era  el  autor. 
Suponían,  como  cuantos  leyeron  la  novela,  que 
estaba  escrita  j)or  una  mujer,  que  era  u.nia  auto- 
biografía en  la  que  M.  L,  G.  desempeñaba  un 
|)ap(d  importante.  Pero  (-líos  se  habían  entendido 


Qué  mujer  escribió  esta  novela  sin  título 


|)or  corrcv)  con  uno  do  sus  aoiMites  (mi 
Norto  Amériica,  quion,  obligado  |;or  foi- 
iiial  proniesM,  se  negaba  a  divailgar  v 
nombre  dio  la  autora  ni  el  del  caballe- 
10  a  quien  el  libro  estaba  diedicado. 

¿Qué  libro  os  ese'!?  ¿Qué  tema  t:ni  iu- 
t e rosante  desarrolla '? 

Todo  el  interés  de  ***  radica  eu  l.i 
forma,  on  el  estilo  en  que  está  escrita 
ta  ivovela.  Hay  en  el  libro  un  vaoo  ain- 
l)iente  de  tristeza  (|ue  ata-a o',  que  idcnti- 
lica  con  el  que  escribe,  quio  o])sesion  i 
al  lector. 

En  resununi,  se  trata  de  lo  siguiente: 
La  autora  relata  su  juventud  en  Es- 
cocia, en  nu  viejo  castillo,  de  tan  me- 
lancólico aspecto,  que  lia  debido  ejercer 
graii'  influencia  en'  su  carácter.  Huérfa- 
na a  los  diez  y  seis  años,  concedió  su 
.mano  a  un  rico  propietario  de  las  cer- 
(^andas,  muerto  ha  poco  en  un  aecident<' 
de  caza.  Entonces,  la  viuda  ingresa  en 
<■•!  teatro  y,  después  de  seis  años  de  in- 
cesante labor  artística,  lo.gra  la  Cielebri- 
<tad  de  estrella.  En  uno  d'e  sus  viajes  a 
París,  un  conde  solicita  hacerla  su  es- 
]!0sa.  Ella  vacila,  pues  no  tiene  la  segu- 
ridad de  amarle;  y  el  conde  se  vue'ive 
loco.  Después,  en  Constantinopla,  un 
banquero  la  ofrece  sus  millones,  y  se 
suicida  al  verse  rechazado. 

Viajando  comstantemente,  la  artista 
no  parece  impresionarse  por  aquellos 
dramáticos  episodios  de  los  que  ella  es 


la  única  causa,  fué  en  Vrnecia  don- 
de "  h'  \  ió''  ])iir  pi'imera  voz.  Aquel 
caballero,  (puí  reúne  oxcolontos  cuali- 
dades físicas  y  morales;  aquel  ofi 
cial  inglés,  es  el  hombre  soñado.  En.ji- 
inóias;'  él,  también,  hace  su  declara- 
ción y,  al  sel-  corrosíjondido,  iniciase  una 
dclicios.-i  novela  de  amor  a^  bordo  de 
pcrc/dsa  góndola,  (juc  icsbala  (>n  silencio 
\\(>r  las  aguas  d(d  camal.  Después  d.'  qiii).- 
cc  días  de  idilio,  |»ar1c  él  a  Lond-res  ]ja- 
ra.  })roveeir»e  de  los  dociiiní'iitos  nccesa 
rios  a  fin  de  contraer  inatrinidiiio  con 
su  adorada.  Esta  recibe  una  carta,  y 
cuando  esperaba  leer:  "Ven,  voii.  pron- 
to... no  ])uedo  vivir  sin  ti'',  ve  en  la 
esquela  un  adiós  desesix -rado :  ''Ya  sé 
quien  eres.  Te  adoro  con  locura,  pero 
traes  desgracia  a  los  quf  te  aman.  Pre- 
fiero, destrozar  mi  corazón  cons.'rvaado 
en  él  recuerdo  venturoso  de  nuestros 
a  moréis...  No  me  verás  más..." 

Y  termina  la  novela  con  reflexiones 
que  pudieran  condeiisarse  en  una  excla- 
mación dolorida  de  la  apasionada  ,i'o- 
veii :  / 

' '  Sí.  Quizás  tengas  razón.  Puede  que 
yo  haga  desgraciados  a  los  que  me  aman, 
pero  es  que  a  los  otros  no  los  he  amado 
nunca...  Mi  amor  por  ti,  es  tan  inten- 
so, que  te  preserve':á  de  toda  desdi- 
cha. ' ' 

El  oficial  ha  leído  seguramente  el  li- 


bro, pero, 
amada? 


Volverá  al  lado  de  su 


Tintorería  A.  PRAT 

CASA  FUNDADA  EN  1860 

HIGIENE  Y  ECONOnin 


Limpieza  á  seco  y  aprestos  de  toda  clase  de  ropa 
>■  géneros  con  procedimientos  modernísimos  y  tin- 
turas de  todas  clases.  Composturas  de  la  ropa  de 
hombre  y  niños.  Se  blanquean  al  estado  de  nuevo 
toda  clase  de  cortinas.  Se  guarda  la  ropa  de  una 
estación  para  la  otra,  sin  recargo  de  precio.  Gran 
frigorífico  adecuado  para  la  conservación  de  las  pie- 
les. Gran  depósito  para  guardar  alfombras  y  tapi- 
cerías, limpiándolas  á  fondo. 

Se  plancha  en  el  día  la  ropa  de  hombre  y  en  el 
acto,  llevándola  á  nuestros  talleres,  MONTEVIDEO 
número  1937. 

Se  recibe  ropa  por  encomienda  de  cualquier  parte 
de  la  República,  en  la  usina,  talleres  y  administra- 
ción, MONTEVIDEO,  1917  al  19i7. 

SUCURSALES  INTERIOR: 
Rosario  de  Santa  Fe. 
Usina  y  talleres,  Italia,  1676 

SUCURSALES: 

Rioja,  1089.  Independencia,  757. 

SAKTA  TE: 

San  Martín,  865. 
MAR  DEL  PLATA: 

San' Luis,  1622. 


SUCURSALES  BUENOS  AIRES: 

Chacabuco,  384. 

Casa  matriz:  B.  de  Irigoyen,  790. 

Paseo  de  Julio,  1406. 
C.  Pellegrini,  545. 
Sarmiento  (Cuyo),  2486. 
Santa  Fe,  1323. 
Córdoba,  2431. 
LOMAS  DE  ZAMORA:  Italia,  21. 


Suipaclia  MO 


FERROCARRILES  DEL  ESTADO 


DE  ITALIA 


LICITACION 


Habiéndose  llamado  a  licitación  a  todos  los 
fabricantes  de  relojes  de  bolsillo  para  la  sunr\inis- 
tración  de  relojes  al  personal  de  la  Compañía, 
concurrieron  las  mejores  fábricas  del  mundo. 

La  Comisión  de  técnicos  encargada  de  infor- 
mar, dió  preferencia  a  los  relojes  LOyfi^NES, 
reconociendo  su  indiscutible  superioridad  sobre 
todas  las  otras  marcas. 

Hasta  la  fecha,  se  entregaron  ya 


quedando  aún  para  entregar  una  gran  cantidad. 


Este  nuevo  y  merecido  éxito  señala 
la  marca  LONOINES  a  quien  desea 
comprar  un  reloj  de  calidad  oficialmente 
comprobada. 


El  Hogar 

Re\  ¡sta  quincenal  para  las  familias 
Año  IX.  BUENOS  AIRES,  31  DE  JULIO  DE  1912.  N."  209. 


Damas  argentinas 


Sra.  Adela  Lojo  Salgado  de  Oliver 

Fot.  Merlino 


NOTAS 


.    ■  Xiis  (h'cía  «lÍMs  pa- 

sados una  notabili- 
dad   extranjera  que 
nos  ha  \isitado  para  lines  científicos: 

—  lio  estado  varias  noclies  en  el  primor  coli- 
seo lírico  de  ustedes,  y  francamente,  he  de  re- 
conocer que  no  he  visto  en  ninj^una  otra  sala 
t^^atral  del  mundo  veladas  tan  esplendorosas  y 
lucientes,  fiestas  de  tan  selecta  reunión,  tan  se- 
veramente fastuosas  y  en  las  cuales  el  oro  armo- 
ince  tan  discretamente  con  la  sencillez  y  el 
oro.  8on  como  torneos  de  elegancia  en  que  se 
va  a  brillar  con  inteligencia,  Y  eu  esas  veladas 
he  notado  un  detalle  discordante  que  es,  a  la 
vez,  una  nota  d?l  más  relevante  encanto:  el 
jrran  número  de  niñas  menores  que  se  apretujan 
«Ti  los  ]>alcos  formando  manojos  do  deliciosos 
tallos.  ¿Es  que  en  la  República  Argentina  no 
existe  menor  edad  para  la  mujer?  ¿Es  que  en 
¡•lena  infancia  las  niñas,  aquí,  i)uoden  concurrir 
*»  son  llevadas  a  aquellos  espectáculos  que  re- 
(juieren  el  pleno  desarrollo  de  las  facultades  para 
poder  ser  apreciados?  En  fin,  ¿en  qué  edad  fijan 
ustedes  la  línea  divisoria  que  separa  la  inTan- 
cia  de  la  adolescencia  femenina? 

¿Ya  no  hay  niños? 

La  observación  y  la  ]n-egmita  nos  dejaron  ])or- 
plejos.  8e  nos  había  ])lant(ado  un  pequeño  pro- 
blema de  índole  social,  decididamente  escabroso 
en  la  relatividad  de  sus  insignificantes  porme- 
nores. El  extranjero- citado  había  visto  de  una 
sola  ojeada  la  existencia  de  esa  menuda  anoma- 
lía que  más  do  una  vez  ha  dado  motivo,  entre 
nosotros,  a  r>eregrinas  y  sabias  discusiones,  (/on- 
cretemos  el  tópico  o,  más  bien,  localicémoslo. 

Es  un  ejiisodio  porteño.  Podría  decirse  que 
únicanu'nte  la  capital  federal  ofrece  ol  esj)0('- 
táculo  de  una  barullenta  promiscuidad  do  oda- 
des  en  que  la  toilette  y  el  tocado  de  las  damas 
se  roza  con  la  pollerita  corta  y  los  rulos  infan- 
tiles. Y  pasando  las  cosas  al  otro  sexo,  ocurro 
jiresenciar  la  misma  anormalidad:  los  varones 
de  barba  venerable  se  codean  con  los  chiquilines 
de  labio  limpio,  ofreciendo  curioso  contrasto  de 
odades,  f>ero  no  una  oxistoncia  natural  de  osla- 
dos civiles. 

^"a  no  sabemos  íjuión''s  son  \io.)(ts,  ni  (piiónos 
--on  niños. 

—  j^'l"',  viejo.  ])asámo  un  cigarrol  —  lo  lico 
un  estudiante  de  ]»rimor  año  de  Nacional  a  otro 
í'oetán<'í)  íjue  acciona  con  maneras  inocontemonto 
displicentes.  —  ¿Fuiste  anoche  a  ver  a  Novolli?... 
;f¿ué  "Shyllock"  eHtu])endo!  ¡Qué  ])sicología 
profunda  arranca  de  ese  ti|)0  notabl"!  ¡.Xotablo, 
che.  notable!  Con  decirte  que  a  pai)á  lo  |)aroció 
maravilloso,  él  que  sólo  tiene  afición  a  los  cinc 
matógrafos  y  a  todas  las  cí>sas  do  niños  .  . 

Sí,  sí,  ya  no  tenemos  niños  ni  niña«;  a(juéllos 
se  afeccionan  excesivamente  a  las  cosas  r"íloxi 
\as  qno  debieran  ser  sólo  i)atrimonio  do  la  pii 
b'-rtad,  y  éstas  se  han  convertido  d<'  un  s,ilto. 
de  bebés  en  siluetas,  adoj)tando  aires  graves 
que  las  asemejan  a  preciosas  madonnas  fasti- 
diadas. 


Las  veladas  del  Colón      El  "training 


Esto  vendría  a  con- 
firmar aquel  dicho 
amargo  de  S;irmiento 

sobre  la  segunda  univn-sidad  de  los  espíritus: 

' '  Tja  fase  más  escabrosa,  de  la  cultura  no  es 
la  (¡ne  fluye  directamente  de  la  cátedra,  sino  la 
(jU"  es  reflejo  exclusivo  de  la  familia  y  del 
salón. ' ' 

Frase  la])idaria  que  debió  adquirir  la  autori 
dad  vetusta  del  proverbio.  Ciertamente,  aban- 
donar al  aula  el  cuidado  prolijo  de  la  formación 
de  los  espíritus,  sobro  todo  de  su  parte  más  de- 
licada y  sensible,  implica  una  despreocupación 
im]Kn'donal)lo,  que  no  se  sabría  en  qué  forma 
considerar. 

Cuando  los  niños  cruzan  el  límite  de  edad,  en 
que  las  sensaciones  adquieren  casi  su  mayor  ple- 
nitud de  ])orco])eión,  ontonccs  es  cuando  liácose 
preciso  la  mano  y  el  consejo  del  mentor,  la  tu- 
tela discreta,  para  velar  por  el  perfecto  des- 
arrollo de  las  idoas,  para  impedir  que  una  irre- 
gular inclinación  se  trueque  en  un  defecto  grave 
o  en  un  vicio  nefasto  que  malogre  todos  los 
afanes  do  una  esmerada  educación. 

Para  esto,  nada  más  conveniente  que  las  sen- 
cillas t(M'tiilias  do  niños  semi-adolescentes.  Allí, 
la  at'Mición  \igilanto  de  los  padres  o  de  las  go- 
bernantes, tiene  que  intervenir  con  acierto,  en 
\ías  de  corrección  y  de  enmienda,  para  cuanto 
constituyo  manifestación  grosera  del  instinto, 
primando  sobre  los  atractivos  de  la  sociabilidad. 
Va\  fin,  allí  los  niños  van  adquiriendo  paulati- 
namente ''sa  ])rociosa  cosa  que  se  llama  ''don 
de  gentes'',  y  se  ejercitan  ])ara  el  trato  de  so- 
ciedades más  rigurosas. 

No  so  l]"ga.  indndablonionto,  a  alcanzar  esta 
madurez  espiritual  1  raiis}»lantando  los  frescos 
rdoños  jnvonil(>s  de  su  invernadero  del  hogar  a 
los  lujosos  ]>al('os  del  Colón,  desdo  donde  se 
asisto,  como  on  un  trono,  a  esas  fiestas  brillan- 
tísimas (pu'  i  ui])resionaron  tan  vivamente  al  ilus- 
trado extranjero. 

l  VÁ  afán  de  doslumbrar  habría  arrastrado  a 
nuestras  familias  hasta  el  extremo  (íbamos  a 
decir  hasta  el  absurdo)  de  pretender  acoplar  a 
sus  tronos  d"  lujo  los  tiernos,  los  incontaminados 
frutos  do  sus  amoi'os.^ 

SiMuo.janío  lioclio  constituiría  un  error  fatal. 
La  más  olíMiiontal  cordura  la  i)roscribe.  Un 
reparo  do  disconi  i  ni  ionto  la  hace  intolerable. 

Los  niños,  a  la  ' '  nui'sery 
¡Ojalá  (pu'  mis  i  mi)rosi()nes  resultaran 
sus(o|)tilibida.l  inútil,  exentas  de  alguna  Tazón. 
^'()  bien  oigo  decir  a  muchos  que  propician  esa 
claso  de  hacinamientos,  (|ue  no  hay  mejor  escuela 
l»ara  las  enseñanazs  de  la  vida  que  la  vida  mis- 
ma; y  (pío  puesto  que  es  preciso  forjar  moldes  para 
formar  los  caracterciS,  hacerlo  en  la  edad  tem- 
prana ha  de  ser  mejor  que  no  cuando  el  tem- 
l.oiamonto  ya  se  ha  desarrollado.  Exi)on.er  los  es- 
])íiitus  infantiles  a  todos  los  contactos  de  la 
sociedad — dicen  estos  impugnadores — es  nutrir- 
los (lo  cxpoi'icncia  v  vigor. 

TANNY. 


JSllJESTÍ^A  Ej^CUESTA  SOBf^B 
Eü  DiVOHCIÜ 


La  opinión  de  la  nnujer 


Considerando  sulicicntciiuMiti'  ' 
se  lo  lian  enviude.,  la  dir 
blicará  a(|nellas  ('(dabdia 


itido 
>n  d( 


st(^  dedicado  ])vol)leini 
Kl.  IKXiAR  advierte 
ibidas  aíiní  hasta  la 


i-  el  i;i-an  numiTíi 
is  ainaldes  lector; 
•ición  d(d  presentí 
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Muchas  abominan  de  tal  proyecto.  ¿Acaso  no 
tienen  familias  con  hogares  honestos  y  felices  los 
países  en  que  rige  esta  ley? 

¿  Eesponderíamos  negativamente  al  empuje  de 
la  civilización  que  va  abriendo  paso  desde  milla- 
res de  siglos? 

Las  leyes  responden  a  la  época.  Los  pueblos  las 
hacen  para  ellos.  La  ley  del  divorcio  en  nuestro 
})aís  encuentra  acogida  entre  las  mujeres  actua- 
les, quienes  esperan  legar  a  la  posteridad  la  más 
justa,  porque  es  la  más 
humana,  y  por  lo  tanto 
moral. 

Carolina  Krieger. 

Yo  comparo  el  divorcio 
con  la  pena  de  muerte.  Un 
escritor  francés  dijo:  Eo- 
gad  a  los  .señores  asesinos 
que  pongan  coto  a  sus  fe- 
chorías para  que  se  supri- 
ma la  pena  de  muerte  do 
la  legislación  francesa. 
Gayo  dijo:  Eogad  a  los 
señores  matrimonios  que 
sean  sensatos  y  prudentes 
para  evitar  que  se  sancio- 
ne la  ley  del  divorcio  en 
nuestra  querida  patria. 

María  Luisa  Armanino. 

No  concibo  cómo  el  di- 
vorcio jmeda  servir  de  sal- 
vaguardia -a  la  mujer,  muy 
al  contrario,  pienso  que 
constituye  una  eterna 
amenaza  para  la  firme  es- 
tabiilidad  del  hogar,  por- 
que la  amplia  libertad  de 
acción  que  el  hombre  po- 
see por  permitirlo  así  su 
sexo,  tiene  su  freno  mode- 
rador en  el  matrimonio,  pues  éste  restríngele  en 
algo  pv)r  las  oWigacioncis  que  con  él  contrae, 
según  la  máxima  cristiana  que  dice:  "uno  para 
una  y  para  siempre";  por  consiguiiMite  la  misma 
idea  de  la  indisolubilidad  (hd  niatriuionio  obliga 
a  los  cónyuges  a  ser  prudentes,  dirigir  con  pa- 
ciencia y  cautela  la  complicadísima  barca  qne 
les  está  confiada,  para  así  salvar  sin  dificultad 
los  escollos  que  en  el  mar  de  la  vida  se  presen- 
tan; las  rencillas  caseras  son  un  ejemplo  perni- 
cioso para  los  hijois,  y  el  fuego  de  su  amor  hacia 
éstos  Ies  obliga  a  apaciguarse  y  no  dar  lugar  a 
aquéllas.  Por  el  contrario  si  el  divorcio  es  ley, 
el  hombre  busca  una  nimiedad  cualquiera  y  por 
un  ''quítame  allá  esas  pajas"  deshace  en  un 
momento  el  vínculo  tan  solemnemente  contraído 
con  la  sociedíld  y  con  Dios,  desamparando  así  a 
esposa  e  hijos. 


¡Sin  embargo,  creo,  cuando  los  desacuerdos  con- 
yugnlcs  s.'  han  arraigado  de  tal  modo  que  os  ¡ni- 
])Osil)lo,  bajo  todo  punto  d(;  vista,  arribar  a.  una 
solución  medianamente  satisfactoria,  entonces,  sí^ 
el  único  contraveneno  es  el  divorcio. 

Mercedes  Ponce. 

Ni  el  hombre  ni  la  mujer  que  abogan  por  el 
divorcio,  están  bien  educados  socialmente.  Los 
partidarios  del  divorcio  son  unos  egoístas  que 
sacrifican  el  bien  general 
por  sus  conveniencias,  — 
por  no  llamarlos  capri 
chos. — Ofrezca  usted  el  te- 
ma. 

Partidarios  del  divorcio 
solamente  son  aquellos  que 
para  sí  se  arrojan  todos 
los  derechos  ajenos,  para 
substraerse  al  cumpli- 
miento de  los  deberes  pa- 
ra con  sus  semejantes, 
sean  hombres  o  mujeres, 
puros  anarquistas,  destru- 
yen sin  edificar. 
Fidela  V.  de  Herrero. 


Carolina  Krieger 


Desapruebo  el  divorcio 
porque  lo  considero  no  so 
lo  innecesario,  sino  perju- 
dicial. 

Merced  a  él,  el  hombre 
descuidará  a  su  esposa, 
ésta  su  virtud,  y  ambos  la 
educación  de  sus  hijos. 

He  oído  decir  que  si 
éste  se  establece,  aumen- 
tará el  número  de  matri- 
monios. 

¿Es  acaso  esto  lo  esen- 
cial? No,  lo  esencial  es 
que  los  matrimonios  se 
efectúen  por  amor.  En  aquel  caso  más  bien  po- 
dríanuis  dccii'  (|uo  aumentaría  el  número  de  ma- 
trimonios con \  (Micionales. 

María  Luisa  Currat. 

La  ley  de  separación  matrimonial  que  quizá 
pronto  regirá  en  la  Argentina  ofrece  a  mi  opi- 
nión dois  fases  distintas:  si  bien  que  para  algunos 
cónyuges  que  se  ven  obligados  a  vivir  en  conti- 
luas  discordias  y  desavenencias,  será  un  bálsamo 
:|ue  ha  de  mitigar  sus  congojas  y  mejorar  su 
deplorable  situación.  En  cambio  será  el  causante 
de  las  desgracias  de  muchos  hogares  que,  por 
causas  nimias  hoy,  algo  mayores  mañana,  tomarán 
cuerpo,  valiéndose  de  que  la  ley  los  protege  y 
llegarán  a  ocasionar  la  perdición  de  muchos  seres, 
poiíliic  ;(l  s('|t;n;nse  los  cónyuges  tendrán  que 
dividir  también  los  hijos,  o  de  otro  modo,  per- 


teneeer  sólo  a  uno  (le  olios;  ahora  bien,  sino 
tienen,  sí.  es  tolerable  i>orqne  no  es  humano  sa- 
rrificar  dos  seres  que  no  comparten  los  mismo.í 
i.h-al.-s. 

Ana  María  Béard  Senác. 

Asociándome  a  la  hermosa  iniriativa  de  EL 
HOGAR  y  al  dar  mi  opinión  sobre  "El  divorcio" 
<|UÍoro  hacerlo  con  toda  imparcialidad  y  sólo 
ron  la  convicción  de  dar  una  idea  basada  en  el 
bien  general  y  del  i)rogreso.  teniendo  en  cuenta 
<lc  que  vivimos  en  una  república  —  "nueva  y 
iirande"  donde  es  indispensable  el  "Divorcio" 
'•bien  aplicado",  para  quienes  y  para  cuando 
!<)  necesiten". 

Esta  magna  y  benéfica  ley,  ¿cuántas  esj)osns 
y  <-uántas  madres  las  ansian?  Las  que  tal  voz  so 
von  obliga<las  a  vivir  lo  que  no  juiede  llamarse 
vida:  obligadas  a  soportar  y  a  callar  el  maltrato, 
las  bajezas,  el  vicio  del  marido,  que  recién  d?s- 
l»ués  <le  casadas  se  han  podido  apercibir;  origen 
muchas  veces  de  matrimonios  * 'forzados"  donde 
no  existe  otra  cosa  que  "el  interés"  motivo 
siempre  de  no  muy  le- 
janas tragedias. 

Las  esposas  felices : 
las  que  no  conocen  es- 
tas clases  de  sufrimien- 
tos, miran  al  divorcio 
como  motivo  de  futura 
corrupción,  hoy  ellas  en 
el  mundo  civilizado 
(icupan  un  puesto  cada 
día  más  distinguido  y 
elevado,  con  más  gra- 
ves deberes  y  responsa- 
bilidades: pues  justo 
es  también  que  se  les 
otorguen  otros  derechos 
en  tal  forma  v,  llegadi) 
ol  momento,  se  arman 
<  on  ol  divorcio  para  re- 
rhazar  uniones  de  mer- 
ca ntilismo. 

Antes  era  la  delicada, 
¡nocente  y  sensible 
compañera  amparada  y 
defendida  por  esposos  Victorina  Kruyer 

menos  corrompidos  y 

íjue  no  se  casaban  sino  cuando  ania})an  do  ver- 
dad. Hoy  es  la  mujer  o  madre  que  reclama  esta 
"ley"  para  que  el  vicio  no  aumente  y  para  que 
no  existan  hogares  sino  donde  reine  ol  respeto 
mutuo  y  la  armonía  pura  y  verdadera,  para 
evitar  así  a  los  niños  de  hoy  y  ])adres  del  ma- 
ñana estos  espectáculos  y  escenas  que  se  origi- 
nan con  frecuencia,  para  que  los  dramas  conyu- 
gales y  críme.nes,  como  así  hijos  ilegítimos,  de- 
generados, enfermos  y  poi-didos  desaparezcan. 

Victorina  Gruyer  de  C. 

Dado  el  caso  í|ue  en  esta  encuesta  so  trata 
simplemente  de  dar  una  opinión,  daré  la  mía, 
diciendo  que  no  apruebo  la  ]>royectada  b-y  de 
divorcio  por  encontrarla  superfina  y  sin  ventaja 
ninguna,  sino  i)or  v\  contrario;  creo  que  habría 
que  profundizar  mucho  antes  de  convertirlo  en 
lev,  pero  si  se  tratase  de  dar  un  voto,  y  preciso 
fuera  el  mío,  no  vacilaría  en  darlo  en  favor.  ])no< 
al  fin  y  al  cabo,  ya  que  yo  y  algunas  otras  lo 
creemos  pernicioso,  sería  un  remedio  que  recu- 
rriría a  él  el  que  lo  creyera  preciso  y  no  debemos 
ser  mezquinas  tan  sólo  ])or  Kostener  una  idea 
que  en  nada  nos  afecta  y  habiendo  tantos  que 
chiman  por  ella. 

Haydée  Z.  Echarri. 


Opino  que  el  divorcio  sería  una  necesidad  es- 
tablecerlo en  un  país  libre  como  el  nuestro,  si 
se  tiene  imi  cuenta  que  a  él  sólo  acudirán  los  que 
lo  necesiten,  ])ues  no  creo  que  un  matrimonio 
bien  avenido  destruya  su  hogar  sin  una  causa 
<iue  lo  justifique. 

Al  divorcio  le  llaman  algunas  ley  abominable, 
ley  execrable.  ¿No  lo  son  todas  las -leyes?  ¿l'or 
esto  dejaremos  de  reconocer  que  es  necesario 
Dicen  que  el  divorcio,  dada  su  índole  de  li 
bortad,  será  la  corrupción  de  la  sociedad  y  la 
desmeml)ración  de  la   familia.  En  cuanto  a  lo 
primero,  los  hombres,  sin  existir  el  divorcio,  han 
llegado  a  un  extremo  en  que  las  jóvenes  de  hoy 
día  tienen  que  estar  bien  informadas  de  la  por 
sona  que  van  a  tomar  i)or  osi)Oso,  sino  quiere;: 
caer  en  manos  de  un  hombre  lleno  de  vicios.  Eii 
cuanto   a   lo  segundo,  de  que  los  perjudicado-^ 
serán  los  hijos,  puede  ser,  no  lo  niego;  pero  tam- 
bién en  el  caso  de  que  los  cónyuges  queden  viudos, 
no  reparan  en  los  hijos  para  contraer  nuevos 
lazos.  Por  último,  diré  que,  aunque  no  sea  más 
que  ])or  humanidad,  débese  apoyar  esta  ley,  con- 
siderando los  matrim.. 
nios   desgraciados  que 
existen,  las  muchas  li- 
l)ertados  que  se  le  han 
dado  al  hombre  en 
nuestro  país  y  los  pocos 
derechos  que  se  le  con- 
ceden a  la  mujer. 
Martha  Valentino. 

¿Pensáis  mujeres,  en 
lo  que  sería  este  Bue- 
nos Aires  con  la  ley  del 
divorcio?  Sería,  a  mi 
juicio,  el  mayor  relaja- 
miento. No  daría  nues- 
tra patria  tantos  ciu- 
dadanos como  da,  indu- 
dablemente, y  pasaría 
])eor  que  en  Francia 
donde,  según  he  leído, 
hav  pocos  nacimientos. 
María  I.  Espinosa. 

No  comprendo  cómo 
la  mujer  que  tiene  su 
hogar  formado  bajo  principios  puros  e  inspirada 
en  sentimientos  de  madre  amorosa,  pueda  nunca 
levantar  su  voz  en  favor  de  una  ley  que  no  sólo 
la  sei)arará  del  esposo  con  quien  un  día  se  unió 
])ara  sioin])ro,  sino  también  de  sus  tiernos  hijitos 
por  los  cuales  tantos  dolores  lia  sufrido. 

María  Elisa  Pérez  de  Gagliolo. 

Croo  (jiie  sería  prudente,  antes  de  dictar  la  ley 
divorcio.  cr(>ar  muchos  asilos  y  lugares  de  re- 
(diisióii;  (iiiiero  dócil-,  (pie  os  una  ley  prematura. 
Priineiainente  habría  (|no  levantar  un  poco  más 
v\  nivel  moral  de  la  masa. 

María  B.  de  Strazza. 

Según  mi  modo  de  ver.  el  divorcio  es  una  ley 
(pie  liíice  (pi(d)raiit.ir  votos  cpie  deben  ser  sa- 
grados a  lodo  matrimonio;  y  por  consiguiente  al 
7piol)rantarlos  \(mi  díMnimbarse  para  siempre  la 
felicidad  (|uo  (dios  debieran  ser  los  ])rimeros  en 
cultivar. 

Juanita  P.  Arroyo. 

Quiero  también  jionor  mi  grano  de  arena,  y 
como  argentina,  dar  mi  ()])inión  sobre  la  ley  del 
divorcio. 

(  roo  (pie  (d  divorcio  es  una  necesidad  morali- 


de  Capossiello 


zadora,  un  l)ieii  sn|)reiii(),  mi  ndelaiilo  liací.i  la 
civilización,  al  cual  miostio  ])aís  no  ha  Ik'gado 
todavía  por  error  de  interpretación  y  de  snoes- 
tión  religiosa. 

Esperanza  L.  de  Ruíz. 

La  ley  del  divorcio  tendrá,  como  todo,  su  revés. 
Pero  yo,  aunque  católica  ferviente,  apruebo  esa 
ley,  porque  favorece  a  la  mujer  mal  casada. 

No  creo  que  propague  la  inconstancia  del  hom- 
bre, al  contrario.  Sabiendo  éste  que  se  le  puede 
pedir  cuenta  de  su  conducta,  no  abusará  de  su 
libertad  de  hombre. 

Antonia  C.  de  C. 

¿Qué  interés  puede  tener  la  sociedad  en  man- 
tener hogares  desgraciados?  Xinguno;  el  int(>- 
rés  está  en  suprimirlos.  ¿Y  cómo?  Con  el  divorcio. 
¿Qué  su  sanción  daría  margen  a  muchos  abusos 
y  autorizaría  muchos  actos  reprobables?  De  nin- 
gún modo,  puesto  que  es  una  ley  de  la  que  haría 
us€  aquél  qiue  fué  desgraciado  en  la  elección  de 
su  compañera  o  viceversa  y  no  el  feliz  que  sólo 
se  concretaría  a  mirar- 
la con  indiferencia,  co- 
mo si  no  existiera.^  Por 
qué  se  ha  de  obligar  a 
la  pobre  desgraciada, 
cuyo  marido  degeneró  y 
encalló  su  vida,  a  qu3 
siga  unida  a  él  por  los 
lazos  del  matrimonio , 
cuando  un  día  la  justi- 
cia lo  condene  a  veinte 
o  veinticinco  años  do 
presidio?  Con  el  divor- 
cio esa  mujer  podría 
formar  otro  hogar  más 
feliz  y  ¿cuál  sería  el  re- 
sultado para  la  socie- 
dad? Un  hogar  más  y 
una  desgracia  menos. 

Segunda  O.  Vázquez. 

La  cadena  que  un  día 
fué  de  flores,  se  ha  tro- 
cado en  espinas  y  ésta 
desgi-aciadamente  es  la 
que  deberán  arrastrar 
para  siempre  hasta  que  una  lev  humanitaria  no 
la  tronche.  ¿Cuál  es  esta  ley?  La  del  divorcio. 

Esta,  es  algo  que  debe  apoyar  toda  persona 
que  tenga  criterio  y  que  vele  por  el  bienestar  de 
sus  semejantes. 

Para  los  que  sean  felices,  esta  ley  no  regirá, 
pero  deben  contribuir  con  su  voto  para  que  otros 
puedan  gozar  de  ella  también. 

Yo,  como  argentina,  que  me  gusta  y  amo  a  mi 
patria,  doy  mi  voto  a  favor  de  esta  ley,  pues  con 
ella  no  sólo  se  contribuirá  a  ponerla  "al  nivel  de 
las  naciones  más  adelantadas,  niño  que  traerá  la 
felicidad  a  muchos  seros  que  hoy  se  hallan  su- 
midos en  el  maj'or  desconsuelo. 

Albina  Sriciti. 

El  divorcio  abre  espacioso  sendero  de  corrup- 
ción para  los  malos;  e  implica  un  estímulo,  una 
tentación  para  los  buenos. 

María  Josefa  Sánchez. 

El  divorcio  es  evidentemente  peligroso  en  una 
sociedad  o  pueblo,  falto  de  criterio  sano,  en  donde 
no  haya  cordura,  pero  en  donde  puede  decirse 
casi  generalmente  lo  contrario,  no  hay  peligro; 
no  porque  exista  el  divorcio  un  matrimonio  ])en- 
sará  en  él,  apenas  se  suscite  una  desavenieucia, 


no ; 


Irj, 


le  esto.  Ilabr 
i\<>ic¡.)  y  (|ue. 


xiste 

neccsaiio  recurrir  a  todas 
para  llegar  a  un  acu(>rdo. 


a  (jiie  tener  lu-esentr 
|)or  consiguiente,  es 
is  astucias  posibles, 


Nemesia  J.  de  López. 

Xo  debemos  cousiderar  el  divorcio  como  dc- 
rrunil)amiento  de  una  familia.  Tengamos  bien 
entendido  que  se  trata  de  todo  hogar  desgraciado, 
donde  no  ])uede  existir  la  debida  i)az.  No  porqi'.e 
exista  tal  ley  medio  mundo  va  a  divorciarse,  nú. 

Siempre  que  se  sanciona  una  ley  es  porque  ha 
sido  necesaria. 

J.  E.  di  Paolo. 

De  cualquier  género  que  sean  las  divergencias 
snsceptildes'  de  nacer  entre  los  esposos,  ¡Hieden 
011  ;4tMi(>ral,  ser  subsanadas  j»or  (1  cariño,  por  un 
])oco  do  piudoiicia  y,  sohic  todo,  por  o\  amor  a 
los  hijos;  y  luego,  miradas  como  nubes  pasajeras. 

Poro  una  vez  destruida  la  estabilidad  del  ma- 
trimonio la  sociodad  so  volvoiia  un  caos.  Los 
hijos  serían  los  sacrificados  y  perderían  el  amor 
y  el  respeto  a  ose  ho- 
gar, cuyos  autores  pue- 
den cambiar  con  tanta 
facilidad. 

María  P.  de  Bent 

l  Por  qué  no  el  divor- 
cio ? 

En  la  sociedad  mo- 
derna el  di\  orcio  cons- 
tituye una  ver d ad era 
necesiu'ad. 

Es  algo  como  el  antí- 
doto que  guardamos  pa- 
ra usaj'lo  si  fuera  nece- 
sario. 

No  se  comprende  en 
realidad,  actualmente  lo 
''uno"  sin  el  ''otro": 
matrimonio  y  divorcio 
van  tan  unidos  que  no 
debiera  aceptarse  el 
eterno  contrato  sin 
aceptar  su  posible  diso- 
lución. Lo  contrario 
consti'uye  una  tiranía 
siglo  y  do  su  civilizaeió!]. 
María  D.  de  Medina. 


Albina  Sriciti 


impropia  do  nuestro 


El  lionibre  y  la  mujoi-  qui'  IL'uos  de  júbilo  se 
presentan  auto  ol  altar  de  Dios  ]iara  unirse  ¿cómo 
pueden  m;iñana  adoptar  el  divoicio? 

No  lo  coni|)rondo,  pues  los  ''orazones  qiTe  se 
aman  no  ]»U('(len  separarse  v  ,i_'rru]nl)ar  así  un 
hogar  sano;  los  que  lo  hacen  los  falta  fuorz.i  on 
el  corazón  y  fuerza  on  ol  alma  para  sobrellevar 
las  vieisitndes  do  esta  vida. 

Esta  os  mi  o[)inión,  más  respeto  la  de  las  de- 
más, cada  cual  razona  según  sus  principios  y 
sus  sentimientos. 

Josefina  Pérez  Latorre. 

El  divorcio  acarrearía  la  desunión  completa  y 
el  dM-rumbe  de  un  hogar  que  ha  sido,  acaso,  feliz 
en  un  tiempo;  el  divorcio  sería  también  la  co- 
rrui)ción  de  dos  almas,  que  cierto  día  engañáronse 
al  jurarse  fidelidad.  Y  no  sólo  las  de  esas  dos  al- 
mas, sino  las  do  otras,  tiernas  e  inocentes,  ajenas 
a  las  pronresas  hechas  por  aquéllas:  los  hijos.  Los 
hijos  que  vinieron  al  mundo,  con  funesto  destino, 
al  nacer  on  un  hogar  en  que  reina  la  discordia  y 
el  desconsuelo. 

Ramona  D 'Angelo. 


FIORETTI 


l  iia  (lama  salo  <lo  misa 
;  Es  una   devota.'.  .  .    Quizá.  . 
Aunque  se  muestra  en  su  sonrisa 
Con  un  |toio  <le  Monna  Lisa 
l'n  muclio  <!(•  Momia  Dol/.a. 


Es  una  dama  algo  morena 
i¡Cuán  lejos  Manzana  de  Anísl 
Una  parisiense  agarena, 
l'na  mágica  hurí  del  8ona. 
s.-heherezada  de  París. 


La  voy  siguiendo  paso  a  paso. 
Desde  la  iglesia  en  que  la  vi. 
Repitiendo  mi  Garcilaso, 
V  con  Musset  soñando  acaso 
"  Lne  andalouse  au  sein  bruni' 


O  con  Tliéo  el  sibarita 
A  Mademoiselle  Maupin... 
La  fina  mano  al  beso  invita. 
En  la  ])ila  de  agua  bendita 
(,)uedó  wu  relente  de  Lubiii. 


i-:sa  jdcante  feligresa 
¿  (¿ué  le  diría  al  conf  es 


r9. 


¡Cuál  penitencia 


la  diablesa 


En  cuya  alma  de  silfo  pesa 
Pecadora  carga  de  amor! 


101  arrepentimiento  vuela 
Con  el  deseo,  y  al  volar 
\()  van  a  encender  una  vela 
A  Santiago  de  Compostela, 
Sino  a  Pau,  Biarritz  o  Dinard. 


Y  la  coqueta  no  se  aflige 
Por  homilía  ni  sermón, 

Y  no  piensa  si  se  corrige; 
Mas  sí  de  Fouquiéres  dirige 
El  esperado  cotillón. 


Ke/ó  su  oración  en  voz  queda 
Cuando  la  absolvió  el  confesor. 
Pero  después,  poco  se  veda.  .  . 
Pecaditos  de  rosa  y  seda 
¿Qué  mal  te  van  a  hacer,  Señor? 

A  bailar,  feligresa  buena. 
En  el  próximo  cotillón; 
Y  si  el  temor  de  errar  te  apena. 
Puedes  rezar  una  novena 
Al  gentil  San  Pascual  Bailón. 

Rubén  DARÍO. 


Aclarando  misterios  de  la  moda 


Explicando  el  secreto  del  porqué  la  mujer  siendo  estrecha  por  arriba  y  ancha  por  abajo,  se  ha  vuelto 
por  abajo  y  ancha  por  arriba:  así  queda  más  sitio  para  los  afiladores 


Las  rosas  del  pintor 


Lli'<>ué  uiui  Uivdc  al  taller  de  mi  aiiiii^o  Ijuís 
<Mi  ocasión  de  estar  despidiéndose  do  él  uii  tal  don 
José,  a  qnien  conocía  yo  por  haberlo  encontrado 
allí  otras  veces,  el  cual  nos  di.¡<>:  M  iñaria  les  es- 
pero a  ustedes  en  mi  quinta,  qnu  lo  que  vean  mis 
rosales;  tengo  más  do  ci ncuonta,  \  ariíulades .  .  . 
Es  mi  manía.  A  usted,  Luis,  como  artista,  bi(Mi 
deben  i^ustarh^  las  flores;  en  cambio  a  usted, 
hombro  cioiicia,  —  dijo  dirigiéndose  a  mí,  —  no 
diría  yo  otro  tanto.  En  general,  son  ustedes  de- 
masiado positivistas  para  hacer  mucho  cao  de 
las  flores. . . 

Se  lo  prometimos,  marchóse  don  José  y,  una 
\oz  fuera,  exclamó  Luis: 

—  A  nadie  se  le  ocurre  sino  a  este  hombre 
construir  una  casita  de  campo  en  aquellos  para- 
jes, tan  cerca  de  la  ciudad  y  entre  fábricas  y 
habitaciones  de  obreros.  Su  mujer,  que  esté  en 

gloria,  odiaba  aque- 
llos barrios;  me  fi- 
guro yo  cuanto  se- 
ría, por  haber  oído 
algunas  veces  los  co- 
mentarios de  la  ve- 
cindad sobre  la  for- 
ma de  su  sombreros 
o  la  intensidad  de 
los  perfumes  que 
usaba  (ambas  cosas 
d'el  mejor  gusto,  sea 
dicho  entre  parén- 
tesis). Sin  duda  n--^ 
se  haría   cargo  d 
que  su  elegancia  er; 
casi  una  provoca 
ción  para  aquell 
pobre  gente  que,  so 
liando  en  una  futur; 
nivelación  social,  es 
víctima  siempre  de... 

—  ¡Ya  pareció  el 
socialista!  Anda,  dé- 
jate de  filosofías  y 
vámonos  al  café  — 
dije  yo  interrum- 
piéndole—  que  se 
hace  tarde  y  no  po- 
drás ya  trabajar  con 
esa  luz. 

Así  lo  hicimos, 
quedando  luego  al 
despedirnos  en  que 
nos  encontraríamos 
allí  al  día  siguiente, 
después  de  comer, 
l)ara  ir  juntos  a  hacer  la  visita  prometida. 

Fuimos  y...    ¡rosas,  muchas  rosas! 

—  ¡Aquí  tienen  ustedes  las  Francia,  las  ''Marie 
llenriette",  éstas  son  musgos.  .   ! — nos  decía  don 

José  mostrándonos  satisfecho  sus  rosales,  mien- 
tras iba  de  aquí  para  allá  cortando  flores,  hasta 
hacer  los  dos  enormes  mazos  con  que  nos  obse- 
quió al  marcharnos.  —  Lléveselas  usted  a  su  se- 
ñora,—  me  dijo  a  mí;  —  Luis  hará  quizá  un  cua- 
dro con  ellas. .  . 

Caía  la  tarde  cuando,  a  través  de  aquellos 
I-ampos  y  solares,  nos  dirigíamos  a  la  ciudad  con 
nuestra  olorosa  carga.  Cansado  ])ronto  de  lle- 
varla, le  dije  a  Luis: 

—  Mira,  si  quieres  podrás  pintar  tus  rosas  y 
las  mías,  que  como  cargues  tú  con  ellas  te  las 
regalo.  Con  una  para  mi  mujer  tengo  bastante. 

—  Deja,  —  me  contestó  tomando  las  flores  — 
<iue  por  mucho  pan .  .  . 


l\,  roalnionto,  |i¡oiisas  [)iíitar  un  cuadro  d-- 
rosas?  —  añadí. 

—  ¡Qué  fantasía!...  ¡Esto  no  lo  pintan  más 
que  las  señoritas! — me  replicó  sonriendo.  I.as 
quiero  porque  vendrá  mañana  a  mi  taller  cierta 
persona. . . 

Así  hablábamos,  cuando  se  cruzó  con  nosotios 
un  grupo  de  obreras  que  en  aquella  hora  salían 
de  las  fábricas,  caminando  silenciosas,  apestan df, 
a  aceito  de  máquinas,  el  pelo  en  desorden  y  v¡\  . 
el  paso,  -en  dirección  a  sus  casas  para  í)ropa  nu- 
la comida.  Después  de  este  primer  grupo  vino 
otro  compuesto  de  muchachas  jóvenes,  obreras 
como  las  otras,  agarradas  del  brazo,  riendo  y 
brom(>an(l()  con  la  alegría  y  la  desenvoltura  (íc 
la  juventud.  Al  pasar  junto  a  nosotros  exclamó 
una  de  ellas: 

—  ¡Miren  cuánta  rosa!   ¡Qué  hermosura! 

-US'  — ¡No  te  cntusias 
mes — contestóle  una 
de  sus  compíi ñeras 

—  que  no  han  de  ser 
para  nosotras! 

Lo  que  oído  poi' 
mi  amigo  les  dijo, 
deteniéndose: 

—  ¿Y  por  qué  no  ? 

—  a  la  vez  que  po- 
nía los  dos  mazos 
en  manos  de  la  que 
acababa  de  hablar, 
a  ñ  adíen  do :  —  ¡Tó- 
menlas; ¡De  ustedes 
son ! 

Con  torpe  ademán 
y  como  inconsciente 
de  lo  que  hacía,  las 
tomó  la  joven.  En 
su  semblante  y  en 
el  de  sus  amigas 
leíase  la  sorpresa 
Unas  a  otras  se  mi 
raban  y  sonreían 
■tute  aquella  inespe- 
rada galantería.  Tal 
xtrañeza  y  azora- 
I. liento  les  produjo, 
([ue  ni  atinaron  en 
dar  las  gracias  a  mi 
amigo.  Siguieron 
ollas  su  camino  y 
nosotros  el  nuestro. 

A  alguna  distan- 
cia, vimos  que  una 
do  las  obreritas,  la 
floies  con  más  avi- 


.  .  Vimos  que  ima  de  las  obreritas  acercaba  su  rostro  al  cáliz 
la  rosa  y  aspiraba  con  pruición  su  fugitivo  perfume. 


que  h; 
d(v,,  a( 


me  preguntó 


cont  ení  piado  Jas 
iba  su  cara  al  cáliz  de  una  de  las  rosas 
y  aspiraba  su  fugitivo  i)erfume  con  una  fruición 
([uo  no  pudinios  monos  de  pensar  debía  ser  in- 
tensa. 

—  ¿Dónde  vas  con  esta  rosa? 
mi  mujer  al  llegar  a  casa. , 

—  ¿De  dónde  vengo  querrás  decir? 

Y  le  conté  nuestra  visita  a  don  José,  el  en- 
cuentro con  las  obreras,  la  acción  de  Luis. 

— "¿Qué  te  parece  de  su  rasgo,  es  pro[)io  de 
un  artista,  \erdad? 

- — Proj)io  do  un  tonto,  —  contestóme.  —  ¡Dar 
flores  a  '^esa  chusma"!... 

Al  oiría...  la  rosa  se  me  cavó  de  las  manos. 


D.  COROMINAS  PRATS. 


Tocó  un  timbre  y  apareció  un  mucamo  . 

Claudio 


Cuento  de  J.  Víctor  Tomey. — 

Pasí'jindo  a  zaii<'a<l;is  «le  un  l;i<lo  ;i  olio  (1(>  l;i 
jiicZH  ílcl  hotí'l  en  ()U.'  \  i\í:i,  imiiniiiraha  cierto 
raballpri): 

— ¿Será    )t()sil»lc  lia  I  .iciid.)    (Icscmlja  icailo 

ayer  ru  J>iHMir)s  Air.'s.  y  sicmlo   la  |)r¡iiici-a 
<|iic  l»ÍHq  esta  tierra,  me  cono/.i-a  el  iiiiiiido.' 

Los  «liarlos  halilaii  (!<•  mi  arriho  y  inc  felicitan; 
•  •I  diK'fK»  de  {»stp  ••síaldeciiiiicnt  o  me  ()l)Se(|nia  con 
la  más  dulce  de  sus  soiiiisas  y  se  [  Diie  ¡i  mis 
órd'-nes  para  todo;  más  de  veinte  personas  me 
.•s<-rilieii  dándome  la  bienvenida;  un  emjtresario 
de  teatrí»s  me  remite  un  jialco  y  un  confiteni 
una  <"aja  de  l><»mlKtn"s .  .  . 

¿Vor  (\uv  (M-urre  todo  estn.  xamos  a  ver?  Hay 
íjiK'  averitiiiarlo. 

Tocó   iin    timl»re   y   apaieciú   nn    mucamo  pre- 
j^untaiido : 

— ;  C^ué  desea  (d  señor? 

— T)ií;a.  /  lleva  iist"d  niuclio  tiemjto  en  v\  país? 
— Vine  de  chiípiilín  . 


y  Elena 

Especial  para  EL  HOGAR. 

Ilustraciones  de  A.  Marchisio 

—¿Sabe  si  existo  en  esta  ca])ital  un  tal  Clau- 
dio Kuiz? 

— ¿Cómo  lio? 
— ¿Por  qué  ríe? 

—  Poríjue...  don  Claudio  Kuiz...  es  el  señor... 

—  ¡(^)ué  orncia,  liombre!  Otro  (pie  se  llame  co- 
mo yo . 

— (¿u(>  yo  s(>pa  no  lia  existido  otro;  por  lo  me- 
nos no  le  li(>  oído  nombrar. 

—  liieii;  retírese. 

Don  (  laudio  bajó  a  ver  al  ])atrón  del  hotel, 
(pii'ii  estuvo  eon  él"  deferentí«iimo,  sin  sacarle 
de  su  duda.  l)es})ués,  durante  varios  días,  de- 
dicóse a  visitar  a  cuantos  1(>  habían  escrito,  con 
cnvo  visiteo  ¡coi^a  inaudita!  solamente  sacó  en 
liini)io  ipic  rinudio  Kiii/.  era  iin  ser  muy  cono- 
cido jior  todos  p'Mo  a  (piien  no  conocía  ninguno. 
(  uaUpiiera  entendía  esto. 

Impacientábase  y  exclamaba: 

— ¿Va  sal>en  de  dónde  lie  venido? 


Claudio 


y  Elena 


— ¡Sí,  (lo  España. 

— ¿Pero  por  qmé  lo  sab'.Mi  ? 

— í'orqne...  porque  sí. 

— Eso  lio  os  razón...  Mi  viaje  Wvwo  uii  íiii 
com.ercial;  deiSeo  ladqiiirir  g-raiidcs  partidas  de 
cuerO'S'  para  revenderios  allá.  Y;\  (pie  iislv'drs 
í-e  ninestran  tan  (•oinplacicntcs  coiuii ioo,  dcsc;!- 
ría  de  su  aiii;il»ilid;id  (pie  nu'  pusiíM'aii  cu  (mmi 
tacto  con  quicii-s  pud  icn-a  (^xjdotar  esto  iic«i;()(' i(» . 
('apitaL  }iara  acometerlo,  no  nie  falta,  ni  cd  su- 
ficiente ingenio. 

— Bueno,  señor  Kuiz;  más  adelante  os  cui- 
daremos ([("I  "SO.  i'or  aliora  mucho  rcjioso,  nuudia, 
calma.  Trate  no  más  de  conocer  Ja  población 
y  de  <li\'('rtirse. 

-Harto  de  oir  siempre  lo  mismo,  decidió  aban- 
donar aquellas  amistades  anodinas  que  parecía 
romo  si  quisieran  paralizar  su  plan,  y  adquirir 
otras  que  lo  alentasen. 

Dispuesto  a  hacer  nueva  vida,  despidióse  del 
ju)telero,  a  quien  no  le  fué  posible  que  le  co- 
Jirase  su  cuenta,  y  salió  dispaiado. 

Vió  un  coclre  a  la  puerta  del  hotel  y  llamó  al 
auriga,  a  tiempo  que  éste,  sombrero  en  mano,  res- 
petuosamente, acercaba  su  vehículo  diciendo:  ' 

— Ya  sé,  Sioñor.  .  . 

— Pero ,  .  . 

— Desieiiide,  don  Cliaudio.    Suba  no  más. 

Hízolo  así  el  señor  Euiz,  profiriendo  admirado: 

— ¡Demonio!  También  este  me  conocí' .  .  .  Pero 
yo,  ¿seré  yo?  ¿Habré  estado  en  otra  ocasión  en 
Buenos  Aires,  sin  darme  cuenta  de  ello  Veamos 
<lónde  me  lleva  este  tío. 

Media  hora  después  deteníase  el  caballo  ante 
un  lindo  palacete;  el  automedonte  descendió  del 
23eseante,  abrió  la  portezuela,  bajó  don  Claudio, 
salieron  del  inmueble  dos  domésticos  ataviados 
como  de  casa  grande,  y  cuiidujéroule  escalera 
íiiriba,  hasta  el  primer  ¡)iso. 

Allí  un  homljre  de  cabello  canoso  y  aspecto 
venerable  le  dijo: 

— T'^ngo  el  honor  de  ofrecer  mis  r('S])etos  a 
don  Claudio  Euiz.  ¿Me  hace  el  señor  el  obsecpiio 
de  seguirme?  Soy  el  mayordomo. 

— Bueno .  .  . 

Le  siguió.  Al  llegar  ;i  una  sala  magníficamente 
amueblada,  profirió  el  canvjso: 

— Hstas  son  las  halútaídones  del  señor.  Al 
fondo  la  eámara;  a  la  dercídia  ciuirto  de  bañv),  a 
la  izquierda  biblioeca.  ('uando  pi(M-is"  de  algo, 
tómese  el  señor  la  molestia  de  a\isar;  todos  los 
mucamos  están  a  sus  órdenes. 

— ¿Pero  dónde  estoy  ? 

— "Kl  señor  está  en  su  i)ro])io  domicilio. 

— ¿  C  o  n  q  u  e  v  i  v  o  a  q  u  í  ? 

— Naturalmente,  en  su  casa. 

— Vaya,  gracias. 

Salió  el  otro,  a  tiempo  <pi(^  traían  del  hot(d  e] 
«quipaje  del  sieñor  Kuiz  y  este  <(■  dexanaba  los 
sesos  preguntán d ose : 

— ¿Pero  quién  soy  yo?'  ¿Quiénes  son  esos? 
¿Quiénes  son  Jos  otros,  que  me  tratan  como  a 
un  yo  que  no  soy  yo?^¿Están  todos  locos?  ¿No 
liay  más  locura  que  la  mía?  l']s  cosa  de  ir  a  ver 
a  un  médico,  para  que  examiii''  mi  cabeza. 

Salió  en  busca  del  facultatiNo,  dcs|)ués  de  ano- 
tar su  nuevo  domicilio,  para  saber  volver  a  él. 
El  doctor,  al  ver  su  tarjeta,  desh izóse  en  cum- 
plidos y  profirió: 

— No  sabe,  señor  Ruiz,  el  ])lacer  que  su  visita 
ane  ])ro])oreiona. 

— ¿También  usted  me  conoe? 

— De  oídas,  irnudio. 

— ¿Y  se  i  II  te  lesa  por  mí? 

— Muellísimo. 

— Pues  bien,  cúreme.  Yo  debo  estar  muy  malo, 


casi  vesánico;  ya  ve,  iiu'  confundo  con  otro... 

— No  se  exprese  así.  Está  completamente  bien. 
Nada  de  recetas;  duchas,  muchas  d indias,  ^'a 
iré  todos  los  días  a  ver  al  señor. 

('(III  c.\t  laoidiiiario  "stoicismo  Iviiiz  se  decidió 
a  esperar  ;i  c.)  n  tec  i  iii  i  en  tos.  ¿  Imi  (pié  jiararía  su 
estaiuda  en  ,i<jiicl  lugar?  ¿Qué  género  de  Clainlio 
líuiz,  de  iiiiic\;i  especie-  era  él  ({uo  así  lo  atendían 
los  miicamos?  ¿Qm''  (dase  de  doidor  era  el  que  iba 
a  \H'il(>  todos  los  días,  jiaia  tiimar  con  él  un 
cigarrillo  y  recomendarle  que  se  diudiase  a  todas 
Jioras 

Pero  el  tiíunpo  p;is;il);i,  los  cueros  segiiínn  sin 
conipi-ar  y  una  manan;i  nvilrwú  ;i   un  s¡i\iente: 

—  ¡Piepárese  mi  -(iiiipaje!  ¡Me  voy! 
— -1  mi;osil)le.  señor. 

—  ¡Voto  a  todos  los  diablos!  ¡Me  voy,  porque 
quieio!  ¡  Kn  mí  nadie  manda!  ¡Atiexcise  ese  mi- 
serable a  ím])edirnie  salir!  ¡Pronto,  mi  erpiipaje! 

Salió  el  criado,  atemorizado,  y  a  poco  jienetró 
en  la  estancia  una  hermoí-ísima  dama,  (■s])léndi(la 
jamona.  Miró  al  enfurecido  caballero,  con  los 
ojos  húmedos,  y  exídamó: 

— Claudio...  no  sé  si  Jlamaite  Claudio  mío... 
no  .  .  .  p'U'dona  .  .  , 

— ¡Señora ! 

■ — No  seas  así.  .  .  No  me  elaves!  los  ojos  de  ese 
modo...  A 1 )  a  c  í  g  u  a  t  e . 

— ¿Es  que  usted  me  conoce  también?  Y''  me 
tutea...  y  es  preciosa... 

— Tampoco  usted...  digo,  tú,  eres  mal  pare- 
cido. Estabas  más  feo  en  el  retrato.  Franca- 
mente, no  eres  del  todo  despreciable. 

— Es  favor...   (No  sé  si  ruborizarme). 

Transcurrió  un  ratito  en  silencio.  Ella  estaba 
como  avergonzada,  por  su  efusión;  él  atónito.  Se 
sentaron  a  no  gran  distancia  v  al  fin  i)rorrumpió 
ella:  ' 

— Hace  calor,  ^-no? 

— Como  usted  guste. 

— ;  Desea  el  señor  un  abanico.^ 

— Lo  que  })reciso  es  la  explicación  de  cuanta 
me  acont(V-e;  mi  situaídón  es  improrrogable.  Lle- 
go a  un  ])aís  donde  no  tengo  vinculación  alguna 
y  r(>siilto  s-'r  amigo,  sin  previa  amistad,  de  cuan- 
tos me  tratan.  >:sto  es  inaudito,  novelesco,  Jn- 
adíM-u.ido  ;i  la  realidad,  tanto  más  cuanto  no 
hay  (|iiieii  coiK/zca  ni  un  sólo  diato  de  mi  histo- 
ria, y  si  alguno  íes  conocido  debe  ser  nebuloso, 
por  cu.iiito  nadie  se  atrexe  a  hacer  meiudón  de 
él.  Las  con^'ersac  ioiK^s  conmigo  son  enigmáti- 
cas; se  da  tregua  a  mis  negociaciones;  cuando 
converso  <le  este  asunto,  se  resjioiide  con  evasi- 
vas... yo  no  quiero  tratar  sino  de  eso,  qre 
es  lo  ([lie  me  trajo  a  la  Argentina.  Sépalo,  seño- 
ra; soy  Claudio  Euiz,  acreditado  comerciante  en 
])i(dcs.   T'uedo  d(Mnostrarln. 

Su  iiitei  locutora  se  llevó  el  pañuelo  a  los  ojos 
y  Jloriípieó: 

—  No  diga  eso.  .  .  ¿Tomó  ya  la  ducíia  ? 

• — ¡Eso  más!  ¿  í*ero  quién  es  Claudio  Euiz  en 
Buenos  Aires?  Vamos  a,  ver,  ¿comprar  pieles 
es  (MI  esta  natdón  algo  ilícito?  ¿Por  (pié,  i)ues, 
no  juie<lo  decdrloi'  Ees[)ecto  a  las  duchas,  ya  me 
voy  cansando  de  ellas  y  maldigo  del  agua  y  del 
médico  (pie  me  la  orcbuia.  ¡En  cuanto  venga,,  le 
arrojo  al  l)año,  de  cabeza! 

—  ¡Por  Dios.  (  laiidio!  Pn  poco  de  ser(Miidad. .  . 
¡Infeliz!  Qué  furioso  se  j)()iie.  .  .  Si  ahora  le 
diese  un  ataque...  Claudio,  por  lo  que  más  quie- 
ras, no  me  asesiues.  .  .  soy  inocente.  .  .  No  quiero 
que  estemos  solos.  .  .  ¡Ménica!  ¡Ménica! 

Presentóse  una  anciana  que,  al  parecer,  había 
estado  escuchando  tras  de  una  jmerta,  murmu- 
rando : 


Claudio  y  Elena 


— ( 'ahant'!      II,,  ,;,  w.iic  i.'n>ía  coiiipasion 

«le  ella...  es  muy  hnona... 

— ¡Otra  más!    Y  usted  ¿(luiéii  es? 

—  KI  ama  de  llaves,  <'omo  dicen  la  tierra 
del  señor;  la  gobernanta  «le  1m  «  m^m. 

— Y  yo  Claudio  Kui/.  .  . 

— Ya  lo  sé. 

— Vn  hombre  honradísimo  a  (juieii  lian  metido 
«n  esta  mansión,  sin  previa  consulta,  y  quiere 
Mbandonarla.  Usted  que.  por  su  e<lad,  debe  tener 
más  raciocinio  quo  <'sa  señora,  hágame  el  bien 
lie  mandar  trasladar  mis  maletas  a  otra  parte. 

— fY  así  abandona  el  señor  su  <bimieilio  con- 
yugal? ¿Así  se  separa  de  su  es]iosa?  ¡C'ruell 


¡:;ira  ra-ar>c.  ("réatue.  tome  las  duchas  destiua- 
d^is  para  mí;  las  precisa.  Con  su  permiso,  me 
voy. 

—  Xo  seiá  así;  iui  volverás  a  dar  espectáculos 
<|uc  nos  desacreiliten.  ¿Qué  se  diría  de  nosotros.' 
Bastante  nos  critican  ya  por  tus  desatinos.  Xues 
tros  fieles  mucamos  estarán  completamente  a  tus 
('trdone?,  pero  te  velarán  impidiendo  tu  evasión. 

Adiós,  Clauilio  Por  nue.sta-o  amor,  calma  tus 
im}>etus;  no  olvides  que  las  duchas  y  el  bromuro 
te  restituirán  a  tu  antiguo  estado  normal;  en- 
tonces te  presentarás  como  es  debido  a  tu  mu.ior 
que  te  espera  hace  ocho  años. 


—  ¡ Señora! . . . 

— ¿I*ero  t'-ngo  yo  csj)í)sa?  ¿Y  quién  es? 
Volvió  a  gemir  la  dueña  do  la  casa  y  ex- 
<  lamó: 

— KstáK  peor,  í'landio.  Te  he  oljservado  desde 
(pie  í'stás  a<pií,  de  lejos,  sin  querer  darme  a  co- 
nocer ha>ita  hoy,  mas  veo  que  no  estás  todavía 
«•n  dÍ8po8Íción  ele  conocerme.  ¿Por  qué  te  pusiste 
«•n  viaj*j  ante«  <le  tu  total  restablecimiento  ? 
'¿uien  í-sp<'ra,  «xdio  años  tu  veni<la  hubiera  agiiai- 
dadí)  algunos  mesew  aún. 

— Xo  puedo  más...  Señora,  señora  mía,  usted 


¿cómo  se  llama?  (¿uien» 


(pie  dice  ser  mi  esposa, 
conocer  su  nombre. 

— Se-  te  ha  olvidado...  Kb-iia. 

— Pues  Vden.  Klciia,  se  equivoca;  yo  soy  sol- 
tero, Claudio  Rui/,  atareado  siempre  en  los  asun- 
tos   Ir'   -n   profesión,  jamás  dispuso  de  tiempo 


Desesperábase  el  buen  señor  en  su  prisión  y 
no  sie  decidía  a  salir  de  ella  por  temor  a  un 
escándalo  de  esos  que  forman  época,  que  pu- 
siera en  interdicto  la  honra  de  aquella  señora  que, 
¡n(hvdablemente  era  víctima  de  una  manía.  Algún 
día  habría  lucidez  en  el  sensorio  de  Elena  y  con- 
fesaría su  error.  Hasta  entonces...  paciencia; 
demoi'aría  algo  la  compra,  de  los  cueros.  Des- 
pués (le  todo  no  estaba  tan  mal  allí;  bien  cui 
(lado,  ceica  de  una  mujer  que,  indudablemente, 
le  amaba,  auiHjue  por  equivocación.  Y  es  tan 
^ii'ato  ser  amacio  por  una  mujer  bella... 

KI  único  peligro  que  corría,  era  el  de  perder 
(']  .jnici.».  como  idla.    Poi'(|ue  ¿quién  sería  el  Clau- 
dio  Huí/,  marido  de   Klena  ?    KI   no;  aunque 
lít  .jurasen  no  p(-(lía  cj'eerlo. 

.\l  médico  (pie.  le  asistía  no  podía  liablarle  de 
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<'sto,  ni  (le  sus  negocios,  |H)1((ii('   i  ii  iiumI  i;i  t  aiiUMi 
<>«qiiival)a  la  coiivorsac ;  a  los  doDiósí icos  iaiii- 
])oeo. 


Una  mañana,  iHMictró  KK^ia,  acompañada  do 
su  gobernanta,  en  <d  salón  do  Clandio.  Kstaba 
triste,  avoroonzada,  y   habló  así: 

— El  señor,  cuya,  caballorosidad  admiro  y  veo 
liaJpablem.ento  (bnnostrada,  va  que  no  ha  toma- 
do lina  determinación  extrema^  librándose  de  su 
esclavitud,  q.uizá  por  temor  a  díceres  que  mina- 
ran mi  honorabilidad,  habrá  de  perdonarme;  se 
lo  suplico.  Oig-a  mis  excusas  y  se  convencerjí 
<le  que  algo,  al  parecer  increíble,  me  ha  ol)ligado 
a  hacer  lo  que  hice. 

— Por  íin...   Continúe,  Elena. 

— Me  casé,  haee  ocho  años,  por  poderes,  con 
quien  en  España  conocí  siendo  niña,  con  Claudio 
líuiz.  Este,  al  embarcar  para  América,  sufrió 
un  golpe  cruel;  se  volvió  loco.  Eecluído  en  una 
casa  de  salud,  esperaba  su  curación.  Vino  el 
señor  y  todos  creímos  que  era  mi  marido.  Como 
hablaba  de  un  modo  extraño,  de  negocios  a  que 
el  otro  Ruiz  no  se  había  dedicado,  supúsose 
que  el  señor  seguía  con  el  cerebro  trastornado. 
Mi  deber  era  hacer  que  se  restableciera,  ¿no? 

— Indudablmente.  .  .  ¿De  manera  que  para  us- 
ted era  yo  loco,  cuando  para  mí  la  loca  era  usted? 

—Por  fortuna,  ambos  estamos  equivocados. 

—¿Y? 

— Vuelvo  a  reclamar  su  perdón  y  a  r.)garle  que 
se  vaya  inmediatamente.  Soy  joven  y  viuda;  la 
gente  podría  murmurar.  .  . 


—  ¿  Viuda  . ^  Signo  nstod  loc.i,  l-üoiia.  ¿.Xo  me 
lia  dicho  (juo  os  la  esposa  do  nii  hoiiióninio? 

—  Lo  oía,  señoi'.  ¡Ay!  K\  corroo  tiio  trae  tris- 
tes i.(.licia«;  ,ha  muerto  (Jlaudio,  víctima  de  su 
ai'occión  corel)rai,  que  era  incurable. 

^  ¡  l)os\  (Mit,urado!  Doy  a  usted  mi  ];és'ame.  ¿Le 
(pUíría  iist.Ml  uiuídio? 

— Mucho  no;  no  había  inolivo  p'ara  tanto.  Per.) 
í;qué  quioic:  ol  fallecimiento  do  un  marido  con- 
trista bastante. 

— ¿K[  finado  se  parecería  en  gran  manara  a 
mí,  cuando  usted  mo  confundió  con  ól  ? 

—  Kso  os  cierto. 

—  l^ues  bien,  Elena,  ¿])uod()  su{)lir  su  falta? 
¿Accoil,.  ;i  (pi(.  111)  riaudio  Ivni:-,  substituya  a  otro 
Claudio  Rui'//! 

— Respete  el  dolor  de  una  reciontísima  viuda. 

— Bien;  pero  repetiré  lo  dicho,  en  más  oj»ortu- 
na  ocasión,  cuando  termine  su  luto. 

— Ménica,  cúmplase  el  deseo  del  señor;  que 
preparen  su  equipaje.    Se  va,  definitivamente. 

— Para  volver;  quiero  ocupar  el  lugar  del  di- 
funto en  esta  casa  v  en  ese  corazoncito. 


¿Abordad  que  han  adivinado  los  lectores  que 
el  "lapsus"  terminó  en  casorio?  Pocos  hombres 
habrá  que,  como  Claudio  Ruiz,  puedan  vana- 
g'onaise,  atestiguándolo,  ile  haber  sido  dos  ve- 
ces el  marido  de  una  misma  mujer.  El  caso  es 
raro,  mas  ocurren  tantos  casos  raros  en  Buenos 
A  ii  es .  .  . 


J.  Víctor  TOMEY. 


Otro  gran  match  de  box 


El  asalto 

entre  los  famosos  campeones 
John  Dollar  y  Young  Cupido 


La  lucha  fué  sumamente  impresionante,  y  se  definió  en  favor  de  Young  Cupido.  Este  lo  barajó  a  su  rival  de 
un  modo  tremendo,  y  en  el  tercer  round  le  acomodó  un  directo  en  la  panza  que  le  puso  knock-out.  El  vencedor  fué 
¡muy  mimado  y  acariciado  por  la  selecta  concurrencia  que    siguió  ávidamente  las  peripecias  del  encuentro. 


Fot.  Merlino 


<  \tiit  iiiiiaro  111  os, 
Margot,  nuostr.i 
v;orrosi»<>iuloneia. 

Pensé  que  sien 
(lo  tan  larga  mi 
tarta  anterior  la 
li  u  l»  i  e  r  a  s  leído 
•  *  por  encima",  co- 
mo se  dice  gen  t- 
raímente;  pero  veo 
que  has  prestado 
atención  a  todos 
sus  párrafos,  no  só- 
lo por  las  reflexio- 
nes que  me  haces, 
sino  porque  me  recuerdas  que  te  prometí  dos 
cosas:  la  una  hablarte  de  las  flores,  y  la  otra,  que 
parece  intrigarte  mucho:  el  por  qué  de  los  mue- 
Mcss  bajos. 

A  olio  v(tv,  rmiK'zando  por  la  segunda. 
Marx  está  a  la  orden  del  día;  hasta  los  más 
"idealistas"  acaban  por  conve-ncerse  que  en  el 
fondo   do   toda  cuestión   está  el  factor  econó- 
mico. . 

¿Sabes  a  qué  precio  se  venden  en  Buenos  Aire-s 
(V  lo  misma  pa.sa  en  todas  las  grandes  metró- 
polis) el  metro  cuadrado  de  terreno?  Pues,  pre- 
párate- a  asambrarte:  en  una  de  las  calles  que 
dan  frente  a  la  jilaza  de  Mayo,  se-  ha  vendido 
a  2.300  $  el  metro! 

Naturalmente  que  alejándose  un  poco  del  foco 
comerfial,  el  valor  disminuye;  pero  se  mantiene 
aún  así  a  ]>recios  exagerados. 

Necesariamente  esos  terrenos  tan  caros  han 
do  aprovecharso  construyendo  edificios  de  mu 
ohos  pisos,  7,  8,  í>  algunos  de  ellos.  Como  con- 
í-ecuoncia  esos  pisos  no  pueden  ser  muy  altos,  y 
ruando  Ikgan  a  4  metros  es  lo  sumo. 

\)t'  modo  que  en  piezas  relativamente  ba.ias, 
los  muebles  altos  las  harían  parecer  aún  más 
bajas,  y  como  todo  en  el  mundo  tiemde  a  engañar 
«M.ii  la  aparioncia,  se  adopta  el  mueble  bajo. 

Los  4'm|)ap('ladf>s  han  variado  de  gusto,  por  la 
misma  causa. 

Son  ]Micas  las  casas  nio<lernas,  sobre  todo  las 
que  Ho  construyen  í»ara  renta  cuyas  piezas  tengan 
buona  luz. 

I'or  esto  so  han  desterrado  los  papeles  obscu 
rí»>*,  aílo[»tándose  los  ile  fondo   aluminiado  con 
fajas  vorticalo«  de  colores  claros:  celeste,  rosa, 
v<  rdí'  luz,  amarillo. 

Kstíis  colon-s  claros  dan  más  claridad  a  la 
pi<'za.  \-  ^M'-  1":ri;i~  verticales  la  hacen  ai)arentar 
más  a' 


;LaH  fbíros!  Ks  verdad,  son  laK  amigas  inse- 
parabloH,  fiólos,  ípio  tanto  nos  acompañan  en  las 
grandoM  alegrías  de  la  virla,  como  en  los  más 
croóles  mom<'ntf»s. 

¡Do  flores  cubrimos  la  mesa  del  baiupiete;  <!<■ 
flores  cubrimos  también  el  fúnebre  ataúd! 

P<To  fon  tan  necesarias  a  la  vida,  que  no 
jiuoílíi  dejar  do  dedicarles  unas  líneas. 

Me  hablas  do  tu  jardín,  me  cuentas  la  gran 
variedad  de  rosales  qu<'  tienes  on  él;  jx-ro  Mar- 
íiítt.  mo  duelo  ílecirto  que  ]>or  algún  tieii)[)o,  la 
rosa  ha  ]iordi*io  el   favor  del  y)úblico. 

T'na  que  otra  solamente  y  de  color  pálido; 
]><}()   ha   sido   reemplazada   por   el    clavel.  Ksta 


llor  tan  española,  tan  andaluza  diré,  ha  vuelto 
a  verse  favorecida. 

De  un  rojo  intenso,  o  de  un  blanco  niveo,  mien- 
tras otras  son  de  un  rosa  coral,  forman  hermosos 
ramos  que  tienon  la  ventaja  de  resistir  al  tiemjx) 
más  que  otras  flores. 

El  crisantemo,  cuyo  culto  data  de  la  guerra 
ruso-japonesa,  que  puso  en  moda  todo  lo  que 
del  Japón  venía,  ocupa  un  lugar  predilecto  entre 
las  flores. 

Luego  el  imiguet  y  la  lila  como  emblema  de 
la  delicadeza,  al  lado  de  la  siempre  venerada 
violeta. 

Pero  aún  las  flores  tienen  sus  sitios  prefe- 
ridos. 

Til  ramo  de  lilas  y  muguet  estarán  mejor  (lue 
en  ninguna  otra  parte,  en  un  salón  o  en  el 
boudoir,  especie  de  saloncito  intimo  de  la  mujer; 
allí  donde  ella  se  recoge  a  meditar  o  recibe  en 
confidencia  sus  amigas  más  íntimas. 

En  cambio  la  rosa,  el  clavel,  el  crisantemo, 
estarán  mejor  sobre  una  mesa  de  comedor  o  en  un 
escritorio. 

La  violeta  es  bien  recibida  en  todas  partes. 

Sin  embargo,  no  basta  tener  un  mazo  de  flo- 
res pava  jxxlcr  hacer  un  lindo  ramo;  se  nece- 
sita cierto  "cliic";  pero  son  tres  las  principales 
reglas  ¡tara  ()l)tenerlo:  dejar  las  flores  muy  suel- 
tas, (lif(  ifiiciar  mucho  la  altura  de  los  tallos  y 
alternar  los  colores. 

En  caso  de  no  tener  flores  de  distintos  tonos, 
entrelázanse  los  tallos  con  cintas  muy  sueltas, 
que  suplan  los  colores  que  faltan. 

Nunca  perjudica  a  un  ramo  la  profusión  de 
verde;  ])ara  cores  de  colores  vivos,  un  verde 
oscuro;  jiara  flores  claras,  un,  verde  pálido. 

Al  hablar  de  flores  es  indispensable  que  te 
hable  también  de  los  floreros,  que  también  han 
sufrido  un  cambio  en  la  moda. 

Sobre  la  mesa  de  un  isalón  o  sobre  un  escritorio 
puede  colocarse  el  ramo  en  \\n  florero-jarrón 
japonés. 

Pero  sobre  la  inesa  de  comedor,  el  asunto  es 
serio. 

Dos  estilos  de  florcTos  se  ven  en  las  vidrieras: 
unos  de  cristal  muy  altos,  los  hay  hasta  de  un 
metro,  semejantes  en  su  forma  a  esos  vasos  es- 
pañoles en  lo  que  se  toma  en  aquella  hermosa 
"tierra  del  sol"  la  sabrosa  manzanilla,  vasos 
(pie  los  españoles  llaman  cañas. 

Pueden  estos  floreros  altos  colocarse  en  el 
suelo  o  sobre  una  columna  y  también  en  una 
cabecera  de  la  mesa,  si  es  (pie  no  ha  de  ponerse 
cubierto  allí. 

Nada  CiS  más  molesto,  y  por  lo  tanto  de  mal 
gusto,  que  colocar  en  medio  de  la  mesa  un  ramo 
cuya  altura  impida  a  los  comensales  verse  de 
frente. 

Se  usan  entonces  unos  floreros  bajos,  que  ])0- 
dríamos  llamar  "múltiples"  porque  constan  de 
un  Horero  ceiilial  y  luego  varios  otros  más  bajos 
unidos  a  él,  y  unidos  (  iitre  sí  por  medio  de 
cadenitas  de  metal. 

Algunos  representan  "fuentes"  de  plazas. 
.  Tino  he  visto  que  ora  un  facsímil  d.e  una  her- 
mosa fuente  de  P.erlín;  en  el  centro  una  estatua 
que  sostiene  un  cartucho  donde  pueden  colocar- 
se flores;  luego  el  estanque  de  la  fuente  para 
ílr.res  pe(|ueñas  y  por  último  los  dragones  que  la 
rodean,  unidos  '  |)or  cadenas,  son  también  flo- 
reros. 


Las  Novedades 


Sin  duda  el  artista  al  que  so  li  ociiri-ió  liaccr 
estos  Horeros  enlaz.adO'S,  ¡MMisaba.  cu  la  fuerza,  do. 
la  unión,  en  el  ideal  de  Ja  solidaridad  universal. 

Puiede  darse  a  estos  Horeros  diferentes  formas, 
de  acuerdo  con  la  forma  de  la  mesa,  o  la®  exigen- 
días  de!  la  disposición, 

Kn  tesis  general,  el  florero  es  de  cristal  sosteni- 
do por  bases  do  metal. 

Como  no  siempre  se  ticmen  flores  en  el  momen- 
to que  se  desean,  y  como  las  flores  artifíeiales 
deben  usarse  lo  menos  posible,  es  bueno  que  toda 
mujer  sepa  prepararse  su  jardinera  de  mesa. 

El  alpiste,  el  trigo,  eil  mijo,  el  "bird-sve"  y 
la  lenteja  pueden  formar  el  más  hermoso  con- 
junto. 

Dentro  de  una  jardinera  se  siembran  en  arcaba 
todas  las  semillas  arriba  mencionadas.  Al  cabo 
de  15  días  todas  ellas  habrán  alcanzado  ya 
unos  15  centímetros  de  alto,  formando  un  mazo 
de  verdes  muy  variados.  Se  cortan  entonces  las 
cabezas  de  estas  plantas  y  muy  discretamente 
se  coloca  entre  ellas  unas  amapolas  artificiales 
bien  rojas;  unos  azulejos  y  algunas  margaritas. 

Se  tiene  así  el  hermoso  trigal  que  ha  servido 
de  tema  al  lienzo  de  tantos  pimceles  famosos. 

Si  se  dispone  de  un  pequeño  insecto  embal- 
samado, o  un.a  mariposa  puede  colocarse  sobre 
este  plantío  y  dará  el  tono  de  vida  completo. 

Las  personas  que  tienen  huerta,  deben  recor- 
dar que  las  hojas  de  la  zanahoria  pueden  perfec- 
tamente imitar  en  un  ramo  a  cierta  clase  de 
helécho;  así  como  una  rama  de  durazno  en  flor, 
que  uní  sacrilego  viento  hubiera  desgarrado,  pue- 
de pofuerse  en  un  jarrón  e  imitará  perfectamente 
el  cerezo  simbólico  de  los  japoneses. 


l'ara  seguir  habláudot(!  d(!  la  mesa,  te  dirj 
(pie  aunque  es  el  sitio  que  menos  cambios  ha 
recibido  con  el  ti(;'mpo,  pucis  los  platos  y  cubier- 
tos han  conservado  su  forma  desde  siglos,  sin 
embargo, — y  por  motivo  mismo  do  esa  poca  va- 
i'iación — se  ha  recibido  con  satisfacción  la  nueva 
cristalería  que  ostenta  en  su  bordo  un  filete  do- 
rado a  fuego  o  una  guarda  muy  delicada  del 
misnu)  color. 

Esto  no  significa  que  la  copa  roja  y  la  verde 
no  jnicdaii  emplearse,  sin  caer  en  lo  anticuado; 
pero  hay  que  recordiar  ({ue  en  copa  punzó  ha  d(í 
servirse  el  vino  tinto  y  en  las  verdes  el  blanco. 

Los  manteles  que  desde  el  más  puro  hilo  han 
ido  hasta  los  encajes  de  Irlanda  o  Richelieu,  tien- 
den ahora  a  ser  de  granité  de  hilo  bordado  en 
colores,  pero  coloires  pálidos,  lo  que  permite  a 
las  damas  lucir  sus  habilidades  manuales. 

Para  lunch  o  te,  se  prefiere  el  mantel  redondo 
que  forme  suaves  y  armoniosas  ondulaciones  al 
caer  en  torno  de  la  mesa. 

,  Los  enicajes  de  estos  manteles  tendrán  mayor 
realce  si  se  les  adorna  con  un  viso  de  color  que 
armonice  con  el  conjunto. 

Los  flecos  han  sido  reemplazados  por  el  ancho 
doblez  con  vainilla. 

Pero  advierto  Margot  que  mi  carta  se  hace 
por  demás  larga,  y  si  una  así  recibes  todos  los 
días,  antre  leerla  y  contestarla,  noi  te  quedará 
tiempo  para  otra  cosa. 

Así,  pues,  hasta  el  próximo  número  que  vol- 
verá a  hablarte  tu 

Pepucha. 


La  adoración  al  becerro  de  oro 


El  novio  ideal,  Don  X...  propietario  de  algo  (1.0  00.000  £.,  diez  o  doce  leguas  de  tierra  y  varias  cuadras 
edificadas).  La  fiera  de  los  salones  que  idolatran  algunas  damas. 


Del  libro    ■Cariños",  cuentos  camperos  de  Julio  Cruz  (jhio)  — Ilustr.  de  Friedrich 


l'róeoro  t*ra  Idinit».  Jiiu'ii  rriolk».  lnu'u  jTaiuho. 
l»uoii  hombre.  Biu-no  i)ara  la  casa,  para  ol  cani- 
p<».  .  .  Hilónos  músculos  y  alma  buena.  Alma 
«gaucha...  Diríaso  hoy  un  hombro  detoetuoso, 
jM»r  oso:  j»or  buono...  J*oota.  l'róeoro  era  poeta. 
Kl  poeta  <lol  onmpo,  (]Uo  r.o  fué  más  que-  uu  tro- 
\or<».  ])ulsal)a  rimas  sonoras,  ritmándolas,  im- 
l>rovisán«lolas,  y  no  j»ublical>a  liViros.  .  .  Tro- 
vero. J'rócoro  era  un  trovero.  El  trovero  mejor 
y  más  trovero  del  pago.  Así  lo  decían  los  otros 
iratiohos,  que  lo  oyeron  cantar  en  cualquier  riii- 

<  ón  de  un  rancho  o  sobre  un  tronco,  en  una 
tapera,  o  en  el  boliche  de  aquí,  de  allá...  Lo 
'Iccían  las  mozas,  que  lo  haliían  hecho  cantar.  .  . 
Lo  dooíau  las  viejas,  que  habían  llorado,  —  cuan- 
do las  mozas  le  hicieran  cantar.  —  sobre  el  re- 
«•uerdo  siempre  lindo  de  las  mocedades  más  o 
menos  hermosas.  .  . 

Pero  también  lo  sabía  l^nriqueta.  Ella,  que  lo 
hizo  cantar  sin  decirle  que  le  cantara...  Ella, 
«lUG»  lo  hizo  cantar  por  puro  arte  de  sus  ojos  de 

<  arb(3n,  sus  o.jos  grandes,  picaros,  fascinadores.  .  . 

¡Oh,  si  sabía  Enriqueta  cuánto  era  poeta  el 
gaucho  Prócorol .  .  . 

En  la  primavera...  T^na  primavera... 

La  primavera  resucita  cada  año,  en  los  seres, 
lina  infinita  colección  de  ide'as  buenas  que  gestan 
en  los  cerebros  durante  el  resto  del  año  y  que 
parece  no  revientan  al  nacer,  por  esperar  los 
días  de  la  sublime  estación,  que  son  los  úrnicos 
días  en  que  se  sabe  del  encanto  natural  y  posi- 
tivo de  la  vida. 

Los  novios...  Llegar  la  primavera.  <'s  llegar, 
para  los  novios,  la  época  en  que  (lel»eii  hacerle 
todo:  hasta  casarse...  El  buen  ticiujio  hace  el 
buen  día  y  €-"1  buen  día  "hace"  —  es  la  palabra  — 
las  buenas  intenciones  de  los  homl)res,  (|no  creen 
entonces  en  la  vista  y  la  fragancia  ih'  las  flores, 
<jue  miran  la  luna,  que  piensan  en  el  ])ien... 

Pues  vino  la  primavera  y  Próeoro  se  hizo  unas 
refiexiones  alarmantes  acerca  de  su  pasado,  sn 
]»resente  y  su  porvenir. 

El  pasado  era  triste  como  el  retazo  de  campo 
donde  se  crió,  triste  como  su  canto.  Su  pasado 
era  él  mismo:  una  tristeza  continua  como  una 
eíindena  larga  y  sin  límite  que  sufriera  su  espí- 
ritu i'xcepcional,  entre  tanto  animal  de  cuatro  y 
dos  pata.s  y  tanta  gente  animalada  de  dos  patas 
solauH'nte,  pero  patas...  Su  ]»resente  se  confun- 
día con  su  pasado.  .  .  Su  poi-veiiir  ¡lo  se  deletreaba 
aún.  Pues  p<'nsa})a  jjor  sn  ))Oivenir. 

—  T^a  ley  do  los  gau<dios  —  decía.se  —  es  sn- 
jtrema  y  es  como  la  de  los  perros:  moiir  en  sii 
ley.  S<'  naco  gaucho,  se  vive  y  se  muere  gaucho.  .  . 
í>os  ]»astardos  no  lo  creen,  ])recisamente  ])or(jue 
no  nacieron  gauchos.  Poro  eso  <'S  ])Oca  Cí)sa.  ¡Hay 
que  triunfar  sobro  las  leyes,  cuando  son  malas! .  .  . 

Ks;i  mañana  <lo  Septiembre,  l^rócoro  se  acordó 
mucho  de  las  mujeres.  Miró  ]»or  los  cuatro  costa- 
dos: c;i(l;i  rancho  de  la  lejarií;i  era.  un  rosal,  para 
él.  donde  sieiiijire  liabí;i  ;ilgnna  rosa,  alguna  mu- 
jer... 

V  salió  al  campo,  rumbo  al  norte,  rumbo  ;il 
rancho  de  I;i  mfjor:  Liirifjueta. 


Voy  a  c;vntar  por  \"   iriAs  criol 


v  h, 


linda  del  pago,  sobre  todas  las  lindas  de  todos 
los  i><^gos  conocidos  y  por  conocer. 

Enriqueta,  la  cara  angelical,  fresca,  incitante, 
se  replegaba  sobre  los  hombres  de  su  madre,  cual 
si  amedrentada  por  sus  propios  impulsos  de  ena- 
morada, deseara  salvarse  de  la  tentación  de  darle 
un  beso.  .  .  Es  c]ue  Enriqueta  volvía  la  "salida" 
de  Próeoro  sobre  su  ]>ersona:  Próeoro  era  el  gau- 
cho más  criollo  y  nuis  gaucho  del  pago:  ¡era  el 
que  cantaba  mejor!... 

La  guitarra  sonaba  amplísima  en  sus  más  deli- 
cados rasgueos  y  fuera  en  su  sonar  un  sencillo 
canto,  si  la  voz  superiormente  suave  y  dulce  del 
poeta  no  le  anulase  la  virtud. 

Porque  en  mí  el  amor  nació 

profundamente  sincero, 

,11.0  habrá  en  el  pago  un  trovero 

(jue  te  cante  como  yo. 
Enriqueta  encendió  las  nrejillas.  No  era  rubor. 
Era  satisf.iccii'm.  Lila  lo  había  imaginado,  pero 
ahora  lo  ocia,  (  reía  en  el  amor  de  Próeoro.... 
Próeoro  era  suyo,  suyo... 

—  Dale  las  gracias,  in'hija. 

—  Dije  la  verdá,  doña  Remedios.  Dij'e  por  lo 
que  siento. 

—  Es  (ju(^  lo  ha  dicho  tan  bien... 

—  ¡(iradas! 

Doña  iKeiiiedios  cebaba  el  mate.  Cada  viaje  de 
(día  para  la  cocina,  valía  por  un  beso  de  los  ena- 
moi'ailos.  Así,  Ja  pareja  hubiera  querido  que  el 
mate  anllu^'it■'ra  en  sus  manos  toda  la  tarde,  hast;i 
(|ue  los  labios,  secos  ya  de  besarse,  tuvieran  fwcr- 
zas  paia  (h'cir:  ¡basta!  Basta  de  mates.  ¡Ya  no 
nos  Ix'samos !  .  .  . 

\'  hul)o,  des])ués,  nuitdias  tardes  deliciosas  como 
aquí  'lla  tarde  .  .  . 

Prócoi-o  solía  dar  a  Enricpieta  el  gustazo  de 
despertarle  al  día,  desíle  afuera  del  rancho,  con 
uiia  ti'oxa  donde  le  dijese  algo  que  era  de  ella 
y  (1(^  é!. 

Xo  le  agradalia  eso  a  doña  Remedios,  y  la  reñía 
])or  el  vicio  del  galanteador,  pero  ella,  Enriqueta, 
aseguraba  amanecer  mejor  cada  día  en  que  él 
jiegaba  el  madrugón  })ara  venir  a  despertarla  con 
un  canto . . . 

...No  habrá  en  (d  ])ago  un  trovero 
(juo  te  cante  <-omo  yo!  ... 

—  Y  sobre  todo  —  decía  la  madre,  —  que  te 
veng'a  cantar  tan  tem])rauo! 

La  ironía  de  la  madrc^  no  influyó  mayormente 
en  (d  goce  de  la  hija  y  el  hecho  se  repitió  por 
incontables  días.  Así  lo  estimulaba  el  amor  de 
los  dos,  ])uro,  ideal,  frauicamente  romántico,  enor- 
menrente  hondo;  amor  de  alma,  de  corazón;  ver- 
dadero, grande,  imponderable  amor. 

\  tan  sano,  como  amor.  .  .  Ella  pudo  entregarse 
en  los  brazos  de  él.  Ll  la  tuvo  en  sus  brazos  cien 
\'eces:  pues  tan  solo  comprendió,  las  cien  veces, 
la  necesidad  do  cantarle  al  oído,  porque  Enri- 
(pieta,  7nás  (pie  enamorada  de  su  persona,  pare- 
cíalo estar  de  sus  versos,  de  su  poesía  natural, 
la  poesía  do  sus  versos  llenos  de  imágenes  y  de 
sen.t  itnieiitos  .  .  . 

lOso,  durante  la  j)rimavera  y  el  comienzo  del 
verano. 

Des])ués.  .  . 

Próeoro  se  ausentó  un  tiempo  del  pago. 
Fué  lejos  y  tardó.  . . 


La  trova 


La  trova 


Al  regreso,  —  era  la  tar.le  plena  <le  luz  y  de 
í-alor  candente,  —  bajóse  al  almacén  "He  l:is 
Latas",  a  conw^r  y  belM'r. 

Había  alamos  parriujuianos. 

Conversantlo.  supo  boea  del  vas<|uito  Ai/.ar, 
una  revelación  abrumadora.  Kl  vasquito  se  lo  dijo 
sin  miedo  y  Prtk'oro  croA-ó,  por  aquello  de  que  la 
verdad  se  expresa  claro,  on  la  apreciación  de  un 
;;aucho  que  es  honrado  y  nn  conoce  a  lois  jíillos. 
<  reyó,  taml»ién,  |>orquo  el  vasquito  CTa  su  amigo 
y  lo  tenía  i>or  noble.  Pero  creyó,  sobre  todo. 
«Miando  él.  golpeando  con  el  rudo  puño  sobre  la 
blanca  mesa  de  pino,  le  di.io  así: 

—  ¡Te  la  jurar  qu  Vs  cierta! 

—  De  mo<lo  que  s<^gún  vos.  .  . 

Kl  vasco  pegó  otro  puñetazo  y  se  ratificó: 

—  ¡Te  la  jurar  qu 'os  cierta! 

Xo  había  duda.  Al  menos.  Prócero,  Inien  criollo, 
no  admitía  el  engaño  en  mala  lengua  de  aquel 
\  as<'o  tan  lleno  de  ex¡)resión  de  confianza,  como 
•  le  colorado  el  rostro. 

Y  montó  a  caballo,  triste,  muy  triste,  más  tris- 
fe  que  aquella  tarde  pesada,  repleta  de  luz  y  de 
••alor,  pero  exenta  de  vida,  de  aire  de  vida,  de 
vida  grata,  ¡de  vida!... 

Ahor  a  ya  no  confiaba  en  su  jiorvenir.  Ya  sal)ía 
todo  su  porvenir...   f^e  lo  había  deletreado!... 

Y  salió  al  tranco .  .  . 


Knriijiit  ia  d.-.seaba  que,  de  tantas  brisas  llega- 
•las  a  su  rancho,  desde  el  sud,  una,  siquiera,  le 
trajese  un  suspiro  de  Prócoro.  Un  suspiro  en  que 
el  aliento  del  novio  querido  e  ''ingrato"  le  de- 
mostrase que  existía.  T^n  suspiro.  ¡Sólo  un  sus- 
piro! . .  . 

Empero,  los  días  y  la,s  noches  aceleraban  su 
marcha,  para  dejar  de  serlo.  .  .  Pasaba  el  tiempo, 
y  eomo  Prócoro  no  llegaba  y  como  el  dolor  de 
Knriípie-ta  no  acababa  tampoco  de  ser  dolor,  el 
infortunio  entró  por  la  puerta  de  aquel  rancho 
aislado  en  el  medio  del  campo,  como  una  pena 
que  revienta  la  tierra,  de  entre  tanta  llanura, 
tanto  yuyo,  tanta  vida  muerta... 

Y  mientras  Prócoro  seguía  acumulando  la  sed 
de  vr-nganza  que  le  inspiraba  "\a  mala  acción" 
de  ella,  Enriqueta  seguía  sufriendo  la  atroz  dos- 
ventura  de  no  poder  saber  por  qué  la  abandonara 
un  día  para  no  volver,  ¡no  volver  ahora,  ahora 
quo  lo  quería  más  que  nunca,  ahora  que  era  de  él 
más  quí'  nunca ! .  .  . 

Y  los  días  eran  lúgubres... 


TriK-oro  había  tomado  una  determinación:  mar- 
rharse  del  pago.  Nadie  sabía  más  de  él. 

Enriqueta,  en  cambio,  lo  esperaba  siempre.  Mo- 
ría la  ilusión  desús  amores  intensos,  arrolladores. 
ofuscantes:  pero  la  esperanza,  como' una  torre  de 
hierro  salvada  del  incendio  en  una  casa  de  ma- 
dera, permanecía  altísima  entre  el  derrumbe  de 
todo  su  ideal,  todo  su  ensueño... 

Solía  verlo  llegar,  a  la  noche,  durante  el  sueño, 
como  en  una  reconstrucción  de  aquellas  escenas 
de  la  i)rimavera,  cuando,  por  la  mañana,  Prócoro 
le  venía  a  despertar  con  un  canto  donde  le  decía 
algo  de  él  y  algo  de  ella .  .  . 

Mas  un  mal,  —  un  mal  nuevo  —  progresaba  en 
su  organismo.  Se  le  enfermó  el  corazón... 

Ultimamente,  la  madre  no  dormía,  velando  el 
sueño  intranquilo  de  la  hija. 

Enriqueta  despertaba  bruscamente,  por  la  ne 
che,  decía  unas  cosas  que  envolvían  de  dolor  el 
alma  de  la  pobre  vieja  y  luego  tornaba  a  rendirse 
Daba  pena . .  . 

En  ocasiones,  pareció  que  entraba  al  ultime 
sueño. 


Su  postrer  noche  de  vida,  fué  tormentosa.  E> 
viento  silbaba  en  la  ventana  del  rancho  su  es- 
trepitosa furia.  . . 

Enriqueta  empezó  a  hablar,  semidormida.  Ha- 
blaba como  una  muerta  que  hablase...  Lenta- 
mente. Conmovedoramente: 

—  |,Vos  no  sentís,  mama?...  Pues...  yo  si. 
Yo  la  siento  clarita.  Yo  siento  la  voz  elarita. .  . 
Clarita  como  cuando  t  'enojabas  porque  Prócore 
me  veni'a  cantar...  me  veni'a  cantar  a  l'endi- 
ja...  a  l'endij'a  e  la  puerta!...  ¿No  sentís?... 
Si  oye  clarito,  clarito... 

Porque  en  mí  el  amor  nació 
profundamente  sincero, 
no  habrá  en  el  pag'un  trovero 
que  te  cante  como  yo... 

Es  Prócoro,  que  canta.  Que  me  can,t'a  mí.  Que 
me  canta  porque  me  quiere...  y  porque  sabe 
cantar,  porqu'es  pueta! .  .  .  ¡Que  lind^o,  mama,  qué 
lindo! . . .  Oilo,  mama. . .  y  déjalo  entrar.  De-ja-lo; 
[le-ja-lo  entrar! .  . .  De.  .  .ja.  .  .lo.  .  .  en.  .  .trar! .  .  . 

Y  expiró,  la  cara  antes  fresca  y  cautivadora, 
contraída  en  un  esfuerzo  ímprobo  de  doliente  im- 
ploración .  .  . 

Julio  CRUZ  GHIO. 


La  reserva  profesional 


- —  No  dejés  de  venir  esta 
tarde.  Necesito  decirte  cuán- 
to, cuánto  te  quiero. 


— Sí,  sí,  pero  sé  prudente. 
— Está  usted  en  un  error,  caballero.  Nosotras  nunca     Ya  sabés  que  estas  chicas 
escuchamos  las  conversaciones  de  los  abonados.  del  teléfono  a  lo  mejor  es- 

cuchan .  .  . 


Señora  Silvia  García  Victorica  de  Casares  con  su  niñita 


Fot.  ñícriiiw 


—  Míralo!   ¡Está  compadreando  porque  la  va  de  galerita  nueva! 

1>y 


REFLEXIONES  PERIPATETICAS 

El  águila. — ¿Vos  creés  que  yo  ya  no 
soy  rey  de  las  cumbres? 

El  chancho — Yo  no  estiendo  de  cum- 
bres. A  mi  dame  barro;  el  chancho  en 

el  barro. 


VIDA  SOCIAL 


DIGNIDAD 


SIEMPRE  EL  TABACO 


La  rana — Aaí  me  gusta,  hijo  mío.  Bull-dog — ¿Quien  me  ha  Gorrión  —  Ahora  que  ya  estoy  fumando  me 
ruando  se  bosteza  liay  »|u<-  disimular  echado  una  cosa  mojada  acuerdo  que  no  tomé  postre.  Si  me  le  apuntara 
tapando.se  la  boca  ron  la  mano.  en  la  frente?  a  una  de  estas  manzanitas.  . 


en  la  frente? 


Los  cuatro  hombres  habían  concertado  una 
apuesta  terrible:  conquistar  el  amor  de  una 
sencilla  criatura  que  resistía  impávida  a  los  ha- 
lagos de  muchos  y  tenaces  adoradores. 

Había  allí  de  qué  chacotear,  y  había  también, 
de  por  medio,  algo  que  bien  podía  ser  un  paso 
de  la  vida  a  la  muerte,  Y  brindaron  los  cuatro 
por  el  vivir  y  por  el  morir;  brindaron  alegre- 
mente (más  de  un  gesto  que  parecía  explosión 
de  vibrante  hilaridad,  contrájose  en  rictus  duro, 
seco,  atroz).  Es  que  los  cuatro  la  amaban  ávida- 
ínente:  con  exaltación  éste,  con  ingenuidad  aquél, 
arrogantemente  el  otro,  y  el  último,  el  más  escla- 
vizado por  aquel  cariño  que  'echaba  garra  en  las 
venasi,  con  entusias:mo  y  fe,  fuerzas  ambas  que 
derrumbaron  su  existencia  y  paseáronile  por  re- 
giones de  dolor  y  esperanza.  Había  para  morir 
l)or  ella.  .  .  pero  había  para  más.  ¡Señor!  ¡Señor! 
Había  para  vivir. 

Y  hablaron  así  los  cuatro  enamorados: 

Lo  que  dijo  el  rico 

—  Eres  joven  y  hermosa,  y  tu  deslumbradora 
belleza  que  clamaría  por  la  reisurrección  de  un 
Ticiano  para  ser  eternizada  en  lienzo,  es  fuente 
de  recreo  para  los  ojos  de  los  hombres,  embnia- 
guez  de  su  ideal,  tesoro  de  visión  que  desparrama 
por  todo  el  ser  el  efluvio  de  dicha  santa  que 
agita  espíritus  o  imágenes.  ¡Envanécete,  criatu- 
ra soberbia!  ¡Muestra  el  orgullo  incomparable  de 
los  seresi  que  son  perfección,  que  sou  poesía,  aro- 
ma de  jardín  soñado,  germen  de  las  quimeras 
más  ricas  y  deslumbradoras!  Tuyo  soy.  Tuyo  es 
mi  oro,  tuya  mi  juventud,  mi  ambición^  mi  ner- 
vio atlético.  Todo,  todo  para  tí.  Destrózame  y 
quiéreme.  Un  simple  rayo  de  amor  de  tus  pupilas 
y  me  resignaré  a  morir,  triunfante,  orgulloso, 
])or  el  leve  gesto  de  tu  breve  piedad.  ¡Elvira! 
¡Soy  tu  'esclavo!  ¡Sé  mi  opresora,  aunque  sólo 
para  herirme!...  y  cayó  prosternado,  con  vio- 


lencia de  suicida,  revelando  en  toda  su  actitud- 
la  intensa  pasión  de  un  transñgurado. 

Elvira  quedó  sobrecogida,  pareciéndole  haber 
vivido  instantes  de  tragedia.  Aquel  hombre  te- 
nía acentos  de  drama,  evocaciones  lúgubres,  que 
no  la  atraían  ni  lisonjeaban.  Su  cuerpo  tuvo  un 
extremecimiento,  volvió  la  vista  a  un  lado...  y 
el  adorador,  qué  creyó  haberla  embriagado  de 
vanidad,  enmudeció  de  despecho,  comprendiendo 
la  inutilidad  de  su  retórica  desesperada. 

¡Señor,  Seiior  Millonario! 

Lo  que  dijo  el  sabio 

—  Viéndote  al  través  de  mis  mirajes  de  cien- 
cia y  experiencia,  beldad  fascinadora,  t-e  creo  la 
elaboración  más  pura  y  diáfana  del  crisol  huma- 
no, la  esencia  rica  que  impulsa  nuestros  sentidos. 
Te  hablo  para  enamorarte,  y  tengo  la  s-ensación 
de  producirte  fastidio.  Ya  ves  si  vale  poco  eso 
que  todos  ponderan  en  mí;  mi  talento,  mi  sabi 
duría,  la  honda  visión  que  alcanza  a  todas  las 
almas.  Soy  infeliz,  soy  necio,  créeme  imbécil, 
haz  mofa  de  mis  contornos  ridículos,  entrégame 
al  escarnio  de  los  que  más  me  detestan,  para  que 
de  mi  prestigio  no  quede  rastro.  Escarnéceme, 
si  no  has  de  querer  medir  mi  respetabilidad,  ul- 
traja mi  frente,  resorte  de  incalculables  poten- 
cias. .  .  pero  envuélveme  en  el  fuego  de  tus  pu- 
pilas para  sentir  el  dardo  intenso  de  tu  amor. 
Mi  cariño  será  sabio,  mi  adoración  infantil,  mi 
vehemencia,  impulso  irresistible  que  te  sumirá 
en  estupor.  .  .  (y  terminó  con  un  gesto  autorita- 
rio:)—  ¡Inclínate  ante  mí,  belleza  eterna!  ¡La 
chispa  del  genio  también  es  divinidad! 

La  mujer  bella,  la  |)obre  Elvira,  experimentó 
un  vivo  desasosiego...  Aquel  hombre,  con  su 
lenguaje  desusado,  no  había  logrado  tamjioco 
establecer  ni   una  impercei>tible  armonía  entre 


LOS  cuatro  lenguajes  del  amor 


o\  suyo  y  aquel  otro  so:it iinii  iito.  V  ron  una  in- 
«  linación  sumisa,  ilóeil,  ajíachó  su  froiito  oHsea, 
no  para  amarle,  como  había  »ir«lenaclo  el  anatema, 
sino  i'or  no  saber,  ¡  or  no  |  o<b  r.  .  .  por  no  <pieier 
tjuererle.  Kl  sabio  |ir(>firió  un  ,irenii«lo  y  se  lii/.» 
a  un  la<lo. 

Lo  que  dijo  Don  Juan 

—  Yo  tengo  impreso  en  mis  labios.  Klviia.  el 
«"armín  <le  mil  labios  amantes,  y  pueblan  mi 
mente  otros  mil  recuertlos  «le  mujeres  bellas  que 
se  envilecieron  para  <-onquistarme.  Yo  pasé  entre 
.'lias  altivo,  «lesjiótieo.  bárbaro,  ¡¡isoteando  ofien- 
<ias  <le  amores  purísimos,  «le  delirios  candidos, 
teniendo  para  ellas  tan  solo  la  risa  burlona  que 
profiere  el  vicio  a]  hallarse  con  la  virtud  en  con- 
tacto. Vo  doble«íué  las  sin  i»ar  cabezas  que  er- 
«luíanse  anhelosas  jior  beber  mi  aliento,  ansiando 
mi  vida,  y  ronijú  los  brazos  que  se  me  tendían 
pu«ínando  ]>or  estrecharme  entre  ellos.  Ante  tí, 
no  sé  lo  (jue  mi  alma  desea;  si  |»ermanecer  en  el 
mundo  o  remontarse  en  vuelo  libre  y  triunfador, 
a  las  re^Mones  donde  íjerminan  tus  ideales.  Mi 
corazón  jtalpita  aún  de  amor.  ;  Quiéres  tú  ese 
l»ostrer  lati<lo  que  es  el  tránsito  supremo  de  la 
embriaguez? 

Don  Juan  se  habría  vivsto  atado  a  un  poste,  con 
cuerdas  de  tortura  que  le  morderían  las  carnes; 
su  cuerpo  altanero,  vencido  ]'or  la  desgarradora 
ligadura,  se  habría  doblegado,  abatido,  en  la 
fatal,  irresistible  pesadumbre  de  la  muerte... 
si  las  pupilas  de  aquellos  ojos  angelicales,  que 
eran  aÍDÍsmos  8in  fondo,  hubieran  podido  trans- 
mitir en  su  mirada  toda  la  indignación  que  ])ro- 
vocó  el  lengua ji'  del  cínico.  Y  d  Don  Juan  se 


rctiiít  contundido,  nimbada  su  cabeza  por  la  au- 
reola ridicula  que  le  granjeó  s^u  increíble  bota- 
ratada .  .  . 

Lo  que  dijo  el  más  enamorado 

—  Klvira,  te  quiero  tanto,  que  aún  el  dolor  ile 
sentirme  no  corresi)ondido  me  llena  de  tristezas 
i>;.':iaitas.  oe  pesares  que  impúlsanme  a  quererte 
más,  fortificándome  de  dolor.  Oon  el  recuerdo  de 
tu  desvío,  con  la  palabra  de  tu  indiferencia,  lle- 
garé al  término  de  mis  días,  resignado,  humilde, 
(reyente  y  pidiendo  a  Dios  que  en  mi  postrer 
energía  pueda  la  mano  enviarte  el  adiós  de  la 
vida.  Hallo  yo  en  mi  dolor  tanta  resignación,, 
tanta  esi)eranza,  que  ni  quiero  dejar  de  sufrir, 
por  no  olvidarte,  ni  mitigar  mis  penas,  -por  que 
rerte.  Fija  en  mí  tus  ojos,  y  comprende...  com 
prende  cuanto  te  (juiero  ¡amor  mío!...  ¡mi  en- 
canto!... ¡  m  i  amiga  y  hermana !..  .  ¡  Mírame  I... 
¡Mírame! .  .  . 

¡Cesa,  lenguaje  de  pasión!  Elvira,  trastornadii 
por  el  recreo  de  los  cuatro  homenajes,  sintió  un.i 
fugaz  sensación  agitar  todo  su  cuerpo,  en  escalo 
fríos  que  inundaron  su  rostro  de  calores  extra- 
ños. Aquel  hombre,  envolviéndola  en  un  efluvio 
de  terimra,  la  había  atado  con  un  vínculo  pro- 
fundo, iiití'ligent(\  enérgico,  que  dominaba  por 
sentimiento  y  persuasión. 

¡Venciste,  último  adorador,  ideal  amante!  ¡Ert 
la  raíz  de  tus  venas  hallaste  el  carmín  que  en- 
ciende los  horizontes  de  la  vida,  el  átomo  que  e-> 
germen  de  las  más  bellas  flore/s  del  amor! 

José  FREXAS. 


Ecos  de  una  gran  fiesta  nupcial 


DesiJiiLh  (icl  .eiui.ic.  loh  esposos,  cii  el  ictiio  de  su  intiniulad,    haciendo    una   vida    perfectamente  tranquila 


ro 


¡ Fíjese  bien  en  esto  que  le  voy  a  decir! 

("oiio/co  yo  gra  n  n  ú  ni 
l<'  |H'is()na.s  que  son  ve 
iliTos  ricos  tipos,  locos  (le  las 
•uairo  estaciones,  ((nc  por  l;i 
más  insistí  i  lic'i  n  1  (>  del 
)  ensillan  unos  pica'/os 
¡Hay  (jue 


c  o  s  a 


ran  conservar  un  resto  (h;  se- 
renidad en  las  duras  contin- 
gencias de  la  vida. 

Jlay  o1]-os  (juc  a  cada  tno- 
No?" 


ipu^  asusta 


vei'l( 
lieos ! 


Desde  el  escándalo  oial,  en  el  ([ue  figurín  las 
]>alabras  gruesas  por  oruesas,  y  his  frases  rotun- 
das por  docenas,  todo  sale  a  relucir*  en  el  rodeo. 
VX  hombre  carnea  flaco,  pero  se  ha  desalio^ado,  y 
es  feliz.  jQue  los  agarre  el  tren! 

Pero,  en  medio  de  todo,  estos  alunados  son  so- 
portables o,  por  lo  menos,  no  son  abominabJe- 
niente  fastidiosos.  El  latero,  el  pesado  natural, 
el  fastidioso  ''perfecto",  es  aquel  de  los  estribi- 
llos, esos  que  inspiran  más  jabón  que  subirse  al 
tranway  sin  níqueles,  y  a  los  cuales  no  hay  for- 
ma de  hacerles  comprender  lo  desgraciado  que 
hacen  a  todo  el  que  dirigen  la  palabra,  ¿No  han 
hablado  ustedes  nunca  con  uno  de  esos  del 
'  %  comprende  usted  ?  ' ' 

Yo  en  cuanto  tropiezo  con 
una  persona  que  me  pregunta 
cinco  o  seis  veces  seguidas  ''si 
le  comprendo",  ya  estoy  loco, 
y  hasta  se  me  ligura  que  no  le 
comprendo,  i>or  claro  y  termi- 
nante qiue  sea  lo  que  está  di- 
iiendo. 

La  otra  noche,  en  el  tranvía 
(en  tranvía  a  mi  siempre  me 
ocurren  las  cosas  más  desagra- 
<iables),  me  encontré  con  una 
relación  de  los  de  "¿compren- 
<le  usted?",  y  apenas  cambia- 
mos el  saludo,  se  me  destapó 
lo  más  apurado. 

— Pues,  como  le  decía  (no  me  hal)ía  dicho  nada 
absolutamente),  ayer  estuve  con  mi  señora  a  oir 
a  Viana  da  Motta,  ¿comprende  usted  ?,  y  nos  dejó 
maravillados  con  esa  pieza  tan  linda,  j;  coin]>rende 
usted?,  que  se  llama  La  Selva,  ¿comprende  u,^- 
ted?,  y  la  tocó  de  un  modo  notable,  si,  notable, 
¿comprende  usted!  Yo  le  he  dicho  a  mi  señora 
•que  si  quería  volver,  ¿comprende'?...  Y  así  suce- 
sivamente, hasta  que  em])ez.aron  a  girarme  los 
ojos  en  las  órbitas  y  jx'rdí  la  noción  d(^  si  nu>  ha- 
llaba efectivamente  sobre  ruedas  o  haciendo  unos 
volatines  con  Cittaiieo  en  su  diabólico  aparato. 

Yo  creo  que  estuve  a  ]>unto  de  decirle,  de  gri- 
tarle a  aquel  interj>elante: 

— Pero,  por  la  Madonna,  s¡  he 
conipi'endido  l;i  (¡eonie)  rí;i  y  la 
Trigonometría  cuando  tenía  ca- 
torce años,  ¿no  le  voy  a  com- 
prender a  usted  a  los  veintinue- 
ve el  (|ue  iiaya  ido  usted  con  su 
señora  a  oir  a  Viana  da  Motta  ? 
¡Con  lo  sencillo  de  entender  que 
es  eso! 

También  conozco  algunos  ita- 
'    '  '  n  y  no 
a  boca, 
osante, 
'  ¡Ah! 

Los  d(d  "Mi  spiego'?"  son  naos 
gi'andes  miserables  ípie  del)ían 
caer  bajo  la  .jn ri.sd ¡cc¡<'tn  policial 
para  impedii-  (pie  los  ]iol)res  por- 
teños, tan  (I (■s<i rociados  {»or  las 
cincuenta  |)lazas  ('(lilicias,  |tudi(^- 


mento  plan  lean  un 
en  mitad  de  lo  (pie  dicen,  y 
])rovocan  (-on  <'S()  al  (pie  los 
escucha  la  más  desagradabh» 
j)erplejiilad.  Sino  \éase: 

(pie  he  cumplido  b 
iis1  nicciones  (pie 
d  lo  cr(>e  así,  ;  no 


—  Yo  ere, 
do  con  las 
l  no  ?  Si  ust 
avisármelo, 
que  si  ¿ no  ] 

Y  ¿no  ? .  . 


leii, 
me 


ílU( 


haga 
.  (pi( 


de  acuer- 
¡m|»artido, 
el  hien  de 
iisteil  dirá 


o  es 


no 


.  .  llega  uno  a  no  saber  si  es  si 
lo  que  (lel>e  contestar,  o  lo  que 
o  l  qué? ...  ¡Al  diablo 


tiene  que  creer  o  ¿qué?, 
los  tales  bichos! 

Otra  de  las  tonaditas  que  más  molestan  al  in- 
terlocutor, es  la  de  "fíjese  en  esto  (jue  le  voy  a 
decir".  La  primera  vez  (jue  se  oye  esta  frase, 
como  nno  ignora  qu(>  se  trata  de  un  vicio  de  con- 
versación, demuestra  td  más  \  ivo  interés,  creyen- 
do que  se  va  a  oir  una  revela- 
ción sensacional.  Entonces,  se 
abren  bien  los  ojos-,  se  aguza 
el  oído  y  se  fija  la  mirada  en 
los  ojos  del  preopinante;  pero 
éste  larga  una  pavada,  y  aña- 
de, "fíjese  en  esto  otro  que  le 
voy  a  díecir ' 

Naturalmente,  que  a  las  po- 
cas vueltas  de  "fíjese  en  es- 
to" y  "  fíjese  en  aquello  ' ya 
no  se  presta  ninguna  atención 
a  lo  que  dice  aquel  señor,  por- 
que nos  volveríamos  lechuzas, 
de  tanto  fijarnos. 

Paso  por  alto  a  algunos  que 
o  cuar(Mita  veces  por  cuarto  de 
¿TtMigo  o  no  tengo  razón?"  "¿Es  cierto  o 
ierto?"  "¿Lo  duda  usted?"  "¿Le  pare- 
¿  Kstamos  conformes?"  etc..  etc. 
otras  tonaditas  más  tolerables,  porque  su 
no  afecta  en  nada  a  la  comodidad  de  los 
odian.  Consisten  aquellas  en  usar  o  abusar 


pre 
lioi 


'U II tan  tremt. 


Hav 

ipleo 


mentí 


palabra  determinada,  que  por  lo  común  es 
rbio  o  un  adjetivo.  Un  ejemplo:  "lógica- 
' '  efectivamente  ",  "  francamente  ' sin 


((,ue  ni  una  sola 
lógica,  efe 


ui 


)tri 


nanos  ipie  nahian  y  naDi 
se  les  suelta  nunca  de 
otra  cantilena  menos  int( 
que   (>s  (d   ''Mi  spiego? 


vez  ,>e  trate 
■osa  logica,  eioctixa  o  tranca. 

Los  del  adjetivo,  todo  lo  vei 
ordinario  ",  "  notable  ",  "  niac 
do  ",  ' '  f  ormidal)le  ' '. 

— ¿Qué   le  i).irece  esta  corli 
ta?- — 1(>   preguntaba  yo 
día  a  uno  di^  esos  d(d  ' '  estii]»en- 
do  ' y  me  contestó : 

—  ¡Estupenda! 

Si  me  hubiera  dejado  arrastrar 
])ür  mi  índole  "formidablemen- 
te" belicosa,  le  haliría  .-^acudido 
un  par  de  castañazos,  pero  pre- 
ferí conservar  las  manos  en  los 
bolsillos,  deseando  al  estupendo 
(|ue  se  volviera  mudo. 

—  Qué  te  ha  parecido  este  ar- 
ticulito,  lector  o  lectora? 

—  i  ¡  ¡  Eormidable! ! ! 

FINK. 


liioh 


asualidad  de 

' extra- 
stupen- 


Ya  r«.H*or(larás  \o  quo  te  <ii.j'o 
sobrt»  la  f:icili<ia»l  con  <|U('  en  el 
Í!iipro\¡sa  una  niarquosa 


^ll    »4U.  1  ni..     Mi.il  li 

en  mi  anterior. 
n;i'nu¡no  París  se 
nna  simple  modis- 
tilla. 

Esto  te  ve-ndrá  a  sijjnifiear  qn*-  las  parisiensv's 
(¿por  qué  no  decirte  las  francesas  todas.')  son 
in>jén¡tan>ente  eleijantes,  que  tienen  el  sentido 
de  la  distinrión:  l:i  ri  pública,  ol  volterismo  y 
Kous.sean,  no  lian  podido  extirpar  de  estas  ado- 
rables íialas  1-is  inclinaciones  gentiles  de  las 
damas  <le  Trianón. 

El  tema  ni<*  está  gustando  inñnito,  y  no  pu(Mlo 
resistir  a  la  tentación  de  teorizar  sobre  este 
luiiito. 

La  impresión  más  fuerte  oue  me  dejó  París 
una  tarde  qut-  tuve  la  buena  idea  de  ir  a  pie 
«lesde  la  ]daza  de  la  Concordia  hasta  la  de  la 
Ojirra,  fué  tle  elegancia.  Lo  que  en  seguida 
agarró  en  mi  espíritu  fué  el  grato  buen  tono  de 
las  mujeres;  elegancia  frivola,  llena  de  aturdi- 
mientos y  de  elasticidades  graciosas. 

Cada  calle  de  París  nie  parecía  como  una  pro- 
cesión de  mujeres  lindas  y  alegres.  Ciertamente, 
los  paladines  de  la  belleza  rubia  no  buscarán  en 
F*arís  su  ideal.  Lo  buscarán,  sí,  en  los  "squa- 
res"  londinenses,  o  en  las  calles  de  Bruselas,  o 
en  la  vieja  Amberes.  Así  mismo,  los  adoradores 
de  los  rostros  ticianos,  con  cabellos  de  endrina 
y  pupilas  de  brasa,  tampoco  pedirán  a  París  su 
tipo  de  lielleza,  sino  a  España  o  a  Italia,  los 
]»aíses  legendarios,  queridos  del  sol. 

Y  sin  embargo,  tien'?ini  las  })arisie;nses  algo  ex- 
quisito, personalísimo  que  las  distingue  de  las 
demás  mujeres  y  las  hace  inolvidables.  >\o  son 
tan  correctas  ni  decorativas como  las  ingle- 
sas, ni  tienen  la  magnificencia  nacarina  de  las 
iilemanas.  No  (s  fácil  clasificarlas  en  ningún 
tipo  femenino  determinado,  ¡¡orque  heredaron 
mucho  de  unos  y  de  otros. 

;  Por  qué  triunfan,  entonces?  me  pregunto  yo. 
¿Es  por  hermosas,  dando  a  esta  palabra  su  sig- 
nificación "clásica".'  Xo;  porque;  la  parisiense 
no  posee  ni  la  serenidad  ni  la  amplitud  de  lí- 
nea.s,  de  las  Venus  helénicas.  Su  fuerza  victo- 
riosa, por  tanto,  no  (is  su  l)elleza,  sino  su  ele- 
gancia. 

I^a  suprem.'i  elegancia  de  la  mu.i'ei'  íi-anccsa 
no  prííviene,  como  comprenderás,  d<  I  iiiflii.jo  de 
«U9  '^modi.stos  artistas"  de  la  ruó.  de  la  Paix. 
No  son  Doucet.  ni  el  extinto  Paípiin,  los  que  con 
^n.s  t-rajes  ondulantes  y  cubiertos  de  gasas  las 
;>resentan  tentadoras  y  r(  fiiia<las;  no  es  tampoco 
Doeuillfet,  el  travieso  Doeuillet  favorito  de  las 
ciclistas  ípie  jiedalean  ]»or  las  alamedas  del  l'os 
que;  ni  licer,  erudito  como  un  ]iiiitor  <le  histo- 
ria; ni  id  suntuoso  Hr-dfern,  cuyos  abrigos  su)'- 
<-adf)S  v<'rt¡calmeiite  de  largos  idicgues  hieráti- 
cos,  lucen  en  la«  noches  de  gala  de  la  Comedia 
y  de  la  Opera,  majestuosos  como  capas  pluviales. 

La  (degancia  de  estas  vaporosas  mujeres,  es 
menos  superficial,  reconoce  un  origen  étnico,  y 
es,  de  consiguir'nte,  mucho  más  honda.  Yo  creo 
que  un  cincuenta  ]»or  ciento  de  ese  "diic"  que 
caracteriza  a  la  mujer  francesa  proviene  de  la 
longitud  de  sus  piernas. 

¿Te  sonríes?.  ,  , 


Vo  lie  lici-lio  rsta  ohsi  i\  ;ieiun  varias  veces,, 
visitando  i'l  museo  del  Louvre  y  examinando 
atentamente  las  grandes  obras  de  los  grandes 
maestros  modernos.  Además,  lo  he  oído  decir 
en  algu::as  conferencias,  y  e«  que  la  línea  bella 
por  excelencia,  la  más  inteligente,  la  de  mayor 
espiritualidad  (fíjate  bien  en  las  palabras  (|ue 
empico)  es  la  línea  'Marga''. 

Precisamente,  el  otro  día  asistí  a  una  de  esas 
couf tuTi-cias  sobre  modas  y  chic  femenino  que 
(lió  una  i)rofesora  (mi  estos  temas  y  artista  cé- 
lebre: MUe.  Marcelle  Londe.  Voy  a  tratar  de 
repetir  alguna  de  las  cosas  que  dijo,  acerca  d(> 
este  mismo  punto.    Habla  la  Lender: 

*'La  femme  honnétte  est  la  jambe  eassée. " 
Esto  vtMidría  a  significar,  dándol'6  corte  de  re- 
frán: * '  La  mujt'r  honrada,  la  pierna  quebrada 
y  cu  casa".  Sobre  este  tema  fundó  su  diser- 
tación.   ¡Qué  de  cosas  ingeniosas  dijo! 

Aquel 'a  moral  severísinia,  esta  costumbre  de 
vivir  recluida,  sin  duda  módico  la  anatomía 
de  inii'stiiis  ;nr,igas  de  otros  siglos.  En  el  trans- 
curso (le  los  tiempos,  en  las  épocas  medioevales, 
de  madres  a  hijas,  las  ])iernas  iban  atrofián- 
dose en  la  qnietiid  del  encierro.  Erain  órganos 
casi  inútiles  (¡ue  ] la usad ;i  in eiit e  fueron  acortán- 
dose, a((u¡l()táii(l()si'  y  | m ■  id icudo  su  gracia  prin- 
cipal de  miemljros  de  locomoción:  la  agilidad. 

La.  mujer  frair.icesa,  y  más  aún  la  parisiense, 
ha  vivido  siem])r(>  con  mayor  libertad.  Por  otra 
parte,  las  distancias  en  París  son  bastante  gran- 
des (excluyo  el  paralelo  de  Buenos  Aires,  por- 
(pie  en  realidad  nosotras  no  teinlemois  distancias: 
nin^-una  rortcña  uusta  de  andar  cuatro  o  cinco 


liscienr 
y  elegí 
rmosur; 
•rsal  I 


unido  al  incremento  de'  los 
las  i)iernas,  las  adelgaza  y 
mente  a  los  niños  a  caminar 


in  poco  pesada  de  la  femi- 
Ih^gado  aquí   a  corregirse 
lo  llamiaré  yo?)  una 
u'  según  Mlle.  Len- 


dí'|M)i-tcs.  (I 
enseña  inc( 
co'.i  soltura 
Así  la  li. 
nidad  uiii\ 

fácilmente.    lia  sido  (¿cómo 
revolución  de  alta  ixdleza  ( 
der  puedie  llevarse  a  f(diz  término  en  un  espacio 
de  cincuenta  años. 

Vo  hago  votos  porque'  en  nuestra  querida  pa- 
tiia  el  amor  a  la  naturaleza  3'  la  afición  a  los 
spoi-ts  se  ac()|»len  a  nuestras  costumbres.  Ya  es 
t¡em|io  (¡ue  iins  convenzamos  de  que  los  colores 
mejores  no  son  los  vendidos  ]>or  el  perfumista, 
sino  los  (|ue  blindan  a.  las  mejillas  de  las  mu- 
Íei-(  s  (d  aire  lilrr(>  y  oxigenado  dC'  los  campos. 
También  d(d)emos  pensar  dc'  que  la  elegancia, 
(linio  |;i  b(dl('za,  110  depemle  de  un  corsé  rí^cto 
ni  de  un  p(dna(lo  aidificioso,  sino  de  la.  salud, 
(pie  (s  ai^ilidad  y  \'igor. 

X(t,    María.  Luisa. 

-Xuestia  liermosni-a  no  es  un  reflejo  de  nues- 
1ra  nuMlistn,  ni  (d  resultado  banal  de  un  sóm- 
brelo cargado  de  plumas  o  de  gasas  flotantes. 
La  bidleza  de  nuestra  cultura  está  en  el  ritmo. 

Sé  bondados.a  con  estas  reflexiones,  quizá  de'- 
masiiado  serias,  y  cuenta  con  que  en  mi  próxima 
s'eré  todo  lo  fi'ívola  y  variada  que  requieran 
estas  cori'esponde.ncias. 

Te  abraza  con  el  afecto  de  siempre  tu  sincera 
amiga 

Sofía. 


Casos  y  cosas 


SUPERSTICIONES 


DESPUÉS  DEL  DUELO 


PEPITO  Y  LUISITA 


—  Vamos  a  ser  trece  eu  la  mesa, 
pero  supongo  que  usted  no  será  su- 
persticioso. 

—  Según  y  conforme. 

—  ¿Cómo? 

—  Depende  del  menú. 


—  ¿Todavía  en  cama,  su  marido? 
Pero  si  la  herida  que  recibió  no  te- 
nía gravedad  ninguna. . . 

—  Cierto,  pero  de  tanto  desnudar- 
se para  mostrarla  a  los  amigos,  ha 
agarrado  un  resfrío  que  lo  tiene  loco. 


—  Yo  soy  mayor  que  vos. 

—  ¿Cuántos  años  tenés? 

—  Seis.  ¿Y  vos? 

—  También.  ¿Ves?  Somos  igua- 
les. 

—  Bueno;  pero  yo,  el  año  que 
viene,  tendré  siete.  (Luisita  se  echa 
a  llorar.) 


CHISPAS  DE  INSPIRACIÓN 


ENTRE  NOVIOS 


LAVAJE  DE  OFENSAS 


—  He  encontrado  muchas  chispas 
de  ingenio  en  sus  versos. 

—  ¡Oh,  no  tanto,  señor! 

—  Sí,  si  viera  cómo  saltaban  cuan- 
do los  eché  al  fuego .  .  . 


—  ¿Estás  dispuesta  a  vivir  de  mí 
renta? 

—  Sí,  querido ;  con  tal  que .  .  . 
■ —  ¿Con  tal  que? 

—  Que  tuvieras  otra  renta  para 
vos. 


—  ¿De  modo  que  te  cacheteó? 

—  Formidablemente. 

—  Pero,  esa  es  una  injuria  que 
hay  que  lavar  con  sangre. 

—  Cierto,  voy  a  aplicarme  media 
docena  de  sanguijuelas. 


CONTRASTES 


ECONOMÍA  DOMÉSTICA 


PRUEBA  IRREFUTABLE 


—  ¡Y  pensar  que  yo  le  pago  diez  — Esa  cuenta  de  tu  modista  es 
pesos  diarios  a  mi  masajista  para  exorbitante.  Tan  luego  ahora  que  íba- 
que  me  haga  lo  mismo  en  la  cara!..  .     mos   a  hacer  economías.  .  . 

—  Ya  las  hemos  hecho.  ¿No  has 
dejado  de  ir  a  las  carreras,  de  jugar 
al  poker  y  de  frecuentar  el  club? 


—  ¿Me  escuchas  o  no? 

- —  Sí,  mujer,  te  escucho. 

—  Como  te  veo  bostezar  constante- 
ente. 

—  Bueno,  eso  prueba  que  te  es- 


cucho. 


La  Dirección  <lo  Rodados  «lo  ^loiitcvidoo,  do> 
piiés  do  niaiKl.ir  que  ©n  los  automóviles  que  oir- 
c-ulan  por  la  población  se  colocasen  focos  de  g;ran 
potencia,  y  de  marcar  a  dichos  vehículos  una 
marcha  mo<lerada  para  evitar  atropellos,  obligó  a 
-ufrir  un  examen  a  los  "chauffeurs"  con  el 
olijeto  de  que  demostrasen  s»is  aptitudes  i)ara 
•  i  cargo. 

Todo  esto  es  una  "pichincha''  ])ara  los  uru- 
guayos; |>ero  a  los  argentinos  nos  va  a  partir  por 
la  mitad.  Y  digo  que  nos  va  a  partir,  porque  los 
••chauffeurs*'  rechazados  en  la  capital  del  ITru 
guay.  al  saber  que  nuestras  autoridades  no  se 
oi-upan  de  esas  macanas"  han  venido  a  Buenos 
ALreí!  en  demanda  de  trabajo,  o  lo  que  es  lo  mis- 
mo, <?n  busca  de  infelices  a  quienes  quitar  ''toda 
«dase  de  preocupaciones"... 

Lo  ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  lec- 
tores y...  ¡sálvese  el  que  pueda! 


Kn  Tucumán  continúan  sin  haber  conseguido 
•  obrar  sus  sueldos,  desde  hace  cuatro  meses,  los 
empleados  de  la  defensa  de  salubridad  destinados 
a  vencer  el  paludismo. 

Vaya  unos  defensores 
que  van  a  s<er,  ahora,  estos  señores 
si  se  tienen  que  ver 
soportando  un  sin  fin  de  sinsabores 
y  acaso  sin  comer!  .  .  . 

Por  supuesto  que  yo  haría  lo  mismo. 
Es  claro  que  lo  haría, 
pues  primero  vencer  procuraría 
a  un  pf'dazo  de  ])an  que  al  ])aludismo. 


Con  motivo  de  las  últimas  lluvias,  el -pueblo  de 
San  Vicente  se  halla  inundado  en  tal  forma,  que 
es  imposible  transitar  por  él  ni  a  pie,  ni  a  caballo 
ni  en  vehículo  de  ninguna  clase. 

El  pueblo  de  San  Vicente, 
segi'm  escribe  Tndalecia, 
que  e»^  una  clijca  excelente. 


se  ha  trocido  en  un  Venecia 
enteramente. 

Y  ella  aguarda,  en  la  ventana 
a  que  un  gentil  caballero, 
en  góndola  veneciana, 
dándole  un  mate  primero, 
la  (liga:  —  ;Por  vos  me  muero, 
castellana! .  .  . 

Pero  lleva  una  semana 
y  no  ha  visto  ni  al  pajtoro. 


Días  pasados  fué  puesto  a  disposición  de  las 
autoridades  un  individuo  llamado  Víctor  Obre- 
gón  ]ior  sustraer  de  la  iglesia  del  Socorro  dos 
candelabros. 

Realmente  el  delito  reviste  caracteres  de  gra- 
vedad,, por  tratarse  de  un  robo  sacrilego.  Si  no 
fuese  por  esta  circunstancia  se  debería  poner  en 
libei'tad  al  dieliucueute;  pues,  ¿a  quién  no  le  en- 
tran ganas  de  robar  todo  lo  que  sirva  para  alum- 
brarse, en  una  población  como  la  nuestra?.... 
Porque  a  excepción  del  ''puro  centro",  como  sue- 
le decirse,  en  Buenos  Aiii-es  no  se  ven  de  noche 
en  la  vía  pública,  los  dedos  de  la  mano;  ni  aun 
los  dedos  de  la  mano  que,  esgrimiendo  un  revól- 
ver nos  obliga  a  eatrcgar  "al  portador"  cuanto 
llevamos  encima,  dejándonos  tan  sólo  con  el  con- 
suelo de  decir:  ¡Ojos  que  no  ven!... 


EL  RINCON  DE  LOS  LECTORES 


En  vista  de  que  la  mayoría  de  las  colaboracio- 
nes que  se  nos  enviaban  para  esa  sección  eran 
plagios,  y  del  escaso  valor  literario  de  los  origi- 
nales, hemos  resuelto  suprimir,  desde  este  núme- 
ro, la  ])ágina  "El  rincón  de  los  lectores". 

Los  premios  correspondientes  a  las  publicadas 
en  el  número  anterior,  han  sido  otorgados:  el 
primero,  de  $  2*0,  a  Naturalmente,  firmada  Ego 
Sum,  y  el  segundo  de  $  10,  a  Haciendo  limpieza, 
firmada  Conscripto. 


Un  soborno  inteligente 


— ¿Cree  usted,  señor  abogado,  que 
ganaré  el  pleito  si  regalo  un  potrillo 
al  juez? 

—  Si  quiere  usted  perderlo,  hágalo. 


—  ¡Vamos,  mi  amigo!  Mi  enhora- 
buena. Hemos  ganado. 

— ¿Ve  usted  como  hice  bien  en  en- 
viar el  potrillo  al  juez? 


— ¿Pero  se  ha  atrevido  a  hacer 
esto? 

—  Sí,  pero  como  usted  me  dijo 
aquello,  envié  el  potrillo  con  el  nom- 
bre de  mi  contrario. 


Crónica       la  Hoda 


I?arís,  1."  julio. 
La  novedad  en  las  faldas 

¡Qué  lindos,  qué  irrcsis 
tibies  sou  los  primeros  tra- 
jes de  este  verano!  ¡Qué 
encanto  nos  i^roduce  de 
verlos  todos  aparecer  ba- 
jo el  cielo  azul,  como  flo- 
res magníficas  de  formas 
imprevistas!...  ¡Y  las 
mujeres  hermosas  sonríen 
de  satisfacción  al  ver  que 
sus  bellezas  se  realzan 
con  los  atavíos  y  adornos 
largo  tiempo  soñados! 

En  las  carreras  es  don- 
de se  lanza  la  moda,  co- 
mo por  lo  demás  ocurre  al 
princiijio  de  cada  tempo- 
rada. Allí  vemos  todos 
los  modelos  reunidos,  y  el 
triunfo  del  ideal  es  lo  que 
nos  guía  para  hacer  la 
elección  de  nuestras  toi- 
lettes. 

La  novedad  se  observa 
en  todas  las  faldas.  Unas, 
sencillamente  realzadas 
sobre  el  pie,  a  la  amazona, 
tienen  una  simplicidad  del 
todo  aristocrática.  Yaw 
acompañadas  con  Ja  cha- 
queta de  a  caballo  que. 
contoneada  y  en  p]iegui?s 
simulados,  tiene  mucho 
aire.  Esta  reposa  también 
sobre  un  corpiño  con  ''eu- 
colure"  Eobespierre,  que 
da  al  conjunto  el  más 
grande  chic. 

Otras  faldas  de  tafetán 
negro  llevan  anchos  '  pa- 
niers"  ceñidos  a  las  rodi- 
llas, como  lo  fueron  las 
''entravées"  de  hace  cua- 
tro años.  En  fin,  las  fal- 
das de  satén  Liberty  van 
muellemente  recogidas, 
circundando  las  piernas  y 
simulando  el  ''panier"  de 
un  lado  solo. 

Confesemos  que  los  "pa- 
niers"  no  son  lindos,  sino 
¿uando  son  muy  flexibles 
en  Liberty  o  muselina. 
Los  vestidos  de  encaje 
van,  sin  embargo^  guarne- 
cidos de  *'paniers"  en  ta- 
fetán, que  tienen  un  cier- 
to sello  de  elegancia.  No- 
temos, no  obstante,  que  el 
**panier"  no  es  otra  cosa 
sino  una  guarnición  (1(> 
vestido  para  calle.  Los  de  noche  guardan 
sar  de  su  recogido,  una  línea  prolongada. 


Bellísima  cre-^ción  del  nuevo  traje  sastre 
feccionado  de  paño  marrón,  con  ligeras  i 
ciones  de  pasamanería 


a  pe- 


Exhumaciones  complicadas 

La  idea  de  las  faldas  re- 
cogidas nos  traen  formas 
antiguas,  que  pudieran 
muy  bien  contribuir  al 
caiiihio  de  nuestra  silueta. 
Una  (le  nuestras  grandes 
casas,  aquella  en  que  se 
quieren  vestir  todas  las 
elegantes,  coloca  por  de- 
trás, partiendo  de  la  cin- 
tura y  cayendo  sobre  la 
falda,  un  corto  recogid  i 
formando  un  pequeño  ro 
(leo.  ¡Sería  una  lástima  de 
ver  que  las  mujeres  bien 
hechas  abandonen  defiiiiti- 
\  aniente  la  hermosa  línea 
de  sus  contornos! 

¿Pero  de  qué  sirven  las 
buenas  razones  cuando  a 
una  elegante  se  le  dice 
que  una  cosa  es  chic? 

Actualmente  reaparece 
por  completo  la  moda  an- 
tigua. Tenemos  mangas 
largas,  corpiños  tendidos 
sobre  chalecos  de  encaje; 
vemos  cinturones  de  cinta 
anudada  por  detrás,  y  so- 
bre todo  *'encolures"  de 
cinta.  8e  elige  ésta  que 
sea  de  variado  matiz:  ver- 
de imperio,  por  ejemplo,  y 
muy  alto,  va  fruncido  so- 
bre el  cuello  estrechamen- 
te ajustado. 

Al  lado  de  estos  vesti- 
dos de  forma  complicada 
hallamos  toilettes  maravi 
llosas  de  chic  y  de  buen 
gusto,  que  son  seguramen 
te  destinadas  a  la  gran 
boga. 

El  contraste  de  los  tonos 


Los  ^'estidos  no  son  nic 
nos  imprevistos  en  su  coni- 
j)Osici(')n.  Vemos  la  falda 
de  seda  negra  sobre  la 
cual  va  puesta  la  chaque- 
ta de  faya  gris.  El  *'ja- 
bot"  (guirindola)  es  de 
fino  encaje  plegado.  El 
sombrero  de  hombre,  de 
paja  inglesa  negra,  va 
adornado  por  delante  con 
un  pufo  de  pluma  negra. 

Este  conjunto  de  estilo 
fué  muy  apreciado  en  las 
últimas  carreras. 

Hay  mucha  tendencia  a 
las  faldas  de  un  tinte  di- 
ferente al  de  la  chaqueta.  Esta,  sobre  los  vesti- 
dos muy  elegantes,  es  comi)letamente  blanca.  Se 


con- 
ilica- 


Crónica  de  la  moda 


cuello 


li;i<-('  <le  satén  o  de  damas- 
<  o  blanco,  fruarnecida  con 
¡(Otones  íle  "strass"', 
«  liando  Ja  falda  es  de  sa- 
tén negro.  El  conjunto  es 
muy  jiarisién,  ])ero  no  ¡mcflc 
varse  cuando  se  va  a 

Para  la  calle  se  recuirirá  a 
todo  lo  contrario.  La  chaíjucta 
de    tinte    vivo,    «'ncarnado.    \  ioicta, 
azul  subido,  estará  muy  linda  sobre 
una  falda  l>lanca.  Seiá  entonces  in- 
dis|»ensable  «le  darle  a  la  chaí|ueta  la 
arinr>nía  d(d  blanco.  |.or  medio  de  un  <^ 
o  |»or  reversos. 

(.'orno  traje  de  calle  niu\-  de  eti(|uet; 
<-arreras  o  las  misas  de  bodas,  ne  liará  l:i 
de  encaje  Illanco  so|)re  el  vesti'lo  de 
de  sí'da  negra,  l'na  flor  vi\a  ))rendida 
j»iño  ameni/.ará  (d  conjunto. 

Los  traje.s  de  noche 


J'ara  los  trajes  de  no(die.  así  como  decía  má; 
arriba.  s<-  guarda  una  más  grande  sencille/,  d( 
línea.  Y  cuanto  más  desnuda  va  una  mu  jer,  lia 
llamos  que  va  tanto  mejor  "vestida''. 

A'emos  vestidos  de  encaje,  de  muselina  o  d( 
bordadas,  cuyo  <'scote  es  tan  grande  ípie  una  s( 
j>regunta  si  la  toilette  no  está  llevada  sin  corsé 


El  tafetán  de  moda 


la: 


clia(|ueta 
iiius(di  na 
MI  el  cor- 


Vestido  de  sarga  "blanca  con 
botones  perla 

T^na"  estrecha  liombrera 
]>uesta  sobre  cada  hombro 
da  la  impresión  de  eorpiño. 
y  los  brazos  van  absoluta- 
mente desnudos,  sin  el  más  míni- 
mo vuelo  de  mangas  ni  arriba  ni 
)ajo.  No  hay  nada  que  sea  tan 
11  do  como  esta  moda  de  los  bra 
zos  desnudos,  ni  nada  que  sea  más  fá- 
11  de  llevar.  Muchas  personas  quieren 
también  dar  una  simulación  a  la  man 
ga,  y  ])ara  ello  anudan  en  lo  más  alto 
una,  o  dos  ])equefuis  cintas- de  terciopelo 
'  l»uede  en  caso  necesario  retener  por 
ajo  una  strecha  guarnición  de  simple  tul,  lo 
hace  que  sean  más  discretos  estos  descotes. 
^  Es  necesario  decir  el  éxito  que  ha  tenido  el 
tafetán?  Cuando  se  le  emplea  para  los  trajes 
sastres  nos  presenta  una  novedad.  Parece  que  va 
recamado  <le  dedicadas  ílorecillas,  ya  tono  sobre 
tono,  ya  jiompadour. 

El  tafetán  de  mod.a 

A  menudo  también,  el  tafetán  es  pequinado  de 
aludías  ra  vas  de  faya  o  satén  que  le  da  un  gran 
cliic. 

Dnnios,  en  fin.  una  gran  boga  al  tafetán  liso,  que 
admite  fácilmente  tan  lindos  tonos.  Como  el  ta- 


d(d  brazo 
negro,  (|u 
d(di 

(JUC 


del  Químico  Farmacéutico  SiLVíO  BOARI 
Reina  de  las  aguas  para  el  cutis  =  Agua  de  las  Reinas  de  la  hermosura 

Entre  los  miles  de  certificados  de  ¡as  celebridades  del  mundo  del  arte,  presentamos  uno 
altamente  valioso  de  la  distinguida  soprano  lírica  Rosina  Storchio,  una  de  las  más  mimadas 
de  nuestro  público. 

p'ste  certificado  comprueba  una  vez  más  la  bondad  insuperable  del  AGUA  NUPCIAL. 


  ^'^^^^ 


-TRADLJCCIÓrsi 

Señores  Con  ti  y  Cía. 

Agradezco  á  los  Sres.  Conti  y  Cía.  por  el  envío  del 
AGUA  NUPCIAL  que  ya  conocí"  y  usé  eu  el  año  ISÍ)'). 
como  resulta  del  certiílcado  entregado  en  tal  época  al 
químico  Silvio  Boari. 

Estoy  bien  satisfecha  de  confirmarlo  con  entusiasmo 
y  declaro  óptima  el  AGUA  NUPCIAL  para  conservar  la 
piel  blanca,  fresca  y  tersa. 

Declaro  qvxe  no  he  encontrado  en  las  otras  similares, 
reunidas,  las  cualidades  de  esta,  iiue  proclamo  la  Reina 
de  las  Aguas,  la  verdadera  amiga  de  la  mujer.  Esta  es 
mi  sincera  opinión. — Firmado:  Rosilla  Storchio. — Bue- 
nos Aires,  11  Junio  191'2. 

Un  hermoso  complemento  del  AGUA  NUPCIAL 

La  expci'ieiicia  nos  ha  enseñado  que  (d  AGUA  NUPCIAL,  verdadera  reina  de  las  aguas,  paia  el  cutis,  nece- 
sita de  un  precioso  auxiliar  que  coinpiemeiite  su  acción  sedante,  de  frescura  v  atercioireladu.  Y  ese  complemento 
lio  es  otro  que  e]  JABON  NUPCIAL. 

De  ahí  (pie  nos  ijreocupáramos  cuidadosamente  de  pi't  parar  un  JABON,  que  con  el  mismo  nombre  del  AGUA 
NUPCIAL  fuera  su  auxiliar,  su  eom|)leniento  y  su  nu'is  piecioso  colaboradí.r  en  su  acción  eiiiativa  y  embelle- 
cedora . 

E:1  JABON  NUPCIAL,  en  efecto,  dtbe  encontrarse  en  todo  tocador  de  dama  distinguida,  justo  á  la  incom- 
parable AGUA  NUPCIAL. 

Preparando  el  JABON  NUPCIAL  <'<in  ]irodueto>  abs  iiutamente  puri^s.  higiénicos,  sedantes  y  con  perfumes 
(luiiitaesenciados,  de  prncM  deneias  exeiusi  vamente  vegetabas,  su  aet'ión  (s  ventajosísima  ijura  el  cutis  que  ha  re- 
cibido antes  bis  ai''ieaeioiies  d,  1  AGUA  NUPCIAL. 

Con  el  eiiipli  (]  asiduo  úv\  JABON  NUPCIAL  s(  evitará  el  contiMst:'  (lue  se  venía  produciendo  hasta  el  pre- 
sente, coiisi-ti'iite  MI  una  acción  ventajosa  del  AGUA  NUPCIAL  coiitiai-restada  por  una  acción  dañosa  de  ioS 
jabones   comuni  s. 

El  JABCN  NUPCIAL  es  el  compknionto  obligado  del  AGUA  NUPCIAL. 


E'^ta?  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
muevLn  .suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  hígado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
labilidad  nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 


Pildoras 


dcscml:arazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  i^ermiticndo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  prorlucen  durante  el  ])roceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  producienrlo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  }'  régimen,  una  curación  compkta. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 


VENEZUELA,  610. 


Buenoí;  Aires. 


Crónica  de  la  moda 


os  íll*4() 


fctán 

liso,  so  lo  (la 
(lado.  El  bajo 


soco  ciiaii 
una  liui'i'i 
(lo  la  í'ald 
torminado  por  un  doMad 
que  ol  bajo  de  la  (dia(|U(da. 
íjuo  osla  inn(n'ac'i(')n.  Tiu-  ot 
;i   las  yaaifiiiejonos  ¡n-(\L;ula 
laMadas  tionon  a.  inrtiudo 
fcroiitos:  uno  do  los  rcx-cr-os 
pío.  guanieeido  do  iHMiio-ños 
otro  do  ojal  os  sitúa 
otvos.  Do  ostc  modo 
ti  i  tos  ofooto^. 

Para  los  corjiiños  l-:o!»ospiorr(\  (juc  iiuix 
a  moimdo  xHn  abotonados,  vonios  tani 
bión  muy  frocuontonionto  los  lioton 
un  lado,  los  ojaU's  de»  otro 
<iue  se  abren  sobro  un 
cajo. 

Diversos  ornamentos 

Ku  los  trajes,  ol  ''tai:Flour" 
tituíble  para",  los  de  nía  fuma.  Si 
ostá  en  ol  corto  ])orfccto  y  o' 
])li('idad  do  la.  tela  y  d 
(|ue  ahora  se  eomjílica  con 
las  fal.fas,  que  recuerdan 
los  "paniers"  y  las  túui- 
cas.  Dominan  las  levitas 
coítas  con  los  g•rand^s 
cuellos      girondinos  "  y 
una  profusión  do  adornos 
(lo  len(  oría,  ligeros  y  xn- 
l)Oro?os,  que  los  refrescan 
y  rejiu.'vun. 

Todo  ol  lujo  que  so  (>s 
casca  en  la  calle  se  lleva 
en  los  salones.  Los  trajc;^ 
de  "soiréo"  se  bacen  con 
]ircferencia   en   las  tolas 
camaleón,  que  con  sus  re- 
flejos, imitan  los  V 
dos,  que  se  comienzan  a 
abandonar,   sustituyéndolos  ]>:)r 
ol   encaje.   Sobro  un   fondo  de 
tafetán  tornasol,  os  do  un  lindo 
efecto  la  túnica  do  rico  \'i'necia, 
(|U0  se  sujeta  con  cinturón  y  es- 
carcela tle  })edrería.   N'o  nienos 
encantador  resulta  v\  modelo 
■Micaje  Chantilly,  bordaílo  do  len- 
tejuelas de  plata  y  nácár,  y  sem- 
brado do  piedras  i)reciosas,  que 
recubrí»  un  ligero  cuorjjo  do  ga- 
^a  blanca.  Estos  trajes  siguen 
haciéndose  envolventes  de  cola, 
con  los  hombros  caídos.  En  la, 
cabeza  se  ven  desde  la  Sencillez 
de]  peinado  liso  hasta  los  altos 
[10 nachos  de  '  *  aigrettes  "  v 
radis";  pero,  como  término  me- 
ilio  encantador,  so  llevan  en  la 
actualidad  muchas  diademas,  y 
los  rostros  juveniles  no  renun- 
<'ian  a  la  gracia  que  les  prestan 
las  cintas  de  colores. 


1)  d(^  la 
u  í!  r  n  i  (í 


t  j  n 


Los  soml^reros 

Por  el  contrario,  hay  mas  re 
gularid^id  en  los  sombreros.  Todas  lys  formas 
masculinas:  el  Directorio,  el  postillón,  están  so- 
bre todo  en  favor.  Se  coíocaíi  bien  derechos  so- 
lare (^1  peinado;   bis  alas  dobladas  so  I(^\-antai« 


Opulenta  estola  y  manchón  de  armiño  y  nu- 
tria, las  dos  pieles  y  la  comloinación  de 
tonos  que  lian  estado  de  moda  el  pasado 
invierno  en  París 


g;uites  t 
( I  hieren 
])r(>scri]!( 


'■non 

vestii 

iones 


puesta  toda  derecha  y 
)r  (lídanto,  e.i  niod'o 
te,  prriducc  ii'j 
c  o  n  j  u  II  t  o.  muy  d  i  st  i  ii  - 
guido. 

l.i()s  somi)reros  [llanos 
se  \(M)  aún,  poro  [larecíMi 
uKMios  nui'\()s.  Algu)ia, 
(|ue  oti'a  \  ('/,  .son  guarne- 
cidos cii!i  \  ;jri('s  contona- 
lí^s  (\o  francos  <|o  ¡lena- 
clios,  (pie  no  lo  parece,  \  enilo 
como   \"an   tendidos   sobro  vi 

ii(jti(M-s"  prácti- 
uo  las  mujeres 
B:ir  d(^  los  ni- 
tán  i gualm en- 
de una  mano- 
y  anudados 
'  con  una  c: n- 

d(>más,  so 
).s  modoios 
y,  a   ini-nailo,  en  nuditos. 
Oculta  la  montura  de  v.:ie. 

luma,  jiuos  (Ui  tal  modo 
forma  un  penacho  de  va- 
rios   nuditos,    puestos  los 
unos  (^ncima  do  los  otros 
sobro  un  lat<')n.  Con  ti  y:i 
isi  sioni¡Mo  ol  casquott^  ro- 
ioado  <io  formas  de  paja  in- 
ílosa.  Es  una  guarnición  sou- 
■illa  y  qu(»  da  nuicho  valor  a 
as  jilumas,  a   las  flores  y  a 
na  (dios.   K\  tul  guarda 
u  lindo  lugar  efímero  en  los 
soml)rer!)s.  \'omos  graciosísi- 
mos gorros  todo  do  tul  arru- 
gado, y  muídias  modistas  po- 
ner, en  el  bordo  do  las  gran- 
des formas  un  dobladillo  do 
tul.  que  sienta  muy  bien  al 
semblante. 

Esto  es,  «lesgraciadameute, 
u)ia  fantasía  que  es  necesa- 
rio cambiar  a  cada  humedad 
de  la  temperatura. 

Los  boas  do  plumas  ])ar?cG 
(juo  nos  (piieren  \olver  a  vi- 
sitar. .  Van  ceñidos  en  torno 
del  cuello  como  un  anoho  co- 
llar, y  anudados  con  cinta  a 
"pans",  muy  largas. 

También  vemos  suntuosos 
mantos  de  noche,  cuya  "en- 
colure"  está  terminada  por 
u  na  "  ruche  "  api  a  n  a  da  de 
[dumas  de  avestruz.  No  hay 
nada  que  -lé  más  dulzura  al 
sonjblanto.  y  la  moda  de  las 
' '  e uf  o  1  uros  "  d  e  s  p  r  o  n  d  idas 
debía  de  traernos  la  de  los 
boas. 

En  fin,  las  tentativas  para 
crear  mo<lelos  originales  de 
todo  no  escasean,  v  las  ele- 
un;i  buena  tarea  en  perspectiva,  si 
al  rigor  de  la  moda,  según  las 
de  los  tiranos  de  rué  la  FaiX. 

MAGDA. 


Filosofía  hípica 


— ^v/S  tiempos  están  peor,  no  — Me  da  una  rabia  cuando  — Debo  parecer  una  ca?>ra  ■'i.-eja  ha- 

hay  duda,  qué  barrio  suburba-  veo  volar  esos  biplanos,   aero-  ciendo  esfuerzos  locos  para  saitar  uu 

no.  ¡Juna!  ¿Quién  me  dió  a  mí  plrnos,  monoplanos.  ¡Lindo  pa-  tapial.  ¡Yo,  que  antes  parecía  raás  li^.v 

la  idea  de  abrazar  esta  chancha  '     peí  el  que  hago  yo  al  lado  de  ro  que  un  cachirlo!... 

profesión  de  jockey?  ;       un  monoplano! 


—  ¡Arrea,  pobre  v^Lejal  Vos  ni  yo  servimos  ya  ni  pa  — Somos  dos  matungos  que  ágatas  si  podamos  correr- 
taco  de  fusil.  le  a  una  tortuga. 


-Mejor  nos  iría  encaman-  —O  galopiándole  a  los  gusanos.  —¡Y  que  no  se  te  quite  ^el  mate  yegua! 
donos  como  chiquilincs. .  .  ¿Qué    ¡Mira,  vos,  gusanos  a  nü!  Toda  esa  multitud  que  ves  ahí,  ha  venido  tan 

remedio  nos  toou?  sólo  para  butifarrearnos.  ¡Yo.  no  corro  mas! 


Belleza 


Las         letras  de  esta  palabra  universalmentc 
re\ erenciada.  desdo  tiempos  prohistóricos,  es  lo 
que  obsesiona  a  la  luu.ier  y  a^r.ijonea  al  lionibri». 
cu  el  |>eroprina.io  do  este  oaniiiio  »lol  inundo,  don 
Ue  todos  somos  pobres  prisioneros  del  destino. 

Ei  capital  jtositivo  de  \mi\  mujer  os,,  la  l>elloza. 
porque  la  beller.a  os  el  símbolo  acabado  del 
amor,  y  el  hombre,  m  un  sab'm.  on  un  teatro, 
contf»mpla  arroba«lo  la  belleza  do  una  mu.ier,  su 
rostro  encantador,  su  eabollí.  finísimo,  sus  ojos, 
su  Ittisto  lleno,  tur^íonte.  .  .  y  oi  hombi'o  so  lo 
\anta  s«dire  la  v\dj;aridad  do  la  vida,  so  aginan 
ia  en  la  lurlia  ]>ara  í-on(jUÍstarla.  sublimiza  en 
el  depoo  de  poseerla  aun  la  matorialiiiad  y  lo  pa- 
rere  que  el  s(d  de  la  A  ida  os  osa  l»ollo/.a.  obra 
acabada  del  di\ino  oseultor. 

;OhI  lectora.*«,  la  belleza  os  buena,  os  uocosa- 
ria.  porque  oual  otro  aoioato  ]iotIeros()  loxauta 
el  o<»razón  humano  ««n  el  ansia  oniiobltM  tMloia  (|i> 
subir  al  pirarTut  do  la  ulori;*.. 

;l)ios  mío!  tambión  on\onoria  la  1)o1I('/.m,  <li- 
réis.  también  Corrompo,  también  mata,  ¡i)oru  no! 
(pir  no  es  ella,  es  ol  i^usano  que  todus  1  l(\-;uiif)s 
en  la  moríruf'  íntima,  la  causa... 

¡Basta!  Xo  os  do  lilosoíía  <iuo  (juíim-d  ocm- 
l'armo. 


p()r(ji'o 
ol  eoni- 
\'  fuorp. 


hecíamos  quo  la  lu-lloza  es  noc'Osari;i 
SI!  desenvolvimiento  ;ivn\onioso  sij|iniíi^'a 
jilemento  de  la  felicidad  humana  dentro 
(irl  hopar. 

La  mujer  moderna  lo  sabe  así.  y  olla  (>s  en  l:i 
vida,  en  razón  de  su  educación  superficial  y  del 
destino  rpie  la  sociedad  inhábil  le  lia  oreado  un 
\erdadero  centinela  alerta,  sr,  iiprs]>icacia  para 
triunfar  venciendo  con  Ja  sola  arma  <]ue  le  con- 
ceden en  la  lucha  y  que  jamás  o  lara   vez  'i^ 


traiciona:  su  belleza!  Y  de  ahí  su  devoción  in- 
conmovible al  eulto  de  la  belleza,  en  el  que  no 
trepida  sacrificar  hasta  la  higiene  y  la  srilud. 
1*010  (•  imtHlo  haber  belleza  sin  ^alud  y  >-iii  hiíiieiie.' 

"Alma  sana  (>ii  ciievi»()  sano''  roza  un  aforis- 
mo antiguo,  pero  al  |ireseiiu>  nos  ocurre  qu(>  rs 
más  suiíosti\'o  juoclaiiiar  '•alma  liornuisa  imi  cuer- 
l>o  hermoso",  ya  (pu»  ta  bol 
siemi«r(>  en  el  óxiio  o  el  fra;-aso 
imj»oi  t  antes  de  nuesti  a  x  ida.  : 
hombro  feo  y  una  luujor  fea. 
mucho,  tan  iiresto  solicitados 
social,  como  (niienes  ostentan  la 
Hoza,  factor  ]n-iiici|.al  en   la  ludia  de 

Poro  -(lué  es  al  lin  la  belhv.a  .'  Toda 


loza  doe'ule  casi 
do  las  horas  niá.N 

it!    ]»UUU)    t|U0  Mli 

no  son,  ni  coi, 
lara  ningún  lii' 
dominadora  h>- 
i  vida, 
no  sa 


bonios  (l(^  (los  personas  (|uo  la  dolinau  did  mismo 
Diodo.  Paia  unos  c^  la  (|Ue  ostenta  formas  más 
opulentas,  para  otros  la  (pie  las  tiene  más  ex(p>i- 
Mrament;'  .leí  i -ajla-^ ;  éstos  como  IMatoii  deria 
(pie  la  belle/.a  (>s  imagon  de  la  dix  inidad:  (laleno, 
«pie  las  formas  cuaiUo  mejor  cumplen  sn  misicMi, 
más  ])(dlas  son;  e>  d(  cir,  uno  diviiiuiza  y  otro  ma- 
uriali/.a!  Xo  falta  quien  opine  capiichosam(>nte 
(pie  la  belli'/a  es:  "  un  no  se  (pi('^ ' 

Deiiinr  la  l.ell.y.a  juierb^  -er  imposibli^  y  cree- 
mos (pie  lo  es  111  lí'alidad,  )»(»r(pie  son  múlliples 
y  variadas  las  sc^  isacioiies  (juo  (día  nos  jirodu.-e; 
poro  coiist  r\-arla  y  desenvolverla,  dohc  <cr  pre- 
ocupación constanti^  de  toda  mujer  (pie  üuma- 
jianiente  aspire  a  conservar  su  cetro. 

Así,  ])U(s.  aquí  estamos,  dispuestos  a  oir  las 
consultas  <pií'  se  nos  hagaaii  "sobre  bidleza,  modo 
de  obtenerla  y  conservarla".  Sólo  exigimos  (pie 
se  nos  envÍK'ii  datos  claros  y  precisos  para  diag- 
jiosticar  con  serenidad  d(>  criterio,  sin 
perderían  tiempo  las  lectoras. 

NICE  ROSE 


l|U( 


hace  crecer  un  CABELLO  L'^RGO, 
SUAVE,  ONDULADO,  PERFUMA- 
DO, libre  de  caspa.  Cada  frasco  lle- 
va gratis  un  paquete  POLVOS  JAVOL 
SHAAIPOO  para  lavar  la  cabeza. 

Hay  Javo!  con  grasitud  en  frascos 
negros,  y  Javol  sin  grasitud  en 
frascos  blancos. 

EH  TODAS  LAS  FURfíIflCIllS  V  PERFUUílERIAS 


Para  Tener  Un 
Hermoso  Cutís 

C3  abRolntamente  esencial  dedicarle  el  mas 
asiduo  cuidado.  necesario  mantener  los 

poros  completamente  limpios  y  libres  de  sudor 
y  otras  materias  venenosas. 
No  deben  usarse  nunca  preparaciones  que  obstruyan 
u  esmalten    el  cutis  de  modo  que  no    puedan  snlir 
tas  materias  venenosas.    Nó  deben  usarse  nunca 
preparaciones  que  no  se  saben  si  son  pin  as  y  suaves. 

El  Jabón  Boratado  de 


MENNEN 


es  ideal  para  el  cutis  por  que  no  tan  solamente  limpia 
perfectamente  sino  que  sus  propiedades  higiénicas  van 
más  allá  de  la  Superficie  y  purifican  y  reconstituyen 
cada  uno  de  los  poros. 

El  continuo  uso  de  este  jabón  dá  por  resultado 
una  tez  más  limpia,  más  saludable,  más  bella. 

Gerhard  Menncn  Chemical  Co.,  Néwark,  N.  J.,  E.  U.  do  A 
Agentes  :   DONNELL  &  PALMER.  Moreno  S62-566 
Fabricantes  délos  celebrados  Polvos  de  Talco 
Baratado  de  Mennen  para  el  Tocador. 


Buenas  formas. — Modos  corteses 


El  decoro  en  la  calle. — ('lunulo  se  ve 
en  la  calle  a  una  persoiui  c-onoeida,  una 
sefioía  o  Un  anciano,  debe  uno  cederlo 
el  lado  di^  la  \)íire([  de  las  casas. 

Habiendo  aglomeraciíjji  de  personas,  no 
debe  uno  codear  y  empujar  ó^roserameii- 
te  a  los  demás  para  pasar  más  ligero. 
Espérese  su  turno. 

En  tiempo  de  lluvia,  si  se  lleva  el 
paraguas  abierto,  debe  uno  bajarlo,  su- 
birlo o  ladearlo,  según  mejor  convenga 
para  dejar  pasar  a  los  demás. 

Conducta  a  observarse  en  presencia  ae 
los  demás.  — Son  tanta:^  tas  r-glas  que 
podrían  darse  y  tanto  ^e  peca  por  falta 
de  buen  tono  estando  en  presencia  de 
otras  personas,  que  ])odría  dedicarse  todo 
\m  libro  a  es-  resjH'cto.  Nos  limitaremcs 
con  señalar  algunas  de  estas  faltas.  No 
se  debe: 

Mirar  fijamente  a  los  demás,  si  no  se 
está  hablando  con  ellos,  y  sobre  todo,  si 
S'Ci  trata  de  una  s'^ñora  o  señorita;  volver 
frecuentemente  la  cabera  de  uno  a  otro 
ludo  durante  la  conversación;  balancear- 
se sobre  su  silla,  cru/ar  las  ])i'ornas,  mi- 
rarse  con    compiar  Micia.    en    un   espejo.  ■  ', 
arreglarse  presumidamente  la  corbata,  el 
])elo,  el  traje,  cuidar  mucho  del  sombrero 
.f(ue  se  acaba 'de  soltar,  reir  a  carcajadas,  hac-v 
.4'irar  la  silla,  llevar  el  compás  con  lo^  pies  y 
las  manos,  goll»ear  con  ^1  i)ie  la  silla  d(d  inme- 
diato, tocarbX'  la  cara,  frotarse  las  manos,  etc. 

Son  todos  malos  hábitos  que  fatigan  y  desagra. 
dan  extraordinariamente  a  los  demás. 


La  timidez.  —  Las  personas  de  ambos 
sexos,  poco  habituadas  a  la  áociedaü, 
deben  estar  alerta  contra  la  i3xcesiva  ti- 
midez, porque  no  Sólo  paraliza  sus  me- 
dios, los  entorpece,  sino  qUe  también  pue- 
de acucárseles  de  orgullo  por  los  f.iuj  no 
saben  que  la  cortetad  tonm  a  veces  las 
formáis  del  desdén.  ¿Cuántas  veces  las 
personas  tímidas  no  saludan,  responden 
mal,  omiti'm  mil  pequeñosi  deberes  de  so- 
ciedad, faltan  a  mil  amables  atenciones, 
por  timidez? 

Es  necesario  observar  el  tono,  las  ma- 
neras de  las  personas  cultas,  tomarlas  pOr 
guía  y  hacer  continuos  esfuerzos  por 
vencic'r  la  timidez. 

Cómo  deben  caminar  las  mujeres. — El 
]iaso  de  la  mujer  no  debe  ser  ni  muy  li- 
gí'ro  ni  muy  lento.  El  más  cómodo  y  más 
fácil  es  el  que  fatiga  menos  y  agrada 
más. 

El  cui'^r])o  y  la  cabeza  deben  ir  dere- 
chos sin  afectación  y  orgullo;  los  movi- 
mientos, sobre  todo  los  de  los  brazos, 
fáciles  y  naturales,  y  la  mirada  suave  y 
modesta. 

Respecto  a  la  boca. — Abrir  desmesura- 
mente  la  boca  cuando  se  habla,  sobre 
todo  al  lanzar  una  exclamación  de  sor- 
presa o  admiración,  llevar  la  boca  de  ládo  o 
torcida  para  tomar  un  gesto  original,  plegarla 
para  que  parezca  pequeña,  reir  a  carcajadas 
de  un  modo  necio  y  ruidoso,  soplar  fuerte- 
mente len  la  cara  de  la  persona  con  quiea  se  ha. 
bla.  Todos  estos  defectos  deben  evitarse. 


Vd.  puede  conseguir  ahora 


en  cuatro  gustos  diferentes 

Imporlantes  meloras  rBclentemenfe  eíBcfuaías  por  los  ppotfuclores  del  TE  SOL 
han  dado  por  resultado  la  producción  de  dos  nuevos  gustos  que  serán  conocidos 
con  los  nombres  de  TE  SOL  (Etiqueta  Azul)  y  TE  SQL  (Etiqueta  Dorada). 

También  se  han  introducido  impor- 
tantes mejoras  en  el  TE  SOL  (Eti- 
queta Blanca)  y  en  el  TE  SOL  (Five 
o'Clock)  habiendo  logrado  mejorar  las 
superiores  calidades  de  las  marcas. 


Invitamos  particularmente  al  público 
a  probar  cualquiera  de  los  cuatro 
gustos  de  TE  SOL  y  compararlos  con 
otras  marcas  que  se  expenden  en  la 
República. 


TKT"  I  STIQVETA 

W#  BliANCA 

Por  cuarenta  años  el  favorito  del  público.  Famoso 
por  su  invariable  buena  calidad.  Obtuvo  el  *'GRAN 
PREMIO"  en  la  Exposición  de  Higiene  de  1910.  La 
más  alta  recompensa. 

ETIQUETA 
HB  AZUI, 

Una  magnífica  mezcla  nueva,  recogida  especialmente 
en  las  cosechas  de  Ceylán  y  Norte  de  la  India;  posee 
una  rara  fragancia  y  sabor  exquisito. 

I  FIVE 

O'CI^OCK 

Preparado  especialmente  para  satisfacer  el  gusto  in- 
glés. Producido  actualmente  aún  en  calidad  superior. 
Obtuvo  el  "GRAN  PREMIO  DE  HONOR"  en  la 
Exposición  de  Agricultura  de  1910.  La  más  alta  re- 
compensa. 

TC"  ■  ETIQUETA 

^mm  W#  I^H  DORADA 

Una  mezcla  exquisita  compuesta  de  las  muy  poco 
comunes  extremidades  doradas  de  las  plantas  de 
Darjeehling.  Producido  solamente  para  las  personas 
que  antes  de  considerar  el  precio  consideran  la  su- 
perioridad. 


Latas 

Precios 

V4  Lb. 

0.50 

V2  » 

» 

0.95 

1  » 

» 

1.90 

3  Lbrs. 

» 

5.10 

6  » 

10.20 

V4  Lb. 

0.60 

V2  » 

» 

1.15 

1  » 

» 

2.20 

3  Lbrs. 

» 

6.00 

6  » 

» 

11.50 

V2  Lb. 

1.15 

1  » 

» 

2.20 

3  Lbrs. 

6.00 

1  Lb. 


S  5.75 


WALKER  HERMANOS  Ltda. 

TE  SOL  -  ROSS'S  GINGER  ALE  -  AGUA  "PERRIER" 


TUCUMAN  345,  Buenos  Aires 


JUNCAL  111,  Montevideo 


El  teatro  de  Lord  Hameridge 


Lord  fTamoridíi'o  fué  introducido  un;i  iiocluv 
por  su  ami<;o,  ol  barón  Hillbcr^-,  cu  el  "Club  de 
los  Aristócratas".  El  nombre  (bd  (dub  indicM  bi 
oíase  do  personas  qiio  allí  se  reunían:  lo  más  j^ra- 
nado  y  scieeto  de  la  alta  sociedad,  l-'l  ••diíicio  era 
elegante  y  estaba  situado  fuera  d<  l  radio  comer- 
cial de  la  ciudad,  en  el  barrio  de  los  chalets  y 
palacetes, 

Al  entrar  lord  Hameridge,  había  lujosa  tertu- 
lia en  el  salón.  Las  mesas  de  juego  estaban  muy 
concurridas,  no  escaseaban  las  damas  ataviadas 
con  opulenta  toilette  y  en  otras  salitas  contiguas 
departíase  con  discreta  animación.  El  recién  lle- 
gado hizo  algunos  saludos  y  fué  a  sentarse  junto 
a  su  amigo,  el  príncipe  Didi,  el  eterno  cansado, 
que  se  hallaba  medio  tendido  en  una  o?omana. 

El  juego,  que  se  ha- 
bía interrumpido  por 
un  momento,  volvió  a 
reanudarse. 

—  Hillberg,  lord 
Hameridge  —  dijo  el 
príncipe  —  cuéntenme 
algo.  Tengo  la  cabeza 
hueca.  Es  raro,  pero 
Jcsde  hace  algún  tiem- 
po, noto  esta  sensa- 
ción de  vacío  en  la 
cabeza. 

Su  mirada  se  dirigió, 
preocupada,  a  los  dos 
interpelados. 

El  pálido  lord  Ha- 
meridge sonrió  con  su 
mirada  melancólica, 
amable.  Sus  ojos  gri- 
ses hacían  pensar  en 
mares  solitarios,  en 
brumas  impenetrables. 

Había  heredado  el 
"spleen"  de  su  madre, 
pero  era  un  "spleen"' 
elegante,  perfecto. 

— Cuente  usted  algo 
—insistió  el  príncipe. 
—Usted  que  ha  viaja- 
do tanto,  que  ha  visto 
tantas  cosas. . . 

— En  ninguna  parte 
se  ven  cosas  extraor- 
dinarias —  contestó  el 
lord.  — Acabo  de  lie- 
i,^ar  de  la  India.  .  . 

—  ¡La  India! — inte- 
rrumpió el  príncipe. — 
¿Si  no  me  equivoco, 
3s  allí  donde  viven  los  fakires.^ 

— Cierto,  es  allí. 

—  ¡Muy  interesante! — afirmó  el  príuc 
arándose  de  su  saber. 

—Según.  Estos  individuos  i^oseen  condiciones 
extraortlinarias,  sin  embargo,  en  Francia,  he  vis- 
to algo  que  me  parece  más  extraordinario  aún. 

_rj]h?— preguntó  el  i)rínci]»c,  lleno  <Io  curio- 
sidad. 

—He  visto  a  una  persona  de  la  mejor  sociedad, 
apostar  a  que  se  comería  treinta  huevos  duros,  se- 
f^midos,  y  ganar  la  apuesta. 

—  ¡Diablos!  ¿Comerse  treinta  huevos  duros,  se- 
guidos?...  ¡Es  increíble! ..  .   ¡Es  inaudito! ..  . 

Algunos  jugadores  prestaron  atención  a  la  con- 
versación. 

—¿Treinta  huev  as  duros?  ¡  l'^í  o  lo  hago  yo  tam- 
bién!— exclamó  uno  de  ellos,  que  acababa  de  per- 
der una  fuerte  suma. 


Una  preciosa  joven,  do  aspecto  angelical,  se  ^rguió  ante 
él,  levantando  una  copa  llena  del  fuerte  brevaje. 


ale 


— Pues,  le  apuesto  a  usted  10.000  flancos  a 
(]ue  no  lo  liace — contestó  fríamente  Hameridge. 

Se  pidieron  los  liuexos.  VA  jugador  empezó  a 
comer.  Después  iN'  cierta  cantidad,  los  ojos  se  lo 
ííalíaii  de  las  órbitas,  respiraba,  fatigosamente. 
A  su  derrcMlor  se  agruparon  los  espectadores  y 
contaban  con  seriedad  los  huevos  que  se  comía. 
J']|  ¡iríncipe  Didí  s(^  reía  como  una,  niña. 

Cuando  se  hubo  tragado  el  trigésimo  huevo,  tu- 
vieron que  acostarlo  en  el  suelo.  Todos  lo  feli- 
citaron, y  se  mandó  llamar  un  médico. 

Lord  Hameridge  se  levantó  tranquilo  y  colocó 
sobre  la  mesa  diez  billetes  de  mil  francos. 

—  ¡Esto  es  horrible!— exclamó  su  amigo  Hill- 
berg. 

 No  lo  hizo  mal — observó  el  lord  —  pero, 

apuesto  20.000  fran- 
cos a  que  ninguna  ni- 
ña—  ¡aviso  a  las  da- 
mas!—  bebe  tres  co- 
pas de  whisky  tan  rá- 
pidamente como  yo. 

El  reto  fué  acepta- 
do. Una  preciosa  jo- 
ven de  aspecto  finí- 
simo, angelical,  se  ir- 
guió  ante  él,  levan- 
tando una  copa  llena 
del  fuerte  brevaje. 

Lord  Hameridge  y 
su  contendiente  apu- 
raron por  tre's  veces 
consecutivas  la  copa; 
la  niña  fué  más  di- 
ligente en  la  ac- 
ción; perdió  el  reta- 
dor, y  pagó  la  suma 
anunciada. 

No  pasó  una  hora, 
y  uno  saltaba  sobre 
una  mesa,  otro  noble 
balanceaba  un  sillón 
sobre  su  aristocrática 
nariz,  un  tercero  bai- 
laba un  vals  sobre  un 
plato.  El  príncipe  Di- 
dí era  incapaz  de  na- 
da, pero  se  le  ocu- 
rrían, en  cambio,  mil 
ideas  ridiculas.  Las 
apuestas  entre  Lord 
Hameridge  y  los 
miembros  del  club  se 
cruzaban  sin  cesar. 
•  Siempre  había  algu- 
no dispuesto  a  efec- 
tuar las  cabriolas  más  inverosímiles  por  ganar 
unos  miles  de  francos. 

El  barón  Hillberg  estaba  furioso.  Lord  Ha- 
y  observaba  impasiblemente"  cómo  se  atormenta- 
him  cond;es,  barones  y  marq,u'eses  para  ganar  las 
apuestas. 

Al  (iía  siguiente  se  cuicidó  lord  Ilameiidge. 
Su  testamento  fué  este: 

Abandono  una  sociedad  siempre  dispuesta  a 
vender  el  decoro  poor  un  precio  aceptable.  Esta 
pruelia  repetida  durante  un  año,  me  cuesta  las 
tres  cuartas  partes  de  mi  fortuna.  El  resto,  es 
mi  voluntad,  que  lo  dispute  el  Club  de  los  Aris- 
tócratas." .     ,    -,  - 

Al  saberlo  el  príncipe  Didí,  dijo  desdeñosa- 
mente: 

 ¡Bali!  Debiéramos  haberle  desafiado. 

'  B.  Winter. 


ce 
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Sucesores  de  E.  C.  GERDING 

C.    REILLEIORINI  -  AAS 

U.  Telefónica  1873  (Libertad) 

rslOVElDADEIS 


1  Prendedor  engarce.  pli;t:\  dorada,     S  1.20 

'¿  Prendedor,  opaco,  ,  0.80 

Barrette   ébano,  l.TyO 

I  Barrette  ébano,  ,  1.80 

')  Prendedor  cruz  ébano,     .    .    .    .    ,  2.50 

n  Prendedor   x.20 

7  Forriuillón,  cada  uno   0.55 

8  Horquillón.  cada  uno   Q.no 

n  Horquillón,  cada  uro   0.65 

10  Pcndantif  búfalo,   6.75 


11  Pendantif  relicario  

12  Horquillón,  

'o  Collar,  tres  vueltP.s,  .  .  .  . 
]  4  Pendantif  con  brillo,     .    .  . 

15  Pendantif  búfalo  

10  C'pdcna  búfalo  fino,      .    .    .  . 

17  Cadena  mostacilla  opaca, 

18  Cartera  AUa  Novedad,  crcspó. 

prsamaneria  

19  Corbata  Robcspieic.    .    .    .  , 


10.50 
C.35 
1.50 
2.50 
i. 75 
(i. 75 
1.75 


5.75 


ce 
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Mundo  femenino 


lineo  i'ücus  moios  se  iiüiuy'ui'ó  cu  Berlín  un;i 
?xi  üSic  iou  í'emonitia,  organizada  y  dispuesta  G\- 
clüsivanionío  jjor  sjoüoras  y  señoritas  do  todas  las 
clases  socialc-s  de  la  capital  alemana.  No  se  én- 
eo ¡an  de  h.ombios  nuestras  amablíís  lectoras  ni 
(lii)U)On  sr.s  labios  desdeñoso  mohín  creídas  (]r 
(jue  se  trate  de  una  do  tantas  ex¡.oSÍcioíies  de 
.•ijiarato  y  artilii.Mo,  ¿¡ue  acumulan  en  ordénai.las 
y  más  o  menos  bi'¡ liantes  instalaciones  los  produc- 
tos, trabajos  \-  niucttrMs  efectuados  adrede  con 
el  único  fin  de  exponerlos.  Por  el  contrario,  la 
"  Exposicií'iii  de  la  mujer  en  el  hogar  y  en  (d  oti- 
(do",  que  así  la  titularon  sus  organizadoras,  do- 
nota  con  ejonijdar  sinceridad  el  adelanto  y  ])ro- 
greso  Verdaderamente  íidmirable  que  ha  realizado 
¡a  mujer  alemana,  «iesde  (|ue  en  1910  la  estimu- 
lara a  ello  el  emperaduv  (¡uillermo  If,  en  su  fa- 
moso discurso  de  Konigsberg.  La  exposiídón  a])ar- 
ca  cuatro  principales  secciones,  a  sal)er: 
"La  niujer  en  el  hogar'',  presidida  ])or  las  se- 
ñoras liedvigia  Hehl  y  Fida  Wille;  2/':  "La  mu- 
jer en  el  oficio",  bajo  la  dirección  de  la  doctora 
Alicia  Salomón  y  de  la  señora  Elsa  Schulhoff; 
3.-':  "La  mujer  en  so(dcMlad",  presi<lida  por  la 
señorita  Paula  ]\ruller  y  la  señora  Isabel  Kru- 
kenberg;  y  4.':  "La  mujer  en  los  negocios'',  ba- 
jo la  direcídón  de  la  baronesa  de  Funck  y  la  con- 
desa de  Kanitz.  ('ada  seccií'm  se  dividía  en  gru- 
pos, y  éstos  en  snb-gru]ios,  con  tan  feliz  acierto 
cjue  todas  las  modalidades  de  la  actividad  feme- 
)iina  se  mostraban  distintamente  a  los  ojos  del 
visitante,  sin  esfuerzo,  por  parte  de  este,  para 
examinar  a  su  gusto  las  instaJacioncs  y  hacerse 
cargo  de  los  enormes  jtrogresos  de  la  mujer  ale- 
mana en  pocos  años. 

El  arte,  en  sus  variadas  manifestaciones  do 


utihdnd  y  !.)clk'Z:i,  l;i  iiiú-d<-:i.  I;i  pintura,  la  es- 
cultura por  unu  [larte,  y  ]»or  otni,  las  modas,  la 
costurería,  Jas  industrias  artísticas  que  tieneri 
]jor  tallor  el  propio  hogar,  Iom  deportes,  el  teatro, 
los  oñcios  manuales  y  tocio  cuanto,  por  tradición, 
y  por  reforma  o  novedad  de  costumbrea,  car.' 
t>:i Jo  (  1  dominio  y  la  jurisdicción  de  la  mujer,  es- 
T;'i  i(  ¡  !i  -i^iitado  diguanionte  en  líi  eyuosii.dó  i  ber- 
liaesa.  l'cro  no  se  limita.  eSta  gallarila  muestra  do 
his  inicimu'as  <.ie  la  mujer  alemana  al  sUi^io  n:i- 
(donal,  sino  (jüe  extiende  y  dilata  su  a(;c¡.>n  a, 
las  colon jiis  africanas,  cuyo  territori  )  coiisidcr;! 
el  piofundo  ¡)at:'¡oLisnio  de  la  mujer  alemana  co- 
mo :;in¡:lia(Mon  de  la  nativa  comar(.'a,  estorzán- 
d(»se  por  ello  en  formar  en  aquellos  apartado;-! 
países  iiu  aud.)ieiile  ti'U  genuinumente  nacional 
i[uo  w.)  ctjüsiíMitn  añora)i;'.as  de  ia  madre  ]iatria. 

El  cnorni!'  éxito  de  la  exposición  berlinesa  de 
la  mujer,  (|ue  ha  sido  mo!ivo  de  legítima  ufanía 
jiara  la  nación  en  peso,  tiene  mayor  eficacia  que 
cien  divagaciones  feministas,  para  demostrar 
jtrácticamente  y  con  el  testimonio  incontrover- 
tible del  heídio,  (jue  sin  abandonar  la  natural  mi- 
sión que  lo  dió  su  sexo  en  los  jtaíses  <dvilizados, 
[uiede  la  mujer  conquistar  una  posición  social 
h.onrosa  e  independiente  en  el  orden  económico 
cuando  el  <lcstino  no  la  lleve  po"  los  caminoj  del 
matrimonio  al  gídjierno  de  un  hogar. 

Porque  el  desequilibrio  numérico  entre  las  dos 
uniilades  suplementarias  de  la  es[»ccie  humana, 
deja  en  desolada  soltería  a  muchas  hijas  de  fa- 
milia, no  obstan.te  sus  excelentes  ]jrendas  per5  0- 
nales  y  sus  dotes  de  carácter,  que  se  malogran 
])or  falta  de  aidicaidón  donde  exjdayvrse.  La  mu- 
jer alenmna  Ha  comiirendidc,  su  verdadera  actua- 
ción en  la  sociedad  contemporánea. 


(YO  T  61  OTRO), 


{Coiil  iiiuación) 

Además,  Federico  Clement,  con  mucho  ta(do 
había  presentado  conu)  posible,  como  probable, 
(d  descubrimiento  del  doctor  Klipper,  Uegant" 
a  dotar  a  la  humanidad  de  na  tercer  ojo.  una 
tercera  ventana  aldorta  sobre  la  \d(la,  (hd  uni- 
verso. 101  cronista  hal)ía  titulado  su  S(M'Í(>  de  ar- 
tículos, su  Nusita  y  reportajes:  "En  má^^ieo  del 
■íiglo  XIX ",  y  gracias  a.  él,  para  la  mu(dieduni- 
bre,  la  figura  del  buscador  había  tomado  el  as- 
pecto fantástico  de  otro  doctor  Fausto  inclinado 
sobre  sus  alambiques. 

El  público,  interesado  ])or  la  vida  y  la  muerte 
lie  Juan  Klip])(M\  había  leído  la  biografía  drama- 
tizada y  las  opiniones  sucesi\'a.s  de  los  sabios, 
como  si  de\'orara  una  iioxa  la  folletín,  un  libro 
de  Wells  o  de  líudyard  Klij)iiig. 

"¿Cónu)  ])udo  \ivir  en  pleno  París  tal  hom- 
bre sin  que  la  gloria  de  los  corrillos  políticos  o 
literarios  hubiera  dado  a,  esa  IVente,  fría  paru 
siempre,  a  ese  houdjre,  ¡tara  sieniju-e  célebre,  un 
rayo  de  ese  renombre  que  prodiga  a  los  medio- 
cres, a  los  arri vistas,  a  los  aventureros?" 


P^^derico  Clement  desarrollaba  este  tema,  con 
vehemencia,,  impresio)iando  la  (,)j)inión.  Todos  se 
siMitían  irritados  ante  la  injusticia  de  la  suerte. 
Todos  los  incomprendidos,  los  vencidos,  aquellos 
a  quien  la  fortuna  abandonaba  en  el  camino, 
encarnaban  el  tipo  en  este  ignorado,  el  genio: 
"Juan  Klip])er".  Y  como  es  natural,  desde 
París  la  cólera  contra  la  ignorancia  de  los  hom- 
bres y  la  injusticia  de  la  suerte  repercutía  hasta 
Alsacia.  Los  com])atriotas  de  Klipper  se  sentían 
a,  la-  vez  más  orgullosos  y  más  tristes  que  los 
]iarisieuses  ante  este  destino  cuya  gloria  reper- 
cutía hasta  la  ])atria  jjcqueña. 

Es  on  Francia  (pie  ha  luchado,  es  eii  Francia 
donde  re]»osa,  decía  ''el  diario  de  Alsacia'',  pero 
es  en  Alsacia  donde  ha  nacido''. 

Entonces  nació  la  idea  expresada  al  princi],>io 
por  la  "ALsaeia  Lorena",  de  llevar  a  Estras- 


VOLACION 


CaMa  ílía  f|uo  pa:,a.  nn  nuevo  dcscubri- 
mieniu  viene-  a  inscribirse  en  letras  de  oro, 
en  el  gran  libro  de  nuestra  asombrosa  civi- 
lización. 

Son  innumerables  ya  los  n]o(lel(j>,  (|uc, 
con  más  ó  menos  éxito,  se  emplean  en  lo  (|uc 
se  ha  dado  en  llamar,  y  con  razón,  "la  con- 
quista del  aire"  (j  'da  (juinta  arma",  tratán- 
dose de  su  aijlicación  al  arte  de  la  guerra. 

Ahora  es  el  jabón  lo  rjue  vuela,  pero  como 
eso  de  volar  no  le  es  dado  a  todo  el  munrlo. 
ni  a  torios  los  jabones,  es  d  jal:(')n  Reuter  el 
iniciador  de  esta  nueva  aviación  saponífera. 


impulsado  por  el  poderoso  IT.  P.  de  su  ex- 
celencia incontestable,  y  de  su  fama  uni- 
versal. 

;  \  (¡uiénes  ]3Ílotean  esta  nueva  nave 
aérea  ? 

Quiénes  han  de  ser?v 

Las  favorecidas  ]jor  ella.  Las  r¡ue  deben 
al  exqui.-^ito  e  incomparable  jabón  Reuter  no 
tan  s(jlamcnte  su  salud  por  la  perfecta  asep- 
sia del  cuerpo,  sino  su  belleza,  su  juventud, 
el  ])restigio  de  todfjs  sus  encantos. 

¡Jabón  Reutí'r!  ¡Excelsior! 

•  b^or  evcr ! 


V/  y  > 


Las  enfermedades  del 

estómago' 
intestinos 

Se  curan  radicalmente  por  crónicas 
y  rebeldes  que  sean  con 

STOMALIX 

Venta:  FARMACIAS  y  DROGUERIAS  en  frascos  grandes  y  chicos  y 


La  obsesión 


burgo  nn  monumento  al  sabio  a  quien  las  aca- 
demias y  las  revistas  francesas  saludaban  como 
un  precursor. 

Se  formó  bien  ])ronto  un  comité,  que  lanzo  un 
pedido  de  fondos,  y  en  la  emoción  provocada 
por  la  encuesta  de  Federico  Clement,  la  subscri])- 
ción  se  elevó  rápidamente  a  una  cifra  considera- 
ble. Se  obtuvo  bastante  dinero,  como  par;i  ele- 
var una  estatua.  ¡Una  estatua  a  Juan  Klii)p<'r. 
en  ese  Estrasburgo,  que  na  hal)ía  elevado  uii;i 
a  Koerbtle!  Las  polémicas  comenzaron.  Las 
rivalidades  patrióticas  se  disimularon  bajo  pre- 
textos singulares. 

Las  autoridades  alemanas  temían  que  los  es- 
tudiantes de  raza  alsaciana  y  de  alma  l'ianeesa 
aprovechasen  la  inauguración  de  esta  estatua 
para  levantar  coronas  significativas  y  rendir  lio- 
menaje  a  la  imagen  del  Kleber. 

Y  verdaderamente,  Juan  Krqjper,  con  sus  vi- 
siones, quizá  admirables,  pero  sencillas  visiones 
sobre  el  porvenir  ¿había  nu-reeido  el  mismo  ho- 
nor (pie  ese  Juan  (iutemberg,  cuyo  bronce  había 
SMludailo  toilo  Kstvnsli-iD'go  en  ticmiio  <\o  los  fran- 
ceses? 

Al  íinal  de  cuentas,  llegaron  a  i)()nerse 
acuerdo,  firmando  un  pacto.  Los  ])artidarios  de 
la  cstatu!'.  renunciaron  al  iiodestal,  los  enemigos 
aceptaron  la  idea  <le  un  busto,  un  busto  de 
bronce  empotrado  (mi  1;i  |>;irc<l  «h^  la  casa  natal 
del  sabio,  y  por  cncim;!  dr  la  csligie,  indicando 
iil  pasante  (pie  Junu   Krijijicr  liabín   nacido  allí. 

VA  honuMiaJc  ci;!  tan  solemne»  (pie,  para  (d  go- 
bierno :,!lemán.  la.  ceremouia  (¡urdaba  sin  su 
carácter  popular  y  por  consecuencia  pcdigi'oso. 
La  inauguración  de  nn  busto  en  una  peípicña 
caíIo  i.iel  viejo  asburgo  uu  [ o  iía  atr.U'f  tan- 


ta gente  como  una  estatua  erigida  en  una  plaza 
pública. 

—  Es  un  semi-peligro,  decían  los  diarios  ale- 
manes. 

—  Y  una  semi-eonccsión,  respondía,  apenas  re- 
signado  el  comité  alsaciano. 

El  busto  de  Klii)per,  ejecutado  por  un  joven 
escultor,  según  un  magnííico  dibujo  hecho  en 
(dros  tiempos  al  natural,  por  J.  J.  Ileuner.  Daba 
muy  bien  la  fisonomía  extraña,  la  delgadez  pen- 
sativa de  aquella  cara  a  la  Miclielet  o  a  la  Mom- 
msen.  Y  los  críticos  no  tenían  mucho  trabajo 
en  descubrir  l)ajo  la  frente  pensativa  al  hombre 
genial. 

liOs  estraburgu'eses,  tan  ignorantes  como  los 
])arisienses,  de  las  investigaciones  del  doctor 
KlippiM',  no  veían  en  aquel  homenaje^  más  que 
nn  recuerdo  ofrecido  a  un  compatriota  que  "  vi- 
\i(')  y  murió  del  otro  lado'',  un  hijo  de  Alsacia 
ti'ansplantado  a  la  gran  ciudad. 

Les  jiarecía  cpie  más  allá  de  la  frontera,  Pa- 
rís, les  enviaba,  glorificado  y  agrandado,  un  hijo 
del  país.  ^'  la  patria  había  recogido  y  aclamado 
al  sabio,  inclinado  s(djre  sus  investigaciones. 
Iilra  París  ([ue,  un  ])oco  tarde,  había  descubierto 
a  Juan  Klipper  y  lo  devolvía  a  Estrasburgo  en- 
\uelto  en  gloria,  gloria  tardía,  gloria  póstuma. 
toma  lo  (pu'  A  destino  nos  ofrece. 

I^'né  un  gran  día  de  fiesta,  cuando  el  comité 
(  c)iidnjo,  d(>  la  (>síación  a  la  calle  de  la  Mesange, 
los  dele;j:ades  ])arisienses,  venidos  a  saludar  la 
imagen  «le  Juan  Ivlipper.  Los  estraburgueses  ein- 
])anderarou  con  los  colores  del  ¡¡ais,  —  rojo  y 
Ijlanco,  —  las  \entanas  (pie  se  avecinaban  a  la 
casa  del  sabio.  A  este  pabellón  estraburguéü 
faltaba  un  tercer  color,  un  tercer  color  que  las 


La  obsesión 


mozas  llevaban  subre  el  corsaj;o.  agregando  Jl>' 
recillas  azules  a  las  amapolas  y  ias  margaritas 
l, laucas.  Pero  «o  era  nada  esto  de  la  Alsacia 
íestejando  a  un  alsaciano  eon  su  handovji  ivc 
Ululando  al  sol. 

Lo  más  notable  era  (lue  el  düci<»r  Chardiu 
liabía  venido  de  París  a  pagar  al  sabio  desapa- 
recido la  deuda  de  la  ciencia.  Hablaría,  no  oii 
nombre  de  la  Academia  «le  Medicina,  sino  en  su 
nombre  personal.  Kl  testinuíuio  de  un  represen 
tante  oficial  de  la  ciencia  francesa  no  era  menos 


Kr:. 


un 


niaesTr.»    s.iludamlo  otr( 


importante, 
maestro. 

El  repórter  del  "Boulevard",  Tederico 
meut.  impedido  de  hacer  el  viaje  a  Alsacia 
que  ese  mismo  día  inauguraba  ik-  una  vi 
griega  un  teatro  de  la  Naturaleza  ou  un  1»:; 
rio,  le  había  telegrafiado: 

—  Es  una  página  maestra,  querido  di 
Cuando  se  sabe  hablar  así.  se  jiuode  su])ir  : 
tribuna. 

(^uizá  ("hardin  era  de  la  misma  o]iinióii. 

También  Andrés  Fortis  haljía  queridt.,  con  Ci 
cilia,  hacer  el  viaje  a  Estrasburgo,  que  cmu  ]>;ir¡ 
él  una  peregrinación  de  reconocimiento. 

Toda   la   I'm;'  de  su   csr»írlni.  sii  (leliltovación 


poi'- 
sión 
r.ea  - 

•tor. 
una 


ia  alegría  (jue  ahora  tenía  al  vivir  su  juventud, 
amar  lo  criatura  exquisita  que  era  su  mujer, 
de  esperar  hijos,  de  entregav.-'.e  por  completo  a 
su  arte,  de  ser  él,  do  halttv  \\sro  huir  para 
siempre  al  espectro,  :i  .luau  Klqqier,  a  quien 
debía  esa  quietud,  esas  espera i: /.as.  esa  existeu- 
cia  nueva. 

Ya  que  no  ])odía  dciuosl  rar  su  adiiesión  al 
sabio  ]>orqui'  había  muerto,  tleseaba  aju.irtar  a 
la  casa  natal  su  recoiux-ida  .-idiniración.  allí,  en 
¡irimera  fila,  junto  a  su  uiujer. 

l)Usto.  coliH-adii  sobre 


roe 


Kl  velo  (pu 
la  entrada  di 
\'er,  coiuo  1111 
lasnia. 

Apretada  en  hi 


ibría 
la  \iej;i 
sudai-iit, 

'all( 


ivienda,  ilejab 
azos  confusos 


entre- 
o  fan- 


mauteuida  \)vv  agen- 
tes, la  muchedumbre  miraba  inij)aciente  ese  bus- 
to qu(^  iba  a  mostrarles  los  rasgos  desconocidos 
de  un  comi)atriota  cuya  historia  se  contaba  o, 
mejor  dicho,  su  leyenda.  Habían  allí  "viejos'' 
(jue  liabían  conocido  a  Klijtjter  desde  chico,  cuan- 
do aún  gateaba  frente^  a  la  cuídiillería  de  sai 
]>í\dvc. 

Dcsiiués  se  hal)ía  liecho  i;ra:ide,  muy  grande, 
allá  en  París.  Miembros  d(d  Instituto,  ''del  Ins- 
tituto como  Pastour",  decían  a!9:u'.)os.    No  sa- 
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VINO 


URRY 


VCDOTANICO  A  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


mtin  divit  :»íefíl  ív  Miíicir 

FAiBtESSE  GÉNÉRALE.  í| 
'MÍHI^LYMPHATISME,Er&| 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Híoado  de  Bacalao. 

Excita  el  apet.ío  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dülorosasj  y  de  ios  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomará  Fiis.- París  ^®  ^^^^^        farmacias  acreditadas. 


La  obsesión 


bían  que  Klipper  uo  había  sido  otra  cosa  que 
Klipper, 

Andrés  miraba,  bajo  nn  bello  sol  claro,  aípie- 
11a  ealle  de  pintorescas  ])erspecti\'as,  aquella  mu- 
chedumbre con  sus  lindas  jóvenes  de  íiouras 
rubias,  apacibles,  los  mozos  robustos,  las  bandea- 
ras palpitando  en  las  A'entanas,  y  en  ellas,  conu) 
en  los  euaílros  de  la  Edad  Media,  rostros  curio- 
soí-',  «ikietas  de  viejas,  moñetudas  ca1)czas  de 
niños,  todos  mirantdo  ávidamente  el  esp( vtárulo 
de  la  calle. 

De  pronto  Andrés  creyó  tener  una  visión. 

XVII 

^La  apoteosis 

Dijo  a  (Jecilia,  apretándole  el  brazo: 
—  ¡Mira!  ¡Mira! 

En  una  de  las  \-(Mitanas  de  la  vivienda  que 
daba  frente  a  la  casa  natal  de  Klip])er  acnba 
de  ver,  de  reconocer  un  hombre  de  rostro  enui- 
ciado,  encuadrado,  de  cabellos  blancos  jnny  lar- 
dos cayéndolo  sobre  las  espaldas,  nn  hombre  do 
ósea  cara,  cuyos  ojos  se  fijal)an  iumó\¡les  \' 
como  hipnotizados  sol)re  la  casa  r|ue  coikmmiI  r.-i 
ba  toda  atención,  toda  la,  atención  de  a(piell;i 
inuchedum])re,  y —  ¡encuentro  increíble!  — nquel 
liombi'e  se  pjirecía,  ti-azo  ])or  trazo,  a  .Juan  Klip- 
per en  persona.  Sí,  era  otro  Juan  Klijqier.  El 
ue^ro,  (|ue  sp  |);irece  conu) 
A'isionario. 
y,  sin  eml)argo,  cualquiera 


ra  quiza  mas  larga  cpu'  antes,  otra  cara  se  en- 
cuadraba en  la  ventana  abierta,  la  figura  de  una 
joven  mujer  rubia,  también  ella  adelgazada, 
triste,  muy  pálida,  que  evocaba  el  rostro  de 
Marta,  o  mejor,  no  lo  evocaba,  era  Marta  en 
l)ersona,  con  la  mancha  roja  en  la  frente  que 
era  como  el  admirable  estigma  de  su  devoción 
}'  su  Uiartirio. 

Vu-A    sola   mujer   se   parecía   a   aquella.  Uun 
)ba  (MI  la  frentt^  aquella  cicalriz 
A  no  dudar  aquella  mujer  era 
¿Pero  entonces  aquel  que  incli- 
sobre  su  hombro,  aquíd  que  so 
H  ella,  espectro  viviente  bajo  la 
viejo,  era,  entonces  Juan  Klipper, 
quien  torio  un  pnc- 
-u  memoria  ' 


sola  mujer  llev 
de  la.  ciencia, 
marta  Klipper. 
niaba  el  rostro 
mo^s traba  junto 
cabellera  de  un 
el  misnio,  Klipper  viviente  a 
blo  iba  a  aclamar  v  saludar 


•¡  N'o    no    mo  engaño   C'(H-ilia! — dijo 
l-'orlis,  con  -voz  extrangulada  como 
11)1  a])ar(M-ido. 
■(■sjiondió 
i'  es  él. 

I,   su   frente,   su  mancha 
per  y  -su  mujer, 
pantoso — dijo-  Cecilia — uo 


en  voz 
un  niño 


es  increíble, 
Es 


10,)  a 


an 


hermano,  vestido  de 
un  hermano  al  poeta 

—  ¡Es  imposible! 
diría:  ¡es  él! 

Y  lo  que  hacía  la 
más  enloquecedora,  er; 
rostro,  parecido  al  de 


ij)arición  más  inverosímil, 
que  junto  a  a(piel  magro 
Kli])por    con  uiiíi  calndle- 


— X(i, — resjiondió   (  (VUia, — pero 
juraría  (pi 
—Y  (di; 
dnan  Klip 

guelc  de  una  a lucina(-i<'m.  I]l  y  olla  veía;i  a 
a  aípifdla  pareja  cu  quienes  nadie  se  fijaba 
(|uiones  no  ilia  mirada,  alguna,  y  que  <Ic 
x'eiitana,  doin i ii aljan  la  multitud,  él  los  ojos  tras 
la  cortina  de  sarga  verde,  ella  paseando  sobre  los 
remolinos  de  curiosos  y  desconocidos  una  mirada 
(p.Kí  no  veía  y  parecía  buscar,  en  aquella  noche, 
un  rostro  familiar  enfre  la  muchedumbre  y  la 
casa-  natal. 

(Conliiiiir/fá). 


el  ju- 

la  vez 
,  hacia, 
sde  la 


La  educación 


JABON  Curativo 


í 


D;inoo  las  escue- 
las escasea  n  h  a  y 
que  aumentar  asilas 
y  ])ri^ioncs. 

E.  Laboulayc. 


I     Uu  cuerpo  sano. 
I  un  espíritu  recto, 
1  una  voluntad  vir- 
I  tuosa:  es  el  produc- 
to de  una  buena 
educación:  es  un  re- 
sultado invariable, 
universal. 

Guizot. 

Si  yo  tuviera  un 
hijo  que  educar 
¿qué  debía  hacer  de 
el?  ¿Un  hombre 
honrado  o  un  sa- 
bio?— Un  hombre 
honrado — me  con- 
testó— que  sea  bue- 
no, primero;  será 
sabio  después,  si  de- 
be  serlo.  Por  mí. 
por  él,  por  sus  se- 
mejantes, prefiero 
un  alma  noble,  a  un 
genio. 

Diderot. 

Si  ciertos  hom- 
bres no  avanzan 
por  el  camino  del 
bien,  hasta  donde 
podrían  llegar,  se 
debe  a  los  vicios  de 

I  su  primera  instruc- 

'  ción. 

La  Bruyére. 

La  e'luí  arión  po- 
:nilar  (lel>e  tender  a 
[ue  se  forme  de  ca- 
l:i  inflividuo  un 
!)nen  ciudadano  y 
nn  hombre  útil. 
I'^duear  nacional- 
mente a  los  ciuda- 
ilanos,  es  asegurar 
:a,  conservación  de) 
liuel)lo  futuro. 

Jahn. 

Fundemos  escue- 
las para  iluminar  la 
i  n  t  (>1  igf  nc  ia,  ])ero 
sol)r('todo  para  for- 
tilicar  las  volunta- 
des. Un  pueblo  enor- 
]nc,  con  una  inmen- 
sa superficie  do  tie- 
rras fértiles,  si  ca- 
rece de  iniciativa  y 
do  laboriosidad,,  de- 
cao  rápidamente; 
mientras  que  un  pu- 
ñado de  hombres  de. 
c  i  di  dos,  encuentran 
en  un  terreno  esté- 
ril, el  camino  de  la 
prosperidad. 

J.  tiir.ón. 


El  jardín  de  Jenny 

Kl  domingo  21  del  pagado  abril  tuvo  lugar  en  . 
rarís  una  liosta  muy  iutercsniiite:  se  distribuyo- 
rou  25.000  plantas  en  tro  las  obavTas,  ]>ara  i>ros('-  ; 
guir  Ja  obra  de  *'E1  jardín  de  Joiiuy". 

Es  una  idea  preciosa  y  el  medio  mejor  de  ])ro 
vurar  qme  en  la  vida  de  esas  pobres  mucliaclias 
liaya  algo  de  poesía  y  que  en  el  <nilti\o  de  su 
]»lanta  las  haga  pensar  en  aJgo  lisucfiu,  como 
lenitivo  d'e  las  penalidades  die  su  x'nbi  diaria. 

¡Con  cuánta  emoción  siguen  el  lento  desarrollo 
de  la  planta,  y  qué  alegría  experimentan  cuando 
el  capullo  »e  convierte  en  rosa! 

Cuentan  que  una  obrerita,  enseñandio  la  rosa  j 
que  llevaba  prendida  en  la  blusa,  decía,  sin  tra-  I 
tar  de  dominar  su  satisfacción:  ''Es  de  mi  jar-  | 
din;  la  be  visto  nacer  y,  gracias  a  mis  cuidados, 
está  tan  hermosa." 

En  aquel  momento  ei'a  tan  feliz  como  el  flo- 
ricultor que  a  fuerza  de  estudio  consigue  una 
liase  nueva  de  cualquier  flor.  El  autor  de  esta 
fundación!  es  M.  Figuiére,  el  cual  ha  encontrado 
espléndida  ayuda  en  vaaias  personas  france-sas  y 
en  algunos  horticultores  de  el  Gran  Ducado  de 
Luxemburgo.  Para  facilitar  el  cuidado  de  sus 
sus  planitas  respectivas,  se  les  dan  frecuentes 
lecciouies  por  medio  de  confierencias,  y  de  este 
modo  se  ilustra  a  las  obreras  y  se  despierta  en 
sus  almas  un  sentimiento  de  delicadeza  y  de  ter- 
nura, innato  en  toda  mujer,  pero  oculto  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  porque  el  ambiente  en 
que  viven  esas  infelices  'CS  contrario  a  todo  gé- 
nero de  sublimidades.  Además  se  las  estimula 
}»remiandu  la  planta  mejor  cuidada  y  que  haya  da- 
do mayor  número  de  flores.  Otra  misión  no  me- 
nos bonita  tiene  la  mujer  francesa:  es  madrina  ' 
de  las  rosas;  usurpando  el  puesto  de  las  hadas, 
aquellas  hadas  que  en;  todos-  los  tiempos  hicieron 
las  delicias  de  los  niños,  aunque  en  ocasiones 
su  recuerdo  les  liicie»e  temblar  de  miedo.  ;Qué 
delicadeza  e'ncierra  la  costumbre  establecida  en 
Francia  de  dar.  a  las  rosas  el  nombre  de  muje-  : 
res  célebres,  ni  qué  homenaje  más  bonito  puede 
tributárseles  que  perpetuar  su  recuerdo  por  me-  j 
dio  flores!  Sesenta  y  dos  son  las  especies  nue-  | 
vas  que  se  han  producido  este  año,  entre  ellas  j 
treinta  y  siete  extranjeras.  La  mayoría  de  las  \ 
cultivadas  en  Francia  proceden  de  los  alrededo- 
res de  Lyon  y  de  Orleáns.  Entre  las  madrinas 
de  estas  rosas  se  encuentran  los  nombres  de  la 
}»rincesa_  Juliana,  heredera  do  Holanda,  que  in- 
conscientemente es  infiel  a  los  tulipanes;  do 
niadame  Edmond  Bostand,  de  Mlle.  le  Breslau, 
que  coii;  su  pincel  las  traslada  al  lienzo  maravi- 
llosamente, y  tantos  otros  imposibles  de  re-  , 
cor  dar.  I 


Semillas  y  Plantas 


E.  SAINT-GERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linn,  1165  .         Buenos  Aires 

Pidan  el  Almanaque  para  J9Í2 


TESTIMONIO  DE  DOS  RELIGIOSAS 

"J.  M.J.Bur 
«Icos,  21  de  Abril 
do  1898. 

''Muy  señor 
nuestro:  Hemos 
recibido  los  fras- 
cos y  cajas  Den- 
tol  que  usted  nos 
li  a  r  e  m  i  t  i  d  o  y 
que  sinceramente 
le  agradecemos. 
El  ensayo  que 
de  sus  productos  hemos  ya  hecho,  nos  permite 
apreciarlos  en  su  justo  valor,  y  seguramente  son 
los  mejores  dentífricos  que  conocemos. 

Reciba,  señor,  con  las  seguridades  de  nuestra 
sincera  gratitud,  el  homenaje  respetuoso  que  en 
Nuestro  Señor  le  ofrecemos.  Haremos  lo  posible 
por  recomendar  entre  nuestras  relaciones  los  pro- 
ductos Dentol.  Firmado:  Sor  Rosalía  de  Saint- 
Marc,  superiora.  Sor  María  de  Sainte  Eadegon- 
de,  h.  de  J.'' 

El  Dentol  (agua,  pasta  y  polvo)  es,  en  efecto, 
un  dentífrico  que,  además  de  ser  soberanamente 
antiséptico,  está  dotado  de  un  perfume,  como 
ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de 
Pasteur,  destruye  todos  los  malos  microbios  de  la 
boca;  impidiendo,  por  tanto,  ó  curando  segura- 
mente la  caries  de  los  dientes,  las  inflamaciones 
de  las  encías  y  los  males  de  la  garganta.  En  muy 
pocos  días  comunica  á  los  dientes  una  blancura 
sorprendente,  destruye  el  sarro  y  deja  en  la  boca 
una  sensación  de  frescura  deliciosa  y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamen- 
te los  dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias 
y  Perfumerías. 


¡Cuántas  personas  hay 

que  arrastran  una  existencia  llena  de  fasti- 
dio, para  si  y  para  los  suyos,  solamente  por 
sufrir  de  constipación  de  vientre!  Creemos 
prestarles  un  servicio  aconsejándoles  hagan 
uso  del  Polvo  Rogé  pues,  en  efecto,  este  re- 
medio hace  desaparecer  inmediatamente  la 
constipación  por  rebelde  que  sea,  siendo 
además  de  un  sabor  agradabilísimo.  En  una 
palabra,  es  el  purgante  más  seguro,  agra- 
dable y  rápido  que  se  conoce. 

De  aquí  el  que  la  Academia  de  Medicina 
de  París  no  haya  vacilado  en  aprobar  este 
medicamento  (honor  que  rara  vez  acuerda), 
á  fin  de  que  sirva  de  garantía  á  los  enfermos. 
Viértase  el  contenido  del  frasco  en  media 
botella  de  agua.  Para  los  niños,  mitad  del 
frasco.  El  polvo  se  disuelve  por  sí  mismo 
á  la  media  hora,  después  no  hay  sino  beber 
el  líquido  resultante.  Si  os  ofreciesen  tal 
ó  cual  limonada  purgante  en  lugar  del  Pol- 
vo Rogé,  desconfiad  del  consejo;  es  inte- 
resado. En  cambio,  exigid  sobre  la  envoltu- 
ra encarnada  del  producto  las  señas  del  La- 
boratorio:  Casa  L.  Frére,  19,  rué  Jacob,  Pa- 
rís. De  venta  en  todas  las  buenas  farmacias. 


rr,~ 


VA  NO  ES  UN 


SECRETO 


Que  para  embellecer 
el  cutís  hay  que  usar 


siempre 


GHEMii  LECHOGIi 

BEAUCHAMPS 

^  ^  ^  y  JABON 

Crema  Lecíinga 

Precio  del  jabón  %  0.40 

EtS  VENTA 

en  todas  las 
farmacias  y 


Unicos  depositarios 


B.  (le  ifiooyeo 

E'te  es  el  tarro  de  la  c?^— 

CREnfl  LECHUGA 


El  simbolismo  de  las  manos 

íSi  la  ex})i\'i.ión  del  Bt-iiiblaiite  o  el  modo  d€- 
loniiinado  de  mirar  eoivstituyeu  retratos  morales, 
según  afirmación  de  los  psicólogos,  la  manera' 
de  ac-ionar  d€  las  manos  no  es  signo  que-  deba 
tenerse  menos  en  cueu.ta,  para  fijar  por  sus  ca- 
ra.cterísticas  la  modalidad  de  una  persona  y, sa- 
car deducciones  de  su  temperamento. 

Asignando  a  esta  cuestión  un  poco  de  filosofía, 
se  llega  fácilmente  a  oojnpreudcr  qne  el.  manejo 
de-  tan  preciosos  órganos  constituye  una  de  las 
inuebas  decisivas  para  juzgar  del  grado  de  edu- 
cación de  quienes  nos  hablan.  Ese  gesto  repre- 
senta un  complemento  de  la  expresión;  es  el  inte- 
rrogante, la  negativa,  la  afirmación,  el  comple- 
mento de  una  frase  inconclusa,  el  rasigo  final  de 
una  oi-acióii. 

Pero  si  es  bien  cierto  que  en  las  maiuos  hay 
im  segundo  lenguaje,  de  fraseo  nuís  sobrio  y  me- 
nos expresivo,  no  lo  es  menos  también  que  su 
e!mpleo  abusivo  constituye  una  falta  tan  grave, 
que  encontrarse  frente  a  ella  representa  una 
insoportable  molestia.  ¿No  se  ha  hablado  nunca 
con  esas  personas  que  constantemente  tienen  el 
brazo  accionando,  y  no  saben  proferir  palabra, 
sin  acompañar  la  articulación!  con  un  gesto  irre- 
sistible, con  un  manotón,  que  aquéllas  juzgan 
inevitable?  Discurrir  con  esos  sujetos  resulta 
un  fastidio.  El  mucho 
manotear  es  imper- 
donable. 

Cuando   una  perso- 
na  miente,    es  raro 
I    que  tenga  las  manos 
i    abiertas,  generalmen- 
j    te  las  cierra. 

El  que  mete  el  pul- 
gar dentro  de  la  ma- 
no al  cerrarla,  tiene 
poea  energía;  el  hom- 
bre de  voluntad  cierra  las  manos  dejauido  ei  pul- 
I   gar  afuera. 

!  Darse  las  manos  significaba  antiguamente  que 
j   dos^  personas  se  abrazaban. 

Entre  las  tribus  salvajes,  levantar  las  manos 
I  significaba  paz,  e?videncia  que  la  persona  está 
i  desarmada  o  no  quiere  hacer  uso  de  sns  armas. 
I  En  Norte  América,  los  bandidos  hacen  levantar 
j  las  manios  a  sus  víctimas  'para  evitax  toda  re- 
sistencia. 

i  Cuando  un  hombre  besa  la  mano  a  una  señora, 
I  indica  con  ello  su  sumisión.  La  misma  .idea  im- 
I    plica  el  acto  de  besar  las  manios  a  los  soberanos. 

j       Al  prestar  un  juramento  se  eleva  la  mano  de- 
recha o  se  coloca  sobro  la  Sagrada  Escritura. 

La* bendición  la  da  o*l  obispo  elevando  el  pul- 
gar, el  índico  y  el  dedo  del  corazón.  El  primero 
representa"  al  Padre,  el  segundo  al  Hijo  y  el  ter- 
cero al  Espíritu  Santo,  simbolizando  los  tres  l;i 
Santa  Trinidad. 

-En  Norte  América  la  mujer  lleva  el  anillo  ma- 
trimonial en  el  dedo  del  medio,  o  sea  el  del  cora- 
zón, para  indicar  que  el  amor,  el  honor  y  el  deber 
del  hombre,  le  pertenecen. 

Los  sordo-mudos  emplean  sus  manos  para  ha- 
:  cerse  comprender,  y  muchas  razas,  sobre  todo  las 
i  de  origen  latino  y  semítico,  gesticulan  con  las 
manos  al  hablar. 


Cora 


EL  PAPÁ  DE  LOS 

VERMOUTHS 

El  primero  introducido  en  el 
país  desde  el  año  1838. 

El  de  mayor  venta  en  Italia 

Otros  das  pr»ductos  insupe- 
rables son: 

ilsíj-Spümailíe-Gora 
1111» -Cora 

GRAN  PREMIO  DE  HOMOR 

Exposición   Internacional  de 
Agricultura,  Bnenos  Aires,  1910. 


He  c-omprobadu  muy  I  u^H  '-  ere  .-ros  c  jn 
las  Pildoras  de  Catramina  Bertelli  eu  los 
casos  de  enfermedades  de  las  vias  resp  - 
ratorias,  toses  rebeldes  y  pee-torales  hioi. 
quitis. 

Dr.  Pedro  Meudy  -  Mé  .1  i  e o  li .  A :    - . 


Unico  introductor:  JOSÉ  PERETTI  -  Buenos  Ai^es  -  flontevideo 


La  leche  que  mata 


Aunque  desde  hace  mucho  tiempo  se  vie-ne 
ledarando  la  guerra  a  la  leche  adulterada,  no 
isminuye  el  número  de  falsificadores  de  tan 
Qdispensable  artículo.  Como  la 
•ersecución  no  es  todo  lo  ri- 
:urosa  que  debiera,  muchos  co- 
lerciantes  continúan  vendieTi- 
0,  bajo  el  nombre  de  leche, 
ubstancias  en  las  que  no  sólo 
an  echado  agria,  para  aumen- 
ar  la  cantidad,  sino  que,  cuan- 

0  menos,  contienen  yeso  en 
bundaneia.  A  talc-s  gentes  no 
Teocupa  el  que  sus  clientes  be- 
an  un  líquido  sano,  ya  que 

1  siquiera  cuidan  de  la  pure- 
a  del  agua  que  adicionan.  La 
?che  adulterada  es  el  más  te- 
lible  vehículo  de  bacillus  y  de 
licrobios  que  atacan,  en  par- 
icular,  a  los  niños. 

Pero  no  es  esto  sólo:  se  ha 
omostrado  que  la  leche,  aún 
lira,  puede  fomentar  epide- 
lias  terribles  de  fiebre  tifoidea. 

El  contagio  de  esta  enferme- 
ad,  no  se  respira,  se  bebe, 
•e  puede  permanecer  durante 
luchos  días  a  la  cabecera  del 
nfernio  sin  contagiarse;  y  por 
1  contrario,  adquirir  la  e'pide- 
úa  con  sólo  beber  el  agua  de 
n  río  donde  se  ha  van  lavado 
«s  ropas  de  aquél  Es  por  tan- 
•  fácil  que  la  leche,  mezclada 


cou  a 
y  la 
A 


gua.  pueda  trau<mitir  el  terrible  mal.  ¿Pero; 
leche  pura? 

lo  que  parece,  en  algunos  individuos,  la 
enferinedad  tiene  carácter  cró- 
nico en  lo  que  respecta  al  con- 
tagio; y,  aún  después  de  haber 
se  curado,  pueden  contaminar 
a  cuantos  les  rodean.  Un  ejem- 
plo típico  es  el  de  un  granjero 
de  Camden,  ciudad  situada  a 
300  kilómetros  de  Xueva  York. 

Finalizaba  el  año  1911,  cuan- 
do una  epidemia  típica  produjo 
700  casos  en  la  gran  ciudad 
norteamericana.  El  departa- 
mento de  higiene  indagó  las 
••ausas  de  la  enfermedad,  lle- 
gando a  averiguar  que  el  gran- 
jero de  Camden.  cuyos  nume- 
rosos reliaños  producían  enor- 
mes cantidades  de  leche,  había 
sido  en  1866  atacado  de  tifus 
y  desde  entoces,  y  hasta  el 
año  último,  ocurrieron  siete 
casos  típicos  en  la  familia  de 
dicho  individuo,  que  residía  en 
los  alrededores. 

Manejando  sus  vacas  y  ma- 
nipulando la  leche,  con  censu- 
rable desaseo,  ese  hombre  ha- 
bía matado  inconscientemente 
y  a  distancia,  a  un  gran  nú- 
mero de  personas,  sin  que  nin- 
guna se  diera  cuenta  de  la  cau- 
sa de  su  enfermedad. 


¿Cuánto  tiempo  hay  que  dormir? 


I 


Uelio  lii'ni>  ili-  ti  abajo,  urlio  lu»ra>  do  ricro.)  > 
ocho  horas  de  sueño  constituyen  la  elásiea  divi- 
sión de  las  veinticuatro  de  la  jornada  cotidiana, 
y  pur  considerarla  ideal  fijjura  con:o  parte  del 
programa  do  todas  las  socio<lades  obreras  dei 
mundo. 

Pero  on  realida<l.  /  cuánto  doben.os  dormir?  P's 
proeiso  que  pasemos  la  tercera  parte  de  nuestra 
oxisteucia  sumidos  en  la  imagen  de  la  muerte  do 
los  poetas? 

Edison  duerme  cuatro  horas  y  media,  y  dio(^ 
que  es  bastante  para  él.  y  i»ara  cualquiera  que 
trabajo  con  el  cerebro,  y  no  con  las  mano.-,  e  in- 
dudablemente Edison  es  un  hombre  cuyo  cerebro, 
ih'spués  de  cuatro  horas  de  sueño,  puede  hacer 
más  que  muchos  hombres  con  el  oorobro  refres 
l  ado  por  diez  horas  de  descauso. 

Napoleón  dormía  cuatro  horas,  ni  una  más  ni 
una  menos.  Las  mismas  horas  Tiormía  ante  los  ca- 
ñones onomigos  que  cuando  se  hallaba  en  su  pa- 
lacio. 

Durante  el  sueño  se  atenúan  todas  las  fuerzas 
vitales;  la  resistencia  al  frío  es  muoho  menor,  el 
corazón  late  con  más  lentitud  y  la  lospiración  so 
haco  también  más  lenta,  porque  mientras  dormi- 
mos recuperamos  fuerzas  jtara  el  trabajo  dol  pró- 
ximo día. 

La  cuestión  está  en  la  cantidad  de  tiempo  ne- 
cesaria para  esa  recuperación,  porque  depende 
<lc  la  condición  de  cada  individuo.  Indudable- 
mente los  que  trabajan  mucho  corporalmente,  y 
los  que  comen  con  exceso,  es  decir,  los  hombres 
que  desgastan  mucho  tejido  en  un  ofi(  ¡,i  nido  y 
los  individuos  que  se  dan  grandes  ban(|uoti  s,  ]io- 
cesitan  nueve,  diez  .v  ai'iii  más  horas  de  sueño. 


jorque  los  es  indisponsablo  dar  tiemi'O  al  ouorpc 
jiara  rehacer  el  desgasto.  ¡ 

La  perdona  que  trabaja  con  el  cerebro  más  que 
con  los  músculos,  rara  vez  necesita  dormir  mu- 
cho, porque  evidentemente  os  mucho  más  fáci 
reparar  los  desgastes  del  tejido  cerebral  que  Ioj 
do  los  músculos  extenuados. 

El  corelíro  no  <lescansa  nunca  por  completo,  u 
aún  duraate  el  más  profundo  sueño;  repasa  una 
y  cien  veces  los  millares  de  imágenes  grabada^ 
on  las  células  cerebrales.  La  imaginación  trabaja 
también,  pero  no  tanto  ni  tan  rái)idamcnto  conu 
cuando  están  despiertos  los  sentidos  y  la  dan  quc 
hacer. 

Ouranto  las  primeras  horas  el  sueño  no  suele 
sor  c-asi  nunca  tan  profundo  como  hacia  media 
noche  y  al  amanecer,  o  por  lo  menos,  al  acercarse 
la  hora  habitual  de  dosoortarse,  la  somnolenciii 
so  hace  menos  pronunciada. 

Los  especialistas  en  sueño  dicen  que  es  nial.'i 
costumbre  la  de  "echar  uu  sueñecito"  por  In 
mañana  después  de  haberse  despertado.  Cuando  el 
duriiiioiite  se  despierta  naturalmente,  es  señal  de 
(juo  ha  dormido  bastante,  y  por  lo  tanto,  resulta 
perfectamente  inútil  volverse  de  cara  a  la  pared 
y  dormir  otra  media  hora.  Los  referidos  especia 
listas  aseguran  también  que  no  debían  existii 
relojes  despertadores.  El  durmiente  debe  deisper 
larse  de  un  modo  natural  sin  ayuda  de  timbreí 
ni  de  estrépitos.  Para  conseguirlo  iio  hay  qiK 
hacer  sino  emplear  la  fuerza  de  voluntad  uno-' 
cuantos  días,  hasta  acostumbrarse  y  desechar  h 
pereza. 

Poro  el  sueño,  aunque  no  necesite  ser  largo,  e.« 
tan  imperioso  como  la  sed.  . 


ALMORRANA 

VARICES,  FLEBBTIS 

Accidentes  áe  la  SDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  a^gestivos  y  nerviosos) 


son  curados  radicalmente 


por 


ni 
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det  Estóraago 
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coHPRiiDOS  VICHV-ETAT' 
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en  cajas  de  50.  25  y 
lOpaquetes  ó  la  doais 
de  un  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 


en  cajas  metálica» 
preciutadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Bro^uerias.  «« 


APCA    DE  GARANTIA 


La  gran  cuestión  del  momento 


í'nr  ol  Ik'IIu  si'xo  iji.o  rdii  iiilusiaMuo  Uo- 
lieinlt'ii  su  (lerorlio  al  voto  j>arlainentari(),  Muie. 
líoWit  Miabnu»!  ha  dado  en  París  una  oonferen- 
«  i.i  on  favor  del  sufragio  femenino.  Tan  eloeuen- 
ti-  dis4'rta<MÓn.  merece  que  al  menos  rei>roduzca- 
mos  alumnos  de  sus  i>rinc¡i>ales  j»árrafos,  siquiera 
a  título  de  curiosidad. 

Al  referirse  a  la  famosa  cuestión  de  la  des- 
iunaldud.  dice,  combatiéndola: 

"Las  mujeres  son  capaces  de  desempeñar  sa- 
t  i^faclor¡amente  casi  todas  las  i)rofcsiones.  Si 
l'an  demostrado  ya  que  .^alien  ser  buenas  comer- 
ciantes y  buena-s  empleadaíi  y  han  patentizado 
M»>  aptitudes  jiara  la  medicina  y  la  abogacía 
j  jKir  (]ué  no  han  de  ser  capaces  de  emitir  su 
\<'t<>?  «'t^né  se.  necesita  para  votar?  ¿Buen  sen- 
lido  e  inteligencia?  Pues  esas  dos  cualidade»  son 
»':iiin<'níemente  femeninas.  La  mujer  es  siempre 
vrÁf  inteligente  que  el  hombre.  ¿A  quien  se  ve 
<on  más  frecuencia  en  los  "cabarets"  derro- 
•  hando  el  dinero  de  la  familia,  y  dejando  la 
dignidad  en  el  fondo  de  un  vaso;  a  la  mujer  o 
:il  hombre?  Las  elecciones  en  las  que  tomaran 
¡tarte  las  mujeres  no  enriquecerían  a  los  comer- 
<  iantes  de  niños". 

Después  de  contestar  brevemente  al  inciso  del 
M.to  j»or  procuración  marital,  llega  a  ocuparse 
<ie:  argumento  '*las  mujeres  francesas  no  se 
]>veocupan  de  votar". 

"Pues  bien,  ollas  hacen  mai" — exclama  Mme. 
]\l)rabaud,  Y  lo  demuestra: 

* '  El  mundo,  es  hoy  día  como  una  casa  de 
i.ombre  soltero.  El  Estado  vive  en  celibato.  La 
mr.jer,  ]>odría,  en  infinidad  de  casos,  prestar  ser- 
vicios muy  importantes  al  Estado.  ¿Acaso  las 
leyes  que  afectan  a  la  higiene  no  seria  mejor 


comprendidas  por  la  mujer  que  por  el  hombre.^ 
¿Acaso,  en  un  hogar,  el  marido  se  preocupa  de 
!a  limpieza,  del  aseo  doméstico,  ae  la  cocina,  de 
cuidar  a  los  niños?  ¿  Acaso  cu  cuanto  concierne  a 
les  peípioños  hijos,  no  es  la  opinión  de  La  madre 
la  (jue  prevalece?  Las  mujeres  deberían  ser  sieni 
]ivc  consultadas  en  las  cuestiones  de  caridatl, 
puesto  que  ellas  tienen  un  corazón  más  sensible 
que  los  hombres.  Deberían  pues,  aquellas  dcs- 
cuipeñar  un  papel  importante  en  las  juntas  de 
b(ínef icencia.  Conozco  barrios  de  París  donde  los 
socorros  se  distribu.ven  en  forma  que  no  es  equi- 
tati\'a.  ¡Cuánto  se  interesaría  la  mujer  por  cuan- 
to afectara  a  la  caridad  y  a  la  protección  del 
niño!  Xo  le  sería  indiferente  ei  averiguar  lo 
que  su  hijo  aprendía  en  la  escuela  .v  algo  ten- 
tiiía  que  decir  respecto  al  programa  bajo  el  que 
efectuaba  sus  estudios. 

Suponed,  mujeres  francesas,  que  al  estallar 
una  guerra,  nuestros  hijos  y  nuestros  maridos 
atraviesan  nuestras  fronteras,  que  son,  luego, 
1  eridos  o  muertos;  y  de  tales  hechos  que  os 
afectan  a  lo  más  íntimo  del  corazón,  no  i^odéis 
c-xíeriorizar  la  menor  jn-otesta.  Se  establecen  y 
cobran  impuestos  de  toda  clase:  derechos  de 
¿iduana,  de  consumos,  contribuciones  directas  e 
indirectas,  patentes,  derechos  de  sucesión,  etc.,  etc. 
Pues  si  las  mujeres  pagamos  estos  impuestos  lo 
mismo  que  los  hombres  ¿por  qué  el  Estado  toma 
nuestro  dinero  y  no  consulta  nuestra  opinión? 

Termina  enumerando  los  efectos  producidos 
por  la  alistt'ición  de  las  mujeres  francesas:  la 
insuficiente  remr.neraeión  del  trabajo  femenino, 
ia  fatigosa  labor  de  las  obreritas  de  13  años, 
el  alcoholismo  y  la  esclavitud  legal  de  la  mujer. 


Niña^  robustos,  tíon^- 
hréé  víg&i'dáóá,  intij^res 
féliées  y  activas^  eso  y 
más  asegiira  él  iiso 
frétuente  de  la 

EMULSION 
DE  SCOTT 

el  remedio  que  recetan 
los  médicos  en  todas 
partes,  por  su  gran  al- 
cance como  reconsti- 
tuyente y  vigorizador 
de  las  fuerzas  vitales. 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  r'égimeri  especial  —  Sin  drogas  —  sin  peid^M"  el  licinpo 
—  nada  mas  que  un  va-so  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funciona  con  regularidad , 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  fi'anco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  An9ENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc"'^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


KUIT  SALiNE'o>"FRUITPOWDfK ! 

HEALT«-CIVINC 

PLEASANT  COOtINC 

RErRCSHINC. 
&IWVICORATINC. 


EN  EL  TOCADOR  g| 


Para  teñir  de  rubio  los  cabellos.  —  iSo  liace 
hervir  un  buen  puñado  de  manzanilla  do  Alema- 
nia en  uno  o  dos  litros  de  agua,  y  se  lava  con 
esto  los  cabellos.  Al  cabo  de  repetir  esta  ope- 
raci<jn,  la  cabellera  adopta  un  color  dorado,  que 
es  sumamente  fácil  conservar. 

Manchas  rojas  en  la  piel.  —  Para  que  desapa- 
rezcan en  pocos  días,  cúbranse  todas  las  noches 
con  una  pincelada  de  la  solución  que  sigue:  4 
gramos  de  sal  amoniaco,  5  de  ácido  clorídrico, 
.'!0  de  gii cerina  y  50  de  leche. 

Coldcream  de  belleza.  —  Hágase  fundir  al  ba- 
ñomaría  15  gramos  de  cada  uno  de  los  siguien- 
tes aceites:  de  almendras  dulces,  do  olivas  y  de 
adormidera;  8  de  esperma  de  ballena  y  6  de  cera 
virgen.  Después  de  batirlo  bien  se  añaden  4  go- 
las do  bálsamo  del  Perú. 

Contra  la  caída  de  los  cabellos.  —  Frótese  el 
cuero  cabelludo  con  una  pequeña  esponja  empa- 
liada en  la  siguiente  loción:  sal  de  cocina,  1  cu- 
eharadita;  agua  destilada,  400  gramos;  quinina, 
20  gramos;  rom,  400  gramos.  Consérvese  bien 
tapada  la  botella  y  agítese  antes  de  usar  su  con- 
tenido. 

Arenas  en  las  esponjas.  —  Suele  ocurrir  con 
frecuencia  que  las  esponjas  contienen  en  su  in- 
terior granos  de  arena  que  no  son  fáciles  de 
'wtraer.  Para  conseguirlo  hay  que  sumergir  la 
esponja  durante  doce  horas  en  agua  con  unas 
gotas  de  ácido  clorídrico  y  lavarla  muy  bien  des- 
])iiés. 

Resecación  de  las  manos.  —  Vuélvase  del  re- 
vés nn  par  do  guantes  e  imprégnense  de  la 
])reparación  que  a  continuación  detallamos: 


Se  baten  dos  yemas  de  huevo  con  dos  cuclia- 
radas  de  aceite  dé  almendras  dulces,  añadiendo 
sucesivamente  30  gramos  de  agua  de  rosas  y  2 
de  tintura  de  benjuí. 

Guantes,  así  preparados,  deben  conservarse 
puestos  durante  la  noche. 

Perfume  de  savia  de  pino.  —  Si  se  quiere  dar 
a  las  habitaciones  el  suave  y  balsámico  olor  de 
los  pinos,  empléese  una  mezcla  de  90  partes  de 
aceite  de  pino  blanco  refinado,  4  de  esencia  de 
bergamota,  otro  tanto  de  esencia  de  limón  y 
2  de  tintura  de  vainilla.  Se  hace  disolver  todo 
en  mil  gramos  de  alcohol  a  95". 

Grietas  en  los  dedos.  —  Las  gTietas  que  suelen 
aparecer  en  la  punta  de  ios  dedos  desapar'^cen 
untando  con  un  pincelito  la  siguiente  compo- 
sición: tintura  de  álves,  2  a  4  gramos;  glicerina, 
30  gramos. 

Leche  de  glicerina.  —  Este  artículo  de  tocador 
se  prepara  en  la  forma  siguiente:  Deslíase  80 
partes  de  almidón  en  11  de  glicerina  y  hágase 
calentar  en  bañomaría  hasta  obtener  una  con- 
sistencia gelatinosa.  Añadir  luego  otras  80  par- 
tes de  almidón  y  400  de  agua,  agitándolo  bien 
todo.  20  partes  de  goma  de  benjuí  bastarán 
para  perfumarlo  deliciosamente. 

Agua  de  tocador.  —  Una  agua  de  tocador 
para  el  rostro  se  prepara  del  siguiente  modo: 
Hágase  macerar  en  un  litro  de  agua  250  gramos 
de  almendras  amargas,  añadiéndole  dos  tercios 
de  litro  de  agua  de  rosas  y  un  litro  de  agua  de 
miel.  Mézclese  con  tres  cuartas  partes  de  agua, 
dejándolo  luego  reposar  durante  dos  horas. 


Cosas  útiles 


Pesa-cartas  casero 


Cómo  se  arregla  una  escoba 


<  oji  muy  pttí  os  olt  nudillos. 
eaíiM^^rcKS  tmlos  ellos,  se  pue<lo 
liaci^r  un  posa-cartas  do  tanta 
pnci.sión  como  los  que  so 
von<h'n  en  las  tiendas  dc^  ob- 
jot os  do  escritorio 

í>e  compono  do  un  frasco 
do  cuollo  ancho  lleno  do  a^ua, 
«'n  vi  cual  so  pone  ol  apa- 
rato do  ]»osar  proi)iain('ntv^ 
di.-l.o. 

l^stf  so  liaco  con  nn  tioi-ito 
.  ilindriro  do  madera  li<:ora,  do  cuyo  oxtromo  in 
ierior  so  ouolfra  un  i»oco  do  íiiorro  o  de  plomo  para 
ijuo  conservo  la  ]>osición  vertical.  En  ol  oxtromo 
>uj>e-rior  se  clava  con  una  tachuola  o  con  una 
olünchc  un  cartón  de  las  dimensiones  do  una 
caxt-a  poco  más  o  menos.  T"na  vez  colocado  ol 
palito  en  (i  aoiia  30  pone  sobre  la  cartulina 
una  moneda  de  un  centavo,  y  se  marca  con 
una  rayita  la  altura  del  palo  hasta  donde  llega 
ol  Hguíi.  Después  se  repite  la  operación  con 
una  moneda  de  dos  centavos,  y  así  sucesiva- 
mente aumentando  los  pesos  y  marcándolos  en 
<A  palo,  se  obtiene  la  escala  graduada. 

A  la  madera  hay  cpie  darle  una  mano  dcf 
barniz  do  laca  para  impermeabilizarla,  pues  de 
lo  contrario  ombobcría  agua  y  variaría  ol  peso. 


\.:\^  oscohas  linas  de  la  clase  de  la  que  repro- 
•  liicoji  nuestros  grabados,  se  deforman  con  mu- 
oha  rapidiv.,  antes  de  que  las  palmas  estén  des- 
gastadas, y  no  )>arren  l)ie"n,  pero  se  arreglan 
tacilmonto  siguiendo  oi  procedimiento  que  ol 
mismo  grabado  indica. 

(Mupioza  per  humedecer  ligoranioute  las  pal- 
mas, y  dc-spués  se  imvuelveni  en  papel  fuerte  y 
se  les  pone  un  peso  encima. 

Al  cabo  do  varios  días  de 
presión,  recobran  su  forma. 


como  nueva.  Las 
1) rochas  p  u  e  d  e  n 
tratarse  del  mis- 
111  o  m  o  d  o,  pea'o 
pai-a  liumedocerlas 
hay  <pie'  emplear 
aceite  de  linaza  en 
vez  de  agua. 


Para  elevar  cajas  :z:^=:¡:=:==i  r= 


estar  sometidas  a  la 
,  y  la  escoba  quc'da 


En  las  tiendas 
donide  por  la  índo- 
le del  negocio  hay 
que  manejar  mu- 
chas cajas  de  car- 
tón, como  en  las 
zapaterías,  es  muy 
útil  Oil  aparato  que 
reproduce  nuestro 
dibujo  y  que  pue- 
do   hacerlo  cual- 


Las  Señoras  que 
estiman  su  cutis 

d.bfcii  cuidarse  contra  los  rigores  de  la  estación. 
Usted  se  conservará   siempre   hermosa  usando 

Créme  Email  Dr.  Autran 

(Preparada  por  el  doctor  Autran  de  la  Universidad  de  París) 

l'roduce   verdaderamente   la  belleza,   da  nitidez  y 


blancura  á  la  piel,  combate  las  arru- 
ga.s  y  las  erupciones  y  el  cutis  más 
defectuoso  tórnase  terso  y  de  sedosa 
suavidad.  Es  im  verdadero  restaurador 
de  la  juventud  y  puede  decirse  que  su 
conjunto  forma  el  más  puro  y  delica- 
do preparado  hasta  ahora  conocido  en 
el  tocador  de  toda  hermosa  dama,  en- 
trando en  ello  sólo  sustancias  pura- 
mente higiénicas  que  hermosean  dan- 


.-lo  frescuia  y  salud  a  la  tez. 

I><-  y>  uti\  (11  F:irm;iriaK  y  l'<rf uiruTÍas  y  en  las  ticii- 
«lab  A  la  Ciudad  de  Londres,  A  la  Ciudad  de  México, 
El  Progreso,  y  <ii  f-asa  Izquierdo,  (".  J'<-l!<írn,ii,  .j;,o, 
J'.iM-iins  Airrs;  íi)  liOsAKK»,  Droguería  del  Aguila;  .11 
.MKNiXíZA.  Farmacia  Azpiros;  i  n  .s\X  .M  AN.  Farma- 
cia Rawson;  !'A1{A.\  \.  Farmacia  El  Indio;  >-n  S.\i> 
I  \.   La  Moda  Elegante,   lispaña   <sr)iiiij,i  Mitri-. 

GRATIS  SE  REMITE  el  libro  de  tratado  de  masaje 
facial,  obra  ilustrada  Luteresante  a  toda  mujer;  pídalo 
;tl  representante  J.  F.  Lr.nglois,  Buen  Orden,  1616,  Bue- 
nos Aires. 


i  HIGIENE  DEL  TOCADOR  i 

(  i       Las  cualidades  antisépticas,  detersivas  ^ 

¡  j  ¡  y  cicatrizantes  que  han  merecido  al  > 

I  I     Coaltar  Saponiné  Le  Beuf  ¡ 

¡  j  su  admisión  en  los  Hospitales  de  París,  | 

i  explican  la  boga  de  ese  producto  para  to.  > 

(  dos  los  usos  del  tocador.  j 

!         DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  ¡ 


MAQUIHITII  UllGtlEbtIAUS 

Una  de  las  invenciones  más  sencillas  y 
notables  en  el  arte  de  BORDAR  en  alto  re- 
lieve. Cualquier  persona  sabe  bordar,  sobre 
cualquier  género,  sin  necesidad  de  profesor. 

Aprobada  y  premiada  por  el  ministro  de 
Instrucción  Pública  de  Italia  y  en  vanas 
exposiciones.  Precio:  $  -1.85.  Pidan  pros- 
pectos a 

EMIIIO  E.  PRÉIAT      Cangallo  1128,  Bs.  Aires 


ECZEMA  -  HERPES  ■  PSORIASIS 

'''P  Consultorio  Especial  del  Dr.  CANTARELL 

Curación  radical  y  garantida  de  toda  enfermedad  de  la  piel,  ya  sean  pecas,  manchas  amari- 
l  lias,  barros,  paño,  vicios  de  la  sangre,  debilidad,  neurastenia,  etc.,  con  el  específico  de  Oriente 

\  DERMIKAL. 

LA  VALLE  910  —  De  2  á  5  p.  m. 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montevideo,  13  de  Agosto  de  1911.  —  Señores  Isidro  Porta  y  linos.,  Buenos  Aires  133,  Montevid(!o. — • 
Muy  señores  míos:  Tomo  la  pluma  para  manifestarles  á  ustedes,  lo  agradecido  que  me  encuentro  por  mi 
curación  que  con  el  tratamiento  que  ustedes  me  mandaron  del  BRAGUERO  REGULADOR,  junto  con  el 
parche  alemán,  estoy  completamente  curado:  se  trata  de  una  hernia  que  de  la  edad  de  5  años  venía  pade- 
ciendo y  hoy  tengo  21,  cuyo  tratamiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  á  consultar  y 
me  recomendó  que  fuera  á"  los  especialistas  Isidro  Porta  y  Hnos.,  con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N.»  133, 
Montevideo,  y  Esmeralda  567,  Buenos  Aires,  queda  agradecido  de  Vds.  su  atento  y  servidor. — Victorlo  Repeto. 

S|c.  calle  General  Rivera  N."  58.  (Paso  Molino). 


^    MEDICINA  CASEICA 

POR.  JUAN    S.  IGON 
Formulario  médico  con  el  nombre  de  las  enfermedades  por  orden  alfabé- 
tico, las  plantas  medicinales  y  preparación  de  los  remedios  caseros.  Todo 
hogar  que  aprecie  la  salud  debe  tener  un  ejemplar  de  esta  útilísima  obra;-. 
Un  tomo  tela,  $  2.50. 

OiVBA^U'JL^   V   Oí .  =  Edictores  -  Buenos  Aires. 


Cosas  útiles 


(luf  ten- 
poco  (]c 


tela  nict.'ili 
truir  un  ni 
lo  indica  elarainente   el  trabado 
a  c'stas  líneas. 


pero  en  e; 
de  hierro 


8  e  compone 
de  un  palo  más 
o  menos  laroii 
sc^^nii  la  altiii'a 
tic  la  a n aquel," - 
ría  y  un  trozo 
d  e  c  h  a  p  a  de 
ci  lie  doblado  cu 
áaignilio  recto. 
También  p  ii  r- 
de   hacerse  i'"!! 

Iiay   que  cons- 
)n(ai-la.    Su  uso 
icom[)aña 


Llave  improvisada  para  tuercas 


no  (KMua 


(¿uitar  o  poner  una  tuerca  de  1  i 
.-^iado  grande  para  la  llave 
inglesa  tic  que  se  disponga, 
es  cosa  fácil,  si  hay  a  mano 
dos  llaves  inglesas,  las  cua- 
les se'  atan  f uertíuncnte  con 
un  alambre  como  indica  el 
dibujo.  Aplicado  a  la  tuerca 
el  improvisado  aparato,  se 

cogen  con  ambas  manos  las  dos  llaves  y  se  hace 
girar  la  tuerca  en  el  sentido  que  convenga. 

Señales  para  libros 

Los  libros  que  i)0r  su  índole  coniieuen  datos 


diversas    (pie  hay 
que    consultar  en 
cualquier  momen- 
to,   convieue  que 
estén  provistos  de 
señales    rpie   p  e  r- 
niit  a  n  en  contra  r  en 
S(\L;uida    lo   que  se 
busca.   VA  sistema, 
de    las    cintas  es 
poco  se_yuro  y  algo 
en^oiToso.  Dan  mejor 
Infctán    A,  dobla.la's 
en  l;i 
Iv.las 


pe,n; 
dica 


Se  pued('n  ((uit: 
jtuídeciéndolas. 


resultado  unas  señales  de 
s  como  indica  la  figura  y 
ina  correspondiente  como  in- 
les  no  perjudieaini  al  libro  }• 
uando  no  son  necesarias  hu- 


Un  cacharro  útil 

Nuestro   grabado   reproduce  un 
cipiente  usado  en  las  lecherías 
de  Inglaterra  y  nio  sabemos  si 
de   o  t  r  a  s 
partes. 

I'stá  pro- 
visto  de 
dos  caua- 
1  e  s,  u  n  a 
para  v  e  r- 
ter  la  le- 
che de  la  sui)erficie  y  otra  que 
parte  del  fondo  y  que  sirve  para 
vaciar  ])arcialmente  la  vasija 
sin  revolver  la  superficie  del 
lítinido.  j 


ino'einoso  re- 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CARTITA  MUSICAL. 


SOLUCIONES  AL  N/'  207 


.1111.        '     -  I         •  ■  '       •  ■ 
liKO    '  i! 
Te  quie.' 

Cambiar  las  cstrellitas  por  notas  imisii-alos. 

COMPRIMIDO,  'ror  Mario 


A  la  carta-charada,  por  '  Perico'':  Belisario. 
A  la  tarjeta  onisrinática.  ])or  •'Pepita  de  Oro":  Dá- 
bale arroz  a  la  zorra  el  abad. 

Al  jcrofflífico.  i)or  '  J.  ,1.  Silva  ':  Fuertes  aguaceros. 
Al  lo<ro«,ril'o.  iior    •  Pepita  de  Oro  "  :  Leoncia. 
Al  jeroglífico,  por  ' 'Souvenir" '  ;  La  casa  de  Aveliuo. 
Al  acróstico,  por  "(;'ucharita ' "  : 

P  K  O  P,  L  K  M  A 

LOSANGE 
I  X  T  R  I  X  G  U  L  I  S 

ACROSTICO 
ANAGRAMA 
C  II  A  R  A  D  A 
A  D  T  V  I   N  A  X  Z  A 
J  E  R  O  (i  L  I  F  I  C  O 
I)  I  A  L  O  G  O 
A  las  i)re^untas  chi.stosas,  por  "Marsien":  San  Justo. 
San  Casimiro,  San  Jacinto. 

Al  ji'roirlíñco,  por  •■Aleuiiam'  :  El  chajá  vigila  de 
nocie. 

A  la  charada,  por  ''Pepita  de  Oro":  Catarata. 


LOGOGRIFO  NUMÉRICO,  por  Portcña  A. 


1  2  3  4  5  6 

5  3  5  3  4  5 

(J  5  3  4  7 

14  6  7 

1   4  5 


Nombre  masculino 
Arbol 

Todo  ser  viviente 
N'ombre  masculino 
X'ombre  femenino 
Xegación 
Vocal 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  Omar,  Alfa.  Yatay,  Oddo- 
ii..  Aleunani.  Poncio  Pilatos.  Canaveri,  Marfren.  Nanga- 
piré.  Cannati,  Giuliani,  Salarsky,  Bcnnini,  Martel.  Pe- 
].ita  de  Oro  y  Keitú. 

Omar.  —  Aceptado  su  gentil  ofrecimiento.  En  el  pró- 
ximo número  será  publicada. 

Zigomar.  —  Cuando  una  colaboración  no  se  publica, 
M   .  nvía  otra  nueva. 

Pepita  de  Oro.  —  Las  bases  inspiradas  por  usted  en 
nuestro  pod<-r. 


ENVIAR,ON  SOLUCIONES 

Ereilita  María  Guillen,  O.  Ooi'a  Taylor,  Ernestina 
'i'alamoni,  Pepita  de-  Oro,  Oscar  R.  Manzo,  Carlos  Ca- 
naveri, Celina  M.  Attupll,  Abel  M.  Monzo,  Manuel  Mar- 
tel, Juan  Roberto  Gorcía,  E.  Bennini,  Marina,  Julio 
Reger,  Violeta,  .  Sarah  T.  Britos,  Pedro  Dahalde.  María 
Mastropierro,  Paulina  Saslarsky,  Victorina  Dendory, 
Luisa  Teresa  Taverna,  Anita  C.  Pisani,  Alejandrito  Mén- 
dez, Petronila  Roca,  Csrlos  Giuliani  (hijo),  J-osé  Rodino 
(hijo),  María  Burgos,  Rosa  Burgos^  Pepe  Vila,  Ernes- 
tina Mt.  Cautello,  Ismael  C'ésai-,  Oscar  J.  Bonello.  Serapia 
M.  Aizpiri,  Josefa  A.  Repetto,  Mario  Sormani.  Inés 
Eugenia  Lebrero,  Rafael  Canati,  Nangapiré,  M.  R.  Muxi, 
Manuela  Reparáz,  Dominga  Teresa  Reparáz,  Rosa  F. 
Reparáz.  Juana  Pérez.  María  Felisa  Reparáz,  Amalia 
E.  Iriarte,  María  Eirlalia  Iriarte,  Yatay,  Corita  M. 
Oddone,  Juan  Roberto  García, Julio  Reger,  María  Teresa 
Martínez,  Elena  Durat,  Juan  Pedro  Lima,  Dominga 
Hueiro,  Irene  Mirasol,  f^ofía,  Emilia  Peiranos,  Teresa 
Rodríguez,  María  Elena  Ferreyra,  Rosita  Leiro,  Amelia 
Fernández,  Elena  Gómez,  Sara  Carril  y  Carola  Alvarez. 


CBEMA  "ERNESTINA" 

Es  el  preparado  .recomendado  por  las  eminencias  médicas  para  evitar  y 
hace-r  desaparecer  las .  arrugas,  manchas,  cicatrices  de  viruela  y  demás 
desperfectos  del  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

En  venta  en  las  principales  farmacias  y  droguerías. 

Pidan  prospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


C0LD05 1  LONAS  "LJl  flR6ENTlWfl" 

Tengo  úl  í^usto  ü3  comunicar  á  mi  distinguida  clientela  que 
mi  negoc'^  ds  la  calle  TUCUMAN  1048  se  trasladó  á  la 

calle:  salta  is 

Unión  Tcieí    >'!.!  (Libertad).  Coop.  Teléf.  2338  (Central). 

Unión  Tclcí.   1274    (Libertad).  TOMAS  MARTIN H}^ 


¿imiiiiNiiunmiiiiiiiiiiiniiiniiiiiMiHHituiiiHHnmiiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiniiiiiiMiiM   iiiiiiiiiiiiiimiiiiiiimiii  iiiiii  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiniMiiiiiiiiiH)^) 

T^.  T  .      XJ       T  I IVX  O  IB  TU  IVX  ES  X3Ei 

AX  K  I M  SO  N 

OLOR  OcLIG.OSO  EGESIA  PART.OULflRMtNTE  DISTINGUIDO 


:A  ^     OE  COLOGNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
HJn  Fer fíame  —  Folvos    -  I_iooión.  —  Ja-loón 


>'i!mri;iiiiiiiiiiiiiiitiiiii! 


MiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii..iiiiMiiiiii  mu  iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii  iiiiiiiuiiiiiiiiiimiiiiiiii.: 


La  rrás  £l1a  recompensa.    Exp.  Internac  onal  Jo  Higieno  190^ 
LOS 

MAKCAS 

VICSTORIA 

-  Y  - 

Unlcc»  «in  veneno  y  resistentes  á  la  humad^J 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 


Casa  MACKERN 


290-  RECONQUISTA 

BUENOS  AIRES 
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EL  INGENIO  A  PRUEBA 


GAPRICHO,  por  Alfa 

Oon  Tapailquc!  J.  Karr. 
Yatay,  Maneca,  Cocí e ta, 
M.  Marti,  vS.  Marix), 
Porteña,   Margen,  Nitabp, 
Mosca  Muerta  v  Espronceda. 
que    EL   INGENIO   A   PRUEBA  forman 
del  anterior  ejemplar, 
combinar  puédese  un  nombre 
de  cuatro  letras  no  más; 
nombre,   que  en  ellos  ''existe'' 
como   es   fácil  comprobar. 
V'í)cal  la  primera  y  última 
e  igual  en  todos  está. 
La  segunda  es  consonante 
y  sók)  dos  contarás: 
también  lo  es  la  tercera 
que  siete  veci's  vci'ás. 
Y,  para  (pie  este  juejio 
no  quede  sin  completar, 
cambia  una  letra  con  efe 
del  nombre  que  has  de  encontrai- 
y  verás  quien  te  desea 
lector,  feliz  bienestar. 


FRASE   CRIOLLA,   por  Romeo 


LUNES 
MARTES 
]\rri<:RCl()LES 
JUKVKS 
VIERNES 
'DOMTNGO 


REFRÁN  por  Yolanda 

DO 
RK 

¡\I  1 
FA 
I>A 
SI 


CHARADA,  por  Mosca  Muerta 

Mi    p.riniera    es  negación 
Mi  segunda  consonante. 
Es  artículo  la  ^''(\s- 
Y   la    todo  interesante 


JEROGLÍFICO,  por  Canaii 


CHARADA  RÁPIDA,  por  B.  Bennini 

Mientras  me  abrochaba  uni  todo  muy  apurado  para  ir 
a -segunda,  tercera  la  primera,  tercera  de  segunda  y  pri- 
mera se  qxiemaba. 


.JEROGIjtTI&O,  por  Yolanda 


Flor  'Uruguay 


PREGUNTAS  '  GEOGRÁFICAS,  por  'Nangapir, 

?  Con  'qué  ciudad' puede  hacerse  una  camisa? 
;  Qué  país  puede  llenarse  do  vino? 
l  Guál  •  es  '  la  tierra  -más  •  caliente  ? 


ES  EL  PURGANTE 

IDEAL 
SUAVE 

Y 

EFICAZ 


EN  TODAS  LAS  BUENAS 
FARMACIAS 


(¡uifiios  estaban  tan  satisft'clios  con  sus  relojes  gratis 
Para  anunciar  aún  más  r.\l onsamcJito  niiostras  nici 
tr'S  satisfechos,  lifmos  doridido  reíralnr  otros  lOdO 
tras   fallantes   en   la   si-ui-iilc   írn.sc,   donde   nli t.i 


a  dt'i 


11U(  sil 
!  olí 


una 


en  herniosos  y  costosos 
rdoies,  pava  anunciar 
r;'il)i(lainci¡te  nuestro 
n(\íefi;).  Debido  al  enor- 
me éxito  (]'■  nuestra 
i'ill  lni;i  adivina  n  z  a  .  la 
eual  luis  trajo  eeiitena- 
res  de  nni'vii-;  clientes, 
•1)1  (  s  y  es(  iinados  clientes, 
(•miir  n!u<-li')s  más  clien- 
e;!]'aees  de  Henar  las  lo- 


PxRQxE  PxGAR  S  100.00  POR  UN  RxLxJ  DE  0x0  MxClZx  ? 


licsolvicndo  (•.•!  1  ..'laUii  lite  esta  adivinación,  AM .  lai- <h;  oldrii'r  alisr, 
cnanto  a  s?u  marcha  ((inivaldrá  a  cnahiuier  reloj  de  oro  jiiaci/ji  fahri.'; 
ciados  ostá  suficicnt  (ment  e  prolnulo  por  el  {jtan  número  de  tesíimo: 
rianK-nlf,  licsu- Iva  esta  adivinación  correctamente  y  cumpla  con  la  sin; 
cuando  lo  informamos  si  su  contest ;;ción  está  hien. 

Mande  en  scpuida,  antes  que  se  retiro  la  of(  rta.  I^e  cuesta  nacía  hueei-  la  prueha. 

WINSLOW  &  Cía.,  27iO,  Barlolomé  Mitre  -  Secc.  67  -  Buenos  Aires 


itaminl;'  Liati-.  un  reloj  que  en 
lo.  ijui'  i!ii'  slro-  relojes  son  apre- 
iis  voiniitari'.s  qui-  nos  Ucícan  dia- 
i>'  (•ondicióii  de  que  le  eseribireinos 


Es  el  género  ideal  para  la  confección  de 

Camisones,  Vestidos,  Balones 

^  I 

toda  clase   de  ropa  interior  para   SEÑORAS   y  NINAS  ¡ 

I 


NO  se:  eincoge: 


Para  los  niños 


Aventuras  del  Capitán  (ianchito 


Eu  un  descuido  de  la  tripulación  el  mono  Pancho  se  El  pobre  contramaestre  quedó  a  punto  de  que  lo  eclia- 

iietió  en  la  despensa  donde  estaba  haciendo  de  las  su-  ran  a  la  sartén.  El  capitán  quiso  castigar  al  mono  y 

'as.  El  contramaestre  iha  cantando  por  cubierta,  pero  ordenó  que  abrieran  la  puerta  de  la  despensa,  sin  hacer 

o  hacía  tan  mal,  que  Pancho,  furioso,  le  tiró  un  huevo  caso  a  los  consejos  del  timonel  que  preveía  lo  que  iba 

.  la  cara.  a  pasar. 


Efectivamente,  apenas  se  abrió  la  puerta  empezaron  Mientras  tanto,  el  timonel  pasó  la  mano  por  el  ojo 

i  llover  huevos  sobre  la  cara  de  Ganchito.  de  buey  y  aprovechando  una  oportunidad .  .  . 


«^^w^v  C^^^'g^  '"^oy  mismo  de 

I  A  M^^J.  A  I         pinturería,  una  lata  de 
vARNi$H*^Cl  I  ^  JAÍ^  A-LAC,  y  vea  por  sí 
ANDSTAiNcoMBiNED  111  ¡s  111 0  co  til  O  se  puede  fe- 

juveiiecei,  iiiarctviilosaiiiente,  una  silla  vieja,  como 
asimismo  cualquier  otro  mueble  averiado.  JAP-A-L  AC  puede 
obtenerse  en  22  diferentes  colores  y  tiene  un  centenar  de  usos. 

EXÍJASE  EL  GENUINO  Y  RECHÁCENSE  LAS  IMITACIONES 


ECONOMIA  DOMÉSTICA 
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J^a  rst'iicia  do  írciiiciitinu  tiene  muy  litiles 
aplif-cin-rs. 

Echando  unas  gotas  en  la  lejía  para  lavar, 
«la  blnneura  a  las  ropas,  sin  quemarlas. 

Mfzrlada  a  la  manteca  de  chancho,  sin  sal  y 
purificada,  y  fundiendo  todo  al  baño  de  maría,  se 
obtiene  una  excelente  pomada  contra  el  reuma- 
tismo. 

I'r.ns  gotas  de  trementina  en  un  terrón  de  azú- 
car, son  excelente  remedio  contra  las  lombrices 
y  el  dolor  de  riñones, 

Sirví^  efica/nuMitc  j)ara  fjuitav  las  manchas  do 
pintura. 

Contra  la  acidez  de  (Estómago  ro  hay  remedio 
mejor  que  el  siguiente:  mezclar  4  gr.  de  magne- 
sia calcinada  con  16  gr.  de  jarabe  de  cáscara  de 
naranjíi  y  añadir  90  gr.  de  agua  de  menta.  De 
vez  ei!  cuando  del>e  tomarse  una  cucharada  de 
esta  prejtaración,  pi-ocurando  antes  agitar  bien 
la  botídla. 

Paia  contení  r  las  hemorragias  es  ])reciso  apli- 
car inmediatamente  sol)re  la  herida  trozos  de 
yc-^ca  o  un  puñado  de  liilas,  que  se  oprimen  sin 
exagt'ración  con  la  mano  o  con  una  venda.  Si  la 
>Mngre  brota  con  intervalos,  es  de  un,  color  rojo 
escarlata  y  desfallece  (d  herido,  hay  que  ejercer 
con  los  dedos  una  fuerte  com])re«ión  sobre  el 
punto  de  donde  brota  la  sangre.  Esto  se  reem- 
plazará en  seguida  por  un  ta})ón  de  yesca,  de 
hilas  o  de  lienzo,  sosteniéndolo  con  una  venda 
muy  apretada. 


J'ai-a  limpiar  objetos  de  piel  de  serpiente,  i\> 
cocodrilo,  etc.,  t'rótens'e  x-on  un  trozo  de  franel; 
untado  de  la  siguiente  pasta:  -En  60  gramos  ú> 
agua  disuélvans-e  90  gramos  de  jabón  de  Marsc 
lia  y  cuando  el  líquido  esté  frío,  añádanse  cu;i 
tro  o  cinco  gramos  de  amoníaco. 

Tinta  de  oro  í-e  obtiene  untando  de  miel  l.i^ 
hojas  de  oro  y  lavándolas  luego  en  agua,  J( 
que  dejará  (d  oro  finamente  pulverizado.  Esti 
polvillo  se  inív.cla  con  agua  gomosa  hasta  dail 
la  corsistencia  necesaria,  f^e  utiliza  valiéndo 
d(>  una  pluma  de  ave. 

Ks  fácil  preparar  la  pomada  alcanforada:  .i' 
canfor  en  ])olvo,  30  gr.;  cera  blanca,  10  or. 
axungia,  90  gr.  Derretidas  las  dos  últimas  ; 
fuego  lento,  remuévanse  hasta  que  se  enfríen  poi 
completo. 

Les  resfriados  y  los  males  de  garganta  se  ali 
\  ian  uiiudio  con  los  siguientes  bombones:  Echesli 
(:'n  uii  cahUu'ito  dos  vasos  de  azúcar  en  poiv(|i 
una  cucharada  de  miel  y  tres  de  agua  hirviendo?; 
Déjese  todo  cocer  durante  diez  minutos,  viértas^: 
luego  «obre  un  marmol  untado  de  aceite  y  cór'' 
tese  en  trocitos.  Se  puede,  también,  perfumaií 
est(>s  lioniborios  con  cualquier  esencia.  i 


I'ara  liin) 
tura   al   ó\c()  s(>  deben 
trementina  o  en  alcohol 


los  pincele-s  utilizados  en  la  piDj 
sumergir  en  esencia  d( 


RESFRIO 


PRÍXIO 
LA  CAJA 


Tos,  Dolores  de  garganta  Reumatismo  y  todas 
las  demás  enfermedades  originadas  por  el  frío 
En  venta  en  todas  Se  CUran  COn  el  USO  del 
las  farmacias  ::  ::    fT^  1  ^  J    revulsivo 


DEPOSITO  GENERAL 
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algodón 


RESOLUTIVO 


VIAMONTE,  ^  ^  • 

BUENOS  Termoqenico 


CflCIHUS  fAMILM 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 


Pida  el  librito  'familia 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


La  cocina  práctica 


Crema   de  grosellas.  — 

Disuélvase  una  copa  de  ja- 
lea de  grosella  en  un  cuar- 
tillo de  crema,  agregando 
un  poco  de  polvo  de  azú- 
car. Se  lie  agrega  un  poco  de  gelatina  a  esta  cre- 
ma, &6  bate  bien  y  se  coloca  esta  mezcla  en  un 
mold'e  para  que  adquiera  consistencia. 
Se  adorna  con  racimos  de  grosella  fresca. 
Sopa  de  migas  de  huevo, 
—  Desliar,  era  frío,  una  cu- 
charada de  harina  era  medio 
vaso  de  caldo,  añadiendo  dos 
huevo®  enterois  batidos.  Es- 
ta mezcla  se  echará  desde 
una  altura  de  quirace-  centí- 
metros sobre  caldo  hirvien- 
do. Ai  cabo  de  cinco  minu- 
tos se  formarán  pequeños 
grupos  irregulares,  de  sabor 
muy  agradable  que  no  alte- 
ra nada  el  clel  caldo. 

Castañas  con  miel. — Asar 
y  pelar  castañas;  luego  ha- 
cer furadir  miel  a  fuego  lento  en  una  cacerola, 
echar  las  castañas  dejándolo  todo  hasta  que  se 
empapera  bien  en  la  miel.  Servirlo  en  caliente. 

Pato  con  arvejas.  —  Después  de  asar  bien  el 
pato,  retírese  del  fuego.  Por  separado  se  reque- 
ma manteca  y  &e  deslíe  era  caldo.  Poner  todo  en 
una  cacerola  con  medio  kilo  de  arvejas,  perejil, 
cebolla,  ajo  bien  picado  y  un  poco  de  pimienta. 
Goeerló  a  fuego  lento  y  servirlo  en  una  fuente. 
Sopa  de  avena.  —  Se  tuestan  una  o  dos  cucha- 


Crema  de  grcsellas 


radas  de  avena  con  un  po- 
co de  manteca  y  un  po- 
quito de  harina,  s-e  le  aña- 
de el  caldo  suficiente  y  s'e 
deja  cocer  bien.  Se  pasa 
por  tamiz,  se  añaden  yemas  de  huevo  batidas  con 
crema  de  leche,  manteca  y  nuez  moscada.  Se  sir- 
ve con  rebanaditas  de  pan  tostado. 
Pan.  para  el  té. — Se  remojan  en  leche  los  res- 
tos de  pan  francés,  se  des- 
hacen bien  y  se  exprimen 
para  quitarles  la  leche  que 
tengan  de  más;  se  amasa 
bien  con  huevos,  azúcar  y 
pasas,  y  se  extiende  todo  en 
una  asadera  untada  de 
manteca.  Se  cuece  una  me- 
K     4,^^^^^^  horno  lento,  te- 

j^iJKW^  fiiendo  cuidado  de  dorarlo, 

iwSpttp*'  bien.  Además  de  ser  un  buen 

medio  de  utilizar  el  pan  de 
días  anteriores,  resulta,  una 
pasta  muy  sabrosa  para  to- 
mar con  té. 

Pastel  de  corbina.  — Se  cuece  la  corbina  era 
agua  muy  salada;  se  le^  quitan  todas  las  espinas, 
deshaciéndola  en  pedacitos.  Echese  luego  en  una 
caceroila  con  igual  cantidad  de  puré  de  papas,  4 
a  6  yemas  de  huevos,  125  gramos  de  mantecaí  y 
3  a  4  cucharadas  de  leche  o  de  crema.  Mezclar 
bien  todo,  revolviéndolo  sobre  el  fuego.  Luego, 
úntese  de  manteca  un  molde  de  porcelana,  se 
H^na  con  la  i)astn,  se  nivela  bien,  se  espolvorea 
con  i)an  ra.llado  y  se  rocía  cora  manteca  derretida. 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntrs  solamente  y  venTt 
con  la  firma  autentica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  iiacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  S3 
desea.  En  la  CP.rta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Una  azucena.  —  Ila*-.^  usted  muy  mal  en  ocultar  esc 
amor.  Ks  rasi  separo  que  al  darlo  a  conocer,  será  co- 
rre.'ípondida.  Hágalo  asi  sin  tardanza  y  sin  inútiles  va- 
«ilaciones. 

Bodas.  —  Xo  hay  nada  para  lo  que  usted  desea  como 
no  sea  tinturas.  Bajo  ningún  concepto  le  conviene  evitar 
la  traspiración  que  es  sumamente  beneficiosa  para  la 
.^alud. 

Solamia.  —  El  día  primero  de  junio  de  1891,  fué 
lunes. 

M.  L.  de  U.  (Villa  Rica).  —  El  2  4  de  abril  de  1894, 
fu«'  m.'irtt  s. 

Subscriptora  45964.  —  Su  primera  pregunta  no  está 
formulada  con  claridad.  —  Probablemente  dependerá  del 
vinagre,  pues  aunque  no  hemos  hecho  la  prueba  perso- 
nalmente. sabemo.s  que  varias  personas  la  han  hecho 
con  éxito. 

Previsora.  —  En  forma  que  no  pueda  penetrar  el  aire. 
Lo  mejor  para  ese  objeto,  es  adquirir  unos  tarros  espe- 
ciales que  se  venden  en  los  bazares. 

M.  J.  J.  (Esquina).  —  Lamentamos  no  poder  darle 
el  dato  que  nos  pide.  Xo  hemos  podido  encontrar  nin- 
gún almanaque  del  año  a  que  se  refiere. 

Morocha  de  1912.  —  X'o  podemos  contestarle  sin  ver 
las  dos  cosas.  X'o  tiene  que  enviar  nada.  Procuramos 
devolver  las  fotografías;  pero  no  admitimos  responsa- 
Itilidad  en  caso  de  extravíos. 

Negra.  —  Sí;  con  masajes.  —  Hay  que  conocer  a  qué 
eausas  obedece  esa  sequedad. 

Marquesado.  —  Sin  verla  nos  es  imposible  contestar. 

Flor  silvestre.  —  Diríjase  invocando  nuestro  nombre 
a  la  Librería  del  Colegio,  Alsina  y  Bolívar. 

Ñatita.  —  Indíquenos  el  color  actual  del  cabello  y  el 
tono  que  desea  obtener. 

Higiene.  —  Xo  hay  nada  mejor  que  la  vaselina. 

Un  preguntón.  —  Se  usa  muy  poco.  Kl  libro  a  que 
se  rctiere.  no  se  lo  aceptará  ningún  editor.  i)or  la  sen- 
cilla razón  de  que  existan  varios  de  esa  índole  en  dife- 
rentes idiomas.  Uno  de  ellos,  muy  moderno,  editado  en 
castellano  (que  suelen  ser  los  más  deficientes)  contiene 
.■>0r)7  recetas  sin  que  en  ellas  haya  ninguna  de  cocina. 
Lamentamos  tener  que  destruir  sus  ilusiones. 

Bella  sonrisa.  —  Inteligencia.  El  9  de  diciembre  de 
1  -^-í^.  fué  domingo. 

Insomne.  —  Delte  ver  a  un  médico. 

A  una  que  vive  satisfecha.  —  Con  las  de  ella. 

Ideal.  —  Si  ha  transcurrido  tiempo  es  muy  difícil  sa- 
car esas  manchas.  En  cambio,  sumergiendo  en  leche  la 
part(?  manchada  inmediatamente  después  de  caer  la 
tinta,  desaparecen  las  manchas  en  poco  tiempo.  No  po- 
demos contestar  sin  ver  la  fotografía.  Procuramos  de- 
víilverlas  pero  no  nos  responsabilizamos  por  extravíos. 

Un  subscriptor.  —  Los  únicos  disolventes  del  ámbar 
amarillo  son  los  álcalis  cáusticos;  por  esta  causa,  se 
coloca  sobre  los  fragmentos  que  se  han  de  reunir  un 
poco  de  potasa  o  de  sosa  cáustica  en  disolución.  Se 
¡)onen  fuertemente  en  contacto  calentándolos  ligeramen- 
te; <1  ámbar  se  reblandece  pronto  en  los  puntos  mojados 
y  la  soldadura  sr^  obtiene  sin  necesidad  de  aglutinantes. 

Chita  cordobesa.  —  En  cabeza. 

Marimar.  —  Sin  verla  es  de  todo  punto  imposilile 
conocer  las  causas  y,  por  consiguiente,  indicarle  nada. 
,  Xo  será  deV)ido  al  frío? 


El  curioso.  —  Xo;  debe  pedirla  antes.    Por  intermeJi. 
del  jefe  de  familia.   X^o  hay  incorrección.  i 

A.  M.  P.  —  Xo  debe,  precisamente,  pero  es  justo  que! 
lo  haga.  Xo.  Sí;  pero  los  actos  de  la  mujer  casada  no! 
son  válidos  sin  la  venia  del  esposo.  ■ 

Cariño  al  rubio.  —  Xo  tenemos  consultorio  grafológico.  ' 

Narciso.  —  Del)e  complacerle,  do  ccnfovmidad  cr.n  a" 
bas  familias. 

Iris.  —  Cangallo  y  Callao. 

Lili.  —  Primos  segundos. 

Sensitiva.  —  Si  se  casa  también  por  la  iglesia.-  del 
brazo  del  padre  o  de  alguno  de  los  testigos.  Xo  puede 
llevarse. 

Oc^so.  —  Sí:  puedo  impedirlo. 

Hija  de  la  madre  María. — Diríjase  a  la  Librería  <}< ' 
Colegio,  Alsina  y  Bolívar. 

A  una  agradecida.  —  Si  la  pieza  ha  sido  bien  dc^ 
fectada  y  luego  bien  aireada,  no  hay  peligro. 

Raquel.  —  Sin  perjudicar  el  cabello,  no  encontraiá 
nada. 

Violeta.  —  Debe  revalidar  su  título. 
Flor  del  bosque.  —  Fn  abanico. 

Morocha  del  yeso. — Para  hacer  desaparecer  la  ca?));», 
sol)ie  todo  en  los  niños,  no  hay  nada  mejor  que  la  vn 
selina.   Kn   el   iiróximo  número  contestaremos  a  su  - 
gunda  pregunta. 

Dos  porfiadas.  —  Es  lo  mismo;  pero  en  ciertos  ni.'  , 
mentos  hay  que  arrodillarse. 

Morocha.  —  X"n  mes  después.  —  El  21  de  marzo  de 
1S91,   fué  sál.ado. 

Africana.  —  l-.l  iiadrino  y  la  madrina  envían,  por  lo^ 
general,  un  recuerdo  a  la  madre  del  bautizado.  La  ma-' 
drina  regala  al  jiiño  la  capa  bautismal  y  el  padrino  uní 
vasito  o  un  pe(|Ueño  cubierto  de  plata.  Estos  regalos 
pueden  variar  seuún  los  recursos  de  cada  uno.  TjOs  de- 
rechos parr(>(|nial('s  ha  de  abonarlos  el  padrino,  así  co-' 
ino  las  propinas  al  sacristán,  a  la  nodriza  y  a  los  sir-l 
vientes  de  la  casa.  i 

Jóvenes  desposadas.  —  Sí,  los  muebles  blancos  son 
lindos  en  un  salón  pequeño  o  en  un  "toilette".  Para 
las  otras  habitaciones  son  preferibles  muebles  de  ma- 
deras naturales. 

Gutapercha.  —  Para  limpiar  la  ropa  de  caucho  o  pro- 
to^i(la  por  esa  materia,  liasta  lavarla  co  una  esponja  hu- 
medecida con  .mi'a  y  vinagre.  Siendo  casi  siempre  el 
liarro  nui\  aicaliuM,  (>specialmente  en  las  ciudades,  el! 
vinagro  si'  coniliina  con  los  álcalis  y  las  manchas  des- 
aparecen con  nn  simple  lavado. 

Canaria. —  l'aia  lihrar  la  jaula  de  los  parásitos  que' 
molestan  a  sus  canarios,  después  de  lavarla,  rocíela  con 
bencina  intci  ioi-  \  «■  xl  ci  iormente,  por  medio  de  un  pin-- 
eel  y  expóngala  a'  los  i'ayos  solares  para  que  se  evapore 
la  ])encina. 

Rosalinda.  —  No.  —  De  tafetán  tornasolado. 

Uruguaya. —  Las  habas  son  muy  ricas  en  féculas  > 
en  materias  nitroucnadas.  Son  mejores  frescas  que  seca.s. 

Apurada.  —  Ks  excelente  el  éter  de  petróleo,  que  salva 
la  niavoría  de  los  colores. 

M.  'J.  H.  (San  Juan).  —  Puede  hacerlo  sin  temor. — 
No.  —  De  charol.  _  . 

Laura.  —  El  médico  (pie  la  asiste  es  el  uuico  autori- 
zado para  juagar  si  puede  o  no  aumentar  la  dosis.  Siga 
sus  consejos  o  hágase  examinar  por  otro  médico. 


Cl  Hogar' 
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NOVEIDADEIS 

ArHcuIos  modernos  para  uso  doméstico 


Lámparas 

con  mecha 
Incandes- 
cente 


Consume 
un  litro  de 

petróleo 
en  16  horas 


Su  esplendor 
es 

de  90  bujías 
normales. 


Lámparas 
de  mesa, 
de  pared 
de  colgar. 
Suspensiones 


Nuevas  máquinas 
de  coser  - 


IMPERIAL 


Las  únicas  máquinas  de  cosier  que 
tienen  los  movimientos  rotatorios 
y  los  cojinetes  colocados  sobre  bo- 
lillas, habiendo  adoptado  los  últi- 
mos perfeccionamientos  de  la  me- 
cánica. 

La  Máquina  ideal  del  hogar 


FILTROS 

PARA  LA  CAMPAÑA 

DE  TODAS  CLASES 


(JItimas  novedades. 

FILTRO  DE  BOLSILLO 
De  gran  utilidad  para  viajes, 
excursiones,  etc. 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez, 
para  la  mesa. 


Pedir 
nuestro 
Catálogo 
Especial 
N.»  33. 


Gran  surtido  de  Cochecitos 

Construcción  francesa  é  inglesa. 
Colores  finos  y  modelos  elegantes 
Desde  el  más  sencillo  hasta  el  más  laloso 


Únicos  representantes 
de  los  COCHECITOS 


Star 


PRECIOS 
descie  $  36  hasta  $  150 

Pedir  Catálogo  N.o  66. 


Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 

ANDERSON,  CLEIRGET  y  C^^ 

135,  GALLE  MAIPÚ,  147 -BUENOS  AIRES 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


AUTOMCVlk .QUE  REC 


.eos  AGENTES 

DN,CAS5INI&C'í 


SÜIPACHA  €02 

BUENOS  AI  RES 


SAN  LORENZO,  12Üi 


TALLERES  H 


ELIOGRAFICOS    DE    RICARDO    RADAELLI.    PASEO    COLON,    1266  —  BUENOS  AIRES 


El  Hogar 


Ano  IX.  BUENOS  AIRES,  14  DE  AGOSTO  DE  1912.  N."  210. 

BELLEZA  PORTENA 


(Oleo  de  C.  Merlino) 

Srta.  Mercedes  Saavedra  Zelaya 


'*No  hay  nada  que  cause  tanto  placer, 
á  tanta  gente,  por  tan  largo  tiempo  y  con 
tan  poco  dinero,  como  un  GRAFÓFONO 
COLUMBIA." 


51  Vd.  kc  esto  m  qucdarí  agradecido 

Kl  grafófono,  el  tan  apreciado  instrumento  que  hoy  día  todos  co- 
n.H  i  y  que  forma  la  distracción  y  deleite  de  millones  de  mortales  ha 
c  )  y  está  sufriendo  en  estos  últimos  tiempos  de  vejaciones  verda- 
dera.'iiente  abominables.  Una  infinidad  de  fabricantes  poco  escrupulosos 
de  -  uropa  y  América,  abusando  de  la  poca  expériencia  del  público  para 
salM  ■  tjlegir  cual  es  el  verdadero  y  legítimo  aparato  tal  cual  está  pre- 
sf'..;  vio  en  sus  últimos  perfeccionamientos,  fabrican  é  ir-undan  el  mundo 
co!<  un  sinnúmero  de  marcas  y  modelos  que  aumentando  mayormente  la 
coni  isión  para  el  comprador,  bajo  el  falso  atractivo  de  un  precio  más 
\)ixi  t  y  una  gran  vista  exterior  pretenden  imponer  su  artículo;  desgra- 
cidi  1  mente  una  buena  parte  del  público  se  deja  engañar  con  grave  per- 
ja¡(  .  propio,  pues  el  aparato  que  han  creído  comprar  en  mejores  condi- 
ci<j'  s  de  precio  le  resulta  al  poco  tiempo  el  doble  más  caro  por  el  sin 
!iií  •  composturas  que  ocasiona  y  lo  más  lamentable  es  que  nunca  ten- 
drán el  placer  de  oir  la  verdadera  reproducción  clara  y  nítida  que  pro- 
T»  r  '-.nan  fielmente  los  Grafófonos  verdaderamente  perfeccionados  que 
esta  casa  la  más  importante  hasta  el  día  de  hoy. 

Dirigirse  directamente  Casa  Juan  B.  Tagini 
925 -Avenida  de  Mayo -925 

(i  an  Bniporio  de  Máquinas  Parlantes 

(le  los  sistemas  más  perfeccionados 

DISCOS  COLUMBIA,  ODEON  Y  FONOTIPlA 

-LENTAS    ROR    MAYOR  Y  MENOR 


Algunos  ¿sabios  aíiniiau  que  el  cabello  del 
hombre  se  vuelve  cauoso  cinco  años  antes  que  el 
de  la  mujer. 

Los  peces  «e  alimentan  unos  de  otros.  El  de- 
recho del  más  fuerte  es  el  qu-  prevalece  en  el 
océano. 

En  las  17  provincias  de  ?liam  existen  166.293 
monjes  y  monjas. 

En  Alemania  se  están  empezando  a  usar  pisos 
<le  papel  comprimido. 

El  brillante  tiene  cincuenta  y  ocho  facetas. 

En  Madagascar,  hace  diez  años,  no  existían 
avestruces.  Fueron  importados,  j  hoy  es  una  de 
las  principales  riquezas  del  país. 

Se  exige  de  todo  soldado  alemán  que  sepa  na- 
dar completamente  uniformado. 


De  la  carne  de  balle- 
na S9  h.^een  salchichas, 
extracto  de  carne  y  len- 
gua en  conserva. 


uúuuMo  de  estudiantes  que  frecuentan  las 
universidades  alemanas,  asciende  a  5.'). 000. 

El  ochenta  por  ciento  de  las  [lersonas  rengas 
lo  son  de  la  pi<írna  izquierda. 

Tja  rosa  y  el  crisantemo  son  originarios  de  la 
China. 

De  las  calles  de  Londres  se  recogen  diariamente! 
1.600  carradas  de  barro. 


Un  grano  de  índigo  colorea  una  tonelada  d^ 
agua. 

Una  firma  inglesa  consume  dos  mil  huevos  se- 
manales en  la  preparación  de  la  cabritilla  de 
guantas. 

En  Rusia  se  están  empezando  a  usar  halcones 
mensajeros  en  lugar  de 
^        "      palomas.  Su  velocidad  es 
cuatro  A^ec?s  mayor  que 
la  de  estas  últimas. 


Una  locomotora  mo- 
derna se  compone  de 
6.000  piezas. 

Según  el  doctor  Sput- 
to,  la  tuberculosis  no 
puede  ser  transmitida 
por  el  receptor  telefó- 
nico. 

El  número  de  cristia- 
nos r<^sidentes  en  la  In- 
dia asciende  a  cinco  mi- 
llones. 

El  valor  de  los  mine- 
rales extraídos  en  1910 
en  Inglaterra  equivale  a 
122.105..582  libras  ester- 
linas. 


Silla  de  a  bordo  contra  el  mareo,  sustentada  sobre 
un  eje  balancín,  en  vez  de  los  cuatro  barrotes  de 
práctica  y  cuya  perfecta  gravedad  permite  al  pasa- 
jero resistir  a  las  angustias  del  mar 


En  Suiza  existen  cuatro  idiomas  oficiales:  el 
alemán,  habbidii  por  dos  millones  y  medio  <le 
personas;  el  t'ianrés,  por  800.000;  el  italiano, 
por  300.000,  y  el  romanch'^,  una  mezcla  de  fran- 
cés y  alemán,  por  40,000. 

Amberes,  uno  de  los  cuatro  i)uertos  más  gran- 
des del  mundo,  dista  .53  millas  del  mar. 

En  Venezuela  existe  un  escarabajo  monstruo 
que  pesa,  por  término  medio,  niedia  libra.  Es  el 
insecto  más  grande  que  se  conoce 

En  Persia,  la  persona  que  sabe  leer  y  escribir 
se  llama  *'Khan",  la  qu'^  ha  <'fectuado  una  pe- 
regrinación a  la  Meca,  'Mlazzi",  y  la  que  pre- 
tende descender  del  profeta,  ''Said"  o  ''Sy^d". 

El  caballo  resiste  veinticinco  días  sin  comer; 
un  oso,  seis  meses;  y  una  vívora,  dl-^z  meses.  Se 
ha  dado  el  caso  de  una  serpiente  que  rehusó  ali- 
mento durante  V3int¡ún  meses. 


gua  del  país. 


De  todos  los  palacios, 
la  construcción  del  de 
Versalles  es  la  que  más 
costó. 

Antes  se  veían  en 
Africa  rebaños  de  ochen- 
ta girafas;  ahora  sólo  se 
ven  de  veinte,  debido  a 
las  persecuciones  de  que 
son  objeto. 

En  una  línea  de  ferro- 
carriles d^  Francia,  1441 
paraguas  fueron  dejados 
olvidados  el  año  pasado. 

En  la  China  se  ha  pu- 
blicado una  biografía  de 
Wáshington   en   la  len- 


Asegúrase  que  los  ventiladores  .eléctricos  son 
perjudiciales  a  la  salud,  porque,  agitando  el  aire, 
desparraman  los  microbios. 

Las  anguilas  contienen  tanto  veneno  como  las 
víboras.  Después  de  cocidas,  el  veneno  se  neu- 
traliza. 

Uno  de  los  mejores  combustibles  es  la  cáscara 
de  naranja  bien  seca. 

Dinamarca  exporta  anualmente  manteca  por 
valor  de  60.000.000  d'^  libras  esterlinas. 

El  primer  eclipse  lunar  fué  observado  en  Ba- 
biloni  1,  el  19  de  Marzo  del  año  720  antes  de 
nuestra  ^ra. 

Jerusalén  cuenta  con  sólo  veinte  mil  habitantes 
judíos. 


La  niña  de  los  ojos  extraños 


I^o  quo  más  iiuv  cxtrafiaha  eii  aqiiolla  .¡ovoiicita 
nortoainoric-ana.  que  í?antia«ío  me  presentó  a 
I'Oí  o  <le  lleiTi.r  al  hotel  de  La  Grave,  donde  de- 
bíamos descansar  al«runos  días  continuando  lue- 
«ío  nuestro  viaje  a  Italia,  fué  la  extraña  expre- 
sión do  sus  ojos. 

De  aquel  rostro  infantil,  rosado,  que  rubios  y 
desjK.Tramado.s  cabellos  orlaban,  lo  que  más 
atraía  eran  los  ojos.  Había  en  ellos  alpi  sufjes- 
tivo.  tan  ¿rran<les  eran  y  tan  intensa  su  fijeza. 

Cuando  miss  Dorothy  Donovj.n  habló^  i)ro(lu 
j  ó  m  u  n  í»  n  u  e  V  a 
sorpresa.  Su  voz^  , 
armoniosa  y  grave. 
al«ío  desafinada  qui- 
zá en  los  finales  de 
frase,  tenía,  no  obs- 
tante, d  e Lie  a  (lí  si- 
maos inflexiones.  Va-  i 
ria.s  not-as  agudas 
de  la  infancia  sub- 
sistían aún  y,  ce- 
rrando los  ojos,  hu- 
biéramos dicho  al 
oirías  que  las  mo- 
dulaba una  cria- 
tura. 

Concluida  la  ce- 
na, hallába  monos 
los  tres  en  la  terra- 
za, descansando  de 
las  excursiones  del 
día. 

íS  a  n  t  i  a  g  o  y  yo 
contemplábíauos  el 
caos  que  limitaba  el 
horizonte  por  todas 
jtartes  y  en  el  que 
las  más  diversas 
t  o  n  a  1  i  dades,  desde 
el  blanco  deslum- 
lírante  hasta  el  vio- 
leta obscuro,  se  en- 
trechocaban, »e  des- 
com ponían,  se  ab- 
sorbían ante  nues- 
tros ojos,  simulan- 
do mananti  al  es  de 
iiiz  que  roshaiasen 
jior  la  i»endicnte  pa- 
ra deleitar  nuestra 
fantasía. 

Con  temjdá  hamos 
aquel  espectáculo, 
mudos,  absortos, 
<•  o  m  o  abrumados 
ante  la  majestad  y 
jioderío  de  aquo- 
Ib'us  masas  rocosas 
que  circundaban  el 
hotel.  De  i)ronto,  i 
nuestras  miradas  se 
clavaron  so}»re  la 
formidable  muralla^ 
el  "Mcige"  que  S(. 
erguía  a  nuestra  esjtalda  y  tan  cerca,  tan  eleva- 
dísima,  que  )>ara  apercibir  su  j)untiaguda  cima 
teníamo.H  caíii  que  tumbarnos  en  nuestras  biita 
cas  V  fí-har  atrás  por  comj)leto  la  cabeza. 

Nuestra  contemplación  se  ]>rolo7igaba  dema- 
siado; una  risa  metálica  nos  hizo  estremecer  y 
la  voz  grave  de  nuestra  comjtañcra  interrumpió 
la  silenciosa  es<cena: 

— Confiesen  ustedes,  seiíores,  que  no  está))  iiniv 
tranquilos  con  esa  vecindad.  .  . 


jieio  miss  Do- 


Chiisiinos  protestar  con  un  gesto, 
rotliy  nos  lo  imj)idió: 

— Xo  lo  nieguen.  Los  he  estudiado  bien  en  es- 
tos días,  y  veo  reflejarse  en  sus  rostros  las  sen- 
saciones que  ex})erimentan. 

Ant.'  osa  mezcolanza  de  colores — decía  la  jo- 

voncita  extendiendo  la  mano  a  su  alrededor.  

Estaban  ustedes  extasiados,  i>ero  desde  que  sus 


o.]os  vieron  esto — y  s<^ñaló 
lleza  es  innegable,  el  tenor 
]ioco  sus  fisonomías. 


Santiago  retuvo  breves  momentos  aquella  lívida  mano  que  se  le 
había  tendido  con  gesto  tan  seductor. 


que 

al  Meige, — cuya  be- 
ha  descom})uesto  un 

\'olviü  a  interca- 
lar su  visita,  con- 
cluyendo con  tono 
desdeñoso. 

—  ¡Latinos!... 
¡Son  ustedes  lati- 
nos! ...  Se  deleitan 
ante  las  nimiedades 
que  natura  nos  ofre- 
ce; pero  tiemblan  y 
se  aturden  ante  sus 
grandezas. 

Santiago  protestó: 

— Se  equivoca  us- 
ted, amiga  mía. 

— ¡Cómo  defiende 
a  los  suyos!  ¿Es  us- 
ted latino?  ¿Sí?  Ta 
ha  perdido  todas 
mis  simpatías.  Me 
enfado.  M  =í  enfado 
con  usted. 

Arrastró  Santia- 
go su  butaca  a  la 
de  la  extranjera. 

Desde  mi  sitio, 
no  veía  yo  más  que 
los  altos  respalda- 
res de  mimbre  que 
ocultaban  a  mis 
amigos.  Tuve  inten- 
ción de  levantarme, 
de  abandonar  la  te- 
rraza, pero  algo,  no 
sé  qué,  me  retuvo 
allí  en  espera  del 
coloquio  que  se  pre. 
paraba. 

— Se  está  usted 
calumniando — decía 
s  ,1  II  ti  ago  —  si  no 
amara  la  vida,  si  no 
fuese  sensible  a  sus 
belh^zas,  no  se  exal- 
taría usted  de  eí-e 
modo .  .  . 

— Y  sin  embargo, 
créalo,  la  vida  es 
tonta,  insulsa,  dcs- 
})rovista  de  interés. 

— Para  los  que  ;!0 
saben  vivir. 

La  risa  que  antes 
me  hizo  temblar,  es- 


\'a 


nii('\'o. 

ust(M|   a   hablarme   de  amor...    ¿no  es 
así.''...   ¡Si  viera  que  inútil  es  todo  eso! 

A])agáronse  las  frases  convirtiéndose  en  im- 
j)erceptible  murmullo,  hasta  que  la  vocecita  de 
Dorothy  se  oyó  de  nuevo, 

— Oéame...   fatuidad,  inconstancia,  falta  de 
\alor:  tales  son  los  defectos  de  los  hombres  de 
jior  acá.  Y  usted,  Santiago,  es  igual  a  todos. 
Abogó  elocuentemente  mi  amigo  por  su  causa 


La  niña  de  lo 

y  la  (le  sus  compatriotas.  jOh,  [¡adecía  un  orror 
la  joveneita!  ¿Por  qué  no  se  lo  prosontaría  una 
ocasión  de  i)robar  la  sinceridad  de  la  p;.sión  que 
inundaba  su  alma,  el  sacrificio  y  el  valor  de  que 
se  sentía  capaz? 

— Sométame  a  un;.'  prueba,  Dorotliy — decía. 

Volvió  a  reir  la  nerxiosa  chiquilla  y  se  apre- 
suró a  exclamar: 

— ¡Pobre  Santiago!...  se  siente  usted  héroe 
y  hace  un  momento  le  aterrorizaba  es;.;  nube  de 
piedra  que  amenaza  aplastarnos. 

Mire  el  '  *  Meige violáceamente  alumbrado 
por  un  rayo  de  luna. 

— ¿Ve  usted  í.,'llí,  a  la  mitad  de  la  montaña, 
aquella  chocita  de  la  que  nos  separan  mi] 
metros  y  que,  isin  embargo,  jiarece  que 
podríamos  alcanzar  con  la  mano? 

—Sí. 

— Anteayer  descansé  a'llí  unos  momen- 
tos... Al  regreso  eché  de  menos  mis 
guantes...  Los  he  debido  olvidar  en  la 
casita.  .  . 

Unos  momentos  de  silencio,  que  inte- 
rrumpió Santiago. 
—¿Y  qué? 

— Nada  más.  Y  la- voz  grave  acentuó 
su  tonalidad  infantil.  Si  usted  se  atre- 
viera, le  propondría  que  fuese  esta  noche 
a  ver  si  encontraba  mis  guantes... 

— Es  esa  la  i^rueba? 

— Sí,  Santiago,  esa  es — contestó  miss  • 
Donovan  levantándose  para  entrar  en  el 
hotel  y  tendiendo  su  manita  a  mi  amigo 
que  la  retuvo  algunos  momentos  entre  las  . 
suyas.  Luego,  sus  ojos  se  miraron ...  Los - 
de  él  expresaban  resolución;  los  de  ella 
burla. 

• — ¿Supongo  que  no  harás  esa  locura? — 
dije  a  Santiago,  en  cuanto  estuvimos 
solos. 

— ¿Por  qué  no? 

—Porque  no  conoces  la  montaña,  })or-  J 
que  a  esta  hora  no  encontrarás  un  guía  1 
que  te  acompañe,  porque  arriesgarías  cien 
veces  tu  vida  y,  además,  porque  te  con- 
viertes en  muñeco  prestándote  a  los  ca- 
prichos de  esa  nerviosilla. 

— No  tengas  cuidado  —  contestó,  son- 
riendo. 


Al  bajar  al  comedor,  para  d'esayunar- 
me,  supe  por  el  mozo  que  Santiago  no  ha- 
bía dormido  en  el  hotel. 

Frente  a  mí,  en  la  m^sa,  estaba  la  ame-  - 
ricana  y  me  apresuré  a  manifestarle  mis 
angustias. 

Me  oyó  fríamente  y  con  un  tono  muy  seco: 

— Ya  lo  sé — re])Uso,  como  única  exclamación, 
a  las  angustiadas  frases  con  que  le  relataba  yo 
que  mi  amigo  no  había  regresado  aún  de  l.i  dis- 
paratada aventura  a  que  ella  le  incitara. 

— Estoy  intranquilo,  señorita — le  dije. 

Quiso,  sin  duda,  aparentar  indiferencia  y,  itara 
burlarse  de  mis  temores,  intentó  reir. 

Pero  no  fué  risa  lo  que  salió  de  sus  labios.  Era 
un  grito  ronco,  prolongado,  dcsimiadablc.  La  fi- 
jeza de  sus  ojos  tenía  algo  extraño;  deses[ii'ra- 
ción  quizá.  .  . 

Dos  guías,  i3l  médico  del  hotel  y  yo,  salimos 
en  busca  de  mi  amigo. 

Los  compañeros  no  participaban  de  mi  opti- 
mismo que  se  desvaneció  un  poco  cuando  cur- 
vándose el  sendero  'rd  borde  de  inmenso  precipi- 


ojos  extraños 

<'"<»,  \í  .••llá  abajo  enormes  bloípies  desprendidos 
de  la  montaña. 

l)etú\'os('  el  mulo,  olfateó  el  borde  del  sendero, 
que  se  interrumpía  a  consecuencia  de  un  bloque 
di'S|)r(Midi(l();  (>\teiiilió  (d  guía  su  mano  para  que 
nos  dctiu' ¡era nios  y  s(>  a))roximó  al  animal  que 
coiitinnai)a  ¡nni(')\  ¡l  Después  se  tendió  de  bí)ca,  y 
asomando  su  cai)e/a  por  la  curl  a  ( I  ii  ra  inspeccionó 
las  profundidades  con  sus  ojos  de  águila:  lie\an- 
tóse  después  y  señalando  ua  lincón  del  al)¡smo, 
dijo  con  firmeza : 

— Allí.  Allí  está.  El  seudi(>ro  ha  ce<lido  l)ajo 
'  su  pie. 

*      — Es  preciso  salvarle — exclamé. 


y  me  apresuré  a  manifestar  mi  angustia. 

Por  toda  res[)uesta  el  guía  se  i)ersignó  devota- 
mente .  .  . 

Al  cabo  de  dos  horas,  la  lúgubre  caravana 
entral)a  en  el  hotel.  Sobre  el  mulo  iba  el  cuerpo 
desfigurado  di3  mi  amigo. 

Asomada  a  la  terraza,  allí  mismo  donde  la 
dejamos  al  partir,  estaba  ella,  miss  Donovan. 
r*on  los  codos  sobre  las  rodillas,  el  mentón  entró- 
las manos,  dilatados  los  ojos,  aquellos  ojos  tan 
grandes,  nos  miraba  con  extrañeza,  con  menos 
angustia  que  curiosidad. 

De  pronto,  sus  facciones  se  contrajeron  y  su 
boca  se  dilató  en  risa  frenética,  estridente,  in- 
extinguible. 

Entonces  lo  comprendí  todo.  Ni  Santiago  ni  yo 
sospechamos  nunca  que  nuestra  compañera  de  ex- 
cursiones, aquella  excéntrica  joveneita,  estaba  loca. 

Paul  MONTFERRAND. 


Rectificaciones 


l'lU'StO  <lf 

1  (lircrtor 


Cuantío  Montesinos  fué  a  <oli<  ii;ir  v\ 
cronista  en  el  iliario  •  •  La  Fiarán. lula  i 
le  ailvirtió,  al  ilesj»e»lirse: 

— Ante  to<lo,  no  olvide  usted  que  nuestra  i»u- 
hlieaeión  es  satíriea,  j»ero  no  obstante,  somos 
enenii«:os  del  eseán<lalo.  Nada  «le  eitar  persona- 
lidades, nada  de  alusiones.  Nuestros  lectores  son 
muy  susieptibles. 

Púsose  ^lontesinos  a  emborronar  cuartillas  \, 
a  las  dos  horas.  entre«ró  al  re«;ente  una  l)revc 
narración  cómica,  jtero  inocente  en  el  fondo,  en 
la  que  un  tal  Duran,  hombre  de  carácter  irasci- 
ble, mataba  a  palos  a  su  mujer,  hacía  que  su 
sue«:ra  se  ahorrara  en  una  banadera,  ahorcaba  a 
su  mucama  con  unos  tiradores  y  hacía  saltar 
toda  la  manzana  de  casas  en  violenta  exjtlosión 
tic  cólera. 

Se  jiublicó  el  chistoso  ndato  y  a(|Uolla  misma 


por 


•tor. 


tarde  fué  nuestro  hombre  .1  \  i  r  ,1  su 
)>ien  pertrechado  de 
modestia  a  fin  de 
entibiar  las  felici- 
taciones que  es])era- 
ba,  Pero  resultó  in- 
útil su  jirecaución. 

El  jirojiietario  do 
*  *  La  Farándula  ' '  le 
recibió  muy  frío. 
Del  jiaquete  de  car- 
tas que  tenía  sobre 
la  mesa,  eligió  una  y 
se  la  entregó  a  su 
subordinado,  quien 
se  ajiresuró  a  leerla. 

* '  ^luy  señor  mío: 
Le  estimaré  haga  lle- 
gar a  conocimiento 
<le  sus  lectores  que 
no  soy  el  imbécil 
sanguinario,  cuyas 
incoherentes  ignomi- 
nias reseña  vuestro 
último  número,  ba- 
jo la  firma  de  L. 
Montesinos. 

La  lealtad  de  us- 
ted me  garantiza 
que  se  apresurará  a 
rectificar,  evitándo- 
me tenga  que  acudir 
a  los  medios  que  la 
ley  me  concede.  — 
José  Duraud,  comer- 
ciante ' 

—  ¿  Y  bien  ? — dijo^ 
el  director  —  ¿Qué  le  jiarccc.' 

— Pero... — balbuceó  Montesinos — Yo  110  he  te- 
nido intención  de  molestar  a  ese  caha Ileio.  Si 
elegí  su  nombre,  fué  una  casnalid ;  el  ju  i- 
mero  que  se  me  ocurrió. 

— Pues  podía  habérsele  ocurrido  tomar  otro — 
gruñó  severamente  el  })atrón. —  De  modo,  que  con 
su  primer  artículo,  me  quita  usted  mi  suscriptor. 
¡Valiente  ricbnt !  TengM  más  cuiiiado  en  lo  su- 
cesivo. 

Lo  jtrometió  así  el  periodista,  ren .incia ikIo  re- 
sueltamente a  todos  los  apellidos  vulgares:  Du- 
ran, Pérez,  López,  ^Martínez .  .  .  Los  jiersonajes 
<le  su  próxima  lunnorada  serían  bautizados  j)or 
él,  a  su  antojo,  con  nombres  de  muebles,  de  co- 
sas, nombres  tan  raros  que  excluyeran  todo  ]ie- 
ligro  de  homóniuK». 

— ¿Cómo  es  |iosiblc  (pie  exista  en  el  )iniiid<)  un 
homl)re  tan  desgraciado  que  se  llame,  por  ejem- 
jdo,  Onésimo  Turulato  o  Cesarino  Rfd)atiria  o 
Fulgeiirio  M;ií;i  11:1  ' — jirn^-ülia  Diiestro  hombre. 


.nada 


alusiones 


Dos  días  después,  fué  a  las  oficinas  del  diario 
l>ara  juzgar  el  efecto  producido  por  su  invención. 

Por  todo  saUnlo,  el  director  le  entregó  un  ces- 
tillo  lleno  de  cartas  furibundas,  firmadas 
indignados  suscrijitores. 
Leyó  una,  al  azar: 

"Caballero:  Hará  usted  un  gran  beneficio  a  su 
nuevo  colaborador  L.  Montesinos,  aconsejándole 
(pie  no  se  troi)iece  conmigo,  si  estima  en  algo  las 
orejas.  Xo  es  comprensible  que  un  periódico'^serio 
I  «ermita  a  un  granuja,  como  ese,  sacar  a  relucir 
las  intimidades  de  los  lectores.  Tan  cobarde  como 
audaz,  ese  sinvergüenza,  no  nombra  claramente  a 
las  itersonas  de  quienes  se  burla,  contentándose 
con  disimularlas  tras  apodos  translúcidos  y  gro- 
tescos. Pero  si  cree  con  tal  procedimiento  ponerse 
al  abrigo  de  una  lluvia  de  bofetadas,  se  engaña; 
si  vuelve  a  hacerlo,  yo  le  enseñaré  a  no  dejar  en 
ridículo  a  hombres  honrados  que  disfrutan  de  la 
r-  Pstimación  de  sus  ve- 

1  cinos.  —  Laurencio 

Pastrana." 
j  — Pero,  señor — gi- 
mió Montesinos,  al 
acabar  la  lectura  — 
ya  no  sé  como  arre- 
glármelas. .  . 

— Haga  lo  que  gus- 
te— gritó  el  director 
— pero  si  esto  se  re- 
pite, puede  mandar- 
se mudar. 

Muy  entristecido, 
regresó  el  cronista 
a  su  casa,  dándole 
vueltas  al  magín  pa- 
ra <|ue  su  humorísti- 
ca literatura  no  hi- 
riese la  delicada  sus- 
ceptibilidad de  los 
lectores  de  "La  Fa- 
rándula ' 

Después  de  mucho 
cavilar,  decidióse  a 
sustituir  los  nombres 
propios  por  iniciales; 
y  escribió  un  cuento, 
cm^os  héroes  se  lla- 
maban M.  A.  B.;  M. 
C.  D.,  la  señora  E. 
F.,  etc.,  etc. 

A  la  mañana  si- 
guiente, a  la  en  que 
ajiarcció  el  artículo, 
Nuestros  lectores  son  muy  susceptibles       cuarenta  vi^o-orosos 

carteros  ensordecían  con  sus  i)rotestas  al  director 
del  diario,  a  causa  do  que  las  iniciales  que  apa- 
riM-ían  en  el  artículo,  eran  ])recisamente  las  de 
esos  apreciables  sujetos. 

Entonces  se  le  ocurrió  designar  a  los  persona- 
jes por  cifras  y  escribió  una  novela  cuyo  prota- 
gonista se  llamaba  "Mil  cuatrocientos  noventa". 

Apenas  publicada  recibió  dos  cartas:  una  de 
su  iliredoi',  d(>spidiéiidoIe,  y  la  otra... 

"Tomo  la  ]iluiiia  i»;na  axisarle  (jue  no  quiero 
({uv  se  sirvan  de  mi  número  de  matrícula  para 
escribir  mentiras  en  su  <liai"io.  Desde  hoy  dejo 
de  ser  subscriptor.  Le  saluda. — S.  Parlimplin. 
Solilado  del  36"  regimiento  de  infantería.  Nú- 
metro  de  niatríeula  :  1490.  " 


P.  M. 


La  maldición  de  una  india 


)S,  (jiiicin's  con 
sÍL!,ii  iciite : 
lo  tanto  como 
}iO(lía  ]Iamars(> 


S¡  las  iiifidtMicias  de  viuvstra  vida  os  conducen 
a  Alaska,  a  las  inniediacioneis  de  Dawson-CJity, 
país  de  fantásticos  sueños  y  de  miseria  sin 
nombre,-  región  d'el  oro  y  de  las  nieves,  llegará 
a  vuestro  oídos  algo  referente  a  la.  'H'nmilia  mal- 
dita", Y  excitada  vuesi  r.i  curiosidad',  os  ;i|>i(>su- 
raréis  a  pe-dír  detalles  a  los  niinc 
suma  complac('iii-i;i  os  contarán  1 

''Hace  niuitdio  1icin|>o,  uiucdio, 
siglos,  ya  que  la  de  cien  años  ha 
en  este 
país  épo- 
c  a  pre- 
históri- 
ca. . . 

Hará 
próxima- 
mente 
unos  cua- 
renta y  cmeo  años  que 
un  canadiense,  de  origen 
francés  y  cuyo  nomljte 
era  Mateo  Barnier,  tuvo 
la  audacia  y  la  intuición  (ie 
traer  hasta  aqní  sus  trineos 
y  sus  perros.  Era  joven  y  vi- 
goroso, y  de  su  valor  no  ha- 
blemos, puesto  que  mucho  ne- 
cesitaba para  venir  a  turbar 
la  tranquilidad  de  los  pieles 
rojas. 

Bernier  no  traía  ningún 
plan  determinado,  pero  con- 
fiaba en  que,  al  llegar  la  pri.  í 
mavera,  podría  hacer  algo  de 
urovecho.  Y  aquí  mismo,  en 
baw&on,  iflonide  más  tarde, 
cuando  se  desencadenara  la 
fiebre  del  oro,  podría  vender 
un  huevo  en  quince  francos 
y  una  gallina  en  cincuenta,  en  esta 
nevada  región,  edificó  con  toda 
tranquilidad  su  casita  de  madera. 
Algunos  meses  más  tarde,  la  caba- 
na se  habla  convertido  en  una  ex- 
plotación de  excelente  apariencia. 

Era  Barnier  el  único  *'cara  páli- 
indios'  le  recibieron  muy  fríamente, 
luego,  con  el  tiempo,  hiciéronse  ex. 
ila"  de  la  región,  y  si  al  llegar  los 
ce]  en  tes  amigos. 

La  vecina  más  próxima  del  ca- 
nadiense era  una  joven  india  de 
diecisiete  año>s,  que  respondía  al 
poético  nombre  de  ''Manantial  en- 
cantado". Sus  padres  habían  muer- 
to el  año  anterior,  aplastados  por 
un  derrumbamiento  de  rocas,  y  ella  vivía  sola, 
proporcionándose  su  sustento.  Agil  y  fuerte  como 
un  hombre,  manejaba  la  canoa  con  admirable  des- 
treza, imprimiéndola  vertiginosas  velocidades;  ti- 
raba al  arco,  con  precisión  maravillosa,  y  era,  en 
fin,  una  naturaleza  indómita  y  espléndida,  capaz 
de  inspirar  deseo  en  cjuien,  como  Barnier,  se 
aburría  en  un  continuo  aislamiento. 

¿Cómo  pudo  aquel  hombre  domesticar  aquella 
criatura  salvaje  para  conseguir  que  le  profesara 
tan  intenso  afecto?  La  apostura,  la  valentía  del 
desconocido,  quizás,  influyó  (mi  mueho,  ya  que  ¡era 
tan  raro  ver  un  blanco  en  ticrr.is  tan  ignoradas!... 

Fué  un  delicioso  idilio  ante  (d  panorama  de 
los  bosques.  ¡Ah!  ¡Si  aquel  hombre  hubiera  sido 
sincero! . . . 

Pero  Barnier  mentía.  Aquel  amor  comenzaba 


a  abunirl(\  1^)1  no  liaj>ía  ido  allí  a  ferder  el 
ti(Mni)o  idílicamente.  Oro  es  lo  único  que  necesi- 
taba; y  la  casualidadi  Je  había  hecho  descubrir 
que  bajo  el  terremo  donde  ''Manantial  encan- 
tadlo" tenía  su  choza,  existía  un  riquísin)o  filón. 
De  aquí  el  plan  de  casarse  con  la  india,  según 
los  ritos  de  su  tribu,  y  una,  vez  en  su  poder 
aquellas  ri(|ue/.as,  :i l»a  m Ion ;i  r  ;i  Alaska  para  sicni. 
pre.  V  })uso  en  prácl  ica  su  |»i  opósito  cuanto  antes. 
Al  hundir  Barnier  su  j)ico  en  la  tierra,  se  des- 

va  n  ce  i  ó 
la  a  1  e - 
g  r  í  a  d  e 
la  india. 
Su  amo 
y  señor 
no  fijaba 
en  ella  la 
atención: 

p.arecía  fascinado  por  cl  vil 
metal  que  todos  los  de  su  tri- 
bu, despreciaban,  porque  no 
tenía  la  misma  dureza  que  (1 
hierro. 

Una  vez  Barnier  hubo  aba- 
rrotado die  oro  sus  trineos, 
manifestó  que  iba  de  viaje 
y  que  su  regreso  no  se  pr:)- 
longaría  mucho. 

No — dijo  la  india — no  vol- 
verás. Tu  lengua  es  pérfida 
como  tu  corazón.  Te  has  bur- 
lado de  mí,  has  profanado  la 
tierra  donde  yacen  mis  padres 
y  serás  castigado.  Te  maldi- 
go y  maldigo  a  toda  tu  raza. 
Ahora,  márchate. 

Y  se  fué  Barnier  preocupa- 
<lo  y  triste;  pero  el  oro  le  hizo  olvidar 
muy  pronto  la  maldición  de  la  india 
y,  al  llegar  a  Quebec,  se  casó  cou  una 
linda  inglesa  llamada  Julia  Swope.  En- 
tonces comenzairon  sus  desdichas: 

En  1S73,  pierde  Barnier  a  su  único 
hermano;  y  seis  meses  después,  su  an- 
ciana madre  sucumbe  en  una  catástro- 
fe ferroviaria. 

Dos  años  más  tarde,  la  meningitis 
le  arrebata  al  mayor  de  sus  hijos.  En 
1.S76,  él  mismo  mata  involuntariamente 
a  su  cuñado,  en  una  partida  de  caza. 
Antes  de  terminar  el  1877,  fallece  de 
anemia  su  i)rimogénita. 

Va\  la  primavera  de  1870,  sus  dos  hi- 
jitos  se  ahogaban  dnrante  una  excur- 
sión marítima;  y  no  tardó  en  ahorcarse 
la  mamá  cu  un  acceso  de  neurastenia, 
(^ued'ó  Barnier  con  sii  única  hija  de  seis  años. 
Ni  precauciones  ni  cuidados  pudieron  evitar  que 
aquel  angelito  sucumbiera  a  la  terrible  enferme- 
dad que  arrebató  a  su  hermana. 
La'  maldición  se  cumplía. 

¿Se  declaró  vencido?  Aún  no.  Sin  comunicarlo 
a  nadie,  abandouó  el  Canadá  trasladándose  a  San 
.Tuan  de  Terrauova  y,  al  transcurrir  un  año,  con- 
trajo nuevo  matrimonie  anhelando  así  fundar  otra 
familia.  Dos  meses  únicamente  disfrutó  de  Ja 
vida  del  hogar,  ¡nres  apenas  cumplidos,  la  muerte 
le  arrebató  a  su  compañera.  Abatido  ya,  Barnier 
distribuyó  su  fortuna  entre  los  pobres  .y  se  des- 
trozó el  cráneo  d&  un  balazo". 

Esta  es  ];)  historia  (pie  cuentan  los  mineros 
de  Dawson-( "ity.  La  cuentan  sí,  pero  sin  dt^scifrar 
(d  misterio. 


VENTA 
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Á  PRECIOS  DE  OCASIÓN 


Camisas  de  buen  bramante,  con  puntillas. .  S  0.65 

Camisas  de  bramante,  buena  clase,  con  puntillas  y 
cartera   S  0.75 

Camisas  de  bramante,  clase  extra,  con  festones  bor- 
dados  S  0.90 

Camisas  muy  buena  clase,  con  incrustaciones  de  bro- 
dcría  }•  valencianas   $  1.10 

Camisas  de  madapolán,  vainilladas  y  con  patita, 
punto  aguja  fantasía   $  1.25 

Camisones  de  muy  buen  bramante,  con  cuello  y  pu- 
ños, volado  de  cambray  y  puntillas          $  1.40 

Camisones  de  madapolán,  con  volado  de  cambray, 
puntillas  de  hilo  y  alforcitas  ; ..  $  2.20 

Camisones  de  buen  madapolán,  adornados  con  pun- 
tillas imitación  guipur.  paisacintas,  vainillas  y  al- 
forzas  S  2.50 

Corpiños  de  buen  bramante  y  lindas  puntillas,  á  pe- 
sos  0.45 

Enaguas  de  buen  bramante,  con  volado  de  cambray 
y  sólidas  puntillas   S  1.90 

Calzones  de  buen  bramante  y  sólidas  puntillas,  á 
pesos   0.65 

Calzones  de  bramante  especial,  con  tiras  bordadas 
y  pata  gallo  fantasía.  .   $  0.95 

Balones  de  rico  bombasí,  en  estilos  muy  bonitos, 
colores  rayados  de  fantasía,  en  todas  las  medidas, 
á  :    S  2.90 

Balones  de  franela  de  algodón,  en  muy  elegantes 
modelos,  con  bieses  de  satiné  mercerizado,  en 
colf)rL-s  de  novedad   $  3.40 

Matinés  de  franela  pirineos,  de  pura  lana,  adorna- 
dos c(jn  terciopelo  de  seda   $  4.— 

Calzones  de  franeleta  de  color,  festoneados  »  1.20 

Calzones  de  bombasí  blanco,  clase  muy  fma  »  1.60 

Camisones  de  franeleta,  muy  buena  clase,  en  lindos 
colores   .•   $  2.90 

Enaguas  de  franela  pura  lana,  bordadas,  en  lindos 
colores   $  6.60 

Calzones  de  bombasí  blanco,  muy  buena  clase,  fcs- 
totit-ados,  para  niñas  de  2  á  4  años   S  0.95 

Vestiditos  de  bombasí  fantasía,  para  niñas  de  2  á  ñ 
años   $  2.80 

Juegos  de  mantelería  de  hilo,  para  mesa,  muy  buena 
<  lasf,  en  varios  dibujos. 

Tamaño  HiOXiGO  con    6  servilletas   S  4. — 

»        100x200    »      6         »    »  4.40 

r>        HiOx2.")0    »    12        »    »  6.60 

»        IGOx  .WO    »    12         »    o  7.70 


Manteles  de  alemanesco,  de  hilo,  para  mesa,  clase 

muy  especial. 
Tamaños  160x  160  160x200  160X  250  160x300 


3.40         4.30  5.40 

Tamaños  160x350 
S  7.50 


6.50 


Servilletas  de  mesa,  haciendo  juego  $  7.10 

Juegos  de  alemanesco,  para  té,  fondo  blanco  y  guar- 
das en  colores,  muy  lindos. 

Tamaño  150x  150  con    6  servilletas          $  3.30 

I)       150x200    )>     6        »    í)  4.80 

1)       150x250    »    12        »       ......  »  6.75 

»       150x300    »    12        .>    »  7.80 

»       150x350    »    12        »    »  8.70 

»        150x400    »    18         »    »  10.80 

Servilletas  de  algodón  retorcido,  para  mesa,  docena, 

á   S  2.50 

Servilletas  de  mesa,  puro  hilo,  docena,  á  $  8.90,  8. — 

y   $  3.60 

Servilletas  de  té,  blancas,  con  fleco,  docena.  »•  0.45 
Servilletas  de  té,  blancas,  vainilladas  en  granité,  do- 
cena  $  3.70 

Alemanescos  de  puro  hilo,  lo  más  fuerte  que  se  fa- 
brica, ancho  65  ctms.,  á  $  2.80,  2.20,  1.80  y  $  1.20 
Repasadores  para  cocina,  á  cuadros,  docena  $  1.95 

Delantales  de  cotonada,  para  cocinera          »  0.76 

Caminos  de  mesa,  con  encaje  inglés  y  género  de  hi- 
lo, al  centro  vainillado   $  2.70 

Caminos  de  mesa,  con  encaje  inglés  y  género  de  hilo, 

bordado  al  centro,  á  $  4.90  y.   $  4.75 

Bramante  lavado,  muy  buena  clase,  la  pieza  de  20 

yardas   $  4.20 

Bramante  lavado,  calidad  muy  fuerte,  pieza  de  20 

yardas   $  4.60 

Sábanas  de  trué  San  Juan,  muy  buena  clase,  dobla- 
dilladas, para  una  plaza   $  1,90 

Cameras   »>  2.90 

Sábanas  vainilladas,  igual  clase  á  las  anteriores,  pa- 
ra una  plaza   $  2. — 

Cameras  ,   »  3. — 

Fundas  de  bramante,  muy  buena  clase,  dobladilla- 
das, para  una  plaza,  con  una  abertura..  $  0.35 

Cameras,  con  dos  aberturas   »  0.60 

Fundas  de  madapolán  especial,  vainilladas,  para 

una  plaza,  con  una  abertura   $  0.40 

Cameras,  con  dos  aberturas   »  0.75 

El  cuadrado,  70x  70    »  0,85 


A|5inAYPIEDRA5  BüEnos  aires 


Tomá  mate... ! 

(Episodio  de  la  Reconquista  de  Buenos  Aires) 


En  el  aniversario 


Fué  en  1806  y  dnrante  la.  primera  invasión 
inglesa.  Percibíase  por  doquiera  el  estridente 
ruido  del  clarín,  mezclado  al  parloteo  de  la  fu- 
silería y  al  terrible  ronquido  del  cañón. 

Aprovechando  la  confusión  y  el  desorden  que 
reinaba  en  sus  fila®,  variois  soldados  ingleses, 
se  destacaron  de  su  compañía,  peneitrando  en  un 
rancho  situado  en  los  alrededores  de  los  "Co- 
rrales del  Misenere",  hoy  plaza  Bartolomé 
Mitre",  y  hasta  no  ha  mucho  ''Once  de  Sep- 
tiembre ' 

Vivía  en  él,  una  criolla  como  de  unos  30  años, 
poco  más  o  menos,  que  habitábalo  en  compañía 
(le  d'O'S  hermosas  y  encantadoras  morochas,  so- 
brinas suyas,  cuyos  maridOiS,  gaucho®  nobles  y 
valientes,  oriundo®  de  las  .costas  de  San  Isidro, 
se  hallaban  ausentes,  formando  parte  del  regi- 
miento de  Húsares,  movilizado  por  Pueyrre- 
dón, — quienes  al  ver  tal  irrupción  en  su  tranquila 
viviemda,  aunque  siuponiendo  que  nada  bueno 
les  llevaría  alJí,  lejos  de  ocultarse  y  huir  de  los 
' 'henejes",  decidieron  por  el  contrario,  arros- 
trar su  presencia. 

Presentádose,  pues,  que  hubieron  ante  ellos, 
les  preguntaron  por  el  motivo  de  la  visita. 

—  ¡Mato!  ¡Mato! — exclamó  uno  del  grupo. 

— ¡Mato! — repusieron  las  criollas  sorprendi- 
das;— ¿,y  por  qué?.  .  . 

— ¡Mato!...  ¡Aguo  caliente!...  ¡Mucho  ca- 
liente!...— dijeron  entonces  todos  a  una  voz. 

— ¡Ah!...  ¿quieren  ustedes  agua?...  Agua 
caliente,  ¿no  es  eso?.  . .  Pues  bien,  esperen  un.  .  , 

— No;  mi  querer  aguo  caliente;  mi  querer 
yerbo;  mi  querer  mato.  .  . — interrumpió  entonces, 
uBo  de  los  soldados,  el  único  que  parecía  com- 
prender y  chapurrear  el  español. 

—  ¡Hola!...  ¿con  que  quieren,  ustedes,  un  ma- 
tecito,  ¿eh?...  ¡Pues  bueno,  aguárdense  un  mo- 
mentito  no  más  que  se  lo  haré  cebar  por  las 
muchachas!...  Van  a  ver  qué  matecito  les  voy 
a  dar...  y  con  canela! 

Y  dicho  que  hubo  ésto,  la  astuta  criolla,  eutró 
en  el  raucho,  seguida  de  sus  sobrinas,  como  para 
cumplir  lo  prometido,  pero,  fué  para  conferenciar 
con  ellas  más  libremente:  en  su  mente  de  criolla 
y  de  patriota,  había  nacido  la  idea  d'e  jugarles 
un  mal  rato  a  los  ''herejes"... 

Al  cabo  die  un  instante  volvió  a  salir,  pero 
esta  vez  sola,  diciendo  a  los  soldados  ingleses: 

— Pasen  ustedes  adelante; — y  viendo  que  todos 
se  apresurabian  a  hacerlo  a  la  vez,  les  advirtió: 

—  ¡Pero,  en  grupo  de  a  dos!... 

Los  ingleses,  ante  la  halagüeña  perspectiva 
del  sabroso  y  perfumado  te  criollo,  como  de  la 


vista  de  las  encantadoras  muchachas,  cuyo  do- 
naire y  belleza  campechana,  habían  hecho  nacer 
en  sus  imaginaciones  exaltadas,  aventuras  don- 
juanescas, accedieron  sin  desconfianza  a  todo 
cuanto  les  dijo  la  astuta  huéspeda. 

Entraron  primero  dos;  al  cabo  de  un  rato  hizo 
pasar  otros  dos,  y  por  último — pues  eran  seis — 
los  dos  resit antes. 

¿Qué  pasó  en  aquel  rancho  entre  las  tres  mu- 
jeres y  los  soldados  ingleses? 

Embriagados  de  amor  y  por  un  narcótico  con 
el  que  habían  saturado  la  perfumadla  yerba,  fue- 
ron desarmados  y  fuertemente  amarrados  con 
cuerdas  y  lazos,  encerrados  en  el  fondo  del 
rancho. 

—  ¡Tomá  mate! .  .  .  ¡tomá  mate.  .  .  y  con  cane- 
la!— repetían,  en  el  paroxismo  cite  la  más  loca 
alegría,  las  nobles,  y  valientes  criollas,  replicando 
a  las  imprecaciones  de  los  burlados  "tenorios"... 

Al  día  siguiente,  martes  12  de  agosto  de  1806, 
luego  de  árdua  y  proficua  labor  heroica  las 
columnas  inglesas.,  tenazmente  acos'adas  por  los 
soldados  del  pueblo,  hábilmente  capitaneados  por 
don  Sautiago  Liniers,  se  rendían  a  discreción, 
y  el  general  vencedor  publicaba  las  listas  de  los 
prisioneros. 

Transcurridos  habían  varios  días,  cuando  se  le 
presentaron  las  tres  patriotas,  diciéndole  que 
en  la  lista  publicadia  faltaban  seis  prisioneros, 
e  interrogadas  que  fueron  por  el  general,  narra- 
ron entre  la  estupefacción  que  es  de  imaginarse, 
la   escena   singular  que   había  sucedido   en  su 

Admirado  el  gemeral  Liniers,  de  tan  loable 
cuan  heroica  conducta,  les  confirió  a  las  tres 
patriotas,  el  empleo  y  paga  de  sargento  del 
ejército. 

Y  rezan  las  crónicas  que,  cuando  allá,  pasados 
los  años,  en  las  solemnidades  de  la  patria  libre 
y  soberana,  lucían  orgullosas  los  gloriosos  ata- 
víos de  su  grado,  abrumadas  eran  a  preguntas 
sobre  el  logro  de  tan  envidiada  recompensa,  con- 
testaban las  tres  patriot.as  mirándose  con  son- 
risas picarescas': 

— "Fué  por  media  docena  de  mateeitos...  y 
con  canela,  que  cebamos  a  otros  tantos  "mis- 
ters",  allá  por  la  Reconquista  del  año  seis". 

Y  ahora,  caro  lector,  "si  dijeras  que  es  co- 
mento", como  la  tradición  lo  cuenta...  te  lo 
cuento. . . 

María  del  Carmen  LOBO  ARRAGA. 

Agosto  12  de  1912. 
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Cómo  se  educa  a  los  príncipes 


La  infancia,  de  la  roi- 
na  Victoria  de  Inglate- 
rra fué  tranquila  y  so- 
litaria, teniendo  por 
ambiente  los  jardines 
del  palacio  de  Kensing- 
ton, .  donde  .  pj:aet  i  c  a  b  a 
con  más  frecuencia  los 
sports  que  el  estudio. 
Y,  cosa  rara,  a  los  cin- 
co años  de  edad  apenas 
sabía  hablar  inglés  y 
sin  embargo  hacia  ya 
rápidos  progresos  en  el 
francés,  italiano,  grie- 
go y  latín. 

Muy  cuidadosamente 
se  le  ocultaba  el  secreto 
de  su  probable  realeza, 
pero  ella  lo  adivinó, 
casualmente,  al  exami- 
nar una  genealogía  de 
los  reyes  de  Inglaterra. 

Su  hijo  Eduardo  Vil, 
fué  una  de  las  figuran 
más  parisienses  del  si- 
glo pasado.  Su  debut  en 
el  mundo  fué  brillante, 
pues  se  le  bautizó  con 
tal  solemnidad  que  se 
gastaron  en  fiestas  cin. 
eo  millones  de  libras. 
Las  ropas  del  recién 
nacido  costaron  en  París  más  de  20.000  francos. 
Fué  educado  con  mucha  libertad,  pues  su  carác- 
ter rebelde  se  oponía  a  toda  vigilancia.  Al  cum- 
plir cinco  años,  era  tan  travieso,  que  mientras 
el  escultor  Bernard  le  hacía  un  busto,  entrete- 
níase el  muchacho  tirando  a  la  cabeza  del  artista 
bolas  de  barro  de  modelar. 

Hallándose  -en.  Edimburgo,  Oxford  y  Cambrid- 
ge, en  cuyos  centros  universitarios  perfeccionó 
sucesivamente  sus  estudios...  hacia  frecuentes 
rabonas  para  jugar  al  ''cricket",  al  football  o 
al  ''tennis",  para  galopar 
a  caballo  o  hacer  excur- 
siones marítimas.  Luego, 
sus  aficionies  fueron  más 
peligrosas,  pues  se  apasio- 
nó por  los  juegos  de  azar, 
sin  que  contuviera  su  vi- 
cio la  justa  indignación  de 
la  reina  Victoria  que,  va- 
rias veces,  tuvo  que  pagar 
deudas  contraídas  por  su 
hijo  en  el  tapete  verde. 

La  actual  soberana  de 
Inglaterra  diebe  preocupar- 
se die  que  el  hoy  ])ríncipp 
de  Gales  no  imite  las  afi- 
ciones de  su  abuelito. 


El  emperador  de  Alema- 
nia está  inhabilitado  [¡ara 
serlo.  Un  estatuto  de  la 
familia  Hohenzollern,  esti- 
pula que  el  príncipe  he- 
redero, para  tener  derecho 
a  este  artículo,  no  debe 
estar  enfermo  ni  de  cuer- 
po ni  de  espíritu;  y  Gui- 
llermo IT  lo  e«taba  física- 
mente aT  nacer,  pues  pade- 
cía una  ligera  parálisis  al 


braz.)  izquierdo  quc 
exigió  cuidados  inme- 
diatos, para  que  no  s»' 
insensibilizara  por  com- 
pleto dicho  miembro. 
Esto  hubiera  podido 
influir  mucho  en  Ioh 


asuntos 
les. 

Desde 


interna  eiona- 


l)lc. 

iploni 


(ENTRE  SOBERANOS  DEL  PORVENIR) 


— Mi  querida  prima  y  alteza,  te  saludo  y  te  prevengo 
que  como  te  vea  otra  vez  flirteando  con  el  heredero  de 
Dinamarca,  armo  una  revolución  o  me  declaro  en  huelga. 

— Vete,  príncipe,  no  te  se  puede  oir.  Estás  hecho  un 
anarquista. 


Tent 


La  gran  duquesa  Taciana,  de  Rusia,  con  su  pon- 
ney  cubierto  de  un  sombrero  de  sol 


>  inny  p(>queno, 
l  ó    ül   JJ  i  ñ  o  su 
I-  vl(deiito  c  irii- 
♦ierto   día,  un 
liplomútico  tuvo,  para 
que  no  se  enfadara,  que 
dejar  en  sus  manos  su 
«■ronómetro  d^e  oio,  re- 
)i  unciándülü  gene  r  o  s  a  - 
miente  para  no  contra- 
riar el  capricho  del 
afligido  bebé. 

Su  educación  fué  se- 
verísima,  al  sistema 
prusiano,  y  no  pocas 
veces,  los  castigos  cor- 
porales sucedieron  a  al- 
gunas de  sus  rabietas. 
(Jierto  día,  una  de  sus 
ayas  le  propinó  una  so- 
berana azotina,  creyén- 
dose,  luego,  en  el  áeb^r 
de  disculparse  en  los 
siguientes  términos: — 
ed  por  seguro,  Alteza,  que  lo  que  acabo  de 
hacer,  me  duele  tanto  como  a  vos".  A  esto 
replicó  el  joven  'Guillermo,  rascándose  la  parte 
dolorida. — ¿Sí?  ¿Y  en  el  mismo  sitio? 

Otro  die  los  rasgos  característicos  del  nene  era 
su  horror  al  agua.  Gritaba  como  un  desesperado 
al  intentar  su  aya  lavarle  el  rostro  y  las  manos. 

A  los  trece  años  fué  enviado  al  colegio  de 
Cassiel,    y    allí    permaneció    hasta    cumplir  los 
dieciocho.  Luego  se  'matriculó  en  la  Universidad 
de   Born,   donde   su  padre  Federico  III  había 
realizado  sus  estudios.  Fué 
un   escolar   turbulento  y 
autorizó  con  su  presencia 
infinidad  de  duelos  a  sa- 
ble, enfre  estudiantes  ale- 
manes. En  algunas  ocasio- 
nes, quiso,  de  espectador, 
convertirse  en  actor,  pero 
su   padre   se   lo  prohibió 
terminantemente. 

El  anciano  emperador 
lie  Austria  Francisco  José, 
era  a  los  veinte  años  un 
jinete  consumado  y  eso 
((ue  d(^  (diiquito  y,  hasta 
cumplir  doce,  tenía  un 
miedo  terrible  a  los  caba- 
llos. Cada  lección  era  para 
él  un  verdadero  tormento. 
Poco  puede  decirse  respec- 
to de  su  educación,  enco- 
mendada a  su  severísima 
madre. 


El  actual  rey  de  España, 
hijo  póstumo  de  Alfonso 
XII,  fué  en  su  niñez  muy 
mimado  por  su  madre,  .y 
su  carácter  era  ya  tan  ac- 


L.  F.  BOTTINI 
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En  nuestros  grandes  depósitos 

de: 

MUEBLES  Y  TAPICERÍA 

Tenemos  en  exposición  permanente  un 
Stock  de  MUEBLES  IMPORTADOS  y  del  país 
de  todos  gastos  y  estilos,  á  precios  de 
fábrica!! 


Exposición  permanente  de  camas  de 
fierro  y  bronce  desde  $  15. 

RIDAÍNJ    OATALOGO    LETRA  A 


Cómo  se  educa  a  los  príncipes 


tivo  y  norvio.fto  (]iio  si  rcsijji- 
nadaniente  ateiulía  las  oxpü- 
(-acioncis  de  sus  pi-ofesoro^ 
i  d  i  o  in  a  is  ,  soñaba  con 
sports:  la  caza,  el  aiitonu 
lismo,  la  bicicleta...  Cuai 
tenía  cinico   años,   (kíbió  im 
día  hacer  alg'ima  traviosura. 
])iies  la  bondadosa  reina  or- 
denó que  sie  le  encerrara  (M1 
el  cuarto  ob&curo. 

El  revoltoso  muchacho,  :il 
verse  solo,  pateo,  lloró  e  hi/o 
temblar  la  puerta  con  una 
lluvia  de  puñetazos.  Pero  to- 
do fué  inútil:  la  mamá  se 
había  propuesto  corregirlo. 

Eiutonices,  el  augusto  niño 
tuvo  la  ocurrencia  de  acercar 
la  boca  al  ojo  de  la  cerradura 
y  gritar  con  una  voz  aguda 
que  hizo  palidecer  a  damas 
y  cortesanos: 

— ¡Viva  la  república!  ¡Vi- 
va la  república! 

Y  no  hubo  más  remedio 
que  libertarle  para  conseguir 
que  callara. 


Víctor  Manuel  de  Italia 
tuvo  una  infancia  penosísi- 
ma; y  no  hubiera  sobrevivido 


sin  la  caririosa  solicilud  de 
su  madic.  Km  ta'ii  débil  su 
coristitii-cióii  (pie,  a  Io'K  dos 
años  do  edad,  ajicnas  si  h<í 
sostenía  de  pió. 

('(liicación  espartana, 
lina  lii,i;i('n<!  reconfortante  y 
(  st  i  III II  la  t  i  va,  un  entrenamien. 
to  lógicamente  graduado,  le 
l'ncioii  iinpiiii'istos  desde  sus 
])riiHor()K  años.  Dormía,  en  una 
liahiitación  sin  calefacción  y 
Se  i(> yantaba  a  las  sois  de  la 
mañana  ]>arM  tomai-  una  du- 


■lui  tria,  a 


■ig( 


(le! 


La  princesa  María  de  Rumania,  llamada 
la  pequ.eña  Venus  real,  después  de  su 
baño 


invierno.  Los  partidos  dic  pe- 
lota, la  equitación  y  la  gini- 
nasia,  completaron  su  régi- 
men afianzando  su  curación. 
Confiado  al  seveTÍslmo  pre- 
ceptor coronel  Osio,  le  educó 
éste  die  un  modo  austerísimo. 
A  los  dieciocho  años,  hizo 
AHctor  Manuel  su  presenta- 
ción en  el  mundo,  en  un  bai- 
lo (lado  por  la  ombajada  de 
Austria, 

El  resultado  do  esta  edu- 
cación rigurosa  ha  hecho  de 
una  débil  criatura,  u.n  joven 
vigoroso,  que  hace  tiempo  ig- 
nora lo  que  es  una  dolencia. 


Linterna  porta  bebé 


Es  im  nuevo  invento  que  ha  de  llamar  podero- 
samente la  atención  de  las  bondadosas  niamás  y 
que  les  permitirá  descansar  un  poco  de  la  fati- 
gosa tarea  que  los  hijitos,  en  sus  primeros  meses, 
les  impone. 

So  trata  del  ''porta-bebé",  aparato  excelente, 
bajo  el  punto  de  vista  piráctico,  que  ti<'ne  la  for- 
ma de  una  linterna  metálica.  Algo  jjarccido  a  uno 
de  esos  tachos  que  se  destinan  a  tran.qiditar  la 
leche.  En  una  de  las  paredes  laterales  hay  una 
puertecita  y  en  ella  algunos  agujeros  que  per- 
miten la  circulación  del  aire. 

Un  sistema  de  asas  pciinite  manejar  ditdio 
''porta-bebé"  en  sentido  vertical  u  horizontal, 
según  que  el  niño,  a  quien  allí  se  deposite,  esté 
despierto  o  dormido. 

Al  abrir  la  puertecita  de  la  lintiorna  se  aper- 
cibe un  pequeño  asiento  en  la  ])arte  lia  ja  y  un 
mullido  acolchado  que  se  adapta  jxM-f  ccl  ainoiit  '  a 
la  curva  superficie  del  interior  del  aparato. 


Para  buenos  casados 


Las  compañías  de  ferrocarriles  noruegos  han 
establecido  una  nueva  tarifa'  de  billetes  a  pre- 
cios reducidos,  a  favor  de  los  matrimonios  que 
se  llevan  bien. 

Según  dicha  tarifa,  todo  individuo  que  viaje 
con  su  cara  mitad,  obtendrá  una  rebaja  de  un 
50  por  100  sobre  el  importe  total  de  los  dos  bi- 
lletes. El  pensamiento  que  debe  haber  guiado  a 
las  empresas,  debe  ser,  indudablemente,  estimu- 
lar la  vida  de  familia^  teniendo  en  cuenta  que  ei 
noruego,  si  i)ropeiule  normalmente  a  viajar  solo, 
puede  tener  la  tentación  de  cargar  con  su  costilla 
})udiéndola  transportar  a  mitad  de  precio. 

Claro  es  (jue  las  com])añías  noruegas  han  adoji- 
tado  ])recaucioues  jiara  impcílir  que  utilicen  las 
ventajas  de  la  tarifa  matrimonios  puramenl:- 
' ' '  f(>rvo\-iarios  ' '. 

Al  efecto,  exigen  a  los  interesados  la  o])ortuna 
pre-eiitacióu  en  taquilla  del  certificado  de  casa- 
111  :t  uto. 


BOUQUEt  GREUZE 
;  ENIGMA 


Tapados,  trajes  tailleur,  polleras,  chalones,  etc., 
modelos  confeccionados  expresamente  para 
nuestra  Casa,  con  materiales  de  primera  clase. 


EN  NUESTRO  ANEXO: 

Av.  de  Mayo,  Perú  y  Rivadavia 


TAPADOS  para  primer  luto,  en  rico  cachemir  de  lana,  com- 
pletanunte  forrados,  a  $  39.50  y  $ 

TAPADOS  forma  Cavour,  en  buen  cachemir,  con  adornos 
de  crespón,  a  $ 

SALDO  EXCEPCIONAL.— TAPADOS  en  cachemir,  paño 
y  sarga,  con  adornos  de  crespón,  a  $ 

CAPAS  en  cachemir,  etamina  o  paño,  adornadas  con  ses- 
gos de  crespón,  al  precio  de  liquidación  de  $ 

CHALONES  japoneses,  forma  tapado,  largos  140  centíme- 
tros, en  cachemir  o  etamina,  a  $ 

PAÑUELOS  japoneses,  cinco  puntas,  en  cachemir  de  lana, 
cuellos  del  mismo  o  de  crespón,  con  vainilla  en  todo  el 

borde,  a  $ 

TRAJES  tailleur,  diversos  modelos,  en  sarga  y  cheviot  de 
lana,  adornados  con  crespón,  a  $ 

TRAJES  tailleur,  en  rica  sarga  de  lana,  para  luto  aliviado, 
adornados  con  trencilla  de  seda  y  botones,  a.  $ 

GRAN  SALDO  DE  POLLERAS,  en  cheviot,  sarga  y  paño, 
infinidad  de  formas,  a  los  precios  excepcionales  de  $  7.90 

y  $ 

BATONES  para  luto,  en  rico  cachemir  inglér,  muy  lindos 
modelos,  a  $  8.90  y  $ 

BLUSAS  en  cachemir  o  crep  de  lana,  variedad  de  modelos, 
a  $  0.50  y  S 


Las  familias  pueden  solicitar  que  una  de  nuestras  empleadas  concurra  a  domicilio  para 
ricibir  órdenes,  respecto  a  la  confección  de  lutos,  dar  precios  y  demási  ndicaciones  del  caso. 
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Los  sombreros  de  señora  juzgados  por  los  artistas 


El  sombrero  feinciiiiu),  ,jiiz<í;i(lo  iio  dcsilo  oí 
puntü  de  vista  de  la  moda,  sino  como  prenda 
de  estética,  le-s  el  objeto  de  las  siofuiontcs  líneas. 
Las  fotografías  qno  acompañau  el  lexlo  fueron 
sometidas  al  criterio  de  varios  nrtist.-is,  iiiutoics 
de  gran  fama  todos,  y  fcsulla  in 
teresante  leer  las  ojii n iones  emi 
ti<las  por  éstos  al  respecto. 

Como  hacemos  notar, 
no  se  trata  de  averiguar 
si  la  forma  de  este  som- 


l¡iiad( 


oel;^adas 


brero  o  el 
adorno  de 
aquel  otro 
llenan  es- 
trictamen- 
te las  exi- 
gencias de 

la  tirana  moda,  sino  jun- 
garlos según  su  armonía  y 
su  belleza.  En  est?  sentido, 
creemos  que  no  se  hubiera 
hallado  mejor  jurado  que 
el  formado  por  artistas,  cu- 
ya profesión  los  erige  ^n 
autoridad  tratándose  de 
asuntos  de  estética. 

El  señor  J.  Linton,  nota- 
ble pintor  norteamericano,  opina  que 
todos  los  sombreros  presentados  en 
los  grabados  son  de  su  agrado,  y  que 
aunque  se  le  hace  difícil  la  elección 
gusto,  daría  la  preferencia  ^n  el  orden  siguiente: 
2,  3  y  4. 

El  número  4  le  agrada,  sobre  to(h),  por  el 
dibujo   artístico   que   prescMita   y  también 
porque  supone  que  es  ^1  ((ue  me. ¡di-  avuu)- 
niza  con  las  facciones.  Afinn  i 
viera  que  })intar  un  smnl 
maría  por  modelo  el  número  '•'>, 
maría  un  marco  a  la  vez  severo  _ 
a  la  cara. 

Su  opinión  es  que  nunca  puede  juzgarse 
del  efecto  de  un  soml)reio,  estando  éste  en 
una  vidri-^ra  o  solo.  E'ara  formarse  un  jui- 
cio exacto,  es  necesario  que  se  lleve  i)uesto; 
indudablemente  (jue  no  todos  los  sombre- 
ros qui^darán  igualmente  l)ien  en  todas  las 
cabezas.  Debe  tenerse  en  cuenta  la  forma 
,y  las  líneas  de  la  cara  y,  además,  el  pei- 
nado. El  todo  delii'  formar  un  conjunto  armónico. 

El  número  (i  le  parece  muy  original,  aunque  le 
cuesta  convencerse  (pu'  este  .estilo  preste  buenos 
servicios,  por  la  razón  que  requiere  muchísimo 
gusto  en  el  vestido  ])ara  rpie  el  somlirero  pueda 
lucir  y  no  parezca  vulgar.  FA  número  8  está  des- 


más  bien  a  ¡lerso 
porte  eleganti". 

William  Llevvellyn,  ol  ro  artista  injtable,  con 
sideia  igualmente  (pie  un  sombrero  debe  armoiii 
zar  con  las  líu-as  de  la  calieza  d(!  quien  lo  usa. 

D'O  los  modelos  presentados,  prefiero  los  núme- 
ros '2  y  4.  De  éstos,  el  secundo  es  el  que  más 'le 
agrada  por  ser  cd  más  artístico  y  original;  e!  4 
le  parece  de  muy  buen  gusto  y  sumamente  vis- 
toso; (d  I,  en  cambio,  lo  reídiaza  enérgicamente 
|:oi-  llamatix'o  y  poco  artístico. 

orge  lienry  es  otro  de  los  artistas  cpie  dan  su 
])referencia  al  número  2,  aiiurpio  no  le  desagrada 
tamjioco  (1  número       Acentúa  también  |;i  nece- 
si(bid  de  la  armonía  entre  somÍ)rero  y  caj-a,  aun- 
que o[)ina  que  para  juzgar  artísticamea- 
te  de  un  sombrero  sin  tener  en  cu<'nta 
si  favorece  o  perjudica  a  tal  o  cual  jut- 
sona,  es  necesario  observarlo  y  exami- 
narlo solo,  sin  que  se  lleve  puesto.  J^>ien 
entendido  que  este  método  lo  considera 
bueno  para:  los  efectos  dte  un  fallo  ar- 
tístico^ porque  elimina  la  influencia  que 
podría  ejercer  la  cara  y  tergiversar  el 
fallo,  aunque  aconseja  a  las  señoras  que 
tengan  muy  en  cuenta  sus  facciones  al 
adquirir  un  sombrero.   Una  persona  de 
cara  grande,  po.r  ejemplo,  no  debería 
usar  nunca  un  sombrero 
pequeño;  éstos  quedan 
mejor  acom})añando  una 
cara  menuda. 

Oigamos  otra  opinión. 
El  señor  Byam  Shaw, 
tiene  una  marcada  pre- 
ferencia por  los  núme- 
ros 3  y  5.  Respecto  al 
número  cuatro,  opina 
que,  a  su  parecer,  la  pbv 
ma  vertical  debiera  qui- 
tarse ];or  completo  o  co- 
locársela de  modo  que 
quedara  co- 
m  o    en  el 
sombrero  in- 
dicado en  el 


si  tu 
moiierno,  to 
[)or(pie  for 


eleuante 


número  3.  Uno  de  los  puntos  esenciales,  a  su 
modo  de  ver,  es  que  el  sombrero  vaya  bien  equi- 
librado sobre  la  cabeza  y  que  forme  un  ángulo 
correcto,  dos  puntos  frecuentemente  descuidados 
por  las  señoras,  que  no  se  a[)erciben  de  la  enor- 
me diferencia  que  estos  detalles  producen. 


el 

•9 


Jarabe  Soclie 

deher/a  ^empre  ster  preferido  a 
cualqu/er  otro  mtdicamenlo  para  curar  las 

afecciones  pulmonares 
y /allikerculosis  s 

^unca  causa  trntdción  de  /as  vias  C//^estiuos 
y  es  bien  lo/eraS  aún  por  /as  Señoras  y ; 

/os  Niñoi 


Los  sombreros  de  señora  juzgados  por  los  artistas 


Finalmente,  el  señor  Harold 
Jápeed,  otro  ilustre  pintor^  opi- 
na que  el  sombrero  cuiiip!!'  con 
su  misión  estéticM,  arnio,i izau- 
<lo  de  tal  modo  con  la  caía  que 
haga  resaltM-  la  indix  ¡dualidad 
de  ésta.  El  número  4,  según  él, 
es  el  que  mejor  cumplo  con  es- 
te cometido.  Siguiendo  el  filo 
<lel  borde  extremo  la  dirección 
<le  las  cejas,  interrumpida,  do 
{)ronto,  por  la  pluma,  quiebra 
Ja  regularidad  de  las 
facciones,  dando  así 
cierta  originalidad  a 
lo  que  podría  resul- 
tar monótono.  Según 
Mr.  Speed,  el  gusto 
en  lo  relativo  a  los 
sombreros  ha  mejora- 
do, aunque  se  queja 
de  que  muchas  seño- 
ras llevan  el  sombre- 
ro de  un  modo  distin- 
to al  que  estaba  des- 
tinado, destruyendo 
así,  muchas  veces,  los 
bellos  efectos  que 
produciría  llevado  co- 
rrectamente. 

Finalmente,  otro 
artista  de  las  elegan- 
cias francesas,  el  exi- 
m  i  o  pintor  Helleu, 
emite  también  su  opi- 
nión mostrándose 


l)artidariü  decidido 
del  modelo  (5  y  reco- 
iiociendio  en  él  cuali- 
dades de  singular  ele- 
gancia, cierto  ''chic" 
I'cculiarísimo  que  coii- 
tfibnirá    no    poco  a 
re-alzar    los  encantos 
(te  una  .señora  habi- 
tuada a  sacar  parti- 
do   de    las  UKjdíírna.s 
creaciones  de  la  moda,    irelleu,  está  con- 
forme con  su  colega  norteamericano  d. 
Linton,  eiii  que  dicho  modelo  exige  j)ara 
su  más  linda  armonización  un  gusto  ex- 
quisito en  el  vestir;  pero  tal  exigencia,  a 
nuestra  opinión,  no  es  exclusiva  de  esta 
clase  de  sombreros,  pu.es  todos  ellos  re- 
sultarán de  pésimo  efecto  si  el  buen  gus. 
to  de  la  que  los  ostente  no  preside  en  la 
combinación  de  estilos  y  colores  que  aque- 
llos han  de  tener  con  el  traje. 

Insistimos  en  que  para  la  elección  de 
sombrero  debe  también  tenerse  en  cuenta 
el  color  del  rostro,  sus.  diniíensiones  y  el 
estilo  de  peinado.  Todo  ello  contribuye 
a  que  el  sombrero  de  las  señoras  no  sea 
el  artefacto  incómodo  y  exagerado  que 
constituye  el  tormento  de  la  mayoría  de 
los  hombres.  En  esto,  como  en  todo,  pres- 
cindiendo de  exageraciomes  ridiculas  y 
buscando  la  mejor  armonía,  puede  lograr- 
se que  el  sombrero  eea  lo'  que  debe  ser: 
artístico,  ,  majestuoso  y  elegante. 


COiVIPDFNDASP 

i^i^kii^r-i  v^TL^  ^.gj^  importancia  capital  de  la  nueva  y  ESPECIALISIMA  acción  del 
Odol.  Mientras  que  todos  los  demás  dentífricos  no  obran  sino  durante  el  corto  momento  de  la  limpieza  de 
la  boca,  el  Odol  por  el  contrario,  sigue  ejerciendo  su  acción  antiséptica  por  espacio  de  horas  enteras,  o  sea 
por  mucho  tiempo  después  de  esta  operación.  El  Odol  penetra  en  los  huecos  de  los  dientes,  empapa  las  encías 
y  mucosas  de  la  boca,  y  este  depósito  de  antiséptico  es  el  que  obra  DURANTE  ALGUNAS  HORAS.  Esta 
notabilísima  propiedad  del  Odol  produce  la  completa  y  segura  asepsia  de  la  boca  (esto  es  la  ausencia  de 
fermentación  y  putrefacción)  y,  por  consiguiente,  la  salud  y  la  conservación  de  la  dentadura  y  en  ésta,  su 
■  "^""irv.  aegrura.  estriba  la  superioridad  del  Odol  sobre  todos  los  dentífricos  conocidos, 
acción  segura,  estriba  la  superioridad  del  Odol  sobre  todos  los  dentífricos  conocidos. 


Historia  pa  raírse 


• — Entonces,  ciego  ele  laLia,  desnudó  un  facón,  no,  — Se  armó  un  batifondo  horrible.  Acudieron  las  ofl- 

unas  tijeras,  abalanzóse  sobre  la  infiel  y  la  cosió  a  ti-  cíalas,  vino  la  policía  y  se  levantó  el  cadáver...  No 
jeretazos.  El  cliente,  lo  más  asustado,  disparó.  era  un  cadáver...   ¡Era  un  maniquí! 


Bizax/tosCAMALE 


GRANULADA  EFERVESCENTE 
Ningano  Acción  sobre  el  Corazón,  el  estómago  ni  los  vasos 
ALIVIA   LOS    ENFERÍWOS    URÁTICOS    I    DISUELVE  LOS  CÁLCULOS  URÁTICOS 
IMPIDE  LAS  FORMACIONES  URÁTICAS    ¡|    REDUCE  LASMERIWAS  URÁTICAS 

CRÓNICA  MÉDICA  (exceso  de  salud) 
La  prudencia  de  las  naciones  declara  que  el  exceso  en  todo  es  un  defecto  El 
exceso  de  salud  (dicho  de  otra  manera,  la  plétora  artrítica)  no  se  exceptúa  de  esta 
regla.  Todos  conocemos  esos  adultos  bien  colorados  y  de  mucosas  bermejas,  rebo- 
sando  salud,  de  cabeza  calva,  de  sudores  fáciles  y  abundantes,  con  una  piel  ecze- 
matosa  e  irritable  Esos  artríticos,  estreñidos,  hemorroidarios,  de  diííestión  pesada 
de  orinas  coloradas  y  espesas,  etc.,  sufren  frecuentemente,  al  menor  canibio  de 
tiempo,  de  dolores  articulares,  pesadez  de  cabeza,  tirantez  en  los  ríñones  etc  Es 
el  ácido  úrico  que  trabaja  en  estas  "personas  saludables".  Algunas  cucharada^  de 
las  de  cate  de  Piperacina  Mldy,  específico  de  los  artríticos,  bastan  para  hacer 
entrar  en  orden  estos  enojosos  síntomas.  Es  un  tratamiento  de  los  más  cómodos. 

  Docteur  Fierre  Huret. 

En  las  crisis  agudas  de  Gota,  Arenilla,  Cólicos  nefríticos.  Reumatismos  : 
4  a  6  cucharadas  de  las  de  café  por  día  disueltas  en  un  vaso  de  agua 
Lomo  preventivo .  2  á  ^  cucharadas  de  las  de  café  ,0  días  por  mes  durante  algunos  meses 


Historia  pa  raírse 


— Entonces,  ciego  de  ralia,  desnudó  un  facón,  no,  — Se  armó  un  batifondo  horribLe.  Acudieron  las  ofl- 

unas  tijeras,  abalanzóse  sobre  La  infiel  y  la  cosió  a  ti-  cíalas,  vino  la  policía  y  se  levantó  el  cadáver...  No 
jeretazos.  El  cliente,  lo  más  asustado,  disparó.  era  un  cadáver...   ¡Era  un  maniquí! 


T05  CATARROS 


PASTILLAS 

PIMELIPTUS 
CIBSOri 


El  sueño  de  los  niños 


lo 


En  un  Congreso  do  Medicina  quo  acaba  do  co 
lebrarsG  en  Inglaterra,  so  ha  discutido  la  impor 
tante  cuestión  higiénico-p'odagógica  del  sueño 
los  niños. 

¿,Dobe  limitarse? 

l'no  de  los  congresistas,  el  «loflor  l)yl<(> 
ha  sostenido  que  debe  de- 
jarse a  los  niños  que  duer- 
man el  mayor  tiemjio  posi- 
ble, porque,  según  afirmó, 
es  en  la  cama  donde  se 
efectúa  principalmente  su 
crecimiento. 

La  limitación  de  los  sue- 
ños de  lois  niños  no  isuele 
establiecersc  en  la  casa  pa- 
terna, sino  sobre  todo  en 
los  internados.  Ahora  bien, 
a  la  edad  en  que,  por  tér- 
mino medio,  entran  los  ni- 
ños en  un  colegio,  les  que- 
da por  crecer,  también  por 
término  medio,  unos  treinta 
centímetros,  lo  que  corres- 
])onde  a  un  aumento  de  un 
40  por  100  en  su  peso  nor- 
mal. 

Su  estudio  se  apo5''a  en  numerosos  hechos.  Asi, 
en  un  colegio  en  que  el  director  había  retrasado 
en  una  hora  la  de  levantarse  los  alumnos,  com- 
probó que  éstos  habían  ganado  en  salud  y  en 
aptitud  y  entusiasmo  para  el  trabajo  intelectual. 

Claro  está  que  de  ésto  no  debe  seguirse  la  con- 
veniencia de  suprimir  en  los  internados  la  hora 


íija  para  levantarse.  Si  tal  so  li¡ci(;ra,  no  habría 
orden  ni  disciplina  posible,  y  los  efectos  de  tal 
medida,  aunque  beneficiosos  {¡or  lo  que  hace  a 
la  duración  d<'l  sneño,  serían  contra[)rodueentes 


por  otros  inoi  i  ' 
cspíi-itu  de  ord( 


para  alimentar  en  el  niño  (d 
trabajo.  I^a.  solución  está  en 
mantener  la  hora  fija  para 
levantarse',  pero  do  modo 
que  el  ('S[)a('¡()  d(i  tiern[)o  de- 
dicado al  sueño  sea,  propor- 
cionado a  la  edad  del  niño; 
y  con  esta  solución  es  per- 
fectamente conipat  ¡ble  la  sa- 
na y  pedagógica  costumbre 
de  madrugar,  puc^s  todo  es- 
triba en  fijar  una  hora  tem- 
prana para  acostarse. 

Hacerlo  a  las  ocho  y  me- 
dia o  nueve  de  la  noche  pa- 
ra levantarse  a  las  cinco  y 
media  o  seis  de  la  mañana, 
como  es  costumbre  en  mu- 
chos grandes  colegios,  pare- 
ce 1.0  suficiente  o  cuando 
menos  un  mínimum  de  sue- 
ño aceptable  para  la  ma- 
yoría de  los  alumnos  do  segunda  enseñanza. 

Pero  todo  lo  que  sea  bajar  de  las  nuevo  ho- 
ras de  sueño,  debe  tenerse  por  peligroso. 

Lo3  padres  de  familia  que  verdaderamente  so 
preocupen  por  la  salud  de  sus  hijos,  no  deben  ol- 
vidar que  la  infancia  y  el  trabajo  mental,  son 
las  dos  circunstancias  que  más  requieren  des- 
canso para  el  cerebro. 


El  primer  rapto 


Como  espianiivron  del  paraíso  terrenal  nuestros  pii 
mtiüs  padres:  al  trote  de  un  brioso  dinosauro. 


El  mantón  del  largo  fleco 

La  clásica  prenda  española 


Es  6i»lo  ya  un 
recuerdo  en  la  mo- 
derna indumenta- 
ria española  el  uso 
del  mantón  de  Ma- 
nila. Los  turistas 
(|ue  van  a  España 
¡lara  contemplar 
manólas  y  chulos, 
sufren  una  gran 
decepción.  Esos  ti- 
pos solo  reviveu 
ya  en  los  lienzos 
de  algún  Goya  o 
Marín,  y  de  vez 
en  cuando  en  las 
clási<!as  verbenas. 

Las  verbenas 
son  las  verdaderas 
fiestas  del  pueblo 
y  de  la  aristocra- 
cia. Al  terminar 
los  bailes  de  pri- 
mavera, como  epí- 
logo de  la  gran 
\  ida  de  salón,  se 
organizan  verbe- 
nas en  los  jardines 
de  las  suntuosas 
moradas.  Madrid 
adquiere  entonces 
un  carácter  pinto- 
resco, revive  los  tiempos  d'e  Floridablanca  y 
Juan  de  la  Cruz,  en  que  las  mujeres  se  contor- 


El  gesto  terciado:   una  actitud 
genuinamente  sevillana 


neaban  despar  ra  - 
mando  sal  y  garbo 
y  la  risa  burlona 
era  uno  de  sus  más 
vivos  atractivos. 

Por  unas  hora?, 
en  esas  fiestas, 
truecan  las  más  li- 
najudas damas  sus 
encajes  y  di  ada- 
mas por  el  mantón 
de  Manila  y  la  pei- 
neta de  teja.  Vién- 
dolas ataviadas 
con  tan  brillantes 
como  sencillos  tra- 
pos, se  comprende 
la  atracción  irre- 
sistible que  experi- 
menta la  mujer  es- 
pañola por  todo  lo 
que  presenta  un 
carácter  esencial- 
mente nacional,  y 
aunque  durante  to- 
do el  año  se  vea 
precisada  a  copiar 
modas  extranjeras, 
cuando  llega  la  oca- 
sión goza  luciendo 
el  magnífico  man- 
to de  colores  vivos, 
en  el  cual  se  envuelve  con  un  donaire  exqui 
segura  de  no  encontrar  rival  para  producit 


La  actitud  chulesca  clásica: 
gando  flechazos 


lar- 
sito, 
im- 


Haga  el  primer  paso 

hacia  la  solución  feliz  de  la  cuestión  carencia  de  la  vida,  la  que  preocupa  a 

Todas  las  clases  de  la  sociedad 

y  mande  limpiar  y  componer  su  ropa  á  la  casa  de  confianza 

Tintorería  A.  Prat 

CASA  FUNDADA  EN  1860 
Se  recibe  ropa  por  encomienda  de  cualquier  parte  de  la  República,  en  la  usina,  talleres 

y  administración,  MONTEVIDEO,  1917  -  1947. 

Casa  matriz:  SUIPACHA,  140. 

SUCURSALES  BUENOS  AIRES: 


C'iacabuco,  384. 
Callao,  118. 
B.  de  Irigoyen,  790. 
Paseo  de  Julio,  1406. 


Carlos  Pellegriní,  545. 
Sarmiento  (Cuyo),  2486. 
Santa  Fe,  1323. 
Córdoba,  2431. 


SUCURSALES  INTERIOR: 

Rosario  de  Santa  Fe:  Usina  y  talleres,  Italia,  1676; 
Rioja:  Independencia,  757;  Santa  Fe:  San  Mar- 
tin, 865;  Mar  del  Plata:  San  Luis,  1622;  Lomas 
de  Zanioia:  Italia,  21. 


ocinss 


FABRICACIÓN  IHGIrEBA  Y  NORTEAMERICANA 

De  Fierro  maleable,  Acero, 

Fierro  fundido,  etc. 


Para  quemar  Carbón,  Coke  ó  Leña, 
usar  Gas,  etc. 

EL  MMOII  SURIillO  EN  SUD  AMEIIICl  I 


Modelos  apropiados  para  la  Ciudad 
ó  el  Campo 


PRECIOS  DESDE 


OAXÁLOOO 
ILUSTRADO 


i      ^  3@     n    ¡vj.o,  ORAXIS 


assels  &  (5, 43,  FLORIDA 


El  mantón  del  largo  fleco 


presión  con  esta  prenda  espa- 
ñola. 

El  pañuelo  de  crespón,  rodea- 
d'o  de  larguísimo  fleco,  sobre  un 
vestido  claro,  vaporoso,  siempre 
resulta  bien.  No  hay  que  decir 
por  eso  que  la  mujer  madrileña 
o  andaluza  —  las  dos  genuinns 
supervivencias  del  pasado — sonn 
refractarias  a  las  creaciones  de 
los  modistos  parisienses.  Elia^, 
lo  mismo  que  las  damas  del  bon- 
levard  Saint  Germain,  son  en- 
tusiastas del  sombrero  francés 
y  de  las  plumas  '^paradís".  En 
el  paseo  de  la  Castellana  suelen 
encontrarse  tantas  diosas  de  ele- 
gancia o  de  distinción  como  en 
los  ''squares'"  do  Londres  o  en 
los  paseos  de  Berlín. 

Sin  embargo,  los  ornamentos 
propios  la®  cautivan  de  un  modo 
podeiroso,  de  igual  manera  que 
seduce  a  las  chilenas  el  uso  <lel 
místico  manto.  Lástima  grande 
que  esa  prenda  no  se  vea  ya  en 
las  tortuosas  callejas  de  Madrid 
o  en  l'Os  rincones  sevillanos  con 
la  profusión  nup  la  poesía  exi- 
giría. El  modernismo  lo  ha  arra- 
sado todo,  y  así  como  entre  nos- 
otros no  se  ven  ya  gauchos  ni 
payadores,  barridos  por  la  gale- 
rita de  la  civilización,  tampoco 
en  la  España  de  Hartzenbusch, 


¡No  tengo  pa.re  ni  mare! 


se  encuentra  una  maja  ni  para 
remedio.  El  que  quiera  manólas 
tiene' que  ir  al  museo  del  Prado 
a  verlas  pintadas. 

Sin  embargo,  volvemos  a  re- 
petir, en  las  clásicas  verbenas 
madrileñas,  la  de  la  de  San  An- 
tonio de  la  Florida  o  la  de  San 
Lorenzo,  que  tiene  por  lugar  de 
acción  el  típico  barrio  de  Lava- 
piés,  &e  ven  muchos  carruajes 
descubiertos,  ''mañuelas"  que 
dicen  los  madrileños,  y  en  ellas 
recostadas  con  indolencia,  en- 
cantadoras mujeres  cuyos  esbel- 
tos cuerpos  ciñe,  como  envoltu- 
ra de  espumas,  el  blanco  man- 
tón de  Manila,  en  cuyos  polí- 
cromos relieves  se  combinan  las 
flores  y  las  hojas  con  amarfila- 
das  cabccitas  chinescas.  En  los 
festivales  taurinos  no  pocas  ma- 
drileñas (le  los  barrios  bajos  fo- 
mentan los  "tendidos"  apañán- 
dose con  el  clásico  mantón. 

De  largo  fleco  también,  aun- 
que de  color  negro,  es  el  mantón 
que  usan  las  cigarreras  sevilla- 
nas para  modelar  sus  esbelteces. 

Españoles  y  no  españoles  no 
lueden-  contener  su  entusiasmo 
cuando  'cn  la  escena  de  alguno 
de  nuestros  teatros  de  género 
chico 


La  educación  de  la  mujer 


Una  (le  las  cosas  que  clel>¡eran  fomentarse  en 
las  escuelas,  es  el  amor  a  los  niños:  Excitar  el 
cariño  por  las  criaturas  sanas,  robustas,  sugerir 
simpatía  por  las  raquíticas  e  indignación  por  Ioí* 
v  icios  y  pecados  de  aquellos  padres  que  los  con- 
:  ibieroii.  sería  jireparar  el  espíritu  de  las  jóve- 
nes para  su  misión  ulterior.  El  cuidado  que  se 
debe  tener  con  las  criaturas,  también  debiera 
ser  objeto  de  estudio. 

Cuanto  más  domine  estas  cuestiones,  tanto 
más  feliz  será  en  su  hogar.  Puede  tener  que 
actuar  de  enfermera,  aplicar  los  primeros  reme- 
dios a  uno  de  sus  hijos  herido,  debe  mantener 
en  estado  saludable  su  casa...  ¿y  qué  materias 
estudiadas  en  el  colegio  lo  servirán  })ara  cumplir 
con  estos  deberes?  Creemos  que  algo  debiera 
saber  de  asepsia,  de  sanidad,  composición  (juí- 
mica  de  los  alimentos,  etc. 

Suele  decirse  que  la  mujer  sabe  manejar  su 
casa  por  intuición  o  acudiendo,  en  casos  apura- 
dos, a  concultar  con  su  madre.  Por  esta  razón, 
qui/.á,  hay  tantas  mujeres  que  lo  hacen  tan  de- 
lirientemente. 

Por  otro  lado  ¿no  podría  incluirse  en  los  cur- 
sos científicos  ciertas  enseñanzas  domésticas?  En 
la  clase  de  química  podría  enseñarse  a  la  jovtn 
la  preparación  de  ciertos  polvos  tan  usados  en 
los  postres;  en  la  de  física  podría  aprender  a 
reparar  pequeños  defectos  producidos  en  el 
alumbrado  eléctrico  de  su  casa;  en  la  de  botá- 
nica, el  modo  de  cultivar  bien  un  jardín  y,  así, 
tantas  otras  cositas  (luo.  más  tarde,  le  sor\-irán 


Lo  que  debería  aprender 

jiara  tanto  y  lo  permitirán  hacer  buenas  econo- 


Sería  cuestión  de  reducir  un  tanto  los  cursos 
de  matem.áticas  y  otras  materias,  y  no  perder 
de  vi¿;ta  el  lin  a  que  tiende  cada  una  de  las 
jóvenes. 

Algunas  de  ésíar.  es  cierto,  desearían  espe- 
ciali/.ars(>  en  alguna  de  aquellas  materias  qüe 
(piedarían  reducidas,  pero  siempre  habría  curios 
superiores  y  especiales  para  cualquier  materia 
que  se  eligiera.  Además,  si  alguna  de  estas  jó- 
venes no  estuviera  conforme  con  el  nuevo  plan 
de  estudios,  la  objeción  individual  debiera  some- 
terse al  bien  colectivo.  Las  enseñanzas  que, 
junto  con  sus  condiscípulos  hubiera  recibido,  no 
formarían,  por  otra  parte,  ningún  estorbo  o  in- 
conveniente i)ara  sus  estudios  especiales. 

El  colegio  de  mujeres,  en  distintos  países,  trata 
de  demostrar,  desde  hace  varias  gonei'aciones, 
que  í^us  estudiantes  femeninos  son  capaces  de 
apiciider  y  luego  aplicar  sus  conocimientos  en 
las  distintas  manifestaciones  de  nuestra  vida  mo- 
derna, igual  que  los  hombres.  Una  cdsa,  sin  em- 
bargo, io  tomaron  suficientemente  en  cuenta:  que 
se  trata,  precisamente,  de  mujeres.  Parece  que 
no  hubieran  querido  convencer&e  de  que  una  mu- 
jer, por  mucho  que  se  haga  con  ella,  íiunea  podrá 
llegar  a  ser  en  sus  obra?  un  hombre.  Conviene, 
pues,  que  se  especifiquen  los  límites  y  las  facul- 
tades que  le  son  pfopias,  para  adaptar  la  educa- 
ción a  su  bien  mareada  idiosincrasia..  Así  se  ob- 
tendrá una  verdadera  mujer. 


En  todos  los  casos  de  higiene 
personal,  la  ÜSTERINE  da 
los  mejores  resultados,  según 
los  médicos  mas  eminentes. 


Eo  todas  las  farmacias 


MOV  BVIBSPVIO 
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Los  Violentos  de 


Alimento  Lácteo   N."  1 

JJesde  «>1  iiHciuiieiito  hasta 
Jos  \\  meses. 
%  1.40  m|ii.  la  ]ata. 


Alimento  Lácteo  N."  2     i      Alimento  Malteado  N.  -  3 

J)es(li-  los  ;¡  meses  hasta  los        J)es(le  los  ü  meses  en  ade- 
()  m(>s('s.  Jante. 
$  1.40  m|ii.  la  hita.         |  $  l.—  m|n.  la  lata. 

Los  Bizcochos  "ALLENHUEYS"   (malteadcs)  desde 
los  10  meses  en  adelante  $  2.00  mjn.  la  lata. 

Se  venden  en  todas  ]a,s  i)rineii)alcs  Farmacias  y  Alma- 


Para  muestra  gratis  c  interesante  folleto  también  gratis,  so- 
bre  "EL  BIENESTAR  DEL  NIÑO",  mándes.e  este  cupón. 


Cupón  E,  H.  15. 

Señores  Alien  &  Hanbiirys   (S.  A.)  Ltda. 

Bartolomé  Mitre  383.— Buenos  Aires 
Sírvanse  remitir,    gratis  y  libre  de  porte, 
una  muestrita  de  Alimento  para  una  criatura 

 acompañada  del  lihrito. 

Nombre  

Dirección.  .  

Provincia  


Mal  vigilante 


Los  cleLncuenles  del  hogar  l^urlando  la  vigilancia  del  tij 


La  edad  exquisita 


Como  las  flores. —  To.la  la  poesía  de  la  muj-T 
se  cristaliza  en  dos  palabras:  veinte  años.  Es  la 
edad  en  que,  en  nuestro  país,  la  belleza,  sin 
haber  Iletrado  a  su  completo  desarrollo,  se  de- 
termina, se  ioni-n>ta  en  líneas  <lelic-adas,  infini- 
tamente encantadoras  ]>or  ¡a  suavida<l  y  la  ar- 
monía. La  mujer  es,  en  realidad,  una  ñor,  un 
cáliz  que  se  abre  v  cuyo  perfume  tiene  ya  toda 
la  fuerza  embriagadora  de  las  flores,  sin  que 
un  soplo  impuro  la  liaya  a.iado  todavía. 

Su  tez  es  fresca,  como  no  la  sonó  nunca  el 
artificio;  sus  ojos  tienen  una  dulzura  incompa- 
rable, emanada  de  la  pureza,  que  es  el  mas  bello 
atractivo  de  la  mujer. 

El  cabello  se  lialla  en  tcdo  su  vigoroso  es- 
plendor, formando  como  una  corona  de  seda  bri- 
llante de  que  la  mujer  se  muestra  orgullosisima, 
y  cuva  abundancia  y  vistosidad  no  ha  mermado 
aún  niníiuna  preocupación,  ninguna  fatiga  física. 

Sus  atractivos,  como  mujer,  acaso  sean  algo 
débiles  todavía;  pero  son  más  delicados,  y  si 
es  raro  que  su  seno  tenga  el  modelado  escul- 
tural, en  cambio  posee  esa  gracia  exquisita 
del  capullo  que  comienza  a  abrirse. 

El  talle  es  esbelto,  los  movimientos  fáciles 
e  ingenuos,  a  pesar  de  su  natural  reserva.  Todo 
a  esta  edad  es  franco,  todo  es  joven. 
Y  ser  joven  es  el  mayor  encanto. 
La  verdadera  belleza.  —  Ayer  era  niña  aún; 
ayer  estaba  todavía  en  el  colegio,  entre  las 
monjas.  La  coquetería  le  estaba  prohibida;  el 
vestido  era  sencillo;  los  cabellos  sin  peinado 
•liabúlico;  el  cuello  se  hundía  entre  los  hombros... 

Pero  mañana  será  mujer,  y  todo  le  será  per- 
mitido para  agradar.   Podrá  peinarse  según  su 


gusto  y  su  belleza,  levantarse  airosamente  su 
graciosa  y  tentadora  nuca  y  mostrar  la  redon- 
dez de  sus  hombros. 

Entre  estos  dos  momentos  de  su  vida,  en  que 
la  mujer  comien/.a  a  ser  mujer  sin  dejar  de  sor 
todavía  niña,  oii  que  aun  muestra  los  mil  en- 
cantos de  la  una  cuando  empiezan  a  surgir  los 
tentadores  atractivos  de  la  otra,  la  mujer  es 
sencilla,  alegre;  no  sufre  neurastenia,  y  es  el 
verdadero  regocijo  de  la  casa. 

Su  corazón  no  conoce  las  decepciones,  las 
amarguras  de  la  existencia.  Es  verdad  que  a 
veces  tiene  sus  secretos,  como  toda  joven;  puede 
ocurrir  que  hasta  haya  soñado  y  llorado;  pero 
en  la  mayoría  de  los  casos  su  corazón  vive  se- 
reno. Def  amor  no  conoce  más  que  una  cosa: 
la  esperanza;  una  esperanza  misteriosa  y  dulcí- 
sima. 

Y  esta  serenidad  es  lo  que  precisamente  realza 
la  delicada  belleza  de  las  jóvenes,  la  verdadera 
belleza,  esa  hermosura  fresca  y  vibrante  que 
lio  puede  dar  a  la  mujer  ningún  artificio,  nin- 
ííuna  mano  de  polvos,  ningún  cosmético.  Es 
b(dleza  pura,  sin  mezcla,  sin  arrugas  en  la  frente 
ni  espinas  en  el  corazón.  La  frente  es  fiel  reflejo 
la  hermosa  tranquilidad  del  espíritu;  y  si 
el  corazón  se  agita  alguna  esperanza,  algún 
deseo,  del  corazón  salta  a  los  ojos,  de  donde  se 
desprende  una  llamarada,  un.  relámpago  que  au- 
menta los  atractivos. 

Aprovechaos  de  esta  edad  feliz  en  que  sois 
más  bellas  que  en  ninguna  otra  época  de  la 
vida,  y  prolongadla  cuanto  podáis.  No  tengáis 
otra' coquetería  que  la  de  permanecer  como  es- 
táis: como  jóvenes. 


(IC 

en 


sencillamente. 


La  Grao  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  ]86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imilaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arm  Simón 

Sin  Bismuto 

hhén  áh  Créme  Simón 


"Exjase  la  marca  de  fábrica 


J.  SIMON  —  PARIS 


ñ  toda  persona  que  posea  f  ¡y oritas  de  los  c¡ garrillos 
y  desee  canjearlas  por  objetos  de  valor 


le  convien  e  pe 
dir  mi  catálo^^o 
j  ¡lustrado  de  : 


Joyería  -  Relojería  -  Armas  -  Gramófonos 
y  artículos  de  Bazar 

que  remito  gratis  a  c  Lia  Ui  ii  le  r  pinito  di-  !a  Uopúhlii'a. 

A  precios  de  fábrica 

vendo  máquinas  de  cosci-.  trailláronos,  relojes  de  pn  • 
red  y  de  vestíbulo,   relojes  y  cadenas  de  oro,  cAc. 

QUILLERinO  A.  MATUCCI 

Santiago  del  Estero,  653     -     Buenos  Aires 


Inventos  notables  de  El  M  ^^'^"'^'^'^   °'  ""^ 


Lámpara  á  carburo 

"Progreso  clel  Centena- 
rio". Ptitentada  por  el 
S.  G.  N.  Especial  para 
escritorio,  dibu,iantes, 
etc.  Sin  peligro.  Ningu- 
no de  los  titulados  fabri- 
cantes de  lámparas  se 
atreve  a  desafiar  mis  sis- 
temas, reconocidos  los 
mejores. 


Lámpara  forma  pico  de  gas 

Patentada  por  el  superior 
gobierno  nacional.  —  Sin 
tubo  ni  mecha  y  de 
fácil  manejo. — Gas- 
ta un  centavo  por 
h  ora  !  —  Especial 
para    dormitorios,  etcétera. 


Calentador 
perpetur 

Privilegiado  po< 
el  S.  G.  N.  Todo 
en  bronce  nique- 
lado, sin  mecha  y 
de  fácil  manejo 
Se  puede  gradual 
la  llama  como  la 
de  un  fósforo. 


A  CADA  ENVIO   SE  ACOMPAÑAN  INSTRUCCIONES  PARA  EL  USO 
Venta  de  carburo  y  bencina  al  por  mayor  y  menor 
Pidan  dalos  y  catálojos,  que  se  remiten  cratis  á  cua  quier  punto  de  la  República.  lonfnrm     n     •     i        n  r  n     n  p. 
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Una  granja  explotada  por  mujeres 


Eu  varias  ocasiones  hemos  hablado  aquí  de  profe- 
siones femeninas  más  o  menos  divulgadas,  puesto  que 
a  diario  encuentra  el  sexo  débil  nuevos  mtedios  de 
ganarse  el  pan.  Pero  ninguno  de  estos  oficios,  necesita 
tanta  energía  y  actividad  como  los  trabajos  en  una 
granja. 

Uno  de  los  más  sorprendentes  ejemplos  de  lo  que 
decimos,  y  que  seguramente  ha  de  interesar  a  nuestras 
lectoras,  nos  lo  ofrece  Norte  América. 

Hace  algunos  años,  un  rico  propietario,  en  Colorado, 
murió  repentinamente,  legando  sus  embrollados  nego- 
cios a  una  familia  compuesta  de  siete  hijas  y  a  la 
madre  de  éstas,  mujer  enferma  ya  por  los  achaques. 
Los  únicos  bienes  de  que  podían  disponer  los  deseen- 
dientes,  se  concretaban  a  una  inmensa  granja,  sobre 
la  que  pesaba  enorme  hipoteca,  empeorándolo  una  des- 
organización lamentable. 

¿Qué  iban  a  hacer  aquellas  siete  muchachas  al  frente 
d*o  tan  inmensa  explotación  agrícola? 

Al  convencerse  de  que  no  era  fácil  encontrar  arren- 
datario, pensaron  vender  la  granja,  pagar  a  los  acree- 
dores y  dedicarse  valerosamente  a  trabajar. 

Entonces,  miss  Mabel  Parnigton,  la  mayor  de  las 
siete  hermanas,  después  de  consultar  con  éstas,  adoptó 
una  enérgica  resolución:  dedicarse  a  cuantos  trabajos 
campestres  supone  la  explotación  de  una  granja  de 
vanas  hectáreas. 

Para  los  trabajos  más  rudos,  superiores  a  las  fuerzas 
de  una  mujer,  miss  Mabel  Parnigton  contrató  dos 
hombres;  y  las  improvisadas  agricultoras  pusiéronse 
resueltamente  a  trabajar  con  tal  entusiasmo  q-ue,  antes 
de  veinte  meses,  la  granja  se  vió  libre  de  sus  gravá- 
menes, recobrando  su  remota  prosperidad. 


La  invasión  de  los  rusos 


El  célebre  bailarín  Nisinsky,  del  teatro  imperial  de  San 
Petersburgo.  en  una  de  sus  graciosas  piruetas  del 
baile  "Las  Sílfides"'.  en  el  Covent  Garden,  de  Lon- 
dres, donde  los  rusos  han  vuelto  a  conquistar  la  ad- 
miración del  público  inglés 


La  boda  de  un  campeón  inglés 


Mr.   Claude   GrahameWhite.   campeón   do  aviación  en 

Inglaterra,  con  su  esposa,  días  después  do  contraído 

su  enlace  que  fue  festejado  por  ambos  con  un  gran 
vuelo  aéreo  en  biplano 


LO  QUE  liARA 

Un  mujer  compra  una  máqui- 
na de  coser  por  el  trabajo  que 
ejecuta  y  no  como  un  mueble. 
Vn  hombre  lleva  un  reloj  para 
(lue  le  indique  la  hora  y  no  co- 
mo inversión  de  un  capital  so- 
brante, y  el  mismo  principio  se 
si^•ue  en  el  caso  de ~  enfermedad. 
Necesitamos  la  medicina  o  el 
tratamiento  ([ue  alivia  y  cura. 
El  tratamiento  de  una  enferme- 
dad no  admite  empirismos.  La 
U'ente  tiene  derecho  a.  saber  lo 
(jue  es  una  medicina  y  sus  efec- 
tos antes  de  tomarla.  Debe  ha- 
ber dejado  conocidos  anteceden- 
tes de  benefícios  en  casos  idén- 
ticos,  una  serie  de  curaciones  que 
prueben  sus  méritos  e  inspiren 
confianza.  Precisamente  porque 
tiene  tales  antecedentes,  es  que  la 

Preparación  del  Wampole 

se  compra  y  emplea  sin  vacilacio- 
nes o  dudas.  Su  buena  fama  es 
la  sólida  base  en  que  se  cimenta 
la  fe  del  público  y  el  buen  nom- 
l)re  tiene  (pie  o-anai'lo  por  buenos 
i-esnltados.  Para  los  fines  para 
los  cuales  se  recomienda,  es  leal, 
eficaz  y  práctica,  hace  precisa- 
mente'^lo  que  tien-e  Ud.  derecho 
a  esperar  de  ella.  Es  tan  sabrosa 
como  la  miel  y  contiene  todos 
los  principios  nutritivos  y  cura- 
tivos del  Aceite  de  Híg:ado  de 
Bacalao  Puro,  que  extraemos  di- 
rectamente de  los  hígados  fres- 
cos del  bacalao,  combinados  cón 
,1  ara  be  de  Ilipofosfitos  Compues- 
to, Extractos  de  Malta  y  Cerezo 
Siivesti-e.  Merece  la  más  plena 
coníiaii/a  en  casos  de  Bronquitis, 
l-.scróliila.  Debilidad  Nerviosa  y 
(i(>neral.  Infiuenza,  Impurezas  de 
l;i  Sanure  v  Afecciones  Agotan- 
1,s.  "El  Sr.  Dr.  E.  Dueñas,  de 
j>>iien()s  Aires,  dice:  Tengo  el 
uusto  de  manifestarles  que  he 
empleado  con  excelentes  resulta- 
dos su  Preparación  de  Wampole 
en  mis  enfermos  y  en  todos  ellos 
he  observado  un  resultado  alta- 
mente satisfactorio".  Cada  dosis 
('s  (4"ectiva.  En  las  Boticas. 


Meneguín,  el  perro  detective 


.  — + 

1 

mno  NEGRñ 

¡MüC-RTE  ñ 

i 

—  ¡Esta  9í  qu«  es  bolada!— -musitó  MenQguín,  el  pe- 
rro detective,  apepas  su  pupila  de  águila  leyó  el  sinies- 
tro pasquín:  "Me  los  cazo  como  a  unos  condes". 


ALGO  MUE  7 
LO  POR/\HÍ 


Helado  hasta  loa  chiuchulines,  permaneció  74  horas 
olfateándola  debajo  de  un  paraguas,  hasta  que,  por  fin, 
descubjrió  la  soinbra  de  uno  de  los  "carboneros".  ¡Era 
él!  ^ 


Más  contejito  que  si  hubiera  estrenado  un  bozal,  si- 
guió al  mano  npgra  arrimándole  la  napia  a  su  botín. 


Cuapdo  ya  se  íigvirftba  h*ber  desculnerto  sus  crimi- 
nales intentos,  lo  vio  al  mano  negra  con  unas  pesas 
enormes  y  haciendo  firuletes  vomo  un  tony.  Esta  vez, 
el  estrilo  le  hiifo  ijjdígestar  cinco  kilos  de  chorizos  que 
había  comido  en  él  mes  anterior. 


JABON 


DE 


Chinosol 


LO  MEJOR  PARA  EL  CUTIS  | 
PARA  EL  TOCADOR  Y  PARA  EL  BAÑO 

Combate  las  erupciones  de  la 
píe!>  impide  todo  contagio  y  con- 
serva su  hermosura  por  sus  pro- 
piedades curativas» 

De  venta  en  las  principales  Farmacias 
y  Droguerías 

Únicos  Importadores  : 

José  Cinollo  y  Cíq. 

SAN  JUAN,  659. 


Depósiio  üeneral: 

STABILE  Y  MEOLI 

AVENIDA  DE  MAYO,  1102. 


¿partancia^  qWÍi 
la$  madres 
buenos  ejem|^g 
de  robustez* 
todos  los  períodos  d$^I^^^ 
maternidad  tómese  |á  | 

EMÜLÍÓÑ  IÍE  SCOTT 


l'na  nueva  moda  masculina 

Cómo  se  llevan  las  flores  en  París 


El  ramo  de  puno:  la  nueva  coloca- 
ción del  bouciuet 


'Siib-Rosa" ,  nuevo  sistema  cíe  botón 
de  puños  usado  por  los  mozos  bien 
de  París 


Otra  variante  de  la  misma  moda  en 
puño-bouquet 


Dpcíamos  f-n  nuestra  edición  pí'núltima  que  el 
hombro,  como  la  mujer,  alimenta  el  deseo  de  agra- 
dar y  que  el  sentimiento  de  la  coquetería  es  co- 
mún a  ambos,  si  bien  en  aquél  es  más  disimulada. 

En  París,  la  coquetería  masculina  no  admite 
ya.  disimulos;  el  joven  del  boulevard  aspira  a  ro- 
dearse de  la  más  vistosa  estética,  y  i)aso  a  paso 
vasc  aproximando  u  la  figura  presentida  por  Jcau 


Lorrain:  el  pugilista  temido  que  antes  de  mar- 
cliar  a  combatir  se  pasa  las  horas  frente  al  espe- 
jo, ocui)ado  en  las  artes  del  rizo  y  del  '*ma- 
quillage '  *. 

Ijüs  tres  grabados  que  reproducimos  no  son  pre- 
ciísiitneiite  eso,  pero  constituyen  un  ligero  vis- 
lumbre del  prototipo  boxeador.  La  coquetería 
íciiicuiua,  Bcñurea... 


Una  esposa  al  mejor  nadador 


Infinidad  de  soñoritas,  antes  de  lia llmf'oar  ru- 
borosas el  anhelado  "sí",  que  ansiosa mciit o  es- 
pera el  galán  q|U(^  ])¡d(>  su  mano,  se  [)ir()('uf)ari 
de  averiguar  si  el  solicitante  es  de  tulucación 
refinada  o  d^e  est  iniaJ)li's  dotes  inteleetuales,  si 
se  distingue  por  su  talento  musical  o  por  su 
afinada  voz,  por  su  elegancia... 

Aunque  a  las  precavidas  jovencitas  les  agra- 
da que  su  futuro  sea  un  verdadero  adonis,  he- 
mos de  reconocer,  que  en  su  ánimo  imperan  más 
los  rasgos  intelectuales  que  los  físicos.  Un  poeta 
se  hace  antes  adorar  que  un  sportman. 

Pero  cadia  uno  ve  las  cosas  de  modo  distinto. 
Una  linda  española,  la  señorita  Eosa  Sánchez, 
que  reside  en  Mahón  (Baleares)  y  es  una  infa- 
tigable nadadora,  declaró,  hace  algunos  meses, 
que  el  único  hombre  que  podría  hacerla  feliz 
sería  un  émulo  de  Billington  o  de  Burgess. 

De  veinticuatro  años  apenas,  rica,  exquisita- 
mente educada,  hábil  pianista  y,  sobre  todo, 
* ' sportswoman"  infatigable,  la  encantadora  Ro- 
sita tuvo  la  friolera  de  dieciocho  pretendientes. 


ÍA-i  traviesa  muchacha,  d^esdeñaba,  riérflose,  a  los 
rasadores  do  dotíis,  los  románticos  de  poética 
oratoria,  los  "snobs",  los  tímidos. 

'MJn  andarín,  un  Jugador  do  "tenni.»",  un  na. 
dador  — decía  la  (Micantadora  Kosita  —  tienen 
más  soltura  y  modales  má&  elegantes  que  un 
empleado  de  escritorio,  por  alta  que  sea  la  po- 
sición social  que  ocupe  Id  sportman  anda  con 
gentileza,  mira  do  frente,  es  metódico  y,  por  lo 
genera],  sabe  bien  conducirse  en  la  vida.  Por 
eso  quise  casarme  co^ni  un  hombro  aficionado  a 
los  sports.  Y  como,  a  mi  juicio,  la  natación  os 
el  más  difícil  de  todos,  el  más  completo  y  el 
más  lindo,  el  que  requiere  más  facultades  físi- 
cas, por  eso,  he  elegido  por  esposo  a  un  na- 
dador." 

Los  aspirantes  hubieron  de  de- 
mostrar sus  aptitudes  natatorias 
en  un  difícil  match,  en  el  que 
un  español,  al  alcanzar  el  triun- 
fo, conquistó  la  más  encantadora 
de  las  mujercitas. 


Recordaba  que  no  falla  han  las  cosas  buenas  en  Buenos  Aires,  pero  no  ereia  poder  eneon- 
tnir.  Je  vuelta  á  e'.la  bella  Capilal  Ar/renlina  también  un  vino  KORIAL  que,  exquisito,  mejor  Je 
cualquier  aperitivo,  me  ha  obligado  al  deseo  Je  tomarlo  toJos  los  dias. 

Ahí  me  tienen  eonvertiau  al  KORIAL  i'  doy  jé 


Cecilia  Gagliardi 


Cecilia  Gagliardi 


.!/>•('.>■.  Julio  ■><)  de  191-^ 


KORIAI.-VIIMO 


XOIMICO  = 

RECONSTITUYENTE 


Marchetti 


Líquida 

Por  todo  el  mes  de  agosto  grandes 
saldos,  para  dar  lugar  á  los  artículos 
nuevos  que  recibimos  para  la  próxima 
temporada  de  Verano. 

El  que  quiera  calzar  bien  y  con  pre- 
cios de  ocasión  debe  visitar  la 

Casa  Marchetti 

269,  PERÚ,  273  --  Buenos  Aires 

Tenemos  en  preparación  el  nuevo  catálogo 
con  las  novedades  para  verano,  el  que  pon- 
dremos en  circulación  el  1."  de  octubre  próximo. 
Hasta  entonces  queda  suspendido  el  envío  de 
catálogos. 


El  Hogar 

Revislu  quincenal  para  las  familias 
Aflo  IX.  c  BUENOS  AIRES,  14  DE  AGOSTO  DE  1912.  N.»  210. 

Damas  argentinas 


Señora  Carmen  M.  de  Lejarza  Pot.  Merlina 


NOTAS 


—  "  E.liica-^ión.  .  .  . 
i:<lucaciüu. .  .  To  lo  ol 
mundo  se  lleni  la  boca 
_  .  con  esa  palabra,  y  le 
iucffo  a  cualquiera  qu^  muy  pocos  t^o^^o^-^'^ 
usto  o  su  aproximadlo  sentido.  Concretando  esa 
bella  expresi.3n  en  hechos  materiales,  educación 
vendría  a  significar  pagar  nodrizas,  P^'^"  ; 
go  institutrices  inglesas,  más  tarde  ^^/^tuculas 
Colegios  V  finalmente,  más  plata,  mucha  mas  pla- 
ta en  adminículos  para  pulir  uñas  y  P^^"arso  a 
la  perfección.  La  infiuencia  paterna,  -ni  la  o.u- 
cación,  se  ejercita  apenas." 

Con  estas  palabras,  oídas  a  mi  padr^  no  hace 
muchos  días,  mientras  discutía  con  -.I  med.-., 
,,uiero  iniciar  mi  crónica  quincenal.  A  tam- 
bién me  sucede  lo  que  a  papa,  aunque  en  fo.ma 
muv  distinta,  llegando  a  figurarme  que,  si  en 
materia  de  educación  hoy  ya  nadie  se  entiende, 
.i  ha  perdido  la  claridad  de  cosa  sencilla,  es 
porque  los  doctos  se  han  empeñado  en  hacer  un 
problema  de  una  simple  gota  de  agua. 

Todo  es  s°gún  se  la  examine,  naturalmente,  a 
esa  gota  de  agua;  pero  si  los  señores  sabios  por- 
fían en  aplicar  su  microscopio  al  sin  íin  de  me- 
nuda, cosas  de  nuestra  existencia;  si  los  psicó- 
logos lo  quieren  tratar  todo  con  bisturí,  llegare- 
mos a  encontrar  tinieblas  en  medio  día  a  con- 
vertir la  pampa  en  un  inmenso  laberinto  donde 
nadi^  pueda  encontrar  un  maizal. 

Yo  francamente,  me  tenía  por  una  personita 
educada  regularmente  (algunas  malas  amigas 
mías  pretenden  que  deficientemente).  Ahora  al 
punto  a  que  han  llegado  las  cosas,  me  declaro 
del  todo  forfait.  No  sé,  no  sé,  si  en  materia  de 
educación,  me  encuentro  al  nivel  de  una  moceate 
ternerita  o  puedo  compararme  con  las  mas  ilus- 
tres perfecciones  del  género.  Decididamente,  re- 
suelvo  ignorarlo.  .  .  , 

¿Quién  es  capaz  de  descubrir  un  resquicio  de 
lu*  en  -sos  abismos  de  elucubración  a  que  des- 
cienden los  hombres,  cuando  quieren  embroUar 
las  cosas  más  elementales?  Los  sabios  dei  boru- 
11o  son  una  calamidad. 

SiL'uen  hablando  papá  y  el  doctor: 
Fl  doctor  —  Yo  combato  estas  tendencias  por 
un  entrenamiento  psicológico:  es  la  cura  de  emo- 
cionc3  graduadas  y  cauterizadas  enseguida  por 
la  obra  del  razonamiento. 

l'apá.  —  ¿A  los  cuatro  años? 
(¡Bondarl  Divina!...  ¡A  una  criatura  de  cua- 
tro años  se  la  combate  con  entrenamiento  psico- 
lógico, seguido  de  una  cura  de  emociones  gra- 
dulidas  y  cauterizadas  enseguida  por  la  obra  del 
razonamiento!; 

El  doctor. —  Oh,  vo  pufdo  considerarme  un 
padre  excepcional  (I).  Yo  he  formado,  en  perso- 
na la  educación  de  mi  hijo.  No  todo  el  mun<lo 
puede  hacer  lo  mismo,  por  buena  voluntad  que 

80  t-cnga.  . 

p.Tj,/i._Sin    embargo,   fs    fd    mejor  sistema, 

^"lír' doctor.  — A  con.lición  de  que  los  padrr-s 
tcn<-an  cualidades  de  educador.  Kl  hecho  de  ser 
el  pidre  o  la  madre  no  confiere  este  genio  [.ar- 
ticular. Ciertas  educaciones,  llevadas  o  dirigi- 
das por  los  padres,  conducen  a  los  mas  <lesast ró- 
eos resultados. 

pjip¿  _  Entonces  ¿cree  usted  que  hay  buenas 
V  malas  educaciones? 

El  doctor  (escandalizado).- ¡Como,  mi  ami- 


)!  ¿Negaría  usted  ^í*^-^  X'>^^^{ 


go!  ¿N  ^, 

la  influencia  de  una 

formación   metódi-     (^^  ^          ^  ^  _ 

ca?...  Eso  es  negar 
la  ciencia  mista  (!!!). 

Papá.  _  No,  no...  yo  creo  sinceramente  que 
la  educación  es  eficaz.  Cuando  se  dice:  ''las  per- 
sonas bien  educadas",  quiere  significarse  a  una 
clase  social  donde  reinan  ciertos  métodos  de  edu- 
cación, admitiendo  implícitamente  que  estos  mé- 
todos influyen  en  los  caracteres. 

El  doctor.  —  Permítame.  Quiere  designarse  tam- 
bién a  personas  de  buenas  maneras,  a  gentes  cor- 
teses. Educación  quiere  decir  también  la  cultura 
del  espíritu,  la  instrucción,  la  cultura  moral,  y 
sobre  todo,  la  cultura  de  los  sentimientos. 

Papá.  — Sí,  mi  amigo,  sí...  Admito  que  la 
educación  no  es  una  quimera.  Pero...  ¿cree  us- 
ted que  es  una  ciencia,  como  la  geometría? 

El  doctor. —  Sí.  Es  una  ciencia  objetiva. 

Papá.  — ¿Es  decir  que  no  hay  más  que  una 
educación,  como  hay  solo  una  regla  de  multipli- 
car? 

El  doctor  (enfáticamente).  —  ¡Basta!   Es 

usted  un  anarquista. 

De  modo  que  ya  lo  saben  mis  amigas:  se  pue- 
den arreglar  nuestros  gustos  y  corregir  nuestras 
inclinaciones  del  mismo  modo  que  se  nos  dividiría 
en  dos,  como  a  un  quebrado,  o  se  nos  sustraería 
tanto  y  cuanto,  como  en  la  resta.  Somos  geometría 
pu 


;Uf!  Sólo  de  pensarlo  me  siento  mal. 


El  doctor  pensará  lo  que  quiera  de  estas  cosas. 
Pero  no  hay  que  hacerle  mucho  caso.  El  sabe  ba- 
rajar utopías  e  hipótesis,  como  buen  escamotea- 
dor  de  ideas  y  palabras.  .  .  Es  un  sabio,  además. 
Y  ya  es  sabido  que  los  sabios. . .  ¡Señor! . . .  ¡Los 
sabios! .  . . 

No  quiero  terminar  mis  notas  sin  dedicar  un 
breve  saludo  a  la  aparición  de  las  primeras  flores 
que  han  interrumpido  con  una  nota  perfumada, 
con  una  sonrisa  de  jardín,  el  largo  transcurso 
invernal  que  nos  ha  martirizado. 

Aludo  a  las  violetas,  al  humilde  heraldo  pri- 
maveral, evocación  de  afectos  todo  delicadeza  y 
dulzura.  Es  el  primer  hálito  poético  de  la  tierra, 
que  deposita  en  los  labios  una  impresión  lozana 

0  inunda  los  ojos  con  matices  de  delicia.  La 
aparición  de  las  primeras  violetas  que  otros  anos 
ha  tenido  la  virtud  de  aplacar  los  rigores  de  la 
estación,  electrizando  el  ambiente  con  sus  eflu- 
vios, en  este  ha  tenido  una  virtud  muy  escasa. 

Las  tímidas  violetas  han  nacido  con  la  escar- 
clia,  entre  briznas  quemadas  por  el  frío  y  bajo 
un  cielo  gris,  que  ha  distado  mucho  de  ser  el  do- 
sfd  brillante  de  una  primavera  fugitiva.  Sin  em- 
l,.,r<ro  no  por  eso  su  aparición  ha  sido  señalada 
entínenos  alegría.  Las  niñas  amantes  de  las 
flores  han  paseado  p -r  la  calle  Florida  luciendo 

01  sencillo  adorno,  que  en  su  modestia  es  incom- 
purablemente  tierno  c  idealmente  ;-'.^;^tivador 

Son  las  flores  santas  de  la  castidad  y  de  la 
dulzura.  Admirarlas  mucho  es  empaparse  un  poco 
de  efluvios  de  virtud. 

FANNY. 


Í^UESTRA  EIMCÜESTA  SOBRE 
Eü  DIVORCIO 


La  opinión  de  la  nnujer 


miestras  1)()ih1; 
icial,    lia  tcni(l< 


lina 


pvr 


El  llamado  quo  (liriuinios 
ca  de  este  gravo  prelilcina 

portancia    creemos    i mu"c(  sa rio    enea rcccr.  linixirta- 
al°-unas  de  las  opiniones  vocibidas  han  debido  srr  extractad;: 
espacio  de  que  disixmíamos  publicarlas  en  toda  su  extensión.  Al  cerrar  en  el  p 
la  encuesta  sobre  el  divorcio,  cumplimos  el  deber  de  expresar  nuestra  R-ratitud  ; 
espíritus  que  se  han  interesado  en  la  cuestión,  sellando  con  sus  nombres  los  de 
reservados   al  divorcio   entre  nosotros. 
Mi  opinión  es  completamente  favorable  al  di- 
vorciio,  he  leído  muchas  en  contra,  y  algunas  de 
ellas,  se  apoy¿.n  en  el  escándalo  que  esto  produ- 
ciría; escándalo!  ¿deja  de  haberlo  ahora,  cuando 
los  esposos  abandonan  sus  esposas  o  éstas  traicio- 
n;>n  a  aquéllos?  Pero  que  bajo  una  mentida  apa- 
riencia y  por  couveniencias  sociales,  se  demues- 
tra la  sonrisa  hipócrita,  mientras  que  en  el  ho- 
gar está  el  vacío;  el  cariño  y  preocupación,  para 
ios  hijos  del  matrimonio  en  discordia;  se  debilita 

0  no  existe,  sino  como  para  llenar  una  fórmula. 
Mientras  que  por  otro  lado,  se  da  vida  a  hijos  de 

1  adres  desconocidos,  que  van  a  aumentar  los  ni- 
103  de  los  hospicios, 


do  su  expresión 
rejX'rcusión    í;-enl  il, 
ia    en    esta  oportuii 


■ido 


rosos 
estén 


creciendo  día  a  día  la 
criminalidad  de  esos 
padres  y  madres  des- 
naturalizados, que  de- 
jan niños  en  el  océa- 
no de  la  vida,  sin  ti- 
món ni  cariño  mater- 
nal. 

Pero  como  la  socie- 
dad los  encubre  con 
ese  prejuicio  fanático, 
del  escándalo,  las  víe 
tinta,»  inocentes  se 
multiplican,  el  vicio 
triunfa 

Pascuala  CUETO. 


2.  "  Que  la  ley  de  divorcio  vendría  a  favorecer 
a  aquellos  seres  que  he  enumerado,  y  que  a  lo 
malo  hedido  no  hay  remedio,  desfavoreciendo  por 
completo  a  los  buenos  y  felices  matrimonios. 

3.  °  Que  de  existir  esa  ley,  sería  innecesaria  la 
existencia  del  Kegistro  Civil. 

Angela  Oneto  de  Montero  Centeno. 

El  divorcio,  a  mi  parecer,  no  tendría  que  exis- 
tir sobre  la  tierra;  porque  en  vez  de  estrechar 
los  vínculos  matrimoniales,  los  separa  desunien- 
do para  siempre  hogares,  en  donde  el  amor  y  la 
felicidad  podrían  renacer  algún  día,  sin  necesi- 
dad de  esa  ley  abomina- 
ble que  lo  desf  ruye  todo. 
Mariana 

M.  CASTAGNINO. 


El  divorcio,  a  mi  ver, 
como  mujer  casada  y 
madre,  es  lógico  y  jus- 
ticiero, cuando  dos  se- 
res se  han  casado  equi- 
vocados. Ahora  bien, 
como  las  causas  y  las 
cosas  no  se  suceden  co- 
mo se  quisieran  y  de- 
searan, pasa  a  veces  que  dos  seres  se  casan  por 
el  mero  capricho  o  el  capriclio  de  ambos,  sin 
amor  y  hasta  sin  cariño,  obedeciendo  a  un  capri- 
cho pasajero.  En  estosi  casos,  casi  siempre  resul- 
ta nn  desenlace  infeliz  para  ambos,  llevando  ^'i 
desunión  y  el  malestar  al  hogar,  y  he  aquí  que 
resulta  ni  el  uno  es  para  el  otro,  ni  ninguno 
para  nadie.  Entonces,  la  única  solución  que  debe 
aceptarse  es  el  divorcio. 

Mi  opinión  sincera^  como  mujer  dichosa  con 
un  esposo  y  un  hijo  que  halago  y  quiero  entraña- 
blemente, es  que  tain  sólo  es  necesario  el  divor- 
cio, en  los  casos  que  he^  citado,  y  lo  sostengo  con 
las  razones  siguientes: 

1."  Porque  de  existir  esa  ley,  daría  lugar  a  que 
(los  seres  que  se  quieran  y  se  amen,  puedan  en 
v.n  momento  de  arrebato  llevar  a  cabo  una  in- 
gratitud a  su  hogar,  tal  vez  querido,  aprovechan- 
<ln  la  existencia  de  esa  ley,  que  sería  la  desgra- 
cia de  muchos  hogares  honestos. 


Angela  Oneto  de  Montero 


acordarte  ni  de  que  existe 
vorcio ' 


"El  divorcio  es  el 
remedio  heroico  de  las 
almas  pequeñas".  _B1 
divorcio  asoluto  es  in- 
moral, bajo  todo  punto 
de  vista,  y  trae  apare- 
jadas innumierables  in- 
justicias. Hablar  en 
favor  del  divorcio  ab- 
soluto, es  ir  contra  el 
progreso  material  y 
moral  de  una  nación. 
El  divorcio  relativo, 
tal  cual  existe  en  nues- 
tra nación  argentina, 
es  necesario  y  conve- 
niente, al  mismo  tiem- 
po.— Jóvenes:  antes 
que  te  cases,  mira  con 
quién  lo  haces, — y  se- 
rá feliz  por  los  si- 
glos de  los  siglos,  sin 
di- 


la  tal  palabra 

E.  A.  R. 


El  divorcio  me  parece  una  cosa  triste,  y  tam- 
bién lo  considero  una  ley  santa  y  humana,  en  fa- 
vor de  los  seres  débiles,  que  sufren  en  silencio 
los  errores  de  su  corazón. 

Yo  soy,  por  instinto,  contraria  a  la  idea  de  re- 
currir a  él;  pero  con  fe  espero  su  sanción. 

María  MASTROPIERRO. 


¿Por  qué  negarle  a  la  Eepública  Argentina 
esta  ley?  ¿Por  qué  negar  a  los  desgraciados  el 
único  consuelo  a  su  dolor?  ¿Por  qué  arrancar  de 
sus  manos  la  tabla  salvadora  a  que  se  aferran 
en  el  naufragio  de  stis  osporanza,s  más  queridas? 

Negar  a  los  vencidos  (k'  la  vida  esta  ley  de  re- 
dención, sería'  un  crimen  cometido  contra  las  le- 


3"es  sui  rtMii.-i; 


.Ir   la    I  if. 

Evaugelina  LARES  MONZON. 


ilt)  \  a  i'ii 


sjiosa  inia  víctima,  no  eiicoiitraii- 
atractivo  de  la  novedad. 

Herminia  GIL  de  SIERRA. 


A  mi  ¡«artM-iT  es  uaa  de  las  leyes  más  justas  y 
iiocosarias.  i)Uesto  i\Ue  remediará  miuhos  males, 
traídos  jior  la  desunión  «le  dos  seres  que  t;.l  vez 
en  un  tiempo  se  amaron  y  aliora  se  «letestan.  y 
que  muchas  veees  su  desgracia  los  imi»ulsa  iire- 
misihlenu'nte  al  «-rimen  o  al  suieidio. 

Doy  mi  opinión,  pues,  para  que  eii  esta  hermo- 
sa tierra  exista  taml»ién   lo  <|n 
existe  on  mi  »|uerida  patri:.  la 
Franela 

Camila  G.  EPINEY. 


ha.-( 


M  i  opinión  sobre  e 
va  en   j  oeas  palabra; 


di\()rcio 
J)ivor- 

eio  absoluto  entiendo  que  quie- 
re deeir  ijrualdacl  ¡tara  el  hom- 
bre y  i>ara  la  mujer.  Si  de  nií 
dejiendi(>ra,  no  uno.  dos,  tres 
votos  <laría  en  su  tinor. 

Martina  L. 


'S\uy  joven  soy  aún  ])ara  oi)i- 
nar  sobre  el  divorcio,  pero  a 
pesar  de  mi  noca  edad,  quiero 
dar  mi  opinión. 

Soy  partidaria  del  divorcio. 

Von  todo  placer  y  serenidad 
adoptaría  esa  ley. 

El  divorcio  será  el  amparo 
para  todos  aquellos  desgracia- 
dos que  viven  separados  por 
completo  soportando  como  ver- 
daderos mártires  las  amar<iuras 
posible. 

Lclita  V 


Toda  mujer  de  eori.zón  noble  y  sin  egoism ). 
d,d)e  cooi  erar  con  su  i)roi)aganda  favorable,  para 
(pie  se  saneione  la  lev  de  divorcio.  Digo  egoismt\ 
1  orijue  no  debemos  jiensar  tan  sólo  eu  la  felici 
dad  propia,  sino  tí.nibiéu  en  los  seres  que  están 
condenados  a  arrastrar  eternamente  la  pesada 
f  ideiia  de  un  matrimonio  desgraciado.  Entonces 
;];or  qué  no  dí.rles  libertad  y 
dicha  a  esos  seres  que  sufren 
í  ilenciosamente? 

A  mi  parecer,  las  que  com- 
baten la  ley  del  divorcio,  os 
]iorque  no  tienen  confianza  en 
sí  mismas,  porque  una'  mujer 
buena  que  se  lleve  de  acuerda 
ron  su  esposo,  no  debe  de  te- 
iiu^r  al  divorcio. 

Leticia  BLANCO. 


Opino  como  Tolstoy,  que  o\ 
matrimonio  viene  a  ser  una  s^'- 
l»ultura. 

Así  como  existen  matrimo- 
nios, es  indispensable  el  divor- 
cio, que,  opino  yo,  es  la  verda- 
dera lev  del  matrimonio. 

Dorah  V.  SUYTA. 


Herminia  Gil  de  Sierra 


1(>  una  \  iila  ini- 


PARIENTE. 


(,'ultora  ])or  excelencia  de  todos  los  ]iri nci|iios 
que  garanticen  el  ejercicio  pleno  de  la  li1)i  rta(l 
<Íentro  de  los  límites  de  la  justicia  y  de  la  mora- 
lidad <^jercitada  con  reposo  y  altura,  ])ieiiso  que 
la  ley  de  divorcio  es  una  necesidad  im]ieriosa  y 
trascendental,  que  habría  de  perfilar  ruiiib  is  de- 
finidos en  la  sociedad  donde  se  implante,  gar 
tizando  la  felicidad  de  los  se- 
res cuyos  hogares  se  ven  con- 
vulsionados por  las  luchas  in- 
testiníi-s,  al  ofrecerle  tangentes 
nuevas  ]»ara  ))rocurarse  su  bien- 
estar íntimo  y  social. 

Una  subscriptora. 

Soy  una  niña,  pero  así  mis- 
mo quiero  dar  mi  opinión  so- 
l)re  el '  di  \  or(  io. 

El  divorcií».  ;.  mi  parecer,  no 
es  una  l«'y  justa,  jiorcpie  sería 
la  causa  de  nnudios  males. 

y\,ÍH  ideas  son  contrarias  a' 
divorcio. 

Adelina  TONDA. 


^luchos  ser 
nue\"()  celaje 
cío,  ese  otro  ' 
a  abandonar, 
cegadas  ]ior  1¡ 
sad;,  (■a<l(Mia  ( 


leí 


El  divorcio  será  el  dosel  ba- 
jo cuyas  blondas  re]iosavá  la 
trancjuilidad  de  los  hogares, 
■erán  al)rirse  ante  sus  ojos  un 
>s]ieran/a  y  divisarán  el  divor- 
;■()''  (|ue  les  imjielc  y  les  ayuda 
el  fango  horrible  en  que  caen 
)c(Mi(-ia;  a  sar-udir,  otras,  la  pe- 
nfortuüio,  en  la  que  se  ven  es- 


!);)ua(las  eternamentí 


María  ALONSO. 


Mi  ojdnión  solirc 
vH  (jUe  <"n  lugar  de 
yecto  <l<d>ería  ser  y 

El  divorcio  sería 


•  •I  di\or.-io. 
ser  un  pro 
¡i  un  he<dio. 
un  beneficio  | 


monio  \  inculo  sagrado  que  une  dos 
ese  jiaso  incierto  arrastra  esos  se- 
res  a  un   verdadero  martirio 
¿sería  justo  condenarlos  al  SlI- 
j'riniieiito  eterno  ? 

Paia  éstos  la  le.y  del  divor- 
cio s(M'í;.'  una  liberación.  Aque- 
os  (|U(>  disfrutan  de  una  ^'er- 


Olll  1  S( 


disfrutan 
felicidad,  liarían  caso 
le  tal  ley. 
Dalia  G.  GOYENA. 


Blanco 


Si  actualmente  todo  es  fic- 
ción, existiendo  el  divorcio, 
(jue  s(>rá  un  medio  más  i»ara 
desunir  los  lazos  sagrados  del 
matrimonio,  acimentarán  los 
engaños,  y  por  tanto,  faltando 
sincíM'idad,  se  multii)liearán  lo.-, 
infortunios. 

M.  R.  MUXI. 


infelices  hallarán 


ar¡ 


1  nuestra  ^ 
■;tra  joven 


(•¡edad  y  un  adelanto  más  para 
])ella  república. 

Esta  ley  bien  i-stndiada,  \cndrí;.  a  arrancar 
víctimas  a  la  inmoralidrol  y  al  escándalo  clan- 
destinr». 

El  divorcio  lejos  de  dañar  a  la  mujer,  sería  efi- 
caz remedio  contra  las  continuas  discordias  que 
reinan  en  el  hogar  del  cual  huye  <d  cariño  j)or 
l»arte  del  esposo,  sugestionado  por  otro  amor  y 


Con  esa   le.v   ¡cuántos  seres 
ali\i()  a,  sus  martirios! 

Tara,  los  bnenos  matrimonios,  esa  ley  será  como 
otras  tantas  que  no  molestan  en  nada^  lo  misnn» 
(jue  si  no  existiera. 

Así  (|ue  hago  f(>rvientes  votos  ])orque  esa  lev 
se  sa;icioni'. 

Eulalia  HAQUIN. 


('orno  el  viandante  extraviado 
sierto  interroga  ansioso  con  la 


•en  el  ávido  do- 
mirada  el  hori- 


yoiitc,  buscMiido  uii  poco  de  ;i<;u;i,  ;isí  los  seres 
unidos  [)or  el  capriídio  claiii.-iii  por  d  d i xoi-cio, 
quo  vendríjv  ii  poner  eoto  a  sus  crueiitos  suTri. 
niientos  íntimos. 

^  Entonces,  cóiuo  pensar  sin  eaer  en  el  absur- 
do, que  la  implantación  de  esa  Jey  traería  apa- 
rejados males  infinitos.'  ;  Acaso  las  drogas  so  pre- 
pai'an  para  quien  yo/a.  de  salud?... 

Su  empleo  es  para  calmar  dolores,  mientras 
que  el  divorcio  accionará  para  amenguar  o  cu- 
rar penas, 

Apoyemois,  argentinas,  con  férvido  entusiasmo 
tí.:n  loable  iniciativa,  teniendo  la  más  extricta 
convicción,  qu,3  cuando  esa  humana  ley  sea  un 
hecho  en  nuestra  joven  y  bella  república,  habre- 
mos dado  ante  las  naciones  civilizadas  un  paso 
más  haicia  el  progreso  y  devuelto  a  la  ''vida", 
]ior  decirlo  así,  a  miles  y  miles  de  personas  que 
hoy  dolorosamente  angustiadas  gimen  bajo  el 
peso  de  su  error. 

M.  Teresa  VIGGIANO. 


El  divorcio  favorecerá  a  los  que  s^e  equivoca- 
ron al  unir  vidas  y  almas,  y  que  lejos  de  formar 
un  hogair  feliz,  como  lo  habrían 
soñado,  hacen  de  él  un  verda- 
dero infierno. 

Para  esos  sí,  para  esos  esta 
es  una  ley  de  sentida  necesi- 
dad, un  remedio  infalible. 

En  cuanto  a  los  matrimonios 
felices  que  han  formado  un 
hogar  tranquilo  y  santo,  per- 
durará la  bellísima  ilusión  del 
amor. 

Antonia  M.  ZAPATA. 


Considero  que  el  divorcio 
tiene  su  pro  y  su  contra,  como 
un  gran  paso  pa'ra  el  mejora- 
miento de  la  sociedad. 

Para  aquellos  que  el  matri- 
monio se  les-  trueca  en  una  pe- 
sada y  odiosa  cadena,  que  de- 
ben sonreir  cuando  el  corazón  sangra  y  hasta 
simular  cariño  muchas  veces^  ])or  }>re juicios  ne- 
cios y  por  ''el"  que  "dirán",  será  el  divorcio 
una  liberación. 

Cuántas  infelices  criaturas  hay  que  se  casan 
impulsadas  por  la  voluntad  de  la  familia  que 
conceptúan  la  fortuna  y  la  posición  como  el  prin- 
cipal factor  áe  la  felicidad  conyugal,  mas  mu- 
chas veces  ocurre  que  al  bienestar  material,  o  a 
la  comodidad  y  el  lujo  van  unidas  torturas  mo- 
rales y  sufrimientos  peor  mil  veces  que  la  pobre- 
za misma,  casadas  con  un  tirano  déspota  que  las 
oprime  y  esclaviza. 

Ana  Rosa  BLOTTA  de  LANGE, 


Graciana  A.  S.  de  Astrada 


Creo  que  es  necesario.  El  divorcio  favorece  un 
tanto  a  toda  mujer;  y  si  esta  ley  llega  a  a] ¡ro- 
barse, motivará  desuniones  en  profusión,  pero 
no  importa. 

Para  los  clesgra ciados  que  se  equivocaron  al 
unirse,  esta  ley  será  su  salvación,  devolviéndoles 
la  plena  libertad. 

Muchos  temen  que  el  divorcio  sea  el  derrum- 
ba del  hogar  y  de  la  familia;  y  otros  que  será  lo 
contrario.  ¿De  qué  vale  que  en  \m  hogar  existan 
fortunas^  si  los  que  la  forman  carecen  de  amor, 
amistad  y  cariño! 

Clementina  DI  PAOLO. 


El  divorcio  es  la  fuente  que  hará  emanar  del 
corazón  del  hombre  y  de  la  mujer,  el  verdadero 
amor  desinteresado  y  noble.  El  será  el  que  for- 


mará la  alegría  y  paz  en  e\  iiogar.  Hertl  de  dondt;, 
mañana,  al  calor  de  los  sabios  ejemplos,  crecerán 
los  hijos  con  el  alma  pura  y  el  espíritu  elevado 
hacia  la  honra  de  la  j)atria,  jmos  el  hogar  es  la 
base  y  su  origen. 

Margarita  LETOILE. 

Pienso  die  la  \ry  d(v  divorcio  absoluto,  que 
en  vez  de  li'\ a  ii1  a  i-  los  Montimientos,  los  colo- 
cará demasiado  cerca,  do  la  ti(íi'ra. 

No  es  santo,  ni  siqui<Ma  humano,  eximir  al  pa- 
dre o  la  madre,  de  la  obligación  de  velar  j)()r  sus 
hijos  que  tal  vez  nacieron  con  la  herencia  de  un 
dolor. 

Ni  las  "avecitas  del  cielo"  se  consideran  li- 
bres de  ese  deber.  El  instinto  les  enseña  a  defen- 
der el  nido  de  sus  tiernois  retoños;  les  dice  que  no 
encontrarán  en  otro  el  mismo  suave  calor. 

Para  consuelo,  aunque  el  proyecto  se  convierta 
en  ley,  el  amor  y  la  paciencia  seguirán  teniendo 
sus  héroes.  Son  sentimientos  que  no  mueren;  flo- 
res de  nivea  blancura  que  no  marchita  ni  el  cier- 
zo helado. 

Graciana  A.  S.  de  ASTRADA. 

|Cómo  se  podrá  romper  la 
base  sólida  del  hogar  y  des- 
truir las  reglas  que  deben  re- 
girlo, a  fin  de  que  sea  norma 
y  ejemplo  de  otras  generacio- 
nes, sin  torcer  los  designios 
de  la  sabiduría  infinita  y  de- 
moler ei  gran  edificio  de  la 
fraternidad! 

¿Y  los  hijos?  ¿qué  autoridad 
reconocerán,  perdida  la  de  los 
padres  que  los  abandonan? 
¿Conocerán  acaso  el  ser  supre- 
mo de  que  emanan  cuando  no 
existen  quienes  lo  representan 
en  la  tierra?  ¿Se  someterán  a 
ninguna  voluntad  más  que  a 
la  p)ropia,  no  conociendo  quien 
les  insi)ire  mayor  considera- 
ción y  que  ignoren  los  deberes 
del  hombre  y  del  ciudadano?  ¿qué  puede  haber 
más  í'uerti'  (pie  su  personal  voluntad,  sino  han 
tenido  otra  escuela  que  la  del  egoísmo  y  los  pro- 
pios instintos?  ¿qué  fe,  qué  virtud,  qué  senti- 
miento noble  puede  infunulir  al  alma  la  despre- 
ocupación y  el  anhelo  sólo  de  contestar  su  am- 
bición sin  limites? 

El  ser  humano  inclinado  desde  que  nace  a  sa- 
tisfacer sus  deseos,  qiue  gradualmente  crecen  eoi> 
losi  años,  no  reconocerá  diques  ni  términos  para 
sus  innobles  aspiraciones,  que  no  fueron  modi- 
ficadas por  enseñanzas  ni  ejemplos  y  sin  con- 
ciencia del  mal  lo  practirá  por  costumbre  y  sin 
escrúpulos. 

El  fundamento  de  la  familia,  es  el  hogar,  el 
pedestal  de  la  virtud,  la  base  de  la  conciencia  y 
el  apoyo  inquebrantable  de  la  sociedad  que  quie- 
re elevarse  al  bien  y  al  progreso,  es  sólo  la  reli- 
gión, por  más  de  que  sie  trate  de  desprestigiarla 
<'on  argumento»  ficticios  y  sin  valor,  y  si  se  des- 
aloja del  hogar  a  la  religión  rompiendo  los  víncu- 
los santos  del  matrimonio  con  una  ley  que  si 
favorece  a  veces  a  una  de  las  partes,  perjudica 
siempre  a  la  otra,  ¿qué  quedará  entonces  para 
cimentar  todo  lo  bueno,  lo  bello  y  lo  noble? 

Sólo  en  un  caso  comprendo  que  esa  ley  se  lle- 
^•ase  a  cabo,  esto  sería  cuando  la'  maldad  y  la 
corru])CÍón  llegase  al  extremo  de  que  todo  lo  vil 
e  inmoral  tuviese  la  sanción  y  el  permiso  de  go- 
bitMnos  (pie  teniendo  mucho  qaie  hacerse  ])erdos¡nr 
no  se  atreviesen  a  tirar  la  primera  piedra. 

Una  casada. 


.M 


.«11   ( ^ 1 1 1  1 1 1  i .1    i  > i>  1 .  . < . 
Kl  l.alconoo  <mi  este  París  tan  oxaltndo  y  tui- 
bulonto.  .U'scubro  a  veces  cosas  «lo  todo  ^rén-ro, 
en  su  mayoría  amargas.  i\uo  oblijí.in  a  pensar. 

He  (le  hablarte  hoy,  por  t-oncordancia  con  un 
suceso  extraño,  «l«  lo  que  lian  de  ser  nuestros 
gustos  V  ten<lencia.s  conforme  a  las  prácticas  del 
(lía,  cuvas  orientaciones  p.u-eee  no  tener  a  veces 
justificativo  posiblr^.  Te  ruego  que  seas  indulgen- 
te cun  lo  q,ue  encuentres  en  esta  carta  de  dema- 
siado audaz.  Y  si  peca  de  esto,  ya  sabes  que  no 
os  por  pretensión.  Xo  soy  pretMisiosa;  soy  sin- 
cera. 

Dicen  (pie  en  nuestro  sexo  la  c.itegoría  es  tan 
fuerte  como  el  instinto  de  conservación;  siempre 
hubo  y  hal)rá  almas  errantes,  siervas  de  la  im- 
presión y  del  capricho,  que 
darían  la  vida  por  morir 
entre  encaj?s.  La  raza  de 
Mimí,  aquella  dulce  figu- 
rita de  Murger,  cuya  gran 
pesadumbre  al  morir  sólo 
consistía  en  no  haber  te- 
nido   nunca   un  manchón 
blanco,  no  desaparee^.  Mi- 
mí ha  dejado  muchas  hi- 
jas. 

Hija  suya  es  la  que  ha- 
ce unos  días  trató  de  sui- 
cidarse, arrojándose  al  Se- 
na. Uno  de  los  marineros 
que  acudieron  a  salvarla, 
tuvo  la  desgracia  de  he- 
rirla en  la  cabeza  con  un 
remo.  La  chica  declaró  lla- 
marse Catalina  Norsier,  de 
diecinueve  años,  empleada 
en  un  bazar  de  modas  del 
boulevanl  San  Michel.  Ha- 
chas estas  confesiones,  la 
joven  se  negó  a  responder 
a  cuantas  jucguntas  se  la 
dirigieron. 

—  No  quiero  vivir  más, 
—  decía,  —  estoy  aburrida. 

Catalina  Norsier  (pliso 
suicidarse  j  oi  ípie  la  iiisiguiíi -aiicia  <\v  su  sueldo 
no  la  consentía  el  uieiioi'  lujo.  I-'-n  la  tienda  doiuh 
tribajal)a,  su  (-s|)íiitu  cui'ioso,  |ire(| ispnest o  a  los 
alborotados  vientos  de  l.i  tentai-ióii,  había  jiade 
oido  la.H  seducciones  del  lujo.  I  na  iniiltitiid  f '- 
menina,  perfumada  y  elegante,  voHigeaha  coiili- 
nuaniente  alrededor  de  su  pobr?  cuer|to  mal  vi-s- 
tirlo;  el  frufruteo  sedoso  de  aqiuellos  trajes  lle- 
na])a  sus  oídos;  sus  ojos  candorosos  sigu' 
ávidamente  aquel  ritnu)  í|ue  las  actrices  ; 
mujeres  d(d  gran  mundo  ini|>iiniían 
breros  (h  mil  francos. 

Tantas  sensaciones  refinadas  trastornaron  la 
razón  de  la  infídiz.  extremeciendo  su  carne  con 
una  caricia  heteróídita  y  "xquisil.i. 

intimamente,  todas  las  aspiraciones  de  Cata- 
lina Xor.sier  se  habían  concretado  en  el  d  íseo  d( 
adquirir  un  collar  valuado  en  mil  quinientos  fran 
eos,  que  había  visto  en  un 
Ja  Paix". 


ron 
las 
sus  soni- 


¡Tcner  diecinueve  años,  sor  pobre  y  ser  fea  y 
estar  enamorada  de  un  collar  de  es"?  precio! 
¿Comprendes  lo  que  eso  significa,  mi  querida 
María  Luisa? 

La  conciencia  de  su  debilidad  aniquiló  en  Ca- 
talina Norsier  ese  fondo  de  esperanza,  de  ilu-  i 
sióii  de  mejoramiento  que  nos  permite  soportar 
el  dolor.  Ella  no  podía  pretender  un  marido  rico  ■' 
porque  era  pobre,  ni  aspirar  a  >scr  una  gran 
jiecadora  i:orque  era  fea...  Entonces,  decidió 
morir;  se  mataba  por  amor  al  lujo,  a  lo  superfino. 
Como  en  "La  Tosca",  se  podía  exclamar:  "Eceo 
un  artista !  " 

S.ibe  Dios  si  muchas  de  nuestras  amigas,  le- 
vendo  este  caso  no  proferirán  injurias  contra  el  I 
lujo.  Vo.  francamente,  no  llego  a  tanto;  yo  creo 
que  la  propensión  al  lujo  es  peligrosa,  p^ro  no 
inmoral.   Serán  perversos 
muchos  de  los  caminos  q[u  í 
hombres  y  mupres  elijen 
frecuentemente  para  con- 
quistarlo, pero  el  lujo  en  ' 
si  mismo,  como  expresión 
que  es  de  cuanto  más  di^li-  , 
cado  ]>roduce  una  civiliza-  ; 
ción,  es  sagrado.  Como  pa-  I 
ra  querer  a  las  flores  —  lu- 
jo o  superfluidad  de  espí-  ^ 
i'itu — ])rocisa   tener  nna 
delicadeza  particular  de' 
(>s|)íii1n,  para  comprender 
la  necesidad  de  ese  fausto 
moderno,    a    cuyo    refina-  ■ 
miento    todas    las  bellas 
artes  e  industrias  han  con-  j 
tribuido,  es  indispensable, 
])()seor   cierta  elevación; 
mental.  Por  eso,  muy  que- 
dito    (¡que  no  se  entere- 
nadie!)  te  diré  que  yo  ad- 
miro a  Catalina  Norsier, 
esa  hija  de  Mimí,  apasio- 
nada y  frivola  como  una 
vecina  de  Sibavis  .  .  . 

Y  para  ser  comjdeta- 
mente  sincera,  te  diré  que 
yo  cultivo  en  mí  misma  3I 
amor  al  lujo,  poro  sin  que  dé  por  él  mi  tranqui 
lidad,  ni  mucho  menos  mi  vida.  Sigue  mi  ejemplo. 
Aficií'mate  a  Jas  finas  telas,  cuyo  roce  insensible 
pulirá  tu  piel;  a  las  joyas  que  los  artífices  idea- 
adorno  de  nuestras  manos  y  cabellos,  a 
los  nnud.les  blandos  y  cómodos,  a  los  perfumes 
,,„,>  parecen  extender  en  nuestro  derredor  el  alma 

de  un  jardín.  .  .  ,  -, 

'za  (pie  nos  ])erinitira  deslizar 
nu(>stra  existencia  un  minuto 


rué  de 


Amemos  la 
en  calla  liora 
agrailable ... 

Perdona,  María  Tiuisa;  me  había  extraviado  en 
in,  laberinto  de  filosofías,  en  el  cual  no  veía 
luidlas  tu  recuerdo.  C(jnstete  que  si  te  recor- 
dara más,  no  (pierría  menos  tu  amiga,  muy  ami- 
ga, mucho .  .  . 

Sofía. 


S.eñora  Marta  Ramos  Mexía  de  Viale  con  sus  niñitos 


Fot.  Merlino 


Cuento  de  J.  Víctor  Tomey. — Ilustraciones  de  Fontanals 

Especial  para  EL  HOGAR. 


Sumido  cu  la  lobreguez  de  una  pieza  eon  ho- 
nores de  ealahozo,  un  joven  que  fuera  hermoso 
si  el  hambre  y  las  privaciones  no  señalasen  sus 
huellas  en  su  escuálido  rostro,  medita  y  escribe. 

El  frío  va  dejando  sus  miembros  ateridos;  el 
mísero  quinqué  que  da  luz  a  sus  escritos  y  ca- 
lor relativo  a  su  cuerpo,  ve  a  cada  instante  for- 
zada su  mecha. 

Se  acabó  la  luz  y  es  forzoso  suspender  la  la- 
bor. Tan  tem])rano...  Es  poco  más  de  las  ocho, 
la  hora  en  que  los  restaurantes  están  llenoo, 
j'or  los  que  pueden  proj»orcionarse  el  lujo  de  co- 
mer en  ellos,  el  momento  de  engalanarse  para 
asistir  a  los  espectáculos  teatrales,  el  instante  de 
j>rej»ararse  para  ver  a  la  amada, 

fí liberto,  el  escritor  que  acaba  de  interrumpir 
su  trabajo,  no  va  al  restaurante,  ni  al  teatro,  ni 
tiene  quien  le  ame.  Apagado  el  quinqué,  prenilc 
un  trozo  de  vela  que  aguarda  imi)ávida  su  con- 
sunción soy)re  la  mesilla  de  luz,  y  ataca  Vjriosa- 
niente  a  un  trozo  de  queso  y  otro  de  pan,  los 
clásii'os  manjares  de  su  sobria  cena. 

Esto  <••;  por  ahora;  desjtués...  todo  llegará  po- 
í|UÍto  a  J  OCO.  Ya  se  ve  en  los  rincones  de  su  fan- 
tasía roíleado  de  rojos  sirvientes  que  se  dis])utaii 
.^u  gabán  de  pieles  y  su  galera  de  feli)a,  en  aris- 
tocráti<'0  salón  donde  lujosa-s  alfombras  de  Sitiir- 
na  adormecen  el  ruido  de  las  pisadas,  donde  fan- 
tásticas tulipas  distribuidas  con  arte  encantador 
por  pareíjes  y  teídio  convierten  la  estancia  en 
un  chiche  jtaradisiac*). 

Ya  llegará  eso.  sí;  más  tarde,  (i  i  Iberio  es  fo- 
rastero, casi,  en  Buenos  Aires.  No  liacc  más  (|Uo 
un  año  (pie  "llegó,  <les<le  ])ro\  incia  muy  lejana, 
atraído  ]»or  la  fastuosidad  de  esta  \asta  metró- 
I)oli,  cri.-ol  donde  se  funrle  el  oro  del  ingenio, 
metal  que  en  los  rincones  de  la  I»c|iúl)lica  íio  pa- 
sa de  la  categoría  «le  cuarzo. 

En  este  soliloquio  dió  fin  el  queso  y  desajiare- 
cieron  las  po.-ttreras  migajas  del  i»an.  Gilberto, 
que  usaba  melenas  espléndidas,  guedejas  por  su 
magnitud  y  su  color,  ]»ú>ose  en  ])ie.  ]teinándose- 
las,  subióse  el   cuello  del  saco,  algo  deslucido, 


l)orque  no  usaba  gabán,  llevóse  a  sus  labios  un 
mondadientes,  a  falta  de  cigarrillo,  y  se  dispu- 
so a  salir. 

Llovía;  al  hallarsie  en  el  corredor  oyó  que  le 
preguntaban: 

—¿Dónde  va,  vecino,  sin  paraguas?  ¿Porqué 
no  sie  resigna  a  no  salir?  Lie  invito  a  tomar  te 
conmigo. 

— Temo  molestar... 

— ¿Por  un  ratitoi"  La  encargada  no  tolera  reu- 
niones hasta  más  de  las  diez.  Siéntese  y  conver- 
semos; no  hay  peligro  de  enamoramientos,  ¿ver- 
dad? Usted  tiene  viMiiticiuco  años;  yo  treinta  y 
siete.  .  .  confesados.  Puedo  pues,  ser  su  consejera 
y  no  su  amante. 

—No  diga,  señorita  Marta;  usted... 

— Basta,  mi  amigo;  no  tolero  ni  una  sílaba  de 
galantería.  El  te  humea;  se  lo  sirvo. 

— ¿De  qué  hemos,  pues,  de  tratar? 

— Charlemos  como  artistas,  cosa  agradable  ¿no? 
Disertaremos  sobre  la  gloria.. 

— Convenido.  El  alma  me  i)ide  espontanearme. 

— A  usted  sonríenle  los  lauros;  los  que  yo  al- 
cance ya  están  muistios.  Usted  me  relatará  los 
triunfos  que  espera;  yo,  mis  ])retéritos  éxitos. 
¿  Le  ])arece? 

— ¿Cómo  no?  Usted  comienza. 

— Sea.  Fui  hermosa;  tuve  voz  fresca  y  bien 
timbrada  y  me  dediqué  al  teatro.  Debuté  como 
corista,  des|)ués  fui  primera  tiple,  y  siempre  ha- 
sencia  eleváronme  ])ronto  a  la  categoría  de  tiple 
ligera;  despuésé  fui  primera  ti])le,  y  siempre  ha- 
lagada ])or  i)úblico  y  autores  llegué  a  ser  una  de 
las  e  strellas  de  la  zarzuela.  Estando  en  mi  apo- 
geo, terrible  enfermedad  estropeó  mi  garganta. 
Deje  de  cantar,  me  retiré  de  la  escena  y  aquí 
estoy.  Mi  algría  de  antaño  se  extinguió  con  ini 
voz;  el  recuerdo  de  mis  éxitos  se  traduce  en  lá- 
grimas; ya  las  modistas  no  se  afanan  porque 
luzcan  sus  creaciones;  --oy  yo  quien  se  esmera 
bf)rdando  }>rendas  que  lucen  otras.  De  las  joyas 
que  atesoré  sólo  me  resta  este  modestísimo  anillo 
que  adorna  un  lopacio,  la  ])i('(lra  más  vasta,  la 


¿Principio  de 


una  novela? 


que  iiin«>ún  nu'rito  t¡(Mi(>  para  los  lapidarios,  lio 
tormiuadü,  aprociah'o  xcciiio. 

— ¿Ya'?  Faltan  oi>is()(l ios,  rcciias,  datos;  hay 
que  redondear  el  asunto,  darK^  forma. 

— Una  historia  no  es  un  cuento.  Alioia  ust(Ml. 

— ¿Yo?  Pero  si  no  tengo  liistoria  .  .  .  N'eu^o  de 
un  rineoneito  de  la  nación  donde  hice  mis  e^tu- 
dios,  no  muy  am])iíios.  Me  aficioné  a  la  literatu- 
ra; los  clásicos  formaron  mi  alma;  mi  cerebro 
está  henchido  de  píMisamientos  que  brotan  a  mi 
pluma  lentamente  y  todo  mi  deseo  es  darme  a 
conocer.  ¿Si  ¡o  consi<;o?  No.  Mire,  por  las  m.a- 
ñanas  me  levanto  alegre  y  salgo  esperanzado,  con 
mis  cuartillas  repletas  de  asuntos  que  juzgo  in- 
teresantísimos. Hoy  es  el  día — me  digo  tolos  los 
días,  invariablemente — hoy  me  sonríe  el  triunfo; 
hoy  venzo  en  la  lid. 

-¿Y? 

— Siempre  igual,  veeina.  Al  llegar  la  noche, 
me  considero  humillado.  El  único  pajiel  que  se 
me  paga  por  emborronar  es  el  que  escribo  para 
la  curia.  La  profesión  de  escribiente  no  me  sa- 
tisface; soy  escritor,  de  veras.  Si  la  leyese  mis 
versos,  mis  artículos...  esas  cosas  lindas  que  no 
quieren  conocer  los  directores  de  periódicos.  .  . 
Perdone  lo  que  tal  vez  sea  fatuidad,  pe:  o,  la  ha- 
blo con  el  alma;  a  veces,  me  considero  mi  genio 
y,  como  los  grandes  hombres,  antes  de  llegar  a 
serlo,  sufro,  lucho  y  aguanto  resignado  los  rigo- 
res de  mi  suerte.  Mi  especialidad  es  el  teatio, 
más  es  tan  difícil  subir  a  la  escena...  Cuando 
me  apodere  de  ella  y  sea  un  autor  ovacionado.  .  . 

—  ¡Pobre  amigo  mío!  , 

— Los  dos.  somos  desgracíateos,  usted  por  cavi- 
lar sobre  su  ayer;  yo  po"  mi  mañana.  Pe  o  a  us- 
ted quizá  algún  hombre  la  consue'e,  mientras  a 
mi  no  me  alienta  muj?r  alguna.  La  juventud  sin 
amor  es  la  vejez  anticipada.  Usted  tiene  el  ca- 
riño de  alguien ...  ;  ^ 

— ¿Quién  dij'o  eso? 

— ¿Pero  !S'8  puede  vivir  sin  amar,  s'ri  ser  ama- 
do? Yo,  de  seguir  así,  moriría.  Preci  o  de  una 
persona  que  me  comprenda,  que  me  anime,  que 
lea  y  censure  mis  obras.  Tal  ^'ez  con  su  claro 
juicio  abreviase  el  camino  <le  mi  Calvario.  ¿  Pero 
quién  es  capaz  de  querer  a  un  individuo  de  mis 
condiciones?  Usted,  señorita  Marta,  habrá  que- 
rido mucho,  habrá  tenido  bastantes  adoradores. 

— Es  exacto. 

— ¿Y  entre  tantos,  verdad  que  no  ha  hal)ido 
ninguno  que  me  igualase?  I^as  artistas  teatrales 
sólo  suelen  ser  amadas  ])or  hombres  adineiados; 
son  niñas  mimadas  ]ior  la  fortuna. 

— Tal  vez,  Gilberto,  se  equivoque.  Yo  soy  un 
ser  pasional  y  no  siempre  he  sido  atraída  <'omo 
la  mariposa,  por  la  luz;  alguna  vez  el  brillo  do 
los  diamantes  no  tuvo  para  mi  inuin  alguno. 

— ¡Oh!  Ahí  entreveo  escenas  intí^resautísimas; 
quizá  un  drama  romántico.  .  .  Hable,  señorita 
Marta;  me  interesa  e;-o. 

— Es  preferible  el  silencio. 

— No,  no.  Díganií»...  tal  \ez  el  asunto  me  sir- 
va ]iara  una  comcMlia.  ¿A  que  inter\-iene  aquí  el 
anillo  del  topacio? 

— No  diré  que  no. 

— Acerté,  ¿no?  El   era...    así  como  yo,  sin 
bienes  de  fortuna. 
— Exactamente. 

— Y  la  adoraba,  porque  usted  era  jireciosa,  y 
sigue  siéndolo.  Seguramente  no  se  atrevía  a  de- 
clararle a  usted  su  cariño,  cosa  muy  natural.  TTs- 
ted  se  interesaría  jior  él... 

— Pero  vecino,  es  usted  el  que  rmrra  el  episo- 
dio. 

— ¿Acierto? 


— l*uede  s(>r. 

— Ahora,  siga  no  más;  el  desarrollo  d(!  aípiel 
amor  ha  de  r(ísnltar  cosa  atrayente;  y  el  íiiial.  .  . 
si  es  (puí  (d  final  llegó .  .  . 

—  I)e:-;igraciadam('nt(\ 

—  Y  el  anillo  sigue  adornando  ese  dedo.  .  .  Ahí 
hay  misterio. 

— Es  la  cosa  más  natural...  Pero  no  converse- 
mos más  respecto  a  esto;  hágame  ese  bien. 
— Mai'ta,  satisfaga   nii  si'ncillo  deseo. 
— (jiilherto,  resjiete  mi  silencio. 
— ¿Vive  él? 

—  V^ive.  Ojalá  hubiese  muerto. 

■ — Y  usted  lo  recuerda...  y  le  quiero  toda- 
vía... De  lo  contrario,  no  le  desearía  mal  algu- 
no. Marta,  siga  en  e¡  terreno  confidencial,  aun- 
que graíiualmiMite  susi  palabras  siento  que  me 
hieren  como  fieros  dardos.  ¡Ah!  si  se  diese  cuen- 
ta del  estado  de  mi  ánimo...  Envidio  tanto  a 
los  que  son  amados  por  criaturas  lindas...  ¿De 
quién  procede  ese  anillo?  Cómo  fué  que  se  lo  en- 
tregaron? ¿Por  qué  lo  conserva?  El  será  mi  ob- 
sesión; le  garantizo  que  me  producirá  insom- 
nios. 

■ — ¡Pero  qué  chiquillo!...  Las  mujeres  tenemos 
secretos  irrevelables,  ¿sabe?  recuerdos  muy  re- 
cónditos cuya  sola  enunciación  empaña  nuestros 
ojos  Deje  que  enlute  mi  pasado  y  isonriamos  ante 
su  porvenir.  Paz  al  amor  marchito;  loor  al  ideal 
que  llega,  uestra  cháchara  languidece,  ¿no  lo  no- 
ta? Comenzamos  riendo,  liiemos  entristecido;  ¿aca- 
bamos llorando?  ¿Qué  hora  es?  Más  de  las  nue- 
oeurre?  ¿Se  aco^ngoja?  ¿Se  pone  enferma?  ¿Por 
qué  estrecha  así  la  mano? 

—No  me  diga  nada,  se  lo  suplico.  Estoy  ner- 
vioso, tal  vez  neurasténico...  No  sé...  s^e  agol- 
pa a  mi  corazón  un  terrible  peso.  .  .  un  raudal  de 
lágrimasi  nubla  mi  vista. 

— ¿No  le  dije?  Extraña  sugestión  la  que  ejer- 
cemos el  uno  sobre  el  otro;  porque  yo,  Gilberto, 
querría  animarle  y  no  puedo;  me  ahogo;  el  llan- 
to sofoca  mi  voz;  la  expansión  de  mi  dolor  es 
más  fuerte  que  mi  voluntad. 

Marta  y  Gilberto  alejáronse  algunos  pasos  y 
como  poseídos  de  idéntica  pena,  sollozaron  du- 
rante largo  rato.  Después  miráronse  avergonza- 
dos... ¿Por  qué  habían  obrado  así?  ¿Acaso  lo 
sal)ían  ellos?  Hay  fenómenos  patológicos  inex- 
p'licables. 

El  ruido  de  un  grafófono  de  una  pieza  próxi- 
ma, cesó  de  repente;  varias  conversaciones  de 
otros  vecinos  se  sus|ieudieron.  El  reloj  de  mesa 
señalal)a  las  diez.  , 

Gilberto  y  Marta  se  desjtidieron.  No  pronun- 
ciarou  palabras  cariñosas  ni  halagadoras;  fue- 
ron sus  frases  sobrias,  espartanas;  la  noción  del 
tiemi  o  obscureció  en  su  nuMite;  ya  no  era  ella 
la  flor  marchita  ni  él  el  mozo  que  recién  se 
lanza  al  mundo.  Encontráronse  sus  manos  tibia- 
nrente  y  (í liberto  sintió  el  roce  del  anillo  cual 
si  percibiera  un  violento  contacto  eléctrico... 
los  ojos  d(^  ambos  fulguraron  en  mirada  brillan- 
tísima y  en  su  rápido  relami)agneo  preludiaron 
ardientí^  ])()ema.  Ya  no  enlazaban  con  tibieza 
sus  manos  si,uo  que  se  oprimían  tenazmente  al 
calor  de  sus  corazones;  en  la  de  él  dejaba  el 
anillo  honda  huella  .  .  . 

¿Cómo  fué?  Si  no  se  dieron  cuenta...  Al  salir, 
o]  anillo  no  estaba  en  el  dedo  de  ella;  había 
pasado  a  uno  de  Ins  de  él. 

— Hasta  mañaiiia.  .  . 

— Sí,  hasta  mañana.   Sueñe  con  la  gloria. 
— Soñaré  con  el  amor. 

J.  Víctor  TOMEY. 


>;ot.  lo  has  tomailo 
iíiisto  a  que  te  es- 
criba cartas  inter- 
minables? Pues,  lo 
(jue  es  por  hoy  es- 
toy (lis])uesta  a  sa- 
t  i-t':tfiTte. 

Ayer  estaba  tan 
herniosa  la  tarde 
ijue  convidaba  al 
]>aseo,  y  aunque  a 
niucdios  les  parece 
frivolidad  el  dete- 
nerse ;n  ...^  \idrieras,  yo  creo  que  todo  depen- 
de del  espíritu  con  que  se  detiene  la  persona. 

Unas  niuieres  lo  hacen  sólo  para  usar  como 
espejo  el  cristal  de  la  vidriera;  otras  para  dejar 
pasar  a  tal  o  cual  persona  con  quien  no  quieren 
cambiar  un  saludo;  aquélla  para  tomar  modelo  de 
un  traje  o  de  una  labor  cualquiera;  la  otra  para 
Vmscar  el  artículo  que  quiere  comprar  a  precio 
más  acomodado  y...  atrás,  yo,  por  ejemplo,  para 
bi>-:^ar  *'tema"  para  nuestra  correspondencia, 
ya  que  tú  quieres,  mientras  vivas  alejada  de  la 
n:i'lrópoli.  que  te  hable  de  novedades. 

Pues  bien,  en  eso  estaba  cuando  al  pasar  por 
l:i  calle  Florida — de  antiguo  abolengo — me  de- 
tengo frente  a  una  acreditada  casa  de  artículos 
de  arte  y  contemplo  allí  algo,  que  si  no  es  nove- 
doso, es  un  resurgimie-to  del  arte  y  de  la  moda. 

Años  hacía  que  el  coral  se  había  d?sterrado 
de  las  alhajas  en  uso;  sin  embargo  el  arte  lia 
sabido  sacar  de  él  los  más  hermosos  efectos. 

He  contemplado  allí  unos  medallones  del  más 
puro  coral  ja])onés,  do  un  rosa  pálido  y  con  casi 
im])erceptibles  cambiantes  que  le  dan,  mirado 
bajo  un  cierto  rayo,  el  aspecto  de  perlas  rosas. 

Representan  cabezas  primorosas  cinceladas,  de 
un  detalle  tan  acabado  y  una  tal  suavidad  de  lí- 
neas que,  más  que  tomadas  en  la  sustancia  inor- 
jiánica,  parecen  spr  moldeadas  en  las  sonrosadas 
carnes  de  esos  hermosos  baby  de  Aibión. 

La  variedad  de  color  en  los  corales  es  tan  gran- 
de, que  combinados  los  tones  se  fabrican  alhajas 
muy  caprichosas. 

líay  collarfs  cuya  piedra  central,  de  un  rojo 
subido,  cfiiiio  es  todo  el  coral  de  Italia,  va  ba- 
jando de  tono  hasta  terminar  en  el  más  ])álido 
coral  ja[)onés. 

Aunque  se  fabrican  algunas  alhajas  de  coral 
.•ont')rneadas  de  l)rillantes,  sin  onbargo,  ])arece 
de  más  efecto  y  de  mejor  gusto,  el  coral  solo — 
¡ha  vivido  tantas  siglos  en  el  fondo  d(d  mar, 
qiie  »f;  ha  haV)ituado  a  la  soledad! 

Ks  como  aqu(dlos  hermosos  lien/.os  que  no  ::e- 
ecsitan  d<'l  marco  p;ira  hacer  resaltar  sns  iii»'- 
ritos. 

Como  valor  intrínseco,  el  coral  se  cotiza  hasta 
í)00  francos  el  gramo,  cuando  es  de  un  rosa  nítido 
y  puro. 

Ño  es,  pues,  exagerado  que  un  coliar  de  cora- 
lea  llegue  a  2<),00()  francos. 

Estos  tr-abajos  de  coral  e«tán  todos  ellf>s  mon- 
tados sobre  oro,  en  engarces  del  más  puro  estilo 


etrusco,  de  cuyo  arte  se  conservan  en  Italia  tan 
bellos  ejemplares.  Los  vasos  etruseos  que  poseo 
el  museo  arqueológico  italiano,  son  de  una  be- 
lleza y  elegancia  que  prueba  la  perfección  de 
su  arte,  del  que  también  han  dejado  muestras  | 
en  el  Capitolio  y  en  los  cementerios  de  Tor-  } 
quínias,  a   12  leguas  de  Civita-Vecchia. 

El  coral,  mi  querida  Margot,  d3biera — con- 
juntamente con  la  perla — ser  la  piedra  (llamé- 
mosla así,  aún  sea  una  secreción  animal)  pre- 
ferida por  las  niñas  y  señoritas,  las  que  han 
tenido  de  algún  tiempo  a  esta  parte  el  mal  gusto 
de  cubrirse  de  brillantes. 

El  coral,  en  cambio,  parece  por  la  misma 
delicadeza  de  su  color,  algo  angelical,  algo  casto. 

Por  esta  razón  me  he  extasiado,  Margot,  ante 
esos  trabajos  de  orfebrería  verdaderamente  ar- 
tísticos. 

Como  esta  ro  es  la  única  novedad  del  día, 
completan  la  vidriera  los  mosaicos  bizantinos,  los 
camafeos  y  las  alhajas  de  lápizlázuli. 

Los  mosaicos  bizantinos  que  ?e  prestan  para 
toda  clase  de  trabajo  artístico,  son  incrustacio- 
ne-s  de  piedras  de  color,  de  un  cemento,  combi- 
nadas de  manera  a  formar  flores,  arabescos,  ro- 
setas, de  dibujos  tan  diminutos  que  admira  el  ' 
que  rudas  manos  de  laln-adores  campesinos  o 
aldeanas,  sin  más  herramientas  que  sus  ojos,  sus  , 
dedos,  una  lima  y...  mucha  paciencia,  puedan 
hacer  una  labor  tan  primorosa. 

Los  dilni.i'cs  son  todos  pequeñísimos:  con  de- 
cirte que  en  un  espacio  como  la  cabeza  de  un 
dedal,  se  agrupan  15  o  20  flores. 

Y  más  aún,  algunos  de  estos  mosaicos  bizan- 
tinos son  en  relieve,  lo  que  representa  una  ver- 
dadera labor  artística. 

ge  hacen  marcos  de  cuadritos,  armazones  de 
espejos,  de  cepillos,  cortapapeles,  medallones, 
])einetas,  y  mil  objetos  que  no  voy  a  enume- 
rarte. 

Los  camafeos,  en  realidad  no  son  los  ca- 
mafeos de  lava,  que  los  napolitanos  ofrecen  a 
los  turistas,  allá  en  la  falda  del  imponente  Ve- 
subio, sino  que  éstos  están  tallados  en  la  can- 
(diilla  de  un  molusco  de  las  antillas. 

Cincelados,  como  por  un  Benvenuto  Celeni,  la 
mavor  parte  de  estos  camafeos  de  la  casa  Sarno, 
(le  Xápolcs,  representan  cabezas  mitológicas. 

Tnve  en  mis  manos  una  Diana  a  la  que  no 
le  fataba  más  que  correr  por  los  bosques  bajo 
los  fel»lcs  i-nyos  de  luna,  para  evocar  la  realidad. 

Ciia  l'^lora,  cuyos  cabellos  se  entretejían  con 
diininnlas  llores  (|U(>  caían  a  lo  largo  del  cuello. 

I'lsla  estaba  tallada  en  coiudiilla  coloreada  que 
se  conoce  con  (d  nombre  de  corniola,  de  manera 
(liie  la  cara  estaba  cincelada  en  la  parte  blanca, 
y  las  flores  y  cabellera  en  la  ligeramente  colo- 
reada, de  suerte  que  las  flores  i)arecen  reales  con 
sus  tonos  blanco,  rosa  y  rojo. 

Estos  camafeos  están  también  montados  en 
oro  de  estilo  etrusco. 

Los  camafeos  de  Sardónica  son  blancos  sobre 
fondo  negro. 


Las  Novedades 


La  industria  de  estos  ;ii-tí('iil()s  lia  licitado  ;i 
tal  grado  de  perfoccióii  {\uv  'iniando  a  la  fá- 
brica una  mascarilla,  puede  hacerse  la  alhaja 
con  el  busto — a  plat — de  la  interesada,  lo  (¡ue 
saldría  de  lo  general,  pues  llt^-ar  oa  un  meda- 
llón, o  en  un  anillo,  la  cabeza  de  su.  .  .  ciníudada 
en  conchilla  o  en  coral,  sería  de  mejor  gusto 
que  llevar  el  retrato  puesto  en  la  puntera  del 
zapato,  como  lo  han  inaugurado  las  norteameri- 
canas. ¿No  te  parece  Margot  ? 

El  camafeo,  tallado  antes  sobre  ágatas-ónix, 
es  decir  sobre  piedras  de  ca]»as  ([c  cDlores  varia- 
dos, fueron  conocidos  en  la  antigüedad. 

Los  egipcios  nos  han  dejado  un  Ptolomeo  so- 
bre una  sardónica,  una  delicadeza  insuperable. 

Los  griegos,  para  quienes  el  arte  no  tuvo 
misterio,  dejaron  trabajos  notables  en  camafeos, 
tales  como  una  cabeza  de  Calígula,  obra  del  ar- 
tista Dioscoride. 

Uno  de  los  más  hermosos  camafeos  de  la  anti- 
güedad, representa  ^'Psiquis  y  el  Amor",  y  for- 
ma parte  de  la  valiosa  colec-ción  del  duque  de 
Malborougli  (pero  no  el  ^^Malbrú"  que  fué  a  la 
guerra,  como  dicen  nuestras  chicas) , 

Y  ya  que  estoy  en  tren  de  citas,  t^e  mencionaré 
también  el  camafeo  de  la  Santa  Capilla,  y  que 
representa  la  apoteosis  de  Augustus. 

El  palacio  Farnesio,  en  Eoma,  conserva  el  de 


la  cuadriga  d(>  .Kurora  y  una  iníinirlad  de;  oIjjc- 
tos  de  culto,  adornan  los  museos  d(!  Italia, 

Entre  los  camafeos  modernos,  el  más  grande 
rs  olí  ra  de  Adolfo  David  y  es  copia  de  la  apo- 
teosis de  Napoleón  I,  pintada  por  Jngres  en  ei 
cielo-raso  (del  antiguo  Hotel  de  Ville  de  París. 

Ya  ves,  Margot,  que  no  hice  mal  en  decirte  que 
no  eran  novedades,  sino  antigüedades  resurgi- 
das, que  es  a  lo  que  se  reduce  la  moda,  im})o- 
ni(>ndo  hoy  lo  (jue  hizo  abandonar  medio  siglo 
antes, 

A  los  corales  y  camafeos,  acompafian  en  la 
dicha  vidriera,  los  lapiziázuli,  hermosa  piedra  de 
un  azul  intenso,  listas  ])¡edras  están  montadas 
en  armazones  de  oro  estilo  etrusco;  pero  te  con- 
fieso, ^largot,  que  me  ]>arí'cen  más  aparentes  para 
anillos  de  hombre,  botones  de  jiedieia  o  alfileres 
de  corbata,  que  para  alhajas  d;-  sefiora. 

La  iglesia  de  San  Pietro  tie¡:e  cuatro  columnas 
interiores  adornadas  de  lapiziázuli,  y  algunos  ob- 
jetos sagrados. 

En  estos  tiempos  de  encarecimiento  de  la  vida, 
sería  bueno  usar  estas  piedras  porqu<>  quizá  por 
su  semejanza  de  color  con  el  záfiro  tuvieran  tam- 
bién la  virtud  que  a  estas  últimas  atribuían  los 
antiguos:  alejar  la  miseria. 

L^n  beso  a  tu 

Pepucha. 


¡Una  limosna,  por  el  amor..! 


—  Ustedes  disculpen,  no  podernos  atenderles.  Estamos  muy  ocupadas.  Mi  amiga  y  yo  hemos  de  ir  a  examinar 
onos  modelos  que  acaba  de  enviarnos  nuestro  modisto  de  Paris, 


(pKAZóh 


Cuento  de  José 

En  su  rico  gabinete  de  es- 
tudio, atestado  de  magistra- 
les obras  literarias,  Pepe 
Jjuís,  el  laborioso  pintor  j  músico  tucumamo,  ha- 
llábase meditabundo,  trazando  al  azar  planes 
para  sus  trabajos  futuros,  en  los  cuales  espeTaba 
saciar  uina  avidez  de  arte  y  hallar  nuevos  pres'- 
tigios  para  su  renombre  de  intelectual. 

Hijo  de  un  estanciero  riquísimo,  cuya  herencia 
de  paisanaje  había  tratado  de  contrarrestar  sa- 
turándose de  estudios  hondamente  estéticos,  aquel 
espíritu  enigmático  se  debatía  entre  ambiciones 
y  decaimientos,  anteponiendo  la  gloria  al  amor, 
unas  veces,  y  otras  desdeñando  el  aplauso  por 
unos  'lindos  ojos  que  tuvieran  para  sus  sentidos 
una  chispa  de  afinidad.  Su  vocación  por  la  pin- 
tura, que  había  alimentado  con  estudios  cons- 
cientes y  bien  ordenados,  proveyéronle  de  una 
técnica  vigorosa  que  daba  a  sus  ejecuciones  es- 
pejismos de  viva'  realidad.  Asimismo,  era  un  pia- 
nista de  exquisita  expresión,  intérprete  delicioso 
que  llenaba  el  oído  de  agrado  bajo  el  influjo  de 
acentos  parecidos  a  súplicas  de  amor  unas  veces, 
a  alaridos  de  rabia,  otras.  Pintando  o  ejecutando, 
era  un  artista  apasionado,  un  sentimental  que 
delataba  sus  exaltaciones,  dispuesto  siempre  a 
vibrar,  a  exaltarse  por  ensueños,  por  ideales,  por 
quimeras  .  . .  Eomántico  puro. 

Frisaba  ya  en  los  treinta  y  cinco  años.  Sin  em- 
bargo, permanecía  soltero.  .  .  Soltero  él  que  había 
venido  al  mundo  hecho  esposo,  encontrando  un 
pacto  concertado  entre  su  padre  y  un  tío  lejano, 
para  unirle  a  una  fulanita,  prima  suya,  residente 
quien  sabe  donde...  Pepe  Luis  divagaba... 
Una  mano  golpeó  discretamente,  a  la  puerta. 

—  ¡Adelante! — dijo  el  pintor,  substrayéndose 
ligeramente  a  sus  meditaciones. 

Entró  la  mucama,  mejor  dicho,  el  ama  de  lla- 
ves, una  simpática  viejita  que  había  servido  en 
casa  de  Pepe  Luis  desde  que  éste  vino  al  mundo 
y  que  el  joven  se  trajo  a  Buenos  Aires,  incorpo- 
rándola a  su  servicio. 

—  Niño,  esta  carta . . . 

El  joven  tomó  la  carta,  leyó  sus  primeros  ren- 
glones con  descuido  y  luego  sus  facciones  refle- 
jaron un  vivísimo  interés. 

—  Extraño  —  observó.  Este  viejo  excéntrico 
será  siempre  el  mismo  original  Mira,  Carmen; 
me  escribe  tío  Ignacio,  aquel  viejo  pariente  de 
Mendoza.  ¿Te  acordás? 

—  ¿Cómo  no  me  he  de  acordar?  Ni  que  pasa- 
ran cien  años,  me  había  de  olvidar  de  sus  locuras. 
¡Qué  tiem])o  que  no  so  tenía  noticia  de  él! 

Pepe  Luis  prosiguió  la  lectura  en  alta  voz.  La 
carta  decía  así: 

—  ''Mi  estimado  sobrino: 

''Después  de  un  silencio  de  ;iIgunos  años,  que 
calculo,  serán  quince  o  diez  y  seis,  te  escribo  para 
l)edirte  un  servicio  muy  serio  y  hasta  muy  grave. 
Matilde  te  explicará. 


Especial  para  EL  HOGAR. 
Frexas.  —  Ilustraciones  de  Jones 

"Por  si  hubieras  oilvidado  quien  es  esta  inte- 
resante personita,  la  que  recomiendo  paternal- 
mente a  tu  lealtad,  te  diré  que  es  hija  de  aquella 
pobre  Juliana',  la  vieja  sirvienta  que  vivió  y  mu- 
rió a  nuestro  lado,  sirviendo  a  tres  generaciones 
de  aturdidos  Fernández.  Matilde,  como  su  madre, 
servía  en  casa,  pero  ahora,  como  yo  y  tu  prima 
Adela  hemos  de  emprender  un  largo  viaje  por  el 
Pacífico,  que  no  sabemos  cuánto  durará,  me  vi90 
obligado  a  prescindir  de  sus  servicios,  y  la  confío 
a  vos,  para  que  trates  de  buscarla  ocupación  con- 
veniente, si  es  posible  en  tu  casa. .  .  " 

—  Está  loco  —  exclamó  el  ama  de  llaves,  pro- 
firiendo otros  rezongos  fuertemente  expresivos. 

—  Calíate,  Carmen,  la  amonestó  Pepe  Luis,  se- 
veramente. Luego  continuó  leyendo. 

—  "Si  accedes  a  este  ruego  de  tu  viejo  pa- 
riente, que  formulo  con  las  más  encarecidas  re- 
com.endaciones,  te  lo  agradeceré  como  no  puedes 
formarte  una  idea.  Matilde  es  digna  de  tu  pro- 
tección, te  servirá  inteligentemente  y  luego  me 
quedarás  agradecido  por  habértela  proporcionado. 

' '  Creo  innecesario  decirte  con  cuánta  '^f  usión 
te  saluda  tu  prima  Adela. ' ' 

"Eecuerda  a  este  viejo  loco  que  parte  para  le- 
janas excursiones  y  dispon  siempre,  en  la'  forma 
que  gustes,  del  cariño  de  tu  insoportable  parien- 
te, de  tu  firme  admirador  y  de  tu  incondicional 
amigo. 

Ignacio  Fernández. ' ' 

—  Ah,  no,  no  y  no — exclamó  Pepe  Luis,  ape- 
nas hubo  leído  la  última  frase. — Pronto.  Carmen, 
traé  una  fórmula  telégrafica,  para... 

—  ¿Para  qué? 

—  Para  contestar  a  tío  que  no  quiero  saber 
nada  de  semejantes  asuntos...  Para  decirle  que 
se  guarde  a  su  chica,  que  la  prohije,  si  tanto  vale 
y  tanto  la  quiere,  que  la'  lleve  consigo  al  Pací- 
fico, al  diablo,  al .  .  . 

—  Pero  si  está  ahí,  en  la  antesala,  esperando 
la  contestación.  Ella  misma  ha  traído  la  carta. 

—  ¿Ehf...  ¿Que  está  ella  ahí?  ¿Por  qué  no 
le  dijiste  que  yo  no  estaba,  que  había  emprendi- 
do un  viaje  a  Europa,  al  Japón,  a'  cualquier 
parte? 

—  ¿Y  yo  que  sabía?  Pero  se  lo  diré  ahora  — 
observó  la  vieja  con  gesto  de  reprensión.  Voy  a. .  . 

—  No,  espera  —  dijo  Pepe  Luis  deteniéndola. — 
Ahora  sería  una  grosería.  Ella  ya  sabe  que  yo 
estoy  aquí  y...  Mira,  decila  que...  decila  que 
yo .  .  .  decila'  que  pase.  Eso  es,  que  pase.  La  ha- 
blaré francamente.  ¡Cualquier  día  me  expongo 
yo  a  semejantes  complicaciones! 

Carmen  abandonó  ell  salón,  mascullando  pala- 
bras agrias,  y  al  ratito  rea])areció  precediendo  a 
la  i)ers«na  objeto  de  aquel  mal  humor.  La  acogi- 
da ])resentábase  manifiestamente  hóstil. 

La  intrusa  era  una  joven  como  de  veintidós 
años,  vestida  con  extrema'  sencillez:  un  trajecito 
"taillour"  aznl  marino,  sombrero  d'  castor  so- 
briamente adornado  y...  cu  fin,  nada  más;  todo 


Corazón  preso 


i:;iiy  livulio, 
mjuolW  s  firul 


•il.i- 


(liscieto.  in-eprochalíKs  oxentti  «lo 
'tes  a  que  recurre  la  jobreza  ruaiKlo 
va  enlazada  al  mal  gusto.  La  intrusa  po.lía  -er  ])i>- 
lire.  oiertantente;  pero  su  apariencia  y  su  .ictitu-l 
«lelatal.an  ci.-rta  se!  rción  .le  cosas  i.ue  en  ningún 
momento  cabía  rei.ren.lérselo  por  rusticula.l.  t.u 
«  r.anlo  a  su  rostro,  era  bello,  de  líneas  puras, 
iluminado  por  unos  ojos  soberbios.  Indudable 
mente,  la  .joven  debía  jiroseutir  u;i  uímI 

miento,  a  juzgur 
I  or  la  inquietud 
que  reflejaban  sus 
miradas. 

El  ama  de  11a- 
\  es  la  invitó  a  j>a- 
!^  a  r,    y  Matilde 

rqtareció  frente  al  . 
artista.  Este  iba  a 
expedirse  serena- 
mente, en  tres  o 
cuatro  jtalabras. 
])ero  a  lo  que  vió 
a  la  recomendada, 
j.rofirió  algunos 
sonidos  inarticu- 
l;»dos,  y  calló.  Sus 
ojos  de  artista  con- 
temjilaron  ]ior  un 
momento  a  aquella 
jdven  resj»etable 
Creyó  jiresentir, 
i  nsti  nt  i  va  mente, 
í|ue  tenía  en  su 
]iresencia  a  un  es- 
píritu cultivado,  a 
un  temperamento 
limi>io,  a  una  se- 
fi;)rita  quizá,  y  po- 
li iéndose  de  pie, 
c(>n  ficento  amaVjle, 
jtreguntó: 

—  ¿Es  a  la  s  e- 
i'orita  Matilde  a 
quien  tengo  el  gus- 
to de  hablar? 

—  Si  scñíjr.  soy 
yo. 

T^a  j(i\  eii  más 
liieji  indicó  que 
I»rofirió  esta  con- 
testación. Su  tur- 
bación era  crecien- 
te, visible  cada 
vez  más;  y  llegó 
un  momento  en 
que  miró  1;.  jtuerta 
con  tal  azoramien- 
to  que  parecía  d(! 
seosa  de  salir  hu- 
yendo jia  ra  subs 
traerse  a  la  emo- 
ción que  la  domi- 
naba. 

Pejic  Luis  pare- 
ció í.lgo  impresio- 
nado por  el  temor 
i\p  aquella  extraña 
criatura  que  venía 
recom<'ndada  a  su 

conmiseración  de  tan  curioso  modo.  11; 
rido  tranquilizarla  de  alguna  manera; 
la  convicción  de  (pie  no  tenía  por  qué  asustarse  en 
forma  tan  increíble,  pues  él  no  era  ningún  ca- 
rácter feroz,  ningiin  monstruo  <pu'  iiifun 


(lUe 
dad 
que 


fl 


)ria  ()ue- 
irnbuirla 


ilier; 


¡tanto,  y  en  fin...  él  nunca  había  infundido  es- 
panto. Entonces,  por  docir  algo,  ofreció  esta  ex- 
plicación: 

—  Está  muy  bien.  Aquí  tengo  esta  carta  de  tío 
Ignacio,  que  rno  escribe  liablándome  de  usted. 
Me  dice  que  usted  es...  Yo  no  sé  si  usted  sabrá 
tío  li-nacio  es  un  original  y.  .  .  Tenga  la  boa- 
señorita;  siéntese.  Así.  Ahora  yo  quisiera 
usted  me  explicase.  Francamente,  mi  situá- 
ción,  mi  género  de 
vida,  yo  bien  qui- 
siera...— l'cpe  Tvuis 
einjiezó  a  turbar- 
se de  un  modo  las- 
timoso, sintiéndo- 
se bajo  el  influjo 
de  unos  ojos  lin- 
dos, soberbiamen- 
te lindos,  que  le 
miraban  con  un 
rayo  escrutador, 
como  si  quisieran 
sondearle  hasta  lo 
más  profundo  d  e 
su  ser. — ¿Qué  pue- 
do hacer  por  us- 
ted?— dijo  al  fin, 
pensando  que  lo 
mejor  era  brindar 
a  la  mendocina  el 
testimonio  de  un 
generoso  despren- 
dimiento, de  una 
galante  hospital  i- 
dad.  Y  desde  aquel 
momento  procedió 
en  forma  riguro- 
sa, absolutamente 
gentil. 

—  No...  sé  lo  que 
le  dicen  en  la  car- 
ta— contestó  la  j  )- 
ven  recayendo  en 
su  primitiva  tur- 
bación. 

—  ¡Lo  que  m  ^ 
dicen  en  la  carta! 
Pero,  ¿usted  sabe, 
entonces?. . . 

—  Si,  señor.  Tío 
Ignacio,  su  tío  Ig- 
nacio me  la  dió  a" 
leer  antes  de  ce- 
rrarla. 

—  ¿Y  usted  que- 
rría... usted  se 
resignaría  a...  a... 

—  ¿A  qué? 

—  ¿A  ser  mi 
mucama?  Perdo- 
ne, señorita;  qui- 
so decir  a  perma- 
necer en  esta'  ca- 
sa. Ya  comprendo 
que  usted  no  pue- 
d©  desempeñar 
ciertos  servicios... 
Pero  como  la  car- 
ta lo  dice. . . 
yo  me  consideraré 
ío  que.  .  .   dice  la 


El  pintor  la  sorprendió  on  momentos  en  que  la  luz  daba  de  He- 
no en  su  rostro .  .  . 


-('i(>rto,  la  carta  lo  dice,  y 
conforme,  en  hacer 


(1  ¡(diosa, 

*^"!Í'^'¡Ah!  i)ero  vo  no  sé  si  debo  acceder  a  lo  que 
pide  tío  Ignacio,  por  más  que  usted  consienta. 
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—  Si,  si,  lio  importa,;  acccd:!  iisIímI.  Verá  (iiic 
iiové  lo  más  dócil,  lo  más  diliocMilc.  \o  só  cocinnr 
alg'O,  sé  bordar,  sé...  coiio/co  mii(dias  cosas. 

—  Oh,  no  temería  perjudicarme  al  tomarla  :i 
mi  servicio.  Son  otras  consideraciones  las  (jue... 

—  Consienta,  señor,  en  hacer  lo  que  le  jvideii 
<Mi  la  carta — exclamó  la  joven,  lentamente,  con 
un  vivo  acento  de  sú])ilica. 

Pepe  Luis  se  rindió  a'  la  súplica  y  al  tierno 
fulgor  de  aquella  mirada,  contestando  jovial- 
mente: 

—  Como  usted, 
quiera,  Matilde. 
Desde  ahora  es  us- 
ted. .  .  mi  mucama 
¿Es  esto  lo  que  us- 
ted quiere? 

—  Ni  más  ni  me- 
nos, señor;  ni  más 
ni  menos — contestó 
la  joven. 

Y  la  extraña  tur- 
bación se  desvane- 
ció como  por  encan- 
to; desde  aquel  mo- 
mento las  facciones 
de  la  mendocina  ya 
no  reflejaron  timi- 
dez, sino  una  sere- 
nidad perfecta  que 
acabó  de  metamor- 
fosear  su  apariencia 
dándole  una  expre- 
sión más  atrayente, 
más  de  señorita. 
Ciertamente,  Matil- 
de parecía  una  seño- 
rita. 

Compareció  la 
vieja  a  un  llamado 
del  patrón,  y  el  ar- 
tista le  dió  esta  sim- 
ple noticia: 

—  Carmen,  la  jo- 
ven Matilde  entró 
desde  hoy  al  servi- 
cio de  esta  casa . . . 


\ 


Han  transcurrido 
cuatro  meses  desde 
que  la  recomendada 
de  tío  Ignacio  entró 
a  formar  parte  del 
servicio  del  reputa- 
do músico  y  pintor 
tacumano.  Ocioso 
parecerá  decir  que 
Matilde  no  ha  toma- 
do de  mucama  sino 
el  nombre,  aun  cuan- 
do ella  se  mostrase 
<lis})uesta  a  fregar 
y  a  barrer,  cosas  a 
las  que  Pepe  Luis 
oponíase  indigna- 
do; no  obstante,  también,  que  la  recomendada  de 
tío  Ignacio  zurciese  ropas,  practicara  bordados, 
acomodase  los  muebles,  sacudiera  el  polvo  del 
piano  e  hiciera  tales  y  cuales  labores  propias  de 
la  mecánica  servicial.  No,  ella  no  era  una  mu- 
cama. 

En  el  ánimo  de  Pepe  Luis  so  había  acrecen- 


tado la  confusión  (|U(!  ya,  solía  predominar  en  las 
decisiones  de  su  carácter.  Débil  (;  im])resionablí!, 
como  la  mayoría,  díí  los  tem|)eramcntos  afectos  a 
lo  sentimental,  la  presencia  de  la'  joven  mendo- 
cina (>n  su  casa,  aquella  peregrina  aparición  que 
ya,  de  (Mitrada  había  subyugado  su  voluntad,  im- 
poniéndole el  rev(>rs()  de  lo  que  pensaba  hacer, 
tenía  l(>  iiupiieto,  nerx  ioso,  a  veces  hasta  preocu- 
|)ado.  Matilde  S(>  Imhía  enseñoreado  en  sus  pen- 
samientos de  una,  manera,  extraña,  ))rocurándolo 
sorpresas  a  diario,  sobresaltos  que  no  sab^a  a 

qué  causas  ntr-ihnir, 
pues  se  basaban  en 
nimios  pormeiH/res, 
que  más  asombra- 
ban por  su  misma 
insignificancia. 

Cierta  vez,  Pepe 
Luis  disponíase  a 
franquear  el  umbral 
de  su  taller,  situado 
en  un  altillo,  vara 
continuar  la  piv-tu- 
ra  de  una  gran  obra 
de  aliento  que  había 
acometido.  Quedóse 
absorto  en  la  puer- 
ta. Allí  dentro  esta- 
ba Matilde,  manipu- 
lando pinceles,  po 
mos  y  frascos.  El 
pintor  la  sorprendió 
en  momentos  en  que 
la  luz  batía  ele  lleno 
en  su  rostro  y  des- 
tacaba su  silueta 
entera  con  una  lí- 
nea graciosa,  fuer- 
temente subyuga, 
dora. 

La  mendocina  se 
apercibió  que  h:ibíy 
sido  observada  ¡tan 
luego  por  el  patrón! 
y  haciendo  un  ade- 
mán brusco,  que  pa- 
reció no  haber  po- 
dido contener,  salir 
disparada  por  un  «i 
puerta  opuesta',  de- 
jando a  Pepe  Luis, 
extrañado,  por  la 
presencia  de  ella 
allí,  confuso,  por  las 
singulares  cosas  que 
descubría,  descon- 
certado, sumamente 
desconcertado. 

Examinó  el  esta- 
do en  que  había 
quedado  el  taller. 
Todo  se  hallaba'  en 
perfecto  orden,  pro- 
lija, acertadamente 
colocado:  los  pince- 
les, limpios;  las  ti- 
zas, separadas;  aceites,  trapos  y  ácidos,  exacta- 
mente renovadas,  como  si  la  mano  qu^  hubiera 
combinado  esta  disposición  tuviera  con  las  me- 
cánicas pictóricas  una  especial  familiaridad. 

Después  de  este  singular  episodio,  lel  pintor  es- 
tuvo ausente  de  su  domicilio  por  espacio  de  quin- 
ce días.  Una  mañana,  al  regresar,  en  momentos 


La  joven  cayó  desvanecida  en  sus  brazos  al  comprender  que 
su  secreto  había  sido  adivinado. 
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Matilde  y  Pepe  Luis 


en  qu!'  il)a  ¡y  llamar  a  ]a  puerta,  I\>pe  Luis  creyó 
l»ercibir  los  ecos  de  una  melodía  deliciosa,  verti- 
da al  piano  con  lentitud  solemne,  l)ieii  ritmada, 
rebosante  de  sentimiento:  era  la  Casta  Diva", 
de  Norma,  un  soplo  de  inspiración  divina  que  el 
músico  |>intor  se  comidacía  en  tocar  íj  menudo. . . 

(Juando  se  hubieron  extinguido  los  ecos  del  su- 
blime ]»asaje,  oprimió  nerviosamente  el  botón  del 
timbre.  Dominado  por  una  intensa  nerviosidad, 
<jue  iba  creciendo  al  amparo  de  los  citados  y 
otros  menudos  ej»isodios  análojios,  el  pintor  se 
pr'ocijiitó  en  su  alojamiento,  iiKjuirieiido  (juién 
era  <•!  ejecutante  de  aquella  música  tan  inusita- 
da... tan  admirablemente  dicha. 

Carmen,  I;.  xieja  «íoberiiante,  había  salido.  En 
casa  Mo  se  encontraba  más  que  la  mendocina;  y  a 
las  preguntas  imperiosas  del  patrón,  a  aquel  in- 
terrogatorio seco  y  breve,  contestó  Matilde  di- 
ciendo que  ípiizá  el  |»atrón  hubiese  oído  mal  o  (|ue 
estuviese  ('(piivocado  (¡son  tan  p()sibK>s  las  e(|ui- 
vocaciones  y  tuda  (daw  de  engaños  en  este 
mundol) 

—  A  menos  de  no  haber  sido  —  agregó  Matil- 
de— que,  mientras  pasaba  <  I  plumero  por  el  te- 
cb'ido,  hubiese  opi-itnido  t  ics  o  cnatro  notas,  y  sn 
vil»racióti  lieelio  creer  al  patrón  eji  acpiella  mú- 
sica. 

y  patrón  |.or  a<|ní.  patrón  )ior  allá,  |)atrón  esto, 
patrón  lo  otro  (como  si  él  hubiera  sido  un  estan- 
ciero y  ella  una  jtoljre  china),  aeibó  por  jionerle 
<'om|detamente  nervioso,  casi  exasperado. 

('uando  esta  exasperación  hubo  llegado  a  su 


colmo,  que  era  cuando  Pepe  Luis  estaba  a  punto 
de  decir  un  disparate,  de  encararse  con  su  mu- 
cama y  apostrofarla  así,  a  gritos:  Vayase  en- 
seguida de  lesta  casa,  infame  mucama,  insidiosa 
chica,  que  va  a  concluir  por  hacerme  morir  tu- 
berculoso o  hacer  que  me  encierren  en  un  mani- 
comio!"... en  ese  momento,  Pepe  Luis,  no  sa- 
biendo en  definitiva,  qué  cosa  agregar  o  razonar,, 
pasó  a  su  lial)itación  bruscamente  y  cerró  tras  sí 
las  hojas  dando  un  portazo. 

Creer íase  que  la  causante  de  aquella  intempes- 
tiva irritación  había  de  mostrarse  confundida  o, 
l)or  lo  menos,  irritada...  Matilde,  iluminado  su 
semblante  i)or  una  :.legría  intensa  que  la  hacía 
tí^mblar  de  dientes,  se  icstregaba  las  manos  con 
\  iolencia  febril.  Matilde  no  se  mostraba  arrepen- 
tid.i,  no;  su  alegría,  sii  felicidad,  eran  dos  cosa.s- 
(darísimas  que  se  marcaban  en  su  frente  con  hue- 
llas inconfundibles. 

Fju  estas  |)eligrosas  complicaciones  sentimenta- 
les, (jue  iban  jior  un  lado  alejando  rcdacioncs  y 
por  otro  acercando  temperamentos,  ocurrió  que 
recibióse  una  carta  de  tío  Ignacio,  el  viajero  del 
Pacífico,  quien  seguramente  no  sos])eichaba  nada 
d(d  conflicto  suscitado  por  culpa  suya  en  casa  de 
su  sobrino. 

—  Era  tiemj)0  ya  que  escribiera — rezongó  Pe])e 
Luis,  con  evidente  mal  humor. 

La  inendocina  Le  dirigió  una  mirada  indefi- 
nible (pie  tuvo  la  virtud  de  acrecentar  el  enojo 
d(d  "patrón",  ('armen,  la  vieja  gobernanta,  ins- 
pirada por  quién  S3,he  qué  espíritu  impertinente^ 
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íipuntó  ost;i  (lira  obsiM  \  ;n*¡(')ii  ([lu'  hi/o  s;ilt;ir  l;i 
111  i  na: 

— ¿Quó  otra,  ('()«a  so  iba  a  cspa-i-ai'  de  esc  vii'j'o 

Lo  (1(^  ''viejo  loco''  produjo  en  iM atildo  (d 
ot'octo  do  un  rob'Oiica/o.  b](diau(lo  (diispas  pol- 
los ojos,  arixd)oladas  sus  uiojillas  por  un  cariníii 
iiisiantánioo,  (}uo  la  liaría  absolut  a  nicnl  c  ciican- 
ta'i'ora,  dijo  a  su  vieja  coni^jañeia,  ( I ii  i  a  mcnt  i- : 

— ¡No  la  permito  a  usted  hablar  así  úo... 
don  Ignat'io! 

— Pues  sí,  voy  a  ]ial)lar,  j)or(|ue  toda  su  vida 
lo  ha  sido...  toibi  su  vida...   toda  su  \'ida. 

Matilde,  !>,(Mdia  una   avispa,  la  paró  en,  seco: 

—  ¡('áll-esr!  ¡Cállese! 

— No  callaré,  no.  ¿i"  quién  sos  vos  para  piohi- 
bírinelo?  |, Quién  sos  vos?  ¿Qné  idea  te  ha  traído 
a  esta  casa,  que  has  trastornado  desde  que  pu- 
siistes  los  pies  en  ella?  ¡Si  sos  enviaila  por  el 
■deimoiiio,  enviada  por  ese  viejo  degradado,  que 
hizo  el  mal  en  cuantas  cosas  hizo  e  intentó! 

¿Qué  le  suC'ede  a  la  mucama  mendocina,  a  la 
misteriosa  criatura  de  la  carta,  del  taller  de  pin- 
tura, de  la  ' '  Casta  Diva ' '  y  que  S3  i^striega 
ias  manos,  gozosa,  cuando  lo  ve  a  su  patrón 
dado  al  diablo  por  culpa  suya,  por  cosas  de  ella, 
única  y  exclusivamente  de  ella? 

¿Por  qué  la  impasible  Matilde,  aquel  espíritu 
tan  justo,  tan,  perfecto,  ha  tomado  en  aquella 
forma  la  explosión  de  acritud  de  su  vieja  com- 
jjañera,  que  habla  y  balbucea  a  indujo  de  un  des- 
pecho incontenible,  presa  de  un  rencor  quizá  jus- 
tificado, porque  la  intrusa  mendincina  ha  xenido 
a  echarla  completamente  a  un  lado,  a  usurparla 
¿US  funciones  de  ama,  su  puesto  de  confianza  y, 
tal  vez,  hasta  el  cariño  de  su  hermoso  ])atrón? 

Esto  parecía  p)reguntarse  Pepe  Luis,  a  la  vista 
de  su  joven  sirvienta  que  herida,  maltrataila  en 
Dios  isabe  qué  sentimientos  intangibles,  i'uniu- 
deció  de  pronto.  Luego,  lleváinlosc  ambas  ma- 
nos a  la  cara,  hecha  un  mar  de  lágrimas,  pro- 
rrumpió entre  sollozos: 

— ¡Hacela  callar,  Pepe  Ijuís! 

Las  dos  palabras  finales,  aquel  ''Pepe  Luis" 
de  la  joven  angustiada,  sonaron  nítidaiiKMite  en 
los  oídos  de  todos.  El  })intor,  ]ioseído  a  su  vez 
<!e  una  violenta  emoción  que  no  trataba  ni  había 
querido  disimular,  se  preciidtó  al  lado  de  la 
llorosa  señorita,  y  tomándola  en  brazos,  ávida- 
mente, como  si  hubiera  sido  el  tesoro  más  ]>re- 
ciado  del  mundo,,  la  oprimió  contra  su  pecho, 
preguntándola: 

— ¿Quién  sos?  ¿Quién,  sos?  ¿Por  qué  te  exaltás 
así?  ¿Por  qué  me  llamas  por  mi  noinl)re?  Vos  sos, 
sí,  sí. .  , 

Y  la  mantenía  oprimida  contra  su  pecho^  en 
una  crisis  de  afectos  acuinulado,s  que  se  des- 
bordaban vehementes,  haciendo  tabla  rasa  de 
todas  las  circunspecciones.  Y  ])i'egnntal>a  ansio- 
samente, retrotrayendo  los  días  dc^  su  ])ri,mera 
adolescencia,  la  evocación  de  una  niña  de  rulos 
negrísimos  que  su  padre  y  el  tío  Ignacio,  aquel 
viejo  loco,  le  señalaban  diciendo:  "¿Ves?  Esa 
ha  de  ser  tu  esi)osa";  i-dea  confusa  (l(>  matri- 
monio que  él  haltía^  acariciado  largo  licMupo,  co- 
mo una,  risueTia  ilusión,  como  una.  ])oética  qui- 
mera, pero  olvidada  luego,  en  (d  correr  do  los 
años,  mitigada  y  dcsva  ii  re  id  a  al  sentirse  en- 
vwelto  en  el  i  nf  ecídoiiado  ambiei  te  de  las  ciu- 
dades. 

Y  acometido  de  un  delirio  amoroso,  germinado 
por  un  átomo  de  reni()rd¡mi,ento,  s(>guía  Indbu- 
ceando  palabras  cálidas,  frases  '  vcduMuentes.  .  . 
seguía  interrogando...    V  en,  los  ojos  de  la  jo- 


\  '  n,  a  través  d(d  csniall.í!  de  <^us  lágrimas,  des- 
coriió  (d  velo  (pie  Ja  ocultaba  la  verdad.  Hti 
prometida  era  acpiella;  la  esposa  de  su  adoles- 
cencia la  envolvía  en  su  aliento  perfumado,  allí, 
en  su  dulce  contacto,  palj)itant(!  do  amor,  de 
ternura  eaibriagadora.  Sí,  sí,  Matilde,  la  mu- 
cama, la  real  i,i  ,t  ér|)rete  de  la  Casta  Diva  (d 
s,ar  (pie  luibía  aiii(piilado  todos  los  resortes  de 
su  voluntad...  la.  gentil  mucama  era  sn  {)rima, 
su  jirima  ;\d(da,  su  esposa.  |»re(|  est  i  n,ad  a,  (ju(; 
inocentemente  había  creído  x-iajando  jior  (d  Pa- 
cífico,   en    compañía    de   su  |>adre. 

<'(')mo  íc  eiiconti'aba.  (día  allí,  eui  su  casa,, 
vislii'iido  a(p.iel  ropaje  de  ser\'¡diimbre,  y  j;or 
qué  milagro  los  iiox'ios  del  destino  vídvían  a 
encontrarse  frent-L'  a  frente,  eran  cosas  inesciu- 
tables  que  Pepe  Luis  no  acertaba  a.  compre iid.T. 
Lo  evidente  era  (jue  ella  estaba  allí,  exánime, 
})ara  resucitar  las  maridiitas  ilusiones  y  calmarle 
de  delicia  en  el  efluvio  de  su  riquísimo  amor. 

Matilde  se  había  desva,necido  al  comprender 
que  su  secreto  había  dejado  de  pertenecerle .  .  . 

Al  día  siguiente,  Pepe  Luis  expidió  a  Panamá 
el  despacho  que  va  a  continuaeión: 

"Ignacio  Fernández. — Panamá. — Todo  aclara- 
do.  La  mucama  ha  descubierto  un  mome.nto  la 
careta,  mostrando  las  intenciones  que  la  anima- 
ban. Regrese  pronto.  Le  esperan  para  eontraer 
urión,  sus  hijos. — Adela — Pepe  Luis." 

"  Lamento  vivamente  no  haber  podido  ser  fran- 
co contigo.  Acepta  mis  remordimientos.  La  ver- 
dad es  esta:  Adela  creció  ilusionada  con  la  idea 
de!  novio  lejano  que  n,unea  se  había  dignado  irla 
a  ver.  Nosotros,  imprudentemente,  alimientamos 
esa  ilusión  que  había  llegado  a  convertirse  en 
parte  integrante  de  su  ser.  Su  temperamento 
hizo  crisis,  y  temieiiido  pe'rderla,  tuvimos  que 
aceptar  su  plan  desesperado,  plan  de  conquista, 
que  ha  desenvuelto  a  tu  lado,  capturándote.  No 
dudo  de  su  triunfo  completo,  como  tampoco  de 
que  su  temeridad  la  hará  a  tus  ojos  digna  del 
más  grande  amor  y  respeto.  La  comedia  ha  te- 
nido nm  ilesenlace  feliz.  Te  abraza  tu  suegro. — 
Ignacio. ' ' 

Ciertamente,  el  pintor  sintió  germinar  en  su 
pecho  una  viva  admiración  al  considerar  la  te- 
meridad de  su  prima,  aquella  increíble  audacia 
que  había  desplegado  para  conquistarle,.  Vence- 
dora en  toila  la  línea,  sin  que  del  adversario  hu- 
bieran (piedado  rastros  de  resisteineia,  Adela  se 
desprendi(')  o]  cendal  de  la  servidumbre,  y  pasó 
a  ser  lo  que  desde  la  cuna  tenía  derecdio  a  ser: 
señora  del  corazón  de  Pepe  Luis,  su  ingénita 
amante  para  los  días  bellos  y  tristes  de  toda  su 
vida, 

Siiiii  embargo,  la  joven,  despu(''s  de  realizada 
su  estupenda  aventura,  al  comprender  los  deli- 
cados riesgos  que  había  desafiado,  quedó  sobre- 
cogida de  temor.  Su  Pepe  Luis  era  suyo,  ha])ía 
logrado  cautivarle  con  las  mejores  armas  del 
amor...  sus  sueños  se  habían  realizado...  Piro 
¿qué  pensaría  él  d(^  la  desenvoltura  incompara- 
ble, casi  cínica  CdiU'  que  había  procedido?  ¿No 
podría  formular  a  su  respecto  los  juicios  más 
severos  y  corres])onderle  algún  día  con  el  misnu) 
desenfado  que  ella  había  puesto  en  su  primera 
relación  ? 

No...  Pe])e  Luis  sólo  t\r\\o  fiiei/.a  para  enco- 
miar el  valor  de  su  a,dorada,  para  be.adecir  sa 
exaltación  pura  (pie  la  ha  llevado  a  contagiarse 
en  los  más  tiernos,  más  dulces  ideales  y  hará 
arder  a  ambos  en  una  misma  llama  de  amor.  .  . 

Jcsé  FREXAS. 


Fot.  Merlino 


El  lenguaje  de  los  labios 


La  mujer  es  la  exprcsi»'»n  más  loiiuitl;!  <li>  I:» 
belleza. 

l>u  fórmula  definitiva  liaee  convergir  <  ual(iiuer 
varoniel  anhol«).  ¿t¿ué  ¡lerfeerión  iio  tendrá  sa 
escultura?  Y  su  alma,  heeha  a  soñar  desde  la 
runa,  junto  al  altar  misterioso  dom'.e  los  de  eos 
celebran  el  santo  oficio  de  la  vida,  ¿de  qué  ab 
nt'ííaeiones.  «le  qué  dulzuras  y  <le  qué  g  oiio  os 
heroísmos  no  será  cajiaz? 

Tiene  su  carne  las  sua- 
vidades del  terciopelo  y 
las  durezas  brillantes  del 
jaspe;  duermen  en  su  gar- 
ganta los  arrullos  «le  las 
voluptuosidad.'s  y  el  mu- 
siteo  consolador  de  la  ora- 
ción, y  aroman  su  aliento 
perfumes  extraños  de  fl> - 
res  secas,  que  resucitan  l:i 
impresión  de  antiguas  pri- 
maveras; hay  en  sus  <a- 
belleras.  negras  o  iubi::s, 
con  el  misti-rio  de  lo  flo- 
tante, tinieblas  de  n  che 
y  resplandores  de  albora- 
da; compeiidiani  los  planos 
ondulantes  de  su  cre^lio, 
la  gracia  s-.iprem;i.  rítmi- 
ca y  triste,  de  la  Hnea 
curva;  guardan  sus  oj  s 
el  seí'reto  de  lo  que  na1:e 
ha  visto,  la  luz  y  las  |)io- 
mesas  de  los  días  que  aun 
no  han  llegada,  y  perfe -to 
como  su  cuerpo  y  genero- 
so como  sus  entrañas,  que 
el  deleite  y  la  mat3rnilad 
destrozan,  es  su  espíritu, 
vaso  rebosante  de  dulzwias 
y  de  jterdón.  Todo  en  ¿Ta 
es  miseric'ordia ;  es  infini- 
tamente hermosa,  porque 
es  infinitamente  conipa-i- 
va;  fuera  de  Hila,  no 
imaginables;  Dios  mismo.  > 
si  no  tuviese  que  castiga)-, 

í'umple,  jtor  tanto,  la 
una  misión  altruista:  la 
en  torno  suyo  aquella  alegría  que 
y   su   virtuíl   producen,    l^rim  -ro, 


q-.U". 


Boca  de  líneas  perfectas:  expresión  adorable 


1  ni  ]ierf(M-ción 
no  fue:  a  Justiciero, 
sería  muji'r. 
mujer  sobrc^   la  tierra, 
le  agradar,  derraman i lo 
su  hermosura 
como  virgen 


cióii  sin  e.- i  án.lalos.  desj  ertando  en  cuantas  per- 
sonas se  acercan  una  insinuante  emoción  simpá- 
íirn:  (•  liay  algo  más  difícil.' 

No  liay  mujeres  feas;  sino  sinii)liMnonte  mu- 
jiMcs  descuidadas,  indolentes,  las  cuales  olvidan 
(pie  ser  hermosa  es  una  obligación,  como  lo  en 
>!  ser  buena.  Usted,  señorita,  por  ejemplo,  se 
la  escasa  corrección  de  su  boca.  La 
queja  carece  de  fundamer.- 
to.  fSu  boca  es  encantadora. 

¡Si  (piisiora  usted  escu. 
cliar! .  .  . 

Los  labios,  esas  puertas 
de!  templo  de.  la  boca, 
constituyen,  abiertos  o  ce- 
rrados y  así  en  la  conver- 
sación como  en  el  silencio, 
rn  elemento  decisivo  de 
i.cPeza. 

Sobre  ellos  fué  donde 
la  Naturaleza  se  complació 
en  derramar  su  carmín 
más  vivo;  ellos  son  tam- 
bién el  arco  rosado  dondj 
jue^^an  los  sentimientos 
más  ex])resivos,  la  alegría, 
el  capricho,  el  buen  humor, 
el  (lisouslo,  la  sonrisa. 
Tienen  im  lenguaje,  según 
parece. 

Dos  labios  fuertemente 
arqueados,  que  describí' n 
011  la  ¡larte  superior  una 
concavidad  y  cuyo  bord.^ 
■nfoiior  siea  una  línea  cur- 
va, revelan  im  espíritu 
ii:;ilicioso  y  alegre. 

Los  lal)ios  delgados, 
convexos,  curvos  y  apenas 
visil)les,  exi)resan  frial- 
dad, maldad,  insensibili- 
dad V  des])recio. 
di>  los  cuales  el  superior 


Los  labios  gruesos,  de 
rues.e  el  más  abultado,  levelan  bondad  y  pereza. 
Los  labios  carnosos  indican  franqueza,  y  buen 
■nales  el  inferior  ofrece 
dí'jnesión.  Si  este  labio 
ior  (d  carácter  será  ivri. 


deseable,  inteligente,  tierna,  aria  de  incitantes 
candores,  susceptible  de  rendir  <  i  alljvídrío  míis 
dís<-olo;  luego,  como  esj)os«,  como  compañera 
digna  del  hombre,  a  quien  sabiá  desviar  de  los 
U'.alos  caminos  y  reanimarle  en  las  amargas 
horas  do  peligro  y  qu(d)ran1o;  más  tarde,  cf)m  > 
maxlre  sin  tacha,  capaz  de  prf-ciitars(>  siempre 
ante  sus  hijos  <lignam<'nte,  poniiic  de  los  lahi:  s 
maternales  caen  en  la  conciencia  de  los  n'ñi  s 
los  génnenes,  incorregibles  d(sj)ué-;,  di  l  b  en  o 
del  mal. 

De  consiguien- 
te, el  arte  do 
agradar,  tanto 
por  sus  condicif). 
nes  estéticas,  «  o- 
mo  por  su  fin  i- 
lidad  moralizado, 
ra  y  educadora, 
merece  llenar, 
euando  menos,  la 
mitad  de  la  vida 
de  la  mujer. 

Llamar  la  aten- 


liumoi 
(MI  su 
avanz 
table; 
otro. 
Los 


una 


aíjiieiios  ei 
punto  medi' 
más  que  el  .  , 
V  bondadoso,  si  el  superior  sobresale  del 


labios  (lue  permanecen,  liabitualmente. 
ld(>M  cerrados,  acusan  firuK'za  de  carácter  y  hasta 
valor  La  cólera  los  empalidece,  la  indignaci.m 
los  hiiiídia,  el  desiieclio  los  comprime,  la  bonda( 
los  i-edondea. 

Conste,  además,  (|Ue  de  la  forma  de  los  labios 
I;,  luMMia  i.ronuuciación,  y  que  los  la- 
os  como  rubíes  son  signo  seguro 


dependen 
fios  fi(>scos  y 
de  salud. 

NiMla  tan  frágil  como 


lo^ 


Boca  risueña,  fresca,  que  produ- 
ce una  emoción  creciente  de  se- 
renidad 


Labios  carmíneos,  entreabiertos, 
signo  de  franqueza  y  buen  hu- 
mor 


Libios,  (pie  un  acci- 
dente ciiaUpiiera 
(>slro])ea,  (pie  el 
frío  liiere  y  res- 
(pu>  braja. 

]']  s  e  li  erm  oso 
color  rojo  que  ha- 
ce (le  los  labiwS 
el  nido  amado  y 
tentador  de  los 
besos,  debe,  cons- 
tituir su  color  na- 
tural y  proveni- 
do una  buena  cir- 


El  lenguaje  de  los  labios 


La  mujer  debe  examinarse  sin  pasión,  para  ocultar  después  los  puntos  vulnerables  de  su  belleza 

('u]a,ci(jn  sanguínea.  Favoreced  esta  circulación 
empleando  ciertas  substancias  refrescantes,  pero 
guardándoos  de  atacar  la  piel  delicadísima  de 
los  labios.  Hay  una  infinidad  de  pomadas;  em- 
pleadlas con  grandes  precauciones.  Muchas  de 
ollas  contienen  ciertos  elementos,  especialmente 
aromas  muy  fuertes,  q,ue  producen  una  colora- 
ción artificial.  Los  perfuracs  más  sencillos,  como 


el  benjuí,  el  romero,  el  espliego  y  la  bergamota, 
son  los  mejores.  A  propósito  de  esto,  damos,  más 
adelante,  algunos  consejos. 

Guardaos,  por  regla  general,  de  la  glieerina: 
tiene  el  inconveniente  de  secar,  die  cauterizar 
y  de  estropear  .el  color.  Las  pomadas  mejores 
son  aquellas  que  tienen,  como  base,  la  vaselina 
teñida  con  un  color  vegetal. 


El  lenguaje  de  los  labios 


]¡il)i()s  qiii 


El  arco  rosado  donde  juegan  los 
sentimientos  más  expresivos 

No  dejéis  qiio  esta  ]'onia<la  jioi- 
nianexra  sobre  vuestros  labios  mu. 
«  ho  tienipOj  porque  a  la  larg.^, 
también  los  <leoolora.  No  olvidéis 
<|uo  el  rojo  artifieial  es  infinita- 
mente inferior  al  delicado  enllan- 
to del  rosa  natural,  y  que  este 
color  desaparece  para  siemjjre  de  1 
fueron  j^intados. 

\.:í<  jtnmadas  deben  ser  empleadas  mod.n-ada- 
mente.  Durante  el  día  serán  rosadas;  de  noche, 
rojas. 

Las  mujeres  de  oriente,  célebres  \:oy  la  belleza 
magnífica  de  sai  boca,  se  la  hermosean  del  modo 
siguiente:  mascando  un  limón,  lo  que  blanquea 
sus  dientes,  perfuma  su  ali'ento  y  da  intensa 
coloración  roja  a  sus  labios. 

Sabe<l,  señoras,  que  el  estado  de  vuestros  la- 
bias depende,  en  gran  parte,  de  vosotras  mismas 
Desechad  la  mala  costumbre  de  humedecerlos 
continuamente  con  la  lengua,  creyendo  devolver- 
les así  su  color  natural,  lo  que,  por  el  contrario, 
los  estropea  y  agrieta:  guardaos  también  de 
mojar  el  hilo  con  que  habéis  de  enhebrar  vues- 


La  sonrisa  frágil,  algo  triste 
irónica,  que  revela  un  tem 
peramento  ardiente  y  román 
tico. 


corregir  sus  defectos  o  aumentar  sus 


Labios  delgados,  bien  contraídos, 
acusan  firmeza  de  carácter  y 
hasta  valor 

tra  aguja,  y  de  arrancar  nerviosa- 
mente con  los  dientes  esas  peque- 
ñas películas  que  suelen  tener  los 
labios  algunas  veces. 

Cuidad,  sobre  todo,  de  no  mor- 
deros los  labios  hasta,  ensangren- 
tarlos. 
Podé:;- 
bellezíis. 

Así,  pues,  no  tengáis  vuestra  boca  obstinada- 
mein/te  cerrada  cuando  vuestros  labios  son  muy 
finos.  Dejadla,  por  el  contrario,  medio  entre- 
abierta, como  en  una  sonrisa,  para  dar  a  los 
labios  el  mayor  relieve  posible. 

Si  vuestros  labios  son  voluminosos,  contraed- 
los  m;nitoiii(Mi(lo  la  boca  bien  cerrada. 

Si  tenéis  la  boea  torcida,  disimularéis  este 
defecto  teniéndola  entreabierta  de  modo  que  e! 
ángulo  más  bajo  quede  a  la  misma  altura  que 
el  otro. 

Esta  costumbre  constituiría  muy  pronto  una 
segunda  Naturaleza. 


La  seducción  del  velo 


;  Ks  únicamente  por  proteger  su  cutis  delicado 
contra  los  rigores  del  aire  y  del  sol,  o  por  apri- 
sionar los  rizos  locos  de  sus  cabellos,  que  la 
mujer  inventó,  hace  cincuenta  años,  este  medio 
de  defensa,  esa  gasa  sutil  compuesta  de  liilos 
casi  invisiVjles? 

¿Acaso  comprendió  todo  el  encanto  que  su 
imagen  adquiría  tras  ese  velo  discreto  que  de- 
jando ver  sólo  permite  ser  entrevista,  y  que 
añade  una  sombra  que  aumenta  el  misterio  de 
los  rasgos?  ¿Acaso  i)ensó  también  que  sus  bra- 
zos, al  atarse  ese  velo  sobre  su  cabeza,  insinua- 
rían su  gesto  agradable  ? 

Lo  que  dice  el  velo.  —  Hay  un  velo  discreto, 
«le  buen  tono,  que  esfuma  ei  semblante  al  mismo 
tiíMuj  o  (jue  lo  ])rotege.  Sus  mallas  son  regulares, 
sin  dibujos  pretensiosos,  semblados,  cuando  más, 
d«'  algutias  motitas  negras. 

Hay  otro  velo  audaz,  inquietante,  que  avalo- 
ran tres  o  cuatro  ''lunares"  bi(»n  colocados. 

Hay  el  velo  comjirometí'dor,  ¡tara  íiiujeres  pe- 
cadoras, esposas  culpa})les  (juc  se  recatan  el 
rostro  tras  sus  mallas  ajiretadas,  adornados  de 
<libujoH  complejos,  hechos  para  desfigurar. 

Hay  id  velo-antifaz,  jtara  mujeres  que  tal  vez 
fuí-ron  bonitas  pero  que  ya  no  lo  son.  El  tiempo 
lia  cumplido  su  obra  de  usura,  y  por  vso  o\  v(do 
}<e  escoge  expresamente  obscuro,  como  una  reja. 

Sus  enemigos,  —  El  velo,  sin  embargo,  como 
ííxio  lo  í|U('  es  bonito,  tiene  muchos  detractores, 
í'specialmente  entre  los  sabios. 

Contra  él  se  emfirendió  en  Alemania,  liace 
jioco  tiemi)0,  una  violenta  campaña.  Kl  v(do, 
■según  decían,  cometía  el  crimen  de  Icsa-lxdleza 
■<le  enrojecer  la  nariz  y  las  mejillas. 

La  requisitoria  germánica  es  como  sigue: 

"Por  muy  sutil  que  sea  el  velo,  no  por  eso 


deja  de  ejercitar  cierta  presión  sobre  aquellos 
puntos  donde  se  apoya;  así  la  punta  de  la  nariz 
se  deforma,  se  aplasta,  se  ensancha  y,  a  la  larga, 
este  afeamiento  se  arraiga  y  persiste.  Además, 
tal  coin¡iies¡(')ii  deja  sin  sangre  los  vasos  capi- 
lares (le  la  punta  de  la  nariz,  congestionándola 
en  su  parte  superior  y  sobre  las  fosas  nasales. 
Este  estado  empeora,  si  entramos  sin  quitarnos 
el  ycío  en  un  ambiente  cálido,  pues  entonces  la 
sangre  afluye  a  la  piel  en  mayor  cantidad.  Los 
vasos  de  la  nariz  y  de  sus  ventanas  tienen  pa- 
redes muy  débiles,  y,  por  efecto  de  dicha  con- 
gestión, jiermanecen  dilatados.  Por  otra  parte, 
la  humedad  del  aire  espirado  no  puede  esca- 
l)arse  fácilmente  al  través  del  velo.  El  velo, 
en  fin,  extiende  sobre  la  nariz  y  los  pómulos 
una  especie  de  cataplasma  que  favorece  la  dila- 
tación y  congestión  do  los  vasos  sanguíneos, 
origen  (le  los  barros. ' ' 

La  nariz  en  peligro, —  Kn  todo  esto  hay  algo  de 
verdad:  v\  \eIo  que  oprima  el  semblante  dema- 
siado, puede  determinar  en  la  nariz  y  en  las 
mejillas  ciertos  contratiempos.  Llevadla,  pues, 
mientras  ])odáis,  sobre  la  frente  y  los  ojos  y 
sin  que  toque  la  nariz;  o  lo  que  es  mejor  aún: 
usad  esos  velos  amplios,  tan  en  moda  hoy  día, 
(jue  descienden  hasta  la  i)arto  inferior  del  cuello, 
sin  oi)rimirlo,  formando  alrededor  de  la  cabeza 
una  es[)ccie  de  amplio,  seductor  y  fantástico  en- 
rejado de  gasas.  El  velo  moderno  satisface 
todas  las  exigencias  de  la  higiene,  y  al  mismo 
tiempo  que  defiende  el  rostro  contra  las  agresio- 
nes traidoras  del  frío  y  del  viento,  aureola  dis- 
cretamente vuestros  encantos  al  echar  sobre 
vuestra  b(dleza  una  soml)ra  dulce  de  misterio. 

Rosalía  MARTENS. 


AIRES  DE  FAMILIA 
La  madre  chancha. —  ¡A  ver  si  comen  ustedes  bien  sucio,  hijitos! 
Parece  mentira  que  sean  hijos  de  chanchos. 


LOS  REFINADOS 
—  ¡Cómo  me  gusta  el  fonógrafo! 


SE  LA  VA  A  GANAR .  .  . 

—  ¡Déjate  de  tironear:  ...  (  xT'as  a  rom- 
perme los  tiradores  y  te  voy  a  acomodar 
un  paraguazo !  .  .  . 


UN  HOGAR  DESAVENIDO 

Hasta  cuándo  me  tendrá  —¿Qué  tanto  golpiar?  ¿Te 
aquí  llamando  esa  estúpida.  ¡Abrí    parecen  horas  de  venir  a  casa  a 


estúpida! 


las  8  a.  m.,  sin  vergüenza? 


LOS  MENTIROSOS 


COMPADRE 


TODO  LO  TRAGÓ 


¡Hipócrita!  Decía  que  era  un  perro  de  aguas  y  —  ¡Voy  a  dra-  El  león  (estornudando)  —  ¡Eh,  que 
nace  una  hora  se  está  mamando  con  Trapiche.  gonearla!  asco!     ¡Creo  que  me  le  tragué  tam- 

bién los  cigarrillos! 


/  C'í'mio  i>0(lÍMii  haherse  fi.unrado  \o<  jiasajeros 
«leí  vapor  **San  Germán"  que  a  los  tres  días  de 
haber  zarpado  del  puerto  con  rumbo  a  las  cos- 
tas americanas,  con  una  mar  tranquila,  cielo  es- 
pléndido y  brisa  apacible,  habían  de  verse  sor- 
prendidos ]ior  la  má-  horrilde  de  las  tempes- 
tades? 

Todo  era  confusión  a  bordo  en  aquidla  tarde 
memorable. 

Tn  ^íolj'C  de  mar  había  descomi)uesto  la  hélice 
y  no  funcionaba;  otro,  destrozado  la  mayor  par- 
tí- «le  hi  obra  muerta,  barrido  la  cubierta  y  arre- 
bataclo  a  tres  hombres  de  la  tripulación. 

VA  vendabal  había  rendido  el  palo  trinquete 
y  llevádose  gran  part?  del  velamen  y  de  la 
jarcia. 

Kl  bufjue  estaba  jierdido  irremisiblemente. 

Xiíi^ruua  esperanza  cabía  de  salvarse. 

No  obstante,  el  capitán,  un  bravo  y  experimen- 
tado marino,  aunque  comi)rendía  que  la  situación 
«•ra  por  ^-xtrcnio  desesperada,  firme  en  su  puesto 
<Mi  «'I  puente,  a<;uantando  la  furia  do]  viento,  del 
oh'Mjc  y  df.  las  bandadas  del  vapor,  no  (h\jal)a  (K' 
trasmitir  sus  órdenes  a  la  atemorizada  tripula- 
ción íjne  las  obedecía  ya  automáticamente,  sin 
(•oii<  i<  iici;i,  jior  fuerza  de  la  costumbre. 

I'na  ola  formidable  asaltó  la  cubierta  del  va- 
por, reho^aiiflo  el  puente. 

Cuando  se  j)Uílieroii  \er  sus  efectos,  el  puesto 
del  capitán  estaba  \acío...  ¡Había  ido  a  '3ei)ul- 
tarsc  r-n  r-l  inmenso  jianteón  de  los  marinos! 

Kl  terror  se  con\  irtió  en  ¡lánico. 

Inútil  fué  (jue  el  secundo  de  a  liordo  tratara 
de  reanimí^r  a  la  ;.'eiite  para  (jue  no  abandonasen 
8U.S  puestos. 

K]  íí'dp  •  i]c  la  ola.  además  de  liaber  arrebalad  , 
al  capitán  había  inntiliz:ídí)  o\  timón,  y  lo  (pie 
era  aún  má.-4  ^.'rave.  abierto  una  vía  <b'  a<fua  por 
clobajo  de  la  línea  de  flotación. 

—  ¡Xos  vamos  a  ¡tiqiu'l — fué  (d  ;^rito  ;^eneral. 

—  ¡A  los  botes!  ¡a  los  botes! 
So  abrieron  las  escotillas. 

Pálidos,  desencajados,  como  espectro^  que  ])or 


mágica  y  ];oderosa  evocación  salieran  de  sus  tum- 
lias,  se  precipitaron  sobre  cubierta  los  pasajeros, 

—  ¡A  los  botes!  ¡a  los  botes! — se  gritaba  por 
todas  i)artes. 

Kl  bu(|ue.  sin  gobierno,  tragando  agua  ¡¡or  hv 
herida  abierta  en  uno  de  sus  costados  como  un 
liidrófobo,  se  balanceaba  con  bruscos  y  desorde- 
nados movimientos. 

La  escena  fué  horrible. 

Plegarias,  gritos  de  angustia,  sollozos,  jura- 
mentos, maldiciones...  todo  en  confusión  dra- 
mática, todo  a  un  tiempo. 

A  la  vez,  los  botes  eran  desamarrados,  botados 
al  agua  y  ocupados  en  medio  de  la  más  espantosa 
hndia,  ] ¡revocada  por  el  instinto  brutal  y  feroz 
de  conser^•ación. 

La  sangre  había  corrido,  porque  se  disputaba 
a  i)uñadas,  a  mordiscos,  a  navajadas  y  a  hacha- 
zos, el  derecho  de  embarcar  el  primiero  en  los 
frágiles  esquifes. 

Sobre  cubierta  iban  cayendo  muchos  hombres 
heridos  y  aún  muertos. 

Cinco  de  los  seis  botes  del  vai)or  fueron  ocupa, 
dos,  y  sucesivamente,  a  fuerza  de  remo,  comba- 
tidos de  un  modo  aterrador  por  el  espantoso  olea- 
je, se  iban  retirando  del  vapor,  que  se  hundía 
jioco  a  poco. 

El  sexto,  después  de  una  bárbara  carnicería, 
fué  botado  al  agua  por  los  más  fuertes  y  ocupa- 
do con  precipitación. 

En  esto  una  mujer,  una  joven,  hermosa  a  pe- 
sar de  sus  facciones  desencajadas,  vestida  de  ne- 
gro, sosteniendo  entre  sus  brazos  trémulo  de  te- 
rror un  niño  como  de  tres  años,  que  lloraba  de 
espanto,  corrió  como  una  demente  a  la  banda  de 
(  stribor  por  cuya  porta  se  había  botado  el  últi- 
mo bote,  y  gritó  con  voz  delirante: 

—  ¡Si  tenéis  caridad  y  sois  hombres,  salvad  a 
mi  hijo;  en  las  ropas  lleva  el  nombre  de  su  padre 
y  donde  vive  en  México! 

Y  después  de  besarle  con  el  afán  del  último 
beso,  le  arrojó  al  bote. 

Vn  marinero  de  aspecto  feroz  que  a  proa,  con 
una  hacha  de  abordaje  en  la  diestra,  se  dispo- 
nía a  emi)uñar  la  caña  del  timón,  con  gran  des- 
treza ])udo  recibir  a  la  tierna  criatura,  en  tanto 
(pie  la  maib"^,  inclinada  sobre  la  borda  del  va- 
por, le  dirigía  una  mirada  de  supremo  agradeci- 
miento. ¡  Pobre  madre! 

Entonces^  a  los  sanguinolentos  ojos  del  feroz, 
marinero,  afluyeron  las  lágrimas,  y  blandiíMido  el 
ha  (día  gritó: 

—  ¡Tjc  abro  la  cabeza  al  que  corte  la  amarra 
y  toque  los  remos!  Y  luego,  dirigiéndose  a  la  jo- 
ven: ¡Tírese  usted  sin  miedo,  que  aquí  hay  un 
sitio  i»ara  una  madre! .  .  . 

Salvilla  C.  Quevedo  Díaz. 


El  grito  de  una  madre 


Entonces,  a  los  sanguinolentos  ojos  del  marinero,  afluyeron  las  lágrimas. 
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La  resurrección  del  tul.  —  Finísimo  mo- 
delo de  sombrero  que  ha  alcanzado 
gran  boga  en  Paris 


Sombreros  costosísimos — En  ma- 
teria de  sombreros,  todavía  nos  per- 
.lemos  en  u:i  dédalo  de  formas  distintas,  grandes 
y  chicas,  en  un  eclecticismo  que  permite  todos 
los  gustos  y  todas  las  extravagancias.  Buscando 
l'i   línea  general   se   encuentra  que 
.1   sombrero   pequeñito,  más  audaz, 
se   reserva  para  las   niñas   o  para 
acompañar    los    trajes    muy  senci- 
!l  )s;    mientras    que    el    grande  re- 
í-lama sus  prerrogativas  **para  mu- 
cho vestir".    En  la  forma  son,  casi 
lodos,  de  ala  levantada,  lo  que  les 
vulgariza  bastante  y  hace  que  las 
elegante*  los  rechacen,  del  mismo  mo- 
do que  al  tricornio,  ya  ''demodé" 
I  or  el  demasiado  abuso.  La  nota  im- 
perante es  la  altura  y  sen-ille/  en 
o!  adorno.  T'n  simple  terciopelo  o  un 
i  enacho  de  plumas,  puesto  muy  alto 
•  muy  hacia  delante.    Las  mujeres 
'  buen  gusto  se  -niegan  a  llevar  so- 
bre las  cabe;^a«  esas  canastillas  de 
í'ores  y  de  telas  tornasol  que  aún  se 
ven,  y  aceptan,  a  lo  sumo,  las  j)e- 
í  iieñas  guirnaldas  de  rositas  rodean- 
<'o  la  cíipa.  Se  prefiere  la  paja  gruesa 
y  la  csparteiiia  de  aspecto  tosco.  No 
! -litan  modelos  deliciosos  que.  como 
el  que  nosotras  presentamos,  se  ai)ar- 
tan  de  la  vulgaridad,  y  traen  una  es- 
pecial nota  íle.  distinción  en  su  sen- 
cillez. Snn  estos  limlos  soml)reros  cu- 
biertns  de  preciosos  *  *  |)ara(lisos  "  rjuc 
representan   un  capital.    .Jamás  lian 
sido   tan   costosos   los   sombreros  a 
pesar  de  las  imitaciones,  como  aho- 
ra,   em     que    lo    más    elegante  es 


Elegante  confección  en  paja 
y  lazos,  combinada  con 
blanco  y  azul 


El  modelo  tricornio.  —  Sombrero  de  ve- 
rano, forma  tricornio,  festoneado  de 
terciopelo,  penacho  de  rosas 


no  por  eso  parecerá  mas 


emplear  los  "pnradisos"  y  "sprit". 
Tin  sombrero  juiede,  sin  gran  osten- 
tación, valer  de  dos  a  tres  mil  fran- 


Para  automóvil:  her- 
moso abrigo  de  pa- 
ño y  gorra,  hermé- 
ticamente cerrado 


eos.  Y 
bello. 

Los  sports. — Casi  todos  los  sports  interesa.» 
por  igual  a  la  mujer  moderna,  y  son  muchas  las 
entusiastas  de  la  equitación,  del  tennis,  del  golf 
y  del  automóvil.  Los  uno.s  no  exclu- 
yen a  los  otros,  sobre  todo  el  último^ 
que  ya  está  considerado  como  una 
obligacióio!  y  el  único  medio  rápido 
de  comunicación  con  amigos  y  pa- 
rientes que  viven  en  el  campo.  Los 
(•oches  ccirados  no  exigen  nada  par- 
ticular vn  la  ''toilette";  los  descu- 
biertos, por  el  contrario,  imponen  niií 
pequeños  detalles,  sin  los  cuales  no 
sci-ía  posihle  hacer  excursiones. 

Coiiii)  sombrero,  se^  hacen  en  este 
inoiiiento  unas  ''toques"  de  piel  de 
fíncela,  con  una  vuelta  de  "glasé" 
o  (1(>  "taffetas".  Estas  "toques" 
entrai.i  mucho  en  la  cabeza,  o,  mejor 
dicho,  la  cabeza  entra  del  todo  en 
ellas  y  el  pelo  queda  oculto  y  libre 
de  los  estragos  del  sol,  del  polvo  y 
del  aire.  Para  el  auto  descubierto, 
las  han  encontrado  felicísimas  com- 
binaciones, en  nada  semejantes  a  las 
grotescas  envolturas  que  se  usabam 
en  los  primeros  tiempos  del  automo- 
vilismo. 

Las  gorras  do  ala  vuelta,  que  evi- 
tan las  molestias  del  sol  y,  cuando 
lio  (>s  pre(-:«o,  se  levantan  formando 
marco  alrededor  de  la  cara,  son  sen- 
cillamente j)reciosas  y  se  prestan  a 
1o<lo  lo  que  dicte  el  buen  gusto.  Dos 
trozos  (|(>  gasa,  del  color  preferido^ 
envuelven  la  cabe7;a;  uno,  colocado 
sobre  la  gorra  y  atado  formando  lazo, 
y  el  otro,  fruneido  al  borde,  como 
los  velos  de  luto,  cubre  la  cara,  se 
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Ilinación   y  . 

.Íll\'<'llt  ||(!.  L;i 

vcrsH'  a  traje: 
lina,  blanca.  ( 


El  nuevo  modelo  hechura  de  sastre,  de  terciopelo  a  rayas  grises  y 
negras.  Sombrero  Valois  con  penacho  negro  adelante 


rodea  al  cuello  y  el  extremo  inferior  se  -sujeta 
con  el  abrigo,  (hiando  s;>  llega  a  cualquier  parte, 
Ko  echa  hacia  atrás  y  qm^ki  suelto  ])or  la  es- 
palda. 

Los  abrigos,  c\e  hvvxi  de  lo-s  Pirineos  o  de  ' '  ra- 
im",  herméticaniente  cerradois,  con  cmdlo  alto 
.y  vuelto  y  guardamanos,  son  indisj;en«al)Ies  para 
I;is  excursioriies. 


Los  vestidos  "sastre"— ¡Los  tra- 
jes! il.os  trajes!  ¿No  son  acaso  para 
nosotras  un  eterno  deseo,  una  cons- 
tante tentación?  ¿No  los  hallamos 
SM-nipríí  más  irrasiistibles ? 

I^n.s   mo(l,d()s   actuales  son   por  lo 
dores:  hay  cnii  mi  com- 
'■'íiiidad   un  aire  de 
<   personas  que  tienen 
no  til  ulK>an  <.n  vol- 
<  <''-i  <■!  s;istre  de  ra- 
le se  guainece  do  nu- 
tria.   Y  en  verdad  que  es  muy  bo- 
nito. 

^  l^^n  cualquier  otio  caso,  el  blanco 
tiene  d(d  mismo  nuxlo  la  más  grande 
a-ceptaci(3n  en  iiinestros  vestidos,  y 
se  ven  alguncis  que  no  tienen  de 
negro  más  qu^e  el  bajo  de  la  falda, 
que  no  se  halla  tapado  por  los  fal- 
dones de  la  levita  o  de  la  chaqueta. 

Cuando  el  traje  es  compbtamente 
obscuro,  se  le  aclara  com.  la  piel  de 
que  va  guarnecido;  esta  es,  por  ejem- 
plo, un  gran  cuello  d-e  caracul  blan- 
co formando  esclavina,  o  de  zorro 
blanco  amenizando  el  conjunto,  lo 
que  da  a  la  "toilette"  una  ■nota 
de  bella  elegancia. 

El  zorro  gris  se  halla  algunas  ve- 
ces sobre  los  vestidos  sastres,  pero 
su  matiz  es  un  poco  ingrato  al  color, 
lo  que  hace  que  numerosas  personas 
lo  abandonen,  prefiriendo  el  blanco 
v:oliuloso  que  sienta  tan  bien. 

La  boga  de  las  pieles. — Los  abri- 
gos para  de  día,  de  terciopelo  o  de 
felpa,  prestarán  grandes  servicios  a 
aquellas  de  vosotras,  mis  queridas 
lectoras,  que  no  quieran  hacer  el 
gasto  de  lo,s  gabanes  de  piel.  Son 
largos,  recogidos  o  completamente 
rectos,  y  muy  cruzados.  El  cuello 
puede  ser  de  zorro  blanco  que  se 
pone  a  voluntad,  por  medio  de  boto- 
nes de  presión,,  según  el  género  de 
la  "toilette"  que  se  quiera  hacer. 

P]n  una  palabra,  el  zorro  blanco 
fstá  muy  en  favor,  como  igualmente 
todas  las  pieles  claras. 

8obre  los  trajes  qne  se  llevan  do- 
lía jo  de  les  abrigos,  vemos  del  mismo 
modo  mucho  blanco.  No  es  necesario 
recordar  esos  largos  vestidos  de  una 
})ieza  de  satén,  crema,  que  numerosas 
elegantes  disimulain  bajo  los  gabanes 
de  calle.  Son  lindos  en  extremo; 
pero  muchas  personas  prefieren  una 
"toilette"  m(ás  práctica,  y  eligen 
para  ello  los  satenes  obscuros.  Eí 
encaje  constituye  entoinces  toda  la 
guarnición,  ya  seia  fino  o  muy  grueso. 

En  encaje  fino,  vense,  sobre  todo, 
efectos  de  fiehús  recogidos  y  abier- 
tos sobre  un  pequeño  "  empiéccment " 
(canesú)  de  tul  plano.  A  menudo, 
el  fichú  se  simula  por  una  larga  punta 


1  ambié'm, 

de  iMicaje  que  desciende  por  delante  y  por  dtetrás 
h:i^t;i  el  talle,  y  parte  de  la  "encolure".  Se 
t'eiu'  (le  este  modo  todo  el  encanto  de  un  cor- 
piño  de  etiqueta. 

El  cuello  a  la  marinera  guarda  su  boga,  pero 
es  mmdio  nías  largo  y  cubre  toda  la  aítura  de 
la  es])alda.    Algunas  veces,  también^  el  mismo 
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eferto  se  ropite  iior  «i«'l:nito;  así  coiiio  ya  In 
tenido  ot-asión  de  deciros,  mis  queridas  lectoras 
estos  cuellos  tienen  la  ajjradaMe  líarticnlarida. 
de  poderse  poner  a  voluntad  sobre  varias  Idu-^as 

El  terciopelo. — Los  "jabots''  (ijui 
riuijolas  o  <  liorreras)  se  ven  mucho, 
y  a  nosotras  jdace  cousiderablemonte  - 
la  dulzura  que  dan  al  semblante.  Así, 
parece  que  se  qu¡«'ran  conservar  pnr 
larjjo  tiempo.  Ks  de  novedad  que  un 
se  terminen  en  el  talle  sino  jirolon- 
<:arlos  hasta  el  bajo  de  la  falda.  1¡) 
<*ual  hace  que  el  más  simple  vestido 
unido  sea  de  mucha  etiqueta. 

KI  terciopelo  íjuarda  su  bojjn  ));m-- 
sister.te  y  se  presta  a  las  más  lindas 
«•ombinaciones.    No  lo  vemos  tanto 
t  u  los  abrigos  de  pieles  porque  ^ou 
demasiado  pesados  y  de  abrigo,  per 
se  le  asocia  en  eamliio  a  los 
tejidos  más    ligeros,    en  los 
cuales  constituye  el  mejor  or- 
namento. 

La  fantasía  de  los  costu- 
reros ha  ido  hasta  obligarnos 
a  poner  el  terciopelo  en  guar- 
niciones de  la  piel,  y  he  visto 
un  suntuoso  gabán  de  armiño 
gnarnerido  de  uua  esclavina 
de  terciopelo  negro,  que  daba 
al  conjunto  una  linda  fan- 
tasía. 

VA  bajo  de  los  gabanes,  también 
va  a  menudo  limitado  por  uua  ban- 
da «b-  terciopelo  frunt-ido  que  alargi 
el  abrigo.  ¿Es  necesario  confesar 
que  gran  niúmero  de  jóvenes  muje- 
res hallan  en  ello  un  excelente  me- 
dio de  alargar  un  gabán  demasiado 
vorto  a  su  gust  o  ? 

Kl  año  jt;isado  fué  (d  terciopelo 
negro  <d  remate  obligado  de  todo 
vestido  blanco,  este  año  se  elegirá 
con  jtreferencia  id  color  cereza  o 
amarillo,  y  <mi  vez  de  tereiopelo  s,-» 
utilizará  la  musclira  o  (d  tul,  con 
lo  cual  la  nota  "  t  ra  ii  •liante  "  ad- 
quiere una  suavidad  muy  bonitu  y 
bastante  más  dulce  (¡ne  la  el 
tercio)  elo  imprime. 

Voy  a  dar  una  ligera  ex|i]icació;i 
de  los  tres  estilos  de  abrigos  de  ro 
che  que  las  modistas  dennmi;  an  c 
.sico,  impresionista  y  modernista. 

Kste  último  se  caí  acto  iza  |;or 
audacia:  no  retrocede  ante   las  m 
arriesgadas  originalidades. 

Horílados  orientales.  galf)iies 
oro,  forros  chillones,  formas  conipli 
cadas;  ];ero  como  les  suí-ede  ;i  sii 
inspiradores  en  |»in1iira,  tieii^  n  liasi; 
ahora,  gracias  a  Dios,  muy  po -o 
adictos.  Las  señoras  huyen  siein pi- 
de todo  lo  que  se  presta  al  ridículo 
y,  además,  no  ner-esitau  recuriir  ;i 
las  extravagancias  cuando  les  es  tm 
fácil  hacerse  notar  por  medios  en 
cantadores  y  d(d  meior  tono. 

VA    clásico   simboliza    l;i  g:a(dosa 
amplitud  envolvente  <le   los  mantf).s 
griegos;  sencillos  de  forina,  ciiiaii 
encanto  en  la  armónica  combinación   de  tonos, 
en  un  detalle  de  encaje,  un  ligero  perfil  de  ter- 
ciopelo oltscuro  y  en  la  sombra  de  un  forro  casi 


I  ni 


confección  se  emplea;^ 
,  las  "charmeuses"  v 


ceptible.   Para  su 
os   crespones  brochado 
os  r.is,)s  ílexibles. 
Más  sobre  el  laffetas. — ¿Y  el  ' '  taffetas "  ?, 
1  reguntarán  ustedi  s,  puesto  que  es  la  te- 
la  de   moda.   Xo;   esa   tela  no  tiene  bás- 
ate categoría  })ava  un  abrigo  de  noche, 
sólo   se  admite 
berla  adoptado 


trajes  *'tailleur" 
' '  jjosición  ' '  ])ara 


])ara   los  de  calle.  El 
en    la    confección  de 
a  ha  quitado  valor  o 
alternar   con   las  gran- 


Maguífica  estola  ce  pieles,  zorro 
r. 3gro,  haciendo  juego  con 
manchón 


■  n  ])TÍncipal 


\  i  liosamente  su 
El   cuello   a  1 
tinguido  y  de  i 
de  vestidos. 


0  ini])r(>sionist  a  tiene  una  orí- 
más  lil)re  (MI  su  cO'iuposicióu, 
sar   los   límites  de  lo  discreto, 

iuvadierdo  el  terrero  de  lo 
llamativo.  No  teme  lo.s  efe^^- 
tos  de  un  forro  que  contraste 
con  id  color  del  abrigo,  ni  la 
forma  imprevista  con  un  gran 
ca¡iu;di(ni,  ni  cualquier  otro 
capriidu). 

Tiene  su  clientela  entre  las 
(dega lites  3'óyenes,  aficionadas 
auzar  novedades,  pero  con 
la  condición  de  que  sean  de 
)ueu  gusto. 

Aluna,  pasando  a  otra  cosa,. 
liabhuvMiios  de  los  vestidos  de 
(jue    serán  indis- 
i'iis;ii)les   (MI   cnanto   el  ticm- 
ejore  y  el  verano  sea  una 
Pero  es  preciso  hacer 
que  los   vestidos  11a- 
e  'Mingerie"  no  pue- 
prácticos  y  que  han 
muy  costosos  para  ser 
Además  exigen  el 
una  persona  hábil 
ira.   que   estén  siempre^ 
frescos  como  el  día  que  so 
estrenaron,  sin  que  se  noto 
que  la  plancha  ha  interve- 
nido  ]iara  hacer  desapare- 
cer las  a  rr u gas  n  a  t  u  r  a  1  (^  s 
uso  ])roduee  en  la  batista, 
más,  si  no  se  está  en  condi- 
do  sostíMier  'toilettes"  do 
este  género,  renunciar  a  ellas,  que 
hacerlas  con   géneros   de  segundo 
orden  y  II  !>  vari  as  deslucidas. 

^Va\   (-stc  caso   debe  optarse  por 
los   vestidos   de   "toile",  hechura 
si(Mnpr(>  jn'ácticos  y  sen 

das  bordadas,  los  tules 
las    musídinas  incrusta- 
ene  iennes  o  die  Alen^on^ 
11   (M)mbinadois  entre  sí 
ticos  "gu  i  {Mires"  y  pre- 
eiica j :  s. 

viso  sigue  si(Mid()  de  raso  íb'- 
■  bhmco  o  "voilé",  como  íia- 
ilgnnas  (degantcs,  con  gasa  de 
Olio  o(M"e  muy  pálido  que  sirve 
ra  (pie  los  (Micajes  luzcan  mara- 
jM'imoroso  dibujo. 

1  ' '  líoi  d(>  lióme ' '  es  muy 
iiy  bonito  (d'ecto  en  este  género 


dií 


I 

Estábamos  en  la  última  etapa  del  Curso  Mili- 
tar.^ Después  de  los  exámenes  teóricos,  vino  el 
periodo  de  prácticas  a  emborracharnos  con  su  ir 
y  venir.  Recuerdo  mucho  aquella  época  —  tan 
semejante  a  las  de  la  campaña— .en  que  salíamos 
del  cuartel  a  las  cuatro  o  cinco  de  la  madrugada 
para  regresar,  con  el  sol  ya  declinante  cubier- 
tos de  lodo  y  a  estómago  semivacío,  pero  eso 
SI,  alegres,  con  una  alegría  rudamente  infantil  y 
sincera... 

Aquel  día,  el  entusiasmo,  aunque  un  poco  res- 
tringido por  el  calor,  el  polvo  y  la  perspecti- 
va de  dormir  bajo  la  tolda,  era  más  del  habi- 
túa .  Fraccionados  —  la  Compañía  de  Cadetes  y 
Ja  c  e  Aplicación,  con  medio  escuadrón  cada  una 
—  Ibamos  a  simular  combate.  Salimos  de  Botrotá 
a  eso  de  las  diez,  bajo  un  sol  de  justicia  y  con 
os  morrales  a  medio  llenar.  A  las  cuatro' llegó 
la  caballería,  y  los  infantes  una  media  hora  más 
tarde.  Yo  pertenecía  al  medio  escuadrón  de  la 
tompañia  de  Cadetes. 

Entre  dos  luces  se  produjo  ©1  choque. 

II 

Un  humo  espeso  que  hacía  llorar  se  levantaba 
<le  nuestras  fogatas.  Los  paisanos  nos  habían 
<lado  una  leña  indecente,  que  apenas  si  ardía, 
no  obstante  que  la  rociamos  con  petróleo.  Agru- 
pados por  ''familias",  atizábamos  el  fuego  quí' 
lamia,  como  de  mala  gana,  las  marmitas  donde 
la  carne  y  las  legumbres  a  medio  cocer  desafia- 
ban irónicamente  nuestro  apetito. 

Entre  diversos  tópicos  se  abordó  el  de  los 
aestinosi;  cada  uno  manifestó  sus  })esimisnios  o 
sus  esperanzas;  únicamente  el  mayor  Alvarez 
permaneció  mudo,  miiando  fi  ¡amenté  la  llama  y 
chupando  con  regularidad  su  cigarro.  Nunm  me 
olvidare  de  la  silueta  del  mayor  esa  noche:  el 
resplandor  de  la  hoguera  ].onía  alrededor  de  su 
rostro  un  tinte,  como  el  de  los  cuadros  de  áni- 
mas, y  en  el  rostro  surgía  la  gran  nariz  oan(d!uda, 
entre  los  ojos  inmóviles,  siniestros  ojos  de  so- 
nambulo o  de  asesino...  Decididamente,  el  ma- 
.yor  era  un  hombre  exótico  a  quien  .sus  cama- 
radas  no  profesaban  gran  cariño. 

—  Y  usted,  fuayor  Alvarez,  ¿para  dónde  [.ien- 


sa  pedir?  — A  esta  pregunta,  formulada  por  el 
coronel,  el  mayor  hizo  ed  gesto  de  un  hombre  a 
quien  se  despierta  de  un  sueño,  y  se  limitó  a 
niurmurar:  ''Para  ninguna  parte.  — ¡Cómo  eh, 
eh!  — insistió  el  coronel  — por  demás  que  procu- 
rara usted  la  guarnición  de  Popayan..."  Sin 
dejarlo  concluir,  el  mayor,  un  p¿co  nervioso 
corto  diciéndole,  casi  ásperamente:  "No  mi  co- 
ronel, no  iré  a  Popayán".  Y  contra  su  costum- 
bre, tomo  buena  parte  en  la  conversación  lle- 
vándola hacia  temas  de  actualidad.  ' 

Una  hora  después  estaba  yo  de  guardia,  de 
pesebrera. 

En  esa  situación,  la  llegada  del  alférez  Vi- 
lla vazquez,  que  venía  a  relevarme,  no  pudo  me- 
nos de  serme  gratísima.  Mi  camarada  y  mis  ca- 
vilaciones habíanme  esjiantado  el  sueño  para  to- 
da la  notdie  y  nos  dimos  a  y)laticar. 

Agotados  los  temas  inmediatos,  no  pude  me- 
nos de  hablarle  del  mayor.  Villavázquez  se  rió. 
"Vamos,  ruso  inefable,  tú  sabes  que  es  mi  tío 
sospechas  que  conozco  la  historia  de  Popayán.  ' 
III 

—  "El  mayor,  don  Felii»e  Alvarez  y  Duchesne 
os  un  valiente.  A  la  terminación  de  la  guerra 
era  general;  ])arecióle  esto  de  un  supremo  mal 
gusto  y  —  entre  el  asombro  de  muchos  —  solicitó 
(|ue  lo  inscribiesen  en  el  escalafón  como  capitán, 
y  pidió  una  guarnición  distante.  Mi  tío  frisaba 
entonces  en  los  treinta  años. 

"Tengo  muy  presente  —  prosiguió  Villaváz- 
quez, después  que  volvimos  de  dar  una  vuelta  a 
los  caballosi,  — aquella  tarde.  Estábamos  comien- 
do mis  padres,  mi  hermana  y  yo. 

"A  los  postres  entró  una  sirvienta  con  una 
carta.  Mi  madre  la  tomó  y  después  de  leerla 
rápidamente,  la  pasó  a  mi  padre,  diciéndole: 
"  ¡Qué  te  parece!  Se  casa  Felipe. . .  " 

IV 

"Al  otro  día  ayudé  al  tío  a  desempacar  sus 
baúles.  Venía  en  uso  de  una  licencia  i>or  noventa 
días. 

"Esa  tarde,  en  el  gran  salón  donde  se  insinua- 
ba el  crepúsculo,  confidenciahan  mi  madre  y  mi 
tío;  yo  traveseaba  junto  a  ellos. 

— ^cro  hombre,  Felii)e,  no  me  mostraste  nun- 
ca el  retrato. 


El  secreto  del  mayor 


" — Cierto. — replicó  él. — Oye^  sobrino,  trát-to 
aíjiu'!  paquoto  tjuo  «lojainos  oii  la  lónsola.  ^  o 
corrí  y  estuve  al  iiionu'iito  de  vuelta.  Kl  tío 
desanudó  lentamente  la  cinta  azul  atada  on  i  ru/ 
y  alargó  a  mi  madre  la  cartulina.  Ella  se  acercó 
a  la  ventana  dando  la  <^i»alda  i»ara  aprovechar 
la  escasa  luz.  y  prorrumpió  en  seguida:  — "Jesús. 
¡I>oro  si  es  Eugenia!"  —  El  pareció  emocionarse, 
sin  4'mbargo.  no  dijo  nada,  y  continuó  arrojando 
bocanadas  regulares  de  humo.  Tesde  esa  tarde, 
a  mí  me  i>art'ci«'»  (d»servar  cierto  aire  preocuiiado 
en  el  tío.  .  . 

'•Eugenia  Duchesne  y  (íu/.nián  —  por  lo  que 
después  me  ha  i>odido  decir  su  retrato  —  era  una 
IxMieza  menuda  e  ingenua.  Muy  jiálida,  peque- 
ña, con  los  cabellos  castaños  y  los  ojos  muy  dul- 
ces y  oV)scuros,  debió  pasar  en  más  de  una  oca- 
fdón"  desaj.ercibida.  8u  historia  y  la  del  mayor 
es  sí'ncillisima:  se  amaron,  más  exactamente,  la 
amó  él  con  el  romántico  amor  de  la  guarnición 
de  provincia...  Luego  se  murió  ella.  Yo  tenía 
entonces  unos  cinco  años,  y  sin  embargo,  me 
acuerdo  que  una  noche,  él  —  que  nunca  se  ha 
singularizado  por  sus  demostraciones  de  cariño  — 
llegó  lívido,  y  hundiendo  la  cabeza  en  el  hom- 
bro <le  mi  abuela  la  abrazó  largo  rato...  Desde 
entonces,  regresal)a  temi)rano  del  cuartel,  corta- 
ba unas  rosas  y,  embozándose  en  la  capa,  cuida- 
dosamente, volvía  a  salir. 

"Hacía  unas  dos  semanas  que  lo  teníamos  en 
casa. 


' '  Al  levantarnos  de  comer,  mi  padre  hizo  la 
acción  de  gracias.  El  tío  se  excusó  de  acompa- 
ñarnos durante  la  velada,  descolgó  su  sable  y^ 
se  dispuso  a  jiasear  las  calles,  graves  y  evoca- 
doras en  el  atardecer.  Nosotros  quedamos  con- 
versando de  cosas  indiferentes,  cuando  sonó  un 
grito.  ¡Aquel  grito  sobrenatural  y  angustioso  lo 
escucho  todavía! 

"El  mayor  estaba  tendido  de  largo  a  largo 
^'n  el  salón  de  los  retratos.  Sus  ojos  inmensamen 
te  esjjantados  y  abiertos  daban  horror  y  piedad, 
y  de  sus  labios  salían  no  más  dos  palabras:  "La 
inisma,  la  misma..."  Yo  hundí  la  cabeza  en  la 
falda  de  nii  madre  rompiendo  a  gritar;  pero  a 
pesar  de  mis  gritos,  aquella  voz  me  enloquecía 
rei)itiendo:  ''La  misma,  la  misma,  la  misma.  .  .  " 

"Un  meS'  pasó  entre  la  vida  y  la  muerte.  El 
primer  día  que  lo  declararon  fuera  de  peligro  y 
nos  permitieron  entrar  y  hablarle,  llegué  todo 
desconfiado,  apretándome  contra  mi  madre,  y  oí 
que  le  decía:  "Sí,  María,  tuviste  razón...  Era 

ella        ^  sabes?  Eugenia...  "  ¡Y  yo  me  apretaba 

más  contra  mi  madre,  viéndola  llorar! 

"Repuesto  ya  completamente,  y  por  indica- 
ción facultativa,  pidió  una  permuta  para  la  Cos- 
ta. De  sus  amores  nunca  ha  consentido  que  se 
le  vuelva  a  hablar.  Y  ya  sabes,  mi  querido  Di- 
mitri,  por  qué  el  mayor  AJvarez  dejará  el  ser- 
vicio, comparecerá  ante  un  consejo  de  guerra, 
antes  que  volver  a  la  guarnición  de  Popayán. 


'  ''iWflÉÉMÉiifili'''^Í^ÉÍÍÉÍf ' 


mrycr  estaba  tendido  de  largo  a  largo  en  el  salón  .'e  los  retratos. 


CONSEJOS  SABIOS 


—  ¿Recuerda  usted  las  fechas  de 
los  expedientes  últimos? 

—  No,  señor. 

—  Pues  cuando  uno  es  tan  inútil 
se  hace  lo  que  yo:  tener  una  apunta- 
ción. 


SESENTA  MINUTOS 


PARA  EMPEZAR 


—  ¡Ah,   señor!     Cómo   se   parece  "Querida  amiga: 

usted  a  uno  que  yo  he  amado  loca-  "Un  mes  hace  apenas  que  estoy 

mente.  casada,  y  mi  marido  ya  me  ha  pe- 

— ^  ¿Hace  mucho  tiempo?  gado   dos   palizas.     ¡Y   pensar  que 

—  Ya  lo  creo,  hace  lo  menos  una  estamos  en  plena  lucha  de  miel!" 
hora. 


DISCRETEOS 


—  i  Oh,  señora,  es  una  coquetería 
confesar  los  años  a  su  edad!  Nadie 
los  habría  adivinado. 

El  niño,  insolente:  Yo  sí.  pero  to- 
davía no  se  contar  hasta  cien. 


TAN  LUEGO  ESO 


—  El  señor  parece  estar  muy  en- 
fermo. ¿Quiere  que  le  sirva  una 
botella  de  agua  sulfurosa? 

—  No  me  hará  efecto,  seguramen- 
te. Más  de  lo  que  me  hace  sulfurar 
mi  mujer.  .  . 


LOS  ESPIRITUS  ALEGRES 


—  ¿Por  qué  dejó  a  su  patrón? 

—  Por  un  simple  fideo.  Había 
echado  en  la  cacerola  un  frasco  de 
tintura  para  el  cabello,  y  casi  se 
muere.  Luego  querían  echarme  la 
culpa  a  mí. 


¿ 


UN   EXITO  DE  LIBRERIA 

—  ¿Has  visto,  Juan?  Mi  editor 
no  tiene  ya  ningún  libro  mío. 

—  Sí,  todos  se  los  llevó  un  alma- 
cenero. 

—  Para  ilustrarse,  ¿eh? 

—  No,  para  envolver  mortadella. 


LOGICA 


ACLARACIONES 


—  ¿De  modo  que  te  se  declaró? 
¿Y  vos  que  le  has  dicho? 

—  Que   no   pensara  en  mí  hasta 
conquistarse  una  posición. 

—  Pero,  sos  sonsa.  Si  tuviera  una  pero  para  beber,  es  detestable, 
posición  ¿qué  falta  le  haría  ca?arse 

contigo? 


¿Q;ué  le  parece  este  vino? 
¡  Agí,  así !  .  .  . 

Es  muy  bueno  para  comer. 
Para  comer,  no  digo  que  no; 


Después  <lo  liaborse  c<uiij»roineti<Io  ;i  inoculnrs.' 
ol  bacilo  do  Kock,  el  señor  yantoro  tuvo  la  des- 
fachatez <le  burlarse  de.  Astorjía.  !Se  enteró 
éste  y  después  de  tirarle  un  tiro  que  no  dió 
en  el  blanco,  la  emprendió  a  garrotazos  con  su 
rival,  para  que  aprendiera  a  burlarse  de  los  hom- 
bres que  cumplen  su  palabra. 

Velando  por  su  decoro, 
el  Dios  d-^l  vegetarismo 
casi  le  rompe  el  V)aut¡sni(i 
con  un  garrote  a  "San  Toro". 

Y  éste,  que  llena  su  andorga 
con  1.1  carne  de  animales, 
vió  ya  que  los  vegetales 
le  dan  mucha  fuerza  a  Astorga. 


"Kn  jurisdicción  <le  la  comisaría  1."  León 
Fiero  intentó  asaltar  al  marinero  Antonio  Pérez; 
pero  al  ver  que  éste  hacía  •ademán  de  sacar 
armas,  huyó  a  todo  correr  sin  que,  hasta  hoy, 
liaya  sido  capturado." 

Probó  de  un  modo  evidente 
León,  en  esta  ocasión, 
que  no  es  tan  Fiero  el  León 
cuino  ]()  jtiuta  la  gente. 


Un  senador  fué  a  entrevistar  al  Presidente  y, 
entre  otras  cosas,  le  habló  de.  la  situación  d?  los 
maestros,  diciéndole  que  el  Poder  Ejecutivo  debía 
interv?nir  en  el  asunto,  pues  era  una  vergüenza 
que  se  les  tuviera  tanto  tiempo  sin  cobrar. 

Persona  que  lo  vió,  nos  ha  comunicado  que  la 
conversación  continuó  en  esta  forma: 

—  ¿Para  qué  quieran  cobrar? 

—  ¿Para  qué?...  ¡Para  comer! 

—  ¿Es  j)0sible? 

—  ¡ Xo  lia  de  sor! 
Se  tienen  que  alimentar, 
aunque  en  ayunar  son  diestros.  — 


("ambió  (Ion  Kocjue  de  cara 
y  exclamó:  —  ¡Cosa  más  rara!. 
¿También  comen  los  maestros?. 


Kii  una  carta  (pie  el  cónsul  argentino  en  Li- 
verj)ool  ha  enviado  a  un  diario  inglés,  dic^, 
refiriéndose  a  artículos  de  alimentación,  que  el 
costo  no  es  muy  grande,  y  no  podría  serlo,  sa- 
l)iendo  qn^  la  Argentina  los  produce  en  abun- 
dancia y  de  primera  calidad;  la  fruta,  —  según 
dicho  señor,  —  es  excepcionalmente  barata. 

Ni  por  asomo  se  nos  ocurre  c/iticar  al  cónsul 
^n  cuestión,  quien,  además  de  estar  convencido 
de  la  verdad  de  lo  que  asegura,  cumple  con  su 
deber. 

¡Miren  ustedes  que  decir  q\i=i  la  vida  es  barata! 

¡La  ocurrencia  está  muy  buena! 
¡Cuando  no  puede  comer 
aquí  nadie,  a  no  t=^ner 
la  fortuna  de  Anchorena, 
salir  con  esas  macanas! ,.  . 
¡Fruta  a  precio  excepcional! 
¡Si  nos  cuesta  un  dineral 
la  docena  de  manzanas! 


La  importante  y  ])restigiosa  revista  semanal 
''Mundo  Argentino",  que  es,  indudablemente, 
la  d"?  mayor  circulación,  aconseja  en  un  suelto, 
la  supresión  en  la  correspondencia  de  bi  anti- 
cuada fórmula  del  ''Muy  señor  mío". 

Nos  adherimos  gustosos  a  esa  idea,  pero  con 
una  excepción. 

Exige  la  propiedad 
que  una  carta  al  escribir 
se  debe  siempre  decir 
la  más  exacta  verdad. 

Si  se  escribe  a  un  acreedor 
que  se  ponga  se  concibe, 
que,  en  vigor,  i°s  del  que  escribe 
el  verdadero  señor. 


Al  maestro,  cuchillada 


—  Señor  profesor,  yo  tengo 
muchos  acreedores  y  quisiera 
deshacerme  de  ellos. 

- —  Entendido.  Cuando  se  es 
fuerte  como  usted,  es  la  cosa 
más  natural  del  mundo. 


-  ¡Meta  pierna!  ¿Que  le  pre- 
sentan una  factura?...  ¡Meta 
pierna!  ¿Que  le  exigen  el  co- 
bro?. .  .   ¡Meta  pierna! 


—  Es  usted  un  alumno  que  me  hará  ho- 
nor. Ahora,  pagúeme.  Son  veinte  pesos. 

—  ¡Toma  pierna! 


Africana 

EXTRACTO  DOBLE 


=ESTn 
BEBIDA 

PODEROSnnENTE  TÓNICA,  NOS  DA 


SflLUb,  VIGOR  T  ALEGRIA 

flsí  se  expresan  satisfechas  y  sonrientes 
las  que  consumen  nuestra  insuperable 


Es  mejor  que  el  más  caro  de  los  extractos  de  malta  importa- 
dos y  se  vende  á  menos  de  la  mitad  de  precio  de  aquéllos. 


Fabricada  ex 
elusivamente  con 
extracto  de  malta 
y  lúpulo  de  las  ola 
ses  más  selecciona 
das,  sin  colorantes, 
ni  preservativos  de 
ninguna,  especie. 


$4 
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Hace  crecer  un  CABELLO 
BELLO,  LARGO, 
SUAVE,  ONDULADO, 

B,IZA.DO. 

El  "JAVOL"  tiene  un 
perfume  agradable. 

El  "JAVOL"  cura  la 
caspa  y  evita  la  caída. 


Se  vende  en  frascos  negros 
Qon  grasitud,  y  en  ráseos 
blancos  sin  grasitud. 

Cada  frasco  lleva  gratis  un 
paquete  de  JAVOL  SHAMPOC 
para  lavar  la  cabeza. 


[n  todas  las  farmacias, 
perfumerías  y  peluquerías. 


Novelesca  aventura  de  una  modista  australiana 


Resuelta  a  pasar  lujosamente  los  días  que  precedieron  a  su  suicidio,  la 

romántica  obrcrita  cambió  de  pronto  de  una  manera  inesperada 


Estamos  indecisos.  No  sabemos  si  ooiilar  o  no 
esta  fabulosa  aventura;  pero  como  Ja  ])rota<;n- 
iiista  revela  en  ella  ser  una  histérica  y  en  nada, 
so  ofende  al  pudor,  nos  decidimos  a  transcribir 
lo  que  la  propia  Miss  Mabcl  1  lapidas  dice.  No  so 
moloston  on  adivinarlo:  Alabol  os  norteanioricana 
y  el  hecho  verdaderamente  curioso. 

Dice  la  heroína: 

—  Ignoro  quiénes  fueron  mis  padres;  por  tanto 
pertenezco  a  la  familia  universal  de  los  vaga- 
bundos, en  la  que  suele  haber  pocos  millonarios. 

Cuando  estuve  en  edad  de  ganarme  la  vida, 
me  enseñaron  un  oficio.  Austria  no  es  ya  el  país 
encantador  donde  no  había  más  que  inclinar  el 
cuerpo  pa.ra  agarrar  a  puñados  el  oro.  Al  contra- 
rio, es  hov  muy  difícil,  que  uua  mujer  pueda, 
con  el  produc- 
to de  su  tra- 
bajo, atender 
a  sus  necesi- 
dades, y  más 
aún,  si  es  un 
poquito  capri- 
chosa. 

Muchas  ve- 
ces pensé  que 
mis  ascendien- 
tes diebiéron 
ser  millona- 
rios y  habi- 
tuados al  lu- 
jo, porque  des- 
de pequeñita 
tuve  una  ver- 
dadera pasión 
por  cuanto 
fuese  lindo, 
confortable  y 
costoso. 

Elejí  el  ofi- 
cio de  modis- 
ta, porque  de 
ese  modo  vi- 
viría mane- 
jando sedas, 
encajes,  plu- 
mas y  pieles; 

viviría  en  mi  elemento;  lo  que 
no  hubiera  ocurrido  al  emplear- 
me de  necanógrafa  o  de  tele- 
fonista. 

Seis  años  transcurrieron  en  esta  forma,  sin  ale- 
grías, ni  sinsabores  aparentes;  pero  mi  imagina- 
ción trabajaba  febril,  haciéndome  a  veces  olvidar- 
las condiciones  en  que  vivía.  La  lectura  era  mi 
única  distracción,  disfrutando  de  ella  hasta  que 
el  cansancio  me  rendía. 

¡Cuántas  veces,  sentada  en  mi  sillita,  en  la 
reducida  pieza  de  una  pensión  familiar,  soñé  con 
los  héroes  de  mis  novelas,  con  apuestos  caballeros 
de  bruñida  armadura  y  penacho  de  blancas  plu- 
mas, que  llegaba  a  librar  a  la  dama  de  sus  pensa- 
mientos, prisionera  on  oí  viejo  castillo,  que  sóli- 
das murallas  coreaban!  También  vivía  yo  entro 
murallas:  mi  ])obrez.i,  la  falta  de  relaciones,  mi 
condición  humilde.  ¡Poro  el  caballero...  ese,  no 
vendría  nunca! .  .  . 

Obligada  a  vestir  modestamente,  mi  mayor 
d-iseo  hubiera  sido  ataviarme  con  ricas  telas, 
lindas  toilettes,  deslumbrantes  alhajas.  No  tenía 


Entonces  empece 
una  jira  frenética 
por  las  casas  de  mo- 
das de  Adelaida. 


más  (¡no  mirar  mis  zapatos  deteriorados,  mis 
guantos  do  hilo,  mi  pulst-ra  de  í)lata,  para  sentir- 
me aburrida,  para  desear  la  muerte. 

Poco  a  poco,  esta  desanimación  se  agravó  tan- 
to, quo  decidí  acal)ar.  ¿Do  (pié  me  valdría  tra- 
bajar troiiila  o  cuarenta  años,  si  no  era,  si  no 
lograría  nunca  ser  dichosa?  ¡Sobre  mi  ser  sentía 
el  poso  de  la  grandeza  de  mis  ignorados  antece- 
sores. ¡Si  vino  al  mundo  para  mandar,  para  que 
me  sirvieran,  para  deslumbrar  con  mi  lujo,  me 
ora  imposible  soportar  la  opresión  de  mis  cade- 
nas, mi  angustioso  vegetar. 

Y  sin  pensarlo  apenas,  decidí  trabajar,  con 
verdadera  furia,  el  tiempo  necesario  para  que  mis 
entonces  exiguas  economías,  se  aumentaran  hasta 
1.000  o  1.500  pesos.  En  tres  años,  quizá,  lograra 

re  un  irlos  y 
con  ese  dinero 
viviría  princi- 
p  e  scamente 
dos,  tres,  cua- 
tro días.... 
Después,  el 
veneno  o  el 
puñal  finaliza- 
rían mi  vida. 

Tres  años  y 
siete  meses 
tardé  en  reu- 
mr  los  1.000 
pesos.  Acaba- 
ba de  cumplir 
veinticuatro 
primaveras, 
cuando,  ante 
la  estupefac- 
ción de  todas 
las  oficialas, 
me  despedí  de 
la  modista  en 
cuya  casa  ve- 
nía trabajan- 
do muchos  me- 
ses. 

Sin  perder 
tiempo,  reco- 
rrí los  gran- 
des almacenes. 
Lienzos  de  hi- 
lo, camisas, 
p  antalones, 

encajes,  do  todo  compré.  Con  loco  frenesí,  hacía 
ondular  entre  mis  dedos  las  blondas  d-^  seda  y 
plegaba  codiciosa  los  asargados  tejidos. 

Completo  mi  guardarropa,  me  di  cuenta  de  que 
si  compraba  alhajas,  agotaríase  mi  capital  en  el 
acto.  Por  eso  decidí  no  adornarme  más  que  con 
ñores. 

Deseando  trasladarme  a  Sidney,  pedí  por  telé- 
fono una  habitación  al  más  lujoso  de  los  hoteles 
en  la  expresada  ciudad.  Allí  me  esperaba  una 
sorpresa.  Al  bajar  del  tren,  un  enjambre  <le  re- 
])órters  me  rodeó,  mientras  veinte  fotógrafos  en- 
focaban sus  máquinas.  No  era  extraño;  antes  de 
emprender  el  viaje,  tuve  la  ligereza  de  confiar  a 
una  amiga  mis  proyectos.  Los  diarios  se  encarga- 
ron de  propalar  la  noticia. 

Apenas  me  instalé  en  Sydney,  el  director  de 
un  music-hall,  ofrecióme  200  libros  porque  diera 
una  conferencia. 


EL  MILAGRO  DEL  HIPODROMO 

CUENTO  PARA  CHICOS  CARRERISTAS 


r-!«P  ouhu^.]()  no  po(|í;>.  itcnicr.  ¡Ilr.'i  uii;i  íl.i:il 

Lr)S  ílpsasetulos  no  le  lí.Miían  .-iiniKit  í;  ,  ]h)1'  cuya 
r:izún  no  jugaban  a  él,  y  coniu  por  (l-s<;racia,  los 
enemigos  df'  la  liigiene  son  legión,  había  una 
perspectiva  <le  pingües  divifiendos. 

Ellas  liabíiin  lieeiio  un  verdadero  niolcjón  .  n 
boletas  Oe  aport. 

Algunos  pesimistas  los  habían  eritieado. 

Pero  las  chicas  estaban  verdaderamente  tran- 
quilas «n  cuanto  al  éxito. 

¡El  caballo  so  llamaba  Tíeuter!...  ¡Flgúrenso 
ustedes! 

Pasó  un  poeta  cDno-ido  y  If-  dijo:  —  Ténganlo 
'.ist^des  por  seguro:  ¡perderán! 


La  más  ]dz[)¡i'í'1a  dijo: 
-  llsc  (>s  el  augurio  de  un  sucio. 
i:i;i  un  ¡loco  fuerte  .d  dicdio;  pero,  en  principio 
ei'a  exaídi). 

iN  iisnr  (pi(>  Reuter  piulicra  perder,  era  lo  mis- 
mo (jue  r-negar  de  la  ]i>ilcrilud  de  la  limpieza, 
de  la  l)(dle/.a,  de  la  salud. 

l-:i  lionióniino  del  rey  de  los  jaliones,  corrió  al 
fin,  y  todos  los  famosos  solípedos  del  hipódromo 
corrieron  cola. 

Las  (diicas  cobraron  un  montón  así  de  pesos,  los 
cuales  los  eiuplearoii  totalmente  en  hacerse  de 
un  abundantí-  acopio  de  delicio-o  jabón  Reuter. 

V...  cídorín,  colorado,  el  cuento  está  acabado. 


Novelesca  aventura  de  una  modista  australiana 


— ¿Una  cünfi'roneia? 
¡Pero  si  yo  uimca  lio 
hablado  en  público! 

— No  importa.  So  con- 
tará usted  s\i  vida  y  los 
motivos  qoie  justifican 
siu  conducta. 

La  proposición  del 
empresario  me  hizo  va- 
cilar un  poco,  pues  aun- 
que mi  carácter  no  <!S 
apocado,  hace  falta  se- 
renidad, cierto  hábito, 
para  adelantarse  hasta 
la  batería  de  un  teatro 
y  dirigir  la  palabra  a 
mil  personas  que  escu- 
driñan nuestros  más  in- 
significantes gestos, 
para  hallar  motivo  ue 
burk.  Las  200  libras 
hicieron  d'es aparee e- 
niis  escrúpulos.  Y  ha- 
blé. Hablé  con  sereni- 
dad 4u'rante  dos  horas, 
interrumpida  a  cada 
instante  por  la  rechifla 
de  los  espectadores. 
Censuraban  mi  falta  r-e 
conformidad',  me  tacha- 
ban de  perezosa. 

—  He  demostrado  — 
les  dije — que  no  soy  pe- 
rezosa, puesto  que  gané 
honradamente  mi  sub- 
sistencia durante  diez 
años.  Como  dueña  abso- 


luia  de  mi  persona,  cuando  esté  cansada  rl.-í  la 
vida,  me  mataré. 

T\t()  en  lugar  de  disminuir,  mi  pequeño  l'O- 
ciilio  autneutó  inesperadamente,  pues  varios  pr )-  , 
]>i('l:iri()s  de  salas  do  esp(!(',táculos,  me  contrata- 
ron para   dar  conf (M-íMu-ias.   Hice  tanto  furor, 
<|U(í  l(»s  poderes  públicos  se 
creyeron  obligados  a  interve- 
nir, tachando  mi  predicación 
de   inmoral.   Preveía  ya,  el 
fin  de  mi  carrera,  cuando  uno 
mis  oyentes,  rico  comer- 
ciante en  lanas, 
me  solicitó  por 
esposa. 

— ^No  era,  quizá, 
el  prQtendiente, 
bello  como  el 
ideal  de  mis  en- 
sueños, pero  ha- 
bía en  él  elegan- 
cia,  distinción  y 
bondad  ...  Y  el 
matrimonio  fué 
(d  desenlace  de 
mi  novelesco  epi- 
sodio. 

Ahora  me  lla- 
mo mistress  Va- 
nígan.  ¡Cómo  ibi 
yo  a  pensar  esto 
cuando  partí  pa- 
ra Sidüey!  ¡Usta- 
ha  tan  segura  ae  qaie  al  gastar  mi  último  franco, 
tendría  valor  suficiente  para  matarme! 
El  destino  no  lo  ha  querido  así. 
Obedezcámosle. 


METODO  D£  CORTE 


Sistema  Juvé 

  POR   

DOLORES  V.  DE  JUVÉ 


Segunda  edición  corregida  y  con- 
siderablemente aumentada. 

Libro  Utilísimo  para  la  confección 
de  vestidos  de  señoras,  corsés,  len- 
cería, trajes  de  niños,  ajuares  y 
canastila.  Con  auxilio  de  este  libro, 
que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar, 
se  puede  aprender  sin  necesidad  de 
profesora.  ^ 
Precio:  s  6  m/n.  más  0.20  para  franqueo 

PEDIDOS  A  LA 

Empresa  Haynes 

eHHCHBUeO,  577  -  Buenos  Aires 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


TE  SOL 

Esa  es  la  ventaja  de  comprar  TE  SOL,  Una  de  las  cuatro  clases  de  TE  SOL 

pues  mencionando  el  color  de  la  etiqueta,  indudablemente  ha  de  satisfacerle  y  com- 

usted  obtiene  el  té  que  satisface  su  pa-  prando  continuamente  la  clase  que  le  agra- 

l3(jar.  da,  usted  asegura  una  invariable  satis- 

facción. 

La  calidad  del  TE  SOL  nunca  ha  sido  igualada  por  cualquier  otra  marca  que  se  expende 
en  la  República. 

Pida  Vi  hoy  ana  de  estas  clases  á  su  almacenero 

TE  SOI-  ^ssy  vr".  r¿"o 

Por  cuarenta  años  el  favorito  del  público.  Famoso  V2  »  »  ^.95 

por  su  invariable  buena  calidad.  Obtuvo  el  "GRAN  1  »  »  1 .9» 

PREMIO"  en  la  Exposición  de  Higiene  de  1910.  La  3  Lbrs.  )>  o.iu 

más  alta  recompensa.  6     »  »  10.20 

ETIQUETA  V.  Lb.         S  0.60 

.  AZUL 


-     .  1.15 

Una  magnifica  mezcla  nueva,  recogida  especialmente  f  2.20 

en  las  cosechas  de  Cevián  y  Norte  de  la  India;  posee  3  Lbrs.  »  6.00 

una  rara  fragancia  y  sabor  exquisito.  q  ,  n.50 


O'CLOCK 


Preparado  especialmente  para  satisfacer  el  gusto  in-  1/,  Lb.        S  1.15 

glés.  Producido  actualmente  aún  en  calidad  superior.  j-    ,^          ,  2.20 

Obtuvo  el  -GRAN  PREMIO  DE  HONOR"  en  la  3  Lbrs.      .  6.00 
Exposición  de  Agricultura  de  1910.  La  mas  alta  re- 
compensa. 


Latas 

V4 

Lb. 

V2 

» 

1 

» 

3 

Lbrs. 

6 

» 

V4 

Lb. 

V2 

1 

» 

3 

Lbrs. 

G 

)) 

V2 

Lb. 

1 

3 

Lbrs. 

ETTQVETA 
DORADA 


Una  mezcla  exquisita  compuesta  de  las  muy  poco 

comunes  extremidades  doradas  de  las  plantas  de  1  Lb.        S  D./ü 

Darjeehling.  Producido  solamente  para  las  personas 
que  antes  de  considerar  el  precio  consideran  la  ca- 
lidad. 


A  LOS  HOTELES,  CONFITERÍAS  y  establecimientos  que  consumen  importantes 
cantidades  de  te,  les  recomendamos  especialmente  el  TE  SOL  (Five  o'clock)  acon- 
dicionado en  cajones  de  25  libras  cada  uno.    Precios  ventajosos  a  quien  los  pida. 


WALKER  HERMANOS  Ltda. 


Tucumán  345  koss'T  o r^iíTÍ  ale    J""cal  111 

B.ENOS  AIRES  RERRIER  '"'^'^'^^'^ 


Encajes  decorativos 


Los  bordados  de  fíAiitasía  t3stán  consagrados 
desde  las  fechas  más  remotas  a  formar  parte  del 
adorno  del  hogar  en  todos  aquellos  jiequcños  ob- 
jetos de  adorno  complementario  que  Ja  moda  en 
sus  caprichosc.s  innovaciones  nos  presenta  como 
imitativo  del  arte  verdadero  del  bordado,  de  sus 
delicadas  bellezas  simplificadas  y  adecuadas  se- 
gún el  estilo  die  moda. 

En  esas  fantasías  es  la  carpeta  de  escritorio 
que  ofrecemos  hoy  a  nuestras  lectoras;  dicha 
carpeta  es  bordada  con  gusanillo  de  oro  en  un 
artístico  dibujo  sobre  moaré  color  crema  claro, 
todo  el  gusanillo  empleado  en  su  ejecución  es  en 
color  dorado  viejo  en  sus  diferentes  clases,  en 
la  siguiente  forma;  todo  el  contorno  del  dragón 
de  las  alas  y  cola  es  bordado  con  gusanillo  liso 
formando  como  un  cordoncito,  como  se  hace  eu 


en  el  centro  de  cada  cuadro  lleva  una  pequeña 
mostacilla  tallada  de  oro  opaco. 

La  cabeza  es  bordada  con  gusanillo  liso  y 
briscado,  colocado  en  diferentes  direcciones  de 
puntadas,  el  ojo  es  formado  por  una  piedra  rubí, 
colocada  entre  el  gusanillo,  la  cola  es  bordada 
igual  que  las  alas,  llevando  entremezclado  con 
los  pequeños  pedacitos  de  gusanillo  mostacillas 
doradas  opacas,  muy  pequeñas,  del  número  1. 

El  ornato  en  que  descansa  el  dragón,  es  bordado 
todo  su  contorno  con  gusanillo  liso,  y  en  el  centro 
lleva  pequeñas  mostacillas  color  plata  opaca,  y 
en  su  parte  superior  en  el  centro  lleva  lentejue- 
las cuadradas  de  fantasía,  en  plata  opaca;  el  ja- 
rrón, todo  su  contorno,  es  bordado  con  gusanillo 
briscado,  llevando  en  su  centro  mostacillas  y 
lentejuelas  en  color  plata  opaca. 


Almohadón  de  tere 

€l  bordado  de  una  letra;  una  vez  de  ejecutados 
todos  los  contornos  se  empieza  a  bordar  el  cuer- 
po con  el  gusanillo  brisicado,  entremezclándose 
algunas  vetas  de  gusanillo  liso  para  darle  me- 
jor la  sombra  y  forme  bien  la  forma  del  cuerpo. 

Como  también  al  bordar  el  cuerpo  con  el  gu- 
sanillo briscado  debe  dársele  a  éste  diferente 
dirección  a  la  puntada,  como  podrá  notarse  en  el 
grabado,  que  es  lo  que  forma  la  naturalidad  de 
la  forma  del  cuerpo,  éste  dicbe  ser  colocado  como 
en  forma  de  escama,  y  al  ser  el  gusanillo  briscado 
le  da  el  efecto  natural. 

En  las  dos  patas^  el  gusanillo  es  colocado  en 
la  misma  forma  con  pequeñas  vetas  de  gusanillo 
liso,  las  alas,  para  darle  mayor  transparencia  y 
tengan  más  naturalidad,  llevan  aplicados  jieque- 
ños  pedacitos  de  gusanillo  briscado  colocados  en 
diferentes  direcciones  tanto  en  una  ala  como 
en  la  otra,  todo  lo  que  forma  el  cuello  lleva  en 
í;u  centro  un  enrejado  de  gusanillo  briscado  su- 
jeto en  cada  cuadrito  por  el  mismo  gusanillo  y 


lelo  piroplanchado 

Las  hojas  de  la  planta  del  jarrón  son  bordadas 
en  seda,  en  los  siguientes  tonos,  171  al  178,  132 
al  136  y  192  al  195,  en  su  armado  lleva  un  forro 
de  moaré  color  crema  y  sus  correspondientes  di- 
visiones para  sobres,  papel  de  carta,  tarjetas  y 
demás  accesorios. 

El  almohadón  largo  es  ejecutado  en  una  de 
esas  artes  industriales  que  tanto  éxito  ha  tenido 
últimamente  en  los  diferentes  torneos  del  tra- 
bajo de  la  mujer  y  que  tanto  se  presta  para  su 
entretenimiento,  ofreciendo  un  motivo  más  para 
hacer  lucir  su  buen  gusto  en  la  combinación  de 
sus  coloridos,  es  ejecutado  sobre  terciopelo  color 
crema  en  una  clase  especial  para  poderlo  piro- 
planchar,  veamos  su  ejecución:  Una  vez  obteni- 
do el  terciopelo  de  la  clase  indicada,  se  hará  di- 
bujar del  lado  del  revés  con  el  dibujo  de  flores 
o  paisaje  o  un  busto,  lo  que  más  sea  del  agrado; 
del  mismo  lado  del  revés  se  empezará  a  pintar 
con  colores  de  anilina  adecuados  al  dibujo  que 
se  haya  preparado,  éstos  deben  ser  en  tonos  bas- 


LA  seccioN 


La  Continental" 

nAQUINA  DE  ESCRIBIR 


eurt  Bergcr  &  Cía. 


enseñanza  GRATIS  en  la  escritura 

a  máquina 

"CONTINENTAL" 


Bordados  y  Encajes  decorativos 


tanto  fuertes  ¡..(.ci,  que  una  set'o  trashi/.ca.u 

liálidaineiitc  del  lado  del  derecho. 

Concluido  este  trabajo  con  \i¿  máquina  que  se 
t^mplea  para  el  pirograbado,  se  le  agrega  a  la 
aguja  incandeseente  un  pequeño  n]>ar;.tito  en 
l'orina  de  i)lancliaj  y  íIo  la  misma  lUnua  {\\\o  se 


lado  del  dcreídu)  en  los  mismos  colores  que  sp  ha 
pintado  del  reví's,  se  enii)lean  del  derecho,  [lero 
en  tonos  suinaijiente  suave  jjara  darle  un  poco 
más  de  colorido  y  de  yuVa!  a  las  llores  y  las  hojas. 

Como  se  ve  es  lui  trabajo  comfdetamente  sen- 
('¡11(1,  toda  su  belb  /a  \'  del icailc/u  está  cu  el  Cü- 


*  Carpeta  de  escritorio  torcTacla  cu  oro 


emplea  para  pirograbar,  se  emplea  para  (d  i>¡ro- 
pJanchado,  entonces  del  lado  del  derecho  siguien- 
do tod'as  las  líneas  del  dibujo  se  va  ]droplan- 
chando,  quedando  el  terciopelo  completamente 
planchado  y  muy  brilloso;  en  esta  forma  sie  sigue 
todo  el  contorno  de  las  ñores,  sus  venas  y  una 
pequeña  .sombra  para  darle  más  naturalidad, 
como  podVá  verse  muy  claramente  por  el  grabaito. 
Una  vez  todo  concluido  de  piroplanchar  del 


lorido  y  en  ;.i  nitidez  del  planchado. 

En  su  armado  ll(_'\a  en  sus  dos  partes  latera- 
les un  embutido  dorado  y  un  ancho  fleco  hacien- 
do juego  y  todo  el  contorno  una  puntilla  dora- 
da, bordada  con  florecitas  de  rococó,  almohadói 
de  pluma  y  tonosa  do  raso. 

Rosa  ASPLANATO. 


Las  grandes  investigaciones  científicas 


El  estudio  que  más  interesa  a  los  saMós. 


(?) 


HACIENDO  TOILETTE  DE  UNA  SILLA 


Kmijlcándosc  con  método  y  constancia, 
no  hay  diula  alguna  de  que  el  famoso  Tri- 
cófero  de  Barry,  es  el  único  específico  efi- 
caz para  la  con'^crvación,  el  crecimiento  y 
la  vigr^rización  del  cabello. 

No  hace  brotar  éste,  "como  por  encanto", 
como  lo  pregonan  todas  las  chantalancscas 
mixturas  que  se  expenden  ])nr  ahí  para  em- 
baucar a  los  calvos  y  hacerles  perder,  ade- 
más de  un  tiempo  precioso,  y  poco  pelo  (\uc 
aun  les  podría  crecer  y  tomar  jjoco  a  poco 
consistencia,  como  sucede  con  el  uso  del 
Tricófe'ro  de  Barry. 

Hay  más  de  una  serK)ra  (que  son  las  más 
pacientes  y  prolijas )  fiuc  convencida  de  esta 
verdad  han  empezado  por  contener  la  caída 
de  su  cabello,  manteniendo  en  el  cuero  ca- 


belludo la  facultad  de  producir  lenta,  pero 
seguramente,  mayor  número  de  plantas  ca- 
pilares, que  han  ido  creciendo  poco  a  poco  y 
luego  fortaleciéndose,  gracias  al  uso  cons- 
tante y  metódico  del  Tricófero  de  Barry. 

No  lo  han  abandonado  un  solo  día,  y  a 
veces,  aun  sin  las  comodidades  de  su  lu- 
josa toilette,  arreglándose  como  podían,  du- 
rante sus  rápidos  viajes,  poniendo  el  espe- 
jo sobre  una  silla  cualquiera,  se  han  entre- 
gado a  la  minuciosa  operación  de  separar 
en  mechones  las  hebras  de  sus  cabellos,  fric- 
cionando con  una  esponjita  empapada  en  el 
Tricófero  de  l'>arry,  el  pericráneo  que  se 
limpiaban  asépticamente,  abriendo  sus  poros 
al  nacimiento  de  una  nueva,  sana  y  luego 
lujuriante  cabellera. 


El  arte  de  teñirse.  —  Ei  i)r¡mer  cuidado  qm 
hay  que  tener,  antes  de  teñirse,  es  lavarse  bi(Mi 
con  una  esponja  el  cabello  y  el  cuero  cabelludo; 
el  cabello,  especialmente,  debe  ser  lavado  todo 
por  partes  y  en  toda  su  longitud.  Lavaos  des- 
pués con  agua  clara  y  enjugaos  bien,  dejando 
que  el  cabello  se  seque.  Este  primer  cuidado 
debéis  tenerlo  por  la  noche,  para  teñiros  al  día' 
siguiente. 

Preparad  la  tintura  e  impregnad  el  cabello 
desde  la  raíz  a  la  extremidad,  por  medio  de  un 
cepillo.  Cuando  la  parte  por  donde  hayáis  co- 
menzado esté  bien  humedecida,  pasad  el  peine, 
levantando  el  cabello  de  modo  que  se  airee  bien. 
Hecho  esto,  continuad  tiñendo  las  demás  j)artes 
de  la  cabeza;  luego  dejad  que  se  sequen. 

Hay  quien  recomienda  calentar  el  cabello  para 
activar  la  operación;  pero  esto  es  un  error:  para 
obtener  un  color  puro  y  limpio,  es  necesario  que 
el  pelo  se  seque  naturalm.ente. 

Polvos  de  arroz.  —  Como  quiera  que  la  mayo- 
ría de  los  polvos  de  arroz  que  a  bajo  precio 
vende  el  comercio,  son  nocivos  a  la  piel,  acon- 
sejamos a  nuestras  lectoras  que  los  preparen 
ellas  mismas,  siguiendo  la  presente  fórmula: 
Poner  en  una  olla  nueva  de  barro  6  litros  de 
agua  y  1  kilo  de  arroz;  dejarlo  así  durante 
veinticuatro  horas  y  extraer  luego  el  agua;  re- 
novar ésta  y  repetir  la  misma  operación  durante 
tres  días.  Pasar  luego  el  arroz  por  un  tamiz 
de  cerda  y  dejarlo  al  aire  sobre  un  plato.  Cuando 


seco,  echarlo  en  un  mortero  para  que,  al 
u'hacarlo,  se  convierta  en  un  polvo  muy  fino, 
iranto  esta  operación  puede  añadirse  el  per- 
une  preferido.    No  queda  más  que  tamizarlo 
or  un  lienzo  muy  fino. 

Hábitos  nocivos.  —  Sabed,  señoras,  que  el  es- 
tado de  vuestros  labios  depende,  en  gran  parte, 
de  vosotras  mismas.  Desechad  la  mala  costum- 
jbre  de  humedecerlos  continuamente  con  la  len- 
:gua,  creyendo  devolverles  así  su  color  natural, 
3o  que,  por  el  contrario,  ios  estropea  y  agrieta; 
guardaos  también  de  mojar  el  hilo  con  que  ha- 
béis de  enhebrar  vuestra  aguja,  y  de  arrancar 
nerviosamente  con  los  dientes  esas  pequeñas  pe- 
lículas que  suelen  tener  los  labios  algunas  veces. 

Cuidad,  sobre  todo,  de  no  morderos  los  labios 
hasta  ensangrentarlos. 


Para  quitarse  los  afeitas.  —  Debe  usarse  siem- 
pre un  cuerpo  graso:  manteca  de  cacao  o  vase- 
lina. Untad  uniformemente  todo  el  rostro,  y 
después,  con  un  lienzo  fino,  quitad  todo  rastro 
de  afeite.  En  seguida  daos  una  mano  de  polvos. 

Algunas  actrices,  según  se  dice,  emplean  para 
esta  operación  la  manteca. 

Cada  mujer  usa  procedimientos  particulares 
que  no  gusta  dar  a  conocer;  y,  entre  la  conside- 
rable cantidad  de  afeites  que  circulan  en  el  co- 
mercio, elige  siempre  el  más  apropiado  a  la 
uelicaucza,  u.o  su  lc^. 


POLUOS  TaLCO 


Los  mejores  para  la 
madre  y  para  el  niño. 
Lujo  y  necesidad  al 
mismo  tiempo,  tanto 
en  al  tocador  cuanto 
para  los  niños.  Tres 
deliciosos  perfumes, 
Dactylis,  Cashmere 
Bouquet  y  Violeta. 


COLGATE  &  CO. 

Establecidos  eo  1806 


Profesiones  bien  remuneradas 


Las  guandos  joyerías  tionon  personal  dostinailo 
exelusivamente  a  entr^^ar  joyas  de  gran  valor  a 
los  clientes  que  las  encargan.  Estda  empleados  no 
se  limitap  a  entregar  los  encargos  dentro  ile  la- 
población;  a  veces  van  basta  la  India  y  Australia. 

Una  de  las  principales  joyerías  de  Londres 
envió  hace  poco  con  un  mensajíro  especial  un 
collar  de  brillantey^  y  perlas,  valorado  en  300.(10(1 
francos,  a  un  príncipe  ruso,  qué  vivía  en  una 
región  solitaria  .i  varios  kilónu'tros  do  Batum.  La 
partp  más  peligrosa  del  viajo  era  el  camino  de 
r>atum  a  la  re.-iidencia  del  j)rínci]")e.  Kl  viajante 
recorrió  los  27  kilómetros  de  carretera  disfrazaflo 
>'e  aldeano.  Fl  collar  lo  llevaba  dentro  un 
cinturón  de  cuero  colocado  a  raíz  de  la  carne,  y, 
por  supuesto,  iba  bien  armado. 

Vno  de  los  más  valiosos  encargos  de  joyería 
entregados  por  un  viajante  de  joyas,  fué  un 
collar,  una  pul.-era  y  un  broche  de  diamantes  en- 
viados a  la  Emperatriz  de  Alemania  por  una  ca- 
sa inglesa.  Las  joyas  las  había  dejado  la  kaiserina 
jiara  arreglarlas,  y  valían  más  de  dos  millones 
¿'O  peso>  oro. 

El  viajante  llevaba  orden  de  entregárselas  en 


l'ropia  mano  al  emperador  o  a  la  emperatriz,  y 
cuando  llegó  u  palacio  le  diji^ron  que  era  impo- 
sible ver  a  SS.  MM.,  pero  que  les  pasarían  cual- 
quier aviso.  "Pues  tengan  la  bondad  de  anun- 
ciar a  Sus  Majestades — dijo  .^1  viajante,  —  que 
está  aquí  <«]  individuo  de  la  jaula  que  enc:irga- 
ron. ' ' 

Los  palaciegos  pasaron  el  parte  a  la  emperatriz., 
y  con  gran  sorpresa  dp  todos,  la  egregia  dama 
mandó  pasar  en  seguida  al  "  imlividuo  de  la 
jaula"  a  las  habitaciones  particulares,  donde  hi- 
zo entrega  de  las  joyas. 

La  casa  había  anunciado  previamente  a  la  ■^m- 
peratriz  que  el  viajante  diría  aquellas  palabras 
como  contraseña. 

Estos  viajantes  tienen  prohibido  divulgar  la 
clase  di3  negocio  a  que  se  dedican  y  el  nombre  de 
la  casa  a  que  pertenecen. 

El  cargo  es  importante  y  de  mucha  responsabi- 
lidad, })ero  está  bien  ri^munerado.  El  viajante 
suele  sei-  socio  do  la  casa,  pero  si  no  está  intero- 
sado en  d  negocio  cobra  de  cinco  a  diez  mil 
pesos  anuales,  sueldo  que  en  los  países  del  norte 
representa  un  haber  colosal  * 


?l  bizcocbHo 
bo^íOboQ  par¿:^  -lodo  pebeie 


L 


PEDIRLOS  EN  TODOS  LOS  BUENOS  /  ^.t^/t  a  CENES  DE  LA  REPUBLICA 


Tanto»  si  la  sangre  ésta  Jbféctada 
por  descuido  o  por  indiscreciones, 
el  peligrq»  para  la  sakd  es  igual 
Urge^  él  empleo  de  la 

Emui$rÉ  ge  scoB 

el  gran  remedio  tónico  que  da 
nutrídon  á  la  sangre  incorpo^ 
tíndolé  nuevos  elementos  para 
eliminar  sus  cítnpurfz^as. 


Concurso  de  belleza  y  trajes  en  Santiago  del  Estero 


Carmencita  Giménez  Bcltrán  en  traje  M.«  Emilia  Rojas,  premio 

en  belleza 


luecliita  Sakman  M.*  Colia  Aliaga 

Carlota  Tea.      J"'^''«'fina  Ilernán- 
Ecltrán  dez,  2."  it^i.  x. 


Pensamientos 


El  hombre  vive 
de  la  desgracia  de 
otros  y  muere  de  la 
suya  propia. 

La  rcsolucióu  es 
como  una  anguila: 
es  fácil  de  agarrar, 
pero  imposible  man- 
tenerla, en  la  mano. 

Hoy  todo  el  mun- 
do debe  caminar  sia 
descanso:  el  qne  se 
detenga  está  p  e  r- 
lido. 

Un  pueblo  que  no 
sabe  se V irse  de  la 
libertad,  la  despre- 
cia pronto. 

Los  partidos  dis- 
cuten menos  para 
convenicerse  que  pa- 
ra decirse  cosas  des- 
agradable?. 

Los  hombres  pru- 
dentes y  activos  que 
conocen  sus  fuerzas 
y  se  sirven  de  ellas 
con  mesura  y  cir- 
cunspección, irán 
siempre  muy  lejos. 

La  muerte  no  vie- 
ne más  que  nna  vez 
y  sin  embargo  so 
deja  sentir  en  mu- 
chos momentos  de 
la  vida. 


La  sabiduría  pro- 
hibe creer  todo  lo 
que  se  puede,  decir 
todo  lo  que  se  sabe 
y  gastar  todo  lo  que 
se  tiene. 

La  amistad  délos 
tontos  es  más  peli- 
grosa que  su  odio. 

Los  pueblos  son 
como  los  niños:  su 
fólera  se  apacigua 
con  juguetes. 

Los  tontos  y  los 
testarudos  hacen 
ricos  a  los  .i'ucces. 

El  exceso  de  amor 
propio  es  un  defec- 
to; el  no  tener  nin- 
guno, es  un  vicio. 

L  a  grandiosidad 
de  los  actos  huma- 
nos se  midc_  por  lo 
que  los  inspira. 


Débese  familiarizar  a  las  jóvenes  con  los  ejercicios  militareis 


Cuando,  haco  apenas  dic/  años,  insinuó  cierto  escritor  que  la  evolución  actual  hacía 
que  mu^r  pronto  hubieran  de  utilizar  en  el  ejército  los  servicios  de  las  mujeres,  cre- 
yeron muchos  ver  en  tal  afirmación  un  fondo  de  ironía,  y  no  faltó  autor  teatral  que  en 
una  i)ochade  graciosísima  ridiculizaba  la,  al  parecer,  fantástica  afirmación. 

Sin  embargo,  en  Alemania  y  en  Inglaterra  existen  hoy  importantes  sociedades 
en  las  que  so  adiestran  númerosas  jóvenes  en  las  maniobras  de  campaña:  hacen 
excursiones,  estudiani  planos,  telégrafo  de  banderas,  etc.,  etc.  En  la  segunda  de  las 

citadas  naciones,  un  compacto  grupo  femenino  acom- 
pañó al  ejército  inglés  en  una  de  las  últimas  manio- 
bras, haciéndose  copartícipe  de  sus  fatigas. 

Es  indudable  la  útilísima  cooperación  del  sexo  fe- 
menino como  elemento  auxiliar  de  los  ejércitos,  mucho 
más  si  se  tiene  en  cuenta  la  opinión  de  numerosos  pu- 
blicistas. Por  nuestra  parte,  sin 
conceder  al  sexo  bello  el  que 
ostente  sus  fuerzas  en  campa- 
ña, creemos  útil  el  ejercicio  fí- 
sico como  medio  de  defensa 
contra  agresiones  en  que  sólo 
con  astucia  y  destreza  puede 
contrarrestar  la  brutalidad  del 
nilversario,  salvando  así  su  ho- 
•lof  V  su  vida. 


Cora 


EL  PAPA  DE  LOS 

VERMOUTHS 

El  primero  introducido  en  el 
país  desde  el  afio  1838. 

El  de  mayor  venta  en  Italia 

Otros  dos  productos  insupa- 
rables  son: 

Rsíi-Spumonte-to 
llDmaro-Cora 


S  GRiN  PREMIO  DE  HONOR 


Exposición  Internacional  de 
Agricultura,  Buenos  Aires,  1910. 


He  comprobado  muy  buenos  efectos  con 
las  Pildoras  de  Catramina  Bertelli  en  ios 
casos  de  enfermedades  de  las  vías  respi- 
ratorias, toses  rebeldes  y  pectorales  bron- 
quitis. 

Dr.  Pedro  Meiidy  -  Médico  Bs.  Aires. 


Único  introductor:  DOSÉ  PERETTI  -  Buenos  Aires  -  Montevideo 


La  voz  de  la  prudencia 


LO  QUE  ES  EN  MI  TOCADOR 

NUNCA  FALTARA 

' '  16  do  Noviembre 

.lo  1S9S. 
IMuv  señor  mío: 

Hace  algún  tiem- 
po tuve  ocasión  de 
liaccrle  un  pequeüo 
pedido  de  DENTOL 
V  quedé  satisfecha. 
Hoy  vuelvo  á  escri- 
birle para  rogarle 
nueva  remesa,  por- 
que no  quiero  que  en 
mi  tocador  falte  ya 
nunca  el  DENTOL. 

Firmado:  Clemen- 
tina  G arroben Souk- 
el-IIaad,  por  Mcncrville,  departamento  de  Argel 

El  DENTOL  (agua,  pasta  y  polvo)  es,  eji  efec- 
to, un  dentífrico  que,  además  de  ser  ^^^"¡l^^ 
mente  antiséptico,  está  dotado  de  un  peifume, 
como  ningún  otro  agradable.  P-^c,. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de  Pas- 
teur  destruye  todos  los  malos  microbios  de  ia 
ba  a,  impidiendo,  por  tanto,  ó  curando  segura- 
mente la  caries  de  los  dientes,  las  inflamaciones 
de  ll  encías  v  los  males  de  la  g-S-^^- 
pocos  días  comunica  á  los  dientes 
sorprendente,  destruyo  el  sarro  y  deja  en  la  boca 
una  sensación  do  frescura  deliciosa  y  persistente, 
"""lo  sobre  algodón  calma  i-tantáneamen. 
to  los  dolores  de  muelas  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  Droguerías,  Farmacias 
V  perfumerías. 


_  iPor  Dios.  Juan!  No  te  arrimes  tanto  al  abismo^ 
rodea  caerte  y  luego  yo  no  sabría  encontrar  solti  el 
caiatno  del  hotel  ^  

Secretos  revelados 

Deben  c..no<-,.rl.,s:  la.  señoras  '"ff 
vn,e«  .le  caiMl  V  los  rcc-ién  casados.  Contiene 
•,  ,n  lonte  ,n.tru,-ciones  sobro  tocias  las  atocco- 
„e  q ue  aque  jan  a  la  mujer.  Contiene  provechosos 
""«■jos  íntiUs  a  los  solteros  y  casados.  Dm- 
iVe  al  lligicnic  Institut,  casilla  de  Correo  IC., 
Bahia  Blanca,  pidiendo  Una  revolución  Higiéni- 
ca que  contra  rcnesa  de  die.  centavos  en  es 
t.mpillas  se  ecrx'iará  sin  inscripc.on  a  la  vist.,. 
Kscriba  £11  nombre  y  dirccciónjlaranicf  al  p.c 
Je  su  carta. 


iiictas  talares  tai 

antes  dichosos  y  tranquilos  que  hoy  son  verdade- 
ros infiernos.  ¿Sabéis  por  qué?  Pues  porque  la 
constipación  de  vientre  ha  hecho  á  la  señora  irri- 
table V  colérica  todo  lo  que  antes  .era  de  bonda- 
dosa V  alegre.  De  ahí  el  que  no  vacilemos  en  re- 
comendar á  las  familias  el  Polvo  Rogé  como  el 
puro-ante  más  eficaz  y  agradable  conocido  y  espc- 
cialmonte  apropiado,  por  su  sabor,  para  las  mi- 
ieres  v  los  niños.  Con  el  uso  clel  Polvo  Rogé  des- 
aparoc-e  inmediatamente  el  estreñimiento,  por  re- 
belde que  sea,  y  evítase  la  tristeza  r^^^^^ 
1   V  congestiones  consiguientes  á  ese  estado  paiticu^ 
lar    En  una  palabra,  es  el  purgante  mas  seguro, 
agradable  y  rápido  que  se  conoce 

De  aquí  el  que  la  Academia  de  Medicina  de  Pa- 
rís no  haya  vacilado  en  aprobar  este  medicamento 
onor  que  rara  vez  acuerda),  á  fin  de  que  sirva 
garantía  á  los  enfermos.  Viértase  el  con  emdo 
leí  frasco  en  media  botella  do  agua  Para  lo    n  - 
f'os  mitad  del  frasco.  El  polvo  se  disuelve  por  s, 
Tsmo  á  la  media  hora;  <lespués  no  hay  sino  be- 
or  d  líquido  resultante.  Si  os  otreciesen  tal  o 
"  nimonada  purgante  en  lugar  del      Wo  Rogo 
desconfiad  del  consejo:  es  "^^-^^f  ^ .  ^^^Xc 
exigid  sobre  la  envoltura  ^-/r'"^^'' V     J  "r^ 
Hs  señas  del  Laboratorio:  Casa  L.  1-icrc,  IJ,  rué 
!,acob,  París.  De  venta  en  toilns  las  buenas  far- 
maclas. 


El  origen  del  Crisantemo 

La  gentil  princesa  do  c.ibcllos  rnl»i(is,  ostá  p(»n- 
sativa,  y  al  dirijir  sus  pasos  por  los  ¡scMidcros 
cubiertos  de  rosas  y  violetas,  piensa  en  el  ama- 
do, en  el  ausento  qur  tal  vez  la  olvida,  e  incli- 
nando lontamen.t(>  su  tall(>  do  sirena,  so  sií-nta 
nu'lancólicanieute  t^obro  1  talud  de  su  grandioso 
j)arqaii^. 

¿Quién  ])uodi^  cxpi-osar  el  sentimiento  que  em- 
barga el  alma,  del  (pío-  sufr,  máxime  cuando  se 
sufre  porque  se  ama? 

A  sus  pies  lia  caído  una  margarita.  Irene  la 
recoge,  y  con  ei  afán  d'^:  saber  algo  de  él,  em- 
]»ieza  a  arrancar  uno  a  uno  sus  pétalos:  uic' quie- 
re, mucho,- ^poquito.  .  . 

—  ''Niña  de  los  tiernos  ensueños,  ¿por  qué 
sondeas  lo  misterioso,  por  qué  no  te  contentas 
con  vivir  un  sueño  de  ilusiones  y  buscas  la  rea- 
lidad? 

''¡Oh!,  mi  niña  adorada,  la  de  los  cabellos 
blondos,  algo  quiero  hacer  por  tí:  cada  pétalo 
que  poseas  de  la  flor  qm^^  tú  elijas  eutre  estas 
mil,  equivaldrá  a  un  año  de  felicidad  y  de  dicha 
para  tí."  —  Eso  dijo  un  hada,  que  desapareció 
en  cuanto  Irene  quiso  interrogarla, 

—  ¿Un  año  de  felicidad  por  cada  pétalo  de  la 
flor  que  yo  elija? — Y  buscó;  más  todas  contaban 
con  pocos  pétalos;  entonces  tomó  una  margarita 
doble  y  dividiendo  cada  pétalo  en  dos,  hizo  naci3r 
el  crisantemo. 

Porque  la  incauta  uifia  quería  A'ivir  mucho 
tiempo  feliz,  ignorando  que  para  amar  verdade- 
ram/3nte  es  necesario  también  sufrir. 

He  ahí  como  nació  el  crisantemo,  esa  flor  que 
admiráis  por  sus  vistosos  y  múltiples  pétalos. 

Ahora  tiene  los  que  sueñan  coa  hacer  fortuna^ 
un  medio  infalible  de  lograrlo.  Es  una  verdadera 
bolada;  y,  somos  tan  generosos,  qne>  no  vacila- 
mos en  divulgar  el  proc ?dimieut o. 

Ni  hay  que  sacrificar  la  indepondcncia  solteril 
a  una  setentona  ihe  artificiosos  encantos,  ni  que 
vend-er  id  alma  al  demonio.  Basta  sólo  mirar 
con  cierto  (l-^^^sprecio  una  pequeña  parte  de  nues- 
tro físiico,  un  dedo  índice,  cortariu,  y  remitirlo 
por  paquete  postal  a  la  "  siguora  Erba "  diri- 
giéndolo a  la  administración  del  "Corriere  dolía 
Península"  en  Ñápeles. 

Si  otro  .lio  se  ha  anticipado,  lo  qni'  no  tendría 
nada  de  particular,  rcciijiréis  a  correo  vuelto  un 
cheque  de  cincuenta  mil  francos,  cantidad  qu(\ 
por  medio  de  avisos  en  los.  diarios,  ofrec(>  la  ci- 
tada dama  al  que^  le  proporcione  el  dedo  que 
precisa. 

La  señora  Errba  sufrió,  en  o\  índice  d  e  la 
mano  derecha,  la  picadura  de  un,  insecto,  sin 
adoptar,  al  notarlo,  las  precauciones  que  la  hi- 
giene y  la  antisepsia  aconsejan.  Enconóse  la 
herida,  sobrevino  la  i nflrunación  en  toda  la  mano 
y  los  dolores  se  hicieron  tan  agudos,  que  la 
enferma  se  vió  obligada  a  solicitar  los  auxilios 
lie  un  médico,  quien,  desde  el  primer  momento, 
aconsejó  la  amputación  del  dedo  infectado. 

Después  de  ])0,n,saarlo  mucho  y  derramar  no 
];ocas  lagrimitas,  la  hermosa  dama  resiguí'i  al 
sa'-vilicio.  y  hoy,  en  su  ui.ano  (lerecha,  no  tiene 
más  que  cuatro  dedos. 

Habiendo  oído  docir  la  señora  Elba  que  la 
cirujía  hace  prodigios  i-cs]i(M"to  a  los  ingertos  hu- 
manos, se  ha  puesto  de  acuerdo  eon  un  doctor, 
verdadera  c(debrida<l  en  la  amteria,  y  espera  co.u 
alegría  el  momento  en  c\w\  más  o  menos  arti- 
ficialmente, ])ueda  ver  completada  su  graciosa 
personalidad. 

MARIA  P. 


"LOS  LUTOS" 

Sucesores  do  E.  E.  GEBDING 
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A  la  medida  este  elegante  vfístido,  de 
GRANADINA  seda  o  VOTLE,  bata 
forrada  de  hilo  y  seda.  Adornos  cres- 
pón chiffon.  El  borde  de  la  pollera 
de  crespón  bordado,  sin  viso,  por  $ 

'LOS  LUTOS" 

BUENOS  A1RE3 


Notas  necrológicas 


yA_NOESüN  SECRETO 

Que  para  embellecer 
cl  cutís  hay  que  usar 


CREMA  LECHUGA 


BEAUCHAMPS 

^  ^  y  JABON 

Crema  Leclmga 

Precio  del  jabón  $  0.40 

ECS  VENTA 

en  todas  los 
íarmacias  y 
perfumerías 

Unicos  depositarios 


Sefiorlta  Adelia_Dozo^t  en  Luján  el  29  de  julio  ppdo. 

La  mayor  desgracia  del  poeta  es  que,  si  brilla 
le  devoran  sus  colegas,  y  si  no  triunfa,  le  devora 
el  vulgo. 

Como  los  poces  voladores,  si  ascienden  por 
la  atm«>sfcra,  se  los  comen  las  aves;  si  descien- 
den al  mar,  &c  los  comen  los  peces. 

Kl  suicidio  es  una  víctima  que  se  encuentra 
a  su  verdugo  y  lo  mata. 


B.  úe  líioofen  962 

Eite  es  cl  tarro  de  la  c?— ^ 

CREnñ  LECHUGA 


J 


El  Congreso  de 
los  fenómenos 


Vivimos  cu  una 
époea  de  soeiedides 


y  congresos.  Cada 
iiiana  se  colcbvnn  r(>n 


¿Tiene  K  en  su  casa  un  piano 
en  el  cnal  puede  tocar  cualquiera? 


Todo  hogar  completo  tiene  en  núes- 


aaA  facU  prevenir  el  mal  que  curarlo  !! 

JcnÍT  y  cuidar  todos  los  trastornos  gastro-intestinales 
adultos,  de  los  aiflos,  y  de  los  recien  nacidos  : 

Enteritis,  Dispepsias,  Apendicitis, 
!  tifoidea,  Arterioesclerosis,  Dermatosis 
"tictíir  Furunculosis,  Diabetes,  etc. 

)mpriinidos  de 

•menlactyl  MIDV' 

iiedio  indicado  que  destruye  las  fermentaciones 
ñas  anormales,  impide  las  putrefacciones  intesti- 
Done  nuestro  organismo  en  estado  de  defensa, 
dolé  su  juventud 

intestino  contiene  buenes  y  malos  microbios  : 
estoar  iíltimos  están  en  exceso  y  son  más 
ue  los  primeros,  ocasionao  putrefacciones 
lalcs,  crcap  substancias  tóxicas  para  el 
o  y  causao  trastornos  Rastro -inUstinales 
enos  grandes,  desde  el  s.mpl'e  embarazo  gástrico-  hasta  las  enteritis  más  graves 

este  caso  es  preciso  introducir  en  el  organismo  fermentos  bienhechores,  de  los  que  los  meiores 

Mlniil-d""'^'^       '^^r''"''""-  "^>'^'^-  «««^        fernSentos  Seos: 

comprimidos  de  f «rm.nli.ctyl  MIDY   son  hechos  con  fermentos  lácticos  seleccionados  por  los 

V  iucht      f'"'  r^^'^"'  ^'  encuentran  en  el  medio  ¡ntestinaf  toda  su 

y  luchan  victoriosamente  contra  la  putrefacción  microbiana  en  todas  las  alecciones  gastro-iniestmales 
car  2  comprimidos  de  FermeoJactyl  MlOY    antes  de  cada  comida 


iutu     lo.  íoUeU),  explktóvw.  diri«á.e .  Prodw:to.  MIPY  .  C«aU  u>n«.  543.  tu  BUFANOS  AJRF.S  ) 


'•hedumbres,  i^sos  fenómenos  aspiran  a  que  se  les 
; equipare  a  los  artistas,  tanto  en  lo  que  resjiecta 
'a  sueldo  como  en  lo  que  atañe  a  las  horas  <h 

trabajo. 

—  ''¿Acaso  —  vociferan  —  no  atraemos  esjiee- 
Itadores,  como  los  artistas  de  drama  o  de  varietés? 
I  Ni  los  poderes  constituidos  se  preocupan  de  nos- 
otros, ni  ninguna  ley  nos  proteje.  La  opinión  ])ú- 
jbliea  nos  será  favorable,  ya  que  sin  nuestro  con- 
;  curso  falta  algo  en  los  festejos  de  ciudades  y 
i  aldeas.  Si  nos  niegan  lo  que  pedimos,  con  tanta 
i  justicia,  iremos  a  la  huelga." 
I  Como  si  esto  ocurriera,  a  empresarios  y  direc- 
I  teres  de  teatrillos  les  sería  imposible  reemplazar 
I  al  deforme  elemento,  es  de  presumir  que  los  con- 
J  gresistas  conseguirán  fácilmente  el  triunfo, 
i  La  iniciativa  d-í  tan  extravagante  congreso  no 
I  es  alemana,  puesto  que  hace  apenas  un  año  que 
¡el  "unijambiste"  Eonsin  hizo  en  París  infini- 
'  tas  gestiones  para  qu^  la  Bolsa  del  Trabajo  f  or- 
I  mará  un  sindicato  por  el  estilo  del  que  ahora  en 
j  Berlín  se  gestiona  crear.  En  dicha  corporación 
I  í'e  admitirían  también  a  aquellos  individuos  iuu- 
¡tilizados  por  accidentes  del  trabajo. 
,  Es  indudable  que,  en  los  alrededores  del  edi- 
¡fieio  donde  se  celebre  el  Congreso,  una  compacta 
j  muchedumbre  presenciará,  a  la  entrada  y  a  la 
[salida,  el  desfile  de  toda  una  colección  de  fenó- 
iin.?ncs,  más  completa  que  lo  que  Barunn  mismo 
¡hubiera  podido  soñar. 


{Dticonfiae  de  loa  falaíficaclonu  v  Je  lu$ 
imUinMiti  la  niarcu  MIDY) 


Tiene  un  "CECILIÁN"  por  que  el  jefe 
de  la  casa  reconoce  que  un  piano, 
en  el  cual  puede  tocar  cualquiera  y 

experimentar  el  encanto  de  producir 
música  personalmente,  es  de  mucho 
más  valor  que  un  piano  en  el  cual  tan 
sólo  una  ó  dos  personas  pueden  eje- 
cutar unas  cuantas  piezas.  - 
Puede  hacerse  música  con  las  manos, 
como  en  cualquier  otro  piano  común, 
cualquiera  puede  tocar,  además  ha- 


ciendo uso   del  PIANISTA 

Se  invita  á  todos  á  visitar  la  casa  de 

BAÑA  y  Cíi  Rívadavia,  853 

donde   podrán    probar  el  CECILIÁN. 

También  somos  agentes  de  pianos 
Blüthner,  Chickerlng,  Sprunck,  etc.  | 


Notas  necrológicas 


Los  DOLORES  AGUDOS 

de  la  GOT\ 

y  del  REUMATISMO. 

la  HINCHAZÓN 

de  las  ARTICULACIONES,  etc. 

NEVRALOIAS.  LUMBAGOS.  CIÁTICAS 

se  calman  rápidamente  por  las 
fricciones  ligeras  6  compresas 


^LlílSMRT© -RESORBIDO  FORL^  mi 

Solución  de  Cloro-Mentol  en  1   Anestesia  cutánea  y  muscular 
b  Esencia  pura  de  Wintergreen  j   Absorción  inmediata  por  la  piel 
(Sal.ciUto  de  Metilo  naturaD    i   El.mmac.ón  ráp.da  del  ácido  salic'.l.co  por  b  or.na. 


Precio  del  iabon  §  0.40 

EtS  VENTA 

en  todos  los 
íarmoclos  y 
perfúmenos 

Unicos  depositarios 


Señorita  Adclia  Dozo  t  en  Luján  el  29  de  julio  ppdo- 


La  mayor  dcsírracia  del  poeta  os  que,  si  l)ri]la 
le  devoran  sus  colegas,  y  si  do  triunfa,  le  devora 

el  vulgo.  .  , 

Como  los  peces  voladores,  si  ascienden  por 
la  atmósfera,  se  los  comen  las  aves;  si  descien- 
den al  mar,  &e  los  comen  los  peces. 

Kl  suicidio  es  una  vít-tima  que  se  encuentra 
a  su  verdugo  y  lo  mata. 


i  [le  ifigoieii  m 

Esle  es  el  tarro  de  la       cr-  ^ 

CREnñ  LECHUGA 


II  Congreso  de 
os  fenómenos 

Vivimos  on  u  n  ;i 
poca  de  soeiedides 
■  congresos.  Cada  •<  - 
lana  so  eolebran  r(Mi- 


liónos  de  diversa  índole 
n  las  que,  oradores  de 
if  trentes  categorías, 
mitón  su  opinión  respecto  a  los  más  variados 
suntüs. 

En  Londres  y  Nueva  York  se  lian  celebrado 
a  congresos  de  gastrónomos,  de  pescadores,  de 
azadores;  en  contra  de  la  despoblación;  en  fa- 
or  del  caballo;  de  prestidigitadores,  d?  mendi- 
os,  etc.,  etc.  Pero  el  ''record"  de  esta  manía 
ratoria,  lo  batirá  Berlín,  donde  se  organiza  el 
'ongreso  de  fenómenos  y  monstruos  humanos. 

Esta  asamblea,  única  en  su  género,  promete  ser 
uriosa. 

Todos  los  deformes,  todos  los  fenómenos  de 
mbos  sexos,  naturales  o  artificiales,  que  se  ex- 
iben  en  las  ferias,  se  han  propuesto  concurrir 

tan  extravagantes  sesiones. 

Allí,  pues,  s©  reunirán  enanos  y  gigantes,  mu- 
eres barbudas  y  hombres  sin  brazos,  lisiados, 
ifíos  con  cabeza  de  mono,  la  mujer-pez,  los  que 
omen  fuego,  los  que  tragan  sables,  el  hombre  de 
autchouc,  la  dama  de  cabellos  de  musgo,  mancos, 
lati-zambos .  .  .  .  El  hombre-perro  ha  prometido 
sistir  y  un  célebre  profesor  de  hipnotismo  pre- 
»ara  un  enérgico  discurso  que  influirá  mucho  en 
as  decisiones  congresales. 

Y  ¿a  que  no  sabéis  cuál  es  el  motivo  que  ha 
techo  izar  bandera  a  tales  semi-seres?  Muy  sen- 
illo:  quieren  formar  un  sindicato. 

(cansados  de  ser  objeto  de  explotación  de  jiarte 
le  sus  empresarios,  de  qne  los  traten  como  a 
:eres  inferiores,  de  producir  la  mofa  de  las  mu- 
¡hedumbres,  lesos  fenómenos  aspiran  a  que  se  les 
íquipare  a  los  artistas,  tanto  en  lo  que  resjiecta 
i  sueldo  como  en  lo  que  atañe  a  I.is  horas  «l"^ 
:rabajo. 

—  ''¿Acaso  —  vociferan  —  uo  atraemos  espec- 
;adores,  como  lo&  artistas  de  drama  o  de  varietés  ? 
NTi  los  poderes  constituidos  se  ])reocu])an  do  uos- 
)tros,  ni  ninguna  ley  nos  protejo.  L.i  ()])¡iiióii  ])ú- 
i)licia  nos  será  favorable,  ya  que  sin  nuestro  con- 
'urso  falta  algo  en  los  festejos  de  ciudades  y 
ihleas.  Si  nos  niegan  lo  que  pedimos,  con  tanta 
justicia,  iremos  a  la  huelga." 

Como  si  esto  ocurriera,  a  empresarios  y  direc- 
tores de  teatrillos  les  sería  imposible  reemplazar 
al  deforme  elemento,  es  de  presumir  que  los  con- 
gresistas conseguirán  fácilmente  el  triunfo. 

La  iniciativa  de  tan  extravagante  congreso  no 
es  alemana,  ])uesto  que  hace  apenas  un  año  que 
el  "  unijambiste "  Eonsin  hizo  en  París  infini- 
tas gestiones  para  qu-^  la  Bolsa  del  Trabajo  for- 
mara un  sindicato  ])or  el  estilo  del  que  ahora  en 
Berlín  se  gestiona  crear.  En  dicha  corporación 
í-e  admitirían  también  a  aquellos  individuos  inu- 
tilizados por  accidentes  del  trabajo. 

Es  indudable  que,  en  l<is  .il rededore.-;  del  edi- 
ficio donde  se  celeln'c  (d  ( '(iii«;ics(»,  nii;i  -  (unpacta 
muchedumbre  y)resenciará,  a  la  entrada  y  a  la 
salida,  el  desfile  de  toda  una  colección  de  fenó- 
m,encs,  más  completa  que  lo  que  Barunn  mismo 
hubiern  podido  soñar. 


¿Tiene  Vi.  en  so  casa  nn  piano 
en  el  cnal  puede  tocar  cualquiera? 

Todo  hogar  completo  tiene  en  nues- 
tros días,  un  "OECILIÁN" 


/íyj!^|;i)|lli|i'i;|H 


Tiene  un  "CECILIÁN"  por  que  el  jefe 
de  la  casa  reconoce  que  un  piano, 
en  el  cual  puede  tocar  cualquiera  y 

experimentar  el  encanto  de  producir 
música  personalmente,  es  de  mucho 
más  valor  que  un  piano  en  el  cual  tan 
sólo  una  ó  dos  personas  pueden  eje- 
cutar unas  cuantas  piezas.  = 
Puede  hacerse  música  con  las  manos, 
como  en  cualquier  otro  piano  común, 
y  cualquiera  puede  tocar,  además  ha- 
ciendo uso   del  PIANISTA  == 

Se  invita  á  todos  á  visitar  la  casa  de 

BAÑA  y  C!B  Rivadavía,  853 

donde   podrán    probar  el  CECILIÁN. 

También  somos  agentes  de  pianos 
Blüthner,  Chickerlng,  Sprunck,  etc. 


Músculos  que  valen  tesoros 


El  hombro  t-s  lui  jiaya^o  v  su  vithi  un  salto 
morti.l  que  ha  de  <lar.  irrenusiblemente.  desde  el 
seno  de  la  madre  al  seno  de  la  tierra.  No  todo  es 
cantar  a  la  brisa  y  a  las  flores.  Léase  lo  que 
sijrue: 

Ante  un  jierrance  imprevisto,  el  n<»tablo  i>iut(»r 
Mucha,  aí*eguró,  no  hace  mucho,  sus  ojos  en  50.000 
pesos  oro^  El  refiere  que  una  tarde,  al  terminar 
la  sesión  de  costumbre,  notó  cierta  vaguedad  en 
la  vista  que  le  horrorizó: — ¡Si  yo  ])erdiese  mi  po- 
tencia visual  o  ceíra.«io! .  .  . — V  tomó  el  seguro 
mencionado. 

Ignacio  Paderevsky.  timibién  ha  asegurado  sus 
manos  en  50.000  ]»esos  oro;  son  las  más  caras  que 
se  conocen  en  el  mundo  luego  de  las  de  Juan  Ku- 
bilk.  que  éste  valúa  en  100.000  pesos. 

Paderevsky,  paga  anualmente  4.000  pesos  de 
jióliza;  si  uno  de  sus  dedos  sufre  la  más  ligera 
hinchazón,  el  notable  violinista  podrá  alegar  la 
falta  de  elasticidad  para  cobrar  sus  50.000  pesos. 
Igualmente,  si  al  popular  pianista  le  acontece  la 
menor  contusión  en  sus  manos,  percibirá  la  for- 
tuna de  ¡100.000  pesos  en  oro! 

Parece  que,  o  es  un  término  frecuente  o  que 
nadie  quiere  despreciar  el  valor  de  sus  condicio- 
nes artísticas,  porque  la  hermosa  Cavalieri  ha 
tomado  sobre  su  garganta  un  seguro  de  50.000 
jiesos. 

Esta  clase  de  sociedades  aseguradoras  no  sólo 
están  establecidas  en  las  grandes  capitales,  según 


conocidos  datos.  Lo  curioso  es  la  vigilancia'  a  que 
someten  a  algunos  de  sus  asociados  para  que  no 
ayuden  al  percance  que  da  derecho  de  percibi- 
miento  económico.  Al  notable  violinista  citado, 
según  él  mismo  cuenta',  le  obligaban  a  viajar  con 
un  manguito;  otra  de  las  cosas  curiosas  es  el  mo- 
tivo asegurado;  un  químico  inglés  aseguró  su 
nariz  en  una  fuerte  cantidad  por  habérsele  des- 
arrollado prodigiosamente  el  sentido  del  olfato, 
y  un  músico  italiano,  temiendo  la  suerte  de  Bet- 
hovon.  ha  asegurado  su  oído. 

I'na  sociedad  francesa  aceptó  un  seguro  de 
Carolina  Otero,  tomado  sobre  el  dedo  pulgar  del 
pie  derecho,  y,  últimamente,  ha  doblado  la  can- 
tidad de  75.000  pesetas,  importe  del  primer  se- 
guro, con  lo  cual  le  quedan  a  la  bailarina  espa- 
ñola asegurados  los  pulgares  de  los  pies  con  la 
insignificante  suma  de  150.000  pesetas. 

Si  en  una  de  las  .evolucioimes  coreográficas  la  ar- 
tista se  dobla  uno  de  esos  preciosos  y  valiosos 
dedos,  la  sociedad  aseguradora  le  entregará  las 
75.000  pesetas  convenidas;  si  un  tramoyista  se 
descuida  y  deja'  en  el  escenario  algún  obstáculo 
que  infiera  a  la  popular  belleza  la  menor  lasti- 
madura en  esos  pulgares  de  los  pies,  la  bailarina 
percibirá  su  cantidad  por  la  cual  se  aseguró,  y 
no  sólo  en  París,  adonde  quiera  que  vaya  la  Ote- 
ro, por  cualquier  percance  que  le  ocurra  en  esa 
diminuta  parte  de  su  cuerpo,  la  sociedad  le  gira- 
rá la'  suma  contratadn. 


í>l   i 


POYAL 

(Polvos  "Roya!"  para  Hornear) 

Una  preparación  de  Crémor  Tártaro  absolutamente 
pura,  para  hacer,  en  la  casa,  alimentos  farináceos  muy 
deliciosos  y  saludables.    Trátese  esta  receta. 

Insirucciones  para  Hacer  Tortas  de  Trigo  á  la  Parrilla 

Fsta  es  la  mcior  torta  sencilla  caliente  de  parrilla,  sin  huevos  Las  tortas  son  ligeras, 
tiernas  ;  saluTables  1  libra  de  harina.  3  cucharaditas  de  los  Polvos  Roya!  para  Hornear 
vi  cüchLad  "a  de  sal  Cic-rnanse  juntas  y  añádasele  leche  fresca  para  hacer  una  masa 
blan  1?    Cuc^zaseíe  íL  la  parrilla  caliente     Deben  tener  /«  de  j.ulgada 

de  espesor  cuando  están  horneadas.    Unteseles  mantequilla  con  jarabe  de  arce  o  miel. 

Un  libro  de  recetas  en  que  se  explica  la  manera  de  preparar 
todas  las  variedades  de  pan,  tortas,  molletes,  pudines,  etc.  sera 
enviado  gratis  á  toda  persona  que  lo  solicite   del  apartado  de 
Correos  No.  1402,  Buenos  Aires,  ó  á 
3  ROYAL  BAKING  POWDER  ce,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 


6  meses  y  11  kilos. 


ANGEL  TOGNETTI 


Talcahuano  963. 


Es  un  fortificante  para  todas  las  edades  y  que  el  estómago  más  delicado  resiste  per- 
fectamente, pero  la  cualidad  que  lo  hace  precioso  es  que,  siendo  un  ALIMENTO  agra- 
dable pues  se  le  puede  dar  el  sabor  que  se  desee,  DA  LECHE  A  LAS  MADRES  Y  SIR- 
VE AL  MISMO  TIEMPO  PARA  LA  MAMADERA. 

El  LACTARIS  da  leche,  fortifica  y  se  vende  barato  en  la  botica. 

¿Por  qué  no  nos  manda  este  aviso  o  nos  escribe  mencionando  esta  revista  y  le  EN- 
VIAREMOS UNA  MUESTRA  GRATIS? 

Balcarce  142  -  LACTARIS  Co-  -   Buenos  Aires 


El  horizonte  de  sus  ideales 


Los  positivistas:  contemplando  el  paisaje  de  sus  ensueños,  náufragos  en  la  isla  del  oro 


(YO  Y CL OTRO) 


levantaban  la  fai)eza  para  mirar  a  una  cosa  del 
Otro  lado  .le  la  calle.  Poio  como  interrogaban 
con  una  atención  visible,  aquel  hombre  y  aquella 
muier  indinados  sobre  el  de  la  muchedumbre 
y  la  casa,  la  vieja  Aua  recogió  al  vuelo  aquella 
mirada  asombrada  i)ero  escrutadora.  Y  la  sir- 
vienta dijo  muy  bajo  al  oído  de  Marta,  como  si 
designara  a  alguno  en  la  multitud.. 

Andrés  vió  a  Marta  enrojecer  y  retroceder  un 
{)aso,  en  tanto  que  el  hombre  inmóvil  con  los  ojos 
siempre  fijos,  obstinadamente  no  había  hecho  uu 
movimiento,  quedando  allí,  como  petrificado. 

Y  como  Los  ojos  de  Andrés  y  Cecilia  no  de- 
iaban  los  de  aquellos  seres,  la  mujer  a  quien  la 
vieja  Ana  hablaba  siempie,  dulcemente  se  llevó 
la  mano  a  la  boca,  posó  dos  de<los  sobre  los  la- 
l)ios,  y  con  un  gesto  que  rcemplezaba  la  mirada, 
una  mirada  que  si  hubiera  podido  expresar  el 
pensamiento,  hubiera  estado  llena  de  súplica,  la 
pobre  mártir  hizo  el  signo  del  silencio,  supli- 
cando desde  lejos  como  si  a  través  de  la  gente 
lo'?  Fortis  acabaran  de  adivinar  un  lúgubre  se- 
creto. 

Aquellos  dedos  sobre  la  boca  y  hasta  aquellos 
•ojos  muertos,  fijados,  petrificados  por  el  espanto, 
parecían  implorar,  y  decir: 


— Xi  una  palabra.  Déjenos.  El  incógnito,  el 
olvido,  es  todo  lo  que  les  pido.  Luego,  Andrés 
vió  la  maneeita  posarse  sobre  el  hombro  del  vie- 
jo, atraerlo  hacia  la  habitación,  y  Lentamente  la 
ventana  se  cerró,  dejando  ver  tan  sólo,  a  través 
de  los  vidrios,  dos  rostros  lívidos,  encuadrados 
por  las  cortinas  como  por  los  pliegues  de  un  su- 
dario. 

La  sirvienta  desapareció  en  la  sombra. 

Y  bruscamente  adivinaron,  un  drama  terrible, 
la  tempestad,  que  debió  desencadenarse  bajo  el 
cráneo  de  Marta  Klipper.  cuando  arribó  la  des- 
gracia: el  sabio,  el  hombro  iridiado  y  venerado, 
la  gloria  de  su  vida,  no  lt>  va  litándose  de  su  caída 
sino  para  llevar  una  existencia  espantosa,  sobre- 
viniendo en  estado  de  fantasma,  de  larva,  de 
cosa  humana,  sin  ideas,  sin  palabras,  quizá,  el 
cerebro  vacío,  el  labio  mudo,  abolido,  como  su- 
primido del  mundo  del  pensamiento,  arrastran- 
do su  cadáver  jior  el  mundo  de  los  vivos. 

Si  era  eso,  eso  debía  ser.  Klipper  había  so- 


la  F  OS  PATINA  PALIE  RES  es  el  alimenlo  más  agradable  y  el  mas  reco 
mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  lodo  en  el  momento 
del  destele  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
4/in  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6.  AVENÜE  VICTOEUA  en  todas  Farmaciar.  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importaciou. 
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SIGUE  durante  todo  el  mes  de  Agosto 
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Liquidación  Completa 

de  todos  los  Artículos  de  INVIERNO 
OCASIONES  ESPLÉNDIDASen: 

CONFECCIONES  DE  PIELES 
TRAJES  TAILLEUR 
VESTIDOS  Y  TAPADOS  PARA  NIÑAS 
ARTÍCULOS   DE  PUNTO 


La  obsesión 


breyiado,  y  Marta  Klipper  no  quiso  que  nadie 
supiera  do  qué  modo  liabía  sobrevivido,  y  aquel 
espectáculo  increíble  se  desplegaba  el  gran  día 
de  una  fiesta  pública,  un  hombre  a  quien  se  creía 
muerto,  que  su  muerte  constalia  ya  en  los  dic- 
cionarios biográficos,  dando  la  fet-ha  precisa, 
aquel  hombre  sobrevivía  a  su  necrología,  r(>ai)a- 
recía  en  carne  y  hueso,  no  como  un  fantasma, 
sino  de  pies  a  cabeza,  y  asistía  vivo  a  su  api)- 
teosis. 

|Vivo?  ¿Aquella  cara  devastada,  el  ojo  fijo, 
aquel  aire  extraviado,  el  aspecto  de  nna  máscara 
mnióvil,  era  la  de  un  vivo?  No,  no,  el  alma  es- 
taba ausente,  el  cerebro  ya  no  pensaba  y  ('Fortis 
lo  adivinaba  desde  lejos)  aquél  que  se  alzaba 
allá,  que  se  podía  ver  a  través  de  los  vidrios, 
máscara  lívida  y  desencajada  no  era  más  que  el 
espectro  de  Juan  Klipper,  un  escalón  en  falso, 
wn  pie  que  vacila  en  la  isombra,  y  he  ahí  la  no- 
che para  un  ser  seña.ladio  para  ser  inmortal. 

l^e  pronto  un  cortejo^  apareció  desde  lejos,  con 
banderas  flotantes  sobre  hi  multitud. 

Era  el  coinitc'  del  iik.m innento  a  Klipper  que 
legaba,  los  viejos  estraburgueses  marchaban  a 
la  cabeza,  contemporáneos  y  camaradas  de  la 
infancia  del  sa1»i(),  y  el  doctor  Chardin,  estaba 
entro  ellos,  con  coiliata  blanca  pero  sin  el  uni- 
forme de  acadéuiici.  donde  los  estraburgueses 
Imbioian  visto  una  escarapela  tricolor.  No  era 
un  ''ofieial",  que  iba  a  festejar  al  solitario  tra- 
ba,.iador. 

^Sonaron    h)s   clarines   -  na   marcha  pun^:ante, 
feombre  et  Mouse".  Se  hubiera  d¡(d.o  que  era 
"na  fiesta  de  otros  tiempos,  una  ¡ornada  de  an- 
taño. 


El  cortejo  se  detuvo  ante  la  vieja  casa;  la 
multitud,  al  acercarse  a  un  umbral,  llevó  a  An- 
<lrés  y  a  Cecilia  hasta  cerca  del  doetor  Char- 
din, quien  los  saludó  sonriendo  con  una  cara 
de  calma  muy  deferente  al  rostro  atormentado 
de  Kli¡)per. 

Luego,  a  un  gesto  del  puv^idente  del  comité 
cayeron  lentamente  las  coi oa,lura.s,  en  tanto  que 
una  banda,  apostada  junto  a  la  puerta  ejecuta- 
ba con  todos  sus  cobres  un  viejo  aire  aisaciano. 

Apareció  el  busto  de  Klipper,  metido  en  la 
pared,  en  un  nicho  recientemente  caNado,  y 
Andrés  encontró  en  la  obra  did  joven  estatuario, 
los  rasgo®,  la  expresión,  la,  mirada  misma— una', 
mirada  negra,  metida  en  el  bronce, — del  hombre 
singular,  genial  (jue  había  visto  en  la  cueva  de 
la  pliiza  Valois,  semejante,  en  su  laboratorio  sul)- 
terráneo,  a  un  Kobídd  de  la  ciencia. 

El  busto  tenia  la  jxiesía  misma,  un  ])oco  sin- 
gular y  como  fantástica  de  aquel  pequeño  hom- 
bre inspirado.  Los  cabellois  parecían  flotar,  los 
labias  animarse,  las  pupilas  ver.  Era  una  obra 
nmestra  de  vida.  Una  resurreción,  dijo  el  doc- 
tor Chai-din  que  había  comenzado  su  discurso. 

Bajo  el  busto  de  bronce,  una  inscri^x-ión  en 
letras  de  oro,  brillaba  sobre  una  phica  de  már- 
mol: 

A    JUAN  KLIPPER 

DOCTOR    Y  FILOSOFO 
Nacido  en  Estrasburgo  el       de  diciembre 
Muerto  en  í'aris  e/  31' de  octubre  de 
Al  hijo  de  Alsacia 
Sus  compatriotas  reconocidos 
Al  sabio 
Sus  fieles  admiradores 


de  1840 
1903 


La  obsesión 


¡Resiirreciónl 

Era  la  palabra  quo  había  jironuneiado  el  <loe- 
tor  (  hanlin,  y  ora  lo  que  sentían  los  raros  con- 
currentes que  habían  i-onot-ido  a  .luán  Klipi>or. 
Andrés  Fortis  vsi'U(  haV>a  añadieu<lo  sus  t  omen - 
tarios  amistosos  a  los  bravos  que  saludaban  los 
elogios  «leí  doctor  Chardin  sus  tristezas  y  la- 
mentos: 

Qué  d<?sgracia  que  de^^aitaiezcan  hombros 
así".  Y  Chanlin  insistía  sobie  el  «lesastre  quo 
significaba  para  la  eiem-ia  la  muerte  <le  .luán 
Klipper. 

**A  su  e<lad,  señores,  el  cerebro  humano,  está 
lejos  de  haber  «lado  todo  de  sí.  Imagínense  us- 
tedes a  Pasteur.  nuestro  admirable  Pasteur,  aca- 
bando su  vida  a  la  misma  edad  que  Juan  Klipper. 
¡Qué  de  descubrimientos  ignorados!  ¡Qué  de 
existencias  condenadas!  Y  sin  embargo,  Pasteur 
estuvo  a  pique  de  perderse  para  la  humanidad 
V  para  su  patria. 

"Supongan,  cuando  tuvo  su  primer  ataque,  una 
gotita  de  sangre  un  átomo  de  más,  cayendo  so- 
bre ese  cerebro  admirable,  y  tantos  descubri- 
mientos, tanto  genio  se  hubiera  suprimido  brus- 
camente. La  más  clara,  la  más  viva,  la  más  pro- 
funda, la  más  ''admiradora" — si  puedo  decirlo, 
— de  las  inteligencias,  hundida  en  las  sombras! 

''Juan  Klipper  no  ha  llegado  a  cumplir  su 
misión.  Un  accidente  banal,  la  caída  vulgar 
por  una  escalera, — miserable  aventura, — ha  ter- 
minado brutalmente,  una  vida,  aun  tari  llena  de 
proyectos,  de  descubrimientos  entrevistos,  o  me- 
jor,' indicados,  y  cuya  realización  se  podrá  se- 
guir. Klipper  ha  vivido  ignorado.  Iba  a  sonar 
la  hora  en  que  sería  ikistre  y  en  que  los  honores 
iban  a  suceder  a  los  trabajos.  ¡Y  muere!... 


"  ;Los  honores!  iMe  sirvo  señores,  de  una  pa- 
labra que  nuestro  caro  y  gran  compatriota,  re- 
chazó siempre.  Juan  Klipper  no  buscaba  otra  co- 
sa que  los  ásperos  deberes  del  trabajo.  Para  él 
los  honores  se  encontraban  en  su  obscuro  labo- 
ratorio, los  instrumentos  de  trabajo  que  fabri- 
caba por  sí  mismo,  tan  ingeniosos  para  cons- 
truir un  ajjarato  con  una  cámara  obscura  como 
a  analizar  en  lo  infinito,  la  ley  de  las  estre- 
llas. 

"Pudo  ser  rico,  tener  títulos  y  subvenciones, 
.jamás  pidió  nada  a  nadi-. 

"Pero  si  no  tuvo  para  él,  el  presente,  y  lo 
que  se  llama  "la  gloria  contante  y  sonante" 
tuvo  el  porvenir  y  es  la  posteridad  que  lo  salu- 
<la  hoy,  en  esa  ceremonia  a  la  vez  solemne  y  cor- 
dial, donde  la  Alsacia  encuentra  la  imagen  de 
uno  de  sus  hijos  gloriosos,  salido  muy  joven 
de  este  rincón  de  la  tierra,  y  donde  la  Francia 
saluda  al  niño,  convertido  en  su  suelo,  en  anci:i- 
no  inmortal ' 

La  arenga  del  doctor  Chardin  terminó  con 
una  tempestad  de  bravos.  Los  vivas  subrayaron 
las  palabras  del  sabio  celebrando  asi  al  precur- 
sor, y  la  fanfarria  estallaba  en  el  coro  de 
"Fausto"  de  Gounod. 

Gloria  inmortal 
de  nuestros  abuelos.  .  .  . 
Y  en  tanto  que  Cecilia,  cerrando  los  ojos,  re- 
veía la  iiiiaocn  de  mármol  del  músico,  tantas 
veces  ]oicil)ido  a  través  de  los  árboles  del  par- 
qiu'  i\l()ii(  tMi, — euaoitosi  recuerdos  dejados  allí, — 
Andrés  miralia  la  cara  pálida  pegada  a  los  cris- 
tales, la  cara  di'  Juan  Klipper,  que  reaparecía 
inmóvil,  con  los  ojos  íijo-;. 

Luego,  cuanuo  ia  ceiemoinia  se  terminó,  cuan- 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

sin  perder  el  tiempo 


Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas 
nada  más  que  un  vaso  de 


SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 


^It ) 


espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Ks  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  l)uena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incoinodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 
^  Preparado  únicamente  por  J.  G.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Mándf".,      CAS/^  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc»^  Defensa,  192,  y  en  /a^  principales  farmacias. 


.^os  y.  Niños  . 

'[)''^°*el.E°^  POLVOS 


La  Belleza  Reina 
En  El  Mundo 


En  todas  las  épocas,  en  todos 
los  lugares,  la  belleza  ha  sido 
siempre  suprema.  La  belleza 
quiere  decir  adoración,  riquezas, 
posición,  ¿odo  para  la  mujer  que 
la  posee. 

L.OS  Polvos  de  Tnlco  Boratado  d© 

MENNEN 

hacen  y  mantienen  el  cutis  suave 
y  bello. 


Gerhard  Míínnen  Chemical  Co« 

Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

AGENTES: 

DONNELL  &  PALMER 

Moreno  562-566 


La  obsesión 


do  el  córtelo  oficial  se  hubo  alejado,  cuando  no 
quedaron  frente  a  la  casa  más  que  los  curiosos, 
los  transeúntes,  descifrando  la  inscripción  de  la 
])laca,  lexaminandio,  CTiticando  o  elogiando  el 
busto,  Andrés  agradieciíS  sus  palabras  al  doctor 
Chardin,  que  en  ese  momento  enrollaba  su  ma- 
nuscrito y  lo  deslizaba  en  el  Ijolsillo  de  su  so- 
bretodo. 

— Bien  seguro  estaba  yo,  die  encontrarlo  aquí 
— dijo  el  médico  lal  pintor. 

— Es  cierto.  No  olvido  ni  lo  que  le  del)o  a  us- 
ted, ni  lo  que  le  debo  a  él.  Se  dice  que  los 
enfermos  son  desagradecidos.  No  todos.  Yo  no 
«oy  un  ingrato. 

Andrés  trató  de  interrogar  a  Cliardiu,  de  ba- 
blarle  de  esa  aparición,  que  venía  a  dar  a  la 
ceremonia  un  carácter  fantástico.  Pero  sin  du- 
ela Chardin  lo  ignoraba  todo,  puesto  que  ofi- 
cialmente, venía  cen  una  emoción  sincera  a 
dieplorar  la  muerte  de  Juan  Klii)per.  Én  la  ven- 
tana cerrada  la  casa  lívida  ya  no  se  veía. 

fcPara  qué  traieionar  aquel  secreto? 

— Yo  vuelvo  esta  noche — dijo  Chardin. — ¿Vie- 
ne conmigo  la  París? 

— Sí,  doctor.  Pero  antes  quiero  visitar  a  una 
persona.  Nos  vMiciuitiareinos  en  el  tren. 

La  visiita  se  dirigía,- — semejante  a  una  i)ere- 
grinación  a  una  tumba,  —  hacia  aquella  vivien- 
da donde  acababa  de  mnstraise  en  ])leno  día  del 
triunfo  el  esjKM-l  lo   misiiio  de  .Inan  i\lipper. 

Andrés  y  ('(M-ilia  tan  con  mox- idos  como  el 
día  de  su  primer  visita  al  doctor  Klipper,  subie- 
ron la  estrecha  escalera  de  la  casa  alsaeiana. 
donde  Marta,  había  venido  a  detcMierse  un  mo- 
mento, con  el  hombre  ilmstre  cuvo  apellido  lle- 
val)a. 


Andrés  apoyó  la  mano  sobre  la  barandilla  de 
madera,  exclamando: 

— Tenemos  nosotros  el  derecho  de  turbar  su 
silencio? 

Al  llegar  al  primer  piso,  de  donde  los  ojos 
de  Juan  hal)ían  seguido  la  ceremonia  sin  com- 
)>reuderla,  había  vacilado  uin  instante.  Si  Mair- 
ta  le  deeía:  ¿Con  qué  derecho,  viene  usted  a 
espiar  nuestro  suf rimiento,  a  adivinar  nuestro 
secreto 

— Vamos, — dijo. 

Pasó  l)astante  tiemipo  antes  que  la  puerta  de 
madera,  esculpida  al  estilo  del  siglo  XVIII  sie 
abriera.  Y  entonces  apareció  atemorizada  la  cara 
de  Marta  Klipper,  Tras  ella,  la  vieja  Ana  dijo  a 
sai  ama: 

—  ¡Som  ellos! 

La  pobre  iciega,  de  frente  estigmatizada,  vol- 
vió a  ponerse  un  dedo  sobre  los  labios,  y  ex- 
clamó : 

—  ¡Entren! 

Su  timbre  de  voz  era  bajo,  entrecortado. 

Aníi  hizo  sentar  a  la  señora  y  al  señor  For- 
tis  en  nn  sabiiicito  cuyas  'Cortinasi  apartó  y  lue- 
go Marta,  dijo  dulcemente. 

— ¿Han   visto  usted'es? 

Y''  en  aquellas  tres  palabras,  había  todo  un 
poema  de  dolor,  una  tristeza  infinita. 

Andrés  no  co/ntestó  más  que  con  una  incli- 
nación  de  cabeza. 

■ — ¿Y  ahora? — dijo  Cecilia. 

— Ahora.  .  . 

— ¿Ustedes  me  juran  guardar  el  secreto? 

— Lo  que  le  toca,  nos  toca  a  nosotros  también. 
Lo  que  constituye  su  deber,  es  nuestro  deber 
también.  Yo  debo  la  vida  a  Juan  Klipper. 


La  obsesión 


— Fué  sil  tratar  .ie  salvar  a  los  Dtros,  tratan.lo 
tle  tlevolverme  la  luz,  quo  él  layó  on  las  tinie- 
blas. 

Entonces,  la  ciega  rentó  el  drania  de  aquel  des- 
tino. Una  lesión  del  terebro,  nrrefató  la  razón 
d-el  viejo  buscador  del  imposible.  Después  do  la 
caída,  había  queda«lo  muchas  horas  imposibles, 
las  más  allá,  interrogando  con  los  ojos,  algo 
<|uo  no  \cía.  Luego  un  día,  en  un  acceso  repon 
tino  do  furor,  contrastando  extremamente  ron 
su  diaria  resignación  como  si  el  conocimiento 
do  sí  mismo  le  hubiera  vuelto,  y  con  la  revela- 
cií.n  de  su  estado,  el  terror  de  su  decadencia,  un 
terror  sacudido  por  el  áspero  deseo  de  terminar  de 
escapar  a  la  imbecili.lad  por  la  muerte,  abrió 
con  un  gesto  «le  loco,  la  ventana,  y  gritando: 
**Soy  libre",  so  jirot-ipitó  sobre  las  losas  del 
patio. 

8e  ro;ogió  un  cuerpo  deshecho.  Y  los  diarios 
anunciaron  entonces  la  muerte  del  sabio,  pero 
los  hechos  diversos,  se  ahogaron  en  el  ruido  do 
una  interpelación  a  la  cámara  y  en  las  noticias 
de  un  estreno  sensacional.  Las  noticias  necroló- 
gicas, In-evemente,  enterraron  a  Juan  Klipper, 
y  los  diccionarios  biográficos  de  Leipzig  y  de 
i^ondres  consagraron  una  noticia  extensa  mcn- 
cionan.lo  la  lista  de  sus  trabajos,  la  fecha  de  sus 
l.rinieras  esperiencias  y  la  fecha  de  la  muerte. 

Oficialmente  pues,  estaba  muerto,  Juan  Klipper 
sol<la<lo  do  vanguardia  de  la  ciencia  y  sin  em- 
bargo vivía,  sobrevivía,  llevando  una  vida  ve- 
getativa, mientras  Marta  Klipper,  había  tenido 
que  venderlo  todo,  para  poder  eonseguirsie  una 
pensión  con  la  cual  vivir  bajo  un  nombre  cual- 
quiera, "señor  y  sei'iora  Durand"  para  que  no 
«o  dijera  que  ese  Juan  Klipper,  a  quien  so  des- 
cubría a  la  luz  de  una  gloria  postuma,  no  era 
más  que  un  viejo  embrutecido,  incurable,  bal- 


hureando  palabras  sin  hilación,  tan  lejos  de  los. 
lioml)res  i-oino  la  liestia  de  carga  o  el  idiota 
del  hombre. 

¡Ah!  antes  quo  confosar  aquel  desastre,  la 
quiebra  de  la  razón,  aquel  horror,  Marta,  prgu- 
11  osa  del  nombre  de  Klipper,  hubiora  encendi- 
do a  tientas  un  brasero  y  se  hubiera  asfixiado- 
con  a(juel  ser  adorado,  reducido  a  la  condición 
de  lio  sor  más  que  uu  fantasma  de  sí  mismo. 

V  he  aquí,  que  una  mañana  recibieron  la 
noticia  que  Kstraburgo  iba  a  celebrar  la  me- 
moria (le  su  hijo.  Leyeron  los  preparativos  para 
la  ceienionia,  el  programa  de  la  fiesta,  y  la 
"Inauguración  <lol  busto  del  doctor  Klipper".. 
Kxpriiiientó  un  sufrimiento  horrible  al  repetir  lo 
que  sabía,  a  Klipper,  que  no  oía,  que  no  com- 
prendía .v  estaba  su])riniido  brutalmente  del 
mundo  de  los  vivos. 

L\n'o,  por  doloroso  quo  fuera,  olla  quería  es- 
tar allí  cuando  la  imagen  de  Juan  Klipper  apa- 
reciera triunfalmente,  ante  los  ojos  de  sus  com- 
patriotas. Ella  quiso  que  también  el  muerto  vi- 
vo  asistiera  a  su  propia  apoteosis  y  guiado  por 
la  vieja  Ana,  qne  a  menudo  venía  a  ver  a  sus 
antiguos  patronos,  ella  viajó  también  con  el 
señor  y  señora  Durand  hacía  Estraburgo  junto 
con  aquel  inconseiento  ausente  de  genio,  de  ojos- 
fijos,  incapaz  de  juzgar  lo  que  veía.  Y  Marta 
klipper,  llegó  a  establecer  esta  incomparable 
ironía  viviente:  un  hombre  a  quien  se  creía 
muerto,  asistiendo,  no  en  conocimiento  de  cau- 
sa ¡ay!  jiero  sí  en  carne  y  liiu^sos  a  la  inaugura- 
ción (le  su  imagen,  a  la  gloviñcarión  de  su  me- 
inoria. 

— Es  espantoso, — repitía  Cecilia. 
Y  la  ciega  respondía: 

— Yo  no  conozco  suplicio,  a  la  vez  más  cruel 
y  más  dulce;  cuando  oí  tocar  la  música  hace  un 


CREMA  "ERNESTINA" 

Es  el  preparado  recomendado  por  las  eminencias  médicas  para  evitar  y 
hacer  desaparecer  las  arrugas,  manchas,  cicatrices  de  viruela  y  demás 
desperfectos  del  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

En  venta  en  las  principales  farmacias  y  droguerías. 

Pidan  prospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

S\c.  calle  General  Rivera  N.°  58.  (Paso  Molino).  — — — — — 
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FAfíTICUURmNTE  DISTINeUlDO 


EAU     DE  COLOQNE 


De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
En.  Ferfiame  —  Folvos  —  LiOGión 
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La  obsesión 


niomenti),  me  (Ilm-í.-i:  Por  íin,  por  íiii  se  lo  Iimcc 
justicia!  'Y^íffigo:  ''poro  él  no  ovo,  no  lo  saho  y 
soy  yo,  quizá  yo,  quion  soy  la  cansa  do  todo 
eso".  Filié  por  mí,  que  usó' su  oerobro,  oiicoutrú 
la  locura,^ busieó  el  suicidio,  halió  osta  niuorto 
que  lo  deja  vivo  y  coino  esos  parioutos  qiio  aca- 
ban de  perder  un  sor  (piorido  y  nos  conducou 
hacía  el  hecho  del  niuorto,  Marta  [)roguntó: 
— ¿Quieren,  iistedes  verlo  f 

Cecilia  se  extremeció.  ¿Si  aquella  aparición 
-despertara  en  Andrés  una  crisis  del  pasado? 

Pero  la  voz  de  Andrés  era  tranquila  y  Cecilia 
se   sintió   aliviada   cuando  dijo: 

— Sí,  quisiera  decirle  una  vez  más  ¡gracias! 
Apoyada  en  la  vieja  Ana,  la  ciega  se  dirigió  a 
una  puerta  y  la  abrió. 

Juan  Klipper,  aún  se  hallaba  contra  la  ven- 
tana, mirando  la  placa,  el  busto,  la  calle,  sin  ver 
nada,  sin  pensar  en  ¡nada. 

Maita  lo  llamó: 

— ¡Juan! 

Se  volvió  maquinalmente  ante  aquella  dulce 
voz  aeostumijrada,  y  Audrés  y  su  mujer  lo  sa- 
ludaron; él  cCiiitestó  dejando  escapar  de  los  la- 
bios sonidos  guturales. 

— A  usted  con  todo  nuestro  reconocimiento 
-doctor. 

Era  Andrés  quien  hablaba,  emocionado  y  gra- 
ve. 

El  viejo,  apartando  los  largo?  cabellos  que  le 
caían  sobre  la  frente,  interrogó  con  sus  ojos 
asombrados.  ¡Ah!  ¿Dónde  estal)a  la  clara  mi- 
rada, penetrante,  de  otras  veces? 

— Soy  yo,  doctor;  yo,  Andrés  Fortis.  Fortis  a 
■  quien  usted  ha  curado,  salvado. 


lios  sabios  <lol  afásico  tr;itaroji  d*e  repetir  el 
nombro.  No  enunció  más  (juo  silabas:  An... 
A  ii .  .  .  l-'o.  .  .  For.  .  . 

— ¿  Ven   ustodos? — dijo  Marta. 

I'bil  oiiccs  Cecilia,  arrodillándoise  ante  aquel 
hombro,  lomó  la  mano  do  venas  salientes,  que  Juan 
Kli|)poi'  <lci('.  caor  a  lo  largo  de  su  cuerpo,  y 
dulcemonto  la  llovó  a  sus  labios,  mirando  a  tra- 
vés de  sus  lágrimas,  a(pic|  liomhro  (pie  no  era 
más  que  un  sier  inerte  y  sin  ra/ón,  y  dijo  al 
desgraciado  p)erdido  en  la  mocho,  ahogado  como 
un  mar: 

— Que  sea  bendito  vuestro  ^ran  nombre,  vos 
que  os  habéis  sacrificado  pox  los  otros. 

Pero  Klipper  retiró  su  mano  como  un  niño 
que  tiene  miedo,  y  miró  aquella  mujer  de  rodi- 
llas como  si  hubioira  querido  hacerle  mal,  y 
luego  corrió  a  refugiarse  en  los  brazos  de  Mar- 
ta, asustado  por  la  presen'cia  de  esos  extranjeros 
a  quienes  no  reconocía. 

El  espectáculo  era  demasiado  cruel.  Jamás  la 
ironía  feroz  de  la  naturaleza,  había  iíPv^entado, 
quizá,  un  suplicio,  más  atroz  y  parecía  como  si 
se  vengara,  irritada  e  implacable  del  ser  huma- 
no que  había  querido  domarla.  Ella  había  acer- 
tado en  el  cerebro,  como  el  criminal  perito 
acierta  el  lugar  del  corazón. 

— Vamos' — dijo  Andrés  Fortis. 

— Vamos — repitió  Cacilia. 

Ella  besó  en  la  frente,  sobre  la  mancha  roj'a 
de  las  experiencias,  mientras  Marta  repetía: 
— ¿No  dirán  nada  a  nadie? 

(Continuará.) 


STOMALIX 

SAIZ  DE  CARLOS. 

Lo  recetan  los  médicos  de  las  cinco  partes  del  mundo,  tonifica, 
ayuda  á  las  digestiones  y  abre  el  apetito.  Cura  las  enfermedades  del 

ESTÓMAGO  é 

INTESTINOS 

el  dolor  de  estómago,  la  dispepsia,  las  acedías,  vómitos,  indigestión, 
cólicos,  diarrea,  disentería,  y  es  antiséptico.  Cura  las  diarreas 
de  los  niños. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 


Academia  de  Corle  y  Goníección  Parisién, 
sislema  Mendia.- Clases  diarias 

Prepcración  especial  para  profesoras.  Se  admiten  pupilas 

La  Dimt.ira  de  esta  Ai-adoinia  y  autora  del 
sistema  de  Corte,  acaba  do  publicar  la  5.=*  edi- 
ción aumentada  con  nuevos  modelo?,  por  los  es- 
tudios hechos  en  su  reciente  viaje  por  Europa. 
De  venta  en  las  principales  librerías  y  en  casa 
de  la  autora.  Córdoba,  2051,  Precio  de  cada  ejem- 
plar, Q  $  m  u. 


MAQUINITR  UlIGHGbllAUS 

Una  de  las  invenciones  más  sencillas  y 
notables  en  el  arte  de  BORDAR  en  alto  re- 
lieve. Cualquier  persona  sabe  bordar,  sobre 
cualquier  género,  sin  necesidad  de  profesor. 

Aprobada  y  premiada  por  el  ministro  de 
Instrucción  Pública  de  Italia  y  en  vanas 
exposiciones.  Precio:  $  4,85,  Pidan  pros- 
pectos a 

EMILIO  E.  PRÉLAT  —  Cangallo  1128,  Bs.  Aires 


en  hermosos  y  costosos 
relojes,  para  anunciar 
rápidamente  nuestro 
negocio.  Debido  al  enor- 
me éxito  de  nuestra 
última  adivinanza,  la 
cvial  nos  trajo  centena- 
res de  nuevos  clientes, 

quienes  estaban  tan  satisfechos  con  sus  relojes  gratis,  que  ahora  son  nuestros  permanentes  y  estimados^clientes. 

Para  anunciar  aún  más  extensamente  nuestras  mercaderías  con  el  objeto  de  conseguir  nuuiins  mas  cuen- 
tes satisfechos,  hemos  deeidido  regalar  otros  1000  de  estos  relojes  a  las  personas  capaces  de  llenar  las  le- 
tras  faltantes   en   la   siguiente   frase,   donde   ahora   está  marcada  una  X.  

"TPxRQxE  PxGAR  S  100.00  POR  UN  RxLxj  DE  0x0  MxCIZx  ? 

Resolviendo  corn-etann.nte   .•sta   adivinaeión.    Vd.   puede     ol, tener    absolutamente    gratis,    un    reloj     que  en 
cuanto  a  su  marcha  equivaldrá  a  cualquier  reloj   de  oro   mae,/.u    f;,l,ri,a.i...    Que    nuestros   relojes   son  apre- 
ciados  está    suficientemente    probado    por    el    gran    número    de  i.sniiin 
riamente.  Resuelva  esta  adivinación  correctamente  y  cumpla  ron   la  mi 
cuandn  le  informamos  si   su   contestación  está  bien. 

Mande  en  ceguida,  antes  que  se  retire  la  oferta.  Le  cuesta  nada  hacer  la  prueba. 

WINSLOW  &  Cía.,  2740,  Bartolomé  Mitre  -  Secc.  67  -  Buenos  Aires 


voluntarios  que  nos  llegan  dia- 
(•oiidieión  de  que  le  escribiremos 
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PIDALO    EN    LAS    PRINCIPALES    TIENDAS   Y  CAMISERIAS 


Para  los  niños 

Aventuras  del  Capitán  (ianchito 


Al  ver  a  lo  lejos  una  isla  desconocida,  Gauchito,  con 
el  timonel  y  el  contramaestre,  decidieron  hacer  una  ex- 
ploración en  bote;,  sin  pensar  en  que  hay  serpientes 
marinas  cuyo  empuje  puede  convertir  una  canoa  en 
aeroplano. 


Y  al  ocurrir  así,  fué  tan  vigorosa  la  caricia  del  acuá- 
tico monstruo  que  el  bote  cayó  como  una  bala  en  la 
isla.  .  . 


.  .  .  haciéndose  pedacitos  y  proporcionando  a  los  aero- 
nautas un  susto  mayúsculo. 


En  esto  vieron  flotar  cerca  de  la  orilla  una  botella  y 
echándole  mano,  extrajeron  de  su  fondo  un  papel,  sen- 
tándose para  leerlo  en  algo  que  parecia  una  roca... 
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tiO  LR  LARGUES) 


C 


i! 


.  .  .  pero  que  no  lo  era,  pues  empezó  a  caminar  como 
puede  hacerlo  una  tortuga  dispuesta  a  comerse  el  más 
revoltoso  de  los  loros. 


Como  esta  clase  de  animales  no  baten  aún  el  record 
de  la  velocidad,  el  timonel  se  sintió  héroe  y  acabó  con 
la  vida  de  la  tortuga.  Aquel  día,  los  excursionistas  co- 
mieron una  deliciosísima  sopa. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Lns  cualidades  antisépticas,  detersivas 

y  ciratri/antos  que  lian  inorccido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuí 

su^  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


Le  iris  sita  recompensa.    Exp.  Internacional  da  Hioieno  I90<' 
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MARCAS 


-  Y 


S   '  Un'cot  t'n  venana  y  retittentai  á  la  huniiAl 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 

290-  RtCONQUISTA  -  290 

BUENOS  AIRES 


Semillas  y  Plantas 


E.  SAINT-GERMIE 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linn,  1165  -         Buenos  Aires 

Pidan  el  Almanaqüe  para  19 12 


GARLO  ERBA 

MILANO 

PRODUCTOS  QUIMICOS  :::::: 
Y  ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS 

Tamarindo  "ERBA".  —  I^a  más 

dc-liciosa  bebida  refrescante. 

Esencia  de  Manzanilla  "ERBA". 

—Contra  los  calambres  del  estó- 
mag-o,  preferido  por  las  señoras. 

Cápsulas  de  Taurina  "ERBA".— 

El  purgante  popular. 

Sapoformol  "ERBA".— Antisép- 
tico general.  — Desnfectante  pre- 
ferido por  las  señoras  y  señoritas. 

Conserva  de  tomates  "ERBA".— 

Cí>nccnt.rada  en  ('1  vacío  garantida 
exenta  de  substancias  extrañas. 

REPRESENTANTES 

Lanzaríni  &  Bruzzo 

San  Martín  415  Buenos  Aires 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CONCURSO  "OMAR' 


CAPRICHO  ACRÓSTICO,  /or  Mario 


Debido  a  la  stntilcza  de  la  colaboradora  "Ornar", 
ofrecemos  a  los  solucionistas  del  '"Ingenio  a  pruelia'', 
los  siguientes  premios: 

Se  obsequiará  con  ó  ejemplares  de  la  obra  "Ricardo 
Grlltiérrez",  ensayo  crítico-biográfico,  conteniendo  el  i'e- 
rato  y  las  más  celebradas  comi)o.siciones  del  inmortal 
joeta,  por  G.  Ellauri  Obligado,  a  los  ó  primeros  solu- 
•ionistas  de  la  adivinanza  por  "Omar",  distrilniyén- 
lose  dichos  ejemplares  de  la  manera  siguiente:  dos  en 
a  capital,  dos  en  el  interior  y  uno  en  las  repúblicas 
ludamericanas. 
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ADIVINANZA,  por  Omar 

Yo  he  nacido  en  una  fecha  tal,  que  si  al  añ.)  aciuel 
n  que  alumbró  por  siempre  el  sol  de  la  liliertad  en 
luestro  suelo,  le  agregáis  el  número  de  los  invictos  pa- 
rletas a  cuyo  esfuerzo  heroico  se  liibertaron  nuestros 
iravos  hermanos  del  Plata,  tendréis  el  año  de  mi  na- 
alicio;  y  si  a  éste  le  sumáis  sus  guarismos,  obtendréis 
1  (¡ta,  y  s.i  dividís,  luego,  este  último  núm;M-o  por  uno 
e  ellos,  lograréis  saber  el  mes. 

¿Qué  fecha  es? 


Substitúyanse  los  círculos  por  letras,  de  manera  que- 
en  las  líneas  horizontales  resulten  todos  los  autores^ 
(|ue  formaron  el  ejemi)lar  anterior  de  esta  sección,  y 
'•n   las   estrellas   el   seudónimo   de   otro  colal)orador. 


COMPRIMIDO,  tor  Yatay 


Caspio 


vocal 


nota 


JEROGLÍFICO,  tor  Mosca  Muerta 


CHARADA,  por  Zapata  García 

Mi  primera  y  mi  segunda. 

en   la  mujer,  hombre  o  niño, 

forman  retrato  del  alma, 

y,  al  mismo,  tiempo,  adjetivo; 

ini  tercera  es  un  pronombre ; 

mi  cuarta  es  un  artícui-), 

una  nota  musical. 

un  tercer  acusativo; 

y  el  todo,  es  una  esdrújula 

en  las  revistas  o  libros. 

LOGOGRIFO,  por  Coclcta 


Nacionalidad 
Nombre  de  mujer 
Principado 
Nomljre  de  varón 
Nombre   de  mujer 
Metal 

Nota  musical 
Vocal 


1  2  3  4  5  6'; 
1  2  3  4  5  6.= 
4  9  6  5  8  9 
3  5  4  9  6 
8  9  3  5 
9  3  9 
3  2 
9 


JEROGLÍFICO,  por  Mario 


CHARADA,  por  Canarcri 

Llevamos  piimera  tercera  en  los  botines, 
de  la  vendimia  segunda  tercera  es  dios, 
segunda  primera  hasta  de  cambray 
lleva  el  sexo  femenino, 
todo  en  Virginia  lo  hay 
excelente,  delicado  y  fino. 

JEROGLÍFICO,  por  Margen 


Consonante 


virtud 


QUISICOSA,  Mr  Yatay 

A  un  hombre  que  le  intimaron  orden  de  prisión,  opu- 
so como  único  medio  de  salvación  una  ciudad  argentina. 
Adivina,  lector. 


JEROGLÍFICO,  por  Mosca  Muerta 


íúnu^i'O     \  (Ti 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  Mario,  J.  Gamba.  E.  Cic- 
eone,  Malter  Casenave,  ^largen.  Zapata  García,  Tru- 
yol.  Venus  y  S.  Torres. 

Gamba. —  --El  ingenio  a  prueba". 

Negrito. — No   hay   caso  ,para   sus  mamarrachos. 


SOLUCIONES  AL  N.'^  208 

A  ¡a  charada,  por  "Tapalqué":  Bartolomé. 

W  ji  i  <iulílic(j-refrán,  por  "J.  Karr"  :  No  está  muerto 
ctuien  pelea. 

A  la  charada,  iior  ••Yatay":  Alsina. 

AI  jeroglífic).  i)()r  ••Maneca":  Lamadrid. 

Al  logogrifo  numérico,  por   •'Cocleta":  Ecuador. 

A  los  acertijos,  por  "■Porteña  A.":  1.",  El  diamante; 
2.",  El  deseado;  3.",  El  Santa  Cruz;  4.".  La  del  Toro; 
5.",  La  del  Cristal,  y  (i.".  La  de  los  Padres. 

Al  comprimido,  por  " "  Esjironceda  "  :  Sucesión  de 
casos. 

Al  logogrifo  numérico,  por   ■"Nitabe'':  Plácido. 
A    la    tarjeta-anagrama,    por    "Mario    S.":  Mariano 
Moreno. 

A  la   (  harada,  por   ■•^1.  ^Marti"  :  Colmillos. 
Al  jeroglílico,  ])(}r   •'^Mosca  ^Muerta":  Calamar. 
Al  rombo.  ]))r  ■•Mairgen":  M,  mas,  Mateo,  Matilde, 
selva,  oda,  O. 

A  la  intei-calación,  por  "Yatay":  Felisa,  Elisa. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

C.  F.  Pieruzzini.  Kdelmira  G.  de  González,  Cándida 
C.  y  Francisco  N.  Dehubi.  Juanita'  T.  Oiiveri,  María 
Ka(|uel  Guallai't,  Fmora  Alarcón  de  Fi'igieri,  Paulina 
Saslawsky.  Raquel  Pérez,  I\Iaiio  Sormani,  José  Rodino 
(hijo),  Violeta,  Dora  Fernández  de  la  Puente.  José 
Mazzoli,  Fnisa  Renaud.  Juan  P>.  Sagasti.  Serapia  M. 
Aiziiiri.  Luisa  F.  Denegrí.  l'>i-undina  Iglesias,  P'loisa 
Fousseret.  Alberto  :Munoz,  Ana  Canchelana,  :Miguel 
P>runo.  José  Pereira,  A.  Avila  Roidia,  Ocal)sor,  ^Liría 
del    Rosario    Silva.    :\Iatil(le    e    Yvonne    Yange.    ^l.  R. 

Z.  Malter  Casenave.  IMaría  A.  Ciancia, 
('.  Cora  Tavlor.  María  Flora  Pastor,  Na- 
(  •.  Pisani,  Luisa  Molinm-i.  Sara  T.  Bri- 
'astellaiios,  Aiiita  (iascém.  :\Liría  Esther 
s  Curráis,  Fuisita  Koiiiero.  F.  Ciccone. 
(rarcía.  Pejiita  Ancliorena,  I^Iargarita  Cal- 
'jía,  Rafael  Sea,  Flena  l'alouie(|ue,  Teodo- 


:\Iuxi,  Fsther 
Juan  Gamba, 
ranjita,  Anita 
tos,  Nélida  ( 
Bauzá.  Andrt 
Juan  Robei-to 
vo.  líosita  :\L 


ro  Rosales,  Miguel  Sierra,  Irene  Palacios  y  Sofía  Re- 
gules. 


ANDSTAINCOMBINED 
A  LAS  Lo^ALErIT^TT^/íiViaNOS  DE  ESCALERAS, 
debe  aplicárseles  una  mano  de  JAP-A-LAC,  cada  año,  y  así 
podrá  usted  mantenerlas  vistosas,  siendo  el  gasto  redíUcido  por- 
que puede  usted  mismo  hacer  el  trabajo. 

Hay  un  número  de  colores  apropiados  que  pueden  usarse,  con 
un  centenar  de  usos  para  cada  color. 

Exíjase  el  genuino  y  rehúsense  ías  imitaciones 

EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FERRETERÍAS 


Después  de  mondar  alguna  fruta  que  manche 
las  manos,  se  frotan  óstas  con  limón  y  vinagre, 
\-  >e  lavan  con  a<i-ua  cali(Mito  sin  jabón. 

Para  impedir  que  los  guantes  de  cabritilla  se 
abran  al  estrenarlos,  se  ponen  entre  los  dobleces 
(le  una  toalla  húmeda  por  espacio  de  una  hora. 
La  humeilad  imjtide  que  se  rompan. 

Las  joyas  de  oro  se  limpian  perfectamente  la- 
vándolas con  agua  de  jabón  en  la  que  se  haya 
echado  una  gotas  de  amoniaco.  Se  aclaran  des- 
pués con  agua  y  se  ponen  en  una  caja  llena  de 
serrín.  Con  este"^  sistema  no  quedan  arañazos  ni 
señales. 

Para  quitarse  una  espina  de  la  garganta  se 
chuj'a  lentamente  el  zumo  de  un  limón,  el  cual 
<lisu<'lve  la  espina  y  alivia  inmediatamente. 

Para  conservar  Ías  flores  frescas  basta  echar 
una  pulgada  de  bicarbonato  de  sosa  en  el  agua 
del  florero. 

Cuando  se  cose  mucho  a  máquina  conviene 
forrar  el  ji^dal  con  un  tro/o  de  alfombra,  por- 
(jue  los  pies  están  así  más  cómo  los. 

La  carne  se  conserva  fresca,  por  mucho  calor 
que  haga,  lavándola  en  agua  con  un  poco  de  vi- 
nagre y  envolviéndola  con  cebolla  picada.  Antes 
<le  guisarla  se  lava  con  agua  clara. 

Para  fortalecer  la  garganta  es  muy  bueno  ha- 
cer gár;íaras  con  agua  de  sal. 

La  trementina  ahuyenta  a  las  cucarachas. 
Dondequiera  que  las  haya  riégúese  con  dicho 
producto  y  desajiarecerán. 


El  vino  de  Madera  se  imita  echando  en  8  li- 
tros de  vino  blanco,  300  gramos  de  azúcar,  300 
de  higos  secos  machacados,  25  gramos  de  flores 
de  tilo,  4  gramos  de  ruibarbo  y  1  gramo  de 
áloes.  Se  hierve  todo  durante  dos  minutos  y  cuan- 
do .está  frío  se  añaden  600  gramos  de  alcohol. 
l*or  último,  se  filtra. 

El  yeso  toma  el  aspecto  del  marfil  bañándolo 
en  cora  o  en  estearina  derretida. 

El  agua  muy  caliente  aplicada  al  exterior  con- 
tiene las  más  jii^^ligrosas  hemorragias. 

Para  aumentar  la  duración  de  la  suela  del  cal- 
zado basta  aplicarla  barniz  copal  hasta  satura- 
ción. Antes  de  usa*,  el  calzado  conviene  dejarlo 
secar  durante  varios  días. 

Para  limpiar  mangos  de  cuchillo  y  otros  ar- 
tículos de  hueso,  úsesi?  sal  y  jugo  de  limón.  Pri- 
mero se  frota  bien  con  jugo  de  limón  y  luego 
con  sal. 

En  lugar  de  cortar  una  punta  de  vela  demasia- 
do gruesa,  colóquese  la  punta  en  agua  caliente, 
hasta  qu-  se  ablande  la  cera.  Introduciendo  in- 
mediatamente la  vela  en  el  candelero,  se  adap- 
tará ])erfectamente. 

El  papel  se  impermeabiliza  sumergiéndolo  en 
una  mezcla,  en  caliente,  de  30  gramos  de  resina, 
<5I  (le  parafina  y  6  de  silicato  de  sosa.  Luego  se 
coloca  el  papel  sobre  una  mesa  para  dejarlo  se- 
car. Si  en  lugar  de  papel,  se  quiere  hacer  im- 
l)ermeable  cartón,  las  dosis  de  cada  substancií\, 
s(>rán,  respectivamente,  40,  54  y  6  gramos. 


MEDICINA  CASEÍNA 

POR  JUAN    8.  lOON 

Formulario  médico  con  el  nomhre  de  las  enfermedades  por  orden  alfaDé- 
tico,  las  plantas  medicinales  y  preparación  de  los  remedios  caseros.  Todo 
hogar  que  aprecie  la  salud  debe  tener  un  ejemplar  de  esta  útilísima  obra.v 
Un  tomo  tela,  $  2.50. 

OAT^yviT'A^   V   Oír».  =  Edictores  -  Buenos  Aires. 


OOI 


ECZEMA  -  HERPES  ■  PSORIASIS 

Consultorio  Especial  del  Dr.  CANTARELL 

Curación  radical  y  garantida  de  toda  enfermedad  de  la  piel,  ya  sean  P^^^^'  ,^.^^^5 Oriente 
llas  íaíios.  paño,  vicios  de  la  sangre,  debilidad,  neurastenia,  etc.,  con  el  especifico  de  Oriente 
DERMIKAL.  ^  '  r 

LAVALLE  910  —  De  2  a  5  p.  m. 


CflCIHIlS  FUMILIA 

en  el  más  variado  (■ 
y  hermoso  surtido 

C==Q 

Pida  el  librlto  "Familia" 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


LA  COCINA  PRÁCTICA 

Budín  de  frambuesa.— Hágase  una  mezcla  áe 
una  taza  y  media  de  harina,  media  taza  de  leche, 
una  cucharada  de  azúcar,  un  huevo,  200  gramos 
de  manteca  y  una  pulgarada  de  sal.  Mézclese 
bien  todo  y  agréguese  a  la  pasta  una  cantidad 
suficiente  de  frambuesas. 

Póngase  todo  durante  media  hora  al  baño  de 
maría  y  sírvase  caliente,  con  una  salsa  adecuada. 

Pomada  para  los  labios. — Las  grietas  que,  so- 
bre todo  en  los  días  de  vien-  ' 
to,  suelen  hacerse  en  los  la- 
bios, desaparecen  aplicando 
la  siguiente  pomada:  hágase 
calentar  al  baño  de  maría  125 
gramos  de  aceite  de  almen- 
dras dulces,  60  de  cera  blan- 
ca y  12  de  orcaneta  en  pol- 
vo hasta  que  s^  forme  una 
pasta  homogénea  y  de  un 
pronunciado  color  rojo.  Pá- 
sese a  través  de  un  lienzo  y 
añádase  esencia,  agitando 
luego  la  preparación  hasta 
qae  se  enfríe  por  completo. 

Ponche  de  naranja. — Tomar  seis  naranjas,  dos 
limones,  cuatro  litros  de  te,  ocho  cucharadas  de 
ro,D,  200  gramos  de  azúcar  en  terrones.  Se  fro- 
tan 15  o  20  de  éstos  en  la  cáscara  de  las  naran- 
jas hasta  que  amarilleen;  y  otros  tantos  en  la 
cáscara  de  los  limones.  Una  vez  exprimido  el  ju- 
go de  ambas  frutas,  se  cuela  por  un  lienzo  pasado 
por  agua  hirviendo  y  muy  bien  exprimido.  En 
este  jugo  se  hace  disolver  el  azúcar,  se  agrega 


el  te,  luego  el  ron  y  se  acaba  de  endulzar  con  el 
azúcar  que  queda.  Se  prueba,  y  en  caso  de  no 
tener  azúcar  suficiente,  se  agrega  algo  más.  Es- 
te ponche  tiene  un  color  algo  turbio,  pero  es  de 
as;-radable  paladar,  en  frío  como  en  caliente.  Tam- 
bién se  puede  conservar  largo  tiempo  en  botellas 
bien  tapadas. 

Salsa  alemana. — Picar  en  menudos  trocitos,  hí- 
gados de  ave,  cocidos,  algunas  anchoas,  perejil  y 
alcaparras.  Ponerlo  todo  en 
una  cacerola  que  contenga 
manteca;  echar  por  partes 
^  iguales  caldo  y  jugo  de  car- 

I\  y  pimienta.  Póngase 

<.   -A/  í  ^-v  fuego  y  désele  consisten- 

^^m  ^  ^  salsa. 

-  Morcilla  de  Nancy.— Pre- 
parar una  mermelada  de 
manzanas,  pero  sin  azúcar. 
Hecho  esto  se  mezcla  con 
sangre  de  chancho;  cuatro 
partes  de  ésta  por  una  de 
mermelada.  La  mezcla  debe 
hacerse  en  caliente  a  fin  de 
que  la  sangre  de  chancho  no  se  enfríe.  Después 
se  rellena  con  esto  la  tripa  vacía,  en  la  forma  en 
que  se  procede  para  las  diversas  clases  de  em- 
butidos. 

Patitas  a  la  vinagreta.  —  Después  de  hervirse 
las  patitas  de  carnero  o  de  cerdo,  se  quitan  los 
huesos  más  grandes  antes  de  que  se  enfríen,  y  so 
sazonan,  luego,  con  aceite,  vinagre,  sal,  pimienta 
y  perejil  picado.  Se  sirven  en  una  ensaladera. 


Nuestro  Correo 

Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venli 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las  ^"--'^ 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Siempre  triste.— ;  Quien-  n-potir  sus  pnguntas  .' 

Negra  (Catamarca). — Las  iniciales  de  los  apellulus  de 
ambos  en  I;i  v<>\r,\  de  cama  y  mantelería;  en  la  ropa 
de  US.,  pt-rscual  de  ella,  la  inicial  de  su  nombre,  biu 
.•.«unlircrn.  , 

Ojos  castaños. — Frecuentes  abluciones  con  agua  tria. 
A  su  s.'-unda  pregunta  contestaremos  en  el  número 
próxiuK»  .  ... 

Azucena. — Es  muy  difícil  aconsejar  peinados  sin  co- 
nocer a  la  interesada,  pues  lo  que  a  unos  rostros  sienta 
bien,  i-n  otros  hace  un  efecto  deplorable. 

Negrita. — Eso  depende  de  su  naturaleza  y  es  muy 
difíril  V  iMi-.iiulicial  tratar  de  evitarlo. 

Amaranta. — La  de  él.  o  bien  unidas  en  monograma. 

Lucero  del  alba. — CHicerina  al  acostarse,  poniéndose 
luego  un  L'uanle  grande. 

L.  B.  (La  Sábana). — Lo  más  delicado  es  emplear  ese 
dinero  en  obras  benéficas  o  en  dulces  para  los  jugadores. 
Se  llevan:  la  clase  depende  de  la  estación.  Aún  está 
de  moda. 

M.  E.  S.  (Nueve  de  Julio). — Todo  lo  que  haga  le  sera 
perjudicial,  pues  la  traspiración  es  muy  beneficiosa, 
i  De  qué  son  esas  manchas? 

Curioso. — Hay  muchísimos.  Diríjase  a  la  Librería  del 
Cul.-io.  Alsina  "y  Bolívar. 

Afligida. — Lo  único  verdaderamente  eficaz  es  el  de- 
pilatorio eléctrico.  Es  muy  difícil  darle  la  otra  receta 
(lUf  nos  i)idf.  sin  verla. 

Subscriptora  6668. — La  persona  a  quien  se  refiere_  de- 
be, sin  tardanza,  iniciar  la  testamentaría  de  su  señora 
madre.  A  mediados  del  mes. 

Siempre  triste. — Vaselina  con  un  poco  de  amoniaco. 
Mucho  ejercicio. 

Botija. — Diríjase  a  la  Librería  del  Colegio. — Porque 
su  país  se  llama  Repúb'lica  Oriental  del  Uruguay. 

Bellas  Sonrisas. — El  17  de  enero  de  18S9  fué  jueves. 
— Vea  lo  ([ue  contestamos  a  Curioso. 

Pilla  Mía. — Se  canta   "veinte"'.  La  cabecera. 

Curiosa. — Necesitamos  saber  de  qué  libro  se  trata. 
Qué  edad  tiene  la  niña? 

Atalaya. — Siguen  usándose,  aunque  no  mucho. — Su 
médico  es  el  único  que  puede  informarle  a  ese  respecto. 

M.  L.  S. — Sí;  deben  contestarse  agradeciendo. 

Duilio. — Hay  muchas  cosas  que  le  indicarán  en  cual- 
quier farmacia.  . 

Una  patriota  moderna. — Bien  aplicado  no  es  per.iudi- 

^'  Bellos  inocentes. — El  4  de  noviembre  de  1890  fué 
martes. 

Subscriptora  5195-1. — Ignorarnos  a  que  concurso  se 
refiere.  \'aselina  con  un  poco  de  amoníaco. 

Eva. — Ilav  ediciones  de  varios  precios.  Diríjase  a  la 
Librería  dei  Colegio.  Los  lentes  y  anteojos  se  llevan 
P'ira  cí.rregir  defectos  de  la  vista  y  ver  bien;  por  lo 
tanto  no  puede  haber  ni  asomo  de  iiu-  yrreccion  en  te- 
nerlos puest(.s  mientras  se  come.  Xo  l.-  aconsejamos  la 
extirpación.  ,    ,  t>  i  - 

Una  francesa. — Vea  lo  que  contestamos  a  Botija.  De- 
pende de  los  recursos  de  cada  uno. 


Nardo. — Con  glicerina  se  suavizan,  aunque  a  veces, 
según  el  cutis  de  la  persona,  suelen  hacer  sufrir.  Para 
los  sabañones  hay  muchísimos  remedios,  todos  eficaces; 
pero  ocurre  que.  según  la  naturaleza  de  la  persona,  los 
cpie  curan  a  unos  a  otros  no  les  hacen  efecto.  Por  eso 
es  muy  difícil  aconsejar  ninguno.  Sin  embargo,  si  sus 
sabañones  no  están  ulc-ierados,  puede  probar  pintándose 
las  manos  o  los  pies  con  la  siguiente  composición; 
(Colodión.  .50:  tanino,  25;  tintura  de  yodo,  10. 

L.  B.  F.  N.   (Lobería). — Al  año.  La  complaceremos. 

Porfiada  (General  Pico). — ¿Por  qué  no  ha  de  poder 
salir?  Con  bencina. 

M.  L.  T.  (Dolores). — El  7  de  diciembre  de  1862  fué 
dominsio  y  el  12  de  agosto  de  1876,  sábado. 

Aigrette. — Las  verrugas  desaparecen  tocándolas  tres 
o  cuatro  veces  al  día  con  un  pincelito  mojado  en  zumo 
de  limón. 

M.  F.  S.  (Tandil). — Para  conservar  fresco  y  ligera- 
mente perfumado  el  ambiente  de  una  habitación,  exis- 
ten varios  sistemas.  Uno  de  los  mejores  consiste  en  po- 
ner en  sitio  poco  visible  un  tarro  con  unos  cristales  de 
'lUK.níaco-  sobre  estos  se  vierte  un  poco  de  agua  de  Co- 
loui  i    La  ni. '/.da  despide  un  aroma  agradable  y  apenas 


doloroso,   pero   no  hay   más  remedio, 
se   lo   aconsejan   dos  médicos. 


percepti  i'le. 

Lola. — Sí.  Eí- 
Desde    el    momento  que 
lio  debe  vacilar.  I 

Licorista. — Cognac.  Es  lo  mismo  en  inglés.  , 

Una  granadina. — Xo  creemos  verdaderamente  eficai 
más  depilatorio  (|ue  el  eléctrico  y  ese  es  el  único  qu^ 
aconsejamos:  pero  en  vista  de  su  insistencia,  vamos^  i 
iiulicavle  otro.  Previamente  pulverizados  se  mezclan  in, 
tiniamente  100  gramos  de  almidón,  100  de  cal  viva  J 
20  de  monosulfuro  de  sodio.  Ese  polvo  se  conserva  ei,' 
frascos  bien  tapados  hasta  el  momento  de  emplearlo 
Para  usarlo  se  pone  una  pulgarada  en  un  vaso  y  sí 
dihne  en  agua  hasta  obtener  una  especie  de  cremi 
consistente  que  se  aplica  a  los  puntos  que  se  quierai 
depilar  empleando  con  frecuencia  un  palito  tallado  ei 
forma  de  hoja  de  cuchillo.  Después  de  cinco  minuto- 
de  contacto  se  <iuita  el  emplasto  ya  seco_,  con  la  hoj: 
de  madera  manejándola  como  una  navaja  de  aíeitai 
Después  se  lava  ía  i)iel  con  agua  abundante.  , 

Beatriz.— El  2  de  mayo  de  1808,  fue  lunes;  el  2] 
de  mayo  de   1810,   viernes,  y  el  9  de  julio  de  181(í 

'"'r.'m.  (Mendoza). — Es  muy  difícil  que  lo  consiga,  i 
— Florinda. —  Xo.  Sí:  es  correcto.  ^.  ! 

Azuleña. — Es  un  abuso  que  no  debe  tolerar.  Diríjase  < 

Lr^que*^*dvída. — Pérsiles  y  Segismunda  son  los  prc 
ta'>-onist as  de  una  novela  de  Cervantes  y  Gabriel  Aracei 
e's'el  prolauonisla  de  la  primera  serie  de  Episodios  Na 
clónales,   i\v  (Ion   lU'nito  Pérez  Galdós. 

Ojinegra. — De  tafetán.  Xo  se  usan. 

Sanjuanina  triste.— Dos  años.  En  la  forma  que  usté 
indica.  Xo  debe  lle\arla. 

Porfiadas. — El  catalán  es  idioma.  Con  "s". 


\^  L     i    iv-/vJ/Ar\  Aparece  cada  dos  miércoles 

primer  publicación  en  su  genero  y  de  ■"ayer  circulación  -  ^Si^^s'^        d.  la 

Editores:  Empresa  Hayncs.  La  correspondencia         'l'".f''A^, %el.S  (Avenida). 

-p-ecíí'o  rirreciMdot  ^  ^^^^^S^o!.^^  rl^^^^  P«  - 
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Agente  en  Montevideo,  señor  MANUEL  1- o.n.^i  a,  a,  iíulik;» 

SUBSCRIPCIONES  «  n  20  m/n. 

Po/::tf7n  toda  la  República  ...  $  4.-  m/n.      Número  «-^¿y/"^^"^'^)  •  [  l  SiSS  /, 
Número  Buelto   (Capital).    .    ...      0.20    „                       ^^'^'^'^  o'  3  _1  ¿,¿ 

venta  por  ejemplar  en  p'fif e?iU';nSai;s  Ui^s'cos  de' lo's  grandes  bulevares  y  en  la  Librairie  Fran. 

Saile  e?  EtrangTre    37,  rué  Saint-Augustin   (Avenue  de  l'Opera).   
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UNICOS  REPRESENTANTES 


NUFVAS  COCINAS 
ECONÓMICAS 

STEbLR 
STAR 
IMPERIIIb 
EXPRESS 


Puede  quemar  leña  y  carbón 
40  Modelos  nueves  y  especiales  para  la  ciudad  y  campafla 

Pedir  el  Catálogo  N.^^  99 


::  jyiÁOlilNfl  DE  LfíVflR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
lejía. 

PRECIOS  DESDE  $  10  m/R 

Pedir  Catálogo  N»  66 


Sser""™  IMPERIAL 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  en- 
cajes y  todas  clases  de  labores  ar- 
tísticas. Profesora  competente  da 
lecciones  gratis  a  los  compradores 

de  nuestras  máquinas.  

SENCILLA  FUERTE  -  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  Núm.  55 


NUEVA  MAQUINR 
DE  LAVAR  ROPA 


con  expn 

midor 
de  ropa 


La  más  rápida 

La  más  suave 

La  más  durable 


FILTROS 

l^apa  la  campaña  de  todas  clases 

BOTELLl-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gpan  rapldei 


Rccon«cldos  de  función  perfectamente 
esterilizante 

Pedir  Catálogo  H».  33 


Automóviles 

DOCE 
modelos 
artísticos, 
elegantes 
y  sólidos. 

Precio:  desde  $  28  m  'a.    Manomóvít,  desde  $  15 

PEDIR  CATALOGO  N."  111 


ANDERSON,  CLERGET  Y  Ci^ 

Casa  matriz:  i3s,  Calle  MilPlí,  147. -Gran  anexo  central:  47,  Calle  MlIPü,  49.  •  Bs.  iires. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


TALLERES    HELIOGRAFICOS    DE    RICARDO    RADAELLI,    PASEO    COLON,    1266          BUENOS  AIRES 


El  Hogar 


Año  IX. 


BUENOS  AIRES,  28  DE  AGOSTO  DE  1912. 


N.o  21 


BELLEZA  PORTENA 


Srta.  Lola  Elcira  Zuloaga 


Florencio  Constantino 

LL  GRAN  TENOR  ESPAÑOL  EN  LA  ACTUALIDAD 

Canta  exclusivamente  en  los  incomparables  DISCOS 

COLIMBIA 


Una  opinión  autorizada  de  los  DISCOS  COLUMBIA 


CARTA  DEL  MISMO  TENOR 
CONSTANTINO 

Columbia  Phonograph  Co.,  Gen'l., 

New  York, 
Muy  señores  míos:  — 

Permítanme   expresarles  la  alta  satis- 
facción que  tengo  respecto  a  los  records 
fiue  recientemente  hice  en  su  Laboratorio. 
Estoy  tan  satisfecho,  en  una  palabra,  que 
rae  he  decidido  a  cantar  en  lo  sucesivo 
exclusivamente  para  la  Columbia  Phono- 
graph Company.    En  cuanto  se  refiere  a 
ios  records  mismos,  después  de  haberlos 
oído  todos,  me  veo  obligado  a  decir  que 
son  muestras  maravüiosas  de  perfección 
artística  y  mecánica  en  la  ciencia  de  ha- 
cer records  de  la  voz  humana.   Al  oírlos, 
conozco  que  es  mi  propia  voz  la  que  es- 
cucho, tal  cual  como  si  estuviera  yo  can- 
tando en  persona  —  es  mi  propia  voz  la 
que  sale  del  instrumento.  I^a  vivacidad  de 
la  voz  está  absolutamente  conservada  y  la 
validad  del  tono  no  se  puede  confundir. 
Acepten  mis  sinceros  respetos, 
Atto.  y  S.  S. 
(nrwado)  T.  CONSTANTINO. 


Vengan  á  oir  su  escogido  repertorio  de  óperas  italianas  y  zarzuelas  españolas 

AGENCIA  EXCLUSIVA  DE  LOS  DISCOS  Y  GRAFÓFONOS  COLUMBIA 

CASA  TAGINI 

¡  PERÚ  esquina  AVENIDA  DE  MAYO 

i  Unicas  Sucursales:  B.  Iiigoyen  1147.  En  Baliía  Blanca,  San  Martín  esg.  Belgrano 


Grandiosas  novedaJes  en  p¡e/.as  bailables,  tocadas  P«f>f^  RONDALLA  CRIOLLA, 
MANDOLEON,  ORQUESTAS  y  BANDAS. 

Pidan  Catálogos. 


Se  remiten  gratis, 


Para  conservar  la 


Diademas. — Elíjase  l;i  mu- 
jer más  bella  ()ue  haya  exis- 
tido; una  mujer  que  ten -a 
os  ojos  liermosos,  la  ua- 
•iz  primorosamente  per- 
"ilada,  la  frente  grande, 
a  piel  blanca,  los  labios 
'O jos  como  la  grana,  el 
emblante  encantador, 
iféitesele  la  cabeza.  ¡Qué 
lorror!   8in  cabellos  la 
lujer  parecerá  desnada, 
on  desnudez  ridicula. 

La  cabellera,  en  efecto, 
s  el  ornato  indispensa- 
le  del  rostro,  dulcifican- 
lo  los  rasgos  como  la 
'erdura  oculta  las  pen- 
lientes  abruptas  de  las 
ocas.  Después  de  haber  ser- 
ido  de  aureola  ingenua  a  la 
liñez,  la  cabellera  orla  con 
anta  gracia  el  semblante  de 
a  mujer,  que  sin  ella  no  hay 
'elleza  ni  atractivo  po- 
ibles.  No  es  solamente 
n  adorno,  una  diadema, 
ino  también  una  necesi- 
ad  para  la  cabeza,  una 
specie  de  vestido  que  la 
?sguarda  de  los  enfria- 
lientos,  preservándola 
e  los  cambios  bruscos 
e  temperatura  y  de  la  humedad. 

Todas  las  mujeres  cuidan  su  cabellera  celosa- 
lente,  y  se  inquietan  y  preocu[)an  cuando  la 
en  declinar.  Casi  siempre  ellas  mismas  son  la, 
ausa  inconsciente  de  que  estf)  suceda.  De  ellas 
olas  depende,  en  efecto,  tener  cal)ell()s  líennosos: 
las  esto  sólo  se  consigue  merced  a.  una  aten- 
ión  constante,  procurando  evita  i"  (¡ue  la  anemia 
laltrate  sus  raíces,  no  a])artándolos  de  su  nata- 
ai  posición  y  manteniéndolos  en  un  estado  gene- 
ai  satisfactorio.  Las  ])ersonas  (\uc  gw/.nu  (!(>  bue- 
a  salud,  tienen,  genera  luiente,  una  nei  nnr-'a  ca- 
cllera,  abundante,  larga,  íina  >'  histios.'i. 

Cuidados  minuciosos.— Es  indisjiensabie  dedicar 

los  cabellos  cuidados  metódicos,  ten  ¡(Mido  ¡r  e- 
lente la  regla  'demental  de  que  les  c;!l)elies  ¡n-' 
litan  ser  bien  aireados,  ])ai'a  {j:i<*  pneiliin  tran^pi- 
ir  fácilmente  y  expeh'r  todas  las  sucitMlades  ((;■  !  i 
jndermis.  Dejadlos,  pues,  tiotar  libremente,  ma- 
jana  y  noche,  mi"iitras  arr(\gláis  vuestro  tocado. 
I  Por  las  mañanas,  enijieza.d  '  ^-entilando  ' '  \  ues- 
yOS  cabellos  con  ayuda  de  un  ce|iillo.  Parecí'  (jue, 
•gún  el  aire  los  jieneh/a,  su  sa\  ia  aumenta;  des- 
jiredadlos  des])U('s  iiacientemeiite  y  por  mech.o- 
iCS,  yendo  de  abajo  a  arriba.  Así  los  romperéis 
)  enes,  desenredando  al  mismo  tiempo  los  peque- 
os  nuditos  qu(!  forman  entre  sí. 

Cepilladlos  después  me(  lióii  |ior  mechón  y  de 
H'iba  a  abajo,  suavemente',  sin  darles  tirones,  de- 
•ndo  que  el  cepillo,  una,  ve/,  ;i poyado  sobre  la 
ibeza,  baje  ejercitando  una  presiíMi  enéi'gica  lias- 
i  su  extremidad  inferior.  Sci  \  ios  de  un  cepillo 

rgo  y  bastante  duro,  cuyos  pelos  se  hundan 


hermosura  de  los  cabellos 


La   mujer   más  hermosa 
producir  una  impresión 
das  sus  perfecciones  no 
una  magnífica  cabellera, 


sin  doblarse.  Este  cepilla- 
miento durará  liasl.i  (|ui'  los 
cabellos  queden  Ix  i  liantes, 
lo  que  imlicará  que  están 
limpios  de  ])olvo. 

Para  desenredarlos  usa- 
réis uno  de  esos  peines  de 
escama,  llamados  ''batido- 
res", con  dientes  espesos  y 
claros.  Un  peine  fino,  con 
dientes  demasiado  unidos, 
sólo  sirve  para  irritar  y 
arrancar  el  cuero  cabelludo. 

Por  la  noche,  los  cabellos 
serán  cepillados  otra  vez  y 
luego  trenzados.  Una  tren- 
za colocada    n  medio  de  la 
nuca  bastará,  a  menos  que  los 
cabellos  no  sean  muy  abundan- 
tes. En  este  caso,  haréis  dos 
trenzas  separadas  por  una  raya. 
No  os  asustéis  de  los  cabellos 
que  se  caen;  es  un  fenómeno  per- 
fectamente natural.  De  esto  habla- 
•emos  más  adelante. 
«^^^Cy  ^^^^       limpiarse  la  ca- 

^^m^  beza. — El  cuero  cabelludo  es 

refractario  a  la  humedad,  que 
afloja  la  vitalidad  de  los  bul- 
bos pilíferos  y  precipita  la  caí- 
da del  cabello.  Los  lavatorios 
abundantes  con  agua  fría,  y 
aun  con  agua  caliente,  serán 
evitados  como  perjudiciales, 
mas  frecuentes  deben  suprimirse 
también,  así  como  la  antigua  creencia  de  que  la 
saJi\  a  tenía  el  don  de  lustrar  los  cabellos. 

Debéis,  no  o]j:-tante,  lavaros  minuciosamente  la 
caliv'za  do?  veces  al  mes. 

Las  rutiias,  muy  rubias,  cuyos  cabellos  son  de- 
licados frágiles,  no  debtni  mojárselos,  conten- 
tátidose  con  desengrasarlos  con  250  gramos  de  tri- 
go jailvorizado  me/,(dados  con  ',]0  gramos  de  iris 
en  pol\-o,  o  con  [)o!\os  de  licopodio  y  de  almidón. 

Las  morenas  podrán  lavarse'  la  cabeza  con  una 
y-ma  de-  hue\'o,  que  üinj-ia  la  grasa  muy  bien: 
todo  esto  se  quitará  después  fácilmente,  emplean- 
do un  poco  de  agua  tibia  o  ligeramente  alcoho- 
lizada. 

Después  de  haberse  secado  los  cabellos  fuerte- 
mente ]jara  quitarles  todo  vestigio  de  humedad, 
])orque  la  liunicdad  suele  ocasionar  neuralgias,  es 
conveniente  fletárselos  con  la  loción  siguiente: 
alcohol,  medio  litro;  extracto  líquido  de  quinqui- 
na, 15  gramos. 

También  puede  eraj)learse  con  éxito  esta  otra 
fórmula:  Kon- viejo,  medio  litro;  ratania,  15  gra- 
mos. 

Citaremos  además  la  clara  de  huevo,  que  es 
uno  de  los  preparados  más  sencillos  y  mejores  pa- 
ra lavar  la  cabeza.  Batid  cuatro  claras,  friccio- 
naos con  ellas  la  base  do  los  cabellos  y  dejad 
que  se  sequen.  Lavaos  después  la  cabeza  con  unn, 
solución  compuesta  do  ron  y  de  agua'  de  rosas, 
en  partes  iguales.  De  todos  modos,  luego  de  lava- 
ros los  cabellos  y  de  secarlos  bien,  dejadlos  flotar 
sobre  vuestra  espalda  durante  una  o  dos  horas. 


no   logrará  nunca 
de  agrado  si  to- 
sen realizadas  por 


Las  enjabn; 


Breviario  femenino 


A  propósito  de  los  cabellos— T.as  i-onia.las  y  los 
a.-oit.^r.,  ciMi.loa.los  .liscr.'tanr.'nto.  i-onsorvair  la 
Hmi.¡iv.a  <U'I  iabi>Il<)  y  ovitaii  raula  o  rolara, 
pero  os  preciso  <iiu'  esos  j.rívliutos  sean  frescos 
V  lio  (  Oiit-Mi-an  niJi-ún  piMtuino  ¡rrilanto.  bslamlo 
'frescos,  librifiran  el  enero  eabellu.lo  y  lavoreeen 
la  oliminaeiúu  <le  la  epKlerniis,  y  si  lu-o  de 
haber  suavizado  bien  el  enero  c-al.elln.lo  pasa- 
mos sobro  él  un  peino,  arrancaremos  íac límente 
los  pedaoitos  de  epidermis  prontas  a  caer. 

Si  una  mujer,  peinada  ya  para  ir  al  Daile  o  al 
teatro,  se  olvida  de  corregir  con  un  poco  de  po- 
mada la  natural  seque.lad  de  sus  cal)ellos,  estos 
pueden  alborotar>o  ce.liondo  al  menor  cambio  de 

leiniteratura.  ,     ,    ,      •-  .  , 

Cuidad  los  caV)cll03  desde  la  miicz.— Lste  es  el 
nu'jor  secreto  i»ara 
icncr  más  tanle  una 
buena  cabellera. 

Durante  los  pri- 
meros años  debemos 
cortarnos  los  cabe- 
llos f  recuenti^mcntc 
V  llevarlos  (íPttos. 
Las  cabelleras  ■♦'fe- 
nómenos", que  ad- 
miramos tanto  eu  al- 
gunas niñas,  no  son 
a  los  veinte  años 
más  que  una  ruina. 
Cepilláoslos  todos 
los  días  cuidadosa- 
mente. Por  las  ma- 
ñanas se  humedece- 
rán ligeramente  sus 
raíces  con  una  es- 
jionja  mojada  con 
a-ua  fría;  después 
?e  cepillarán.  Xo  em- 
]dcéis  jamás  el  peine 
lino:  lo  me.jor  i)ara 
conservar  la  hermo- 
sura del  cabello  es 
cepillarlo  frecuente- 
mente y  con  suavi- 
dad. 

Dejad  que  las  ni- 
ñas «ie  diez  a  troce 
años  lleven  los  ca- 
bellos flotant'^s.  El 
¡lire  les  dará  vigor. 
Todos  los  meses,  por 
ejemplo,  friccionad- 
los con  el  proparado 
siíruieute:  agua  en- 
.  r       ,         ^-1  •  El  reinado,  trenzado  con  p^oi 

jabonada   y    tii»ia,  -  como  las  rr,  3  y  oves 

Íjí'O  gramos;  bórax, 

10  gramos,  v  una  yema  de  huevo.  :\rezclad  esto 
cou  una  tercera  parto  de  agua  tibia  y  otra  tercera 
pattc  de  aJcohíd. 

Si  en  esta  edad  los  cabellos  fuesen  débiles,  po- 
déis robustecerlos  frotándolos  con  la  siguiente 
l-omada:  Médula  de  vaca,  30  gramos;  aceite  de 
almendras  dulces,  S  gramos;  sulfato  de  quiuina, 
2  gramos;  esencia  de  limón,  15  gotas. 

Estas  j)rccaucionc9,  adoptadas  desde  la,  iiiñe/, 
darán  á  los  cabellos  fuer/.a,  f lexil)ilida<l  y  bri- 
llantez duraderas. 

Shampoomga  exóticos. — Las  chinas  se  lavan  los 
cabi  llos  con  una  me/.cla  -le  miel  y  de  harina;  las 
inglesas  con  agua  llovediza,  en  la  que  han  disuel- 
to previamente  un  poco  de  sal;  las  italianas  con 
una  decocción  de  raíces  de  ortiga;  las  cubanas 
con  una  decocción  de  hojas  de  romero. 

El  mejor  procedimiento  para  limpiar  y  con- 


servar el  calxdlo  consistiría  en  instarlo  con  ha- 
rina y  ceiiillarlo  después;  pero  este  tratamiento 
sólo  ío  ]>uede  aplicarse  a  los  cabelles  blancos. 

Algunas  cifras.  —  Va\  Francia  se  cuentan  a[>vo- 
ximadameiite,  de  loO.ÜOü  a  2U0.0Ü0  cabellos  sobre 
cada  cabeza  rubia  de  cabellos  sedeños  y  finos;  de 
SO. 000  a  100.000,  sobre  una  cabeza  morena,  y  de 
40.000  a  50.001),  nada  más,  sobre  una  cabeza  ro.i'a. 

Los  cabellos  crecen,  por  término  medio,  ocho 
centímetros  al  año,  obtenitmdo  a  veces  esa  lon- 
gitud admirable  que  permite  a  la  mujer  hacer 
un  manto  de  su  cabellera.  S'^  calcula  que  son 
necesarios  diez  años  para  renovar  una  cabellera. 

Los  cabellos  d(^ben  («star  muy  bien  cuidados, 
pu(  s  de  lo  contrario  se  estropean  rájñdamente. 
rueden  compararse  a  los  árboles  de  un  bosque. 

Cada  uno  de  ellos 
tiene  su  tronco  pro- 
pio, como  un  pino  o 
unaencina.  También, 
como  los  árboles,  se 
hallan  expuestos  a 
los  ultrajes  del  tiem- 
po y  a  otros  mil  ene- 
migos accidentes: 
liierros  calientes  que 
los  marchitan,  po- 
madas que  los  secan 
y  decoloran,  hacién- 
dolos fácilmente 
rompibles, ' '  crepés ' ' 
y  ondulaciones  qao 
hieren  y  lastiman 
sus  raíces,  moños 
muy  apretados  que, 
al  retorcerlos,  los 
anemian;  sin  contar 
el  cortejo  de  enfer- 
medades peculiares 
del  cuero  cabelludo 
y  el  influjo  desas- 
troso que  ejerce'i  so- 
bre él  las  graves  en- 
fermedades genera- 
les del  cuerpo. 

Para  impedir  que 
esos  hilos  ligeros 
caigan  o  se  rompan, 
será  prudente  obser- 
var asiduamente  y 
con  todo  vigor,  cier- 
tos preceptos  higié- 
nicos. 

Muchas  mujeres 
([ue  tienen  pocos  ca- 
bellos, dicen  que  es 
inútil  cuidarlos;  ra- 
zonamienío  completamente  falso,  pues  la  rarida<l 
de  los  cabellos  permite  que  el  polvo  se  aloje  entre 
Olios  con  mayor  facilidad. 

Recetas  prácticas.  —  Lociones  para  limpiar  los 
cabellos  muy  grasicntos:  I.  Borato  sódico,  2  gra- 
mos; agua  destilada,  250  gramos;  esencia  de  Por- 
tugal, 1  gota.  O  bien:  11.  Esencia  de  rosas,  250 
uranios;  amoníaco,  2  gramos;  2  yemas  de  huevo. 
Y  también:  TIL  Mézclense  en  frío  dos  cuchara- 
das de  agua  de  Colonia,  (ron  cuatro  vasos  d"  una 
decocción  <le  madera  de  Panamá. 

 Pomada  para  los  cabellos  muy  secos:  Médula 

de  vaca,  60  gramos;  aceite  de  almendras,  30  gra- 
mos; esencia  di>  bergamota,  2  gramos;  esencia  de 
limón,  4  gotas. 

—Para  abrillantar  los  cabellos:  Agu,a  de  rosas, 
200  gramos;  goma  tragacanto,  12  gramosj  esen- 
cia de  rosas,  5  gotas. 


¡urciones  ideales,  es  t 
gracias  de  la  mujer 


m  tcutadj; 


Tj;i  coniisiún  (.¡no  do^  íiños 

rii  Wásluii,<itoii   l;is  ciin I idadcs  csjxM'ialí' 
hombros  morenos  y  los  rubios,  ;i^;\nur;i 
l)rimeroH  son  más  ros¡st(Mil es  y  laboriosos 
ios  otros  tionon  ni'iciini  ;i  (Miibri;ií'ars('. 


osl-iid  ia, 
do  los 
(jii(>  los 

(1U(> 


T'^n  rogimioiito  rwro  so  conipoiio  do  cuatro  l)ata. 
liónos  do  dioeisois  ('oni])afiías  d(^  107  honil)ros. 
Cada  regimiento  de  caballería  com])rondo  seis  es- 
cuadrones o  ''sotnias".  Aunque  <?sta  palabra  rusa 
significa  cien,  en  realidad,  aquellas  ''sotnias", 
tienen  cada  una  loO  jinetes. 

Hasta  el  siglo  xviii  existió  en  Francia  la  cruel 
í-ostumbre  do  arrojar  gatos  a  las  candeladas  de 
la  víspera  do  fían  Juan,  Luis  XI IT,  a  quien 
agrad.aban  toda  clase  (le  animales,  se  esforzó  in. 
útilmente  por  acabar  con  tan  bárbara  diversión. 

Las  pipas  que,  para  fumar,  se  usaban  antigua - 
monte  eran  de  pórfido,  de  bronco  y,  ,a  veces,  de 
hierro. 

La  exportación  que  de  trigo  ha  hecho  nuestro 
país  durante  el  primer  semestre  del  año  actual, 
asciende  a  1.822.728  to- 
neladas. La  de  mai/  a 
1.03G.960;  y  la  de  ,aveua 
a  703.755  toneladas. 

El  puerto  por  donde  se 
ha  exportado  más  trigo 
y  más  avena  es  el  de  Ba. 
hía  Blanca;  y  más  maíz, 
por  el  de  Eosario,  ^^s^\ 

Ha  aumentado,  compa. 
rándola  con  anterior  pe- 
ríodo, la  exportación  de 
ganadería,  cereales  y 
cueros,  disrainuyendo  en 
cambio  la  de  quebracho, 
tanto  en  extracto  como 
en  rollizos. 


NO  MAS  RONQUIDOS! 


\ 


El  agua  del  Mar  Ne- 
gro es  más  dulce  que  la 
del  Mediterráneo.  A  esto 
se  debe  el  que  los  buques 
quo,  v,espuós  de  pasar  el 
Míir  iVegro  se  hundan  má.i 
de  la  diferencia  de  densidad 


Este  aparato,  de  disposición  y  aplicación  sumamente 
fácil,  que  su  inventor  ha  fabricado  para  combatir 
el  ronquido,  no  ocasiona  más  que  una  leve  incomo- 
didad al  durmiente  y  su  uso  es  tan  conveniente  co- 
mo recomendable 


En  las  colonias  ingl(>s'is  dol  Africa,  del  Sad, 
''I  ,i;o| i¡(.  1  i  i(  ii,>  pi'oh ibidr)  a.  los  /iilús  el  llevar 
armas.  I'oi-  esta  causa,  en  los  simulacros  de  com- 
bato con  <pi('  solcnnii/aii  los  días  fosti\'OS,  esgri- 
mon  únicamente  bastones  y  paraguas. 

1]1  (Mn])orador  raiillornio  I  do  Alemania,  recibió 
durant"  una,  estadía,  en  K'otna,  5.000  caitas  solici- 
tando dinero. 

Se  calcula  que  el  conjunto  d&  sueldos  a  emplea- 
dos en  Gran  Bretaña,  alcanza  a  la  cifra  de  1.200 
millones  d*^  libras  esterlinas. 

En  los  últimos  seis  meses,  la  policía  de  París 
prendió  a  cuatro  mil  individuos  por  implorar  la 
caridad  pública. 

Todos  los  ríos  dol  mundo  juntos,  precisarían 
cuarenta  mil  años  para  arrojar  tanta  agua  como 
contion-'n  los  maros. 

En  algunas  regiones  de  la  India,  los  goberna- 
dores ingleses  suelen  ofrecer  a  los  colonos  una 
pareja  de  gatos  a  fin  de  contribuir  a  la  destruc- 
ción de  las  ratas  que,  co- 
mo es  sabido,  son  gran- 
des propagadoras  de  la 
peste  bubónica. 

Francia  pasee  más  oro 
que  ninguna  otra  nación 
del  mundo.  La  estadísti- 
ca de  fin  de  1908  acusaba 
una  existencia  de  seis 
mil  seiscientos  millones 
de  francos  en  monedas 
de  oro,  o  sean  1G7  fran- 
cos por  individuo.  A 
igua  cálculo,  cada  ciuda- 
dano de  Norte  América 
dispone  sólo  do  70  fran- 
cos en  oro;  el  de  Alema- 
nia, 85;  el  de  Inglaterra, 
55;  el  ruso,  33  y  el  belga, 
22  francos. 


Bosforo,  entran  en  el 
Olí  el  agua  a  causa 


Existe  en  Francia,  en  el  departamento  de  So- 
mme,  una  ciudad  cuyo  nombre  es  Y.  Próximo  a 
éste,  hay  otro  ])uoblo  que,  en  compencac ion,  se 
llama  Saint-Quontin-Lamotto-Croix-au-Bailly.' 

La  ciudad  alemana  Emden  fué  famosa  en  la 
Edad  Media,_pues  en  ella  tenían  su  punto  de  re- 
unión los  piratas.  Luego,  perteneció,  suce;iva- 
mente,  a  distintas  naciones,  como  Holanda,  Pru- 
sia.  Francia  y  Hanóver. 

Se  asegura  que  ciertos  árboles,  como  el  nogal 
y  el  tuya,  hacen  huir  a  los  insectos. 

Hasta  LSGl,  la  ciuda.l  do  Mondo/a  no  sufrió 
temblores  de  tierra,  pues  s('ilo  se  conocían  levísi- 
mas treiddaciones  del  sudo.  I'bi  cambio,  en  dicha, 
fer-ha  el  ftmónieno  sísmico  fué  tan  terrible  que 
destruyó  en  pocos  segundo-;  la  capital  entera,  se- 
pultando a  la  mitad  de  los  ha l)¡tautos. 


Exí'-to  en  la  India  un  pájaro  que,  para  formar 
su  nido,  repliega  la  ancha  hoja  de  ciertos  árboles 
y  une  los  bordes  con  fibra  v(>getal,  empleando  co- 
mo aguja  su  afilado  pico.  Forma  así  una  especie 
de  saco,  en  el  que  viven  y  se  desarrollan  las  crías. 

Desde  Enero  de  1890  hasta  el  31  de  Julio  de 
39] 2,  llegaron  a  Bu'^nos  Aires,  procedentes  de 
puertos  europeos  y  americanos,  9.270  vapores,  con- 
duciendo 214.206  pasajeros  de  primera  clase  y 
2.833.033  de  segunda  y  tercera; 


El  ascensor  fué  inventado  en  1760,  por  Schoen- 
l)runn.  La  primera  máquina  de  eseribii-  data  del 
año  1714.  En  1450,  Gutemberg  imprimió  el  pri- 
mer calr'ndario. 


En  Bengala,  las  lluvias  son  tan  persistentes 
que  si  se  recogiera  en  un  pluviómetro  la  que  cao 
durante  un  año,  alcanzaría  la  altura  aproximada 
de  doce  metros  y  medio.  En  Francia,  esta  altura 
anual,  no  excede  de  6S  centímetros. 


Desmedida  audacia  de  un  falsificador 


Iface  ulounos  años,  la.  policía,  do  JS'uova  York 
trabajó  activamente  jiara  averiguar  el  origen  de 
Jos  billetes  falsos  del  Banco  de  ínoiaterru  (|ue 
¡perfectamente  imitados,  circni.'ib.-m  en  dicha  ciu 
dad.  Aunque  so  detuvo  a.  un  tal  (iould,  pasa  ¡en 
de  segunda  clase  de  un  vapor  procedenlc  <!( 
Soutl-.ampton,  fué  preciso  ponerlo  en  libertad  j>oi 
falta  de  pruebas.  No  oostante,  ]a  policía  norte- 
americana adquirió  la  convicción  de  (pie  los  i'al- 
sificado^cs  i'osidían  en  ia-  Gran  Bretaña. 

JL'u-e   pocos  meses. 
MM.  ]*'reshíields,  abo- 
gados del   Banco  de 
.'Inglaterra,  comunica- 
ron a  Scotland  l'ard, 
de]iartamento  central 
'  d  e    policía  inglesa, 
que  en  las  principa- 
.  les  ciudades  del  Eei- 
no  Unido  circulaban 
billetes    falsos.  Una 
prolija  investigación 
i  hizo  que  se  adquirie- 
[  ra  la  casi  seguridad 
de  que  el  jefe  de  los 
falsificadores  no  i-)o- 
día  ser'  otro  que  un 
tal  James  Brown, 
quien,  seguramente, 
contaba  con  gran  nú- 
mero   de  cómplices. 
No  obstante,  fué  im- 
posible detenerlo. 

Los  señores  Fresh-  . 
fields,  anunciaron  en- 
tonces que  darían 
una  prima  de  25.000 
francos  al  que  entregara  al  principal  autor  do 
la  falsificación  o  presentara  las  piedras  litográ- 
ficas  de  que  se  servía. 

FA  aviso  apareció  en  distintos  diarios,  v  al 
siguiente  día  uno  de  ellos,  en  la  sección  ''av]- 
sos  personales"  insertaba  estas  dos  líneas,  diri- 
gidas a  }os  abogados  del  Banco:  Prometen 
ustedes  no  perjudicar  al  que  les  facilite  lo  que 
buscan  ?  " . 

La  cosa  parecía  seria  y,  sin  perjuicio  de  com- 
probar las  informaciones  del  anónimo  delator, 
los  señores  MM.  Freshfields  prometieron  no  mo- 
lestarle. 


A  la  mañana  siguiente,  estaba  uno  de  los  se 
ñores  Freshfields  en  su  gabinete  de  trabajo,  cuan- 
tío il<'go  un  empleado  a  anunciarle  que  deseaba 
•'••''•lili-  con  él  un  caballero  que  no  quiso  dar  su 
nonib  re. 

Bos  minutos  después  penetraba  en  el  escrito- 
no  un  hombre  de  unos  cincuenta  años,  calvo  y 
d.^  OJOS  claros  que  ins])cccionaban  la  habitación 
con  recelo.    Sus  orejas,  algo  abiertas,  su  nariz 
repulgada,  delataban 
al  israelita. 

— Vengo— dijo  sin 
preámbulos  —  a  co- 
brar los  25.000  fran- 
cos. Soy  el  autor  de 
la  falsifica<;ión. 

El  abogado  no  pu- 
do contener  un  mo- 
vimiento de  sorpresa. 

—¿Trae  usted  las 
piedras  litográficas? 

— Aquí  están.  Se 
las  entregaré  a  cam- 
bio de  los  25.000  fran- 
cos. Eecuerde  que  me 
ha  dado  palabra  de 
dejarme  marchar, 

— Perfectamente. 
¿Quiere  usted  darme 
su  nombre? 

— Jacobo  Schmidt. 
M.   Freshfields  pa- 
reció sorprenderse. 

— ¿Y  por  qué  se 
denuncia  usted  mis- 
mo? 

—Porque  mis  cómplices,  Gould,  en  Inglaterra, 
y  Bields,  en  Africa  Austral,  me  han  robado. 

M.  Freshfields  se  levantó  y  dijo  con  acento 
irónico: 

—Mi  querido  señor  Schmidt:  Tengo  el  senti- 
miento de  comunicarle  que  el  monedero  falso 
que  buscamos  es  James  Brown.  Por  obtener  la 
pri-na  de  25.000  francos,  viene  a  denunciarse. 
¡Ls  lastima!  No  teníamos  de  usted  la  menor  no- 
ticia.  Créame  que  lo  lamento. 

El  judío  comprendió  el  peligro  v  quiso  huir 
pero^al  llegar  a  la  escalera,  dos  detectives  le 
encañonaron  con  sus  revolvers. 


Arenas  de  oro 


No  hables  de  lo  que  no  sabes,  y  lo  que  supie- 
fes  no  lo  digas  sino  a  su  tiempo;  porque  siem- 
pre fué  el  callar  más  seguro  que  el  hablar. 

En  los  negocios  humanos,  no  es  la  fe  la  que 
salva,  sino  la  desconfianza. 

En  el  juego,  empieza  uno  por  ser  engañado  y 
icaba  por  ser  bribón. 

Nunca  está  uno  tan  bien,  que  no  desee  estar 
tiejor;  ni  tan  mal,  que  no  pudiera  estar  peor. 

A  menudo,  la  piudencia  no  es  más  que  una 
recaución  de  egoísmo. 

Más  ganaríamos  cu  dejarnos  ver  tales  como 
3mos,  que  en  procurar  parecer  lo  que  no  sornas. 


El  hombre  que  es  capaz  de  hacer  su  fortuna 
en  un  año,  merecería  ser  ahorcado  doce  meses 
antes. 

Se  conoce  el  corazón  del  hombre  por  lo  que 
hace,  y  su  sabiduría  por  lo  que  dice. 

Si  queréis  formar  juicio  acerca  de  un  hombre, 
observad  quiénes  son  sus  amigos. 

El  silencio  me  ha  servido  más  en  este  mun- 
do que  el  ingenio. 

La  probidad  es  la  virtud  de  los  pobres,  y  lá 
virtud  es  la  probidad  de  los  ricos. 


BARLOW 

484-FL0RIDA-488 

INTRODUCTORES  DE 

ALHAJAS,  PLATERÍA,  RELOJES  y  MARROQUINERÍA 

UNICOS  CONCESIONARIOS  DE   LA   RENOMBRADA  PLATA 

"ELKINGTON" 


VALIJAS  DE  VIAJE 

útiles  de  oro,  plata,  marfil  y  carey,  fsbrScadas  en  Londres  expresamente  para 


con 
nuestra  casa 


Desde  $  150  hasta  $  2.000 

CASA  ESPECIAL   EN   ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


—  ¿Por  qué  me  voy  a  preocupar  yo  de  los  chicos  de  los  demás? 


—  ¿Y  qué  hav  con  eso?  De  ellos  es  la  culpa.  Yo  no  tengo  nada  que  ver. 


—  ¡Oh,  déjeme  tranquilo!  Así  es  el  hombre;  así  somos  todos. 


ocasiones  en  los  departamentos  ii 


Tapicería  ?  Alfombras 

o  1  _  BRIS  -  BIS  de  tul  y  batista,  gran  variedad  de  esti 

los,  el  par   ^  ^.Ot 

N  O  2.  —  CORTINAS   de  tul  con   bordados  aplicados, 

para  vidrio,  el  par   ^  3.4( 

N  O  3.— ALMOHADONES  de  brin  de  puro  hilo,  lavables, 

con  bonitos  bordados   S  2.9( 

4.  —  ALMOHADONES  de  hilo  crudo,  con  bordados 

de  seda  y  cintas  para  atarlo  al  respaldo   $  4.4C 

N  O  5.  _  CARPETAS  de  hilo  crudo,  lavables: 

3  Medidas:  170x200  170x250  170x300  170x35C 

Precios:  $  13.50   $  16.30   $  19.50    $  22.00 
Actualmente  gran  exposición    de  ALMOHA 
DONES  a  precios  de  gran  ocasión. 
TRIPES  Bruselas  l/\  articulo  muy  fino,  en 
bonitos  colores  y  dibujos,  el  metro...  S  2.3^ 
TRIPES  cortados  \/\  clase  extra,  variedad  en 

colores  y  dibujos,  el  metro   $  4.5( 

CARPETAS  para  piso,  tripe  cortado,  clase  muy  fina: 
Tamaños:  200  x  300   250  x  350   300  x  400   335  x  43í 
Precios:   $  43.G0     $  70.00     $  88.00    $  IIO.OC 
ALFOMBRAS  de  terciopelo,  clase  extra, 
variedad  en  colores,  tamaño  65x130 

a   $  3.0Í 

ALFOMBRAS  de  terciopelo,  muy  finas, 

tamaño  70x140   $  3.5t 

HULES  para  lavatorio,  muy  durables: 
Tamaños:  70x115  90x140 
Precios:        $  1.70      $  3.00 


IIM  A  Y  l=>l  Eic: 

BUENOS  AIRES 


Para  los  niños 


Cuento  ruso 


Muchos  años  hace, 
vivió  un  zar,  cuyos 
tres  hijos,  todos  sol- 
toros  y  valientes 
muchachos,  consti- 
tuían su  principal 
alegría.  Pasaban  su 
tiempo  los  mancebos 
efectuando  toda  cla- 
se de  ejercicios  físi- 
cos; eran  expertos 
jinetes  y  hábiles  ti- 
radores de  arco.  El 
menor  de  ellos,  lla- 
mado Iwan,  se  dis- 
tinguía, sin  embar- 
go, de  sus  hermanos, 
por  su  destreza  ex- 
traordinaria y  su  be- 
lleza varonil. 

Llegó  cierto  día 
en  que  el  zar,  consi- 
derando que  ya  te- 
nían bastante  edad 
los  jóvenes,  expresó 
sus  deseos  de  que 
contrajeran  matri- 
monio. Les  recomen- 
dó que  endurecieran 
sus  arcos  al  fuego,  y 
estacionándose  des- 
pués en  un  punto 
convenido  del  par- 
que imperial,  dispa- 
rasen sus  flechas  en 
distintas  direccio- 


que  disparasen  sus  flechas  en  distintas  direcciones 


nes.  En  el  sitio  donde  cayeran  las  flechas,  de- 
bían buscar  a  sus  futuras  esposas. 

Los  príncipes  cumplieron  con  la  orden  pater- 
nnl:  endurecieron  sus  orcos  al  fuego  para  que 
adquirieran  mayor  resistencia,  y  dispararon  luego 
sus  flechas  desde  el  panto  convenido.  El  mayor 
apuntó  hacia  el  oriente,  el  segundo,  hacia  el  occi- 
dente, e  Iv;an,  empleando  toda  su  fuerza,  disparó 
la  flecha  al  azar. 

La  flecha  del  primogénito  cayó  en  el  patio  de 
un  rico  noble,  que  tenía  una  hija  muy  hermosa; 
la  del  segundo,  penetró  por  la  ventana  de  la 
casa  de  un  rinnísimo  comerciante,  cuya  hija  era 
igualmente  bella.  Pero  Iwan,  el  menor,  no  ])udo 
hallar  su  flecha  en  ningún  lado.  Durante  dos  días 
la  buscó  inútilmente;  al  tercero,  vagaba  triste 
por  un  bosque,  sin  esperanzas  de  hallar  lo  que 
buscaba,  y  por  tanto  la  deseada  mujercita.  Al 
llegar  a  un  pantano,  notó  con  eran  sorptresa  que 
una  rana  tenía  su  flcelia  en  la  boca  y  le  gritaba: 

—  ¡Cuak,  cuak!  ¡fSi  no  recoges  tu  flecha,  prín- 
cipe Iwan,  y  me  tomas  por  esposa,  no  podrás 
salir  de  este  pantano;  cada  vez  te  hundirás 
más! 

Iwan  quedó  atónito  al  oir  estas  palabras  de 
la  rana.  Vaciló  un  momento,  se  decidif»,  ])or  fin, 
a  recoger  la  rana  que  colocó  en  uno  de  sus  liol- 
sillos,  y  emprendió  el  regreso  lleno  de  tristeza. 

Cuando  ?us  hermanos  y  las  novias  de  é'-tos 
oyeron  relatar  la  aventura,  de  los  propios  labios 
de  Iwan,  se  rieron  a  más  no  querer,  haciendo  al 
pobre  joven  objeto  de  sus  burlas. 


Iwan  se  presentó 
ante  su  padre  y  le 
dijo  con  amargura: 
— ¡No  puedes  exi- 
girme, padre,  que 
me  case  con  una  ra- 
na, un  animalito  que 
no  sabe  decir  más 
que  ¡cuak,  cuak! 

Pero  el  zar  le  con- 
testó: 

— Una  palabra  real 
no  puede  anularse. 
Si  la  rana  halló  tu 
flecha,  es  tu  destino 
t  jsarte  con  ella. 

Llegó  el  día  de  la 
boda,  y  los  príncipes 
se  casaron  con  sus 
respectivas  novias. 
La  rana  fué  llevada 
en  una  fuente  de  oro. 

Pasó  cierto  tiem- 
po, ■  e  Iwan  seguía 
tratando  a  la  rana 
con  mucha  bondad. 

El  zar,  mientras 
tanto,  deseando  po- 
ner a  prueba  la  ha- 
bilidad de  sus  nue- 
ras, llamó  a  sus  hi- 
jos y,  entregándole 
a  cada  uno  una  pie- 
za de  tela  fina,  les 
dijo  que  deseaba  que 
cada  una  de  sus  es- 
posas le  hiciera  una  camisa  para  el  día  siguiente. 

Los  dos  hermanos  mayores  entregaron  la  tela 
a  sus  respectivas  esposas,  éstas  reunieron  a  to- 
das sus  sirvientas  para  poder  terminar  la  camisa. 

El  i)ríneipe  Iwan  regresó  a  su  casa,  pensando 
cómo  haría  su  ranita  para  coser  1^  camisa.  La 
rana,  al  verlo  tan  triste,  quiso  indagar  la  causa, 
y  al  saber  de  qué  se  trataba,  le  contestó: 

—  A'ete  a  acostar  y  descansa  tranquilo.  La 
mañana  encierra  más  sabiduría  que  la  noche. 

Cuando  se  hubo  acostado  Iwan,  l-a  rana  cortó 
la  tela  en  pedaeitos  y  arrojándolos  por  la  venta- 
na, pronunció  estas  palabras: 

—  ¡Vientos!  ¡Hacedmo  con  estos  pedaeitos  de 
género  una  camisa  para  el  zar,  mi  suegro! 

Apenas  hubo  pronunciado  estas  mágicas  pala- 
bras, ai  areció  una  finísima  camisa. 

Cuando  despertó  Iwan,  la  rana  le  presentó  la 
camisa,  diciéndole: 

—Aquí  tienes  la  camisa,  querido  esposo.  Llé- 
vasela a  tu  padre. 

El  zar  examinó  las  tres  camisas  hechas  por  sus 
nueras.  La  primera  le  pareció  muy  ordinaria  y 
más  bien  digna  de  un  tn.bajador,  que  de  un  rey; 
a  segunda  le  agradó  más  y  la  guardó  para  el  uáo 
diario.  Al  ver  la  camisa  que  le  presentaba  su  hijo 
menor,  decidió  conservarla  para  los  grandes  días. 

Las  esposas  de  los  dos  hermanos  mayores  se 
indignaron  al  ver  que  su  trabajo  era  menos  apre- 
ciado que  el  de  una  rana. 
— Indudablemente — exclamó  una  de  ellas — la  es- 


EL  ALMACENERO  .  Ha  de  ser  muy  distin- 
guida y  de  buen  onusto  la  familia  que 
tiene  uoa  cocinera  tan  booita  y  ele- 
gante como  usted: 

LA  COCINERA  -  Fíjese  en  la  marca  de  Acei- 
te de  Oliva  que  consume  y  se  dará 
usted  cuenta. 

EL  ALMACENERO  -  Claro,  es  el  aceite 

"BOCCANEORA",ei  másfioo. 


La  princesa  de  las  ranas 


posM  (le  luaii  lio  dvho  sor  uji:i  raiui,  sino  una  l)raja.. 

nal)íaii  transcurrido  unos  días,  cuando  v\  /ar 
\'oi\  i(')  a  llamar  a  sus  liiios.  (>x i o-csinidolcs  su  d( 


s(M)  (le  (|uc  ( 
cociíM'a-  un  |i 


a  da 
:i  n. 


I  su^ 
una, 


(>X|»r('^ 
nuera:- 


ania^ 


-abi/ha  jo 
(>rado  i\c 


i  su  casa,,  ¡lero  la  rana, 
I  causa  de  su  iium'a  t  ris- 
r  y  u,  ro|)ctirJc  las  luis- 


lia bióndoso  en 
te/a,  lo  \-ol\  ¡( 
mas  |)a labras: 

— Más  sabiduría  encierra  la  mañana  quo  la 
no(dio. 

La  ranita  lo  ord(Mu')  a,  las  sir\  iontas  que  ama- 
saran la  pasta  y  la  jíusieran  en  un  horno  frío; 
después  las  despidió.  A  sus  palabras:  "¡Cuécete, 
l)au!",  se  deslizó  un  hermoso  iran,  blanco  y  lim- 
pio, i)or  la  puerta  del  horno. 

Las  esposas  de  los  otros  dos  hermanos,  de- 
cididas a  espiar  los  movimientos  de  la  rana,  ha- 
bían presenciado,  desde  un 
escondite,  esta  última  es- 
cena.  Eesolvieron  hacer  lo 
mismo  que  el  batracio. 
Pronunciaron  las  mismas 
palabras  que  la  rana,  pero 
el  horno  seguía  frío  y  los 
panes  crudos.  Por  último, 
como  habían  perdido  tan- 
to tiempo,  se  vieron  obli- 
gadas a  encender  un  fue- 
go vivo,  que  quemó  a  mi- 
tad el  pan  de  una,  mien- 
tras que  la  otra  sacó  la 
masa  a  medio  cocer. 

Los  tres  príncipes  se 
presentaron,  con  sus  panes 
respectivos,  ante  el  zar. 
Indignado,  rechazó  éste 
los  panes  de  los  hermanos 
madores,  asegurando  que 
ni  siquiera  estaban  buenos 
para  ser  comidos  por  pe- 
rros. Pero  al  ver  el  pan 
que  le  presentaba  Iwan, 
(Ordenó  que  se  colocara  en 
la  mesa. 

A  la  noche  siguiente  ha- 
bía una  gran  fiesta  en  pa- 
lacio, y  los  tres  príncipes 
debían  asistir  con  sus  es- 


Las  dos  mayores  sentían 
verdadero  odio  por  la  ra- 
na, que  consideraban  una  bruja  maligna;  y  expí^- 
rimentaron  gran  satisfacción  al  pensar  en  el  tris- 
te papel  que  haría  Iwan  con  su  esposa...  ¡una 
rana! 

_  El  príncipe  mismo,  com})rendiendo  su  horrible 
situación  se  echó  a  llorar  amargamente.  La  rana 
volvió  a  consolarlo  y  consiguió  que  Iwan  se  acos- 
tara y  se  durmiera  profundamente. 

Al  día  siguiente,  la  rana,  le  ijo  a  Iwan: 

— Vete  al  palacio;  yo  iré  dentro  de  una  hora. 
Saluda  a  tu  padre,  y  cuando  oigas  un  gran  ruido 
de  carruajes  y  caballos,  di  sencillamente:  ''Es 
mi  ])obre  ranita  que  llega,  en  su  canastilla". 

Apenas  había  ^salido  Iwan,  cuando  la  rana, 
subiéndose  a  la  ventana,  cxídaiud: 

—  ¡Vientos!  Traedme  nli  can  na  jo  do  oro  con 
caballos  blancos,  lacayos  y  síddadosi 

Apenas  había  terminado  la,  frase,  cuando  lle- 
gó al  galope  un  carruaje  soberbio,  ti];ulo  jjor  seis 
caballos  de  una  blancura  iiiiiia<  uiada,  atendido 
por  lacayos  y  escoltado  por  soldados. 

La  rana  se  quitó  su  picd  y  quedó  transformada 
en  una  joven  do  belleza  deslumbrante. 


La  rana,  al  verle  tan  triste,  quiso  co 
nocer  la  causa. 


Los  invitados  se  hallaban  reunidos  ya  en  pa- 
lacio, e  IwaTi  era.  v\  único,  cuya  esposa  faltaba 
aiin.  l-:i  [.(»br(!  joven  fué  el  blanco  de  las  mira- 
<las  builonas  y  di;  las  pa!al;ras  irónicas  que  le 
di  rigían. 

—Su  esposa,  vendrá  vestida  de  verde — decían 
algunos  riéndose,  -¡(¿ué  hermosa  estará! 

M^''  su  l  eía  todo  pacientemente,  oyó  de 
jironlo,  un  gi'an  ruido  de  caballos  y  ruedas. 

—  l'^ls  mi  ranita  que  llega  en  su  canastillo— le 
dijo  siMicilhunonte  a  su  padre. 

I'].\claiiiaci()nes  de  admiración  se  oían  por  do- 
(juier,  al  penetrar  la  hermosa  joven  en  el  salón. 
Ivvan  la  tomó  de  la  mano  y  se  la  presentó  a  su 
padre.  Este  la  hizo  sentar  a  su  izquierda  durante 
el  banquete,  e  Iwan  ocupó  la  derecha. 

Las  esposas  de  los  dos  hermanos  mayores  no 
cabían  en  sí  de  envidia.  Decidieron  observar 
cuanto  hacía  para  imitar- 
la. jSTotaron  que  dejó  caer 
unas  gotas  de  agua  dentro 
de  su  manga  y  que  coloca- 
ba un  hueso  de  cisne  en  la 
otra  manga.  Ellas  hicieron 
lo  mismo. 

Después  de  la  cena,  el 
zar  invitó  a  bailar  a  la 
esposa  de  Iwan.  Mientras 
daban  vueltas,  sacudió  ella 
su  manga  izquierda;  caye- 
ron las  gotas  de  agua  y 
formaron  un  pintoresco  la- 
gb.  Sacudió  después  la 
manga  derecha,  cayó  el 
hueso  de  cisne,  transfor- 
mándose en  varios  sober- 
bios cisnes  que  nadaban 
majestuosamente  en  el  la- 
go. El  zar  y  los  invitados 
quedaron  maravillados  y 
no  encontraban  palabras 
para  alabar  la  habilidad 
de  la  joven.  Cuando  termi- 
nó de  bailar  ésta,  desapa- 
recieron lago  y  cisnes.  Las 
esposas  de  los  hermanos 
mayores  de  Iwan  quisie- 
ron imitarla.  Durante  el 
baile  sacudieron  sus  man- 
gas, rociando  con  agua  a 
los  comensales  y  desparra- 
mando huesos  por  todos 
lados.  LTno  de  los  huesos  fué  lanzado  con  violen- 
cia contra  el  zar,  i)egándole  en  un  ojo.  Se  enojó 
éste  y  ordenó  que  se  retiraran  las  dos  princesas. 

Iwan,  mientras  tanto,  entusiasmado  con  la 
transformación  que  había  sufrido  su  ranita,  se 
retiró  secretamente  a  su  casa  y  arrojó  la  piel  de 
la  rana  al  fuego,  para  que  su  adoracla  mujercit^ 
no  volviera  a  convertirse  en  el  inmundo  animal. 

Al  regresar  su  esposa  y  no  hallar  su  piel  de 
rana,  adivinó  la  causa  y  se  puso  a  llorar  amar- 
gamente. 

—  ¡Ay  de  mí! — exclamaba. — ¡Si  hubieras  espe- 
rado unos  días  más,  la  felicidad  hubiera  sido 
nuestra;  pero  ahora,  me  has  perdido  para  siem- 
}irc!  Unicamente  nos  volveremos  a  encontrar  si 
via  jas  por  treinta  reinos.  Has  de  saber  que  soy 
el  hada  Wassilissa. 

Diciendo  esto,  se  transformó  en  paloma  y  se 
alejó  volando.  Iwan  quedó  desconsolado  al  verse 
solo,  pero  su  amor  por  la  joven  era  tan  grande, 
que  ese  mismo  día  se  despidió  de  su  padre  y  salió 
en  busca  de  su  adorada  esposa. 

Atravesó  treinta  países  distintos,  a  pie,  pregun- 
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La  princesa  de  las  ranas 


tando  por  el  hnda  W.-issilissa,  j^ovo  mulic  s:il)í;t 
quiéji  era.  Por  fin  lialló  a  un  anciano,  ({uo,  des- 
pués (le  haber  oído  toda  su  Jiistoria,,  I(!  (-ontestí): 
— Bien  ]a  cono/co  a  Wassilissa..  Ks  un  liada 
muy  poderosíi,  su  padre  se   dis-ush'.  con 

ella  transforni;'i ndola  en  rana  y  condenándola  a 
vivir  así  durante  tres  años.  Su  tiempo  estaba,  por 
cumplirse,  pero 
tú  has  echado 
todo  a  perder 
quemándole  la 
piel.  No  sé  dón- 
de podrás  ha- 
llarla, pero  esta 
bola  mágica  te 
lo  indicará. 
Echala  a  rodar 
y  sígnela. 

Siguiendo  a 
la  bola,  atrave- 
só valles,  bos- 
ques y  monta- 
ñas. Llegó,  por 
fin,  a  un  bosque 
espeso  y  se  vió, 
de  pronto,  ante 
una  p  e q ueña 
choza,  sosteni- 
da por  patas  de 
gallina,  y  que  giraba  continuamente. 

— ¡Párate,  choza! — exclamó  Iwan;  y  la  choza 
quedó  inmóvil. 

El  joven  trepó  por  una  de  las  patas  y  penetró 
en  la  choza,  donde  halló  a  la  más  vieja  de  las 
brujas,  llamada  Baba- Yaga.  La  bruja,  después  de 
haber  oído  la  historia  de  Iwan,  prometió  ayudarle 
pues  le  profesaba  un  gran  odio  al  padre  de 
Wassilissa. 

— Todas  las  tardes  vuela  por  aquí,  y  descansa 


en  ini 
vic 

si  ni  m''| 
inc-o 


•lio/a  antes  de  seguir  viaje— le  explicó  la' 
<  'ii.indo  (.,iir,>,  agárrala  por  la  cabeza; 
l"se  prisionera,  se  transformará  en  rana, 
n  víbora,  y  por  i'ili  iino,  en  un  arco.  Apodé- 
rate d(d  arco  y  quiriM.il,,  ,.,1  tres  pedazos,  así  vol- 
v<>ras  a,  tener  a  tii  mujer  lal  cual  es. 

La  bruja  escondió  a  iwan.  Apenas  llegó  la  pa- 
loma, el  prínci- 
pe se  precipitó 
sobro  ella,  to- 
mándola por  la 
cabeza;  sucesi- 
vamente fué  ¡ly 
sando  por  to(i^,.«i 
las  formas  pre- 
dichas.  Final- 
mente se  trans- 
formó en  arco. 
Iwan  lo  rompió 
en  tres  pedazos, 
y,  en  el  mismo 
momento,  tuvo 
la  dicha  de  ver 
a  su  esposa  en 
toda  su  hermo- 
sura. 

Se  unieron  en 
estrecho  abrazo, 
y  las  lágrimas 
de  júbilo  corrían  silenciosas  por  sus  mejillas. 

La  bruja  Baba- Yaga  les  regaló  un  caballo 
alado,  rápido  como  el  viento,  que  los  llevó  en 
cuatro  días  a  la  patria  de  Iwan. 

El  zar  celebró  grandes  í;iestas  por  el  feliz  re- 
greso de  su  amado  hijo  .y  su  hermosa  consorte. 

Poco  tiempo  después,  cansado  de  gobernar,  y 
sintiéndose  ya  viejo,  hizo  proclamar  zar  a  su 
hijo  Iwan,  colocando  él  mismo  la  corona  impe- 
rial  sobre  la  cabeza  del  joven. 


una  pequeña  choza  sostenida  por  patas  de  gallina, 


Caminos  mesa  140x36 cm.  $3.-  H.Í5 
Carpetas .  íOxífl  »  »3.-á4./5 
Carpetitas     38x  38  »  »l.20ál./5 


todos  en  etamina  ó  cañamazo 
einpezados  á  bordar  y  con  los 
útiles  para  terminarlos. 
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JñBÓN  CURATIVO 


El  JAJiON  PARKER  posee  en  alto  grado  las  propiedades  emolientes  que 
llevaba  por  objeto  su  autor  al  idearlo,  pues  ablanda  y  suaviza  admirable- 
mente  el  eutis.  ñor  seco  y  áspero  que  éste  se  encuentre,  purgando  todo 
crénero  de  humorcr,  curando  las  erupciones  escamosas  y  úlceras  mdolentes, 
por  rebeldes  (lue  puedan  ser,  destruye  las  exudaciones  irritantes  así  del  cutis 
como  de  las  mucosas,  promoviendo  la  acción  normal  en  dichas  partes  y  hacien- 
do cjuc  se  establezca  el  progreso  curativo  que  es  resultado  indefectible  del  uso 
del  IAl>ON  PARKER. 


O  I  E  Gr  O    Gt  I  B  S  o  IM 

 DEFENSA,  192  

SAN  MARTÍN  y  B.  MITRE 


¡Señoras!  El  miriñaque  será  muy  pronto  vuestra 
prenda  de  vestir 


Sí  señoras.  ¡Ya  lo 
vorán  ustedes! 

No  tardará  mucho 
la  época  en  que  ten- 
dremos la  satisfacción 
do  verlas  por  esas  ca- 
lles, con  alniecadores 
de  crinolina  y  miri- 
ñaques. 

Esos  artefactos  que  hoy  os  parecen  ridículos, 
los  admitiréis  entonces  como  elementos  de  la  me- 
jor elegancia  y  del  buen  tono,  asegurando  que  en 
nada  perjudican  al  efecto  estético. 

Y  si  por  casualidad,  se  nos  ocurriera  daros  al- 
guna broma  respecto  al  hoy  extravagante  atavía, 
protestaréis  indignadas  de  nuestra  falta  de  buen 
gusto  y  del  desconocimiento  que  tenemos  de  la 
elegancia. 


Como  no  pocas  incrédulas  lectoras  desearán 
saber  en  qué  nos  fundamos  para  tan  cat'^górica 
predicción,  les  decimos  que  para  satisfacer  su 
curiosidad  no  tienen  más  que  molestarse  exami- 
nando las  modas  de  estos  últimos  años. 

¿Qué  ol^sorváis,  distinguidas  damas,  en  las  elu- 
cubraciones de  pésimo  gusto  que  modistos  extra- 
Vagantes  os  han  hecho  adoptar? 

Primero,  la  pollera  se  ensanchaba  sólo  en  la 
parte  baja;  luego,  la  entravée  que  se  ensanchaba 
desde  un  poco  más  arriba  de  los  tobillos.  Esto 
modelo  fué  desterrado  por  el  vestido  ''panier", 
que  es  nuis  amplio  desd'e  las  rodillas.  Es  de  es- 
perar que  vaya,  poco  a  poco,  pasando  dicho  nivel, 
hasta  adoptar  la  forma  predilecta  de  las  elegan- 
tes, en  1875. 


METODO  0£  CORTE 


Sistema  Juvé 

  POR   

DOLORES  V.  DE  JUVÉ 

Segunda  edición  corregida  y  con- 
siderablemente aumentada. 

Libro  Utilísimo  para  la  confección 
de  vestidos  de  señoras,  corsés,  len- 
cería, trajes  de  niños,  ajuares  y 
canastila.  Con  auxilio  de  este  libro, 
que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar, 
se  puede  aprender  sin  necesidad  de 
profesora. 

PrGclo:  $  6  m/n.  más  0.20  para  franqueo 

PEDIDOS  A  LA 

Empresa  Haynes 

eHflenBUeO,  m  ■  Buenos  fiires 


TODO  A  PLAZOS 


—  TODO  A  PAGAR  — 

EN  10  CUOTIS  MENSOtlES 

Muebles 
Pianos 

Relojes 

Maquinas  de  coser 


Marca  "DONES"  y  otras 


LA  MFJROPOLE 

\m,  SARMIENTO  (antes  Cuyo) 

L.  SIGAL  S  Cia. 


Marchetti 

Líquida 

Por  todo  cl  mes  de  agosto  grandes 
saldos,  para  dar  lugar  á  los  artículos 
nueuos  que  recibimos  para  la  próxima 
temporada  de  Uerano. 

El  que  quiera  calzar  bien  y  con  pre- 
cios de  ocasión  debe  visitar  la 

Casa  Marchetti 

269,  PERÚ,  273  -  Buenos  Aires 

Tenemos  en  preparación  eí  nuevo  catálogo 
con  las  novedades  para  verano,  el  que  pon- 
dremos en  circulación  el  1."  de  octubre  próximo. 
Hasta  entonces  queda  suspendido  el  envío  de 
catálogos. 


¿Porque  la  han  robado  sus  hijos? 


Cuando  en  1903,  Mlle.  Iren^  Bossour,  de  Sofía, 
loñtrajo  matrimonio  con  el  capitán  de  marima 
aereante  Ubricher,  convinieron  en  domiciliarse 
'n  Trieste,  puerto  en  el  que  finalizaban  los  viajes 
)eriódicos  del  marido. 

Diez  años  de  navegación  llevaba  Ulricher,  cuan- 
to se  le  confió  el  mando  del  Augusta".  Un  mes 
nás  tarde  emprendió  viaje  que  debía  durar  nn 
iño. 

A  su  regreso  vió  alegrado  su  hogar  con  la  pre- 
■emcia  del  primer  vÁstago,  un  lindo  niño  al  que 
msieron  el  nombre  de  Karl. 

Seis  semanas  después,  "Ulricher,  salió  nueva- 
nente  de  viaje  y  durante  él  se  iniciaron  los  mis- 
eriosos sucesos  que  motivan  esta  información. 

El^'' Augusta"  llevaba  rumbo  a  Australia,  con 
)ásajeros  para  Colombo,  Singa- 
ore  y  Saigon.  A  cada  escala 
Port-Said,  Aden,  etc.)  el  ma- 
ino,  según  manifestó  después, 
'scribía  a  su  adorada  esposa. 
?*ero  ésta  no  recibió  más  carta 
ue  una,  fechada  en  Saigon.  Las 
itras  misivas  no  llegaron  ja- 
tiás.  Una  carta  puede  perderse, 
)ero  cinco...  seis...  No  obs- 
ánte,  cuando  los  esposos  so 
•ieron  reunidos,  la  alegría  les 
lizo  olvidar  aquel  misterioso 
letaille. 

Transcurrieron  cuatro  años  y 
ma  niña,  Sofía,  y  otro  niño, 
)tto,  aumentaron  la  familia 
leí  capitán,  que,  con  ligeras 
üterrupciones,  continuaba  via- 
ando  por  América  y  Oceanía. 
)e  las  muchas  cartas  que  du- 
ante  esos  cuatro  años  escribió 
L  su  mujer,  cuatro  únicamente  llegaron  a  su  úes- 
ino. 

En  marzo  de  1900,  el  ''Augusta",  que  regresa- 
)a  a  Sydney,  no  logró  capear  un  furioso  tempo- 
ral y  se  fué  a  pique,  frente  a  la  costa  australiana, 
calvándose  únicamente  quince  hombres  de  su  tri- 
)vilacjón.  Entre  ellos  no  estaba  el  capitán  Ulri- 
■her. 

La  desconsolada  viuila,  después  do  sufrir  una 
irave  enfermedad  a  consecuencia  de  su  desgracia, 
■omprendió  que  no  podía  cuidar,  con  el  esmero 
íue  deseara,  a  sus  tres  hijos.  Por  eso,  escribió  a 
ma  de  sus  hermanas,  residente  en  Sofía,  rogán 
lele  que  durante  uno  o  dos  años,  se  encargare 
le  su  hijita.  Como  Irene  es  propietaria  de  un  pe 
;;ueño  comercio  y  le  era  imposible  abandonarlo 
íuglicó  a  su  hermana  que  enviara  una  persona  de 
:6áfianza  para  llevarse  la  niña. 


Y  esa  persona  fué  una  señora  a  quien  Irene 
entregó  confiadamente  su  hija.  Júzquese  de  su  es- 
tupefacción cuando,  pocas  horas  después,  se  pre- 
sentó otra  señora  demostrando,  de  un  modo  indis- 
cutible, que  era  la  única  autorizada  para  llevar 
la  niña  al  lado  de  su  tía. 

Al  persuadirse  la  pobre  madre  de  que  la  habían 
robado  a  su  hijita,  impetró  el  auxilio  policial  y 
durante  dos  meses  se  realizaron  minuciosas  in- 
vestigaciones sin  hallar  la  pista  de  la  ladrona. 

Llegó  el  mes  de  septiembre  de  1909.  Irene  está 
preparando  el  almuerzo,  mientras  Otto,  el  más  pe- 
queño de  sus  hijos,  duerme. en  su  cochecito  bajo 
la  sombra  de  uno  de  los  árboles  del  jardín.  En 
esto,  se  detiene  ante  la  casa  un  lujoso  carruaje 
d'el  que  desciende  elegantísima  dama  que,  con 
tanta  rapidez  como  sangre  fría, 
penetra  en  el  jardín,  roba  al 
niño  y  sube  al  coche,  cuyos  ca- 
ballos emprenden  vertiginosa 
carrera.  La  angustiifla  madre 
se  lanza  en  persecución  del  ca- 
rruaje, pero  éste  desaparece 
muy  pronto  de  su  vista.  Todo 
terminó.  No  volverá  a  ver  más 
a  su  hijito. 

Tres  días  después,  Irene  re- 
cibió una  anónima  carta  fecha- 
da en  Viena:  "No  te  preocu- 
pes. Tus  hijos  recibirán  una 
educación  excelente  y  no  ca- 
recerán de  nada".  , 

Es  lo  único  que  ha  logrado 
saber. 

La  pobre  madre  ya  no  tiene 
más  hijo  que  Karl  y  aun  este, 
en  (los  ocasiones,  han  intenta- 
do robárselo,  teniendo  que  de- 
sistir ante  'la  resuelta  actitud  de  Irene  que  no  se 
aparta  un  mom,ento  del  lado  de  la  criatura. 

Entre  las  hipótesis  que  quieren  explicar  tan 
misteriosos  sucesos,  hay  la  de  que  el  capitán  Ul- 
richer no  murió  en  el  naufragio  y  como,  por  al- 
gún motivo  íntimo,  no  quiere  ver  a  su  esposa,  se 
vale  de  cómplices  para  llevar  junto  a  él  a  sus 
hijos. 

i'oro  cuantos  conocen  a  Ulricher  dicen  que  tal 
procedimiento  es  incompatible  con  la  nobleza  do 
sentimientos  característica  en  el  capitán  de  na- 
vio. 

Esperamos  que  el  porvenir  se  encargue  de  de^s- 
cifrar  las  incógnita. 

Más  admirable  es  que  tales  misterios  obedez- 
can a  alguna  venganza,  aunque  Irene  Bossour  ase- 
gura que  nadie  puede  tener  contra  ellos  el  encono 
más  insignificante,  puesto  que  nunca  hicieron  mal 
a  nadie.  " 


s  LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO  i 


SON  LOS  MEJORES  DEL  MUNDO 


De  venta  en  todas  las  relojerías  de  confianza 

CMCOS  COXCEMONAKIOS: 

ANEIZIN    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

BUENOS  AIRES 


PARIS 


ROSARIO 


ESCENA  I 

Sn  el  Gccritorio  del  señor  Bravo.  Un  caballero 
entra  e  inicia  el  diálogo. 

— ;  E!  señor  Eravo? 
— Servidor  de  usted. 

— Perdóneme  que  le  moleste.  Ycngo  on  nombre 
le  la  compañía  de  spguros  contra  el  robo  "La 
omcta",  a  ver  si  necesita  usted  de  mis  servi- 

— ¿El  robo?...  ;,Y  qué  es  el  robo? 
—  ¡Fombre!  ¡Qué  pregunta! 

—¿Usted  me  lia  tomado  por  un  imbécil?  Yo 
10  soy  de  los  que       dejan  robar. 

— Sin  embargo,  todos  los  días  ocurre... 

— Los  zonzos  son  las  únicas  víctimas.  Los  ini- 
)rudentes,  que  se  pasean  con  cien  mil  pesos  en 
^1  bolsillo. 

—Si  yo  poseyera  cien  mil  pesos  los  tendría 
lili,  .'ín  mi  exija  de  hierro,  en  cheques  o  valores. 

— Conforme>-,  pero  no  m^  negará  usted  que  lo.s 
'heques  y  valcíl-^es  se  negocian  y  que  las  cajas 
lo  hierro  se  abren  forzadamente... 

— ;Sí?  Pues  que  jirueben  a  forzar  ésta.  Eso  no 
^  zinc,  amigo  mío,  es  ac-ro...  A  esto  contes- 
nrú  usted  que  hay  herramientas  muy  p^rfeccio- 
ladas'...  pero  en  cuanto  toquen  la  caja  ¡Zini! 
Pam!...  ^Comprende? 

— ¡Ah!  Pero  no  tien°  usted  aquí  solo  la  caja.  .  . 
lay  otros  objetos  de  valor,  cuadros,  estatuas 
i'haias...  Ya.  ha  visto  cómo  robaron  hi  (üo- 
onda. 

— ¡Oh!  ¡Si  la  Gioconda  hubiera  estado  aquí  no 
a  roban! 
—No.  Es  inútil. 

— Las  condiciones'  de  "La  Cometa"  son  tan 
'ontajosas.  Una  prima  de  entrada  de  trescientos 
>esos  y .  . . 

—No.  No  y  no. 

.— DiLCulp",  señor.  Ya  se  convencerá  usted. 


■ — Xunca. 

ESCENA  II 

La  misma  decoración.  Otro  caballero  interrumpe 
al  csñor  Bravo  en  sus  tareas. 

— ¿El  .señor  Eravo?  ' 
— ^  Qué  desea? 

— Soy  agente  de  la  compañía  de  seguros  ' '  La 
Cometa". 

— ¿Otra  vez? 

— No  se  alt'^re.  Hace  unos  momentos  estuvo 
aquí  un  compañero  mío. 
— Y  no  consiguió  nada. 

— Perdone  ¿quiere  buscar  en  sus  bolsillos... 
la  cartera,  el  reloj?...  ¿No  falta  nada  sobre  la 
chimenea,  sobr  >  el  escritorio?... 

—  ¡Diablo!  ¿Y  mi  estatuita  (¡e  marfil?  ¿Y  mi 
alfiler  de  corbata?  ¿Y  el  reloj? 

— No  «e  asuste  usted.  Pía  sido  él. 
— ¿  Quién  ? 

— Mi  compañero.  Es  un  inuchacho  muy  listo. 
La  compañía  que  represento  se  ingenia  para 
(•on?i^güir  aumentar  su  clientela.  Tenemos  en  ha 
casa  empleados  muy  hábiles,  tanto  que  no  vaci- 
lan en  ajJoJar  a  cualquier  recurso  para  convencer 
a  nuestros  futuros  clientes  de  que  pueden  ser 
saqueados.  Usted,  señor  Bravo,  estaba  incluido 
entre  los  refractarios.  Perdone  que  hayamos  ape- 
lado a  ese  medio,  pero  estamos  soguros  ya  de 
que  usted,  hombre  intelig'^ntc  y  práctico  ha  que- 
(ladf)  convencido  de  la  utilidad  de  nuestra  em- 
¡ire-a,  de  las  ventajas  de  un  seguro... 

—  Pero. . . 

— .  .  .de  un  seguro  que,  sus  muchas  ocupaciones 
no  le  permitieron  bien  "studiar.  .  .  y  que  necesita, 
que  necesita  imprescindiblemente... 

— Sí,  CiS'  posible  que... 

— ( 'í)n\'énzase  .  .  .  ¿sí.'.  .  .  ¿L"  aneto?  Vea  usted 
mi  lihret.a.  Veinte  pólizas  en  el  día. 


no 


L  F.  BOTTINI 
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En  nuestros  grandes  depósitos 


DE 


UEBLES  Y  TAPICERÍA 


Tenemos  en  exposición  permanente  un 
Stock  de  MUEBLES  IMPORTADOS  y  del  país 
de  todos  gustos  y  estilos,  á  precios  de 
fábrica! 


Exposición  permanente  de  camas 
fierro  y  bronce  desde  $  15. 


RIDAN    CATAUOGO    L-EITRA  A 


Un  hombre  prevenido 


— En  fin,  ya  qno  so  onijtíMla.  .  . 

—  ¡Oh!  ¡Teníamos  la  s(\mir¡(la(l  i\c  con \(Mi('orlp ! 
Aquí  tiiMio  nstcil,  ■>!  iloninuMilo  de  ¡n^ri'¡|i('¡ón  .  .  . 
lina  íii'ina...  ( i  rarias  .  .  .  l^os  olijehis,  a  |ki  rciit  c- 
monte  sustraídos,  están  a  su  d  isjiosicidn  ou  (d 
(lomieilio  soidai  de  la,  coiii  j  n  fi  í.i .  .  .  |<]st.  >  es  (d 
recibo  do  la,  prima,  de  entrada...  Sí,  son  .'!()() 
naeionaLes.  .  . 

Mnelias  gracias...  Guarde  u.ste<l  el  recibo  para 
canjearlo  por  la  ])ól¡za.  .  .  A  sus  órden.^s, 

ESCElSrA  III 
En  el  domicilio  social  do  la  compañía  "La  Co- 


meta". Un  empicado  con  cara  de  poce?'  amigos 
se  indigna  contra  el  señor  Bravo  que  le  escucha 
casi  llorando .  .  . 


— \n  lia  \'(Miid()  nsteil  s¡(de  veces.  ;  Períi  cóni') 
le  voy  a  d  'cir,  ,■^e^lllr  mín,  (|ui-  uunca  liemos  oído 
lia])lar  de  usted,  ni  envia.do  a  su  c;isa  empleado 
•il^iiiio,  ni  tenemos  ladojes  ni  estatuitas  (le  na 
di:',' ^¿  t 'st  e(|  se  ci'ee  (pie  una  compañía  como  ésta 
nec(>sita  acudir  a  tan  burdos  proceijittiient  os 
Los  únicos  ((ue  los  ern{deaa  son  los  ladrones  para 
cazar  incautos.  ¡Oh!  ¡Si  no  hubiera  tantos  im- 
béciles en  (d  mundo!  Federico  ISLY. 


De  dónde  provienen  los  nombres  de  Adán  y  Eva 


El  paraíso  en  la  caricatura:  Adán  y  Eva  recibiendo  u 

Al  bautizar  a  un  niño,  se  le  acostumbra  impo- 
ner el  nombre-  de  los  abuelos,  el  pr(d'er¡do  por  A 
]iadrino  o  la  madrina  o  bien  el  do  aluuno  de  los 
asuntos  del  calendario  que,  por  su  consonancia  o 
por  su  facilidad,  de  ex] iresi('»ri,  r(>suUan  :nás  del 
agrado  de  la  familia.  A^í  se-  expüca,  con  los  de 
José,  Manuel.  Santia<z'o,  (Airnuni,  etc.,  sin  jireocu- 
parse  del  ori^uen  de  dichos  no:nbres,  sin  reiietar 
para  nada  la  tradición. 

¿Pero,  se  habrán  jiret^untado  al^i^uua  vez  los  lec- 
tores, de  dónde  pro\-¡enen  los  nomlu'í's  de  nues- 
tros jirimeio-.  |  adr;'-.  d-e  Adán  y  I%\  a 

-La  Biblia  nos  diré  (pie  Adán  bautiz(')  él  mismo 
a  su  mujer,  llamándola  Evn  por(|ue  era  la  madre 
de  todas  las  cosas  Advientos.  En  efecto,  E¡\  a  si_yni- 
fica  ''lo  que  ])roduce  la  vida".  Por  tanto  el  noni. 
bre  no  podía  ser  más  adecuado. 

La  in\-estigación  etinioióuica  del  noinl)re  de 
Adán,  ha  dado  no  ]:oco  que  hacer,  desde  hace  mu- 
chos siglo ^,  a  sat.dos  o  h i'-toriadores.  La  teoría 
más  aceptada  es  <\\\v  r\  nomljre  "Adán"  viene 
de  una  antigua-  palabra  gidega  con  la  (jue  ise  de- 
signaba la  tierra  roja.  Y  como  la  tierra,  cargada 
entonccis  do  hierro,  tenía,  ese  color  y  Adán  fué 
formado  con  un  |)uriado  de  barro.  Ja  explicación 
es  admisible.  Sin  embargo,  tal  opinión  ha  sido 
combatida  por  no  pocos  lingüistas,  explicando  el 


na  demostración  zoológica  con  motivo  de  sus  esponsales 

origen  de  dicha  palabra  en  forma  no  menos  in- 
geniosa. 

Todos  los  nombres  de  la  Biblia  han  sido  desci- 
frados etimológicamente:  Moisés,  significa  "sali- 
do de-'  ''salvado  de'"  en  atención  al  modo  como 
fué  salvado  de  las  aguas  del  Nilo. 

Jesús,  es  la  forma  griega  del  nombre  hebreo 
Jo-íhua  o  Jeshua,  que  significa  "Dios  es  el  bien". 
María,  procede  de  la  palabra  "amar"  pudiendo, 
también,  interpretarse  en  el  sentido  de  "lá 
grima ' 

En  España  se  acostumbra  a  dar  a  muchos  niños 
el  nombre  de  festividades  religiosas,  como:  Ro- 
isario.  Encarnación,  Dolores,  Consuelo;  así  como 
también  -se  asigna  a  ios  varones  el  nombre  de  un 
día  de  la  semana:  Domingo.  }tor  ejemplo. 

Bajo  el  reinado  de  Eduardo  IV,  de  Inglaterra 
los  irlandeses  tomaron  varios  nombres  ingleses 
que  están  adoptados.  De  eso  provienen  los  de 
Pigtail  (rabo  de  chancho),  Thicklips  (labios 
gruesos),  etc. 

Los  nombres  más  graciosos  v«on  los  que  dan  los 
mi-ioneros  a  los  negros  y  a  los  indios  de  las  An- 
tillas, ])ues  allí  es  fácil  encontrarse  con  el  viz- 
conde del  Francliipan,  con  el  marqués  del  Eodete 
o  con  otros  personajes  fantásticos  cuyo  nombre 
están  aquéllos  muy  orgullosos  de  ostentar. 


Ayer  y  hoy 


•  . .'.  Dcsfcrtó^e  «le  su  npnriMp  Pii-ño,  «Ion  io  mi 
ímnginnoion  m  alas  .lo  la  fantasía  más  risuoñ:.. 
había  rocorrírlo  las  ivji;imu»s  <lel  más  alia. 

Voló  a  aquol  país  quo  había  si'lo  su  par  uso; 
ilondo  las  flores  exhalaban  un  aroma  ombriuíja 
ilor,  .lomlc  el  hombro  le  pr-.. librara  mis  m;'.s  u'li- 
eailas  atenciones. 

Kncontrn  los  árboles  en  su  rever  iecer  \<v\n\\\- 
vera):  las  ramas  so  bnlaneeal);!!!  al  (-.mpás  de 
un  ritmo  mistoriosc  y  el  ruido  d^l  vjonto  ontre 
las  ho.jaí-.  pare^-ía  evocar  en  él,  el  ro^un-do  de 
un  pretóiit»!  le.jano.  Jamás  divida  lo. 

Los  pá.iaros  con  sus  trinos  le  -aludaroii  on 
tanto  bii?eaban  entre  las  ramas  un  sitio  para 
sus  nidos;  las  íjolondrinas  ya  i.ahian  -v.!/;i/u) 
el  í)eéano  y  poetizaban  lo?  f  am].o-. 

Las'  flo'ie^^  outroabrían  sus  j.étalos  exhalando 
^u  aronía.  que  es  su  jioesla. 

TvO?  jardines  poblaban  el  umb¡(>nte  cou  la 
fragancia  (Ye  sus  alientos,  couvirticMido  la  tierra 
^  »n-^la  mA§  J^ura.  en  la  má>  enibriagadora  perlu- 
mería.  V, 

Kué  a"-()riilas  d.l  mar  y  las  olas  le  hablaron 
ron  su  murmullo  acompasado. 

Todo  en  la  naturabv.a  era  como  entonces  cuan- 
do él  era;  sólo  el  -hombro  había  cambiado. 

Su  vida  no  -era  ya  aquel  correr  tranquilo  de 
Jos  días  en  apacible  beatitud. 

\los  gol)iernos  no  eran  ya  aquellos  vencral)l"> 
ancianos  que  eran  cual  padre,  hermano  y  ami^o 
de  sü  ])neblo;  los  reemplazaba  un  gobierno  sm 
térmir.íV  medios.   Amioo  <le  unos  pocos  pi-ro  ene- 


ini,uo  de  lo?  «lMná>;  ayudando  a  unos  para  per?o- 
iruir  a  los  otro.-;  favoreeiendo  a  estos  para  0)^1. 
mir  ;i  aqu^dlo-. 

Las  '.-asas  no  eran  ya  aquellas  humildes  (ho- 
zas donde  se  respiraba  cariño,  amistad  y  un 
uüsli'O  bienestar.  Grandr-s  hoteles  escalando  el 
ri(do  eonio  jiara  huronear  en  él  las  habían  veui- 
plazado. 

¡Cuánto  ha  cambiado  el  mundo!  exclama  nucs- 
lio  héroe  y  levanta  los  ojos  al  ciclo  en  señal 
.le  admiración  ant'>  lanío  ptgrcso;  pero  siente 
en  el  fondo  de  su  ser  un  ¡aofundo  dolor. 

•Ni  (d  cielo  !e  es  dado  couremplar  en  su 
diai'aiiidatl  I 

Cruza  el  o-pacio  una  red  de  hilos  euyo  uso  uo 
alcanza  a  eonccdiir.  En  su  dcsva.río  quiere  arran- 
carlos, destruirlos.  Be  precipita  sol)re  ellas  y... 
¡cae  fulmina;!)! 

Los  homl)res  ])asan  y  ni  siquiera,  le  miran, 
las  mujeres,  furtivamente,  secan  una  lá.uriina  y 
continúan.  Na<lie  lo  recuerda;  tamj  oio  aqucdlas 
([ue  en  otrora,  le  conocieron  y  se  dejaron  ]^oy  el 
1 1  ;tns])ortar 
san  y  siguen 
sus  ocupaciones,  murmurando,  entre  dientes,  el 
lan  gastado  refrán  inglés:  Times  is  Money. 

VA  hecho  quedó  pronto  outie  bis  cosas  (pie 
fueron;  sólo  se  supo  más  tarde,  (¡ue  aquel  a. 
quien  había  muerto  la  electricidad,  ese  símbolo 
/¿e   la   civilización,   ese   factor  del    loogreso  se 


a  regiou(^s  alioia  desconocidas 

rastrados   jior   el    torbellino  < 


Pa- 


mba. 


Anu.r! 

Josefina  Durbec  de  ROUTEN. 


nsuperaoie 


Crerrm  íí^rf 

•  t      ¡  .ocador. 
KalodeririR.      El    jabdn    A^^-  To- 


Jabón 


que 


\ 


para  ■  la  íi  ¿y ¿ene 
Jol  la 
Séllela  de  las 
J-accioiie^ 


'oívos 


Kalodernna 


l<ih#kn  Kií.Iodernía  D:'.ra  :'!(:■. tar  (sl¡cks>. 
ÍÍHyJl   K.Uod«rma  para  v en  «Sluv 


F  WOLFF  k  SOHN,  KARLSRUHE. 


(írantí  Mx 


y  vigorosas 

Se  consiguen  fácilmente  con  las 

Incubadoras  "Cyphers" 

_  Las  únicas  que  se  gobiernan  solas  y  empollan  todo  huevo  fértil  y  sano 
sin  requerir  ninguna  atención  técnica.  Cuestan  menos  para  mantener  que 
las;  gallinas  cluecas,  están  siempre  listas  para  trabajar  y  dan  resultados 
mas  seguros.  Las  INCUBADORAS  "CYPHERS"  han  sido  adoptadas  por 
todas  las  grandes  granjas  de  Europa,  Norte  América  y  la  Rep.  Argentina. 
COÍNS3ULXAS  V  DETALLEIS  ORAXIS 

Canséis  & 

43,  FLORIDA  -  Bs.  AIRES 


Velando  por  la  seguridad  pública 


1aí»'"la'"Sa'1ll:%?/¿h!?'  °  "    ""Í;:^!^  ':?''r;..„^°/  f  iP,«ro,Mcho¡    ¡sos  maula!  VamoB 


guida  el  perro   a  la  c 


los  dos  a  llenarnos  el  buclis. 


De  actriz  a  institutriz 


Nadio  diría  al  ver  a  rsa  ,\o\cu  atravu'-^a  todas 

las  mañanas  las  ralles  d-  Nuova  York,  con  u.i  paquete  de 
libros  bajo  ol  brazo,  para  cumplir  con  sus  deberes  de 
institutriz,  que  pocos  años  ha  era  una  de  las  actrices 
más  populares  de  Nueva  York. 

Miss  Isabel  Lindlev  Phipps  forma  una  excepción,  hn 
efecto,  otras  .idvcncs  sueñan  a  los  veinticinco  anos  con 
trocar  sus  empleos  modestos  i.or  la  deslumbrante  pers- 
pectiva de  las  plorias  teatrales;  Miss  Phipps,  a  esa  edad, 
abandona  las  tablas  para  retirarse  a  una  vida  mas  tran- 
quila, más  metódica,  menos  enervante:  sc  ha  hecho  ins- 
titutriz. •-,  ^  1 
Su  vida  teatral,  aunque  corta,  ha  sido  accidentada. 
Nacida  en  Kentucky,  fué  enviada  por  sus  padres  a 
Boston  para  recibir  una  educación  conveniente.  Cursó 
sus  estudios.  V  al  finalizarlos,  sintió  que  su  vocación  la 
llevaba  hacia"  las  tablas.  La  familia  trató  de  disuadir- 
la, y  por  útinio.  no  pudiendo  vencer  la  firme  resolución 
d-"  ia  joven,  dejó  de  enviarle  los  recursos  mensuales  en- 
viados hasta  entonces,  en  la  esperanza  de  doblegarla 
por  este  medio. 

La  joven  que  había  vacilado  en  su  elección  entre  la 
familia  y  su  vocación,  decidióse  por  la  última  al  verse 
tratada  de  ese  modo  por  los  suyos. 

Aceptó  la  ]irimer  ocasión  que  se  le  ofreció  para  pre- 
sentarse en  público.  Fué  en  un  pequeño  teatro,  en  una 
comedia  que  estaba  muy  en  boga  entonces  en  los  teatros 
neovorkinos:  "Mi  amigo  de  India". 

Cuando  dejó  de  figurar  la  comedia  en  el  cartel,  la  jo- 
ven quedó  sin  puesto.  Durante  cinco  meses  anduvo  re- 
corriendo los  teatros  y  en  todas  partes  recibía  la  misma 
contestación:  "No  hay  nada  para  usted,  Miss  Phipps". 

Demasiado  orgullosa  para  escribirle  a  su  madre,  que 
lo  hubiese  contestado  con  reproches  que  la  hubieran  hu- 
millado a  ella,  tan  segura  de  su  éxito,  bebió  el  cáliz  de 
la  amargura  v  la  desesperación  hasta  la  última  gota. 


»9»  ntm 


PARA  USO  PERSONAL 

hace:  TREliNTA  AÑOS  QUE! 

3e:  trata  pe:  iíviíxarl-O, 
REiRO  rsio  HA  ROPiPO  se:r 

MEIJORAPO     IMI  IGUALAPO. 

i    EN  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Pedir  ínfcresanfe  folleto  dcsc-riptivo  a  h\ 
sucursal  en  la  Argentina. 

Lambert  Pharmacal  Oo. 

SAN  MARTÍN,  233  -  Buenos  Aires 


f  nt^ 


UN  NIÑO  SE  CONVENCERA 

DE  LA  EXACTITUD  DE  ESTE  CÁLCULO: 

Cuenta  del  sastre,  en  1911:  4  trajes                                    S  4^Cív 

Presupuesto  para  verano  1912:  2  trajes  2JÓ  — 

Cuenta  de  la  Tmtereria  A.  Prat  para  la  limpieza  y  compitura 

de  .os  trro-es  usados  ,        _  ^  ^60  - 

ECONOMIA  $  220— 

SOLO  EH  ROPA  DE  VERANO! 
Haga  la  prueba  en  la  practica 

del  calcuio  mencionado,  mandando  les  vestidos  v  in  rn^^n  i 
estación  a  la  casa  de  confianza  ^  J 

TINTORERÍA  A.  PRAT 

LO  QUE  PONE  SU  EXPERIENCIA  DE  MAS  DE  50  AÑOS  A  SU  DISPOSICIÓN  » 
CASA  MATRIZ:  SOgRACMA  Í^O 

SUCURSALES  PUBLICADOS  EN  LOS  NÚMEROS  ANTERIORES  DEL  HOGAR 


CASA  FUNDADA 
EN  1860 


De  actriz  a  institutriz 


Por  fin,  logró  obtener  iin  puesto  auxiliar  en  la 
compañía  que  dirigían  Sara  Bernhardt  v  Coquc- 
iín  Flguró  en  ''L^Aiglon''.  . .  on  la  com'parsa. 

-Ue  su  primer  encuentro  con  Coquelin  recuerda 
el  siguiente  episodio:  estaba  Miss  Phipps  entre 
bastidores,  esperando  su  turno,  cuando  ovó  la 
voz  de  alguien  que  le  preguntaba:  ' '  ParIez\'ous 
frangais?".  Era  Coquelin  que  quería  saber  lo 
que  hacía  ella  en  la  escena.  Miss  Phipp'^  retro- 
cediendo unos  pasos,  le  hizo  unas  cuantas  moris- 
quetas para  hacerle  comprender  mejor  cuál  era 
su  misión  en  la  escena.  Coquelin  se  echó  a  reir 
y  aseguró  que  jamás  había  visto  hacer  caras  tan 
curiosas. 

Al  pnco  tiempo  le  ofreci'^ron  un  buen  puesto  en 
Ja  misma  compañía,  si  so  decidía  a  acompañarla 

en  su  .jira  a  Londres  y  París.  A  no  haber  sido 
por  los  ruegos  de  su  madre,  la  joven  hubiera 
aprovechado  esta  ocasión  que  no  se  lo  volvió  a 
presentar  más. 

Por  recomendación  de  Coquebn.  obtuvo  exco- 

entes  puestos  en  varios  teatros  de  Nueva  York, 
ilegando  a  ser,  en  poco  tiempo,  una  de  Jas  actri- 
ces mimadas  del  públ  ico. 

Estando  en  su  apogPo,  sufrió  una  imj.resión 
que  debía  dejar  uua  marca  profunda  en  su  es- 
])iritu.  Cierto  día  Ja  amiga  que  más  quería  se 
quemo  ante  sus  pro]. ios  ojos,  muriendo  a  conse- 
cuencia de  las  J;ivf  Mn;,rlmas  recibidas.  Desde  e^e 
día  huyó  to<¡a  alrg,,;,.  Las  caras  risueñas  que 
tema  que  hacer  para  divertir  al  públieo,  mien- 
tras su  corazón  lloraba  a  la  amiga  querida  ^p  |,. 
hicieron  un  tormento.  I- i  dolor  v  el  sufrimiento 
acabaron  por  abatirla.  "  i 'osl  i  acón  nervio-a" 
üi.10  el  medico,  y  la  joven  tuvo  que  abandonar 


la  escena  para  atender  su  salud  quebrantada. 
Al  cabo  de  dos  meses  la  dieron  de  alta  en  el 
iiospita!,  pero  la  escena  Je  estaba  vedada  por  aJ- 
gun  tiempo  más.  No  contando  con  más  recursos 
Ji>zo  de  intérprete,  traducía,  escribía  historietas' 
en  fin,  luchaba  con  todos  los  medios  a  su  ' al- 
cance para  ahuyentar  al  huésped  terrible:  la  mi- 
seria. .  .  el  hambre. 

Por  fin,  Ja  fortuna  volvió  a  sonreirle  una  vez 
nías.  VoJvK,  a  trabajar  en  el  teatro.  Durante  tres 
anos  fue  de  triunfo  en  triunfo,  y  cuando  su  po 
pularidad  había  llegado  a  su  punto  culminante 
su  salud  le  puso  una  raya  a  sus  ensueños  de  glo- 
ria y  triuníos.  Exceso  de  trabajo,  se  impone  el 
descanso,  dictaminó  el  médico.  Cumplía  con  su 
deber  este  al  dar  el  diagnóstico  e  indicar  el  re- 
medio. ¿Qué  le  quitaba  con  eso  su  modo  d^  exis- 
tir, que  hundía  sus  hermosos  ensueños?  Eso  er-x 
asunto  distinto,  al  cual  él  mo  podía  señalar  niri- 
gun  remedio. 

Mih^s  Pnipps  abandonó  eí  teatro  y  buscó  refu- 
gio y  distracción...  en  una  fábrica. 

Trabajando  de  obrera  se  impuso  por  su  haliili- 
dad  e  inteligencia,  y  al  poco  tiempo  fué  ascendi- 
da a  capataza. 

El  teatro  seguía  atrayéndola  y  fasfinánd.)la 
con  la  misma  fuerza  de  antes,  pero  comprendien- 
do que  daba  demasiado  de  su  vitalidad  al  públi- 
co, decidió  cambiar  de  carrera. 

Tenía  entonces  veinticinco  años.  Pasó  tres 
años  con  su  madre. 

Hoy  vuelve  a  la  lucha,  pero  no  en  busca  de 
iplausos;  en  la  enseñanza  a  los  chicos  ha  hallado 
su  bienestar,  un  equivalente  sino  tan  ruidoso  e(í- 
líio  los  aplausos,  quizás  más  halagador. 


La  primera  orquesta  de  mujeres 


lA  arte  do  la  inúsicu,  por  >  >r  el  más  sublime  v 
t'iira  el  eiul  es  preciso  tener  uu  organismo  .1»- 
lado  con  comlieions  excepi-ionales  de  sensibili 
dad  V  ternura,  parece  que  debía  e5tar  re-ervn  io 
en  pfimer  término  para  que  lo  cultivase  la  mn.i.  r, 

V  «.iu  uibargo.  hasta  ahora  no  ha  sido  a^i.  '  asi 
todo»;  lo«í  privile^íios.  en  el  terreno  mus¡<-al  !<>  mis 
ino  que  en  rualqui^r  otro,  fon  para  el  sexo  Inrrto, 

V  la  muchacha  que  hace  una  .  arrera  penosísima, 
sin  daida  alguna  la  más  lar-a  de  todas,  puesto  quo, 
lio  hav  ingeniero,  ni  médico,  ni  arquitecto,  qu  ^ 
necesite  <liez  y  seis  o  die7.  y  siote  anos  pava 
obtener  su  título,  como  no  tenga  facultados  ]>ara 
ser  una  conc  ertista  notable,  se  ve  reducida  a  la 
t.eno«^a  tarea  de  dar  lecciones,  trabajo  muy  j.o-, 

.roductivo  .?n  general  y  que  proporciona  mas  sin- 
sabores que  laureles.  En  esto,  como  en  todo,  hay 
excepciones,  pero  pueden  citars-  una  o  dos  en 
época,  mientras  se  cuentan  por  centenares 
iMs  .,n'  tien.-n  que  arrinconar  sn  i)  =  stvumpnto  y 


.|>MÍicarse  a  cu.Tbiuier  trabajo  manual  para  poder 
vi\ir. 

En  Francia,  una  mujer,  artista  de  corazón,  ma- 
.¡ame  -Mauric  Gallct,'  ha  tenido  la  bonita  idea 
,le  aluir  nun-os  horizontes  a  las  profesoras  de 
niúsira,  fundaiii!')  una  orquesta  que  muy  en  breve 
rcnorrerá  ^as  capitales  <le  Eur!q)a  y  las  pnnci- 
],al(-s  ciudades  d>  América,  cosechando  aplausos 

V  cobrando  sueldos  de  bastante  importancia,  que 
las  ]iermita  formar  un  capital  para  retirarse 
tvaniinüas  cuando  los  años  las  im])idan  scouir 
trabajando.  La.  orquesta  todavía  no  es  muy  nu- 
merosa, pero  perfectamente  constituida,  cuenta 
diez  y  seis  violine,s  primeros,  catorce  segundos, 
^liez  violas,  ocho  violoncellos  ocho  contrabajos 

V  dos  arpas.  A  la  orquesta  sdlo  pueden  pert-ne- 
"ccr  las  socias  de  la  Unión  de  Profesoras  de  Mú- 
sica. Las  que  qui'?ran  ingresar  como  socias  ten- 
drán que  sufrir  un  examen  de  clasificación  y  las 
plazas  se  proveerán  por  concurso.    


nombre!,».  ¡Su  nombre! 


 ¿Se  pondría  fuio,  Juan, 

cuando  le  anunciaste  la  rup- 
tura? 

 Verás.    Me  pregunto 

quién  era  mi  nuevo  novio  y 
dónde  vivía.  . 

 Para  matarle,  sm  duda. 

 jsTo;    para  venderle  el 

anillo  qilc  le  devolví. 


A  toda  persQíia  pe  poses  liiaritas  k  losdiarrillos  i 

"  ***      r       ,       ?  5  -   n       S        I        le  conviene  pe  ^ 

jf  desee  canjearlas  por  oljetosieiior 


conviene  pe 
dir  mi  catálogo 
j  ¡lustrado  de 


lovería  -  Relojería  -  Armas  -  Gramófonos 
y  artículos  de  Bazar 

iuc  remito  sratis  a  rup.lc,uior  punto  do  !a  República. 


A  precios  de  fábrica 


v-ndo  i-nriqiiinr 


,1o  ro^-<-r.  .cír; 


■]n]c^  (lo  pi 


,1,.  \is;iiMili 


■adoiias  <1< 


GUILLERMO  A.  MATUCCl 

Saini.iR»  cL-l  IM-V",  Ca'.      -      li'i-""^  Aire 


Inventos  notables  de  IQSÍ  FiU 


Lámpara  á  carbure 

"Progreso  del  Centena- 
rio". I'iitcntiiíla  por  <•! 
S.  Ct.  X.  I'",sp<'(inl  p;ir;i 
fscri  lorio,  d  i  1)  n  j  ;ui  t  c  s  . 
ftr.  Sin  pfliírro.  Nincii 
no  <lc  los  titulados  fabri- 
f-nntfs  do  lámparas  se 
nticvo  a  dfsafiar  mis  sis 
teínas,  rfconocidos  los 
mfjorfs. 


Lámpara  forma  pico  de  gas 


l'a'.cntada  por  el  supcrmi 
;;ol)i('rno  nacional.  —  í^'u 
Inho  ni  mecha  y  d' 
fácil  manejo, 
ta  un  centavo 
h  ora  !  —  Espci 
l)ara    dormí  t o  r  i  o  s,  etcétfi 


Paíentaáos  iior  el  Sup  Ecbia 


A   CADA   ENVIO   SE  ACOMPAÑAN  INSTÚUCCIOXE 

Venta  de  carburo  y  bencina  al  p^r  mayor  y  mcr.or 
PUr  flato-,  y  fal^'ogo^,  Qu*  sf  rrT.itfn  cratis  á  raa  quirr  ounlo  de  la  Re¡iúbiic). 
los  oHiflis   fluf  sffii  atrniliáos  (on  oiontitad  y   rsnmo.  dfbei  ir  acoirDañsdos 
(1  I  iiDi  le  (orrf'Dor.dicnte,  y  diii'jdos  .: 


PAP.A   EL  ÜC9 


!U3 


El  Polvo  Simón 

Flor  de  Arroz 

Sin  Bismuto 

invisible,  Adherenfe 
Conserva  al  Culis  el  brilló 
delicioso  de  la  Juventud. 

Crema  Simón 
y  Jabón  Simón 

Suavizan  y  blanquean  el  cutis  de  ta  cara  y  de  las  manos. 

3.  SIMON  —  PARIS 

"Exijir  la  marca  de  fábrica 


Idólatras  del  nuevo  sol 


.lícdia  niu:ií;o  corría  a  presenciar,  estático,  el  alba  del  soberbio  antro  que  deleitaba  las  pupilas  con  luz  encanta 

dora  (Flaubert:  "Solambó") 


f^vr.f.o  femenino 


Las  abogadas  y  el  pnrhmculo  l:elga  — K:i  lí)'H, 
M,  Vaiulorveltlc  presentó  anti-  i'l  ¡«ai  lamento  Insi- 
ga un  i»roytH-to  itermitiomlo  ojorciT  su  profcí^ion 
a  las  mujeres  que  poseyeran  el  titulo  de  docto- 
ras en  derecho.  Esc  proyecto  ilurmió,  durante 
diez  años,  el  sueño  de  justos,  hasta  que  apa- 
reció en  la  orden  del  día  2  de  mayo  último. 
Pero  la  discusión  de  este  asunto  ha  sido  aj  la- 
zada  indefinidamente. 

Mientras  tanto,  por  un  orijiinal  contraste,  una 
inven  ahogada  parisién,  Mlle.  Miropolsky,  fué 
invitada  por  los  foros  de  Lieja  y  Bruselas  para 
dar  en  el  palacio  de  .iu^^icia  de  cada  una  de 
estas  ciudades  una  conferencia  sobre  la  ''mujer 
ahogada ".  VA  encargo  fué  cumplido  con  el  éxito 
más  satisfactorio,  l'ua  francesa,  doctora  en  de- 
recho, era  frenéticamente  aplaudida  por  los  más 
conocidos  abogados  belgas,  en  tanto  que  el  par- 
lamento de  ese  país  negaba  igual  derecho  a  sus 
ciudadanas. 

El  doctor  Francke  y  la  pollera  ajustada.— hl 

medico  berlinés  Dr.  Francke  ha  dado  bastante 
que  hablar  a  damas  y  modistas,  a  causa  do  su 
declaración  de  que  ía  pollera  ajustada  hace  a 
las  mujeres  patizambas. 

El  argumento  del  citado  doctor  es  el  siguiente: 
"Las  salvajes  no  deforman  sus  rodillas  como 
las  mujeres  civilizadas.  La  mayoría  de  nuestros 
niños  tiene  las  rodillas  hai-ia  adentro;  pero  en 
los  varones  se  corrige  este  defecto  en  cuanto 
llegan  a  la  mayor  edad;  en  cambio,  en  las  hem- 
bras.  so  agrava  esta  deformación.  Obedece  esto, 
sin  duda,  a  la  forma  <le  sus  vestidos". 

Las  estudiantes  de  Illinois— A  lo  que  parece, 
el  rector  de  la  Universidad  de  Illinois  ha  prohi- 
bido a  las  señoritas  alumnas  que  usen  corsé  y 


tacónos  altos,  puesto  quo  tal  esbeltez  y  tan  exa. 
gorada  elevación  son  de  resultados  funestos  en 
jas  excursiones  botánicas.  Las  alumnas,  no  pu- 
tliendo  cómodamente  inclinarse  ni  caminar,  se 
abrumaban  de  cansancio.  Pero  aunque  tal  dis- 
posición va  en  beneficio  de  su  salud,  las  esco- 
lares yankis  están  muy  descontentas,  pues  sólo 
ven  en  aquélla  un  atentado  a  su  "toilette''  ín- 
tima, asunto  completamente  independiente  del 
universitario. 

ludu<lal;)lemente  que  esos  señores  catedráticos 
han  demostrado  un  indiscreto  celo  por  el  per- 
feccionamiento físico  de  sus  discípulas.  Desde 
luego  que  podrán  fácilmente  controlar  la  altura 
de  sus  tacones,  pero  ¿cómo  harán  para  convcn- 
c'Ovso  (le  que  sus  alumnas  no  llevan  corsé? 

La  danza  del  oso. — Sabido  es  que  la  danza  del 
oso  í'ué  importada  de  Norte  América  por  Ml'.o. 
eíaby  Deslys,  quien  la  ejecutó  en  París,  _anto 
público  numeroso,  obteniendo  un  éxito  ruidosí- 
simo. 

Eegocijábanse  los  espectadores  al  ver  a  la 
artista  balancear  los  hombros  y  cargar  el  poso 
dol  cuerpo,  alternativamente,  sobre  uno  y  sobre 
otro  pie. 

Así  1-3  como  bailan  los  oí--os  y  ¡sc  sabe  por  qué? 
Pues  porque  se  les  on'(>ña  colocándolos  i:obre  una 
plancha  do  hierro  c;;l¡cMito  y  cu  tanto  un  músico 
i'iocuta  un  bailable  Kl  o-o  levanta  un,a  pata; 
cuando  ésta  so  ouíría,  vuelvo  a  posarla  y  levanta 
la  otra;  v  así,  ultorii;i<!;nii;-iito. 

La;s  bailarinas  imitan  talóos  movimiontos,  aun- 
quo  desdo  luego  no  se  e^iplea  para  instruirlas  el 
violento  sistema  que  coi{  la  fiera  de  la  que  lleva 
el  nond)ro  la  danza.  , 


Lo  mejor  para  eí  cutis 
para  el  tocador 
para  el  baño 

El  uso  frecuente  de  este  jabón  permite 
aprovechar  de 
sus  propiedades 


medicínale 


s 


PRECIO  DE  VENTA  $  0.80 

[;n  ras  principales  FARMACIAS  y  DROGUERIA: 


Luicos  Iiiiporladores 

JOSÉ  eiNOLLO  V  Cía.,  San  Duan  659 

Depófeifo  General 

STÍiBILE  y  lYIEOLI,  fii).  (le  Mayo  1102 


Meneguín,  el  perro  detective 


¡Ja,  ja!  (risa  elegante).  Es  Meneguín,  el  perro  detec- 
tive, cuyo  nombre  desmaya  de  julepe  a  los  escruchas  más 
fieros  de  la  "leonera".  La  está  cabiileando . .  ¡Tilín 
tilín!  (llaman),  ¿Un  marchante,  sin  duda? 


Si,  es  un  marchante  con  unos  pantalones  a  la  moda 
cuyo  dueño  hay  que  encontrar  a  pie,  en  trangua,  en  glo- 
bo o  en  aeroplano.  Como  Meneguín^  crea. 


iMeta  andar! .  .  .  Meneguín  la  trota  bárbaramente,  ba- 
tiendo todos  los  records  de  pata,  incluso  el  de  la  carrera 
üe  Maratón,  corrido  recién  en  Estocolmo.  La  captura  es 
una  fijota. 


DaífbiiL?^''-^--  ^"g^^i^o  es  capturado.  "Ese  es. 
^ato'.^'E,\,«/.h'"f  Me"«S»in-  "Tiene  cara  de  criminal 
tos  do-h^oL"l\?e'|íícaíy"a.^^^^°  "^^^  ^^'^  ''^^ 


LA  CONFIANZA 

dijo  un  sabio,  es  una  planta  de 
lento  desarrollo.  La  gente  tiene 
fe  en  las  cosas  que  ve,  y  ha- 
blando en  sentido  general  tiene 
razón.  L,o  que  a  veces  se  llama 
fe  ciega  no  es  fe  de  ninguna  ma- 
nera, pues  debe  haber  una  razón 
y  hechos  para  tener  en  qué  fun- 
darse. Por  ejemplo,  en  lo  que  res- 
pecta a  una  medicina  o  remedio, 
la  gente  pregunta:  "¿Ha  curado 
a  otros?  ¿Se  ha  aliviado  con  ella 
algunos  casos  semejantes  al  mío? 
¿Va  en  armonía  con  los  descu- 
brimientos de  la  ciencia  moderna 
y  están  sus  antecedentes  al  abri- 
go de  toda  sospecha?  En  tal  ca- 
so, es  digno  de  confianza,  y  si  al- 
guna vez  me  encuentro  atacado 
de  alguno  de  los  males  para  los 
cuales  se  recomienda;  ocurriré  a 
él  en  la  plena  confianza  de  que 
me  podrá  aliviar."  Eátos  son  los 
fundamentos  que  han  dado  a  la 

Preparación  de  Wampole 

su  alta  reputación  entre  los  mé- 
dicos así  como  entre  todos  los 
pueblos  civilizados.  Este  eficaz 
remedio  es  tan  sabroso  como  la 
miel  y  contiene  los  principios  nu- 
tritivos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que  ex- 
traemos de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Hi- 
pofosfitos,  Malta  y  Cerezo  Silves- 
tre. Con  toda  prontitud  elimina 
los  ácidos  venenosos  que  engen- 
dran la  enfermedad  y  las  demás 
materias  tóxicas  que  se  encuen- 
tran en  el  organismo;  desarrolla 
un  fuerte  apetito  y  buena  diges- 
tión, y  es  infalible  en  Postración 
— que  sigue  a  las  Fiebres,  Tisis 
y  Enfermedades  Agotantes.  "El 
Sr.  Dr.  Hugo  Marcos,  de  Buenos 
Aires,  dice:  La  Preparación  de 
Wampole,  no  me  es  desconocida 
y  el  año  pasado  en  una  Clínica 
de  París,  he  tenido  ocasión  de 
prescribirla  y  notar  sus  buenos 
efectos.  Todos  mis  colegas  en  Pa- 
rís aprecian  esta  preparación." 
Nadie  sufre  un  desengaño  con 
ésta.  De  venta  en  las  Boticas. 


VASENOL 

c5  una  crema  medicinal  remarcable  por  sus  pro- 
piedades suauizantes  v  curaliuas  v  por  su  extraor- 
dinario poder  de  absorción,  que  neutraliza  los 
malos  electos  de  las  secreciones  epidérmicas. 
Sirue  de  base  para  la  preparación  de: 
3HBÓN  VH5EN0L  para  el  baño  v  tocador. 
CREIYIH  Vfl5EN0I)  para  suavizar  v  embellecer 
el  cutis. 

POLVO  SANITARIO  VflSENOL  para  toda  clase 

de  lesiones  de  la  piel. 
POLVO  VH5EN0L  para  niños. 

Dr.  flRTHUR  KOPP.  Leipzig  (Alemania) 

En  todas  las  buenasTiendas,  Mercerías,  Peluquerías  yFarmacias. 

droguería  de  ir  ESTRRLIR  Defensa, 

Bnenos  Aires  y  sus  sucursales. 


,  POLVO 

VflSEJSOl 


Cuarenta  mujeres  desaparecidas  en  un  mes 


T  -I  lu.P.  ía  .le  Mclbourue  trabaja  hace  mu^ 
„M->r>  sin  oncnntrar  la  solución  a  un  nnstci 
rni^Miia.  tan  incomprensi- 
ble como  a<iu('l  cjuc  ln'/o 
tristcmcnto  eé'.ebvo  al  m 
jrics  Jack,  el  .Icsitripadov 
,le  nnijeros,  ese  eni^rniáti- 
«•o  asesino  eiiya  captura  no 
pudo  nunca  'lograrse. 

poro  "u  diclu)  <-asu  eran 
halla. las  las  víetiuias,  cosa 
(jue  no  ocurre  en  MelbQur- 
nc,  donde  todos  los  mesos 
desaparoepí»  cuarenta  .jó- 
venes o  niñas  sin  (pío  se 
logn-  averiguar  d  pjirade- 
I,,  rlc  muchas  <lo  ellas. 

No  íalta  íiuicn  proiliíiuc 
.•obsu<dos  a  bi«  abatidas 
familias  diciendo  (|uc  la 
ausr'ncia  de  sus  hi.ias  ha 
sifhi  ípiizás  voluntaria,  pe- 
ro es  incomprensible  í|ue 
rn  tan  creeido  número  s(! 
decidan  a  huir  del  lado 
(le  los  suyos. 

Verdad  es  que  de  l;>s 
desai»aie<  irlas,  han  regre- 
sado aljíunas  disculpando, 
se  su  actitud,  bien  por  una 
fútil  causa,  ya  por  amores 
contrariados,  va  por  una 
perturbación  mental.  Pero  siempre  contmu 
noradas  rpiince  mu.jeres  cuando   menos  < 


•hos 
loso 


le  1; 


que  no  puede  hallarse  la  menor 


huella. 


El  17  .l;o  diciembre  de  1911,  Sarah  Shangian, 
una.  jüveucita  de  quince  años,  hija  de  un  opera- 
rio de  una  compañía  íe- 
Tiioviaria,  salió  de  su  ca- 
sa con  objeto  de  visitar 
a  una  de  sus  amigas  que 
habitaba  en  la  misma  ca- 
li;'. Aunque  la  s?ñora  Shan 
,i;ran  se  asomó  a  la  ven- 
tana para  ver  salir  n  su 
hija,  no  logró  su  objeto, 
sospechando  que  se  hulde- 
ra  entretonirio  en   la  es- 
calera charlando   con  al- 
guna vecina. 

Pero  al  auo^diecer,  su 
dolor  tiu'  inmenso  cuan(h) 
la.  amiga  de  Sarali  Ir'  dijo 
(|ue  no  la  había  vist:)  des. 
la  víspera. 
Denunciado  el  hecho  ni 
jefe  de  policía,  comisionó 
éste  a  hábiles  detectives 
(jue,  a  pesar  de  sus  i)rr)li- 
jas  investigaciones,  no 
han  logrado  aún  (d  menor 
indicio  que  les  permita  su- 
poner .el  lugar  en  que  está 
secuestrada  la  joven. 

Sospechando  (|ue  ésta  no 
hubiera  salido  de  la  casa, 
la  han  registrado  escrupu- 
losameute  sin  resutado.  Una  "^^a  del  l^modecla- 
ró  que,  meses  antes,  una  anciana  ^^^^to  de  a  r^^^^^^ 
.Ha  con  bombones.  ¿Tl.l.vá  aln  una  i.ista  seguía. 


El  feminismo 

Causas    del    movimiento    sufragista  moderno 


del  hoinbrt', 
í'i'o  i'csnocto 


Ocurro  t'O-i  l;i  iiiuJím"  respíM-to 
i>eMier;<l.  lo  que  )ciirr(>  con  ol  iic 
lioinlr.'-'  Illanco. 

lioniliic  (li'-c:   liM  iniij(>r  es  ¡ni'a|i;i/  (1(>  todo 
.■sl'ucr/.o    cn'íidoi-,    d(>    todo    csl'uci  /.i)    iii  j  ricctual 
pndi'r  )-■()  y   tVcu;:d.(),  do  toda   i  n  ven I  ¡ \-a,  i-o^"iio 
i'addi  a,  do  íoda  acción  voluntaria  [>I(MI  ¡[lotontí-. 

V  (d  honilnv  hianoo  dico  did  lionihro  uí^oto: 
i-'l  iioi>ro  es  infoMor  al  Idaiico,  Incapaz,  c  )n  ra- 
•  lical  incapacidad,  di»  toda  oola  lioi'acidn  laand  uo- 
sa  on  la  obra  d.  l  progreso  luunano. 

i. a  niuj'or  os,  ])noy,  la  negra  del  hombro;  pen 
ni  Ja  mujer  ni  el  negro  son  inferiores  al  honibro 
blanco,  al  rey  de  la.  creación,  sino  por  acci- 
dente. 

Vn  notable  escritor  suministra  estos  valiosos 
datos:  hay  en  Inglaterra,  sin  incluir  ^1  País  do 
Cíales,  Escocia  ni  Irlanda,  quince  millones  sete- 
cientos veintiocho  mil  seiscientos  trece  hombres 
y  diecisids  millones  setecientos  noventa  y  nue- 
ve mil  doscientas  veinte  mujeres;  un  millón  más 
d'e  mujeres  qne  de  hombres!  Las  solteras  de  más 
do  veinte  años  de  odad  pasan  de  3.000.000,  las 
de  má&  de  25  años  suman  ]  000.000  y  las  viu- 
das 1.246.407. 

En  resumen  ¡más  de  5.000.000  de  mujeres  en  la 
existencia  trabajosa  fuera  del  matrijnonio! 

¡Cinco  millones  y  medio  de  mujeres  ganándo- 
se la  vida  con  el  esfuerzo  propio,  en  competen- 
cia desventajosa  con  el  hombre!  ¡Cinco  millo- 
nes ih  mujeres  bus'cándo&e  la  vida  fuera  del 
hogar  doméstico,  arrojadas  a  la  plaza  pública  y 
íi  las  calles,  por  la  iniseria  y  por  el  abandono 
.del  hombre,  que  no  se  casa,  o  porque  emigra  en 


mercio,  100. 
ciñas  d,>  n( 
mil  on  toal 
mo  onfcini(> 


)usi>a  de  mejor  fortuna,  <,  porciuo  la  pr  ofesión  s;e 
lo  estorba,  o  porque  la  pobreza  se  lo  impide' 

.Cómo  so  ganan  la  subsistencia  Jas  mujeres  in- 
.Ul«'^;(s  (|U(>  no  tienen  el  apoyo  del  lumbre  en  <d 
nial  niuon  io '! 

"''>'  '"Ulatorra  (¡..'lOD.OOO  que  viven  <!e  un 
y  ^'■^■•i  cantidad  aumenta  on  medio  mi- 
llón cada  diez  años.  i),,  ellas,  dos  milloaos.  os- 
^'"^  «'niplcadas  cu  (d  servicio  doniósi  ¡,-o  S(i7  OÜO 
•'I'  í.-'l.ncas  d,.  Iiilados  y  Icjido..  I)í)i'.(i00  ,,,1"  la- 
<'(Mi  IVcciini  de  tra.jos,  SO. .loo  ^.^  ^1  cíj- 
d(>  on  Ja,  agiicultura,  55.784  eu  oíi- 
iO(d()s,  200. 1)00  on  Ja  ons(>ñanza,  -14 
'-^  y  <d  mando  social,  7!».0(jO  co- 
ns  do  hospitales,  y  1^!)!)  doctoras. 
MICO  millones  y  mofJio  do  muj'oros  ''XcJuídas 
do  ht  maternidad  y  del  hogar,  eii  Jucha  con  oí 
hombre  que  Je  disputa  cd  pan  en  Jas  oficinas  v  on 
Jos  talleres,  con  un  exiguo  salario  que  os  apenas 
lo  indispensalde  para  no  morirse  do  hamliro! 

Han  salido  a  Ja,  pJaza  pública  empujadas  por 
la  miseria  y  eJ  abandono  y  hasta  Ja  hostilidad 
del  hombre,  y  ya  puestas  allí,  sus  declamacio- 
nes y  sus  gritos  y  sus  raptos  do  indignación  v  de 
coJera  forman  el  coro  trágico  de  la  civilización 
moderna.  Ynn  a  la  conquista  d-J  poder  poJítico 
porque  será  para  eJJas  garantía  de  vida,  su  re- 
dención do  Ja  servidumJ)ie  de  Ja  nn'soria.' 

La  cuestión  do  Jos  derechos  (Je  Ja  mujir  en  el 
_  Aliora  se  comprende  bien  por  qué  no  hay  sufra- 
cie mítico  ó  íiloíófí-co,  sino  cuestión  práctica  (le 
vida  o  de  muerto. 

Ahora  se  comprendo  bien  por  qué  no  liay  su- 
gistas  en  Ja  América  latina,  ni  tampoco  en  Es- 
paña, en  Italia,  ni  aun  on  Francia  ni  Alemania 


L  Koríal"  Vino 

^  (QUINADO) 

Tónico  reconstituyente 
especial  para  familias 


La  locura  universal 


Al  comen7.nr  el  siglo  x.x  Ir.ilúa  ou  1  rancia 
20  0UO  aliena.los  v  a  ¡.liiu-ipios  «leí  actual  si^lo 
el' número  de  locos  exce.lía  de  SO.ono,  de  los 
que  la  cuarta  parte  corresponden  a  la  .  apital 
de  la  república.  Es  verdadprameute  curioso  que 
habiéndose  únicamente  duplicado  los  habitantes, 
se  cuadruplique  en  ese  período  el  número  de  per- 
turbados. 

Dicha  estadística  compren  le  tan  so. o  los  on- 
fermos  que  se  encuentran  en  los  manicomios, 
pues  es  incontable  el  número  de  locos  que  andan 
íueltos  por  el  mun.lo.  Ahogados  y  periodistas 
reciben  con  mucha  frecuencia  la  visita  de  in- 
dividuos que  ]e,s  exponen  querellas,  proyectos  o 
predicciones  disparatadas. 

Los  ministros  c-on,  en  distintas  ocasiones,  vic- 
tima, del  ase<]io  de  perturbados  individuos  que 
crevéndose  personajes  de  alta  categoría  frecuen^ 
tan  el  despacho,  burlando  ]a  vigilancia  de  los 
empicados,  para  pedir  que  el  gobierno  baga  .1U3- 
t  cia  respecto  a  cierta  arbitrariedad  que  solo 
existe  en  la  enfermiza  mente  del  solicitante. 

'Los  iefes  de  policía  v  más  aún  los  comísanos 
tienen  a  veces  que  intervenir  en  asuntos  produ- 
cidos por  la  descabellada  iniciativa  do  dementes, 
nue  en  el  primer  momento  parecen  personas  en 
erperfecto  uso  de  su  razón.  Y  lo  que  es  peor 
n.ún,  dichas  autoTÍd.ades  son  a  veces  victim.as, 
como  ocurrió  hace  poco  en  la  comisaria  de  Florcs, 
de  los  imprevistos  arrebatos  de  un  enagenado. 

\T.arte  de  esto,  la  estadística  criminal  de  casi 
to*do%  los  países,  demuestra  que  la  mayoría  de 
los  delitos^epugnantes  que  se  cometen  fueron 
producidos  por  un  cerebro  anormal. 

Tan  extraordinario  incremento  no  se  manifies- 


ta <ólo  en  Francia,  sino  que  en  todos  los  países 
se  nota  esta  multiplicaelóu  de  personas  que  pa- 
decen enagenación  mental. 

Las  causas  de  olio  es,  tntre  otras,  la  exage- 
rada tensión  a  que  sometemos  nuestras  faculta- 
des, y  el  abuso  de  ciertos  venenos  como  el  ta- 
baco, el  alcohol,  el  opio  y  sus  derivados.  Cier- 
tas enfermetlades  contagiosas  suelen  producir 
tan  terribles  estragos.  Pero  el  principal  origen 
está  en  el  desgaste  de  las  razas.  Vivimos,  y  vi- 
virmos  cada  vez  con  más  intensidad,  de  un  mxOdo 
forzado,  soportando  fatigas  que  resienten  mu- 
cho nuestros  órganos. 

Apiñados  en  ciudades  raquíticas,  nutridos  con 
substancias  falsificadas,  faltos  de  oxígeno,  aba- 
tidos por  el  insomnio,  sobrexcitados  por  la  cuo- 
tidiana lucha,  T'or  la  cólera,  por  la  ambición, 
por  la  envidia,  por  mil  arrebatados  deseos,  bus- 
camos con  avidez  múltiples  y  fuertes  sensacio- 
nes y  no  de.jamos  que  nuestro  sistema  nervioso 
repose  un  instante  siquiera. 

Somos  un  torbellino,  cambiamos  constantemen- 
te  de  sitio  empleando  fantásticas  velocidades, 
leemos  todo  el  día;  no  satisfechos  con  los  es-  ] 
pectáculos  de  la  vida  real  buscamos  nuevas  sen- 
saciones en  el  teatro  y  en  el  cinematógrafo;  es 
.lecir,  que  pasan  por  nuestro  cerebro  más  ideas 
V  mí'^  imágenes  en  el  transcurso  de  un  mes,  que 
hace  dos  lustros  pasaban  durante  un  año  por  el 
cerebro  de  nuestros  antepasados. 

Vivimos  de  un  mo.lo  intensísimo  y  esto  hay 
Gue  pagarlo.  La  máquina  o  se  rompe  o  se  des- 
basta con  el  uso.  El  hombre  de  otra  época, 
Moriría;  el  hombre  de  hoy  se  abate  y  se  destruye, 
poco  a  poco. 


ODOLÍCBSE  Vd.! 


Si  Vd.  supiera  la 
impresión  de  fres- 
cura que  deja  en 
la  boca  el  a^ua  den- 
tífrica ODOL. 
Vd.  no  dejaría  de 
adoptarla. 

La  boca  queda  re- 
juvenecida, corno 
el  cuerpo  después 
de  un  boño. 
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Odisea  de  un  ahorcado 


A  juzgar  por  lo  que  el  Rev.  J.  T.  Maun  afirma, 
no  hay  mayor  suplicio  para  un  ahorcado  que  cor- 
tar la  cuerda,  cuando  se  balancea  en  el  espacio, 
y  volverle  así  a  Iíj  vida.  ' 

Quien  esto  afirma  tuvo  la'  cuerda  al  cuello  du- 
rante la  guerra  de  sucesión.  Y  dice  textualmen- 
te: ''Durante  cuatro  minutos  estuve  entre  el 
cielo  y  la  tierra;  pero  un 
oficial,  persuadido  de  que 
había  sido  víctima  de  ur::i 
injusticia',  cortó  la  cuer- 
da. Mi  primera  impresiÓD 
cuando  quedé  colgando^ 
fué  que  tenía  en  mi  inte- 
rior una  caldera  a  punto 
de  estallar.  Arterias  y  ve- 
nas hincháronse  en  tal  for- 
ma que  amenazaban  rom- 
perse. En  todo  el  sistema 
nervioso  sentía  dolorosas 
punzadas  y  sufrí  el  efecto 
tle  una  especie  de  explo- 
sión y  luego  cierta  sensa- 
ción de  bienestar.  Un  res- 
plandor opalino  acariciaba 
mis  ojos,  azucarados  dulzores  llenaban  mi 
y  sublimes  armonías  deleitaban  mis  oídos 
mágico,  algo  sobrenatural,  algo  celeste. 

Ahora  bien,  al  cortar  la  cuerda,  cuando  la  ley 
de  la  gravedad  desplomó  mi  cuerpo  a  tierra,  su- 
frí una  impresión  t;i¡i  dolciosa  como  en  el  primer 
periodo  del  sui)licio.  r;incí;i  como  sí  cada  uno  de 
mis  nervios  estuviera  :ir.ct;id(.  de  una  dolencia 
extraña,  y  en  la  nariz  y  en  los  dedos,  experimen- 


boca, 
Alíío 


taba  dolores  horribles.  Al  cabo  de  media  hora, 
cesaron  tales  tormentos,  pero  por  todos  los  teso- 
ros del  mundo  no  quería  yo  soportar  de  nuevo 
tal  resurrección. 

8i  otra  vez  me  ahorcaran  y  alguno  quisiera  sal- 
varme, al  ap/ercibirse  de  que  no  merezco  tan  igno- 
miniosa muerte,  le  ruego  que  no  lo  haga;  que 
me  deje  morir  tranquila- 
mente balanceándome  en 
el  espacio,  al  compás  de 
las  celestes  melodías  que 
tanto  me  deleitaron  en 
aquella  ocasión." 

Esto  nos  recuerda  lo  que 
recientemente  ha  ocurrido 
en  Hungría,  con  motivo  de 
sufrir  la  pena  de  la  horca 
un  asesino  llamado  Ste- 
])lien  Balors. 

Apenas  terminó  la  eje- 
cución, el  abogado  general 
obligó  al  verdugo  a  que 
entregara  a  la  policía  la 
cuerda  del  ahorcado,  evi- 
tando así  el  que,  S3gún 
costumbre,  el  verdugo  pusiera  a  subasta  la  cuer- 
da entre  esas  personas  supersticiosas  que  asegu- 
ran que  la  posesión  de  tan  macabro  objeto  les 
trae  la  felicidad. 

Entonces,  el  ejecutor  elevó  una  súplica  al  mi- 
nistro do  Justicia,  en  Hungría,  pidiendo  o  que 
se  le  concediera  la  cuerda  del  ahorcado  o  que  le 
aumí^ntaran  en  sueldo.  Y  como  aun  no  le  han  con- 
testado^ha  resuelto  el  hombre  declararse  en  huelga. 


¿El  tatuaje  está  de  moda? 


Los  francosos,  que  ili'v^»le  liare  ali;ún  tiomin 
vienen  ¡niitantlo  las  excentriciilades  injílesas.  pa- 
recen aliora  dispuestos  a  hacerse  tatuar. 

Kl  actual  príncipe  de  Gales,  secundando  el 
augusto  ejemplo  dado  por  su  i^adre,  no  ha  vaci- 
lado, durante  la  gran  revista  naval  in^rlesa,  on 
entrojíar  su  hra/.o  al  tatuaje. 

En  todas  épocas,  los  marinos  ingleses  tuvieron 
a  gran  honor  el  ser  tatuados;  y  como  el  príncipe 
es  el  i>rimer  marino  de  la  gran  flota  l)ritánii  a 
ha  querido,  sin  duda,  respetar  la  costumbre. 

En  los  pueblos  primitivos  y  en  las  gentes  in- 
cultas se  ve  marcada  afición  a  tatuarse.  .Según 
Lombroso.  ninguno  de  los  pueblos  salvajes  ha 
prescindido  de  tan  extravagante  costumbre. 

Aún  hoy,  en  ciertas  ciudades  de  Nueva  Zo- 
lan.la,  el  tatuaje  es  un  signo  de  nobleza.  El 
Kuiíío  de  un  jefe  se  mide  por  el  número  do 
raviis  que  cruzan,  de  un  modo  transversal,  su 
frente. 

El  abuso  de  estas  n^arcas  es  frecuentísimo  en 
militares,  mineros  y  marinos;  en  los  primeros, 
suele  consistir  en  la  "fecha  de  una  batalla  o  en  dos 
armas  cruzadas;  un  mortero  con  su  bomba,  es 
el  atributo  particular  de  la  artillería  de  una  for- 
taleza; dos  fusiles,  distinguen  a  la  infantería; 
un  caballo,  a  la  caballería.  Las  insignias  de  los 
marinos  son  una  barca  o  un  ancla.  Los  obreros 
de  las  minas  se  tatúan  los  dedos  simulando  ani- 
i'os. 

Pero  los  más  aficionados  al  tatuaje  son  los 
criminales,  quienes  adornan  su  piel  con  diferen- 
tes trazos  que  quieren  simbolizar  el  amor,  la 
le'igión  o  la  guerra,  con  signos  profesionales  o 
c(»n  inscripciones.    Aunque  parezca  extraño,  1  ^s 


símbolos  dc\  amor  í^on  los  menos  frecuentes. 
Hay  inscripciones  tan  curiosas  como  estas:  ''Hi- 
jo del  infortunio",  "Buena  suerte",  '*E1  baño 
\ne  espera",  "Mártir  de  la  libertad",  "Odio 
y  desprecio  para  los  malos  amigos",  "Al  final, 
la  voltereta",  "La  gendarmería  hará  mi  tum- 
ba", etc.,  etc. 

l'u  reincidente,  ladrón  veneciano,  llevaba  gra-| 
liadas  sobre  el  pecho  estas  palabras:  "¡Pobre, 
de  mí!",  rodeadas  de  grandes  llamas  simbólicas. 

Malassen,  un  feroz  asesino  a  quien  en  el  pre- ! 
sidio  de  Nueva  Calodon,ia  llamaban  "El  verdu- 
1^0  de  los  forzados",  tenía  su  cuerpo  cubierto 
de  groseros  tatuajes.  Sobre  el  pecho,  ostentaba 
una  guillotina  roja  y  negra  con  estas  palabras: 
"Empecé  mal,  acabaré  peor". 

VA  célebre  Fieschi,  uno  de  los  autores  de  la 
máquind  infernal,  fué  condenado  por  falso  tes- 
timonio y  habiéndole  destituido  de  la  Legión  de 
Honor,  se  grabó  una  cruz  en  el  pecho  y,  alu 
diéndola,  decía  con  frecuencia:  "Esta  no  me  la 
pueden  quitar". 

En  las  mujeres,  el  tatuaje  es  menos  frecuente 
que  en  los  hombres.  De  200  crimiuales  del  sexo 
femenino,  encontró  Lombroso  únicamente  cuatro 
tatuadas. 

Por  lo  que  se  ve  el  tatuaje  es  poco  recomen 
dable.  Sin  embargo,  tiene  sus  ventajas,  pues  en 
el  famoso  proceso  de  sucesión  de  lord  Tichborne, 
en  Londres,  se  logró  desenmascarar  al  falso  he-, 
redero,  comprobando  que  no  había  en  él  huellas 
del  tatuaje  que  el  legítimo  se  había  hecho  graj: 
liar  cuando  cumplió  los  veinte  años,  y  que  con- 
sistía en  una  cruz,  un  corazón  y  un  ancla  entre 
lazados. 
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El  misterio  del  hombre  del  antifaz 


Los  dramas  más  terribles,  las  más  emocionan- 
tes aventuras,  no  suele  publicarlos  la  prensa, 
])uesto  que  inf  ormaciones  prem,aturas  podrían  dar 
td  alerta  a  los  presuntos  culpables  que  buscarían, 
al  ver  amenazada  su  libertad,  refugio  más  seguro. 

Por  esta  causa,  la  inverosímil  novela  de  * '  el 
hombre  del  antifaz"' 
es  poco  conocida.  La 
liolicía  inglesa,  como 
la  norteamericana  y 
la  de  Australia,  son 
muy  discretas  y  no  di- 
cen más  de  lo  que  les 
conviene.  Así  logran 
que  el  individuo  cuya 
))ista  siguen,  salga 
del  lugar  en  que  se 
oculta  y  caiga  en  sus 
redes  cuando  menos 
se  espera. 

La  píimera  apari- 
ción de  ''el  hombre 
del  antifaz"  fué  en 
Adelaida,  el  año  1901. 
Ea  los  arrabales  de  la 
ciudad,  muy  cerca  del 
puerto,  apareció  cier- 
ta mañana  el  cadáver 
de  una  linda  joven, 
en  traje  de  baile  y 
adornada  con  alhajas 
de  incalculable  pre- 
cio. L,a  muerte  se  ha- 
bía producido  por  es 
trangulación.  Inicia- 
da la  requisitoria,  se 
averiguó  que  la  ase- 
sinada hacia  ocho 
días  que  llegó  ala  ciu. 
dad,  para  debutar  en 
una  compañía  de  ópe- 
ra. Aunque  la  policía 
trab,ajó  activamente', 
no  pudo  completar  su 
informe  con  otros  da- 
tos que  la  finada  era 
una  buena  artista,  de 
educación  esmerada  v 
muy  inteligente.  EÍi 
el  hotel  donde  se  hos. 
pedaba,  manifestaron 
Jos  criados  que  duran, 
te  la  noche,  no  ha- 
bían oído  ruido  sospechoso  alguno.  Al  mismo 
tiempo,  tres  oficiales  ingleses  de  la  dotación  de 
un  paquebot  francés,  anclado  en  aquel  puerto, 
declararon  ante  el  jefe  de  policía,  que  la  noche 
^lel  crimen,  vieron  en  las  afueras  de  la  ciudad 
a  un  elegante  caballero,  de  aspecto  ,alegre,  que 


llevaba  el  rostro  cubierto  por  un  antifaz  de  seda 
negra.  Creyeron  que  se  trataba  de  un  calavera 
que,  a  efecto  del  champagne,  rememoraba  las 
prácticas  carnavalescas;  y  le  dejaron  ir,  riéndose 
de  la  extravagancia. 

Ha^ta  aquí  la  investigación  policial. 

En  agosto  de  1903, 
las  playas  de  Newport 
estaban  muy  .anima- 
da s.  A  la  una  de  la 
madrugada,  la  riquí 
sima  viuda  Mrs. 
Brooks  paseaba  por 
la  entonces  solitaria 
orill.a  del  mar,  cuando 
un  hombre  vestido  de 
correctísima  etiqueta, 
y  semioculto  el  rostro 
por  negra  mascarilla, 
se  le  acercó  y  presen- 
tándole la  afilada 
punta  de  un  estileto. 

— Déme  usted,  ese 
collar  de  perlas — dijo. 

La  atemorizada  se- 
ñora no  vaciló  en  en- 
tregarle aquella  joya, 
cuyo  valor  excedía  do 
cuarenta  mil  francos. 
Tari  resuelta  era  la  te 
titud  del  asaltante. 

Diez  días  .lespués, 
la  famosa  bailarina 
cs]iañola  Micaela,  que 
actuaba  en  Chicago, 
al  entrar  en  su  habi- 
tación encontró  al 
hombre  del  antifaz 
quien,  después  de  de 
jar  en  sus  manos  el 
collar  desaparecía  rá- 
]iidanicnte. 

Enterada  por  los 
diarios  del  origen  de 
aquella  joya,  Micaela 
so  apresuró  a  resti- 
tuirla a  su  propieta- 
ria. Y  aprovechando 
el  misterioso  inciden 
t  como  reclame,  se 
presentó  desde  aquel 
(lía  al  publico  con  el 
rostro  cubierto  por  un 
antifaz. 

Transcurrido  un  año,  hallábase  la  bailarina  en 
Edimburgo  cuando  una  noche  la  encontraron  en 
la  puerta  del  hotel,  herida  de  dos  puñaladas. 

Antes  de  morir,  Micaela  declaró  que  autor 
del  asesinato  era  ''el  hombre  del  antifaz". 


para  la  suministración  de  relojes  de  bolsillo 
destinados  á  todo  el  personal  de  los  Ferroca- 
^^^^  rriles  del   Estado   de  Italia 


Tomaron  parte  en  el  concurso  todas  las  noejo- 
res  fábricas  del  mando,  clasificándose  primera 
^«MeK  la  de  los  Relojes  LOnOiriES 


Hasta  la  fecha^  ya  se  han  entregado 

17.000 

Relojes  LONGINES 

quedando  aún  para  entregar  upa  grao  cantidad 


Este  nuevo  triunfo  evideocia  la  ¡odiscutible  superioridad 
de  los  relojes  LOI^GinES  sobre  todas  las  otras  marcás, 
señalando  esta  marca  á  quien  desee  comprar  un  reloj 
j^******  de  calidad  oficialmente  comprobada.  ^^i¥^m 


El  Hogar 

Revista  quincenal  para  las  familias 


Año  IX.  BUENOS  AIRES,  28  DE  AGOSTO  DE  1912.  N.»  211. 


Damas  argentinas 


Señora  Emilia  Bnstillo  de  Cañé 


Fot.  Merlino 


NOTAS 


^'  Nueva ni(>i.t(\  inia  v 

'     '      '  .         ^pj         mnicrosa   so   ha  al'/a( 


07. 

generosa   so   na  ai/-atU) 
para  denunciar  la  expío-  ' 

 taeión  inicua:  el  trabajo 

d<^  la  niu.i'er. 
La  infeliz  costurera.  í;eneralniento  el  porotito 
menor  de  edad  que  todos  miran  sonriendo,  juega 
en  nuestra  sociedad  tan  pródiga  el  papel  de  la 
í^sclava.  Su  labor  paciente,  fina,  prolongada,  logra 
la  exigua  retribución  que  se  paga  al  coolie  o  al 
árabe  para  que  pueda  comprar  un  poco  de  maíz, 
j.ara  que  no  muera,  pues  para  el  comercio  s 
ÍPdis|HMisable  que  se  conserve  y  viva. 

Kesueltament'-,  yo  abomino  de  este  actual  esta- 
do obrero  que  franquea  al  hombre  todos  los  ca- 
minos para  llegar  a  la  opulencia,  sin  excepción 
de  la  más  humilde  mano  de  obra,  y  en  cambio 
se  muestra  avaro  con  la  mujer,  por  más  que  luche 
con  la  decisión  de  las  voluntades  desesperadas. 
A  la  conciencia  apelo.  Es  horrible. 

f:sa  voz  valiente  que  ha  dado  el  grito  de  alar- 
ma, nos  dice  que  en  la  intendencia  d''  guerra  hay 
(•p«^rarias  que  sólo  perciben  4  centavos  por  hora 
de  Jaiior  y  que  la  confección  de  ciertas  prendas 
del  vestuario  militar  no  dejan  en  ¡15  horas  de 
trabajo  más  de  30  a  50  centavos  diarios!  Es  una 
extorsión  que  clama  al  cielo. 

Xo  es  concebible  ni  cómo  se  puede  vivir  con 
tan  miserables  recursos,  ni  tampoco  comprender 
como  la  inhumanidad  de  los  contratistas  puede 
llegar  hasta  esos  horrores.  Ahí  nos  encontramos 
con  algo  peor  que  un  cáncer  social:  la  im])U<licia 
d^'  un  organismo  fuerte  insensibilizado. 

¡Y  pensar  que  en  forma  parecida  a  la  citada, 
habrán  de  entregar  su  trabajo  al  patrón  miles  y 
miles  de  obreritas,  míseras  abejas  de  un  panal 
í-uvas  dulzuras  han  de  producir,  en  incesante  la- 
boreo, nutridas  tan  sólo  con  desesperación  y 
acíbar!  Y  las  pobres,  humildemente,  dejan  trans- 
currir su  existencia,  sin  gritar,  sin  adoptar  acti- 
tudes de  rebeldía,  con  la  silenciosa  resignación 
de  la  mujer  que  ha  sido  alimentada  desde  la 
cuna  con  espíritu  de  abnegación. 

Francamente,  me  explico  que  la  '-ni])oratr¡z  de 
Alemania,  al  constatar  los  abusos  despiadados 
de  que  es  víctima  también  allí  la  mujer,  derra- 
mara lágrimas  de  emoción  y  piedad.  , 

Al  señor  Kuíz  Guiñazú,  jefe  del  Eegistro  Civil 
v  autor  de  la  denuncia  invocada:  los  más  entii- 
«^iastas  |)Iácemes,  el  agradecinii^-nto  más  vivo  de 
una  mujer.  —  Ernestina  Kossi  fl'anny). 

El  marasmo  social  continúa  en  una  forma  iiia!- 
tfrable, 

Diríase  que  nuestras  «lamas  y  niñas,  aípn-llas 
que  marchan  siempre  a  la  vanguardia  de  las 
iniciativas  «le  conjunto,  se  han  recluido  a  vivir 
<'n  sus  torrecitas  marfiladas.  Nuestra  «'lite  liaci' 
vida  aislada,  cultiva  el  recreo  imli  vid  na  1  y  pa 
roce  que  experimentara  como  aversión  (!<■  hacer 
[•rácticas  colectivas.  La  idea  común  no  le  atrae; 
tampoco  le  interesa.  El  hombre  y  la  mujer  fre 
cuentan  teatros  y  veladas,  concurren  a  los  pa- 
sóos, van  a  las  *^'gala  nights"  del  Colón;  pero 
todo  con  carácter  exclusivo,  propio,  personal. 

¿Se  lanza  tal  o  cual  idea,  éste  o  aquél  ].royec 
to  benéfico  para  una  tendencia,  j.ropicio  ¡.ara 
cierta  necesidad  social? 


Pues  estése  seguro 
que  nuestro  respetable 
señor  X,  que  la  elegan- 
te  dama  L,  o  la  espi-  '  ^ 
ritual  niña  B.  permanecerán  indiferentes  a  la 
idea,  al  provecto,  a  la  tendencia,  a  todo  menos 
lo  qiie  sea  figurar  en  la  ''fashion"  y  lograr  una 
buena  cita  en  el  carnet  mundano. 

Respetable  señor,  Elegante  dama.  Espiritual 
monadita,  no  está  bien  eso.  Vuestro  crédito  filán- 
tropo, avanzado  y  hasta  culto,  exigen  de  vosotros 
aquellas  actividades  inteligentes  que  ofrecen  los 
núcleos  selectos  de  todos  los  países  exquisitamen- 
te civilizados.  Ycomo  dicha  selección  es  vuestro 
mejor  título  y  de  vuestra  cultura  no  se  puede 
dudar,  se  os  ruega  volver  por  los  fueros  que 
habéis  olvidado  algo,  haciendo  cualquier  cosa  que 
signifique,  socialmente,  dar  señales  de  vida.  ¡Un 
píTco  menos  de  inercia  colectiva!... 

"YA  idilio  santo":  así  lo  designa  mi  corazón, 
así  lo  vislumbran  mis  sentimientos,  evocando  ei 
recuerdo  de  f^sa  animosa  dama  neoyorquina  que 
hace  pocos  días  ha  colmado  el  fruto  de  sus  amo- 
res, dando  a  luz  un  hijo,  de  su  unión  con  Astor. 

No  puedo  resistir  a  la  dulzura  de  volcar  en  es- 
tas líneas  algo  de  mi  sensibilidad.  El  tema  no  es 
nuestro;  es  más  bien  un  poco  de  la  tristeza  uni- 
versal que  afecta  a  todos  los  hogares...  Es  otro 
breve  chispazo  de  aquella  maldita  tragedia, 
transcurrida  entre  esplendores  mundanos  y  abne- 
gaciones varoniles  consoladoras.  Es  una  nueva 
reverberación  de  la  estela  trágica,  de  aquel  '_'Ti- 
tanic",  que  nos  tendrá  a  todas  como  extremecidas 
y  prontas  a  agitar  siempre  nuestros  labios  con 
murmullo  de  plegaria. 

Solo  que  esta  vez  el  asunto  no  es  un  drama. 
Lleva,  eso  sí,  impreso  en  él,  una  marca  de  senti- 
mentalidad,  porque  sus  orígenes  arrancan  del  va- 
liente John  .Jacob  Astor  y  de  su  encantadora  es- 
posa, la  fina  Magdalena  Forcé,  que  atavesaban  el 
Atlántico  en  gira  de  placer  nupcial.  ¡Lectoras 
queridas!  ¡Dejadme  hablar  un  poco  de  estos  dos 
recién  casados! 

.John  V  Magdalena  ovan  miembros  de  los 
'MOO"  de  Nueva  York.  Poseían  algo  así  como 
un  centenar  de  millones  de  dólares:  eran  jóve- 
nes y  audaces,  ph^tóricos  de  ensueños  y  hermo- 
sura" Bogavan  hacia  un  Edén  de  dichas  alegres, 
exaltadas  vivas.  Ferozmente,  el  destino  los  se- 
paró El  con  un  gesto  heroico,  noblemente  gentil, 
'idmirable,  se  dispuso  a  la  muerte,  dando  el  adiós 

la  amada  que  tendía  hacia  él  sus  brazos,  lloro- 
sa desde  (d  bote  de  aiáufragos,  profiriendo  gritos 
.lolirantes,  llamando  al  querido  ser  que  la  bende- 
,.ía  desde  su  i.reniatura  ataúd...  Y  se  bendecían 
ambos:  ''¡-lohn!...  ¡My  love,  my  love!  —  ¡Ma- 
.p.loine!   ¡Darling,  my  darling! " 

Lectoras  amigas,  no  sufráis  pensando  en  el  su- 
premo instante  de  esas  dos  pobres  existencias 
;,uo  se  habían  hermanado  en  una  ideal  afinidad 
de  venturas  v  sentimientos.  Los  amantes  de  Ve- 
n.na  perduran  en  los  siglos  y  los  siglos,  resuci- 
tando lutos  de  almas,  i-novando  agonías  austera- 
con  ari)egios  de  amor  funerario. 

FANNY. 


¿Qué  interesa  más  a  la  mujer  para  brillar,  al 
desenvolver  su  espíritu,  ya  en  esfera  artística  o 
mundana?  ¿La  impresión  espiritual  o...  la  fisu- 
nómica? 

Con  esta  insidiosa  pregunta,  sugerida  por  el 
propósito  de  avivar  el  interés,  una  publicación 
chilena,  ha  dirigido  un  cuestionario  a  sus  lectoras 
para  que  se  expidan,  francamente,  al  respecto. 

No  sabría  que  hacer  resaltar  más  en  una  en- 
cuesta de  esta  índole:  si  el  plantearla  en  la  forma 
citada  o  el  pretender  que  confesiones  de  género 
tan  íntimo  sean  contestadas  con  franqueza. 

Francamente,  el  colegio  es  muy  diablo  o  muy 
ingenuo. 

Si  yo  hubiera  de  formular  un  cuestionario  así, 
habría  preguntado  algo  parecido  a  lo  que  sigue: 
"¿Es  cierto  que  usted,  artista  bellísima,  cuando 
oye  el  eco  de  sus  palabras  acallado  por  el  aplau- 
so, toda  su  alma  se  baña  en  alegría;  y  si  oye  imu 
censura  no  alienta  odio,  porque  está  menos  en 
juego  su  coquetería  que  su  orgullo?"  Quizá  ]»re- 
guntada  así  la  cosa  se  obtendría  un  poco  de  sin- 
ceridad. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  los  hombres. 
Es  natural  que  todo^s  los  artistas  sean  vanido- 
sois.  En  las  horas  de  producción,  el  artista  des- 
envuelve su  personalidad  más  que  ningún  otro 
hombre.  Son  sus  nervios  vibrantes,  es  el  calor  die 
su  sangre,  en  su  alma  entera,  con  todas  sus  pa- 
siomes  y  recuerdos,  lo  que  vuelca  sobre  sus  obras. 
Y  cuando  terminada  su  labor  sale  a  la  calle  o 
penetra  en  un  teatro,  se  advierte  observado,  es- 
piado, por  el  público  que  conoce  su  firma  y  aca- 
so también  su  historia,  que  ha  visto  su  retrato, 
que  tiene  un  concepto  de  él,..  Y  ante  aquella 
espeetación  inquietante  el  artista  célebre  se  ha- 
lla ''único"  y  solo  ante  aquella  multitud  volta. 
ria  que  hoy  aplaude  y  encumbra  lo  que  maña.ia 
puede  maldecir,  y  aquel  aislamiento  robustece  su 
"yo"  y  aguza  su  orgullo. 

Pero  semejante  rel)elión  no  del)'^  compararse 
con  ta  vulgar  vanidad  del  come i c ¡;i ii t e  (juc  aca- 
ba de  realizar  un  negocio  })iii^iic,  del  ¡iiistócia- 
ta  cuyo  caballo  luí  tri  inf.'ido  en  un  li i p  mI ionio 


o  del  zapatero  para  quien  no  hay  calzado  compa- 
rable al  de  su  fábrica.  Este  es  orgullo  plebeyo  y 
rencoroso  que  no  perdona,  que  mira  torvamente 
y  aprieta  los  puños,  ,E1  orgullo  del  artista,  del 
verdadero  artista  que,  cuando  trabaja,  sólo  lo 
hace  pensando  en  rivalizar  con  ''los  muy  altos" 
es  infinitamente  más  delicado.  Se  llama  ' '  egotis- 
mo" y  es,  a  la  vez,  una  enfermedad  muy  cruel 
y  muy  dulce. 

Como  las  mujeres,  los  artistas  viven  de  la 
Belleza  y  su  misión,  su  aspiración  suprema,  es 
"la  de  agradar".  Eoir  eso  sus  derrotas  se  tradu- 
cien  en  tristeza.  Yo  tengo  comparada  la  melanco- 
lía de  los  artistas  fracasados,  a  la  pesadumbre 
de  esas  antiguas  coquetas  en  cuyos  talles  maci- 
zos, die  'donde  huyó  la  gracia,  las  miradas  varo- 
niles ya  no  se  ^detienen. 

Con  esta  coquetería  irreducible  de  los  artistas, 
relaciono  un  hecho  trivial,  acaecido  en  Mendoza, 

Hace  varios  meses  un  joven  de  veintitrés  años, 
estudiante  die  farmacia,  ingresó  en  el  Hospital 
con  la  columna  dorsal  rota,  de  resultas  de  una 
caída.  De  allí  salió  completamente  restablecido, 
liero  jorobado.  Su  hermosura  física  había  que- 
dado para  siempre  deshecha  contra  las  piedras 
de  la  calle  dondte  su  pobre  cuerpo  fué  a  estrellar- 
se. Probablemente  aquel  hombre  era  apuesto, 
adoraba  a  las  mujeres  y  su  alma  romántica  so- 
ñaba en  donjuanescas  aventuras...  Y,  de  pron- 
to, al  salir  del  Hecho  y  asomarse  a  un  espejo,  se 
vió  desgobernado,  informe,  convertido  en  un  la- 
mentable pingajo  humano.  La  ciencia  que  le  ha- 
bía salvado  la  vida,  no  pudo  devolverle  la  belle- 
za. Era,  pues,  necesario  renunciar  al  amor,  dar 
al  mundo  de  los  perlados  mirajes  juveniles  un 
' '  adiós"  eterno. 

Entonces,  el  desdichado,  resolvió  suicidarse,  y 
así  lo  declara  en  una  carta. 

' '  Me  mato — dice — porque  no  puedo  soportar 
mi  desgracia". 

¿Haljía  un  artista  en  ese  obscuro  farmacéutico '? 

Arturo  ZUBIRIA. 


Con  ostcla  do  llores  vieiu 

[  niña,  — 

son  místii'os  jazmines  con  (lUc 
I  se  armiña ; 
v  os  la  toz  (lo  su  infancia  tan 
alba  y  pura 
como  son  los  jazmines  en  su  blancura. 
Corre',  sin  hacer  caso  de  quien  la  lla- 

I  lua, 

-alta,  cual  jiajarillo,  de  rama  en  rama, 
y  deslíeu  sonrisas  encantadoras 
las  rosas  y  las  i>erlas  de  sus  auroras. 
Con  sus  blondos  cabellos,  abandonados, 
como  es]>iíras  de  frutos  ya  sazonados, 

cual  marco  tembloroso  de  su  semblante 
es  de  sol  en  mano.jos  luz  rutilante. 
Corre  con  tocaneos  de  zapatitos, 
no  descansa  un  instante  los  piecccitos, 
las  fiestas  de  sus  gritos  dan  al  ambiente 
las  frescas  alegrías  del  inocente, 
y  el  cielo  de  sus  ojos  finge  tranquilo 
«Icl  agua  de  una  fuente  de  luz  el  hilo. 
¡Oh,  divinales  gracias  de  la  inocencia: 
luz,  color,  armonía,  flor,  nimbo,  esencia, 
parece-  que  surgieran  en  calma  suave, — 
cual  recóndito  acento  de  virgen  ave 
que  mo.strara  de  su  alma  de  niveo  encanto 
las  blancas  melodías  de'  lis  de  un  canto! 

Carlos  López  Rocha. 


Z  E  L  ]M  I  R  A 

(Boceto) 

Alta,  esbelta,  de  rara  exliu])er;i ncia, 
nada  es  común  en  ella  ni  es  fingido; 
.-'rrogante,  de  i)orte  disl iiiguido, 
V  sin  afectación  y  sin  jactancia. 


>va  a  la  úlliina  moda  su  vestido 
irreprochable,  sin  extravagancia. 

Tiene  blondos,  rizados  los  cabe- 

[llos, 

los  ojos  verdes,  expresivos,  bellos, 
v  tanto  *'chic"  de  fina  aristo- 
[cracia 

que  siempre  la  familia  en  ir  con- 

[viene 

a  consultar  su  gusto  porque--  tiene 
acierto,  tino,  habilidad  y  gracia. 

Carlos  López  Rocha. 


MEDALLA 


Por  entre  las  cortinas  de  su  ca- 

[bello 

asoma  el  camafeo  más  bien  pulido 
y  la  batista  blanca  de  su  vestido 
se  cierra  honestamente  sobre  su  cuello. 

Da  su  frente  inclinada  triste  destello, 
su  expresión  simboliza  pasión  y  olvido, 
de  la  tierna  paloma  que  alguien  ha  heTido 
su  ílácido  conjunto  presenta  el  sello. 

Sentada  está  en  la  yerba  de  la  campiña 
con  los  In'azos  caídos  la  pobre  niña; 
dibújase  del  dorso  la  curvatura 
sol)re  el  anciano  roble  que  le  da  sombra 
y  el  trebolar  florido  de  muelle  alfombra 
liadecc  la  ictericia  de  su  tristura. 

Adela  Casteli  de  López  Rocha. 


iVolvé  a  dragonear! 


¡No  me  (iuicren  dar  corte! 


JUGANDO  AL  ESCONDITE 


El  hipopótamo  estrilando. —  ¡Andá,  mono  atorrante! 
vos  nos  has  descubierto,  porque  bichas.  turra. 


VOLVÉ  A  DRAGONEAR 

¡Toma,  por  audaz!  T'as  creído  que  mi  hija  es  una 


Señora  Magdalena  Cantilo  de  Bullrich 

Fot.  Merlino 


No  j^iiedo  croor 
Margot,  que  sin- 
ceramente te 
muestres  extra- 
ñada al  leer  en 
mi  liltima  carta 
que  las  piedras 
tienen  sus  pro- 
piedades cabalís- 
ticas. 

Creo  más  bien 
que  lo  que  de- 
seas es  que  siga 
liablándote  de  jo- 
yas y  piedras  preciosas,  y  como  no  tengo  más 
placer  que  hacerte  el  gusto,  ocuparé  en  ello  unas 
líneas  antes  de  hablarte  de  otro  resurgimiento. 

El  uso  de  las  piedras  preciosas  se  remonta  a 
épocas  muy  lejanas,  casi  diría,  se  pierde  en  la 
negra  noche  de  los  tiempos,  si  esta  frase  no  fuera 
ya  tan  gastada;  pero...  en  fin,  la  dije. 

Bien  pues,  en  el  Oriente  las  riquezas  de  los 
grandes  magnates  consistían  en  piedras  preciosas. 
Las  conquistas  de  Alejandro,  mezclando  la  ci- 
vilización asiática  con  la  europea,  trajo  a  Grecia 
y  Eoma  el  gusto  por  estos  adornos  que,  hasta  la 
Edad  Media,  fueron  reservados  para  la  mujer. 

Cuando  la  conquista  del  Santo  Sepulcro  llevó 
a  aquella  tierra  a  los  cruzados,  estos  trajeron  tal 
cantidad  de  gemas,  que  su  uso  se  generalizó 
pronto  entre  los  hombres,  pero  no  ya  como  ador- 
no de  lujo,  sino  como  amuleto. 

Cada  piedra  tenía  sus  propiedades:  el  diamante 
era  talismán  contra  el  encantamiento. 
El  rubí,  reconfortaba  el  alma. 
El  zafiro,  j^a  te  lo  dije,  alejaba  la  miseria. 
La  esmeralda  protegía  la  virtud,  y  era  por  con- 
siguiente, la  piedra  de  las  doncellas. 

Cuenta  una  leyenda  árabe,  que  esta  piedra  iba 
perdiendo  la  pureza  de  su  color  cuando  la  doncella 
perdía  también  su  fuerza. 

La  amatista  preservaba  de  la  embriaguez;  su 
nombre  se  deriva  de  "amethutos"  (que  no  está 
ebrio),  lo  que  nos  permitirá  suponer  que  en 
aquellos  tiempos  el  alholismo  era  ya  un  problema. 

Como  símbolo  de  pureza  era,  según  la  historia 
religiosa,  una  de  las  doce  piedras  que,  ocupando 
el  noveno  lugar,  adornaba  el  pectoral  del  Gran 
Sacerdote.  Es  la  que  se  conoce  hoy  con  el  nombr  a 
de  piedra  de  obispo. 

Pero  la  esmeralda  y  el  diamante  son  los  que 
tienen  una  historia  interesante. 

La  más  celebre  de  las  esmeraldas  actuales  es 
la  que  luce  la  tiara  del  papa. 

La  historia  nos  cuenta,  por  boca  de  Plinio,  que 
Nerón  poseía  una  tan  grande  que  le  servía  de 
lente  de  aumento  para  contemplar  los  juegos  en 
el  circo. 

Cuando  Hernán  Cortés  trajo  a  Méjico  la  domi- 
nación española,  recibió  del  jefe  de  una  tribu  5 
ejemplares  incomparables,  tallados  por  los  az- 
tecas. 

Una  de  ellas  tenía  la  forma  de  una  rosa  primo- 
rosamente trabajadla;  otra  representaba  el  cuer- 
no de  la  abundancia;  la  tercera  tenía  la  forma  de 
un  pez  con  ojos  de  oro. 

Más  hermosa  era  la  cuarta,  que  representaba 
una  campana  cuyo  badajo  era  una  hermosa  perla; 
pero  la  última  era  una  í-op.-i  montada  sobre  un 
pie  de  oro  con  cuatro  cadcnitus  del  mismo  metal 


que  v(>'iiían  a  unirse  en  el  centro  en  una  enorme 
perla. 

Estas  piedras  fueron  la  desgracia  de  Cortés, 
pues  sabedora  la  esposa  de  Carlos  V  que  el  con- 
quistador las  había  regalado  a  su  novia,  ella,  la 
reina,  que  tanto  admiraba  las  esmeraldas,  fué 
implacable  en  su  venganza,  y  consiguió  poco  a 
poco  minar  su  prestigio  en  la  corte  do  I']s});iña. 

Los  antiguos  llamaban  a  la  esmeralda  "piedra 
de  los  magos' 

Los  ocultistas  les  atribuyen  grandes  propieda- 
des: favorecen  las  empresas  amorosas  y  facilitan 
la  adivinación;  da  vigor  a  los  ancianos;  calma  los 
epilépticos  y  aleja  los  malos  espíritus  del  cuerpo 
de  los  poseídos;  se  la  llama  también  piedra  de 
castidad^  y  cuando  es  un  hombre  que  la  usa,  se 
raja  la  piedra  cuando  el  que  la  lleva  ofende  a 
la  moral. 

Armada  la  esmeralda  sobre  oro,  da  sueños  pro- 
féticos. 

Es  la  piedra  de  los  que  llevan  el  signo  astral 
de  Venus. 

A  pesar  de  todo,  el  diamante  es  soberano  entre 
las¡  piedras  finas;  a  pesar  de  su  origen  plebeyo, 
supo,  con  la  pureza  de  su  cristalizacióin,  elevarse 
desde  la  más  obsieura  cueva,  hasta  el  refulgente 
trono.  ¡Así  son  también  algunas  almas! 

Las  más  hermosas  de  estas  piedras  tienen  su 
historia:  el  ''Kegente",  que  perteneció  a  la  co- 
rona de  Francia  y  se  llamó  así  porque  fué  com- 
prada por  el  duque  de  Orleans,  regente  en  ese 
entonces.  Costó  la  bagatela  de  2.500.000  libras 
esterlinas. 

El  ''gran  Mogol",  en  el  misterio  hoy;  según 
algunos,  figuraba  baj'o  el  nombre  de  Dena-i-noor 
(océano  de  luz),  en  el  tesoro  del  shah  de  Persia; 
según  otros,  es  el  koh-i-noor  que  durante  mucho 
tiempo  perteneció  al  raj'ah  de  Lahore.  Sería  en- 
tonces el  que  los  ingleses  tomaron  en  el  saqueo 
de  esta  región,  y  que  ofrecieron  a  la  reina  Vic- 
toria. 

Eil  "orloso",  que  fué  robado  por  un  soldado 
francés,  en  la  India,  formaba  un  ojo  de  una  es- 
tatua de  Brahma;  de  uno  a  otro  usurero,  este 
diamante  llegó  a  manos  de  Catalina  la  Grande,  a 
quien  fué  regalado  por  el  príncipe  de  Orlow; 
costo  2.250.000  frángeos. 

La  corona  del  emperador  de  Rusia  luce  hoy  esa 
piedra. 

El  "shah"  fué  regalado  a  la  corona  de  Rusia 
por  un  príncipe  persa 

El  "Sancy",  perteneció  al  rey  Antonio  de 
Portugal,  a  Carlos  I  de  Inglaterra  y  al  cardenal 
Nazarino,  que  lo  regaló  al  rey  de  Francia. 

El  "Florentino",  c[ue  perteneció  a  Carlos  el 
Temerario,  y  durante  siglos  a  los  Grandes  Duques 
de  Toscana,  forma  parte,  hoy  día,  del  joyel  de 
la  corona  de  Inglaterra,  así  como  la  "Estrella 
del  Sud",  que  es  el  más  grande  de  los  diamantes 
hallados  en  el  Brasil. 

Pero  como  "esto",  que  no  son  por  cierto  "no- 
vedades", se  está  extendiendo  demasiado,  vamos 
a  poner  punto,  no  sin  antes,  sin  embargo,  decirte 
que  no  fué  por  descuido  que  te  hablé  en  corres- 
pondencia anterior  de  "perlas  vivas". 

Hay  también  perlas  "muertas".  Según  parece, 
las  sales  que  en  forma  de  transpiración,  despide 
el  cuerpo,  o  las  emanaciones  de  la  respiración 
cutánea,  atacan  las  perlas  haciéndoles  perder  su 


Las  novedades 


lirillo  y  sus  relh'jos  nnciirailos. 

No  iiaee  imu  lio,  v\  cable  nos  traía  la  noticia, 
bien  sonsai  iíuial  por  cierto,  de  que  una  joven  ar- 
tista tenía  la  ]>roiiio(la(l  «le  hacer  resucitar  las 
Herlas  llevándolas  un  cierto  ti<Mnpo  puestas  en 
contacto  directo  con  su  cu':'rpo. 

Como  el  hermoso  collar  de  perlas  que  había 
j>ertenecido  a  Catalina  II,  había  perdido  su  vida, 
se  llamó  a  esta  privilcsijuia  dama  a  la  corte  de 
Rusia  para  hacerle  usar  dicho  collar;  pero  la  vi- 
gilancia de  que  era  objeto  era  tan  severa  qu*^ 
se  temía  no  permaneciera  lo  suíicient'í  en  la  corte 
para  que  la  resurrección  de  las  perlas  operase. 

Debo  confesarte,  Maríxot,  que  después  no  me 
ocupé  más  del  asunto  y  no  sé  si  terminó  su 
milagrosa  obra. 

Y  ahora  vamos  a  otro  t^ma. 
Te  diie  la  vez  pasada  que  había  recorrido  la 
calle  de  la  Florida  en  busca  de  novedades;  te 
hablé  de  los  corales  y  no  me  quedó  tiempo  de 
hablarte  de  los  abanicos. 

Parece  que  en  este  invierno  ha  renacido  el 
al)anico  de  ]>lumas,  tan  majestuoso,  tan  regio  y 
que  tanto  se  armoniza  con  los  trajes  de  la  esta- 
ción; sólo  que  '-ste  abanico  no  sale  del  salón  de 
baile  o  del  palco  del  teatro. 

F:sta  prenda,  que  hoy  forma  parte  de  la  toilette 
de  toda  mu.i'er,  fué  en  otro  tiempo  símbolo  de 
nobleza,  o  por  lo  menos  d^  alta  alcurnia. 

Su  cuna  se  cree  sea  el  Oriente,  donde  empezara 
a  usarse  más  con  '-l  objeto  de  alejar  los  insectos 
que  para  ''hacer  viento  fresco". 

Su  uso  en  Europa  data  del  siglo  xvii,  donde  se 
u.saba  indistintamente  para  amortiguar  el  reflejo 
del  fuego  de  las  estufas,  para  abanicarse  o  para 


resguardarse  del  sol.  harieudo  las  veces  de  som- 
brillas. 

Existen  todavía  en  el  tesoro  de  algunas  igle- 
sias algunos  abanicos  litúrgicos  del  siglo  vii. 
Estos  abanicos,  con,  mango  muy  largo,  se  hacían 
de  plumas  d'^  pavo  real;  durante  los  servitíios  re- 
ligiosos de  esa  época  dos  sacristanes  agitaban 
uno  d<'  estos  abanicos,  hasta  después  que  el  sa- 
cerdote hubiese  tomado  la  comunión. 

Esta  ceremonia  existe  aún  en  el  Oriente;  en 
Europa  tales  abanicos  o  flabelum  se  usan  en 
ciertas  procesiones  a  las  que  asiste  el  Sumo  Pon- 
tífice. 

Los  abanicos  que  algunas  vidrieras  lucen  ya, 
tienen  sus  varillas  de  nácar  con  incrustaciones  de 
oro  o  plata,  mientras  otras  son  de  marfil,  comple- 
tamente lisos. 

Pero  sucede  con  esta  prenda  lo  que  con  los 
trajes:  vemos  que  París  usa  la  manga  corta  y 
nos  apresuramos  a  cortar  las  nuestras,  sin  tener 
c-n  cuenta  la  diferencia  de  estaciones. 

Tendrán  por  esta  vez,  nuestras  damas,  que  es- 
perar a  que  Proserpina  vuelva  al  reino  de  Pin- 
tón,, para  üod^r  usar  dichos  abanicos  de  pluma. 

Los  de  gasa,  seda,  encaje,  no  tan  pequeños  co- 
mo los  del  año  anterior,  parece  que  van  a  tener 
mucha  aceptación  este  verano. 

Si  aún  te  queda  tiempo  para  leer  unas  líneas, 
te  diré,  Margot,  que  ro  creas  que  las  novedades 
se  van  a  r^^ducir  a  artículos  de  vestir;  hay  muchas 
otras  cosas  nuevas  en  esta  colmena  humana,  que 
creo  podrán  interesal  te. 

Si  me  permites  t"  baldaré  en  la  próxima  de 
nuestras  exi)i)sici()nes  de  cuadros. 

PEPUCHA. 


Filosofías  triunfales 


—  Pero  ¿no  le  amuraste  a  Pepe? 

—  ¡Qué  tiempo  hace  de  esto!  Luego  me  apercibí  que  no 
fin,  que  podía  quererle  mucho.  Fué  cuando  murió  su  tío. 

—  Dos  millones  de  herencia,  ¿no? 


me  era  del  todo  antipático,  que  le  quería  un  poco, 


Para  "EL  HOGAR' 


Cuento  de  José  Frexas. 

Ella  y  El  se  odiaban,  a  muerte  quizá  no,  pero 
se  odiaban  mucho.  ¡  Ali,  como  le  detestaba  ella! .  .  , 
¡San  Pedro,  qué  estrilo  la  profesaba  él! 

Era  una  cosa  que  nadie  podía  explicarse;  una 
incompatibilidad  tan  absoluta,  tan  liondia,  tan;  vio- 
lenta, de  gustios,  de  temperamentos,  do  caracteres, 
que  mantenerlos  juntes,  el  uno  ccn-a  del  otro, 
podía  constituir  umia  imprudencia.  Las  familias 
de  ambos  concluyeron  por  alarmarsic.  Doña  María, 
la  madre  de  Aminda,  llegó  a  ¡¡reponer  una.  s'^pa- 
ración  prudencial,  cortar  en  alguna  forma,  simu- 
lada, la®  relaciones  quo  tanto  habían  acercado  a 
unois  y  otros,  para  xmpeilir  así  que  Anrinda  visi- 
tara la  casa  die  Eugenio  y  «pie  Elugenio,  de  igual 
modo,  pusiera  de  nuevo  los  pies  en  la  casa  de 
Aminda. 

Algo  había,  que  hacer  en  (vse  sentido.  La  cosa 
. ro  era  para  tomarla  a  chacota,  como  cualquier  de- 
í-Hveinlencia  de  miuchachos',  ile  esas,  que  surgen  con 
un  nublado  y  se  desvanecen  con  un  día  de  sol. 
Allí  rugía  una  pamperadia  misteriosa  que  el  dia- 
blo adivinara.  ¿Por  qué  causas  nació?  Nadie  lo 
sibía.  Pero  que  su«  rayos  podían  descargar  de 
un  momento  a  otro  y  producir  estragos,  '^ra  claro 
como  la  luz.  Y  sin  embargo.  .  . 

¡Qué  tristeza  embargaba  a  las  dos  familias  al 


Ilustración  de  Kredeus 

coiisidiTar  aquel  choque  de  voluntades  irascibles, 
quie  se  habían  desemicadenado  sin  freno  ninguno!. 
¿Por  qué?.  .  .  ¿Por  qué? 

Ni  Aminda  contestaba  a.  estas  preguntas,  cuan- 
do su  madro,  perdida  ya  la  paciencia,  la  tironaa- 
ba  inijKicicntada ;  ni  Eugenio  daba  una  explica- 
ciór.i  satisfactoria  a  las  enérgicas  intimaciones 
<ie  sus  padres,  que  requerían  la  verdad.  Grito®  y 
puñadas  eran  inútiles.  Ambos  rivales  sie  limita- 
ban a  contestar,  cada  cual  por  siu  lado: 

—  ¡Es  un  canalla!...  ¿No  ves?  Ayer  me  pi- 
soteó el  roisal  del  fondo  del  jardín,.  No  fué  una 
distracción,  como  ha  dicho  hipócritameinte,  no  . .  . 
Lo  hizo  por  gusto,  ¡canalla!,  sí,  por  gusto.... 
¡Ah,  pero  yo  me  vengaré!  (esto  o  aiga  rarecido. 
})orque  siempre  había  algún  daño  que  lamentar, 
decía  Aminda  cuando  el  interrogatorio,  demasia- 
do cerrado,  no  permitía  ya  evasivas). 

—  ¡Es  una  odiosa! — exclamaba  Eugenio  en 
parecidos  casos.  —  Es  un  frasquito  de  veneno,  un 
espíritu  dañino  que  sólo  piensa  en  el  ma^.  Antea- 
yer pasó  por  aquí,  estoy  seguro,  y  fué  ella  la  que 
volvó  el  tintero  sobre  los  planos  que  había  d*j 
presentar  a  fin  de  curso.  ¡Que  no  la  vuelva  a  ver 
por  aquí!...  ¡Sino,  le  acomodo  por  la  cabeza  lo 
primero  quo  me  venga  a  la  nmno! 


Los  rivales 


•M\  va 


SitMupre  la  inisina  tonada,  ol  sempit"rm> 
proche.  Aminda  y  Eugouio  no  se  eorteniabati  , 
ion  demostrarse'  roi-íproca  animadversión.  Cuan- 
tas oosas  oran  de  ella,  si  las  v<^ía  Eugenio,  les 
arrimaba  un  i>untapié  que  las  enviaba  al  tacho. 
Asimismo,  la  perjudieada,  estaba  pron  t  al  sa 
que.  v  eran  de  ver  los  sombreros  agujereados,  las 
]. lanillas  rotas,  los  libros  descosidos  que  el  estu- 
diante lamentaba  rabioso,  presintiendo  •  uál  era 
la  mano  misteriosa  el  accidente  casua.  que  lo- 
había  reducido  a  la  miseria. 

Los  conciliábulos  entre  ambas  familias,  ton- 
«lientes  a  poner  término  a  aquel  retruque  de 
groserías  que  encendían  los  odios  y  contagiaban 
a  otros  espíritus  con  invencibles  malevolencias, 
dieron  por  rebultado  la  supresión  de  mutuas  rela- 
ciones. Los  Albermi,  —  la  familia  de  Aminda, — 
continuarían  en  su  casa,  viviendo  cumo  bien  les 
pareciera,  libres  de  aquellos  vecinos  molestos  que 
empezaban  a  fastidiar.  Y  los  Kossi,  por  su  parte, 
buscarían  un  domicilio  lejano,  lo  más  lejano  po 
sible,  donde  no  hubiera  probabilidad  de  nuevos 
choques  entre  aquel  par  de  irascibles  y  malas 
voluntades. 

Cuando  Eugenio  llegó  a  enterarse  de  la  cosa, 
pareció  sumamente  complacido  y  hasta  diríase 
que  lanzó  un  suspiro  de  satisfacción. 

—  Has  hecho  bien,  —  le  dijo  a  su  padre.  —  Ya 
era  tiempo  de  que  n^os  alejásemos  de  esa  familia 

loca.  ,  .1. 

 Te  ordeno  expresarte  con  mas  respeto,  —  le 

amonestó  su  padre  hecho  una  furia. 

Aminda,  por  su  parte,  no  fué  menos  explícita 
en  manifestaciones  de  alegría. 

—  ;Ay,  que  bien! — profirió  la  muchacha  pal- 
moteando  de  júbilo.  — No  tratar  más  a...  esa 
gente  imbécil. 

También  la  madre  de  Aminda  refrenaba  quc- 
iosa  est^s  expresion.es  vulgares.  Pero  al  último, 
bajo  el  influjo  de  las  perspectivas  risueñas  que 
vislumbraba,  las  consentía  riendo  más  que  re- 
zongando, con  las  intemperancias  de  su  exaltada 

hija.  ,  _      .  . 

La  separación  debía  tener  lugar  al  día  siguien- 
te Los  Rossi  va  tenían  ultimados  todos  los  pre- 
parativos de  la  mudanza  y  sólo  habí-;i  dejado 
i.ara  final  algunos  muebles  que  podían  envol- 
verse rápidamente  cuando  hubiera  llegado  la  oca- 
sión. 

En  la  noche  precedente  ocurrió  que,  al  cruzar 
Eugenio  por  ol  fondo  del  zaguán  do.nde  se  habían 
acon.licionado  los  muebles  y  objetos  de  su  habi- 
tación, oVjservó  desparramados  por  el  suelo,  ras- 
gados de  un  modo  inicuo,  algunos  lienzos  y  'deo- 
grafías  por  los  cuales  sentía  una  admiración  viva. 
Vdemás  uno  de  los  cajones  de  su  mesa  de  escri- 
bir, aparecía  descerrajado  y  sustraído  de  su  inte- 
rior cierto  paquetito  de  cartas,  papeles  íntimos, 
miraie  de  una  pasión  olvidada  u  odiada.  Cartas 
de  amor,  en  fin,  que  había  recibido  de  una  chica, 
su  adorada,  con  la  que  cambió  juramentos  de 
cariño  eterno.  .  .  Cartas  que  no  había  de  leer  mas, 
puca  las  promesas  que  contenían  eran  de  lo  mas 
efímero  v  deleznable,  xhíio  de  las  cuales  no  se 
quería  desprender.  En  aquel  cajóm.  las  ha])ía  arro- 
jado, decidido  a  no  volver  a  fijar  en  ellas  ta 
mirada....  La  mano  enemiga  las  había  arrel.a- 

tado.  ,       ,  • 

A  punto  estuvo  de  i.roferir  un  grito  de  ral)iu. 
El  exceso  de  furor  que  sentía  hizo  expirar  la  voz 
en  8U  garganta.  Harto  adivinaba  cuál  había  sido 
la  intención,  la  mano  que  ocasionara  tal  desastre 
V  le  infería  aquel  daño  definitivo.  No  dejo  o.r 
ia  menor  queja;  y  mientras  apartaba  con  el  p<^ 


los  lienzos  desgarrados,  se  prometía  a  sí  mismo 
tomar  cumplida  revancha,  devolver  daño  por  da- 
ño, y  si  era  menester  ¡juna  con  el  frasquito  de 
veneno!  alzar  la  mano  para  infligirle  un  justifi- 
cado escarmiento. 

Caía  la  noche.  En  casa  de  los  Alberm-  reinaba 
profundo  silencio.  Toda  la  familia  se  hallaba  en 
el  centro,  haciendo  diligencias  de  las  que  no  ha- 
bía de  tardar  en  regresar.  Eugenio  miró  con  di- 
simulo en  torno  suyo,  para  ver  si  alguien  le  ob- 
servaba, y  creyéndose  al  abrigo  de  miradas  mo- 
lestas, escaló  el  muro  divisorio  del  jardín  ve -i  no. 
Vn  par  de  esfuerzos  más,  e  instantes  dccpué.^  ge 
encoutraba  ©n  la  casa  contigua.  Eesueltamente  se 
encaminó  a  una  de  las  piezas  que  le  eran  casi 
familiares. 

Su  propósito  debía  ser  malvado.  ¿Aminda  se 
había  complacido  en  destruir  las  menudas  cosas 
que  la  constaban  era;n  de  su  predilección?  Pues 
él  correspondería  a  aquella  piadosa  intención  co- 
metiendo una  atrocidad  semejante,  causándola  el 
niavor  daño  pos^jle,  no  dejando  sin  huella  de  ul 
traje  sus  objetos  íntimos,  sus  cosas  más  amadas. 
Era  una  avidez  de  desquite  irrefrenable. 

La  ocasión  era  propicia.  Nadie  en  la  casa. 
Pocos  minutos  bastábanle  para  realizar  la  tarea 
de  profanación.  ¡Ah,  qué  desconsuelo  experimeir.- 
taría  la  joven  cuando  al  regresar  a  su  casa,  se 
sintiera  herida  en  forma  igual  a  la  que  habn 

herido  a  él!  .  ^  - 

Casi  gozoso  con  esta  idea,  Eugenio  p.-Letr.;  e'i 
la  habitación!'  de  su  enemiga. 

Si  al  trasponer  el  dintel  el  intruso,  hubiese  he- 
rido sus  ojos  el  brillo  de  una  bayoneta  amena- 
zándole el  pecho,  o  el  contacto  frío  de  un  canoi 
hubiese  rozado  su  sien,  no  habría  experimentado 
un  sobresalto  tan  hondo,  una  sensación  tan  agu- 
da como  la  que  le  acometió  en  aquel  momento 
viéndose  frente  a  frente  a  la  joven.  Aminda  st 
encontraba  de  pie,  en  el  centro  de  la  pieza,  mi- 
rándole d«  hito  en  hito.  Su  expresión  era  de  reto. 
Una  débil  luz  aliímbraba  la  escena. 
Los  dos  jóvenes  debían  profesarse  un  rencor 
vehemente,  una  antipatía  ^^esbordada,  quiza 
(.•quién  podía  escrutar  en  sus  aversiones,  cuando 
tan  celosamente  las  ocultaban?),  pues  no  se  di- 
rigieron una  sola  palabra  de  saludo,  ni  cambia  o. 

d^emán  de  cumplimiento;  nada.  Sus  W^las^  b- 
biaban  por  ellos;  el  fulgor  colérico  del  uno,  la 
Ibi^  pí^3funda  de  la  otra.  Ni  Eugenio  ofreció 
la  más  mínima  explicación  para  justificar  su  pre 
s  Mida  insólita  en  aquel  sitio,  ni  Aminda  msmuo 
regunta  alguna,  indagando   el  motivo^  que  la 
:;.:^orcionaba  el  -placer"  ^l^^-f^Z'^ll^-^^ 
•on  nvendían  en  sus  mutuos  odios.  Y  seguían  m 
Andose  fijamente.  Los  ojos  de  Eugenio  parecían 
!ío"  brasas;   Aminda .  echaba  chispas,  mateiial- 

Am  se  odia  cuando  mucho  hay 

,liio  el  poota  que  pintara  novios  sombríos,  que 
,  n  por  ignLarse  de  puro  ansiar  comprende  ■ 
ó  \nuMlos  dos  rencores  que  afluían  =^ij-ostio 
v'.ueros  de  hiél...  ¿eran  incompatibihda- 
1  s  r  tuiulas?.  .  .  ¿Eran  reflejos  de  corazones  -an- 

dl.ntes?  ..  ¿El  aborrecimiento  los  inspiraba?... 

•  j/i  pasión  celosa  los  encendía? 

'     P  r  qué  han  callado  tanto  tiempo  esos  mucha^ 

H.o  Ta  razón  de  sus  antipatías,  de  sus  enojos 

del  purrete  con  flechas  y  carcaz.  &^ 


Los  rivales 


oioii  de  esas  violcucias  siil)¡ría  do  o-rndo.  no  ha- 
bría otro  atropello  más  ruin'? 

Sí,  {)arece  que  la  torni'Mita  ibu  ;i  deseiicadoi  ar- 
se,  (liríase  que  el  uiúsculo  brutal  se  aprestaba  a 
infligir  el  insulto  inicuo,  Eugenio,  fuera  de  sí, 
bajo  el  influjo  de  una  convulsión  que  le  arrebata 
ba,  que  le  embrutecía,  como  si  en  aquel  instante 
i:iciera  crisis  la  larva  del  despecho  o  de  la  furia, 
avanza...  avanza.  Su  brazo  derecho  ostá  con- 
tiaído;  su  puño,  crispado... 

Aniinda  presiente  el  atropello.  Instintivamente 
avanza  también,  pues  la  furia  que  lia  htch  >  de 
ella  presa  no  le  permitiría  retroceder  ni  anta  un 
l'^ón.  Sus  miradas  despiden  un  fulgor  metáh' »,o. 
<'lava  la  vista  en  su  enemigo,  en  el  que  va  a  ser 
su  ofensor.  .  .  y  todo  su  ser  abrasado  por  la  racha 
cálida  que  la  azota,  iracunda,  frenética,  se  pre 
c  i  pita  sobre  el  rival,  unie  ndo  su  acción  al  de 
éste,  que  también  se  abalanza  con  el  puño  alzado 
para  aplicar  el  desquite  del  macho:  la  cachetada. 

El  choque  es  simultáneo.  El  estallido  ha  sido 
^•omún. 

Pero. . .  ¡impudentes  muchachos  que  se  han  per- 
mitido el  capricho  de  tener  a 
sus  respectivas  y  crédulas  fa- 
milias durante  ua  gran  núme- 
ro de  semanas,  bajo  el  peso  d-o 
angustias  insoportables!... 
¿Por  qué  no  haber  hablado 
claro?...  ¿Por  qué  no  haber 
dicho  que  el  cariño  les  t-^uía 
locos,  que  los  celos  les  abru- 
maban?... En  fin,  ipor  qué 
lio  haberse  conducido  como 
novios  perfectos,  escrupalo- 
sos,  razonables,  y  si  tenían 
respectivas  quejas  de  su  mu- 
tua fidelidad,  arreglarlas  con- 
venientemente, como  hacen 
Ins  novios  cuando  quieren  con 
equilibrada  pasión? 

¡Véanlos  ahí,  abrazados  co- 
mo dos  delirantes!  Ni  Euge- 
nio ha  descargado  la  cacheta- 
da que  su  actitud  petulante 
l'abía  hecho  presumir,  ni 
Aminda  ha  debido  realizar 
otro  ademán  para  rechazar  el  ataque  que  el  dia- 
nietralmente  opuesto  a  la  defensa,  que  es  el  de 
atraer  a  su  adorado  agresor,  estrecliáudole  '  j 
sus  brazos  violentamente,  oprimiéndole  sobre  su 
pecho,  como  si  quisiera  hacer  de  los  dos  un  solo 
ser,  una  vida  única,  un  ideal,  un  solo  ideal... 
¡Porque  los  dos  se  querían  tanto!... 

Eugenio  y  Aminda  sollozan.  Tutentan  hablar, 
sonreír,  decir  algo.  Pero  un  sentimiento  n  iiy 
fuerte  les  domina  y  no  logran  más  que  renovar 
el  abrazo,  intensificarlo  más,  en  un  éxtasis  inde- 
finible que  los  abstrae  de  toda  humana  noción 
de  razones  y  cosas. 

Por  último,  los  amantes,  a  costa  de  grandes  .s 
fnerzos,  logran  lialbucear  menudos  párrafos  ora- 
torios, en  los  cuales  el  toi;il  de  l.-i  oraciíui  .e 
limita  a  estos  dos  tainas  principales:  ''Aminda  y 
I'^ugenio",  temas  o  giros  que  se  invierten  en  ¿i 
período  siguiente,  haciendo  del  ''Aminda  y  Eu- 
genio", ''Eugenio  y  Aminda";  después  Eugenio, 
luego  Aminda...  y  así  sucesivamente. 

Inocencias  de  amantes,  puerilidades  exquisitas 
que  encarnan  en  su  sumaria  pequenez  f»!  dele¡tc- 
madre  de  la  creación.  ¡Sed  pueriles,  s^^d  insigni- 
ficantes, novios!  Siéndolo,  os  elevaréis  a  reg'o 
nes  donde  no  existen  códigos  de  nada,  bogaréis 
(MI  mares  de  belleza  sin  fin. 


Cuando  acpiellos  dos  espíritus' .se  hubieron  se- 
renado algo,  comenzaron  las  dulces  qu'\jas,  l.;s 
suaves,  amorosas  reconvenciones,  sobro  ías  cau 
sas  que  habían  |.i-o\  .m  ;,.|„  au  inconcebible  distan- 
ciamienfo.  ¡Alejarsi'  vA  uno  del  otro!... 

—  ¿Por  qué  me  quitastes  tus  cartas?  ¿Por  qué 
has  torturado  mi  corazón?  ¿No  sabes  que  esa.-, 
cartas  tuyas  eran  para  mí  la  cosa  más  bella  d,  i 
mundo?  —  decía  Eugenio  con  voz  de  caricia,  dul 
cemente  reprochadora. 

—  No  sé,  querido,  no  sé,  —  contestaba  Amind  * 
con  una  ligera  exaltación.  —  Estaba  trastornada. 
Creí  que  vos  las  guardarías  para  hacer  chacota 
de  mí,  para  burlarte  sabe  Dios  con  quién.  ¿La:^ 
querés  mucho  esas  cartas?  —  preguntaba,  luej/j, 
con  acento  felino,  ansioso,  ávido  de  quien  sabe 
qué  respuesta. 

Entonces,  salieron  a  relucir  los  famosos  docu- 
mentos. La  pérfida  enamorada  los  había  escon 
dido  bien;  y  para  reintegrarlos  al  que  fué  su 
feliz  destinatario,  hubo  de  desabrocharse  el  >-ue- 
11o  de  la  blusa,  sepultar  la  mano  hasta  muy  cerc^ 
del  corazón,  gestos  ambos  que  ejecutó  ruborizán- 
dose muy  oportunamente  y 
que  Eugenio  acompañó  dán- 
dola otro  abrazo  prolongado, 
extremadamente  prolongado. 

Entre  aquellas  cartas  había 
una  que  era  un  modelo  de 
sincera,  de  entusiasta  pasión. 
Eugenio,  al  encontrarla,  la 
Idandió  con  aire  de  triunfo. 
En  ella  su  amada  le  de&cribía, 
con  impulsos  de  intensa  fe- 
minidad, cuánto  le  quería,  le 
adoraba,  le  idolatraba.  Sí,  é] 
era  su  ídolo,  su  ideal  más  pu- 
ro, el  más  bello  que  turbara 
sus  encantos  de  pubertad.  El 
amante,  transfigurado  de  pa- 
sión, pudiendo  respirar  ape- 
nas, releía  aquellos  párrafos 
tan  hermosos  que  trazaban 
con  unos  cuantos  arabescos 
el  cuadro  deslumbrador  dp> 
las  realidades  y  quimeras  hu- 
manas. 

Eu  estas  efusiones  se  hallaban  los  dos  jóvenes, 
cuando  S'-  oyó  a  sus  espaldas,  sonando  bruscamen- 
te como  la  trompeta  de  cualquier  cosa  final,  una 
voz  que  decía : 

¡En  mi  vida  he  visto  un  par  de  sinvergüen- 
zas mayores! 

Era  la  voz  de  la  madre  de  Aminda. 

Tan  ensimismados  se  hallaban  los  jóvenes  en 
el  arreglo  de  sus  asuntos,  que  no  percibieron  ni 
el  abrir  ni  cerrar  de  la  puerta  cancel,  ni  notaron 
el  encender  de  luces,  ni  oyeron  ruido  de  pasos 
(¿cómo  iban  a  oir  ruido  alguno,  entregados  al  en- 
tusiasmo (\o  mirarse?) 

Los  ]>adres  de  los  mocitos  se  quedaron  boqui- 
al)iertos,  con  cara  de  indignados  (por  nada  del 
muiulo  habrían  querido  confesar  que  se  sentían 
intensamente  felices  al  constatar  la  inteligencia 
de  los  dos  jóvenes),  y  dijeron: 

—  ¡Vean  lo  que  se  gana  con  hacer  caso  a  ese 
par  de  locos! 

—  ¡Y  yo  que  tengo  las  piernas  casi  rotas  de 
tanto  patearla  para  briscar  casa! .  .  . 


José  FREXAS. 


Klla  so  fué  al  camiu»  coino  \:íii  todas  las  que 
j.uedon  o  tienen  familias  amigas  que  ofrecen  sus 
.•asas  para  descansar,  veraneando,  en  los  meses 
.¡e  calor. 

Y  se  fué,  porque  no  i)üdía  objetar  ante  las 
.üsjiosiciones  maternas,  aunque  gritara  su  espí- 
ritu en  contra  del  viaje,  y  aunque  sus  dos  ga 
lañes  se  quejaran  de  ello. 

En  el  alma  de  Sarah  lucliaban  dos  amores  dis- 
tintos, ]»ero  que  producían  en  ella  igual  inten- 
sidad de  cariño  para  ambos. 

El  uno,  Kafael,  era  un  hombre  entrado  en  edad 
<¡ue  protegía  a  la  niña  en  una  forma  práctica  e 
indirecta,  que  aquella  no  ignoraba,  oreyendo  más, 
1  or  lo  tanto,  en  sus  juramentos  de  amor  y  pro- 
mesas de  matrimonio. 

Don  Kafael,  pues  era  un  ''don",  liizo  el  cuen- 
to de  su  soledad  en  cuestión  de  familias;  que 
«  ra  un  señor  viudo,  amante  del  hogar,  institu- 
í  ión  invocada  para  llevar  a  cabo  otros  planes 
muy  distintos  que  lo  inducían  a  mentir  con  las 
formalidades  del  caso  y  ser  generoso  con  Sarah. 
Hsta  lo  quería  con  un  afecto,  mezcla  de  amor, 
]KTo  sus  ojos  se  cerraban  viendo  la  silueta  de 
•luán  ("arlos,  y  lloraban  por  él  y  por  ella,  ante 
el  mayor  triunfo  de  Rafael.  Su  corazón  se  in- 
clinaba evidentemente  hacia  Juan  Carlos,  sin- 
tiendo, sobre  todo  en  esos  días,  algo  que  la  hacía 
Mifrir  porque  éste  no  había  venido,  como  acos- 
tumbraba todas  las  tardes,  a  acompañarla  desde 
la  Academia  hasta  su  ca.sa  y  a  dejar  por  la  noche 
la  consabida  esquela  perfumada  que  decía  de 
-.nfinitas  ternezas  y  de  un  futuro  lleno  de  feli- 
<'idad. 

Nada  sabía  de  esto  la  madre  de  Sarah.  bas- 
tante ilusionada  con  el  lindo  ]>orvenir  de  su 
hija,  novia  de  Rafael. 

Y  se  fueron  al  campo  díuide  debían  esperar, 
i'ou  las  atenciones  y  alegrías  del  caso,  la  visita 
del  T.ron>etido  esj»oso. 

«  «  « 

Informado  por  una  sirvienta  de  la  casa,  sujio 
-Inan  í 'arlos  que  el  objeto  de  su  cariño  puro  e 
inmenso  tenía  un  pretendiente  "formal"  acep 
tado  por  la  familia  a  gusto  de.  la  niña. 

Esta  mala  noticia  prodújole  algo  como  fiebre, 
.'ecaimiento  y  tristeza,  causas  que  lo  detuvieron 
en  su  casa,  donde  también   se  veían  lágrimas 


por  la  rá]Vida  acción  que  una  peligrosa  enfer- 
medad ejercía  en  el  organismo  de  una  herma- 
nita  suya. 

Cuando  cobró  ánimo  y  queriendo  escuchar  la 
verdad  de  los  mismos  labios  rojos  que  pertur- 
baron sus  sueños  en  esa  noche  de  delirios,  fuese 
hasta  el  balcón  para  llamar,  y  la  misma  voz  que 
habló  de  la  fatal  noticia,  comunicóle  el  viaje  de 
Sarah. 

¿Sin  avisarle,  sin  decirle  nada,  nada,  se  había 
ido  al  campo?  ^Es  que  era  verdad  todo  lo  que 
él  había  imaginado  un  simple  chisme  callejero? 

No  podía  ser,  o,  al  menos,  aún  no  debía, 
no  quería  creerlo.  Porque  siempre  Sarah,  sal- 
vando todos  los  obstáculos,  venciendo  todas  las 
contrariedades,  había  conseguido  dejar  que  su 
duan  Carlos  la  viera,  la  oyera  y  la  adorara. 

Con  una  batalla  desconocida  e  indescifrable 
volvió  a  su  casa.  No  sabía  qué  hacer  y  se  en- 
cerró en  su  pieza  a  ocultar,  en  esa  forma,  lo 
(jue  no  se  ]iuede  esconder  siquiera,  porque  es 
natural  y  por  lo  mismo  santo:  el  amor  con  sus 
alas  desplegadas  cubriendo  por  entero  al  hombre 
lo  dominaba.  ¡No  tuvo  siquiera  la  caricia  es- 
piritual de  la  voz  amiga,  ni  el  beso  sublime  de  la 
madre! ... 

Las  circunstancias  de  ser  único  hijo  varón 
en  una  familia  rica,  de  abolengo  histórico  y 
educado,  para  elegir  en  los  salones  más  aristo- 
cráticos la  compañera  de  sus  días,  lo  obligaron 
a!  más  absoluto  silencio,  bebiendo  sus  lágrimas 
y  sintiendo  todo  el  peso  de  su  amargura  pri- 
mera. 

Y  para  mayor  desgracia  esa  noche,  a  pesar 
de  los  afanes  médicos,  murió  la  querida  y  mi- 
mada enfermita. 

j<:i  padre  no  estuvo  en  esta  circunstancia. 

*  *  * 

Pasados  los  momentos  de  supremo  desconsuelo, 
.Juan  Carlos  pidió  y  obtuvo  de  su  madre  un 
p,Mjueño  ))ermiso  para  reponerse  de  tantas  emo- 
Houes  pasando  varios  días  en  el  campo.  E'ig';'' 
con  otras  miras,  las  cercanías  del  sitio  donde 
Sarah  estaba,  y  después  de  instalado  convenien- 


Por  la  misma 


temente  y  hechas  ciertas  avcniiguaciones  sobro 
el  motivo  de  su  estadía  allí,  se  dirigió  en  una 
hermosa  tarde  de  diciembre,  en  la  hora  de  los 
arreboles  y  brisas  peiríiumadas,  cuanido  el  alma 
por  motivos  extraños  siente  nieiceeddad  de  orar, 
luista  la  casa  que  guardaba  el  objeto  de  sus 
ansias. 

La  plácida  armonía  quo  la  naturaleza  in- 
funde a  su  obra  en  ciertos  instantes,  emociona 
liondamente  a  todos  los  seres,  por  más  dura  y 
{)oco  impresionable  que  tenga  el  alma. 

El  cuadro  sublime  que  rodeaba  a  Juan  Carlos 


Hubo  una  réplica  fundada  y  una  explicación 
que  terminó  en  enojos  y  ruptura  do  relaciohes 
amorosas.  Pero,  luego  se  oyeron  amenazas  y  rui- 
dos de  luchas,  im|)h)raciones,  gritos  ahogados. 
Entonces  Juan  Carlos  p.-nctró  a  la  glorieta,  de  un 
salto,  y  cayó  sin  scníidos,  ahogando  en  su  pecho 
un  hondo  grito  de  dolor... 

¡Su  padre!  ¡Era  su  padre  el  que  estaba  allí, 
después  de  haber  mentido  no  viendo  a  su  hija 
muerta ! 

¡Su  padre-,  queriendo  arrebatar  el  perfume  de 
su  Sarah  querida! .  .  , 


le  hizo  olvidar  sus  dudas  y  tiemoires,  y 
vaciló  en  salir,  cuando  el  caso  oportuno  qiie  es 
peraba  se  presentase  pronto,  al  encuentro  de  su 
adorada  niña.  Buscó  un  escondite  para  realizar 
sus  planes  sin  sier  visto,  y  sus  ojos  tropezaron 
con  una  hermosa  glorieta  donde  las  flores  en  pro- 
fusión artística  y  variada  ofrendaban  con  su  ex- 
quisito perfume  al  viandante. 

Corrió  hacia  el  ideal  paraje,  y  ya  cerca,  una 
voz  para  él  familiar  destruyó  sus  intenciones. 
Se  aproximó  y  oyó  que  decían  de  promesas  ma- 
trimoniales, que  serían  cumplidas  si  esa  noche, 
al  amparo  de  la  obscuridad,  se  fueran  lejos  don- 
de no  estuvieran  las  miradas  ini])ortunas  que  los 
molestaron  durante  esos  cuatro  días. 


Juan  Carlos  quedó  mudo  y  como  atontado.  La 
madre  ignora  en  lo  posible  las  verdaderas  cau- 
sas de  esta  terrible  desgracia  y  don  Alcides  Mo- 
reno (Rafael)  maldice  a  todas  horas,  con  el  do- 
lor que  produce  el  arrepentimiento,  los  motivos 
que  pusieron  a  Sarah  en  su  camino,  y  más  que 
todo,  a  la  ciudad  grande,  la  bulliciosa  Buenos 
Aires  que  oculta  la  vida  y  milagros  de  sus  ha- 
bitantes, ofreciendo  un  escenario  inmenso  para 
el  desarrollo  de  todas  las  pasiones!... 


M.  Espectación  DIAZ. 


Dibujos  de   C.  Merlino. 


Apuntes  y  abreviaturas 


Las  pasiones  vírgenes  que  duermen  el  sueño 
pesado  de  la  gente  honrada,  son  violentas,  si  se 
las  deja  despertar,  se  las  provoca  despiertas,  o 
se  las  irrita  alborotadas. 

Los  hombres  públicos  no  pueden  tener  secre- 
tos. La  patria  posee  el  derecho  de  llegar  hasta 
la  conciencia  de  sus  hijos  ilustres. 


La  única  ira  explicable,  aunque  sea  maldita,  es 
la  quo  produce  el  lujo  en  quien  no  ha  visto  jamás 
satisfecha  la  necesidad. 

La  gran  estatua  del  gran  escultor  no  es  más 
que  un  recut'rdo  porque  le  faltan  los  tres  ele- 
mentos de  la  vida:  el  color,  la  palabra  y  el  mo- 
vimiento. 


Mi  quori<la  María  Luisa: 

Tu  4-onfoR>iuMante  inuiidam»,  di*  os  is  (|iu'  liactMi 
un  título  académico  el  anudarse  la  corbata,  ha 
lanzado  recionteinente,  disertando  en  público,  una 
mortificante  teoría  que  ha  equivalido  a  uu  ras- 
guño V  a  mi  me  tieue  chirriante  todavía. 

Esté  talento  costurero  ha  veuido  a  deiir,  en 
síntesis,  que  **la  mayoría  de  las  mujeres  más  en 
boga  en  materia  dé  vestir,  son  unas  ignoran- 
tes". El  tono  displicente  con  que  soltó  esta  in- 
conveniente botaralada,  hacia  suponer  que  sus 
palabras,  y  que  de  buena  gana,  en  vez  de  igno- 
rantes, habría  dicho  cretinas. 

Pues  bien,  no  obstante  el  disgusto  que  nos  ])ro- 
dujo  a  muchas  el  reproche  referido,  he  conveni- 
do en  que  el  disertante...  tenía  alguna  razón. 
Al  compartir  este  criterio,  he  debido  reconocer 
que,  en  materia  de  adorno,  la  mujer  se  deja  guiar 
lor  un  instinto  de  lo  bello  no  siempre  infalible. 
A  veces,  también,  intervienen  consejos  de  una 
experiencia  que  no  habla  en  todo  momento  con 
la  i-lari<lad  y  franqueza  necesarias  para  sojuzgar 
los  clamores  del  amor  propio. 

Para  i)recisar  mejor  el  pensamiento  que  no 
puedo  trasladar  claramente  al  papel,  diría  que 
faltan  aquellas  reglas  elementales,  aquella  suma 
de  rereflexión  petroniana  que  pondría  infalible- 
mente a  una  mujer  sobre  la  pista  del  buen  gusto. 

Los  casos  de  perplejidad  ante  el  esi)ejo  me 
darían  la  razón,  si  no  la  proclamase  el  aug?  fa- 
buloso de  los  modistos. 

Seguiré  explicándome.  Si  Doucet  y  Redfern 
con  sus  regias  toaletas  majestuosas,  y  Beer  con 
sus  virgiliana.s  creaciones,  y  Docuillet  y  el 
muerto  Paquín  imponen  la  moda  femenina  sien- 
do hombres,  es  señal  innegable  de  que  el  espíri- 
tu de  la  mujer  ha  claudicado  y  se  reconoce  in- 
capaz e  inferior  en  aquello  mismo  en  que  de- 
bía im|(oner  triunfalnamte  su  indiscutible  su- 
pí^rioridad. 

Va  a  iniciarse  la  estación  de  las  grandes  fies- 
tas, <U'  las  fastuosas  recepciones  en  que  la  aris- 
tocracia del  dinero  derrocha  caudales  para  real- 
zar el  brillo  de  la  hermosura  femenina  y  ven- 
cer en  miñosas  competencias  del" boato.  Las 
crónicas  mundanas  nos  dan  noticia  estos  días 
fie  receiK-iones  espléndidas  dadas  en  las  grandes 
playas  de  Diñar  y  Trouville,  y  nos  describen 
muy  a  la  ligera  los  tocados  costosos  de  las  da- 
mas elegantes.  Constátase,  por  la  frivolidad  con 
quo  tratan  el  divino  adorno  de  las  siluetas,  que 
<-sto»  estudio»  están  proscritos  de  la  reflexión. 

La  manifiesta  ignorancia  de  los  escritores  en 
materia  de  elegancia  femenina,  es  más  visible 
y  de]dí)rable  en  nosotras  m¡sm¡as.  No  es  que  no 
'H«'j>amos  engalanarnos  o  vestimos,  sino  que  he- 
mos considerado  jusunto  secundario  el  dogmati- 
zar .sol>re  t/fdas  y  formas  de  vestii'.  Kesuelta- 
mente,  hay  carencia  de  un  autorizado  i>rofesor, 
de  una  verdadera  maestra  para  ilustrarnos  so- 
bre elegancia  femenina.  Difícilmente  se  me  con- 
vencerá de  lo  contrario. 

Voy  a  transcribirtf  casi  íntegra  la  respuesta 
ípie  íia  dado  cierto  escritor  a  una  jo\encita  que 
que  le  preguntó  lo  siguiente: 


'''l\'ngo  diesi.siete  años  y  tlcseo  conocer  el 
mundo.  Dígame  qué  concepto  le  merece  la  vi- 
da. ;  Ks  buena?  ¿Es  mala?...  ¿Que  haré  para 
no  )i(Mdi>r  las  ilusionesf" 

Dijo  el  escritor: 

"La  vida  es  buena,  no  lo  dudes;  lo  es  por 
una  razón  máxima,  poique  no  hay  otra.  .  .  y 
probado  está,  las  cosas  son  como  nosotros  que- 
remos imaginarlas.  Aprende  a  sugestionarte;  en 
la  autosugestión  se  halla  la  fuente  de  todos  nues- 
tros dolores  y  también  el  secreto  dichoso  de  to- 
das nuestras  risas.  Claro  es  que  para  forjarnos 
una  superchería  semejante  necesitamos  un  pun- 
to de  a]ioyo. 

''Y  tú  preguntarás  ¿qué  punto  es  ese?  Es  el 
amor,  son  las  riquezas,  son  los  hombres? 

"Xo  es  el  amor,  que  con  lamentable  frecuen- 
cia y  por  obra  venenosa  del  hábito  suele  tro- 
carse con  hastío  aun  en  repulsión  y  aborrecimien- 
to; ni  los  honil^res  que  si  un  momento  aturdeu 
con  su  íoizada  Jovialidad,  luego  dejan  en  el 
espíritu  el  brío  mortal  de  su  indigencia;  y,  me- 
nos aún,  las  riquezas. 

"El  s(';-iet(),  niña,  do  que  la  vida  te  parezca 
buena  y  de  que  nuestras  ilusiones,  al  marchitar- 
se, no  dejen  en  nuestro  ánimo  la  sombra  de  una 
excesiva  melancolía,  está  en  la  higi^nie  (?). 

''Come  bien,  báñate  en  todo  tiempo  con  agua 
firía,  da  por  el  campo  largos  paseos.  En  la  ali- 
uuMitación  y  en  el  ejercicio  están  el  secreto  de 
la  salud  y 'de  la  fuerza,  manantiales  supremos 
(le  esos  grandes  amores  sanos  qque  perfuman  la 
existencia  y  de  esas  ambiciones  desbocadas  que 
conquistan  el  mundo". 

¿  No  te  parece,  María  Luisa,  que  ese  escritor 
habla  con  mucho  acierto? 

Vo  he  notado  ([ue  siemi)re  que  he  hecho  lo 
que  él  aquí  prescribe  he  sentido  en  mí  misma 
una  suave  agilidad  espiritual  quie  nne  .ha  permi- 
tido soportar  el  recuerdo  de  algunas  pequeñas 
(>speranzas  extintas,  ¡(¿uién  sabe  si  así  irían  re- 
novándose las  ilusiouies,  y  junto  a  las  deshechas 
gíMiuinarían  otras  no  menos  lucidas  y  fragantes. 

Tlvnc^  razón  el  escritor.  Procuremos  ser  fuer- 
tes y  siero-mos  dichosas.  La  salud  es  optimismo, 
la  salud  es  hermosura,  alegría,  pasión. 

Un  par  de  líneas  para  el  casamiento  de  Mlle. 
Robine,  esa  adorable  artista  de  quien  el  ilustre 
(naretie  di.i'o  un  día:  ''Hay  mujeres  cuya  belleza 
constituye  la  gloria  de  un,  país." 

A  propósito  del  casamiento  de  lesta  actriz  han 
dicho  los  escritores  franceses  sinnúmero  de  cosas, 
sobre  si  ella  o  su  marido,  que  también  procede 
del  teatro,  debía  habeirise  casado  o  no  con  ar- 
tistas, resi)ectivamente.  Porque,  no  igniorarás  qu?, 
estos  i)arisiensns  son  lo  más  crédulos  y  no  le 
tienen  fe  a  los  matrimonios  entre  artistas. 

La  síntesis  de  los  comentarios  ha  sido  esta: 
serán  desgraciados.  Yo  creo  que  lo  esencial  os 
que  se  amen  verdaderamente,  que  el  amor  se  ríe 
bi^m  de  cuantos  prejuicios  han  inventado  los  hu- 
manos. 

ves,  con  esto,  que  no  siempre  te  ha  ríe 
hablar  de  telas  y  elegancia,  tú  afectuosa  amiga 

Sofía. 


El  premio 

MAYOR 


—  .  .  .Me  apresuré  a  satisfacer  la  curiosidad  de  mi3  Ij  -Tncs  amigos. 


—  Iluljo  uno  que,  al  saber  que  ie  liabía  corres- 
pondido el  premio  mayor  de  la  lotería,  se  creyó 
el  hombre  más  desgraciado  cL^l  mundo. 

—  ¿Y  quien  era? 

—  Un  condenado  a  muerte. 

—  Pero,  ¿cómo  ocurrió? 

Y  Bersac,  el  abogado  francés  a  quien  asuntos 
de  su  profesión  retenían  en  la  campaña  mendo- 
(•ina<  se  apresuró  a  satisfacer  la  curiosidad  de 
sus  buenos  amigos: 

—  Quizá  recuerden  ustedes,  pues  se  ocuparon 
d'í  ello  todos  los  diario?,  el  asesinato  de  la  ai-- 
tista  francesa  Liane  de  Preval  y  ile  su  donicella. 
Kf'cordarán  también,  que  apenas  arrestado  el  fa- 
moso Dropa,  confesó  que  tales  crímen'^s  habían 
tenido  como  único  objeto  el  rol)o.  Yo  conocía  a 
Dropa  desde  el  colegio  y  allí  ])ud('  observar  (pie 
mi  condiscípulo  .?ra  un  mucluudio  tan  inteligente 
como  perezoso  y  de  malos  instintos. 

í'uando  me  trasladé  a  P.irís.  |»ara  (  lirsai-  la 
carreríi  de  derecho,  no  vnl\i  a  verlo.  Tcnninados 
m¡.s  'ístudios,  comencé  a  lialjajnr  con  ahinco, 
pues,  como  saben,  la  posición  ilc  mi  familia  nunca 
fué  desahogada,  y  si  instalé  mi  pofincño  l)uf('t(\ 
fué,  gracias  a  la  generosidad  «le  mi  lío,  iin  vic/jo 
huraño  y  avaricio.so  que  lo  pensó  nuiclio  antes  di; 
;r  iidir  on  mi  ayuda. 

Kn  esto  ocurrió  el  crimen,  y  Dropa,  que  no  sé 
por  quien  8Ui)0  que  yo  i»ertenecía  al  colegio  d" 
al)ogados,  tuvo  la  oí-urrencia  de  elegirme  ef)mo 
dí'fensor.  El  a.sunto  era  escabroso  y  mi  porvenir 
•icpendía  del  acierto  con  que  desempeñara  tan 
difícil  misión. 

Los  anteced:>ntes  <\o  Dropa  eran  dei)loral)les. 
Rus  vicios  le  habían  hecho  rodar  a  los  bajos  fon- 
dos sociales;  primero  ol  "chantage",  luego  la 
estafa,  la  ratería,  el  robo;  y  al  fin,  el  asesinato. 


Cuando  lo  vi,  me  pareció  completamente  resig- 
nado : 

—  ¿Qué  le  vamos  a  hacer?  —  dijo.  —  He  ju- 
gado mal  y  perdí  la  partida.  No  te  preocupes 
mucho  por  mi  defensa,  pues  he  confesado  todo 
al  juez,  sin  demostrar  .?1  menor  arrepentimiento. 
Te  lo  digo  francamente:  prefiero  el  cadalso  a  los 
trabajos  forzados.  Es  más  radical,  más  breve. 

Sin  embargo,  hicie  cuanto  mi  intelig3ncia  per- 
mitía para  salvar  la  vida  de  aquel  hombre;  y  si 
bien  mi  informe  me  valió  elogios  y  felicitaciones, 
la  confesión  y  el  cinismo  del  reo  influyeron  en 
el  ánimo  de]  jurado  que,  por  unanimidad,  le  con- 
denó a  muerte. 

Al  terminar  la  lectura  del  veredicto,  Dropa 
sonreía,  y  en  su  rostro  se  reflejaba  una  satisfac- 
ción sincera.  No  quería  apelar  de  la  sentencia,  y 
cuando  yo  trataba  de  convencerle  para  que  cam- 
biase de  idea,  se  apresuró  a  exclamar: 

—  ¡Pero  si  yo  quiero  morir!  ¿Por  qué  van  a 
impedírmelo?  Si  no  me  hubiesen  condenado  a 
muerte,  me  suicidaría  en  la  primer  ocasión.  La 
vida  me  disgusta;  odio  a  todos;  hasta  a  mí  mis 
nu).  ¿Para  qué  vivir?  Soy  un  paria  a  quien  todo 
el  mundo  maldice,  al  que  nadie  compadece.  No 
tengo  quien  m,e  llore.  Mi  misma  madre  renegó 
de  su  hijo  al  abandonarlo  en  un  zaguán.  Morir 
es  mi  única  aspiración. 

Dropa  pasaba  los  días  en  su  calabozo,  leyendo 
novelas,  comiendo  eon  devorador  apetito  o  dur- 
ini.  tido  con  el  más  pacífico  de  los  sueños. 

l'na  mañana,  ocho  días  antes  de  la  ejecución, 
j.enetré  en  su  celda.  Me  recibió  sonriendo  y  pre- 
sentándome un  pedazo  de  papel. 

—  Toma  —  me  dijo.  —  Aquí  tienes  un  bililete  de 
la  lotería  de  los  ''Náufragos  de  Tierra  Nueva". 

Te  lo   regalo.  No  tengas  escrúpulo,  porque  lo 
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compré  con  dinero  ganado  Iioiiradanienle.  Ahora, 
sí,  prométeme  que  si  juanas  ol  premio  mayor,  do 
quinientos  mil  francos,  comprarás  mi  os(pii 'Jeto 
a  la  Academia  de  Medicina,  dándolo  un,  jtiiesto 
(le  honor  en  tu  estudio  y.  •  . 

Y  ahogó  las  últiuias  frases  en  una  uín-viosa  car- 
cajada. 

Distraídamente  guardé  el  billete  en  mi  cartera 
y  permanecí  unos  minutos  junto  al  desgraciado. 

La  víspera  del  lúgubre  día,  Dropa  me  ILinió 
l)ara  decirme  que  deseaba  io  acompañase  hasta 
su  último  momento.  Aunq,ue  la  misión  me  era  t(3- 
rriblemente  penosa,  no  debía  negar  ese  consuelo  a 
iquel  di^sventurado  y  prometí  estar  en  la  ])risión 
a  las'  cuatro  de  la  madrugada. 

Para  no  dormirm?, 
me  apoltroné  en  un  bar 
y  quise  distraer  lias  ho- 
ras recorriendo  los  dia- 
rios de  la  noche  y  apu- 
rando algunos ' '  grogs ' 

Un  aviso  llamativo 
me  hizo  fijarme  en  que, 
junto  a  él,  aparecía  la 
lista  de  los  núm?ros 
premiados  en  la  extrac- 
ción de  la  lotería  de  los 
^'Náufragos  de  Tierra 
Nueva '  \ 

Y  me  acordé  enton- 
ces de  lo  que  guardaba 
en  la  cartera.  No  pue- 
den imaginarse  mi  estu- 
pefacción cuando  vi  que 
el  número  855.637,  pre- 
miado con  los  quinien- 
tos mil  pesos,  era  el 
mismo  que  aparecía  en 
el  billete  que  me  entre- 
gó Dropa. 

Eepasé  otros  diarios, 
para  convencerme  de 
que  no  había  error  en 
el  primero.  Pero  no,  ca- 
da lista  daba  el  855.637 
como  premiado.  Quedé 
un  momento  absorto, 
extático  ante  aquella  enorme  fortuii 
que  me  proporcionaba  la  casualidad. 

¡Al  fin  era  rico!  Muy  rico,  poi 
quinientos  mil  francos,  se  conviert^^n 
en  millones,  en  poder  de  un  li()nil)r(' 
inteligente  y  laborioso.  Se  acabaron 
las  miserias,  las  penosas  humillaciones. 
Paso  a  la  fortuna  que  permitirá  cami- 
nar con  la  frente  alta,  que  ahogando 
timideces  ridiculas,  traerá  consigo  la 
•comodidad,  el  bienestar,  el  lujo.  Y  esa 
fortuna  estaba  allí,  al  alcance  de  mi 
mano,  y  se  la  debía...  ¿a  quién?  A 
<im  asesino. 

Tales  fueron,  lo  confieso,  mis  primeras  reflexio- 
nes, al  persuadirme  de  quie  aquel  pedacito  de  pa- 
pel podía  canjearse  por  un  montón  de  billetes  de 
a  mil.  Pero  luiego,  me  asaltó  una  tluda;  algo  que 
«e  hundía  em  mi  cráneo  como  un  estilete  candente. 
¿Bse  dinero  era  mío  acaso?  ¿En  conciencia,  podía 
•disponer  de  él?  Dropa  me  dió  un  billete  de  lotería, 
pero  ¿me  hubiese  regalado  tan  fácilmente  una 
fortuna?  Al  darme  el  billete,  Dropa  creyó,  indu- 
dablemente, que  el  sorteo  no  so  efectuaría  antes 
<le  su  e.jecución.  De  presumir  otra  cosa,  lo  hubiera 
j^uardado,  y  después,  al  olitener  aquellas  riquezas 
¿sería  su  voluntad  regalármebis ?  ¡Quién  sabo! 
Aunque  lo  ocultal)a,  ])odía  tener  algún  hijo,  una 
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['•■is(tn;i  (picrida  a  quien  adjudicar  esa  fortuna. 
¿  Mi  lioiirade/  no  me  obligaba  a  informarle  de  lo 
1^'  coiii-icncia  respondía  qu(!  sí;  pero 
una  \(>y.  cxlr.iMa  Ii.m  í;i  vibrar  el  no  en  mi  interior. 

Idcgó  vcy,  cri  la  calle,  la  matinal 

frescura  me  ic.i n i hk'.  Iiacirridome  reír  d(!  inis  es- 
crúpulos. ¿No  T.-i  l(M-iiri  ir  a  contar  a  aquel 
bandido,  a  a(|iirl  iniiiiindd  (  .  iminal  que  era  po- 
seedoi-  do  (|u  i  ii  icii  (  os  mil  ri;i  neos?  si  cambia- 
'h'  |»;m«'i'ci-  y  se  le  ocurría,  dai-  a(|n  d  dinero 
a,  algún  hrihón  de  su  especie,  a  ilgún  asesiiuj  co- 
mo él?  Entonces  ¡adiós  mi  f (d ici(la,d,  adiós  mis 
sueños  de  grandeza!  ¡Oh!  No.  No  sería  tan  im- 
bécil. VA  billete  era  mío,  Drojta,  ni,  >  lo  dió  volun- 
tarian.cnte,   sin    que    yo    le    insinuara  siquiera. 

Si  le  hubieran  ejecuta- 
do dos  días  antes,  no 
andaría  yo  ©n  tantas 
vacilaciones. 

Oíase  fuera  de  la  cár- 
cel el  rugir  de  la  mu- 
chedumbre ávida  de 
presenciar  el  momento 
en  que  el  condenado 
rendiría  a  la  sociedad 
su  tributo,  cuando  pe- 
netramos en  la  celda. 

— Estoy  a  su  disposi- 
ción, señores — dijo  Dro. 
pa,  ágil  y  nervioso. 

En  tal  instante,  en 
un  movimiento  impulsi- 
vo saqué  de  mi  bolsillo 
el  billete  y,  presentán- 
doselo a  Dropa,  le  dije: 
— Toma  tu  billete  de 
lotería,  ha  sido  premia- 
do con  quinientos  mil 
francos. 

Entonces  sucedió  lo 
que  me  figuraba.  El 
hombre  pobre,  odiado 
de  todos,  maldecido  por 
sus  víctimas,  aceptaba 
la  muerte  como  un  con- 
suelo; al  hombre  rico, 
le  parecía  horrible,  sen- 
tía ansias  de  vivir. 

Me  arrancó  el  billete 
de  las  manos  y  apre- 
tándolo entre  las  suyas, 
clavaba  los  ojos  en  el 
pedacito  de  papel,  mien- 
tras sus  labios  murmu- 
raban : 

pasaba  los  días  leyendo  no-  — i^oy  rico!  ¡¡Eicoi! 

Después,  al  darse 
cuenta  de  su  situación, 
transformóse  aquel  hombre  en  el  más  repugnan- 
te de  los  seres.  Suplicó,  lloró,  arrastróse  por  el 
suelo  pidiendo  a  gritos  que  no  le  quitaran  la  vi 
da,  juró  que  era  inocente. 

Le  aconsejé  que  dejara  su  fortuna  a  los  pobres, 
pero  Dropa  rechinó  los  dientes  con  furia, 

— ¿Quiéres  robarme? — gritó. — Pues  no  lo  conse- 
guirás. 

Y  rompiendo  el  billete  en  menudos  trozos,  los 
masticó,  arrojándomelos  luego  a  la  cara. 

Casi  arrastrando  llevaron  al  condenado  al  lu- 
gar de  la  ejecución, 

Y  ahora,  señores,  dénme  su  opinión  sincera: 
i  Hice  bien  o  hice  mal  en  lo  que  hice? 

^  Augusto  PETIT. 
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Don  Juan  adora  la  forma:  os  un  ¡laruasiano 
ouainoratlo  Uo  la  inúsii.a.  <lo  los  pcrf unios,  do  las 
buonas  jialahras,  do  lo.-;  i-ajirii-hos  a  flor  do  piol, 
<io  todo  lo  líollo.  aunquo  soa  inútil,  quo  a  su 
juicio  la  bolloza  rosunio  la  utilidad  única  do  la-> 
cosas;  es  un  arist»Krata  quo  disculpa  lo  malo 
siom|>ro  quo  anaro/ca  vestido  do  amabilidad  y 
do  olo<íancia;  un  dovoto  do  la  mentira,  un  vorda- 
iloro  arti'ta,  on  fin.  quo.  do  liabor  sido  arrojado 
a  las  floras  dol  circo,  cuando  Xorón.  hubioso  ido 
al  tormento  oliendo  una  rosa. 

í'or  lo  mismo,  a  don  Juan  lo  gusta  ol  charol.  .  . 

Días  atrás,  su  7.a])atoro  lo  ontrogó,  hechos  a 
metlida,  unos  zapatos  lindísimo^:  do  azabache 
j.arocían  cuando  salieron  do  su  caja,  tan  negros, 
tan  jiulidos,  tan  brillantes.  Don  Juan  so  los  juiso, 
y  acercándose  a  un  espejo  examinó  escrujmlosa- 
Tnente  la  gracia  con  quo  caía  sobro  olios  el  pan- 
talón. Sus  observaciones  debieron  satisfacerle 
mucho,  l  orquo  experimentó  ol  temor  de  que  aquel 
cal/.ado  cómodo,  fino,  impecable,  se  rom})iese 
jtronto. 

El  za} «atoro,  honradamente,  se  encogió  de  hom. 
bros. 

— E>o — dijo — no  hay  quien  lo  sepa.  El  charol 
os  loco:  un.as  veces  se  quiebra  on  seguida,  otras 
no.  Yo  le  hago  a  usted,  del  mismo  trozo  de  cha- 
rol, dos  pares  de  botas;  los  materiales  om])lea(lo-? 
en  la  confección  de  ambos  han  de  ser  iguales, 
la  horma  idéntica.  .  .  Pues  éste,  acaso  tenga  usted 
que  quitárselo  a  lo3  dos  días  y  aquél,  en  cambio, 
le  dure  tanto  como  unas  botas  del  mejor  becerro. 

— ¿Y  a  qué  puede  achacarse  ese  fenómeno? 

— Yo  creo — repuso — que  el  éxito  bueno  o  malo 
de  un  calzado  de  esta  clase  depende  de  ''la  pri- 
mera postura".  La  casualidad  influye  mucho, 
es  una  especie  de  lotería:  que  el  charol  se  arru- 


gue sin  violencia,  quo  so  adapte  en  seguida  ai 
l>ie  y  no  sufra  ningún  golpe...  De  no  sor  así, 
se  parte  y  hay  que  tirarlo.  ¡B,ah!  Todo  lo  lindo 
resiste  poco...  únicamente  los  buenos  vinos 
ganan  con  el  tiemiio. 

i^on  Juan  salió  a  la  calle,  y  como  en  la  Natu- 
raleza todo  anda  ligado  de  suerte  que  hasta  los 
conceptos  más  antitéticos  mantienen  relaciones 
ocultas  y  aún  suelen  i)areeerse,  meditando  on 
cuanto  el  zapatero  le  había  dicho,  dióse  a  recor 
d.ar  ol  desenlace  de  las  muchas  ilusiones  que  por 
su  alma  curiosa,  ya  un  ]toco  vieja,  habían  pasado. 

Son  las  ilusiones  para  el  esx^íritu  lo  que  oí 
calzado  para  los  pies:  con  ellas  se  peregrina  ,a 
lo  largo  del  tiempo,  ellas  nos  sustentan  y  defien- 
den de  las  espinas  que  la  realidad  va  clavándonos 
en  el  corazón;  sobre  ollas  las  nieves  del  can- 
sancio resbalan  derretidas...  Y  si  el  charol, 
materia,  al  fin,  grosera  y  pesada,  se  resquebr.aja 
y  enturbia  su  bruñida  tiniebla  apenas  tiene  con- 
tacto con  el  asfalto  de  las  calles,  ¿qué  no  sufri- 
rán las  ilus'iones,  arom,a  sagrado  de  poesía,  tama 
ideal  donde  las  almas  procuran  envolverse,  cuan, 
do  el  vivir,  seiiie.jante  a  un  viento  infernal,  las 
empuja  contra  las  zarzas  de  su  am,argo  camino? 
Si  ei  charol  es  propenso  a  romperse,  ¿qué  no 
sucodorá  con  las  sedas  de  ensueño  de  la  ilusión? 

riia  ilusión,  según  las  circunstancias  que  ro- 
deen su  nacimiento,  durará  poco  o  mucho,  será 
niebla  frágil  o  será  ,armadura,  resistirá  victorio- 
samente los  golpes  peores,  o  sucumbirá  bajo  el 
roce  de  la  primera  grosería.  Hay  cabezas  blancas 
sobre  las  cuales  campean  triunfales,  como  un 
airón,  las  ilusiones  de  los  veinte  años;  y  cuerpos 
jóvenes  que  sirven  de  ataúd  a  su  ilusión... 
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Han  pasado  ya  los  buenos  tiempos,  aquellos 
tiempos  on  que  la  vida  se  formaba,  por  canti- 
dades iguales,  de  pasión  y  de  credulidad.  Ahora, 
allí  adopde  no  alcanza  la  indiferencia,  llega  y 
j.asa  la  demostración  científica,  para  ir  aniqui- 
lando las  ingonua^s  creencias  de  la  liunia ii i^lad. 

Antes  era  la  prepotente  volun1a<l  (li\iiia  la 
reguladora  del  fantástico  caminar  de  los  astros: 
Ella,  con  la  fecunda  Naturaleza,  daba  color  a 
las  flí)res.  voz  a  los  aires  y  movimiento  a  lo 
inanimado...  líoy,  los  astros  se  rigen  ])or  leyes 
innnitables,  y  dóciles  a  la  evocación  de  las  ma- 
temáticas que  los  han  descubierto  y  profanado, 
vienen  y  van  por  la  celeste  esfera  con  la  calcu- 
lafla  y  teatral  inajestad  de  una  espléndida  deco- 
ración: el  movimiento  de  lo  que  en  sí  mismo  es 
inmóvil,  se  ha  hecho  esclavo  de  la  industria:  la 
voz  y  el  sonido,  que  por  sinnúmero  de  siglos  fue- 


ron ti  il)uto  y  feudo  del  aire,  se  dejan  aprisionar  en 
frágiles  cárceles  de  celuloide,  y  las  pintadas 
flores  se  colorean  a  merced  y  a  capricho  del  caipri- 
cho  insaciable  de  los  hombres. 

Pero  aún  quedaba  una  esperanza  inmortal,  un 
ici'iigio  postrero  de  la  última  y  ferviente  credu- 
lidad. \\\  hombre,  amo  y  señor  de  lo  creado,  podía 
ir  con-inistaiMlo  la  Creación  entera  y  sujetar  a 
sil  doniiiiio  la  enorme  pluralidad  de  seres  y  de 
cosas,  de  cualidades  y  de  fuerzas  que  pueblan  el 
muntlo  y  que  eran  señores  nuestros,  únicamente, 
¡)()r  desconocerlois  nosotros. 

Todo  es  comprensible  que  podamos  llegar  a 
descubrirlo,  y  por  el  hecho  sólo  de  descubrirlo,, 
«e  comprende  que  lleguemos  a  utilizarlo  en  nues- 
tro provecho.  Es  intelectualmonte  verosímil  que 
se  logren  fabricar — en  el  sentido  más  comercial 
y  más  vil  de  la  palabra — los  objetos,  y  aún  los 
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niisim-osi  siericsi  animales,  con  la  forma  y  tamaño  y 
•coJor  y  emergía  que  a  nuestras  necesidados  jm 
diera  convomir,  pero  el'  liombr.o  no  podría  Hogar 
nunca  a  fabricar  otro  hombre,  que  úe  antemano 
respondiese,  en  su  ciu-ii rnación  física,  a  los  deseos 
previo®  de  su  jtrogcMi ¡1  or. 

Para  cambiar  la.  constitución  carnal  de  la  es- 
pecie humaina,  no  se  creía  en  más  ]>oder  que 
■en:  el  del  tiempo,  ayuda.do  ])or  el  clima  y  las 
•costumbres.  Es  decir,  se  creía  ^en  la  raza,  pero 

no  en  el  individuo. 
Lo®  biznietos  de  un 
blanco  podían  s'  r 
negros:  los  hijos, 
no.  Y  dentro  de  la 
misma  raza,  en  'a 
unión  de  blanco  y 
blanca,  aún  se  pe- 
día y  se  pide  aún 
al  i  n  c  o  n  s  t  ant  e 
amor,  que  repro- 
duzca en  el  fruto 
el  sabor  de  la  se- 
milla, que  el  hijo 
se  parezca  a  los 
l^adres. 

¡Cuánta  historia 
trágica,  de  celos 
vengativos  y  de 
odios  bramadores, 
habrá  visto  el 
mundo  o  callarán 
todavía  los  muros 
j  lo®  campos,  sin  otro  fundamento  y  sin  más 
«consistencia  que  la  de  no  encontrar  reproducida 
€n  las  líneas  del  hijo  las  facciones  del  padre!. 

¡Cuánta  secreta  o  pública  desventura  habrán 
traído  a  los  ojos  azules  del  padre  los  ojos  negros 
-d'el  hijo! . . . 

Aún  no  están  muy  lejanos  los  días  en  que  se 
cotizaba  como  prenda  de  amor  y  señal  de  fide- 
lidad, en  las  madres,  la  ro- 
bustez física  y  el  color  de 
lo®  ojos  en  los  recién  naci- 
dos. Y  como  entonces  se 
•consideraba  evidente  la  pre- 
ponderancia vital  del  varón, 
■era  signo  infalibLe  de  torpe 
lascivia  que  el  vástago  no 
aportase  a  la  vida  los  trazos 
característicos  de  quien  da- 
ba el  nombre  a  la  descen- 
dencia. De  ojos  verdes  na- 
cían ojos  verdes,  de  pelo  ro- 
jo nacíain  rojas  cabelleras... 

¡Y,  ay  de  la  madre  que 
no  concebía  y  propagaba  i^n 
idénticas  condiciones:  a\^ 
del  árbol  y  del  fruto  que  no 
respondiera  a  la  tradición  y 
presencia  del  plantador!... 

El  amor  amal)a,  ])ero  el 
amor  exigía.  Y  como  la  tem- 
bladora flecha  de  los  celos 

iba  a  clavarse  en  el  orgullo  ])r  i  moramente,  en  la 
decepción  de  ser  desincnl  ida  la  raza,  en  la  ne- 
gativa del  prepondíM  ante  y  ninsciil  ¡  no  influjo,  el 
orgullo  no  perdonial)a  y  el  anioi-  sentíase  herido 
en  aquella  re])roducción  bastardeada.  El  cariño 
sólo,  quizás  ])erdonase:  la  A-anidad  no  lo  con- 
sentía. Ya  está  ('xi)licada  la.  venganza... 

El  juicio  de  Dios,  que  dirimía  las  contiiondas 
a  favor  del  más  jnsto,  se  mostraba  patente  para 
•<lescubrir  las  tra.iciones  amorosas  con  aquella 
prueba..  De  ahí  el  espanto  y  de  ahí  los  odios. 


Pero  hoy  no  existen  ya  tales  temores.  La  cien- 
cia, lia.  invadido  el  terreno  do  la  pasión^  y  no 
})no(loii  í"iiiidarse  los  agravios  en  rasgos  ni  en 
colorees. 

Kl  color  del  amor  ya  no  está  en  el  amor  sino 
(MI  la.  fantasía  o  en  el  deseo.  A  voluntad,  nace- 
i'án  (tjds  negros  y  verdes  y  azule®...  No  será  el 
(•al  iñe  ni  1,1  niislei  iosa,  l;il)or  materna  la  deter- 
niin.-inlc  de  lo  n;ic¡(|,):  será  u,n  encargo  más, 
.•I,  de.  un  producto  cual- 


conio   liccho   en    l;i  I' 
quiera;  una  idea 
mecanizada,  mate- 
rializada. .  . 

Será  una  pena: 
mas  los  será.  La 
ley  de  herencia  ha 
entrado  en  la  ma- 
quinaria de  lo  in- 
dustrial. 

Un  monje  aus- 
tríaco. Me  n del, 
monje  y  botanista 
a  ratos  perdidos, 
descubrió  que  en 
el  c  r  u  c  e  de  dos 
l^lantas,  de  mati- 
ces distintos,  pre- 
dominaba siempre 
un  matiz  determi- 
nado. De  ésto  a 
descubrir  cuál  era  ^  , 

el  tono  de  mayor 
influencia  no  había 

gran  camino  y  se  anduvo  pronto.  Cruzándose  una 
ílor  roja  con  una  flor  blanca,  los  productos  acu- 
saban el  rojo:  por  este  hecho,  invariablemente 
repetido,  dividiéronse  los  colores  en  dominantes 
y  dominados,  según  que  se  impusieran  o  cediesen. 
El  rojo  quedó  como  color  dominante:  el  blanco 
como  dominado. 

Cruzando  después  estos  nuevos  productos,  el 
blanco  no  aparece  más  que 
en  un  veinticinco  por  cien- 
to, pero  en  este  veinticinco 
no  se  encuentra  señal  algu- 
na de  la  existencia  de  pig- 
mentos rojo®.  Es  decir,  que 
mientras  no  se  borran  las 
materias  coloreantes  de  lo 
/  rojo,  el  rojo,  como  carácter 
dominante,  se  impone,  y  só- 
lo a  falta  de  esos  pigmentos 
rojos  se  obtienen  las  flores 
de  color  blanco. 

Una  vez  persuadidos  de  la 
verdad  matemática  de  estas 
conclusiones,   aplicaron  las 
experiencias  a  la  especie  hu- 
mana, particularmente  en 
los  dos  aspectos  que  ofrecen 
mayor  A'ariodad,  en  el  pelo 
y  en  los  ojos,  liasta  llegar  a 
la  demostración  absoluta  de 
cpie  es  fácil  obtener,  y  más 
fácil  aún  saber,  el  color  que  tendrán  los  hijos,  y 
aunque  éstos  salgan  rubios  o  morenos  o  peline- 
gros, los  ojos  serán  del  color  que  se  desee. 

Y  cuando  la  vida  presento  alguna  rotunda  ne- 
gativa a  la  ciencia,  cuando  en  una  familia  de 
0,1'os  azules  salga  un  retoño  de  ojos  negros,  vol- 
veremos gustosos  al  juicio  de  Dios  y  al  odio  de 
los  sombres,  pues  la  ciencia  no  nos  convence  más 
que  cuando  va  de  acuerdo  con  nuestros  amores  o 
con  nuestras  osperan/.as .  .  .  ^-Sc  nos  convence  por 
sentimiento  o  por  persuasión  ? 
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Taris,  '27  julio. 
A  la  espera  de  Flora. — La  primavera  se  dispo- 
ne a  hacer  su  aparición  en  esas  zonas.  Mi  deseo 
sería  qiio  se  presentase  bañada  de  templado  sol, 
matizada  jior  nn  cielo  diáfano,  azul.  Formulo 
ese  dest^o  jiorque  no  ijjuoro  que  ahí,  en  los  poé- 
ticos días  de  Flora,  el  viento  gime  como  en  el 


Sombrero  tagalo,  forma  plana,  llevando  por  único  adorno 
gran  pluma  de  avestruz 

rigor  del  invierno,  y  las  mujeres  lindas,  seine,i:i li- 
tes a  aves  delicadas,  tienen  que  resignarse  a  no 
salir  por  temor  de  manchar  sus  vistosos  ¡(lii- 
majes. 

Tenenu»s  un  gran  deseo  de  ajiarecer  bellas 
cuando  asoma  el  buen  tiempo,  y  entrevemos  ya 
el  éxito  que  obtendrán  las  "toilettes"  nuevas 
que  nos  jireparan  los  costureros. 

Seguramente  habrán  de  ver  graciosas  nove- 
dades, pero  la  moda  no  estará  del  todo  trans- 
formada como  se  les  había  pronosticado  hace 
algunos  meses. 

Los  costureros,  en  medio  del  mayor  misterio, 


tenían  cerrados  sus  salones  para  querer  luego 
ofrecer  novedades  sensacionales.  Hemos  espera- 
do con  recogimiento  sus  revelaciones  y  estamos 
.vori)rendidas  de  ver  que,  aquellas  de  nosotras 
(jue  no  han  acabado  todavía  los  trajes  del  año 
])asado,  jnuMlen  terminarlos,  en  la  seguridad  de 
que  no  han  de  carecer  de  elegancia.  Estos  de- 
talles marcan  sobre  todo  la  nove- 
dad; por  lo  demás,  son  enteramen- 
te lindos.  Echemos,  pues,  una  ojea- 
da sobre  las  diferentes  "toilettes" 
que  nos  son  necesarias,  mis  querí- 
as lectoras,  y  entre  ellas  podrán 
'scoger  todas  cuantas  indicaciones 
les  sean  útiles. 
Modelos  más  en  boga. — El  traje 
sastre  de  por  la  mañana 
queda  sencillo  y  clásico.  Es 
de  lana  azul  marino,  co- 
mo de  costumbre,  pues  es- 
te ])ráctieo  color  mo  tiene 
época  determinada,  y  de 
una  a  otra  estación  se  pue- 
de concluir  con  un  traje 
de  dicho  color,  haciéndole 
cada  seis  meses  las  indis- 
pensables modificaciones.  Las 
chaquetillas  son  semilargas, 
y  a  menudo  anchas. 

La  forma  de  faldas  "dra- 
pées"  y  a  "paniers"  se 
])restan  a  mil  deliciosas  coni- 
binacionesi,  todas  ellas  a  pro- 
])ósito  para  estos  vestidos. 
"L'étriqué",  que  caracteri- 
zó la  moda  de  1911,  era  una 
licrejía  absurda-,  puesto  que 
"toilettes"  de  batista 
nen  un  "cachet"  muy  fe- 
menino y  necesitan  ser  am- 
plias y  vaporosas. 

Guardemos  las  líneas  rec- 
tas y  las  estrecheces  (sin  pe- 
car de  incorrectas)  para  los 
trajes  de  paño  o  de  sastre,  y 
de  este  modo  seremos  lógicas 
-gantes   a   un   mismo  tiempo.  Como 
iionio  para  los  gabancitos  de  estos  vesti- 
dos, prescribe  la  última  moda  un  cuello  de 
batista  plegada,  con  su  encaje  al  borde  y 
dos  solapas,  también  plegadas  y  armadas, 
""^      sobre  un  entredós  estrecho,  que  recuerdan 
])or  su  forma  y  dimensiones  a  los  famosos 
"jabots"  que  estuvieron  en  boga  el  año  pasado. 

Si  se  quiere  hacer  menos  matinal,  puede  cam- 
biarse la  batista  por  tul  de  encaje  fino,  un  po- 
quito crudo. 

Toilette  de  grandes  lineas. — Las  chaquetillas 
nos  ofrecerán  la  novedad  de  los  faldones  ''á 
godets"  (con  falsos  o  disimulados  pliegues)  que 
adídgazarán  graciosamente  el  talle. 

Ll  mismo  corpino,  en  fin,  en  "charmeuse",  irá 
guarnecido  de  la  "encolure"  Eobespierre,  que 
parece  querer  destronar  todas  las  demás.  El  cor- 
])iño  va  abierto  por  delante  en  una  larga  punta 
(^trecha,   a    la   cual   se   aplican   dos  "jabots" 
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(.^uiiiiudolas).  VA  civello  va  rebatido,  aiMiquc  más 
alto,  por  detrás,  y  los  ángulos  caen  sobre  los  hom- 
bros. Hay  en  esite  modelo  una  nota  de  descuido 
ai)arente,  que  es  en  extremo  elegante.  Para  lle- 
varlo bien,,  es  necesario  que  la  'toilette"  sea 
muy  "chic"  y  lia  mujer  grainde  y  bien  hecha. 
Sobre  todo,  es  preciso  u.n  airoso  aspecto  general 
de  la  *  Hoilieitte",  y  se  supone  que  no  ha  de  ser 
muy  llevada,  a  pesar  de  cuanto  se  haga  por  ge- 
neralizarla. 

Con  esta  ''toilette"  se  llevará  el  gran  bicor- 
nio  guarnecido  con  plumas  de  avestruz.  Las 
^ '  pleureuses ' '  ( plumas 
11  oró  n  as  )  se  ven  mu- 
cho menos  ahora;  han 
sido  reemplazadas  por 
i^sas  pequeñitas  plumas 
estrechas  de  briznas  ri- 
za d^as,  y  que  se  alzan 
igualmente  en  p  e  n  a- 
chos.  En  todas  las  gran- 
des casas  son  muy  em- 
pleadas. 

Se  verán  este  verano 
lindos  ''canotiers", 
esos  sombreros  con  alas 
rectas  y  estrechas  tan 
graciosamente  caídas 
por  delante  y  por  de- 
trás.   La  ''calotte" 
(casquete)  es  baja,  de 
forma  ' '  chapelier ",  y 
no  tiene  como  guarni- 
ción sino  dos  anchos  capullos  de 
faya  puestos  sobre  el  lado.  Es- 
te modelo  tiene  un  extremado 
^'chic"  con  su  sencillez  de  som- 
brero ' '  chapelier ' 

Por  último,  las  blusas  más 
nuevas  y  las  más  elegantes  se- 
rán las  de  tul  agrietado.  Se  las 
forra  solamente  con  un  tul  uni- 
do, que  deja  a  la  piel  su  tinte 
rosado.  La  guarnición  es  ordi- 
nariamente de  tul  bordado  o  de 
satén  liberty. 

El  patrón  definitivo.  —  Des- 
pués de  titubear  por  largo  tiem- 
po, la  moda,  sin  querer  rocliazai- 
ninguna  idea,  ha  concluido  i)()v 
adoptarlo  todo  con  moderación, 
y  en  efecto  vemos  todos  los  mo- 
delos que  fueron  preconizados  al 
principio  de  la  temporada.  Los 
trajes  sastres,  los  vestidos  d 
calle,  las  ''toilettes"  do  noche 
tienen  una  moda  especial,  que 
nos  permite  llevarlo  todo  si^gún 
nuestro  capricho,  sin  destacar- 
nos jamás  de  las  líneas  actua- 
les. 

Para  el  traje  sastre  práctico 
está  siempre  el  "agaric",  llamado  comunmente 
tejido  esponja,  quie  es  lo  más  nuevo.  Se  hace  de 
lana  o  de  algodón,  y  sais  diversos  tintes,  siem- 
pre muy  dulces,  hacen  los  trajes  más  graciosos 
que  se  pueda  soñar. 

El  "agaric"  de  lana  se  guarnece  geineralmen- 
to  de  "agaric"  de  algodón;  esta  oposición  es 
muy  apreciada.  El  tafetán  liso  conserva  su 
boga,  pero  parece  nn  poco  demasiado  do  etiqueta 
para  el  pleno  verano.  Se  guarda  para  las  visi- 
tas o  para  las  comidas  de  restaurant.  Por  ol 
contrario,  lo  hornos  de  volver  a  ver  en  al»nn- 


Curiosa  creación  de  vestido  para 
golf;  su  conjunto  resulta  extre- 
madamente pintoresco. 


dancia  el  invierno  sobro  los  abrigos  de  piel.  El 
taf(>tán  recamado  es  la  última  innovación  del 
verano;  lo  hallamos  encantador  coin'  sus  claras 
ílorecillas  "pompadour",  que  nos  hacen  recor- 
dar la  el(>gancia,  do  nuostras  buenas  casas.  (Jon 
él  se  liacon  1  rnjcs  sastres  recogidos  que  tienen 
el  más  gramle  "chic",  y  están  lanzados  por 
las  primeras  casas. 

El  nuevo  tejido.— La  moda  de  las  chaquetillas 
desigualadas  se  afirma  do  más  en  más,  aún  para 
los  trajes  sencillos.    La   falda  os,  por  ejemplo, 
de  "damier"  azul  marino  y  blanco,  y  la  cha- 
quetilla de  paño  mari- 
no unido. 

El  encarnado  actual 
no  es  duro  y  chillón 
coimo  lo  fué  hace  algu- 
nos años.  Es  un  hermo- 
so granate  claro  muy 
dulce,  del  que  se  harán 
trajes  sastres  enteros 
para  este  invierno. 

Se    emplean  mucho 
los  tintes  vivos  como 
guarnición  de  los  ves- 
tidos blancos.    El  en- 
carnado se  dedica,  por 
ejemplo,    a    las  boca- 
mangas y  al  cuello.  Se 
emplea  también  el  azul 
de  rey  que,  en  peque- 
ña cantidad,  guarda  su 
distinción. 
También   veremos  la  cretona 
empleada    con    éxito    para  las 
aquetillas.  Estas  harán  juego 
con   las   faldas   de  paño   o  de 
muselina.    Las  personas  elegan- 
tes so  las  pondrán  a  menudo  so- 
bre faldas  blancas  desigualadas, 
lo  '  cual   será   muy  conveniente 
])ara   el  campo  y  permitirá  la 
olegaiicia  con  pocos  gastos. 
Estas  chaquetillas  de  cretona 
on  dar  una  impresión  de  aire 
Jovion,  con  faldón  muy  corto  y 
cOi.i  einturón.  Son  más  bien  cor- 
])iños  con  faldones,  los  cuales 
\an  rilieteados,  a  veces,  de  un 
anclio   festón   que  tiene  mucho 
ie ' ',    Estas    oposiciones  de 
colores  tienen  un  gran  éxito,  y 
dan  la  nota  principal  de  la  no- 
vedad en  las  "toilettes"  de  ac- 
tualidad.   Es  todo  lo  contrario 
do  lo  que  hasta  aquí  se  ha  he- 
o,  puesto  que  el  blanco  servía 
antes    d©    guarnición   para  los 
tintes    obscuros,    mientras  que 
ahora  se  hace  completamente  de 
otro  modo. 

líe  visto    también    trajes  de 
neo  guarniocidos  do  "  collerettes "  y  de 
do  tul  negro.  Nada  que  sea  más  gracio- 
chic  ' '  parisién  que  esta  ' '  toi- 


satóii  I 
v;)lant< 

so  en  la  nota  del 
lette",  no  obstante  ser  tan  sencilla. 

Algo  sobre  polleras. — Los  trajes  de  día  se  ha- 
cen casi  todos  de  tafetán  negro  o  de  color.  Sin 
embargo  d'e  que  liemos  amado  el  blain,co,  tanto 
en  el  invierno  como  en  el  v^erano,  los  tintes  obs- 
curos parecen  querer  triunfar  en  la  calle. 

íja  pollera  negra  muy  flexible  permitirá  do 
llevar  los  "pa.niers",  a  los  que  poco  a  poco  nos 
liaMtuamos,    A  menudo,  se  ponen  de  seda  sobre 
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una  fal-la  do  eiu-aje;  a  veces,  taniliién  so  Iku  oh 
los  '*i>aniers"  de  museliua  de  seda  sobre  tafo- 
tán.   Ño  soii-  ya  entonces  sino  rocoj^idos  ligoros 
y  finísimos  que,  haciendo 
una    apelai'ión    al  "pa- 
nier",  descartan  todos  los 
inconvenientes. 

La  moda  de  los  ' '  pa- 
niexs*'  nos  trae  las  fan- 
tasías más  inesperadas,  y 
nos  conduce  haoia  las  fal- 
das muy  anchas,  que  lie- 
mos de  llevar  en  breve.  Yo 
he  vLsto  verdaderas  "clo- 
eh'es",  cuya  aptitud  esta- 
ba a,iusta4la  en  una  ancha 
cinta  anu<lada  por  detrás 
en  cinturón  a  media  altura. 

La  idea  por  sí  misma 
parecía  buena,  lo  que  prue- 
ba cuanto  nuestros  ojos 
se  acostumbran  al  cambio 
de  nuestra  silueta.  Tene- 
mos para  estos  trajes  los 
colores  de  antaño:  pulga, 
cuello  de  palomo,  etc.  El 
corpino  se  adorna  con  uu 
ehal  de  antiguo  encaje. 

Todavía  tendremos  mu- 
chas sorpresas  con  las  fal- 
das, a  juzgar  por  los  mo- 
delos de  las  grandes  ca- 
sas, y  podría  muy  bien  su- 
ceder que  asistiéramos  a 
la  vuelta  de  lo  antiguo, 
lo  cual  ft'3ría  desolador. 
¡Es  tan  hermosa  la  línea 
de  las  caderas  en  una  mu- 
jer bien  hecha! 

Se  alza,  en  efecto,  muy 
a  menudo,  la  amplitud  del 
dorso  de  la  falda,  cerca  de 
la  cintura.  De  ahí  los  ta- 
lles ceñidos  y  marcados  y 
el  aba-dono  total  de  las 
fonnas  imperio. 

El  empleo  del  f  oulard.— 
En  1(  s  vestidos  ligeros  que 
han  de  triunfar  en  ocasión 
de  los  grandes  calores,  ve- 
remos el  "f oulard"  a  ra- 
yas o  a  ''damiers",  muy 
anchas,  la  tela  de  seda,  el 
tafetán  flexible  y,  so])r(' 
todo,  el  velo  de  algodón 
impreso  de  flores  antiguas, 
de  las  cuales  se  harán  los 
más  hermosos  conjuntos. 
El  ve-lo  <le  algodón  todo 
unido  goza  do  la  misma 
boga  que  el  de  florocillas, 
y  presenta  la  incontesta- 
ble vertaja  de  costar  mu- 
cho más  barato.  El  velo 
de  algodón  jdcgado  inde- 
fítrmable  se  hará  en  gran 
cantiíbul.  El  fastidio  del 
plegado  no  es  otro  que  la 
ní'cesiílad  que  se  tiene  de 
rehar-orlo    a  menudo,  ya 

que  la  lluvia  y  la  humedad  le  son  funestas.  Pero 
nosotras  no  i>o4omos  perdernos  en  estos  detalles 
cuando  se  trata  de  estar  elegantes. 

Como  para  estar  linda  el  plegado  debo  quedar 


sionqu-o   irreprochable,  aconsejo  a  las  personas 
que  no  ]>uedau  reemplazarlo  a  menudo,  de  em- 
plear el  crespón  que  jamás  parece  estrujado,  y 
que,  de  algodón,  es  verda- 
deramente encantador. 

¿Es  necesario  decir  que 
las  modistas  empiezan  ya 
a  mostrarnos  sombreros  de 
in.vierno?  Los  comisionis- 
tas quieren  el  terciopelo  y 
el  fieltro.  Pero  las  pari- 
sienses, cada  día  más  pru- 
dentes, guardan  en  esta 
estación  las  lindas  cape- 
linas de  Italia  de  largas 
bridas  de  cinta,  que  son 
muy  graeiosas  con  los  tra- 
jes flexibles  que  se  hacera 
ahora. 

Las  flores  se  colocan 
tendidas  sobre  las  grandes 
formas,  y  levantadas  so- 
bre las  pequeñas.  Los  vo- 
lantes de  encaje  se  notan 
sobre  les  sombreros  de 
mucha  etiqueta.  Las  for- 
mas tendidas  de  tul  tie- 
Uí'.i  relativo  éxito;  el 
M's^o  de  tul  endulza  mu- 
cho el  semblante.  En  fin, 
actualmente,  asistimos  a 
la  vuelta  de  la  pluma  de 
avestruz,  largo  tiempo 
abandonada  por  los  pena- 
chos, y  que  se  sitúa  sun- 
tuosa y  levantada  sobre 
ciertas  formas,  o  bien  a 
modo  de  penacho  cayendo 
sobre  la  nuca,  a  la  ama- 
zona. 

Los  encajes  de  Malinas. 

— Han  estado  muy  de  mo- 
da, viéndoselos  en  bandas 
delicadas,  en  las  que  las 
perlitas  jugaban  también 
un    gran    papel.    Se  nos 
anuncia   la  tela  perlada. 
Nada- hay  tan  inesperado 
como  esta  fantasía.  Nada 
hay  tampoco  tan  dulce  y 
de   una  gracia 
tan  discreta, 
como   esas  mi- 
núsculas perlas 
disominadas  en 
un   tejido  que 
ha  sido  conside- 
rado hasta  aquí 
como  sin  nin- 
gún valor. 

En  las  guar- 
niciones nuevas 
se  han  visto  lo> 
' '  chif fons  '  ' 
(trapos):  So.;, 
motivos,  flores, 
hojas,  trabaja- 
do todo  con  ta- 
fetán. Se  le» 
dispuso  en  guir- 
nalda para  adornar  enseguida  los  vestidos,  faldas 
y  corpiños,  como  un  riquísimo  galón. 

Este  tafetán  de  guarniciones  ora  ge.K  ralmentí» 
liso,  y  a  veces,  también,  todo  unido. 


Soberbio  manto  ele  chinchilla,  la  costosa  piel  que  ha  com 
partido  con  el  armiño  los  favores  de  la  moda  parisiense 


Casos  y  cosas 

f;:íj 


CONSTANCIA 

—  ¿Supongo  que  al  romper  con  tu  novio  le  habrás  devuelto  el  anillo  de 
brillantes  que  te  regaló? 

—  ¡Qué  esperanza!  .  .  .  Cierto  que  ya  no  se  me  da  nada  de  Eugenio, 
pero  mis  sentimientos  respecto  al  anillo  no  han  cambiado. 


UNA  OPORTUNIDAD 

—  ¿Querés  que  le  hable  hoy  al  viejo? 

—  No.  Espera  a  mañana.  Hoy  podría 
negarte  mi  mano,  pero,  mañana,  en 
cuanto  vea  la  factura  de  la  modista, 
estará  más  accesible. 


NO  ERA  PERIODISTA 

(En  la  cámara  de  diputados). — 
Acepte,  señor  diputado,  el  saludo  de 
uno  de  los  hombres  que  han  escrito 
más  pavadas  en  su  vida. 

— ¿El  señor  es  periodista? 

— No.  .  .  soy  taquígrafo. 


UNA  SOLUCIÓN 

— A  ver  si  te  quedás  quieto.  Con 
tanto  meter  barullo  no  me  dejás  leer. 

— Bueno,  compráme  un  tambor,  ma- 
mita. Así  me  estaré  quieto  y  podrás 
leer. 


LAS  GRANDES  BOLADAS 

—  ¡Dos,  dos,  dos,  dos,  dos!...  ¡Dos 
y  medio,  y  medio,  y  medio,  y  medio!... 
¡Qué  escándalo!...  Dos  pesos  y  me- 
dio por  un  mueble  de  sándalo...  sin 
garantizar.  ¡Señores!  ¡A  robar,  a  los 
caminos! 


PRUEBA  CONVINCENTE 

—  ¡Anita!  Dicen  que  se  va  us- 
ted a  casar  con  un  capitán  de 
bomberos.  ¿Y  él  la  quiere  mucho? 

— Figúrese.  Me  asegurado  que 
por  mí  se  arrojaría  a  las  llamas... 


UNA  DESHAUCIADA 

— Me  siento  quebrantada,  doctor.  Ese  disgusto  que  tuve  con  mi  esposo,  por 
razones  de  economía,  me  ha  herido  en  el  alma. 

— Tranquilícese.  Yo  la  curaré.  Voy  a  recetarle ...  un  magnífico  sombrero  de 
plumas. 


Los  oIti  Iiis  i':iiia«lori»s  y  sus  jcit  roiics  so  están 
•  iiseñainio  los  tlieutes  por  culpa  de  la  Intenden- 
«  ia  que  se  eniiieña  en  no  ver  la  falta  de  higiene 
«le  muchas  jianaderías. 

Tenemos,  pues,  un  conflicto  en  puerta.  ¿Y 
todo,  jmr  qué? 

Por  la  falta  de  meollo 
de  nuestro  amado  intendente. 
IVro.  asegura  Ja  gente 
que  él  no  come  pan  criollo. 


I.a  Intendencia  no  tiene  atadero.  Continua- 
mente se  contradice;  lo  que  lioy  le  parece  bien, 
mañana  es  detestable  y  vice-versa. 

Citar  casos  concretos  sería  citar  todos  los  ac- 
tos de  esa  repartición. 

Pero  no  debe,  a  mi  ver, 
estrañar  tu  inconsecuencia, 
que  al  fin  y  al  cabo  ¡oh,  Intendencia! 
tienes  nombre  de  mujer. 


Son  unánimes  las  jtrotestas  por  el  abandono 
en  que  las  autoridades  tienen  a  la  columna  me- 
teorológica, obsequio  de  la  colectividad  austro- 
húngara. 

Los  relojes  están  parados  ]n)r  falta  de  cuer- 
da y  los  demás  aparatos  se  liallan  en  un  estado 
de  <lejadez  lamentable. 

¿Qué  dirán  de  nosotros  los  obsequiantes,  al 
ver  el  aprecio  que  hac<^mos  de  su  obsequio? 

Fuerza  es  confesar  que  por  mucho  que  digan, 
aún  será  poco  para  lo  que  merecemos. 

Pero  ellos  tienen  la  culpa.  ¿Quién  les  manda 
regalarnos  aparatos  científicos? 

Aunque  es  para  nosotros  un  desdoro, 
aquellos  aparatos  no  apreciamos 
pí)rque  en  nuestro  país  sólo  adoramos 
el  becerrito  de  oro. 


"  Ln  una  cantina  situada  en  jurisdicción  de 
la  sección  39,  Matías  Capacha  y  Antonio  Gal 
se  trabaron  en  pelea,  por  causas  nimias,  y  des- 
pués de  una  lucha  encarnizada,  durante  la  que 
.If-rribaron  casi  todas  las  mesas  del  negocio,  el 
primero  hirió  de  cierta  gravedad  al  segundo." 
Y  cuando  los  policías 

a  la  cantina  llegaron 

— ¿Qué  pasa  aquí? — ])reguntai()n 

— No  es  nada:  un  Gal-iOvíatías 

y  al  mirar  la  triste  facha 

de  los  dos,  dijeron: — Bueno; 

que  vaya  Gal  a  un  (ial-eno 

y  r'aj tacha  a  la  caj tacha. 


EL  AUTOR  DE  UN  ARTICULO 

Kl  articulo  "  Kl  grito  de  una  madre",  que 
apareció  en  el  número  anterior,  cs  del  escritor 
A.  R.  Lópí'z  del  Arco. 

Conste  así. 


D¡c(>u  que  uno  de  los  conferenciantes  que  nos 
visitan  (¿cual  de  ellos  será?...  ¡vaya  a  saber- 
se con  la  cantidad  que  hay  de  ellos!)  se  propo- 
ne dar  una  conferencia  ve<rdadieramente  sustan- 
ciosa, casi  nutritiva.  Hablará  sobre  la  carestía 
de  los  víveres. 

Además  hablará  también  acerca  de  la  carestía 
dic  la  vida,  en  general,  de  lo  caros  que  están 
los  alquileres,  las  escopetas  y  hasta  la  amistad. 
¡Caray  con  la,  carestía! 

Inútil  es  encareoeT  la  importancia  de  esta  con- 
ferencia, por  qu©  entonces  la  haríamos  inaccesi- 
ble al  sin  número  de  dueñas  de  casa  que  se  pro- 
ponen oírla  para  aprender  economía.  La  econo- 
mía es  una  gran  cosa. 

Ese  es  un  asunto  sustancioso,  una  idea  que 
hará  carne  aunque  posiblemente  el  conferencis- 
ta nos  la  expenderá  algo  más  subidita  que  los 
propios  carniceros.  Pero,  no  importa;  siquiera 
por  esta  vez  se  nos  dirá  lo  quie  necesitamos  oír. 
No  eso  de  venir  a  decírsenos  si  se  puede  encon- 
trar un  alfiler  en  el  fondo  del  Océano  o  si  los 
escribanos  de  Astrakán  duermen  con  un  gato  o 
firman  las  escrituras  con  un  gorro  de  ídem,  con 
un  gorro  de  astrakán. 

Se  nOiS  ocurre  que  el  más  indicado  para  estos 
asuntos,  sería  M.  Mabilleau,  el  presidente  de  la 
Mutualidad  Francesa,  quien  se  propone  leer,  en- 
tre proyecciones  y  vistas  cinematográficas,  un 
discurso  de  4000  metros  de  largo  (error,  las  vis- 
tas tendrán  esa  extensión;  el  discurso  será  de 
menos  latitud,  aunqaic  quizá  resulte  una  gran 
lata). 

De  todos  modos,  nos  encontrará  curtidos.  ¡Es- 
tamos ya  tan  acostumbrados! 

Monsieur  Mabill^^au,  enseguida 
díganos  por  caridad: 
¿Subirán  los  al(|ui Um'cs? 
¿La  carne  subirá  más? 


La  fiera  providencial 


—  ¡Madonna!   Se  me  cayó  el  sa-         En  esto  apareció  un  espantoso  ri-        Inspirado  por  el  .lulepe,  el  exploi 

quito  de  la  plata.  ¿Cómo  me  las  cam-  noceronte   dispuesto   a   convertir   en  dor,  le  apialo  el  cuerno  a  la  ñera 

paneo  ahora?  No  me  queda  más  que  budín  al  explorador.  La  cosa  era  muy  se  hizo  humo.  Luego  recobro  la  n 

un  níquel.  desagradable.  nega. 


del  Químico  Farmacéutico  SILVIO  BOARI 
Reina  de  las  aguas  para  el  cutis  =  Agua  de  las  Reinas  de  la  hermosura 

Entre  los  miles  de  certificados  de  las  celebridades  del  mundo  del  arte,  presentamos  uno 
altamente  valioso  de  la  distinguida  soprano  lírica  Rosina  Storchio,  una  de  las  más  mimadas 
de  nuestro  público. 

Este  certificado  comprueba  una  vez  más  la  bondad  insuperable  del  AGUA  NUPCIAL. 


^^^^  ^^fiii^i^i^  ^^^^^ 


X^^íiíS^  ^^^^^ 


TRADLJCCIÓN 

Señores  Conti  y  Cía. 

Agradezco  á  los  Sres.  Conti  y  Cía.  por  «I  envío  d^l 
AGUA  NU5CIAL  que  ya  conocí  y  usé  en  el  año  ISí)."), 
cumo  resulta  del  certificado  entregado  en  tal  época  al 
químico  Silvio  Boari. 

Estoy  bien  satisfecha  de  confirmarlo  con  entusiasmo 
y  declaro  óptima  el  AGUA  NUPCIAL  para  conservar  la 
piel  blanca,  fresca  y  tersa. 

Declaro  que  no  he  encontrado  en  las  otras  similares, 
reunidas,  las  cualidades  de  esta,  que  proclamo  la  Reina 
de  las  Aguas,  la  verdadera  amiga  de  la  mujer.  Esta  es 
mi  sincera  opinión. — Firmado:  Kosina  StorcMo. — Bue- 
nos Aires,  11  Junio  1912. 

Un  hermoso  compiemento  del  AGUA  NUPCIAL 

La  experiencia  nos  ha  enseñado  que  el  AGUA  NUPCIAL,  verdadera  reina  de  las  aguas,  para  el  cutis,  nece- 
sita de  un  precioso  auxiliar  que  complemente  su  acción  sedante,  de  frescura  y  aterciopelado.  Y  ese  complemento 
no  es  otro  que  el  JABON  NUPCIAL. 

De  ahí  que  nos  preocupáramos  cuidadosamente  de  preparar  un  JABON,  que  con  el  mismo  nombre  del  AGUA 
NUPCIAL  fuera  su  auxiliar,  su  complemento  y  su  más  precioso  colaborador  en  su  acción  curativa  y  embelle- 
cedora , 

El  JABON  NUPCIAL,  en  efecto,  debe  encontrarse  en  todo  tocador  de  dama  distinguida,  justo  á  la  incom- 
parable AGUA  NUPCIAL. 

Preparando  el  JABON  NUPCIAL  con  productos  absolutamente  puros,  higiénicos,  sedantes  y  con  perfumea 
quintaesenciados,  'de  procedencias  exclusivamente  vegetales,  su  acción  es  ventajosísima  para  el  cutis  que  ha  re 
tibido  antes  las  aplicaciones  del  AGUA  NUPCIAL. 

Con  el  empleo  asiduo  del  JABON  NUPCIAL  se  evitará  el  contraste  que  se  venía  produciendo  hasta  el  pre- 
sente, consistente  en  una  acción  ventajosa  del  AGUA  NUPCIAL  contrarrestada  por  una  acción  dañosa  de  los 
jabones  comunes. 

El  JABON  NUPCI.AL  es  el  complemento  obligado  del  AGUA  NUPCIAL. 


"LOS  LUTOS" 

Kspcí  ¡¿ilidad  (le  luto  y  i  [  2  luto 

Sucesores  de  E.  E.  GERDING 

AAO    rfc    Dri  I  rroiiüi    ylAR  entre  corrientes  y  lavalle 

443,   C.  PlLLEGRINI,  44o  umóN  teléf.  i873,  libertad 

ALGUNOS  PRECIOS  DE  NUESTROS  ARTÍCULOS 


PALETOS  de  ctaniina.  forro  de  seda,  todos 
l,.>lallcs.a   $  38.00 

TAPADOS  de  ctaiiiina,  forro  de  seda,  adornos 
de  cresptui.  forma  japonesa,  a         $  45.00 

TAPADOS  de  etami- 
na.  forro  de  seda, 
adornos  de  cres- 
pón, forma  espe- 
cial para  primer 
luto.  a.  .  V  55. CO 

PALETOS  de  etami- 
na,  superior  cali- 
dad, forro  de  seda, 
adornos  de  cres- 
pón, confección 
especial,  a  $  75, 
85,  95,  100,  105 
V  $110.00 

BLUSAS  de  batista, 
fina  calidad,  alfor- 
zas V  pliegues, 
a.. ....  .$  4.90 

BLUSAS  de  batista, 
todos  los  talles,  al- 
for"is  V  tablitas, 
a  .S  6.75  y  $  6.35 

BLUSAS  de  pongé 
de  seda,  calidad 
superior.  14.50 

BLUSAS  de  pongé 
de  seda,  opaca, 
modelos  origina- 
les, a. .  .  .S  16.50 

BLUSAS  de  crespón 


?,4.    "ISrocielo  i'iltinn 
1,  todo  de  frrainuüha 
Do  crespón, 


chiffon,  fina  calidad, 

.-,   $  18.00 

PAÑUELOS  de  hilo,  guarda  negra,  la  docena 

  $  5.25 

CHALES  voile,  sin  cuello,  tamaño  18(J  ■  180 

centimetros,  desde   $  5.50 

CHALES  voile,  tamaño  180    180  centímetros, 
con  cuello,  forma  japonesa,  de  5  puntas, 

desde   $  10.50 

CHALES  de  Uamina,  tamaño  180/  180  centí- 
metros, con  dobladillo: 

De  I  vainilla   S  10.00 

,2       '>    »  12.00 

.    3       „    »  14.00 

CHALES  de  etamina,  con  cuello,  forma  de 

')  puntas,  desde   $  12.75 

SO.MBREROS  de  crespón,  fina  calidad,  para 

niña^.a   $  12.50 

SOMBREROS  de  crespón  v  granadina,  mode- 
lo.  n  ciúi  recibidos,  a  .«^  20.  18,  1 7..':0  y  1 6.00 


TOCAS  de  crespón  chiffon,  colosal  surtido, 

a   $  16.00 

SOMBREROS  de  granadina,  «Alta  Novedad», 

modelos  exclusivos,  a   $  20.00 

GORRAS  de  crespón 
chiffon,  con  2  ve- 
los, a  $  30,  28,  25, 
22  y....  $  18.00 
VISOS  de  satín  du- 
ches se,  medidas 
grandes,  a  4.75 
VISOS  «Pequin»  de 
seda,  bonitos  mo- 
delos, a  $  12.50 
POLLERAS  de  eta- 
mina, igual  cali- 
dad que  los  tapa- 
dos, desde  $  38 

a   $  11.90 

PECHERAS  de  cres- 
pón opaco,  $  6.75 
GUIMPES  de  cres- 
pón, articulo  muy 
práctico,  a  $  8.50 
PINCHOS  para  som- 
breros y  gorras, 
desde.  ...  $  0.10 
CARTERAS,  primer 
luto,  cuero  opaco, 
imitación  foca, 

a   $  4.75 

CARTERAS  de  fo- 
ca  legitima,  ar- 
  ^  40.00 


Tjindísimo  RnmLrp- 
.    .    .    .   $  20.  


tículo  finísimo  hasta. 


BATISTA  negra,  buena  calidad,  a. .  »  0.35 
TROPICAL,  genero  gris,  especial  para  vesti- 
dos estilo  sastre,  varios  tonos  de  grises,  120 

centímetros  de  ancho,  a   $  2.75 

GUANTES  de  hilo,  el  par   »  1.00 

GUANTES  de  hilo,  artículo  fino,  4  botones, 

el  par...   $  1-60 

GUANTES  de  hilo  de  Escocia,  dobladillo  de 

cabritilla,  el  par   $  2.80 

AROS  de  tornillo,  engarce  de  plata  dorada, 

el  par     $  1-20 

AROS  de  gancho,  engarce  de  plata  dorada, 

a  .'í;2y.   $  1-20 

AROS  de  tornillo,  engarce  de  oro,  a  $  4.50 

y   $  3.75 

AROS  de  gancho  y  de  tornillo,  oro  18  qui- 
lates, a  $  7.25,  6.50,  6,  5.50,  5  y. .  $  4.75 
ETAMINA  de  pura  lana,  de  100  centímetros 
de  ancho,  a     3.30,  2.90,  2.60  y.  .  $  2.30 


Gasa  de  compras  en  París, 


443  -  C.  PELLEGRINI  -  445 

 Unión  Telefónica  1873,  Libertad   

RUE  MASTELL  12 


La  Gran  Coqueta  de  Francia 


Un  presupuesto  de  boudoir:  "la  elegancia  es  una  sencilla  cuestión  de  arte  aplicado  coí3 

originalidad" 


Aquel  peregrino  diario  de  modas  que  fundara 
Cecilia  Sorel,  sigue  inédito.  Sus  ideas,  no.  Han 
germinado. 

Hace  algún  tiempo  se  nos  dijo  que  esta  gran 
artista  de  la  Com.edie  Francaise  se  proponía  aban- 
donar el  teatro  para  fundar  una  publicación  de 
modas,  escrita  íntegramente  por  ella. 

Heroica  resolución,  porque  la  Sorel  ha  logrado 
entre  el  cerco  de  bambalinas  inolvidables  triunfos 
de  mujer  hermosa;  ha  saboreado  victorias  sona- 
das de  elegante;  laureles  de  fastuosa;  aiireolas 
de  altísimas  protecciones,  como  las  de  Félix  Fau- 
re,  teuaz  en  su  simpatía  hasta  el  instante  misnio 
de  su  muerte...  Pues  todo  lo  abandonaba,  ó  al 
menos  lo  posponía,  para  escribir  sobre  elegancia 
y  dO'Ctoreos. 

Las  primicias  de  esta  maga  de  la  moda  las  ha 
obtenido  un  periódico  inglés.  La  nueva  pitonisa 
coincide  con  Napoleón;  puesto  que  la  palma  do 
la  elegancia  es  el  término  de  una  guerra  de  cada 
mujer  contra  todas  las  demás,  lo  que  se  necesita 
ante  todo  es  dinero.  Según  Mlle.  Sorel,  una  dama 
no  revela  gustos  extravagantes  y  despilfarradores 
pidiendo  a  su  marido  75.000  francos  anuales  para 
vestirse.  A  su  juicio,  esta  suma  es  insuficiente. 
Una  mujer  que  quiera  ser  verdaderamente  elegan- 
te todos  y  cada  uno  de  los  365  días  del  año,  debe 
gastar  'no  75.000,  ni  siquiera  100.000,  sino  150.000 
francos. 

í'No — dice  con  energía, — no  crf^o  que  una  mu- 
ier  pueda  >vr  elegante  todos  los  días  del  año  y 
desde  la  cabeza  hasta  la  jilanta  de  los  pies,  com- 
prendiendo la  ropa  blanca,  el  calzado,  los  corsés 
— doce  al  año, — las  pieles,  los  encajes  y  los  cui- 
dados del  tocador,  con  menos  d-^  150.000  francos 
al  año;  y  para  esto  es  menester  que  se  modere. 
Ved:  el  "sencillo  vestido  que  me  pongo  ahora  en 


el  Teatro  Francés,  me  ha  costado  2.800.  francos. 
Me  lo  he  puesto  solamente  quince  veces  durant-? 
una  hora  y  ya  está  ajado." 

Cecilia  Sorel  confiesa  confidencialmente  ail^'' pe- 
riodista londinense  que  ella  emplea  en  su  toi- 
lette" por  término  medio,  unos  250.000  francos. 

Después  del  presupuesto,  vienen  los  principios 
generales. 

"Si  una  mujer — añade — quiere  ser  realmente 
refinada  y  elegante,  necesita  prescindir  de.^la  cues- 
tión de  dinero.  El  dinero  no  es  más  que  un- me- 
dio; es  el  instrumento  para  conseguir  el  fin,  de- 
seado. Si  una  mujer  tiene  necesidad  de  pré,ocu- 
parse  del  dinero,  es  imposible  que  sea  perfectrt 
en  su  interior.  . .  Soy  una  gran  admiradora  de 
la  pintura,  y  paso  a  menudo  una  o  idos  horas  en 
una  galería  de  cuadros.  Una  vieja,  pintura  me 
sugiere  la  idea  de  un  vestido,  de  un  sombrero  O 
de  un  abrigo.  Por  ejemplo,  un  Van  Dyck  me  hri 
dado  la  forma  de  un  gabán  de  pieles  que  la  moda 
ha  adoptado...  Pero  las  ideas  acuden  a  mí  por 
todos  los  caminos.  A  veces  hago-  un  diseño  según 
una  descripción  antigua.  Yo  .creo  que  mi  "suc- 
cés"  proviene  de  la  gran  originalidad  de  carác- 
ter de  que  estoy  dotada.  No  me  he  preocupado 
.l'amás  de  lo  que  llevan  las  demás,  y  cuando  co- 
mencé a  presentarme  con  las  creaciones  de  mi 
propia  fantasía,  «experimenté  el  placer  de  soli- 
viantar las  críticas  de  mi  propio  sexo." 

Como  se  ve,  la  Sorel  no  es  modesta.  Pero  iqné 
general  comienza  por  reconocer  la  superioridad 
deb enemigo?  La  fastuosa  actriz  no  ha  dicho  más: 
algo  ha  d'e  reservar  para  su  futuro  periódico.  Te- 
nemos, sin  embargo,  lo-  suficiente  para  escribir 
el  primer  capítulo  del  nonato  código  de  la  eío- 
gancia.  Las  exigencias  son  moderadas.  La  gloria 
de  un  reinado  vale  mucho  más. 


Lo  humano  sin  lo  divino 


Ta  niatriir.onio  está  en  crisis.  Ks  una  institiu  ión 
enferma.  La  atmósfera  social  oonteinporán"a  \v 
es  adversa.  Padece  más  que  ninguna  otra  insti- 
tución las  consecuencias  de  la  crisis  de  las  ideas 
morales  y  de  la  transformación  económica.  Las 
jsadece  más  norque  es  una  excepción  "utn»  las 
instituciones  iiiimanas.  Todos  los  contratos,  toda-? 
1:ís  fqrmas  de  a»«iciac¡ón  humana  son  temj)orale>. 
limitadas.  Kl  Dererlio  motlerno  temeroso  de  que 
-iirjan  nuevas  formas  de  esclavitud,  no  quiero 
<iue  railie  esté  ligado  ])orpetuamente  a  otro. 
Solp  el  matrimonio  "s  iier|M>tuo  e  indisohiliie, 
aunque  el  divorcio  ha  inicia<h)  ya  su  disolución 
en  ipuchos  ]»aíses. 

Tentados  estanu»s,  sin  eníbargo,  de  hacer  una 
ardient"  apología,  un  pomposo  elogio  del  matri- 
ijior.ió.  que  sería  casi  un  elogio  fúnebre,  de  cosa 
que  está  pa>-ando.  que  se  aleja  y  s^»  desvanece. 
Kl  matrimonio,  que  tan  prosaico  paro;  e  a  luuclios 
«•ontemjworáneos,  fué,  sin  embargo,  la  traducción 
jurídica  del  ideal  del  amor  cantado  por  los  ])oetas. 
La  perpetuidad  del  vínculo,  ¿qué  es  sino  la  ilu- 
sión de  qne  el  amor  ha  de  ser  eterno,  traducida 
'•n  reglas  jurídicas  y  en  cánones  morales?  Todo 
eso  que  piensan  los  enamorados  y  cantan  los 
]»uetHs,  de  la  i>areja  ideal,  de  ser  el  uno  ])ara  el 
otro  hasta  la  mu"rte,  de  no  haber  más  mujer 
].;ira  aquel  hombre  ni  más  hombre  para  aquella 
7uujer,  es  lo  que  el  matrimonio  <:^stablece.  Los 
teólogos,  menos  crédulos  y  más  sagaces  que  l*^' 
]  oetas,  comprendieron,  sin  embargo,  que  esa  fu- 
sión perpetua  de  dos  almas,  era  dificilísima  deu- 
iro  df'  lo  humano  y  necesitaba  un  auxilio  divino: 
la  gracia  d(d  sacramento. 

Esto  es  lo  que  se  ha  llevado  el  huracán  que 


barrió  y  dosarraigó  las  ideas  religiosas  y  morales 
d"  la  antigua  sociedad  cristiana.  Sin  la  gracia, 
el  matrinumio  ha  quedado  reducido  a  una  insti- 
tución humana,  que  pugna  con  el  carácter  revo- 
cable y  temjxiral  de  todas  las  instituciones  civi- 
les; ;i  una  coii\-i\''ncia  a  menudo  incí'iiuoila,  ,\ 
vec(>s  ¡ni  oleralili\ 

lOn  las  altas  clas(^s,  las  molestias  (leí  Irato  con- 
yugal en  los  hogares  desunidos,  son  hnes. 

Pero  en  las  clases  humildes  la  decoración  (^ani- 
bia  ])or  completo.  La  casa  es  pequeña,  las  di- 
versiones ])ocas,  imposible  la  vida  independiente 
]iorque  faltan  el  dinero  y  la  con^qdidad  ]iar;i 
ado])tarla.  La  vida  común  es  estretíha,  v\  rom» 
continuo  y  ese  roce  entre  dos  naturalezas  irrita- 
bles que  no  han  encontrado  una  en  otra  lo  que 
buscaban  y  en  las  cuales  germina  una  sorda  hos- 
tilidp'T  'recíproca,  va  destilando  el  odio  y  con  el 
odio  trae  todo  lo  aborrecible  y  repugnante  do  las 
reyertas  conyugales,  ios  insultos,  los  golpes  y  a 
veces  la  descarga  pasional  del  crimen.  Del  crimen, 
que  no  es  engendrado  en  un  instantí^,  por  uu 
brusco  arrel)ato,  aunque  esa  sea  su  apariencia, 
sino  que  es  una  lenta  cristalización  de  aliorreci 
miento,  que  un- día  estalla. 

Decid,  moralistas,  ¿sabéis  la  receta  para  devol- 
ver la  fe  a  las  almas,  para  ivfundir  nuevaniontL- 
en  el  matrimonio  la  gracia  sacramental  y  rodear- 
le otra  vez  de  su  antigua  prestigio  do  in  titucióu 
divina?  ¿No  la  sal)éis?  Pues,  entonces.  \  esotros, 
legisladores,  abrid  a  escape  la  válvula  (]uo  rest  '- 
]n'esión  a  la  caldera.  Haced  que  la  ley  confiese  y 
reconozca  lo  que  es  \-erdad  en  los  hechos.  Las 
estadísticas  del  suicidio  >•  del  crimen  os  lo  agra- 
decerán, porque  las  aliviaréis  de  algún  peso. 


Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 


UTA 


er-;pnmo>a,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  mc;lio  uatural.  Este  afamado  aperitivo  cstimida 
suavemente  el  In^i^ado,  el  íiltro  del  cuei  po. 

C  u  a  nd  o  c  s  i  e  i  I  u  |i  o  r  t  í\  u  t  c  (  j  i  '/.'  a  n  o  f  u  u  c  i  o  n  a  co  n  r  eg  n  1  n  r  i  d  n  d , 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  do  una  buena  digesti(''n. 

La  SAL  DE  FRÜTA  DE  Eí^O  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regtdador 
más  activo  do  la  digestión. 

Preparado  unicamcnts  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

>noF?.  Kucsira  marca  ele  fábrica  está  registrada  en  AP,9EHTlfíA 

-IZOO  G7..^-:0!r3  ^:-ac-"  Dcf^r.^Ha,  102,  ij  en  las  principales  farmacias. 


El  Tó.nico 


Mace  crecer  un 


CABELLO  BELLO, 
LAI^GO,  SÜAVE, 
ONDULADO,  RIZADO. 

El  -JAVOL  '  tiene  uii 
perfume  agradable. 

El  -JAVOL"  cui-a  la 

caspa  y  evita  la  caída. 


Frascos  de  $  2.50  Y  4.50 
Hay  frascos  negros  con 

grasitiid  y  frascos  blancos  sin 

grasitiid. 

En  todas  las  farmacias  y 

peluquerías  bien  surtidas  y 

en  lo  del  único  concesionario : 


A.  O- 

RECONQUISTA,  326 


3  !9üsn  Idbb 

Buenos  Aires 


Fijando  el  día  del  gran  acontecimiento 


iFíjcBe,  mi  amiso.  duc  el  dia  que  usxd  ^^^'^^  ^l^^^^'^,,,,  esperar  ni  un  minuto  más. 


Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  hígado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Reuter 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


L:i  variedad  do  materiales  qv.o  en  la  evolución 
(lo  los  gustos  y  en  el  perfeceionamicnt')  de  sus 
(oloridcs  y  do  sus  nuancos  completas  que  cons- 
tantemente se  eonfeccionan  para  los  diferentes 
ostilos  de  bordado,  son  indudablemnte  los  que 
contribuyen  en  sumo  grado  a  reformar  sus  di- 
ferentes estilos  en  iin  conjunto  más  Iv.dlo  y  deli- 
cado, a  la  par  de  facilitar  su  ejecu.-ión,  (lel)ido 
a  la  asimilación  de  sus  difoie'e.tcs  preparados  más 


ejecución  do  las  labores  de  fantasía,  de  osas  la- 
bores que  la  moil.a  üos  ofrece  coni  )  una  primicia, 
como  un  bouquet  de  flores  que  nos  deja  en  su 
rápido  pasaje  para  el  embellecimiento  del  hogar, 
duradero  romo  una  estación  en  su  más  hermosa 
íloreseencia. 

Ef'eetivamente,  ellas  son  las  que  más  se  ejr-- 
cutan  dada  su  facilidad,  y  las  que  más  fácilmenti? 
pueden  adherirse  a  cualquier  estilo  de  ademo 


Almohadón  bordad;»  solírc 

en  armonía  con  las  distintas  clases  de  telas 
que  S'6  emplean  como  fondo  de  ejecución  del 
bordado  que  se  deseara  hacer.  \ 

Cien  entendido  que  todos  'Ostos  materiales  que 
la  habilidosa  combinación  mecánica,  nos  ofrece 
f^n  todas  formas,  en  todos  tonos,  de  eoíoridcs  jtara 
llfgar  hasta  la  csfumatuia  más  ■suave,  casi  im- 
perceptible, sobre  todas  las  clases.de  tejidos,  sean 
on  sedas,  algodones,  hilos,  hilos  nljetálicos  y  algo- 
dones similiseda,  to  los  ellos  son  asimilables,  casi 
podríamos  decir,  para  bordar  sobre  cualquier  (da- 
se tela. 

Pero  toda  esta  enorme  masa  dé  materiali^s  de 
variado  conjunto  queda  solamenté  destinada  a  la 


[3te  ccn  trencillitas  de  seda  , 

que  tenga  el  hogar,  conio  asi  mismo  será  un 
bello  factor  en  dond':^  su,  ejecutora  podrá  hacer 
lucir  la  halñlidod  d^e  'la  combinación  de  los  dife- 
rentes materiales,  unirlos  vn  una  combinación 
delicada  de  colorido,  dándole  a  la  labor  un  as- 
pecto artístico. 

I^os  dos  abuohadoues  de  fantasía  pertenecen 
en  dibujo  y  ejecución  a  nuestra  producción  local, 
uno  do  olios  es  bordado  sbbr.e  filet  de  hilo  do 
cuadriculado  chico,  bordado  con  trencillitas  do 
seda  en  colores  en  escala. 

Para  facilitar  su  ejecución  so  coloca  debajo 
del  filet  el  dilnijo.  colocándolo  sobre  un  basti'dor 
común  de  bordar,  según  las  flores  que  se  deseen 


Cuando  esté  Vd.  cansado 
refresqúese  con  el  fragante 


te:  SOI- 


No  hay  bebida  tan  refrescante  como  TE  SOL.  Su  pode- 
rosa propiedad  vigorizante,  disipa  instantáneamente  el  can- 
sancio y  produce  una  sensación  de  bienestar  y  vigor. 

Como  bebida  cotidiana,  no  tiene  igual. 

Pura,  saludable,  deliciosa,  es  siempre  agradable  y  siem- 
pre benéfica. 


TE  SOL»     TE  SOL- 


TE  SOL.     TE  SOL- 


WALKER  HERMANOS  Ltda. 


TE   SOL.    Ross  s  üiNGHR  ALE  Kpa  "PERRIER" 


ETIQUETA  BLANCA 


ETIQUETA  AZUL 


FIVE  O'CLOCK 


ETIQUETA  DORADA 


Tucumán  345 

BUENOS  AIRES 


Juncal  111 

MONTEVIDEO 


Bordados  y  Encajes  decorativos 


l)ord;u'  se  adquiere  dicha  1  rciu-lllH a.  en  luiostras 
l)iinc'ii->ales  casas  d'cl  ramo,  cu  ])iozas  do  cin- 
cuenta Inetros  y  agujas  de  bordar  sin  ]iuuta, 
mini(>V()  20;  se  enhebra,  la  trvncilla  y  se  va.  ])a^ 
salido  (MI  los  cuadros  drl  lih-'t,  sio'iiioiido  la  l'oi'uia 
del  dibujo. 

Daíhi  la  cspoiij  )sid;i(l  de  dirliu  1  ihmi c i II i t a,  una, 
ve/,  bordado,  se  ))art'ce  niuclio  al  bordailo  ejecu- 
tado con  seda  jaj)onesa  jior  el  realce  (\üv  ((ueda 
¡il  bordado,  rc^sultaiido  con  las  tren;'¡llas  uiuch) 
más  t'áídl  y  más  ligero,  a  la  ])ar  (jue  más  parejo. 

h!istas  trencillas  vienen  en  escala  de  tres  y 
cuato  tonos,  lo  qire  facilita  ])o(ler  formar  cual- 
(juier  dil)ujo,  s'i.va  en  íloics  como  ornato;  una  vez 


Las  rosas  son  f'jirinadas  con  tres  claS'es 
gasas:  una  lisa  brillante,  una  lisa  opaca  y  una' 
do  fantasía  semiopaea,  éstas  son  colocadas  frun- 
(ddas  sobre  la  tela,  dándolo  la  forma  unas  pun- 
tadas escoiulidas  entre  la.  misma  gasa;  toda  la. 
dilicultad  está  en  colocar  la  gasa  para  dar  bica 
la  l'ornia  do  la  rona. 

Las  iKíjas  son  formadas  con  la  gasji  dorail:i 
obscuro,  las  venas  son  de  gusanillo  briscado,  tair,- 
bien  obscuro;  los  (davídcs  son  formados  cou  gasa 
lisa.  l)rillaut",  y  <d  cáli/>  con  ga^a  de  fantasía, 
semiopaea;  las  lio, jas  con  gasa  lisa  opaco  (daro 
cou  las  \'enas  de  gusanillo  briscado  opaioi;  lo-; 
mioiSOtis  son  ejecutados  con  gasa.  lisa,  brillante. 


Almoliadón  bordado  sobre  faya  con  g.^sas  doradas 


bordailo  se  coloca  iin  viso  de  raso  liberty  color 
jiaja,  rosa  pálido  o  verde  niilo,  colocándosele  en 
todo  el  coutorno  un  fleco  de  iseda  de  fantasía,  del 
color  del  viso. 

f's  un  bordado  que  alcanzará  a  tener  éxito 
]i(ir  la  ,^lOlcille/-  y  la  rapidez  de  su  ejiMaudón, 
como  también  poi-  faídütaise  a  ejecutar  una.  iuíi- 
iiidnd  de  ^¡rendas  tan  bonitas  como  ]irá(dicas  ])ara 
el  liogar. 

l']l  almohadón  bordado  con  nn  ramo  de  rosas 
es  ejecutado  sobre  faya  color  crema,  si':'udo  ésta 
una  de  las  telas  más  cu  armonía  con  la  (dase 
de  bordado;  todas  sus  lloras  y  hojas  soii  ejecu- 
tadas cou  gasa  dorada  en  distintos  tonos,  p;ii-;¡ 
1  orinar  más  naturalmente  las  formas  \'  tonos  de 
las  rosas. 


todos  los  troncos  son  bordados^  con  gusanillo  liso 
obscuro. 

I'jI  moño  (>s  bordado  su  contorno  con  gusanillo 
l)riscado,  llevando  en  su  centro  mostacilla  dora- 
da opaco. 

1mi  su  armado  lleva  un  volado  doble  de  raso 
lil>erty  (odor  crema  y  sobre  él  un  eiicaji^  de  gasa 
dorada  bordada  con  treiudllita.  dorada  formando 
grandes  pico.s  exj)resaiiiente  para  id  aunado  d.' 
almohadones;  es  un  modelo  único  del  que  es 
creadora  una  de  nuestras  casas  en  el  ramo  do 
bordados. 

\\]  tral)ajo  resulta  do  una  armonía  notable,  lla- 
mando la  ateii(d(')n  tanto  por  -^1  acierto  del  motivo^, 
couio  por  su  dibujo  fácil  e  ingenioso,  apropiado  a 
la  índole  de  la  laljor. 

Rosa  ASPLANATO. 


EN  EL  CAMARIN 


-Es  una  verdadera  fuuición,  asistir  al  ''triica- 
g?"  de  una  herniosa  artista,  en  las  misterio- as 
.intimidados  del  eainaiíii. 

Apresurémonos  a  decir  quo  estas  oonfidencia- 
I'í*»  visitas;  sólo  las  otorgan  las  artistas  vordado- 
rameiite  "lindas"  y  ouyjs  jiroí'cdiiniontos  do 
**inaqu¡llage",  no  tienen  })or  ol).ioto  onculirir  las 
inelemencias  del  tiempo  o  corregir  los  ornólos 
terrores  de  la  naturaleza,  .sino  dar  osos  toquos  su- 
premos que,  com-3  las  geniales  i)incoladas  finali- 
zantes do  los  grandes  maestros,  sirven  tan  sólo 
para  dar  relieve  dentro  de  los  ooiiveiioioiial;-;!i(:s 
de  la  escena  a  los  rasgos  y  caracteres  de  la  lior- 
mosura  real  y  perfecta. 

Algunos  neófitos  de  estas  visitas,  suolon  a  ve- 
ces demostrarse  como  aturdidos  ante  rí^vdaf-ioncs 
conturbadoras  de  cosas  sobre  las  quo  olios  s^»  ha. 
bían  formado  opinión  muy  distinta  a  la  real. 

— ¿Cómo,  señora?  ¿Esa  ])iel  de  usted? — dooía 
uno  de  éstos,  admirando  la  soberbia  encarnadura 
tic  una  joven  artista  de  todos  conocida  y  mimada. 

— ¿Y  de  quién  quiere  usted  que  sea? — contes- 
taba ella  rieudo. 


— Po.'jo  ¿'lio  sio  {¡iiita  usted? 

— Según  a  lo  que  usted  llama  pintarse.  Por 
e.joni])l():  ¿,vo  usted  -osla  rayitn  en  ol  rabo  del  ojo? 
l?ues  esa  rayita  no  "s  mía. 

¿Ye  usted  esto  lunarcito,  aquí,  en  la  mejilla? 
Pues  ese  lunarclto,  ijcrtonoce  a  esta  cajita  de 
"^grains  de  beautó",  inventados  para  desesporair 
a  los  hombres. 

\o  usted .... 

—  ¡P-i'-ta,  basta  señora,  por  Dios!  ¿No  me  ve 
ustcil  d('.-ia]]"o(.i-  entre  rayitas  y  lunarcitos?.  .  . 
Poro  ¿í]U('  hace  usted  \jiuíi  conservar  esa  tez  de 
¡lorcelann,  esa  duh-o  y  suave  turgencia  de  su 
cuello,  de  su  seno .  .  . 

—  ¡Alto  alií!...  ¿í^iio  hago?  T'nos  simplemente 
bañarme  taidc  y  luañaiia,  usando  con  verdadera 
])rofus;nn  ol  inai'aN-iHosu  jabón  lieutoi',  mi  coni- 
])añero  inseparable  hasta  en  el  camarín,  pues  no 
hay  pasta,  agua  o  afeite  cualquiera  que  equival- 
ga a  un  rico  pan  de  jalión  Reutor. 

Ya  lo  sabe  usted...  Ahora,  dejóme  usted,  pues 
tengo  quo  salir  a  escena. 


Buenas  formas. — Modos  corteses 


Grande  debo  ser  nuestro  cuidado  cu  li- 
mitarnos a  usar,  con  cada  persoiui  do  los 
grados  de  amistad,  de  la  suuui  do  cou- 
lianza  que  racionalmonto  aduiil(\  Con  ex- 
cepción del  círculo  do  la  i'ainilia  oii  (juo 
nacimos  y  nos  hemos  formado,  todas  nues- 
tras relaciones  deben  comenzar  bajo  la 
atmósfera  de  la  nu'is  severa  etiqueta;  y 
])ara  i{uo  i'-ta  puiMla  llegar  a  coiu^'Ttirso 
en  familiaridad,  se  nccc'sila,  c\  trans;'urso 
del  tiempo,  y  la  conformidad  de  caracte- 
res, cualidades  e  inclinaciones.  Totlo  ex- 
ceso do  confianza  es  abusivo  y  propio  de 
almas  vulgares,  y  nada  contribuye  más 
eficazmente  a  relajar  y  aún  a  romper  los 
lazos  de  amistad,  por  más  que  esta  luna 
nacido  y  pudiera  consolidarse  bajo  los  aus- 
picios de  una  fuerte  y  recíproca  simpatía. 


El  imperio  de  la  moda,  a  que  debemos 
someternos  en  cuanto  no  se  aparte  de  la 
moral  y  de  las  buenas  costumbres,  influ- 
ye también  en  los  usos  y  ceremonias  per- 
tenecientes a  la  etiqueta  propiamente  di- 
cha, haciendo  variar  a  veces  en  un  mismo  t¿c7^ 
país  la  manera  de  proceder  en  ciertos 
actos  y  situaciones  sociales.  Debemos,  por 
tanto,  adaptar  en  este  punto  nuestra  con- 
ducta  a  lo   que  sucesivamente   se  fuere  ad-  ^ 
mitiendo    en    la    sociedad    en   que  vivimos, 
de  la  misma  manera  que  tenemos  que  adap- 
tarla   a    lo    que    hallemos'    establecido  en 
los   diversos   países   en   que   nos  encontremos 


No  basla,  <puí  al  dar  nuoslra  mano  cf,- 
tonn)s  nosoíros  mismos  persuadidos  de  su 
estado  do  liiiipicíza ;  es  necesario  que  lo« 
demás  no  leudan  ningún  motivo  ])ara  sos- 
pechar siípiicra,  la  ton'Muos  desaseada. 
Así,  (Miaiido  nos  \fatiios  on  el  caso  d(í  sa- 
ludai'  a  lina  |i('i-sona.  (|ii('  nos  lia,  \  isto  an- 
tí's  cjcciilar  con  his  iiiaiios  alguna  ojuíra- 
ciídi,  d('S|inós  do  la,  cual  pudiera  suponer- 
se que  no  le  fiicso  agi'adabhí  el  tocarlas, 
oniitircmos  a(pi;'lla,  domostraciíui,  (>xcat- 
sáudonos  «ic  un  modo  (Udicado  y  discreto, 
aún  cuando  tenga,iiU)S  la  seguridad  do 
que  nuestras  manos  están  pcrfoctamentG 
aseadas. 

La  falta  de  inétodo  nos  conduce  a  ca- 
da i)aso  a  aumentar  el  desorden  que  nos 
rodea;  porcpie  amontonados  los  diversos 
objetos,  ya  en  un  lugar,  ya  en  otro,  al 
buscar  uno  dejamos  los  demás  todavía 
más  emlirollados,  y  nos  preparamos  así 
nuevas  dificultades  y  mayor  pérdida  de 
tiem[)o  para  cuando  volvamos  a  encon- 
trarnos en  la  necesidad  de  removerlos. 


Es  un  principio  absoluto,  y  precisamen- 
te el  que  sirve  de  base  a  las  sociedades 
humanas,  que  los  derechos  de  que  goza 
el  hombre  sobre  la  tierra  tienen  naturalmente 
l)or  límite  el  punto  en  que  comienzan  a  ser 
dañosos  a  los  demás.  El  derecho  que  nos  da 
la  propiedad  o  arrendamiento  de  un  edificio 
para  proc'i'deT  dentro  de  él  se  opone  a  todo  lo' que 
sea  molestar  a  nuestros  vecinos. 


CULTIVAR  LA  SALUD 


es  la  ciencia  dé 
cuerpo  hu- 
y  vigoroso, 
los  goces  y 
la  vida.  Esa 
ideal  se  con- 
uso  frecuente 


mantener  el 
mano  fuerte 
y  apto  para 
deberes  de 
condición 
sigue  haciendo 
de  la 


Emulsión  de  Scott 

medicina^  fónico  y  alimento^^  energía. 


Un  auxiliar  poderoso 
de  ia  belleza  femenina 


EIS  LA 


SUPERABLE 

BEBIDA  TÓNICA 
Y  ALIMENTICIA 


íí 


Muu  imm  MI 


Fabricada  exclusivamente  con  EXTRACTO 
DE  MALTA  y  LÚPULO,  de  las  clases  más 
seleccionadas,  sin  materias  colorantes  ni  pre- 
servativas  de  ninguna  especie. 

Muy  superior  á  sus  similares  extranjeros  y 
á  menos  de  la  mitad  del  precio  de  todos  ellos, 
sin  los  elevados  recargos  de  lá  importación. 

"AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE"  se  recomienda 
á  las  personas  DÉBILES  y  CONVALECIENTES 
y  especialmente  á  las  MADRES  QUE  CRIAN 

Se  vende  á  ^  Zík  el  cajón  de  |S  botellas 
en  los  buenos  almacenes  ó  directamente  en  la 

CERVECERIA  BIECKERT  L"-f 

SARMIENTO,  2827  -  Buenos  Aires 


2272.  MITRE 


Belleza 


La  bcllczn  os  ol  iiriiiior  don  ((u;»  l;i  11:1  luí  ii  itv.;i, 
nos  coieedo  y  cíi  ol  priitioro  <iu(>  nos  :isi, 
(jiio  inipoiia  iio  sólo  saber  constM'va ría  (IoíciiiImmi- 
(lola  del  tiempo,  sino  tanilíiéu  aprender  ;i  nsil/.ar 
su  brillo,  desdo  el  monioiito  que  la  misidn  de  la, 
inu.j'M-  es,  (MI  ^ran  parte,  "estar  ludia  jtai-a  ha- 
cerse amar ' 

Preguntábale  yo  un  día  a  (derta  dama  <pie 
liahía  doblado  los  afios  liernu)s;(nuMite  lozana, 
([Ué  método  había,  seguido,  y  me  respondii't:  "  ¡lim- 
pie/.a!   ¡re,uularidad !   ¡soliriedad!   ¡a  .eiíría! 

Baños  ealieutes  Jalionosos,  fríos,  ]iertnm;idos  al 
benjuí,  todos  los  días,  y  a  placer. 

hcxactitud  en  todas  mis  lunídone-!  físicas,  sin 
desciiohir  o  abandonar  uinguna;  ])or(iue  d(d  equi- 
librio perfecto  de  las  mismas,  estriba  [larte  dei 
secreto  de  la  belleza. 

Comer  po(^o  y  bueno,  ,alimeutos  sanos,  nutriti- 
vos, líieu  condimentados,  nada  de  ?ub-tan(das 
ex(dtant;  s.  aunque  no  desdeñé  jamás  una  copa  de 
buen  vino  o  cerveza  en  todas  mis  comidas.  Ja- 
más café  ni  té! 

Y  calma  de  espíritu,  y  reír  dulcemente  a  la 
mañana  que  nace  y  a  Ja  tarde  que  declina! 

¡Es  mi  secreto!  mi  método,  como  uíted  dice, 
para  haber  llegado  a  c?ta  edad,  fuerti^  y  sana 
como  estoy,  y  aleore  p.or  tanto." 

Y  se  explica:  la  limpieza  del  cuerpo,  por  medio 
del  baño  cotidiano,  favorece  la.  circulaídóu  de 
la  sangre,  ,aUmo]itación  suficiente  y  variada  ase- 
gura las  funciones  de  nutrición  y  asimilación,  y 
todas  las  cosa.s  que  com])onen  una  vida  calma  y 
arreglada,,  que  ponen  la  sonri-a  en  los  ial)ios  y 
],a  paz  en  el  corazón,  son  elementos  de  defensa 
contra  la  anemia  y  las  enfermedades  que  arrui- 
nan antes  que  los  años,  porque  la  belleza  pre- 
cisa un  cuerpo  sano.  El  funcionamiento  regular 
de  todos  los  miembros,  es  lo  que  da  la  gracia  del 
cuerpo;  el  perfecto  estado  de  nutrición,  da  la 
frescura  de  los  tegumentos,  el  color  sonrosado 
del  semblante;  un  estómago  libre  y  que  digiere 
bien,  mantiene  purpurinos  los  labios  y  nacarados 
los  dientes;  una  sangre  que  corre  por  las  venas 
libremente  hace  brillar  la  mirada  y  res]dandecer 
todo  el  semblante. 

La  i)erfe<'ta  salud  es  belleza,  porque  la  gracia 
y  la  frescura  que  cautivan  pueden  existir  aun- 
que falte  la  corrección  de  la  línea  que  significa 
la  belleza  plástica. 

Cuidar  de  nuestro  cuerpo,  vigilar  celosamente 
su  higiene,  es  acentuar  nuestra  personalidad,  con 
rasgoi?!  sim])áticos  y  duraderos,  contialmyendo 
adiemás  a  que  encarne  en  las  costu:nbres  aquel 
antiguo  dicho:  ''respetar  para  que  nos  respeten" 
ya  que  una  ]iersona  que  resulta  rejmlsiva.  por  el 
descuido  personal  no  puicde  jamás  inspirar  res- 
peto, ni  mínima  consideración. 

''Un  espíritu  .sano  en  un  cuer])o  -íano",  dice 
el  antiguo  aforismo  latino,  y  cuerpo  s^ano  no  os 
jiosible,  lectoras,  sino  lo  rige  -^1  más  escrupuloso 
aseo.  ¡La  higiene  ea  la  vida  y  es  la  fuerza!  de 
nada  sirve  una  regia  toilette,  si  la  ostenta  un 
cuerpo  falto  de  higiene,  sin  agregar  tod,avía,  que 
el  aseo  ])ersonal  c^s  el  mejor  exponente  de  la 
cultura  liiimaua,,  un  cuerpo  lim]iio  y  itcríumado 
iusiúra  estimación  y  res])eto,  porcpu^  habla,  alto 
(le  las  cualidades-;  morales  bien  definid.as  d(^ 
(piieu  lo  ostenta. 

El  baño  diario  es  la  base  ])rimordial  de  la 
bien  entendida  higi(Mie,  porípi(>  la  ]ñe\  es  un  ór- 
gano de  \'erda(lera  "  respira(dón  ' que  necesita 
tcn(>r  los  poros  libre  d(>  toda  substancia  extraña 


(¡ne  o|)st  acnlic(>  sn;;  Cn  nc ion  es,  si  110  se  (p'iierí^n  s;:- 
i  rir  d(v-;(irdoM<>s  gra\'es  (  on  los  produídos,  ya  s'a;i 
ácidos  o  alcalinos,  (pie  a  no  ser  d(dddam"ii1e  (i¡- 
minados,  producen  el  en  veiienamiento  de  la  raii. 
gre. 

La  h¡,^:toiia  ciUMit;i  (d  caso  de  a(pi(d  niño,  (piíj 
recubiei'to  de  liojas  de  oro  ibvsd(>  la  1  reate  a  .o-, 
pie-, — (piei'ieiido,- e  significar  con  esto  (pu"  ^e  ha- 
l)ía  vu(>lto  a  la,  edad  dorada,- dnraiite  la  gr..i) 
proc(>sióii  (pie  se  lii/o  eii  ('  Iota  iicia,  con  niOLiwj 
d(d  ad\'(Uiim  iento  al  irono  j:ontilicio  de  i.i'ón  A, 
c,a>'(')  |iresa  de  t(>rril)U  s  coux'Ulsiones  y  miir  n 
dentro  de  la  brillantí^  armadura,  "(pie  imitcMn.i 
SU  ] :  sjdra<dón  cutá  nea  "  \ 

VA  baño  diario,  ya  sea  cal¡(>nti'  o  i'río,  según 
com  enga  a,  la.  iiatui'a  ie/.a ,  edad  y  .<alud  df;  (u  la 
jiersona,  ;  outribu\e  a  daj-  un  bu(>a  colorido  a  la 
piel. 

V'o  jirefiero  diariamente  el  baño  frío  que  to- 
3]ifica  y  vigoriza  los  músculos  al  ¡¡ar  que  parece 
despojar  la  inteligencia;  pero  hago  uso  de  un 
baño  caliente,  jalionoso,  todas  las  semanas  para 
desemba.razar  los  poros  de  toda  substancia  ex- 
traña. A  '  íto  baño  c;i!iente  es  siempre  necesar.o 
s(\guirlo  de  una  abkudón  fría,  porque  el  agua  ca- 
liente rebland('c;>  las  carnes  y  envejece,  peí  o 
ai  contrario,  (d  agua  fría  no  sólo  fortale;-",  sino 
qae  nos  evita  contr,aer  muídias  enfermedades,  qu.3 
cuelen  em])ezar  con  un  resfrío,  tomado  a  raíz  do 
ui!  baño  caliente. 

Va  que  (d  baño,  no  sólo  hay  que  tomarlo  jiQV 
aseo  sino  también  como  pkicer,  cada  ;.er-ona 
debe  ado|'tar  ,a(pKd  (pie  mejor  le  agrade  y  me- 
jores efe(-tos  vea  (pie  le  produce. 

Un  baño  higiénico  para  la  piel  se  prepara 
modernamente  con  2oU  gramos  bicarbonato  de 
soda  y  100  de  alcohol  o  agua  de  Colonia  supe- 
rior. 

Las  personas  de  idel  infectada  convendrá  quo 
usen  en  (d  baño  substancias  emolientes,  y  las  que 
tienen  el  cuerpo  naturalmente  grasicnto  deben 
emplear  mucho  bórax  y  agua  de  Colonia  o  ben- 
juí o  mirra,  que  son  igualmente  buenos  para  secar 
la  piel,  sin  perjudicarla  en  sus  función «^s. 

Casos  especiales  nos  pueden  sor  consultados, 
que  tendremos  gusto  en  indicar  los  mejores  ba- 
ños que  correspondan. 

Eespuestas  a  las  consultas  de: 

Elifea  S.  D. — Belgrauo. — Use  una  loción  de  azu- 
fre  para  los  puntos  negros;  pídalo  a  su  boticario, 
y  usted  sanará  en  jioco  tiempo. 

Erna  R. — Capital. — El  cabello  que  cambia  de 
color,  sin  -er  ])or  la  edad,  puede  recobrarlo  con 
la  siguiente  receta:  un  cocimiento  de  romero 
con  unas  gotas  de  aceito  de  bergamota,  que  .s© 
usa  diariamente. 

A.  Leandro. — Olivos. — Si  su  bigote  le  cae  jior 
haber  usado  tinturas,  use  sin  demora  la  siguiente 
fórmula,  de  un  especialista:  vaselina,  o  gramos; 
.aceite  de  castor,  2  gramos;  ácido  agállieo,  0.20 
gramos;  es-encia  de  alhucema,  2  gotas. 

A.  Punta.  —  Caidtal.  —  El  agua  oxigenada,  si 
S"  usa  abusivamente  sobre  la,  piel,  es  ijerjudicial ; 
(>a  todas  las  cosas  de  esta  vida  hay  que  guardar 
un  justo  medio. 

LIse  usted  sin  temor  el  almidón  en  leche  y  le 
tlará  me.ior  resultado. 

b>ta  fornrulia,  sencilla  la  preparará  su  botica- 
rio y  ust,ed  quedará  conteuto. 

Nice  ROSE. 


Pensamientos 

Hay  tres  tesas 
que  US  saitau  a  las 
ojos:  Ja  verdad,  el 
gato  y  la'  inujar 
murimiradoi  a. 


Cnando  nuestros 
adversarios  dicen  al- 
go útil,  lio  hay  que 
(.lesjn'ceia  rio. 

Hazte  amigo  de 
patanes,  y  aprende, 
i'ás  a  usar  tus  pu- 
ños. 

Hazte  amigo  de 
frailes  y  Crmaiás  lis- 
las   de  subseripcio- 

lli>S. 

El  honihre,  a  me- 
dida ([uc  mejora  su 
condición,  descubre 
nuevos  modos  de  su- 
frir. 


Si  quieres  ser  un 
;  sabio  has  de  traba-  'j 
I  jar,   t;into   para  tu  ;| 
j  alma  como  para  tu  ¡ 
;  cuerpo. 


El  pesimista  deja! 
de    ser    hombre  de 


El  mejor  cocinero 
■3  el  hambre. 


I      No  lia   nacido  el'!! 
I  hombre  para  ser  di-)| 
I  choso,  sino  para  ser 
I  hombre.    Hay    que  i 
llegar  a  la  vida  co- 
mo se  va  al  fuego, 
valientomentc,  sin 
.eflexionar  si  se  vol- 
verá. 


!      El  trabajo,  bajo 
!  cualquier  forma  que 
1  se  manifieste,  honra 
I  y  enaltece;  propor- 
j  ciona  la  satisfacción 
del  deber  cumplido; 
I  ocupa  la  existfuicid 
I  con  tanto  de  bueno 
y  de  provechoso,  ale- 
jándola de  Ins  futi- 
lezas y  trivialidades 
del  mundo  que  m"- 
e  li  o  desencantan, 
para  traer,  en  la  fa- 
milia,  el  bienestar 
relativo  que  so  trans- 
forma, bien  pronto, 
en  felicidad. 


Galería  ínfantü  de  ''El  Hogar" 


Amador  u>jx  xran-  María  Elina  Iri 
co  Elorza  (25  de  barne  (Rauch) 
Mayo 


Maria  Raquel  De-  Niño  ae  Teruggi 
írori  (Mar  del  Lucena  (Neco- 
Plata)  chca) 


Ernesto  Dinon  Isabel  Zulema  Al-  Josefina  y  Guillermo  EUif  Bessone  Luisa  E.  Valtier  Juan  A.  Winggler 
(De  la  Canal)        .varez  (Lomas  de  (Cañada  de  Gómez)  (Chascomús)  (Olavarría) 

Zamora) 


VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VEZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


I  «auns.  Untcinllnntuuti 

i.    di  .  oí* 


:FAIBIESSE  GÉNÉRALE.fl 
lfliHÉHI^,LYMPHATISME.grC,l 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígaíio  (de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomar  (&FiIs.- París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


La  historia  de  los  olores 


No  hace  aún  miu-ln  tiempo  quo  »'l  hotuario 
":'nnba  las  finnMuiu-s  do  módico  y  ol  h.n-luMo 
>!s  de  dentista.  En  cuanto  al  osfccialista  de  l:i 
tez,  era  un  monader  de  afeites,  de  polvos  y  dr 
.^abones.  Ocurría  muy  a  menudo,  (¡ue  el  bavluMo 
ai-umulaba  est.is  tres  f unciónos. 

Kn  el  culto  «lo  nuestra  bello/.a  liay  un  detallo 
tlol  que  no  «ro  halda  nunca  lo  ba^ÍMiito.  y  (pie  es 
tan  importante  de  estn-liar  y  »!.•  o  >no(  er  como 
cualquier  otra  medio  do  apiadar.  Ksto  detallo, 
en  cuestión,  es  ol  capítulo  do  les  p'ovt'anie-!. 

La  historia  do  los  olores  está  algo  en  vohu  :ón. 
«e  ha  diidio,  con  la  de  l^f»'"  lenguas  (lo  Ksopo. 
l»or  muchos  conceptos  es  la  co-a  mejor,  y  tam- 
bién por  otros  muchos  es  la  peor.  xVñadamos,  sin 
embargo,  para  ser  equitativos,  que  los  servi;'io= 
que  prestan  o  lo^  goces  qu?  procuran  comp?nsau 
í'n  muidlo  los  malos  que  puedan  ocasionar.  Tod  ) 
depende  tan  sólo  do  que  se  sopa  hacer  la  oloc- 
eión.  Cuando,  en  Homero,  las  diosas  d^jan  ol 
Olimpo  par.i  ir  a  mezclarse  entre  los  jnovtalos. 
tío  reconoce  la  huella  de  su  paso  y.ov  la  n;íív. 


raleza  particular  dol  aroma  que  dejan  tras  do  sí. 

Lo  mismo  ocurrí^  con  la  uiujor  distinguida:  In 
delicadeza  de  su  poitiinie  os  una  especio  do  in- 
dicio de  su  distinción  y  do  su  educación. 

El  doctor  Andrew  Wintor  iba  más  lejos;  pro- 
tendía  que,  cada  mujer,  adoptase  cada  uiyi  es¡.H'- 
cinlmonto  un  ])(M'1"nnio,  según  l.is  circunstancias 
do  la  odnd.  y  do  la  alegría  o  tri^fo/.a  de  que  so 
hallon  i'osoídas. 

"•Por  qué — dice — no  habríamos  do  roconoL-or 
a  nuestras  bellas  amigas  jDr  los  perfumes  deli- 
cados qup  las  circunden.  d(d  mismo  modo  que  las 
roconoi^emos  al  dulce  sonido  do  su  voz?  Hay  pa- 
ra cada  individualiilad  nn  o'or  que  i)aie''e  ])er- 
tenecerlo:  a  la  mujer  espiritu.il,  ol  jazmín;  a 
la  mujer  l)rillante.  ¡a  magnolia;  a  la  mujer  he- 
cha, ol  alnii/rle;  a  la  mu.ier  joven,  en  la  ])rimo- 
ra  Ihr  de  su  belleza,  la  rosa;  las  emanaciones 
del  azahar  convienen  mejor  a  las  naturalezas 
melancólicas,  y  liav  on  ol  íioliotropo  algo  así  co- 
mo lina  nota  triste,  que  sienta  admirablemente 
a  la  mujer  \-iu(la". 


l^lani(j>  adoptando  1(js  medio,  de  transporte  más  rápidos  para  el  reparto,  por- 
que aumenta  cada  día  la  j^referencia  que  el  público  dispensa  a  nuestros  Bi-cochos, 
l)remiadr)s  en  todas  las  Exposiciones  y  que  no  deben  faltar  en  las  buenas  mesas. 


Pidan: 


.99  íí 


Agueda",  "Porteños",  "Neemi",  "Ricura", 
Biscotina".  "Morochos  ' 


Iris  , 

"Frégoli  ,   -  , 

e:  im  todos  i_o s  ai_ivi  aoe  inses 


A.  CARPINACCI  é  Hijos 

Avenida  Callao  2034-36         BUENOS  AIRES         Calle  Charcas  1534-36 


Fiesta  infantil  en  Rojas  (Bs.  As.) 


VANO  ES  UN 


SECRETO 


Niñrs  ToTdíu  y  Uicar.rila,  en  el  liaile  Lanceros,  parte  del 
programa  organizado  por  la  "Sociedad  Belgrano",  a 
■beneficio  de  los  niños  pobres 


Que  para  embellecer 
el  cutís  hay  que  usar 


Siempre 


CREMA  LECHUGA 


BEAUCHAMPS 

^  y  JABON 

rema  beclinga 

Precio  del  jabón  $  0.40 


EN  VENTA 

en  todas  las 


perfumerías 

Unicos  depositarios 


de  lííooíeo  96X 


Este  es  el  tarro  de  (a 


Señoritas  Urdinola  y  María  Tobin,  en  el  cuadro  "Len- 
guaje del  abanico' ' 


CREnfl  LECHUGA 


Vida  de  Napoleón  I 


Xafió.  5Íon<lo  aún  muy  joven,  en  Ajaecio  (Cor. 
cejra  ),  ,allá  por  el  año  1769,  anterior  (según  los 
cronistas  de  aquella  época)  al  de  1770.  Contra 
el  parecer  de  algunos,  que  lo  suponen  hijo  de 
un  peluquero  y  de  una  horchatera  (sin  duda  con 
el  pueril  deseo  de  justificar  su  mucho  'Hupc  y 
sangre  fría"),  se  sabe  hoy  positivamente  que 
fueron  sus  padres  dos  nobles  corsos,  llamados 
Carlos  Bonaparte  y  Leticia  Kamolino,  y  aunque 
pudiera  suponerse  que  fué  su  madre  quien  ie 
llenó  la  cabeza  de  ' ' r.amolinos "  bélicos,  fuera 
muy  aventurado  suponerlo. 

Desde  muy  pequeño  se  dedicó  a  crecer,  y  tal 
empeño  puso  en  ello,  que  a  la  edad  de  cuatro 
años  medía  muchos  kilómetros  (cosa  nada  ex- 
traña, si  se  tiene  en  cuenta  que  er.a  muy  afi- 
cionado a  tomar  medidas  sobre  los  mapas). 

A  los  diez  y  siete  años  ingresó  en  la  Escuela 
Militar  do  Briennes,  siendo  destinado  luego  como 
segundo  teniente  al  regimiento  do  Artillería  do 
la  Fere.  y,  más  tarde,  envi,ado  a  Tolón,  ])U('rto 
que  los  ingleses  ocupaban  a  la  sazón,  dando  bas- 
tante ''desazón"  a  los  franceses.  Allí  fué  don- 
de el  genio  del  invicto  capitán  dió  su  ¡¡rimera 
pampanada  (¡tolón,  tolón!),  consiguiendo  com- 
];leta  victoria  que  le  valió  ser  nombrado  general 
<]o  brigada  y  comandante  de  Artillería  del  ejér- 
cito de  Italia. 

Aí-abada  la  ''era"  del  Terror,  se  le  terminó 
el  "trigo"  a  Napoleón,  ípiien,  falto  del  apoyi) 
que  hasta  entoncrs  le  jirestara  Kol)esj)ierre,  de- 
cidió marcharse  a  Turquía;  mas  el  ministerio 
de  guerra,  temeroso  de  que  le  dieran  con  la  Su- 
blime Puerta  en  las  naricea,  hízolc  desistir  de  su 
propósito,  dándole  un  cargo  ofieial. 

Fué  ascenílido  a  general  de  "di\i'-ión"  y,  ,as. 
niran'lo  sin  duda  a  serlo  también  de  "niultijtli 
eación",  casó  con  Josefina,  viuda  del  gíMieral 
Beauharnais. 

Como  regalo  de  boda  mandóle  Carnot  un  ejér- 
cito~p.ara  que  fuera  a  batallar  cu  Italia,  y  aTá 


.e  fué,  venciendo  en  Mondovi,  Lodi,  Arcóle,  Ei- 
vol;  y  otroL  muchos  puntos  terminados  en  "olí" 
o  en  "olé". 

Largándose  contra  el  Egipto,  tomó  la  isla  de 
Malta  (como  un  vulgar  convaleciente)  y  gano 
a  los  mamelucos  la  batalla  de  las  "Pirámides 
en  la  cual  temblaron  las  "esferas"  y  poco  falto 
para  que  interviniera  toda  la  Geometría. 

Pe  repente,  cae  otra  vez  en  París  y  se  hace 
nombrar  cónsul;  bate  a  los  austríacos  en  Ma- 
rcnoo  y  los  convierte  en  "merengue",  hast,a  el 
punto  de  hacerles  firmar  el  tratado  de  Lunevi- 
lle  en  el  que  se  obligaba  a  no  fabricar  mas  pan 
dc'viena  v  a  inundar  todos  los  music-halls  del 
mundo  cori  operetas  vienesas.  De  ahí  es  que  sur- 
gieron después  "La  Viuda  Alegre",  "La  Prin- 
cesa de  los  dólares"  y  "La  Divorziata",  obras 
de  una  inspiración  espontánea,  en  las  cuales 
luce  siempre  un  ritmo  alegre,  cautivador,  aun- 
que todos  los  sinfonistas  digan  y  redigan  lo  con- 
trario. (¡Oh,  pardon!  Creíamos  estar  haciendo 
una  crónica  musical). 

Pero,  todo  esto  era  música  para  Napoleón.  Lúe 
ero,  se  le  eclipsó  su  estrella,  y  fué  a  parar  a 
Santa  Elena,  isla  del  Atlántico  que,  como  todo  el 
mundo  sabe,  nstá  a  gran  distancia  de  la  bahía 
de  San  P>or()inl)on. 

Tino  de  sus  plutarcos  ha  dicho:  "Los  rasgos  de 
su  e^rrituia  denotan  un  temperamento  colosal, 
,.y,rur\nu  Inminos;.,  inlnirión  sorprendente,  va- 
lor indomable  y  vnlunta.l  <le  a.-ero.  Es  letra  de 
gran  conquistador."  Tal  es  el  retrato  que  se 
l,i/o  a  la  vista  de  una  carta  atribuida  a  Napo- 
1,,,',,,  pero  que  luego  resultó  ser  del  almacenero 
Saint-Agor-Kie,  un  ].asionista  del  acordeón,  inte- 
rior en  intelectualidad  a  una  ostra  y  con  menos 
coraje  que  un  beccasina. 

Si  no  hubiera  sido  por  este  maravilloso  estudio, 
•((uién  se  habría  enterado  <le  que  Napoleón  fué 

uu  gran  hombre?  ,,«.„i-iTTa 
^  Ramiro  CALVO  ROSELLS. 


Para  los  niños 

Aventuras  del  Capitán  Oanchito 


Las  emociones  sufridas  desde  su  arribo  a  la  isla,  Aunque  Ganchito  aseguraba  que;aquello  era  carbón, 
abrieron  el  apetito  de  los  expedicionarios.  Dejando  al  ti-        las  cosas  negras  se  movieron,  resultando  ser  feroces  ne- 
monel  de  vigilancia,  Ganchito  y  el  contramaestre  se  in-  gros  antropoí^god  yue,  sm  temer  a  la  liuvia  de  trompis 
temaron  un  poco  en  busca  de  algo  comestible.  A  poco,  que  el  capitán  les  propinaba,  echáronse  sobre  ellos,  ma- 
la pareció  al  segundo  ver  unas  cosas  negras.  matándolos  fuertemente. 


Usando  formas  que  nada  tenían  de  corteses,  conduje-  Mientras  tanto,  el  timonel  había  encontrado  entre  las 

ron  a  Ganchito  y  al  contramaestre  a  presencia  de  su  rey,  rocas  un  baúl  viejo,  que  sólo  contenía  algunos  paquetes 

quien,  después  de  pronunciar  unas  palabras  ininteligi-  de  pólvora.  Uno  de  éstos  se  lo  llevó  el  loro,  dirigiéndose, 

bles,  tuvo  la  chistosa  ocurrencia  de  ordenar  que  hicieran  en  seguida,  al  lugar  del  macabro  puchero, 
con  ellos  un  buen  guisado  que  les  serviría  de  cena. 


^cs  r.cgror;  cn.r-  ya  a  unto  la  salsa  y  unicanicnLc  .  .  .  ::::c::trr.í;  la  ptlvcra,  en  explosión  formidable,  hizo 
faltaba  zambullir  a  los  prisioneros,  cuando  llegó  el  loro,  i:cclacitos  de  la  caldera  y  envió  por  los  aires  a  los  no- 
y  dejando  caer  el  explosivo  en  la  caldera,  apresv.róse  a  -^ics.  Ganchito  y  el  contramaestre,  con  postes  y  todo,  si- 
quitarse  do  onmedio .  . .  guieron  el  mismo  camino,  mientras  el  loro  hacía  esf'uer- 


La  educación  de  la  mujer  ! 

El  colegio  moderno.  —  Siuo.lo   im;»h:!s   voces  | 
que  una  joven  no  loojrar  definir  con  clariilad  cuál 
es  su  vocación,  que  duda  entre  abrazar  esta  o  1 
aquella  carrera  y  que.  por  último,  se  dedica  a 
algo  que  ro  es  lo  más  adaptado  a  su  aptitud. 
iMuclias  veces,  es  ya  demasía. lo  tarde  para  reha- 
cer las  cosas.  ■ 
Para  evitar  en  lo  ])os¡l)le  estos  casos,  es  bueno  | 
que  la  enseñanza  se  haga  más  subjetiva,  que  se  | 
comparen  los  trabajos  de  cada  alumna  y  se  ol)- 
serve  cuidadosament'^  las  inclinaciones  respecti- 
vas, para  encaminarlas  hacia  un  rumbo  determi- 
nado y  evitar  que  pierda  tiempo  en  un  estudio 
del  cual  no  ha  d'^  beneficiar  en  nada. 

Debiera  evitarse,  con  ese  fin,  la  concurrencia 
de  demasiadas  jóvenes  a  un  solo  instituto.  En 
esta  forma,  y  dividiendo  en  grupos  pequeños  a 
las  alumnas,  la  influen.cia  personal  del  maestro 
anularía  en  cierto  modo  ese  espíritu  de  imitación 
tan  común  en  los  eolegios,  como  en  todos  los  si- 
tios donde  hay  aglomeración  de  personas. 

Para  contrabalancear  la  enseñanza  uniforme 
de  las  maestras,  sería  bueno  incluir  en  el  personal 
docente  algunos  maestros,  que  llevarían  gustos  e 
ideales  distintos. 

Para  concluir,  el  colegio  mod'^rno  para  muje- 
res debe  ser  tal,  que  prepare  suficientemente  a 
las  jóvenes  para  desempeñar  con  facilidad  y  com- 
petencia su  misión,  ya  sea  dedicándose  a  una  ca- 
rrera, ya  sea  como  esposa  y  madre,  dedicada  ai 
cuidado  de  su  familia  y  de  su  hogar.  Sin  duda 
alguna,  esta  es  la  verdadera  y  la  'uWiú  de  las 
carreras  que  pueda  abrazar  una  mujer. 

Indudablemente,  el  problema  de  los  colegios 
para  mujeres  no  es  sencillo,  pero  reconocer  el 
error  en  que  hasta  ahora  se  había  educado  a  la 
mujer,  va  es  algo;  falta  modificar,  corregir  lo  an- 
tiguo, agregar  lo  que  convenga  y  eliminar  lo  que 
no  sirva.  Veamos  algunas  de  estas  interesantes 
cuestiones. 

Los  ejercicios  físicos  en  los  colegios  d'^  jóvenes 
es.  sin  duda,  uno  de  los  puntos  esenciales  y  que, 
sobre  todo  en  los  países  sajonas,  se  consideran  en 
todo  su  valor.  Convendría  combinarlos  con  estu- 
dios especiales  de  fisiología  e  higiene,  que  harían 
de  esos  ejercicios  la  base  de  una  vida  sana  y 
regulada. 

Sobre  todo,  debe  hacerse  aquí  una  bien  marcada 
diferencia  entre  ambos  sexos.  Se  comprende  que, 
en  este  sentido,  no  se  puede  exigir  de  una  nui.ier 
lo  que  de  un  joven.  Además,  estos  ejf^rcicios  no 
deben  calcularse  para  ])ro«lucir  músculos,  sino 
más  bien  para  crear  la  resistencia  sufici'Mite  (pie 
exige  la  maternidad.  Tratándose  (!.■  .jóvenes  1  ' 
cierta  edad,  debe  afrontarse  resuelt;i iiKMite,  en 
foml>inación  con  los  e.i'ercicios,  el  estudio  (|e  la 
fisiología  sexual  y  sn  higiene.  p:n;i  (pie  las  jó 
venes  adquieran  un  "^píritu  sano  y  franco  res- 
]>ecto  u  estas  cuestiones,  cpie  una  .lelicade/.a  in;il 
entendida  de  nuestros  días  ha  jiioiiihido  (pie 
mencionen  siquir^ra  a  la^  ¡óveiies. 


¡Pocos  sufrirán  de  las  muelas 
como  yo  sufría! 

"Muy  señor  mío: 
Dos  años  hace  ya 
que  hago  uso  de  su 
Deníol,  y  con  todo 
y  sufrir  antes  de  1-s 
muelas,  como  no 
creo  que  nadie  su- 
fra, á  partir  de  en 
tonces  mi  mal  em- 
])ezó  á  desai)arecer 
rápidamente  hasta 
el  punto  que  hoy  no 
sufro  ya  nada.  A 
muchos  amigos  míos 
se  lo  he  recomenda- 
do y  para  ellos  no 
hay  ya  otro  dentí- 
frico" igual.  Firmado:  Ernesto  X...,  antiguo 
alumno  de  la  Escuela  Politécnica,  rué  Saint-Pe- 
rreol,  Marsella,  14  de  septiembre  de  1S98. 

El  Dentol  (agua,  pasta  y  polvo)  es,  en  efecto, 
un  dentrífico  que,  además  de  ser  soberanamente 
antiséjjtico,  está  dotado  de  un  perfume,  como 
ningún  otro  agradable. 

Creado  de  conformidad  con  los  trabajos  de 
Pasteur,  destruye  todos  los  malos  microbios  de  la 
boca;  impidiendo,  por  tanto,  ó  curando  segura- 
mente las  caries  de  los  dientes,  las  inflamaciones 
de  las  encías  y  los  males  de  la  garganta.  En  muy 
])0C0s  días  comunica  á  los  dientes  una  blancura 
sori>iendi'nte,  destruye  el  sarro  y  deja  en  la  boca 
una  sensación  de  frescura  deliciosa  y  persistente. 

Aplicado  sobre  algodón  calma  instantáneamen- 
te los  dolores  de  muelas,  por  violentos  que  sean. 

De  venta  en  las  buenas  droguerías,  farmacias 
y  perfumerías. 


Se  precisan  vendedores  o  vendedoras,  por 
correspondencia.  Inútil  dirigirse  sin  po- 
seer amplia  preparación.  Prefiero  maestras 
diplomadas  que  hayan  ejercido  más  de 
cinco  años.  Unicamente  por  carta,  con  re- 
ferencias, a  A.  P.,  Victoria,  1311. 


HAY  MALAS  ACCIONES 

y,  por  cierto,  no  pocas  en  número,  que  se  atri- 
buyen á  la  perversidad  humana,  y  que,  segura- 
mente, no  las  habrían  sus  autores  cometido,  si 
sus  funciones  digestivas  se  hubiesen  encontrado 
normales,  pues,  entre  otros  estados,  puede  citarse 
el  estreñimiento  como  el  origen  de  ideas  á  veces 
siniestras.  Tener  expedito  el  vientre,  lo  cual  se 
logra  con  el  uso  metódico  del  Polvo  Pogé,  es  una 
buena  práctica  que  aconsejamos  á  cuantos  pasan 
por  ese  estado  ])articular,  pues  inmediatamente 
hace  di-;ip;ii(M  er  la  constipación,  evitando  así  la 
melancolía,  l;is  jaquecas  y  las  congestiones  que 
son  su  consecuencia.  En  una  palabra,  es  el  pur- 
gante más  seguro  y  rápido  y  el  preferido  de  las 
I  mujeres  y  de  los  niños  jior  su  sabor  agradable. 
I      De  aquí  el  que  la  Academia  de  Medicina  d(> 
I  París  no  naya  vacilado  en  aprobar  este  medica- 
mento (honor  que  rara  vez  acuerda),  á  fin  de  que 
sirva  de  garantía  á  los  enfermos.  Viértase  el 
contenido  %]el  frasco  en  una  botella  de  agua. 
Para  los  niños,  mitad  del  frasco.  El  j.olvo  se  di- 
suelve por  sí  mismo  á  la  media  hora;  después 
no  hay  sino  beber  el  líquido  resultante.  Si  os 
ofreciesen  tal  ó  cual  limonada  ])urgante  en  lugar 
del  Polvo  Pogé,  desconfiad  del  consejo;  es  inte- 
resado. En  cambio,  exigid  sobre  la  envoltura  en- 
carnada del  producto  las  señales  del  Laboratorio: 
Casa  L.  Frere,  19.  rué  Jacob,  París.  De  venta  en 
todas  las  buenas  farmacias. 


Estableciendo  turnos 


LÜS  CUATRO 
GRANDES  MARCAS 


—  Mira,  che,  calíate.  ¿Sabés?  Yo  empecé  a  rezar  pri- 
mero y  si  rezamos  los  dos  a  un  tiempo,  Dios  no  nos  va 
a  poder  atender. 


Desengaño 


Primeramente,  son  pianos  de  calidad 
insuperable.  De  esos  que  los  artistas  y 
los  mismos  críticos  titulan  perfectos. 

En  segundo  lugar,  los  vendemos  á 
precios  equitativos  y  á  plazos  si  desea. 


BLÜTHNER 
CHICKERING 
CHAPPELL 
SCHEEL 


Piano  Pianista 


CECILIAN 


—  Diga,  San  Pedro.  Déme  una  masita.  Quiero  comer,  i 

—  ¡Masitas!...  ¿T'has  créido  que  el  cielo  es  una  ! 
confitería?  I 

—  ¿l«Jo  hay  mafjitas  en  el  ciclo?  ¿Entonces,  qué  hr.y?  ¡ 


3.  n.  BAÑA  &  Cía 

853,  RIVADAVIA,  853 

BUENOS  AIRES 

B  S  ÍTE      o  S 


(YO  Y  €L  OTRO 


—  Usted  no  dirá  nada  ? 

—  Nada. 

—  ¿.Cnadic? 
■ —  A  nadie. 

—  ¿Lo  jura? 

-rLo  juramos,  señora. 

Y  salieron  de  la  casa  que  Marta  y  Klipper  iba 
A  dejar  para  encontrar  en  Mont rouge  el  depart; 
mentó  del  * 'señor  y  señora  Durand"  —  la  márt' 
y  el  hombre  de  genio,  los  dos  vencidos,  sujet( 
por  el  mismo  dolor! 

Ante  la  vieja  casa,  aún  se  detenían  los  buen' 
lugareños  contemplando  el  busto  del  hijo  de  E' 
traburgo,  a  quien  París  había  consagrado  ''grai 
de  hombre". 

xvni 

Y  la  vida  continúa 

Aquella  noche,  en  el  tren  que  los  llevaba 


Francia,  —  y  ellos  inclinaban  la  cabeza  al  repe- 
tir "a,  Francia",  —  el  dioctor  ChardiTi  y  su  ex 
eli.ente  hablaban  del  hombre  cuyo  busto  acababan 
de  inaugurar,  de  los  incidentes  y  emociones  de 
la  jornada,  en  tanto  que  a  través  de  los  vidrios 
se  veía  huir  los  vagos  paisajes,  las  estaciones,  las 
ciudades.  Y  Chardin  repitió  familiarizando  sus 
expresiones^  todo  lo  que  la  mañana  del  discurso 
oficial  había  expresado  más  académicamente. 

— En  verdad,  no  conozco  cerebro  más  asom- 
broso que  el  die  este  Klipper.  ¡Tenía  talento... 
lo  repito,  talento! 
— Entonces  ¿si  hubiera  vivido,  doctorf 
—  Nois  hubiera  dejado  estupefactos  con  sus 
descubrimientos.  Ya  sie  llegará  a  su  tercer  ojo. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahidos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ei 
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La  obsesión 


y...  ¿quién  sabe?...  tal  vez  algún  día  se  le  sa- 
ínele com  el  nombre  de  Klipper  el  Cíclope.  ¡Ali 
qué  maravilloso  cerebro!  Admirablemente  orga- 
nizad'o,  solideo,  impierturbable .  .  .  No  sería  a  él 
precisamente  a  quien  atacara  la  famosa  neuroisis 
moderna! ...  ; 

Cecilia  y  Andrés  cambiaron  una  mirada  bajo 
la  lámpara  eléctrica  del  vagóa. 

—  Entonces,  —  dijo  AndréSi,  —  hay  cerebros  a 
los  qu?  jamás  ía  tac  a  la  enfermellad'? 

—  ¡Oh,  ''jamás"  es  una  palabra  qne  no  per- 
tenece a  ningún  idioma,  —  contéstó  el  sabio. — 
Pero  Klipper  era  do  aquellios  que  combaten  la 
enfermedad,  y  no  la  conocen.  Vea  la  diferencia: 
yo  lo  he  aliviaclo,  él  lo  ha  curado,  ¡Un  gi3nio,  lo 
repito,  un  genio!  ¿Y  para  qué  sirve  el  genio  des- 
pués de  todo? 

Andrés  replicó: 


—  La  ciencia  tiene  sus  nshenes  y  este  caso  fué 
mío.  ¡Bah!,  París  nos  espera  y  nosotros  también 


somos  rehenes  de  trabajos, 
mo  dijo  Julián  Sorel. 


A  las  armas! 


co- 


Y  en  tanto  que  lel  tren  marchaba,  el  pintor  pen- 
saba en  sus  obras  por  hacer,  en  toda  su  vida  de 
labor  alegre — de  labor  y  de  amor,  —  que  tenía 
ant"5  sí  y  en  aquella  tumba  de  Saint-Laurent-du 
Pont,,  domde  dormía  el  *'otro",  aquel  %  quien 
Klipper  había  exterminado,  como  a  esos  vampi- 
ros, :a  los  que  se  les  hunde  una  punta  aguda  3^11 
el  corazón,  para  evitar  que  reaparezcan. 

Julio  CLARETIB. 
(Traducción  del  francés,  de  Guillermo  Estrella). 
FIN 


Para  crecer  hay  que  andar  a  gatas 


Cuando  vemos,  qu.3  nuestros  hijitos  pierden  la 
costumbre  de  andar  a  cuatro  pies,  como  peque- 
ñas bestias,  y  con  verdadero  pavor  levantan  suá 
manitas  del  .suelo,  queriendo  sosf-^nerse  sobre 
sus  vacilantes  picrnns,  y  bamboleándose  con  pe- 
sadez intentan  an<l;ir,  .Mpoyándoso  en  puertas  y 
sillon?s;  cuando,  en  una  ])alal)ra,  dejan  do 
cuadrúpedos  para  1  ransf oi niarse  en  bíjicdos, 
toncos  nos  hencdiimos  de  orgullo,  admirados 
los  rápidos  progresos  del  pecpicñuclo. 

¡Que  equivocados  estamos! 


ser 
en- 
de 


Un  médico  de  fama,  asegura  que  sólo  por  una 
aberración  los  hombres  se  sostienen  perpendicu- 
larmente  a  la  tierra,  pues  si  caminaran  a  cij^ro 
pies,  se  aumentaría  su  estatura  asegurándoles  ro- 
bustez,, agilidad  y  una  vida  saludable  y  dilatáda. 

La  posición  vertical  empequeñece  al  hombre, 
le  disminuye  a  causa  de  la  gravitación  que  unos 
órganos  ejiercen-  sobre  otros. 

En  resumen,  que  si  deseamos  llegar  a  una  edad 
avanzada,  es  preciso  andar  a  cuatro  pies. 


La  fiesta  de  las  sirenas 


Creerlos  hacer  un  favor  a  nuestras  elegantes 
que  se  disponen  a  pasar  el  verano  en  Montevideo 
O  Mar  del  Plata,  al  hablarles  de  una  moda,  un 
poio  extraña  i.<.r  cierto,  «;ue  acaba  , le  implantar 
en  Xortef  Am.'rica,  miss  Catalina  Nieoll.  íSe  trata 
de  "lunchs"  sorvi.los  en  ].equenas  mesitas  lio 
tautes  sobre  el  agua. 

Con  motivo  de  un  con- 
curto  de  natación,  mis- 
y'u'oW  y  sus  amigas. 
dcPimés  de  lucir  sus  ha 
bilidades  natatorias,  re 
presaron  a  un  lugar  de 
li.ldaya  en  el  que  el 
agua  sólo  les  llegaba  a 
la  cintura.  Aproximá- 
ronse entonces  a  niesi- 
tns  que,  afectando  1 
forma  de  pequeñas  bal- 
eas, flotaban  sobre  el 
oleaje,  sosteniendo  te- 
teras, azucareras  y  ban- 
dejas de  pasteles  y 
sandwiches.  Las  jóve- 
nes, que  : lucían  toilettes 

nales  y  costosas,  dieron  l  .-^    - 

visiones,  con  tanta  tranquilidad  como  si  estuvie- 
ran en  el  más  confortable  comedor. 

Y  por  seguir  la  fórmuia,  la  más  franca  alegría 
reinó  entre  las  comensales. 

Para  que  nada  faltara,  miss  Catalina  Nicoll, 
cuidó  especialmente  la  parte  musical  de  esta  reu- 
nión. Y  mientras  diminutos  dientecitos  roían  pas- 
teles y  ''toats",  deleitaban  el  oído  brillantes 
arias  cantadas  por  Caru^o,  Chaliapine,  Rcnaud,  la 


tan  ligeras  como  origi- 
ne na  cuenta  de  las  pro- 


Tetrazzini  y  la  :Melba.  Pero  no  se  figuren  que 
tales  eminencias  del  arte  estaban  también  con  el 
agua  a  la  cintura;  nad'i  de  eso,  lo  que  había  era 
un  enorme  fonógrafo  colocado  en  una  lioya.  ^' 
bajo  la  aguja  giraban  los  mejores  discos  re^a-o- 
ductores  dü  la  voz  de  la 5  citadas  celebridades. 

Puede,  desde  luego, 
demostrarse  que  tan 
original  ' 'fiesta  de  si- 
renas" no  tardará  en 
, —  rei)etirse  y  quizá  la  ini- 
ciativa de  miss  Cata- 
lina Xicoll  será  este  ve- 
rano imitada  por  euro- 
peas y  sudamericanas. 

Sería  curioso  que  en 
las  ''Notas  sociales" 
de  algún  diario  leyé- 
ramos, dentro  de  tres 
meses,  que  en  las  pla- 
yas montevideanas  se 
organizan  reuniones  de 
esta  índole. 

Ahora  sólo  falta  que 
las  ingeniosas  yankis  organicen  un  cake-walk  o 
un  rigodón  acuático,  como  complemento  de  sus 
extravagancias. 

Y  no  tardarán  en  averiguarlo,  pues  esas  niñas 
norteamericanas  se  pasan  la  vida  pensando  origi- 
nalidades que,  al  mismo  tiempo  que  las  sirven  do 
distracción,  sea  un  medio  j^ara  derrochar  unos 
miles  de  dólares  y  para  que  sus  efigies  aparezcan 
en  diarios  y  revistas  ilustrtdas. 
No  les  basta  el  oro,  quieren  la  fama. 


La  Belleza 

es  generalmente  debida  en  gran  parte  á 
cabellos  suaves  y  ondulantes  y  á  un  cutis 
limpio  y  terso.  No  hay  nada  mejor  para  el 
cabello  y  para  el  cutis  que  mantenerlos 
completamente  limpios  y  frescos  con  el 

Jabón  Boratado  de 

MENNEN 

y  los 

Polvos  de  Talco  Boratado 
de  Mennein 

que  son  también  magníficos  para  usarlos 
después  de  bañarse  y  vestirse.'^ 
Entran  en  los  poros  absorben  el  sudor  y 
otras  materias  y  los  dejan  limpios  suaves 
y  L'unos. 

GEKHARD  MENNEN  CHEMICAL  CO. 
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ujo  con  líis  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 
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Sil  d'  -^o-úloz-- 


Masaje  del  rostro. — El  masaje  es  oxeelente  con- 
tra la  obesidad,  sobro  todo  en  el  rostro;  pero 
es  preciso  hacerlo  dielLcadaraento.  La  sotal3arba, 
tan  fea  en  la  mujer,  disminuye  haciendo  el  ma- 
saje hacia  arriba,  con  la  mano  o  con  un  poco  do 
algodón  en  rama. 

El  masaje  debe  hacerse  también  alirededor  de 
los  ojos  y  de  la  boca,  1  i gior amiente  y  en  sentido 
contrario  ai  de  las  arrugas,  obligando  a  la  grasa 
a  ir  de  la  parte  gruesa  a  las  dtdgadias;  ])or  la 
noche  conviene  aplicair  comjiaicsas: 

También  so.n  eficaces  contra  la  obí^sidad  el  tra- 
tamiento eléctrico  y  ciertas  aguas;  pero  en  mu- 
chas ocasiones  aquélla  adquiere  tal  ineircniento 
que  es  necesario  acudir  a  la  cirugía.  Algunas  emi- 
nentes cirujanos  han  conseguida)  maravillosas 
operacionles,  más  <A  resultado  no  'Os  ])ermanente: 
cinco  o  i&ei,s  años  despuési  la  paci-ente  vuelvo  a 
encontrarse  como  se  hallaba  antes  dio  la  opila- 
ción. 

Las  orejas  y  el  frío. — Muchas  personas  t  ion  ni 
las  orejas  so  enfrían  tanto  como  l;is  manos,  o 
las  orejas  so  enfrian  tanto  -como  las  manos,  o 
más,  y  se  resguardan  difícilmente. 

Para  evitar  estío  peligro  hay  que  cubrirse  el 
hord'e  de  las  orejas,  antes  de  acostíiirse,  con  un 
poco  de  lanolina  perfumada,  o  bien  con  la  po- 
mada siguiente: 

Salol,  4  gramos;  aceite  de  olivas,  4  gramos; 
aceite  ak-anfoirado,  10  gramos;  vaselina,  Í00  gra- 


mos; menta,  3  gramos;  bálsamo  cTel  Perú,  1  gra- 
mo; láudano,  lU  gotas. 

El  frío  obra  también  perjudicialmente  sobre  la 
parte  interna  de  Ja  orieja.  Si  se  padece  d'e  la 
garganta  o  de  neuralgias  faciales,  impídase  el 
contacto  del  aire  con  ayuda  de  un  ligero  algo- 
dón. 

De  no  sicr  así,  taparse  las^-o-rejas  siempre  es 
feo  y  hasta  malsano. 

No  se  l;is  eclie  afeites.  Cuando  más,  y  si  hay 
que  saJir  do  casa,  colorcatllas  con  un  poco  de 
rojo  en  polVo. 

Est')  suelie  prodticiir  resultados  encantadiorcsj 
sobre  todo,  cuando  una  galantería  atrevida  obli- 
ga a  ruborizarse...  hasta  las  OTejas. 

¿Por  qué  ocultar  ciertos  estados? — Es  un  error 

(•r(>eir  qutc  una  maternidad  inmediata  p-erjudica 
a  la  belleza;  y  tamldén  se  equivocan  las  que,  du- 
ra.nte  los  meses  de  embarazo,  quieren  ocultarse, 
sio  pretexto  de  que  los  movimientos  se  -entorpe- 
cen y  que  los  o.jos  se  rodean  dic  sombras  qbs- 
euiras. 

Ser  madre  no  es  sólo  una  felicidad,  sino  una 
gloria  de  la  que  hay  que  estar  justamente  orgu-' 
llosas.  ¿A  qué,  pues,  disimular  este  estado,  cual 
si  fuesie  una  mancha?  ¿Ni  por  qué  recluirse  ea 
casa?  ¿Quién,  al  vernos,  se  atreveirá  a  reir? 

En  uno-  de  los  Estados  die  América  del  Nor- 
te, la  ley  obliga  a  los  hombres  a  descubrirse  ail. 
te  las  mujeres  que  van  a  ser  madres. 


Cosas  útiles 


«I- 


Irrigación  con  tarros  de  conserva. — l'ara  lavo- 
recer  el  desarrollo  de  las  plantas  en  tieinj^o  seio 
da  muy  buenos  resultados  ol  sij;uicnte  sistema. 
Cerca  de  la  planta,  do  modo  que  lletrue  a  las 
raíces,  se  entierra  hasta  la  boca  un  bote  <li' 
conservas  <'on  un  agujero 
en  uno  de  sus  lados  casi  al 
nivel  del  fondo.  El  aguje- 
ro debe  caer  del  lado  de 
-  las  raíces  de  la  planta. 

Se  apisona  Ja  tierra,  se 
llena  de  agua  el  bote  y  ya 
no  hay  peligro  de  que  la 
]>lanta.  sufra  por  falta  de 
agua.  Si  las  plantas  están 
muy  juntas  un  bote  pue- 
do servir  para  varias, 
abriéndole  unos  cuantos 
agujero^. 

Ún  experimento  interesante. — Túrnese  una  ta- 
bla ordinaria  de  70  a  100  <?!entímetros  de  largo, 
y  póngase  una  mesa  de  modo  que  sobresalga  una 
tercera  parte. 

Desdóblese  un  periódico  y  cúbrase  con  él  la 
tabla,   según    indica  «el  grabado. 

Todo  el 
que  no  co- 
n  o  z  c  a  el 
experimen- 
ta supou- 
drá  que  es 
cosa  faci- 
lísima le- 
vantar en 
alto  el  ex- 


tremo que  descansa  sobro  la  mesa  y  dejar  caer 
la  tabla  al  suelo,  pegando  un  puñetazo  en  el  ex- 
tremo que  sobresale.  El  que  crea  la  empresa  fá- 
cil no  tiene  más  que  hacer  la  prueba  y  verá  que 
antes  rom]ierá  Ja  tabla  si  tiene  fuerza  en  los 


puños,  que  logrará  tirarla  al  suelo. 

La  razón  de  e&to  es  que  al  levantarse  el  extre- 
mo de  la  tabla  que  descansa  sobre  la  mesa,  se 
levanta,  naturalmente,  el  papel  extendido  sobre 
ella,  y  se  produce  un  vacío  momentáneo  bajo  el 
I)apel  que  contrarresta  con  exceso  la  fuerza  del 
golpe. 

Encuademación  sencilla. — Hay  muchas  publi- 
caciones, sobre  tod^o  profesionales,  que  por  su 
índole  conviene  tenerlas  a  mano  paira  cualquier 
consulta,  y  que,  sin  embargo,  no  merecen  el  gas- 
to de  una  encuademación,  porque  al  trascurrir 
ci>erto  tiempo,  pierden  por  completo  su  interés, 
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y  rebeldes  que  sean  con 


STOMHLIX 

Venta;  FARMACIAS  y  DROGUERIAS  en  frascos  grandes  y  chicos 


Cosas  útiles 


pero  mieaitras  sus  datos  son  preicisos,  conviene 
tener  a  mano  todos  los  números  en  cualquier  mo- 
mento. El  dibujo  adjunto  enseña  un  sistema  muy 
sencillo  de  encuadernar  todos  los  números  y  que, 
ad'émás  tiene  la  ventaja  de  que  las  hojas  se  pue- 
den abrir  perfectamente. 

Si  Se  desea  una  cubierta,  se  cortan  dos  trozos 
de  cartón  del  tamaño  de  la  publicación,  y  se  Ies 
hacen  unos  agujeros  como  se  ve  en  la  figura  A, 
En  cada  ejemp'lar  diel  periódico  se  hacen  otros 
agujeros  semejantes  a  igual  distancia  (figura  B). 
Estos  agujeros  se  pueden  hacer  con  una  lezna. 
Los  periódicos  y  sus  tapas  s©  atan  como  indican 

las  figuras  C  y  D 
con  cordones  de 
botas,  o  más  lu- 
josos si  se  quiere. 

Cuando  hay  que 
añadir  un  número 
más  a  la  colec- 
ción, se  desatan  las 
cuerdas  y  se  vuel- 
ven a  atar  diG^iV 
pués  de  u  n  i  r  el 
nuevo  ejemplar. 

Utilización  de 
tapones. — La  figu- 
ra representa  una 
jardinera  para  heléchos.  Como  armazón  puede  uti- 
lizarse una  caja  vi':>ja  cuyo  tamaño  puede  ser  a 
gusto  del  confeccionador,  siendo  acoi)table  tam- 
bién una  caja  de  cigarros.  Cúbrase  luego  de  se- 
nii-circulos  do  corclio  de  un  espesor  de  ().fl21  y 
de  pirámides  de.  0.012.1  por  igual  niínlida  en  la 
base.  Se  encolii r;'i,  una  liilcra,  de  pirámides  sobro 
el  bo-rde  siupcrior  y  otras,  de  trozos  scmi-cilíndri- 


cos,  en  el  borde  de  ios  costados;  después  una 
nueva  línea  de  pirámides;  y  así  sucesivamente 
hasta  que  no  quede  más  que  un  pequeño  espa- 
cio libre  que  sle  puede  cubrir  de  diminutos  pe- 
dacitos  de  corcho. 

En  cuanto  al  pie  de  la  jardinera,  se  compon- 
drá de  trozos  de  madera  a-edondes  que  se  intro- 
ducen en  agujeros  previamente  hechos  en  el  fon- 
do de  la  caja.  Una  vez  fijados,  se  recubrirán  es- 
tos pies  con  una  capa  de.  corcho  en  polvo. 

Las  asas  se  fijarán  en  el  interior  de  cada  pa- 
ired  por  medio  de  tornillitos;  y  el  tronco  trans 
versal,  con  pequeños  cla- 
vos sin  cabeza  que  pa- 
san al  través  de  los  tres 
bastones.  Estos,  después, 
han  de  cubrirse  con  cor- 
cho pulverizado. 

Porta  macetas  de  pa- 
pel.— A  fin  de  obtener 
las  dimensiones  exactas 
y  la  forma  de  este  obje- 
to, se  debe  envolver  con 
una  hoja  de  papel  la  ma- 
ceta de  flores  que  se  tie- 
ne intención  de  colocar,  procurando  que  de  un 
borde  a  otro  haya  un  exceso  de  papel  de  un  par 
do  centímetros.  Se  coloca  en  seguida  el  modelo  so- 
bre uin  cartón  fuerte  de  igual  tamaño,  y  se  unen 
con  cola  los  bordes,  colocándolo  alrededor  de  la 
maceta  hasta  que  el  armazón  esté  bien  pegado. 

Después  se  coi'tará  una  circunferencia  para  la 
basp  del  objeto,  teniendo  cuidado  de  hacer  en  el 
centro  un  pequeño  orificio  para  la  salida  del  aguau 


Lfi  rrit  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  de  Higiene  190-í 
LOS 

MARCAS 

VICTORIA 


Semillas  y  Plantas 


Unico»  tin  veneno  y  reaittentet  á  la  humedail 


E.  SAINT-GERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G,  San  Germíer 

Linfl,  1165  -         Buenos  Aires 

Pidan  el  Almanaque  para  Í9J2 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

(1ro  Porta  y  linos.,  Buenos  Aires  133.  Montevideo. 


se  trata  de  una  hernia  que  de  la  edad  de  5  aúos  venia  pade- 
1  doctor  Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  á  consultar  y 
con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N."  133, 
ine  recomenao  que  mera  a  .us_c.p^>:.«..o...o  ^/^•'¿^¿^¿l- ^'^~y¿s^       atento  y  servidor.— Victorío  Repeto. 


Muy  señores  míos: 
cur;'i<-i6n  que  con  el  tratamiento  qu 
parche  alemán,   estoy  completamente  curado 
ciendo  y  hoy  tentro  "Jl,  cuyo  tratamiento  me  lo  indico  e 

lendó  que  fue;a  á  los  especialistas  Isidro  Porta  y  Huos 
Montevideo,  v  Esmeralda  5G7,  Buenos  Aires,  queda  a 


•nlle  General  Kivera  N."  58.   (Paso  Molino), 


.^iiiiiiiiiMiniiTiiiinimiiiiiiiiiiiiiiniiniiiin  iiiiiiiiiiMimii 
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AX  K  X  N  SO  K 

own  c3uc:cso  EGESIA  i'I'J'ticularkiente  DisTmumo 

EAU     DE  COLOGNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
En  Ferf-ume  -  Folvos  -^-lOoiórL  -  J&'yoon 
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LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


SiEMEnS 


FimMENTO  METWLICQ 
GW«ÍS  ECDnOMi>q 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHAr.ADA,  /'<);•  \\i!,!y 

Para    "priiini  du: 

Es  muy  picante  cuatro  tercera 

la  cuarta  letra  vocal. 

Y  es  .toJo  (le  madera 

primo  cuatro  i)aia  \olar. 

y  ya  qxie  sois  coi ;i l).)ra(lor  viejo 

agrradezc'o  vuestros  consejos 

y  os  digo  adiós,  perdonad. 


COrA  NUMÉPvICA,  por  T\ 


1  'J 


;.!  4  5 

(i  7 

Oücio 

7  1  -1 

H  7 

Mueble 

1  r,  4 

7 

Nombre 

:;  1 

7 

y\  ni  mal 

s  1> 
(i  7 

Musical 

Ve  rito 

p,  7 

Noml)i-o 

ü  í;  . 

Ail)ol 

JEROGLÍFICO,   por  Curlicrüa 


Perro  Nota  Bebida 


CHAEADA,  por  Jacinto.' 

Mérito  grande  ha  de  hacer 
eli  que  todo  ciuiera  ser. 
Quien  lo  contrario  creyera, 
cou  el  priinii-ciiarta   se  diera, 
así  es,  Y  siempre  lia  sido, 
siui'jiiás  i'odeos   fpie  dai', 
(|ue  para   mía  dos  ¡res  alcanzar 
tiene   (pie  lialjer  fallecido. 


•TEROGLÍFICO,  por  Mareen 


Líquido  Número 


TERCIO  SILÁBICO,  por  Carola 
O   O         DO  O  O 

O  O       o  o  o       o  o 
o  o       o  o  o  o  o 

Un  i)or;uito  de  bner.a  voluntad,  >■  ':'i'rt  i r  e-te  jii-^-rn. 
teniendo  en  cuenta  que  debe  usted  sul)stituir  los  cíi  cu- 
los por  letras  y  leer  vertical  y  liorizontalmente  lo  si- 
guiente: 1.",  animal  (usted  perdone  que  lo  diga  así)¡ 
2.",  adjetivo,  y  ¡i.",  verbo. 


FRASE  VULGAR,  por  Clotilde 


Rubstiluii-  los  círculos  por  letras  tales  que,  combina- 
das entre  sí,  sin  reixdir,  añadir,  ni  suprimir  ninguna, 
den  lugar  a  cinco  nombres  distintos,  a  salier:  nomijrc 
de  variln,  regla,  verbo,  juego  delantero  de  la  cureña  do 
cami)aña,  nombre  de  varón. 

ANAGRAMA,  por  Yaiay 

TA  lodo  (|ue  -iiene  tola!. 
no  lo  escribirás  sin  todo, 
(|Ue  es  de   Tama-  mundial. 


CHARADA  RAPIDA,  por  Naranjita 

A  tercera  cuarl.i  l:i  tercera  segunda 
bi  llevaron  en  una  primera 
cuarta  a  la  todo. 

JERCGLÍFICO,  por  Romeo 

FUSIL  „  100O  I 


LOGOGRIFO  NUMÉRICO,  por  Tito  Livio 

1   2  n       T)  n  7     Nom,.re  de  vaa-ón 

]   <'  7      '1  (i        Sustancia  química 
'-I       ^    ~  J'bi   los  cuadros 

I    í  Accidi'ute  del  terreno 

1    7   (i  A'egelal 

<'  Artículo 
Vocal 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

A  loG  Icctorcr.  del  "Ingenio  a  prueba".  —  Hasta  el 
mf)'ne'  to  (le  entr.ar  en  ])rensa  esta  página,  no  hemos 
i('cil)ido  una  solución  exacta  a  la  adivinanza  por  "Ornar", 
aparecida    en    el    munero  'Jlo. 

A])!  ivecliad,  ]nu's,  si  (piert'is  obtener  un  premio. 

Envicii-on  colaboraciones.  —  Margen,  Tito  Ijívío,  Mi- 
cilnz,   Pei-ico  y  Naranjo.  - 


SOLUCIONES  AL  Núm.  209 

A  la  c;irtita  musical,  por  'Tilargen'':  Lola:  mi  nicra- 
pre  amiga;  fácilmente  estaré  a  tu  lado  el  domingo  sin 
falta;  te  quiere  Renée. 

Ai  comijrimido,  por  '"Mario":  Vianda. 

A\  iogogrifo  nunu'rico,   ])or  "Porteña  A.":  Luciano. 

Al  caijriciií),  }jor  Alfa:  Alma,  Alfa. 

A  ¡a  frase  crioU.i,  por  "Romeo":  Pedazo  do  animal. 
A\  refrái:,   pí;r   "Yolanda":   No  hay  sábado  sin  sol. 
A        charada,   poi'   •'Alosea    minería  '  :  Novela. 
\\  jeroglílico,    por    "('anati'':   De  valdo  ni  el  agua 
se  da. 

A  la  charada  r.'ipida,   iior   "E.  Bennini":  Camisa. 
Ai  jerogiííici;,  por  "Vohinda":  Rosario. 
A  las  -,)reguntas  geográlicas,  por  "Ñangapiré"  ;  Ma- 
dras,, Cuba,  Tierra  del  Fuego. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

-f.Iaría  Robledo,  Sarah  T.  Britos,  IuíÍs  Eugenia  Lebre- 
ro, Alberto  1',.  oli.i.o,  Oríilia  J.  Cartas,  Rosa  Ganduglia, 
Carlos  A.  raimeeio,  Manuel  l'^ontela,  Juana  ,).  Meica, 
M.  H.  Derunus.  .luana  E.  Ramos,  Juan  Gamba,  Nélida 
Devoto,  Anita  C.  Pisani,  Zulema.  Virgilia,  N(ílida  C, 
Tullo  Nilesis.  Miguel  Bronzina,  Juan  V.  lloux,  Raquel 
Boy,  Tjuís  Ituraspe.  C  Crovetto,  Abel  Aróstegui,  R. 
Zelaya  Bubacio,  Alaría  Elena  Beto,  Mechita,  Rosa  Re- 
gueira,  Mariauí)  '¿ey,  Irene  González,  Genaro  Bobert, 
Dominga  Teresa  líei)aráz,  Kosa  V.  Beparáz,  María  Fe- 
lisa Uiparáz,  l^eontina  Iraola,  Graciana  Iraola,  Perico. 
Teve.-a  J.birenzo,  .Juan  B.  Sagasti,  Ambi'osia  Senestrazo, 
J.  Febró,  Paulina  Saslav,'sk>-,  P.  Ernesto  Ravier,  Chela 
Mettler,  Alfreda  J.  Medie  ("hurruarín,  José  A.  Rodino 
(hijo).  Fermín  Carlos,  Clelia  M.  y  Victoria  Venturino, 
Manuela  Kei^aráz,  Int'^.s  ]<bigenia  Lebrero,  Luisa  Romero, 
Dante  B.  .\vila,  Mariana  Zubeldía,  M.  R.  Mu:<i,  Corita 
M.  Oddone,  David  b'adivoy,  Juanita  Margarita  Etchepa- 
re  Ilardie,  Jacinto  iiodrí-ne/.,  Elena  Dui'ant,  J.  B.  Si- 
món, Teresa  b'ebirdo,  .ln;iii    lAgueiras  y  Margarita  liey. 


^     El  mejor  medio  para  limpiar  metales  es  el 


Limpia  fácilmente  toda  clase  de  metales,  como  oro.  plata,  latón,  cobre,  cinc,  etc. 
No  ataca  los  metales,  no  raya,  no  mancha  ni  quema. 

Pídase  en  todas  las  ferreterías,  pinturerías  y  bazares 


Unico  concesionario:  LORENZO  MASCIORÍNI  —  Buenos  Aires,  7(?1,  Moreno 
Agentes:  PROVINCIA  SANTA  FE:  Angel  Muzzio  é  hijos,  Rosario;  DOLORES- 
Caserini  Capelli  Hnos.;  POSADAS:  Domingo  Barthe;  TUCUMÁN;  Medici  Hnos 
Concesionario  CONCEPCIÓN  DEL  URUGUAY:  Juan  Piñón  (hijo). 


NO  SE 

e:  en 

coge: 

1 


en  hermosos  y  costosos 
relojes,  para  anunciar 
rápidamente  nuestro 
negocio.  Debido  al  enor- 
me éxito  de  nuestra 
última  adivinanza,  la 
cual  nos  trajo  centena- 
res de  nuevos  clientes, 

quienes  estaban  tan  satisfechos  con  sus  relojes  gratis,  que  ahora  son  nuestros  permanentes  y  estimados  clientes. 

Para  anunciar  aún  más  extensamente  nuestras  mercaderías  oon  el  objeto  de  conseguir  muchos  más  clien- 
tes sfttisfechos.  hemos  decidido  regalar  otros  10(JU  de  estos  relojes  a  las  personas  capaces  de  llenar  las  le- 
tras  fallantes   en   la   siguiente   frase,   donde   ahora   est  á  marcada  una  X. 

~¿PxRQxE  PxGAR  3  100.00  POR  UN  RxLxJ  DE  0x0  MxClZx  ? 

Resolviendo  coi-rectamente  esta  adivinación,  Vd.  puede  obtener  aljsolutanieiit c  giatis,  un  reloj  que  en 
cuanto  a  su  marcha  equivaldrá  a  cualquier  reloj  de  oro  macizo  f al)ri(  ado.  K^xw  nuestros  relojes  son  apre- 
ciados está  suficientemente  probaílo  por  el  gran  número  de  testimonids  volunta  ri;)s  que  nos  llegan  dia- 
riamente, liosuelva  esta  adivinación  correctamente  y  cumpla  con  la  simple  condición  de  que  le  escribiremos 
cuand".'  le  informamos  si  su  contestación  está  bien.  j 

Mande  en   seguida,   antes  que  se  retire  la  oferta.  Le  cuesta  nada  hacer  la  prueba. 

WINSLOW  &  Cía.,  2740,  Bartolomé  Mitre  -  Seco.  67  -  Buenos  Aires 


RESFRIO 


"PRECIO 
\k  CAJA 


Tos,  Dolores  de  garganta  Reumatismo  y  todas 
las  demás  enfermedades  originadas  por  el  frío 
En  venta  en  todas        se  curan  con  el  uso  del 

las  jarmacias  ::  ::   «7^  1  ^  I  ^  „  REVULSIVO 

DEPOSITO  CENERAL 

VIAMONTE,  820 
BUENOS  AtRES 


algodón 
Termoqéntco 


RESOLUnVQ 


El  desconocido 


Desarrólla/se  la  escena  en  nno  do  los  departa- 
mentos de  uu  hotel  en  La  Plata.  Es  la  tempora- 
da veraniega  y  llueve  horrorosamente  desde  ha- 
ce veinticuatro  horas. 

Personajes. — El  señor  Arsenio  Lupianez;  la 
señora  Prudencia  de  Lupianez;  uu  desconocido. 


iH  voy 


he  visto  nada  más  insulso  que 


Arsenio. — Xo 

la  lluvia. 

Prudencia. — ¡Pues  ayer  te  quejabas  del  viento 
y  del  polvo! 

Arsenio. — Claro,  como  que  parecía  esto  el  Sa- 
hara. En  cambio,  hoy,  si  tuviéramos  precisión  de 
salir  habría  que  alquilar  una  canoa. 

Prudencia. — No  exageres.  La  lluvia  no  tardará 
en  cesar. 

Arsenio. — ¿Sí?  Pues  mirá  como  apreta... 

Prudencia.— Es  verdad...  ¡Vaya!  Vamos  a  te- 
ner un  día  como  el  de  ayer. 

Arseliio. —  Y 
por  tanto  habrá 
'  que  resignarse  a 
no  salir  de  casa. 

Prudencia. — Yo 
sí,  ¿pero  tú? 
Puedes  irte  al 
bar. 

Arsenio.  —  ¿A 
pie? 

Prudencia. — 
¡Pero  si  está  a 
dos  pasos! 

Arsenio.  —  Sin 
embargo.  ¡Cual- 
quiera atraviesa 
la  calle  con.  este 
diluvio! . . . 

Prudencia. — 
Ponte  los  zapa- 
tos de  goma. 

Arsenio. — ¿  Pa- 
ra qué?  ;^Ie  lle- 
garía el  agua 
hasta  la  rodilla. 

Prudencia. — 
¿Por  quénoescri. 
bes  unas  postales 
a  tus  amigos? 

Arsenio.  —  No 
-tengo  gana  de  es- 
cribir. Estoy  de 
mal  humor. 

Prudencia. — 
Ya  se  te  pasa- 

ra.  —  Dígame  su  nombre  y  nos  veremos 

Arsenio.— Te  equivocas.  Es  que  la  lluvia  me 
irrita,  contraria  mis  proyectos.  He  venido  aquí 
para  descansar,  pero  necesito  hacer  algo,  dis- 
traerme. ¡Y  me  aburro  soberanamente!...  Crée- 
lo... Estoy  arrepentido  de  no  haberme  quedado 
en  Buenos  Aires.  .  . 

Prudencia. — ¿Quieres  que 
dos? 

Arsenio. — No. 

Prudencia.— ¿  Al  ajedrez  ? 

Arsenio.— Menos.  Estarse  dos  horas  sin  hablar, 
es  un  suplicio  contrario  a  mi  temperamento. 

Prudencia.— ¿ Has  leído  los  diarios? 

Arsenio.— Hasta  los  avisos...  Oye,  se  me  ocu- 
rro una  idea. 

Prudencia.— ¿Cuál? 

Arsenio. — Llamar  por  teléfono. 

Prudencia.— ¿ A  quién? 

Arsenio.— A  los  de  Barrenilla. 

Prudencia.— ¿Estás  loco?  ¿No  te  acuerdas  que 


les  dijimos  que  nos  íbamos  a  Rio  de  Janeiro? 

Arsenio.— Tiísnes  razón...  Pues  entonces- 
a  tcilcfonour  a  casa. 

Prudencia.— Pero  si  no  hay  nadie.  Acuérdate 
que  (liinos  permiso  a  los  criados. 
Arsenio. — No  importa.  Así  terminaré  antes. 
Prudencia. — ¡Ah!   Tienes  ocurrencias  de  mu» 
chacho!... 

Arsenio— (Con  el  aparato  del  teléfono  puesto 
al  oído)  ¡Holál...  ¡Holá!...  Señorita.  Haga  el 
favor  de  comunicar  con  el  nueve,  tres,  cerO;  cero 
Avenida,  Buenos  Aires.... 

Prudencia. — ¡Vaya  una  diversión I 
Arsenio,— ¡Hola!. .  .¡¡Hola!! 
Prudencia.— ¡Ya  tienes  para  rato! 
Arsenio.— Deade  luego. 

Prudencia. — Antes  de  diez  minutos  estás  dan- 
do puñetazos  a  la  pared. 

Arsenio. — Calla...  que  no  oigo...  ¡Hola!.... 

¡  ¡Holaaaa! ! . . . 

Prudencia.^ 
Llama  otra  vez, 
Arsenio. — Se... 
ño. . .  ri. . .  ta. . . 
¿No  oyó  usted 
que  le  pedí  el 
nueve  tres  cero 
cero?...  ¿Qué,  ya 
está? 

Prudencia. — 
A  nadie  sino  a  ti 
se  le  ocurre  bus- 
car una  diver- 
sión llamando  al 
teléfono. 

Arsenio. — ¡Ho- 
la!... 

Prudencia. — 
¡Sí!  como  no  te 
conteste  el  lo- 
ro!... 

Arsenio. — ¡Ho- 
la!... Hola.... 
Verás  como  nos 
vamos  a  reír. . , 
¡Hola!. . . 

Un  desconoci- 
do.— (Con  voz 
bronca  que  re- 
suena en  el  telé- 
fono) Hola!... 

Arsenio. —  ¿Es 
el  nueve,  tres  ce. 

cuando. usted  gusto.  ro,  cero? 

Desconocido.— 

Sí. 

Arsenio. — Deben  haber  equivocado  el  número. 
(Al  aparato)  ¿Con  quién  hablo? 
Desconocido. — Con  el  señor  Lupianez. 
Arsenio. — Mentira.  El  señor  Lupianez  soy  yo. 
Desconocido — ¡Puede  que  sí! 
juguemos  a  los  da-         Arsenio.— ¡Pero  que  broma  es  esta?  (furioso). 

Desconocido. — No  se  sulfure,  que  no  consigue 
asustarme.  Está  *'usté"  muy  lejos. 

Arsenio. — Dígame  su  nombre  y  nos  veremos 
cuando  guste. 

Desconocido. — (burlón).  Mi  nombre  quizá  no 
lo  conozca;  pero  le  voy  a  dar  mi  dirección. 

Arsenio. — ¡Insolente!  ¿Desde  dónde  me  tele- 
fonea? 

Desconocido. — Desde  la  casa  del  señor  Lupia- 
Desconocido.— Desde  su  casa.  Estoy  trabajando 
aquí,  con  un  compañero. 

Arsenio. — ¿Y  que  oficio  tiene  usted? 
Desconocido. — Ladrón.  M.  L. 


Es  admiraüic  como  ..na  nia-^o  ue  u.-xj?-A-LAo  mejora  la  apa- 
riencia de  una  puerta  averiada  por  las  inclemencias  del  tiempo. 
Obtenga  hoy  mismo  una  lata  de  JAP-A-LAC  y  ensáyela.  Es 
fácil  para  aplicar.  Le  agradará  hacerlo  Vd.  mismo  y  los  resul- 
tados son  mágicos. 

Hay  22  diferentes  colore^,  con  u^  centenar  de  usos  para  cada 
color. 

Exíiase  el  genuino  y  rehúsense  las  imitaciones 

EN  VENTA  en  TODAS  las  FERRETERÍAS  y  PINTURERÍAS 


ECONOMIA  DOMESTICA 


1^ 


CnaiKlo  5-e  note  en  ol  oí.lo  la  oxistenca  de 
algún  euorpo  extraño,  lávese  aquél  con  el  chorro 
de  un  irrigador,  colocando  ol  paciente  su  caboz.i 
«,.hre  una  cubeta  a  fin  de  que  el  cuerpo  duro 
pueda  sor  arrastrado  por  (1  agua.  Si  esto  no  os 
suficiente,  humedézc-oo  con  un  poco  do  goma  el 
extremo  de  un  mondadientes  e  introduciendoU) 
con  mucho  cuidado  '^t  ol  orificio  de  la  oroja 
so  conseguirá  que  a  aquél  se  pegue  ol  pequeño 
obieto  que  nos  molesta.  Conviene  touor  prosou- 
1o  que  el  oído  es  un  órgano  muy  (l(>licado  y  ol 
tímpano  puede  romperse  sino  se  procodo  coa 
grandes  jj  roe  a u ciónos. 

Los  salientes  d?  las  alfombras  de  escalera 
desgastan  en  seguida  a  causa  del  roce  con  el 
calzado.   Esto  se   evita,  durante  largo  tiempo. 
eolocan<lo  en  los  bordes  de  cada  escalón  tiras 
do  papel  do  oni1»alar  autos  do  fijar  la  alfombra. 

Para  encolar  los  muebles  de  caoba,  prepárese 
el  siguiente  mástic:  Fúndanse  500  gramos  do 
cera  de  abejas  con  12.1  do  resina,  añadiendo  12.1 
de  rojo  dio  hidras. 

Las  neuralgias  desaparecen  nplicaudo  sobro  li 
parte  dolorida  un  lienzo  empapado  en  una  diso- 
lución de  100  gramos  de  amoriaco  líquido,  90  de 
agua  destilada,  30  de  sal  marina  y  2  de  alcanfor 
Conviene  cubrir  las  cejas  con  una  espesa  veucU 
para  evitar  qu"  alguna  gota  del  líquido  pouotro 
Olí  los  ojo'^. 


Se  obtienen  lápicos  para  escribir  sobro  por- 
celana o  viíh'io,  mezclando  4  partes  de  ospcrma 
(1-^  ballena,  3  de  sebo  y  2  de  cera,  hasta  lograr 
una  masa  bastante  compacta.  Antes  de  darle  la 
forma  de  pequeños  bastoncitos,  se  debe  añadir  6 
jiartos  do  minio,  si  se  (les!?a  escribir  en  rojo,  o 
de  azul  de  l*rusia  si  so  prefiere  este  color. 

Para  conservar  los  huevos  duros,  es  indispen- 
sable que  hayan  sido  cocidos  en  agua  salada.  La 
])orosiilad  do  la  cascara  permito  a  la  sal  penetrar 
on  ol  interior  del  hu?vo  y  coirservarlo  en  buen 
estado  durante  largo  tiempo. 

Para  dar  brillantez  a  las  partes  niqueladas  de 
una  bicicleta,  hágase  una  pasta  con  blanco  de 
J\s])aña  ^'  amoníaco  y  'Empapando  en  ella  un  trapo 
tle  lana.'  úntoso  a(piolhis,  dójoso  socar  y  frótese 
lu^^'aü  bien  con  una  franela  o  gamuza. 

So  limpian  las  l)o;oilas  qui3  han  contenido  lí- 
quidos grasos,  llenándolas  de  agua  caliente  con 
mostaza  nogra,  a<;itándolas  brego  y  enjuagándolas 
con  agua  clara.  K.s  jioligroso  servirse  de  p-^irdigo- 
nes  de  plomo. 

Una  tinta  para  sollos  de  caucho,  indeleble  y 
que  seca  en  seguida,  se  obtiene  mezclando  al  fue- 
go 75  partes  de  agua,  7  de  glicerina,  3  de  jarabe 
"v  M  do  anilina.  Ksta  no  se  añade  hasta  el  nio- 
inonto  d?  la  ebullición. 


COCIimS  FAMILIA 


en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 


Í7==^D 


Pida  el  líbrito  "Familia'^ 


La  Casa  Moderna 


,  Florida,  431 


La  cocina  práctica 


Bizcocho  de  frutillas.  —  Se  ahueca  un  bizcocho 
y  se  espiolvorea  el  interior  con  polvo  de  vainilla, 
«e  bate  bien  uu  cuartillo  de  crema,  se  le  agrega 
un  poco  de  azúcar  y  una  cucharada  de  gelatina 
disuelta  en  leche  caliente.  A  la  crema  se  le  agre- 
ga una  taza  de  frutillas,  finamente  picadas,  se 
rellena  el  hueco  del  bizcocho  con  esta  mezcla  y 
se.  deja  enfriar  todo  durante  3  o  cuatro  horas  cu 
el  hielo. 

Postre  de  arroz  al  horno.  — 
En  una  budinera  se  echa  un 
litro  de  leche,  media  taza  de 
arroz  lavado  en  agua  hirvien- 
do, otra  media  de  azúcar  y 
una  cucharadita  de  vainilla. 
Se  pone  a  horno  regular  y  se 
cuece  hasta  que  el  arroz  ten- 
ga la  apariencia  de  una  crema 
y  esté  bien  tierno.  Se  sirvo 
frío. 

Pollitos  a  la  cacerola.  — 

Untense  los  pollitos  con  sal, 
tanto  por  dentro  como  por 
fuera;  se  rellenan  con  ataditos  de  ])cre,iil  untados 
con  manteca;  se  echan  en  una  cacerola  con  man- 
teca suficiente  para  rociarlos  y  s-e  cuecen  a  fuego 
lento  biein  tapados.  Para  que  se  doren  se  les 
agrega  agua  poco  a  poco.  Antes  de  servirlos  se 
espesa  el  jugo  y  se  cuela. 

Esponja  de  cerezas.  —  Hágase  hervir  un  cuarto 
de  litro  de  agua  mezclada  con  una  taza  do  cere- 
zas deshuesadas.  Revuélvase  durante  di'^z  minu- 
tos y  pásese  por  un  colador. 

Disuélvase  una  cantidad  suficiente  de  gelati  la 
en  media  taza  de  agua,  la  cual  se  ha  hecho  her- 


vir previamente  con  los  huesos  de  las  cerezas,  J 
agrégLiesc  a  la  mezcla  anterior.  Agréguense,  ade- 
más, las  claras  de  dos  huevos,  y  póngase  en  mol- 
dos  especiales. 

Al  servirse  se  decora  con  cerezas  y  crema. 
Qanelón  y  glacé  de  frutillas.  —  Hágase  un  ja- 
rabe con  dos  tazas  de  azúcar,  una  cucharada  de 
gelatina  y  200  gramos  de  agua.  Al  enfriarse,  agré- 
guese  el  jugo  de  dos  limones  y  35  gramos  de  fru- 
tillas. Coloqúese  en  un  molde 
do  forma  icilíndrica  y  rellé- 
nese el  centro  con  crema  bien 
batida,  a  la  cual  se  agrega 
un  poco  de  gelatina. 

Se  coloca  todo  en  hielo  du- 
rante una  hora. 

Decórese   con  pedazos  de 
frutilla. 

Huevos  al  plato. — Para  que 
los  huevos  preparados  en  es- 
ta forma  no  sean  indigestos, 
es  menester  que  la  clara 
''quede  cremosa",  lo  que  se 
obtiene  así: 

I.  Nunca  se  preparen  más  de  cuatro  huevos  a 
la  vez. 

II.  Derrítase  numtcc-a  en  un  plato,  rómpanse 
los  huevos  solire  otro  ])lato  y  hágasele^  deslizar 
al  prÍ7uero,  que  so  pondrá  sobre  una  de  esas  pla- 
cas d-^  confitería,  redondas,  con  los  bordes  algo 
levantados,  en  la  que  se  echan  unas  gota.-  de  agua 
tibia.  (Do  oste  modo  los  huevos  se  preparan  en  un 
verdadero  baño  maría).  Póngase  todo  en  el  horno 
calient'^^.  Tres  minutos  bastan  para  que  la  cocción 
[leí  huevo  quede  terminada. 


Eizcoclio  de  frutillas 


Los  niños  de  pcclio  obesos  es  muy  frecuente  que  padezcan  de  estreñimiento  y  ([ue  se  pasen  gritando 
lloras  enteras.  Cuaiiílo  se  Iniscii  l;i  c  ¡usa  de  ostos  írritos  si^  viene  en  conocimiento  de  que  á  la  mayor 
l)arte  de  (iielios  niños  se  les  da  demasiada  leche  de  vaca,  que  al  coagularse  en  el  estómago,  forma  gru- 
mos jnuy  fíruescs,  ([IK'^  se  a])eIot(man  y  al  ¡¡rodiicir  en  el  intestino  fermentaciones  da  origen  a  gases  que 
molestan  nuudio  al  niño  y  ipie  son  Ids  oiie  hacen  gritar.  Para  (dn-iar  a  tal  inconveniente,  lo  mejor  de 
todo  es  anailir  a  la  leche  de  \-aca  ''KUFEKE",  cocido  en  auna;  de  este  modo  la  leche  se  coagula  en  el 
estómago  d(d  niño  en  copos  más  linos,  se  hace  más  fácilmente  acresiblc  á  los  jugos  digestivos  y  las  fer- 
mentaciones se  modifican  de  un  modo  tan  favorable,  que  cesa  el  desarrollo  de  gases,  se  tranquiliza  el  ni- 
ño y  la  evacuación   de  vientre  ae  efectúa  de  un  modo  regular. 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venli 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudicndo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


52.591.  —  Fl  2  de  agosto  de  1892,  fué  martes. 

J.  M.  de  A.  —  La  ropa  blanca  de  uso  personal. 

Cloe.  —  ¡Ha   probado   vaselina   con   amoníaco  ?  — Si. 

M  s.  P.  G.  —  No  ixiste  en  "El  Hogar"  la  sección  a 
quf  usted  80  refiere. 

Coca.  —  En  las  ferreterías  y  almacenes  venden  produc- 
tos especiales  para  lo  que  usted  desea.  También  puede 
probar  con  alcohol. 

6.523.  —  Diríjase  a  la  Librería  del  Colegio,  Alsina  y 
Bolívar. 

Un  preguntón.  —  Si  las  estampillas  son  comunes  se 
las  comprarán  a  tanto  el  kilo.  Sacará  mejor  partido 
ofreciéndolas  a  alguna  casa  europea.  —  Revise  la  colec- 
ción de  "El  Hogar".  —  Sólo  se  publican  las  de  la  ca- 

^'Morocha  simpática.  —  El  3  de  febrero  de  1893,  fué 
viernes  v  el  29  de  octubre  de  1897,  también  viernes. 

Sirena  calamuchitana.  —  El  9  de  mayo  de  1882,  fué 
martes.  —  Sí. 

Pecho  colorado.  —  Lo  averiguaremos  y  le  contestare- 
mos.—  El  novio  procede  muy  incorrectamente;  pero  es 
imposible  adivinar  sus  intenciones  sin  conocer  el  texto 
de  esas  cartas. 

Subscriptora  (Lujan).  —  Sí,  —  Suele  regalarlo  el  no- 
vio. 

Una  viuda.  —  Ninguna  clase  de  luto. 

Narciso.  —  Tiene  derecho  a  hacerlo  y  su  conducta  no 
puede  producir  desconfianza,  pues  es  muy  justo  lo  que 
desea.  ,  i 

Simpática  sanmigueleña.  —  No  hay  nada  mejor  que 
la  vaselina.  —  Por  el  esposo  o  por  el  novio  si  aún  no  se 
ha  efectuado  la  boda. 

Educacionista.  —  Debe  consultar  a  un  medico.  —  El 
petróleo  es  lo  mejor  y  lo  más  inofensivo.  —  Sí. 

Violeta.  —  Las  féculas.  —  El  eléctrico.  —  No  podemos 
aconsejarla  sin  conocer  la  causa  de  esa  afección. 

Dida  (Bavio).  —  Tres  veces.  —  Con  las  iniciales  del 
apelli<lo  (le  ambos. 

Flor  del  pago.  —  Nada  se  opone  a  que  lo  sea. 

S.  A.  F.  —  No  recordamos  haber  recibido  los  trabajos 
a  que  se  refiere.  ,    ,  , 

Mañana.  —  Para  recibir  o  revalidar  el  titulo  necesita 
rendir  examen  v  efectuar  una  práctica  di;  seis  meses. 

Rubia  desteñida.  —  El  uso  del  agua  oxigenada  es  per- 
judifial  para  lo  (jue  usted  pretende.  —  No. 

M.  I.  Z.  —  El  busto  solamente.  —  No  deja  de  serlo.  — 
Bu  tercera  pregunta  está  borrada. 

Triste.  —  Hace  falta  saber  de  que  son  las  manchas. 

'   r'  l.  Próximamente  verá  usted  la  receta  en  la  sec- 

^'^Núm^'lS.^-— Sobre  la  carpeta.  —  Julio  Claretie. 
ríjase  a  la  Librería  del  Colegio.  ,     ,  „ 

Una  pendolita.  —  La  de  uso  personal  con  la  de  ella. 
^  Puede  aceptar. 

Dos  novios.  —  Yendo  a  residir  a  otro  punto,  ti-es  nie- 
ges después.  —  En  ninguna  forma  ostensible. 


Di- 


Yaolo. — No  hay  regla  establecida  a  ese  respecto. — No, 
La  prometida  de  J.  —  No.  —  No.  —  Con  el  velo. 
M.  Argentina.  —  Debe  hacer  su  consulta  con  más  cla- 
ridad. 

Azucena.  —  Es  preciso  conocer  la  causa  que  produce 
esas  nianrlias.  —  Ya  no  se  acostumbra. 
Rubita  Encantadora.  —  No. 

Una  ignorante  (Reconquista) .  —  Como  medio  casero 
el  mejor  es  el  empleo  del  jabón  de  palo.  —  No  podemos 
contestar  sin  ver  la  fotografía.  —  Procuramos  devol- 
verlas: pero  no  admitimos  responsabilidad  por  extravíos. 

A.  R.  (Paso  de  los  Libres).  —  Puede  llevarse.  En  el 
número  20.S  encontrará  todos  los  datos  referentes  a  su 
segunda  pregunta. 

René.  —  Si  es  ella  la  que  lo  ha  recibido,  ella  es  la 
que  debe  agradecer. 

Mar  de  penas.  —  Sí;  cuando  se  entona  el  himno  na- 
cional, hombres  y  mujeres  deben  ponerse  de  pie.  —  Di- 
ríjase a  la  Librería  del  Colegio,  Alsina  y  Bolívar. 

Lucero  Argentino  (Ayacucho).  —  El  22  de  octubre 
de  ISSn.  fué  viernes.  —  Su  segunda  pregunta  no  está 
clara;  hágala  de  nuevo  dando  más  detalles. 

M.  B.  (Isla  Verde).  —  No  creemos  haya  en  Buenos 
Aires  ninguna  fábrica  de  discos;  pero  en  todas  las  casas 
del  ramo  venden  discos  y  cilindros  vírgenes  que  cual- 
quiera puede  impresionar  con  el  diafragma  especial. 

Violeta.  —  En  los  almacenes,  bazares  o  boticas  ven- 
den, con  distintos  nombres,  unos  polvos  para  ese  objeto. 
—  Depende  del  color  del  cabello  y  de  las  facciones  de 
la  interesada. 

Arimá.  —  En  muchos  que  es  di-fícil  enumerar.  Precise 
su  pregunta  diciendo  si  se  refiere  a  uno  o  varios  casos 
determinados  y  le  contestaremos  si  debe  o  no  quitárse- 
los. —  Pueden  llevarse  muchas  y  de  muchos  colores.  La 
elección  depende  del  buen  gusto  y  del  cuerpo  de  la  inte- 
resada. 

Una  entrerriana.  —  Después  del  año.  —  Un  año.  No 

debe  quistárselo. 

Morera  risueña.  —  Muy  poco.  —  Depende  del  color  y 
las  facciones,  pues  lo  que  en  unas  sienta  muy  bien,  en 
otra  resulta  nuiv  feo. 

Violette  blanche.  —  Con  un  cepillo  duro  embebido  en 
alcohol.  —  Con  vaselina  y  un  poco  de  amoníaco  mezcla- 
dos. 

Eloísa.  —  Del)e  ir  personalmente. 

Imprudente.  —  Diríjase  a  la  Librería  del  Colegio. 

Amalia. —  Ponga  kerosene  alrededor  del  mueble. 

Suscriptora  51.954.  —  No  podemos  contestar  sin  vet 
foto-rafia.  —  En  la  Librería  del  Colegio.  —  Vaselina  y 
nnioníaco. 

M.  E.  S.  (Chiclana).  —  Hay  que  conocer  la  causa  que 
los  produce.  —  El  médico  que  la  examine  le  "indicará  el 
más  apropiado  a  su  temperamento.  Si  no  se  hace  exami- 
nur,  en  la  farmacia  le  indicarán  alguno. 
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NOVEIDADEIS 

Artículos  modernos  para  uso  doméstico 
Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionando  especialmente    revista  El.  HOGAR 


FILTROS 

PARA  LA  CAMPAÑA 

DE  TODAS  CLASES 


Últimas  novedades. 

FILTRO  DE  BOLSILLO 

De  gran  utilidad  para  viajes, 
excursiones,  etc. 

BOTELLA-FILTRO 

El  filtro  moderno  de  gran  rapidez, 
para  la  mesa. 


Pedir 
nuestro 
Catálogo 
Especial 
33. 


Muevas  máquinas 
de  coser  ™ 


IMPERIAL 


Las  únicas  máquinas  de  coser  que 
tienen  los  movimientos  rotatorios 
y  los  cojinetes  colocados  sobre  bo- 
lillas, habiendo  adoptado  los  últi- 
mos perfeccionamientos  de  la  me- 
cánica. 

La  Máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  N.o  55. 


Lámparas 

con  mecha 
incandes- 
cente 


foosume 
m  litro  de 
petróleo 
en  16  horas. 

Sü  esplendor 
es 

de  90  bujías 
normales. 


Lámparas 
de  mesa, 
de  pared 
de  colgar. 

Suspensiones 


Gran  surtido  de  Cochecitos 

Construcción  francesa  é  inglesa. 
Colores  finos  y  modelos  elegantes 
Desde  el  más  sencillo  hasta  el  más  luloso 


Únicos  representantes 
de  los  COCHECITOS 


Star 


PRECIOS 
desdé  $  36  hasta  $  150 

Pedir  Catálogo  N.o  66. 


Al  (iscribir,  sírvasu  Inrcv  monci«')n  de   KL  HOGA; 


FIAT 


i-,.-  i 


á 


UNICOS  ^IJENTES 

BUENQJ:fiIRE5 


EL  IDEAL 
DELTU/(/SrA 


SUCURSAL 
ROSARIO 


TALLERES    HELIOCKAI  ICOb    DE    RICARDO    RADAELLI,    PASEO    COLON,     1266           BUENOS  AIRES 


El  Hogar 

Año  IX.  BUENOS  AIRES,  II  DE  SEPTIEMBRE  DE  1912.  N."  212. 


Fascinación.  — Sra.  M.  G.  de  V. 

Fantasía  al  óleo  de  Merlino 


DISCOS  DOBLES 


1!-^  SUPLEMENTO 

DE  LAS  ÚLTIMAS 

NOVEDADES 


T  502  ¡  Tripoli-tania 

!  El  Tango  en  Trípoli 
I 


T  503 
T  507 
T  508 


Remátame  la  Lingera 
En  la  ventana 

La  Lotería 

La  lengua  de  los  vecinos 

Sentimientos  del  cantante 
Prurito  de  la  Sociedad 


T  509  I  La  Germania. 

I  Así  eres  tú 
I 

T  510  La  Infiel 

!  Si  me  tendrá  en  su  memoria 

T  511  i  La  cantinera  del  batallón 
I  San  Juan  por  dentro 
I 


T  512 


La  Buena  Mujer 
Pensando  en  ella 


T  513  i  Los  Vieios  Embusteros 
j  Gato  Nacioiial 

T  514  I  La  Mendocina 

(  í:1  que  todo  le  acomoda 

T  515  I  Valt-nciana/s  Revereñas  N.   1  y  2 
I  Vailencianas   Revereñas    N.  3 

T  516  La  Argentina 
I  Bueno»  Aires 
I 

T  517  I  El   Nuevo  Presupueisto 

I  Toreando  en  La  Colonia 


T  518  I  La  Electricidad 
1  Tango  del  fortín 
1 

T  519  I  Sl)l(^ares  flamencas 
I  Alegrías  flamencas 


i20 


El  Ca-buré 
Armenonville 


T  521  I  La  Catrera 

I  Ind»'iM>ndencia 


T  522  I  Emancipación 
I  Un  copetín 


MARCHA 
TANGO 

TANGO 
TANGO 

CANCION 
CUENTO 

CANCION  PROVINCIANA 
CANCION 

CUECA 
TONADA 

TONADA  GUYANA 
TONADA  PROVINCIANA 

CANCION  POPULAR 
ESTILO  SANJUANINO 

CANCION 
CANCION 

COPLAS 
BAILE 

CUECA 
ESTILO 


TANGO 
TANGO 


TANGO 
TANGO 


TANGO 
TANGO 


SOLO  DE  GUITARRA 
SOLO  DE  GUITARRA 


TANGO 
TANGO 


TANGO 
TANGO 


TANGO 
TANGO 


Los  pedidos  deben  ser  dirigidos  a 


JUAIM 


Banda  Municipal 
Banda  Municipal 

Banda  Municipal 
Banda  Municipal 

S.  Sali!na.s 
S.  Salinas 

S.  Salinas 
A.  de  Gioili 

Dúo  Salinas  y  de  Giuli 
Dúo  Salinas  y  de  Giuli 

Dúo  Salinas  v  de  Giuli 
De  Giuli 

Dúo  Salinas  y  de  Giuli 
De  Giuli 

Dúo  Salinas  y  de  Giuli 
Dúo  Salinas  y  de  Giuli 

S.  Salinas 
S.  Salinas 

S.  Salinas  y  A.  de  Giuli 
A.  de  Giuli 

[de  Cádiiiz" 
"El   Valencia"   y    "El  Niño 


Prof.  Teodoro  Castro 
Prof.  Teodoro  Castro 

Or(|uesta  "Pacho" 


DE 


INI 

MAYO  925 


T 


H!  privilegio  de 

El  cueri)o  escotado  es  el 
[¡rivilegio  (le  las  mujcros 
bonitas.  Al  descubrir  las 
redondeces  admirables  do 
su  delicioso  busto,  mues- 
tran una  maravillosa  ar- 
monía, acentúan  sus  deli- 
cadas perfecciones. 

El  escote  es  tan  desfa- 
vorable a  la  delgadez  an- 
gulosa, de  que  descubre  el 
terrible  secreto,  como  fa- 
tal al  intempestivo  des- 
bordamiento de  las  carnes 
exuberantes. 

Uniendo  el  arte  a  la  co- 
quetería, la  forma  antigua 
a  las  blondas,  encajes  .y 
rizados  modernos,  la  mujer 
escotada  reúne  todos  los 
encantos,  todas  las  seduc- 
ciones. 

El  escote  de  antaño.  —  Dice 
Biblia  que  *'c's  un  deshonor  mo 
trar  el  seno  desnudo".  Las  mi 
jeres  de  los  galos,  de  los  ger- 
manos y,  especialmente,  las 
de  los  francos,  no  pensaron  , 
de  este  modo;  pues  todas  ella 
descubríanse  sin  la  menor  in 
tención  pecaminosa. 


EJ  escote  rcime  tociañ  las  seciuccionos  ciiariCio 
modela  los  hombros  ovalados  y  tersos. 


En  los  comienzos  de  la  Edad  Media  las  damas 
son  más  pudibundas.  Desde  la  época  merovingia 
hasta  el  siglo  xiii  ninguna  mujer  honesta  se  hu- 
biera atrevido  a  exponer  a  la  vista  do  los  hom- 
bres ni  la  más  mínima  j>arte  d(>  su  seno,  de  sus 
hombros  o  de  sus  brazos.  Poro  después  de 'las  cru- 
zadas, las  costumbres  son  me- 
nos severas.  Desde  el  siglo  xiii 
los  cuerpos  toman  por  mode- 
lo las  formas  superiores,  y  eu 
1270,  bajo  Felipe  el  Atrevido, 
los  vestidos  se  atacan  por  de- 
lante; y  poco  después  a  los 
costados,  con  ayuda  de  cor- 
chetes. Los  ])redicadorcs,  in- 
dignados, llamaban  a  estas 
aberturas  'Mas  ventanas  del 
infierno ' 

La  moda  del  escote  va  des- 
arrollándose entre  las  muje- 
res de  vida  alegre;  las  muje- 
res honestas  cubren  pudoro- 
samente su  cuello. 

La  reina  Isabel,  en  el  siglo 
XV,  da  el  "trono"  del  escote, 
imaginando  los  cuerpos  abier- 
tos. La  carne  triunfa  enton- 
ces de  la  in  isiíMi  d(>  los  vestidos:  el  e*scote,  duran- 
te esta  épo(  os  ol  privilegio  de  las  mujeres  no- 
bles y  burguesas",  al  cual  no  tienen  derecho 
las  jóvenes  de  ''vida  alegre".  Hasta  el  fin  del 
siglo  XV  los  cuerpos  se  conservan  abiertos,  mos- 
trando el  pecho  desnudo  o  cubierto  únicamente 


El  escole  casto 


las  mujeres  lindas 

por  loa'  adornos  del  cuello. 

Después  (le  Inés  Sor^l, 
se  acentúa  la  moda  do  los 
cuerpos  escotados,  los  cua- 
les, para  dejar  libre  y  dos- 
nudo  el  pecho,  se  abren 
hasta  límites  inconcebi- 
bles. Durante  el  reinado 
(le  Enrique  11,  entra  la  m<i- 
(leraLÍ(')n  en  las  costum- 
bres; perú  bajo  Enrique 
III  hasta  los  hombres  so 
escotan.  Con  Enrique  IV 
el  escote  llega  a  ser  osado, 
escandaloso,  ofensivo,  y 
las  damas  le  llevan  para 
todo,  incluso  para  ir  a  la 
iglesia. 

El  escote  no  tiene  ya 
ninguna  clase  de  freno  ba- 
jo el  Directorio:  las  cor- 
tesanas muestran  desnudos 
todos  sus  encantos.  La  naturale- 
za se  revela  bajo  la  gasa  trans- 
parente y  hasta  la  jirenda  más 
interior  do  los  vestidos  se  sus- 
tituye [)or  una  malla  de  seda 
color  rosa.  El  escote  i)ersiste; 
se  usa  hasta  en  ios  actos  más 
sencillos  de  la  vida  íntima: 
escotada  se  recibe,  escotada 
a  visitar  a  las  amigas',  escotada  se  almuerza  y  so 
come...  Muchas  mujeres  se  acatarran;  algunas 
mueren. 

La  moda  alegra  los  corazones  y  continúa  bajo 
el  Imperio.  Prud'hon,  en  1807,  escribía  que  "las 
mujeres  parece  que  acaban  de  salir  del  baño." 

Bajo  el  segundo  Imperio,  no 
es  el  pecho  el  que  triunfa,  si- 
no los  hombros:  la  empera- 
triz los  tiene  hermosísimos  y 
los  muestra;  y  s(>  la  imita. 

En  la  actualidad  el  escoto 
es  más  decoroso,  más  artísti- 
co, y  no  se  lleva  sino  cuando 
las  circunstancias  lo  exigen. 
Aparte  algunas  damas  ele- 
gantes que  no  quieren  sentar- 
se a  la  mesa  si  no  van  escota- 
das, el  escote  se  usa  solamen- 
te cuando  se  asiste  al  teatro, 
a  algún  banquete  o  al  baile. 

El  tocado  para  la  comida 
comprende  tres  clases  de  es- 
cote: el  cuerpo  con  mangas, 
ligeramente  escotado  en  el 
cuello,  si  la  comida  es  íntima 
en  una  casa  elegante;  el  cuer- 
|>o  con  el  escote  cuadrado  o  puntiagudo,  sólo  con 
media  manga,  para  los  banquetes;  y  el  cuerpo  es- 
cotado sin  mangas,  cuando  la  comida  va  acompa- 
ñada de  recepción  o  de  baile. 

El  escote,  en  el  teatro,  no  se  lleva  sino  cuando 
se  asiste  a  la  óp)era. 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 

r>13    AXvTiV  JPREC:iSIÓKr 


I  SON  LOS  MFJORES  DEL  MUNDO 

|>c,  venta  en  todas  las  relojcrias  de  confianza 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

ANEZIN    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 
parís  buenos  aires  rosario 


Breviario  femenino 


La  naturaleza  se  muestra  envuelta  en 
gasa  transparente 

Para  baile  «s  de  rigor  el  cuerpo 
con  amplio  escote  y  sin  mangas. 
¿Cómo  debe  ser  ei  escote?  —  No 

hay  regla  determinada:  se  halla 
suJ(^to  al  gusto  de  la  que  lo  lleva. 
Sin  embargo,  el  escote  cuadrado 
es  más  ])ropio  para  las  mujeres 
delgadas;  el  reMondo  sienta  muy 
bien  a  las  altas  y  a  las  que  tienen, 
el  cuello  corto.  Hay  escotes  que 
ya  se  han  hecho  clásicos^  y  tales 
son  los  siguientes: 

A  la  griega.' — El  cuerpo  forma  muchos  y  mo- 
nuditos  pliegues  en  la  cintura,  los  cuales  ván  en- 
sanchándose hacia  la  parte  superior  del  busto. 
Cubro  los  hombros  y  parece  que  no  los  toca.  Es 
un  escote  pudoroso  y  provocativo  al  mismo  tiem- 
po; gracioso  cuando  acaricia  el  pecho,  aún  na- 
ciente, de  bi  niña;  soberbio  cuando  modela  unos 
•senos  rectos  y  firmes;  horriblemente  feo  cuando 
se  lleva  mal. 

Enrique  11. — Al- 
to por  la  espalda 
y  de  escote  amplio 
por  delante,  si- 
guiendo la  curva 
del  hombro.  En- 
cantador cuando  se 
tiene  el  pecho  na- 
turalmente alto; 
pero  es  rígido  e 
imponente. 

Imperio. — Xi  re- 
dondo ni  cuadrado, 
ni  largo  ni  puntia- 
gudo; pero  muy 
poco  decente:  em- 
pleado sólo  por  la 
inocencia,  que  no 
sabe,  o  por  la  au- 
(bacia,  que  sabe  de- 
masiado. 

Redondo.  —  Este 
escote  exige  hom- 
bros delineados  por 
una  curva  irrcpro- 
chablí^.  Es  un  es- 


El  escote  discreto,  insinuante 
que  lo  oculta  todo  provoca*;! 
vamente. 


Este  escote  exige  hombros  de 
una  curva  irreprochable;  sien- 
t!»  muy  bien  a  las  mujeres 
altas. 


Las  jóvenes  lo  prefieren  por  ser  el 
escote  honesto 

cote  honesto,  llevado  generalmen- 
te por  las  jóvenes  y  por  las  muje- 
res virtuosas. 

Cuadrado.  —  Es  audaz,  provoca- 
tivo. Lo  deja  ver  todo  sin  enseñar 
nada,  y  rara  vez  es  sincero. 

Ovalado.  —  Muy  bonito,  y,  sin 
embargo,  muy  desdeñado  durante 
mucho  tiempo.  Hace  adivinar  ad- 
mirablemente Jos  encantos;  pero 
es  preciso  poseerlos,  pues  este  es- 
cote es  despiadadamente  franco. 
Es  encantador  en  el  teatro,  especialmente. 

Puntiagudo.  —  Redondo  sobre  los  hombros,  ter- 
mina en  punta  por  la  espalda  y  sobre  ei  pecho. 
Oculta  la  parte  alta  de  los  hombros;  pero  deja 
ver  otras  cosas  lindísimas. 

El  seno.  —  Ante  el  espejo  miráis  a  veces  con 
satisfacción  si  vuestro  seno  tiene  la  forma  de  una 
manzana  o  la  de  una  pera.  Mas,  ¿qué  imagina- 
ríais si  tuviera,  como  en  muchas  mujeres  de  le- 
janos países,  la 
forma  de  un  higo 
seco  o  la  de  una 
legumbre  vacía'.^ 
En  ciertas  tri- 
bus africanas,  las 
mujeres  tienen 
los  senos  extraor- 
dinariamente lar- 
gos y  pendientes 
y  durante  la  lac- 
tancia  se  los 
echan  sobre  los 
hombros,  al  al- 
cance de  la  boca 
del  ]iiño,  instala- 
do en  una  espe- 
cie de  saco  que 
la  madre  lleva  a 
la  espalda. 

T  í  a  y  j  ('i  V  o  n  e  s 
f  ieguntcs  que  pa- 
ra tener  los  senos 
alargados  ^^n  for- 
ma de  dedos,  se 
someten  a  delica- 
das operaciones. 


El  escote  puntiagudo  oculta  la 
parte  de  los  hombros,  pero 
exige  una  espalda  de  linea 
perfecta. 


BOUQUET  GREUZE 
ENIGMA 


PER  FU  ME  Sí 

<.URIIV< 


PARIS 


.f5 


Un  vasito  dos  veces 
al  dia  regulariza  las 
funciones  digestivas  é 
intestinales. 

La  Levadura  de  Frutas  Gibson,  elaborada  con  frutas  frescas  de  la  estación, 
no  es  una  droga;  es  una  bebida  higiénica  tan  agradable  como  el  Champagne  y 
que  obra  como  laxante  suave  y  fisiológico,  manteniendo  el  vientre  libre  y  me- 
jorando, por  consiguiente,  las  condiciones  de  asimilación  y  nutrición. 

Cura  la  forunculosis  y  conserva  el  cutis  limpio  y  fresco  ^ 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS      =       SOLICITEN  FOLLETOS  GRATIS 

FARMACIA  Y  DROGUERIA  DIEGO  GIBSON 

168  -  DEFENSA  -  192  Suc:  B.  MITRE  y  S.  MARTÍN 


Mujeres  con  montkulo 


So  ha  iniciado  en  In. 
glaterra  una  niuíva  nio. 
(la  que  no  tartlará  en 
implantarse  en  nuestro 
país:  Ja  de  que  las  mu 
jeras  lleven  monóculo. 

Actualmente,  en  el 
Bond  Street,  una  d^  i:is 
más  aristocr -ticas  <;i- 
lles  lond i iit'iisi's,  s(»  \  (> 
a  gran  nuiuero  de  da- 
mas cuyo  ojo  derecho 
aparece  velado  por  el 
cónca\o  (•ri'^tal  del  mo- 
nóculo. 

París  ha  a d  o  p  t  a  d  o 
inmediatamente  la  mo- 
da, y  en  liipódromos,  sa- 
las de  espectáculo  y  el 
Bois  de  Boulogne,  no 
I)Ocas  elegantes  Jueer. 
el  redondelito  de  vi- 
drio. 

Algunos  *  *  monocles  ' ' 
tienen  mareo  de  oro  o 
de  carey  con  incrusta- 
ciones do  piedras  i»re- 
ciosas.  Otros,  que  son 
los  preferidos,  no  con- 
sisten más  que  en  un  disco  de  cristal  sin  ninguna 
clase  de  armadura. 

Las  damas  llevan  el  monóculo  con  más  arro- 
gante naturalidad  que  los  hombres,  pues  para 
sujetar  entre  sus  parpados  el  trocito  de  cristal 
no   precisan   hacer   las    grotescas  contorsdones 


faciales  de  ciertos  ca- 
balleros on  quienes  ci 
monóculo,  más  que  un 
atractivo,  es  un  vorda. 
dero  tormento. 

¿Qué  duración  ten- 
drá esta  moda? 

¿Sucederá  con  el  mo- 
nóculo lo  mismo  que 
con  el  lalto  bastón  del 
siglo  XVIII  que  algunas 
damas  inglesas  hicie. 
ron  efímeramente  re- 
surgir? O  por  el  contra- 
rio ¿será  la  moda  tan 
duradera  como  viene 
siéndolo  en  el  hombre'? 

Difícil  es  proveerlo 
aunque  el  monóculo  no 
será  extraño  que,  en  bre- 
ve, constituya  para  el 
fiexo  bello  un  artefacto 
de  coquetería  indispen- 
sable en  cuantas  se  pre- 
cian de  elegantes. 

Pero  la  veleidad  fe. 
menina,  en  cuestión  do 
modas,  desechará  pron- 
to ese  accesorio  para 
reemplazarlo  con  otro,  con  alguna  de  las  ya  ol- 
vidadas frivolidades  de  antaño. 

Porque  el  afán  de  buscar  innovaciones,  agota 
la  inventiva  y  en  homenaje  a  la  originalidad, 
en  vestidos  como  en  accesorios,  hay  que  reme- 
morar los  de  pasadas  épocas. 


Wm. 


Real  extirpador 
de  uellos 
superíluos 


Preparación  eminentemente  científica  que 
extirpa  el  vello  d.e  cualquier  parte  del  cuer- 
po en  sólo  3  minutos,  suavemente,  sin  Ja 
menor  molestia  ni  señal  y  para  siempre. 
Aprobado  por  el  Departamento  Nacional  do 
Higiene  y  recomendado  por  químicos  y 
médicos.  Pida  usted  prospectos  gratis  a 
"Capillus  M.  y  Cía.",  Cangallo  G79,  Bue- 
nos Aires;  se  mandan  en  sobre  liso  y  ce- 
rrado. 


En  venta:  Farmacia  Gilbson,  Defensa, 
102,  y  San  Martín  esquina  Bartolomé  Mi- 
tre, y  Cangallo  679  en  Buenos  Aires.  En 
Tucumán:  Farmacia  Rovelli,  Plaza  Inde- 
pendencia y  ''El  Siglo",  Las  Horas,  656. 
Se  remite  a  cualquier  parto  en  forma  per- 
fectamente disimuJada.  Pídase  prospectos. 
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Los  modelos  que  se  usarán 


i 


mm»-  EN  EL 


PRÓXIMO  VERANO 


■  Sí 


•© 


ZAPATO  cabritilla  charolada,  con  dos  ojales,  moño 
de  f a.ya,  horma  francesa,  taco  ameri-  «fll  00 
cano,  muy  aristocrático  $   I  Ui  = 


La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  enelcakado 
moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo        <^  -r^^ 


A,      <%  A, 


Casa  Marchetti 


269,  Perú,  273 


BUENOS  AIRES 


Un  hombre  a  quien  los  zulús  no  pueden  matar 


corniU'I  J  iliii  <  '<)ll»r;i  ik 
(!(»        prinuM-  r(\i;-iiii  iciit  o  d, 
iior's   l''jo;htiu_o-  scmils'',  unid, 
los  JvUligli  líiders  do   K'()ost  \< 
tas,  os  un  Iiomljpo  a.  ((iiioii 
didi)  oxtoriiiiiiar,  jio  ubslauto 
iaíiiiidad  do  \  ocos. 

Hijo  (le  un  cdIuuo 
ti('ni|)o   (MI   iNatal,  vi 
niara villosanioiito   el  idioma 
de  los  iudíii'Mias.  Do  aventurero 


M",  ((uc  I  icn 
los  ranu)S()S 
dad 


n  1  n  V 


man 

ihdio 
¡da,  : 


ipal 


/ulus  no  lian  |h)- 
liabci'lo  inlcala,d() 

ostal)kH'ido  durante  larij^o 
Joven  Colbrander  conocía 
y  las  costumbres 
carácter,  con- 


Su|M),  (di 
noídic  liasi; 
enviarlo  de 
bilinciilc  di 
vrsadd  [xu' 
(Icr   riló  ;i. 


que  un  \ii'¡rro  llegaría*  aquella 
ventana,  de  sii  lial)itución,,  para 
.•lili  una   (Icídia.   (In   ma)i¡(|uí,  lia- 
ilado  l)a,jo  i;is  frazadas,  fué  atra- 
irdo:  V  ;il  s¡<nii(.nt(.  día.  Colbran- 


lej, 


da.l 


var 
en 
ños, 


y  a,|  ,si< 
crini  i  na 
<'asa ' '. 
sil 


la  flecha 


<|U(! 


•  sie 


Iribuycj  en  1S7!),  a  la  captura  d'(d  rey  d(í  los  xu- 
lús,  (d  temible  ('etewayo,  que  fué  luego  desterra- 
do a  Inglaterra.  Desdia  entonces,  los  zulús  jura- 
ron la  muerte  dv  aíjiud  lioml)re  imtrépido  que, 
a  [tesar  de  no  tener  inás  de  dieciocho  años,  de- 
niosli'alja  una,  tenacidad  loca. 

(^hiiso   la   buena,  estrella  que,  por  entonces. 
Colbi'audcr  su'  h'.'iiera  muy  amigo  de  un  jefe 
de  zulús  llama- 
do John  Dum, 
de  piel  blanca 
y    oriundo  de 
ingleses,  el  que 
desde  (d  primer 
momento  de- 
mostró gran 
simpatía  por  su 
compatriota.  El 
fué   qaüen,  en 
diferentes  oca- 
siones, le  pre- 
vino de  los  cri- 
minales proyec- 
tos de  aquellas 
tribus.  Un  día 
le  avisó  que  nn 
íiegro  llamado 
iSibepú  hal)ía 
jiiiado  matarle. 
FA  joven,  disi- 
muló bajo  su 
traje  una  cora- 
za de  acero  (jiK' 
le  cubría  (d 
ello    y  procuró 
encontrarse  a 
sola  s   con  su 
enemigo.  El  zu- 
lú se  le  acercó 
<''>ii  aire  sumiso 
«  a,  l  u  d  ándelo 
afectuosamen- 
te;   pero  de 
pronto,  la  ma- 
no, ()ue  oculta- 
l'-'i  ba.jo  las  ro- 
pas, apareció 
¡irmada  de  un. 
prif.a!  cuya  pun- 
ta (diocí)  contrn, 
<lcr.  (.'(iii  i-;i])id, 
la   jiii;ñ(  c:i  d,d 


|)ro|)in(')l( 


•  la.  acerada  jiechera  de  Coll^r^in- 
■/.  ineravillosa,  el  coronel  agarró 
as(.-sino  y,  haciéndole  soltar  el 
un  vigoroso  puntapié  en  los  ri- 


ii— lo  gritó — v(!te  a.  doídr  a  tus  herm 
I,  Johan  (J(dbra  líder  jio   hay  quien 


lo 


a  nn; 
ñoiivs. 
—  I  iiiIh 

IH)S,  i[{lv 

mate. 

y  como  algurios,  al  siguiente  día,  !e  observa 
'•on  que  Sibepú  hubiera  podido  dirigir  el  golj.e 

otro  sitio  que  uo  fuera  el  acorazado  pecho  de 
Loibrandcr,  contestó  este: 

—Vi  sus  ojos  fijos  en  el  sitio  donde  contaba 
nundir  ^d  puñal.  Y  por  si  me  hubiera  cquivoca- 
ilo,  tenía  prevenido  un  revolver  eu  el  bolsillo 


 ;luc¡;i^  libró  mila- 
grosamente su  vida  de  siete  atentados. 

ís'o  obstante;  su  va- 
lentía,   en    una  oca- 
sión estuvo  el  coromd 
a  punto  iK;  sucumbir 
a   l;is   ase(di;ni/.as  do 
sus  enemigos.  Asaltá- 
ronlo en  un  deslilade- 
ro,  y  aunque  Ib  garon 
a  herirlo  graviuiiente 
cabeza,  logr(')  li- 
1)rar   la   vi  d  a 
gracias   al  ve- 
locísimo galo- 
par de  su  ca- 
ballo. 

Pertenecien- 
do ya  al  ejérci- 
to, fué  en  1891 
hecho  i^risione- 
ro  en  unión  do 
uno  de  sus  je- 
fes y  después 
de  haberse  ba- 
tido ambos  co- 
'uio  Icones.  Ha- 
lilábanse  ence- 
rrados en  una 
ídioza.  y  espera- 
ban la  muerte. 
Coibrander  tu- 
vo la  idea  de 
registrar  el  ma- 
letín del  ma- 
yor y  hallando 
<'n  él,  entro 
otras  cosas,  fós- 
fóros  y  esen- 
eia  de  tremen- 
tina, diluyó  lel 
}) rimero  y  fro- 
tó, con  tal  subs- 
tancia, sus  ro- 
pas y  las  de  .su 
compañero  do 
cautiverio. 

Y  los  zulús 
huvíM'Oji  espan- 
tados al  ver  en 
V(>rtigi  liosa  ca- 
rrera, a  a((uellos 

•  los  hombres,  cuyos  cuerpos  despedían  luces  si- 
uiestras,  a  aquellos  seres  fantásticos  que  disi- 
paban la  oscuridad  de  la  noche. 

Dnsde  entonces,  John  Colbrander  es  para  aque- 
llas tribus,  el  hombre  invencible  y  si  no  le 
aman,  al  monos  le  temen  y  respetan. 

Mas  efecto  hizo  en  aquellos  seres  supersticiosos 
el  siniestro  aspecto  de  aqucdlos  hombres,  de  apa- 
riencia sobrí  natural,  (pu!  los  valerosos  alardes  del 
capitán  dohn,  su  maravillosa  sangre  fría,  su  agi- 
lidad para  sustraerse  a  las  traidoras  asechanzas 
de  sus  enemigos.- 

Para  los  zulús,  Colbrander  dejó  do  ser  el  hom- 
bre audaz  que  con  tanto  emi)eño  defojidía  su  vi- 
da, para  transformarse  eu  un  ser  fant>ástico. 
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INTRODUCTORES  DE 

ALHAJAS,  PLATERÍA,  RELOJES  y  MARROQUINERÍA 

UNICOS  CONCESIONARIOS  DE   LA  RENOMBRADA  PLATA 

"ELKINGTON" 


VALIJAS  DE  VIAJE 

con  útiles  de  oro,  piala,  marfil  y  carey,  fabricadas  en  Londres  expresamente  para 
nuestra  casa. 

Desde  $  150  hasta  S  2.000 

CASA  ESPECIAL   EN  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 


Mientras  pii  Francia  siiona  el  nombre  de  la 
célebre  Isadora  Dimean,  con  sus  danzas  griegas 
y  su  famosa  escuela  dio  plástica  artística,  y  va 
en  tanto  Tórtola  Valencia  reconstituyendo  las 
danzas  religiosas,  mostrando  las  líneas  ondulan- 
tes de  siu  peT-fil  y  die  su  cuerpo  de  *'fellah"  em 
aetitudeis  copiadas  dte  los  jarrones  y  de  los  jero- 
glíficos do  í^cpii'turas  egipcias,  y  sus  manos  de 
almea  espaic-cn  los  aromas  religiosos  de  la  my- 
rra  y  del  incj-enso,  un  homljre  reputado  en  Cata- 
hiña  como  uno  de  los  ar- 
tistas que  más  la  honran; 
escritor,  poeta  y  músico  a 
la  vez,  el  maestro  Juan 
Llongueras,  lia  visto  al  fin 
coronados,  con  el  más  es- 
pontáneo de  los  triunfos, 
sus  esfuerzos  de  muchos 
años  para  conseguir  el  cul- 
tivo de  la  estética. 

Desengañado  de  la  íie- 
bre  de  las  grandes  urbes, 
fuése  el  maestro  Llongue- 
ras a  fundar  su,  hoy  céle 
bre,  Schola  Choral  a  una 
laboriosa  ciudad,  cercana 
a  Bancebna, 

Al  pie  de  la  azul  y  sa- 
crosanta montaña  del 
Montserrat,  yergue  Tarra- 
sa  las  chimeneas  de  sus 
fábricas  de  paños  que  com- 
piten con  los  ingleses,  en- 
tre jardines  fro-ndosos  y 
centenarias  alamedas.  Ta- 
rrasa,  la  de  la  soberbia 
''P^scuela  Industrial". 
Allí  fué  el  maestro  Llon- 
gueras a  fundar,  hace  al- 
gunos años,  la  jtriniera  en- 
tidad artística  que  diú  a  conocer  en  hispanas  tie- 
rras las  bellezas  y  utilidades  de  la  gimnasia  rit- 
niica,  y  el  cultivo  de  la  caiiL-ión  popular  mimada, 
canción  .le  gestos",  do  que  es  maestro  univer- 
sal el  a<liirirablo  .Incques  Daleroze,  en  su  ''Ks- 
cuela  ginebrcsa  de  gimnasia  rítmica". 

Las  rondas  infantiles  con  sus  ejercicios  res- 
piratorios, do  independencia  de  miembros,  (ie 
'iesarrollo  de  la  voluntad  espontánea;  el  cnfor- 
teciin-.ento  del  sentimiento  métrico,  de  audici('>)i 
y  de  marcha,  fueron  la  preparación  de  aquellos 
e.vqnisitos  estudios  calisténicos  que  han  crea.lo 


Juegos  en  cl  jardín 


ese  arte  nuevo,  sano  y  alegro, — ^en  el  rnás  puro 
sentido  de  la  palabra— q.uo  por  su  serena  belle- 
za, por  la  excelsa  claridad  del  gesto  y  por  su 
seufilla  armonía  plástica,  parecen  v(d'vernos  a 
l;,,s;'"f  iluiintes  concepciones  de  los  jóveues  helenos. 

'^Hay  que  dar  fuerza  y  gracia,  dice  ol  maes- 
tro: fuerza  y  gracia  al  cuerpo  del  niñj,  para 
qup  no  haga  presa  en  él  la  vulgaridad  del  am- 
biente en  que  vive". 

N"iñas  son  todas  las  pequeñas  diseípulas  de  la 
"Schola  choral"  y  ge-^ 
neralmente  hijas  de  fami- 
bías  modestas;  y  ese  con- 
tacto con  el  arte  ha  iu- 
íluido  en  gran  manera  en 
su  educación  física  y  mo- 
raJ,  en  la  estética  del  tra- 
je y  del  gesto,  habiendo 
'adquirido  una  notable  dis- 
tinción en  todo  su  ser, 
desde  la  vez  a  las  actitu- 
des, distinción  que  es  al 
íin  reflejo  de  la  cultura 
moral  y  artística  que  re- 
ciben en  la  ''Schola  cho- 
ral" las  futuras  mujeres 
españolas. 

Al  fundar  su  Obra,  el 
Maestro  Llongueras,  con 
todo  su  optimismo,  no  po- 
día esperar  éxito  tan  rá- 
pido. 

Cuando  por  la  primera 
vez,  hace  tiies  años,  se 
presentó  en  el  hemiciclo 
del  Palacio  de  la  Música 
Catalana  con  sus  peque- 
ñas discipular,  fué  una 
sorpresa  y  un  entusiasmo 
desbordantes.  I']n  los,  fes- 
tivales del  palacio  de  Bellas  Artes,  las  rondas 
infantiles  con  sus  cauic iones  de  gestos,  su  gra- 
cia, su  fnescura  y  su  encanto,  valieron  a  aquel 
pequeño  ejército  vivo,  lindísimo,  gracioso,  rít- 
mico, una  acogida  inolvidable.  Poco  tiempo  des- 
pués los  cuadiros  plásticos  de  la  simpática  enti- 
<1ad  merecían  la  más  calurosa  ovación  de  todo 
cuanto  existe  en  Barcelona  amanto  del  Arlo  y 
de  la  Belleza,  acudido  a  Tarnasa,  a  una  memo- 
rable fiesta  de  Estética  organizada  por  la  "Scho- 
la choral"  en  un  jardín  de  sueño,  alfombrado 
por  las  hojas  otoñales  y  yedras  centonarias. 


£1    .  - 
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pnevrénjt  '  y. 
curét   h       .  ■ 
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calma  Zatos,  M^^^-'eL 

hace  desapareter  la  expecto/^ac/on , 

destruyendo  losyérmenes 
infecciosos. 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS 

DROGUERIAS  Y  FfiRMBCifíS 


La  leyenda  del  Santo  Cerro 


Nohrc  I;ís  ;i_<íu;is,  rielaba  el  claror  de  luna  v 
v()l\iH  (MI  su  quimera,  los  l)os(¡ues  y  las  playas 
lio  jiroinisióu  que  so  avizoraban  desde  la  carabela. 

Henchido  el  pecho  de  un  sentimiento,  mezcla 
de  temor  y  goce,  paseábase  el  almirante  por  el 
puente  en  ansiosa,  espera  del  all)a. 

.Era  su  seguinh)  viaje  a  esta  tierra  bendita. 
Tarfhibale  el  momento  de  lle«ar,  p:ivii  estrecliar 
011  sus  bi-azos  aqu(d  pufu'ido  de  li(.ml)res  que  de- 
jara; y  temía  al  mismo  tiempo  este  instante,  ])oi- 
qiue  en  el  fondo  de  su  alma  rcprodiábasf,  como 
im  delito  de  imprevisión,  de  haberles  dejado  quizá 
en  poco  número  ].ara  defenderse  de  un  ]>robable 
;itaqü(.'  de,  los  indios. 

I^or  esto,  al  llegar  ya  en  noche  cerrada,  a  la 
vista  de  las  costas  de  ¡Santo  Domingo,  jio  d'iú 
|»:iz  al  catalejo,  pretendiendo  en  vano  descubrir 
<'ii  la,  obscuridad  las  inísei-as  construcciones  que 
flobjíi!)  albergarles  y  sobro  las  qnc,  al  marchar, 
dejó  flameando  al  viento  la  enseña  bajo  la  cruz 
del  astil. 

Acodado  en  la  borda,  entre  las  manos  su  altiva 
cabeza,  tija  en  tiei-ra  la  mirada,  (juería  adivinar, 
tras  el  misterio  fie  negrura,  si  alentaban  aún 
sus  bravos  guerrilleros. 

Por  'el  caso  apuntalja  ya  una  suav(>  (daridad 
ííi'ií-ácea;  en  ol  baico  conu'iizaba  a  latir  la  vida 
'leí  nuevo  día,  y  de  los  demás  bajek's,  (pu'  tor- 
inabau  la  escuadra,  partían  JOs  variados  ruidos 
le!  ajetreo  mañanero. 

Pronto  aparocifi  el  firmamento  endoselado  de 
rosa  y  los  perfiles  -le  las  carabelas  recostábanse 
netamente  en  la  vastedad  del  Océano.  El  ir  y 
venir  dentro  de  las  embarcaciones,  tornóse  de  una 
Imitación  extraordinaria.  De  todas  partes  llega- 
i>an  voces  confusas,  órden(  s  de  tnaiiilo,  chirriar 
'le  poleas,  murmullo  de  oracioius  con  (pie  se  sa- 
ludaba la  alborada,  cantos  de  añoranza,  chapo- 
leo de  remos,  ruido  de  cadeyas,  y,  por  sobre  todo 
i'Ste  clamoreo  ensordecedor,  los  toques  de  diana 
lanzaban  sus  notas  de  triunfo,  llevando  tierra 
líjentro  la  bélica  melodía  y  rasgando  el  aire  con 
5US  estridencias. 

Con  el  día,  la  certeza  del  desastre  presentido 
ipareció  evidente. 


i 


iMi  Ja  vasta  oxpiaaada  donde  alzái'oiise  tiendas 
y  barracas,  negros  niontones  de  maderas  caiboni- 
zadas  hablaban  do  repn^salías  implacabl "s. 

Por  la  jnumii¡aci('.ii  del  almirante  [>asó  (dará 
y  pr(?cisa  Ja  epopeya  d(>  sus  sdldados,  cuvo  sa- 
:;i:ncio  era  (d  ].rimer  jalón  de  aquella  giu'i'ra  d(> 
conquista.  Veíalos  caer  uno  tras  otro,  faltos  .le 
A  iveres  y  municiones;  imaginaba,  sus  cuerpos  so- 
nu^tido.^  a  mil  torturas,  y,  por  íin,  contemplaba 
l.i  agonía  de  aquella  ciudad  en  crisálida  ardien- 
do en  una  inmensa  hoguera,  cuya  horrible  cre- 
])¡tación  era  coreada  por  horrísona  gritería  do 
salvajes. 

Tomai-ou  tierj-a  las  Inu^stcs  (Españolas;  Ih^garon 
'londe  las  cenizas  aventadas  de  J;i,  muerla  tac- 
toría  dejaron  trist(!  rastro,  y  allí,  al  alzars(.  una 
plegaria  j>or  los  muertos,  en  los  ojos  de  Colón 
brilló  una  lágrima. 

Mas  la  exteriorización  de  aquel  dolor  fiuí  sólo 
momentánea.  Alz()se  al  punto,  cruzó  por  sus  ojí.s 
conu)  nn  relámpago  de  su  férrea  voluntad,  v  or- 
<l<'<^  ••II  :i<|iud  mismo  sitio  se  alzara,  (d' nue- 
vo canii.aniento,  que,  mejor  abastecido,  debía 
(pu'dar  allí,  asentando  en  firme  base  el  derecho 
de  conquisla. 

El  (Mitusiasmo  corrió  las  filas;  como  al  recil)ir 
un  ligeio  espolazo  se  encabrita  el  nobl,.  bruto 
de  sangre,  la  entereza  del  almirante  despertó  hi 
energía  de  aquellos  curtidos  guerrilleros,  (jue  dis- 
'putábanse  el  honor  de  ser  los  elegidos  para  Ja  cus- 
todia del  nuevo  campamento. 

Desembarcáronse  los  útiles,  comenzó  la  tarea  y, 
cuando  tras  pocos  días,  dióse  cima  al  trabajo,  el 
almirante  quiso  dejar  a  los  que  quedaban  un  glo- 
rioso signo  que,  puesto  en  la  cima  que  dominaba 
aquellos  aledaños,  ])rotcgies(>  con  su  sombra  ol 
campamento.  Y  así,  hundida  en  tierra  por  sus 
propias  manos,  de.jó  una  cruz  sobre  la  cima  del 
que  después  llamós(^  ¡Santo  Cerro. 

Al  ocaso  de  aquel  día  hicióronse  a  la  mar  las 
carabelas,  y  cuando  desde  ellas  perdíase  la  tierra 
en  las  brumas  del  crepúsculo  y  las  playas  sumían- 
se en  el  mar,  el  sol  acariciaba  aún  el  Leño  Santo, 
que,  en  la  altura,  refulgía  en  oro  sobre  la  nitidez 
del  firmamento. 


1-a  leyencía  del  Santo  Cerro 


Por  nn  angosto  sendero  que  se  abría  en  la  es 
pfvsura.  apnreoic»  un  prupo  numeroso  de  {juerie 
ros  musculosos,  de  piel  atezada,  largos  cabellos 
recios  y  abundantes,  ojos  hundidos  y  ]tequeños, 
p<'imulos  salientes  y  jñntarrajeados  cuerpo  y 
rostro  con  "bija",  zumo  nejrruzco  de  "jajxua'' 
y  lineas  rojas  de  "achiote".  Traían  en  la  frente 
diademas  de  fibras  de  bejuco,  adornadas  con  ]>lu- 
nias  de  loro  y  oropén»lola,  y  ceñían  sus  brazos  y 
piernas,  deformándoles,  ajorcas  y  brazaletes  de 
oro,  labrados  <'on  mil  monstruosas  figuras. 

T<<dos  iban  desnudos,  excepto  tres,  de  cuya 
cintura  pendía  hasta  medio  mVislo  un  menguado 
delantal  de  daguilla,  di5tiucióu  que  evidouciaba 
su  alta  jerarquía. 

La  \ís|»era  habíase  tomado  entre  ellos  un  so- 
Irmne  acuerdo,  incitados  por  el  "butio".  sacer- 
dote de  Zcmis,  que  eu  el  delirio  de  su  éxtasis 


vu?  armas  cortantes,  los  más  tiraban  furiosamente 
lie  las  cuerdas,  intentando  arrancarle  de  cuajo. 

¡Inútiles  esfuerzos!  Escurríanse  los  lazos,  ce- 
dían las  cuerdas,  quebrábanse  los  útiles  y  uu 
sentimiento  de  impotencia  invadía  a  la  tribu. 

Algunos,  ante  aquella  extraña  resistencia,  aban- 
donaban el  propí'tsito  y,  en  su  despecho,  dispa- 
raban, al  luarcliar.  sus  arcos,  cuyas  flechas  re- 
botaban en  el  tronco  y  herían  a  sus  mismos  coni- 
jia  ñeros. 

Vn  indecible  terror  iba  comunicándose  de  uno 
en  otro. 

Entonces  Guarionex  alzó  su  voz  potente:  ha- 
bía qu^,  cumplir  la  voluntad  de  los  dioses;  las 
torturas  del  "Caibai"  aguardaban  a  los  que  no 
acatasen  sus  designios;  contra  aquella  resisten- 
cia inexplicable  restaba  aúu  uu  recurso,  y  era 
preciso  aplicarle:  el  fuego. 


habló  por  boca  de  la  divinidad.  Era  preciso  <|iii 
tar  de  la  cima  del  monte  vecino  aquel  signo  fu- 
nesto, Vj&jo  cuyos  auspicios  los  extranjeros  adue- 
ñábanse de  su  territorio. 

Guarionex,  Niti,  Taonabo,  Anacaona  y  otros 
guarreros,  fuertes,  ágiles,  habíanse  congregado 
con  sus  hordas,  y  ]>resto,  disi)uestos  todos,  lan- 
záronse a  través  de  los  bosques,  ])or  intrincados 
vericuetos,  y  escalaron  el  monte,  llegando  a  la 
cima,  donde  la  cruz,  enhiesta,  tendía  al  aire  uu 
ancho  V)razo. 

í^n  haitiano  alto,  niiiscnloso,  de  rudo  inirar  y 
pelo  lacio,  a  indicación  del  "butio"  le\aiitó  vi 
hacha,  descargó  un  tremeiiílo  goipn  en  el  ma- 
dero, y  sus  rtios  atónitos  vieron  cóiuí)  caían  a 
sus  ]*'\Pñ  los  trozos  inútiles  do  la  herraiiiieiif a. 

A  la  vista  de  aquel  hechf)  inexplicable,  redo- 
blóse el  furor  de  los  congregados;  todos  se  ajires- 
taron  a  ayudar  con  su  propio  esfuerzo.  Trajé- 
ronse  cuerdas  de  "majagua"  y  lanzáronse  lazos, 
y  mientras  uno  intentaban  hender  el  tronco  con 


A  su  conjuro,  reh izóse  eJ  grupo;  hacinóse  en 
iin  momento  un  enorme  montón  de  leña  al  pío 
de  la  cruz;  brilló  una  chispa  y  una  llama  crepitó, 
alzándose  eai  mil  lenguas  rojizas. 

Enlazados  ])or  las  manos,  alrededor  de  la  ho- 
guera, los  indios  danzaban  cantando  un  himno 
religioso,  y  en  el  centro  del  ancho  corro,  una 
barroca  columna  de  humo  denso  ascedía  al  fir- 
mamento. 

INlenguó  la  llama,  aclaró  la  espesa  nube  y,  ante 
los  ojos  asombrados  die  los  salvajes,  soberbia, 
intacta,  la  crz  erguíase  como  hasta  entonces. 

l'ero  el  prodigio  que  hizo  temblar  sus  carnes  y 
liiiir  a  todos,  empavorecidos,  en  desenfrenada  ca- 
rrera, fué  la  visión  d-o  una  Mujer  graciosamente 
sentada  sobre  los  brazos  de  la  cruz,  una  hermosa 
IMu.jer  de  rostro  tierno  y  radiante,  que,  con  un 
Niño  en  brazos,  miraba  amorosamente  a  los  que 
huían. 

José  M.'>  BALLESTEE. 


El  Secreto  de  la  Belleza 

no  radica  en  el  uso  de  cremas  y  afeites,  ni  en  la  suntuo- 
sidad de  las  toilettes,  ni  en  las  deslumbrantes  pedrerías 

Sino  en  la  perfecta  salud  del  organismo  y  en  el  juego 
armónico  de  todos  los  resortes   de  nuestra  vitalidad. 

Somatóse  líquida 

Es  el  preparado  por  excelencia  para  formar: 

iffias  Agraciadas, 
Mujeres  Bellas 
£N  TODAS  US  FARMACIAS  y  Madres  Hermosas 


Libros  nuevos 


No  es  frc'ciuniL'.  v  llUl.•^^l•o^  Uciores  lo  sabi'ii, 
e!  cjin'  nos  ocupemos  cu  EL  HOCrAK  Je  nuovas 
iiublic:u¡ouL>?. 

Eu  bion  ih'  ellos,  pues.  ¡ii:ui.uurainos  hoy  esta 
eeeeii'tu  hiMioirnU^ica,  tMi  la  í|Ui'  luTitMlii-amcnto 
jTOL-urari-inus  «lar  a  conocer  to»lo  \o  buono  quo 
ai'arcxca;  pero  antes  «le  entrar  en  materia  cle- 
^eam<u  Uejar  constancia,  tanto  i»ara  iiue  sirva 
«le  ;:arantia  a  los  que  nó5 'lean  'conio  de  intlica- 
<  ión  .a  autores  y  eilitore?.  «le  q«ie  siendo  nuestra 
revista  mensajera  de  buena  Ictura  al  "homo" 
ari.'«'ntino,  sólo  haremos  critica  de  libros  hones- 
tos, a  ba?e  exclu-iva  de  mérito,  no  ocupándonos, 
i-n  lo  absoluto,  de  obras  cuya  moralidad  o  trivial 
asunto  sean  discutibles,  y  menos  de  ciertas  lla- 
madas Itibüotecas, 
tau  abundantes  hoy 
ea  todos  los  países 
y  aau  en  el  nuestro, 
«u  que  sp  sacrifica 
i  l  buen  íTUSto  litera, 
rio  y  artístico  en 
aras  del  mercantilis- 
mo editorial  reinan, 
te;  y  hecha  esta  ni>- 
.  rviaria  advertencia, 
pasamos  a  nuestro 
oli.jeto. 

Los  señores  Tho- 
mas  N  e  1  s  o  n  and 
Sons,  editores  ingle. 
>.'s,  con  ca^a  en  Lon. 
,lres.  París,  Nueva 
York  y  Edimburgo, 
publican  desde  hace 
1  iempo  una  serie  po- 
pular de  buenos  li- 
bros en  bis  idiomus 
inglés  y  francés,  al- 
canzando en  ambas 
lenguas  enormes 
pidjiorciones  de  ven. 

Considerando  el 
mercado  librero  es- 
pañ-jl  propicio  pava 
«  sas  obras,  empren- 
.'.i.-ron  su  publica- 
.  i.'iu  en  uucsLio  idio- 
ma. 

Tan  i  ni  portante 
,  ;isa  necesitaba  otra 
r.nálo^a  que  la  re- 
i  re-eatase  eu  Bue- 
Mos  Aires  y  han  dado  la  exclusiva  para  su  venta, 
,,  If.s  iieñives  Cabaut  v  í-ía.,  i.ropictarios  de  l.t 
.intiguii  '-'Libn-ría  del  Colegio"  Alsina  y  Boli- 
^  ar.^ciiyos  poderosos  medios,  energía  y  prestigio, 
,  xcusapio:^  ensalzar  7iosotros. 

La  serie  en  castellnno  lleva  por  nombre 
h-ccióní  Española  Nelson"  y  se  nos  han 
í|UÍaí]oflos  dos  primeros  tomos,  siendo 
da  Intima  «le  Xapol<^<')n"  por 
* '  Xovejas  Ejenijílares ' ' 
-epún 
'.Miirán 


el  gran  h]uil»crador 
la  primera,  y  ese  es 
estudia  bajo  distinta 
hecho  hasta  ahora  todos  sus  his- 


a  la  niodi'rna.  Obras  sobri 
hay  muchas,  pero  es  ésta 
su  ¡¡rincipal  mérito,  que  lo 
faz  ijue  lo  han 
toriadores. 

Como  su  título  indica,  ^Ir.  Lew  nos  i»iuta  a 
Napoleón  imi  la  intimidad,  es  decir,  en  su  \  ida 
jirivada,  haciendo  un  cuadro  de  hermoso  coloritio 
liistórico  sobre  su  familia  y  su  niñez,  para  pre- 
sentárnoslo desi)ués  como  es})Oso,  coni)  padie,  eu 
sociedad,  familiarizándonos  con  sus  ideas  jierso 
nales,  hasta  verlo  de  cuerpo  entero  como  Jele 
del  Ejército. 

Es  una  narración  que  encanta  y  seduce,  en  la 
que  el  juicioso  autor,  al  hablar  de  este  genio 
sin  pareja,  de  este  astro  como  sólo 
han  brillado  cuatro  o  cinco  eu  el 
cielo  de  la  historia,  no  olvida  ni  un 
momento  al  hombre,  que  como  tal, 
está  sujeto,  dentro  de  ciertos  li- 
mites, a  las  mismas  fatalidades  de 
la  naturaleza,  a  iguales  costumbres 
y  pasiones  que  los  demás  mortales, 
y  ello  a  pesar  de  su  grandeza. 

Leyendo  este  libro  de  Mr.  Levy 
cuya  autorizada  pluma  también  des- 
cribe el  resultado  obtenido  ]ior  la 
voluntad  de  un  solo  hombre,  volun. 
tad  salida  de  humilde  y  pobre  ho- 
gar, sin  más  riqueza  que  las  vir- 
tudes de  economía  y  trabajo,  uno 
se  siente  como  más  seguro  en  el 
porvenir. 

De  1,33  "  Xovelas  Ejemplares  " 
])or  Cervantes,  seis  en  número,  to- 
a  crítica  resultaría  pálida;  el 
manco   de  Lepanto  es   de  por  sí 
autoridad  y  gloria,  creador  de  las 
novelas  cortas,  que  son  las 
que  triunfan  en  esta  época 
de  marcha 
acelerada.  Lla- 


* '  Co- 
obse- 
dlos  "  \"\- 
Arthiir  Li'vy  y 
de  Cervantes,  a  los  (pie, 
el  i»rospec*p  que  tenemos  a  la  \  ista,  se- 
otros,  uno  cada  mes,  de  reconocidos  au- 
rores c<^ntemí)orániM»s,  ,as:  como  una  selección  de 
j.-is  mejores  obras  clásicas  españolas  y  traduccio- 
nes de  .distinguidos  escritores  franceses,  iuglc- 
í^cs,  etc^ 

T^a  presentación  material,  uniforme,  como  pata 
formar  ¡biblioteca,  no  puede  ser  más  atractiva; 
encuademación  en  tela,  frontisj)icio  d(! 
buen  pqpel,  tipo  el;iro  y  formato  muy 


colores, 
cómodo, 


moles  * '  N  o  V  e. 
las  Ejemplares" 
y  no  ha.y  ninguna  de  que  ho.v 
mismo  no  se  pueda  sacar  un  ejeni. 
lilo  provechoso.  Hemos  dicho  que  la  ])resentacióii 
material  es  irreprochable;  pero  f áJ^tábanos  decir 
(|ue  el  precio  es  solamente  de  $  0.85  el  volumen 
en  Buenos  Aires  y  $  1-—  en  territorios  y  proviu 
cias  argentinas,  franco  de  porte,  así  nos  lo  (onin. 
iiican  los  representantes  locales,  debiéndosv'  l.il 
(-conomía  al  gran  tiraje,  de  esta  pOl)ulár  colección, 
hcídia  en  las  imi)rentiis  científicamente  organiza, 
(la-;  de  los  editores  ingleses. 

l*]s  e\  idente  que  la  "Colección ,  Española  Xelson"' 
e-iicontrará  en  inu'stro  país  muchos  subscriptores, 
(día  brinda  la  primera  oportunidad  |)ara  hacerse 
de  una  biblioteca  de  buenos  libros,  elegantes  y  a 
]iOCO  costo.  Así  lo  deseamos  en  el  buen  nombre  de 
la  sana  litc-ratura,  que  cuenta  con  gran  número  d,. 
prosélitos  entre  nuestros  lectores  de  ambo-;  sexos. 

M.  PRUN. 

NOTA. — Bajo  el  seudónimo  de  M.  Prnu,  oue  inaugura 
y  dirigirá  esta  sección,  se  oculta  un  conocido  bibliófilo, 
cuyos  servicios  grntuitos  para  todo  informe  respecto  a  li- 
bros, están  a  la  disposición  de  nuestros  lectores. 


Balconeando 


Clarn. —  (Joven  Jinda,  rofloxiona  do  codos  so- 
bro Ja  barandia  del  balieóu).  Vaiiiios  dospnciio .  .  . 
Y  tú,  corazón,  liabla  poco  y  cinivo...  i^uo  el  ca- 
so es  muy  serio...  Deja  que  Iiable  Ja  cabeza, 
que  por  alg^o  Ja  jniso  Dios  encima  de  los  hombros 
y  a  t'  de'hajo:  i)íira  que  (din  r(Miie(li(>  tus  toi' 
j)'ezas,..  Y  tú,  cabezM,  „i.  \or  si  eiiciuMd  i'as  !'e 
medio;  aunqiuí  es  muy  diJíídJ  (nie  lo  eiicneii- 
tres. . . 

¿Con  quién  nu^  caso?  Con  el  cariño  de  Aniceto 
o  con  la-  fortuna,  de  J)on  K(>stituto .  .  .  ¡Vaya  un 
par  de  nombres!...  VerdiadeiaintMite  soy  desora- 
(dada  .  .  .  ¿•\)ué  tendrá,  (\uo  vor  (d  nombre  .'.  .  .  ¡Na- 
da! Aniceto  es  «'uapo,  joven;  y  como  quererme, 
me  quiere  de  venias,  demasiado  die  veras,  para 
no  tener  plata. . , 

(Como  atendiendo  a  Ja  calveza).  Kestituto... 
(vacilando)  no  es  viejo...  Varaos,  no  un  vie- 
jo catarroso,  ni  repuJsivo. . .  tiene  sus...  cua- 
renta biien  i-umpJidos  y  bien  sostenidos,  y  cua- 
renta mil  pesos  de  i'eiita. .  .  ¡Cuarenta  mil  pe- 
sos! ¿Cuántos  pesos  serán?  Deben  ser.mucJios. .  . 
¡Qué  zonza  soy!  Pues,  cuarenta  miJ  pesos,  son 
eso,  cuarenta  miJ...  Está  dispuesto  a  casarse 
en  seguida...  Y  yo  debía  disponerme...  Pero 
no  puedo...  Vamos  a.  ver,  corazoncito,  dime  Ja 
vendad,  Ja  verdad...  No  quiero  que  digas  que 
no  te  consuJto  y  me  Ío  eches  en  cara  si  me 
arriepiento  aJgún  día...  ¿Te  gusta  Aniceto?... 
No  te  suena  ei  nombre,  ¿verdad?  Suenan  más 
cuarenta  mil  mangos.  . .  No  te  gusta  Aniceto?,  .  . 
8í,  ya  Jo  sé:  te  ha  gustado  en  otro  tiempo... 
Pero,  ahora...  ¡Cuarenta  mil  naJes!  ¡De  ren- 
ta!... La  verdad  es  que  si  fuera  un  delito  de- 
jar plantado  a  un  novio,  yo  tendría  mis  ate- 
nuantes: obcecación,  arrebato  y  otra;  una  ten- 
tación de  cuarenta  mil  mangos  es  una  embria- 
guez, y  como  todos  Jos  días  no  se  presenta  una 


tenlacióii  así,  i'csulla  ujia  embriaguez  no  ha- 
bitual ! .  .  . 

Pero,  ¡ay!  no  es  un  delito.  Ey  un  pecad'j  UKjr- 
tal  lo  que  voy  a  hacer...  ¿lie  dicho  que  voy 
a  hacer?...  Luego  estoy  decidida... 

¡Qué  horror!  Esto  (>s  un  perjurio...  Por 
(|ue  yo  Je  juré  a  Anie(!to  (juererle  siempre... 
^'o  no  (juíM'ía.  jurarlo,  1,odo  se  ha,  d(!  decii-.  I'c- 
i'o  s(í  puso  tan  roniúiilico  ''(¿u.e  si  no  me  h» 
juras,  nu!  mato,  me  mu(;ro...  C¿ue  si  estoy  lo(;o 
]>or  tí...  (j)ne  el  amor  y  Ja  des('()níian/a,  son  in- 
separables..." Y  dale  y  vuelve...  Y  por  íin 
si>  lo  juré.  .  . 

¿Qué  lia^o?  No  Jo  sé...  Si  ni"  caso  con 
Aniceto  nu'  condeno  en  vida...  ¡IM'!  ;(,)ué  vi 
da!  Acordándonu;  siempre  de  Jos  cuareflta  mil 
nacionaJes.  .  .  ¡Una  condenación! .,  ,  Y  si  me 
caso  con  Jos  cuarenta  mil  de  la  nación,  digo,  con 
Eestituto,  voy  al  infierno.  Do  todos  modos,  con- 
denada...  ¡Qué  Jiorror! 

Pero,  ¿por  qué  juraría  yo?  Si  me  hubiese  acor- 
dado del  segundo  mandamiento,  no  me  vería  yo 
en  este  conflicto.  ''No  jurarás  eJ  santo  nombre 
de  Dios,  en  vano..."  Lo  que  es  yo,  juré  bien 
en  vano,  por  un  empleado  de  300  pesos...  Me 
parece  que  más  en  vano... 

Ya  sal3Ía  Dios  por  qué  prohibía  jurar.  Lo  pároli  i - 
bió  por  Jas  mujeres.  SóJo  que  como  es  tan  bueno 
na  quiso  decirlo  en  el  Decálogo,  pa^ra  no  morti- 
ficarnos. .  . 

Eso  sí,  faJtó  previsión;  debió  decir:  ''No  ju- 
rarás... después  de  Jos  veinticinco  años"...  An- 
tes no  se  tiene  experiencia...  Sí,  ya  sé  que  Jas 
Jia}'  que  Jo  mismo  jurarían  a  Jos  veinticinco  que 
a  los  cincuenta...  y  que  Id  mismo  se  volverían 
atrás .  .  . 

Angel  BRAVO.  . 


TOS  CONVULSA 


y  todas  las  toses  de  los  niños 

i^^J^     desaparecen  rápidamente  con  el 

Jarabe  Negri 

de  sabor  agradable  y  de  efecto  seguro 


En  nenia  en  (odas  las  buenas  íarmacías 


únicos  depositarios:  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.,  215,  Defensa,   Buenos  Aires 

y  sus  sucursales. 


L.  F 


NO  CONFUNDIR 
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AIRES 


MUEBLES  Y  TAPICERÍA 


Bonito  juego  de  dormitorio  Inglés  8  piezas:  En  CEDRO,  $  TSO 

En  ROBLE,  S  8SO 

Tenemos  en  exposición  permanente  un  stoclc 
de  muebles  importados  y  del  país,  de  todos 
gustos  y  estilos,  á  precios  de  fábrica.  :  :  :  : 


EXPOSICIÓN  PERMANENTE 

DE  CAMAS  DE  FIERRO  Y  BROPiCE 

deisde:  s  fl^ 
PIDAN  CATALOGO  I.ETRA  A- 


Casarse  por  !as  ramas 


Una  de  las  más  oxtrañas  forni.-is  d,.  casarse,  es 
ol  quo  so  })ra('tica  on  d  interior  de  las  islas  J^'^ili 
pinas,  on  lojano  luyar  dünd(>  pulula  el  residuo 
de  una  razn  }i"ffv>i  de  enanos,  Vjveii  estos  dol  mo- 
do más  primitivo  y,  respetando  cuidadosaemnte 
sus  tradieiones  do  familia,  uo  acuden  al  aleiihlo 
ni  al  sactTdot(>  |i;ir;i  celíd^rar  sus  bodas.  L.i 
monia  se  realiza  en  lo  alto  do  los  árboles. 


rodea  dos  árI)oK>s  lo  sufu-ient.^'mont..  pn',Ximos  y 
<I>|<'  ivunan  las  eondieiones  neeesarias 

l':i  íuturo  esposo  trepa  a  lo  alto  de  uno  <lo  .-stos 
:u-boles,  y  la  d.-sposad,-.  a  otro.  Entóneos  la  Iribú 
se  entrega  a  niia  dan/.a,  desea  frenada 


Cuando  uno  de  esos  liliputienses  ha  eleoido  es- 
osa,  se  lo  comunica  a  la  tribu  en  pleno'^v  ésta 


I 


BELLEZA 

es  decir,  una  tez  fresca  y  linda 
conservará  Vd.  hasta  la  edad 
mas  avanzada,  asando  diaria- 
mente Ql  ' 

Jabón  de  Chinosol. 

Por  sus  propiedades  medicína- 
les es  el  mejor  para  el  cutis, 
para  el  tocador  y  para  el  baño. 

Perfume  agradable  y  distinguido 
í^'  ^ 

Precjo  de  venta:  ^  O.OO 
en  las  principales  Farmacias  y'Oroguerías 
o  o  o 

únicos  importa  ores: 

losé  Cinollo  y  Cía.  -  San  Juan,  659 

Depósito  general: 

Síaliile  y  Meoü  -  Avenida  de  Mayo,  110? 


En  mi  Exposición 


Las  más  altas  novedades 
en  calzado  de  lujo  para 
—  SEÑORAS  == 


Teléf.  1140,  Av. 


El  espectro  negro 


oeuk' 

su  ¡lililí 

hr;is 
niítüma 


eonsontir  en  que  su  sirviente  le  abandonara.  Al 
(u.i  .si-4uiei¡to  partió  éste. 

Ant  s  de  tlespedirse,  aconsejó  a  su  patrón  que 
dejase  aquella  casa  y  que  no  durmiera  esa  noche 
en  la  pieza  referida,  pues  tenía  el  presentimiento 
de  que  cualquier  noche  lialiía  de  sucedíMl;  algun.i 
desgiacia. 

!■  iiiselton,  profiriendo  una  maldición  conti'a  los 
teniores  ile  su  sirviente,  se  retiró  a  descansar. 
Cerró  la  puerta  con  llave,  como  de  costumbre, 
'  I  tabaquera  y  los  otros  objetos  debajo  de 
hada,  y  pu!-o  un  revolv^^r  en  la  níesita 
'.  Sus  ojos  iban  entornándose.  Las  pala- 
Vi  nney  no  le  habían  producido  la  más 
impresión,  pero,  mientras  las  iba  recor- 
dando, no  dejaba  de  reconocer  que  las  antiguas 
paredes  de  roble,  el  aspecto,  antiguo  y  un  tanto 
fantástico  de  los  viejísimos  mn-bles,  el  ambiente, 
cu  fin,  de  la  pieza,  tenían  algo  de  siniestro  que 
inipre.-,ionaba.  Una  ráfaga  de  viento  penetró  por 
la  ventana  abierta  y  movió  las  cortinas;  ,3l  grito 
de  una  lechuza  interrumpió  el  silencio  profundo 
de  la  noche. 

Fhiselton  dióse  vuelta  en  la  cama  para  aliu- 
ventar  estas  ideas  y,  al  poco  rato,  qn-dó  pro- 
fundamente dormido. 

Serían  las  dos  de  la  mañana,  aproximadamente 
cuando  fué  despertado  bruscamente  por  alguien 
que  lo  había  sacudido  dd  brazo.  El  fuego  de  la 
estufa  habíase  apagado,  pero  pudo  distinguir,  sin 
embargo,  a  la  luz  de  la  luna,  un  bulto  negro 'que 
se  erguía  a  los  pies  de  la 
cama,  inmóvil,  silencioso, 
amenazante.  Por  un  mo- 
m'ínto,  la  sangre  de  Fhi- 
selton dejó  de  circular  en 
sus  venas;  pero  fué  tan  só- 
lo un  momento.  El  no  te- 
mía a  los  fantasmas;  a  los 
ladrones,  sí.  Instintiva- 
mente se  apoderó  del  re- 
vólver y  apuntó. 

—  ¿^Juién  ,es  y  qué  quie- 
re aquí?  —  preguntó  con 
amenaza  sorda. 

La  forma  negra  no  con- 
testó ni  sie  movió. 

—  ¡Conteste!  —  gritó 
F  h  i  s  e  1 1  o  n, — sino,  hago 
fuego. 

]\o  recibiendo  contesta- 
ción alguna,  Fhiselton  hi- 
zo fuego,  y  el  bulto,  sin 
decir  palabra  ni  lanzar  un 
solo  quejido,  cayó  pesada- 
mente al  suelo. 

El  anticuario,  al  oir  es- 
to, reaccionó  enseguida. 
Comprendió  que  si  hubie- 
ra sido  un  ladróp,  no  se 
hubiera  disfrazado  d3  fan- 
tasma y,  mucho  menos  lo 
hubiera  despertado  de  su 

sueño  profundo.  He  acordó 

entonces  ile  su  vecino  Chil 

tott,  y  no  abrigó  la  menor 

duda  de   que   éste  había 

quierido  darle  una  broma, 

y  que  él,  sin  darse  tiempo 

de  reflexionar.  Jo  había 

muerto  de  un  balazo. 

Levantóse  precipitada- 
mente, echó  una  ojeada  al 

Indto  negro  y  alcanzó  a 


ver  que  los  ;:apatos  del  pseudo-fantasma  era; 
i<¡enticos  a  los  do  Chilcott.  Como  un  loco  corrió 
on  busca  del  doctor  Ellis.  Quizá  Chilcott  no  es- 
tuviera muerto  aun  y  pudiera  salvársele. 

Al  llegar  al  dormitorio  del  médico  se  abrió  la 
puerta  y  éste  salió. 

—  ¿Es  usted  Fhiselton?  iM-,,  pareció  haber  oído 
una  detonación. 

El  anticuario,  sofocado,  explicó  lo  sucedido  a 
su  amigo,  y  ambos  se  encaminaron  liacia  el  cuar- 
to fatal.  Al  Hogar  se  encontraron  con  la  puerta 
cerrada  por  dentro,  y  a  pesar  de  los  llamad. -s  (n,,  > 
hicieron,  nadie  contestó. 

—  Quizá  no  haya  muerto  y  se  ha  va  escapado 
por  la  ventana,  — supuso  el  anticuario. 

—  Es  posible.  Ya  que  no  podemos  entrar  por 
Ja  puerta,  entremos  como  él,  por  la  ventana 

Siguióse  el  consejo  del  médico.  No  encontra- 
ron Ja  escalera,  que  suponían  había  usado  Chil- 
cott, ni  hallaron  tampoco  huellas  de  pies  en  el 
suelo.  Algo  perplejos  con  .este  resulta<lo,  empe- 

?;Yl?  L^'f^"''"''  apoyaron  con- 

tra la  ventana,  y  subieron.  Al  penetrar  en  el  cuar- 
to, vieron  el  bulto  negro  en  ,el  suelo. 

—  ¡Lo  he  matado! —expresó  sordamente  Fhi- 
selton. 

Ellis  se  inclinó  sobre  el  fantasma,  y  al  ver  de 
que  se  trataba,  .echóse  a  reír. 
_  —Venga  a  ver  a  su  víctima  ^  exclamó.  —  Qui- 
siera saber  cómo  ha  logrado  introducir  este  mu- 
ñeco por  la  ventana.  Como  sea,  le  aseguro  que 





Chilcott  ha  logrado  darle  "n  torrihir"  susfo. 

El  fantasma  resultó  ser  un  ninñcr,,  icll,>ii,.  con 
paja  y  cubierto  con  un  largo  voló  iiogio.  Fh]. 
sollon  recobró,  paulatinamente,  su  sangre  fría. 
Separándose  del  muñeco,  se  dirigió  a  la  cama, 
introdujo  la  mano  debajo  de  la  almohada,  v  con 
un  grito  de  rabia,  dijo: 

—  ¡Ah,  no  ha  sido  Chilcott,  sino  un  hábil  la- 
drón! M<9  han  robado  los  objetos  de  arto 
que  escondía  aquí.  Tengo  seis      siete  mil 
libras   esterlinas  menos   que   cuando  m© 
acosté. 

Minutos  (iespués  acudió  la  policía  pero 
lo  único  que  pudo  constatar,  fue  üue'el  la- 
drón debía  conocer  el  valor  de 
la  famosa  tabaquera  y  las  cos- 
tumbres de  6i\  dueño. 

Pasaron  varios  meses,  y  el 
espectro  negro  no  volvió  a  rea- 
lizar ninguna  aparición.  La  fa- 
mosa tabaque- 
ra tampoco. 

Fhiseltou  ha- 
bía semi  olvida- 
do aquella  pér- 
d  i  d  a,  cuando 
un  día  recibió 
una    carta  sin 
firmar,  en  la 
que  le  anuncia- 
ban que  si  lie' 
vaba  quinientas 
libras  esterli- 
nas a  cierta  di- 
rección y  jura- 
ba no  proceder 
en  ninguna  for- 
ma  contra  los 
habitantes    d  e 
la  casa  mencio- 
nada, se  le  de- 
volverían los 
objetos    de  su 
propiedad. 

Comprendien- 
do el  anticua- 
rio que  si  daba 
aviso  a  la  poli- 
cía, no  lograría 
recuperar  la  ta- 
baquera, cuyo 
valor  era  diez 
veces  el  de  la. 
suma  que  se  le 
reclamaba,  es-  ' 
perú  tranquila- 
mente el  día  se- 
ñ  alad  o  para 
rasladarse  a  la 

Erección  indicada.    Una  señora  salió  a  su  on 

D  invitó!'  -^'"''"^^  ""^  ^'^^''^  y  ^^^'^^ifij-  ^ 
o  inMto  a  jurar  por  estas  cosas  santas  que  guar 

^^as^^-aí:;di;:::'  ^^-^ 

ñ  es^poTo.^'""'  Fliisclton,  voy  a  llamar  a 

^Aouí''/¡''^"''  ^"^''^  ^"  sirviente  Vinney. 
obre  los  ot  1^         Í^^^^"^^«'   ^eñor  Fhiselto 
edrl  '^'"^^  tener 

ecirle  que  ya  he  dispuesto  de  ellos. 

~Se/ún   .  anticuario. 

^egun  se  considere— diio  Vinnev  TT«f.  i 
^^-ere  una  tabaquera,  úni^  poi^T^al.^íTor 


El  espectro  negro 


n. 


qu 


la  hisignificante  suma  de  quinientas  ]ibra<^  y  sin 
embargo  le  consta  que  ofrecía  muchas  dificulta- 
des la  posesión  de  semejantes  cosas.. 

selT^r!^^'',  aún.'-exclamó  furioso  Fhi- 

seJton.— ¿Supongo  que  estaría  Vd.  en  mi  cuarto 
cuando  disparé  el  tiro?  cuarto 

nn7!í'  ^''P'-'''''       ti^é  de  una  pier- 

da del  muñeco  para  que  se  viniera  al  suelo  Yo 
estaba  escondido  debajo  de  la  cama. 

1         "'"^^'^      ^'^^^  que  abandone  ese  ca 
seion  lóbrego,  donde  se  halla  sin  defensa  contra 
a  tentación  de  los  que  quieran  asaltarle.  íNo  n"' 
rstro."^'^^'  señor.    Por  bien  suyo ..  .  y' por 

W.  E.  NORRIS. 


primavéraI 
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ALTAS  NOVEDADES 
:  :  DE  LA  MODA  :  : 


PARA  LA  ESTACIÓN 

Hemos  inaugurado  !a  EXPOSICIÓN  y  VENTA  de  las 
ultimas  creaciones  en  TRAJES,  SOMBREROS,  etc. 

en  nuestro  ANEXO:' 

k  de  MAVO,  PERÚ  y  tlWVK 


Tapados  <le  última  moda,  cii  talfl 


TRAJES,  VESTIDOS  Y  TAPADOS 

MODELOS  DE  GRAN  MODA 

Traje  tnilK-ur,  r'oiil'oeciüuado  en  raynro  de  lana,  correcto  mo- 
.h-lo,  adornado  en  tusor  cpon-e,  ferrado  en  1"^^^'*'^''^^'  ''¡^ 

sos.  •    •  -¿«^'P^ 

Tra.is  TaiUeur,  modelo  ' '  deruiére confeccionado  en  avmmr, 
cIp  lana,  i)ollera  recta,  jaquettc  forrada  en  poloncsa^a  pe 

S..S.  ■ ;  ■  *  '^^•r 

Traje  taüleur,  estilo  dí>  creación  exclusiva  ].ara  la  nueva  est:i 
(-i(-.n,  confeccionado   ei.   sar^'a  azul   marino,  ^^dornaclo  eo 
alineaciones  de  ratina  y  botones  de  lantasia,  a  $  4l>.5l 
Traje  tailleur.  c-onfeccionado  en  rica  sarga  a/AÜ  murmo,  el 
lana,  cuello  v  bieses  ratina  kaki,  botones  de  nácar,  a  p( 

sos.'  ^^'^ 

Vestido  <le  fantasía,  confeccionado  en  "-abardme  rayuie 
linda  peclierita  de  tul  y  encaje,  cintura  y  aplu-armiu^s^.i 

Veiítido  de  fa;ilasía,'nK)dek)  d(>'úUinia  ^^ovedad  cont:eccion: 
a,.  ,  „  lana  «risaille,  guim,u.,  tul  y  gasa,  cuello  de  en  a 
,,,lornado  con  aplicaciones  d.  seda  y  botones  de  fantaM 

 oU.o 

..da  -cl.an¿  á)a''  ó  negm,  nunlrlos  escogidos  para  '^M»^'^ 


SOMBREROS  PARA  SEÑORAS 

ULTIMAS  CREACIONES 


a 


Ca^^hna'd.  paíade  arrox,  la  .-.pa  cni..ramente  eu  .ierlade  ho,,as  y  rositas  ,,omp. 

aiurcItP  dr.  cinta,  a       .   •  y   ■   ■  ;   ■   ■   '   '   '        '  ^ ;, i  "  . '      ,„ulr;>i,1r.  adornad. 
Sombrero  de  uvan  rlnc,  lorma      lo-  I      pl.it,  .n  pa  la  i. 
r..-as  de  Frailee  .) ac(|uem i nol  y  lioj 


negro  y  a 
tonos,  a  . 
n,  cu  loriM 


)  do  un  -jv 


$  9.5 
16.5 

domado 

*  18.5 

a  piríinii' 

.  25. 

ramo 

^  25. 


GATH&  CHAVES 


Socíeda 
Anónim 


Buenos  Aires  -  Santiago  de  Chile  -  Londres  ■  París 


Necrología 


Señora  Liaría  Lola  del  Castillo 


Fábula 

El  niiseñor  har-ía  liablar  do  sí:  todo  ol  nniiulo 
volátil  estaba  encanta*[o  eoii  el  suhliirie  cantor. 
Apareciíj  entóneos  un  crítico  sovoro,  la  loclniz;]. 
para  ontrovistarso  con  ol  ruiseñor. 

('ant«'i  esto  varias  romanzas,  y  el  erltieo  me 
neaba  la  cabe/a  con  aire  do  satisfacci(3n. 

— iNo  está  mal— dijo  ])or  fin— ostaría  tentado 
por  decir  que  ha  estado  usted  bien,  pero  miiy 
bien.  .  .  ¿Dónde  estndió  el  canto  ? 

— En  ninguna  parte — contestó  ol  ruiseñor. — lie 
aprendido  a  cantar  sólo.  Es  natural  en  mí. 

—  ¡TTum! — dijo  el  crítico,  al<ro  decepcionado.— 
TVr-),  difamo:  ¿a  que  os(-n(d;i  o  londoncia  porto- 
noce? 

—A  ninn-una — volvió  a  contostar  el  ruiseñor. 

—¡Cómo!...  ¡No  ha  aj)rondi<lo  a  cant,ar  con 
ningún  profesor  notable,  no  pertenece  a  ninfai- 
na  escuela! ... 

Entonces,  ¡adiós!  Do  artistas  como  usted  no 
puede  ocuparse  la  crítica,  seria. 

Dijo,  V  so  fu  ó. 


Una  interview 


El  autor  francés  Emilio  Augier,  manifestó  siem- 
pre gran  animosidad  contrn  los  repórters  de  quie- 
nes decía  oran  "la  plngn  dri  siulo". 

Cierto  redactor  so  j.ropuso  obtener  do  él  alo-u- 
nos datos  biográficos.  Ru  jo  la  disculpa  de  un  acto 
iJantropico,  j.ues  Augior  orn,  muy  caritativo,  ob- 
tuvo de  el  una  entrevista.  Pero  bien  pronto  éste 
so  dio  cuenta  del  verdadero  objeto  do  la  visita  y 
uijo: 

-¡Ah,  vamos!  Una  "  iutorvioAV TTo  nacido 
en  Va  enea  en  1S2().  Después  no  me  ha  ocurrido 
Qada  de  particular. 


LA  CONFIANZA 

(iijo  un  sabio,  es  una  planta  de 
lento  desarrollo.  La  ,í?ente  tiene 
^e  en  las  (M)s;is  (jiic  ye,  y  ha- 
'>í;íi¡(|<)  en  soníido  ociicfíii  '  1  icne 
razón.  Lo  íji,(>  ¡i  y,.,,,.^  llama 
i"o  eieo'a  no  es  fe  d(^  nin-unji,  ma- 
nera, piK-s  (l('l)('  linhcr  v.w/m 
y  hechos  p;ira  tener  en  (¡iié  l'uíi- 
darse.  lV)r  cjeniplo,  en  lo  rcs- 
I)ecta  a  una  medicina  o  n^nn^dio, 
Ja  gente  preo'unta:  "¿lia  cnradíi 
a  otros?  ¿Se  ha  alivia(h)  con  ella 
a](?unos  casos  semejantf\s  al  mío/ 
¿Va  en  armonía  con  los  descu- 
brimientos de  la  ciencia  moderna 
y  están  sus  antecedentes  al  abri- 
go de  toda  sospecha?  En  tal  ca- 
so, es  digno  de  confian/;!,  y  si  al- 
guna A-ez  me  encu(^nt)'o  atacado 
de  alguno  de  los  males  para  los 
cuales  se  recomienda,  ocurriré  a 
él  en  la  plena  coníianza  de  (pie 
me  podrá  aliviar."  Est(js  son  los 
fundamentns  (¡ue  han  dado  a  hi 

Preparadón  deWampole 

su  alta  reputación  entre  los  mé- 
dicos así  como  entre  todos  los 
pueblos   civilizados.   Jvste  eficaz 
remedio  es  tan  sabroso  como  la 
miel  y  contiene  los  j)rincipios  nu- 
tritivos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  l^acalao  Puro,  (jue  ex- 
traemos de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  condhnados  con  Hi- 
pofosfitos,  Malta  y  Cerezo  Silves- 
tre. Con  toda  prontitud  elimina 
los  ácidos  venenosos  (|ue  engen- 
dran la  enferjuedad  y  las  dc^más 
materias  tóxicas  (pie  se  encuen- 
tran en  el  organismo;  desarrolla 
un  fuerte  apetito  y  l)uena  diges- 
tión, y  es  infalible  (Mi  Postración 
— que  sigu(>  a,  las  h'iebi-es,  Tisis 
y  Enfermedades  Agotantes.  ''El 
Sr.  Dr.  Hugo  Marcos,  de  Buenos 
Aires,  dice:  La  Preparación  de 
Wampole,  no  me  es  desconocida 
y  el  año  pasado  en  una  Clínica 
de  París,  he  tenido  ocasión  de 
prescribirla  y  notar  sus  buenos 
efectos.  Todos  mis  colegas  en  Pa- 
rís aprecian  esta  preparación.'' 
Nadie  sufre  un  desengaño  con 
ésta.  De  venta  en  las  Boticas. 


Un  gimnasio  en  casa 


üi  gimnasio  de  la  mujer.— La 

tlexibili^lad  del  cuori'..,  la  i'lus- 
ticidad  de  los  micnilnos  y  la 
natural  armonía  de  las  formas 
son  rendiciones  estMiiialos  <1<' 
la  belleza;  y  tales  insultados 
se  obtienen  con  una  gimnástica 
racional  y  uniforme,  conipali 
ble  con  la  vida  de  la  mu.jt'r. 

A  menudo,  se  limita  csia 
gimnasia  a  la  edad  de  la  íor 
mación;  pero  debe  continuar 
se  cuando  el  cuerj  o  <le  la  ínu- 


la Dlonitud  (I 


jer  adquiere 
fuerza. 

Xo  os  limitéis,  pues,  seño- 
ras mías,  a  los  gestos  plásti 
eos  de  que  ya  hemos  habla- 
do y  que  tienen  la  venta j:i 
de  ilar  facilidad  a  los  nio\  i 
mientos.  flexibilidad  al  taüe  y 
agilidad  a  los  brazos;  hay  qne 
acudir  también  al  ejercicio 
gimnástico  propiamente  «lidio. 

¡Nu  os  asustéis!  No  se  tra 
ta  de  hacer  piruetas  en  el 
rrapecio.  ni  dar  vueltas  en  la 
barra  fija  ni  de  dar  un  salto 
jieligroso.  La  gimnasia  en  cues- 
tión está  al  alcance  de  todas: 
la  poJéiS  practicar  en  vues- 
tra habitación,  y  con  o))jetos 
;  o^o  oMibarazoso". 

Los  halterios.— Los  halterios 


l,a  linea  ideal  fen^cnina  que  se  puede 
conseguir  mediante  un  ejercicio  gim- 
nástico progresivo. 


son  especiainiente  favorables 
para  el  desarrollo  del  pecho, 
desarrollo  tan  deseado  por  al 
iíunas  mujeres,  y  para  obtener 
el  cual  adquieren  éstas  pro- 
ductos tan  misteriosos.  No  hay 
jtara  qué  advertir  que  los  hal 
terios  deben  íiallarse  en  armo 
nia  con  las  fuerzas  musculares. 
Comenzad  con  Jrálterios  de  un 
kilogramo,  y "  aumentad  i>i  n 
gre9ivamen1:e  el  peso. 

Los  ejercicios.  —  La  indus- 
tria modierna  fabrica  aparatos 
,!(•  todas  formas,  géneros  y  di- 
mensiones, los  cuales  permiten 
ejecutar  fácilmente  todos  los 
movimientos  usuales  de  la  gim- 
nástica. 

A  falta  de  aparatos  apropia- 
dos, podéis  vosotras  mismas 
improvisarlos  con  algunos  me- 
taos de  cuerda  pasada  por  una 
polea,  V  a  un  extremo  de  la 
'•ual  va  suspendido  un  peso 
Itastante  grande. 

Los  ejercicios  tienen  pov 
•esultado  positivo  el  desenvol- 
ver poco  a  poco  las  caderas, 
los  brazos  v  las  piernas,  per- 
mitiendo combatir  simultánea 

V  victoiriosámente  la  delgadez 

V  la  obesidad. 

"  ApcTularizando  las  funciones 


—   .    .. 

Niños  robustos,  Hom- 1 
bres  vigorosos,  mujeres :  5 
felices  y  activas,  eso  yj| 
más  asegura  el  iisój 

frecuente  de  la  í    | , 

EMULSIClií 

&:BE.SGGTT-| 

i '■|l'rÍm^K>  recetan 
ios  médicos  en  todál 
partés,  por  su  gran  al- 
cance como  reconsti- 
•tuyente  y  vigorizador 
de  las  fuerzas  vitales. 


SE:0«^RB  DADEIS    CI  El  BSí  T  í  F"  I  C  A  S 

Los  alimentos  "ALLENBURYS"  están  basados  en  seguridades  cicntíticas.  Usándose  según  las 
instrucciones,  son  exactamente  lo  quj  necesita  un  niño  de  pecho  para  desarrollarse  en  un  chico 
sano  y  robusto.  Los  alimentos  "AlLENBURYS"  son  fáCil  de  asimilar;  los  disturbios  digestivos 
se  evitan  por  su  uso. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS 
ARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 

Alimento  Malteado  N.''  3 

Desde  ]os  6  meses  en  ade- 
lante. 
$  1.—  mln.  la  lata. 


Alimento  Lácteo   N."  1 

Dpsde  el  nacimiento  hasta 
los  3  meses. 
$  1.40  mln.  la  lata. 


Alimento  Lácteo  N."  2 

Desde  los  3  meses  hasta  los 
G  meses. 
$  1.40  m'n.  la  lata. 


Los  Bizcochos  "Allenburys"  (malteados)  desde  los  10  meses,  $  2.—  m/n. 


Cupón  E.  H.  16. 

Sres.  Alien  &  Hanburys  (S.  A.)  Ltd. 
Emé.  Mitre  383,  Buenos  Aires 

Sírvanse  remitir,  gratis  y  libre  de  porte,  una 

muestra  del  Alimento  para  una  criatura  de  

meses  de  edad,  acompañada  del  librito. 

Nombre  

Dirección  


Provincia. 


de  digestión  y  asimilación, 
los  ejercicios  hacen  que 
los  alimentos  absorbidos 
se  distribuyan  por  toda  la 
economía  en  proporciones 
convenientes. 

Gimnasia  plástica. — 
Cuando  os  hayáis  levanta- 
do, y  después  de  la  ducha 
y  las  abluciones,  ponéos 
un  vestido  sencillo,  ligero, 
sin  corsé,  sin  ligas,  sin 
medias;  abrigad  vuestros 
piés  sólo  con  unas  zapati- 
llas. 

¿Queréis  desarrollar 
vuestro  pecho?  Coged  los 
diminutos  halterios  del 
aparato  indicado  en  el  di- 
bujo, colocándoos  de  es- 
palda; echad  hacia  adelan- 
te la  pierna  derecha,  con 
la  rodilla  ligeramente  do- 
blada, mientras  la  izqaier- 
da  permanece  hacia  atrás 
y  rígida. 

Asidos  los  halterios,  con 
las  palmas  d^e  las  manos 
hacia  adelante,  levantáis 
los  brazos,  rectos,  por  en- 
cima de  la  cabeza,  y  los 
mantenéis  de  modo  que 
las  manos  estén  sepaiadas 
unos  veinte  centímetros. 
Ahora  bajáis  lentamente 


Un  gimnasio  en  casa 


Un  ejercicio  que  combate  victoriosamente 

oljcsidad  y  la  delgadez. 


Ins  manos,  con  los  brazos 
siempre  rectos,  hasta  que 
se  hallen  en  posición  ho- 
rizontal, como  indica  la 
figura.  Luego  los  volvéis 
a  elevar  para  adquirir  la 
primera  posición,  y  repe- 
tís el  ejercicio  cuatro  o 
Cinco  veces. 

¿Queréis  desarrollar 
vuestros  músculos  pecto- 
rales? Sin  abandonar  la 
posiición  primeramente 
adoptada,  tomad  los  hal- 
terios del  aparato,  con  el 
dorso  de  las  manos  har-ia 
íi delante,  y  extended  ho- 
rizontalmente  los  brazos 
hasta  que  las  manos  se  to- 
quen. 

Separadlas  entonces  len- 
tamente hasta  que  los  bra- 
zos queden  en  cruz,  y  lue- 
go, llevad  éstos  hacia  atrás 
Tanto  como  os  sea  posi- 
Ide;  permaneced  en  esta 
jiosición  algunos  segundos, 
respirando  lenta  y  pro- 
fundamente. 

Un  tercer  ejercicio  con- 
siste en  tener  los  codos 
apoyados  sobre  el  cuerpo, 
los  antebrazos  levantados, 
con  las  manos  a  la  altura 
de  los  hombros.  Echad  en- 


GRANDES  REGALOS 

A  los  lectores  <lc  EL  IIüQAIi 

Por  pesos  10.—  m/n. 

A  las  primeras  5000  pcrsoiKis  -i"*'  i'"'  rrmitan  un  recorte 
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Los  pedidos,  que  seráu  atendidos  inmediatamente 
deben  dirigirse,  acompañados  del  importe,  a  la  casa 
importadora  de 

GUILLERMO  A 

SANTIAGO  DEL  ESTERO, 


MATUCCI 

-BUENOS  AIRES 


El  pago  se  ha  á  con  dintro  en  efjctivo  ó  ccn  figuritas  de 
cig^nillos,  cal.ulatías  á  razón  de  líos  rentavcs  cada  rna,  y 
Fertsneciendo  á  las  sigjíentes  marcas:  Monterrey  (borde 
azul),  43,  Vuel  a  Abajo,  C.  nt  nar  o,  América,  Cupones  Pa- 
rís, Patria  (  el  año  I3l2),  Siglo  XX,  Tres  Coronas  (de  Mo- 
lina y  Cíi.) 


Un  gimnasio  en  casa 


touccs  el  pocho  hacia  ade- 
lante con  toda  la  fuer/a 
<pie  poiláis  y  ])ermaneced 
en  tal  i»osi<  ióu,  haciendo 
salir  el  Imsto  y  respiran 
(lo  con  lentitud.  Tal  e.iei 
eicio  es  el  mejor  para  el 
desarrollo  de  la  ^^ar«anta. 

Un  cuarto  ejercicio, 
laniliión  muy  saludable, 
consiste,  en  verifícar  una 
serie  de  movimientos  de 
tracción,  haciendo  avan 
zar  y  retroceder  (d  bus- 
to y  ajioyando  sobre  los 
musdos,  «pii*  so  desarrollan 
oxtraordinarianiente. 

l'ero  este  ejercicio  olua 
especialmente,  sobre  Ins 
bríiAus,  dándolos  un  cousi- 
d<T»bl('  volumen  y  .defca- 
rrollando  su  fuerza. 

De  este  modo  conseguí-, 
pin  fatig.i,  y  en  vu-'stra 
prxpia  ea^a,  habituaros  a 
toílüs  )"s  movimientos 
íisuales  <'n  la  equitación, 
la  bicifdeta,  ete. 

Una  instalación  fácil.— 
KstP  sencilh»  aparato  do 
gimnasia  debe  instalarse 
on  una  habitación  que  es- 
té lo  más  aireada  ].osibk'. 
En  verano  es  preferible 
un  rinconcito  del  jardín 
o  de  la  huerta. 


Para  desarrollar  los  músculos  torácicos,  el 
ejercicio  del  bastón  es  excelente 


No  eí?t'á  de  más  echar  en 
iin  pliatito  unas  gotas  ([e 
esencia  de  eucaliptus,  cu- 
yo perfume  excitará  las 
fu  liciones  respiratorias. 

li(»s  ]ji'¡ineros  días  os 
i-ausa.réis  pronto  de  estos 
movimientos;  pero  los 
im'is'culos  no  tardarán  en 
liahituariye  a,  (dios,  y  se 
experimentará  una  agra- 
dalde  sensación  de  bienes- 
tar y  (le  aumento  de  acti- 
vidad oirgánica. 

La  diiídia,  (>s  eficacísima 
des|Miés  (|<>  tales  ejercicios. 

Ta  III I»  i  é  n  es  ejercicio 
provechoso  (de\ar,  con  un 
solo  brazo  extendido  y 
vertical  mente,  una  silla, 
dejándída,  después,  nueva- 
molitj  en  el  suido. 

!)(>  muy  ])rovechoso  re- 
sultado vs  también  sentar- 
se en  ll(!xión  sobre  los  ta- 
lones, d^ejando  los  pies  al- 
go separados.  En  tal  pos- 
tura, trátele  ol  individuo 
do  coger  un  objeto  cual- 
quiera situado  a  su  espal- 
da y  lo  más  lejo^s  posible, 
a  fin  de  que  haya  que 
efectuar  una  violenta  tor- 
sión del  tronco. 


La  mujer  que  ha  heredado  mayor  número  de 


<l  ii'cioclio  ;iñ(\< 

(le  los  y\i|..,.| 
r;i(l()r;i  cu  ini,;i  l';'!hrjcíi 


'•'íirr  Os  una  linda  rauchach.a  úe 
<|ii<',   (MI   la  iiortoamericana  <<iii- 
pasaba  su  vida  como  apa- 
1(!  calzado. 


unndo  UKMios  lo  esperaba,  una  tía  «uya  ro- 
si.l'tití!  en  Plonda,  ínurió  dejando  a  su'sotjri- 
n;i,  una  pensión  vitalicia  de  7.50U  francos  anua- 

l('-:. 

!^',^r("s.íil)a  (le  tomar  posesión  de  la  herencia 
<le  su  p;ifieiitc,  cnanflo  la  entrenzaron,  ;i|  ¡ipcar- 
^^'''"^        Ic'leorania  anunciándolo  (jue  uno 
«  o  sus  prunos,  a  quioi  apenas  conocía,  acababa 
de  nombrarla  heredera  de  todos  sus  bienes. 

Apenas  transcurridos  dos  meses,  heredó  de 
otra  cariñosa  tía  una  renta  de  tj.üüU  francos 
por  año. 

A'o  so  había  repuesto  aún  Dulció  de  tan  afíra. 
•  iables  emociones,  cuando  supo  que  un  antiguo 
umigo  de  su  padre  no  había  querido  abando- 
nar este  picaro  mundo  sin  legar  a  la  afortunada 
muchacha,  un  recuerdo  de  75.000  francos. 

Tales  coincidencias  no  podían  pasar  desaper- 
cibidas, y  la  prensa,  con  sus  informaciones  res- 
pecto al  asunto,  dió  a  Miss  Dulcie  Farr,  el  ca- 
rácter de  celebridad. 

Uno  de  estos  artículos  titulado  "La  suerte 
de  Miss  Dulcie  Farr  está  a  punto  de  igualar 
a  la  de  Mme  ■  ■ 

que  la  joven 


Miss  Dulcie  Farr, 


que  detpvit?  p] 
ñerencia 


Prant^'  y  en  el  que  se  afirmaba 
obrera  estaba  a  punto  de  batir 
el  record  de  la  herencia  a  cierta  señora  Grant, 
que  actualmente  lo  poseía,  fué  leído  por  un  cé- 
libe en  el  momento  que  preparaba  sus  bártulor 
jiara  marcharse  al  o  ti  o  mundQ.  El  ricachón  dejó 
sus  bienes  a  Dulcie,  pues  quisp  que  fuera  la  mu- 


agradabie  record  de  la     ^''^  "'^T    7      .   .  '  ^''^"^  '^'"'^^ 

jer  que  ha  heredado  mayor  número  de  vec(>s. 


Koríal-Víno 


^OUINADO) 

Tónico  recQnstHMyente 
especial  para  familias 


P  í o  ASE  M  U  E  S  T  R  A  S  G  R  A  T I S 


Pini  Hnos.  ft  Cía. 


Avenida  de  Mayo  1061  -  bs.  Aires 


¿Conviene  dormir  después  de 
la  comida? 


Lo?  ni'li - 
luentos  fl ' 
higiene  s  ''.i 
(le  casi  to- 
dos cono- 
cidos, per» 
nuiy  pocos 
los  practi- 
can, (liscul- 
|i  :i  n  (1  ó  svi 
ai.atía  con 
oxi^'O  al  individuo. 

n  toovia, 
icostav-^-:  has- 


cou 
icio 


la  frbril  :Kti\  ilinl  (juo  la  rp' 

Entre  aquéllos,  están  viiisari/.ados, 
los  qiir  aí'onse.jan  que  no  delu^  uno 
ta  dos  boras  dospucs  de  terminada  la  cena,  y  que 
la  digestión  del  alnuuM/o  debe  tacilitars 
un  i»equeüo  paseo  o  algún  otro  ligero  cy. 

corporal.  ,   t  i  , 

Ahora  bien,  respecto  a  si  es  o  no  saludable 
dormir  después  de  la  comida,  hay  contradictorias 
opiniones,  y  ambas  se  apoyan  en  concluyentes 
oxperinuMitns,  hechos  por  célebres  hijiienistas. 

(.'laude  Bernard,  afirma  que  hizo  comer  a  dos 
perros  la  misma  cantidad  de  carne  picada,  en- 
cerrando a  uno  de  ellos  en  la  casa  y  llevándose 
al  otro  a  cazar.  Por  la  noche,  sacrificó  ambos 
animales,  v  al  examinar  su  ostómaíío,  vió  que 
la  digestión  había  sido  perfecta  en  el  perro  que 
estuvo  encerrado;  en  cambio,  en  el  animal  que 
durante  todo  el  día  hizo  ejercicio,  los  alimentos 
estaban  aún  sin  di^^erir. 

S-í^nndo  experimento:  el  doctor  Corvisant  su- 


ministro a 
dos  [lerros 
igual  ali- 
mentación, 
encadenan- 
do  a  uno. 
111  i  e  n  t  r  a  - 
dejaba  r' 
otro  en  1  i  - 

brrtad.  Kn  id  priiifro,  la  digestión  fué  tan 
coMiídeta  como  perfecta  en  el  segundo.  Tal  con- 
secuencia pudi^-ra,  quizás,  obe-docer  a  (|U0  el  eno 
.jo  del  primer  animal  ent('ri)ccieia  su  ve¿;-ula ndad 
di;üesti\a. 

He  aquí,  ]>U'^s.  dos  ex|u>i'i mentos  con  resultado 
completamente  contradictorio. 

Además  de  los  citados,  otros  sabios,  no  nienos 
eminentes,  han  hecho  parecidas  ex]>criencias  con 
igual  fin  y  resultados  distintos. 

La  única  deducción  lógica  es  que  todo  obed?Cp 
al  temperamento,  y  que  lo  (pie  es  bueno  para 
uno,  resulta  en  otro  ])er judici;;!. 

Si  hay  personas  para  (piienes  un  paseo  mode- 
rado ejerce  bienhechora  acción  en  sus  funciones 
digestivas,  hay  otras,  en  cambio,  que  precisan  de 
absoluto  reposo  para  lograr  una  digestión  per- 
fecta. 

Los  niños,  por  ejemplo,  corren  y  saltan,  des- 
pués de  almorzar,  y  suelen  criarse  saludpbles. 

En  resumen:  en  este  asunto  no  hay  regla  abso- 
luta, dependiendo  todo  de  la  constitución  'i*-  cada 
individuo  y  de  su  edad. 


ENTRE  AMIGAS 

SEÑORA  DE  LOPEZ:  Vd.  me  perdonará,  querida 
amiga,  ya  no  puedo  retener  más  la  curiosidad  que 
desue  hace  algún  tiempo  me  preocni^a!  Vd.  debe  de 
haber  recibido  una  herencia  impíjrtante! 

SEÑORA  DE  GONZALEZ  (riéndose):  Pero  amiga  mía, 
de  dónde  le  viene  á  Vd,  esta  idea? 

SEÑORA  DE  LOPEZ:  Es  que  desde  hace  un  tiempo 
vengo  observando  que  Vd.,  cada  vez  que  me  alegra 
con  su  amable  visita,  se  presenta  con  distintos  ves- 
tidos, tan  perfectos  y  correctos,  que  no  pueden  se 
más  que  nuevos,  y  sabiendo  yo  que  su  marido  n 
g.ina  más  que  el  mió  

SEÑORA  DE  GONZALEZ:  Querida,  acá  la  soluciói 
del  enigma:  Acuda  á  la  gran  casa  de  confianza 

Tintorería  ñ.  PRñT 

Casa  Fundada  en  1860 

la  que  se  encargará  de  la  limpieza  y  compostura  de 
sus  trajes  usados.  Con  menos  gastos,  Vd.  se  vestirá 
mejor  que  antes. 

Casa  Matriz :  S1TIPACHA  140  -  Buenos  Aires 

SUCURSALES  INTERIOR: 

Rosario  de  Santa  Fe:  Usina  y  talleres,  Italia,  167G;  Rio  ja:  Independencia,  757;  Santa  Fe:  San  Martín,  865;  Mar 
del  Plata:  San  Luis,  1622;  Lomas  de  Zamora:  Italia,  21 

Se  recibe  ropa  por  encomienda  de  cualquier  parte  de  la  República,  en  la  usina,  talleres  y  administración  calle 

MONTEVIDEO,  Núms.  1917  -  1947 


¿Los  sombreros  exagerados  producirán  disgustos  conyugales? 


Cuando  la  moda  de  lof?  «sombreros  pxtravasran- 
tes,  en  forma  como  en  tamaño,  entre  en  la  categoría 
de  recuerdo  (que  de  se- 
guro no  será  mañana 
ni  pasado),  quizá  al- 
guno se  decida  a  for- 
mular una  minuciosa 
estadística  de  los  dis- 
gustos matrimoniales 
que  esos  cubre-cabe- 
zas de  dimensiones 
formidables  han  pro- 
ducido, de  los  divor- 
cios de  que  aquéllos 
han  sido  la  única  cau- 
sa. 

Desde  que  el  matri- 
monio exisle  e  inva- 
de los  hogares  un 
promontorio  de  vesti- 
dos, sombrenj^'.  posti- 
zos y  otras  mil  frivo- 
lidades femeninas, 
nunca  como  hoy  han 
sufrido  más  los  espo- 
so» ante  las  cajas  de 
sombreros  que,  por  su 
tamaño,  no  pueden 
guardarse  en  arma- 
rios, estantes  o  per- 
días, siendo  prccisjo  dejarlas  en  un  rincón  de  las 
habitaciones. 

Si  el  marido  intenta  tímidamente  protestar  de 


la  invasión,  si  insinúa  el  deseo  de  que  se  le  deje 
un  poco  <le  espacio  para  guardar  sus  prendas, 
nitiígnase  la  señora, 
tachándolo  de  exigen- 
te y,  de  paso,  le  anun- 
cia que  dentro  de  po- 
co espera  cuatro  o  cin- 
co sombreros  más, 
con  sus  correspondien- 
tes cajas. 

Si  el  infortunado  se 
resigna,  Jiay  que  com- 
padecerle. Las  cajas 
de  cartón  formaián 
en  su  casa  verdaderas 
¡)irániides,  murallas  y 
fortificacioues,  cuyo 
derrumbe  amenaza 
ahogarle  cuando  me- 
nos lo  espere. 

Pero  si  en  lugar  de 
resignarse,  declara 
nuc  no  ¡permitirá  en- 
tie  una  sola  caja,  sin 
que  las  otras  vayan  ;i 
buscar  alojamiento  en 
otro  sitio,  entonces,  la 
dama  sufre  un  ataque 
de  nervios,  protesta, 
llora,  y  reaccionando 
luego,  sale  de  la  habitación,  prepara  sus  bánulo-^ 
y  se  marcha  en  busca  de  su  mamá.  .  . 
Y  he  aquí  un  matrimonio  deshecho. 


La  suegra, 


ángel  tutelar 


No  hay  prc.iuicio 
más  universal, 
arraigado,  niá=?  anti- 
;ruo  que  el  tle  la  sue- 
lva gruñona  e  iuso 
Tente. 

l'aia.   los  vau"levi- 
lüstas  ha  s'ulo  la  sue- 
gra una  un  i  na  inaso- 
-  /,  ^     Table,  haciéndola  |'ro- 

ly^'/-  •  /^^'-^     tao(M)i'ta    de  burlos- 

VÍM'  i.;,s  i.eripecias.  En 

una  comedia  í-uya  ac- 
ción languidece,  bas- 
ta que  aparezca  ia 
luamá  suegra  y  que 
uiortifique  a  su  yer- 
no que  la  esr-arnece 
V  la  in.iuiia,  para  qne 
espectadores,  sm 
.listiueión  de  clases,  se 
entreguen  a  las  más 
expansivas  demostra- 
ciones de  regocijo. 
Las  señoras,  so  olvi- 
dan en  ese  momento 
.le  qne  taml.ién  tienen  yernos  y  que  en^el  es- 
cenario se  está  poniendo  en  rid.culo  a  nna  en- 
tidad a  la  que  ellas  «^'s^^^^ l^^^^^^^'^'^' 

Los  zulús  consideran  a  la  suegra  como  a.g 
sobrenatural  a  quién  no  hablan  nunca,  al  que 
uo  nu^n  ;iquie?a  y  con  el  cual  no  consentirían 
cu  comer  en  la  misma  mesa.  No  es  ya  una  cos- 
tumbre, es  un  rito  de  la  religión.  _ 

Kn  Nueva  Gales  del  Sud  el  matrimonio  queda 


coueortado  entro  el  padre  de.  la  .ioven  y  el  pro- 
iludiente.  Lu  madre  se  abstiene  de  dirigir  la  pa- 
labra a  su  veruo  desde  el  día  de  la  boda. 

l'or  el  contrario,  en  China  es  únicamente  don- 
de la  suegra  vive  rodéala  de  atenciones  y  de 
respeto.  El  verno  la  considera  sinceramente,  co- 
mo "el  ángel  del  hogar";  y  a  lo  que  parece, 
ella  por  su  parte,  hace  todo  lo  posible  para  me- 
vor.nr  tan  duh^e  título.  Resulta  pues  ,  algo  muy 
.listinto  a  la  harpías  que  europeos  y  americanos 

u:¡s  pintan.  ,       -,  , 

En  aquel  país  ideal,  la  madre  de  la  esposa 


('si  a, 
aplica, 
Dbliga,  la  co 
rrigo,   si  e 
preciso,  con 
enérgicos  cas- 
tigos corpora- 
para  que 


cuide  bien  de 
su  hogar. 


Crémc  Simón 


La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  iodas  ¡as  imilaciones  que 
su  éxilo  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuh 

hbútták  Créme  Simón 


"Exjaie  la  marca  de  fábrica 


J.  SÍHOH  —  PARIS 


chinas  (Siséis 

FABRICACIÓN  INGLESA  Y  NORTEAMERICANA 


De  Fierro  maleable,  Acero, 

Fierro  fundido,  etc. 

Para  quemar  Carbón,  Coke  ó  Leña, 
usar  Gas,  etc. 


EL  MtVIlR  SURTIDO  EK  SOD  IMEIIICl 


Modelos  apropiados  para  la  Ciudad 
ó  el  Campo 


rPRECIOS  desde"!  OAXÁLOOO 
I  I  ILUSTRADO 

dssels  &  @  43,  FLORIDA 

Ficción  y  realidad 


El:  Bueno.  Pero  ¿comemos  o  no  comemos? 
Ella:  Espérate  un  poco.  Él  está  por  declararse  ahora. 


Belleza 


A  las  neeosiilades  <l?l  baño  iliario,  ionio  nu- 
«lio  «1^  aWquirii:  y  i'oiiíiervar  la  bolloza.  dobomos 
agregar  las  <lo  friivionos  y  ojoivicios  iiunlerados, 
«juc  sou  su  obligado  y  ofii-az  complomiMito;  por 
«j-uo  toda  po'-sona  qno  so  ainalicia,  cjuo  se  a})ol- 
trona,  pierdo  la  graria  y  la  ologan<*ia  del  ciiorpo. 

VA  nioviniionto  os  la  vida,  y  si  dosjniós  dol 
baño,  se  liacon  o.j^roicios  físicos  con  método  y 
«•ordura,  gozarán  los  fuertes  uu  profundo  bienes- 
tar, y  aquellas  personas  que  tienen  salud  preca- 
ria, verán  con  alegría  que  las  buenos  colores  se 
extienden  sobre  el  rostro  como  un  augurio  de 
inojoría  rápida. 

El  miedo  al  agua  fiía  y  la  costumbre  de  es- 
tarse quietos,  niuellemente  reclinados  en  cómo- 
das butacas,  dentro  de  habitaciones  carradas,  ha- 
ce cada  día  mayor  número  de  victimas.  Una  lar- 
ga vida  de  estudio  y  constante  observación,  nos 
autoriza  a.  d'eci-r  que  los  agentes  curativos  más 
eficaces  para  ciertos  estados  anémicos  y  nervio- 
sos que  hoy  padecen  las  mujeres,  son  el  ejerei- 
oio  y  el  aire  puro.  .  .  ¡el  sol!  que  da  la  vida,  que 
fecunda  los  campos,  que  alegi-a  y  i3mbellece  to- 
da la  creación!  Por  eso  aconsejamos  a  las  que 
quieran  ostentar  un  bello  semblante  y  un  cuer- 
po sano  y  gallardo,  que  después  del  baño  mati- 
íial.  salgan  a  caminar,  a  toma.r  aire  y  sol,  a 
respirar  donde  haya  grandes  árboles  y  frescos 
jtastorales;  pero  si  eJ  tiempo  no  ])ermite  este  pa- 
seo tonificante,  hagan  ejercicios  físicos,  aun  den- 
tro de  su  habitación,  con  las  puertas  abiertas 
en  forma  que  se  renueve  el  aire  y  puedan  ser 
oxigenados  los  pulmones  por  todo  el  r?sto  del  día. 

No  conocemos  una  sola  persona  que  haciendo 
lo  que  d'ecimos,  deje  de  embellecerse  y  vigori- 
zarse; y  sal>emos,  en  cambio,  de  muchas  qu.3  por 


temor  al  agua  fría,  no  se  liañan  y  (jue,  ])or  he- 
reditaria, molicie.  viv(Mi  la  mayor  parte  del  día 
tendidas  en  una  mecedora,  que  llevan  semblan- 
te marfilino,  y  un  cu  «rpo  adiposo  que  ins]>ira 
l)Ositiva  compasión. 

Tloy  os  frecuente  ver  grandes  rociamos  para 
l>rodu<'tos  quími<'0s  que  rebajan  la  gordura,  por 
(pie  si  bien  es  cierto  vivimos  la  era  de  los  neuras- 
ténicos, no  lo  os  menos  que  asistimos  al  desfile 
trágico-cómico  de  los  rechonchos. 

Maravillan  personas  de  90  a  115  kilos  de  p^- 
so;  y  las  que  han  llegado  a  ese  desarrollo  des- 
medido de  gordura — salvo  casos  excepcionales — 
sufren  las  consecuencias  de  su  molicie  y  aban- 
don:>  personal,  pues  quién  se  alimenta  razona- 
blemente, se  baña  y  camina  y  no  descuida  un 
solo  día  la  vigilancia  de  la  naturaleza,  lleva  con- 
sigo una  ])óliza  die  seguro®  contra  gordura  inii 
til,  anemia  y  otras  enfermedades. 

''La  piel,  ha  dicho  un  poeta,  es  el  más  bello 
de  los  paisajes";  pero  es  también,  se  puede  agre- 
gar, el  más  fatalmente  expuesto  a  la  destrucción. 

Hay  mil  causas  que  lo  marchitan  y  lo  arrui- 
nan. 

Por  eso,  casi  a  diario,  aparece  un  nuevo  pro- 
ducto, destinado  a  "preservarlo",  a  ''curarlo'',, 
a  "  rejuveneci'írlo"  según  pronostica,  más  o  me- 
nos pomposamente,  cada  fabricante.  Los  produc- 
tos destinados  al  tocador  abundan  en  esta  capi- 
tal de  una  manera  que  asombra;  no  hay  marca 
([uv  aquí  no  se  conozca  y  so  venda,  la  más  de 
las  veces  en  relación  a  la  ])ropaganda  que  hace  of 
fabricante,  o  introductor,  y  muy  pocas,  al  méri- 
to del  producto. 

Nice  ROSE. 
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hISTERINE 

El  mejor  antiséptico 
para  uso  personal. 


De  venta  en  las  principales  farmacias 


IISTERINE 


insTERmP 
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Pildoras  y  Jarabe 

BLANCARD 


\  2  á  6  Pildoras 
( 1  á  3  Cucharadas 


.^y^         <2  nnoio  ^  2  á  6  Pildoras 
W^^^C^r^^^  DOSIS  ^  ^  ^  3  Cucharadas^—- 


ES -ES 


Pescadores  de  perlas  que  luchan  con  tiburones 


Cada  vez  que  se  habla  de  los  pescadores  de 
perlas,  no  falta  quien  diga: 

—  |,Por  qué  en  vez  de  exponer  la  vida  do  esas 
pobres  gentes,  no  se 
los  sustituye  con  bu- 
zos? Estos  podrían  rea- 
lizar cómodamente  su 
tarea  sin  necesidad  do 
subir  a  la  superficie 
«ada  noventa  segundos 
y  el  trabajo  les  sería 
fácil,  dado  que  los  ban- 
cos de  ostras  perleras 
se  encuentran  siempre 
a  poca  profundidad. 

A  esto  podríamos 
responder,  que  ya  hace 
tiempo  que  las  socie- 
■•iades  perleras  utilizan 
los  servicios  de  hom- 
bres provistos  de  esca- 
fandras y  botas  con 
suela  de  plomo,  obte- 
niendo magníficos  re 
«altados. 

Pero  como  los  ban 
<íos  de  ostras  perleras 
son  escasísimos,  en  pro- 
porción a  lo  que  abiindaii  los  d<>  ostias 
de  Arcachón  y  Osteiido,  ol  omploc»  de  I 
vastaría  rápidamente  los  criadoros. 

Para  evitar  el  ainovocliatniento  oxc 
posea   de   perlas  está   r"glainentn(la.  \\ 
<\ose  sólo'  durante  algunos  inos(>s  (h'l  año.  I' 
<^so   en   CVylán,   sobre   todo,   coiilinúa  (>f<M'tiiá 


dose  por  medio  de  nadadores,  gente  joven  y  de 
atlética  constitución  que,  con  una  red  a  la  cin- 
tura, se  sumergen  para  arrebatar  al  mar  los  na- 
carados estuches  que 
las  valiosas 


encierran 
piedras. 

Contra 
enemigos 
agua  los 


» ni  unes, 
/-os  de- 


^■o,  la 
nitión- 


daban  ' '  Mata-tiburones 


los  voraces 
que  en  el 
esperan,  no 
llevan  otra  arma  de- 
fensiva que  un  afilado 
cuchillo,  pero  con  tal 
destreza  y  sangre  fría 
lo  manejan,  que  sus  gol- 
pes son  terribles  y  cer- 
teros. Además,  como 
])roceden  con  pruden- 
cia, los  accidentes  son 
rarísimos. 

Algunos  de  estos 
]»oscadores  alardean  de 
loca  temeridad.  La  osa- 
día do  Benoori,  muerto 
hace  ])ocos  meses,  era 
proverbial.  En  toda  la 
costa  de  Ceylán  cono- 
cían a  aquel  atrevido 
nadador  a  quien  apo- 
pues  con  los  dientes- 


de  los  animales  acuáticos  desventrados  por  su 
cuchillo,  podrían  hacerse  collares  para  adornar  a 
una  tribu. . 

Benoori  poseía  tal  robustez  de  pulmones  que 
se  estaba  bajo  el  agua  durante  dos  minutos ^ 
treinta  segundos  más  que  cualquier  otro. 
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''OTAS  D[  LA  QUINCENA  .. 


i^u»'-  s.rÍM  tlcl  Jar- 
dín (lontlo  s«'>lo  ílor»'fií'- 
ran  rosr«l;ul<'s  y  mioso- 
tis, si  no  tuvioran  t^l 
;ibri-'  :  .  :  : ,  .  II  ;is.  «jiii/ás  monos  bollas,  \h'- 
10  más  luortes  y  más  írt)n(losas ;  <¿uó  sería  d" 
im  colegio  tle  adolescentes,  si  no  hubiera  cabezas 
lirines  en  su  s«no.  que  velaran  por  ellos  y  que  fue- 
ran su  apovo  V  su  amparo  y  las  j;uías  de  sus  pasos 
;Y  qué  sería  de  la  familia,  de  la  sociedad  y  del 
ser  humano,  si  al  la«lo  de  la  fuerza  titánica  del 
hombre,  no  estuviera  la  dulzura  consoladora  de 
la  mujer,  y  si  esta  mujer  no  tuviera  el  sostén  y 
la  energía  con  que  la  }>rotege  el  hombre?... 

Es  indudable,  que  es  el  hombre  el  ])rincipio 
más  definido  del  ser  fuerte  por  naturaleza  y  el 
más  evidente  ejemplo  del  árbol  s?cular,  a  cuya 
irondosa  sombra  se  recrea  y  se  protege  del  ven- 
.lal>al  del  mundo,  su  dulce  compañera:  la  mujer. 

Al  repartir  el  creador  sus  l)enef icios,  quiso, 
.jue  si  el  débil  necesitaba  la  ayuda  del  más  fuerte, 
éste,  al  dispensar  es?  ai)oyo,  que  constituye  a  ve- 
•  es  la  vida  de  aquél,  no  sólo  tuviera  la  resisten- 
.-ia  i»ara  llenar  su  misión,  sino  que  la  llenara  con 
placer,  porque  su  compensación  la  encuentra  en 
las  mismas  caricias  y  dulzuras  que  recibe,  y  que 
^on  estímulos  para  todas  sus  tareas  y  preocupa- 
.  iones.  Desde  los  tiempos  más  remotos,  el  hom- 
bre se  ha  manifestado,  y  ha  sido — porque  está 
.{otado  dr  fuerzas  para  ello — el  jefe  ejecutor  y 
i<roi>ulsor  •!<'  los  ]»rogresos  humanos.  En  todas  las 
•Manifestaciones  de  la  vida,  el  hom])rc  ha  debido 
y  ha  tenido  que  desplegar  su  ingenio  y  sus  fuer- 
zas, para  empuñar  con  mano  firme  el  timón  de 
ia  existencia  y  llevar  con  valor  ese  barco  a  puer- 
to seguro.  Y  la  solución  de  los  arduos  problemas 
\  de  las  empresas  difíciles,  fueron  confiadas  a  su 
¡  ericia.  como  así  también,  se  libró  a  su  capaci- 
dad, la  suerte  de  los  seres  que  engendrara  y  de 
.  tivr»  sostenimiento  y  amparo  se  le  ]'ide  cuenta. 

¿Por  qué,  ])ues,  ahora  que  el  feminismo  levanta 
>u  voz,  ]»ara  que  su  grito  alcance  las  deseada^? 
reformas  de  igualdad  con  el  hombre,  por  qué, 
líasada  en  esos  ideales,  quiere  la  mujer  la  parte 
fuerte  de  que  la  creación  la  privó,  no  para  ha- 
cerla inferior  al  hombre,  sino  para  dotarla  de  esa 
deldlidad  encantadora,  de  esa  inefable  sensil)ili 
-lad  que  la  hace  el  ]>erfume  vivificador  de  su 
cf>m]»añera  y  la  obra  más  hermosa  de  natura.' 

Si  en  otros  tiempos,  en  otros  siglos  y  en  deter- 
minados ]»aíses,  la  mujer  llegó  a  ser  algo  así 
como  un  ínfimo  animal,  y  ]>ara  la  cual  no  se 
.onocían  ni  se  le  daban  dere<di(»s  ni  considera- 
.  iones,  8i  no  Hiemjtre  fué  la  igual  d(d  "rey  de  la 
.•reación,  el  hombre",  jamás  fué  des])ojada  del 
encanto  qne  su  ]»resencia  ejerce  sobre  él;  y  siem- 
pre, y  en  todas  partes,  y  salvo  raras  ex<'e])CÍones, 
que  ia  civilización  se  encjirga  de  1  eiin i narlas,  so 


r<'conoce  y  enaltece 
posee  en  el  delicado 
misión:  <d  hogar! 


la  supremacía 
desempeño  d( 


mujer 
(ladera 


¿  í^ue  no  sólo  jiara 
la  mujer?.  .  . 

;  (¿ue  no  es  campo  i 
desenvolver    las  dot 


■i  liít^ar  fué  creada 


lig(>ncia,  los  vuelos  de 
su  fantasía  y  su  fuerza 
instintiva  de  saber  y, 
de  enseñar  .' .  .  . 

/Que  puede  la  mujer  emprender  y  terminar 
la  obra  progresista  de  que  es  capaz  salir  airoso 
el  hombre,  y  que  se  ]triva  a  ella? 

Está  bien.  Podrá  hacerlo,  i)orque  es  capaz,  va- 
liente y  animosa,  y  al  desfallecer,  a  veces,  no  se 
inculparía  a  su  debilidad  de  sexo,  porque  tam- 
bién desfallece  y  sucumbe  el  hombre. 

¡  Pero,  es  tan  amplio  el  escenario  en  que  puede 
la  mujer  desenvolver  sus  energías  y  su  inteligen- 
cia! ¡Es  tanto  el  bien  que  la  mujer  capaz,  puede 
hacer  en  el  hogar! .  .  . 

¡8on  tan  numerosos  y  complicados  los  debe- 
res de  la  mujer  en  el  hogar,  que  llenarlos,  dedi- 
cando a  ellos  una  inteligencia  clara,  un  corazón 
accesible  a  todas  las  bondades  y  una  voluntad, 
firme  a  veces  y  condescendiente  cuando  es  nece- 
sario para  el  bienestar  común,  no  sólo  se  coloca 
la  mujer  a  la  altura  a  que  pretende  llegar  con  el 
feminismo,  sino  que,  de  hecho,  es  la  igual  del 
hombre. 

Como  el  hombre,  comparte  las  responsabilida- 
des del  continuo  renovamiento  de  la  raza,  y  en 
el  concepto  de  todo  ser  razonable,  no  necesita 
de  más,  para  ser  también,  con  su  ayuda,  un  fac- 
tor positivo  (le!  \  erdadero  progreso! 

Y  si  los  beneficios  que  su  estado  pasivo  apor- 
ta al  mejoramiento  general,  no  fueran  suficientes 
méritos  para  colocarla  en  el  sitio  preferente  al 
lado  del  hombre,  bastariale  la  aureola  de  la  ma- 
ternidad para  hacerla  brillar  con  luz  propia  en 
los  dominios  del  hoi-ar,  donde  reina  como  augusta 


De  las  entrañas  de  una  mujer,  salieron  loa 
Washington,  los  Yíctor  Hugo,  los  San  Martín, 
los  Kivadavia,  Sarmiento,  y  tantos  benefactores 
de  la  humanidad. 

De  los  labios  de  una  mujer  oyeron  los  prime- 
ros consejos  y  recibieron  la  noción  de  sus  prime- 
ros deberes,  un  Na])oleón,  y  el  coloso  descubri- 
dor de  un  mundo:  el  inmortal  Colón! 

¿No  han  alcanzado  esas  madres,  la  mayor  com- 
]»ensación  de  sus  esfuerzos,  las  satisfacciones  más 
íntimas  y  más  caras  al  corazón  de  mujer?  ¿No 
llenaron  dignamente  su  misión?  Podrá  objetarse 
<|ue  no  siemi)re  el  hogar  y  la  maternidad  son  el 
«lestino  <le  todas  las  mujeres.  Pero,  ¿acaso  no  es 
ahora  todo  accesible  para  ella?  ¿No  llega  a  las 
más  honorables  de  las  carreras  y  a  cosechar  los 
más  espontáneos  aplausos?  ¿Qué  falta  le  hace  su 
asistencia  a  los  comicios  y  los  derechos  dgl  voto? 

No  quiero  decir  que  se  le  prive  de  los  dere- 
chos ])roi)ios  al  ser  inteligente  y  capaz— y  todos 
esos  <lere(dios  los  ])0see — porque  dotada  la  mujer 
de  int<digencia,  animosa  y  valiente  para  el  tra- 
bajo, mucdias,  muchas  veces,  está  en  el  caso  de 
empuñar  el  timón  de  la  familia,  y  puede,  y  sabe 
llevar  como  el  hombre,  el  fruto  de  sus  afanes  y 
el  i>an  de  cada  día! 


suficiente 
]irodigios; 


anchura  |iara 
<    de    s\l  inte 


Adelina  G.  LUCCHESI  DE  GARULLA. 


Fué  un  elegante  acto  social,  pero  con  la  inti- 
midad que  impone  el  arte  entre  sus  d.?votos,  sin 
ceremoniosidades  afectadas,  sin  etiquetas  que 
cohiben;  un  acto  presidido  por  la  sinceridad  y  3I 
entusiasmo. 

Lo  más  distinguido  de  nuestra  sociedad  hizo 
allí  acto  de  presencia,  y  miss  Zelda  Shanfield 
inauguró  ante  un  inteligente  núcliBo  de  personali- 
dades su  primera  exposición  de  miniaturas,  re- 
presentativa de  un  año  de  paciente,  inspiracha  y 
exquisita  labor. 

feQui?n  es  Miss  Zelda  Shanfield? 

Imaginaos  un  espíritu  sagaz  e  inquisitivo,  una 
inteligencia  despejada,  una  erudición  artística 
nada  vulgar,  aun  en  muchos  que  se  titulan  inte- 
lectos; una  conversación  fluida,  (•liis]i(\Mnte  de 
aristocrático  gracejo  tan  peculiar  en  l.is  sajón 
que  han  frecuentado  los  salones  ])a 
versación  que  cautiva  y  sugestio- 
na, q;ue  deleita  o  instruye,  que  do- 
mina y  convence:  tal  es  la  encan- 
tadora mujercita. 

Digno  '*pend;iiit  ' '  con  ella  ha 
ce  la  artista,  pues  en  ésta,  no  i-  's 
plandece  la  femenina  vanidad, 
sino  el  enamoram¡(>ntf)  (lo  su  arte, 
la  fe  absoluta  on  su  csfncr/.o,  la 
seguridad  de  vencer  obstáculos, 
el  convencimiento  de  lograr  d 
triunfo. 

La  labor  de  miss  ShaníioM  es 
algo  sui-géneris,  algo  nuM-itísinui, 
pues  la  inspiración  ha  de  con c (Mi- 
trarse en  milímetros  para  conse- 
guir lú  fin  deseado.  Ku  un  cuadro 
de  regular  tamaño,  imedc  d  pin- 
tor acudir  a  trazos  efectistas  (|ue,  con  la  com 
plicidad  de  una  luz  bien  dispuesta,  |>roduzcau,  a 
la  refracción  deslumbrant  's  perspectivas.  I']n  una 
miniatura  no  ^caluMi  reciir,.os  de  tal  índole.  Lo 
<'asi  microscópico  de  la  ohra  exige  (pu»  se  conlein- 
ple  muy  de  cerca  y,  ante  la  vista  únanos  exi)eri- 
mentada,  no  será  ])osilde  disimular  incorrecído 
lies  de  dibujo  ni  vaguedades  de  col(»r¡d(..  I'or  eso 
las  miniaturas  de  miss  /(dda  son  al^-o  uiara\  illo 
^as,  ya  qu.%  en  ('S|)a(d(»  pequen  ísi  me,  euciena 
una  inspiración  de  grandiosidad  iu..u|i 'ral)le. 
No  es  un  retrato,  una  reproduc(dóu  inexpresiva 
<lel  su,|eto,  es  éste  en  su  habitual  expi'esión,  son 
sus  faeciones  observadlas  al   ni  le  roscepi*,. 

Una  fotografía  artística,  una  miniatura  ilumi- 
nada, ni  aun  lie(dia  por  Aterlino,  puede  asemejarse 


de  miss  Shanfield 


Fot.  Merlino 
Miss  Zelda  Shanfield 


a  las  (pi?  (d  delicado  pincel 
trazara. 

Difícil  sería  precisar  cuál  de  los  trabajos  ■e'x- 
puestos  ha  llamado  más  poderosamente  nuestra 
atención;  en  cuál  de  ellos  ~se  reflejan  más  cum- 
plidamente los  méritos  de  la  miniaturista;  ya 
juzgando  en  conjunto  a  primer  golpe  de  vista, 
bien  descendiendo  al  detalle  hasta  observar  en 
ellos  que  hay  relieve,  que  hay  vida,  tanta  como 
])uede  revelar  uno  de  los  trazos  geniales  de 
(rrosso;  tan  sincera  es  su  técnica,  tan  segura  su 
ej'M'ución, 

miniaturas  esa  ]>oe>ía  y  sentimen- 
uliai'es  de  los  artistas  ingleses,  tonos 
\a porosos  y  de  d(dicadeza  exqui- 
sita, pero  rigurosa,  fidelidad,  mi- 
li uímoso  espíritu  de  observación 
para  copiar  luicroscópicament?!  el 
rasgo  característico  del  miniaturi- 
rizado. 

Son  pues  las  olí 
da  Shanfield  prcM 
arte  j>ict('irico  (pu 
lento  excí^pcioiial 
artística, 
llosa. 

Y  no  es  sólo  en  la  niiniatur, 
donde  resi)lau(l(M-en  los  méritos 
de  miss  Z(d(lu  ShanHelil,  sus  acua- 
rídas  s(ui  también  preciadas  obra^ 
de  seductora  e,->piritualidad,  <le 
virtuosismo  art  íst  ica  men r  ^  reti- 
nado. 

('onio  acuaicdista  merece,  pues,  los  nu'is  (Caluro- 
sos elogios;  |iues  si  como  ya  hemos  dicho  es  de 
gran  corr(MMd('tii  su  dibujo,  completa  esta  lalior 
con  suaxísimas  tonalidades,  con  graduales  d^'ri- 
\-a(MoiU'S  de  color  de  sugesti\'a  dídicadeza. 

Muy  pronto  oíreceiiMuos  en  la  carátula  de  ''El 
llo<iar''  una  icproducc ión  de  tan  pre(dadas  obras 
d  "  arte. 

l'ara  (omphdar  esta  lig(>ra  impresión  de  mis.s 
Z(dda  Slianli(d<l,  terminamos  diciendo  que  es  nor- 
teamericana, (pie  realiz(')  sus  estudios  '^u  París, 
en  cuyos  salones  ex|)iis()  en  nqxdidas  ocasiouies  y 
(pie  ha  obtenido  una  medalla  en  la  Academia 
(iiuliene. 

B.  G. 


is  de  miss  Zel- 
idas  jo.yas 
revelan  un  ta- 
ima. intuici('in 
[|ad(n'ameute  maravi- 

1; 


4 


Mi  secretario 


ilav  inuclias  i-ioi.iilii  li^la.lrs  <lr  (jiU'  tudo  sea 
liKMitira. 

Y  sin  eiiitiar<:o.  (|uizá  si-a  verdad. 
;Qiio  :i  quO  nio  refiero?  A  lo  si^ui/'iite : 
La  otra  mafiaua  le  (lije  a  mi  secretario: 
— Tome   su   sombrero,   vayase   :i   casa   de  mi 
anii«:o  P<Talta  y  díj^ale  que  ha^a  v\  favor  <le  pres- 
tarnu*  el  tratado  de  aeronáutica  que  tiene  sobre 
su  escritorio.  Se  lo  devolveré  en  seguida.  Vamos 
a  ver  si  -'stá  usted  de  vuelta  .intes  de  cinco  mi- 
nuto-. 

En  \er<lad  (juc  no  es|.eral»a  tan  |)rodi<iiosa  acti- 
vidad de  lili  sidiordinado;  pero  tampoco  ]»odín 
ima^'inarme  qm'  iio  regresaría  hasta  bis  ocho  de 
la  nocdie. 

í'uanibj  S(.  me  pre-i-iitó.  le  erlié  mía  mirada  le- 
rrilde. 

Pero  él.  sin  i n  iiiiit  a  rse,  se  d  -jó  caer  en  una  bu- 
taca y  ili  jn: 

—  .Mi-  lie  r<trasado  un  jmico.  pero 
mía,  sino  >\<-  un  cúmulo  de 
ini|M)s¡blc   pi('\cr.  (  iiaiidd  llegué  a 
ñor  í'i  ralta,  (••«taba  dc^a \uná ndose 
jKTar. 

—  ¿  hesayunándose  a   la'-;  doce  de  la 

—  Ahí  Jnr-  di.jeron.  Después  entraron 
res  y  estuvo  liablandn  con    dids  una  Ih 

—  /Y  usted  esperando.' 

—  <' í¿ué  iba  a  liacíT.'  .\  1  fin  salió  el 
Taita  y  me  entregó  el  lil.ro.  lOntoiices 
rápidamente  aípií.  ■         I.,   me  cncontr'' 
«■iana. 

—  ¡  (¿ué  anciaii;i 

—  l'na  jiobre  vie.jecita,  medio  iinjie 
ciega,  que  me  su|ilicó  la  ayutlara  a  atra\<^sar  la 
calle.  Lo  j»eor  es,  (jue,  cuando  llegimo>  ;i  la  otia 
acera,  la  señora  continuaba  andando  a  tienta^, 
]ior  cuya  razón  creí  un  deber  de  liumanidad  acom- 
pañarla hasta  su  domicilio.  V  al  fin  logré  dejarla 


DO 


ulpa 


circunstancias  (|Ue  era 
casa  del  se- 
■  me  lii/.o  es- 

nia  ña  na 
dos  sefio- 


seflOI'  l'e- 
regresa  ba 
'   a    la   a  II 


did: 


a  la  puerta  <Ie  su  casita.  de's|»ués  de  habernos  de- 
tenido en  el  almacén,  en  la  carnicería  y  en  la 
Itotica,  donde  la  pobre  señora  tenía  que  hacer 
algunas  compras.  ;  Podía  yo  rehusar  mi  ayuda  a 
una  ])obre  viejecita,  casi  centenaria? 

—  Desde  luego  c^ue  no,  Pero  ])or  mucho  tiempo 
(jue  haya   invertido  en  tan  caritativa  misión.. 

—  ¡AÍi!  Si  no  fué  eso  sólo!  A])?nas  dejé  a  la 
señora,  me  salió  al  ])aso  un  \  igilante. 

—  ¿  Imp(  <lido  también  ? 

—  Impedido  no.  pero  exageradamente  celoso  de 
su  im  estidura.  Ale  \  i('i  arrojar  al  suelo  un  cartc'l 
de  remate  y  se  empeñó  en  (pu'  había  de  recogerlo. 

—  ¡Pero,  hombre,  eso  no  iinierte  medio  minuto! 
— Me  he  expresado  mal.  Antes  de  tirar  el  ear- 

t(d,  lo  había  hecho  trocitos.  Y  ese  estúpido  no 
me  dejó  en  ]>n/.  hasta  <|Ue  recogí  todos  los  peda- 
zos!. ..   ¡Hacía  un  \iento  .de  dos  mil  demonios! 

—  ¡Amigo,  se  está  usted  burlando  d?  mi! 

—  \o,  señor;  y  la  pru(d)a  es  (]Ue  cuando  quedó 
com|dacido  el  \  igilante,  hice  seña  a  un  taxímetro 
para  recupt  rar  v\  tiempo  perdido.  ¡  \'aya  una  ocu- 
rrencia la  mía!   \U-  todos  los  automóviles  de  la 


•1  más  doRvencijado.  Además 
borracho  y  nos  han  ocurrido 
ias .  .  . 


ciudad,  fní  a  elegir 
rl  ch.inITeiir  'slab;: 
inliiiidad  de  jieripe 
— Sí,  pero.  .  . 

 ¡Ah!  ¡Se  nie  olvidaba  lo  más  imiiortante!  Kn 

e.la  casa,  para  snldr  más  |)ioi)to,  tomé  el  ase  !n- 
sor.  De  pronto,  est<>  <e  detuvo  entre  dos  ])isos, 
después  de  una  viol  Mita  sacuditlíi.  ¡Y  me  he  te- 
nido (pie  pasar  cuatro  horas  dentro  del  ascensor! 

Tod.is  <'sta-  piM'ipecias  podían  muy  bien  haber 
ocurrido  a  mi  -cr.^tario.  pero  lo  más  triste  de 
todo  es  (pu'.  con  tant..  contratiempo,  el  hombre 
iK.  recuerda  donde  l:a  ido  a  i)arar  el  tratado  de 
aeronáutica  <pi"  n;.-  prestó  mi  amigo. 


B.  GERVAISE. 


Señora  Josefina  Bnstillo  de  Dieckman  y  su  uiñito 


Fot.  Mr-:i*^ 


 -1  L'  a 

1  ' 

1^  

—  La  sonora  n<»  r»' 

—  ¿Ni  a  mí 

—  Ni  a  ua<li<'. 

—  Pásele  mi  tarjotii. 

—  Es  inútil,  señor.  Va  conoce  su  cavacUM-; 
ruanrlo  (la  una  orden,  hay  que  cúmplala...  o 
niantlarse  mudar. 

—  Bien;  volveré  mañana. 

—  Puede  el  señor  ahorrarse  la  molestia  de  vi- 
sitarla; sólo  admite  en  su  casa  a  una  persona 
y  esa...  no  es  usted.  Tenjjo  el  encargo  de  co- 
nuinicárselo  así,  seriamente. 

—  Entonces,  hasta.  .  . 

—  Hasta  nunca. 

DuiMiiie  l.astantes  (lias  fueron  del  mismo  mo- 
,!,,  dcs|.edidos  numerosos  visitantes.  Esther,  la 
-imona  do  arrebatadora  hermosura,  la  que  des- 
himbraba  con  sus  joyas  a  todo  Buenos  Aires,  la 
j.ecadcra  que  con  tanta  facilidad  se  sensibilizaba 
:,1  eKcuchar  las  frases  de  sus  adoradores,  suroi- 
d..s  siempre  de  entre  lo  más  selecto,  acinella 
mujer  nacida  para  el  amor,  al  que  se  de(lical)a 
ron  el  éxito  más  lisonjero  aún  casi  al  apagarse 
<u  juventud,  cambió  de  conducta  de  la  noclie 
:i  la  mañana. 

liKhulablenieiite,  algo  grave  debiera  lial.ev 
.•Montecido  que  influyera  en  ella  cambio  tan 
repentino,  v  los  comentarios  al  respecto  eran  sa- 
brosos V  variados.  Quiénes  achacaban  su  reso- 
bición  a  un  pudor  demasiado  tardío;  cuáles  otros 

exhortaciones  de  cierto  elegante  clérigo,  (lue 
a  la  sazón  obtenía  privanza  en  los  ''boudons 
de  las  damas  más  aristocráticas.  En  lo  que  se 
ronvino  por  unanimidad  fué  en  que  al  caer  el 
telón,  finalizadas  las  escenas  pasionales  de  ja 
vida  de  Esther.  cubríase  un  abismo  (pie  había 
absorbido  bastantes  fortunas.  Su  histerismo  sus 
liviandades,  finalizaban  de  una  manera  pacihca. 

TVn.  cuantos  pieju/g;iban  l;i  ^lerisión  de  Es- 
tlier  se   e(|UÍ\ ocüVun. 

1.;,  ,,.„„„.lHa.l.,  ende  de  X..  personaje  de  uiwi 
nación  europea.  Innubre  distinguidísimo,  si  pn, 
alta  distinción  se  eiiti.-nd.-.  como  en  algunas^  cor 
toH  de  aquel  continente,  saber  gastar  a  ]. uñados 
o\  oro  que  no  se  gana  c.ni  trabajo  alguno,  per 
derlo  en  el  juego,  ser  arbitro  de  la  .-leganc.a  y 
cultivar  en  la  ociosi.lad  to<lo  género  de  vicios, 
fué  uno  de  los  más  asiduos  visitantes  de  hstiiei. 

Esta  apetecía  su  trat<.  por  el  esp1eiid..r  .p.e 
MfincHa  aristocráti<>a  figura  imjx.nia  a  sus  salones. 
■.(•,',„,„  „o,  si  en  esta  nación,  democrática  por  su 
l,ÍHt..ria,  l.or  sus  costumbres  y  j.or  su  modo  de  ser. 
va  entrando  de  lleno,  con  facilidad  y  ^<'1>';1<;^;;'';';; 
mantos,  la  afieión  a  los  títulos  nobiliarios?  Un  du- 
nuo,  un  mar.piés.  un  viz.  onde,  aiuKpie  yor  su  m- 
tPloeto  resnlt<-  M-r  un  ano.lino,  por  su  e.)ecutoria, 
representa  un  brillante,  papel  en  la  comedia  hu- 


vano  enorgullecido  con 
títulos  de  problemático 
valor,  debidos  a  sus  as- 
cendientes, o  adquiridos 
en  liolsa  ])or  un  tanto  alzado  u  obtenidos  como 
comi)ensacióii  económica  a  cambio  de  cuales- 
(püer  servicio  prestado  a  los  monarcas — sistemas 
estos  últimos  muy  modernistas — que  de  la  va- 
üosidad  inherente  a  los  individuos  de  cerebro. 

]\tas  no  obstante  su  insidiosidad  y  la  manifies- 
ta c()mi)lacencia  de  Esther  por  atraerlo,  no  era 
el  conde  el  llamado  a  ocupar  un  sitio  en  su 
corazón,  sino  su  secretario,  hombre  de  vasta  his- 
toria que  ejercía  acpiel  cargo  accidentalmente. 

Llamábase  Louis  Hernaud  y  aunque  su  apelli- 
do era  francés,  hablaba  de  una  manera  especial, 
como  quien  ha  viajado  por  muchas  regiones  y 
conserva  algo  de  lo  que  ha  oído  en  distintas 
lenguas. 

De  aspecto  arrogante  y  varonil,  de  continente 
tiero,  no  obstante  sus  modales  correctos  y  su 
.'duc'ación  esmerada,  pudiera  tomársele  a  primera 
vista  por  un  *'cow-boy"  o  por  un  jefe  de  pira- 
tas, más  que  por  un  ' '  gentlemen Las  cica- 
1  vires  de  amplias  heridas  habían  dejado  en  su 
rostro  el  surco  de  largas  líneas  y  a  pesar  de  las 
dulces  inílexiones  de  su  melosa  voz  comprendíase 

esíal»a  acostumbrado  a  dominar  con  ella. 
■  l'ara  Esther  era  Hernaud  el  tipo  ide,al. 


(d  murmullo  de  sus  palabras. 


A<lerme<,.   

l,j,l.ía  oíd.)  alguna  vez?  No,  seguramente,  pero 
hal)ía  presentido  sus  frases  armoniosas;  el  tim- 
bre de  su  voz,  por  extraña  coincidencia,  érale 
familiar  v  forjaba  en  su  oído  deliciosísima  me- 
lodía que  excitaba  primero  sus  nervios,  despo- 
iáiololos  luego  de  su  energía,  sumiéndola  en  de- 
leitoso letargo.  i.  t» 

Mostrábale  un  caprichoso  ob.ieto  de  arte  ho- 
záronse ligeramente  las  manos  de  ambos.  Estaban 
n.uv  cerquita  el  uno  del  otro  y  al  alzar  ella  la 
visia.  sus  Inrgas  p.'stañas  tibiaron  en  la  barí... 

''''pué  un  instílate  de  dicha  para  Esther,  a  cuya 
,„.,„te  se  agolparon  mil  poemas  amatorios.  Her- 
1,  miró  sosegadamente,  no  dando  nnportan- 

"'La'  mujer,  r.)ja  de  indignación,  mordióse  sus 
roralinos  labios;  luego,  afertando  indilerencia, 
,,reguntó: 

—  ¿No  ama  usted  a  nao  le  . 

—  A  nadie,  señora.  .  . 
-Cosa  extraña...  Todavía  no  es  usted  veo. 

-  ;  V  (pié?    Soy  de  los  pocos  que  creen  que 
sólo  se  (piiiM-e  unn  vez  en   l:i  vida. 
.  V  usted  ha  (pu'rid(» 
.-'Panto  como  odio  a  (jUMMi  ame. 
.     ¡OI,!    I),.  veras,  eso  ha  <le  ser 
saiite.   ¿(^liere  contármelo? 
_.Iuré  no  revelárselo 

—  Pero  a  mí...  Siéntese  a(|ui,  a  m.  lado.  Ma. 
cerca...    (.'omience,  señor 
ron  místico  arrobami<'nto. 


muy  interc- 
nadie. 

L 

Hernaud;  le  escucho 


¡Ella! 


—  l'Js  lili  Hocroto. 

—  Mayor  motivo  pnra,  .'xcitar  mi  (•iiiMdsidnd . 
Ande...  ¿quiere'?  Mire,  le  pn-iido  su  (-¡*;;nTÍ lio. 
Fumo  no  más,  tranquilo,  v  li.iu;,,  pni  l  ícipc  de  eso 
tan  misterioso  a  uii;i  aiiii^a  tan  buena  para  con 
usted,  tan  buena  mi  (juerido  Luis,  (\uo  no  vaci- 
laría en  narrarle  liasta  los  inenorrs  incidiMites  do 
su  aventurada  existencia,  si  usted  manifestase 
interés  por  ello.  -Lo  ¡nt(>resa?  ¿(¿uiere  que  yo 
comience?  ^'a  \ c  si  sería  sacrificio,  cuando  no 
he  sido  eplíeita  nuueo  con  nadie.  ¿Pero  cómo? 
Ni  me  mira...  ¿Acaso  le  molesto?  ¡Luis! 

Hernaud  habíase  puesto  en  jue,  decidido  a 
salir. 

—  Excúseme,  Esther — dijo.  —  Se  ha  colocado 
usted  en  un  terreno  resbaladizo.  Le  agradezco 
en  extremo  sus  consideraciones,  mas  no  soy  la 
persona  acreedora  a  ellas.  Puede  que  peque  de 
huraño,  pero  mi  carácter  no  me  impele  a  ciertas 
sensiblerías.  (!on  su  permiso,  me  retiro. 

—  No,  no.  Cuando  uua  mujer  íes  espontánea 
como  yo,  hay  que  humanizarse.  No  se  vaya; 
no  me  haga  sufrir.  Si  soy  dichosa  con  s(31o  oirle, 
¿por  qué  me  roba  esa  dicha?  No  comprendo  su 
indiferencia.  .  .  nadie  ha  obrado  conmigo  como 
usted,  ni  nunca  he  sentido  tantos  deseos  de  fas- 
cinar a  un  hombre.  Extraordinario  fenómeno.  .  . 
yo  pretendo  atraerle  y  usted  me  repele.  .  ,  ¿Es 
que  soy  para  usted  re]:)ulsiva? 

—  Pues  bien,  Esther,  ese  fenómeno  extraño  a 
que  usted  se  refiere.  .  . 

—  Existe? 

—  Sí. 

Esther  arrojóse  sobre  su  eu(dlo,  sollozando. 
Habíase  inferido  mortal  herida  a  su  amor  pro- 
pio; habíasela  hecho  una  de  esas  ofensas  que 
no  se  perdonan,  y  a  pesar  de  ello  mostrábase  tan 
sumisa  cual  si  ella  fuese  la  ofensora.  Olvidando 
su  altivez  se  humillaba. 

PTernaud  se  ayuadó.  Fué  su  brusquedad  tanta... 

( 'apitularon.  Los  rasgos  fisonómicos  de  Esther 
— confesó  por  fin — recordábanle  los  de  una  niña 
que  veinticinco  años  antes  ocasionó  su  desgra- 
cia. Era  delgada  y  rusa,  no  gru(>s;i,  y  alemana 
como  ella.  El  también  era  ruso  y  no  francés, 
como  lo  creían  todos. 

Aquella  fué  una  historia  tan  horrorosa  como 
breve.  El,  oficial  de  cosacos,  recién  egrc^'-ado 
de  la  academia  militar.  rcM'ibió  una  honrosa  mi- 
sión con  todo  el  entusiasmo  del  .'oními  rpie  i)er- 
teneciendo  a  una  familia  aci'isolada  ansia  aumen- 
tar sus  lauros. 

Al  mando  de  un  pelotón  de  jinetes  había  de 
apresar  a  cierta  ]>atrulla  de  bandidos  qu(^  scmu- 
braban  el  pánico  con  terroríficos  actos  entr»^  los 
habitantes  de  algunas  aldeas.  I'n  lio  del  pro|)io 
zar  fué  víctima  de  su  \andalismo.  Atacados  los 
hombres  que  escollaban  su  diligencia  y  ))asados 
a  cu(diillo,  d(>s|)o  járonle  de  sus  preciados  te-o- 
ros pertenecientes  a  la  r(\'ile/-a.  one  ti-asladaba 
desde  Kiel  a  la  i-eale/a  d(d  soberano,  y  no 
pudiendo  resistir  a  la  Acrgüenza  de  su  desastre, 
se  suicidó. 

Algunos  de  los  malhecdion^s  fucn-on  muertos, 
otros  ca})turados  v  poco-;  huyeron,  mtre  éstos 
su  jefe.  El  ca\ó  herido;  los  sal)les  de  sus  con- 
trarios cruzaron  ferozmente  su  rostro. 

En  una  alquería  próxima  fué  atendido  durante 
su  curación.  Junto  a  su  cama  fué  colocada  una 
arquilla  en  la  que  el  iesoro  recnpeiado  Se  en- 
cerraba, guardado  sicnipir  poi-  \¡gilanl(^  centi- 
nela. Un  viejo,  (III  lor  de  la  boláuica,  aten- 
día a  sus   heridas,     l'na    preciosa    aldeana,  casi 


•'".'I  liifia,  cuidaba  d„  suministrarle  tisanas.  Lia 
tan  medrosa  ano.  ajienas  se  atrevía  a  dirigirle 
la  palabra. 

Sus  manilas  alabastrinas,  al  cambiar  sutilmen- 
te la,  dire('c¡ón  de  sus  vendas,  proporcionábanle 
ali\-io,  y  él,  d('sd(^  (d  fondo  d(!  «u  corazón,  agra- 
<le_ci(lo  a  sus  desvídos,  ideaba  la  manera  de  pre- 
miarlos. 

\^-irios  de  sus  hombres  habían  marchado  a  San 
Petersbnrgo,  conduciendo  a  los  prisioneros  .y  para 
comunicar  la  nue\a.  Kl  oficial,  al  levantarse;  d.d 
lecho,  al  comenzar  su  resta bb'cimiento,  leyó  con- 
nu)vido  una  extensa  carta  del  jefe  de  su  regi- 
miento en  la  que  se  loaba  su  ejemplar  conducta 
y  en  la  que  se  le  manifestaba  la  satisfacción  del 
emperador  y  su  jtróximo  ascenso  por  aquel  he- 
cho de  armas.  Autorizábase  al  propio  tiempo 
para  seguir  habitando  aquel  lugar  hasta  su  com- 
pleta convalecencia. 

Entretanto  pensaba  siempre  en  su  linda  en- 
fermera.  ¿Por  qué  ahora  no  iba  a  verle? 

El  viejo  botánico,  preguntado  al  efecto,  con- 
testó: 

— jAh,  señor!  No  sois  el  inmóvil  enfermo  de 
antes, 

—  ¿Qué  tiene  eso  que  ver 

—  Es  que  el  amor  prende  con  rapidez  en  el 
alma  de  las  criaturas  sencillas. 

— ¿Creéis  que  llegaría  a  amarme? 

—  Mucho  lo  temo. 

—  ¡Qué  alegría!  Porque.  .  .  también  yo  la  amo 
a  ella. 

—  Lo  que  yo  no  puedo  consentir.  La  niña  es 
honrada;  sus  padres,  aJ  morir,  me  la  confiaron  v 
soy  el  vigilante  de  su  inocencia.  Vos  pertene- 
céis a  una  clase  social  muy  distinta  de  la  de  ella 
y  vuestro  amor  es  imposible. 

Supliqué  me  llevase  a  verla.  Fué  en  vano;  el 
viejo  no  lo  hallaba  ]»ropio. 

Por  fin  llegamos  a  un  acuerdo.  Listigado  por 
él,  vendría  ella  a  verme,  en  compañía  suya.  Mas 
para  esto  ]ial)ría  de  autorizar  a  mis  soldados  para 
un  largo  paseo,  incluso,  claro  está,  al  centinela 
de  mi  ])ieza.  A  todo  accedí  con  tal  de  tener 
cerca  de  mí  a  aquella  ideal  campesina  que  así 
turbal)a  mis  sentidos,  lejos  de  toda  mirada  que 
llegara  a  al)rigar  ni  la  más  remota  sospecha  de 
que  yo  ]mdiese  (Mn])añar  su  honra  inmaculada. 

Fué  así.  Mis  cosacos,  agradeciéndome  la  licen- 
cia que  l(>s  daba,  aju'ovecháronse  de  ella  y 
partieron  contentísimos  a  gozar  una  tarde  de 
libertad,  h^jos  de  la  casa  ¡¡ara  ellos  cuartel. 

VA  viejo,  con  arreglo  a  lo  pactado,  penetró  en 
mi  aposento  acompañado  de  la  doncella. 

Fui  feliz.  La  tomé  cariñosamente  de  las  ma- 
nos; hícela  ])rotestas  de  amistad,  de  amor,  de 
fidelidad;  ])ronuncié  a  su  oído  las  frases  más  hala- 
güeñas. .  .  Desgraciadamente,  oíalas  con  absolu- 
ta indiferencia,  o,  por  lo  menos,  tal  me  pa- 
recía. 

Su  tutor,  a  cierta  distancia,  sonreía  sieiny^re. 
.V  en  aquella  sonrisa  parecíame  descubrir  cierta 
])rocaeidad,  cÍímto  cinismo... 

De  repente  la  niña  sacó  de  su  bolsillo  del  de- 
lantal un  pañuelo  y  con  pasmosa  agilidad  me  lo 
aplicó  en  el  ros+r(>...  T^a  risa  del  viejo,  enton- 
ces, fué  más  expansiva;  sus  vivos  ojillos  pare- 
cían despedir  relám])agos .  .  .  Mi  cabeza  fué  ca- 
yendo pesadamente;  un  sueño  fatal  me  vencía 
y  mis  pfiri»ados  se  cerraban... 

El  viejo  se  acei'có  a  mí,  sacudió  mi  cuerpo 
brutalmente;  despojóse  d(^  su  luenga  barba  blan- 
ca (pie  era  ])ostiza,  y  exclamó,  lanzando  una 
carcajada : 


¡Ella! 


— **¿Sal>tv>  quién  soy  '  El  oaititáu  tic  la  «  um 
<lrilla  que  iiorsopuisto.  Mo  librr  do  tus  uñas: 
¡jal  ¡Jal  tú  has  caído  en  las  mías.  VA  ti-soio 
i|ue  eiist(»d¡aba,s.  j»asa  a  mi  jtodor:  tus  soldados. 
i'u  t'st»'  momento  caen  en  la  emboscaila  que  les 
tiendo.  ¡C¿m''  hermosa  venfianzal" 

Tom«'»  a  la  muchacha  de  la  mano...  liii  :i.|nel 
instante,  por  efecto  del  ]»añuelo.  narcoti/ado.  luc 
«luedé  itrofundísimamente  dormiilo. 

*  *  ♦> 

Cuando  desperté,  al  amanecer  del  siijuioiile 
día,  la  arquilla  no  estaba  en  su  lugar.  Hegistré 
la  casa  y  no  había  nadie  en  ella.  Disi»aré  mis 
armas  inútilmente;  mis  soldados  no  acudieron. 
Me  encaminé  al  zajruán  habilitado  ]»ara  caballe- 
riza V  no  hallé  ni  un  solo  caballo. 

Corrí  jadeante,  desesi>orado.  medio  loco,  hacia 
la  selva."  Al  cabo  de  alírunas  horas  vislumbré  el 


— Si  la  encontrase  usted... 

—  ¡  La  mataría ! 

—  Feliz  ella,  si  tuviera  el  consuelo  de  morir  a 
manos  áv  ustrd. 

—  -  ;  l  iso  vvcc 

—  Sí.  subleuitiiti»  Oscar  Trianovich. 

— ^,-I]li.'  ¿Pronuncia  mi  nombre?  ¿Me  conoce 
usted.'  ¡Cómo!  ¿Y  sabe  algo  de  ella,  de  Olga 
¡IM-ontoI  ¡Dígalol — exclamó  Ilernaud  aprisionan- 
do entre  us  acerados  dedos  las  muñecas  de  Ks- 
1  lier. — ¿  Dónde  está? 

—  Aquí,  Oscar.  Olga...  soy  yo. 

—  Debiera  de  haberlo  adivinado...  Eso  pa- 
recido... esos  ojos...  esa  boca...  ¿Usted?... 
¡Tú!  ¡ISIiserable! 

—  Sí,  Oscar,  yo.  ¡Mátame,  si  ese  es  tu  deseo. 
¡O  tu  anu»r.  o  mi  muerte!  Como  tú  quieras. 

—  DcbiíM-a  (le  haberlo  adivinado...  Ese  i)are- 


espectáculo  más  desgarrador;  mis  bravos  cosacos, 
cazadfts  en  tranij»as,  como  los  lobos  feroces,  ya 
<-ían  todos  decajtitados. 

IjJi  idea  del  suicidio  se  apoderró  de  mí...  No, 
quería  antes  ahogar  al  miserable  causa  de  mi 
ruina  y  a  a<|uella  infame  chiquilla,  su  secuaz.  Es- 
taba perdido.  Se  dudaría  de  mí;  se  me  juzga- 
ría cfimo  traidor,  ladrón  y  asesino.  Había  T»er- 
dido  mi  carrera,  la  eslimación  de  mis  padres... 
.Me  había  granjeado  el  desprecio  de  todos... 
me  e8p<-r;iba  un;:  vida  de  vcrgüen/.a .  .  . 


esa  boca.  .  .  ¿Usted?.  .  .  ¡Tú! 


Ksthcr  lloüiba  :i  iini  i  j^;' in.  ii  t  c  oyendcj  la  ii; 
eión  de  hu  desgraciado  amigo.  Pasado  un  l 
rato  de  silencio,  preguntó  muy  interesada: 

—  ¿Y  después? 

—  DeHj'ués.  .  .  fui  Mil  1  ráu-iiiga  .  .  .  reeon  í  ! 
]>arte  del  mun<lri .  .  . 

—  ¿Sin  hallar  a  aípielln  mujer.' 

 ¡Ah!  si  la  hubiese  hallado...  i'nfonces. 

Y  Hernaud  sonrió  marcándose  en  sus  ojos 
f.>  j.,rc^ión  de  f.  rncldafl  i nij-onente. 


I  i  vn- 
)nen 


cido. . .  esos  ojos 
¡Miserable!  _  , 

—Sí,  Oscar,  yo.  ¡Mátame,  si  ese  es  tu  deseo! 
¡O  tu  amor,  o  mi  muerte!  Como  tú  quieras. 

Hernaud,  u  Oscar,  aprieto  más  las  muñecas  que 
tenía  aprisionadas  y  en  un  espasmo  nervioso, 
zarandeó  bárbaramente  el  cuerjio  de  aquella  her. 
mo-a  mujer.  Después,  lívido  de  ira,  lo  soltó. 

Esther'  rodó  por  la  alfombra,  buscando,  .son- 
riente, su  mirada,  y  gritando: 

—  ¡Osc,ar!  ¡Oscar!  ¡A'en! 

No  ]>udo  más.  A^olvió  a  abalanzarse  sobre  ella 
V  con  sus  rudas  mano-i  oprimió  su  blanca  gar- 
oaiita,  (lébiluieiiic  al  ]  .r  i  iic  i  pió,  más  fuerte  des- 
pués. .  .  . 

Olga  clavaba  en  los  suyos  sus  ojos,  mientras 
paulatinamente  íbale  faltando  la  respiración.  En 
;i<|uella  su  última  mirada  agudísima,  penetrante, 
mirada  (\\w  llegó  al  fondo  del  alma  de  su  asesi- 
no, leía  éste:  ^ ^ 

"Muero  a  tus  ni;iiios.  i'-c  era  irii  anhelo  . 

P.  Víctor  TOMEY. 


El  hombre  de  la  galera  gris 


Km   una   nodio  «1« 


•0111  o 


iinionin.  Cania  nirmula. 
j.íT>ist«'nto  y  monótona,  raía  vol»ro  Matlrid  »lan- 
.lolo  oi-rto  ásiKM'to  <l4«  barrio  londinense. 

Sentaila  tras  la  \  i<h  ¡oni  <lo  un  balcón,  so^aiía 
«  on  la  viíta  a  la  luna.  rcHojando  su  disco  lumi 
iM»so  sobre  los  vai«itres  n-unidos  en  el  aire,  que 
80  liacían  más  <'nct  inli«los  j»or  sus  -extremo 
}.i  los  cerca  o  una  franja  resplandeciente 

Me  encontraba  en  uno  de  esos 
inercia  mental.  <n  los  <|ue.  quizá  ].or  sentirse 
.lemasiado.  parere  no  sentirse  nada.  Diñase  que 
un  cv^i'íritu  meditativo  había  substituido  en  mi, 
en  aquel  mom.-íito.  al  espíritu  inquieto  que  d  > 
onlinario  me  domina,  l'n  automóvil  que  ] 
•:ran  carrera,  sacóme 
vn  que  me  hallaba. 


oinbrc  <l( 


tr  la  i. lea  .lo 
solía  jiasar  el 
raba  qué  hora  era.  in 
(jue  había  perinaiiecid 


«tautes  di 


»so  a 

\o\  estado  semi-inconsfieute 
í^in  saber  i'or  qué,  como  un 
rayo,  acudió  a  uii  imajiinación  el  recuerdo  del 
iH.'mbre  de  la  jjalera  ^ais.  Me  levanté  y  salí  al 
balcón.  El  suelo  asfaltado  de  la  anchurosa  vía 
«'.ítaba  abrillantado  l'or  la  lluvia,  que  repetía 
su  salmodia  triste,  amodorraut?.  Vn  coc 
teaba,  lentamente,  sus  enoomadas  ruedas; 
ráseos  de  los  caballos  percutían^  con 


•he  A-ol- 
los 
ruido  rít- 


Sentada  tras  la  vidriera  de  un  balcón,  seguía  con  la  vista 
luna  refl-ejando  su  disco  en  el  agua.  .  . 


a«lo. 
los 


al  trotar  (b'l 
riicses  crujía 


pcii 
acjuel 
<:i  na 


mico,  el  suelo  ra -o.  bien  iiive 
brioso  tronco  «d  correaje  d' 
<]<•  flamante. 

I'rOCUré  abstraenne  de  lilie\().  No  <|Ue 
sar.  Era  triste  ^rracia  (|ue  no  recordara 
hombre  de  la  iru\vr:y  «ris.  sin  <\nc  a  u\\  i 
ciún  acudieran  niiiltitiid  de  ideas  amedrentadoras. 
Y  total,  ¿(|ué  sabía  yo  de  este  extraño  ser  (|iie 
habíase  convertido,  «uanto  a  él  se  rídacionaba. 
en  un  ]K-nsaniieiito  obsesionante,  brutalmeiile 
obsesionante?  Toda^  las  iioche^  sin  falta.  p;i 
saba  por  n.i  calle  a  la.  misma  hora,  mirando 
furtivamente  a  uno  y  a  otro  lado  como  el  «pie 
temo  ser  descubierto  o  perse^íuido.  Ku  r-suiiien. 
sólo  sabía  lo  que  la  ^'cnto  de 
optaba  loco.  .  .  Y  nada  más.  .  . 

Hsfor/.ándoiiie  )  or  d i^traí-rine 


•  I  barrio  decía:  qu( 


•lidió  a  lili  m  '11-    í.  p:ira  ni 


ábaso  ya  la  hora  en  que 
la  ojalera  gris.  Yo  igno- 
podía  calcular  el  tiempo 
en  aquella  especie  de  le 
targo.  pero  estaba  segura  de  que  el  momento  de 
verle  no  estaba  lejos  porque  lo  presentía,  notaba 
algo  ¡nex})licable  que  me  anunciaba  que  el  hom 
bre  misterioso  caminaba  en  dirección  a  donde  uk^ 
encontraba.  C^uise  retirarme  del  balcón  para  no 
verle,  .v  me  quedé  como  ]>etrif icada^  escrutando 
las  tinieblas  para  distinguirlo  antes.  En  un  fondo 
indeciso  empecé  a  ver  multitud  d.^  sombras  que, 
[lOco  a  ])0C0,  se  perdían  con  lánguido  e  irreso- 
luto andar.  Los  movimientos,  apenan  iniciados, 
daban  la  sensación  de  algo  que  fué  real,  pero 
(pie  sólo  llegaba  a  alcanzar  la  incon?xa  vida  de 
los  fantasmas  y  de  los  es]>ectros.  Tras  aquella 
visión    distinguí    la    inconfundible    silueta  del 
hombre  de  la  galera  gris.  .  .  Mi  resolución  fué  un 
relámpago.  No  sé  cómo  se  realizó,  sólo  sé  que 
antes  d^  que  él  llegase  a  la  esquina  de  mi  casa, 
estaba  yo  en  la  opuesta  esperando  su  paso  para 
t;('guirle.  Me  era  de  absoluta  y  urgente  necesidad 
descifrar  el  ?nigma,  quitarme  de  una 
vez  la   inquietante  pesadilla   que  me 
ocasionaba  un  ser  que  quizá  no  tendría 
nada  de  ] (articular.  Sabido  es  que  no 
hay  nada  que  adquiera  mayores  propor. 
ciónos  en  nuestra  iinagluación  que  cual- 
quier cosa  basada  en  algo  que  nos  sea 
desconocido.  Por  eso,  el  paso  de  aquel 
liombre.  a  una  hora  determinada,  y  en 
la   forma   que  lo  hacía,  resultaíía  un 
misterio.  ^Misterio   qu?,  a  toda  costa, 
me  propuse  aclarar  aquella  noche.  Sin 
que  él  reparase  en  mí,  le  dejé  pasar 
delaute       :i  corta  distancia,  le  seguí. 
Dando  continuamont?  muestras  del  mis- 
mo temor,  cruzó  algunas  calles,  hasta 
(pie  por  una,  cuyo  trazado  moría  en  el 
campo,  se  internó.  Fuera  que  yo  no  le 
inspirase   desconfianza,    o    que   no  se 
diera   cuenta  d^  que  le  seguía,  no  se 
].ieocupó  de  mí,  que,  alentada  por  esto, 
me  acercaba  cada  vez  más  a  él.  Por  fin, 
(U'.iaiido  la  calle,  atravesó  algunos  sola- 
res. En  uno  de  ellos,  y  en  un  punto 
(|U'^  desasosegadamente  Cistuvo  buscan- 
do, itaróse.  Luego,  sacando  del  sombrero 
un  ramito  de  ñores  y  de  un  bolsillo 
interior  uno  de  eso>  pequeños  cogedores 
que  emidcan  los  chicos  para  jugar  ?n 
la  arena,  enterró,  con  éste,  el  ríuno. 
Desjiués,   ].reciiutadamente,   guardó  eí 
cogedor    y  volvió  sobre  sus  pasos.  Al 
de'jar  el  d;>scami)ado  y  volver  a  las  vía- 
urbanizadas,  alumbradas,  intenté  ocultarme  con 
el  fin  de  seguir,  como  antes,  a  su  e.s])alda.  Pero 
mi  inleiito  fué  inútil.  El  hombre  de  la  galera  gris 
se  ac(>rcó  a  mí.  resuidto.  Quise  evadir  el  encuen- 
tro  Me  filé  materialmente  imposible.  Antes  de 
(,ue  pudiese  escapar,  antes  de  qua  pudiese  tomar 
una  resolución.  I(>  vi  frente  a  mí,  diciéndome, 
,.,„no  si  contestara  a  lo  que  yo,' momentos  antes, 
había  pensado: 

—Sí,  sioñora;  esta  tontería  es  la  que  me  hace 
(M  ultarnie  de  la  gente.  La  gente  me  cree  loco  y 
yo  no  (piiero  <pie  sepa  el  secreto  de  esta  apa- 
rente locura. 

Confieso  (pie,  en  el  primer  instante,  la  sorpresa- 
o  <piizá  el  miedo,  m<-  <lejó  sin  saber  que 
I'ronto  reaccioné,  empiv.ando  |.or  ¡ledirU 
curiosidad. 


la 


decir, 
lisculpa 


El  hombre  de  la  galera  gris 


— Su  curiosidad  no  me  molesta — confcstó  con 
<iulco  acento. — Al  contrario,  iii(>  es  sinipática, 
jiorque  sé  que  no  es  una  curiosidad  malsana.  Y 
<-omo  yo  sé  que  usticd  i)uo(le  comprenderme  y, 
jior  lo  tanto,  no  ha  do  burlarse  de  mí,  juzoáudo. 
me  del  mismo  modo  que  me  juzgan  los  demás, 
1)0  solamente  me  hice  el  di^traíd()  cuandd  observé 
<|ue  iba  dietrás  de  mí,  sino  (|ue  ahora,  consiento 
<Mi  satisfacer  su  curiosidad  por  comideto. 

Kché  a  andar  y  el  hombre  de  la  «¿alera  gris 
ttig'uió  a  mi  lado.  X'islo  de  c(M'ca  pude  apr<>ciar, 
pues  sus  rasgos  faciales  mi>  aparecían  gastados, 
<]ue  sería  una  persona  de  mediaii-a  edad. 

— La  historia  de  mi  exist'Micia  actual  está 
pronto  contada  y,  por  lo  sencilla,  no  tiene  inte- 
rés alguno. 

— ¿De  su  existencia  actual? — pregunté  sorpren- 
dida. 

— Sí,  señora,  no  ^e  haga  usted  de  nuevas, 
■usted  sabe,  tan  bien  como  yo,  que  tenemos  varias 
existencias. 

Xo  cabía  duda  de  que  me  .encontraba  ante  un 
ser  por  completo  extraño  para  mí.  Ignoraba  quién 


•le   Indias.  |;,  corte  tuve 'por  ¡rrcíconciliabl  ? 

«'iiemigo  a  un  sobrino  d(;  aquella  mala  alma  (pie 
se  llamé  1).  J.uÍh  de  Huro.  Nos  odiábamos  de 
tai  líiodo  (pie  no  p(>r(loruibamos  ocasiíni  de  ha- 
cernos daño.  Y  (!sti'!  odio  tenía,  forzosamente, 
(pu^  concluir  con  la  vida  de  uno  do  los  dos.  J.<! 
tocó  a  él  perderla.  V  como  era  uno  de  los  de  la 
camarilla  (leí  (-élebre  1).  Luis,  temí  que  est  • 
lanc(»  pudiera  ocasiíjnarme  algún  daño  y  decidí 
ocultar  su  cadáxcr.  I 'a  ra  (dio  tu\  (;  que  valermo 
de  dos  si  r\ lentes.  Lneg(.,  entr(!  los  tres,  Jo  en- 
tí^rramos  en  el  mismo  sitio  en  (pu;  usted  me  ha 
\  isto  enterrar  las  ñores.  El  h(3Cíio  qu3dó  en  el 
misterio.  Al  principio  so  habl(^  mucho  de  la 
desaparición  d(d  sobrino  del  de  IJaro;  ]ie;o 
pronto,  los  que  j»rimero  se  extrañaron,  olvidá- 
ronse di?  él,  y  (d  hecho  quedó,  como  digo  en  (d 
misterio.  El  sobrino,  que  era  ])eor  que  su  tío, 
no  me  ])erdonó  nunca.  El  odio  que  en  vida  me 
tuvo  se  acrecentó  después  de  su  muerte. 

I'ara  aplacar  éste  he  vuelto  a  la  vida  con  la 
única  misión  de  consagrarla  a  su  recuerdo.  Por 
esto  voy  a  diario  a  ese  cam]i()  donde  están  sus 


El  paso  de  aquel  hombre  y  en  la  forma  que  lo  hacía,  resultaba  un  misterio 
1ent 


era,  sus  cualidades,  su-;  antecedentes.  Sólo  sabía, 
por  decirlo  todos  los  \-ecinos  de  las  callas  ])róxi- 
mas  a  la  que  yo  vivía,  (pie  era  un  loco  atacado 
de  tranquila  locura,  locura  qut\  ahora^  ])arecía 
confirmarla  sus  últimas  ])alabras. 

— Y  mi  existencia  actual — continuó — sólo  tiene 
una  nota,  ])orque  sólo  tÍMie  un  objeto:  el  do  li- 
brarme de  un  odio  que  sobrí^  mí  echó  otra  jier- 
•ona  y  que  me  ])|esa  des(K>  hac<>  centenares  de 
años...  Por  los  tiiMupos  de  Felipe  1  \'  \\\'\;x  yo 
en  esta  corte,  y  cd  rey  habíanu-  honrado  con  al- 
gunos important(>s  cargos,  entre  ellos  ,  el  d  '  su- 
miller de  corps  y  (d  de  secretario  de  su  ('onsejo 


restos.  Les  llexo  liorés,  y  allí  le  pido  ])erdón  y, 
a  la  vez,  le  ruego  que  me  deje  de  perseguir. 
J^]sta  existencia  de  ])rueba,  en  la  que  he  de  pasar 
])or  loco,  cs|)ero  (pie  bastará  para  conseguir  mi 
deseo . . . 

Llegamos  a  la  puerta  de  mi  casa  y  allí,  des- 
])ués  de  cambiar  algunas  frases  más,  me  despedí 
d(d  hombre  de  la  galera  gris...  Declaro  since- 
ramente que  no  me  atreví  a  hacer  comentario 
alguno.  A(pi(dla  mansa  locura  dejó  en  sus])ensf> 
mi  ánimo. 

Angeles  VICENTE. 


«•iinnent.?s.  aquellos  <|iir 
•«nlicn  lia<-t»r  la  vívís«m- 
«  ión  del  <'orsé,  nos  <I¡i*ími 
«pío  ol  amor  está  en  cri- 
sis. La  noticia  es  al.n- 
uiant  »  para  los  l.ilOü  mi- 
llones «le  muchachos  y 
muchachas  que  pucMan 
el  |)lanpta.  IVro.  .  . 

¡Vayan  al  «li.iblo  los  s 
res  eminentes  y  quienes 
átomo  «le  corte!  Todos, 
*  • /.ana;:or¡as  ".  Así,  con  * 


.•ll.ioS  I. 
los   .h  II 

t  odos 
•lí".  Y 


mili 
•I  iná: 


<  |i('<|U''no 
Olí  ])iivos 


'I  IOS 

de  contrapunto, 
I  ara  contrarrestar  sus  jirédicas,  ])ara  que  no  le 
«'«•lien  saliva  al  asado,  l'^s  v.iitios  a  recomendar  el 
'-iííuient*'  episodio,  que  v:il(>  por  todos  los  pro- 
'  optos  de  esa  filosofía  di<ol\ cnt  >.  Lean: 

Kn  Lyon  (Francia),  vivía  una  Joven  de  familia 
distiníjuidísima,  Mlle.  Pratt,  que  tiene  veintinui - 
\<'  años  y  (jue,  hasta  hac"  jtocos  meses  ''no  ha])ía 
«  ru/.ado  jamás  la  palabra  con  iiiiii^úi)  lioiiihrc ' '. 
l-s  la  suya  una  historia  dulce,  lii^ 
tori.'i  bl.mca,  d»  sencillez  y  do  en- 
sueño, candorosa  como  un  cuento 
de  ha«las  y  de  príneipes  rubios. 

Mlle.  Pratt  vino  al  mundo  me- 
ses después  de  morir  su  ])adie,  y 
su  madre  la  oducó  en  el  ''horror 
al  hombre".  fQué  ])udo  iusjiivar 
;i  la  viuda  tan  inhiinian;i  teorí.i 
Los  jicriódicos  \u)  lo  dicen.  Acaso 
dcsenjjaños  arcanos,  ilusiones  mar- 
chitas, fracasadas  en  la  inonoto 
nía  iborrecible  <le  su  vida  matri- 
monial; o  quizás,  y  ?s  lo  más  ])ro- 
l'  tbb'.  la  iníluíMK'ia  qu(!  soIto  ella 
« .¡«-rció  cierta  amiga  suya,  de  icin 
I  «'lanu'nto  austero  y  fanático,  (|ih  ac; 
tumlar  una  secta  religiosa  basada  priiu  i 
•  11  el  odio  al  hombre.  Ello  es  (picMiiK 
iiiión  de  otras  diez  adeptas  y  de  su  lii.ja,  ])eiin.i- 
ni-rii'i  recluí<la,  durante  cerca  de  seis  lustros,  cu 
<•!  «-alerón  donde  a<jue||;i  extraña  ^ocieijad  liahía 
'  Htablecido  su  conviito  o  relu;^io. 

Kn  este  ambiente  di'  ri;:iirosn  inisticisiiio,  se 
lian  ílfslizido  la  niñez  y  la  Jii\('ntn<l  de  niade 
moÍH»jlo  Pratt.  Desde  (pie  sus  oj.is  inocentes  se 
ribrieron  a  la  luz,  su  iiiadic  y  >>iis  maestras  la 
hablaron  del  hombre  <-oiiio  do)  ciienii.ro  malo; 
V.-ibíu'qne  huir  do  él,  evitar  su  <oiita.t.i  Impuro. 
<  vrrarle  eon  odio  infinito.  Kl  liomio,   <  la  (1 


El  gran  vivisector  del  mundo 


almeiit  c 
Pratt,  en 


lur,  la  traición,  la  muer- 
te; las  mujeres  aún  ju»- 
<lrían  ser  dichosas  y  me- 
recer la  redención  i)erdu- 
rabli?,  si  el  li(uiil>re  no 
existiese.  . . 

Contra  estas  enseñan- 
zas temerarias,  AI!  le. 
Pratt  no  protestó;  su  car- 
ne di'i;-il.  ddrmi.ia  ]  roliiiidament'?  en  el  letargo 
de  su  inocencia  cohiinhiu.i,  no  adivinaba,  el  mis- 
terio goloso  que  eterniza  la  vida;  bajo  su  cabecita 
de  dorados  cabellos  el  instinto  di  la  raza  callaba; 
sin  duda  su  madre  y  sus  maestras,  que  sólo  pro- 
curaban su  felicidad,  tenían  razón.  Nunca  pensó 
en  que  era  bonita,  ni  comprendió  el  ahinco  me- 
ticuloso con  que  las  mujeresr  se  adornan  para 
m(»strais(>  más  ]i(^iniosas,  ni  oyó  jamás  el  epitala- 
miii  (  lie  la  primuvrM'a  gorjeaba  entre  el  arbolado 
de  los  ¡ardines,  ni  entendió  la  voz  sigilosa  y 
coqui'tiiiia  de  los  espejos. 

Y  así  \  ¡vió.  .  .   ¡veintinueve  años! 

Kecienteinente,  una  señorita 
amiga  suya,  que  habita  en  "el 
mundo",  la  invitó  a  dar  un  paseo 
y  Mlle.  Pratt  aceptó.  En  la  calle, 
su  acompañante  se  detuvo  a  salu- 
dar a  un  joven  y,  por  primera 
V  ]\llle.  Pratt  sintió  cerca  de 
ella  la  presencia,  tan  temida,  del 
hombre.  ¿C^ué  ocurrió  entonces  en 
su  alma?  ¿Qué  inenarrable  extr? 
inecimiento  sufrieron  sus  nervios? 
¿Con  qué  ignorados  artificios  el 
"nemigo  arrulló  sus  oídos  y  có- 
mo engañó  sus  pupilas  originales 
con  el  lii^cliizü  de  su  personalidad? 
Son  cosas  inmensamente  difíci- 
les de  precisar  y  prodigiosamente  fáciles  <lc  co 
nocer.  J).»  acuerdo  con  ambas  cosas,  aquel  inma 
culado  temperamento  cayó  en  una  turbación  in- 
explicable quo  la  hizo  pasear  por  todas  las  este- 
las del  i3nsueño,  trastornándola  al  punto  que  re- 
nunció a  vivir,  por  sentirse  incapaz  de  confesar 
el  horrendo  motivo  que  la  tenía  inquieta  y  la 
hacía  desgraciada.  Y  la  joven  sb  mató. 

¡Ved,  sabios,  ante  este  caso,  largad  rollos  de 
doctrina ! 

No  hay  duda  (pie  la  sublime  traicii'm  se  desliza 
solajiadament  ■>  bajo  el  contento  de  la  digestión 
más  feliz.  \o  la  sentimos,  no  s.ilxMiios  dónde  está. 
|iero  es  e\  ¡deiite  ([iic  nos  ai-cciia,  (pie  nos  mata. 


Lo.s  peones  del  g.an  jardín  de  la  vida 


Así  coiiK)  una 
1  Olí  (I  I-  i  11  a  7i() 
li;ii-<'  \<'i;iii(),  así 
mi  <|U('i¡(la  Mar- 
creo  ])() 
111  tildarás  de 
' '  (MU'brolLona  ' ' 
|><»i-  ha])erto  ])ro- 
iiu'tido  halilarte 
hoy  de  unas  -cx- 
p  o  s  i  c  i  o  11  es  (le 
cuadros,  y  lue^o 
salir  con  o  t  r  a 
cosa. 

Eii  verdad,  la  despedida  de  los  último^  fríos 
poii3  a  la  orden  del  día  el  cambio  de  toilettes. 

Sin  caer  en  la  impaciencia  por  lucir  los  som- 
breros de  verano,  preparémonos  a  hacer  su  elec- 
ción paxa  cuando  las  rientes  tardes  primavera- 
les con  sus  encantos  d'e  juventud,  lleven  al  al- 
ma de  las  person.as  y  die  la®  cosas,  aquel  acopio 
de  vida.,  aquel  rejuveniecer  que  se  traduce  en  las 
plantas  poir  su  reverdecer  a  gran  velocidad;  y 
que  se  traduce  'en  los  sieres  por  la  mavor  afini- 
dad electiva. 

Esa  épo'ca  dJel  año  a  la  que  lo,s  poetas  han  <le- 
dicado  suis  más  dulces  trovas,  porque  su  espíri- 
tu misimo  se  siente  en  mayores  lirios  y  con  más 
alegría;  esta  époica  pide  también  a  la' moda  que 
cubra  los  encantos  de  la  mujer,  con  telas  semi- 
vaporosas,  do  colores  claros,  en  armonía  con  los 
rientes  eiolores  de  la  aurora  y  del  bell-tramonto, 
que  transforme  los  si?veros  sombreros  que  du- 
rante todlo  el  invierno  han  dado  a  nuestras  ca- 
bezas el  aspecto  de  seiiulis  eou  sus  emjXMiacha.los 
cascos  de  guerra,  quitándonos  el  derecho  de  cri- 
ticar a  los  salvajes  que  se  cubren  de  plumas. 

Algo  más  en  armonía  con  la  naturaleza  pide 
la  primavera:  la  flor!... 

¿Hay  algo  que  i)or  su  sola  presencia  alegre 
más  el  ánimo  que  un  manojo  de  estas  hi  jas  de 
la.s  plantas? 

¿Hay  algo  que  sienta  mejor  a  una  risueña  ca- 
liecita  de  ángel  o  demonio  con  forma  de  mujer, 
que  un  sombrero  convertido  en  jardín  ambu- 
lante? 

Para  esta  primavera  y  verano,  la  industria 
ha  producido  una  variedad  de  flores  a  las  que 
sólo  falta  el  soplo  de  vida.  La  ilusión  ,>s  perfec- 
ta; no  es  posibk^  ])edia-  algo  más  semejante  a 
la  realidad. 

El  buen  gusto  ha  hecho  desterrar  aquellas  i.i- 
niensas  rosas  que  no  tiicnen  sus  similares  en  la 
Natura,  y  ha  dado  a  todas  días  sus  verdaderos 
colOires-, 

Al  lado  de  la  magestuosa  rosa,  lucen  sus  pe- 
queñísimas flores  agrestes,  la  ])orraja,  el  trébol, 
' '  1 'aubepine las  hojas  d,.  hiedra  v  tantas  otras 
que  antes  no  se  luihieran  pierinitido  ])resentarse 
al  eoucunso  d(d  Imen  gusto. 

Ha  desapai-cí-ido  ya — ^en  ese  artículo — la  se- 
paración de  clases;  no  hay  ya  llores  aristocrá- 
ticas y  floires  incultas  o  jdeiieyas.  El  cardo  se 
kme  a  la  violeta! 

[    ¿Será  una  ensitMlanza ?   ¡tal  vez! 
'    El  sombrero  de  paja   siiavie.  cubierto  en  ])ar- 
ie  por  un  gran  ramo  (jin^  parece  realinieiite  ha- 
ber sido  cogido  en   el  jardín,   3^  lo  que  más 
sienta  a  las  mujeres  jóvenes. 

!Si  es  linda,  aumenta  sus  encantos,  con  un 
cierto  aire  de  romanticismo  que  la  hace  aseme- 


jarse a  las  Ixdias  damas  de  Kubens;  si  Xatuia, 
110  fué  uviierosa  con  ella  al  repaitir  sus  gracias, 
se  hace  más  disiniiilada.  l>,ijo  ki  soniUra  (7el  ala. 
(pi'c  será  de  mejoi-  (d';M-to  si  está  fon-ada  de- 
lerci  .pelo  negro. 

(¿iii/á  sea  el  soniinvro  la  pieza  del  vestir  dou- 
de  más  se  señale  el  buen  gusto,  no  sólo  por  su. 
forma,  sirio  per  la  oi)()rtun  idad  con  que  se  usa. 

hl\  sombrero  de  tarde  y  de  visita  puede  sei" 
grande;  el  de  la  mañana  jamás. 

La  aignette  seguirá  este  verano  su  dominio  r 
pero  es  imeferildc  de.jar  este  adorno  para  las 
señoras,  ya  que  las  señoritas  serán  las  dueñas 
de  las  flo;res. 

Si  quisieras  Margot,  que  te  indieara  una  for- 
ma ^  más  en  boga,  te  diría  que  el  surtido  es  tan 
vanado,  que  casi  ''todo"  es  modü. 

Ha  hecho  su  reaparición  la  galerita  que,  usa- 
da ya  en  tiempo  de  la  iievolueión,  reapareció  en 
el  año  1837  con  alas  más  pequeñas,  siendo  ca- 
si totalmente  el  sombrero  de  copa  que  usau  hoy 
los  hombres,  y  que  en  el  40  se  hizo  algo  más 
cónico. 

Esta  galerita,  sombnero  más  bien  de  "tout- 
aller"  es  de  un  solo  color  o  blanco  y  negro, 
adornado  con  una  pluma  derecha  colocada  en  el 
frente. 

Pero  al  lado  de  la  galerita  tenemos  los  nu- 
merosos sombreros  de  paja  o  crin  que  datan  del 
año  1829  y  aún  las  capotas  de  principio  del  si- 
glo XIX. 

Esas  eapotas  de  que  habla  Lugones  en  su  ''Fi- 
gulina". 

Ya.  veSi,  querida  amiga,  que  el  tan  mentado- 
modernismo,  en  moda  (como  en  todo  lo  demás), 
es  tan  viejo  como  el  andar  a  pie;  lo  único  que 
hace  aquella  es  resurgir  dJe  lo  antiguo  y  cuan- 
do más  introduciendo  una  ligera  variación. 

Desdé  la.  Edad  Media  hasta  el  Eeiiaciniiento- 
el  "sombrero"  no  se  dif'ereneió  del  "bonete" 
sino  por  el  ancho  de  sus^  alas.  En  la  Edad  Me- 
dia se  reservaba  el  nombre  de  bonete  a  ciertos 
]ieinados  usados  diariamente,  mientras  que  el 
nombre  de  sombrero  se  daba  a  ciertos  otros  pei- 
nados adornados  de  coronas  de  flores,  plumas  y 
orfebrerías. 

Pero  los  sombreros  de  paja  trenzada  solo  se 
hicieron  de  uso  eorriente  en  el  siglo  XIV. 

Bajo  el  (reinado  de  Enrique  IV,  se  empezaron  a 
usar  los  sombreros  de  pelo,  casi  sin  distinción 
con  los  que  los  dibujos  de  Vernet  han  hecho 
célebres. 

Hasta  el  siglo  XVII  ,se  usaron  los  adornos  de 
orfebrería,  medallas  y  pasamanerías. 

Los  sombreros  de  castor,  a  los  que  el  pintor 
Gainsborough  ha  dado  su  nombre,  datan  del  si- 
glo XVI,  es]ii(>icialmente  entre  los  lansquenetes  y 
las  damas  que  los  acompañaban;  se  adornaban 
con  plumas  que  eran  entonces  una  señal  de  dis- 
tinción. 

Eso  conservamos  de  los  salvajes;  los  jefes  in- 
d.iois  se  distinguen  jior  su  "cabecera"  de  plu- 
mas, como  hoy  día,  aún  en  los  ejércitos  modernos^ 
lois  sombreros  de  jef-s  "de  parada"  se  ador- 
nan también  con  ])lumas. 

El  mililaiisino  nada  tiene  en  esto  que  envi- 
diar ;il  saKajisnio! 

A  contar  del  siglo  XVTT  prevalece  el  sombre- 
ro redondo  de  copa  esferoidal  cuyas  alas  se  le- 


Las  novedades 


Yantaban  por  in«'.lio  «le  i-intas  y  ail-'ptaban  la 
íornia  <IM  bicornio  o  tricornio. 

Ya  ves  que  entre  to<los  los  sombreros  moder- 
nos no  hay  uno  cuya  forma  no  se  remonte  por 
lo  nion<»s  al  siglo  XVI. 

V  hablamos  hwffo  .le  las  novedades  de  la 
moda! 

El  único  consejo  qm-  podré  darte  es  relati- 
vo al  color. 

No  use  nunca  un  sombrero  lila,  violet.i  o  a/.ui, 
j.orsona  trigueña:  por  lo  menos  la  parte  qu'^  da 
a  la  cara  debe  ser  negra  o  granate. 

Kl  rosa,  el  celeste,  el  verde  claro,  el  granate,  se 
adajttan  mejor  a  las  rubias  d«^  tez  blanca. 

Pt-To  lo  qiie  es  imprescindible  para  que  el  som- 
brero complete  elegantemente  el  traje,  es  que  ar- 
monice con  él,  en  sus  colores. 

Para  las  personas  que  no  juieden  teñi  r  i)ara  ca- 
*la  traie  un  sombrero,  están  los  colores  indefini- 
dos, o  el  tornasol,  que  se  presta  a  cualquier  com- 
Idnación. 

Nada  da  una  idea  tan  mezquina  dol  gusto  de 
una  mujer,  como  el  convertir  su  indumentaria  en 
un  verdadero  arco  iris  o  paleta  de  pintor. 

Mil  veces  preferible  es  un  vestido  sencillo  y 
do  i»oeo  ]>recio,  que  se  combine  bien  con  el  som- 
brero, antes  que  un  rico  traje  en  conflicto  armado 
<-on  él. 

Ahora,  Margot,  como  creo  haberte  hablado  lo 
bastante  del  sombrero,  digamos  cuatro  líneas  de 
sus  anexos:  los  pinches. 

Xo  soy  revolucionaria  ni  mucho  menos;  pero 
<|uisiera  que  la  mujcT  tuviera  un  ])Oco  más  de  pru- 
dencia al  elegir  y  colocar  sus  pinches. 

Aparte  de  lo  poco  estético  que  es  ver  las  co])as 
<\i'  los  sombreros  atravesadas  por  esas  monumen- 
tales lanzas  que  casi  tienen  el  largo  de  las  que 
usaron  los  esi;artanos  en  el  memorable  paso  de 
1as  Termói»ilas;  aparte  de  que  es  feo  y  destroza 
i'\  sombrero,  es  un  constante  e  inminente  peligro 
]'ara  el  transeúnte. 

Cuando  al  subir  o  bajar  de  un  tranvía,  está  la 
plataforma  ocupada  |»or  muchos  viajeros;  cuando 


en  una  aglomeración  en  la  calle,  en  un  carruaje 
o  <'n  cualquier  sitio  se  hace  necesario  pasar 
muy  cerca  de  otras  personas,  esos  inmensos  pin- 
ches son  un  verdad  .-ro  peligro  y  entiendo  que 
nuestra  policía  debiera  comprender  el  caso  en  el 
capítulo  de  portación  de  armas. 

En  muchas  ciudades  europeas  y  algunas  de  la 
Unión,  se  han  dictado  leyes  o  decretos  prohibien- 
do el  uso  de  esas  armas  femeniles,  imponiendo 
multas  a  las  infractoras;  en  Viena,  los  agentes 
de  policía  se  acercan  muy  respetuosamente  a  to- 
das las  mujeres  que  llevan  tales  pinches  y  con 
toda  delicadeza  se  los  sacan. 

Existen  unos  aparatos  llamados  guarda-pin- 
ches, (pie  evitan  todo  peligro,  aunque  no  hacen 
desai)arec(>r  lo  antiestético  quií  es  ver  esa  larga 
aguja  fuera  del  sombrero;  pero,  por  lo  menos,  hay 
seguridad  i  lid  i  vidual. 

;(^nO  dirían  nuestras  damas  si  se  aplicara  aquí 
una  costumbre,  convertida  en  ley  en  ciertas  po- 
blaciones al -imanas,  donde  si  por  una  u  otra 
causa  se  deja  tuerta  a  una  persona  del  otro  sexo, 
tiene  el  heridor  la  obligación  de  casarse  con  el 
llorido,  siempre  que  no  haya  impedimentos  lega- 
les? 

Figúrate,  Margot,  que  tú,  que  eres  joven,  bo- 
nita, instruida,  en  fin,  tú  que  eres  una  mujer  en- 
vidiable porque  eres  buena  mujer,  tuvieras  la 
desgracia  dp  pinchar  un  ojo  a  un  viejo  feo,  re- 
gañón, egoísta  y  alcoholista,  y  para  mayor  de 
tus  males  soltero,  ¿qué  harías? 

Antes  que  al  general  Dellepiane  se  le  ocurra 
algo  por  el  estilo  de  Alemania  o  de  Viena,  ten- 
gan nuestras  mujeres  un  poco  de  criterxo  en  este 
asunto  y  aseguren  sus  sombreros  con  algo  que  no 
sea  arma  (pie  apunte  hacia  todo  el  que  se  acerque 
a  50  ceiilímetros  de  su  portadora. 

Te  encargo  de  esta  propaganda,  y  te  pago  con 
un  cariño  de  tu 

PEPUCHA. 


De  Las  Flores  (F.  C.  S.)— Enlace  Mercere-Buíraz 


Los  contrayentes  y  sus  respectivas  familias,  en  casa  de  los  padres  de  la  novia,  señores  Mercero 


¡J^na-  q"é  rica  está  el  agua!.  .  .  ¡Cómo  me  gusta  rascarme  así  el  lomo 
soDre  iresco! 


— ¿Qué  me  ha  traído  aquí,  mozo? 
Le  he  pedido  sopa  de  moscas  y  no 
he  podido  encontrar  ni  una  sola. 


li-  i 


Crónica       la  Hoda 


París  1"  A^(.si, 


Un  juego  de  moda 


To<lo  el  imuiiU»  <|iu> 
enemiga  <lo  cuanto  iutliqu" 
por  lo  tanto,  a  nadie 
sorprendiera  que  se  ha- 
ya inventado  un  medio 
de  jilear  al  ''tennis" 
en  él  m.ir.  La  gran  bo- 
ga que  ali-anzó  este  jue- 
go en  las  playas  france- 
sas V  belgas,  sobre  todíí 
en  la  de  Oston«le,  me 
decide  a  inrduir  su  des- 
cripción en  esta  cróni- 
ca de  modas,  ya  que  su 
título  com])ren<lo  todos 
los  lisos  a<lo])tad()s  ]ior 
la  "élite". 

8e  forman  los  dos 
bandos  ««parados  por 
una  maroma;  en  el  cen- 
tro se  coloca  un  ])oste 
con  una  jiolea;  en  uno 
de  los  extremos  de  la 
cuerda  °stá.  la  pelota, 
dentro  de  su  red,  y  el  ; 
otro  extremo  debe  te- 
nerlo en  la  mano  el  que 
le  toque  en  suerte  al 
empezar  el  partido.  Los 
demás  jugadore^s  se  ti- 
rarán la  pelota  con  su 
raqueta,  procurando 
que  no  caiga  al  agua; 
¡)ero  si  cae,  cosa  suma- 
mente fácil  de  sucod?r, 
el  que  tiene  la  cuerda 
tira  de  ella,  y  la  pelota, 
por  medio  <le  la  polea, 
sube  a  la  sui)eríicie. 

(,'omo  este  puesto  's 
el  menos  divertid^j,  el 
reglamento  del  juego 
prescribe  que  debe  ocu- 
parlo el  que  haya  de- 
jado escapar  la  jtelola 
dos  ve<;es. 

Es  un  juego  muy  di 
vertido  ])ara  los  niños, 
y  a  la  vez  higiénicd. 
[>orque  hiu-en  ejercicio 
mientr.is  se  bañan;  jie 
ro  es  preciso  que  una 
porsrma  formal  dirija  e| 
j>artido,  para  evitar  (jue 
los  jóvenes  se  entusias- 
men y  prolrmguen  el 
]>año  más  de  lo  conve- 
niente, o  se  vayan  don 
«le  pueden  perder  ])¡e. 
Ksto  qui?re  ser  una 
imitación  del  juego  <le 
1.1  pelota  en  Ixde,  íjue 


auto  eiiiusiasina  a  los  ingles**s;  pero  que  resui 
avía  muy  ),eligros()  ])ara  niños,  porque  es  pre 
iso   nadar  i)erfectamente 
lara    i^an-arse  a  otro  bot( 
vu'lta. 


tener  tranquilidatf 
criando  el  propio  se 


Modelo  túnica  para  paseo 


Variedad  de  mangas 

Nuestros  vestidos, 
bajo  su  aparente  diver- 
sidad, han  concluid  I 
por  ser  poco  más  o  me 
nos  iguales  (sobri^  todo 
con  la  ''silhouette' * 
actual);  únicamente  eí 
adorno,  la  combinación 
de  telas  y  colores  y  al- 
gún pequeño  detall  ', 
puede  imprimirlas  cior 
to  "cachet"  personal. 
He  visto  varios  mode- 
los, cuya  línea  general 
es  idéntica;  sólo  las 
mangas,  muy  distintas 
entre  sí,  los  diferencia. 
Dos  terminan  debaj*» 
del  rodo,  con  un  bulló  o 
muy  hueco  y  fruncido; 
uno  de  la  misma  t?l:v 
do  la  manga  y  otro  de 
tevcio])elo. 

\j'd  tercera  está  he- 
cha con  (los  volantes  de 
encaj?  su[)erpuestos  y 
también  termina  deba- 
jo del  codo. 

La.  cuarta  es  la  ver- 
dadera, manga  hasta  el 
codo,  sin  vuelo,  con  el 
ad  o  rn  o  completamentr-'- 
pegado  y  sin  final  nin- 
guno hacia  abajo;  la 
misma  que  venimos 
usando'  desde  hace  tiem- 
po V  que  sigue  siendo 
1;,,  favorita  de  las  ele- 
gantes que  tienen  bo- 
nito brazo. 

Luego  viene  la  larga. 
,,ue  sin  obtener  gran 
éxito,  no  desaparee 
nunca.  La  medio  larga, 
casi  cubierta  con  Li 
''guimpe",  y  la  frun 
cida  a  medio  brazo,  que 
sin  ser  fea,  tiene  cier 
to  aspecto  de  camiseta 
,1,.  aldeana.  Después 
vienen  las  mil  fanta- 
sías inspiradas  en  1  • 
manga  kimono. 

Independencia  ideal 

Ksta  enumeración 
,,ni  "l.a  «pie  la  moda  en 


Crónica  c 

<sto  terreno  es  jiocd  ex  i^<'ii  t »'  v  |iciiiiitt'  :\  <-;i(|;i 
elegante  que  la  adoi)te  ;t  su  *;iist(»  ix'isona I.  ¡(¿nr 
rara  vez  nos  hemos  eiicoiit  indo  en  iioscsiíui  de 
una  libertad  tan  completa!  .i^'ntrc  huías,  hastu 
ahora,  sigue  siendo  l"a\-oi  ita  la  maiio.i  medio  lar- 
ga, tan  graciosa,  y  a.  eoiisfciieiicia  de  la  cual  han 
vuelto  a  reaparecer  las  i)ulser.is. 

El  arte  de  joyería  tiróle  interés  en  ((uc  <'sla 
Jiioda  persista;  esperamos  eu  (|ue  su  in(lueJic¡;i 
la  conservará  durante  mucho  tieitijto. 

Los  aros  de  oro  liso,  o  con  ]»iedvas  talladas, 
son  el  complemento  indispensable  de  las  mangas 
-pernicortas. 

Las  estolas  y  grandes  corbatas  de  piel  se  han 
\  ulgarizado  tanto,  que  las  señoras,  cuyo  mayor 
<'neanto  es  ser  originales  y  ponerse  algo  que  nadie 
se  ponga,  han  escogido  con  verdadero  entusiasmo 
unos  corbatines  muy  altos  y  muy  bonitos,  que 
favorecen  mucho;  y  como  sóío  pueden  hacerse  de 
iirmiño  o  chinchilla,  no  será  fácil  que  haya  gran 
número  de  imitadoras. 

En  fin,  los  gustos  son  múltiples,  y  en  esto  mis- 
tno  no  impera  un  modelo  determinado,  sino  que 
cada  cual  adopta  el  que  mejor  se  aviene  a  sus 
vestidos  o  agrada  a  su  fantasía.  Es  la  indepen- 
dencia ideal. 

Los  tejidos  en  boga 

La  nota  culminante  es  el  blanco:  a  todas  horas 
blanco;  de  algodón,  lana  o  seda,  siempre  blanco. 
Hajo  los  rayos  de  un  sol  canicular,  no  hay  tono 
tan  armónico  ni  tan  práctico. 

Un  solo  modisto  opina  en  contra  y  combina 
todos  sus  modelos  con  colores  vivos,  para  romper 
3a  monotonía  poco  interesante  dsl  blanco. 

Por  ejemplo,  con  los  'Hailleurs"  de  jerga  será 


la  moda 

muy  clcganlc  ll-\ar  la  falda  escocesa,  a  cuadros 
rojos  y  blancos,  de  la  niisni  i  tela  (jue  el  cuello  y 
las  carteras  de  la  (  lia(|ueta,  qu"  debe  ser  toda 
blanc.i. 

i^'l  tejido  denominado  (\s])onja  sigue  en.  todo  su 
apogeo.  Se  adoina  con  ])asamaMería  o  grandes 
a|»lica(  iones  de  Irlanda.  Se  pUíMÍe  cm plear  l)ara 
confeccionar  vestidos  enteros,  o  sol. miente  esas 
casa(juitas  sin  jiiangas,  con  un  cin1ui-ón  estreelio 
de  (diarol,  (pie  i-e|)ri'sen  t  a  n  la  última  palabra  de 
la  moda.  Algunas  anialgam  is  de  colorido  aumen- 
tarán su  cxtraoi'dinario  "catdict''.  Una  (diacpieti 
kaki  se  une  perfe(dameide  <  on  una  falda  blanc.i, 
verde  mirto  o  azul  de  Hoy,  cambiando  por  com- 
pleto el  aspecto  de  la  ''toilette"". 

El  adorno  más  original,  empleado  en  esta  clase 
de  telas,  son  los  bordados  de  lana  multicolor. 

Sombreros  japoneses 

Se  hacen  de  'Hoile"  de  color  o  blanca.  Los 
primeros  son  muy  práídicos  i)ür(pie  no  S3  ensu- 
cian tanto;  pero  los  segundos  son  más  bonitos. 

La  combinación  de  un  color  liso  y  otro  mezcla- 
do con  blanco,  dicen  que  es  la  novi-idad  de  este 
año,  sobre  todo  si  el  encarnado  resulta  el  tono 
dominante. 

Los  blancos,  adornados  con  bieses  de  piqué  ce- 
leste o  rosa,  son  monísimos;  también  se  hacen 
con  Ineses  rojos  o  azul  obscuro.  Del  mismo  tono, 
en  difer<^n.tes  matices,  se  bordan  con  algodón  la- 
vable, que  no  pierde  su  cloor  aunque  le  dé  el  sol, 
ni  se  corre  al  lavarlo. 

Entre  los  modelos  que  reproducimos,  hay  tres 
estilos  distintos  de  bordados:  uno  se  hace  sobre 
cañamazo;  otro,  a  ])unto  inglés,  y  el  último,  al 
]»asa.do.  que  es  el  más  l»ouito. 


Somljrero  japonés  de  paja  finísima,  cubierto  con  una  redecilla  de  crin  y  adornado  de  flores  por  debajo  del  ala, 

forrado  de  gasa  obscura 


Crónica  de  la  moda 


('uaiulo  llueva  o  haya  l'roseo,  conviiMi^  lulniv 
la  rahocita  do  los  niños,  y  para  este  c.iso  son 
útiK^  las  caperuzas  ipiiales  al  delantal. 

Hipo  sólo  en  este  caso,  porque  cuando  hay  sol, 
son  mucho  mejores  los  sombreros  «'on  ala  rcdoii 
da,  flexilde,  que  se  Icvinta  o  se  bajn.  se«íún  i'on- 
v?np:i. 

Pueden  harerse  d»'  piijué  o  «le 
La  difícil  facilidad 


Dejando  aparte  estas  t'imtHíía 


in-]iir;ni  en  extravagam-i  is  de  gusto  dudoso,  pm^ 
do  asegurar  que  el  })rinvipal  encanto  de  la  pre 
senté,  estación  se  encuentra  entre  los  vestidos  de 
"lingerie".  muy  modestos,  en  los  cuales  se  han 
esmeradlo  los  mejores  modistos,  presentando  mo- 
delos deliciosos.  Como  prueba,  puedo  citar  una  de 
las  "toilettes"  más  admiradas  en  las  carreras 
do  dunio.  Era  una  túnica  larga  de  muselina  blan- 
ca, abierta  sobre  un  delantero  bordado  con  bodo- 
(pies  pequeñísimos;  una  faja  de  ''faille"  azul 
<Íe  Roy  alrededor  del  talle,  imprimía  una  nota 
artística  a  la  va])orosa  toilette". 

Ksta  sencillez  extremada  es  de 
una  dificultad  inmensa.  Para  que 
resulte  bien,  es  necesario  que  to- 
dos los  detalles  accesorios  sean 
/  una   maravilla  de  buen  gusto  y 

({ue  la  batista  no  tenga  la  menor 
arruga  ni  la  más  ligera  traza  dv' 
l»olvo.  Al  mismo  tiempo,  hay  que 
evitar  el  aspecto  de  recién  plan- 
chado; eso  sería  imperdonable. 
Los  vestidos  de  "lingerie"  de- 
ben estar  siempre  como  recién 
estrenados:  que  no  se  note  eü 
ellos  la  intervención  de  la  lavan- 
dera ni  de  la  planchadora. 

Cuando  no  se  esté  en  condicio- 
nes de  sostenerlos  de  este  modo, 
es  preferible  optar  por  la  "éta- 
mine"  o  el  crespón,  tejidos  que 
también  están  de  moda. 

Se  hacen  encantadores  vestidos 
con  las  faldas  plegadas  y  los  cuer- 
pos de  mangas  largas,  bordados 
la  rumana,  o  adornados  con  cuello 
y  corbata  marineros  de  "toile  d:^ 
Jouy".  Las  que  no  tienen  afición 
a  esta  clase  de  telas,  pueden  subs- 
tituirla ]K)r  batista  bordada  a  l:i 
inglesa. 


El  desbande 


Con  el  Grand  Prix  terminan  las 
visitas  al  Bois.  En  cuanto  pas;t 
esa  fe(  ha,  el  Pré  Catelan  nos  pa- 
líM'o  ])oc()  campestre.  París  está 
imposible  de  polvo,  y  triste  como 
un  salón  a  las  pocas  horas  de  ha- 
ber terminado  el  baile.  Deseando 
huir  de  lo  que  ayer  nos  .encantaba, 
hacemos  el  equipaje  a  toda  prisa 
y  nos  vamos  a  buscar  el  campo 
verdadero,  mil  veces  más  bermo- 
so  que  las  praderas  artificiales  y 
los  jardines  hechos  por  un  artist;.. 

Las  que  salen  de  París  para 
gozar  d'd  campo  y  descansar  de 
la  vida  de  prima- 
vera (mucho  más 
agitada  que  la  de 
invierno),  no  re. 
n uncían  ,a  estar 
bonitas  y  bien 
vestidas;  por  lo 
tanto,  para  dis- 
frutar del  monte- 
o  de  la  playa  hay 
que  evitar  el  gru. 
ve  contiicto  dp 
"no  tener  qué 
ponerse '  \ 


Gracioso  vestido  de  recepción,  confeccionado  de  satín  rosado,  cubierto  con  túnica  de  Malinas 


MAGDA. 


— Tengo  una  neuralgia  terrible.  Procura  que  se  vayan 
pronto  los  invitados. 
— ¿Y  cómo  los  echo? 
— Muy  fácil.  Pónete  a  tocar  el  piano. 


--¿No  te  habías  peleado  con  tu  marido? 
— Sí,  pero  desde  que  los  corpiños  se  abrochan  por  la 
espalda,  liemos  hecho  las  paces. 


,.«¡"■'1°  P"^'^^  casarme  con  usted.  La  muerte  de  mi  es  —¡Pero  Alfredo' 

¿foc^^^^^"*"  existencia.  ^;aia  no  conocerme'." 

l-ues  eso  no  es  una  razón  para  que  no  vuelva  a 

encenderla. 


Jué  borrachera  debes  tener 


Lo««mos  011  un  «li.-irio  i|c  la  niauana: 
•  •  <  iiaiKlí»  se  liJillal>a  .Idrini.lo,  la  esposa  »le  ("a- 
•  :n\a  excitó  a  su  futuro  yerno  i>ara  que  matara 
a  >u  iiiariilo,  y  tomando  aíjuél  un  hacha  fué  a  la 
habitación  eu*  que  dormía  el  pescador  y  le  asestó 
un  tremendo  «lolpe  eu  el  cuello.  Cauova  quedó  sin 
\  ida  y  salió  huyendo''... 

Francamente,  no  lo  entiendo; 
y  que  sea  verdad  dudo. 
Xo  me  exi»lico  como  pudo 
el  muerto  salir  huyendo. 

Kn  su  r»''i>li('a  a  la  interpelación  del  diputadd 
Teña,  el  ministro  de  obras  i»úblicas,  (jue  lo  mismo 
se  come  a  los  niños  crudos,  como  hace  chistes 
.•on  jrracia  a  treinta  días  fecha,  le  dijo  al  iii- 
lerpelante:  "Los  muertos  que  vos  matáis,  gozan 
de  buena  salud  ' 

Ya\  hacer  chistes  se  empeña; 
mas  tanto  y  tanto  abusó 
que,  al  último,  se  estrelló 
el  mate  contra  una  Peña. 

Y  él  mismo  lo  da  por  cierto, 
jtues,  aunque  tenga  salud, 
derecho  va  al  ataúd 
quien  .Be  reconoce  muerto. 


El  caso  ocurrió  en  La  Plata. 

"El  señor  Pinedo  Oliver  habla  de  la  enferme- 
dad que  aqueja  al  gobernador  Arias  y  dice  que, 
«•ualquiera  que  sean  las  oi)iniones  políticas  de  los 
hombres  de  la  ]>rovincia,  ellos  deben  lamentar 
.•I  estado  del  primer  mandatario,  ]k)v  lo  cual  hace 
¡i:o<-ii'in    para   que  el   ScikkIo   le  en\í«'  una  nota 


ni. lo  su 
ijo  \ ot'  ^ 


«eiitiiniento  por  a(|uella  causa,  y 
1  O"  su  ¡;i-<inta  nie Joría  ' 


''|]|  señor  Arce  TeñalNa  se  adhiere  a  la  mo- 
cii'in.  p'To  declara  (¡tU'  ignora  si  el  Senado  pue 
.1(>  iiacor  eso,  pdujue  no  «-onoce  ningún  antece 
(lent(>  al  respecto  "... 

Pues  es  una  tontería 
porque,  a  mi  humilde  entender, 
nada  se  puede  oponer 
a  un  acto  de  cortesía. 

En  cuanto  al  antecedente, 
hay  uno  muy  bueno  y  es 
aíjuel  de  que  lo  cortés 
nada  quita  a  lo  valiente. 


La  sociedad  "  l^uerto   de   Rosario"  ha  sido 
acusada  por  defraudación  de  673.930.30  pesos  oro 
sellado,  que  ha  col)rado  dos  veces. 
¡  l'na  bicoca! 

8i  el  hecho  resulta  cierto, 
podrá  decirse  en  verdad 
(]ue  esa  hermosa  cantidad 
ha  naufraga<lo  en  el  puerto. 


¡Lindo  ])apelón  está  haciendo  la  policía  de 
Nueva  York! 

Después  de  recibir  enormes  cantidades  de  algu- 
nos dueños  de  casas  do  juego,  asesinan  a  uno  de 
éstos. 

Según  parece,  en  el  asunto  andan  metidos  altos 
funcionarios  policiales. 

El  golpe  es  rudo  para  el  orgullo  del  Tío  Sani. 
Y  todo  por  nada,  por  cosas  y  casas  de  juego- 
A  juzgar  por  lo  ocurrido, 
fá('ilin(Mite  ve  el  más  bolo 
(|iu>  no  es  Dinamarca  sólo 
la  <|ue  tiene  algo  ]H»drido. 


Los  niños  terribles 


— Papá:  he  estado  jugando  a  qwe  cía  cartero  y  he  re- 
partido cartas  a  todos  los  vecinos  de  la  cuadra. 
—  Así  me  gusta,  que  jugues  sin  meter  barullo. 


-¿Y  qué  cartas  has  repartido?  .  ttot^ío 

-  Las  que  tenías  en  un  cajón  de  tu  escritorio.  Hapia 
una  de  color,  de  rosa  y  que  olía  muy  bien,  y  se  la  di  a 
mama ... 


Hace  crecer  el  CABELLO  LARGO, 

SUAVE, 

RIZADO,  SEDOSO,  ONDULADO, 

LUJURIOSO, 
EXUBERANTE,  ABUNDANTE 
y  PERFUMADO. 

A  Cura  la  caspa;  Evita  la  calda. 

,    FRASCOS  DE  $  2.50  Y  $  4  60. 

k  En  tolas  las  Farmanlas,  Pelunuerías  y  Mercerías  bien  surllflas.  — 


único  concesionario  en  la  Argentina  y  el  Paraguay: 

RECONQUISTA,  326 -Buenos  Aires 


"LOS  LUTOS 

Kspci'ialiíkKl  de  luto  y  medio  luto 

Sucesores  de  E.  E.  GERDiNG 

443,  C.  PELLEGRINI,  445  ^1^ 
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ENTRE  CORRIENTES  Y  LAVaLLE 
UNION  TELEF.   1873.  LIBERTAD 


ALGUNOS  PRECIOS  DE 

PALETOS  üe  ctninina,  forro  de  seda,  todos 
l,,s  talles,  a   $  38.00 

TAPA  DOS 'de  eía:iii;ia,  íoru  de  seda,  ador- 
nos de  crespón,  forma  japonesa,  ¿i  $  45.00 

TAPADOS  de  etaiiii- 
na,  forro  de  seda, 
adornos  de  cres- 
pón, forma  espe- 
cial para  primer 
luto,  a.  .  $  55.0-) 

PALETOS  de  etami- 
na,  superior  cali- 
dad, forro  de  seda, 
adornos  de  ctes- 
pón,  confección 
especial,  a  *^  75, 
85,  95,  100,'  105 
V   $  110.09 

BLUSAS  de  batista, 
fina  calidad,  al- 
forzas y  pliegues, 
a   $  4.90 

BLUSAS  de  batista, 
todos  los  talles,  al- 
forzas y  tablitas, 

a     0.75  y  $  6.35  ^ 

BLUSAS  de  pongé  //^ 
de  seda,  calidad  / 
superior,  $  14.50 

BLUSAS  de  pongé 

de  seda  opaca,  ''i'''»^ 
modelos   origma-  .  i  ,  .p;-.n 

les,  a....  $16.50 

BLUSAS  de  crespón  chit'íon,  fma  calidad, 
a   S  18.00 

PAÑUELOS  de  hilo,  guarda  negra,  la  docena 
a     $  5.25 

CHALES  voile,  sin  cuello,  tamaño  180x180 
centiiuetros,  desde   $  5.50 

CHALES  voile,  tamaño  180  ;  180  centíme- 
tros con  cuello,  forma  japonesa,  de  5  pun- 
tas, desde   $  10-50 

CHALES  de  etaniina,  tamaño  180  x  180  cen- 
tímetros, con  dobladillo: 

De  1  vainilla   I  10.00 

•    2       n    »  12.00 

„    3       „    »  14.00 

CHALES  de  etamiiia,  con  cuello,  forma  de  5 
punías,  desde   $  12.75 

SOMBÍ^RROS  de  crespón,  liiKi  calidad,  para 
niña^.a   $  12.50 

SOMBREROS  d.;  cresix-n  v  gr.uiadina,  mode- 
los recién  recibidos,  a  $  20,  18, 17.50  y  16.00 


Gasa  de  compras  en 


NUESTROS  ARTÍCULOS 

TOCAS  de  crespón  chiffon,  colosal  surtido, 

a  :   $  16.00 

SOMBREROS  de  granadina,  «Alta  Novedad», 

modelos  exclusivos,  a   $  20.00 

GORRAS  de  crespón 
chiffon,  con  2  ve- 
los, a  S  30,  28,  25, 
<  _  22  y. . . .  $  18.00 

VISOS  de  satín  du- 
chesse,  medidas 
grandes,  a  $  4.75 
VISOS  «Pequín»  de 
seda,  bonitos  mo- 
delos, a  $  12.50 
POLLERAS  de  eta- 
mina,  igual  cali- 
dad que  los  tapa- 
dos, desde  $  38 

a   $  11.90 

PECHERAS  de  cres- 
pón opaco,  $  6.75 
GUIMPES  de  cres- 
pón, artículo  muy 
práctico,  a  $  8.50 
PINCHOS  para  som- 
breros y  gorras, 
desde....  $  0.10 
CARTERAS,  primer 
luto,  cuero  opaco, 
imitación  foca, 

moda".   T.'M'lísimo   íonilji-c-  a   $  4.75 

p:"  :<,  a  .        .  .  *  20.—      CARTERAS  dc  foca 
'-""^  1"    "  legítima,  artículo 

finísimo,  hasta   $  40.00 

BATISTA  negra,  buena  calidad,  a. .  »  0.35 
TROPICAL,  género  gris,  especial  para  vesti- 
dos estilo  sastre,  varios  tonos  de  grises, 

120  ce.*itímetros  de  ancho,  a   $  2.75 

GUANTES  de  hilo,  el  par   »  1.00 

GUANTES  de  hilo,  artículo  fino,  4  botones, 

el  par   $  1-60 

GUANTES  de  hilo  de  üscocia,  dobladillo  de 

cabritilla,  el  par   $  2.80 

AROS  de  tornillo,  engarce  de  plata  dorada, 

el  par   $  1-20 

AROS  de  gancho,  engarce  de  plata  dorada, 

a  $  2  y'   $  1.20 

AROS  de  tornillo,  engarce  de  oro,  a  »  4.50 

y   »  3.75 

AROS  de  gancho  y  de  tornillo,  oro  18  qui- 
lates, a  $  7.25,  0.50,  O,  5.50,  5  y . .  $  4.75 
ETAMINA  de  pura  lana,  de  100  centímetros 
de  ancho,  a  $  3.30,  2.90,  2.60  y..  $  2.30 

^)    443  -  C.  PELLEGRINI  -  445 
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A  la  Srta.  Tarnasi  de  Ri\arola 


Nanína 


Pensamiento  Musical 


Enriqueta  V.  de  Domenech 
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Probablemente  habrá  oído  a  mu 
chísimos  de  sus  amigos 
alabar  la  excelencia  del 


pero  hasta  que  no  lo  haya 
probadoVd.no  podrá  con- 
vencerse  de  su  espléndida  calidad 

TE  SOL  es  completamente  distinto  a  los  tés  ordina- 
rios,su  delicado  sabor  agrada  al  paladar  másexigente 

No  se  escatima  gasto  alguno  para  que 
TE  SOL  conserve  la  mayor  pureza  y  sea 
el  más  delicioso  de  todos  los  tés. 


(Etiqueta  Blanca) 

\\)Y  cuarenta  años  el  favorito  del 
público.  Famoso  por  su  invariable 
inieiia  calidad.  Obtuvo  el  "OUAN 
PRliMlO"  en  la  Exposición  de 
Hi£;iene  de  1910.  La  mas  alta  re- 
compensa. 


(Etiqueta  Azul) 

Una  magnífica  mezcla  nueva,  re- 
cogida especialmente  en  las  cose- 
clias  de  Ceylán  y  Norte  de  la  In- 
dia; posee  una  rara  fragancia  y 
sabor  exquisito. 


(Five  o'Clock) 

Preparado  especialmente  para  sa- 
tisfacer el  gusto  inglés.  Producido 
actualmente  aún  en  calidad  supe- 
rior. Obtuvo  el  "GRAN  PREMIO 
OE  I  lONOR"  en  la  Exposici(3n  de 
A;,M-icultura  de  1910.  La  nicás  alta 
recompensa. 


(Etiqueta  Dorada) 

Una  mezcla  exquisita  compuesta 
de  las  muy  poco  comunes  extre- 
midades doradas  de  las  plantas  de 
Darjeehling.  Producido  solamente 
para  las  personas  que  antes  de 
considerar  el  precio,  consideran  la 
superioridad. 

WALKER  Hnos.  Ltda. 

UNICOS  IMPORTADORES 

Tucumán,  345  Juncal,  111 
BUENOS  AIRES  MONTEVIDEO 


Los  bordados  on  blanco  y  en  s;Mla,  di^sdo  la 
HiitigLÍedad  hasta  nuestros  días,  ocupan  lii^ar  do 
|)refí.nx'ncia  entre  las  labores  jiropias  de  la  mujer. 

FA  bordado  en  seda  es  v\  cpi(>  aún  más  so  c}<- 
cuta,  j)or  oíi'ecor  un  campo  di>  acción  nnivor  en 
los  bordados  (|ue  (d  hogai-  tiene  ]»ara.  su  einbídle- 
(dniiento;  pero,  en  la  ¡generalidad  de  los  casos, 
no  se  le  da  la.  importancia  que  debiera  tener,  o 
cpu\  en  otros  tic'ni])0s  ha  conservado. 

I  aduíbableuu^nte,  una  do  las  causas  principales 
que  influyen  en  esto,  es  la  de  considerar  comó  un 
mero  ¡lasatiempo  el  bordado,  ejecutando  obras 
sin  ton  ni  són,  sin  combinaciou-dá  adecuadas,  y 


Encajes  decorativos 


dar  con  una  perf.'vción  adrnir.'iblc  en  la  pnnta- 
da,  pero  le  tallará  el  IcJiiplc  aiMístir;,  de  la  com. 
bieación  de  ('(dores  en  los  i)oi'(bid(is  0:1  seda  y 
l;i  din'i-cií'iii  de  I;i  puntada  en  el  bordado  en  blan- 
co; así  ([uo  nunca:  se  podi'á  ejíH'utar  un  bordado 
dándole  vida,  v  ('X])r(^si(ui. 

t]sra,  es,  ]ir(H'isaniente,  uiui  de  las  (ansas  (|t'(f3 
más  debemos  combatir  en  Jiuestras  niñas,  que  no 
deben  considerar  (d  bordado  como  un  mei'o  pasa- 
tiem])o,  sino  como  un  arte  ilustrativo;  conuj  lo 
hemos  patentizado,  en  estas  columnas,  con  obras 
de  nuestra,  producci(3n  local  verdaderamente  mi'- 
ritorias,  demostrándonos  hasta  qué  punto  puede 


^hallero  Ijordado  ea  seda  imitación  pintura 


sin  tener  )ina  idea  fija,  a  rpu'  destinar  la  labor 
bordada,  por  la  falta  de  conocimientos  ]iráct¡co3 
]  vvA   podc!'  Ihnarla  a  una.  f(diz  ejecución. 

l'A  bordado  en  S(m1:i,  couu)  el  l)ordado  en  blan- 
co, n(>c(>sila'i  muíduj  estudio,  ])ráctica  y  habilidad. 
A'o  es  lo  sr:;i(dent(»  saber  copiar  de  otro  horthulo, 
o  copia-íL',  d(>  una  pi)itura,  de  una  llor  natui'al.  pues 
estOir^no  sería  más  que  imitai';  la  dificultad  <'stá 
en  saber  iiitei-¡treta  i-  (d  dibujo  <(ue  s:'  hnl)iese  for- 
mado y  ])oi'  lo  lanío  necesita,  un  (>studio  concien- 
zudo, jtrof undiznndosí^  en  la,  obra  tle  iiíual  modo 
f|ne  se  familiarizaría  en  su  arte;  creando  sus 
o!>rns  propias. 

FA  lioT-dn  lo  en  seda  y  el  l)ordado  en  blanco  son, 
como  todas  las  demás,  artes  femeniles  o  indus- 
triales tienen  sus  dificultadlas  y  (pie  no  todos 
somos  Capaces  d(>  i'eprodiici  r;  se  podrá  aprender 
fácilnu  lite  el  manej)o  de  la  aflija,  se  ])odrá  bor- 


llegar  el  estudio,  la  habilidad  y  las  difícultadcs 
(pie  encierran  ambos  boi'(iados. 

Las  (ios  lahorcitas  (pie  ofrecemos  a  nuestras 
<4'eiitil(^s  bu-toras,  como  tanta^  otras,  jierttMiecfín  a 
nuestra  ]>roducc Í(mi  local  en  (lii>ujo  y  e jecuc'ii(5li. 
Ll  porta-tohalla.  es  bordado  en  seda,  imitación 
pintura,  sobr(^  raso  color  marfil  muy  claro,  cjbn 
un  gi-acioso  ramo  do  rosas  de  campo;  todas  I-ag 
rosas  son  Ixerdadas  en  cinco  tonos  de  seda 
color  rosa,  lila  en  los  primeros  cinco  tonos  de  U 
escala;  el  centro  de  la  llor  es  formado  con  tres 
tonos  de  verde,  y  las  semillitas  son  bordadas  con 
dos  tonos  de  ,amaril]o  y  dos  tonos  de  marr(3n.  !Se^, 
oún  la  posición  de  las  flores  y  de  la  luz  que  re-' 
ciben,  se  umtizarán  con  tonos  más  obscuros  o 
más  claros. 

I^as  hojas  son  bordadas  con  tres  c.scalas  de  ver- 
des, teniendo  ])or  base  al  tono  verde  números  TJi 


La  belleza  íemenina  adpieie  toiia  la  plenitud  ile  süs 
encaíiíos  cuantío  se  adopta  la  insuperable  bebida 


TÓNICA  Y  ñLinENTICIfl 

Vigoriza  el  organismo  realzando  los  atrac- 
tivos físicos;  reconforta  á  los  débiles  y  por 
sus  cualidades  poderosamente  nutritivas  es 
un  precioso  auxiliar  de  la  salud  perfecta* 


"AFRICANA 


EXTRnCTO  bOBLE 


Supera  á  los  EXTRAC- 
TOS DE  MALTA  impor- 
tados y  se  vende  á  menos 
de  la  mitad  del  precio  de 
todos  ellos» 


$4 


el  cajón  de  .  u 
12  botellas  W 


En  los  buenos  almacenes 
6  directamente  en  la 


CÍBIECKERT12Í  f 


SARMIENTO  2827 

BUENOS  AIRES 


U.  T.  2272.  Mitre-  C.  T.  290,  Oeste 


Bordados  y  Encajes  decorativos 


al  200,  Jimt  i/nndo  ooii  los  \-(m\Ios  iiú;iirrf)s  171  ;il 
175  y  ]u2  al  lol!,  y  iiuirnui  húiikm-o  10  lus  tioncos 
bordados  con  el  tono  d:-  l);is(>  y  1,",;;  ;i!  K'.ii.  ('(uiio 
so  verá  ]->or  el  grabjulo,  l;¡s  h(>,j;is  Iícmumi  iiu;n(>- 
rO'Sas  ])osicioncs;  unas  eii('or\ adas,  otras  s;Miii- 
cerradas  y  otras  vistas  del  r('\-és;  ('stas  son,  in- 
dudablemente las  que  tienen  mayor  dificultad  do 
ejecución  por  el  efecto  de  luz  que  reciben  y  por 
la  c;Mii!»macióu  de  los  coloi'es  de  la  soda,  a  íin 
de  obtener  una  naturalidad  perfecta. 


ridas  on  (d  l)()rdad()  en  blanco,  a  jvsar  do  toaaa 

sus  niiilt  i|.|(^s  dificultades. 

I'^l  pcqnmo  Mianlfdifo  de  Ricdudieu  bordado, 
es  cjcciilado  s(dii-r  íiiia,  batista;  todo  el  fondo  do 
la  t(da  lisa,  es  calado  y  loilas  las  barretas  son 
dt;  [)unto  festí'm  con  su  |)icot  a,  los  lados.  Es  una 
delicada  obra,  dado  sus  exi<^iias  dimensiones. 

La  fi  litera  es  liordada  toda  en  punto  <\o.  seda, 
ff)rniar,d()  pequeños  dibujos;  la  fruta  es  ií^ual, 
bordada  toda  en  punto  símIu;  el  racimo  do  u\a  y 


•  >.*¡J¡/ 

Eo-Llado  artistics  en  bUnco 


Todas  estas  dificultades  que  presenta  el  bor- 
dado en  seda,  pueden  ser  muy  fácilmente  sub- 
sanadas estudiando  dete^nidamente  el  dibujo,  la 
combinación  de  su  colorido  y  los  efectos  de  luz; 
así  se  conseguirá,  muy  fácilmente,  una  buena 
ejecución.  Una  vez  concluido  e,l  bordado,  puedo 
armarse  en  la  forma  que  mejor  armonice  con  los 
muebles  que  adornan  el  liogar. 

Kl  pecjueño,  como  artístico,  bordado  en  blanco 
tornuido  ]ior  una  diminuta  mesa  con  su  mantel 
de  Kicheliou  bordado,  y  una  frutera  con  sus  fru- 
tas bordadas  en  blanco,  es  una  obra  que  demues- 
tra la  habilidad,  el  estudio  y  la  práctica  adqui- 


demás  fruta  son  rellenos  con  un  poco  Je  algodón, 
una  ^-ez  casi  concluidos. 

Al  terminn.r  el  boi'dado  se  arma  sobre  un  plato 
de  madera  pintado  al  óleo  con  un  fondo  de  oro 
opaco. 

Una  ligera  observacióin  de  los  objetos  que  '58 
lian  do  reproducir  y  de  los  efectos  que  la  luz  en 
olios  produce,  unido  al  buen  gusto  de  la  borda.- 
dora,  dará  ])or  resultado  obras  de  delicados  lua- 
ticeiS,  de  pulidísimos  relievciS  y  de  dibujo  corree, 
to.  Así  el  conjunto  tendrá  la  expresión  y  la  vida 
indispensables  en  uu,a  obra  do  arte. 

Rosa  ASPLANATO. 


LH  eONTINENTflL 

1328- Avenida  de  MaYO-1340 

ESTA 

es  la  Máquina  de  Escribir 


que  debe  usar  Vd. 


POROU 


es  la  mas  perfeccionada 
la  más  sólida 
la  más  práctica 
la  más  moderna. 


Curt  B^rger  <8;  Cía.  -  buenos  aires 

25  DE  MAYO,  382 


Gallo  al  vino 


Para  preparar  el  "Gallo  al  vino"  se  necesita  nn 
pallo  cebado  y  tievno,  vino  añejo,  algunas  cucharadas 
de  buen  aguardiente  y  abundante  provisión  de  manteca, 
tocino,  cebollitas,  hongos  y  especias. 

,:\ «.jradará  se^^uranientc  a  nuostras  lectoras  la 
siguionte  receta  que  les  permitirá  presentar,  do 
un  modo  nuevo,  un  alimento  aluo  vulgarizado, 
}>reparando  así  un  plato  que  a uradeceráii  los  gas- 
trónomos, pues  ha  de  resultarles  exquisito. 

Tómese  un  }k)1!o  joven  y  cebado,  ]>refiriéiidos  >, 
'lesíje  luego,  un  cajión.  Lo  importante  es  (pie  el 
"gallo''  no  sea  un  gallo  de  verdad  y  menos  una 
gallina  vieja.  Vn  ]>olli- 
to  gordo,  de  grasa  1)1  an- 
ca y  fina  piel,  es  lo  que 
se  necesita. 

i\íatadl.e,  d(>si)luniad- 
le,  chamuscad  y  \aciad 
bien  ese  pollo,  según  la 
costumbre.  Tanto  co- 
mo sea  posibh^  hay  (\\\c 
tlemorar  al  pollo  los 
honores  de  la  cacrrii- 
la  :  \  einticuat  i'o  horas, 
si  el  tiempo  es  caluro- 
so, y  de  tres  a  cuatro 
días,  si  es  frío.  Vn  vd 
látil  recién  degollado, 
lio  está  tierno  nunca.  ( 'órtciisde  d(>s|iu<''s  el  cue- 
llo y  las  patas.  Sepáreiisr,  luego,  stM-ciuuando 
diestramente  del  tronco  los  dos  muslos.  i)r¡mero, 
y  las  alas  después.  Quedará  así,  únicimu'nlp  la. 
caparazón,  (pie  es  costumbre  di\  i(lir  vn  dos  partes 
y  unirlas  luego  en  o\  plato. 

J'ara  aderezar  un  jxdlo  de  regular  tanuiño,  cór- 
tense en  pequeños  cubos  del  grueso  de  un  dado, 
unos  100  gramos  de  excelente  tocino  magro.  Móji- 


Unase  una  matita  de  perejil,  una  ramita  de  tomillo  y 
media  hoja  Úe  laurel.  Luego  ise  pica  muy  menudo,  un 
diente  de  ajo 


Móndense  una  docena  de  cebollitas  y  córtese  después 
hastá  100  gramos  de  tocino,  en  trocitos  del  tamaño  de 
un  dado  corriente. 


dése  una  docena  de  cebollitas  y  hágase  igual  ope- 
ración,  dividiéndolos  luego  en  cuatro  partes,  cin- 
co o  seis  hongos  frescos  y  elegidos.  Conviene 
antes  lavar  éstos  y  pasarlos  por  la  sartén  con  im 
])oco  de  manteca,  pues  como  hongo  es  muy  ju- 
goso, abrirá  así  todos  sus  poros  ex])eliendo  esa 
agüilla  amarga  que  connmiea  a  los  manjares  un 
gusto  desagradable. 

Pci-  otra  )>arte,  \n- 
quese  en.  menudos  tro- 
citos; un  diente  de  ajo 
y  línase  a  media  hoja 
de  laurel,  una  ramita 
do  tomillo  y  una  mati- 
ta de  perejil.  Si  no  os 
agrada  el  indiscreto 
aroma  del  ajo,  se  pue- 
de su[)rimir  éste. 

Te  mi  i  n  ados  es) os 
1  ireparati\  os,  elegi<l  en- 
tro vuestras  cacerolas 
una  de  barro  bien  en- 
negrecida |)or  haberse 
cíuifeccionado  en  ella 
lina  buena  serie  de  "ragouts".  ('(dóquese  la  ca- 
cíU'ola  sobre  un  fuego  vivo,  desjmés  de  haber 
echado  en  ella  de  60  a  80  gramos  de  manteca, 
imprímase  a  aquélla  un  movimiento  de  vaivén 
para  que  la  manteca  se  derrita  ])or  igual,  y,  cuan- 
do ofrezca  un  color  amarillo,  échense  los  trozos 
de  tocino  y  las  cebollitas.  Al  ver  que  éstas  han 
tomado  un  color  rojizo,  retírense,  conservándolas 
J  calor,  y  échese  en  su  lugar  los  trozos  de  pollo, 


4 


0 


l\íóndense  cinco  o  seis  hongos  dividiéndolos  en  cuatro 
partes  y  pasándolos  ligeramente  al  fuego,  en  ana  sarton 
untada  do  manteca. 


El  pollo,  entonces,  habrá  de  cortarse  en  seis  partes. 
Separando  miembros  y  alas,  quedará  la  caparazón,  (jue 
se  dividirá  en  dos  partes.  La  cabeza,  el  cuello  y  las 

patas  no  se  ípprovechan  en  este  plato. 


HACIENDO  TOILETTE  DE  UNA  SILLA 


Empicándose  con  método  y  constancia, 
r,o  liay  duda  alguna  de  que  el  famoso  Tri- 
sófcro  de  ?>arry.  es  el  único  específico  efi- 
caz para  la  conservación,  el  crecimiento  y 
la  vigorización  del  cabello. 

Xo  hace  brotar  éste,  "como  por  encanto", 
como  lo  prc.cíonan  tr)das  la^  chantalanescas 
mixturas  que  se  expenden  por  ahí  para  em- 
baucar a  los  calvos  y  hacerles  perder,  ade- 
más de  un  tiempo  precioso,  el  jjoco  pelo  que 
aun  les  podría  crecer,  y  tomar  poco  a  poco 
consistencia,  como  sucede  con  el  u'^o  del 
Tricó f ero  de  Barry. 

Ilav  más  de  una  señora  ( (jue  son  las  más 
pacientes  y  ])roliias')  que  crmvencida  de  esta 
verílarj  lian  cmpezadr)  ])or  contener  la  caída 
de  su  cabello,  mantenienrlo  en  el  cuerf)  ca- 


belludo la  facultad  de  producir  lenta,  pero 
seg:uramente,  mayor  número  de  plantas  ca- 
])ilares,  que  han  ido  creciendo  poco  a  poco  y 
luego  fortaleciéndose,  gracias  al  uso  cons- 
tante y  metódico  del  Tricófero  de  Barry. 

No  lo  han  al)andonado  un  solo  día,  y  a 
veces,  aun  sin  las  comodidades  de  su  lu- 
josa toilette,  arreglándose  como  podían,  du- 
rante sus  rápidos  viajes,  poniendo  el  espe- 
jo sobre  una  silla  cualquiera,  se  han  entre- 
gado a  la  minuciosa  operación  de  separar 
en  mechones  las  hebras  de  sus  cabellos,  fric- 
cionando con  una  esponjita  empajiada  en  el 
rpricófero  de  l>arry,  el  pericráneo  que  se 
limpiaban  asépticamente,  abriendo  sus  poros 
al  nacimiento  de  una  nueva,  sana  y  luego 
Injuriante  cabellera. 


Gallo  al  vino 


dorándolos  liion  jior  to- 
dos lados.  Esta  opora- 
('  i  ó  11,  aunque  parecí» 
soiU'¡l!;i,  e\¡ot>  un  tac- 
to espeiMnl,  pues  si  la 
iiianteca  no  (>stá  bien 
caliente.  Iü  carne  se  re- 
blandece demasiado. 

Cuando  la  earne  está 
l»ien  durada,  se  ecliaii 
los  trocitos  de  tocino, 
las  cebollas  y  los  lion- 
s;  o  s,  pre))arados  ante- 
riormente, añadiendo  .d 
ajo  picado,  laurel,  tomi- 
llo, perejil,  etc.  y  espol- 
voreándolo de  h  ar  i  ii  ;i . 


Póngase  un  buen  trozo  de  manteca  fresca  de  60  a 
CO  gramos)  en  una  cacerola  de  barro,  procurando  que 
esta  hajra  sido  valias  veces  utilizada. 


Déjese  iodo  al  fuego 
durante  algunos  minu- 
tos. Pónfj-ase  luego  la 
CHzuela  en  un  rincón 
del  horno,  deisengrasán- 
dolo  con  cuidado  y 
ochando  sobre  la  carne 
cuatro  cucharadas  de 
buen  aguardiente,  al 
({Lie  se  prenderá  fuego. 

Rocíese  entonces  co- 
piosamente el  pollo  c(;u 
nedio  litro  do  vino  añe- 
jo de  Burdeos  o  Kioja, 
con  un  i»oco  de  caldo. 
^Remuévase  bien  todo  y, 
tapándolo,  se  deja  co- 
cer durante  una  hora. 


Después  de  haber  cocido  el  pollo  con  las  cebollas, 
tocino  y  hongos,  échese  sobre  él  cuatro  cucharadas  de 
agiiardiente,  inflamando  éste.  Luego,  rocíese  con  exce- 
lente vino  añejo. 


El  "Gallo  al  vino"  se  sirve  en  una  tortera  de  barro 
barnizado  en  cuya  tapa  aparece  una  cabeza  de  gallo. 


ANGEL  TOGNETTI 


6  meses  y  11  kilos. 


Talcahuano  9G3. 


Es  un  fortificante  para  todas  las  edades  y  que  el  i:^stómago  más  delicado  resiste  per- 
fectamente, pero  la  cualidad  que  lo  hace  hace  precioso  es  que,  siendo  un  ALIMENTO  agra- 
dable, pues  se  le  puede  dar  el  sabor  que  se  desee,  DA  LECHE  A  LAS  MADRES  Y  SIR- 
VE AL  MISMO  TIEMPO  PARA  LA  MAMADERA. 

El  LACTARIS  da  leche,  fortifica  y  se  vende  barato  en  la  botica 

¿Por  qué  no  nos  manda  este  aviso  o  nos  escribe  mencionando  esta  revista  y  le  EN- 
VIAREMOS UNA  MUESTRA  GRATIS? 

Balcarce,  142  -  LACTARIS  Co-  -  Buenos  Aires 


CAIDO  DBL  CIEILO 


lina  leyenda  reciciUc,  de  las  que  snr,c^-eii 
ada  día  de  esos  países  ií;-iK)rad()s  ])()r  la  ei- 
vili/.aci«')n. 

Un  viajero,  no  sabemos  si  inglés  o  ale- 
nián...  ann  cnando  nosotros  creemos  que 
debe  de  ^ct  frar.cés,  euenla  í|ue  en  un  lejano 
''karnnikó"  d,-l  .Mnzrunbj(|ue,  del  (|ue  eseajx'» 
íntegro,  a  pesar  de  lialíer  sido  de^linadf)  a 
figurar  romo  "]jieee  de  resistence"  en  un 
festín  i)atri(i,  le  eoiUaron  las  elegantes  nati- 
vas, (jiu-  no  hacía  nmelio.  encontr.ándose  reu- 
nidas en  el  "Entre  ni-)ns""  de  la  er)muna,  había 
caído  de  los  cielos  nn  baiubiiu)  blruico  como 
inia  pluma  de  cisne.  <1  cual  llevaba  una  va- 
lija de  piel  de  cocodrilo. 

Oue  ellas  lo  acogieron  conifj  a  un  sabroso 
lechoncito.  lamiéndose  los  arriñonarlos  labios 
ante  la  prome-a  de  una  l)rr)rhette  macanu- 
da, períj  que  fie  repente  el  mamoiudío  abrii') 


su  valija,  escapándose  un  ]icrfume  muv  dis- 
tinto, i>or  cierto,  al  almizcle  por  ellas  usado, 
el  cual  entrándoseles  por  las  anchas  horna- 
llas  de  sus  narices  de  terracotta,  las  sumió 
en  un  éxtasis  hipopotámico. 

Kl  niñív  entonces,  sacó  de  la  valija  una 
cantidad  de  ])anes  de  una  cosa  (|ue  él  llamó 
jal)(')n  Reuler.  con  el  que  obse(|ui(')  a  todas, 
recomendándoles  higicMie,  ])ulcritud  v  asco 
de  (|ue  estaban  nuiy  necesitadas.  I.cs  (lej(') 
una  cajas  es])eciales  ])ara  el  gran  Kaimakán, 
y  madama  la  Kaimakanesa,  aconsejándoles 
(|ue  adorai-an  a(|uéllo  en  vez  de  un  ídolo  de 
])a^ta  de  tinaja,  mu\  pai'ccido  al  vice  de  un 
])aís  civilizado...  }'  (|ue  luegf),  vo]()  el  gra- 
nuja, gi'ilándoles  en  los  aires: 

¡  Reuter  !  ¡  Reuter  !  ¡  Reuter  ! 

¡Cosas  de  viajeros  ingleses,  .alemanes  O 
franceses,  (|ne  todo  es  lo  mi>mo! 


Cómo  se  lanza  una  moda 


< 'oniicn/a  ol  inviíU'iio.  í^as  señoras  preparan  las  nuevas  toiT 
Ji'tli'S  (|iie  lian  <!(>  lucir  en  l'aleriiio  y  en  la  ('ipi-ra..  Hsto  par?* 
ellas  (•(•nsliluye  la,  más  ^i'aA'e  <ie  las  ¡¡reocupaciones.  Y  para 
los  esposos  iani!)ién,  pues  no  puetlen  contener  nn  gesto  cuínulo 
su  compañera  les  enseña,  al<4iina  nueva  confección,  ya  que  les 
amenaza  una  i'actui'a  con  la  unidad  sestiida,  <le  muchos  ceros. 

Croar  una  nuxla  no  es  cosa  tan  sencilla  conn»  pare<'e,  jniesio 
que  de  aquélla  dependo  el  desarrollo  o  el  decai m ient,o  moau'u- 
táneo  de  cierta.>  industrias.  El  "  entra\ é(> ' ',  (le.¡('>  sin  traba  jo  r, 
miles  do  obreras  vn  los  telares  del  Loiro,  pues  td  Acslido  (pío 
antes  necesitaba  15  metros  de  tela,  confecci  tnábase  (^nt')ncí's 
con  la  cuarta  parte,  y  las  fábricas  tuvieron  (|ue  desjiedir  a  gran 
número  do  sus  operarías. 

Al  empozar  una  estación,  comienzan  las  poridegid ados  del 
modisto  que  ba  de  crear  la  moda  quo  impero  en  la  estación  siguiente.  A  fín  de  insi)irarse,  consulta 
libros  de  historia,  grabados  antiguos,  viejísimas  obras  do  indumentaria,  remontando  su  investiga- 
ción a  las  épocas  griega  y  romana.  Esto  le  sugerirá  una  idea,  un  esquema  del  trajo  (pío  luin  de 
lucir  las  elegantes  en  la  estación  venidera. 

Consultará  luego  el  modisto  la  opinión  de  sus  dibujantes,  discutirá  con  ellos  y,  después  de  añadir 
y  modificar  mucho,  do  combinar  épocas  y  estilos,  quedará  convenido  el  croquis  quf,  resulte  de  ma- 
yor originalidad  y  buen  gusto.  Inmediatamente  será 
confeccionado  el  modelo  que  vestirá  un  maniquí  viviente 
a  fin  de  que  el  modisto  pueda  juzgar  el  efecto,  observán. 
dolo  en  todos  sus  detalles  para  obtener  el  resultado  a 
que  se  as])ira,  una  vez  de  acuerdo  respecto  a  adornos  y 
aplicaciones. 

Convenido  el  modelo,  hay  que  imponerlo  al  París  ele- 
gante. El  teatro  y  las  fiestas  sportivas  son  los  mejores 
museos  para  tales  exhibicionese.  Una  gran  actriz  estrena 
en  la  obra  do  nuís  éxito  el  nuevo  traje  convirtiendo  el 
escenario  en  una  vidriera  donde  el  modisto  ox])one  su 
última  creación. 

Los  hipódromos  también  son  apropiados  para  el  objeto, 
y  por  eso  los  representantes  de  las  casas  de  confección 
extranjeras  acuden  allí  a  fotografiar  los  modelos. 


POLVOS  DE  TALCO  DE 
COLGATE 

Necesarios  para  el  tocador,  tanto  para  !a5 
damas  como  para  los  caballeros.  Los  Polvos 
de  Talco  de  Colgate  se  usan  para  diversos 
fines.  Son  indispensables  para  el  tocador, 
para  e!  baño  y  para  los  niños. 

La  superior  calidad  de  estos  polvos  tiene 
como  garantía  la  espléndida  reputación  de 
Colgate  y  Cia.  por  espacio  de  más  de  un 
siglo. 

COLGATE  &  CO. 

Establecidos  en  1806 


La  rosa  se 


JABON  Curativo 


muere 

L,a  rosa  está  tris- 
te, la  rosa  se  muere. 
Pronto  no  sustenta, 
rá  el  dolicado  jarróu 
en  que  la  dejaran 
amorosas  manos,  si- 
no un  manojito  de 
hojas  secas,  desti- 
lando muertos  per- 
fumes  de  guante 
ajado. 

Contrajo  la  terri- 
ble enfermedad  que 
lia  mina  en  la  sala 
del  baile,  bajo  la  luz 
violenta  de  los  glo- 
bos eléctricos,  entre 
un  derramamiento 
triunfal  de  blondas, 
encajes,  miradas  y 
sonrisas,  .ardorosos 
suspiros  y  pases  de 
la  orquesta.  La  mo. 
ciesta  pensionista 
del  jardín,  con  sas 
hojas  frescas,  hume, 
decidas  muchas  ve- 
ces por  los  rocíos, 
derramó  también 
sus  gracias  en  la  vo. 
ducción  mortal  del 
ambiente:  sobre  el 
cuello,  de  divino  es. 
corzo,  de  su  amable 
dueña,  vertió  con 
ansia  la  riqueza  de 
su  perfume .  .  . 

Prendida  al  borde 
del  escote,  desean, 
san  do  el  tallo  en 
aquel  sitio  tentador 
donde  sólo  l,a  cabe- 
cita  rubia  de  una 
hermana  puede  re- 
posar en  paz,  se  en. 
fermó  la  rosa:  se  en- 
fermó de  deslumbra. 
mieuto  y  de  melan- 
colía misteriosa  co- 
mo si  hubiera  sido 
una  mujercita. 

Como  una  des. 
amada,  abandonada 
y  sola,  se  muere  aho- 
ra; se  muere  por  ha- 
ber ido  al  baile,  por 
haber  expuesto  a  la 
Juz  \iolenta  de  los 
globos  eléctricos  su 
frágil  cuerpecito  he. 
cho  para  vivir  del 
sol! 

I  Pronto  no  suston. 
I  tará  sino  un  manoji- 
to de  hojas  secas  el 
¡  labrado  jarrón  en 
I  que,  al  volver  del 
j  baile,  manos  amoro. 
'  sas  la  dejaron  cruel 
'  e  incompasivamente 
abandonada. 

T.  A. 


Adelina  Pattí 


El  nombre  de  Adelina  Patti  evoca  aún  cu  los 
viejos  aficionados,  noches  de  í^loria  y  de  rocuer 


de  ywa-  sea,  y  ha  instalado  en  el  hospital  cíe 


dos  inefables.  Adelina 
cumplirá  los  setenta 
años,  pues  nació  en 
Madrid  el  año  1843,  en 
la  calle  do  Fuencarral, 
núm.  6,  y  fué  bautiza- 
da, como  es  sabido,  en 
la  iglesia  de  San  Luis, 
vive  hoy  entregada  por 
completo  a  empresas  d.^. 
caridad,  en  su  delicio- 
so retiro  de  Gales  del 
Sur  (Inglaterra),  y  en 
el  castillo  de  Craig-y- 
Nos,  que  ella  recons- 
truyó en  gran  parte^  y 
que  es  apreciado  como 
uno  de  los  inmuebles 
más  valiosos. 

Eecie  ntemente,  el 
municipio  de  Swausea 
la  ha  brindado  el  título 
de  hija  adoptiva,  co- 
rrespondiendo de  este 
modo  a  los  actos  be- 
néficos que  realiza  la 
Patti  en  dicho  pueblo. 
En  el  transcurso  de 
1882  a  19U7  ha  dado  la 
ilustre  cantante  nueve 
conciertos  de  benefi- 
cencia en  provecho 
los  pobres  y  enfermos 


Patti,  que   bien  pronto 


este  pueblo  una  sala 
con    ocho   canias,  para 


Adelina  Patti  en  la  terraza  cíe  sn  crstlílo  de  Craig-y-Nor^ 


que  lleva  su  nombre, 
cuyo  sostenimiento  hv. 
donado  4.000  libras  es- 
terlinas. Una  comisión 
del  Ayuntamiento  de 
Swausea  entregó  a  la 
Patti,  en  un  magnífico 
estuche  de  plata  repu- 
jada, el  diph)ina  noirí- 
brándola  hija  adoptiva 
de  la  localidad.  La  ce- 
remonia fué  tan  senci- 
lla como  conmo^'cdorri. 
Todo  el  mundo  ama  e:a 
Swausea  a  la  Patti,  y 
su  pi'i'sencia  es  acogida 
con  murmullos  de  sim- 
patía y  efusivas  pala- 
bras. Las  aficiones  fa- 
voritas de  la  Patti  son 
hoy  los  deportes  do  la 
caza  y  de  la  pesca,  a 
los  que  se  entrega  en 
unión  de  su  esposo,  el 
barón  de  '  (i'ederstroni . 

Pero  no.  por  e'so,  Ade- 
lina se  olvida -  de  sus 
triunfos,,  y  con  frecuen- 
cia sus  dedo?  recorren 
el  teclado  y  emite  -u 
garganta  sublimes 
fragmentos  de  aquelbs 
óperas  que  le  valieron 
celebridad-  mundia]. 


Viyella" 


(Marca  Registrada) 


EL  GÉNERO  IDEAL  PARA 
LA  CONFECCION  DE 


BLUSAS 


Confeccionando  sus  blusas  con  "VIYELLA 


;  SUAVE  -  LIVIñNO  -  CONFORTABLE 


IL 


Se  obti^n^  en  las  principales  tiendas,  en  todos 
los  coloras  d^  moda  y  últimos  dis^ÍAOS 

**YÍyelÍa"  no  se  encoge 


El  signo  indispensable 


Vestiila  de  azul,  de  verde  o  de  amarillo,  la 
mujer  siempre  será  encantadora. 

Si  cuando  el  furor  de  las  *  *  entravées logra- 
ron las  bellas  dar  a  su  cuerpo  gracia  y  desen- 
voltura; si  en  la  época  en  que  se  ■^'stilaban  som- 
breros (|ue  más  parecían  ostras,  tuvieron  la.  ha- 
bilidad de  que  favorecióse  sus  semblantes,  se 
I>ue<Ie  sin  temor  asegurar  que,  haga  lo  que  haga 
la  mo^^a,  invente  lo  qu>  invente,  si  la  mujer  sabe 
adaptarlo  a  su  figura,  si  hay  en  ella  "chic", 
eicmj  fe  nos  parecerá  deliciosa, 

¡(^iié  satisfacción  experimentaréis,  amabl?s  lee 
toras,  si  el  día  de  mañana,  al  contemplar  vuestra 
Lija  uno  de  vuestros  antiguos  retratos  opina  sin- 
ceramente que  estáis  muy  bien! 

Xo  hay  artista  que  no  trabaje  un  poco  para  la 
posteridad,  y  las  damas,  como  artistas  que  son, 
como  "chef-d 'ouvre"  de  sí  mismas,  han  de  tener 
eu  cuenta  al  adoptar  las  "toilettes"  que  de  su 
obra  solo  quedarán  fotografías. 


Esto  no  quiere  d-^cir  que  se  doLc  hacer  caso 
omiso  de  la  mod.í.  Conviene  seguirla  poro  no  en 
absoluto. 

Hay  hermosas  jóvenes,  altas,  saludables,  esbel- 
tas, graciosas,  embellecidas  por  el  sport  y  el 
e  jercicio,  que  vist  ni  los  más  suntuosos  modelos 
jiarisionses;  y  sin  embargo  les  falta  alguna  cosa, 
un  detalle  de  originalidad  personalí^iina,  algo 
sui  generis  que  las  singularice.  Parec(>  como  si 
aquel  traje  fuera,  el  uniforme  ini]niesto  a  una 
raza,  no  confeccionado  ex])rosami  iite  pai'a  la  <|u  ^ 
lo  lleva. 

La  elegancia,  el  "chic",  no  está  en  seguir  pa- 
siva y  i^xactamente  la.  moda.  Toda  "toilette", 
para  que  sea  reñuada,  necesita  un  detalle,  un 
signo  de  originalidad. 

Así  como  se  celebran  exposiciones  de  pinturas, 
de])ieran  organizarse  exposiciones  de  vestidos. 
Así  cada  seniora  ado])taría  la  "toilette"  que  le 
fuera  más  adecuada. 


—  Señores  A.  Carpinacc:  c  Hijas:  La  concurrencia  á  mi  «íive  o'clock  tea»  ha 
agotado  todos  sus  ricos  bizcocliitos  y  les  pido  remitirme  otro  buen  surtido  ense- 
í^uida. 

—  Gracias,  Señora,  el  auto  se  los  lleva  pronto. 


LAS  PERSONAS  DE  BUEN  PALADAR  PIDEN  EN  TODOS  LOS  ALMACENES 

"IRIS",  "AGUEDA",  "NOEMI",  "RICURA",  "FREGOLI",  "MOROCHOS", 
"BISCOTINA"  y  "PORTEÑOS", 
fábrica:  Casa  Central: 

Avenida  CALLAO  2034  -  36  Calle  CHARCAS  1534  -  36 

BUEIÍVJOS  /\sre:3 


PARA  conseo:uír  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 

Casa  MACKERN 
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BUIiNOS  AIRES 


¿Amor  o  dinero? 

Es  esta  una  i)r(\^'unt.i  que  x  iciu»  prcoí'up;! ndo 
desde  hace  algún  tioiu])!!  ;i  \  iii(l;,s  n orttMi me 
rieanas.  Ed  efecto,  los  inilloiwu'ios  noi  l  i'.'iiiu'ric.'i 
uos  han  dado  en  dejar,  al  morir,  su  lOrliin;!  .1 
sus  viudas,  siempre  que  ést<vs  110  conti'.! i,u:ni  ma- 
trimonio en  segundas  nupcias,  l'^n  casn  (pie  c-lo 
suceda,  la  hcl-encia  queda  anulada  o  (WioninMiu  iit  c 
restringida.  Como  se  las  \  iu(las  nortcamiri- 
canas  (¡ue  tiiUKMi  la  (h^sgracia  de  x-oUcrsc  a  ena- 
morar, se  \en  ante  un  dilema  de  hierro:  ''¡amor 
o  dinero!'',  lo  cual  para  mu(dias  de  ellas  viene 
a  ser  lo  mismo  (pie:  ''¡la  bolsa  o  la  vida!" 

John  Jacob  Astor,  por  ejemplo,  (|ue  halló  tan 
trágico  fin  en  el  naufragio  del  ' '  Titanic ' dejó 
la  friolera  de  cien  millones  «le  ¡lesos  oro  a  su 
hijo  Vicente,  y  cinco  millones  a  su  hermosa  y  | 
joven  viuda,  Magdalena  Forcé,  con  la  expresa 
condición  de  que  si  volvía  a'  casarse,  perdería 
todo. 

Algunas  de  ellas  no  han  vacilado  en  contestar 
y  han  demostrado  por  los  hechos  lo  que  j^iensan 
íntimamente.  La  viuda  de  Garland,  heredera  de 
diez  millones  de  dóllars,  declaró  que  los  millones 
nada  significan  para  ella,  tratándose  de  una  elec- 
ción entre  ellos  y  un  abogado,  llamado  Green, 
del  cual  estaba'  perdidamente  enamorada.  No  ti- 
tubeó un  momento,  perdió  los  diez  millones  y  se 
casó  con  el  doctor  Green.  Es  cierto  que  su  actual 
esposo  es  un  abogado  bastante  conocido,  pero  su 
fortuna  resulta  modestísima  al  lado  de  los  mi- 
ilones  dejados  por  Mr.  Garland.  Los  diez  millo- 
nes, según  el  testamento,  pasaron  a  poder  de  los 
tres  hijos  mayores,  y  en  caso  que  mueran  éstos, 
se  destinaián  a  la  universidad  de  Harvard.  La 
feliz  jjareja,  contenta  con  lo  que  tienen...  v 
con  su  amor,  han  resuelto  comprar  una  estancia 
y  vivir  allí,  en  perpetuo  idilio,  a  imitación  de 
aquellos  famosos  idilios  agrestes  tan  magistral- 
mente  <lescritos  por  Virgilio. 

En  cuanto  a'  su  esposo,  aceptó  o\  sacrificio  de 
su  señora  como  algo  muy  natural,  considerando 
igual  que  ella,  que  el  amor  está  muy  por  encima 
del  dinero.  Amigos  desde  la  infancia,  jugaron 
primero  juntos,  y  luego,  de  jóvenes,  siguieron 
cultivando  una  franca  y  leal  amistad.  El  era  el 
abogado  del  primer  esj)oso,  y  al  morir  éste,  paso 
a  ser  administrador  de  las  soberbias  fincas  de 
la  viuda.  Paulatinamente,  fueron  dándose  cuenta 
de  que  un  lazo  más  estrecho  que  la  amistad  los 
unía,  y  el  amor,  por  fin,  vino  a  unir  a  los  ami- 
guitos  de  la  infancia. 

Es,  sin  dudíi  alguna,  un  hermoso  ojemplo  el 
liado  por  Mrs.  (íieen,  pero  ¿hallará  muchas  imi- 
tadoras? El  amor  ha  sido  en  todos  los  tiempos 
un  atractivo  al  cual  pocos  saben  resistir,  pero 
no  conviene  ponerle  de  antagonista  ;J  becerro  de 
oro! 


El  mejor  piano  del 
mundo 

Véanlo  y  compárenlo 
con  otros 

El  célebre 


lo  ha  elegido    para  sus 
conciertos. 
El  famoso  tenor 

ANSEILMI 

dijo  que  el 


fué  su  delicia  durante  su 
estadia  en  Buenos  Aires 

Píanos 

Biiikner 
Chickering 
Chappeü 
Spmnck 

y 

Piaeios  Pianistas 


CECiLIAN 


J5 


Pidan  Catálogos 

laña,  [ottermiiseryCía. 

Rivadavia,  853-Buenos  Aires 


Galería  infantil  de  '  El  Hogar" 


Niño  de  ichegaray     Miguel  G.  Girón    Hugo  Alcides  Celjallos  (La  He-  Niño  tie  Moya  Piflol  Roberto  J  NicoláE 
¡Paraná)  (Paraná)  rradnra.  Córdoba)  (Paraná)  (América.  F.  C^jO. ) 


i7 


Para  conservar,^  r 
suavizar, 
hermosear 
y  embellecer 
el  cutis 

SE  DEBE  USAR 

I-/ o  o  li.  u  0:0. 


Exijan  siempre  el  tarro 
de  porcelana  con  nues- 
tras marcas  "registradas. 


En  venta  e:i  todas  las  Droguerías,  Farmacias,  Perfumerías  y  casas  del  ramo 

X>oi)ó>i¡t<>    <;onc'i.'il:    BIAS  HllOS.,     .*>tiooí*<)ie«  cío  j:-  33I.V>C 

Pidan  JABÓN  CBEMA  L3CHTJGA  íí  O  40  contavocT  c%üe.  nn , 
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CANGALLO 


esquina 


SUIPACHA 


tiene 
Sucursal 

Exposición  General 

de  las  NOVEDADES  para  PRIMAVERA 

Grandes  OCASIÜiNES  en  todos  los  Departamentos 

Llamamos  especialmente  la  atención  de  nuestra  distinguida  clientela  sobre  el 

ESPLENDIDO  SURTIDO  de  BLUSAS 

para  Señoras  y  Niñas 

que  acabamos  de  recibir 
B'zM®^!^^  de  perca!,  alta  novedad  desde  ^  f 


Los  nietos  de  Mutsu-Hito 


Al  fallecer  el  emperador  del  Japón  Mutsu-Hi- 
to, (a  quien  aquél  imper-io  debe  las  prígicsivas 
reform,a&  que,  desterrando  el  opresivo  feudalis- 
mo, han  hecho  de  aquel  país  uno  die  los  más  po- 
(leiosos  y  civilizados  del  mu-ndo),  fué  liamad)  a 
sucederle  ©1  príncipe  heredero  Yoshi-Hito,  que 
el  treinta  y  uno  del  mes  de  agosto  último  ha 


cumplido  los  treinta  y  tres  años  de  edad. 

El  nnevo  ejiiperador  es  aficionadísimo  a  los 
sports,  maneja  habilísimamenfce  toda  clase  de  ar- 
mas y  es  tan  intrépido  gineté  como  in^cansabie 
auitomovilista.  Ha  recibido  igual  educación  a  que 
se  acostumbra  a  dar  a  los  principes  europeos. 
Yoshi-Hi'to  está  casado  con  la  pirincesa  Sada- 
Ivo,   nacida   en  To- 
kio, el  año  1884,  y 
tiene  de  .ella  tres 
hijos  de  los  que  el 
m,ayor  es  el  prínci- 
pe Hiro-Hito,  quG 
hace  poco   más  de 
cuatro   meses  cum- 
plió   once   años  de 
edad. 

El  emperador  pro- 
cura que  sus  hijos 
reciban  no  sólo  una 
esmerada  educación 
intelectual,  sino  que 
con  ella  altérnenlos 
ejercicios  físicos, 
pues  no  olvida  que 
él  mismo  de  peque- 
ño era  de  constitu- 
ción delicada  y  die- 
be  la  vida  al  culti- 
vo de  los  spo'rts. 

Los  augustos  ni- 
ños son  muy  inteli- 
gentes y  prometen 
ser  dignos  sucesoiríC-g 

Los  hijos  del  nuovo  emperador  del  Japón. — El  principe  Híro-Ito  (X),  heredero  del  trono   fio  su  abuelo. 


Profesión  productiva 


No  iatentamos  abnr  nuevos  horizontes  a  los 
nunicrcsos  candidatos  a  muí  posición  agradabl" 
y  lucrativa.  Vamos  unii-aniente  a  referimos  a 
osos  sim{áti«M»s  jrentlemen  que  a  fuerza  cor- 
tesías, lian  creado  una  jdntoresca  y  decorati\:i 
profesión  «me  asegura  su  |torvcnir,  sin  fatitxas 
al  pre<   u]  aci  )ui^s. 

En  ln;;laterra  y  cu  Norte  Amérii-a.  existen 
agencias  que  proveen  en  el  ac- 
to. .1  las  fiestas  mundanas,  de 
aparentes  invitaüo¿,  caballeros 
de  alquiler  elegantemente  ves- 
tidos, de  una  correrción  perfec- 
ta, i-onversación  amena  y  dis- 
traída. Cada  uno  de  estos  mani- 
quíes parlantes  eivesta  cinco  o 
seis  dóla:es  por  n  jche.  Ningu- 
no onnio  ellos  para  animar  una 
reunión,  recitando  un  monólo- 
go, cantando  un  aria  do  opera, 
iiíterprotíindo  maravillosamente 
r.l  piam  las  creaciones  de  los 
grandes  maestros.  .  . 

Pero  Francia  tiene  algo  me- 
jor que  todo  eso;  algo  preferi- 
ble a  figurantes  asalariados, 
puesto  quo  dispone  d©  verdaderos  lumbres  do 
mundo  que,  desarrollando  su  vida  con  arreglo  a 
un  plan  premeditado,  se  han  hecho  los  iudispen 
Bables  en  toda  fiesta  social,  los  cicerones  boii- 
dadnsos  del  mülonaTio  extranjero,  los  protecto- 
res de  cuantos  quieren  codearse  con  personajes 
linajudos. 

Esta  jirofesión  está  reservada,  a  muy  pocos, 
puest;o  que  se  necesita  aplomo,  eleiiancia,  educa- 
ción     llevar  un  apellido  algo  retumbante. 


í'inr.o  (d  «^ran  mundo,  en  Francia,  lo  componen 
más  de  \einte  mil  jiorsonas  ]u-ocedMites  de  todos 
los  países  del  globo,  el  acceso  a  los  salones  no 
es  cns.i  muy  difícil.  Diir poniendo  de  un  sastre  y 
de  uu  zapatero  qui.\,  confiando  en  el  porvenir  del 
individuo,  le  abra  crédito,  con  un  poco  de  inge- 
nio se  cousigui'  comer  todas  las  nocdies  en  casa 
agena  y  bailar  con  las  más  aristocráticas  joven- 
citas.  Si  él  es  correcto,  compla- 
ciente y  K9xtrema  sus  atenciones 
con  los  (bicilos  do  la  casa,  no 
tardará  en  hacerse-  el  indisj;en- 
sable. 

¡Buen  cuidado  ti(Mi(>  nut'stri» 
h(»tnbi-e  do  intiniai'  i-o:i  los  cro- 
nistas sociables  de  los  ni(»jores 
diarios!  A  la  nrodiación  ile  cada 
fiesta,  abandona  las  dulzuras  d(d 
l>oston,  ])ara  llevar  a  la  redac- 
ción reseña  exacta  de  la  soirée. 
Desdo  luego  que  a!l  anotar  los 
nombres  di3  los.  invitados  no  ol- 
\'idu  el  suyo,  que  procura  inter- 
calar entre  los  de  algún  prínci- 
1)0  y  algún  marqués  auténtico^. 
Muy  pronto,  el  oficioso  cronista 
es  un  hombre  conocido  y  se  solicita  su  presencia, 
])or  el  reclamo  con  quo  luego  retribuye  la  aten- 
ción. 

Entonces  piieije  ya  decirse  que  su  ])orvenii- 
está  asemira(b>.  El  sastre  y  eJ  zapatero  ven  re- 
coni];,  Misil  los  sus  favores  al  ver  afluir  a  sus 
casas  a  los  amigos  de  su  diento  a  quien  reservan 
una  ])(Mjueña  coin isi<')ii.  Los  diarios  están  muy  sa- 
tisfiH-hos  de  tener  ])or  cronista  social  a  un  hom- 
bre tan  distinguido;  y  en  lo  que  r3.specta  a  los 


ROYAL 

(Polvos  "Royal"  para  Hornear) 

Absolutamente  'Furo 

Para  hacer  pan,  tortas,  pastas,  pastelería,  etc., 
ligeros,  deliciosos  y  saludables. 

Las  instrucciones  para  hacer  pan  fino,  panecillos,  tortas, 
pastas,  y  pastelería  con  los  Polvos  Royal  para  Hornear  aparecen 
en  el  *' Manual  *  Royal' del  Panadero  y  Pastelero,"  un  manual 
coraple^to  que  contiene  recetas  para  toda  clase  de  platos,  y  que  se 
enviarágratisú  quien  lo  solicite,  dirigiéndose  al  apartado  de  Correos 
Iso-  1402,  Buenos  Aires,  6  á 

BOYAL  BAKIMG  iPOlZ/DER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 


Racahout  de  los  Arabés 

DELANGRENIER 

El  mejor  Alimento  para  los  NIÑOS  ' 
los  ENFERMOS 

los  CONVALECIENTES 


19,  ruc  dos  Saints-Péres 
PARIS,  y  Farmacias 


y  los  ANCIANOS 


Pasta  y  Jarabe  de  Nafé 

DELANGRENIER 

Contra  la  TOS 

el  CATARRO 

y  la  BRONQUITIS 

)9,  rué  des  Saínt-Péres,  PARIS,  y  Farmacias. 


Profesión  productiva 


extranjeros,  apenas  desi'?nibarpan,  acucien  a  buscar  al  arbitro 
<le  las  elegancias. 

El  mundano  profesional  disfr.uta  entonoes  üos  cuantiosos 
beneficios  que,  a  uti  intermediario  inteligente,  produce  el 
instalar,  con  toda  suntuosidad,  a  cualquier  multimillonario 
yankce.  El  es  encargado  de  organizar  banquetes  y  fiestas; 
sabe  como  ninguno  cuál  i^s  el  mejor  restaurant,  qué  marca 
(le  cigarros  es  la  nu'is  selecta... 

A  uno  de  estos  cabariero^s,  se  le  extravió  cierto  día  una 
nota,  que  no  era  sino  la  tarifa  para  proporcionar  invitados 
de  alcurnia.  Un  recién  ILegado,  podía  recibir  a  su  mesa  a 
un  príncipe,  por  la  módica  suma  de  dos  mil  francos.  Los  más 
^    ^     -  Or"         ^'^^   '^JP  3^^s>"*       económicos  eran  los  coudes  romanos,  pues  su  presencia  se 
"^/J^^wJ^^'  obtenía  j)()r  sólo  diez  francos  por  cabeza. 

v>  ^  p.^^.^  seductora  tarea,  °;s  indispeu.-'able  una  salud  a 

toda  jirueba;  ya  que,  terminada  la  estación  de  invierno,  el 
]>r()fesioiiñl  opera  en  los  ])alnearios,  organizando  excursiones, 
fiestas  die  caridad,  representaciones  teatrales.  El  Casino  tiene  en  él  un  "attaclié"  insustituible,  un 
vabosísimo  auxiliar.  Los  hoteles  se  disputan  el  dar  hospeda  je  a  aquel  honiltre  «pie  arrastra  tras  sí 
a  los  extranjeros  y  es  el  árbitro  de  la  moda. 

Si  es  intelectual, — cosa  muy  rara  por  cierto,  —  puede 
dedicarse  a  la  literatura  en  la  seguridad  de  que  una  clien- 
tela admirable  se  disi)utarú  sus  libros  con  entusiasmo  <^ 
irá  a  aplaudir  sus  producciones  escénicas. 

Por  el  contrario,  si  las  dotes  intelectuales  le  faltaran, 
siempre  puede  resolver  brillantemente  su  porvenir,  casúii- 
dose  con  alguna  rica  lier(M|'era  a  quien  deslumbre  su  po])ula- 
ridad  y  gallardía. 

En  consecu 'ucia :  es  más  productivo  el  sistema  emp];'n(b> 
por  estos  caball(M'os  franceses  que  el  de  los  asalaria.los 
profesionales  de  New  York  y  Londies. 

l^üs  profesionales  pai-isienses  trabajan  jK»r  cuenta  propia, 
secundando  sus  [nopias  iniciativas  y  sin  t(>ner  que  supe 
ditarse  a  (bdem  s  capiii  hosas  que,  como  ya  hemos  diciio 
anteriormente,  los  convierten  en  \'erdaderos  mani(]uíis. 


Para  el  verano:  adminículos  cómodos 


Miontras  los  iiumIísU>s 
torturan  su  ima«íinac¡ón 
para  presentar  a  la  co- 
quetería femenina  orijíi- 
naliilados  en  vestnlos  y 
sombreros,  moditicando 
comi>letam('nte.  hasla  el 
punto  de  hacer  insir\ i 
Mes  los  últimos  modelos, 
los  inventores  estudian 
también  el  perfoceiona- 
niitMito  do  los  accesorios 
indispensaldes  en  la  toi 
lette  femenina. 

Si  excelente  aco<iitla  lu- 
V  i  e  r  o  n  los  ].ara2:uas  y 
sombrillas  que  so  abren  y 
cierran  rá))idajnente  con 
sólo  oprimir  un  i)efpi('ri() 
resorte,  ha  de  tenerla  ma- 
yor, con  toda  segur  i  da  <1. 
ia  sombrilla  "Piccolo"  que  ha  aparecido  en  Ta. 
rís  y  que  ha  sido  adoptada  por  las  damas  elegan. 
tes."  Se  ven  ya  muchos  de  estos  modelos  de  som- 
brilla en  el  Bois  de  Boulogne. 

La  sombrilla  'Ticcolo".  aparte  de  que  cerra- 
da ocupa  muy  poco  sitio,  puesto  que  su  aspecto 
es  el  de  un 
elegante 
bastón  de 
bambú,  una 
ve/,  abierta, 
jiuede.  gra- 
cias a  u  n 
ingoni  o  s  o 


La 


sombrilla  '  Piccolo' 
facilita  sombra  en 


'Piccolo"',  piegada 


niocaiiismo,  doblarse  el  me- 
tálico bastón  automática- 
ineute,  quedando  el  vari- 
llaje en  sentido  vertical  y 
resguardando  admirable- 
mente de  los  rayos  del  sol, 
La  sombrilla  usual  tie- 
ne (>1  inconvonieute  de  quo 
oculta,  en  demasía  el  ros- 
tro do  una  dama,  sacrificio 
a  que  se  ve  ésla  obligada 
para  evitar  que  los  res- 
plandores de  Veho  marchi- 
ten su  finísima  epidermis. 
Además  el  rostro  queda  en 
una  semi-obscuridad  qur 
j  amengua  en  mucho  s  u  !■ 
atractivos. 

Fj  s  t  o  s  inconvenientes 
que  lo  son  y  graves  cuan 
do  de  belleza  femenina  s( 
con  la  sombrilla  ''Piccolo' 
'Jan  l)icn  ilmiiinadas  las  facciones, 
el  carruaje  (  s  donde  mejor  so  experimontí 
li.lad  práctica  de'  la  nueva  sombrilla,  puei 
sus  jioscedoras,  además  de  conseguir  que  sus  en 
cantos  no  pasen  desapercibidos,  podrán  deleita 

más  cómc 
damente  s 
vista  con  la 
bellezas  dr 
paisaje 
el  desfile  d 
trajes  y  d 
sombreros. 


,  de  juego  variado 
cualquier  dirección 


que 


trata 

que  (1 


desapnroceu 


la 


Los  Mejores  para  la  MadrC' 
Los  Mejores  para  el  Bebe 

Debe  de  ejercerse  í^ran  cuidado 
en  escoger  los  polvos  que  se  usen 
para  el  tocador,  los  cuales  de- 
berán estar  libres  de  sustancias 
dañinas  al  cutis  más  suave  y 
delicado 

Los  Polvos  de  Talco  Boratado  de 

M  E  N  N  E  N 

no  solamente  son  absolutamente  puros 
smo  que  sus  propiedades  calmantes  los 
hacen  excelentes  para  mantener  suave 
y  bella  la  tez  más  delicada. 

GERHARD  MENNEN  CHEMICAL  CO. 
Newark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

Agentes:  DONNELL  &  PALMER 
Moreno  562-566 


.a  cólera  aumenta  el  azúcar  de 
la  sangre 

Eecientes  cíes  ciibrrimiíein  tos,  permiten  afirmar 
lie  cuando  sentim^os  alguna  emoción:  miedo,  eó. 
lYii.  aleg.ría,  amnenta  la  cantidad  de  azúcar  quio 
uestra  sangre;  contiene. 

El  doctor  W.  B.  Camión,  u  consecuencia  d^o 
'^J  estudios  respecto  a  la  fisiolog'a  de  la  em.o- 
ion,  afirma  que  <l:icho  aumento  de  azúcar  trae 
3ino  consecuencia,  lo  que  podríamos  llamar  rc- 
^Esto  explica  el  por  qué  personas  tímidas  y 
ás  aún  si  le.d'omina  la  cólera,  ejecuta  hechos 
ue  no  acostumbra  a  su  vida  ordinaria. 

Esto  explica  el  por  qué  personas^  tímidas  y 
)burdes,  realizan  irreflexivamente  actos  de  he- 
}ísmo;  así  como  también,  personas  a  «juiiMies 
'pugna  el  crimen,  llegan  a  cometerlo  a  causa  do 
ic  "ven  rojo"  cuanto  les  rodea. 
— Lo,9  hombres  de  sangre  páliida — decía  un  reo 

tribunal  qive  le  juzgaba — tienen  f erzosamento 
10  ser  pacíficos.  En  cambio,  cuando  la,  cólera 
'  apodera  d.v  mí,  no  jmedo  d;omina:rla.  La  causa 

que  mi  sangre  es  (h'inasiado  "fuerte". 
Si  a.quiel  hombre  s(>  explical)a  mal.  dába.se  al 
eqos  cuenta  d'el  'trigcMi  de  sus  i m pu l-os. 
¿Acaso  los  débiles,  los  tímidos,  no  han  realiza- 
),  por  nuedo,  actos  muy  superiores  a  sus  fuerzas 
r  ni  a  les? 

l^uranti!  más  de  veinte  años,  d  doctor  ■es|)ar!()l 
adiera  se  ha  dedlica(Lo  a  coneluyentes  csperien- 
3S  respecto  al  asunto.  Habiendo  sabido  que 
erto  aldeano,  al  vense  per&eguido  por  uu  toro, 
)ró  la  vida  saltando  un  muro  de  altura  exce- 
'_a,  fue  a  verle  y  le  prometió  una  buena  gra- 
Eieación  si  repetía  el  ejercicio. 
El  labriego  fracasó  cuantas  veces  quiso  saltar 
iiol  obstáculo,  siéndole  imposible  repetir  el 
:i>criuiciito. 


Carpas  para  bebés 

Las  mamás,  que  tanto  se  preocupan  de  evitar 
a  sus  niños  el  caluroso  rigor  de  los  meses  estiva- 
les, tienen  un  medio  eficacísimo  para  proporcio- 
luirles  una  temperatura  deliciosa. 

íSe  trata  de  la  carpa-bebé,  vulgarizada  ya  en  las 
Antillas.  S(í  debe  el  invento  a  la  esposa  de  uu 
rico  plíuitador  cubano. 

La  instalación  es  muy  sencilla:  basta  única- 
mente un  buen  toldo  do  lona  que,  mediante  una 
l)arra  metálica  o  de  bambú,  se  dispone  en  forma 
que  constituya  una  pequeña  carpa  o  caseta  do 
baño,  procurando  armar  ésta  sobre  el  cés})ed. 
Hobre  el  techo,  se  coloca  un  aparato  de  ducha- 
regadera,  haciendo  llegar  el  agua  por  medio  de 
uu  tul)o  de  goma. 

Colocacía  lo  cuna  del  l)"bé  dentro  de  la  carpa, 
cuando  el  calor  es  excesivo,  se  hace  funcionar  el 
a¡)arato  y  la  lluvia  resbala,  i)or  la  lona  refres- 
cando la  atmósfera  eir  torno  d"  la  criatura. 

La  instalación  es  sumamente  sencilla,  ])ues, 
en  los  jardines  suele  haber  canillas  o  bocas  de 
riego,  a  las  que,  con  muy  jioco  costo,  pueden 
adaptarse  caños  de  goma,  a  fin  de  condu(dr  (vl 
agua  hasta  ])or  encima  de  la,  carpa  donde  se  co- 
locará el  a])arato  regadera,  ya  iinlicado. 

Ha  de  ])rocurarse  también  que  la,  insta lacdón 
de  esta  carj)a  se  liaga  e}i  sitio  donde  no  castiga, 
demasiado  el  sol  o  la  sombra  de  árboles  frontlosos. 

Tan  práctico  sistema,  tiene,  además,  la  ven- 
taja de  ahuyentar  moscas  y  mosquitos,  tan  in- 
cómodos en  las  épocas  de  calor. 

En  Egipto  y  Abisinia  existen  dormitorios  pú- 
blicos en  los  que,  mientras  los  viajeros  reposan, 
uu  criado,  provisto  de  una  especie  de  regadora 
de  diminutos  orificios,  rocía  sp  cuerpo  de  agua 
fresca.  Algo  así  como  si  se  les  vaporizara. 


Las  flores,  adorno  de  la  mujer 


Las  floros  ?on  las  ^or<la^loras  Joyas        la  íf- 
ininiilad,  muy  ofímeras,  acaso,  poro  sieiiipro  n^- 
Dovalilo?,  s¡emi>ro  siistituiblos.   Además  de  una 
infinita  variedad  do 
formas  y  de  colores, 
tienen  un  encanto  má- 
pieo  e  inconfundible:  el 
aroma.  Teófilo  (íauthier 
lo  dijo:  '  *  j  ara  una  mu. 
jcr,  es  una  herejía  no 
llevar  flores  en  el  cor- 
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La  mujer  no  es  coni. 

pleta  si  no  lleva  este 

adorno:  ya  sea   la  »  x- 

pléndida  orquídea,  que 

adquiere  la  dama  aris. 

toc:árica.  ya  el  ramito 

de  violeta >  o  de  clave- 
les, que  compra  la  mo. 

desta  obrera  i^or  unos 
centavos. 

En  el  corsé. — irosas, 
violetas  o  claveles,  con 
algunas  liojitas  de  mus- 
go o  de  mimosa,  cuan, 
do  las  haya;  el  ramitn 
adorna  discretamente  y 
embalsama  el  corsé. 
Adorno  fresco  y  encan- 
tador que  la  más  hábil  modista  no  podría  igu,a- 
lar.  las  flores  alegran  los  más  severos  tocados. 

llenos  complicado  que  ningún  otro,  se  reduce 
a  veces  a  una  sola  flor:  una  rosa  cogida  al 
pasar,  y  aiiresuradamente  prendida  cu  el  corsé. 


Para  una  mujer,  es  una  herejía  no  llevar  flores  en  el 
corsé 


A  menudo  c>  el  sencillo  ramito  de  violetas  per- 
fumadas, comprado  a  la  vendedora  ambulante. 
Xo  hay  regla  para  la  colocación  de  estos  rami- 
tos,  prendidos  según  el 
gusto  de  cada  uua. 

Con  mayor  razón  son 
recomendados  para  sa. 
lir  de  casa.  Todas  las 
A  ariedades  de  rosas  son 
lie  excelente  efecto, 
así  como  los  claveles 
en  grupo. 

l'ero  una  ra  mita  do 
orqujde,as  pálidas  es  el 
adorno  más  elegante, 
adorno  muy  delicio?o 
¿.obre  un  vestido  bla  nco. 

í^obre  el  escote  se  la 
coloca  de  modo  que  lie. 
gue  al  hombro.  Y  nada 
de  artificios  para  con. 
servarla  fresca;  cuan- 
do se  haya  marchitado, 
se  la  desprende  y  se  ia 
abandona. 

Las  flores,  colocadas 
en  el  ciuturón  o  en  el 
cuerpo  escotado,  dan 
con  su  frescura  una  ju- 
ventud adorable;  y  si, 
en  uu  salón,  no  se  baila  demasiado,  ni  se  va  a 
menudo  al  "buffet",  ni  se  anda  mucho  de  acá 
para  allá,  se  está  aún,  ,a  la  conclusión  del  bailo, 
bastante  presentable. 

A  la  mano. — Las  flores  se  llevan  mucho  a  la 


NIÑOS  CONTENTOS 


son  el  orgullo  y 
felicidad  de  todo 
hogar.  Tenga- 
Ips  robustos  y 
hermosos  con  la 

EMIL$I0N  DE  SCOTT 


EL  CAIVIBNO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
a  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  EHO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

 Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSQNS  Suc°^  Defensa,  192,  y  en  las  prindpales  farmacias. 


Las  flores,  adorno  de  la  mujer 


mauo,  con  el  brazo  un  poco  separado  deJ  cuer- 
po p,ara  evitar  que  so  humedezca  el  vestido,  y 
en  una  actitud  verdaderamente  graciosa. 

Una  flor  basta:  una 
rosa  bonita,  con  prefc. 
rencia  a  ninguna  otra 
flor.  En  invierno,  pue- 
de llevarse  también  so- 
bre el  manguito. 

En  los  cabellos. — Mu. 
chos  pretenden  que  ha 
])asado  ya  Ja  moda  do 
llevar  flores  en  e\  ca- 
bello. La  moda  conti- 
núa y  <leb.°  continuar, 
pues  no  hay  moda  t,an 
encantadora  como  é?ta. 

Se  dice  que  es  dema- 
siado ostentosa,  dema. 
siado  teatral  y  además 
poco  práctica:  ya  que 
las  flores  en  J,a  cabeza 
se  marchitan  inmedia- 
tamente. 

Sin  embargo,  si  se 
colocan  en  el  último 
momento,  no  pierden 
tan  pronto  su  frescura; 
y  es  evidente  que,  con 
el  calor  de  un  salón  de 
baile,  la  rosa  preii 


No  hay  moda  tan  encantadora  como  la  de  llevar  flores 
en  el  cabello. 


lida  en  el  cabello  no  vivirá 


mas  de  lo  que  suelen  vivir  las  flores  en  tales  ca- 
«os;  pero  vivirá  lo  sufici.-nte  p.'ira  ser  admirada. 

i\ o  teman,  pues,  las  .j(3venes,  el  abrillantar 
ia  cabellera   con   una  hermosa  flor,   que  vale 


tanto  como  una  diadema  de  brillantes.  Una 
sencilla  rosa,  de  matiz  claro,  es  lo  que  mejor 
■sienta;  o  también  un  ramito  de  capullos  de  esta 
misma  flor.  Hojas  casi 
nada;  a  lo  'Sumo  algu- 
nas brizn.as  de  musgo. 
Nada  de  claveles  gran, 
des,  y  evítense  los  flo- 
res que  pudieran  ha- 
cer presuntuosas. 

Si  J  leváis  peinado 
bajo,  lo  más  a  propó- 
sito es  prender  la  flor 
eíi  el  moño,  un  poco 
l;idcad,a,  escondiendo 
<  l  tallo  entre  el  cabe- 
llo. Con  peinado  -alto 
llevadla  a  modo  de  dia- 
dema. 

No  se  puede  estable, 
cer  una  regla  en  pun- 
to a  la  colocación  de 
las  flores.  Todos  los 
caprichos,  aun  los  más 
raros,  son  encantado, 
res. 

Si  los  poetas  confun- 
dieron, en  delicadeza  y 
hermosura,  flores  y  mu- 
.     .  jeres,  nadie  como  estas 

mas  inspiradas  para  adaptarse  esos  frágiles  pé- 
talos que,  al  perfumar  los  encantos  de  su  dueña, 
realzan  extraordinariamente  su  belleza. 

Y  las  flores,  .il  contacto  de  unos  d-ditos  ro^sa- 
dos,  parecen  aumentar  su  explendor  y  su  frescura. 


Cosas  útiles 


Percha  de  corcho 
coiistruíilo  V  cómo 


\  o 


El  arte  (le  cerrar  bolsas  de  papel 

El  arte  de  cerrar  bolsas  de  papel.  —  Kn 
vez  «le  at:ir  uii;i  Ixilsu  do  jiajxd  se  ¡¡ucilc 
hacer  (juc  el  brainuntr  foriii'.'  un  asa  ]>ara 
ll«'\ar  <•!  ]»a(|Ui't(\  iiiiiiidiciido  al  misino 
tii'ni]»(»  (|U('  ]»ucda  dcrraiiiarsi-  el  contenido. 

La  bolsa  debe  tener  bastante  sobrante 
)«or  arriba,  como  se  ve  en  la  figura  1,  y  el 
papel  se  dobla  varias  veces  sobre  la  cuer- 
da, como  indica  la  fiijura  2.  Después  se 
ata  el  bramanle  como  en  la  i  iii^ura  o,  pa- 
ra forjüar  el  asa  d'-  la  lisura  4. 

Aparato  afila  lápices.  —  El  dibujo  ense- 
ña el  modo  de  hacer  un  aparato  para  añ- 
lar  los  lápices  con  iízualdad. 


1-^1!  r.n  taniiio  de  madera,  de  dimen- 
siones adecuadas,  se  abro  un  agujero 
tliagoiial  (pie  formo  «d  ángulo  debido 
para  formar  la  juinta  del  lápiz.  Kl  la- 
do largo  sirve  de  guía  al  corta  plu- 
mas y  la  i)arte  saliente  de  abajo  ha- 
ce las  veces  de  topo. 

La  guía  permite  sacar  una  jiunla 
igual  y  cilindrica. 

Creemos  inútil  dar  las  medidas  d"i 
tarugo.  por(pie  examinando  el  dibujo 
se  com])reíide  a  primera  \  ista  cómo  etsá 
d(d)e  manejarsi'. 

Percha  de  corcho.  —  ("uando  se  usan  (da\-os  o  torni 
ra  colgar  ropas  y  otros  artículos,  conviene  iiasar  d 
la  largo  de  un  corcho  de  botella,  como  se  v  cu  r\  dibujo. 

Ll  cor(dio  impide  (pie  las  jirendas  se  ronijiaii  y  se  engan- 
(dien  en  o\  (davo,  y  aclemás  e\  ita  (lue  manche  de  óxido,  si  se 
rii'dgan  húmedas  en  esta.  ])i'r(d]a  rústica. 

Estante  útil. — Ln  ca  ioiu-ito  pu<'- 
di"  (piedar  con\-ertido  fáciliiMMite 
en  dos  estantes. 

En  cada  una,  de  las  tablas  «pie 
cierran  los  lados  del  caj<'>n,  se  lira 
una  línea  diagonal  A  B  de  ángulo 
a  ángulo  y  S"  sacan  los  (da\<)s  de 
los  ángulos,  si  hay  alguno  <pie  es- 
torbe, ))ara  serrar  las  tablas  por 
dicha  línea. 

Antes  de  serrar  estas  labias,  s(! 
(dava  la,  tai)a  del  cajón  y,  niia  \-e/ 
di\idido  éste,  resultan  dos  estan- 
tes como  los  de  la  figura,  de  la  dí- 
recdia. 

Aparato  afila  lápices  i':>i«>  ^^^^         estantes  tengan 


Cora 


EL  PAPA  DE  LOS 

VERMOUTHS 

El  primero  introducido  en  el 
país  desde  el  año  1838. 

El  de  mayor  venta  en  Italia 

Otros  dos  productos  insupe- 
rables son: 

nsíi-Spumaiite-to 
y  Imapo-Gopa 

GRAN  PREMIO  DE  HONOR 

Exposición  Internacional  do 
Agricultura,  Buenos  Aires,  I'JIO. 
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ven(Jen 
todas  las 
Farmacias  ^^^^ 
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pari  ARGENTINA 

1Furü(;uay-paraguay 

^cñor  JOSÉ  PERETTJ 
Buenos  Aircs-Wlontevideo 


!!(>  (Minijirobado  niiiy  buenos  efcotos  con 
|;is  l'íldoras  de  Catramina  Bertelli  en  los 
casos  d(í  enfermedades  de  las  vias  respi- 
ralniias,  toses  rebeldes  y  pectorales  bron- 
(piiiis.  i 
Dr.  Pedro  Mciidy  -  Médico  I5s.  Aires. 


Único  introductor:  DOSÉ  PERETTi  -  Buenos  «¡'•es  -  Montevideo 


La  F  OS  PATINA  PALIÉ  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reco  - 
mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  ¿a  dentición,  asegura  la  buena 
formación  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  niño,  impide  la  diarrea 
(un  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6.  AVENUE  VICTORIA  en  todas  Farmaciar,  Droguerías  y  principales  Casas  de  Importftcion. 


Cosas  útiles 

mejor  aspecto  se  ]j hitan  y  barnizan 
del  mismo  color  que  más  satisfaga. 

Para  hervir  agua  rápidamente.  — 
Tm  cuartillo  de  agna  se  puede  hervir 
con  la  llama  y  el  calor  de  un  perió- 
dico, siempre  qae  el  recipiente  tenga 
el  ■'"ondo  de  la  forma  del  de  las  bo- 
tellas. 

Para  las  excursiones  campestres  es 
muy  conveniente  proveerse  de  ca- 
charros con  el  fondo  cóncavo,  porque  en  ellos  se  calientan 
en  seguida  los  manjares,  con  gasto  muy  exigüo. 

Para  los  pintores.  —  (ieneralmcnte  cuando  se  pinta  una 
])ucrt:i  o  una,  jiared,  subido  en  una.  escaU'ra,  lia>'  (pie  ten('r 


Para  hervir  agua 
pidamente 


Estante  útil 


"H  una-  mano  c 
(le  (da.N'os  cu  e 
lida,  (pie  se  de; 
dnce  nuestro  gr 
la,  escalera,. 


Para  los  pintores 


cubo  de  la  pintura,  mientras  que  con  la  otra  se  maneja  la  brocha,  o  poner  una  serie 
1  larguero  del  lado  dereclio  de  la  escalera,  para  ir  cambiando  de  sitio  el  cubo  a  me- 
^(•iende.  l'or  esta  causa,  resulta  mucho  más  ])ráct¡co  el  sistema  de  gancho  que  repro- 
abado,  \'  (pu^  permite  colgar  el  tarro  de  la  pintura,  de  cualquiera  de  los  travesanos  de 

Para  que  no  se  caiga  la  cucliara.— (fian- 
do se  confecciona  algún  plato  que  re(piie- 
r(í  dejar  dentro  del  recipiente  la  cuchara 
])a,ra  que  escurra,  si  el  i)erol  es  grande  sue- 
le suceder  que  la  cuchara  se  va  a  fondo,  y 
hay  que  proceder  a  su  extracción  con  pe- 
ligro de  (juemarse  los  dedos. 

Para  evitar  esto  es  bueno  usar  el  gancho 
que  reproduce  la  figura  1,  y  que  so  hace 
con  un  troeito  d(>  alambre  o  uua  horquilla. 
El  gancho  se  utiliza  en  la  forma  indicada 

en  la  f  i  cura  2.  ,    .  t  ^ 

Este  como  otros  varios  sencillos  artefactos  de  uso  domestico  que  pueden  se? 
confeccionados  eu  pocos  segundos,  como  verán  nuestras  lectoras,  no  requieren 
gasto  ni  aptitudes  especiales  en  el  constructor.  En  cambio,  son  casi  de  impres- 
cindible necesidad  y  de  utilización  muy  frecuente. 


flO.I 


Para  que  no  se  caiga  la  cuchara 


CREMA  "ERNESTINA" 

Ks  el  preparado  reromciulado  por  las  cininciieias  médicas  ]iara  evitar  y 
linccr  desaparecer  las  arni-as,  maiiciias,  eiciUrices  de  viruela  y  demás 
desi'erí'oftos  del  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

l'u  venta  eu  las  principales  farmacias  y  droguerías, 

ridan  prospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  —  Unión  Telefónica.  1770  (Buen  Orden) 


Muertos  de  viaje 


Esto  d.'  maiKlar  d»^  viajo  a  los  muoitos  comiilo- 
taiiicnto  solos,  es.  por  lo  visto,  bastaiit-  corriente 
en  Francia,  y  se  dan  casos  estupendos,  como  por 
ejemplo  los  que  cuenta  un  poriódie-o  d(>  aqucd  país, 
y  que  harían  reir  si  n.i  tuviesen  a  la  \  v.  la 
nota  triste  y  macabra. 

Hace  algún  ticmiio.  en  una  pequeña  estación 
del  de|>artamento  del  Sena  Inferior,  había  toda 
uua  famili;.  vestida  de  luto  esperando  la  llegada 
de  un  pariente  fallecido  en  París. 

Con  el  retraso  habitual  de  los  trenes  adminis- 
trados por  el  estado  francés,  llegó  al  fin  el  espe- 
rado tren,  pero  con  gran  sorpresa,  los  pívrientes 
agrupados  en  el  andén  vieron  partir  el  convoy 
sin  dejar  el  furgón  especial  donde  debía  reposar 
el  féretro  del  difunto.  ¡El  muerto  no  venía! 

Hechas  las  investigaciones  dol  caso  se  vió  que 
cu  efecto,  s-  había  cometido  un  error,  y  que  el 
furgón  había  sido  enganchado  a  otro  tren  eu  una 
estación  de  bifurcación,  ¡lor  lo  cual  los  desjiojos 
mortales  seguían  un  camino  muy  diferente^  d(d 
que  <lebían  seguir. 

A  este  propósito  recuerda  el  mismo  ]ioiiód¡('0 
francés  una  historia  del  mismo  género,  pero  más 
macabra  todavía. 

Un  burgués  de  Tolosa  murió  dejando  por  he- 
redero a  un  sobrino  suyo,  residente  en  París,  en- 
cargándole que  llevase  su  cadáver  a  la  capital 
de  Francia,  para  inhumarlo  allí.  Pero  un  trans- 
porte fúnebre  cuesta  caro,  y  el  heredero  no  tt'uía 
o  no  quería  gastar  dinero,  por  cuya  razón  esei  i- 
bió  a  una  persona  de  confianza,  diciendo: 
\  H.\z  el  favor  de  vestir  a  mi  tío  con  el  trajo 
obscuro,  y  después  lo  llevas  a  la  estación  eu  un 


coche,  como  si  estuviese  enfermo.  Lo  tomas  bi- 
llete de  segunda,  se  lo  metes  en  el  bolsillo,  y  lue- 
go le  colocas  bien  en  un  ángulo  del  departamen- 
to, con  el  sombrero  ecdiado  sobre  los  ojos.  Tele- 
grafías eJ  niunero  del  cixdu'.  Vo  saldré  a  reci- 
l)¡rle." 

Las  órdenes  fueron  ejecutadas  fielmente,  y  el 
ex|ireso  salió.  En  el  departamento  no  iba  más 
que  otro  viajero  con  el  llorado  difunto.  Después 
de  j)asar  unas  cuantas  estaciones  le  choca  al  vivo 
ver  que  no  se  movía'  su  compañero  de  viaje,  se 
iuíiuieta  y  le  interroga: 

— Caballero,  ¿está  usted  malo? 

Silencio,  El  viajero  se  levanta,  avanza,  mira  y 
palpa.  Indudablemente  su  compañero  de  viaje  ha 
j)asad(i  a  mejor  \  ida. 

¿(,)Liiéii  es  capaz  de  ir  en  compañía  de  un  ca-. 
dáver,  .d?  noche,  durante  una  hora  que  queda  aún: 
de  camino?  ¡Horror!  El  vivo,  exasperado  y  sacri- 
lego, abre  la  portezuela,  coge  al  muerto  v  lo  tira- 
a  Ja  vía. 

—  ¡  París! 

Al  apearse  del  vagón  el  quídam  a  un  joven 
(le  kito  que  sube  al  departamento,  y  se  qued  ' 
estupefacto  al  verl^  vacío. 


—  liste<l  ]>e 

—  Sí,  señor 

—  ¿No  ven  i 


done.  ¿Viene  usted  de  Tolosa? 


con  usted  un  señor  di3  edad? 
¡Calvo,  con  patillas  blancas  y  traje  obscu- 
ro? Sí,  señor.  ^ 
—  Pero,  ¿entonces?.  . . 

Una  pausa  de  un  segundo,  y  luego,  con  la  son- 
risa en  los  labios,  responde  el  viajero: 
—  ¡Se  apeó  un  poco  antes  do  Linioges! 


/S^  SVI  O  ^ 


y  y 


Interesante  colección  de  monólogos  y  diálogos  para  jóvenes  de  ambos  sexos,  escritos  en  un  estilo  ele 
izante  y  culto,  adaptables  á  las  reuniones  de  sociedad  y  muy  apropiados  para  ejercitarse  en  la  declamación. 

Un  tomo  á  la  riistica   ^  ^-^^ 


CABAUT  y  Cía.  Editores 


ALSINA  y  BOLIVAR 
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OLOR  DELiaCSO 


K I W  so  N 

EGESÍA  FAnriCULARKSNTE  DISTINGUIDO 


I        EAU     DE  COLOGNE 

I  De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
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7\|ilie'áiKloso  un  pctlaeito  de  hielo  cu  el  K'tbulo 
de  la  oroja,  el  hipo  se  pasa  en  s'^guida. 

Una  excéutrica  nortoanu-ricaua  dejó  ÜO.OOO  li- 
bras esterlinas  a  una  señorita  con  la  condición  do 
que  ésta  se  casase  cou  cierto  caballero  el  mismo 
día  de  su  entierro. 

Los  egipcios  fueron  los  primeros  en  usar  peluca. 

La  palabra  jk cun iario  deri\a  de  la  voz  latina 
"pecus",  que  significa  "ganado".  El  origen  vie- 
ne de  la  costumbre  qu^^  tenían  Ins  antiguos  de 
pagar  con  ganado  en  lugar  de  dinero. 

Entre  barcos  a  vaj)or  y  a  xclii,  Inglaterra  poso'u 
doce  mil. 

Los  más  hermosos  zafiros  provienen  de  Siani. 

La  construcción  de  un  acorazado  del  tipo 
"  Dreadnought "  da  trabajo  a  o. 000  obreros. 


PJn  Holanda  los  naci- 
mientos se  anuncia  n  atan- 
do a  la  aldaba  un  lazo 
de  seda.  Si  éste  es  rosa 
indica  que  el  recién  na- 
cido es  un  varón;  si  es 
blanco,  una  niña. 

LTn  inglés  conser\'a  ba- 
jo un  \'idrio  un  pedazo 
de  queso  de  Chcster  he- 
cho hace  43  años,  que  to- 
davía conserva  su  olor 
peculiar. 


En  (California  existe  un 
árbol  denominado  "el  })a- 
dre  de  la  selva",  que 
mide  450  pies  de  alto  y  L3S  de  circunferencia 


lv\isl(Mi  (MI  i'i'ancia  numerosas  sociedades,  cu- 
yos mienibros  S(í  de<lican  a,  practicar  el  tiro  al 
arco.  Muchas  señoras  y  señoritas  forman  parte 
de  estos  clubs. 


Percna  plegadiza  para  sombreros  ele  señora 


Las  compañías  de  tranvías  eléetricos  de  Ler- 
Jín  emplean  anualmente  170  toneladas  de  sal  para 
derretir  la  nieve  que  se  deposita  en  los  rieles. 

En  el  concilio  de  Lyon,  en  1245,  el  papa  Ino- 
cencio IV  ordenó  a  los  cardenales  que  usaran 
sombreros  rojos  en  señal  de  que  estaban  disitues- 
tos  a  dar  su  sangre  por  la  iglesia.  Este  es  el  ori- 
gen del  sombrero  cardenalicio. 

De  15.000  }»ersoiuis  si'do  una  llega  a  la  edad  de 
100  años. 

El  ópalo  más  hermoso  que  existió  [X'rteneció  a 
ia  emperatriz  Josefin.a,  y  era  conocido  por  el  nom- 
bre "El  incendio  de  Troya". 

De  los  vehículos  destinados  al  transporte  de 
personas,  en  Londres,  el  92  por  ciento  son  auto- 
móviles. 

En  Folkestone,  Inglaterra,  se  ha  j)escado  re- 
cientemente un  bacalao  que  pesaba  15  kilos. 

Un  perro  de  tres  años,  ])erteneciente  a  un  abo- 
gado de  Chicago,  tiene  nueve  dientes  ¡lostizos  do 
oro. 


El  color  d(^  los  libros  oficiales  es  rojo  en  l']s- 
paña  y  en  Austria,  l)laiico  en  AliMuania.  y  Por- 
tugal, amarillo  en  Eraneia  y  verde  en  Italia. 

De  todos  los  jefes  do  estado  de  Europa  el  me- 
nos rodeado  de  pompa  y  boato  es  el  prrsidcnt-3 
do  ¡Suiza. 

]']n  Nueva  York-  existen  dos  mil  traperos,  it?c- 
lianos  en  su  mayoría.  Los  desperdicios  que  r^-Cü- 
gen  anualmente  importan  unos  150.000  $  oro. 

En  l'oseu,  Alemania,  una  anciana  acaba  do 
cumplir  ciento  veinticinco  años.  Según  los  cen- 
sos oficiales,  es  la  mujer  más  vieja  del  mundo. 

En  la  biblioteca,  de  Oxford  existe  un  retrato 
de  Aiejandi'o  i'opc,  circundado  de  una  orla  en  la 
que  está  escrita,  en  ca- 
  ractere-s  finísimos,  la  bio- 
grafía del  poeta.  La  es- 
critura se  ]>uede  leer  só- 
lo con  \  idrio  de  aumento, 

A  los  presos  de  Chi- 
cago se  les  ¡icrmite  j (os- 
ear con  caña  todos  los 
días. 

Ihia  de  las  maderas 
más  duras  y  de  mayor 
duración  que  se  conocen 
es  la  del  sicómoro. 

I]|  caliello  humano  cre- 
ce mejor  a  la  luz  que  en 
la  obscuridad.  La  luz  solar  es  un  estimulante 
[»ara  el  cabello. 


I'Jxisten  más  du  14.000  variedades  de  cstam- 
[tillas. 

Ij'ci  vaca  se  alimenta  de  27(í  (das^s  de  hierba 
y  rechaza  210;  r\  caballo  acepta  260  y  evita 
212;  y  el  cerdo  sólo  come  de  72  clases  y  rehu- 
sa 171. 

Londres  gasta,  por  cada  A'igilante  07  libras  es- 
terlinas por  año;  París,  140  libras. 

Los  chinos  consideran  el  día  de  año  nuevo  el 
de  más  suerte  de  todo  el  año. 

lia  ley  inglesa  prohibe  casarse  a  un  viudo  o 
\iuda  con  su  cuñada  o  cuñado,  respectivamente. 

El  Japón  es  el  país  donde  se  registran  más 
di  NO  re  ios. 

En  Inglaterra  se  fuman  sesenta  millones  de 
cigarros  habanos  anualmente. 

I'^n  Nueva  York  se  están  usando  medias  de 
señora  con  ratones  bordados,  de  tamaño  natura!. 


La  próxima  vez  que  com- 
pre Vd.  un  lápiz,  insista  en 
queladen  un  "Koh-i-noor. 

LÁPICES 


Pruebe  Vd.  el  "  Koh-i-noor, 
y  no  volverá  Vd.  a  usar  un 
lápiz  ordinario.  La  calidad  del 
"Koh-i-noor,"  le  encantará,  como 
ha  encantado  á  todo  el  mundo. 
Se  hace  en  17  grados 
y  en  tinta  de  copiar. 

Se  LCnJc  en  loJas  parles. 

L.  &  C.  HARDTMUTH,  Ltd., 
Londres,  Inglaterra. 

Diríjase  la  correspondencia  al 
Sr.  D.  W.  CONNON  THOMSON, 
Viamonte  741.   BUENOS  AIRES. 


GARLO  ERBA 

MILANO 

PRODUCTOS  QUIMICOS  :::::: 
Y  ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS 

Tamarindo  "ERBA".  —  La  más 

deliciosíi  bebida  refrescante. 

Esencia  de  Manzanilla  "ERBA". 

—  Cj)iUr¿i  los  calambres  del  est<')- 
míig'ü,  preferido  por  las  señoras. 

Cápsulas  de  Taurina  ''ERBA".— 

El  purg'ante  popular. 

Sapoformol  ''ERBA".— Antisép- 
tico general.  —  Desnfectante  pre- 
ferido por  las  señoras  y  señoritas. 

Conserva  de  tomates  "ERBA".— 

Concentrada  en  el  vacío  garantida 
exenta  de  sut>stancias  extr¿Lñas. 

REPRESENTANTES 

Lanzaríní  &  Bruzzo 

San  Martín  415  Buenos  Aires 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montevideo,  13  de  Agosto  de  1911.  — Señores  Isidro  Porta  y  Unos.,  Buenos  Aires  133,  Montevideo.— 
Muy  señores  míos:  Tomo  la  pluma  para  manifestarles  á  ustedes,  lo  agradecido  que  me  encuentro  por  mi 
curación  que  con  el  tratamiento  que  ustedes  me  mandaron  del  BRAGUERO  REGULADOR,  junto  con  el 
parche  alemán,  estoy  completamente  curado:  se  trata  de  una  hernia  que  de  la  edad  de  5  años  venía  pade- 
ciendo y  hoy  tengo  '¿1,  cuvo  tratamiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  á  consultar  y 
me  recomendó  que  fuera  á  los  especialistas  Isidro  Porta  y  Hnos.,  con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N."  133, 
Montevideo,  y  Esmeralda  567,  Buenos  Aires,  queda  agradecido  de  Vds.  su  atento  y  servidor. — Victorio  Kepeto. 

Slc.  calle  General  Rivera  N."  58.  (Paso  Molino). 


L. A  f\/iÁ.3  suave:  V  EF-BOAae 

Es  el  purgante  que  conviene  á  todos  los  temperamentos,  también  á  los 

delicados  del  estómago. 


En  todas  las  bunnas  Farmacias 


ncodemla  de  Corle  y  Confección  Parisién, 
sistema  IKlendia.  -  Clases  diarias 

Preperación  especial  para  profesoras.  Se  admiten  pupilas 

La  iJiríctora  de  esta  Aradcniia  y  :nitora  del 
eistf-rna  do  TOrtc,  acalía  de  publicar  la  5.-'  edi- 
ción auniontada  con  nuevos  modelos,  por  los  es- 
tudios heclios  en  su  reciente  viaje  por  Europa. 
De  venta  en  las  principales  librerías  y  en  casa 
de  ]a  autora,  Córdoba,  2051.  Precio  do  cada  ejem- 
plar, Q  $  m|n. 


Semillas  y  Plantas 

E.  SAINT-QERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linñ,  1165  -  Buenos  flircs 

Pidan  el  Almanaque  para  Í9Í2 


Para  los  niños 

Aventuras  de!  Capitán  (íancliito 


La  formidable  explosic:i  de  la,  cacerola,  donde  iban  a 
ser  guisados,  arrojó  por  los  aires  a  Ganchiío  y  su  con- 
tr?mapstre  que  fueron  a  caer  al  sitio  donde  estaba  el 
timonel. 


Pasado  el  primer  momento  de  sorpresa,  se  palparon  y 
se  miraron  asombrados  de  hallarse  libres  de  aquellos 
salvajes  que  estuvieron  a  punto  de  morfárselos  sin  sal. 


«...    ipum....   estalló  la  pólvora  y  el  \,i-  Pero  ni  Ganchito  ni  sus  hombres  pudieron  encontrar 

lio  una  oxciirsióu  aérea  do  la  que  regresó       el  pcdacito  más  insignificante.  Tuvieron  que  quedarse 

sin  almuerzo. 


má»  sita  recompensa.    Exp.  Internac  onal  de  Higiene  1904 
LOS 


VICTORIA 


MARCAS 


-  Y  — 


Unicci  tin  veneno  y  reelítentet  á  la  humedad 

¡REJUVENECIDA!  .11  iiiia  semana  ini'is.  do  '20  año<; 
por  u>.ar  crema  curativa  Vimer.  y  o\  MARAVILLOSO 
eml^ellp.-.-il..r  d.l  .utis  soap-cream  Vimer,  (lu.'  limpia  y 
hlaimuea.  rrtiniraciones  (K-1  Ur.  Vimer.  analizadas  y 
apn.badas  por  el  D.  N.  de  Higiene.  Venta:  Bme.  Mitre. 
1414:  C.  Pellcgrini.  174tí.  y  Corrientes,  174G.  Agente: 
Bolívar,  782.  Agente  en  Montevideo:  Río  Negro,  ISü. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

lias  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 


su  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to- 
dos los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


SiEME 


DE 

CRT^M  ECOnOMíiQ 

51  .^®ym.,,...' 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


en  hermosos  y  costosos 
relojes,  para  anunciar 
lápida  mente  nuestro 
iicKorii..  Del/ido  al  enor- 
me éxito  de  nuestra 
última  adivinanza,  la 
cual  nos  trajo  centena- 
ji'S  de  nuevos  clientes, 

quienes  estaban  tan  satisfechos  con  sus  relojes  gratis,  que  ahora  son  nuestros  permanentes  y  ^'^^í'^^^^f.^"*'*-;"^^^^^^^^ 

Para  anunciar  aún  más  extensamente  nuestras  mercaderías   con   el   objeto   de   conseguir  "  ^ 

tes  satisfechos,  hemos  d-cidido  retralar  otros  1000  de  estos  relojes  a  las  personas  capaces  de  lunai  las  i- 
iras    íaltantes    e,,    la    s-ni.nte    fi;ise.    doinle    alinra    esl  d   marrada    una  X.  

¿  PxRQxE  PxGAR  3  100.00  POR  UN  RxLxj  DE  QxO  MxClZx  ? 


Resolviendo  r-„        am-nte   esta  adivinaeión.    V.l.   puede     obtener    absolutamente    gra^tis,    un    reloj    que  en 
cuanto  a  su  mareha  equivaldrá  a  cuab,ui.-r  reloj   de  oro   macizo    fabricado.    Que    nuestros   relojes   son  apre 
ciado»   está    suficientemente    probado    por    el    gran    número   de  testimonios 
riamentp.   Resuelva  esta  adivinación  correctamente  y 
cuando  le  informamos  si  su  contestaci/jn   está  bien. 

Mande  en  seguida,  antes  que  se  retire  la  oferta. 

WINSLOW  &  Cía.,  2740,  Bartolomé  Mitre  -  Secc.  67  -  Buenos  Aires 


voluntarios   que   nos   llegan  dia- 
c  um'pia  "con  Ta  simple  condición  de  que  le  escribiremos 

cuesta  nada  hacer  la  prueba. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Porteña  A. 

Mi  segunda  y  quinta,  nombre  feraeniiio 
ini  primera  y  cuarta,  planta; 
mi  tercia  y  quinta,  f rtita  ; 
el  todo,  medio  de  andai-. 

JEROGLÍFICO,  por  Romeo 


hA  LETRA  2   GEOGRÁFICA,   por  Alano 


1-  A  A  O  A  ^ 

2.  O  O  O  O  O  0 

3.  O  O  O  O  o 

4.  O  O  O  {$>  O  o 
O  O  C-í  O  O  o 

G.  o  í>>  o  o  o  o 

7.  -t^  iQh  ^Ij. 

1.  Segunda  soy  de  la  patria  mía. 

j-.  >Jntre  Rufino  y  Villa  María. 

•i.  Yo  al  Rosario  estoy  muv  cercano 

4.  Gran  pueblo  de  Gálvez  'no  muv  lejano 

0.  Nueva  ciudad  en  el  ramal  de  Peyrauo.' 
().  Entre  La  laida  y  Santa  María. 

1.  Segunda  soy  de  la  patria  mía. 

jeroglífico,  Por  Tito  Livio 


ME 

LUNES 

ME 

LUNES 

CHARADA,  por  Perito 

Es  musical  mi  primera, 
mi  tercera  otra  igual, 
animal  segunda  y  tercera, 
y  en  tu  casa  tienes  total. 

JEROGLÍFICO,  por  Amapola 


Título  de  una  obra  dramática. 

CRUZ  NUMÉRICA,  por  Luisa 

7  2  1  En  el  mar 

•">  4  7  Criminal 

1  2  3  4  5  G  7     Nom])re  de  varón 

3  4  12  2  7  G  1  Fruto 

7  5  7  Metal 

1^  2  1  Parte  del  cuerpo  de  las  aves 

4  2  4  Letra 


TELEGRAMA,  por  Perito 


El  fardo  liso 


Capa!. 


Combinando  las  siguientes  letras,  formar  el  nomljre 
y  apellido  de  un  diputado  conocido. 

TERCIO  SILÁBICO,  por  Ciccone 

•  •  •  Cambiar  los  puntos  por  sílabas,  de  mané- 
is   ^    a   i'a  (lue  pueda  leerse,   borizontal  y  vertic,"'- 

niente:    1.",    célebre   tenor;    2.",  "  juego  de 
9    O    O   azur;   3.".  vestidura. 


INTERCALACIONES,  por  Yatliy 

En  un  nombre  de  varón,  intercalar  una  consonante- 
iodo,  nomine  do  varón.  ' 

Kn  un  iKHiibi'e  de  mujer,  intercalar  una  vocal-  todo 
nonilii-c  <lc  iiiiijci-.  ' 

Kn  ("1  iKMiihie  de  una  flor,  intercalar  una  vocal;  todo 
noiiil)ic  de  \;iróii.  ' 

En  medio  del  nombre  de  un  territorio,  intercalar  una 
nota  nuisical  ;  todo,  planta  espinosa. 

SOLUCIONES  AL  N.'>  210 

A  la  adivinanza,  por  "Omar'': 

Año  en  (jue  alumbró  por  siempre  el  sol  de  la  liber- 
tad en  nuestro  suelo: 

1852     (Batalla  de  Caseros) 

(Número  de  los  invictos  patriotas  a  cuyo 
+       33     esfuerzo    heroico    se    libertaron  nuestros 

 bravos  hermanos  del  Plata) 

1885     (Año  de  mi  natalicio) 
1  +  «  +  8  +  5  =  22  (día) 
22  :  2  ("uno  de  ellos")  =  11  (mes) 
Solución:   22  de  noviembre  de  1885. 
Al  jeroglífico,  por  "Mosca  Muerta":  Tomar  el  rába- 


'Zapata  García":  Carátula. 
Cocleta":  Germánico. 
Mario":  Sorpresa. 
'  Canaveri ' '  :  Tabaco. 


no  por  las  hojas 

A  la  charada,  por 
Al  logügrifo,  iior 
Al  jeroglífico,  por 
A  la  charada,  por 

Al  jeroglífico,  por  "Margen":  Geí'e 
Al  capricho  acróstico,  por  "Mario"' 

PORTEÑA 
MARGEN 
ÑANGA  PIRÉ 
E.  BENNINI 
CANA  TI 
ALFA 
PEPITA  DE  ORO 
MOSCA  MUERTA 

YOLANDA 
ROMEO 
MARIO  - 

AI  comprimido,  por  "Yatay"  :  Marido. 
A  la  quisicosa,  por  "Yatay":  Resistencia. 
Al  jeroglífico,  por   "Mosca  Muerta":  Los  clías  QUe 
pasan  no  vuelven  más. 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

A  los  solucionistas. — Han  sido  más  de  trescientos  los 
aspirantes  a  los  premios  ofrecidos,  por  la  adivinanza 
por  "Ornar",  y  no  habiendo  acertado  ninguno  de  ellos, 
avisamos  a  los  mismos  que  serán  ofrecidos  dichos  pre- 
mios en  un  nuevo  concurso,  cuyas  bases  serán  publi- 
cadas en  el  próximo  número. 

Enviaron  colaboraciones. — Perito,  Mario,  Tito  Livio, 
Margen,  Mechita,  Luisa  C,  Fermina  D.  J.,  E.  Ciccone, 
Emilia  M.  B.  y  J.  Karr. 

Tito  Livio. — No  irán  al  canasto. 

Rosario. —  ¡Inéditos!  Sí;  conocemos  bien  las  revistas 
es¡)añ()la.s. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

A.  Leopoldo  Damario,  Enriqueta  A.  Disanto,  lío- 
minga  Teresa  Reparáz,  Rosa  F.  Reparáz,  María  Felisa 
Reparáz,  Jacinto  Karrasko,  Justina  Iraola,  P:milia  M. 
Bozzo,  Clara  Garzón  Funes,  Manuela  Reparáz,  Flora  Ali- 
da,  Rubé,  Heriberto  Pochelu,  Juan  A.  Maggi  Zavalía, 
Juan  V.  Roux,  Mario  Sormani,  Nélida  Devoto,  Alber- 
to Ochacu,  Luisa  del  Carril,  íímilio  Ciccone,  José  La 
Maestra,  Juan  Roberto  García,  Yvonne  Jauge,  M.  Jauge, 
Anita  C.  Pisani,  María  Carmela  Carrizo,  Fermina  N. 
Irigoyen,  R.  Zelaya  Bulacio,  María  Elena  Fernández, 
Juan  B.  Fiorito,  Luisa  Renaud,  Luisa  Ponticorvo,  Ana 
de  Alvarez,  Eduardo  Alvarez,  Erundina  Iglesias,  Am- 
brosia Senestrara  y  Febré,  María  L.  Duronto,  Juana 
López,  Mechita,  Carlos  S.  Carnaghi,  Isolina  A.  Vallone, 
Clota  Suárez,  Salvador  Márquez,  Filomena  Bolino, 
Erna  E.  Ramos,  Nélida  Castellanos,  Alfredo  H.  Sivo- 
ri,  Lorenzo  Terribe,  Antonia  Ferrando,  Clelia  Marga- 
rita Venturino,  Victoria  Argentina  Venturino,  Amapohi, 
Zulema  Penedo,  José  A.  Rodino  (hijo),  M.  R.  Muxi, 
Tito  Livio,  Cecilia  V.  Kelly,  Luisa  Fontans,  Andrés 
Coria,  María  Luisa  Espeluse,  Josefa  A.  Repetto,  IVIario 
Sormani,  L.  Scaramozza  Morales,  Nicolás  Gálvez,  Ele- 
na M.  Gaulio,  Valmira  Sánchez,  Julio  Reger,  M.  Cou- 
choud,  Andrés  Curraes,  Roberto  Dri,  María  Zubieta, 
Ana  Olalquiaga,  María  Angélica  Serralta,  Luisa  E.  De- 
negrí, Carmen  Echagüe,  María  A.  Ciancio,  Anatilde  M. 
Pereyra,  Hebe  Esther  Molinuevo,  Lea  Leibovich,  Juan 
Roberto  García,  Eustaquio  Mendivil,  Adela  M.  Trigue- 
ro, Victorina:  Dendary,  Lucila  R.  de  Quintana,  Clarita 
Pérez,  Rosario  N.  Rodríguez,  Clotilde  Margarita  Suá- 
rez, Juanita  Rey,  Ana  María  Zubieta,  Luis  Gondar,  An- 
tonio Rodríguez,  María  González,  Laura  Filloy,  Rosaura 
Martínez,  Elena  Vallone  y  Margarita  Durart. 


Barniz  de  transparente  colorido.  Viene  ya  prepara- 
do. Se  aplica  con  un  pincel  chato  por  personas  sin 
experiencia. 

íío  tapa  la  veta  de  la  madera  y  no  se  le  adhiere  la 
tierra.  No  aparecen  las  pisadas  y  se  limpia  sólo  con 
un  trapo  húmedo. 

UNA  APLICACION  POPu  AisO  ES  SUFICIENTE 

ECONOMICO,  HIGIENICO  y  AIÍUS  I  KO 

VENTA  EN  TODAS  LAS  FERRETEKIAS 


Economía  doméstica 


Para  dcsliclar  las  legumbres  no  debe  nunca 
aproximárselas  al  fuego.  Recobrarán  toda  su 
Jroscnra  sumergiéndolas  en  un  vaso  do  dos  litros 
de  agua  fría  en  la  que  so  Imynn  ochado  dos  eu- 
cliaradns  do  sal. 

Los  l)o1oncs  de  acoro  so  limpian  y  abrillantan 
frotándolos  con  una  brocha  liumcdocida  en  una 
niozcla  de  aceite  de  oliva  y  miga  de  pan  tami- 
zada; suíuorgióndolos  luego  en  alcohol  y  deján- 
dolos secar. 

Cuando  un  atacado  do  íio])vo  tiono  los  labios 
y  la  boca  resiecos  ]»or  la  onformodad,  convicno 
pasar  ]>or  aquellos  una  nuiñoquilla  do  algodón 
sumergida  en  una  mezcla,  por  partos  jguales,  de 
glicorina  y  jugo  do  limón. 

Para  tragar  fácilmonto  una  ]uldora,  inclínese 
la  cal)oza  hacia  dolaiito,  casi  tocando  al  pocho. 

Cuando  los  enrejados,  cortina  o  morrillos  de 
chimenea  estén  despintados  por  ol  contacto  con 
el  fuego  o  por  el  excesivo  uso,  se  les  puede  dar 
ai»ariencia  de  nuevos,  barnizándolos  con  barniz 
del  Jajíón  caliente  o  bien  con  ol  barniz  especial 
quo  indicamos:  ]\Iózc1enso  en  un  litro  <!<>  osíMicin 
<lc  trementina  ;")()()  gramos  do  asfalto  común  y  lí;")!) 
de  aceite  de  Uno.  Este  barniz  se  conserva  muy 
bien  on  un  pote  de  barro,  herméticamente  cerra- 
do. Si  el  Híjuido  se  espesa  demasiado,  conviene 
•añadir  un  poco  do  esencia  de  tríMuentina. 

VA  jx'sc'ido  no  debo  dejarse  en  agua  anios  do 
cocinarlo,  j)ues  se  reblandecería,  ])erdioudo  todo 


su  sabor.  Aluira  bien,  si  so  croo  que  el  pescado 
proviene  do  lugar  limoso,  basta  sumergirlo  unos 
instantes  ou  vinagro  con  unas  gotas  do  zumo  de 
limón.  La  mayoría  do  los  ])os;;i(¡(is  di'  los  lagos 
contienen  on  sí  ol  gr-rnuMi  do  hi  tónia. 

Contra  ol  h¡])o,  no  hay  mejor  remedio  que  co- 
mer un  terrón  do  azúcar  empapado  con  algunas 
gotas  do  vinagro. 

I^ara  dar  a  las  estatuas  de  yeso  la  apariencia 
del  mármol,  basta  sumergirlas  durante  media  hora 
en  una  solución  caliente  de  050  gramos  de  alum- 
bro en  tros  litros  de  agua.  Déjese  luego  la  es- 
tatua en  un  sitio  seco  hasta  que  haya  desapare- 
cido por  completo  la  humedad.  Pasados  algunos 
días  puede  pulimentarse  con  papel  esmeril  muy 
fino. 

r:n:i  evitar  ol  olor  que  las  coles  despiden  al 
cocerse,  basta,  introducir  on  la  cacerola  un  buen 
trozo  de  pan  envuelto  en  nnisolina. 

Para  dejar  como  nuevas  las  encuademaciones 
do  itasta  en  los  bbros,  os  suíiciouto  barnizar 
nquóUas  con  una  disolución  do  PJ  parles  de  tro- 
nioutina  do  Vonecia  y  :U)  <lo  goma  laca  on  esca- 
mas anmrillo  claro,  en  90  ])artos  de  alcohol. 

Para  impedir  quo  los  tul)os  <lo  las  lámparas  se 
rompan,  basta  rayarlos  lig.  va  y  longitndinalmeu- 
t,.  con  un  diamanto.  No  lo  hemos  ox})erimontad(). 
]»ero  una  revista  extranjera,  asogura  quo  ol  nu'dio 
<'S  iufalibl(\ 


^     El  mejor  medio  para  limpiar  metales  es  el 


Limpia  fácilmente  toda  clase  de  metales,  como  oro,  plata,  latón,  cobre,  cinc,  etc. 
No  ataca  los  metales,  no  raya,  no  mancha  ni  quema. 

Pídase  en  todas  las  ferreterías,  pinturerías  y  bazares  
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en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 

Cr=\) 

Pida  el  librito  'familia'^ 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


Pasteles  de  frutillas.  -  Hágase  ima  pasta  con 
os  tazas  de  harina,  cuatro  huevos,  una  pulgarada 
e  sal  dos  cucharadas  de  azúcar,  tres  de  manteca 

dos  tazas  de  leche.  Agregúense  35  gramos  de 
'utilias,  cortadas  en  dos,  y  puestas  primero  en 
rasa  caliente. 

Espolvoréense  con  azúcar  en  polvo  y  decórense 
m  frntillas  y  sus  hojas. 

Hígados  en  bife  a  la 
:ancesa.  —  Quitada  la  piel  y 
>rtado  a  rebanadas  bien  fi- 
as, todo  lo  más  grandes  po- 
blé, se  lava  y  se  le  pone  sal 

pimienta;  en  el  momento 
9  servirlo,  en  una  sartén  so 
Dne  manteca  y  se  fríen  los 
ifes  ya  se  tiene  prepara- 
5  ajo  y  perejil  bien  menudo 

se  le  pone  por  encima;  la 
anteca  que  ha  quedado  en 

sartén  se  echa  también  por 
icima  y  se  sirven  calientes. 
Rtns  bifes  son  muy  ex- 
lisit'O®. 

Pastel  ruso.  —  Tomar  150  gramos  de  almend'rag, 
!o  de  manteca  fresca;  ablandar  esta  con  una 
ichara;  mondar  y  picar  bien  las  almendras.  Há- 
ise  una  crema  a  la  vainilla  con  una  taza  do  té, 
che  y  tres  yemas  de  hn3vo  y  déjese  enfriar, 
ezclar  entonces  la  manteca  con  las  almendras, 
íadir  125  gramos  de  azúcar  molida  y  unirlo 
do  con  la  crema.  Colocar  bizcoifhos  en  el  fondo 
í  un  molde  y  cchnr  encima  la  crema  que  se  ha 
•eparado.  Este  pastel  pu;Mle  servirse  sólo,  ])evo 
iría  mejor  acompañarlo  de  una  crema  1)atida  a 


La  cocina  práctica 


Pasteles  de  frutillas 


la  vainilla,  pues  resultará  más  sabroso. 

Mollejas  de  ternera  con  hierbas  finas.  —  Pin  no. 

se  muy  n.enudito  perejil,  ajos,  puerros  y  algunas 
se  as,  amásese  el  todo  con  un  pedazo  de  manteca, 
sal  fina  y  pimienta  en  grano;  ])ónganse  las  molle- 
jas en  una  cacerola  con  algunas  lonjas  muy  finas 
de  tocino  por  encima,  medio  vaso  de  vino  blanco 
y  otra  cantidad  igual  de  substancias;  fuego  lento 
para  que   hierban  despacio; 
^'"^^ii^lo  estén  l)ien  cocidas  y 
tiernas,  ko  lespuma  bi  salsa 
Pt^rfectamente,  ^se  añade  un 
poco  de  caldo  colado,  clarifi- 
■ado,  y,  i)ucstas  las  mollejas 
11  una  fuente,  se  riegan  por 
icinia  con  ella. 
Merluza  en  pastel.  —  Se  id- 
ea la  merluza  muy  menuda, 
después  de  limpiada  y  cocida 
con   sal.   So   añaden  huevos 
batidos  a  i)rop()rr ií'm,  con  pa- 
sas, especias  y  p(M|ueños  tro- 
citos  tie  pera  o  limón  en  dulce. 
Coloqúese  esta  pasta  en  una  tartn-a  o  molde, 
dejando  qu-  sr  ase  ;i  fuc^o  lento.  ¡Sírvase  envuelta 
en  dois  cubieit;is  de  masa  de  hojaldre. 

Costillas  de  ternera  a  la  maitre  d 'hotel.  —  So 
aderezan  bien  las  costillas,  se  machacan,  se  lavan 
y  se  secan  bien;  luego  de  bien  saladas  se  tuestan 
a  la  parrilla  rocdándolas  con  niant 'ca  derretida 
mezclada  con  jugo  de  limón.  I'ara  O  costillas  se 
ni'cí^sita  (i.l  or;ini(is  do  manteca,  y  el  jugo  de  medio 
limón.  El  resto  de  la,  mant-ca  se  mez(da  con  })e- 
rejil  picado  finito,  sal  y  pimienta  y  se  vierte  so- 
bre las  costillas  que  se  sirven  con  ])apas  fritas. 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  vonit 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
rarta  particular,  pudieudo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  S3 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


La  de  los  OjOS  verdes. — Lo  :n;i.s  sosmn  y  <|uo  hal.ia 
do  .  V  luiros  t'sreii.is  «  nojcsat..  e  s  no  deciile  nada,  y  en 
el  momento  do  partir  »>nviarIo  una  postal  de  despedi- 
da. Nada  do  vacilaeioncs.  Que  él  comprenda  que  todo 
ha  roncluído. 

Blanquita. — Una  excelente  bebida  túnica  se  obtiene 
batiendo  durante  cinco  minutos  un  huevo  crudo,  aña- 
diéndole poco  a  poco  una  pulgarada  de  nuez  moscada 
sin  cesar  el  batido,  y  echando  luego,  un  vaso  de  vino 
de  Oi)orlo.  ,-11 

La  de  siempre. — 1."  Aunque  se  han  vulgarizado  bas- 
tante, continnan  las  postales  enviándose  cuando  se 
trata  de  personas  de  la  familia  u  amigas  íntimas.  2." 
Debo  darlo  a  entender  a  su  mamá,  a  fin  de  nue  cese 
con  los  proyectos  que,  inoccntemcute  y  por  su  bien, 
medita. 

L.  T.  S. — Rafaela. — Sí.  se  usa  el  monograiua  en  la 
e.«quina  del  papel  de  cartas.  Puede  ser  en  rojo  o  azul, 
pero  pcqueñitu.  Es  de  mal  gusto,  usar  tinta  ro.ia  en 
la  escritura. 

Artemisa. — No  le  conviene  precipitar  los  aconteci- 
ciinientos.  Ref le.xiónelo  bien,  calculando  las  consecuen- 
cias que  su  arrebato  pudiera  originarle.  Deje  transcu- 
rrir algunos  días  y.  con  calma,  verá  que  sufre  una  la- 
mentable equivocación. 

Lella  Gris. — Un  procedimiento  para  averi^'uar  si  el 
almidón  os  do  buena  calidad,  consiste  •■n  ecliar  sobre 
aquél  unas  gotas  de  vinagre.  Si  se  produce  efervescen- 
cia, es  indicio  de  que  el  almidón  está  falsificado,  pues- 
to que  contiene  carbonato  de  cal. 

Malvasia. — 1."  En  este  númeio  de  EL  HOGAR  en- 
contrará la  receta  que  le  interesa.  'J."  Los  collares  de 
perlas  continúan  usándose  como  antes,  distribuidas 
aquéllas,  de  mayor  a  menor,  hasta  ser  casi  imperccpti- 
V>les  las  de  los  extremos  que  cierra  un  pequeño  broche 
de  lirillantes. 

Carlota  Rawty. — Puede  enviar  sus  "Confidencias" 
a  "Mundo  .\rgcntino".  puesto  que  en  dicha  revista 
hay  una  sección  dedicada  a  este  asunto. 

Andrea  (Paraná). — Ya  está  pasado  de  moda.  Sí. 

Morochita  melancólica  (Jujuy). — Es  tan  delicado  el 
asunto.  (|iie  no  nos  atrevemos  a  aconsejarle. 

Luciérnaga  (Santa  Fe). — Con  ese  tra.iecito  resultará 
mejor  el  za])ato  fie  cliarol.  No  le  conviene.  Es  preferi- 
ble que  venga  a  Buenos  Aires,  donde  hay  especialistas 
de  gran  fama. 

Regina. — Puede  enviarnos  todos  los  detalles. 

Pompadour  (Salta). — No  hemos  recilñdo  la  carta 
qn-  cita. 

Claveles  dobles.  -  No  «lebe  insistir. 

Rogelina  (Montevideo). — Para  lavar  bien  las  botellas 
Ko  echa  dentro  nn  jjoco  de  espíritu  de  sal,  enjuagándo- 
las rejietidas  vr-ccs  para  que  no  queden  residuos  del 
ácido.  Otro  i)rocediniiento  es  echar  trucitos  de  papa  y 
un  puñadd  de  sal  de  cocina. 

Amaury. — Sí. 

Leguleya. — Kl  I-j  de  octubre.  El  apóstol  de  Irlanda 
es  San  l'atricid. 

Calote. — En  el  lenguaje  simbólico  do  las  flores,  la 
hortin.sia  significa  '  "capricho' '  y  el  geranio  '■senti- 
miento <le  amor". 


Pasionaria. — Es  más  elevad.-,  la  iglesia  de  la  Trini- 
dad en  Nueva  York  que  la  catedial  de  Nuestra  Señiira 
de  París.  I, a  altura  de  la  primera  es  Stí  metros  y  la 
de  la  otra  74.  No. 

Impresionable. —  La  exi)edi('ión  de  Erancia,  España 
e  Inglaterra  contra  .Mé.xico.  fué  en  1861.  A'uelva  a  in- 
sistir.   Lo  dudo. 

Una  boliviana  (Rosario). — El  mejor  tratamiento  con- 
tra la  anemia  es:  aire  puro,  climas  de  montaña  fríos  y 
secos,  carnes,  vino,  distracciones,  poco  trabajo,  hidre- 
tera'pia    (jireparaciones  ferruginosas  especialmente). 

Mary  Cielo  (Reconquista) .- -El  iiolo  es  un  juego  an- 
tiiiuísiino,  originario  de  Persia ;  fué  importado  en  In- 
glatena  el  año  18G3.  Estamos  de  acuerdo.  Sucederá 
como  supone. 

Morenita  triste. — Si  su  conducta  fué  esa,  no  tiene 
disculpa.  El  ofuscamiento  no  puede  inducir  a  nadie  a 
cometer  groserías,  nuiclio  más  si  no  se  le  da  motivo  pa- 
ra tales  arrebatos.  ^Manténgase  inflexible,  como  su 
dignidad  exige. 

Alelí  Argentino. — Para  conocer  si  el  objeto  es  de  ()ro. 
basta  tocarlo  con  la  punta  de  una  varilla  de  cristal 
mojada  en  ácido  nítiico.  Si  es  oro,  no  presentará  alte- 
ración alguna;  i'U  caso  contrario,  ofrecerá  una  man- 
cha azulada  o  verdosa.  Ya  no  so  estila.  Debe  enviar 
una  tarjeta  disculpándose. 

Sultanita. — La  (iudad  de  San  Nicolás,  situada  a  ori- 
llas del  Paraná,  fué  fundada  en  1749,  por  ,Iosé  de 
Aguilar.  Dista  65  kilómetros  de  Rosario  y  239  de  Bue- 
nos Aires. 

Adelina  Fuerte  (Tucumán). — Eso  no  tiene  importan- 
cia. Ya  verá  c(míio  dentro  de  un  par  de  días,  reflexio- 
na y  vuelve  más  enamorado  que  nunca.  No  conviene 
una'  intransigencia  obstinada,  pues  ptidicra  resultar 
contrai")roducenl  e. 

Mimosita  (San  Pedro). — Ecrnán  Caballero  fné  nn 
novelista  español,  fallecido  en  1877.  Aparece  en.  sus 
ohriis  como  narrador  castizo  de  las  costumbres  anda- 
luzas. Entre  sus  novelas,  recordamos  "La  familia  de 
Alvareda"  y  "La  Gaviota''.  No  le  conviene  firmar 
ese  documento. 

Reyes  Magos. — Puede  intentarlo. 

Clotildita. — Con  guante  Illanco. 

Babilónica. — Sí. 

Liliputiense  (Esperanza). — Ei  "lawu  tennis'  data  de 
1874. 

Opoponax. — Ya  se  publico. 

Semiramis  (T.-íeudoza)  .-  -Si  las  contusiones  son  le- 
ves aplíípiensí^  compresas  mojadas  en  aguardiente, 
iigua  salada,  tintura  de  árnica  o  agua  sedativa.  Tam- 
bién convienen  cataplasmas  de  linaza  fría,  rociadas 
con  aguardiente  alcanforado.  Si  sobreviniera  inflama- 
ción,  las  cataplasmas  habrán  de  ser  en  caliente. 

Magdalena. — K\ié  juí^ves. 

La  cenicienta    -No  está  traducida  la  obra  que  cita. 

Lolita  (Mar  del  Plata). — P'lxiste  una  estación  llama- 
da Parravicini  (kilómetro  223),  inmediata  a  Dolores. 
Se  recibieron  oportunamente. 

La  Graciosilla. — Ai)robamos  su  decisión. 

Marta. — (v)nizás. 

Lulú   (Flores). — No  nos  atrevemos  a  aconsejarle. 


Cl  Hogar" 
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Artículos  modernos  p^r^  uso  doméstico 
Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis  mencionaitdo  especialmente  la  revista  EL  HOGAR 


FILTROS 

PARA  LA  CAMPAÑA 

DE  TODAS  CLASES 


(Jitímas  novedades. 

FILTRO  DE  BOLSILLO 

De  gran  utilidad  para  viajes, 
excursiones,  etc. 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez, 
para  la  mesa. 


Pedir 
nuestro 
Catálogo 
Especial 
N.«  33. 


Lámparas 

con  mecha 
incandes- 
cente 

m 


Consume 
un  litro  de 

petróleo 
en  16  horas. 


Su  esplendor 
es 

de  90  bujías 
normales. 


Lámparas 
de  mesa, 
de  pared 
de  colgar. 
Suspensiones 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 
de  coser  — - — 

Las  únicas  máquinas  de  coser  que 
tienen  los  movimientos  rotatorios 
y  los  cojinetes  colocados  solare  bo- 
lillas, habiendo  adoptado  los  últi- 
mos perfeccionamientos  de  la  me- 
cánica. 

La  Máquina  ideal  del  liogar 

Pedir  Catálogo  N.o  55. 


Gran  surtido  de  Cochecitos 

Construcción  francesa  é  inglesa. 
Colores  finos  y  modelos  elegantes 
Desde  el  más  sencillo  hasta  el  más  lujoso 


Únicos  representantes 
de  los  COCHECITOS 


Star 


PRECIOS 
ciesde  $  36  hasta  $  150 

Pedir  Catálogo  N.o  66. 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mcnctón  de   FAj  KOGAR 
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Año  IX. 


El  Hogar 

^      BUENOS  AIRES,  25  DE  SEPTIEMBRE  DE  1912. 


LAS  ESTACIONES 


Acuarela  de  MarchI.sio 
para  "EL  HOüAR  ' 


Primavera 


ACABA  de  LLEGAR  la  prime- 
ra  serie  del  colosal  repertorio 
CRIOLLO,  recientemente  gra- 
bado  en  los  DISCOS  DOBLES 


COLUMBIA 

Vengan  á  oir  los  tangos  "  EL  CABURE"  y  "LA  CATRERA",  del  genial  compo- 
sitor Arturo  de  Bassi.  -  "INDEPENDENCIA"  y  "EMANCIPACIÓN",  del  afamado 
autor  Alfredo  A.  Bevilacqua.  -  "UN  COPETIN"  y  "ARMENONVILLE"  del  aplau- 
did» maestro  de  mandoleón,  J.  iMaglio;  todos  ejecutados  por  la  acreditada  orquesta 

típica  "PACHO".  ,     ,  .  ,  , 

Tenemos  sumo  interés  en  que  todo  el  mundo  los  oiga,  y  as.  podran  aprec  ar  la 
indiscutible  superioridad  de  nuestra  grabación  con  todos  los  demás  discos  existentes- 
en  piaza. 

CASA  TAGINI 

PJERTJ  Bsq.  Av.  de  MAYO     Unica  sucursal 
BERNARDO  de  IRIGOYEN,  1147  "  Buenos  Aires 
En  Bahía  Blanca,  SAN  MARTIN  Esq.  BELGRANO 
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Los  ojos. — ¿Cómo  se  tie- 
nen ojos  bonitos?  ¿Cuáles 
la  misteriosa  regla  estéti- 
ca que  los  hermosea?  ¿Cuál 
es  el  secreto  de  ese  sorti- 
legio que  hace  la  mirada 
profunda,  velada,  conmo- 
vedora;, de  modo  que  ella 
sola  ilumina  el  rostro  y  da 
resplandor  intenso  hasta  a 
aquellas  fisonom.ías  en  las 
que  todo  es  insignificante'? 
■  ¿No  se  parecen  todos 
los  ojos?  ¿No  es  casi  idén- 
tica su  forma,  y  su  color 
una  variación  eterna  ba- 
sada en  cuatro  matices? 

No;  en  estas  joyas  deli- 
cadísimas   ha    puesto  el 
Creador  todo  un  mundo. 
En  su  perímetro  ovalado, 
en  las  continuas  variacio- 
nes de  la  pupila;  en  las 
estrías  irregulares  del  iri 
en  el  terciopelo  de  las  pestañas 
y  en  la  languidez  de  los  párpíj 
■  dos,  hay  mil  expresiones  distin 
tas,  mil  diferentes  y  encan- 
tadoras   evocaciones;    y  el 
centelleo  que  da  vida  a  los 
;  ojos  se  multiplica   hasta  lo 
infinito,  como  el  pensamien- 
to que  reflejan. 

Los  ojos  no  son  solamente 
un  adorno  de  la  fisonomía;  son  también  la  mani- 
festación de  la  vida  interna,  en  lo  que  ésta  tiene 
de  más  íntimo  y  misterioso. 

Los  ojos  son  como  dormidos  lagos 
por  los  cuales  navega  el  pensamiento, 
y  en  cuyo  fondo  mudo  y  cristalino 
viven  calladameute  los  recuerdos. 

Una  clasificación  de  los  ojos. — ¿Se  puede  hacer 
una  clasificación  de  este  mundo  de  estrellas? 

Algunos  dicen  que  existo  una  estrecha  rela- 
ción entre  el  matiz  de  los  ojos,  del  cabello  y 
del  cutis:  a  la  tez  naturalmente  blanca  o  rosada 
I  corresponden  ojos  claros;  a  la  tez  morena,  le  sien- 
tan muy  bien  los  ojos  castaños. 

Otros  ven  en  los  ojos  indicios  del  carácter: 
'  muy  abiertos  y  alargados,  concluyendo  en  ángulo 
I  muy  agudo  por  el  lado  de  la  nariz,  expresan  in- 
teligencia clara,  sutileza. 
I     Si  los  párpados  dibujan  un  arco  casi  recti- 
I  lineo,  es  señal  evidente  de  timidez,  y  aun  de 
¡  debilidad;  pero  de  buen  natural.   Los  ojos  muy 
1  salientes  son  signo  de  necedad;  los  muy  movi- 
bles, de  frivolidad;  los  invariables,  son  caracte- 
rísticos de  las  personas  graves. 

Cuanto  más  redondos  son  los  ojos,  más  se  acer- 
can a  los  del  animal.  Poco  ovalados  expresan 
energía,  voluntad;  muy  oblongos,  prudencia.  La 
tendencia  a  mirar  a  lo  alto  nos  muestra  a  los 
individuos  que  suelen  soñar  despiertos;  el  acer- 
car la  pupila  a  la  nariz,  revelaría  sagacidad;  el 
apartarla  de  la  nariz,  malignidad:  el  inclinarla 


Los  ojos  son  la  manifestación  de  la  vida 
interna,  en  lo  que  esta  tiene  de  más 
íntimo  y  misterioso 


al  borde  inferior  do  los 
párpados,  temeridad. 

Los  ojos  que  huyei),  ex- 
presan la  antipatía;  l(»s 
(-jue  miran  frente  a  frente 
la  lealtad;  los  (jue  están 
socos,  la  irritabilidad;  los 
húmedos,  la  bondad. 

El  matiz  de  los  ojos  es 
también  muy  hablador. 

Los  negros  expresan  vi- 
vacidad; ios  azules,  apti- 
tudes contemplativas;  los 
grises,  dulzura;  los  casta- 
ñr  fuerza.  Los  hombres 
de  genio  suelen  tener  los 
ojos  castaños,  en  propor- 
ción de  un  ochenta  por 
ciento. 

¿Envejecen  los  ojos? — 
Los   ojos  ,  son  las  únicas 
facciones  que  se  sustraen 
a  los  artificios  de  la  co- 
quetería; pues  los  afeites 
no  pueden  modificar  en  un  ápi- 
ce su  expresión.  Es  verdad  que 
os  ojos  tienen  que  repasar  po- 
cas ofensas  de  los  años,  por- 
que éstos   no  ejercen  sobre 
aquéllos  influencia  visible. 

Los  ojos  del  niño  se  for- 
man en  seguida;  hablan  in- 
mediatamente; son,  en  rea- 
lidad, el  mismo  lenguaje  con 
que  nos  expresamos.  Cambian  poco  con  la  edad, 
y  tales  variaciones,  que  sobrevienen,  ¡)or  lo  co- 
mún, cuando  no  se  arrugan  los  ])árpados,  con- 
sisten en  que  el  tono  de  la  pujiila  empalidece, 
el  blanco  del  globo  adquiere  un  matiz  rojo,  el 
iris  se  marchita  y  la  mirada  pierde  su  limpidez 
primitiva. 

¿Se  puede  cambiar  la  dimensión  de  los  ojos? — 
El  poder  de  los  ojos  es  verdaderamente  extraño. 
Tristes  o  alegres,  claros  o  velados,  tienen  ma- 
tices de  una  dulzura  exquisita,  confisiones  en- 
cantadoras, pláticas  inacabables.  La  mujer  po- 
see en  ellos  un  medio  irresistible  de  seducción 
cuando  no  sabe  mentir.  La  ternura,  sobre  todo, 
les  da  una  deliciosa  expresión  de  languidez. 

Su  forma  Jiatural,  sin  embargo,  es  permanente. 

Nosotros  no  podemos  modificar  en  nada  su  ex- 
presión; pero  la  ciencia  moderna  ha  procurado 
realizar  el  prodigio  de  cambiar  las  dimensiones 
de  los  ojos. 

El  tamaño  de  éstos  no  depende  de  la  consti- 
tución de  su  globo,  que  es  siempre  de  forma  esfé- 
rica y  de  naturaleza  idéntica;  sino  de  la  dis- 
posición de  los  párpados.  Generalmente,  en  las 
mujeres  se  agrandan  con  ayuda  de  algún  cueri)o 
negro,  la  línea  de  los  ángulos  externos  del  pár- 
pado. 

Pero  un  médico,  oculista  y  artista,  ha  ideado 
un  medio  mejor,  que  consiste  en  prolongar,  con 
un  delicadísimo  golpe  de  bisturí,  la  hendedura 
de  los  párpados.  Si  las  pestañas  son  insuficien- 
tes, señala  en  dicha  prolongación,  por  el  proce- 


SEIS  RAZONES  Por  qué 


IliN  püdenios  asentar  que  la  primera 
a^m^KKS^^^  razón  por  la  cual  debiera  usted  man- 

^HBP  darnos  HOY  mismo  el  cupón  en  la  pá- 

Wj^^^t^f  opuesta,  es  el  hecho  que,  de  la  gran 

l^^r^^^^^^  edición  del  "Diccionario  Enciclopédico  His- 

pano-Americano", encuadernada  enTela,  ya 
no  NOS  QUEDA  HOY  EN  DÍA  UN  SOLO  EJEMPLAR.  Una  última 
é  importante  remesa  final  está  en  camino  y  hemos  establecido  UNA 
LISTA  DE  ESPERA  para  todos  los  pedidos  de  esta  encuademación, 
según  la  cual  entregaremos,  por  riguroso  orden  de  inscripción,  tan 
pronto  nos  llegue  la  dicha  remesa. 

Igualmente  sucede  con  la  encuademación  en  3  4  de  tafilete,  de  la 
cual,  sin  embargo,  podemos  seguir  entregando,  por  el  hecho  de  reci- 
bir en  unos  cuantos  días,  una  importante  remesa. 

^w^^^^^j^H^^^         OS I ELEMENTE  haya  también  demora 

^^Sa^^^^^^  J¿^en  la  entrega  de  los  folletos  que  nos 
^Vi^fi^r  ~^  pedidos  un  poco  más  tarde.  Ha- 

■^^Ji^'  bíamos  preparado  un  número  crecido  de  és- 

J^f^^^^^  tos,  pero  nos  apercibimos  que,  debido  al  gran 

interés  suscitado  por  nuestra  oferta,  hemos 
distribuido  tantos  que  esa  vasta  cantidad  está  casi  agotada. 
Hemos  mandado  preparar  una  nueva  é  importante  edición  que  nos 
llegará  en  breve,  pero  debemos  hacerle  notar  la  conveniencia  de  no  de- 
morar en  mandarnos  el  cupón,  por  la  razón  á  continuación  expuesta. 

IDIÉNDOLO  hoy,  lo  recibirá  á  tiempo 
^V^^P^^^HB^         para  poderlo  estudiar  con  toda  aten- 
jHBk  — '    c>ón  y  tener,  sin  embargo,  suficiente 
^1  m^^^BB^  tiempo  para  hacer  su  pedido  con  la  certeza 

de  recibir  la  obra.  Pero  debe  hacerlo  hoy; 
HHr-'  mañana  podría  usted  olvidarse  y  cuando  lo 

hiciera  por  fin,  sería  quizás  tarde.  Hoy  tiene  usted  la  oportunidad  de 
asegurarse  por  sí  mismo,  con  la  ayuda  del  folleto,  que  bien  puede 
llamarse  el  mejor  guía,  del  gran  valor  para  usted  de  esta  obra  magna, 
con  la  posibilidad  de  que  su  pedido  sea  atendido. 

iy-^^  S  natural  que  todo  hombre  cuerdo  desee 
^^v^^^^^HHBIft::>         conocer  los  pormenores  de  una  oferta 

^HI^  merecedora  de  tanta  aceptación  y  de 

mtt^SBf  ^^^^  cuyos  elogios  han  sido  tan  unáni- 

^^^Y^^^^^  fl"^       demasiado  tarde.  Por 

i^K^  esta  razón,  y  deseando  dar  á  conocer  lo  más 

pronto  posible,  por  todos  los  medios  á  nuestro  alcance,  los  detalles 
completos  de  nuestra  oferta  excepcional,  hemos  preparado  nuestro 
folleto,  el  cual  da  la  más  amplia  información  para  que  el  lector 
pueda  juzgar  y  decidir. 

I  le  interesa  tener  en  su  casa  el  mejor 
medio  de  adelantar  en  sus  negocios 
—    ó  en  la  vida  social,  por  la  adquisición 
de  los  conocimientos  especiales,  los  cuales 
aumentarán  sus  capacidades  en  el  primer 
caso  ó  los  conocimientos  generales  que,  en 
el  segundo,  le  permitirán  una  actuación  más  brillante,  y  esto  con 
un  primer  desembolso  insignificante  seguido  por  unas  cuantas  pe- 
queñas mensualidades  PAGADERAS  DESPUÉS  DE  ESTAR  LA 
OBRA  EN  SUS  MANOS,  y  en  conjunto  ascendiendo  á  poco  más  de  la 
mitad  del  verdadero  precio  del  ENCICLOPÉDICO,  le  conviene  pedir 
el  folleto  explicativo  HOY  para  estudiarlo  convenientemente. 


EL  hecho  que  un  gran  número  de  com- 
;  pradores  complacidos  nos  escriben  elo- 


^f0^^^S^^  glosas  cartas,  es  una  razón  poderosa 

^L.^^^B^  para  usted  apresurarse  á  ponerse  en  condicio- 

^B  r^^i^^^P  nes  de  aprovechar  la  misma  oportunidad  que 

t^Ly  sus  conciudadanos  han  aprovechado.  Desea- 

mos que  usted  pueda  convencerse  de  la  conveniencia  para  usted  de 
adquirir  esta  granulosa  obra  y  tenga  tiempo  para  hacerlo  con  pleno 
conocimiento  de  causa.  Pero  en  vista  de  la  gran  demanda  existente 
y  del  rápido  descenso  en  nuestras  existencias,  es  menester  que  tome 
u^ted  una  dcterniinación  antes  de  que  sea  demasiado  tarde. 


La  obra  para  todos. 

Xo  existe  libro  alguno  que  pueda 
compararse  al  Diccionario  Enciclopé- 
dico Hispano-Americano  en  su  nueva 
edición  definitiva  y  completa,  ven- 
dida exclusivamente  por  la  Sociedad 
Internacional. 

Los  editores,  al  publicarla,  se  pro- 
pusieron abarcar  todos  los  conoci- 
mientos humanos  y,  en  efecto,  el  uni- 
verso entero  tiene  su  sitio  en  sus 
:í2.0üO  páginas  y  600.000  artículos, 
ilustrados  con  más  de  12.000  graba- 
dos'- de  todas  clases,  el  todo  contenido 
en  28  hermosos  volúmenes,  nítida- 
mente impresos  y  hechos  con  los  me- 
joros   materiales  obtenibles. 


Completa  y  universal. 

Pero  esta  mci-a  magnitud  no  es  si- 
no una  parte  de  los  esfuerzos  de  los 
(Mlitores  para  presentar  a  los  latino- 
americanos una  obra  incomparable. 
].a  información  que  ésta  contuviera 
]ial)ía  de  ser  concisa  y  castizamente 
tratada,  así  como  completa  y  univer- 
sal, pero  nacional  en  su  orientación, 
y  taml)ién  la  mejor  obtenible,  el  me- 
jor fruto  de  la  sabiduría  y  de  las  in- 
dagaciones modernas,  de  manera  que 
la  obra  fuese  a  la  vez  una  fuente  in- 
agotable (le  referencias  y  una  colec- 
<ión  (le  ti-atados  comprensivos  y  bri- 
llantes; de  manera  que  interesara  c 
inforinai'a  al  lector  en  general  y  a! 
mismo  lienii)o  satisficiera  al  especia- 
li.sta  en  cuahiuier  ramo. 


Elogiada  por 

sus  poseedores. 

Que  este  ])ropósito  meritorio  ha  si- 
do logrado,  lo  {>vi(lencian  el  número 
crecido  de  cartas  eiíigiosas  que  recibi- 
mos diariamente,  i'ln  ellas  encontra- 
rá el  lector  cartas  de  químicos,  ípie 
dejan  constancia  de  la  completísima 
información  (|ue  de  lodo  afiueilo  rela- 
cionado a  la  (luímica  y  sus  inútiples 
aplicaciones,  enciei'ra  esta  importan- 
te obra;  de  matemáticos,  (|ue  decla- 
ran no  haber  soñado  (¡ue  jxxlría  con- 
tener tan  comi)letos  y  exactos  deta- 
lles sobre  todo  lo  (pie  puede  interesar 
es(>  ramo  de  la  actividad  humana;  de 
ingenieros,  c|uieiies  la  juzgan  indis- 
pensal»l(i  jiara  todos  sus  colegas;  de 
a  r(|  II  il  ect  os,  fine  declaran  que  es  in- 
superable conio  libro  de  consulta  y 
estudio  para  ellos;  de  artistas,  que  la 
recomiendan  a  esa  conf i'a terriidad ; 
(le  |)rol'esores,  (pie  bailan  en  ella  un 
precioso  (-(daliorador  en  sus  tarcas;  do 
estudianles.  a  (p;ienes  presta  servi- 
cios incalí  iilable.s  :  do  padres,  (piienes 
se  felicitan  liabeiln  ¡luesfo  al  alcance 
de  sus  liijos  para  su  nia.vor  cultura; 
de  i)atriotas,  (piienes  la  i-ecomiendan 
]Mii-  ser  di'  indisi)eiisnl)le  utilidad  para 
la  ilustración  y  cultura  general;  en 
fin,  de  toda  clase  de  hombres  y  mu- 
jeres, en  toda  clase  de  situaciones 
económicas  y  mentales,  quienes  han 
I,  ,  lindo   en    el    Diccionario  Knciclopí?- 


Debe  Mandar  el  Cupón  HOY 


dico  Hispuno-Aniericano  iin  nmi^o  fiel  que  satisfnct>  < 
cualquier  terreno  y  un  ¡profesor  iilfalible  en  todas  1; 
niateiias.' 


El  pasado. 


El  valor  de  una  ol)ra  de  esta  cateS'oría  casi  no  puede 
nu'dii'se  en  términos  de  \alor  nuM'cant(\ 

Su  costo  es  necesaiManicnte  crecido,  en  cuanto  su  pre- 
paración litei'aria  y  artística  requiere  los  sei-vicios  de 
personas  eminentes  en  sus  respectivos  ramos.  Además 
la  parte  material — es  decir,  papel,  imjiresión,  encua- 
demación^— han  de  ser  de  lo  mejor  para  asegurar  la 
facilidad  en  la  lectura,  la  duración  al  uso,  y  la  buena 
apariencia  de  una  obra  que  será  consultada  muy  a  me- 
nudo y  colocada  en  un  sitio  privilegiado  en  cualquier 
biblioteca  u  hogar. 

Si  a  estos  gastol  legítimos,  que  ya  hacen  que  una  en- 
ciclopedia sea  obra  costosa,  se  agregara  el  valor  positi- 
vo y  práctico,  adquirido  por  la  presentación  de  tantos 
datos  en  conjunto  y  de  una  manera  fácilmente  accesible 
a  cualquier  persona,  llegaríamos  a  tener  una  obra  de  un 
precio  perfectamente  justificable  pero  fuera  del  alcance 
de  todos,  menos  de  los  ricos. 


El  presente. 


Pues  bien:  esto  ha  sido  el  caso  hasta  ahora.  Pero  la 
Sociedad  Internacional  ha  cambiado  por  completo  estas 
condiciones.  Formada  con  el  propósito  de  difundir  los 
buenos  y  útiles  libros,  contando  con  amplios  recursos, 
con  una  organización  mundial  que  le  permiten  arriesgar 
la  producción  de  grandes  ediciones  que  puede  vender 
en  diferentes  países,  ella  elige  una  obra  que  merece  ser 
difundida  y  obtiene,  por  las  causas  arriba  expuestas,  el 
derecho  de  producirla  y  venderla  por  un  tiempo  limita- 
do, pagando  sólo  una  fracción  de  su  costo  original.  Lue- 
go emprende  la  fabricación,  logrando  reducir  el  costo  de 
ella  a  lo  más  mínimo  por  los  enormes  contratos  que 
puede  celebrar..  La  nueva  edición  resulta,  pues,  mucho 
más  barata,  aunque  mejor  en  todo  respecto  que  las  an- 
teriores, y  la  Sociedad  Internacional  la  vende  directa- 
mente a  sus  favor-éí^edores  con  un  beneficio  mínimo  que 
la  extensión  de  sus  operaciones  hace  provechoso. 

Esta  es  una  breve  reseña  que  explicará  al  lector  cómo 
ha  sido  posible  ofrecerle  la  nueva  edición  completa  del 
Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano,  mejor  que 
cualesquiera  de  las  otras  en  todo  respecto,  a  un  precio 
poco  más  de  la  mitad  del  precio  más  bajo  en  que  se 
vendían  ediciones  incompletas. 

El  futuro. 

Esta  es,  pues,  una  gran  oportunidad  para  usted,  pero 
una  oportunidad  pasajera.  Ya  hemos  dicho  que  la  So- 
ciedad Internacional  sólo  adquiría  el  derecho  temporal 
de  venta,  y  este  tiempo  es  corto.  ¡Cada  dia  ncs  acerca 
a  su  fin! 

Además,  tantos  han  sido  los  pedidos  que  hemos  aten- 
dido y  los  que  tenemos  que  atender  y  tan  crecido  es  el 
número  de  nuevos  i)edidos  que  recibimos  cada  día,  que 
nuestras  existencias  están  agotándose  rápidamente  y 
es  de  temer  que  no  alcancen  hasta  la  fecha  en  que  de- 
biéramos clausurar  la  venta. 

Así,  pues,  si  usted  desea  aprovechar  esta  oportunidad 
excepcional,  si  desea  obtener  esta  obra,  recomendada 
por  todos  cuantos  la  han  comprado,  en  las  condiciones 
actuales,  qnc  jamás  se  presentarán  de  nuevo,  si  desea 
pagarla  itiudc  decirse  u  su  conveniencia,  si  desea  tener 
la  seguridad  de  recil)irhi  en  seguida,  es  menester  que 
nos  mande  usted,  hoy  mismo,  su  pedido  en  el  formula- 
rio adjunto.  Si  no  lo  hace  hoy,  pudiera  que  venga  el  día 
en  que,  a  pesar  nuesti-o,  no  le  podamos  sei-vir,  y  nsted 
habrá  perdido  LA  MAYOR  OPORTUNIDAD  DE  SU" 
VIDA. 


El  folleto  se  manda  gratis.  Sólo  es  e° 
nesier  llenar  el  cupón  adjunto  y  remi- 
tírnosh. 


UN  GRAN  FOLLETO. 

Este  folleto,  que  bien  merece  su  titulo:  "El  conjunto 
de  los  conocimientos  humanos",  es  en  realidad  un  libro 
de  124  páginas  ideado  con  el  fin  de  dar  una  idea  de  la 
magnitud  de  la  NUEVA  EDICION  COMPLETA  del 
Diccionario  Enciclopédico  Hispano  -  Americano.  Con- 
tiene páginas  de  muestra  del  papel  e  impresión  de  la 
obra,  asi  como  un  gran  número  de  artículos  tomados 
de  las  diferentes  partes  del  libro,  con  el  objeto  de  de- 
mostrar, aunque  sea  de  una  manera  incompleta,  el  abarco 
de  éste. 

Las  materias  tratadas  en  estos  artículos  comprenden 
sólo  una  parte  ínfima  de  lo  que  hallará  en  la  NUEVA 
EDICION  COMPLETA  del  "Enciclopédico",  que  es  la 
obra  más  completa  de  cuantas  existen,  y  proporciona 
todos  los  datos  sobre  iodos  los  ramos  del  saber  universal 
llevados  al  día  hasta  1912. 

En  el  folleto  que  nos  ocupa,  el  lector  encontrará 
además,  un  número  crecido  de  hermosas  ilustraciones, 
mapas,  fotograbados  y  láminas  en  colores  tomadas  de 
entre  las  que  aparecen  en  el  "Enciclopédico",  que  le 
permitirán  juzgar  de  la  prolijidad  con  que  la  obra 
na  sido  ilustrada.  Creemos  que  el  lector  del 
folleto  podrá  darse  cueata  del  valor  para  él  1;*^ 
de  esta  obra  magistral,  quizá  con  mayor 
facilidad  y  prontitud,  que  si  se  viera  obli-  ¿y^  Cupe 
gado  a  hacerlo  examinándola  al  azar. 


Sin  embargo,  en  nuestra  casa,  Riva-  ¿\. 


SOCIEDAD 


davia,  648,  se  encuentra  la  obra,  rATT-nüTVT  a         ^  " 

en   diferentes   encuademaciones,    ^  iíknaCIONAL 
a  la  disposición  del  público, 
para   ser    examinada  déte- 
nidamente.    El  folleto  se  oV 
manda  gratis.    Sólo  es  >^ 
menester  llenar  el  cu-     o      E.  H.  6. 
pón  adjunto  y  remi- 
tírnoslo  sin  pér-  Nombre.  .... 


Rivadavia,  648  -  Es.  As. 

Sírvanse  mandarme  un 
ejemplar  del  folleto  explicativo 


dida  de  tiem 
[)o  a  nuestro 
escritorio 


Profesión , 
Dirección  


Estación  Ferrocarril , 


Los  modelos  que  se  usarán 


EN  EL 


PRÓXIMO  VERANO 


? 


ZAPATO  cabritilla  charolada,  con  dos  ojales,  moño 
de  faya,  horma  francesa,  taco  ameri-  ^  OO 
cano,  muy  aristocrático  $   I  Ui  == 


*   *  ^ 

La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  enelcakado 
^  ^        moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo    ^  ^  ^ 


*  *  * 


are 


hetti 


269,  Perú,  273 


BUENOS  AIRES 


Breviario  femenino 


(limicnto  del  tatuaje,  la  continuación  do  la  línea 
(le  las  pestañns,  con  un  tono  apro])¡a(lo  y  qwo 
resulta  indeleble. 

Alo-unos  doctores  aniericnnos  Ii:mi  llei^'ado  a 
])()iiei-  pestañas  ])()sti/as. 

No  dilatéis  vuestros  ojos.  —  El  procedimiento 
más  generalizado  para  cambiar  la  expresión  de 
los  ojos,  es  la  dilatación  artificial  de  la  pupila. 
No  debemos  aconsejar  tal  ])rocodi miento,  l)asa,d() 
en  hi  acción  de  ciertos  \eneiios. 

JS'o  obstante,  se  lia  usado  en  todo  tiempo.  En 
la  antigüedad  las  mujeres  se  hacían  inyecciones 
bajo  los  párpados,  de  jngo  de  corteza  de  grana- 
das, de  la  lior  del  beleño  y  de  la  anagálide.  Las 
españolas  empleaban  jugo  de  naranja, 

¡Cuántas  jtarisinas  inyectan  en  sus  ojos  coli- 
rios especiales  en  que  entra  la  belladona,  la 
cocaína  y  el  arsénico,  igualmente  perjudiciales! 

No  los  uséis.  Vuestros  ojos  obtendrían  momen- 
táneamente mayor  tamaño,  p-j-o  a  esta  fugitiva 
dilatación   seguiría  una 
irritación  muy  peligrosa. 

Evitad,  ante  todo,  la 
irritación.  Los  ojos  no 
necesitan  artificios;  sino 
cuidados  higiénicos  fre- 
cuentes y  minuciosos. 
El  accidente  más  senci- 
llo puede  echarlos  a  per- 
der para  siempre:  un 
cambio  de  luz  demasiado 
brusco,  los  aniquila;  una 
reverberación  demasia- 
da intensa,  los  deslum- 
bra;  las  lágrimas  los 
queman. 

Se  ha  dicho  que  los 
ojos  son  las  ventanas  del 
alma,  y  hay  que  limpiar 
muy  bien  su  cristal  para 
que  reflejen  con  nitidez 
los  dulces  sentimientos 
de  aquélla. 

Los  senos. — Ninon  de 
Léñelos  sostenía  que  el 
seno  de  la  mujer  debe 
ser  exuberante,  lo  con- 
trario de  lo  que  afirma- 
ba Anacreonte,  que  fun- 
daba la  belleza  del  bus- 
to en  la  pequenez  del 
seno. 

¿Cuál  es  la  forma  ideal 
de  lo  que  se  ha  llamado, 

con  razón,  ''el  más  bello  adorno  de  la  mujer"? 
La  belleza  exige  que  el  seno  sea  amplio  y  re- 
dondo; pero  para  amamantar,  la  experiencia 
ha  demostrado  que  el  seno  ideal  es  el  oblongo  o 
alargado  en  forma  de  pera, 

■De  ambos  modos  puede  ser  encantador  el  seno, 
a  condición  de  que  no  traspaso  Jos  límites  im- 
puestos por  la  armonía  del  conjunto. 

Las  tres  edades  del  seno.— Antes  de  los  seis 
años,  los  pechos,  apenas  modelados,  tienden  a  la 
íorma  cónica  y  su  pezón  es  rosado,  como  botón 
delicioso  próximo  a  abrirse. 

Más  tarde  s(>  agranda  y  redondea  o  afecta  la 
forma  oblonga.  »u  carno  es  blanca  y  firme,  v 
constituyo  el  ideal  de  la  gracia  y  el  atractivo 
mayor  do  la  joven. 

Los  años  j)asa,n;  la,  maternidad  lo  transforma, 
ya  en  bien,  ya  en  mal.  El  seno  envejece  muv 
pronto;  mucho  antes  (|,ir  l;is  facciones.  Poco 
os  necesario  ])ara  que  so  in;i  iv li ¡  to,  v  las  costum- 
bres mundanas  exigen  Jlovar  a  mjnudo  escote: 


Los  ojos  son  las  ventanas  del  alma 


no  llevarlo  sería  confesar  la  decadencia  o  feal- 
dad del  seno,  y  los  afeites  no  pueden  reparar 
si(Mnj)re  aquel  desmayo. 

Los  senos  más  bellos  del  mundo.— ¿Quién  s" 
lleva  Ja  palma?  FA  seno  de  las  mujeres  suizas 
es  firme  y  robusto;  el  de  las  holandesas  bien 
modelado;  el  de  las  italianas,  do  una,  oxcniisita 
l'ureza  de  contorno;  el  de  las  alomanas,  iniju)'- 
nente;  el  de  las  rusas,  diminuto  y  fiágil';  el  de 
las  inglesas  oculta  muchas  sorpresas;  ..I 'd,;  ];,s 
españolas  y  americanas  es  bien  formado  y  ¡ilt'n 
La  tradición  indica  a  las  portuguesas  coino'  l-,s 
menos  bellas  en  este  punto. 

Pero,  ¿y  las  francesas?  ¿Las  parisinas'?  /No 
tiene  su  busto  exquisitas  curvas?  Las  rvnu'C- 
sas  se  escotan  mucho  y  do  muv  huíMia  <.;,),•, 

En  el  pasado  podéis  hallar  senos  herniosos  (¡ue 
la  historia  ha  inmortalizado:  Helena,  Cloopatra 
Lays,  Julia,  Popea,  Inés  Sorel,  Diana  de  I>oitiers' 
la  Montessan,  la  misma  María  Antonieta.  Cué.K 
.   .   .  tase  que  Helena,  desean- 

do ofrecer  para  el  tem- 
ido de  Minerva  una  coj)a 
de^  forma  ])erfecta,  se 
dejó  moldear  los  senos. 

Y  no  ha  mucho  tiem- 
po que  una  artista  de 
Variedades  procesó  a  un 
escultor  que  había  en- 
tregado el  molde  de  sus 
senos  CQjno  modelo  para 
hacer  copas  de  cham- 
pagne. 

Antiguamente  se  con- 
cedía a  los  reyes  do 
Francia  el  privilegio  do 
dar  un  beso  en  el  seno 
de  las  recién  casadas 
que  se  les  presentaba  en 
la  corte. 

No  todos  fueron  tan 
pudibundos  como  Luis 
XITI,  el  cual  se  proveyó 
de  unas  pinzas  para 
arrancarle  a  Mlle.  d'Han- 
terive  nna  carta  com- 
prometedora que  aqué- 
lla ocultaba  en  el  corsé. 

Otra  costumbre  singu- 
larísima de  Ja  antigua 
Roma  consistía  en  que 
Jas  mujeres  que  se  ha- 
bían dejado  llevar  por 
algún  arrebato  de  orgu- 
JJo,  se  escupiese  tres  veces  en  el  seno,  en  señal 
de  arrepentimiento. 

La  higiene  de  los  senos.— Un  amante  de  la  es- 
tadística, sin  duda  algo  pesimista,  ha  supuesto 
que  las  cuatro  quintas  partes  de  las  mujeres  es- 
tán disgustadas  con  sus  senos. 

Pocas  conocen  los  cuidados  higiénicos  a  que 
deben  atenerse.  Olvidan  que  los  senos  partici- 
pan,^ directa  e  inmediatamente,  de  cuantas  va- 
riaciones sufre  Ja  economía,  y  que  la  regla  más 
importante  para  poseer  un  seno  hermoso,  es 
gozar  de  buena  salud,  lo  que  se  logra  haciendo 
mucho  ejercicio  y  alimentándose  prudentemente. 

La  mujer  suele  comprimir  sus  senos  en  pri- 
siones tor])emente  construidas;  y  emplean,  para 
afirmarJos  o  disminuirlos,  las  más  extravagantes 
pomadas. 

Pero  el  medio  de  embellecerlos  no  consisto 
en  cubrirlos  con  talos  ungüentos.  Su  hisier-'.- 
no  puede  ser  más  sonciJJa;  pues  consiste  en%st;.,j 
única  fórmula:  abJuciones  diarias  de  agua  fría. 


Primavera -Verano  1912-13 


[|  más  coíiipioto  suíliiio  en  caniscciGoss  para  niños  y  niiiss  para  la  práxiína  eslación 
En  el  Palacio  de  los  Niños  -  SflRniENTO  y  PLORIlbrl 


TRAJES  PARA  MNOS 

TTIAJE  forma  marinero,  confeccionado  en  snr- 
LM  a/.ul  marino,  de  pura  lana,  doble  cuello 
y  puños  de  seda  punzó,  adornado  con  souta- 
ciíe  y  sesf^ns  de  seda  blanca,  bordado  de  oro 
on  la  man^^a.  Afn>s  2  y  $  15. 5U;  4  y  5, 
)..-sos  1G.50;  C  y  7,  $  17.50;  8  v  9,  $  18.50; 

10  $  19.50 

TRA^E  irKuinero,  forma  "grumete",  en  sarga 
de  pura  lana,  doble  cuello  y  puños 
de  seda  celost",  poutache  blanco  y  bor- 
dado de  seda  en  la  manirá.  Años  2  y  3, 
pe-sos  1S.50;  4  y  o,  $  19.50;  6  y  7,  pesos 
20.50;  8  y  9,  $^21.50;  10.  .  $  22. 50 
TRAJE  forma  blusa  larga,  confeccionado 
en   seda  cruda^   clase   especial,  doble 
cuello  v*^uños  de  seda 
j.  blanca/^. domado  con 

Foutache  blanco  de  se- 
da y  puntilla  fina,  pa- 
ra Tiiñ-  de  2,  3  y  4 
años,  a.  .  .$  19.50 


CATtl& 


TRAJE  forma  Luis  XV,  confeccionado  en  sar- 
íra  azul  marino,  de  pura  lana  y  el  chaleco 
de  piqué  blanco,  extra.  Años  4  v  5,  $  14.50; 
6  y  7,  $  16;  8  y  9,  $  17.50;  10  y  11,  pe- 

BOS  J^C)^  _ 

VESTIDOS  PARA  NINAS 

ELEGANTE  vestido  para  señorita,  confeccio- 
nado en  géneros  de  fantasía,  gusios  muy  bo- 
nitos, adornado  de  un  lindo  cuello  de  bru- 

dcrie.  Talles  36  al  42.  a  $  17.  

VESTIDO  para  señorita,  en  sarga  liviana,  de 
colores  lisos,  adornado  con  telas  ravadas  de 

fantasía.  Talles  36  al  42.  a.   .   .   .  7.  

VESTIDO  para  niñas,  de  tela  de  fantasía, 'cue- 
llo volcado,  adornado  con  soutache. 

De  8  a  12  años  $  3,50 

Ee  2  a  7  años  ^,  2.50 

VESTIDO  de  zephir,  para  niñas,  calidad  extra, 
variedad  en  gustos,  adornados  de  tela  de 
fantasía  y  boutaclie. 


Años  2-3 

$1.60 


4-5 


6-7 


8-9 


1.80      2.—  2.20 

Años  10-11  12-13  14 


$   2.40      2.60  2.80 


MODAS  PARA  NINAS 

EONET  de  seda  y  cretona,  adornado  con 
chiffón,  en  colores  de  moda.  Para  niña 
de  3  a  7  años,  a  $  14.— 

SOMBRERO  de  i)aja  fantasía,  adornado  con 
un  moño  alsaeieii,  en  varios  tonos,  para 
niña  dd  7  a  10  años,  a  $  8.50 

SOMBREROS  PARA  NiÑOS 

CANOTIER  de  paja  rustic,  blanca,  cinta 
azul  o  negra,  a  $  3.50  y.   ...  $  1.80 

SOMBREROS  marinero  o  Jean  Bart,  de  pa- 
ja blanca,  inglesa,  cintas  con  inscripcio- 
nes, a  $  5.50,  4.50,  3.50,  2.90,  1.95  y  }.e- 
eos!  1.20 


5uer\0->  Aire50dr\riagodeCKile-Londrc5-Parb 


El  marco  vacío 


Al  iiioi'ir  Ijaui-a, 
ostado  (le  |>r«'.ruii(l: 
ba  su  tallc'f,  , 
ba  a  sus  clieiiles  ((Uc 
los  retratos  (¡uo  teuía 
singiilai-  (iji'za  en  1  )S 
mente,  erró  u  la  \cuU 
(le  j-^loreufia,  ac.O'sl  ;'i  im  I 
táiulose  a  cada,  dcspcr 
sería  ^ii  Ifcli  >  l;is  \ 
transe  untes, 


cayó   Anecio   Moi-zino  en  un 
desespei'acidii.  A  |h«co,  ccri'a,- 
a  a-  los  alumnos  y  uia  ii  ¡  testa  - 
no  le  era,  posible  teruiinar 


■ni 


afilada,  en  lodo  (d  esjilendor  de  aquc 


'ni|»(V,; 


1). 


;|.ue 


'on 


ila/.as 


N      irosa,  savia  <|ue  lia(da  latir  su  co- 
i'a/,('tn  y  dilatar  su  jiecdio.   Una.  liil(>ra  de  perlas, 
contenía  sobre  la,  trente  (d  nuMdión  de  cabellos,  y 
Jos  ní\ eos  bia/os  surgían  de  las  colgantes  manj-as. 
y   l'.or/.ino  1,1   luibia,  revestido  con  (d  traje  de 


la  joNcn 


por  las  calles  y 
;il  amanecer  y  pre;j;iin- 
d  cMi  la  no(die  |»róxima 
^  t  i  i!ii|uilas  a^i'n:is  del  Amo.  Lus 
reconocerlo,   señalábanle^   con  el 


seda,  a/,id,  !■! 
(délo  '  coiiio 
cuando  tanto 


(pie  ella 
•osl  uml)r;i 
■  a:nal»an. 


(d  d(;  "a/.ul 
ile(dr,  entonces, 


dedo,  y,  sonriendo,  se  encogían  de  hombros. 
Aquellos  que  sólo  le  conotdan  do  vista,  se  asom- 
braban de  que  aquel  hombre  de  enmarañados 
cabellos  y  descuidada  barba,  de  ropas  viejas  y 
sucias,  fuese  el  incom])arable  maestro,  el  artista 
de  nu\s  X'í'cstigio  entre  los  pintores  de  la  Tos- 
cana. 

Al  cabo  de  algunos  días,  cuando  dejó  de  ser 
para  amigos  y  admiradores  un  objeto  de  curio- 
dad,  abandonando  su  errante  vida,  alquiló  un 
granero,  instalándose  allí  y  teniendo  como  única 
compañía  su  lúgubre  y  si- 
lenciosa tristeza.  Una  ma- 
ñana, sin  apercibirse  na- 
die, salió,  dirigiéndose  a 
su  taller.  A  los  pocos  mo- 
mentos regresaba  al  nuevo 
albergue,  llevando  un  lien- 
zo de  gran  t  a  m  a  ñ  o ,  un 
■enorme  marco  de  madera 
cscul])ida  con  elegante  or- 
namentación, el  caballete, 
pinceles  y  una  caja  de  co- 
lores. En  pocas  horas,  lo- 
gró, con  actividad  f(d)ril, 
ra  otara  orf  osear  el  sombrío 
granero,  instalando,  del 
mejor  modo  ]tosilde,  sus 
i'itiles  de  pintar.  ])es[tués 
de  echar  el  cerrojo  a  la 
puerta,  comenzó  su  tarea.  ^ 

Durante  los   dos   primeros  ( 
parecieron  interminables  y  (d  tr; 
tíase  confuso,  vacilante,  t 

toda  la  virtuosidad,  la  impetuosa  inspiración  que 
le  hizo  cf'deln-e.  Cada  um»  d(>  1"S  tra/.os  de  su  di- 
bujo, exigía  retoques  infinitos,  minuciosos,  sin 
que  lograra  rcsolvers(>  a  dar  la  jirimer  |)ince¡ada. 

Entonces,  desfallecido,  desaninmdo,  de,i('i  caer 
el  lápiz  y,  cerran-do  los  invirtió  l;i  mafuMia 

en  soñar...  Tan  prolongada  niedita(dón  se  hu- 
biera dicho  (pn-  le  dió  nuevas  fuerzas,  ]>ues  ani- 
mándose su  juano  y  recobrando  las  perdidas  ener- 
gías, adquirió  una  seguridad  prodigiosa.  El  tra- 
bajo adelantal)a  por  momentos;  línea  a  línea  y 
tono  a  tono,  surgía  la  figura,  precisaba,  salía 
de  la  sombra;  y  ante  (d  extasiado  ISoizmo,  su 
adorada  Laura,  resucitaba  mágicamente  con  to- 
do el  imperio  de  su  vulujituosa  bellez'i. 

A  las  tres  semanas,  estuvo  terminado  el  cua- 
dro. El  pintor  entonces  v^iwn  de  rodillas  ante  (d 
retrato  y,  como  una  ráfaga,  el  profundo  amor  de 
otros  tiempos,  palpitó  en  su  ser,  haciémlolo  joven 
y  sano,  ágil  y  fuerte. 

Había  pintado  a  Laura  sentada;  apoyábase 
suavemente  la  cabeza  en  la  mano  y,  mientras 
los  ojos  miraban  con  dulce  vagucdnd,  Im  beca  son- 
reía. Una  trenza  de  sus  cabellos  rozaba,  ai  caer, 
su  espalda  desnuda.  Tan  reposada  era  su  actitud, 
que  sin  la  limpidez  de  la  mirada,  se  la  hubiera 
creído  dormida.  Pero  si  su  p^enasmiento  parecía 
encerrado  en  somnolienta  bruma,  la  vida  veíase 
surgir  do  todo  su  cuerpo,  de  sn<  ro-;i(|;is  carnes 
bajo  las  que  se  transparentaba  uií;i  sangre  rica, 


Una  vez  terminado  el  retrato,  Borzino  volvió 
en  sí  y  penetrar  en  su  antiguo  taller,  no  tar- 
daron en  agolparse  a  su  alrededor  alumnos  y 
cliente,  pintares  y  iiuxUdos,  [lersonajes  \-  aíi(do- 
uados.  Jamás,  al  decdr  de  los  int(digent('s,  halda 
como  entonces,  demostrado  Lorzin  )  tal  virtuo- 
sidad, tan  origiual  estilo  en  sus  junturas.  Domi- 
nando todos  los  géneros  de  su  arte,  triunfaba 
en  todos,  produciendo  así  más  envidias  (puj  ri- 
validades, más  discípulos  que  comj)etidores.  Sus 
amig(;s  se  ;;sombrab;!n  de  la  fecunda  labor  rea- 
lizada  en  el  día;  y  se  asombraban  más  aún  de 
verle  tan  repentina  y  tan 
completa  in  ente  consol  a  d  o 
de  sus  dolorosos  accesos. 

Angelo,  en  efecto,  fiare- 
cía  haberse  olvidado  de 
Laura.  En  la  conversación, 
e^"itaba  cuida dosam ente 
pronunciar  este  nombre. 
Algunos  reprochaban  esta 
i n diferencia ;  c o n g rat ul á - 
banse  otros  de  que  el  arte 
toscano  hubiera  arrebata- 
do al  amor  un  artista  de 
tales  prestigios.  Ninguno 
había  visto  el  maravilloso 
retrato.  Nadie  sabía  que, 
todas  las  iioches,  el  jiintor 
se  deslizaba  al  recinto 
donde  la  bella  soñadora 
del  tra.je  de  seda  azul,  le 
esperaba,  entreabiertos  los 
labios  con  una  sonrisa  de 
bien\-enida  .  .  . 

Y  así,  durante  diez  años, 
no  obstante  el  peso  de  és- 
tos, ni  las  múlti[des  ocu- 
p.acion(>s,  ni   la   fiebre  de 
'vj     l"'t"l'í<''r   que   se  apoderó 

 i     do  él,  no  dejó  un  s(do  día 

de  realizar  su  sagrada  pe- 
regrinación al  lugar  donde  guardaba  su  tesoro. 


que  halda  de 
(pie  él  única- 


Una  noche,  atraxcsaba  la  calle 
coiiduídrle  a.  la  |tuert  eídta.,  d''  la 
mente  tenía  la  llave,  cuandíj  rozó  su  codo  con  el 
de  una  mujer  que,  al  v  d\'er  la  cara,  qued(')SO  mi- 
rándole con  rara  insistencia.  Angelo  la  recono- 
(d('<  en  seguida.  Era  una  antigua  amiga  d(>  Laura, 
una  pobre  muchacha  que,  ligera  de  cascos,  ha- 
bía reslialado  sin  resistirse  a  la  más  aflictiva  mi- 
seria. Joven  aún,  estaba  ajada,  envejecida,  ha- 
rapienta. Andaba  despacito,  encorvado  el  busto, 
baja  la  cabeza,  y  si  alzaba  sus  ojos,  era  para  mi- 
rar a  los  ranseuntes,  ya  con  exagerada  humildad 
ya  con  audacia  excesiva. 

Aunque  en  aquella  desgraciada  no  quedaran 
ajieuas  vestigios  de  su  antigua  belleza,  Angelo 
encontró  entre  ella  y  Laura — la  Laura  que  él 
había  ])intado — una  semejanza  extraña,  fatal, 
que  le  asustaba.  Una  idea  terrible  le  obsesionó: 
¿Cuántos  años,  cuántos  días  hubieran  de  trans- 
currir ])ara  transformar  a  una  cortesana  en  men- 
diga, para  hacer  de  la  mujer  querida  una  des- 


2051.  JUEGO  de  dormitorio  inglés,  importado,  de  roble  macizo,  do 
construcción  muy  perfecta,  con  mármoles  rosa  y  lunas  biseladas, 
compuesto  de  un  ropero  tres  cuerpos,  un  lavatorio,  dos  mesas  de 
luz,  una  cómoda  toilette,  una  cama  dos  plazas  con  elástico  especial 
y  dos  sillas  esterilla  $  925- — 
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El  marco  vacío 


venturada  pomo  aquella?  ¿No  bastarían  dos  pin- 
celadas, ])ara  tlestruir  la  sublimo  obi'a? 

Y  por  la  primera  voz,  (Mitró  a|)esaduiuhrado  en 
el  oTanero,  y  mirando  con  trist(>/a,  ol  rctrnio  rei- 
teró las  reflexiones  que  tan  íuiikmis;!  Iiiicll;!,  ha- 
bían producido  en  su  ánimo.  Desloes,  en  insen- 
sato acceso  de  furor,  se  precipit(')  sobre  lu  imatien 
y  con  rápido  y  seguro  impulso,  arañí'»,  rasjió,  des- 
truyó con  febril  encono  In  pintura. 

Detúvose  entonces.  IMcp.ini  su  ]>alet;i,  y  to- 
mantlo  los  pinceles,  se  jaisu  a  trabajar.  Durantí; 
diez  horas,  no  interrumpió  su  labor;  al  termi- 
narla, la  miró  y,  dando  un  suspiro,  enjugó  la  su- 
dorosa frente:  era  dichoso.  Laura  no  se  parecía, 
ni  de  lejos,  a  la  mujer  que  acababa  de  cruzarse 
a  su  paso. 

Imagináos  el  rostro  tranquilo  de  una  estatua 
griega,  de  ojos  grandes  y  dilatados,  severa  boca, 
frente  en  la  que  la  volun- 
tad se  anidaba  con  la  in- 
teligencia: la  belleza  purí- 
sima de  un  cuerpo  de  már- 
mol, la  castidad  de  mirada 
que  domina  y  que  conven- 
ce. Y  ciertamente,  aquellas 
olímpicas  facciones,  cuyo 
esplendor  sobrehumano  ce- 
gaba, no  tenían  ningún  pa- 
recido con  Laura,  aquella 
pobre  niña  a  la  que  había 
amado  tanto...  Pero  esto 
uo  le  preocupaba  a  Bor- 
zino,  pueS',  en  Ja  penumbra 
de  sus  recuerdos,  la  veía 
no  tal  y  como  era,  sino 
tal  y  como  la  había  él 
pintado. . . 

El  día  en  que  Borzino 
cumplió  sus  setenta  años, 
recibió  con  modesta  com- 
placencia, las  felicitacio- 
]ies  de  sus  alumnos,  que, 
en  mayoría,  eran  pintores 
conocidos,  ya  que  no  cé-  ' 
lebres. 

Quedaban  sólo  al  lado  ,  ^ 
del  maestro  algunos  ínti- 
mos, cuando  el  anciano  manifestó  disimulada- 
mente que  no  quería  retenerlos  por  más  tiempo, 
a  causa  de  que  había  comenzado  la  víspera  una 
l)intura  alegórica  que  se  proponía  terminar  cuan- 
to antes.  Y  aunque  el  pretexto  era  inverosímil — 
pues  desde  hacía  varios  meses  su  debilidad  le  im- 
pedía trabajar — no  insistió  nadie,  ni  aun  para 
ofrecerse  a  ayudarlo  en  su  obra. 

Alessandro  Állori,  su  hijo  adoptivo,  hubiera 
podido  hacerlo,  pero  comprendió  que  sería  inútil. 

Al  quedarse  solo,  Angelo  Borzino  se  levantó 
lentamente  de  su  butaca,  cubrió  sus  nevados  ca- 
bellos con  un  viejo  sombrero  cuyas  alas  estaban 
detcrioradísimas  y  saliendo  de  su  taller... 

La  temblorosa  mano  esgriiue  la  llave  que  al 
entrar  en  la  cerradura  produce  un  áspero  chirri- 
do. Los  dedos  se  crispan  y  los  músculos  se  ensan- 
chan apretando  aquel  pedazo  de  hierro  que  se 
niega  a  girar.  ¡Al  fin ! 


Invade  la  habitación  una  opaca  nube  de  pol- 
vo y  allá,  en  lo  alto,  las  agrietadas  vigas 
cen  abrigo  a,  las  ratas.  En  medio  de  esta  soleda(l, 
un  lien/o  blanco  se  yergue,  como  tétrico  sudario 
de  rígidos  [(lie^nes  (jU(!  oculta,  (>1  iiorror  de  algún 
monstruoso  esipndeto. 

La  mano  de  Borzino  tiembla  al  tocai"  la  tela, 
como  si  tras  ella  no  esi)erase  ver  su  obia. 

Pero  no,  es  siempre  Laura,  más  esplendente 
aún  desde  que  la  ])intura  ha,  tomado  esos  tonos, 
esa  pátina  que  le  da  el  tiempo.  Los  ojos  inmóvi- 
les, fijos  en  Borzino,  .y  el  brazo,  extendido  on 
ademán  soberano,  parece  espei'ar  un  cetro  de 
maríil  o  esa  áurea  esfera  que  llevan  las  empe- 
ratrices. La  boca  impasible  ya  no  modula  son- 
risas: juzga. 

¡Oh!  No  era  aquella  la  Laura  que  él  es])eraba, 
que  desecaba  él,  cuyo  corazón  latiera  .a,  la  ])ar  del 
suyo,  que  le  hubiese  con- 
solado, velado,  adormecido 
hasta  la  muerte...  No, 
aquella  no  era  Laura... 
El  no  necesitaba  tanta  be- 
lleza, tanta  grandiosidad, 
tanta  magnificencia.  Pai- 
tábale solo  un  poco  de  ca- 
riño, un  poco  de  ternura, 
una  mano  sobre  la  suya  y 
el  lejano  balbuceo  de  una 
canción  infantil  a  la  hora 
de  la  agonía. 

Entonces,  sus  recuerdos 
rememoraron  la  larga  epo- 
iieya  de  los  años,  mostrán- 
dole una  Laura  nueva  a 
la  que  no  había  vi^to  más 
*     1  w      que  una  vez:  la  víspera  do 

'  M  '  -'*-«^~-,  su  muerte.  Una  Silueta 
>  - rJK»  ;  macilenta,  de  ojos  ansio- 

SO131,  boca  dulcemente  tor- 
'    eid,a  en   una  sonrisa  en 
que    sólo    una  excesiva 
'"'^    bondad  p-Ddía  hallar  espe- 
ranza. 

Borzino  so  sintió  consolado.  Esa  visión  era  la 
que  debía  ocupar  sus  sueños,  una  mujer  como 
otras  veces:  no  una  mujer  que  ama,  una  mujer  que 
sufre,  que  llora:  un  poco  de  belleza,  un  poco  do 
amor,  algunos  besos;  pero  muchas  lágrimas. 

Y  se  sintió  con  solado.  Quería  solamente  mirar- 
la, V  vivir  sintiéndola  junto  a  sí;  como  si  Laura 
no  hubiera  muerto .  .  . 

Entonces,  pasando  la  mano  por  la  frente,  para 
no  ver  a  su  víctima,  se  acercó  al  deslumbrante 
retrato  y,  bruscamente,  hundió  su  cuchillo  en  el 
lienzo,  ensanchando  con  los  puños  la  repugnante 
llaga  abierta.  La  figura  osciló  como  la  cabeza  de 
un  decapitado  y  luego,  de  golpe,  cayó  la  tela  a 
sus  X)ies,  quedando  el  marco  vacío. 

Borzino  vivió  algunas  semanas  aún.  Había  que- 
mado su  obra,  pero  se  alegraba  de  ello.  Veía  ve- 
nir la  muerte  sonriendo  y  las  tres  imágenes  de 
Laura  se  amalgamaban  en  sus  sueños  febriles.  La 
una  cantaba  la  voluptuosidad  avasalladora,  otra 
la  suprema  inteligencia  y  la  tercera  hablaba  de 
sufrimiento,  de  conmiseración. 

Luis  de  PREANDEAU. 
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La  gran  moda  europea.-^  Retratos  con  sombra 


Es  \-(M-(ln(|('r:umMil('  di..;- 

iin  (le  ser  roiioi-ida  la  iiu,'- 

\:i  l'aso  (le  los  efectos  <Im 

sombra,  tanto  o  más  ad- 

r.iirablo's   (juc   los  ofoct.)s 

(le  lii/.  011  t'l  arte  pictc'iri- 

('(),  sobren  todo  desde  (¡\¡" 

el  ;n,<ieiiioso  í'otÓLírafo  in- 
icies l'jlwiii  NeaiiK^  ha  r-'al- 

;-,a(lo  la-  importajicia-  de  ¡as 

sombras   (diiiieseas,  liasta 

el  extremo  de  ol)teiu'r  \or- 

dadcros  retratos,  además 

d(>  las  figuras  que  sus  ]»ro- 

doecsorcs  '^n  este  agrada, 

ble  ])asaticm}:o  cb tenían 

]ior  medio  de  hábiles  ma- 

iiipulaeioues. 

Si  nuestras  lectoras  re- 

trocedeji  en  su  memoria  a 

]os  tranquilos  días  de  su 
niñez,  cuando  toda  frivo- 
lidad tenía  su  atractivo  y 
toda  nonada  su  estímulo 
de  diversi(3n,  recordará;] 
oí  regocijo  con  que  veían 
proyectarse  en  la  pared 
del  apos-nto  las  sombras 
cuyos  contornos  dibuja- 
ban ya  un  conejito  de  Indias,  ya  una  cabeza  de 
asno,  sm  otra  linterna  de  proyecciones  que  la 
mano  de  la  persona  mayor,  obligada  por  el  cari- 
no a  entretener  a  los  pequeñuelos. 

¿Quieii  iba  a  suponer  que  esas  som])ras  chines- 
cas caerían  al  fin  bajo  -d  dominio  del  arte'.^  Lo 
que  en  un  principio  fué  distracción  de  chiqui- 

ios  y  solaz  de  familiares  veladas,  se  lia  conver- 
gí kV^^''',  '^'^  "'^"^^'^  y  ^^^'1  ingenio,  en  rara 
labilidad  cuyos  sorprendentes  -fertos  bien  pu- 
dieran servir  de  atracción  en  los  bió-mfos  v  de 
mlentlT'^  espectáculos  <le  ju,ro  entreteni- 

Las  sombras  chinescas  fueron,  gracias  al  Ín- 
stenlo de  algunos,  como  Elvvin  N.-ame,  7.erfeccio- 
nando  sus  medios  de  proyección  hasta  constituir 
todo  un  arte  complementario  de  la  fotoorafía 


Excelente  ejemplo  riel  nuevo  procedimiento  para 
obtener  fotografías  de  sombras  simultáneamen- 
te con  la  figura  retratada 

tográfica  ofrece  muy 


aunque  sin  la  rcdativa  fi- 
jeza que  éste  ha  logrado 
dar  a  sus  obras. 

Elwin  Neaine  es  cierta- 
mente nno  de  los  pocos 
J  otógi'a  I  ds  (pi.^  se  atrexcn 
a  salir  d(í  los  trillados  ca- 
minos d(d  art(\  y,  con  sii 
atrevimiento,  promete,  por 
una  parte,  dar  nueva,  so- 
lución al  difícil  problema 
de  las  actitudes  y  jiosii-io- 
nes  del  modelo,  y,  ]»or 
otra,  proporcionar  símicí- 
llísimos  medios  de  adorno 
y  decoración  de  los  apo- 
sentos, según  veremos  nuis 
adelante. 

Por  de  ]>ronto,  es  inda- 
dal)le  que  con  vi  procedi- 
miento del  señor  Ts'eame 
pueden,  en  una  Sída  prue- 
ba, obtenerse  dos  retra- 
tos, uno  de  frente  y  otro 
(te  ])'.'rfil,  de  la  jiersona  re- 
tratada, con  sólo  disponer 
la  luz  de  modo  que  se  pro- 
yecte la  sombra  de  la  si- 
lueta. Esta  modalidad  fo- 
--.  encantador  atractivo,  ])or 
los  maravillosos  resultados  que  con  ella  pueden 
obtenerse;  y  no  cabe  duda  de  que  muchos  aficio- 
nados a  la  fotografía  encontrarán  en  esta  nove- 
<lad  estímulo  bastante  para  perfeccionarse  en  la 
espinosa  obtención  de  sombras  artísticas  de  ines- 
] 'erado  efecto,  i)ues  ocurre  con  frecuencia  que  el 
]iarecido  de  la  sombra  aventaja  al  del  mismo  re- 
trato, o,  por  lo  menos,  resulta  más  artístico 
I  amblen  es  posible,  mediante  este  i-rocedimion- 
to,  convertir  en  sonriente  y  ].lac(Mitero  un  rostro 
triste  y  c-jijunto,  o  dar  apariencias  grotescas  a 
una  hermosa  figura  (como  ocurre  coii  los  espe- 
jos cóncavos),  de  modo  que,  por  ejemplo,  la  som- 
bra c  e  una  señora  obesa  resulte  delgada,  al  i)aso 
(|ue  la  de  otra  esbelta  y  graciosa,"  se  j.rovecte 
desgarbada  y  gordinflona.  En  todo  caso,  el  efecto 


combinar  a¿bn\  dificultad  está  en 

ambas  modalidades  en  una  sola  fotografía 


Esta  dificultad  ha  sido  vencida  en  los  do  seiemnloq  n 

coZo\%nVí  mucha  S  anzt 

como  siluetas,  al  paso  que  difieren  de  los  retratos 


La  gran  moda  etíropca.  — Retratos  con  sombra 


Figura  esbelta  con  sombra  obesa 


(1    (í   |>  (>   11   (I  (V 

fdo  ia  (lis- 
^"^«H^k  posición 
^     ^  I    (lo   (le  cuí- 
  j^^Hfcfc  mina  unos 

u  otros 
perfiles 
del  mismo 
modelo. 

El  ope- 
rador ne- 
cesita, an- 
t  c  todo, 
conocer 
las  leyes 
de  proyec- 
ción ópti- 
ca a  fin  de 
lograr  los 
deseados 
efectos  sin 
que  lo  im- 
pulsen las 

exageraciones  de  su  fantasía.  Una  de  las  mayo- 
res dificultades  a  vencer,  consiste  en  que,  por 
]o  general,  un  mismo  efecto  de  sombra  favorece 
al  modelo  en  un  aspecto  y  lo  perjudica  en  otro. 
Hay,  pues,  que  procurar  la  más  exacta  correc- 
ción de  líneas. 

La  dificultad  del 
contraste  violento 
del  negro  y  blan- 
co, en  el  rostro  del 
retrato,  se  subsa- 
na  con  sólo  colo- 
car un  espejo  que 
refleje  suavemente 
la  luz  en  el  lado 
que,  sin  esta  pre- 
caución, resultaría 
demasiado  obscu- 
ro. Así,  se  puede 
aumentar  en  aquel 
punto  la  cantidad 
üo  luz,  sin  concen- 
trar su  intensidad 
y  sufivizando  las 
tonalidades  de 
suerte  que  no  per- 
judiquen en  lo  más 
mínimo  la  nitidez 
de  la  sombra.  La 
luz  natural  del  ga- 
binete o  ga  lería, 
contribuirá  asi- 
mismo a  iluminar 
el  lado  obscuro  del 
rostro. 

Conviene  que  el 
modelo  se  sitúe 
junto  a  una  venta- 
na por  donde  en- 
tre la  luz  a  rauda- 
les. Detrás  del  mo- 
delo se  coloca  un 
fondo  blanco,  co- 
mo por  ejemplo 
una  sábana,  a  la 
distancia  de  trein- 
ta Cf^ntímc'tros,  po- 
ro no  en  disposi- 
ción normalmento 


Sombra  grotesca  de  tm  retrato  ele  señora 
no  mal  parecida 


La  expresión  de  la  figura  es  .severa  mientras  que  la  sombra 
aparece  sonriente 


rectangu- 
lar al  mo- 
delo, sinc 
al  B(;sgo  o 
en  ángulo 
o  b  1  i  c  u  o 
respecto  a 
la  posición 
de  éste. 

La  altu- 
ra de  la 
sombra 
puede  re- 
gularse fá- 
cil m  e  n  t  e 
por  la  dis- 
ta n  c  i  a  a 
que  d  c'  1 
suelo  pe- 
netre la 
luz.  Si  ésta 
es  dema- 
siado alta 
o  se  dirige 
hacia  aba- 
jo, dará 

sombras  enanas  o  rechonchas;  pero  aunque  esté 
baja,  si  se  dirige  hacia  arriba  dará  sombras  lar- 
gas. Por  lo  tanto,  la  inclinación  de  la  pantalla 
es  un  factor  importantísimo  en  esta  modalidad 
fotográfica,  pues  variándola  según  convenga, 
pueden  obtenerse  innumerables  efectos  de  som- 
bra. Otra  ventaja 

 ,   ..^  del  procedimiento 

consiste  en  que  la 
sombra  no  quede 
pegada,  por  decir- 
lo así,  al  retrato, 
sino  a  bastante 
distancia  uno  do 
otro  para  formar 
dos  elementos  se- 
parados en  una 
misma  placa;  de 
modo  que  resulta 
posible  obtener  el 
retrato  de  frent-^ 
y  la  sombra  de  es- 
paldas, o,  por  lo 
menos,  do  perfil. 

Para  sacar  la 
fotografía  de  la 
silueta  sin  que 
aparezca  el  retra- 
to ordinario,  no 
hay  acaso  medio 
mejor  que  situar 
el  modelo  frente 
a  una  ventana  por 
donde  penetre  la 
Viva  luz  del  sol,  y 
junto  al  lado  del 
modelo  más  dis- 
tante de  esta  ven- 
tana, colocar  un 
lienzo  húmedo  a 
manera  de  panta- 
lla, en  donde  se 
proyecte  la  som- 
bra que  se  quiere 
fotografiar.  La 
perfección  del  sis- 
tema está,  pues,  en 
que  la  silueta  se 
parezca  al  retrato. 


Gliccroíosíatos  í 
GibsoR 


\\\ 


Tónico  Reconstituyente 

MUY  AGRADABLE  AL  PALADAR 

Cuaiulo  Vd.  note  sus  nervios  débiles 
y  que  su  buen  color,  su  memoria  y  sus 
energías  lo  abandonan,  recurra  al  po- 
deroso tónico  reconstituyente  Glicero- 
fosíatos  Gibson;  alimento  orgánico  del 
cerebro  y  de  los  nervios,  indicado  por 
todos  lí)S  médicos  en  la 

Neurastenia 
Debilidad  cerebral 
Raquitissr.o,  etc. 

Se  vende  tn  todas  las  farmacias 
á  >;  2.50  frasco 

F  ARMACIA  Y  DROGUERÍA 

DIEGO  GIBSON 

168-0EFENSA-192  ll 

Sucursal:  Bmé.  íú\i  y  San  Martín 


3H60N 
PBRKER 


i! 


Para  niños  y  personas 
ds  Cutis  Delicado 

Preparado  con  substancias  puras,  an- 
tisépticas y  de  propiedades  emolientes, 
nuestro  JABÓN  PARKER,  es  el  más 
indicado  para  la  toilette  de  los  niños  y 
personas  de  cutis  delicado. 

El  JABÓN  PARKER  no  sólo  suaviza 
y  blanquea,  sino  que  se  ha  hecho 
irreemplazable  por  sus  propiedades  cura- 
tivas, en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades de  la  piel,  tales  como  eczemr.s, 
granos,  barros,  paños,  csccriacLnes  y 
otras  erupciones. 

Se  vende  en  todas  las  farmacias 

FARMACIA  Y  DROGUERÍA 

DIEGO  GIBSON 

168-DCFENSA-192 

Sucursal:  Bms.  Milrs  y  San  Martín 


A  LARGOS  PLAZOS 

Oran  Surtido  de  Muebles  de  Dormitorio, 
Comedor,  Salas,  etc. 

IMPORTADOS  Y  DEL  PAÍS 

A  PRECIOS  MUY  REDUCIDOS 
Acordamos  plazo  para  pagos  en  mensualidades  sin  recargar  los  precios 
VISÍTENOS,  GANARÁ  DINERO 

1046- BflRTOLOnÉ  niTRE-1050 


S.  Dei  Pino  y  Cía, 


La  gran  moda  europea.— Retratos  con  sombra 


La  fotografía  puede  substituir  ventajosamente  al  lápiz  y 
a  la  pluma  para  realzar  los  en.-.ant.os  de  la  belleza  femenina, 
al  paso  que  ofrece  amena  materia  de  estudio  con  sus  inaca- 
bables oportunidades  de  obtener  siempre  nuevos  efectos  ya 
en  sentido  placentero,  ya  en  sentido  grotesco,  con  sólo  variar 
la  disposición  de  la  pantalla  cuyo  sesgo  altera  los  contornos 
de  la  sombra,  de  la  misma  manera  que,  según  antes  dijimos 
alteran  la  normalidad  de  la  imagen  visual  los  espejos  cón- 
cavos y  convexos,    ,  ,  


Por  lo  que  toca  a  la 
decoración  de  las  habi- 
taciones, fácilmente  se* 
comprende  que  el  nue- 
vo ]»roc"dimiento  sirve 
de  mucho  c  ua  ndo  la 
sombra  se  iiroyecta  en 
el  lienzo  de  part'd,  en 
v'ez  de  ]iroyectarse  en 
el  de  la  ]»aiita]]íi,  y  tie- 
ne el  opcrjidor  hi  sufi- 
cient'^  maestría  jiara  ir 
siguiendo  de  propósito 
los  contornos  de  la 
soml)ra,  hasta  dejar 
trazada  d  ( -ri  n !  t  i  \ :  i  m  e  7i  - 
te  en  la  jiared  la  silue- 
ta,, que  después  se  co- 
lora, cual  conviene,  pa- 
ra reconstruir,  por  decirlo  así,  la  figura  original.  Los  grabados 
que  ilustran  el  texto  de  esta  curiosa  información,  dan  sobrada 
idea  de  los  principales  efectos  de  sombra  obtenidos  por  el  pro- 
cedimiento fotográfico  de  Elwin  N'^anie.  (íuando  la  luz  se  co- 
loca debajo  del  modelo,  iiroyecta  íombra  lo  bastiintc  so|),i- 
rada  dfl  retrato  ])ara  que  se  ad\  iiTta  la,  coiiil)! iiaci(')ii  de  ambas 
figuras  en  su  aparente  independencia,  porcpu'  lo,  difícil  es  ol)te- 
ner,  como  decimos,  contornos  firnu's  v  bien  d(>í¡nidos. 


Sombra  de  notable  parecido  con  la  figu 


Sombra  de  una  figura  retratada  de  perfil 


PERFUMES 

.  P/VRIS 


PÁMPRES  D'OR 
^  SOLA  MIA  . 


BOUQUET  GREÜZE 
ENIGMA  í! 


NO  CONFUNDIR 


829  -  CANGALLO  -  829 


MUEBLES  Y  TAPICERIA 


Bonito  juego  de  dormitorio  Inglés  8  piezas:  En  CEDRO,  $  750.  En  ROBLE,  $  850 

En  nuestros  grandes  depósitos  tenemos  en  exposición 
permanente  un  gran  stoclc  de  muebles  importados  y  del 
país,  de  todos  gustos  y  estilos,  á  precios  de  fabrica. 


JueííO  de  comedor  de  roble  de  Austria,  compuesto  de  i6  piezas,  $  985 

EXPOSICION  PERMANENTE 
DE  CAMAS  DE  FIERRO  Y  BRONCE  DESDE 

$  IS 

PIDAN  CATALOGO  LETRA^^ 


K!  íritínío  de  las  virtudes 


•I 


'11  h  ( 


Des. le  el 


^  1  I II ; os 
icliM.loi- 
111  fisici 
'I  iiuiir- 
¡o,  ¡(.li! 
(MI  con- 
.'I  .M.h.r 
'I\mi 

i'iiiciitc 
■ípcraii- 
^.  Sov 

Uryuvó. 


(Alci^'orÍM.)   A  (MI 
los  OJOS  \-('u<l;i(los.    A  sil 
coila  |)i¡iiUM':i  y  úiiicM.  I'] 
recorro  ol  (';iiii|io  sol il aivio 
riñóos  acaricia,  mi  irriilc,  oijj-o  el 
thi  ]')S  ¡¡ájaros'  ((lU'  Ileon  a.  mis  oi 
divina   ¡percibo  v\  aroma.  (1(>  la 
anillo  (!(>]  arroyo,  el  c;iii(ar  de  la 
(liesdiclia,  mis  |,)ol)ros  ojos  imieiio 
toiiiplar  Jus  res¡dan(lores  del  astro  i(>y,  ni 
de  las  ])intadas  llores.  ( Kstremt'ciéiidose) 
J'río,  tengo  miedj.    ¡(^)ik''  solo  iiu^  sicMito! 

l']|  i'lacer  (se  acerca,  le  acarici.i.  siia\ 
en  el  hombro  y  Je  dice:) — ¿Soln.'  ¡<^>iié  e 
/a!  i\Ie.  tienes  a  lii  Jado.  Xada  tema 
sonido,  Jnz  y  perfume.  \'eii  eoiimioo;  1^> 
a  las  mansiones  (|ue  son  de  mi  dominio  y  allá 
disfrutarás  las  d(dicias  inagotables  (pie  tengo 
preparadas  para  mis  elegidos.  I^^n  mis  palacios, 
en  cuyos  áml)itos  resuena  música  sublime,  no 
habita  el  dolor,  ni  se  conoce  el  m  añana:  soy  el 
Placer. 

El  jSíiño.— ¿Qué  oigo?  Tu  \oz  es  dulce  y  sua- 
ve; penetra  hasta  el  alma,  pero...  iio  puedo 
verte,  no  te  conozco. 

El  Placer  (con  acento  meloso). — Acércate  y 
]»á]pame:  soy  ei^canto,  felicidad,  dicha,  armonía. 
Mis  huellas  producen  llores  y  mi  alma  está  llena 
de  perfumes.  (Le  toma  de  las  manos  y  le  con- 
duce unos  cuantos  i>asos.)  A'en  conmigo. 

(Aparece  el  8aber,  interceiitándoles  v\  paso, 
y  con  voz  fuerte  y  segura  les  dice:  ¡Ait(»!  Am- 
bos se  detienen  intimidados.  El  Aiño  estira  los 
i^razos  buscando  protección  en  el  Placer  y  ésto 
Le  escuda  con  aije  protector.) 

El  Saber. — He,  oído  desde  lejos  tus  lamentos, 
oh!  niño  desdichado,  y  no  he  ])odido  pcrmaiKM'er 
mjiasible  y  frío  ante  tu  desgracia.  Por  eso  he, 
?^enido  a  buscarte. 

Apártate,  Placer,  no  hagas  una  víctima  más, 
'uando  él  pueda  coinpven(Un-te,  sin  ])eligros,  vo 
iiisnio  le  llevaré  a  tu  lado.  Hoy,  sin  la  luz  de 
a  inteligencia  sus  goces  serían  efímeros;  flores 
.6  nn  día  destinadas  a  nacer  y  a  morir. 
El  Placer  (mirando  al  Saber  de  arriba  aba- 
— &^  l>or  qué  quieres  quitármelo.'  Ad  sabes 
ue  la  existencia  es  corta  y  que  no  se  vive  más 
ue  una  vez.  Cou  tus  enseñanzas  perdería  el 
acanto  do  la  inocencia.  Cuando  llegue  a  com- 
reuderte  su  cabello  será  de  ]data  y  su  f rento 
^tará  surcada  do  ainargas  arrugas. 


¡Vete! 
luda.  Ti(Mn- 

comprendo 
Ay!   Si  pu- 


Déjalo  conmig^o  ])ara  que  sea  fcd 

El  Niño  (aparte). — Qué  horribh 
lo  y  no  sé  por  qué.  Vacilo  y  i 
)mü  no  soy  dueño  de  mí  mismo, 
iera  ver. 

El  Saber. — Desde  (pío  soy  luz  con  (día  vino 
L  niiiíndo;  eomj)añera,  suya,  atravicvso  los  mares, 
calo  las  montañas,  ihunino  los  cerebros  v  alum-' 
"O  las  almas.  Mis  rayos  luminosos  lleNan  al 
nnbre^  a  las  alturas  siildimes  (1(>  la  inmortali- 
id.  Sin  mí  habrían  quedado  descomx-idos  Jos 
cretos  más  preciados  de  la  naturaleza.  Si  mo. 
?u&s  he  de  darte  la  luz  y  entonces...  podrás 

T. 

El  Niño. — ¡Qué  encantadora  es  tu  jtalabra! 
ay  en  ella  promesas  infinitas,  dulces  esperan- 
9,  ensueños  de  felicidad.  (Aproximándose 
loso  al  Saber:)    ¡Llévame  contigo, 


<  m'  III 
;  Qii  ier 


Kl  Nifio. 

I'll  Sal.ei 
mus  Cormai:  los  es 
ñas  y  las  golas  el 
eiMisisl  eiicia,  a!  pcii 
A-,  demás,    no  esíov 


K'do.  ¿(WniH,  se  e\|di('a'? 
•s  saberlo?  Como  los  áto 
los  granos  las  motila. 
•i:ir.  Doy  forma,  a,  la  idea 
"ii''"l()  y  poder  u  la,  acción 
)!o.  Teiiu 


■abl(>s  (|ii, 
escabros: 
<la(l.  Aiii 
d,  imites 


sepa 
cil  V 
febc 
l.!nl;i 
tinanieiile,  y  tan  < 
qiie  nos  aman,  a  I; 
l;i  gloria,  dora  sus 
il  pa 


secu  lid 
pero  ! 


n  mi 


la 


.mp 
a  1 


iii; 


ma  11(1 

( 


1m-s 
(I!; 


■IK 


aii- 
(piiero 


Aparecen   c\  Trn) 
M'io  labra  el  mármol 
.^■i'i'qui';   la,  medicina 
ridad  (jue  redini(>,  el 
gaci(tn  (pie  levanta; 
t«'Ccio)ia,  la  obra  de 
Sin    mí   la  sociedad 
el  Trabajo,  en  íin. 

(Hace   una  revereu(Ma 
quierda  del  niño.) 

Perseverancia  (da  dos  ] 
—Hermana  gemela,  del  so 
mí    no   habría,  obr 


Hinca  (pie  condiK 
d(d  mág¡;()  p(»der  de 
i/.a  mos  11  uesí  ra,  obra , 
"iplf'la,  (pi(>  llegaiiKis  ( 
alia  cumbre  donde  e| 
izos  y  la  brisa,  de  \:i 
I  r.  \  as  a  conocer  a  m 
í^i'ña  cou  |;i,  mano.)  \'eiiid 
ijo,  la  Perseverancia  y  e 
fl  íai-tillo  (pie  forja  en  e 
(pi(>  cura  el  alma,  la  ca 
mor  ((ue  conforta,  la,  abiie 
i  líala nca  ixKleros  (pie  per 


pa  11 1; 


.1  .1, 
rr,'c 
lier 


.  alai 

a  inteligencia  del  homhre. 
caminaría   sin   rufbo.  Soy 


y  se  coloca  a  la 


iz- 


orador  y  el 
t'ro  infatigí 


puedo 


asos  hacia  adelante), 
y  de  los  astros,  sin 
'injielta.  \'isito  desde  el 
am;uie('er  de  la,  vida  la  choza  del  lab 
gnl)inete  del  sabio.  Por  mí  el  obr 
ble  funde  el  duro  hierro,  vence  la  tenacidad  de 
Ja  r(,ca  y  Jevanta  murallas  y  monumentos;  sujuá- 
me  montañas,  atraviesa  los  mares  v  lleva  coa 
el  silbido  de  la  locomotora  la  Oltinia  palabra 
de  la  civilización  y  del  progreso.  Soy  hermana 
inseparable  del  Saber  y  del  Trabajo:  soy  la 
Perse\-era,neia. 

l":i  IMacer  (interviene  irritado).  —  Pero  todo 
eso  es  muy  serio,  triste  y  rutinario.  Pobre  niño, 
le  aburriréis  soberanamente. 

El  Niño  (\-acila  y  dice). — Casi  estov  por  arre- 
pentirme  di-  lia))er  cedido.  (Hirigiéndose  al  Pla- 
cer:) ¿V  si  caigo  .'  ¿Si  me  hiero  ¿Si 
llegar 

(Ivxtiende  una  mano  al  Placer  (pie  se  le  a])ro- 
-xima.  nevo  ,>|  Carácter  se  interjione  y  dic(v) 

Caráctei-.  Soy  vi  hierro  tenaz,  el  con- 
sistente acero,  el  invencible  granito.  \'en.  lUin- 
'u.'rpo  y  conmigo  llegarás  a  las  alturas 
Inz  meridiaiui  inunda  las  almas,  cu- 
das  de  es[ileii(Ior.  Sorprenderenn)s  al  cón- 
sii  nido  de  roca  para  hacer  alas  que  nos 
eleven  al  íirmamento,  y  jiediremos  a  las  nubes 
un  girón  (!(>  sus  gasas,  ])ara  escribir  en  ellas  tu 
noml)re  ((ue  ha  de  ser  inmortal. 

El  Saber  (dirigiéndose  al  Niño), — Ya  has  es- 
cuchado. Ahora,  voy  a  darte  la  luz;  conocerás 
los  cielos,  xcrás  el  sol,  contemplarás  los  mares, 
y  podrás  (degir.  (Se  arranca  la  venda.)  Haz  lo 
(jue  (piieras. 

(  Kl  placer  se  a])arta  cabizbajo. y  desanimado.) 
\']\  Niño   (cou  admiración). — Oh!  gracias,  mil 
gracias  infinitas!  M\  mente,  ansiosa  no  concibió 
jamás  tanta  Ix'Meza.    Esa  bóveda  quuc  culjre  oí 

esta  pradera  es  del 


-Soy 
■nte 
daré  tu 
donde  1; 
brióm'  ■ 
dor  e 


il  entre 


(El  Placer  se  coloca  en  actitud  Ik 
ibos.) 

H]  Saber.— ¡I^ues  bien,  no  lia  de  j.esarte!  ¡Soy 
'mide,  sencillo,  difícil,  grande  y  valiente! 


horizonte  es  al  Iin,  el  azul; 
dulce  color  d-  la  (^speranza 
Oh!    Saber,   (,li!  Trabajo, 
soy  todo  N'uestro. 

Desde    (>ste    instante  scg 
tendréis  en   mí,  ])oi)re 
un  leal  hermano  más. 

í~^i''"t<i  en   el   alma,  emoción   hasta  ahora  des- 
conoi'ida.    Mi  corazón  late  a  im]nilsos  de  un  nue- 
que  no  acierto  a  explicar... 


¡(  uán  feliz  soy! 
h!   hermanos  míos, 

ré  vuestra  senda; 
ilde,  [lero  sincero, 


vo  sentimi(,'nto 


DE  TODA  BUENA  COCINA  ESTÁ  EN  EL  ACEITE  DE 
OLIVA.  SI  ÉSTE  ES  DE  LUCCA.  DE  OLIVAS  SELEC- 
CIONADAS A  SU  JUSTO  GRADO  DE  MADURACIÓN 

Y  ELABORADO 

SIN  BCONOMlA^  A 

,1.08  PLATOS  RESULTARÁN  SABROSOS.  DELICADOS  Y  SANOS. 


EL  ÚNICO  QUE  REUNE  TODAS  ESTAS  CONDICIONES. 


PIDAN 
MUESTRA 

GRATIS 


BERNASCONI  &  Co 

INDEPENDENCIA  568-Bs.  Aires 


Pintores  con  aguja 


El  arte  do  bordados  pin- 
tados  fJoroció,   decayó  y 
volvió  a  íior"'cür  en  distiti- 
tns  épocas  do  la  historia 
de  los  trabajos  con  aouja. 
Los  m;'is  ;inti,L;iU)s  bor(la<lüS 
piiit.iilos  (l;i(;ni  (i,,  la  cpo 
ca  (If  .laiiiic  I,  (MI  hiélate 
rra,  en  (jiu»  liabieiido  d(> 
cliiiado  el  gusto  i)or  la- 
obras  de  tapicería,  so  v(d- 
vió  iiacia  las  miniaturas 
eu  el  mismo  arte  avalo- 
rándolo con   las  pinturas 
en  j)etit  point.  Estas  pin- 
turas bordadas  se  trabaja- 
ban sobre  cañamazo  con 
hilos  íinísimos  do  seda. 

So  dedicaban  a  estos 
trabajos,  sobre  todo,  las 
damas  de  la  corte,  y  el  te- 
ma que  elegían  °ra,  casi 
siempre,  un  personaje  de 
la  entonces  casa  reinante 
de  los  Estuardos.  Carlos  1 
y  Enriqueta  María,  Carlos 
II  y  Catalina  do  Br alan- 
za ernn  los  preferidos,  y 
sus  imágenes  figuraban  en 
infinidad  de  telares.  Ase- 
gúrase que  en  uno  de  los 
bordados,  representando  a 
Carlos  I,  y  que  aún  se  conserva  en  Londres,  el 
cab?llo  del  monarca  fué  bordado  con  hilos  de  seda 
mezclados  con  hilos  del  propio  cabello  de  Carlos. 

En  aquella  época,  el  saber  bordar  era  comple- 
mento indispensable  de  toda  señorita  bien  ins- 
truida. La  hija  del  conde  do  Thomond,  por  ejem- 
plo, tenía,  ade-más  de  sus  otras  maestras,  una  que 
le  enseñaba  particularmente  el  arte  de  bordar, 
recibiendo,  por  ello,  200  libras  esterlinas  anuales. 


Distracción  campestre"  (bordado 
Violeta  Fawkes) 


'  En  el  reino  do  Mary,  las 
señoras  nobles  d*!  Inglate- 
rra se  dedicaban  con  espe- 
cial empeño  a  los  borda- 
dos, estimuladas  por  la 
misma  reina,  que  era  una 
de  las  mejores  bordadoras 
do  su  tiempo. 

En  el  siglo  xvrrr,  se»  vol- 
vió con  nu('\'o  fur(jr  a  los 
bordados,     i'  c  c  t  u  á  n  d  o  s  o 
verdaderas  competencias 
entre  las  nobles  damas  por 
sobrepujar  en  habilidad  y 
maestría  a  las  demás.  S(! 
introdujo  una  modificación 
en  los  bordados:  la  cara  y 
las  manos  so  ])intabau  y 
lo  demás  se  bordaba.  Pe- 
ro no  se  conocían  entonces 
todavía  esos  maravillosos 
efectos  de  luz  y  sombra 
con  todos  los  matices  quo 
formaban  transición  en 
las   tonalidades  eutouces 
el  bordado  y  la  pintura 
no   armonizaban,  aunque 
los  vestidos  se  bordal)an 
ya  con  bastante  maestría 
hasta  en  .los  detalles. 

El  tema  que  servía  de 
modelo  ya  no  eran  imáge- 
nes do  personas  reales:  predominaban  los  motivos 
sentimentales  y  pastorales  y  también  escenas  do 
la  Sagrada  Escritura,  que  so  copiaban  general- 
mente de  los  cuadros  de  los  grandes  maestros. 

El  escritor  Tennaut  hace  alusión  en  uno  de  sus 
escritos,  a  una  copia  bordada  de  la  Madonna" 
de  Murillo,  que  se  conservaba  en  el  palacio  de 
Lambeth,  y  habla  de  ese  bordado  como  de  un 
verdadero  esfuerzo  artístico  que  hace  honor  a  su 


por  miss 


Pescaudi 


T.avaiHlrt 


Tanto  si  la  ^aígire  esta  infectada 
por  descuido  o  por  indiscredones, 
el  peligro  para  la  salud  es  igual 
Urge  él  empleo  de  la 

Emuisiín  descon 

el  gran  remedio  fónico  que  da 
nutrición  á  la  sangre  incorpo- 
rándole nuevos  elementos  para 
eliminar  Isus  impurezas. 


niitorn.  Alarias  son 
las  señora;;  ([uc  se 


Pintores  con  aguja 

otra  «lo  las  notal)lrs^bor(ln(lornR  os  la  sobrina 
,1o  laVly  Frit/  Il("rl)''rt,  iTiiss  A^ioleta  Farokes.  üf- 
m-VAhuruir  pinta  la  cara  y  las  manos  de  sus  per- 
sona n's  l)or«laudo  lo  demás  y  dándole  al  conjunto 
una  armonía  encantadora.  Be  distingue,  sobre  to- 
,1o  <Mi  sus  borda. los  de  jiTupos  de-  niños  y  do  flo- 
res, habi-ndo  obtenido  varios  primeros  premio-.) 
en 'distintas  exposiciones.  x    i  -^^ 

Nuestros  graba.los  ,.resentan  vanos  trabajos 
de  estas  tres  mae 


Pais".  n  bordad") 
colore»  naturnles 
por  mi 5? 8  Violeta 
Fitz  Herbcrt 


nrij^ina.r,  <  c  los  inmortales 
Cnyi),  Reynolds  y  íiainsborou; 
famoso  castillo  de  Tissington 
Su  hija,  Violr'ta,  heredó  «^1  t 
l.ara  el  bordado,  y  sus  obras 
m.-nte  la  atención  en  varias 
bores  femeninas. 


distinguen  en  nues- 
tros días  ])or  sus 
bordados  pintados. 
La  más  notable  os 
lady  Fitz  Herbert, 
entusiasta  ])or  su 
arte,  y  que  domina 
con  especial  maes- 
tría las  transicio- 
nes sua\-es  <le  un 
color  a  ot  ro,  ¡.rodu- 
ciendo  esplóndidos 
<'fectos  (pie  armo- 
nizan 7io1  ahleineii- 
ir^  con  (1  tema  y  <'l 
ambiejit*'  d(d  cua- 
<lro. 

Lady  Fitz  1I<t- 
be-rt  pertenece  a 
una  noble  familia, 
euyas  inclinaciones 
artísticas  son  )/ien 
conocidas,  e  indu- 
rlablemente  liabrá 
Íi;illado  ocasión  de 
i  ns]  tirarse  en  los 
í  Mnrillo,  b'nbens, 
4I1,  (\uc  all  er^ni  su 
"jíall. 

alentó  de  su  madre 
h;\n  llamado  justa- 
exposicioiH's  <le  la- 


tras  del  bordado, 
(pi(>  bien  puede  de- 
cirse, le  han  impri- 
1)1  i  do  nii  nue\o 
Tunilio,  y  le  han  da- 
lori/.ontes  ma 
lios  al  anti(pi',- 


do 

ampl 
si  mo 
en  1 
uno  ( 


irl(\  <pi(^  fu", 
dos  tiempos, 
•  los  más  Im'I"- 
mosos  adornos  d<! 
la  cultura  feme- 
nina. 

Ll  mayor  méri- 
to de  estos  traba- 
jos está  en  la  pro- 
dijfiosa  facili'L'd 
(pie  1a  aguja 
(MI  pos  de  si 
s"dosas  hebra: 
1  combiiiai'  ar- 
le ;i  me  ule  lo.'. 
inati'M--,  pa)-;i  (pu 
,.;,da  olii-a  i'iM'i'- 
un   ,|,Mdiado   de  gusto  exíiuisito 


con 
llevo 
las 
par 
1  íst 


"L'irs  Farrcn".  Bordado  por 
iníss  ^/ioleta  T-awkes 


Shcrlock  líolmes 

7':ii  uii;i  prcM-iosa  'S'illa''  (k>  los  aIro<!(. dores  (l(> 
A  ¡x-los-Hains  vivía  una  scMlora  viuda,  Mine.  Lan- 
'ioau,  con  una  liija  suya  y  varios  Criados.  La, 
joven,  cuya  (^lad  no  llona!,;i,  ;,  dio/  v  sicli- 
anos,  no  había  dadn  jamás  un  disoiisfo  ;i  su  inailic. 

Tna  lardo  so  liallalia  ,.n  r\  .-adno  ol  comisario 
d<^  policía,  con  v\  doctor  Imc-cí.uois,  ((no  lia  llooa^ 
(lo  a  svíJi  una  (Especialidad  cu  (d  osimlio  d,>  la  psi- 
cología cidminal  y  ha  dcsíun peñado  inu(dias  n'cccs 
el  pa|.ol  do  "<l(d(>ctivo"  jior  aíici()n,  cuando  l!(>oó 
(l(^  pronto  un  acento. 

—  Vcno-aii  iistcMios  cu  so.í^n i<la— dijo  a  su  jofo— 
lia,  sido  raptada  la  .señorita  Landoau. 

FA  comisario  y  su  aiuioo  so  dirioioron  a,  la 
lla  '.^  J.a  desolada  madre  did  detalles  de  la  desapa- 
rici(ni.  Kn  su  opinidn,  su  hija  había  sido  raptada 
]»or  unos  meu^ioos  a  (pilones  había  despedido  por 
Ja  tarde  con  fíiglos  modos. 

— ¡Hombre! — exclamó  el  doctor, — el  reloj  de 
este  tmiYto  está  parado  y  marca  las  once  y  vein- 
te. ^. Se  para  algunas  veces? 

— Jamás,  doctor. 

—Bueno.  Tenga  usted  la  bondad  d^e  ver  si  fal- 
tan vestidos  del  ropero.  Mientras  tanto  voy  a 
inspeccionar  el  jardín  y  el  muro  por  debajo  de 
la,  A'entana. 

Con  gran  'estupefacción  Mme.  Landoau  vió  que 
habían  desaparecido  vestidos,  ropa  blanca  y  cal- 
zado de  su  hija,  y  en  cambio  encontró  una  carta 
lirmada  por  "Anita"  y  dirigida  a  la  joven. 

— Quién  es  esta  Ani'ta? 
^  — Una  amiga  íntima  de  mi  hija.  La  carta  no 
tiene  importancia.  Como  ve  usted  se  trata  senci- 
llamente de  una  cita  aplazada  y  nada  más. 

— En  efecto — repuso  el  doctor  sonriéndose  y 
acercando  el  papel  a  la  luz. 


en  la  práctica 

(d  jardín  so  fijó  (mi  una  glicina  ,i„c  snl)ía  a 
lo  largo  d(d  muro  hasta  la  ventana,  la  cual  estaba 
a  poc;i  al!  lira,  y  examinó  detenidamente  el  céspe.l. 

—  Pues  \'erá  usted  lo  que  ha  ocurrido— di  jo  al 
\nlvcr.  No  se  asustxí  usted,  porque  el  caso  no 
dclx'  de  ser  gra\'e.  De  d¡(.z  y  media,  a,  once  un  ¡o- 
ven  escaló  la.  veiilaiia  para  eiiirar  en  este  apo^i'ii- 
(o.  I'lso  joven  tenía,  un  nud  r(»  sídenta  y  ciwi  n  coii- 
tíitieli'os  d(>  estatura,  j)róx  i  ina  inen  t  e,  liigotc  iiei-ro 
y  ".i"^  ii'i  |'('(-o  torcidos.  Se  llama  Raúl  v  es  (d¡<d,-il 
"ianii;i.  /vyiidó  ;,  l;i  |ii¡;,  de  ustod  a  hacer  nu 
l''"li"'l('  ccii  lo.s  \es!i(los,  pero  no  (piei | a 1 1;,  ¡|  ,;ii 
gusto  y  cortó  Ja  cuerda,  (pie  ve  uste(j  a(|iií  y  (pie 
he  encontrado  (mi  el  tocador,  ])ara  immkm-  (di'a'.  Lste 
nudo  no  ha  podido  hacerlo  sino  un  uiaiino.  Su 
hija  paró  entonces  el  reloj  temiendo  (pi,.  las  <'ani- 
})anadas  de  media  noche  la  despertasen  a  uste(j 
y  después  salió  con  el  joven  por  la  ventana. 

— -¿Kaúl?  ¡Mi  sol)rino! — dijo  Mme.  Landeau.— 
¿•Cíuno  .sabía  usted  (jue  se  Jlama  así? 

—.Muy  sencillamente.  Esta  carta  escrita  por 
una  cómplice  no  contiene  más  que  frases  sin  im- 
portancia, pero  calentando  el  papel  he  hecho  apa- 
recer caracteres  invisibles  escritos  con  blanco  de 
eobalto  y  he  leído:  "Esta  noche.  Esperaré  la  se- 
ñal de.sde  las  diez.  Eaúl". 
—¿Pero  cómo  s,abe  que  tiene  el  bigote  negro? 
—Por  este  niedalloncito  que  he  hallado  al  pie 
de  la  ventana  y  que  encierra  un  retrato.  Como  ve 
usted,  no  tienen  nada  de  particular  mis  averigua- 
ciones. 

Üna  carta  de  la  joven  recibida  al  día  siguiente 
por  Mme.  -bandean  confirmó  el  relato  del  doctor. 
La  muchacha  se  había  fugado  con  su  primo  a  fin 
de  que  su  madre  consintiese  la  boda,  la  cual  se 
celebró,  en  efecto,  poco  tiempo  después. 


QUINADO)  / 

Tánico  reconstituyente 
especial  para  familias 


Viuda  original 


He  aquí  la  historia  do  un  hecho  que  aonb.  e 
suoo.ler'cn  Finlandia  y  que  prueba.  - 
dubitable,  que  con  un   ,.oqu.to  "  '^;;'.^^Vu  - 

lau-de  dar  cierta  novedad  a  las  cosas  nM> 

^''una  rica  finlandesa,  pasó,  hace  un  año,  por  ol 

To.  per"  como  no  hay  dolor  que  ol  t.ompo  no  on- 
tibie,  poco  a  poco  fue  la 
dama  reanudando  el  culti- 
vo de  antiguas  amistades 
cuva  conversación  distra- 
.iera  algo  su  dolorosa  obs- 
tinación. 

Hav  que  advertir  que  la 
finlandesa  a  quien  nos  re- 
ferimos es  .ioven  y  bonita. 
V  como  su  fortuna  os  con- 
Viderable,  no  extrañará  a 
nadie  el  que  una  nube  de 
pretendientes  quisieran 
reemplazar  al  difunto  en 
ni  «ensible  corazón  de  la 

inda.  De  los  solicitantes,  ^'^^^^'^ 
tables,  V  tan  asiduos  se  mostraban  que  el  que 
má.  e  que  menos,  llegó  a  interesar  a  la  ooven 
Holandesa,  decidida  ya  a  no  terminar  sus  días 
en  tan  aburrida  soledad. 

Proi.ú'^o^e  aminorar  el  número  do  los  preferidos 
V  estudiándolos  minuciosamente  selecciono  cinco 
•ya  en  que  en  ellos  no  encontraba  el  defecto  mas 
insi^^nif  icante.  .  ^ 

Kesuelta  a  terminar  con  tal  vacilación,  reunió 
un  día,  en  su  casa,  a  los  cinco  caballerosj^^ 


pncs  do  las  indispensables  presentaciones,  los  pro- 

guntó:  ,       ^    .  ,.  ^ 

_¿Ec;tá  cada  uno  de  ustedes  decidido  a  ca- 
sarse conmigo?  . 
—Sí;  eso  deseamos  — respondieron,  al  mismo 

tiempo,  los  solicitantes. 

—Pues  entonces— dijo  la  finlandesa— como  no 
puedo  casarme  con  todos,  me  permitirán  que  ce- 
U.l)re  un  c-oncurso .  .  .  En  una  palabra,  he  resuelto 


conceder  mi  mano,  mi  belleza,  mi  ternura  y  mi 
dinero  a  aquel  de  ustedes  que  redacte  a  Ja  me- 
moria de  mi  primer  marido,  el  epitafio  mas  poé- 
tico, más  encomiástico  y  más  adecuado  a  Jos  mé- 
ritos de  que  aquel  hombre  me  dió  tantas  pruebag 
en  el  corto  tiempo  que  vivió  conmigo 
en  el  corto  tiempo  que  vivió  conmigo.  Les  espero 
aquí,  dentro  do  un  mes. 

Sabemos  que  los  pretendientes  aceptaron  con 
iúbilo  a  prueba  v  desde  aquel  momento  estruja- 
ron  su  imaginación  en  aras  del  deseado  epitafio. 


ti  cu. 


MODELOS 

DE 

ÚLTIMA 
CREACIÓN 


IMPORTADORES 


TUCUMAN  949 

BUENOS  AIRES 


^     UNIÓN  Telefónica  4080 
(Libertad) 


Entre  señoritas 

—  Te  pido,  Luisa,  que  te  vuelvas  a  reir. 

—  Es  muy  original  querida  mía;  ¿por  qué  motivo  me  repites  todos  los  días  esta 
misma  trase  r 

—  Es  que  me  gusta  admirar  las  perlas  que  encubren  tus  labios. 
Díme,  ¿cuál  es  tu  secreto,  para  tener  unos  dientes  tan  bonitos? 

—¿Mi  secreto?  No  tengo  tal  secreto,  o  más  bien  dicho:  Mi  secreto  es  el  ''Odol". 


Las 

La  uña  es  el  sombrero  del  derlo  r  debe  ser  dig- 
no de  él.  La  fealdad  de  las  uñas  destruye  la  be- 
lleza de  la  mano.  En  cambio,  la  adoruan  podero- 
samente si  son  rosadas  y  brillantes  y  t^tán  bien 
cortadas. 

La  uña  ideal  es  ovalada  y  ligeramente  bombea- 
da, y  tiene  la  misma  forma  

del  dedo,  al  que  no  sobre- 
puja mucho  en  longitud.  8u 
baso  y  sus  costados  están 
bien  sembrados  en  la  car- 
ne; ninguna  membrana  Ja 
cubre.  Su  coloración  es  de 
una  hermosa'  transparencia 
nacarina,  brillante  y  rosa- 
da. El  pequeño  círculo  blan- 
co que  adorna  su  base  es 
])erfectamente  visible.  !Su 
borde,  pulcramente  limpia- 
do y  limado,  no  tiene,  en  su 
centro,  más  de  dos  milíme- 
tros do  longitud.  Las  uñas 
largas  siempre  son  feas. 

La  belleza  de  las  uñas, 
por  consiguiente,  dependo 
de  su  'color,  de  su  transpa- 
rencia y  de  su  forma  redon- 
da. Unicamente  un  cuidado 
cntidiano  y  minucioso,  puede  darlas  el  juiliuirnto 
y  el  tinte  nacarino  que  merecen  tener.  ?s'o  estau- 
limpias  se  tornan 


unas 

más,  es  feo.  Es  algo  que  estropea,  irremisible 
mente,  la  belleza  de  la  mano. 

El  tocado  de  las  uñas.— Indicaremos  primera- 
mente los  objptos  indispensable, 
cmbelleeimieuto  de  las  uñas. 

Son  los  siguientes: 


la  limpieza  y 


bien 


HuoIl^í 


locir  que  uuiWv  dclic 
La  iiñfi,  coni  ¡ene        cici  l 

es  allauiente  perjudicial  para 


frági 


ninrucrsc  las  unas. 
)  |)i  iiicipio  tóxi(-(), 
el  estómago.  Ade- 


La  mejor  manera  ele  cortar  las  uñas 

Una  pinza  curva,  una  pequeña  pinza  ordinaria, 
unas  tijerillas  fínas  y  curvas,  una  lima,  una  pie- 
dra ])oniez  afilada  y  aplastada,  un  pulidor  de  ba- 
ila na,  un  raspador,  ima  esponjita,  un  frasco  de 
vaselina  boricada,  una  caja  de  brillantina;  y,  se- 
gún los  casos,  los  polvos  citados  más  adelante. 


Las  uñas 


El  cro.iniionto  »le  las  uñas  os  oonstrintr.  l  o» 
recia  Ln-iuM-al,  so  ronuovaii  l  a.la  tre.s  nu  s(-.  o 
aquí  (im-  .IHkiiiius  c-ui^láruoslas  t-nlos  los  «Ums 

iiu'railar.u'Mlo.  ,        .  , 

rrimcramoute,  sun.c-i.l.  .lurMni.  .los  mumu 
la  punta  «Ir  los  .lelo,  on  np.a  i.Im:.  l-r,-..!.,  > 


•  los  »U'  l:is  uñiis.  Pasii.!  la  . 
tro  i'llas  y  la  yoma  dol  doild,  a 
li'c-tauuMito  l¡nii)ias. 

Para  (luitar  ciiahurun-  cla^^í 
l.lcad  t'l  Jabón,  o  niojíu-  aún,  t 

( "(irt  ar  las  nñ::<  (  oii  ! 


nnta  dol  ras[)atlor  cn- 
.  a  lili  lie  dejarlas  per- 


Cortando  los  padrastros 

aroma.la  con  algunas  gotas  .le  rosas  (.Ui-bcn  evi- 
tarse igualmente,  tanto  el  agua  muy  tria  como 
ol  agua  demasiado  caliente).  En.jugadlas  después, 
pero  sin  secarlas  del  todo;  luego,  con  el  mango 
Ir.artileño  del  raspador,  quitad  ligeramente  las  su- 
ti'cs  membranas  secas  que  afean  la  base  y  costa^ 


i'  uiaiudias,  e:a- 
iniúu. 

pin /.a  curva,  redondead- 
las desj>ués,  limándolas  y 
t  aj  á  ud  o  las  delieadamentc, 
según  la  forma  i.;ue  quier.i 
ca.la  cual.  Mojadlas,  por  se- 
gumla  vez,  en  agua  boriea- 
(ia.  1-hijúguense  y  envuél- 
vanse en  un  poco  de  vase- 
lina boricada;  seqúense  lue- 
gi)  con  una  franela  y  la  í-aii- 
L;!e  dará  a^la  uña  una  agia- 
ilable  tonafidad  rosada. 

Podrán, 'sin  embargo,  pa- 
recer más  rosadas  y  brilla  li- 
les, frotándolas  con  un  ce- 
])illo  o  con  una  badaua  cu- 
bierta por  un  poco  de  bri- 
llantina argelina.  Suaviza. l- 
las  después  con  un  trozo  .le 
gamuza. 

Aún  podremos  obtener  re- 
sultados mejores,  empleando 
cualquiera  de  los  polvos,  co- 
loreados de  cannin,  .pu^  citamos  más  a.lelaiite.  Do 
sechad  los  bavni.es' ya  prcpara.los,  útiles  solamen 
te  en  el  teatro,  dou.le  el  tiempo  apremia,  y  en  qiu 
por  las  condiciones  ópticas  de  la  escena  los  coló 
res  deben  ser  exagerados;  pero  que,  al  limpiarse 
siempre  es  con  perjuicio  de  las  unas^^^  


Gratis  a  los  lectores  de  esta  revista 


;  J  ;,      loi  loctoVes  revista:  ua  .M^o 

''     ,'  ;:,s  r,  f«r.a.lo  oon  ORO  18  lula      y  una.  CADL.NA 

'  ,   ,i  ni  '.r,!.ti.-a  <.n.-lK„.a.la  on  oro  18  lulutcs. 

..„„.„,„:r ,.,  VALIOSO  1'™^^^;^  t:.7::zii« 

it^,,    V    ,  r    r|.':''V^,..,,os  Mr..,  y  serán  atcudi.los  on  -Im. 


Créme  Sfiinon 

La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 


"Exjase  ta  marca  de  fábrica  J.  SIMON  —  PARIS 


Las 

Uñas  pintorescas. — En  ol 

Extremo  Oriente  persisto 
aún  la  fea  moda  de  las  uñas 
desmesuradamente  largas. 
Durante  mucho  tiempo  se 
las  eul)r;ó  de  colorines  vio- 
lentos, verdes  y  rojos. 

Este  año,  Londres  nos  en- 
vía una  nueva  costumbre. 
Merced  a  un  procedimiento 
novísimo,  han  llegado  a  re- 
producirse sobre  las  uñas  fo- 
tografías minúsculas.  Este 
''snobismo"  ha  obteni<lo 
gran  éxito,  y  los  aficionados 
suelen  llevar  sobre  las  uñas 
de  la  mano  izquierda  (Jado  í 
del  corazón)  un  retrato  que-  i 
rido.  U 
Es  un  medio  excelente  pa-  ^- 
ra  tener  la  imagen  de  la  per- 
sona que  nos  interesa... 
''en  la,  |Miiit;i  de  las  uñas." 

Pero  iiii-ciiKiajnos  de  estas  rarezas.  Las  uñas 
son  bouitas  \)or  sí  mismas.  Cuidémoslas  y  no  las 
carguemos  de  m"ujur¡os  inútiles. 

Inútil  rcsultarí;i  l;i  toilette  de  las  uñas  si  no 
se  cuidu  antes  de  la  de  l;is  manos;  j.or  eso  hemos 
también  de  0(Mi|i:irnos  de  ollas. 

iW-.iy  nada  más  oncantador  que  una  mano  que 
se  quita  -I  guaní  o;  (|m.  sale  blanca,  v  delicadísi- 
ma de  su  precioso  estuche?  El  gnaiito  descubre 
la  deliciosa  r;'<|<)„,|c/,  d'>  la  muiMca,  la  sua\  idad 
I'í'bna,  (d  hrillo  rosado  do  las  uñas,  la  blan- 
cura de-  la  idel,  surcada  de  lin ¡simas  veiuis  azu- 


unas 


Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto  9 

Jabón  ikCr eme  Simón  | 

SIMON  —  PARIS  C 

QQSSESBaSSBaSaa 


La  delicada  operación  de  limar 

les...  La  mano  tiene  una  poe.íía  incomparable.  De- 
bcado  instrumento  -^-1  gesto,  posee  un  sello  par- 
ticular de  elegancia,  finura  y  distinción,  llav 
mujeres  que  tienen  la  mano  ordinaria,  inexpre- 
siva; pero  la  mayor  parte  de  ellas  la  tienen  elo- 
cuente, infinitamente  elocuente. 

Más  aún  que  los  ojos,  que  son  engañosos  esi)e- 
jos,  las  manos  poseen  un  lenguaje;  y  por  sus  mo- 
vimientos, lentos  o  apresurados,  delatan  vuestra 
naturaleza  ,v  refieren  cuanto  os  agita. 

"  ¡Ol!,  las  manos!  —  d(>.-í;i  M.Mitaigne.  —  Con 
ellas   prometemos,    despedimos   y  amenazamos; 


Las  unas 


ellas  nos  sirv-n  i-nra  suplicar,  rehusar  y  oraenar; 
con  ellas  ordenamos,  animamos  y  tememos;  cüm 
ellas,  en  fin,  juramos,  adulamos,  acusamos,  aplnu 
dimos  V  bendecimos. 

Para  que  la  mano  sea  bonita,  «lebe  ser  peque 
üa.  firme  v  dulce  a  la  ve/;  t-rminada  por  dedoí 
delirados,  'largos,  en  forma  ahusada,  que  se  es 
trecha  hacia  la  extremidad  de  las  falanges,  h 
dor^o  de  la  mano  será  algo  carnoso,  fino,  sin  ve 
«as  demasiado  salientes.  La  mano  debe  presen 
tar,  abierta,  ligeros  hoyuelos  en  la  extremulai 
interna  y  superior  de  los  dedos;  y,  cerrada,  otre 
cerá  suaves  eminencias. 


Sacándoles  Ijrillo 


En  una  mano  correcta,  el  pulgar  no  debe  pa- 
sar en  longitud,  eon  la  mano  abierta,  de  la  ar- 
ticulación media  del  índice;  éste  no  pasará  mu- 
cho del  nacimiento  de  la  uña  del  dedo  medio;  el 
anular  llegará  hasta  la  mitad  de  dicha  uña,  y  el 
meñique  debe  alcanzar  la  articulación  de  la  úl- 
tima falange  de  su  adyacente. 

Cuando  el  besamano  instaba  cu  uso,  la  mujer 
cuidaba  de  sus  manos  como  si  fueran  verdaderas 
joyas,  y  para  ellas  confeccionaba  mil  recetas. 
Todas  las  mujcTes,  con  sencillos  cuidados,  pue- 
den conservar  la  belleza  de  sus  manos,  si  los 
trabajos  a  que  se  dedican 
no  se  las  estropean  dema- 
siado; pero  aun  en  este  ca- 
so, hay  remedios  fácilmen- 
te aprovechables. 

Las  que  descansen  algún 
tiempo,  durante  el  día,  de 
las  ocupaciones  domésticas, 
deben  proteger  sus  manos 
durante  los  momentos  de  re- 
poso con  un  par  de  guan- 
tes viejos;  pero  sobre  todo 
no  cometerán  la  impruden- 
cia de  salir  a  la  calle  sin 
guantes;  el  aire  es  enemigo 
mortal  de  las  manos  blan- 
cas. 

Las  venas  muy  pronun- 
ciadas perjudican  la  finura 
y  la  gracia.  Evitad  el  que 
os  aprieten  las  muñecas  y 
los  brazos. 


LlSTERlHE 


El  mejor  antiséptico 


£n 


las 

farmacias 


LH  COnPETENCIFl  siempre  en  aumento,  en  todas  las  manifes- 
taciones comerciales,  es  la  causa  de  que  las  imitaciones  sean  la  ma- 
nifestación  inmediata  del  éxito. 

Hasta  cierto  punto  la  imitación  se  justifica:  pero  usar  el  nombre 
ó  reputación  de  un  artículo  para  favorecer  la  venta  de  otro,  es  gene- 
ralmente injusto  y  muchas  veces  peligroso. 

Hay  que  asegurarse  en  comprar  la  verdadera  mediante  la  adqui- 
siaón  de  un  paquete  original,  pues  "LB  LISTERINE  HBCE  SU 
pROPin  PROPi^QflNbiT' 


ROR  MAYOR 


LAMBERT  PHARMACAL  Co.  -  San  Martín  223. 


LIMPIAR  SU  ROPA 


Haga  un  ensayo  y  Vd.  verá  que  no  tiene  ningún  traje  que  no  pueda 
servir.  Nos  encargamos  de  limpiar  y  componer,  en  una  palalira, 
de  dejar  en  un  estado  perfecto  todos  sus  trajes  usados. 

Confíe  en  nuestra  experiencia  de  50  anos 

Los  pedidos  de  cualquier  parte  de  la  República  se  atienden 
con  cuidado  especial  en  la  usina  calle  Montevideo  1917-1947 

BUEINOS  AIREIS 

Casa  Fundada 
en  1860 


TlNTOüEüiA  A.  PI^AT 


Casa  Matriz :  SUIPACHA,  140  -  Buenos  Aires 

SUCURSALES  INTERIOR: 
Rosario  de  Santa  Fe:  Usina  y  talleres,  Italia,  1676;  Rioja:  Independencia,  757;  Santa  Fe:  San  Mar- 
tín, 865;  Mar  del  Plata:  San  Luis,  1622;  Lomas  de  Zamora:  Italia,  21 
Se  recibe  ropa  por  encomienda  de  cualquier  parte  de  la  República,  en  la  usina,  talleres  y  administra- 
ción, calle  MONTEVIDEO,  Núms.  1917  -  1947 


Poesía! 


Mirad  las  faldas  de  b?  Alpes  cubiertas  de 
verdura.  La  roca  diesnuda  se  ha  revestido  con 
un  manto.  Es  el  manto  tenue  y  gracioso  que  arro- 
ja la  poesía  sobre  las  aristas  angulosas  de  la 
realidad. 

Para  los  espíritus  positivistas  esa  gloria  diá- 
fana es  ficción;  sólo  e\  macizo  es  real.  Ellos  so 
ríen  de  la  fantasía;  llaman  locura  al  sueño  do 
belleza,  permanecen  sordos  a  la  música  que  vi- 
bra a  través  de  los  seres. 

Cruzan  la  pradera  bañada  de  sol  donde  son- 
ríe la  primavera  y  toda  esa  belleza  no  dice  nada 
a  su  alma.  Todo  lo  verde,  lo  rosa,  lo  azul,  to- 
do el  arco  iris  viviente  que  brilla  en  las  corolas, 
no  significa  nada  para  ellos. 

Si  les  habláis  de  poesía,  dirán  que  es  un  mito, 
una  ilusión,  una  impostura,  quizá. 

¡Poesía!  tú  alimentas  el  alma  de  los  hombres. 
Sin  tí  la  pobre  Humanidad  marcharía  con  la  ca- 
beza inclinada  hacia  la  tierra. 

Hace  mucho  tiempo  que  desde  la  montaña  do 
la  Tentación,  C.risto,  <lijo: 

"No  sólo  de  pan  vive  el  hombre". 

Conocía  demasiado  ;i  los  hf)mbr(>s;  sal)í;i  cuán- 
tos sinsabores  tienen  que  ]iasar  jiara,  gauíir  sa 
pan,  y  lo  respetaba  bastante  para  despreciarlo. 

Sabía  tan  bien  lo  que  el  pan  vale,  que  lo  ha 
hecho  símbolo  eterno  de  ternura  y  fratornidad. 

¿Por  que,  pues,  ha  dicho  con  una  covtidumbre 
tan  profunda:  "No  sólo  de  pan  vive  el  hom- 
bre "  ? 

Además  del  p;ui  del  cnorpo  y  <l(d  espíritu,  so 
necesita  esc  algo  delicado,  divino,  sin  lo  cual 
la  mejor  comida  es  monótona,  la  ciencia  un  es- 
queleto, el  do¿jma  un  herbario. 


Cada  uno,  testigo  de  los  efectos  que  siente, 
sin  penetrar  l,as  causas,  ha  podido  preguntarse 
ante  ciertos  aspectos  de  las  cosas,  por  qué  ha- 
brá huido  su  encanto. 

Hay  un  trabajo  sin  entusiasmos,  un  placer  sin 
sonrisa,  una  religión  privada  de  alm,a,  una  vir- 
tud sin  gracia,  un  amor  sin  misterio,  una  juven- 
tud sin  ilusioues,  un  arte  sin  destellos...  ¿Por 
qué?  ,  ; 

Su  perfume  se  ha  evaporado,  y  ese  perfume 
es  la  poesía  íntima,  mezclada  a  los  actos,  a  los 
sentimientos,  a  todo  el  ser,  a  toda  la  existencia 
como  uu  principio  vivificante. 

Jamás  sabremos  por  completo  lo  que  es  esa 
poesía.  Nuestros  dedos  son  demasiado  toscos 
para  sus  alas  delicadas:  tocarla  es  ajarla. 

Pero,  basta  que  esté  ausente  de  alguna  parte, 
para  que  se  la  sienta  con  más  intensidad,  preci- 
samente porque  no  está. 

Diariamente  hacemos  esa  desoladora  constata- 
ción. El  realismo  coloca  en  la  categoría  de  lo 
real  todo  aquello  que  nace  de  un  razonamiento, 
que  se  establece  por  una  demostración,  que  está 
¡sostenido  por  un,a  prueba. 

El  utilitarismo  y  la  lógica,  he  ahí  los  dos  con- 
troladores  a  los  que  confía  "la  caja"  a  fin  de 
estar  seguro  de  no  guardar  valores  falsos. 

¿Qué  es  a  sus  ojos  la  poesía?  Algo  inútil.  Pero 
la  humanidad  en  su  instinto  profundo,  en  su 
amor  a  la  vida,  va  hacia  las  fuentes  donde  Be 
bebe  la  alegría,  la  fuerza,  l,a  esperanza. 

Lo  que  el  realismo  llama  inútil,  es  el  aire  que 
la  humanidad  respira. 

Durante  mucho  tiempo  se  ha  ignorado  la  exis- 
tenei,a  y  la  función  del  aire.  Pero^  cuando  el  aire 


¡Poesía! 


fnlta.  no.  «lamos  cuonta  «lo  m"«'  1:'>»='      l.rinni  al. 

Sni.rimi.l  la  j  oosía  .lo  la  viaa  .lo  lo.  I.o'nbv.-. 
bion  i.ronto  tendréis  anto  ^ü^^otros  una  mtic  lo 
fonómono>  do  anomia.  .lo  intoxi.-u  iún.  .lo  UKini- 
ci«'»n. 

La  poosía  da  vor.huloro  valor  a  to.lo  lo  qiio 
existo.  S;v  rinv.p:!  v  trn.1r<'i<  una  cuerda  que  no 
puma. 

Kl   ,v;.,.  inn   r.  m.la-ro:   sutili/a  las 

roali.la.les.  Bajo  iniiu-rio  no  sólo  nuestras  alas 
caen.  í=ino  que  nuestros  colores  se  desv,aiuMon, 
iiue.==tros  cantos  cesan.  Todo  el  árbol  de  la  vida 
I^rosenta  fenómenos  m.'»rbidos. 

El  r.'ali.-íuio  os  la  mutilación  sistemática  do  la 
humanida.l. 

Sieinpr.'  sorá  necesaria  la  poesía,  como  f^iomi.rc 
será  nece-aria  la  belleza. 

Si  todo  fuera  mecánico  en  el  Universo  ¿  po^ 
qué  sería  bella  la  flor?  ¿Por  qué  las  estrellas  de 
oro  constelarían  las  noches?  ¿Per  qué  tanta  gra- 
ria  difundida  eu  toda  la  creacióu ?  ¿Por  qué 
esos  torrentes  de  luz  del  sol  levante  y  esos  des- 
tellos melancólicos  del  sol  poniente?  ¿  Por  qué  es- 
taría el  dolor  velado  por  la  gracia  y  la  muerte 
revestida  de  majestad? 

¡l'oosíal .  .  . 

Todo  el  drama  en  que  los  seres  son  los  actores 
y  el  mundo  la  decoración,  es  un  poema  desme- 
dido. 


Ni  una  sola  gota  tomb'ovosa  de  rofío  deja  do 
toMi-r  su  lugar;  ni  un  so'o  grito  solitario  de  la 
selva  deja  de  estar  inscripto  ou  él. 

El  grillo  canta  bajo  la  hierlKi.  la  aloiulra  en 
la^  nubes,  las  olas  en  la  playa,  las  hojas  muertas 
,Mi  la  tempestad,  el  pasado  eu  nuestra  memoria  y 
la  esperanza  en  nuestros  corazones. 

llorrero:  si  no  y.onc,  poesía  en  el  yunque,  no 
verás  "u  .'I  más  que  un  antro  horroroso;  pero  si 
lo  j.üotizas.  tu  martillo  cantará  y  tu  fuego  es- 
parrirá  claridades  de  aurora. 

Maestro:  si  no  pones  poesía  en  tu  escuela,  esta 
n„  será  más  que  una  prisión  i^ara  los  nnios,  y 
tú  serás  el  ].edante  fastidioso  que  cortara  las 
alas  v  ahogará  los  ensueños. 

Labrador:  si  no  pones  poesía  en  los  surcos, 
ellos  serán  infecundos;  tú  dejarás  de  amar  la 
tierra  v  la  tierra  morirá  por  tu  abandono. 

Soldado:  si  no  comprendes  la  poesía  de  tu 
existencia,  serás  la  pobre  ave  que,  con  el  ala 
rota,  se  arrastra  por  el  suelo. 
¡Siempre  hará  falta  poesía!... 
Xo  cerremos  sus  puertas  de  oro,  porque  es  por 
ollas  que  dominamos  el  espacio  inmenso,  y  por 
ollas  nos  llegan  los  soplos  puros  y  las  divinas 
claridades. 

G.  WAGNER. 

Trad.  de  Elvira  López.  —  Profesora  de  lenguas  vivas 
del  Liceo  de  Señoritas. 


A-CLOR 


DE  LA  ACAD£/i 

DE 


MEDICINA  DE  PARIS 


Pildoras  y  Jarabe 

BLANCARD 


DOSIS  j  ^  ¿  3  Cucharadas 


Grand  Prix 


lindas 

y  Vigorosas 


Se  consiguen  fácilmente  con  las 

Incubadoras  "Cyphers". 

Las  únicas  que  se  gobiernan  solas  y  empollan  todo  huevo  fértil  y  sano 
sin  requerir  ninguna  atención  técnica.  Cuestan  menos  para  mantener  que 
las  gallinas  cluecas,  están  siempre  listas  para  trabajar  y  dan  resultados 
más  seguros.  Las  INCUBADORAS  "CYPHERS"  han  sido  adoptadas  por 
todas  las  grandes  granjas  de  Europa,  Norte  América  y  la  Rep.  Argentina. 

COIMSULXAS  V  DEIXALLEIS  ORAXIS 

^ssels  &  Co. 

43,  FLORIDA  -  Bs.  AIRES 


Cincuenta  mil  pesos  por  un  documento  perdido 


¡Cincuenta  mil  pesos  por  una  hoja  de  papel! 
Tal  es  la  recompensa  que  hay  ofrecida  al  que 
descubra  un  codicilo  del  testamento  de  Sir  John 
Murray  Scott,  cuyo  borrador  se  ha  encontrado 
entre  los  papeles  de  dicho  señor. 

Si  pareciese  este  documento  irían  a  i)arar  a  ma- 
nos de  un  pariente  del  difunto  cinco  millones  de 
l)esos  que  hoy  disfrnta  una  señora.  El  pajicl  puede 
estar  en  cualquier  ])arte,  en  el  bufete  de  un  aho- 
gado, en  un  banco  o  eii  alguna,  casa  (pie  visitase 
ÍSir  John.  También  |»udo  ]terdersií  en  la  calle. 

Pocos  días  después  de  anunciarse  esta  recom- 
pensa, apareció  otro  anuncio  en  un  periínlico 
Londres  ofreciendo  ciiu-neiita  mil  [m'sos  al  (\ur. 
])re3ente  nn  testamento  (pu^  debió  de  ser  (dorgatlo 
por  Mr.  J.  A.  Coghian,  quien  des^iués  (U;  \  i\  ir 
como  un  recluso  por  espacio  de  cincuenta  años, 
(MI  una  ca?.a  de  Hyde  l*ark  (Íard(Mis,  innró)  en 
1.S72  dejando  finc;is  \  a  loradas  en  .'!.. ")()(). Oi)()  pesos. 

Entre  las  i^r.-it  ificacL(Jiies  ofrecidas  [)or  objetos 
extraviados,  qui/á  sea  Ja  mayur  la  de  trece  mil 
pesos  que  ofreció  en  1S44,  una  casa  de  banca  de 
Londres,  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  lo 
extraviado,  o  mejor  dicho  desaparea- ido  miste- 
riosamente, eran  billetes  de  banco  por  \alor  de 
LTOó.OOO  francos,  y  oro  en  cantidad  de  i'.O.OOO. 
Hjio  de  los  socios  de  la  (-asa  S(^  había  dejailo 
puesta,  la.  Ila\'e  de  la,  caja  de  sennridad,  y  los 
ladrones  Jio  tuvicM'on  que  molestarse  gran  ro.-a 
para  llevarse  lo  (pu'  contenia.  lOn  renlidail  la 
recompensa  se  ofrecía-  a  la  ])ersoa;i  (pie  se  pn^s- 
tase  a  nejíociar  la  dexolnción  de  los  billetes,  y 
aunque  el  hecho  pare/ca  extraordinario,  tres  años 
de3i)ués  hubo  quien  rcudamó  la  recOmijensa.  1-ia 
casa  do  banco  entró  en  negociaciones  con  una 


l)ersona  desconocida  y  recobró  los  billetes,  pero 
el  oro,  no.  Sin  embargo,  la  recompensa  fué  paga- 
da, y  no  se  hizo  nada  por  prender  a  los  ladrones. 

En  se  cometió  un  robo  audaz  en  una  ofi- 

cina de  correos  de  Londres.  Los  ladrones  cerra- 
ron la  llave  del  contador  del  gas,  y  aprovechando 
la  confusión  que  se  produjo  al  quedar  a  obscuras 
todas  las  dependencias,  cogieron  los  sacos  con 
la  corres] londencia  certificada  y  asegurada.  (Jo- 
mo algunos  de  los  paquetes  contenían  diamantes 
y  otros  objetos,  el  robo  ascendió  a  oT^.noo  fran- 
cos. La  dirección  de  correos  y  las  compañías  ase- 
guradoras ofrecieron  respectivamente  cinco  mil  y 
veinticinco  francos  de  recompensa  por  el  descubri- 
miento de  los  ladrones,  pero  no  consiguieron 
nada. 

Cinco  mil  j)eso3  se  ofrecieron  también  al  (pie 
ilevohiese  las  joyas  de  la  condesa  de  Dudley, 
robadas  en  una  estación  ferroviaria  de  Londres 
en  tS74. 

J'sta  cantidad  se  ha  ofrecido  muchas  veces  i>or 
la  recn]ieracii'in  de  joyas  desaparecidas.  Eso  ofre- 
ció ¡a  casa  Tiffany,  de  Nueva  York,  por  unos 
diamantes  (pie  la  robaron,  y  otro  tanto  prometie- 
ron en  lí!07  las  autoridades  del  castillo  de  Du- 
blin  por  la  recuperación  de  la  regalía  de  San 
l'ati'icio  y  otras  joyas,  cuyo  xalov  total  ascendía 
a  lóo.doo  duros,  robados  de  la  caja  de  seguridad 
del  cantillo. 

(  'uamlo  las  ha /.añas  de  Ja  (dv  el  Destripador,  en 
T^ss,  se  olrecderon  dos  mil  duros  ])or  su  cajitura; 
y  la  Dirección  (.le  Policía  de  Londres  ofrece  con 
frecuencia  ])r(!mios  de  cinco  mil  y  veinticinco  mil 
francos  por  el  descubrimiento  de  asesinos. 


Una  Venus  de  Alilo  moderna 


iKxistirá  una  mujor  cuNa   faz  l"^-;;:';^^ 
mitinas  linoas  clásicas  de  la  ^^uns 
Eidera.la  co.no  .1  tipo  uloal  do  la  bollo/a  Unu 

''''^J:!:T^1  ,«o  se  ain.io  cierto  Uía 
cia::^or  Arnila  Genthe.  Pava  -1--;- l^-^ 
prendió  un  via.je.  que  dum  die.  anos,  Msilando 
lodos  los  rincones  de  nuestro  i)laneta. 
'  veos  n,eses  ha.  ve.nesó  a  Nueva  ^--'S  ;;-- 
vcncido  de  que  no  existía  una  mujer  semejante. 

•nsc.base  por  una  de  las  calles  pnnc.pales, 
cú  u  do  de  pronto,  se  detuvo,  como  electrizad... 
Jn  separar  los  ojos  de  una  scüonta  que  pasaba. 
¡Allí  estaba  su  Ve- 
nus de  Milo,  que 
tant«»  había  bus- 
cad»»'. .  • . 

Tuvo  la  inten- 
«•¡.'in  de  acercarse 
V  hablarla,  pero 
ilesisti»'».  temeroso 
<le  que  la  señorita 
atribuyera  su  ac- 
ción a  un  atrevi- 
miento. 

Kesolvió 
la,    y  al 


soguir- 
doblar 
la 


n  n  a  esquina 
perdió  de  vista. 

Inquieto  por 
aquel  desenlace, 
Mr.  Genthe  regre- 
so a  su  casa,  re- 
jirochándose  el  no 
haber  detenido  a 
la  joven.  No  de- 
sistió de  su  empe- 
ño. ¿Cómo  iba  a 
desistir,  sabifudo 
(|iie  existía  en  Nue- 
va York  la  mujer 
niie  ól  había  esta- 
do buscando  por 
ii.d.-.s  i)artes  du- 
rante tantos  años*? 

Le  habló  a  una 
señora  amiga  y 
esla  se  ]irestó  a 
;icomi)añarlo  todas 
las  tardes  por  la 
calle  mencionada, 
j.nra  hablar  con  la 
joven,  en  caso  do 
qne  la  volvieran  a 
vtr. 

I)cs])ués  de  mu- 
chas semanas  de 
j.lanton^s  ini'itiles, 
tuvieron  la  suerte 
do  volver  a  encon- 
trarse con  la  joven. 

La  c(»mpañera  dd  doctor  se  le  acerco,  i-nra 
evitar  que  ésta  creyera  lo  que  e!  ú<'ciur  Genthe 
había  temido  la  primera  ve/. 

Después  de  las  jiresentaciones  de  estilo,  la  jo- 
ven fué  invitada  a  acompañarlos  al  estudio  dd 
entusüista  doctor,  a  fin  de  que  éste  piuliera  sacar 
un  retrato  suyo. 

Kesultó  ser  miss  íiertrude  Eildin-íton,  do  Bo- 
zeman.  Montana.  Sus  padres  son  alemanes;  de 
e-llos  heredó  los  ojos  azules'  y  el  cabello  rubio. 
Su  juventud,  según  dijo  ella,  la  había  pasadlo  en 
el  campo,  llevando  una  vida  saludable  y  haciendo 
toda  clase  de  ejercicios. 


Hacía  tres  años,  había  llegado  a  Xueva  York^ 
para  estudiar  música  y  dedicarse  luego  al  teatro. 

Kespecto  a  su  fisonomía,  tiene  un  perfil  de 
purísimas  líneas  griegas  y  una  expresión  de  se- 
rena majestad,  que  no  refleja,  ]ior  cierto,  el  am- 
biente tumultuoso  y  agitado  de  la  vida  de  las 
grandes  ciudades.  Sus  ojos  responden  en  lui  todo 
a  la  explicación  que  Homero  y  otros  autores  grie- 
gos dan  respecto  a  los  de  la  Venus,  y  las  medidas 
corresponden  igualmente  a  lag  del  ideal  griego. 
Su  altura  mide  siete  veces  y  media  el  largo  de 
su  cabeza,  diez  el  de  su  cara,  nueve  el  de  sus 

manos  y  siete  el 
de  sus  pies.  Pesa 
fcetenta  kilos. 

El  doctor  Gen- 
the, hablando  <Ic 
ella,  dice: 

' '  Miss  Eilding- 
t  o n  es  ]  a  m u  j e r 
qne  más  se  liarece 
a  la  Venus  de  Mi- 
lo. Jamás  he  visto 
una  semejanza  tan 
sorprendente,  ni 
creo  que  exista  mu- 
jer que  más  se  pa- 
rezca a  la  Venu?. 
Ahora,  como  so 
considera  a  la  Ve- 
nus de  Milo  el  pro- 
totipo de  la  belle- 
za femenina,  Miss 
Eddington  puedo 
mostrarse  por  cier- 
to, orgullosa  de  su 
parecido.  Miss  Ed- 
dington, más  qne 
un  ser  humano,  pa- 
rece una  diosa  de 
expresión  plácida 
y  tranquila. 

Todas  estas  cua- 
lidades las  posee 
Miss  Eddington, 
como  puede  verse 
en  la  fotografía. 

Es  cierto  que  no 
pabemos  a  ciencia 
cierta  el  color  del 
cabello  de  la  Ve- 
nus de  Milo,  pero 
las  descripciones 
(le  ciertos  escrito- 
res antiguos  hacen 
suponer  que  era 
rubia  y  que  tenía 
ojos  azules. 
En  una  palabra, 

]\livs  Eddington  es  la  mujer  que  más  se  parece 
a  la  Venus  de  Milo.  Al  meno?,  de  todas  las  mu- 
visto  en  los  muchos  países  que  he 
me  ha  sido  dado  hallar  una  que 


M1H.S  Gcrtrrrtis  Eddington,  cuyo  perfil  presenta  una  semejanza 
sorprendente  con  el  de  la  Venus  de  Milo 


joros  que  he 

visitado,  no  —  ... 
presente  una  semejanza  más  perfecta.  Ni  creo 
tampoco  que  sea  posible." 

Y  si  a  las  correctas  líneas  de  su  cuerpo,  a  la 
i.l.al  perfección  do  sus  facciones,  unes  miss  Ed- 
.lin-ion  unos  ojos  soñadores,  una  voz  de  metali- 
c-as  morlulaciones,  conversación  amena,  educación 
e.-meradísima,  inteligencia  despejada,  no  es  aven- 
turado pro.lecir  que  quizá  el  doctor  Arnold  Gen- 
.the  se  equivoque  al  atribuir  sus  entusiasmos,  ex- 
clusivamente, a  su  devoción  por 


el  arte. 


^^^^ 


SEÑORA,  Vd.  puede  experimentar 

la  misma  intensa  alegría,  al  contemplar 
el  hermoso  y  robusto  fruto  de  sus  amo- 
res, si  durante  el  difícil  período  de  la  lac- 
tancia, mantiene  sus  fuerzas  y  ¡a  de  su 
hijo,  con  el  admirable  preparado,  de  fuer- 
za, salud  y  belleza,  que  se  llama 


OMATOSE 


En  las  Farmacias. 


Una  rival  de  Sansón 


Madame  Lan.íor  (Frau  Langcr,  como  la  lla- 
man en  su  país)  so  titula  ella  misma  la  "atl.- 
ta  capilar"  v  asegura  que  u:)  hay  en  el  mundo 
cabellos  tan"  resistentes  com^  los  qiu>  :!<lniuan 
su  rabeza.  Su  delmt  en  un  * '  musi.  -hair '  «!"  - 
Jin  lUH  una  revelación  sensacional. 

.íam.'i-<  aerábala  albina  había  pi escnl ailo  nn 
trabajo  semejante.  Suspen.li.la  ]>or  la  cabelljMa, 
«leí  e.xtremo  «le  un  rabie.  I  niu  Lan-ev  S(>  bal.in- 
eea  de  un  oxtrem  > 
a  otro  de  la  sala, 
sonriendo,  aban 
eán«!ose  y  liacienil  • 
firacin-í  con  una  ■mol- 
tura que  Absalón 
huldera  sepuiamen 
t-e  envidiado.  Dc^- 
]>nés  se  cuelfía  ]iov 
las  corvas  de  un  tra- 
pecio, y  i»or  la  0(d- 
jíauto  cabellera  tro- 
pa y  ejecuta  diver- 
sos ejercicios  gim- 
násticos, el  hijo  de 

la  artista,  un  diminuto  acróbata  que  aún  no  ha 
cumplido  siete  años.. 

Pero  el  ''clon"  de  tan  extraordinario  número, 
está  en  lo  siguiente: 

El  esposo  de  Frau  Langer,  un  hombre  de  re- 
gular K'statura  y  de  mediano  peso,  so  acuesta  en 
í^ierte  hamaca,  "^una  de  cuya  extremidades  se  fija 
al  tronco  de  un  árbol.  El  otro  extremo  do  la  ha- 
maca lo  ata  la  artista  a  sus  cabellos.  Cualquier 
mujer  precisaría  fuerte  musculatura  ]>ara  soste- 
ner la  cuerda  en  las  manos;  júzgucso,  puc-.,  del 
esfuerzo  que  la  ro'.'usta  alemana  ha  de  hacer  pa- 


nnsuperaíCe^^par^  ía  j 

fa  Se  ffeza  j 
\  faceione^ 


CrPmíl  l^^^^**!©*""^*   de   íarra  verdadera- 
Cilla  ^^r^te     universal.  Indispensable 
p  i.  a  *:\  Tocador. 
Inbnn   ^^^^oderma.    El  jabdn  de  Tocador 
UaiWJil  -[^nxo  y  higiénico   que  existe. 

PnlvnQ  Kailoderma  muy  apreciados  para 
'  "'^"^  c-I  Tocador,   el  uso  de  la  infancia 

/  para  el  baño. 
InhÓn  Kaloderma  para  afeitar  (sticks). 
oauvii  Kaloderm»  para  viaje  en  estuche 

de  aluminio. 
De  venia  en  loia%  las  cazas  importantes  del  ramo. 

F.  WOLFF  &  SOHN 

KARLSRUHE. 


■^1 


ra   soportar  ese  poso   con   sus  rubios  cabello?. 

La  difícil  })ostura  (¡no  en  dicho  moment ")  so 
ve  obligada  a  adiptar,  no  parece  incomoduila 
lo  más  mínimo.  Rígido  el  cuello,  las  niánoá  ou 
las  caderas,  bien  estribada  sobre  sus  piernas, 
imprima  a  la  hamaca  un  progresivo  balanceo  qU(^ 
dura  más  <ie  medio  minuto.  DespuC's.  se  aproxi- 
ma muy  lentament(^  hacia  su  mari<lo  balita  (|no  lo- 
ur;i  liac(M-!(^  dc^-^ca ii^ar  duIcenKMite  ou  tierra. 

Tias  mujeres,  (n;;> 
saliou    lo     d  )lor(iso 
es  la  más  in^i  4- 
11  ¡ficante  tracción 
do  los  cabellos,  pu(^- 
don  darse  cuenta  do 
li)  que  significa  eso 
' '  t o u r  de  forcé" 
ejecutado  por  Frau 
Langer  que,  sólo  con 
,    miiltiples  ensayos, 
ha  logrado  adquirir 
""  I  habilidad  tan  mar:;- 
vilbsa.  Desde  hac  > 
varios   años,  venía 
'nañanas  el  ejercicio  que 
ol)tonor   gran   éxito    en  la 
escena. 

Y  aunque  los  espectadores  crean  otra  cosa,  hay 
que  confosar  que  nada  tiene  dio  asombroso  qu.> 
los  cabellos  largos  y  abundantes  de  Frau  Lan- 
o-er  resistan  a  los  esfuerzos  que  ella  les  impono, 
puesto  que  la  cabellera  es  una  do  las  materias 
más  sólidas  que  oxisten. 

Ahora  bien,  lo  (extraordinario  do  este  ejercicio 
os  que  la  ]iiol  del  cráneo  soporte  tan  violenta 
tracción  sin  <lo:^prendcrse. 


p.nu't ¡cando  ro(ias 
<'onfiaba    había  de 


TODO  A  PUZOS 


EN  10  CUOTAS  MENSUALES 


MUEBLES 

PIANOS 

RELOJES 

MÁQUINAS 

DE  COSER 

Marca  "JONtS"  y  otras 

Se  envian  al  interior 
Caláloyos  GRATIS 


LA 


lill[TROPOLE 

1124,  SARMIENTO 

antes  (CUYO) 


L  SIGAL  &  Cía 


Las  rosas  en  el  hogar 


r 


\)v  fn.l:. 
(lie/,  lainos 
(jU(>  lulornau 
lilla  (•  asa, 
j:i)r  lo  luc- 
ilos tros  son 
(le  rosas, 
("1  rosto 
lloros  varia- 
das. 

¡Se  (1  e  b 
esto  a  que 
nada  es  más 
agradable  ni 
más  precia- 
do que  las 
rosas,  m  á  s 
gracioso  que 
sus  líneas, 
más  delica- 
do que  sus 
colores,  más 
suave  que 
su  aroma; 
más  encan- 
tador q  u  e 
1  a  facilidad 
con  que  se 
presta  a  las 
más  artísti- 
cas combi- 
naciones, al  más  complicado  exhorno  arquitec- 
tónico. 

¿Hay  algo  más  elegante  que  un  vaso  de  cris- 
tal de  bohemia,  con  tres  o  cuatro  rosas,  coloca- 
do sobre  la  chimenea  y  reflejándose  en  la  pulida 
superficie  del  espejo  ? 

Tna  rosa  en  el  talle  de  una  joven  es  su  mejor 
adorno,  s.u  mejor  joya,  lo  único  que  puede  real- 
zar sus  encantos.  Logra  una  rosa  lo  (pie  diaman- 
tes ni  rubíes  conseguirán  nunca:  embellecer  a 
las  mujeres. 


I 


Grupo  de  rosas  en  un  florero  demasiado 
pequeño 


l'lii  la  me 
sa  familiar 
[)arece  (jiie 
s  c  c  o  m  e 
más  a  gus- 
to c  u  a  u  d  o 
(h'  su  cen- 
tro destaca 
un  \-aso  con 
rosas.  \'  si 
(h'  ceremo- 
niosos ban- 
quetes, de 
mesas  sun- 
tuosas se 
trata,  nada 
es  de  mejor 
gusto,  ((  u  e 
ver  las  ro- 
sas (1  e  s  t  a  - 
car  do  I, 
argenta  d ; 
vajilla  o  for- 
mando c  a  - 
p  r  i  c  h  o  s  a  s 
guiru  aldas 
sobre  los 
manteles  de 
encaje. 

X  o   ha  V 
batalla    d  e 
flores  en  Ja 
y  al  ser  lanzada 
sí.  al  deshojarse,  uní 
cura. 

Bajo  el  punto  de  vista  ])a'áctic 
entre  otras  ventajas,  la  de  que 
a  tallo  muy  corto. 

Al  colocar  eu  floreros  las  rosas,  hay  que  cuidar 
que  (.^stas  no  queden  a  altura  siuu'trica  y  tener 
muy  en  cuenta  la  forma,  altura  v  capacidail  dv\ 
v.aso,  para  combinar  aquellas  artísticamente. 


Grupo  demasiado  bajo  en  proporción  al 
florero 


que 


la  rosa  no 
l)or  manos 
estela 


impere  como  rema, 
femeninas  lleva  en 
le  aroma  v  de  fres- 


,  tiene  la  rosa, 
puede  cortarse 


Bandeja  de  rosas  sin  tallo 


¡Qu'  ispiranzas 


JABON 


(El  corto  de  vista). —  ¡San  Pedro!  Toda  la  mañana 
sin  que  pique  un  mal  bagre.  ¡Tendré  jetta!  .  .  . 


DE 


—  ¡Cuánto  tarda  ese  muchacho  en  traerme  el  vuelto 
•leí  billete  de  cien  pesos!... 


CHINOSOL 


Lo  mejor  para  el  cutis, 
para  el  tocador  y  para 
el  baño.  Combate  las 
erupciones  de  la  piel- 
Impide  todo  contagio  y 
conserva  la  hermosura 

por   sus    propiedades  curativas. 

(^"® 

De  venta  en  las  principales  Farmacias  y  Droguerías 
DEPÓSITO  GENERAL 

Stabilc  y  Meoli 

Av,  DE  MAYO  I  1 02 


Importadores  excJuf^ívos: 

JOSÉ  CINOLLO  y  Cía. 

SAN  JUAN  659. 


La  odisea  de  un  clown 


Jlay  viejecitos  que  al  echar  una  ojeada  ictros- 
j'oetiva  se  enorgullecen  de  luiber  oanado  niuclio 
dinero  durante  su  vida;  otros,  de  haber  r(>al¡za- 
4I0  obras  artísticas  que  ])er})etuaráii  su  nombre. 
El  ^•eterano  clown  Kissnii  es  diídioso  pensando 
que  durante  medio  siglo  ha  lundio  reir  a  los  niños, 

—  Me  cuesta  trabajo  convencerme  —  dice — de  | 
<iue  mis  pequeños  amigos  de  entonces,  los  que  en. 
1S65  me  aplaudían  extasiados,  sean  lioy  respeta- 
bles papas,  de  nevada  cabellera  que,  ])or  no  ])er- 
i]oY  la  costumbre,  van  hoy  al  circo,  i)cr()  llevand  ) 
de  la  mano  a  sus  hijitos,  | Acaso  yo  he  cambiado? 
¿No  es  siempre  mi  carácter  jovial  y  divertido? 
¡Oh!  Sí.  Me  parece  que  los  niños  de  ahora  son 
los  mismos  que  hace  cincuenta  años  se  desterni- 
llaban de  risa  ante  mis  cabriolas.  Ellos  perpetúan 
mi  juventud. 

Mi  profesión,  mi  arte,  es  mi  vida  entera.  |,  Ha- 
bría yo  acaso  elegido  este  oficio  si  una  voca- 
ción irresistible  no  me  arrastrara?  La  posición 
de  mis  padres  me  hubiera  permitido  llegar  a  ser 
arquitecto  o  marino;  pero  me  propuse  ser  clown 
y  lo  fui. 

Mi  infancia  fué  triste.  Habitábamos  una  vieja 
casa  en  una  aldea  francesa.  No  tenía  otros  com- 
pañeros de  juego  que  mis  dos  hermanitos,  ambos 
die  edad  inferior  a  la  mía.  Recuerdo  que  mi  ma- 
yor alegría  la  experimentaba  dos  veces  por  año, 
<'uando  se  instalaba  el  circo  ambulante  en  la 
plaza  de  la  iglesia. 

Aquellos  infelices  histriones  eran  detestables 
pero,  a  mis  ojos,  resultaban  artistas  meritísimos  i 
y  extasiábame  contemplando  sus  chillonas  vesti-  | 
mentas  cuyas  lentejuelas  brillaban  a  la  luz  in-  | 
cierta  de  los  quinqués.  El  clown,  el  clown  era  lo  i 
que  más  me  entusiasmaba.  Y  al  aplaudirlo,  so 
ñaba  «on  verme  como  él,  con  sus  amplios  iiaiita- 
Iones  rojos  y  el  eónici  casqirote  de  ficiti'o  que  ! 
hacía  girar  en  la  palma  de  la  mano.  No  olvidaré  I 
nunca  a  aquel  gracioso  que  alegró  un  ])oco  la  me-  | 
lancolía  de  mi  infancia. 

Perseverando  en  mis  aficiones,  me  ]>ro])use  ha- 
cer reir  y,  una  vez  muertos  mis  padres,  me  con- 
traté en  un  circo,,  resuelto  a  difundir  la  alegría,  a 
ser  el  ídolo  de  los  niños.  Y  al  lograrlo,  me  ])arece 
que  he  hecho  tanto  bien  como  los  filántro])os  que 
fomentan  pecuniariamente  las  instituciones  bené- 
ficas. 

Quise  aprender  gimnasia  y  mi  tutor  accedió  a 
mi  deseo.  Verdad  es  que  yo  nunca  le  i»edí  cuenta 
de  la  herencia  de  mis  padres. 

Durante  tres  años,  hice  piruetas  y  flexiones  en 
"n  circo  inglés,  pero  sin  exhibirme  ante  el  pú-  ' 
blico.  Había  ya  cumplido  diecisiete  años  cuando 
hice  mi  debut.  Como  mi  nombre  es  Dubois,  sds-  i 
tituí  este  en  los  carteles  por  otro  más  retum- 
Ijante,  el  de  Kissmi,  variando  una  letra  a  la 
f  i-asie^ ' ' kisis  me"  (abrázame.  Era.  un  nombre  cor- 
to, fácil  y  se  retenía  bien. 

Los  comienzos  «on  siempre  penosos.  Durante 
<'inco  o  seis  años  vejeté  en  Inglaterra,  en  Esta- 
dos Unidos  y  en  la  Habana.  Allí  conocí  a]  famo- 
so Billie  Burke,  a  mi  Juici..,  el  nuej  ,a-  elown  <M 
mundo.  Aprendí  más,  (-(.n  rl,  en  ocho  meses,  que 
dniranto  todo  el  resto  de  niii  \  ida. 

Mi^únLco  ymar  es  ni  haber  tenido  descendicn- 
cia.  Vierdad  que  todlos  lois  niños  a,  (piienc^s  he  he- 
cho reir  son  algo  mios.  No  nre  deberán  la  existcm- 
í'ia,  pero  sii  algo  cpie  no  vah'  meiios:  sus  m  )men- 
íos  de  felicidad. 


Las  madres 

(Icljicran  sal)cr.  C(^n  la  mayor  par- 
te (le  las  niñas,  sus  tril)nlacioiies 
])i-()cc(k'ii  (le  la  falta  de  nnlrición, 
tanto  en  Ta  calidad  como  en  can- 
tidad. Jloy  (lia  se  denomina  es- 
ta c()ndici(')n  por  el  término  de 
Anemia ;  pero  las  pala])ras  no  al- 
earan los  hechos.  Existen  miles 
de  niñas  en  esta  condición ;  algu- 
nas de  ellas  están  en  la  edad  de 
los  misteriosos  cambios  que  con- 
ducen al  completo  desarrollo  y 
necesitan  especial  cuidado.  Mu- 
chas sucumben  en  este  período 
tan  crítico  y  la  historia  de  ta- 
les pérdidas  es  la  más  triste  en 
el  curso  de  la  vida.  Un  trata- 
miento conveniente  podría  ha- 
ber salvado  a  la  mayor  parte  de 
estos  tesoros  de  sus  padres,  si 
la  madres  hubieran  sabido  de  la 

Preparación  de  Wampole 

y  la  hubieran  administrado  á  sus 
hijas,  con  el  resultado  de  que  ha- 
brían llegado  á  ser  mujeres  ftier- 
tes  y  sanas.  Es  tan  sabrosa  como 
la  miel  y  contiene  todos  los  prin- 
cij^ios  nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hígado  de  Bacalao 
Puro,  qne  extraemos  de  los  híga- 
dos  frescos   del  bacalao,  combi- 
nados con  Jarabe  de  Hipofosfitos 
Compuesto,   Extractos  de  Malta 
}'  Cerezo  Silvestre.  Para  lograr 
el  desarrollo  de  niños  pálidos, 
raquíticos  y  demacrados,  v  espe- 
cialmente aquellos  que  padecen 
Anemia,  Escrófula,  Raquitismo 
ó  enfermedades  de  los  Huesos  y 
la  Sangre,  no  tiene  igual,  pues 
sus  propiedades  tónicas  son  ex- 
celentes.  "El   Sr.   Ledo.  Miguel 
A.  Ortiz,  de  Habana,  dice:  Un 
deber  de  gratitud  me  hace  diri- 
girles estas  líneas  para  mani- 
festarles que  he  usado  con  un 
éxito  maravilloso  su  Preparación 
de  Wampole,  habiendo  curado  á 
mis   hijos   de  enfermedades  que 
venían  sufriendo  del  pecho  y  ra- 
quitismo y  con  su  uso  los  tengo 
con  btiicna  salud".  Eficaz  desde 
la  primera  dosis.  Nadie  sufre  un 
desengaño  con  ésta.  En  Boticas. 


El  mas  pznffjcWZlosWtWjm bolsillo 
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Damas  argentinas 
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La  nota  eulin  i a  n  i  c 
(le  la  quincena  la  ha 
.lado  la  popular  revista 
'  Mundo  Argentino". 

 -orrospondiente  al  día  18, 

jlcan/ó  el  tiraje  de  100.000  ejemplares. 

Si  se  tieno  en  cuenta  que  "Mundo  Argentino 
„o"ha  entrado  aún  en  su  M-undo  ano  de  vida, 
pue<le  asegurarse  que  ha  batido  el  record  del 
¡Wito  no  sólo  eu  Sud  América,  smo  (casi  nos 
atrevemos  a  asegurarlo)  en  el  mundo  entero; 
pue^  ver.laderamente,  es  difícil  que  exista  o 
hava  existido  una  publicación  semanal  que  a  los 
veinte  meses  de  su  aparición  haya  llegado  a  tirar 
cien  mil  ejemplares. 

Ese  honor  le  estaba  reservado  a     Mun.lo  Ar- 

íientino"'.  .    .     ,  , 

Celebrando  tan  fausto  acontecimiento,  dicha 
revista  ofreció  un  lunch,  por  la  tarde,  a  los  anun- 
c-iantes  v  amigos,  y,  por  la  noche,  un  banquete 
al  per?onal  de  redacción,  administración  y  cola- 
boradores. ^^^^     ^  . 

Felicitamos  sinceramente  a  Mundo  Argen- 
tino'' y  le  deseamos  celebre  antes  <le  un  ano  su 
segundo  centenario. 

De  un  tiempo  a  esta  parte  vienen  cometiéndo- 
se con  lamentable  frecuencia  crímenes  y  atenta- 
dos de  e.^os  que  la  gente  ha  dado  en  elasitiear 
especialmente  de  ''pasionales",  sin  tener  en 
fuenta  que  todos,  absolutamente  todos  los  crí- 
menes, cualquiera  que  sea  el  móvil  que  los  haya 
inspirado,  son  pasionales,  pus  todos  son  resulta- 
do de  una  pasión  que,  lo  mismo  puede  ser  el  amor 
<omo  el  dinero  u  otra  cualquiera. 

Es  curioso  observar  que  siempre  que  se  comete 
un  crimen  en  determinadas  condiciones,^  no  tar- 
da en  cometerse  otro  en  condiciones  análogas. 

En  iioco  tiempo  se  han  cometido  dos  o  tres 
crímenes  casi  idénticos:  mujeres  infieles  que  ha- 
cían a-esinar  a  sus  maridos  ])or  sus  ])ropios  aman- 
tes. . 

Un  joven  le  corta  la  c.abellera  a  una  señorita; 
pocos  'días  después,  otro  intenta  hacer  lo  mismo. 
La  única  diferencia  entre  ambos  consiste  en  que 
el  primero  llevó  a  cabo  su  hazaña  en  un  tranvía 
y. el  otro  cometió  el  atentado  en  la  calle  sin  lo- 
grar su  objeto. 

¡Hasta  en  las  pasiones  ostamos  sujieditados  al 
afán  de  imitación! 

En  un  carruaje  de  alquiler  se  desarrolló  en  la 
tard<*  anterior,  un  drama  pasional,  que  la  ])olicía 
se  i>reocupa  de  esclarecer,  guardando  alrededor 
de  sus  íntimos  detalles  la  más  absoluta  reserv.a. 

Serían  ajiroximadamente  las  6  de  la  tarde, 
cuando  viajaba  en  un  coche  de  plaza,  un,a  i)areja 


que  momentos  antes 
hablaba  en  alta  voz. 
Al  llegar  ,a  la  esqui-  U 
na  de  la  Avenida 
Montes  de  Oca  y  calle  A^illafañe,  el  conductor 
del  vehículo  oyó  una  detonación,  y  al  darse  vuel- 
ta, vió  que  caía  al  pavimento  el  cuerpo  del  joven. 

Apenas  el  auriga  se  dió  cuenta  de  ésto,  alcanzó 
a  ver  que  la  joven  que  iba  en  el  carruaje  se  des- 
cerrajaba un  tiro  en  la  sien  derecha,  y  cayó  ba- 
ñada en  sangre. 

En  una  carter.a  perteneciente  a  la  joven,  se 
encontraron  dos  cartas:  una  dirigida  al  juez,  y 
la  otra  a  su  padre,  sabiéndose  por  ellas  que  se 
llama  Josefina  Giannone. 

En  los  bolsillos  del  saco  del  joven,  se  halló  una 
carta  dirigida  al  juez  y  varias  de  Josefina,  entre 
las  que  se  encontraba  una  con  una  cita  para 
aver.  La  carta  arriba  mencionada  lleva  la  firma 
de  Aníbal  Conti. 

So-iún  informes  posteriores,  se  supo  que  Jose- 
fina "fué  aver  poco  después  de  las  5  de  la  tarde, 
a  buscar  a  Aníbal,  que  trabajaba  en  la  calle 
Perú  672,  donde  se  hallan  las  oficinas  de  la  ad- 
ministración de  los  ferrocarriles  del  Estado,  y 
en  la  misma  puerta  ambos  tomaron  un  carruaje, 
en  el  cual  :-e  dirigieron  al  lugar  donde  se  des- 
arrolló el  hecho. 

Por  las  declaraciones  del  cochero,  se  sabe  que 
JoM^fina  V  Aiií))al,  durante  todo  el  trayecto,  ha- 
blaron de  oposición  y  de  contrariedades,  a  las 
cuales  sólo  podían  ponerse  término  adoptando 
una  fatal  resolución. 

Josefina,  que  presenta  una  herida  de  bala  en 
la  sien  derecha,  con  orificio  de  salida  por  el 
lado  izquierdo  falleció  a  las  8.40  de  anoche.  Te- 
nía como  decimos.  18  años  de  edad,  era  argén 
tina,  y  desen.iK> fiaba  el  cargo  de  profesora  de 

piano.  1  1 

Aníbal  ].resonta  una  herida  análoga,  y  dejo  (U^ 
oxistir  pocos  minutos  después.  Era  argentino,  em- 
pleado V  tenía  como  aquéll.a,  18  años  de  edad  . 

;  Qué 'causas,  (pié  contrariedades  pueden  haber 
inducido  a  tomar  tan  fatal  resolución  a  dos  jó- 
venes que  apenas  pisab,an  el  umbral  de  la  vida? 

l  Hay,  acaso,  algo  en  este  mundo  que  no  pueda 
vencerse  con  tesón,  constancia  y  fuerza  de  vo- 
luntad? 

y  aquí  se  nos  presenta  de  nuevo  la  eterna  duda 
de  si  los  suicid,as  son  cobardes  o  valientes. 

Para  nosotros  lo  mismo  ])ueden  ser  una  que 
otra  cosa,  según  las  circunstancias,  pero  estamot. 
convencidos  de  que  todos  los  que  recurren  a  ese 
extremo  son  locos  o  inexi)ertos. 

O  las  dos  cosas  a  la  vez. 

María  ELENA 


Arenas  de  oro 


Nunca  es  más  refin,ada  la  tiranía  que  cuando 
se  viste  con  el  armiño  de  la  inocencia. 


Nada  se  seca  más  pronto  que  una  lágrima. 


  En  el  fuego  .se  prueba  el  aroma  del  incienso,  y 

El  egoísta  es  capaz  de  pegar  fuego  íi  la  ca^a      en  las  tribuiaciones,  la  constancia  del  hombre  es- 


del  vecino  para  hacer  freír  un  huevo. 

luíi  lengua  es  lo  mejor  y  lo  peor  que  poseen  los 
hombres. 


forzado  y  animoso. 

Las  rancias  crónicas  no  cuadran  más  que  a  los 
reinos  viejos. 


La  mujer 


y  ni;is 
tiiii  jcr, 


(1,.  I 
;  (|iic  coiicci 
;|M'i()  líiii|t¡( 

exteriores, 
I ';(Miii;niieiit( 


No  habría  qni/,á  otra  tarea  n 
propia  para  una  mujer,  (pie  1 
por(pie  para  el  easo  no  tendría 
trarse  en.  sí  misma,  mirar  en  ( 
del  alma  como  s.'  ictiatan  las  (■( 
contar  a  todo  ol  mundo  lo  (pu:  \ 
pero  un  cúmulo  de  circunstaueiais  sociales,  eau 
sando  m,ales  que  no  son  do  nadie,  por  ser  todos 
ha  complicado  en  i)ro})or(doiios  extremas  ese  sen- 
cillo problema  de  decir  como  ha  de  ser  una  mu- 
jer, y  en  el  torbellino  de  las  influencias  sociales 
ella  está  azorada,  como  una  paloma  prision(>r,:i. 

No  haré  un  croquis  del  camino  de  la  mujer  a 
través  de  la  historia,  comenzando  por  aquella  pri- 
mer,a  bíblica  eclotada  al  conjuro  ded  Supremo 
Hacedor  como  parte  integrante  del  hombre,  que 
no  tuvo  otra  misión  que  el  amor  en  el  ambiente 
esplendoroso  del  edén,  porque  esa  Eva  poética 
por  su  belleza  digna  del  artífice  Supremo,  y  sus 
\-irtudes  propias  de  la  hora  inicial  de  la  creación 
ha  sido  hoy  puesta  completamente  en  duda  por 
el  positivismo  científico  que  en  su  afán  de  so- 
meterlo todo  a  pruebas  concluyentes,  va  en  ca- 
mino de  matar  todo  sentimiento  y  reducirlo  to  lo 
a  fórmulas  crudas,  y  las  má? 
bellas  e  incógnitas  manifesta- 
ciones del  espíritu  va  catalo- 
gando como  meros  resultados 
fisiológicos  producidos  por  la 
máquina  humana,  y  cuando  -e 
estrella  en  los  mistcriois  de  esa 
máquina,  que  descompone  siu 
cesar  buscando  los  secretos  re- 
sortes que  la  mueven,  plantea 
una  teoría  hi})otética  y  con 
ella  nos  entretiene-;  pero  sí  os 
hablaré  de  las  mujeres  de  mi 
tierra,  de  esas  mujeres  grandes 
y  magnánimes  donde  jiodremos 
encontrar  el  arquetij;o  de  la 
mujer  argentina. 

Comenzaré  por  ^aquella  mu- 
jer gallarda,  por  aquella  mujer 
ideal  de  esposa  mártir  y  fiel, 
])or  Lucía  de  Miranda.  ¿Sabéis  quién  era  Lucía 
de  Miranda? — Os  lo  diré  en  dos  ])alal)ras. 

Cuando  esta  América,  aún  joven,  era  virginal, 
la  España  enviaba  huestt^s  de  intrépidos  que, 
aventurándose  en  el  mar  incierto  hacia  las  lej;.i- 
nías  arribaban  después  de  Ix'ega  sañuda  a  las 
luengas  costas,  par,a  iniciar  con  su  esfuerzo  los 
l)lanteles  de  lo  que  hoy  disfrutamos. 

También  hubo  mujeres  que  siguiei'an  al)uega- 
das  la  suerte  de  sus  maridos;  eutre  esas  noljles 
mujeres,  la  tradición  ha  sah-ado  el  nombre  de 
Jjucía  de  Miranda,  que  so])ortó  todas  las  cruelda- 
des del  martirio  cuando  arrebatada  en  noche  de 
saqueo  y  llevadla  en  triunfo  desde  el  fortín  aban- 
donado de  los  hombres,  ])or  cincunstancias  acci- 
<lentales,  hasta  los  aduares  de  las  tribus  i»rimiti- 
vas,  allí  soportó,  como  digo,  todo  tormento,  liasta 
el  fuego  lento  a  que  fué  sometid,a  y  atormentada 
])or  ser  fiel  a  su  marido.  Ese  es  <d  tipo  insupera- 
ble de  la  esposa  mártir  qu(>  nuestra  historia  nos 
ofrece:  como  en  la  Roma  de  los  nu  jores  tiempos 
hubo  una  Lucrecia. 

La  reconquista  está  constelada  del  heroísmo 
femenino  y  una  lista  que  siujicra  las  vírgenes 
ajtostólicas  podría  hacerse  de  ellas. 

La  emancipación  continúa  igualmente  inspi- 
rando a  la  mujer  en  <d  ideal  d(d  sacrificio,  y  la 
fuer/,;i  grande  de  sus  \  irtude^  llegaron  a  a])agar 
todos  los:  seculares  prein¡(-ies.  Es  que  la  muier 
en  la  colonia  era  la  muj(>r  sencilla  del  hogar. 
La  industria,  (d  progreso,  no  habían  \-ertido  aún 


sus  s"creciones  ambiciosas  en  (d  cora/ón  ingenuo 
de  esa,  mujer  .augusta  que  en  la  labor  doméstica 
•  ■iicointral)a  todas  las  inspiraciones  del  arto,  de 
la  dignidad,  de  la  felicidad,  y  en  ese  afán  casero 
de  todas  sus  horas,  de  todos  sus  minutos,  vivía 
«li(diosa,  y  como  una  princesa  di'  los  cuentos  de 
li;idas,  espi(>raba  tranípiila  (d  ¡(ríncijx.  azul  de  sus 
en  sueños. 

¡Cuánto  han  canddado  los  tiempos! 
¡(Cuánto  envidiamos  las  mujeres  del  siglo  xx 
a  las  del  siglo  xix! 

La  hudia  por  la  vida,  el  progreso  sin  civiliza- 
ción, sin  piedad,  sin  sentimiento,  ha  creado  a  la 
pol)re  iiiuj(>r  condiídones  difíciles,  y  hoy  la  vemos 
lanzarse  a  la  calle,  a  la  lucha  sin  tregua  jior  el 
p,an,  por  la  vida,  comprometiendo  a  veces  lo  más 
sagrado  que  lleva  en  sí,  pero  que  no  puede  dejar 
de  hacerlo  so  pena  de  sucumbir.  El  hombre  que 
debía  ser  su  amparo,  su  ayuda,  su  compañero,  la 
abandona  olvidando  su  misión  n,atural  para  lan- 
zarse indiferente,  tenaz,  a  los  negocios,  a  la 
conquista  de  la  fortuna,  y  a  veces  en  el  vicio  y 
llevando  por  doquier  ese  ambiente  disolvente  que 
le  anima  sin  parar  en   ninguna  consideración. 

¿Qué  quieren  entonces  que 
hagan  las  mujeres?  Tienen  ne- 
cesidad de  vivir,  y  del  mejor 
modo  posible,  por  eso,  aún 
cuando  la  maledicencia  de  los 
hombres  y  de  otras  mismas  que 
pueden  disfrutar  las  comodida- 
des de  no  lanzarse  a  la  lucha, 
amarguen  su  esfuerzo  diario,  se 
ven  obligadas  a  hacerlo  a  pesar 
de  todos  los  inconvenientes. 

De  ahí  ha  nacido  el  feminis- 
mo moderno,  de  l,a  mujer  aba- 
tida, de  la  mujer  gemebunda  y 
como  un  grito  herido,  como  el 
grito  de  la  pasión  y  de  la  an- 
gustia, el  feminismo  moderno 
es  chocante,  es  revolucionario 
de  la  peor  manera,  porque  echa 
en  el  corazón  de  la  mujer  la 
sed  de  la  \  enganza,  la  sed  imposible  de  cambiar 
los  sexos. 

Y  es  (jue  ella  desea  colocar  al  hombre  en  su 
situación,  para  que  ¡lalpando  se  dé  cuenta  de  su 
sufrir. 

Ese  es  uno  de  los  más  grandes  problemas  de  la 
soídedad  moderna,  pero  como  a  veces  no  se  puede 
entrar  en  (d  .análisis  completo  de  él,  la  mujer, 
debe  callar,  y  como  el  Prometeo  atado  al  peñón 
del  sufrimiento,  debe'  en  silencio  dejarse  devorar 
las  \  isceras! 

Pero  las  i.leas,  a  des])echo  de  toda  oposición, 
se  abren  camino,  y  (días  mediante  la  escuela, 
libro,  la  |)rensa,  etc.,  llegarán  un  día  a  mover  a 
la  humanidad  masculina  en  el  sentido  de  velar 
])or  la  mujer,  de  que  ella  no  tenga  que  descuidar 
su  misión  santa  de  esposa,  de  madre,  para  correr 
los  azares  de  la  conquista  del  pan. 

No  acompaño,  a  i)esar  de  hallarles  razón,  a  las 
mujeres  (l(d  feminismo  moderno  que  quieren  in- 
vadir el  cani])o  de  acción  del  hombre,  afligidas 
1>0T  las  (drcunstancias,  porque  creo  firmemente 
que  d(d  seno  del  hogar  Ja  mujer  puede  gobernar 
el  mundo  dejando  d'>  ser  la  hojarasca  que  el 
vendaval  de  las  necesidades  azota  y  barre  sin 
piedad,  y  de  la  mano  del  hombre  que  elija  para 
compañero  do  su  vida,  puod,a  cruzar  la  vasta  pla- 
ni(  i<^  (le  su  existenída,  entonando  junto  a  una 
cuna  angelical,  en  vez  de  la  elegía  del  dolor,  la 
tierna  balada  del  arrorró. 

Anatolia  C  .RUIZ. 


Scñcrita  Anatolia  C.  Ruiz 


Mi  tjiH'viii:!  María  Luisa: 

Razón  tienes  «le  sobra  i»ara  estar  resentida  de 
mi  lar«;«»  silencio  que  no  eonii>ren(lerías  y  que 
»-n  j.oras  líneas  intentaré  explicarte. 

Más  que  verano,  esto  parece  otoño  auduizantc. 
con  caííla  de  hojas,  lluvias,  nublados  v  súbitas 
tormentas.  Vo  no  te  escribía  jiensando  hacerlo 
ilesde  al«runa  playa,  para  contarte  la  vida  mun- 
dana tle  Europa,  pero  papá  ha  resucito,  yov  ñu. 
(¡ueilarse  e»  París  y  ya  te  escribo,  jiucs,  contán- 
dote las  cosas  de  aquí,  las  novedades  de  la  moda 
V  mis  impresiones  personales. 

Ante  todo,  te  hablaré  de  una  vieja  costumbre 
cortesana  que  reaparece  y  que  sería  curioso  saber 
lo  (jue  de  ella  y  su  nuevo  auge  piensan  las  mu- 
chachas ¡.orteñás.  Si  fueras  amable  y  las  labores 
no  te  roldaran  mucho  tiempo,  te  pediría  (jue  en- 
tre las  amigas  hicier,as  una  encuesta  y  me  la  en- 
viaras para  hacer  conocer  la  opinión  dt>  las  ar- 
gentinas, "las  parisienses  de  América",  como 
nos  llaman  los  periódicos,  sobre  esta  nueva  ti- 
ranía <le  la  moda. 

P.Misarás  con  justicia  (pie  pan-zco  un  iianailor, 
a  causa  «leí  largo  preámbulo;  no  te  imiiacient(>s; 
se  trata  nada  menos  que  de  la  resurrección  del 
besamanos.  ¡Ves  como  el  asunto  merecía  tal  i)re- 
facio! 

¿(¿ué  opinas  tú,  ])ersonalmente.  de  esto?  Xo 
dejes  de  contestarme  en  tu  próxima. 

¿(¿uiéres  saber  la  mía.'  "\'oilá".  como  dicen 
a(juí : 

Primero,  opino  que  cada  costumbre  perte.iece 
a  cada  é]»oca.  así  como  cada  éjtoca  tiiMie  sus  pe- 
culiares costumbres,  frase  que.  a  ] trímera  lectu- 
ra. |.arece  una  iierogrullada,  pero  que  es  un  apo- 
yo l-ara  lo  que  tengo  que  argumentar.  El  besa- 
manos es  una  galantería  (lue  entusiasma  a  nues- 
tra vaniíla<l,  i)ue;sto  que  <'s  un  liomena.",,"  (jue  ve- 
ciiiimos  <lel  enemigo  que  debe  veuciMiios  siem- 
pre; como  gesto,  es  elegante,  estético...  y  sim- 
bólico si  quieres,  pero  ¿está  de  acuer<lo  este  ce- 
remonioso saludo  con  la  (k-mocracia  de  las  ideas 
modernas?  ¿Está  de  acu(M-do.  además,  con  la  <•  i- 
maradería  que  existe  hoy  entre  hombres  y  mu- 
jeres.' ¡y   seiá   estético   hoy.   n-.u    los    tra.i's  <'n 
moda.'  Francamente,  María  Luisa,  yo  creo  (|ue  no 
A(|UÍ  está  adoptado,  sino  por  todo  d  mundo, 
por  la  aristocracia  del  más  puro  "  la ubiirii "  y 
por  algunos  artistas  a   (piieiics   ha  -sorprendido 
<«ste  cajtricho  en  ]>lenas  \  acaciones.    ("on  este  re- 
••¡bimiento.  j.uedes  imaginarte  (|uc  el  besamanos 
se  impondrá,  poríiue  tras   la   aristocracia   y  los 
artistas  va  la  burguesía,  (pie  no  liare  más  (pie 
imitar,  y  tras  la  burguesía  todo  (  I  inundo. 

En  Buenos  Aires  no  cieo  que  pueda  imponer- 
ye  el  besamanos  y  fuera  de  París  tampoco  espero 
verlo  reinar,  i»ues  en  los  Estados  Pnidos.  so  pro- 
texto de  higiene,  empiezan  a  usar  las  nun  hachas 
unos  anillos  desinfectantes  que  pasan  j-or  los  la- 
bios de  su  novi  )  antes  que  las  bes-'u.  ¡Va  ves! 
Entre  nosotros,  a  i»esar  de  que  hay  gentes  que  se 
mueren  por  un  título  nobiliario,  la  llaneza  e.s  el 
esidritu  de  nuestra  costumbres,  y  el  ceremonial. 


4 

generalmente,  n  >s  incomoda. 

En  fin,  chica,  ya  nie  contarás  si  los  mozos  de 
allí  adoi'tau  la*  novedad  y  me  dirás,  si  el  caso 


llcLía.  (piiMi  fué  el  primero  (pie  contigo  puso  en 
práctica  el  besamanos. 

V  ahora,  amiga  mía,  como  en  los  libros,  tres 
(>strellitas  y   a   otro  asunto. 

ÍT     *  tI- 

Legítimo  reconozco  el  deseo  que  me  exponías 
en  tu  carta  de  Julio.  piMO  me  veo  obligadci.  a  con- 
fesarte que  me  es  muy  difícil  complacerte. 

¿Qué  cuál  son  las  últimas  n  n-edades  de  esta 
estación,  porque  tu  querrías  ser  la  primera  en 
lucir,  este  verano  bonaerense  que  se  aproxima,  el 
traje  más  nuevo,  el  somlviero  "  deruier  cii"  ? 

ílijita,  me  pones  ei  un  x'enhuhM- >  apuro,  y  para 
exjdicarte  lo  que  es  este  París  con  respecto  a 
modas,  te  contaré  una  anécdota. 

T^na  señora  de  Barcelona,  que  estuvo  de  pas;). 
me  decía  cáudidamente  una  vez: 

—La  verdad,  señorita,  (pie  en  este  ])ueblo  de  la 
Moda,  una  no  puede  saber  cuál  es  la  veidailera  ni 
la  última.  .Mi  esposo  (|uería  comprarme  algunas 
cosas  eu  Barcelona,  \n-vn  yo  pensé  que  fuera  me- 
jor hacer  las  compras  a(|uí  ¡tara  obtener  las  úl- 
timas nov(Mlades,  pero  ahora  me  encuentro  con 
que  no  sé  cuáles  son,  a  pesar  de  (jue  bien  observo 
a  las  e!eu:,,iles. 

Por  más  paradojal  (pie  te  parezca,  en  París  no 
se  ve  la  moda,  y  las  (pie  recién  llegamos  nos  ])er- 
demos  en  conjeturas.  Lo  (iu(>  pasa  es  lo  siguiente: 
La  muier  parisién,  en  general,  busca  ]>ersonal- 
1, lente  lo  (pie  mejor  le  queda  como  forma,  color, 
(Etcétera,  sin  apartarse  de  las  grandes  líneas  del 
corte  in(')(lerii();  la  ((U(>  tiene  mejor  gusto  impone 
sus  vestidos  entre  su  socie<la(l.  un  modisto  lo  per- 
|,M-cioiia    1)  cambia:  v  ahí  tienes  un  modelo  lan- 
zado. .\()  siempre  pasa  así,  y  a  veces,  el  modelo 
es  lanzado  por  el  capricho  o  la  fantasía  de  uno 
o  varios  costureros,  como  pasó  con  la  falda-panta- 
h'.u;  otras  veres,  la  visita  de  un  sob.M.niu  ilecide 
la  f  )rina  de  los  sombreros,  por  un  tiempo:  <-oino 
,,a-ó  con  los  turbantes  (pie  nacieron  cuando  más 
ruido  hací:i  el  fainos,  maharajáh  de  Kapurtala. 
La  moda  (|ue  lle\;nnos  en  América,  es  la  que  nos 
Unuouv  v\   '-usto  d.-  lo>  agent(^s  de  las  grandc^s 
casas  (pie  envían  "lo  .pie  más  se  lleva",  y  como 
'Mo  (lUe  más  se   lleva"   es  siempre  muv  igual, 
nosotras  damos  la   impresión  de  llevar  algo  aisi 
como  un  unitorin(>  con  muy  pocas  vanantes. 

I[„v  por  eiemplo,  se  IK'vaii  niucho  pequeñas  to- 
nultaV  rnsi  sin  adornos,  imitando  al  fez  de  los 
turres' que  (piedan  muy  bien  a  las  bajas  y  m(M,u- 
,las-  llevante  también  sombreros  parecidos  al  de 
los  'bersaulieri.  con  graud(>s  penachos  de  pluma 
,le  gallo  (pie  vuelven  a  ser  admitidas  d(>spues  de 
taiitoN  añ(;s  de  destierro.  . 

otoño  se  adelanta,  han  'M'-'n^M-nb)  ya 
sombreros  de  nuMlia  estación;  eiiorm(^s  fudUos 
norteamericanos  de  todos  colores,  sin  mas  adorno 
,uc  una  correa  de  charol  ron  hebilla  d-e  me 
,,ue  no  dejan  de  ten.T  un  encanto  especial  y  «pu 
les   va   bi(Mi   a  toilas. 

V  (lueróla  María  Luisa,  esperando  una  caita 
tuva.  en  .pini  .nes.  enrnestas  y  buenas  indicias 
'o'd-espide  de  tí  ron  un  beso,  tu  amiga  desiempie 


Sofia. 


París,  Sejitiembre  U'l- 


Señora  de  Solari  con  su  niñita 


Fot.  Merlino 


Num  a  (|uizá  co- 
mo m  esta  opor- 
tunitlad,  ho  dc- 
sea»lo  llegara  ol 
monuMito  de  es- 
cribirte. 

l  Te  parece  ex- 
tra fu» '?  —  Pues 
lio  lo  es;  las  apa- 
riencias engañan 
tantas  veces! 

Pero  sí,  M ar- 
got, deseaba  es- 
birte  para  hacer- 
te conocer  algo  verdaderamente  maravilloso  y 
c,uo!dZtro  del  arte,  puede  sin  distingo,  llamarle 
una  nove<lad.  ,  , 

Conoces,  al  menos  de  nombre,  ese  pueblo  que 
se  extiende  al  pie  del  monte  Urco  en  l,a  pmto- 
res<-a  'pix>vincia  vascongada  de  Guipúzcoa  y  que 
.onstituve  un  legítimo  orgullo  de  ese  ].ueb1o  que 
„arece  conservar  la  tradición  helénica,  pues  e^ 
.ueblo  sano  de  cuerpo  y  de  espíritu;  pueb  o 
activo  V  honrado  y  dueño  de  uno  de  los  idiomas 
má-s  antiguos  del  viejo  continente-el  vascuen- 
ce—l  mes 'debes  saber  Margot,  que  lo  que  l  ama- 
mos el  vasco,  no  es  un  dialecto,  sino  un  idioma 
<lo  donde  el  castellano  ha  sacado  muchos  vocablos 

o  raíces.  ,  ^  i        . . 

Pues  bien,  en  ese  jmeblo  cuyo  nombre  os 
Kibar  se  fabrican  armas  y  ace-ros  que  conii.iten 
con  la-,  de  Toledo  v  allí  nació  una  industria,  o 
mejor  dicho,  un  arte  nuevo  que  se  debe  al  abuelo 
(lo  célebre  pintor  Zuloaga. 

Me  refiero  al  incrustado  de  oro  en  el  acero 
repuiado,  y  cincelado  luego. 

No  vuelvo  «le  España  (lo  que  mucho  siento) 
i.ero  he  podido  admirar  aquí  en  esta  colmena  hu- 
mana que  se  llama,  no  sé  si  por  ironía,  Buenos 
Aires,  muchas  ejemplares  de  ese  hermoso  arte. 

Muchas  veces  he  deseado  ser  poeta,  para  can- 
tar en  inspiradas  estrofas  mis  sentimientos;  hoy 
desearía  ser  artista  o  tener  el  talento  descrii)tivo 
de  Blasco  Ibáñez  para  poder  describirte  uno.  o 
algunos,  de  esos  trabajos. 

Sin  embargo,  veré  si  la  buena  voluntad  i-ucdc 
en  este  caso  sujilir  la  habilidad. 

Figúrate  un  "bargueñ-)  joyero"  o  un  alliaje- 
ro,  como  diríamos  los  criollos,  que  tenga  exte- 
riormcnte  la  forma  de  un  cofre  Luis  XVI  que 
.•n  conjunté)  mide  jx.co  más  o  menos  70  criiti- 
metros  cúbicos. 

Todo  e«.e  cofre  ostá  construídí)  de  -icero  re|. li- 
jado v  luego  cul)ir^rto  i)or  la  incnist  ación  de  or  ). 
de  manera  que  únicamente  las  partes  salientes 
>on  las  que  tionen  el  acero  a  la  vista.  Sobre  estas 
partes  salientes  el  artista  ha  ciiicela<io  to<los  los 
fletalle,s  más  jtequeños  del  dibujo. 

¥j\  tema  *-n  esencialmente  mitológico,  jmes  son 
íjuinieras  las  que  están  cinc(d!idas.  Cuatro  dra- 
gones coron.an  otras  tantas  columnas  en  las  cua- 
tro aristas  verticaleí*,  columnas  cuya  parte  su- 
].er¡or  tiene  algo  de  romano,  aunque  las  bases 
no  responden  a  un  estilo  determinado. 

Todo  el  cofre  descansa  sobre  cuatro  paletas 
formadas  caxla  una  de  ellas  por  dos  quimeras. 

Las  puertas  del  cofre  llevan  re]»ujada-;,  arma- 
duras <le  los  caballerí)S  de  la  Kdad  Media,  y  una 
infinidad  de  caras  o  mascarones  cuyos  detalles 
asomliran. 


Los  luMpieños  dibujos  de  incrustación  de  oro 
forman'  combinaciones  tan  delicadas  que  recuer- 
dan e  un  todo  el  arte  morisco  y  árabe;  dibujos 
de  los  cuales  se  admiran  aún  en  la  Catedral  de 
Sevilla  V  que,  aun  auxiliado  de  un  lápiz  u  otro 
utensilio  por  el  estilo,  es  imposible  seguir  el  rum- 
bo de  las  líneas,  tal  es  lo  intrincado  del  dibujo. 
Sin  embargo,  ese  dibujo  responde  a  un  plan,  y 
»e  reproduce  igual  en  varias  partes. 

Al  abrirse  este  admirable  cofre,  se  creería  estar 
contemplando  la  miniatura  de  un  antiguo  teatro, 
con  su  escenario  v  sus  palcos  reemplazados  por 
pequeños  ca  joncitos  donde  se  guardan  l,a3  joyas. 

El  interior  es  quizá  más  artístico  aún  que  el 
exterior,  ]>  )rque  siendo  más  pequeño,  el  detalle 
tiene  más  mérito. 

Altarte  del  valor  artístico  d^  esta  pieza  que, 
con  justicia  recibió  el  Gran  Premio  de  Honor  en 
la  Exposición  del  C^eiitenario,  constituyendo  uno 
de  los  atractivos  del  Pabellón  Español,  este  cofre 
es  de  un  valor  intrínseco  muy  elevado,  pues  si 
a  la  obra  del  artista  agregamos  la  cantidad  de 
oro  que  se  ha  em])leado,  sabiendo  sobre  todo  que 
para  este  uénero  de  trabajo  ha  de  usarse  ''oro 
i.uro"  ]»ués  que  si  tiene  aleación  es  demasiado 
duro,  com]. venderemos  fácilmente  que  muchos  mi- 
les de  ]>esos  tiene  que  valer. 

Poro  obras  r-omo  ésta  no  se  avalúan  por  su 
valor  material,  sino  que,  con  criterio  artístico, 
ha  de  apreciarse  como  una  obra  de  verdadero 

No  es  sólo  ese  objeto  que  una  de  las  cosas  se 
ha  expuestos  en  esta  Capital. 

He  admirado  un  plato  de  ornamento,  que  mide 
80  centímetros  de  diámetro  y  que  representa  Ja 
-entrada  de  David  .lerusaMn. 

El  borde  del  j.lato  está  cubierto  de  dibuios  que 
.e  parecen  a  los  del  ñanduty  paraguayo,  hechos 
todos  con  alambres  de  oro  finísimos  incrustados 
en  el  acero. 

En  el  fondo  del  ])lato  está  el  cuadro. 

David  sobre  un  carro  triunfal  tirado  por  dos 
hermosos  cabellos  v  rodeado  de  numeroso  séquito. 

Las  caras  tienen  todos  los  detalles  de  un,a  es- 
cultura y  están  cinccdadas  sobre  el  acero  ya  re- 

^'^Tmli  el  carro  es  de  oro  incrustado,  así  como 
las  armaduras  del  séquito;  pero  lo  que  he  admi- 
rado más  ha  sido  la  expresión  de  esos  dos  ca- 
ballos Creo  que  si  otro  cabaMo  los  mirase,  haría 
cnmo  el  Bucéfalo  que  relinchaba  al  ver  el  busto 
de  \lejamlro,  su  dueño;  pues  esos  TClincharian_  al 
y, y  esos  ot  ros  dos  caballos:  tal  es  la  expresión 

d(>  realidad.  •  i  o« 

El  fondo  lo  forman  arboledas  repujadas  y  tn 

,d  segundo  ].lano  algunos  castillos  almenados  de 

a(|U(dla  é]ioca.  ,  .    ^  4.' 

1,.,  parte  de  cielo  que  queda  a  descubierto  esta 

repr(>sentada  por  plata  incrustada  también  on  el 

"'''rodo  est(>  plato  lo  forma  una  sola  chapa  de 
1;,  ,.,ial.  a  martillo,  «le  ha  rc'pujado  el 
fondo  y  se  han  hecho  las  figuras. 

;('aículas  el  mérito  de  esa  labor,  sin  igual  en 
Buenos  Aires? 

Dos  de  los  acomi)añ,antes  que  parecen  llevar 
de  la  rienda  a  los  caballos  del  carro  triunfal, 
tienen  un  estandarte  con  10  signos  que,  según 
hemos  podido  ave/riguar,  son  signos  alfabéti- 
cos árabes. 


Las  novedades 


Si  ost  )  te  admira,  más  to  admirará  el  s.mIkm-  ((ii,,> 
sobre  un  gemelo  do  puño  se  ha  incrusl ¡ido  con 
liilo  die  oro,  toda  la  fuente  que  se  levaiiia  eii  me- 
dio del  ''patio  de  los  leones",  una  de  las  mara- 
\' illas  de  la  Alhambra. 

Hay  t,ambién  un  cuadro  formando  a  la  vez 
paiSise-par-tout,  que  es  la  íicl  rcprodiicción  de 
uno  de  los  pórtico®  de  la  Allmmbni. 

Sus  curvas  perfectas,  sus  columnas  minuciosa- 
mente trabajadas,  el  capitel  cubierto  de  dibujos, 
parecen  ser  la  verd,adera  puerta  al  través  de  una 
de  esas  lentes  que  disminuyen  o  alejan  los  ob- 
jetos. 

Nuestro  gran  Sarmiento,  adorna  una  de  las 
vidrieras  de  esa  casa,  dentro  de  un  marco  tam- 
bién de  estilo  puramente  árabe. 

Y  así  como  estos  objetos  que  te  he  enumerado 
son  repujados,  hay  otrosí  que  por  el  contrario  son 
rebajadoisi. 

Los  puños  de  paraguas,  sombrillas  y  bastones, 
no  permiten  que  se  haga  por  .adentro  el  trabajo 
del  repujadlo;  entorne-es  se  rebajan  los  contoa-nos 
dejando  en  relieve  las  figuras  y  caras  que  desean 
dibujarse. 

Te  extrañará  tal  vez  que  todos  los  dibujos  ele- 
gido sean  árabes  o  moriscos;  pero  si  hubieras 
tenido  la  suerte  de  admirar  las  obras  y  monu- 
mentos que  la  España  conserva  del  tiempo  de  la 
dominación  árabe-,  no  te  extrañarías  de  ello. 

No  hay  palabras  con  qué  'expmesar  la  magnifi- 
cencia de  esos  monumenítos,  su  arte  y  su  buen 
gusto. 

Por  eso  España,  los  guarda  no  como  recuerdos 
históricos,  sino  como  trofeos  artístico,  que  a 
pesar  d'e  ser  de  los  ''infieles"  la  España  católica 
ha  conservado  con  cariño. 

Tales  son  el  Alcázar  de  Sevilla,  cuyo  frente  es 
admirable,  así  como  sus  jardines;  y  su  catedral 
con  su  torre  de  101  metros  de  elevación. 

El  imponente  Alcázar  dIe  Toiedo,  cuyas  cilum- 
nas  soportan  arcos  de  una  construcción  tan  ad- 
mirable que  aún  hoy,  después  de  10  siglos,  se 
levantan  majestuosos  y  firmes: 

Pero  el  monumento  más  antiguo  y  más  hermo- 
so es,  sin  duda  alguna,  la  Alhambra. 

Esta  antigua  fortaleza  de  los  reyes  moros  de 
Gran,ada,  debe  su  nombre  al  color  de  sus  ladri- 
llos: Alhambra,  isignifica  "la  roja". 

El  palacio  actual  de  la  Alhambra  pertenece  a 
tres  épocas.  El  grupo  de  construcciones  más  an- 
tiguas comprende  el  s,antuario,  el  patio  de  la 
mezquita  y  la  antigua  puerta  principal.  Data 
nada  menos  que  del  siglo  xiii. 


Desde  esta  fecha,  cambio  de  una  dinastía  ára- 
be, se  encierra  la  segunda  époica,  cuyo  centro  es 
el  "patio  de  los  mirtos";  y  por  últim),  la  ter- 
cera época  la  forma  el  "patio  de  los  leones" 
con  sus  dcp(Mi(l¡('nteis:  donde  estaban  instalados 
la  sala,  de  ju.st¡c¡;i,  la  sala  de  los  Abencerrajes,  la 
sala  do  las  dos  hermanas,  el  budoir  do.  Ijcndu- 
raxa. 

Esta  última  época  es  la  culminación  del  arte 
musuilmano,  tan.to  en  airquitectura  como  en  el  d  '- 
corado. 

Quien  vé  del  exterior  este  sublime  monumento 
no  le  halla  sino  el  aspecto  tosco  y  |)es;ulo  de  una 
fortaleza;  al  bien  se  franquea  la  Puerta  del  .Ini- 
cio, que  una  impresión  invade  todo  el  ser — es 
una  especie  de  éxtasis  durante  el  cual  la  imagi- 
nación se  remonta  a  aquellos  tiempos  en  que  el 
hoy  pueblo  maltratado  de  los  moros  y  árabes, 
era  dueño  del  arte  y  de  la  ciencia. 

Se  admira  la  gracia  incomparable  de  sus  or- 
namentos, la  inagotable  variedad  de  lo®  dibujos, 
l,a  riqueza  y  la  profusión  de  las  esculturas,  la  uni- 
dad de  conjunto  que  parece  haber  guiado  a  una 
imaginación  feérica  unido  al  más  exquisito  buen 
gusto. 

El  "Patio  de  los  Leones",  que  mide  30  me- 
tros por  16  y  cuyo  piso  es  de  mármol  estatuario, 
está  irodeado  de  una  galería  ,sostenida  por  128  co- 
lumnas también  de  mármol. 

La  fuente  que  ocupa  su  centro  es  verdadera- 
mente admirable. 

El  recipiente  de  la  fuente  es  de  alabastro  y 
los  chorros  de  agu,a  salen  de  la  boca  de  12  leones 
de  mármol  negro. 

Antiguamente  esta  fuente  surtía  de  agua  a  las 
habitaciones  del  palacio. 

No  extrañarás,  pues,  que  con  tales  modelos  en 
que  inspirarse,  y  'con  la  perfección  y  el  arte  con 
que  están  ejecutados  los  trabajos  de  que' te  ha- 
blaba al  iniciar  esta.  .  .  no  sé  si  podré  llamarla 
carta.  Tales  objetos  resultan  una  verdadera  ma- 
ravilla, digna  no  sólo  de  adornar  el  "honie"  del 
más  exigente  artista,  sino  también  de  figurar  en 
los  museos  de  arte. 

Si  vienes  pronto,  te  llevaré  por  la  calle  Pe- 
llegrini  y  te  haré  admirar  lo  que  no  he  tenido 
talento  de  describirte  como  merecen... 

Hasta  i)ronto 

PEPUCHA. 


La  transformación  de  los  símbolos 


Time  is  money 


Horas  tranquilas 


— ¡(¿x:.  .0  Marsella?  DtMiiasia.lo.  Como 

que  me  «'.uní.,  allí  una  aventura... 
— ;  Amorosa  *. 

— No,  lastimosa.  Voy  a  contársel:.  a  ustt'dcs. 
¡•ues  hasta  las  eiiatio  no  tenjr.»  nada  <iui'  hacer. 

Hace  al«:unos  años  (jue.  después  .le  recorrer 
media  Franela,  de.  idí  instalarme  en  Marsella  al- 
quilando un  petiueño  departamento.  aniuel>iado 
fon  lujo,  poro  en  una  calle  extraviada. 

Vivía  i.acíruamente.  eomo  venerable  i.atnar- 
ea.  euando  un  tenor  alquiló  el  departamento  si- 
tuado encim;.  del  mío. 

r.stetles  dirán  (pie  era  para  mí  una  ventaja 
oir  música  j:ratuitamente.  A  esto,  les  contestare 
que  la  cosa  hubiera  resultado  aceptable,  si  el 
repertorio  de  mi  vecino  fuera  un  j.oco  vanado: 
pero  ¡«p.ii:»!:  "Fausto".  "Faust.."'.  De  mod. 
que  yo.  que  soy  entusiasta  i'or  la  musu-a  de  (oui 
nod.  llegué  a  tomar  o<l¡o  a 
li  ritada  ]»artitura. 

No  sé  (juifu  me  dijo  que 
mi  tenor  iba  a  debutar  en 
la  (irán  Opera,  con  "Faus- 
to". des«le  luejro.  Entonces 
reflexioné. 

— ¡MaLMiíficoI  Como  este 
iiombre  time  uiia  linda  voz, 
^u  éxito  va  a  ser  colosal;  y 
después  de  "Fausto",  can- 
tará todas  las  óperas  del  re- 
pertorio. Para  esto,  tendrá 
que  ensayarlas  con  igual 
asiduidad  que  ahora  lo  haco 
V  va  a  lograr  que  "Mig- 
non"  y  "Tosca"  sean  i)ara 
'uí  aborrecibles.  Nada,  no 
me  queda  más  recurso  que 
rambiar  de  habitación. 

Abandoné  entonces  el  de- 
partamento de  la  calle  es- 
rrecha  e  hice  trasladar  mis 
bártulos  al  entresuelo  de 
una  casa  situada  en  los 
arrabales  de  Marsella. 

Pero    antes,   quise  ven- 
garme   del    tenor   que  con 
sus  trinos   me   í)bligaba  a 
desalojar  la  casa. 
y  se  me  ocurrió .  .  . 
Pero  vamos  desj>acio.  \:\ 
abrán  ustedes  el  resultado  ( 


—  No  hubo 
a(|uel  hombre 


más    remedio.    La    franqueza  de 
me  hacía  penost)  e!  recriminar  su 
laboriosidad. 

Per()  cuan<lo  nos  hallamos  vu  el  café,  volví 
recordar  mis  martirios  y  para  toniar  la  revancha, 
le  dije  en  tono  (1(>  burla: 

— ¡  y  cóiiM)  no  ha  pi'rseverado  usted  hast;.'  ob- 
tent'r  en  el  teatro,  el  éxito  que  por  su  hermosa 
\-oz  merece .' 

— El  éxito  ya  lo  oi>tu\e.  Pero  en  vez  de  triun- 
far poco  a  i'oco,  llegó  .le  goli)e,  como  una  tromba, 
como  vr.i  ciclón,  como  un  huracán.  La  noche  de 
mi  .lebut  en  la  OjuMa.  fué  algo  sensacionul,  algo 
único  en  !os  fastos  de  la  lírica.  Con  mi  jiresenta- 
ción  al  público_  hice  también  mi  desi>edida. 

—  No  conipriMido — dije  con  simulada  candidez, 
mientras  i nteriornie¡ite  regocijábame  el  feliz  re- 
sultado .le  mi  inf(M-nal  esti'atagema. 


—  Un  gallo  horrible, 
mi  diahi'dica  esti-a- 


cabeza  como  un 


martillazo. 


los 
¡Qué  tim- 


Comenzaba  ya  a  <lisfrut;.r  .le  .lías  tr 
de  sueños  reparadores,  cuando...  ¡fatal 
embalatlor  tuvo  la  maldita  ocuri.  ii.  ia  .le 
>.u  taller' en  el  ))atio  de  la  finca. 

Los  martillazos  se  multi|)licaban  con 
.iorf»S(»  íMitusiasmo.  (pn-  com.-ncé  a  pa 
•I'  nralgias. 

('na  mañana,  pasando  ante  (d  taller  .1 
doso  vecino,  se  me  ocurrió  descargar  (mi 
nerviosidades.   V  entré  en  su  cuchitril. 

— ^- ÍVro  es  j.osible? — me  i>regunté.  \  ii 
(d  de  los  martillazos  era  mi  calami.hol, 
dujío.  el  infatigable  tenor... 


lar 


i  n(|U  líos, 
i.ladi  un 
inst  ■ 


tan 
ecer 


agudísimo,  q.ue  resonó  en  mi 

 Figúrese  usted — continuó  el  tenor — (jue  ha- 

|,í;,    un    lleno   conii>leto.    Al    comenzar   mi^  i>arte 
"Vi)   me   mar.diito  triste  y  solitario",  oigo 
murmullos  .leí  público.  "  ¡Oh!  ¡Oh! 
|,n>!  .  .  .   ¡(¿ué  v.)/!  .  .  .   ¡l>is!  .  .  .  ¡I^is 

^■  ;isí  .turante  l.is  tres  primeros 
(.i(M-on  repcl  ir  I.mIo.  Io.L), 
düdera  men)  (■  cru.d.  l'ero 
cuando  intenté  cantar,  mi  ,  . 

•,1  eslner/o  y  al  abrir  la  boca,  un  gallo  horrible, 
"  'm.i.  l'iié  ¡néspera. lo  final 


actos.  Me  hi- 
con  una  insistencia  ver- 
il I  llegar  al  último  acto, 
garganta  no  respondió 


n.lo 
mi 


rui. 
m  i> 


a  gil. 
.1,.  lauri 
el  arle  n 
Snliin. 
pli.la. 


1m 


tal 


lal. 


del 


•a  11. 
.lor. 
\'eng 


¡upudla  corona 
(pie  ;ilian.loiié 


vecino  de  la  otra  casa! — exi-l;imó 
el  otro  j.rrojando  tablas  y  martillo. 

— Me  alegri»  encontrarle — dije,  sin  ocultar  mi 
irritación. 

 ¡Varal  ¡\'ayal — ex.lamó  afectuosamente  mi 

hombrf — Adivino  a  lo  que  usted  se  r<'fiere 
Vamos  a  tomar  un  .vperitivo. 


.\ni;. necia  cas 
car|>inteid  (¡ne 
fragmentos  de 

—  ¡  Déjam.'!  .  . 
rostro.  .  .  ¡pan! 

Otra.  ve/,  t  n  \  ( 


•liando  me 


desp 
su 


■  rtó  la  voz  del 
uartill(Nir  con 


1  famosa 
¡pan!  ¡ 
¡pan!  .  .  . 
(pie 


part  itnr; 


oiit, 
an! 


piar 
lan ! 


tu 


mbia  r 


Ea 


WHIP. 


Ruiponce 


(Cuento  alemán) 


Había,  en  cierta  oeasión.  un  matrimonio  quo 
destraba,  hacía  mucho  tiemiio,  tenor  un  hijo,  has- 
ta que  al  fin  »lió  la  mujer  osperanzas  ilo  que  el 
Señor  quería  satixsfacer  sus  deseos.  En  la  ha- 
bitación lio  1  >s  esposos  había  una  ventana  ]<e- 
•  lueña,  cuyas  vistíis  daban  a  un  hermoso  huer 
to,  en  el  cual  se  eriaban  toda  clase  de  flores  y 
\ 

\         \  .1 


en- 


rui- 

c  Ji- 


pa- 


leijumbros.  llallábaso,  omivoro,  rodeado  de  una 
I>ared  muy  .ilta  y  nadie  se  atrevía  a  entrar  en 
él,  i>orquo  pertenecía  a  una  hechicera  muy  p?- 
d(Mosa  y  tomi;la  de  todos.  Un  día  estaba  la  mu- 
jer a  la  ventana,  mirando  al  huerto,  en  el  cual 
vió  un  vuadro  plantado  de  ruiponces,  y  le  pa- 
recieran tan  verde®  y  tan  frescos  que  sintió 
desos  de  comerlos.  Creció  su  antojo  de  día  en 
día.  y  como  no  ignoraba  que  no  podía  satisfa- 
cerlo, comenzó  a  entristecerse  y  acabó  por 
fcnnar.  Asustóse  el  marido  y  la  preguntó: 

—  ¿  Qué  tienes,  querida  esposa? 

—  ¡Ay!,— lo  (infestó, — si  no  puedo  comer 
]u)iuos  de  los  que  crecen  detrás  de  nuestra 
sa,  me  moriré  de  seguro. 

El   marido,   quo   la  quería   mucho,  pensó 
ra  sí: 

—  Pues  antes  de  consentir  en  que  muera,  le 
traeré  ruiponces,  y  será  lo  que  Dios  quiera. 

Al  anochecer,  saltó  las  tapias  del  huerto  de 
la  hechicera,  cogió  en  un  momento  un  puñado 
do  ruiponces,' y  se  b  llevó  a  su  mujer,  que  hizo 
en  seguida  una  ensalada  y  se  la  comió  con  ma- 
yor apetito.  Pero  la  supo  tan  bien,  tan  bien, 
que  al  día  siguiente  tenía  aún  mucha  más  ga- 
na do  volver  a  comerl>s;  no  podía  tener  des- 
canso si  su  marido  no  iba  otra  vez  al  huerto. 
\'(ilvió.  |ior  1  I  tanto,  al  anochecer,  paro  se  asus- 
tó iniicho  al  viM'  en  él  a  la  hechicera. 

—  ^Cómo  te-  atreves, — le  dijo  encolerizada, — 
a  venir  a  mi  huerto  y  robarme  los  ruiponces?" 
¿No  sabes  que  puede  sobrevenirte  una  desgra- 
cia? 

—  ¡Ah!, — la  conti^stó,  —  ])er(lonad  mi  atrevi- 
miinito.  ])ues  lo  Ive  liech  )  por  necesidad.  Mi  mu- 
jer ha  visto  vuestros  rnii)()n-ces  desde  la  ven- 
tana y  se  le  han  antojado  do  tal  manera,  que 
moriría  si  no  los  comiese. 

La  hechicera  díjole  entonces,  deponiendo  su 
enojo: 

—  Si  es  aisá  como  dices,  coge  cuantos  ruipon- 
<-os  (piieras,  i>oro  con  una  condición,  y  es  que 
tienes  que  entregarme  ol  hijo  q¡ue  tu  mujer  dé 
a  luz.  Nada  le  faltará  y  le  cuidaré  come  si  fue- 
ra su  madre. 

VA  marido  se  comprometió  on  pena,  y  en 
cuando  vió  la  luz  su  retoño,  le  presentó  a  la 
hechicera,  que  puso  a  la  niña  el  nombre  de  Rui- 
])onco  y  se  la  llo\-ó. 

liuiponce  era  la  criatura  más  hermosa  que 
ha  hal)ido  bajo  .el  sol.  Cuando  cumplió  doce  años 
la,  encerró  la  hechicera  en  una  toirre  oculta  en 
nn  bosq,ue,  la  cuaJ  n-)  tonía  escalera  ni  puerta, 
sino  iniicamento  una  ventana  muy  pequeña  y 
;ilta.  (Uiando  la  hechicera  quería  entrar,  se  po- 
nía. (lol),ajo  do  olla  y  decía: 

—  liiiil)()nc('.  Kuii)()noe, 
echa    tus  cabellos; 


t  eiiía 
V  tan 


unos 
finos 


abiellos  muy  lar- 
omo  el  oro  hila- 
desataba 


l'ues  Ivuiponc 
gos  y  hermosos 

lio.  Apenas  oía  la  voz  de  la  hochicoTa, 
sil  tren/,;!,  la.  dejaba  caer  desde  Jo  alto  de  su 
\.  iit:ina.  ¡ine  se  hallaba  a  más  de  veinte  varas 
,|,,|    suelo     V    la    hechicera   subía   entonces  por 


M; 


is  sucedí! 
pasó  por 


transcurridos  un  par  de  años^ 
(piel  b()S(pu'  (d  hijo  del  rey  y 
se  acercó  a  la  torro,  on  la  cual  oyó  un  cánti- 
co tan  dulce  y  suave  que  se  detuvo  a  escuchar- 
lo. Km  Kuii)ónce,  que  pasaba  el  tiempo  en  su 
sole<lad  repitiendo  con  su  dulce  voz  las  más 
agradables  canciones.  El  hijo  del  rey  hubiera 
rpierido  entrar;  buscó  la  puerta  de  la  torre,  sin 


Ruiponce 


])ü(l('r  (lar  con  ella.  Marchóse  a  su  casa;  \nro 
íxqxiel  i'áiitico  liahía.  piMictrado  de  lal  itiaiicra  cii 
su  corazón  quv  iba,  todos  los  <lias  al  lM)S(|iif  pu- 
ra esiCMU'harlo.  Kstando  una,  tardo  bajo  un  ár- 
bol vió  quo  lti';>aba,  una  anciiina,  y  la  oyó  decir: 

—  Ivuiixincc,  lviii])()iicc, 
celia    tus  ciilx'llos; 
subivc    i)()r  {')1I1()'S. 
Thia  hermosa  jo\-en  dejó  «Mitonces  caer  su  ca- 
bellera y  la  auci.iiin  subió  por  elíla. 

—  Si  es  esa  ta  escalei-a  i)')r  que  «e  sube, — 
pensó  el  principe,, — quiero  yo  también  probar 
i'oatuna. 

Y  al  día  sig-uiemte,  cuandio  empezaba  a  anoche- 
cer, se  acercó  a  la  torre  y  dijo: 

— llviiponce,  Ruiponce, 
it'olui    tus  cabellos; 
subiré   por  e.lllos. 

En  seguida  cayeron  los  cabellos  y  subió  el 
hijo  del  rey. 

Al  pronto  se  asustó  Ruiponce,  cuando  vió  en- 
trar un  hombre,  porque  sus  ojos  no  habían  vis- 
to todavía  ninguno,  pero  el  hijo  del  rey  comen- 
zó a  hablarla  con  tanta  amabilidad  que  cuando 
el  galán  la  preguntó  si  quería  casarse  con  él,  y 
vió  que  era  joven  y  buen  mozo,  pensó  entre  sí: 

—  Le  querré  mucho  más  que  a  la  vieja  hechi- 
cera. 

Y  estrechó  su  m,ano  con  la  suya,  añadiendo: 

—  De  buena  gana  me  marcharía  contigo,  pe- 
ro ignoro  cómo  he  de  bajar.  Siempre  que  ven- 
gas, tráeme  cordones  de  s^da,  con  los  cuales  iré 
haciendo  uuia  escala,  y  cuando  sea  suficien temen, 
te  larga,  bajaré,  y  me  ILevarás  en  tu  caballo. 

Convinieron  en  que  iría  a  visitarla  todas  las 
noches,  pues  la  hechicera  iV)a  por  el  día,  la  cual 
no  notó  nada  hasta  que  la  preguntó  Ruiponce 
una  vez: 

—  Dime,  abuelita,  ¿cómo  es  que  tardas  tanto 
en  subir,  mientras  el  hijo  d(d  rey  llega  e'n  un  mo- 
mento a  mi  lado? 

—  ¡Ah,  picara!, — le  contestó  la  hechicera. — 
jQué  es  lo  que  oigo!  ¡Yo  que  creía  haberte  ocul- 
tado a  las  miradas  de  todo  el  mundo! 

Cogió  encolerizada  los  lie-imosos'  cabellos  de 
Ruiponce,  b'S  dió  un  ¡lar  de  \ueltas  a  su  mano 
izquierda,  tomó  unas  tijeras  con  la  dereidia,  y 
tris,  tras,  los  cortó,  cayendo  al  suelo  las  hei'- 
mosas  trenzas. 

Y  a  tal  extremo  llegó  su  furor,  que  llevó  a 
la  pobre  niña  a  un  desierto,  d  )nde  la  condenó 
a  vivir  entre  lágrimas  y  dolores. 

El  miisinu)  d'ía  -cu  dcsruln-ií')  l;i  li."cliicera  el 

secreito  de  K'nipoiicc,  tomó  ])or  la  n-icdu^  los  ca- 
bellos que  le  iiabí.i  coitado,  los  aseguró  a  la 
ventana,  y  cuando  llegó  c\  ])rín(dp('  y  dijo: 

— l-íui]j()iu-c,  Ruiijoncc, 
celia    tus  cabellos: 
suliii-é  eil'los. 

ya  los  halló  colgando.  MI  hijo  del  rey  suldó 
entonces,  pc^ro  no  encontró  a  su  querida  Rui- 
])'Once,  sino  a,  la  hechiccMa,  (pu^  le  recibió  con 
la  peor  c;ara  dri  inundo. 

—  ¡Hola!,- — le  dijo  burlándose, — vienes  a  bus- 
cair  a  tu  queridita,  ])ero  el  ])ájaro  no  está  ya 
<ui  su  nido  y  n^o  volverá  a  cantar;  le  han  sa- 
cado de  su  jaula,  y  tus  ojos  no  le  verán  yíi 
más.  Iiiiip((nc('  es  cosa  [lerdida  para  tí;  no  la 
encontrarás  nunca. 

P^l  |>ríncip<'  sintió  el  dolor  más  i)rofundo  y  en 
su  (k'sesj)eiración  saltó  de  la  torre;  tuvo  la  for- 
tuna de  no  perdier  la  vida,  pero  las  zarzas  en 
que  cayó  le  afravesaron  los  \jos.  (romenzó  a  an- 
dar a  ciegíis  por  el  lioscpie;  no  comía  más  que 
i'aíces  y  lii-(!rl)as,  y  sólo  se  ocupaba  en  lanren- 
tarsc  y  llorar  la  perdida  de  su  querida  esposa. 

N'agó  así   durante  algunos  años  en   la  mayor 


miseria,  hasta  que  llego  al  fin  al  desierto  donde 
vivía  Ruiponce  en  continua  angustia.  Oyó  su 
voz  y  Cireyó  conocerla,  fué  derecho  hacia  ella, 
se  arrojó  a  su  cuello  y  lloró  amargamente,  pero 
las  lágrimas  que  bañaron  sus  ojos  le®  devolvieron 
súbitamente  la  perdida  claridad.  Llevóse  Rui- 
ponce a  su  reino,  donde  fueron  recibidos  con 
gran  alegría,  y  no  hay  que  decir  si  vivieron  di- 
chosos muídios  años. 


La  lección  de  Magdalena 


me  apenan  tus  letras,  ¡oh.  mi  Iuumki 
i;t    (iiniíañora  amable  de  los  años  JiiveniU  s 
V  lio  los  isiieños  azules I 

Ti'  has  reinlido  al  fin  —  ilic  »s  —  ante  rl  e»;oísnio, 
]a  pasividatl,  h;  ¡««liferencia  ilo  aquellos  que  tú 
«  ri'íste  que  poilrían  sentir  tus  ideales  y  ayudarte 
a  llevar  a  eaho  esas  bellas  obras  redentoras  qaie 
tu  alma  de  mujer  jiiadosa  soñara  para,  bien  de 
otras  almas  doloridas,  «le  otros  seres  desvalidos. 

"¿Tara  (pié  seguir  huhandfO,  dices,  si  tengo 
la  seguridad  de  no  vencer?  No  es  que  la  gente 
no  me  entienda;  es  algo  jieor  to4lavía:  es  que  no 
"quiere"  abrir  los  ojos  a  las  ajenas  necesidades. 
i:i  mundo  'xstji  perdido:  el  egoísmo  impera;  la 
frivolidad,  la  tlureza  de  alma  han  matado  el  sen- 
Jimiento,  el  idealismo,  la  caridad,  el  amor.  Yo 
renuncio  a  combatir  por  un  imposible...  " 

¡Oh.  mi  vieja  amiga,  la  de  los  juveniles  años, 
la  «le  bts  sueños  azuks!...  ^-Rendirte,  dices?  ¿De 
imposibles  hablas? 

¡Como  si  hubiera  algo  en  la  vida  que  sea  im 
im|>osil)le:  c  imo  no  se  trate  de  dete- 
ner la  muerte  cuau<lo  ha  sellado  un 
s.-r! 

No:   nada   hay  iuiposible   para  los 
<pie,  como  tú,  sienten  fervor  de  apos- 
♦..lado.  Para  los  que  son  entusiastas  y 
<  re  ven  tes,    cada    o  b  s  - 
íáculo  es  acicate,  cada 
indiferencia  ánimo  nue- 
vo, cada  pasividad  fuer- 
za mayor  para 


la  lu- 


mavor 

«ha. 

¡Ay  de  los  vencidos, 

;imiga ! .  .  . 

Quien  lleva  un  ideal 

<'n  el  alma  ha  de  resis- 
tir al  combat"?  o  levan- 
tarse si  cae  una  vez  en- 

1  rada  en  la  lucha.  Los 

fracasados  suelen  re- 

«Intar.'^/?  entre  los  in- 

«  on.stantes,  los  «lébiles, 

b»s  qu<'  tienen  puesta 

más   fe  en   los  demás 

<jue  en  sí  mismos. . .  . 

Lfw  que  se  rinden  son 

.Kpudlos    que  esperan 

muídio  más  de  la  volun- 

lad  ajena  que  de  la 

j»ropia. 

Y  la  voluntad  ajena 

«•s  como  un  fruto  que, 
para  mt  sabroso,  debe  ser  comido  en  sa/,ón.  No 
liay  (pjc  arrancarle  d.^  la  j)lanta,  pues  (¡ue  pudiera 

no  í'star  m  iduro,  ni  esperar  tam|>oí'o  a  (|ue  caiga, 
pues  el-  golpe  dañaríale  irremediablemente. 

Oye,  amiga,  lo  qui<?  voy  a  contarte  Ks  una  lec- 
«•ión  de  vida  <|uc  me  ha  sido  muy  útil,  en  mi  ci- 
mino.  y  cuyo  recuerdo  evoco  lioy  jiaia  tí,  en 
inrtuiento»  de  dívsaliento. 

Magdab>na  era  una  vieja  ald"aiia  anipurdane 
sa  que  címocí  hace  ya  muchos  años,  en  aquel 
pu<d)leciIIo  colgado,  como  un  nidf),  de  las  ver- 
tientes pirenaic4is,  df  cara  al  inai-  a/ail,  donde 
Ib'váronme  a  Iniscar  r<»poso  los  c  )l  )res  vera- 
niegos y  las  fiebres  <-iurladanas.  Encantábame 
la  viejecilla  y  »u  charla  llena  de  sencillez  y 
lui-en  sentido,  y  j)asaba  a  su  lado  largas  lui- 
rás oyendo  su  vocí-cilla  al  coínpás  de  los  bdi- 
llos  en^-ajeros.  Mi  vi"ja  amiga  f)onía  en  todo  nna 
d  »sis  de  filosofía  que  me  encantal)a,  y  era  ade- 
más de  una  tenacidad  admirable  en  sus  empresas. 
"Mira.  tú.  Id  nne  ocurrió  con  ello.  T)"lante  de  la 


casona  de  moriMias  piedras,  en  la  que  vivía  la 
vieja  encajera,  levantábase  una  -parva  centenaria. 
Trepaban  ]ior  las  negruzcas  piedras  hasta  el  te- 
jado las  gráciles  ramas,  la  pompa  de  las  verdes 
hojas,  y  enca.ntaba  aquella  nota  alegre  en  la  vieja 
calle  en  decdive  hacia  i?(l  mar. 

La  i)arra  aípiella  era  el  orgullo  de  la  anciana 
;^Lag(laIena,  que  al  nacer  la  hallara  ya  i)rcMi(li(la 
de  ](is  muros  de  su  casa. 

Aqucd  año  fué  cruel  para  las  vitles,  y  cayeron 
en  flor,  bajo  las  heladas  de  abril,  los  frágiles 
tirsos  (pie  habían  de  ser  racimos  de  oro  y  jaspe 
en  otoño. 

Todos  cayeron  de  la  parra,  secos,  requemados 
todos,  menos  tres  de  una  rama  cogida  del  ante- 
pecho de  una  ventana.  Un  día,  allí  descubrióles  la 
anciana,  chiquitos,  enfermizos,  ocultos  bajo  las 
ufanas  hojas.  Y  su  alma  serena  elevó  al  cielo  una 
oración,  agradecida  por  haberle  dejado  siquiera 
tres  racimos  en  la  parra  otros  años  tan  generosa. 
¡Cómo  cuidó  la  viejecilla  aquel  tesoro!  Era  de 
\ev  cómo  perseguía  todo  intruso  bi- 
chito  que  se  acercara  a  ellos  c<ín 
intenciones  aviesas. 

n,  la  amiga  de  los  pájaros,  lle- 
gó a  poner  un  espanta- 
jo en  la  ventana  para 
ahuyentar  los  gorriones 
y  jilgueros. 

Pasó  el  verano  y  los 
Eoles  de  septiembre  aca- 
baron el  milagro  lle- 
nando de  mieil  los  gra- 
nos de  oro,  que  la  ''ja- 
va'* con  admirable  so- 
licitud había  a  su  tiem- 
po cuidado  de  despojar 
])aulatinamente  de  las 
hojas  que,  en  julio  y 
ag'isto,  habíanles  ])res- 
tado  benéfica  sombra. 

Ni  nn  solo  día  la  bue- 
n  a  M  agdflil  e  n  a  había 
dejado  de  atender  a  sus 
tres  racimos,  que  llama- 
ba su  tesoro.  Y  como 
entendiera  que  a  unos 
granos  más  que  a  otros 
liaeíales  fail'ta  sol,  ella 
daba  vuelta  al  racimo, 
exponiendo  a  los  cáli- 
dos besos  los  granos  no 
madurados  todavía. 
Así  liiciéioiise  los  racimos  hermosísimos,  trans- 
ía leiitc^s,  dolados;  y  (d  que  a  mí  vino  sobre  un 
lecho  lie  liojas,  como  obsequio  de  mi  vieja  amiga 
l;i  eiica.iera,  ei'a  de  lo  más  exquisito  que  darse 
])iie(hi. 

l'lsto,  aiiii*ia  mí;i,  fué,  te  lo  r,-pito,  ])ara  mí  una 
lal)le. 

I  a  jeiia  —  especlalmeiil  e 
a<^ra/.   diiirante  iomcIio 
la    dejamos   a  haiidoiiada   a   sí  misma 
II  'j^iie  iniiica  a  madiii'ar. 

Hay  |Mics  (|iie  aplicai'le  el  procedimiento 
\\(\]H  encajera  aju purdanesa. 

¡Animo,  pues!  comiiañera  amada        los  jiiveni- 


leci-ióii  in(ii|\ 
La  \()liiiit: 
t  ierra  —  es  .  , 


en  nii(>.stra 
tiempo.  Si 
(juizás  no 

íle  la 


les  anos  y  ( 
siim  c)i(la! 
tus  i'acimos. 


los  sueños  a/ules;  ¡ánimo!  "  ¡8ur- 
V   vuelve   confiada,  y   paciente  a 


Carmen  KARR. 
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Tornaron  a  sonar  las  trompetas  heráldicas .  .  . 

Tornaron  a  sonar,  vibrando  al  sol,  que  en  tal 
ora  parecía  arrancarles  los  clamores  del  propio 
efulgir  de  sus  metales,  las  trompetas  heráldicas, 
as  recias  trompetas  crujientes,  do'nde  la  luz  se 
alpicaba  al  caer,  igual  que  en  las  picas  de  los 
arantes  y  en  les  petos  de  los  caballeros  y  en  las 
mpresas  de  lo.s  alzados  cadahalsos,  haciendo  por 
oda  la  teila  de  las  justas  como  rompientes  char- 
os de  su  lluvia...  Acuciáronse  con  i-l  aviso  los 
jois  ávidos  d©  las  infanzonas,  y  a  un  tiempo  se 
iraron  todos  para  la  entrada  del  campo,  tal  que 
xtraños  girasoles  negros,  verd-^s  y  azules,  -así 
ueltos  según  les  movían  a  mirar  cuantos  en  la 
iza  entraban,  amadores,  dispuestos  de  sus  lan- 
as por  romperlas  donde  no  los  bastaran  a  librar- 
as. .  .  Corrió  en  esto  a  lo  largo  de  la  empalizada, 
cupada  de  villanos,  un  aire  de  revuelo  (pie  sonó 
n  las  bocas  apiñadas  como  entre  las  ramas  de  un 
3to,  sacudiéndolas;  y  zigzagearou,  al  brillar,  las 
iejas  dalmáticas  con  que  acudían  presurosos  los 
?yes  de  armas,  cual  si  por  sus  recamos  y  borda- 
mos pasaran,  conforme,  andando,  se  lucían,  en- 
•II d idas  culebrinas  de  oro  y  púrpura;  y  apagóse 
a.jd  la  ruidosidad  del  momento  la  música  de  los 
Mides,  flautas  y  churumbelas;  y,  por  acabar  su 
MI  fusión,  pelearon  una,s  con  otras  las  voces  ou 
II  icvantado  siseo,  que  ^era  como  el  chasquear  de 
LS  palabras  al  eiicontiai'so,  batiéndose,  hasta  ren- 
irsiC  al  fin  en  síIcikío,  derribadas,  murientes... 

Hubo  una  callada  tregua  intensa,  serenada  de 
az  en  la  llanura,  que  cerraban  los  eurvois  hori- 
>ntes  en  un  paréntesis  de  azul.  Como  entre  su 
*pacio,  magníficamente,  un  grande  nonil)r3  se 
yó,  llenándolo.  Y  tras  él,  con  vigoroso  patear 
e  caballos  sobre  las  rampas  de  la  entrada,  el 
egado  mant.Miedor  a|)ar(Mdó  ante  los  suyos,  mos- 
•ando  la  fastuosidad  \-  noMcza  cm  los  mismos 
isambles  de  la  cota,  ya.  (juc  eran  ellos  de  plata, 
)!■  inej'or  teui-^rlos,  y  l)lancos,  por  menos  hurtar- 


los. Cruzando  el  hierro,  tal  si  lo 
,  atase,  una  banda  de  seda  anudaba 
el  pecho  en  irrompible  lazada,  cuyo- 
secreto  guardaran  para  abrirla,  no  más  los  dedo& 
juntos  en  el  llavero  de  quien  sabe  cuales  manos, 
pulidas;  fuertes  en  su  pequeñez  como  las  claves, 
que  cierran  hogaño  lo®  depositarios  arcones  con 
el  resorte  ignorado  de  un  mago  nombre... 

Adelantáronse  los  heraldos  a  recoger  el  escudo 
que  había  de  ser  colgado  en  el  peristilo;  y  detú-'^ 
vose  luego  la  cabalgada  esperando,  como  era  ley,, 
a  SI  alguna  dama  de  las  presentes  no  creyera  de 
su  estima  el  nuevo  justador...  Pausaron  los  ru- 
mores con  la  unción  caballeresca  de  un  alto  de 
procesión,  cual  en  un  villancico  galante.  Los  jue- 
ces ancianos,  nombrados  por  ellas,  se  destocaron 

solemnes,  aguardando   El  viento  manso  de 

aquel  día  doblaba  entonces  sus  cabellos  grises 
como  al  postrero  humear  de  acabados  cirios  de- 
votos. .  . 

Siguió  a  su  pabellón  la  comitiva,  y  entraron 
otras.  Era  un  afamado  torneo  h^cho  en  ocasión 
de  bodas  y  reales  fiestas,  por  el  tiempo  en  que  los 
hidalgos  poetas  loaban  al  amor  ofreciéndole  en 
su  epitalamio  esa  aconsonantada  rima  de  odios- 
een que  losi  pechos  rivales  componen,  tropezán- 
dose, lel  más  alto  madrigal  a  una  hermosura.  Me- 
ses hacía  que  por  ciudades  y  tierras  lueñas  se 
anunciara  el  honroso  suceso  tanto  como  lo  fuese 
el  qne  al  buen  fin  de  su  liberación  llevó  el  cuitado 
Suero  de  Quiñones  sobre  la  senda  del  puente 
Orbigo,  camino  romero,  al  patrón  Santiago  de 
Compostela.  Vinieron  los  castellanos,  varales  y 
secos,  de  iluminados  ojos  extraviados  siempre,, 
cual  si  de  pasarlos  interminablemente  por  los 
yermos  solares,  busc,ando  algo  en  ellos,  se  hicie- 
sen al  modo  de  rodantes  hiladores  de  anhelos  en 
sus  ruecas  de  carne...  Vinieron  los  andaluces,, 
gallardos,  fastuosos,  de  tez  morena  que  pareciera 
quemada  dentro  de  la  sangre  ancestral  hirviente„ 
de  aquellos  Cegríes,  Acarques,  Bencerrajes  y  Gó- 
meles que  mataban  hombres  y  jugaban  cañas^ 
Los  cántabros  robustos,  ios  de  Aragón  impetuo- 
sos; los  galaicos  y  lusitanos,  de  tiernas  rudezas^ 
hondas,  somejantes  a  las  patrias  montañas  de 
cuya  cima  corre,  inabordable  un  panal  milena- 
rio. .  . 

Dos  entre  ellos,  nobles  de  la  corte,  fijaban  sobre 
todo  la  inquisidora  ansia  de  bus  gentes  impuestas 
en  las  tramas  y  comidillas  principales.  Sabíase 
de  su  enemigo,  bien  revelado  con  traer  idénticos- 
colores  de  divisa,  significativo  del  emblemático' 
azul  en  las  rodelas  de  unas  mismas  ]^uj)ilas,  que 
serían  adargas  ideales  para  su  contienda.  De 
boca  en  oído,  junto  a  las  trenzas  abundosas  cua? 
matas  de  violeta,  guardadoras  do  fiagantes  sigi- 
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lia  ¡.  r  i  .rr<  >  \  i  ¡ilihi.io  la  j>.il;»l>ia  imii- 
inuranto.  zafadiza,  que  haría  vulvor  piontas  las 
<-abt'za.>  <-oim»  al  ruiilo  «le  mía  culebra  »|U('  se  «hs- 
lizase...  En  la  galanura  «leí  rico  .sitial,  tras  Itts 
]ien«Iones  y  tapi«-cs.  cuyas  t»>tlas  rehrillahau  aún 
con  fulgor  «le  luciérnagas  vivas;  bajo  las  guir- 
nabta.^  |iren«liilas  a  «lóseles  y  (  (tlira'biras  coiik^ 
íniagina«lns  cuerdas  veleras.  ^ 
atisbaban  los  iniciados  1.)  i 
hundida  carita  blanca,  blan- 
ca cual  un  exvoto  «le  p ^ca- 
llo. Hasta  ella  serpente»'» 
iirrastrándose,  vi?co.ía.  aque- 
lla historia  que  no  se  oía.  .  . 
Y  .'lia.  insensible,  contem- 
plaba sólo  a  uno  «le  l«)s  dos 
tales  caballeros,  doncel  ape- 
na.<f,  cuyo  rostro  aparecía 
«lentro  «leí  acero  con  la  sua- 
ve extrañeza  «l-^  un  roble 
joven,  tempranamente  des- 
«•ortezado .  .  . 

I^lamó  el  rebato  al  jiaji.i 
no  juicio  del  dios  Amor.  De 
tien«las  y  campados  venían 
prest«)s  los  fuertes  varonía- 
de  <oraz«'»n  «Uiro  como  ni 
casco  en  que  floreciera  con- 
tant.?  el  airón  ligero  de  iin.i 
aventura....  8e  apostaron 
los  maceros;  hincáronse  la^ 
pí'rtigas:  los  juglares  dis- 
ten«lían,  templándolos,  su< 
salterios  vagal)undos,  donde 
en  sílabas  de  arpegios,  com- 
puestos como  en  un  mecá- 
ni«-(t  artificio  de  zampona 
mercenaria,  habían  de  de- 
«  irse  las  trovas  «le  alabanza 
'^n  gloria  de  cualesquiera 
que  fuesen  los  campeones. 
Arriba,  tremecían  de  miedo 
y  ansia  los  ojos  enamora- 
«los.  inspiradores,  que  simu- 
laban jtri-'tos  carcajos  do 
pestañas  luengas....  Vu 
maestre  re«'or«ló  gravemen- 
te las  levos  de  l)uena  caba- 
llería, instando  a  modera- 
ción y  clemen<  ¡a.  Kelumlnó. 
despejada,  la  arena.  V  a  un 
súbito  mandato,  rodó  el  es- 
truen<b»  di*  los  atambores 
cual  un  tronar  deienca<lena- 
«lo  en  que  las  notas  «le  los 
clarines  |)«mí  in  fugitivas 
una  agifdez  intensa,  de  re 
lámpag«»s ,  .  . 

I)ejad;«j  «leí  bri<lal  |>or  los 
escu«l'»ros,  se  desprendieron 
la.H  cua«lrillas  entre  la.s  em- 
plazadas barreras,  al  modo  de  cascos  de  cara- 
behift.  .sueltas  en  múltiples  botadura  hasta  /aquel 
ciana.  o  encaje  «!«•  hilo.  Si  mis  queri«la-i  lectoras 
pií'nílose.  las  astas  en  el  rendido  sacrificio  d<-' 
su  fuerza  ante  el  Indio  |io«ler.  V  cruzáronse.  In- 
ili^ndo,  con  un  macabro  r<'<  hinar  de  danza,  a«|ne 
líos  hombres  que  en  las  piezas  soldadas  de  mis 
almetes,  grevones  y  esquincdas  llevaban  por  d  ■ 
fuera  traza  de  esqueletos;  y  d^  venlad  «Tan  conio 
bárltaros  esqueleto.*»  «le  hombres,  a  los  que,  soln"- 
la  armazón  d?  hu  fortaleza,  fué  aña<lienilo  la 
vida,  carne  y  nervios  de  sensibilidad  y  de  ]ien- 
saniiento. .  , 


liada  con  las  proi)ias 
aípi'dlos  dos  cortesanos  pa- 


l-'.n  medio  de  la  línea 
«•intas  lie  su  «lisput; 

Indines  antes  i-e]tnrado-í.  tendiéronse  en  derechura 
los  lanzónos,  cuyas  puntas  destellant'^s,  que  afila- 
ba la  rueda  de  sol,  rebotabm  sus  chispas  en  los 


•ontrarios  jiei-hos. 


'nos  |M)r 


misma  afición, 


\ 


Tendiéronse  en  derechura  los 
cliispas  en  los  contrarios  pechos 


lanzones,  cuyas  puntas  destellantes  rebotaban 


COMIO  rayt 
Uno  de' 
al  enipuj 
«•nal   un  c.wol 
alio;   peio  sns 


La  hundid: 


ni 


lo  dos  nubes  semejas.  .  . 
joven,  cayó  en  tierra 
carita  blanca,  blanca 
pecado,  |)ali(leció  aún,  en  lo 
idos  siguieron  innu')viles,  co- 
s  en  (d  fondo  misterioso  de  su  con- 
II  ta  ron  otra  v(>z  los  vencidos,  ('la 
el  aire  las  aijadas  ])enetrantes,  azu- 
las tromi)etas,  dando  la  segunda  señal. 
Y  \  í)l\  ieron  a  trabarse  los  dos  hostiles  caballeros 
en  (d  alira'/,«»  forcejeante  de  sus  lanzas. 

Asíaiis(!  con  ellas,  se  maniataban,  se  oi»riniían... 


ciadí 
cha...  Me 
\árons('  en 
zadoi'as  de 


Trova 


otro 


Aqiii'l  ilf  los  (los  ;i|H'ii:is  mo/,o.  Jadea  ha ,  (luicl^ 
¡nual  i{no  si  galopase  (Mi  una  torturante  carrei 
sin  lili.  (\o  pesadilla.  \'  otro  esfuerzo, 
lluíalc'  |)or  momentos  (d 
ánimo  a  tra\'és  de  los  sal- 
tantes tiMidoiK^s  en  una 
supriMua  angustia  de  des- 
aliento (pie  iba  eediendü 
la  lanza  cual  si  del  brazo 
corriese  jtor  su  mástil, 
alargándose...  Y  resisti(') 
más,  más.  Como  en  lud)ras 
de  ensueño,  acaso  reme- 
moradoras  de  otra  redeña 
escala  lanzada  hasta  él  en 
noches  de  añoranza,  sen- 
tía envolverle  las  mira- 
das descendidas  jiara  su 
sostén  desde  las  ventana- 
les pupilas  abiertas  en  es- 
])era  de  su  vuelta  triun- 
fadora... Y  de  i)ronto, 
con  ese  crujir  áspero  con 
que  deben  quebrarse  den- 
tro los  encantos,  oyó  el 
partir  del  lanzón  en  su  lo- 
riga, al  derrumbarle. 

.  .  .  Faltaba  una  tercera 
prueba,  decididora.  Perdida  también,  sería  para 
el  otro,  para  el  odiado,  el  premio  de  aquel  beso 
que  conforme  se  alejaba  de  su  frente,  parecía 
escapar  a  los  labios  doloridos  de  l,a  amada,  exhaus- 
tos va  como  una  copa  que  se  vertiera.  Crispá- 
bansele  al  débil,  con  tal  i)ensar,  las  ideas,  en  la 
insania  de  una  fein-il,  desesperada  impotencia. 


Sentía  envolverle  las  miradas , 


Ni  ello  había  de  ser,  ni  él  podía  más.  j'h'a  inde- 
morable menester  impedirlo,  de  seguida,  a  cual 
(piier  costa...  ¡Olí!  no  sería...  Resuelto,  con  la 
aprestada  exaltación  de 
un  último  aliento,  liízose 
(piitar  un  instante,  las  ma- 
noplas, y  solo,  en  el  rct  ¡ 
ro  de  su  ])arado,  desat('»sc 
las  correas  y  aldabillas 
(pu'  aseguraban  la  gola,  (d 
])iastr()n,  el  corselete.  .  . 

(Jorric)  de  nuevo  a  lo  ba- 
go de  la  empalizada,  ocu- 
jiada  de  \illaiios,  un  aire 
de  re\  ii(do  (pie  soim')  (;n  las 
bocas  apiñadas  como  entre 
las  ramas  de  un  soto,  sa- 
cudiéndolas; \'ol\ieroii  a 
pelear  unas  con  otras  la*^ 
voces  en  levantado  siseo, 
que  era  como  el  chasquear 
de  las  i)alabras  al  cncon 
trarse,  batiéndose  hasta 
rendirse,  al  fin,  en  silen- 
cio, derribadas,  murien- 
tes. .  . 

Fué  desi)ués  un  golpe 
rápido,  sin  lucha,  que 
abrií)  en  el  disimulo  petral  un  hueco  hondo,  bien 
suficiente...  Aún  a  los  oídos  del  mancebo  llegó 
el  grito  de  ella  como  an  trágico  vitor  s,atisfecho, 
mientras,  ciñéiidolo  al  cabo  con  d  heroico  galar- 
d(')n,  fluía  del  hierro  la  sangre  en  el  prodigio  de 
una  banda  roja. 

Javier  VALCARCE. 


^^^^^ 


0 


Gorriones 

Un,a  ];osta 

Como  gárrula  bandada 
De  gorriones  turlni lentos. 
Encerró   mi  fantasía 
En  la  jaula  del  c(M-el)ro 
Alil   alados  pensamientos. 


¡Es  noche  de  luna!   ¡La  solariega! 
En  medio  del  coí'ro  de  los  rapazuelos 
(iira  incierta  y  loca  la  gallina  ciega. 

Sólo  a  mí  no  llegan  los  rayos  de  oro, 
^'  y,a  sólo  escU(dio,  en  sus  dulces  ^■u(dos, 
L;;   voz  (b>  los  niños  que  cantan  en  coro. 

C.  HISPANO. 


Por  pura  galantería 
— Y  ])orque  (mi  mí  se  e(|uilibra 
Lo  de  loco  y  de  poet.a — 
<^)uis(>  manchar  con  mi  ]iluma 
l.a   albura  de  esta  tarjeta: 
l'ero,  al  concentrar  ideas 
Y  conc,;itenar  razones, 
Fíallé  la  jaula  ^acía 
\  junto  a  tí  mis  gorriones! 

Arturo  Samuel  DREW. 


Noche  de  luna 

Es  no(die  de  luna,  y  a  las  \-erdes  parras. 
Donde  entre  albahacas  m(>dra,n  las  mimosas, 
Vienen  aldeanas  alegres,  h(>rmosas, 
A  cantar  acordes  <'on  suaves  guitarras. 

O,  a  orillas  (bd  río,  sumcirgen  sus  ¡arras. 
En  grupo   risueño,   zagalas  nuMirosas, 
\  en   los  troncos  viejos  de  laurel(>s-ro ^as 
D;,iM  sus  notas  ásperas  las  secas  ci<'arra-i. 


Las  Rosas 


Hozagantes  y  frescas,  yo  las  adoro 
[lorque  son  femeninas  y  virginales; 
lior(pie  enc¡(M'ran  fragante  ca^to  tesoro 
y  rí'Mi   como   bocas  prima vcra:es. 

Se  mandiitan  al  riego  de  am;inte  lloro, 
o  al  l)eso  de  encendidos  labios,  s(  usuales 
tienen  como  las  reinas,  coronas  de  oro, 

(li\  iiios  rubores  cual  las  \-estales. 

Doquiera  (>stán  alegra  su  poesía, 
tienen  los  btdlos  cielos,  la  faz  del  día 
y  el  i'ostro  de  mi  amada  ilá  su  ilusión. 

Por  eso  me  enamora,  y  aún  más  las  quiero 
cuando  para  probarme  su  amor  sincero 
abre  como  una  rosa  su  corazón... 

Horacio   T.  RODRIGUEZ. 


El  cartero 


(¿lu  rulo  tío:  Con  profuiulo  pesar  iiu'  ontii»»  d- 
tu  iiKlispoa  ci6n;  aunque  tenjjo  la  setiurida»!  •i'-- 
que  no  tiene  importancia,  mucho  más  on  tí.  que 
eres  un  hombre  sano  v  vigoroso,  etc.,  etc. 

Pascual  Riljolín. 

Amijjo  rii'-in  i": 

Ahí  va  una  Imena  noticia:  mi  tío  Jaime  está 
enfermo.  Xo  es  nada  gr.ive,  i>ero  puede  serlo^ 
pues  es  un  viejo  tan  avaro  que  no  quiere  gastar 


lico  ni  boti< 


Después  de  encerrar  las 
dos  cartas  en  los  sobres, 
escribió  la  dirección  de  ca- 
lla uno  y  salió  del  bar  di- 
rigiéndose al  iirimer  buzón 
<le  correos 

Al  de.iar  caer  por  la  ra- 
nura uno  de  los  sobres, 
Pascual  tuvo  un  momento 
de  duda. 

—  ¿A  que  h  equivocado 
las  cartas?  —  se  preguntó, 

Y  rompiendo  el  que  aún 
que<laba  en  su  mano,  que 
tenía  la  dirección  del  '*s.^ 
ñor  Próspero  Matilla",  se 
convenció  de  que  la  carta 
del  amigo  iba  dentro  de! 
sobre  dirigido  al  tío  Jai- 
me. 

¿De  mo(iO  que  la  carta 
que  yacía  en  el  buzón  iba 
a  enterar  al  vie.io  de  con- 
fidencias reservadas  al 
amigo  Matilla? 

Pascual  p<^gó  los  ojos  a 
la  ranura  del  buzón,  como 
si  desde  allí  pudiera  ver 
la  maldita  carta  y  atraerla 
con  magnético  fluido.  Pero 
¡quiá!,  la  columna  de  hie- 
rro no  devolvía  lo  que  le 
fiaban.  Entonces,  el  atur- 
dido Hibolín,  se  fijó  en 
una  plaqiiita  esmaltada  en 
que  se  leí  i:  * '  Las  cartas 
«lepositíidas  ahora,  .hc  dis- 
tril)uyen  de  7  a  9  a.  m." 

—  ¡Ahí  —  gimió  K¡l)olín 
—  mañana,  entr^  7  y  9, 
caerá  sobre  mí  la  más  te- 
rrible .le  ias  maldiciones. 
¡Y  adiós  fortuna  do  mi 
tío!  ¡Adiós  acciones  délas 
minas  le  oro!  ¡Adiós  el 
pal.icio  d'í  la  Avenida  Al- 
voar!  ;.\dió.H  la  casita  de  b 
eh.ilet  de  Mar  <lel  Plata! .  . 

Y  con  el  corazón  destroz 
«e  acostó. 


Pascual  Ribolín, 


—  -Será  éste  ol  cartero  del  tío  Jaime?  —  se- 
preguntó  Pascual. 

¡Cruel  enigma!  Poro  Kibolín  es  un  homlire  re- 
suelto: 

—  Disculpe  amigo,  —  dijo,  cortando  el  paso  lu 
)nodesto  funcionario  postal.  —  ¿Conoce  usted,  por 
casualidad,  la  calle  Tres  Sargentos? 

FA  cartero  se  ochó  a  reir. 

—  ¿,Que  si  conozco  la  calle  Tres  Sargentos  ^ 
Pues  no  faltaba  más.  ¡Si  la  teng?  en  mi  recorrí 
d(.I  Kei»arto  desde  el  níimero  2  al  3.500. 

V  ciuitneró  los  nombres  de  las  calles  que  había 
de  recorrer  antes  d3  la  de- 
Tres  S-u'gento^. 

Pero  Pascual  no  le  es- 
cuchaba. Seguro  d3  que 
aquel  cartero  era  su  única 
salvación,  estaba  resuelto 
a  no  separarse  de  su  lado. 
Por  eso  le  dijo: 

—  Es  muy  complicado 
todo  eso  para  que  yo  lo 
recuerde...  Si  usted  me 
lo  permite,  lo  acompañaré. 

—  Con  mucho  gusto, — 
contestó  el  cartero.  —  Fe 
ro  si  tiene  usted  prisa... 

Y  salieron  andando. 
Pascual  sentía  desíos  de 
hablar  de  su  carta,  pero 
tuvo  miedo  de  que  el  otro 
revelase  alguna  cosa.  En 
tonc.=íS,  para  ir  llevando  la 
conversación  a  terreno 
piopicio,  insinuó: 

—  Debe  ser  duro  ese  ofi- 
cio. 

—  Según  — contestó  re- 
signadamente  el  cartero. 

— |Hace  tiempo  que  es- 
tá usted  en  Correos? 

—  Siete  años. 

—  I,  Siete  años  y  no 
usted  más  que  cartero!  ¿A' 
tendrá  hijos? 

—  Sí,  señor;  cinco. 

—  ¡Siete  años  y  cinco 
hijos!  ¡Y  cartero!  ¡Vaya! 
¿Quiere  usted  que  se  lo 
diga?  Pues  sepa  que  con 
tropezar  conmigo,  ha  he- 
cho usted  su  suerte.  Hoy 
mismo  voy  a  ver  al  minis- 
tro y  mañana. . . 
Sargentos.  Veíase  la  casit 
del  tío  Próspero. 

 Diga  —  propuso  Pas- 
cual —  ¿quiere  que  tome- 


Mañana,  entre  siete  y  nueve,  caerá  sobre 
mí  la  más  terrible  de  las  maldiciones 


mos  cerveza 


je  Eima!  ¡Adió< 
í'Msciial  líibolín 


T.a  noche,  s(d)re  todo  cuando  n  )  se  iiuede  flor- 
inir,  es  una  excelente  consejera.  Y  debió  serlo 
para  Pascual,  jiorq.ue  a  las  cinco  de  la  mañana 
estaba  en  la  Central  de  Correos,  espiando  la  sa- 
lida de  lo.H  carteros.  Iba  dispuesto  a  emplear  la 
persuasión,  la  astucia,  U  fuerza;  todo,  antes  que 
deiar  libre  curso  a  aquella  maldita  carta. 


—  P/isculpe.  Me  costaría  el  emideo. 

-•V  qué  le  importa?  Siemi.re  tengo  una  co- 
|i»c:icióii  i/ara  usted.  ^      ^  , 

V  Mrrastró  a  su  victima  al  fon.lo  »"  l^^^ 
Allí,  con  derroche  .le  elocuencia,  'e  contó  sus 
.tsvVnturas,  exponiéndole  el  único  medio  de  con- 
jurar  el  conflicto.  tortoro 
-¡Cuánto  lo  siento!-.nterrumpio  el  caiteio. 
—  Me  es  im]>osible  complacerlo. 

Zt';';;:fn'o  lo  ten,.,...  Y.,  no  reparto  más 
(|ue  certificados.  .        ^  , 

]■]]    tío    daime    mabl'ijo    a   su   sobrino.  ^ 


Al  fin  se  abrió  la  puerta  y  un  cartero,  exagera- 
damente carga<lo  de  paquetes  y  sobres,  apareció 
en  el  umbral. 


.[csliercdi 


P.  M. 


En  el  desierto 


Una  encaiil .-ulora  drscri pción 
ilel  desierto,  osa  llanura  sinti- 
]»re  vieja  y  sieiii|)ro  Joncu, 
las  veces  descri])ta  y,  sin  cm 
bargo,   que   presenta  sieiH|iic 
un  lado  nuevo  que  no  han  olí 
inervado  los  niillaros  de  jxmso 
lias  que  la  han  \isita(lo,  li;icc 
la   célebre   actriz    norteanuM  i 
<'ana  Miss  Maude  Adams. 

Enervada  por  el  trabajo  do 
oscena,  cansado  su  espíritu  de 
Ja  baraúnda  de  la  ciudad,  de- 
cidió buscar  un  descanso  tem- 
poral en  la  soledad  del  de- 
sierto. Quería  conocer  de  cer- 
ca ese  enigma  que  tanto  atrae 
a  los  turistas,  y  que  a  pesar 
de  su  eterna  monotonía,  se 
multiplica,  presentándose  a  ca- 
da uno  bajo  un  aspecto  dis- 
tinto. 

Miss  Maude  Adams  no  que- 
ría visitar  el  desierto  de  los 
turistas;  el  desierto  antiguo, 
solitario,  grande,  ese  era  el  de- 
sierto que  la  sugestionaba  y 
en  el  cual  deseaba  hallar  re- 
poso para  su  cuerpo  y  concen- 
trarse en  sí  misma. 

Se  detuvo  poco  tiempo  en 
<yairo,  la  ciudad  cosmopolita, 
la  Babel  moderna  donde  están  representados  to- 
dos los  idiomas  y  todas  las  razas.  La  vista  de 
la  Esfinge  y  de  las  pirámides,  con  la  llanura 
infinita  extendiéndose  detrás,  le  hicieron  entre- 
ver la  grandeza  majestuosa  de  ese  mar  de  arena 
que  se  llama  desierto.  Absorta  ante  esos  monu- 
mentos venerables,  evocó  las  escenas  del  j (asado. 

Con  su  íntima  amiga  se  hizo  conducir  por  un 
guía  árabe  a  las  cercanas  ruinas  do  Parnak,  To- 
bas y  Luxor.  Navegaron  ])or  el  Nilo  y  ofectua- 
ron  varias  pequeñas  excursiones  ])reliminares 
para  acostumbrarse  al  medio  do  locomoción  del 
desierto:  el  camello.  Su  intención  ern  atravesar 
■el  desierto  líbico  hasta  llegar  a  Fayuni. 

Prepararon  nueve  camellos,  dos  caballos,  tros 


Miss  Maude  Adams 


mulos  y  so  o(piij)aron  con  siete 
carpas.  Una  le  servía  de  dor- 
ni  i  lorio  a  la  actriz,  otra  a  su 
amiga,  la  tercera  a  una  sir- 
\  i(  lita,  y  las  dímiás  debían  for- 
mar el  cornedoi-,  cuarto  de  ba- 
iKi,  iMH-iiia  y  salila,.  En  total, 
la  pi'(jii(  na  caravana  llevaba 
una  escolta  do  troce  domésti- 
cos áialx's.  El  equipaje  tnar- 
cliaha,  con  unas  horas  de  an- 
licipación  ]»ara  (pío  al  llegar 
al  campamento  fijado,  la  actriz 
y  su  com])añora  encontraran 
\'a  todo  listo  jiara  recibirlas. 

Ambas  viajal)an  sol)re  dro- 
medarios, y  el  guía,  un  árabe 
do  porte  majestuoso,  que  más 
bien  parecía  haber  nacido  para 
mandar  que  para  servir,  iba 
dolante,  jinete  sobre  su  corcel 
árabe  de  pura  sangre. 

Aquel  que  se  imagine  el  de- 
sierto como  una  llanura  inter- 
minable, se  sorprenderá  agra- 
dablemente al  hallar  que  cam- 
bia continuamente,  cada  mi- 
nuto podría  decirse,  como  si  se 
vistiera  a  cada  momento  con 
nuevo  ropaje.  Desde  los  colo- 
res más  visvos  hasta  los  más 
tiles,  forman  infinidad  de  com- 
binaciones que  son  para  el  ojo  una  soberbia  sin- 
fonía de  colores. 

Durante  una  sucesión  de  días  siguieron  viajan- 
do en  la  misma  forma:  en  las  horas  de  gran  ca- 
lor, la  actriz  se  dedicaba  a  leer,  sobre  todo  le 
agradaba  hojear  la  historia  antigua  de  Egipto, 
(|ue  ahora  más  que  nunca,  le  parecía  compren- 
derla mejor.  A  la^  tres  de  la  tarde  volvían  a  em- 
prender la  marcha  hasta  la  entrada  del  sol. 

El  viaje  a  través  del  desierto  ha  dejado  en  la 
actriz  como  en  su  comjiañora  un  recuerdo  im- 
jiorocodoro,  y  como  todos  los  que  han  estado  en 
el  desierto,  en  ciertos  momentos  siente  nostalgia 
]ior  aquellas  soledades  que  tanto  dicen  sin  hablar 
y  que  tan  grandes  son  en  su  sencillez. 


fe' 


Miss  Adams  en  pleno  desierto 


Un  drama  sobre  la  cabeza  de  la  esfinge 


Cna  mu-he.  el  «IcK-tur  aloiuáii  l)orrr.  irneii  lle- 
jiado  al  Cairo,  atravesaba  ol  "hall"  «le!  hotel 
Shei"her<l 's.  eiian«lo  tropezó  <-on  »>!  doctor  Lol>ien, 
con  quien  había  mantenido  íntima  amistad  en 
París. 

— ¿Hace  tiempo  <|ue  está  usted  en  Egii>to.' 

— No.  Acabo  de  llejrar  de  Bubal)astis.  ¡Oh!  Ks- 
tas  faraónicas  ciudades  son  una  delicia.  Mire  lo 
<|ue  he  encontrado  allá  abajo. 

V  el  francés  exhibió  una  estatuita  en  bronce, 
admirablemente  conservada,  que  representaba  a 
un  dios  con  cabeza  de  gato.  El  doctor  Doerr  ol> 
ser\ó  en  seguida  que  no  se  ]iodía  sostener  la  es- 
tatua .sobre  la  mesa,  a  causa  de  la  redondez  de 
su  base. 

— ¡Ahí  Esto  merece  verse  despacio — dijo  Le- 
bieu  sonrieuíl  ).  Y  c  imo  se  fijara  que  se  aproxi- 
maban algunos  viajeros,  añadió:  —  Mañana  os  en- 
señaré de  nuevo  esta  maravilla.  Ks  iiuulio  más 
ingeniosa  de  lo  que  usted  cree. 

Algunos  momentos  después,  de  sobremesa,  el 
francés  interrumi>ió  la  conversación  para  sacar 
de  su  bolsillo  un  collar  de  brillante  color  rojizo, 
hecho  de  jiequeños  cubos  de  mármol,  ensartados 
en  una  sola  hilera.  En  cuatro  de  sus  facetas,  uii 
hábil  artista  había  grabado  un  ojo  cuya  jnipila 
la  simulaba  un  rubí. 

— ¿Qué  le  i>arece  esto.' — jireountó  mostrándo- 
lo.— Lo  he  encontrado  allí,  haciendo  exea  vacio 
ncs.  V  créalo;  este  collar  tiene  un  \alor  inesti- 
mable. 

Algo  cansados  de  la  exciirsiún  del  dí-i.  los  dos 
amigos  se  fue- 
ron a  acostar 
temjirano.  con- 
viniendo en  reu- 
nirse al  otro  día 
por  la  mañana. 

Dormía  aún 
1 1  e  r  r  Doerr, 
cuando  golj)ea- 
ron  violenta- 
mente su  puer- 
ta. 

—  Salga  en 
seguida,  señor. 
Su  amigo,  el 
médico  francés, 
ha  nnuMto. 

—  ¿Es  ¡(osi 
])le?...   ¡Pero  si 
hace  seis  horas 
estaba  tan  bue 
no  y  tan  ale- 
gre'. —  exclama 
ba  el  doctor  al 
hallarse  fren  te 
al  administra- 
dor del  Iwdel. 

— Sí.  pero  d<  s 
jniés  de  dejar  á 
UHted.  tuvo  la 
ocurrencia  de 
hacer  una  ex 
«Mirsión  a  la  es 
finge,  aeomj'a 
do  de  un  intér 
]trete  y  de  va 
rios   á  r  a  b  e  s . 
Acaban  de  traer 
sti   c  a  d  á  ver. 
¡Oh!   Está  nniy 
desfigurado, 
l'no     de  los 


árabes  qui'  la  ai-i)nipañalKin  lia  sufrido  igual 
suerte  que  él. 

— Como  la  luna  era  espléndida — decía  el  in- 
térprete Said. — ipiiso  el  francés  subir  sobre  la 
cabeza  de  la  esfinoe.  Lebien  iba  el  segundo  de- 
trás del  árabe  y  llegaban  a  la  cima,  cuando  oímos 
irrit  )s  y  1  >s  dos  hombres  de  desplomaban  a  tierra. 

Poco  convencido  de  la  xiM'acidad  de  este  rela- 
to. Herr  Doerr  volvi(')  a  examinar  minuciosamen- 
te los  ca(lá\er(>s.  Naliéndose  de  una  luz.  y  lo- 
gró descubrir  sobre  el  corazón  de  su  amigo  un 
])untito  rojo,  en  el  sitio  del  corazón.  Después,  en- 
contró idéntica  ])icadura  sobre  el  pecho  del  árabe. 

—  Ven  a(iuí,  Said — dijo  el  doctor. — Acom])áñe- 
UK'  a  hacei  (d  mismo  rccoiiido  que  Lelñeu  hizo. 

Caminaban  (>n  síUmicío,  iluminándose  con  an- 
torciias.  Así  emprendieron  la  ascensión  a  la  ci- 
ma de  la  pétrea  cabeza. 

La  cima  era  casi  })lana  y  c\  viiMito  había  lle- 
vado allí  \ina  pe(pieña  capa  de  arena,  l-'ácil  le 
fué,  i>or  tanto,  al  doctor,  hallar  las  linellas  d^^ 
cuatro  liombics:  dos  áral)es  de  pies  desuud  is,  el 
doctor  Lel)ien  y  un  desconocido.  El  calzado  de 
éste  paii>cía  ser  dí>  fabricación  alemana,  y  la 
huella  del  i)ie  derecho,  más  acentuada  que  la  del 
izíjuierdo,  denunciaba  una  i)ronuneiada  cojera. 

— ¿Con)c;Mi  ustedes  en  el  jiaís — preguntó  el 
doctor — algún  al.>mán  (|ue  cojee? 

— ¿Al  señor  Winder..  .  . 

— Bueno,  puedtm,  ])or  lo  pronto  arrestar  a  este 
intérprete.  Aquí  está  el  arma  con  que  se  ha  co- 
metido   el  cri- 
men. 

E  in(d¡nándo- 
se  recogió  del 
piso  una  esta- 
tuita de  bron- 
ce: la  del  diis 
de  la  calveza  de 
gato.  La  base 
de  ella  estaba 
abierta  y  la  efi- 
gie servía  de 
mango  a  una  fi- 
nísima aguja. 

— Yo  lo  diré 
todo — murmuró 
Sn.id,  aterr  u  i- 
rÁ(U) — ^1.  AVin- 
dcr  quizo  ajx)- 
;1  Girarse,  con 
n  nuestra  ayuda, 
del  collar.  El 
señor  Lid)  i  en 
intentaba  de- 
fenderse; en- 
tonces el  ale- 
mán le  arreba- 
tó la  estatuita 
e  hirió  con  olla 
a  su  amigo  y 
ni  árabe  que  es- 
raba  de  su  par- 
te. Esa  aguja 
ilebc  estar  en- 
venenada. 

A  las  dos  ho- 
ras Winder  es- 
taba en  manos 
.   .  la  iirjlir-ía. 


Los  sirvientes  terminan  la  lectura  de  la  novela  "El  rinoceronte  mártir' 
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L.1  inspiración  en  l.i  moda. —  i. a  estación  act  ual  es  ])ara  las  olooantcs  un 
bajo  el  punto  do  vista  do  la  ''toilette".  Los  modistos  dedícaiise  activamente 
a  visitar  muscos  para  en  impresione.-,  nuevas  insjdrarse.  a   fin   de  impiovisai 

De  ijjual  modo  que  un  artista  medioere  sori)ren(l(^  en   el  modelo  un  movimiento 
gesto  de  esjdritualidad,  los  maestres  de  la  moda  parisién 
tejido,  un  ostilo,  un  a<lorno  que,  refrescando  su    imaoina.ión,  le 

Debemos  sin  duda  los  grandes  ''manteaux"  al  recuerde 
el  alltornoz  áral)e;  los  bordados  orientales,  a  ia  i  mpresión 


reposado  paréntesis 
i  recorrer  países  y 
futuras  creaciones, 
gracioso  o  un 
en   su   i)rofesión,  inventan  un 
uy,iera  inesperadas  novedades, 
que  en  el  ánimo  de  algún  modisto  dejó 
(pie  obtuvo  algún  célebre  ' '  conturier ' ' 


artistas 


y  jiecheras 
(>  compren» 


una  imitación  de  algún  lindo  cua- 
que las  i)oqueñas  causas  produzcan 


viajando  jxn-  las  riberas  del  Bó.sforo;  los  cm'llo  , 
dró  de  1830,  que  se  exhibe  en  lejano  museo.  Así 
los  grandes  efectos. 

No  jíodemos  estar  descontentas  de  las  tendencias  que  viene  marcando  la  moda. 
La  "  iupe-cnlotte",  tan  poco  femenina,  la  moda  de  los  vestidos  estrechos  han  desaparecido,  para 
ce<ler  el  puesto  a  toilettes  mucho  más  seductoras  y  de  una  variedad  infinita.  Los  ''paniers"  que 
fueron  la  gran  novedad  en  sus  comienzos,  se  han  conservado  sin  exageraciones  ridiculas.  Debemos 
pues  felicitarnos  de  que  la  educación  del  gusto  femenino  sea  tal,  en  estos  momentos,  que  ninguna 
dama  quiera  cometer  errores  que  más  bien  que  tales  serían  crímenes  de  lesa  belleza. 

Los  "tailleurs",  trajes  muy  prácticos  y  semi -sjx)!  ti  vos,  son  de  extremada  sencillez  y  de  exqui- 
sito corte  que  avalora 
mucho  la  silueta.  T^as 
polleras  son  más  am- 
plias, pero  sólo  lo  indis- 
ptmsable  para  el  andar 
gracioso. 

Los  ' '  c  o  r  s  a  i^  í^  s  ' '  no 
afectan  cxa^cMac ión  ni 
en  las  manjúas,  ni  en  n i n- 
gún  otro  (1(>  sus  dt'tallt'S. 
Ijos  ' '  manteaux  ' '  de  no- 
Mivolventes  a 
'   los  sombrea- 


che,  son 
capricho, 
ros  son  ii 


que  nos  o  gran- 
se  adapten  a 


as  <nn 
ilelic 


la  figuia 
Las  t( 
y  de  tonos 
verdad  que  si  1 
razonables  no  jic 
a.  las  modistas 
u]  o  (1  i  n  c  aciones, 
bajo  (>ste  ideal 
aplicarse  detalles 
tos  (pie  \'aloricen 
canto    \'    el  buiMi 


l.^xibles 
dos.  l']n 


1  u  c  \'  a 
ya  (pi 
]tued(M 
i  n  é  d  i 
el  en 
g  u  s  1  ( 


(pie 
lett. 


(le 


ore 


fue 
¡rre 


■n  es 


de  i 


tas  toi- 


ones  y 
t'o 


do   en  ciienb 
opiniones,  st 
guido  (pie  (d 
^lle  a   un  gr 
pcrrección,  y 
honilires 
i-cásl  icoí--,  (pie 
di-   iiiiest  i-as 
i  II  d  II  meiil  ari 


ha.io  y 
tenien- 
las  las 
ha  conse- 
csbo/.o  be- 
ldó de  casi 
puesto  (pie 
—  testigos 
fueron, 
fantást  i  c  a  s 
!is  —  no  en- 


Caprichoso  y  elegantísimo  vestido 
para  niña 


ciicntran  ajxoias  exag(>- 
i-acioiies  en  las  actuales 
"toilettes",  conserve- 
mos éstas  en  ]>r  i  n  c  i  )•  i  o 
sin  buscar  originalidades 
(pie  nos  hagan  retroceder 
en   id   buen  camino. 

La  "echarjx»'',  aban- 
donada d  u  r  a  n  t  e  a  1  g  ú  n 
tiempo,  ha   iie(dio  sii  r»' 


Otro  modelo  encantador  por  su  elegante 
sencillez  y  buen  gusto 
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a])ari('ióii.  hns  actuales  son  anciins  y  lai'^MS  hnii- 
<lais  de  encaje  grueso.  Unas  se  forran  de  nuisclnia 
(le  color  igual  al  de  un  borde  de  ( ere io|»<'l() 
Jas  rodea.  Otras  s(^  guarntM'cu  de  "  niaraboul  ' ' 
y  resultan  sunianuMitc  prácticas. 

Trajes  para  automóvil.  —  Se   han    ncccsii  ado 
años  para  resolver  el   |)rol)l(Mna  del   íiajc  tCnic 
lüno  para  andar  en  automóvil.  So  trataba  de  inia 
ginar  una  combinación  a  la  vez  práctica  y  no 
exenta  de  esa  elegancia  que  debe  tener  todo  traje 
femenina.  Es  claro  que  no  es  lo 
mismo  sentarse  en  un  automóvil 
])ara  recorrer  una  corta  distan- 
■cia  y  luego  volver  a  su  casa,  que 
emprender  una  jira,  coma  se 
acostumbra  hacer  en  los  países 
<tniropeas,  que  ha  de  durar  sema- 
nas enteras.  El  traje  que  hoy 
])resentama3  está  destinado,  so- 
bre toda,  a  las  iseñoras  que  acos- 
tumbran realizar  esta  última 
•clase  de  viajes. 

El  tapado  y  la  gorra  son  las 
•dos  cosas  de  mayor  importancia; 
sobre  todo  la  gorra.  El  tapado, 
l»asita  con  que  envuelva  comple- 
tamente la  persona  y  sea  abri- 
gada: es  todo  lo  que  de  él  se  re- 
quierei.  La  gorra,  en  canilño,  tie- 
ne no  sólo  que  quedar  bien,  sino 
que  proteger  perfectamente  cara 
j  cabeza  y  ser  có- 
moda en  todo  sen- 
tido. Atrás  debe 
ser  lisa  y  sin  abul- 
tar, de  modo  que 
pueda  recostarse 
<-,ómodamente  la 
cabeza  en  los  al- 
mohadones; y  así 
mismo,  que  permi- 
ta dormir  sin  que 
la  cabeza  tenga 
que  asumir  posi- 
ciones violentas. 
Debe  proteger  en- 
teramente las  ore- 
jas para  resguar- 
darlas de  las  ico- 
rrientes  de  aire,  y 
dejante  ha  de  so- 
bresalir lo  suficien- 
te para  formar  una 
especie  de  visera 
(|uc  proteja  la  vis- 
ta de  los  rayos  del 
sol.  Por  último, 
■debe  ceñirse  justa- 
mente a  la  cabeza 
l)ara  iinpedir  que  p(Mi(>tre  en  ésta  el  polvo  del 
camino.  Es  indispensa Itic  además  de  todas  estas 
condiciones,  que  sea  (l(>  una  forma  <|ur  laNorcz- 
•ca  a  la  persona  que  la  lleva.  Se  conipicnderá, 
])or  tanto,  que  no  ha  sido  tarca  fácil  hallar  una 
combinación  que  satisfaciera  completamente  a 
todas  estas  exigencias. 

Pero,  al  fin,  se  ha  logrado  crear  un  oorro  (pie 
]»odría  llamarse  ideal,  |)ava  el  objeto  a  (pie  se  lo 
destina.  Presentamos  h'es  de  eslos  ^.hi'os  a  nues- 
tras lectoras,  y  ainupie  los  tres  reúnen  las  condi- 
ciones que  hemos  meiicionado,  crccMiios  (pie  o\  nú- 
mero 1  es  el  que  debe  i)referiyse.  Ks  de  sí^la 
raso  blanca  y  negra,  que  tieiu^  la  v(Mitaja  de  no 
absorver  tanto  i»olvo.  I^^stá  adornado  con  (dii  tf('»u 


rosa,  pálido  y  está  combinado  en  forma  tal  (pie 
puede   usarse  como  velo  sencillo  o  doble,  |)aru 


día 
sad 
oor 


t'iíos.  Se  sujeta  el  gorro  con  unas  cintas  ro- 
debajo  de  la  barba.  La  paite  frontal  del 
se  forma  con  cinta,  de  pequín  y  puede;  alur- 
gai  se  hacia  adida  nte,  a.  guisa  de  visera,  para 
pi-o'te^^cr  la  \ista  de  los  rayo»  diC;!  sol.  No  sólo 
reiMie  todas  las  ventajas  imaginables,  sino  que  sil 
forma  y  la  com  I  >i  nac  ión  d(!  colores  le  dan  un  as- 
ju'ctí)  encantador. 

Kl  tapad, 
gori'a.  es  d 
blanco,  con 


iop(do  n(^ 


en  lengerie 


'stilan  lo 


(pie  se  usa  con  la 
p(do    de  catrudlo 
un    cu(dl(»   de  ter- 
)  y  grandes  boto- 
es  redondos,   f^xceptuando  las 
intas  rosadas  del  gorro,  todo 
traje  viene  a  ser  negro  y 
blanco.  Para  viajes  largos  en 
automóvil  suele  usarse  tam- 
bién tapadas  de  cuero  suave, 
que  es  muy  conveniente  y  sien- 
ta, además,  muy  bien.  El  cue- 
llo puede  levantarse,  y  aboto- 
nándolo, cierra  perfectamente. 
Se  usa  también  con  un  forro 
que   presta   grandes  servicios 
en  los  días  de  frío. 

Otro  gorro  niuy  usado,  de 
forma  parecida  al  que  hemos 
descrito  y  que  reúne  las  mis- 
mas ventajas  cpie  aquél,  es  el 
de  ]>aja.  A'a  cubierto  de  paja 
linísima,  formando  ])liegues  ele- 
gantes. 

El  gorro  va  comple- 
tamente cubierto  con 
un  \q\o,  constituyendo 
de  este  modo  una  pro- 
tección completa  con- 
tra el  polvo. 

Los  guantes  más  u?a- 
I  dos  en  estos  trayectos 
I  son  los  de  gamuza,  y 
gi^neralmente  se  u^a  de- 
bajo de  éstos  otro  ]>ar 
de  guantes  de  lana  fi- 
nísima. 

Es  ]) referible  usar 
dos  ])ares  de  guantes 
en  la  forma  indicada, 
jiorque  abrigan  mucho 
más  que  un  par,  aunque 
éste  sea  muy  grueso. 

Los  guantes. — Al  ha- 
blar de  los  guantes  de 
las  automovilista'í,  nos 
siigierí^  (d  decir  algo, 
con  carácter  general,  de 
accesorio  de  la  toilette, 
uñantes  con  traje  de  soi- 


ilancas   manos   deben   igualar  en 
N  uestros  maridos  agra- 


Id; 


1  a  no  se 
rée,  ]»ues  las 
desnudez  a  la 
(l(M-erán  (|uizás  esta  pequeña  economía.  Conti- 
núan siínido  imprescindibles  los  guantes  en  las 
toilettes  diurnas.  Se  vn  mucho  los  de  color  ecle- 
siástico: morado,  rojo  cardenal;  los  de  color  lai- 
co: azul  verdoso,  anaranjado,  etc.;  pero  los  mo- 
dados de  mejor  gusto  son  en  ante,  en  suecia  o 
en  cabritilla  "glacé'',  adornados  únicamente 
jior  barretas  negras;  los  colores  más  en  boga  son 
el  blanco  y  el  gris. 

Los  adornos  de  color. 

Se  viene  abusando  en  algunos  modelos,  de  ador- 
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Gorro  de  seda  blanca  y  negra 
automóvil 

han  lioclio  su  aparición  este 
llanialivos  y  de  jioco  ^^usto. 
ramontf  los  bordados  ruma- 
nos  de   malla   son  admisi- 
bles. 

¿Para  qué  sirven  las  mo- 
das?—  Para  contestar  a  esta 
¡•rejunta  tenemos  dos  opi- 
niones; la  i>rimera  dice  que 
las  modas  han  tenido  su 
origen  en  el  ingenio  de  al- 
j:unas  mujeres  célebres  quc 
idearon  el  medio  de  ocultar 
sus  ¡mi>erfeccioiies.  Los  que 
oj»¡nan  de  esta  manera,  po- 
nen l(ts  siguientes  ejem- 
plos: 

Los  vestidos  de  cola  fue- 
ron creados  por  damas  que 
tenían  los  i>ies  muy  gran 
des  y  desealjan  disimularlo, 
las  joyas  en  la  frente  ])(>y 
Mme.  Ferroniere  que  quiso 
de  eso  modo  ocultar  una  ci- 
catriz. ,  . 

Lf>s  (|ue  sólo  Se  atengan  a 
estos  ejemplos  tienen  razón 
al  decir  que  los  cambios  de 
vestimenta  femenina  tuvie- 
lon  ]»í)r  V)aso  el  afán  de  ocul- 
tar algunos  defectos  físi- 
••os;  pero  los  que  ])articipan 
lie  la  segunda  o)»inión  creen 
lo  contrario. 

T^a  moda  evoluciona  d  c 
acuerdo  con  las  necí'sidades 
ilt'  <'ada  éj»oca;  cuandí)  se 
salía  en  silla  de  manos  has- 
ta llegar  a  las  avenidas  de 
Vincennes,  <londe  las  damas 
elogantí'S  jiaseaban  duran- 
ie  diez  minutos,  se  coni- 
]»rendp  que  usasen  zapatos 
de  raso  con  tacón  T>uis  X\'. 
Más  adelante  fuimos  ]»oco 
a  ]tocí)  adquiriendo  las  cos- 
tumbres inglesas,  y  se  hizo 
]»reciso  acomodarse  a  las 
faldas  cortas  y  al  calzado 
sin  tacón  de  madera,  como 
era  lógico.  Lo  inconcebible 
es  í|ue  cuando  hemos  llega- 
do a  estar  bajo  el  dominio 
de  todo  género  de  "  sports ' 
y  comidetamente  obsesiona- 


nos  d.'  la- 
na multi- 
coU)r.  Si 
en  el  año 
último  la 
u  o  \"  e  dad 
n  sultaba 
a<:radable, 
s  i  e  m  p  r  e 
(|U"  fuera 
discreta, 
los  ant-lios 
¡i  a  Iones, 
los  cuellos 
m  a  r  i  ñeros 
y  los  cin- 
turones  en 
para  crochet  tu- 
uiH'ino,  (pie 
año.  son  en  exceso 
Eii  c-t  ■  ordrn.  úiii- 


.las  con  la 
act  i  v  i  d  a  d 
y  el  ejerci- 
cio f  í  s  i  c  o. 
Ii  a  y  a  ni  o  s 
tole  r  a  d  o 
•  *  1  '  e  n  t  ra 
\  é  ' 

l-:sta  nio 
(la  no  dirá 
n  a  (1  i  e  (pie 
se  iiiV(Mitó 
])ava  (lisi- 
nnilar  de- 
fectos. Lo 
o  (>neval  es 
(1  u  e  las 
creaciones 

niie\-as  tiendan  a  ('iHl)ellecer.  a 
'  resultado  (^s  in>galivo, 


vece 
(lar 


Geno  de  paja  adornado  con  cintas 

aun((ue  niuchaí- 
no  (lelxMUOS  du- 


l>\uMi; 


Tapado  de  cuero  fino  para  automóvil 


iiUención  del  que  inventó  la 
transformación.  También 
(  s  lógico  creer  que  la  corta 
(Ini  ación  do  la  moda  puede 
sor  (d  reflejo  del  espíritu 
moderno,  nu  ])oeo  voluble, 
y  la  inuj(M-  francesa,  que 
llene  innato  el  sentimiento 
(le  la  coquetería  como  niñ- 
ón na  otra,  recurre  a  las 
c o n st a n tes  transformacio- 
nes ]iara  unir  a  sus  encan- 
tos propios  la  j^raeia  de  lo 
desconocido  e  ini])re\'isto. 

\a)  nuevo  atrae,  auuíjue 
s(  n  inferior  en  belleza  a  lo 
coüocido. 

Extravagancia  yankee. — 

Hay  i)ersonas  que  sacan 
partido  de  todo,  hasta  de 
esos  momentos  tristes  cuyo 
recuerdo  cpiisiera  uno  olvi- 
dar. 

A  1  n  ú  m  ero  de  estos  se- 
res extravagantes  ])(M'tene- 
ce  miss  Wcdy,  una  (Mican- 
tadora  americana  (|U(^  a 
•onsecuencia  de  un  acciden- 
te automovilista  tuvo  que 
sufrir  una  dolorosa  opera- 
ción.  y  deseosa  de  perpetuar 
la  memoria  de  tan  desagra- 
dable acontecimiento,  con- 
servó los  hilos  de  ])lata  con 
los  cuales  cosieron  sus  heri- 
das, y  al  salir  del  sanatorio 
Se  los  confió  a  un  hál>il  jo- 
yero para  (pie  los  convirtie- 
se en  dije,  formando  una  es- 
p(M'ie  (1(>  t(da  de  araña  con 
una  p(M'la  negra  en  el  cen- 
lio.  La  iden  Im  tenido  éxi- 
lo;  todas  las  americanas 
alrihuyen  al  dije  el  poder 
de  evitar  cuaUpiier  género 
(1(>  desgracias;  pero  como  es 
preciso  hacerlo  con  hilo  de 
plata  (pie  haya  servido  para 
coser  una  herida,  están  co- 
mo locas  xisitando  clínicas 
I  V  hospitales  (Mi  busca  del 
!  V;imosi.  amuleto,  y  hasta 
han  ofi-ecido  sumas  conside- 
)-;ibles. 


Casos  y  cosas 


— Pero,  mujer,  ¿en  primavera  te  compras  abrigo  de  — ¿Qué  tal  te  parece  mi  retrato? 

pieles?  — Muy  bien.  .  .  notable.  .     a  pesar  que.  .  .   ¡  se  te  pa- 

—  ¡Ah!   ¡Pero  es  que  durante  más  de  tres  meses  va  rece  tanto!... 
a  hacer  un  frío  terrible! 

— ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

— El  dueño  de  la  peletería. 


— ¿No  te  parece   que   este   sombrero  me  hace  diez  — Diga,  mozo:  ¿después  de  "Muy  señor  mío"  se  po- 

años  más  joven?  ne  coma? 

—  ¡Como  no!  Mi  marido  también  lo  ha  notado.  Ayer  — Según  y  conforme.  Si  .escribe  a  algún  personaje  pon- 

me  dijo:    ¡Cuando  tu  amiga  se  quita  el  sombrero,  pa-  ga  punto  y  coma;  es  más  "chic", 
rece  que  tuviera  diez  años  más! 


— ¿De  qué  vive  la  gente  aquí?  — Este  es  el  retrato  de  mi  hijo  cuando  era  pequeño 

—  En  invierno  de  carne  de  chancho  y  en  verano  de  y  yo  desearía  que  me  hiciera  una  fotografía  tal  y  como 
la  gente  que  viene  de  la  ciudad.  es;;á  hoy. 

— ¿y  ha  traído  usted  a  su  hijo? 

— No.  Me  c:ei  que  podría  usted  hacer  una  ampliación. 


Kii  una  .  luati'inát iras,  el  i»rotOH)r.  dcs- 

j>ués  lie  una  hora  de  hacer  números  y  letras,  dice: 

—  De  dónde  nos  resulta  que  obtenemos  X 
í«íual  0. 

(Tna  voz).— ,'Y  tanto  trabajo  ]'ara  eso? 


("opiamos  i\o  'M.a  Prensa**: 
"Misterioso  asesinato. — Roma,  septiembre  16 — 
Informan  de  ('a<.'liari  que  esta  mañ,ana  fué  halla- 
<lo  muerto  en  su  dormitorio,  el  doctor  puñal  cla- 
vailo  en  el  corazón.  .  .  " 

Creí  estar  mal  de  la  vista 
cuando  vi  ese  desatino 
l>ero.  ahora  ya  lo  adivino: 
¡Cosas  del  linotipista! 


Si.  amijro  mío.  tres  veces  he  c-tado  ]»ara  casar 
me,  y  las  tres  tuve  desgracia  con  la  novia. 
— ^Cómo  es  eso? 

— La  primera  me  dio  bolsazo,  la  segunda  se 
murió  pocos  días  antes  de  la  boda  y  la  tercera 
jes  mi  mujer! 


'  *  A  don  Arsenio  Ladrón  de  Guevara  le  robaron 
ii noche,  mientras  se  encontraba  en  el  teatro,  al 
hajas  y  ropas  por  valor  de  3.840  pesos.  La  policía 
<le  la  sección  13."  logró  detener  al  autor  del  he- 
ndió el  que  ha  sido  pasado  ,a  disi'osición  del  juez 
4le  turno". 


^las  como  dice  el  refrán 
que  aquel  que  roba  a  un  Ladrón 
ha  cien  años  de  perdón, 
de  fijo  lo  indultarán. 

l'n  bohemio  se  ha  casado  con  una  niiijer  rica, 
■ro  octogenaria. 


—  ¡  \'aya  una  t  ara  la  de  tu  esposa! — le  dice  uu 
amigo. — Está  llena  de  arrugas. 
— Xo  lo  creas,  no  son  arrugas. 
— ¿  Pues  qué  son 
— Sonrisas  de  la  i)¡el. 


— Ahora  sí  (jue  tengo  la  seguridad  de  que  Er- 
nesto nic  ama. 

— ¿\  en  (pié  lo  has  conocido? 

—  Kw  (pie  enii)ieza  a  no  })oder  sufrir  a  mamá. 


—  ¡C^né  niña  tan  ]iveciosa!  ¿Es  de  usted^  se 
ñora  .'' 

—Sí. 

—  ¡(^ué  buen  mozo  debe  ser  su  marido! 


Un  diputado  recomendaba  a  un  paisano  suyo 
al  niiiiistro. 

— Xo  vacile  usted  en  darle  un  buen  destino, 
es  un  hombre  muy  serio. 
— Pero  tiene  cara  de  tonto. 
— Y  lo  es...,  pero  es  seriamente  tonto. 


— ¿Qué  haría  usted  si  tuviera  un  millón? 
— Tener  un  secretario  particular  para  contes- 
tar ])reguntas  necias. 


—  ¡Martina!  Pero  mujer  que  siempre  hay  que 
est.irte  haciendo  observaciones...  ¿Has  limpia- 
do Itis  vidrios  de  esa  v(>ntana? 

— Si  señora. 

— Me  engañas.  Estos  vidrios  no  están  limpios 
más  que  por  un  lado. 

— Le  diré  a  usted,  señora:  los  he  limpiado  bien 
])or  dentro  para  que  se  pueda  ver  lo  que  pasa 
fuera;  pero  los  he  dejado  sucios  por  fuera  para 
que  los  vecinos  no  puedan  ver  lo  que  no  les  ini- 
]iorta. 


ly  ali,'o  que  favorfzoa 
riuis  á  una  dama  que  la- 
pureza  y  tei'sura  de  un 
cutis  avivado  por  la  hermosa 
tonalidad  de  la  salud  y  libre  de 
toda  clase  de  impurezas? 
La  belleza  de  la  mujer  no  ra- 
dice  en  ningiin  rasgo  preciso  de  su  fiso- 
nomia.  Su  secreto  no  reside  eu  el  color 
de  los  ojos  ni  en  la  longitud  de  las  pes- 
tañas; tampoco  está  en  las  ondulaciones  de  su 
cabellera,  ni  en  la  forma  acabada  de  su  nariz  ó 
su  boca.  El  conjunto  de  todo  ello  es  en  lo  (pie 
constituye  el  encanto 

,    ¿Pero  puede  imaginarse  siquiera  una  belleza 
completa  en  una  tez  ajada,  en  la  piel  rugosa  y 
llena  de  impurezas? 

Si  es  cierto  que  "con  tez  linda  no  hay  mujer  fea"', 
también  lo  es  que  "en  tez  ajada  no  hay  mujer  bella", 
y  que  para  conservar  la  belleza,  precisa  conservar  la 
^tersura  del  cutis. 

Del  mismo  modo  que  las  Hores  pierden  su  colorido  y 
se  marchitan  sin  cuidados  especiales  constantes,  tam- 
bién el  cutis  de  la  mujer  precisa  ¡grandes  esfuerzos  para 
que  conserve  aquella  suavidad  y  tono  que  prestan  á 
fisonomía  entera  su  mágico  en  indefinible  encanto 

La  época  estival  con  sus  vientos  cálidos,  el  sol,  la 
brisa  marina  y  otros  factores  diversos,  constituyen  el 
desmejoramiento  del  rostro. 

Ahora  más  que  nunca  se  justifica  el  empleo  del 
AGUA  NUPCIAL  y  de  su  complemento  EL  JABON 
NUPCIAL,  fabricado  bajo  la  misma  base  científica. 
Con  ellos  la  mujer  bella  nada  tiene  que  temer  de  las 
acechanzas  del  verano  y  aquella  cuyo  cutis  no  .sea  [)er- 
fecto,  adquirirá  la  suavidad  y  tersura  de  la  piel  que  son 
las  bases  indispensables  de  la  belleza. 

En  venta  en  todas  las  Farmacias,  Droguerías  y  I'er. 
tunierías. 


Con  «los  o!)ritas  tan  ilolicadas  conio  nove<iosa>^, 
por  su  ejtM'Ui'ión,  ofroiMMnos  a  nuestras  jrontiloí- 
lectoras  «los  t  ar|u'tas  para  escritorio,  una  de 
l»ara  señorita  «>  señora,  «le  «  uero  cincelado 
l.u.ia<lo.  y  la  otra  para  señor.  yW  cuero  d 
con  incrustaciones  de  ni"tal. 

iSon  «los  trabajos  tan  útiles  como  i>rácticos 
ra  el  hogar,  que  cualesquiera  señorita  o  niña 
pue«le  ejecutarlos  con  la  mayor  facilidad,  da<la 
su  e.i«'cuc¡ón  enteramente'  fácil  en  el  manejo  <le 
los  utensilios  que  se  necesitan  para  elaborar  v\ 
cu«TO  y  el  metal;  he  aquí  todos  sus  detalles: 

Para  la  ejecución  del  cuero  cincelado,  indife- 
rentemente ]>uede  ^mjdears*^  el  cuero  de  Kusia, 
l„M-('rro.       '     •".  marroquí  u  otros:   se  dibuja- 


ellas 
o  re- 
Rusia. 


trabajarse  y 


está  húmedo,  por  ser  más  fácil 
(piedar  más  iierfecto  el  relieve. 

l'na  v(v.  pasado  el  i^rabador,  que  es  el  que 
marca  el  relieve  del  dibujo  y  que  es  una  de  las 
jiartcs  más  interesant"s  y  más  dificultosas  para 
darle  l)ien  la  forma  en  todos  sus  perfiles  más 
diminutos  y  más  delicados,  se  empezará  a  hacer 
el  fondo;  éste  de'be  ser  muy  bien  elegido,  ade- 


cuado al 
el  cuero. 
])'Mlueños 


libujo  que  se  hubiese  preparado  sobre 
Para  hacer  el  fondo,  se  emplean  los 
punzones,  que'  están  todos  marcados 
con  pequeños  dibujitos,  y  con  un  martillo,  que 
vien(>  exjirofeso,  se  va  martillando  sobre  el  pun- 
zón elegido  todo  al  contorno  del  dibujo,  y  des- 
biando  de  ])unzón,  st^  forma  el  fondo. 


ue 


cami 


Carpeta  de  cuero  de  Rusia  con  incrustaciones  de  aluminio  repujado 


rá  .1 
pap.d 


uero  d«d  dcrcídio,  y  el  mismo  dibujo  sobre 
un  ]»í»c()  resistente,  afirmando  éste  sobre 
una  tabla  de  dibujo  con  chinches.  Con  la  pasta 
para  «  incelado,  ({Ue  se  vende  en  jietiueños  tubi- 
tos.  Sí-  amolda  al  dibujo,  dándob'  la  mejor  forma 
posibif.  tratando  si<'mpre  de  no  poner  muy  alto 
el  ndieve  y  quí'  no  ]>ase  la  línea  <lel  dibujo. 

Concluida  esta  operación,  se  moja  v\  cuero 
con  una  í^ponja  con  agua  tibia,  d(d  lado  d«l 
r«'ve's,  en  su  totalidad,  cualesquiera  que  sea  su 
color,  ]»ara  que  no  deje  manchas;  sucesivanvnte 
se  coloca  el  cuero  sobre  la  jiasta  que  forma  (1 
dibujo,  coincidiendo  con  (^1  que  está  dibujado 
sobre  el  mismo  cuero,  y  se  afirma  con  unas  chin- 
ches sobr«^  la  tabla;  se  toma  el  graba<lor  y  se 
l«asa  con  bastante  fuerza  sobre  la  silueta  del 
«liseño.  tratando  de  hacerlo  mientras  e'l  cuero 


,.onio  po.Irá  vcrs"  por  la  carpeta  (lUe  ofrecemos. 

Ciia  vez  concluido  de  trabajar  el  cuero,  puede 
pintarse,  el  <|ue  ofrecerá  un  efecto  más  artístico 
|HTo  d.'  iHiK-lio  menos  duración,  [)or  la  calidad 
(le  los  ácidos  (pi"  se  emplean  i)ara  su  elabora- 
ción, (pie  son:  el  sulfato  de  hierro,  bicromato  dy 
jiotasa,  potasiuni.  ácido  sulfúrico,  ácido  clorhídri- 
co y  otros,  y  barniz  al  alcohol  en  todos  los  co- 
lores. 

Al  emplear  todos  (>stos  ácidos,  es  necesario 
|.oner  muellísima  atención  de  no  d(\jar  la  más 
mínima  gota,  j»orque  maiudia;  antes  de  l)intar 
el  cuero  ya  trabajado,  conviene  probar  sobre 
otro  cuero  inútil  el  color  i)ara  que  no  sean  tintes 
muy  fuertes.  Damos  ;i  continuación  cómo  se  ob- 
tienen los  colores. 

La  cantidad  de  sulfato  de  hi(>rro  líquido  que 


Labores  femeniles 


(losco  (lisohcr,  debo  ser  .•lumciil  con  \  ('¡iil,(> 
vecos  de  iigiia,  y  se-  obtendrá  un  color  <^v\^  n/ii- 
Jado;  ol  bicromato  de  ])otas;i  se  (Mii|)le;i  muy  po- 
ro porque  dejii  uu  color  iiinfidii  más  bien  sucio, 
<iue  no  "s  muy  agradable:  se  ('m|ilc;i  cu  scs(Mi1;i 
_i^ri.Mm)S  |)or  c;i(l;i  litro  de  a.^un.  K\  potMsium  i'oi'- 
iiin.  un  tint(>  m:irr(')M  muy  bonito,  \n-io  di'!)!'  cm- 
j)b'ars(>  en  (b)sis  muy  suaves,  jioríjiic  sino  dcjii  'd 
cuero  muy  duro  y  frágil; 
para,  obtener  un  <'olor 
(duro,  se  emplean  10  jura- 
mos por  cada,  litro  (b> 
a<;ua,  y  jiara,  tintas  obs- 
curas, de  4(J  a  ')0  «gramos 
¡lor  litro. 

Estos  colores  no  se 
])ueden  emplear  en  el 
cuero  de  Kusia,  ni  ma- 
rroquí, iior  tener  ya  es- 
tos cuereas  una  prepara- 
ción química  en  su  tin- 
te; solamente  pueden 
usarse  en  cuctos  de  va- 
ca, carnero,  becerro  y 
sobre  los  cueros  que  es- 
tán preparados  en  colo- 
res claros;  así,  segúa  la 
combinación  del  dibujo, 
se  podrá  hacer  un  fondo 
obscuro  y  los  relieves 
más  suaves. 

Si  el  dibujo  que  se  ha 
elegido  tiene  flores,  se 
emplea  la  anilina  para 
pintarlas,  debiéndose  mo- 
jar el  cuero  con  agua, 
con  un  pincel,  y  pintar- 
las mientras  esté  húme- 
do. También  queda  muy 
bonito  el  color  verde  jas- 
peado como  fondo;  éste 
se  obtiene  poniendo  so- 
bre el  cuero  natural  la 
tinta  verde,  se  deja  unos 
minutos  ])ara  que  el  ene. 
ro  la  embeba,  pasando 
después  una  esponja  mo- 
jada en  potasium,  y 
mientras  está  húmedo  se 
rocia  con  un  pulveriza- 
dor con  ácido  asea  1  i  qué. 

Una  ve/-  que  se  haya 
concluido  el  trabajo,  sea 
])intado  o  cincelado,  se 
frota  con  una  franela, 
l)ara  darle  el  brillo  u'.- 
r.ural  del  cuero. 

Para,  repujar  el  esta- 
ño, cobre  o  alumiirium, 
se  emjdea  el  mismo  pro- 
cedimiento que  i)ara  el 
cuero  cincelado  o  repu- 
jado, con  la  diferencia 
(lue  para  los  metales  in- 
dicados no  se  emplea,  la 

]iasta  para  darle  el  realce;  éste  se  obtiiMie  des- 
])ués  de  haberle  pasado  sobre  el  dibujo,  del  lado 
del  dere(dio;  (d  grabado  se  repuja,  del  lado  d(d 
revés.  Para,  jioder  ejecutar  con  prolijidad  esta 
op'^ración,  es  necesario  tener  una  |)lan(dia  <le  go- 
ma, forrada,  con  una,  frauída,  sobre  la  cual  se  <  o- 
locjirá  la  placa  grabada,  y  d(d  lado  del  re\  <'s  se 
repuja  coa  unos  j)un/ones  redondos  ^\c  d i l'ei'eiii (^s 


medidas,  adecuados  a  la  forma  del  dil)ujo. 

iiioii\()  inciaista<lo  sobre  la  carj^etá  de  es- 
critorio, es  uno  (U;  los  más  fáciles  a  ejecutarse. 
I^]l  estaño  y  «d  aluminium  son  los  metales  que 
más  se  prestan  para  esta  clase  de  trabajo. 

I^]|  cobr.'  se  eti-^.lea,  para  hacer  cajitas,  bo;u- 
bonei'as  moti\-os  para  adornos  do  floreros  do 
cristal,  para  macetas,  vasijas  y  tantos  otros  ador- 


Carpeta  de  cuero  cincelado  o  repujado 

nos  que  ]taulatinamente  haremos  conocer  en  nv'i- 
in(>ros  sucesi\  os  a  luu  srras  lectoras. 

Todos  los  materiales  jiara  ejecutar  ambos  tra- 
bajos so  hallan  en  venta  en  nuestras  principales 
casas  de  bordados. 


Eosa  ASPLANATO. 


EL  NUEVO  SALVAVIDAS 


Se  equivoca  Vd.  si  cree  que  el  salvavidas  se  necesita 
tan  sólo  para  las  arriesgadas  travesías  marítimas 

"AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE" 

es  un  MODERNO  SALVAVIDAS  que  le  asegura  una  perfecta  salud,  librándole 
de  los  peligros  á  que  están  expuestas  las  PERSONAS  DÉBILES,  CONVALECIEN- 
T;:S.  NEURASTÉNICAS,  LAS  QUE  PADECEN  DE  INSOMNIOS  y  cuanlas  precisan 

UNA  BEBIDA  REALMENTE 
n  ^      ELCAJONDE  TÓNICA  Y  ALIMENTICIA 

♦•^  O  ^  12  BOTELLAS 

EN  LOS  BUENOS  ALMACENES  fjA.  RIFrKFRT  \  ^^'  ^^R^^'^™'  ^827 
ó  DIRECTAMENTE  EN  LA  ^      UILl.l\LB^I    L         BUENOS  AIRES 

U.  T.  2272.  Mitre        C.  T.  290.  Oeste 


Estas  píldoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
muevin  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacisimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  c^ue  provienen  de  ■ 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  higado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  cbtómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales,, 
casos  las 

Pildoras  de  Rcutcr 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  puco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  —  Buenos  Aires. 


Las  sombrillas  y  su  poesía 


I  ¡11 1  KM'i : 
1, 

J;i  I-din, 
('  lili 
iliu'l:i, 

drli<-;i(¡(.: 
i  11  íliicm-iii 


■1  |i;ir:i  I;l 
l;is  soni- 
c>l  p.-ist'o 


lor  cxlrii,- 

llUMlil,  (¡lU 


i!;i, 


Entro  los  ¡iccosorios  itiá 
"  toilctti' ' cu  (>sl;i  csiacií)! 
Tirillas.  I'lii  la,  jilaya,  v\i  el 
matinal,  la,  sonibri  I  ia,  adcjuic 
ordinario  ¡tara,  *'oiii|»li>tar  Ja  ; 
om  uí'lvo  dulecMiKMi  í  (>  oii  sus  ' 
cromos  Jiiatic'os.  h],j('ret>  niia,  ii 
al  'M:"ru-fnr-  do  l;is  faldas  d( 
(jno  vuolvon  a  rocdaiiiar  su  ^mosto  niln»  1,-is  oii- 
i-antadoras  sonsibilidaiios  qiio  han  (-(iiisa^iírado 
a  Ja  niujor  (do<;a,nto.  Pero,  conio  ou  todo  Jo  <|uc 
a  la  moda  so  roíioro,  la  lógica  no  salo  bien  ]ia- 
rada.  Ahora  que  los  sombreros  (Mionnes  conti- 
núan OH  favor,  aparece,  o  por  mejor  decir,  re- 
aparece la  sombrilla  pequeñita,  en  forma  do 
eamjiana.  Cuando  se  las  ve  en  los  escaparates, 
como  lindos  juguetes  de  seda  y  enca.je,  avalo- 
rados por  el  arto  que  convierte  en  joyas  sus 
puños  de  copcha  o  de.nietal,  delicadamente  la- 
brados y  eO'ü  incrustaciones  preciosas,  no  se  com- 
prende C(jmo  ]>ueden  cubrir  Igs  dimensiones  ex- 
traordinarias de  nuestros  sombreros  y  no  tropo- 
zar  con  los  altos  penachos  de  pluma.  Parece  que, 
en  vez  de  protegernos,  van  a  ser  en  nuestra  mano 
una  molestia  más,  y  que  en  vez  de  sombrilla,  ten- 
drán que  hacer,  en  la  mayoría  de  los  casos,  el 
papel  de  bastón.  Pero  sea  lo  que  quiera,  la 
moda  lo  ordena  así  y  nos  presenta  sus  modelos 
en  grupos  bellísimos.  Los  que  reproducimos  sir- 
ven para  poder  guiar  a  las  lectoras  y  elegir  una 
forma  original.  La  mayoría  son  de  tafetán,  de 
muselina  o  do  raso.  Algunas  'aparecen  combina- 
das con  una  parte  de  raso,  velada  con  gasa  de 
seda;  otras  lucen  elegantes  flecos  de  seda,  for- 
mando una  triple,  guarnición,  ijiientras  que  otras 


hacen  sólo  di' 
1  a,  aconi  p;i  ña  r 
i.    Aiiiuiiic  los 
hacen  lisos. 


a.p 


una, 
dapt( 


ut 


iiius(dina  ligera,  con  una,  cenefa, 
i  los  sencillos  vestidos  do  lenco- 
puños,  como  ya  so  ha  indicado, 
le  con  (di  a  o  metal  incrustados, 
('M(l<  ncia,  a,  la  forma  d(í  cayada  que 
lili  ¡iiiaiiieii1,(í  yiara  los  ])a,ra,gnas  por 
comodidad  (pie  oj'rcccii  de  poderlos  en- 
al  bra.zo  mientras  se  abn'  el  liolsilh),  sO 
I  pafiiiído  o  so  ofrece  una  tárjela. 
La,  so:n¡)r¡l!a  es  uno  do  los  necesarios,  casi  máS 
antiguos,  con  (pie  so  adorna,  la,  niujor.  Sólo  sU 
as]t(^cto  o\()ca,  idea,s  do  gracia  ry  d(i  co(pietería. 
¿^'o  es,  en  efíM'to  un  arma  femenina  i)or  exce- 
lencia, arlíslica,  cómoda,  encantadora  y  hasta 
])érñda?  Vaí  el  ])asoo  sirve  ]iara  aumentar  el 
:!tracti\o  do  la  mujer  y  i»ara  acentuar,  con  gra- 
ciosos y  encantadores  gestos,  la  soberana  elegan- 
cia do  su  estructura. 

En  todos  Jos  ];aíses  en  que  d  sol  abrasa,  se 
han  ingeniado  los  hombres  para  dotar  a  su  com- 
pañera do  los  elementos  necesarios  para  guare- 
corso  o  defenderse  de  sus  rigores.  La  elegancia 
moderna  la  ha  ])oetizado  revistiéndola  de  mil 
formas  singulares,  fabricándolas  con  tejidos  pre- 
ciosos que  son  un  alarde  de  arte  y  de  distinción. 

Las  sombrillas  son,  pues,  uno  de  los  accesorios 
indispensables  a  la  coquetería  femenina.  Manos 
hábiles  hacen  de  una  sombrilla  artefacto  tan  elo- 
cuente como  el  alrianico  y  su  penumbra  da  hrin- 
ceados  tonos  al  cutis,  sombreando  misteriosamen- 
te los  rasgos  de  una  cara  bonita.  Es.  como  si  di- 
jéramos, una  elegante  pantalla  entibiadora  de  la 
luz,  para  que,  tías  su  nebulosidad,  destaque  lOs 
sugestivos  perfiles  de  una  encantadora  silueta. 


*Un  beso  a  su  ma^jnífica  cabellera! 


en  frascos  negros  con  gra- 
situd,  en  frascos  blancos 
sin  grasitud,  se  vende  en 
todas  las  farmacias,  pelu- 
querías y  casas  de  peina- 
dos bien  surtidas. 


Una  fragancia  rara  e  incitante, 
sabor  exquisito,  una  fuerza  sutii. 

No  se  puede  obtener  una  bebida  más  fina  ni  más  benéfica  que 


Pica,  vigorizante  y  pura;  es  un  estimulante  sin  reaccíóm 

Fraofante  y  de  sabor  exquisito,  TE  SOL  posee  un  en- 
canto que  no  se  puede  asociar  con  otras  marcas. 

im  y  PIDA  HOV  uno  de  estos  GUüTIíO  gustos  ESPEGIIILES: 


(Etiqueta  Blanca) 

Por  cuarenta  años  el  favorito  del 
público.  Famoso  por  su  invariable 
buena  calidad.  Obtuvo  el  ''GRAN 
PREMIO"  en  la  Exposición  de 
Hiojiene  de  1910.  La  más  alta  re- 
compensa. 


(Etiqueta  Azul) 

Una  magnífica  mezcla  nueva,  re- 
cogida especialmente  en  las  cose- 
chas de  Ceylán  y  Norte  de  la  In- 
dia; posee  una  rara  fragancia  y 
sabor  exquisito. 


(Five  o'Clock) 

Preparado  especialmente  para  sa- 
tisfacer el  gusto  inglés.  Producido 
actualmente  aún  en  calidad  supe- 
rior. Obtuvo  el  ''GRAN  PREMIO 
DE  HONOR"  en  la  Exposición  de 
Agricultura  de  1910.  La  más  alta 
recompensa. 


(Etiqueta  Dorada) 

Una  mezcla  exquisita  compuesta 
de  las  muy  poco  comunes  extre- 
midades doradas  de  las  plantas  de 
Darjeehling.  Producido  solamente 
para  las  personas  que  antes  de 
considerar  el  precio,  consideran  la 
superioridad. 


HAGA  SU  TE  DE  ESTE  MODO: 

Primero  caliente  la  tetera,  enjuagándo  a  con  agua  caliente;  eche  entonces 
la  canti  ad  de  té  precisa  y  agregue  el  agua  hirviendo,  dejándolo  todo  de  tres  á 
cincj  minutos.  Emplee  sólo  agua  que  acabe  de  hervir  y  si  es  posible  en  una 
tetera  de  tierra  cocida. 


Para  los  niños 


Vivían  con  ru  mamá  en  humil- 
de casita  situada  en  una  do  esas 
Iieqiu'ñ.is  aldeas  de  las  orillas  d.d 
mar  Jónico. 

Aquella  mañana,  al  despertar,  so 
hallaron  solos.  Faltando  a  sus  cos- 
tumbres, no  fué  la  boudidosa  se- 
ñora a  sus  en  mitas  jiara  iutcrrum- 
\>iv  el  sueño  con  sus  V)esos.  La 
habitación  de  la  mamá  estaba  va- 
cía. La  ventana  abierta. 

Buscáronla  por  toda  la  casa,  por 
el  jardín,  por  la  aldisa;  pregunta- 
ron a  los  vecinos;  esperaron  so- 
bresaltados su  regreso.  Pero  ni 
aquel  día,  ni  el  otro,  ni  los  suce- 
sivos;^ \olvió  la  mamá  al  lado  do 
sus  p^queñuelos. 

Por  cierto  mendigo,  supieron 
que  no  lejos  de  allí,  tras  los  mon- 
tes Apeninos,  vivía  un  viejo  he- 
chicero, cuyo  único  afán  i^ra  se- 
cuestrar mujeres  jóvenes  y  laboriosas  que  le  ayu- 
daran a  hacer  una  escala  con  la  que  aquel  iluso 
pretendía  subir  hasta  la  luna. 

Los  dos  niños  mayores,  ya  el  uno,  ya  el  otro, 
alejáronse  de  su  hogar  y  durante  varios  días 
estuvieron  peregrinando  ele  aquí  para  allá;  pero 
el  hambre,  el  cansancio  y  el  miedo  llegaron  a 
rendirlos  y  muy  pronto  hubieron  de  retornar 
desalentados. 

Pasó  un  año,  y  otro,  y  otro  más.  Lelio,  el 
menor  de  los  tres  hermanos^,  que  era  ya  un  mu- 
chachito fuerte  y  deeidido,  se  propuso  encontrar 
a  su  mamá  y,  sin  pensarlo  apenas,  emprendió  la 
caminata  hacia  el  monte. 

Hala,  hala  y  hala,  antluvo  todo  el  día  por  cam- 
pos y  bosques,  y  la  noche  entera  por  pequeñas 
sendas  que  bordeaban  inmensos  precipicios.  Al 
apuntar  la,  aurora,  cayó  el  pobrecito  rendidlo  de 
fatiga,  no  tardando  en  dormirse.  En  su  sueño  vió 
una  torre  negra  sin  ventanas,  hundida  en  la  fal- 
da de  un  monte  altísimo.  Entre  las  almenas  apa- 
reció una  dama  de  rubios  cabellos  y  azulísimos 
ojos,  que  sin  hablar  tendió  hacia  L^lio  sus  aman- 
tes brazos.  El  pobre  niño,  entre  lágrimas,  bal- 
buceó extasiado: 

—  ¡Mamá!  ¡  ¡Mamá! ! 

El  grito,  al  despertarle^  destruyó  la  encanta- 
dora visión  dejando  en  su  alma  angustias  infi- 
nitas. 

Levantóse  Lelio  y  andu- 
vo, anduvo  muchas  horas 
animado  por  su  febril  im- 
paciencia de  llegar.... 
¿Dónde?  Ni  él  mismo  sa- 
bía decirlo,  pero  aceleró 
el  paso  y  únicamente  el 
lejano  ladrido  de  algún 
perro,  el  graznar  del  hal- 
cón o  el  silbido  de  las  ví- 
boras que  rcsbalalian  en- 
tre sus  pies,  detenía  algu- 
nos instantes  lo  que  llegó 
a  ser  desenfrenada  ca- 
rrera. 

No  creía  ya  encontrar 
la  torr.-^  soñada,  cuando  hi- 
rió su  oído  una  débil  vo- 
cee it  a  : 

—  Camina  hacia  la  iz- 
quierda. Al  otro  lado  del 
monto  hay  una  larga  fila 


d;-^  abetos.  Sígnela  y  encontrarás 
lo  (jue  buscas. 

Sorprendido  Lelio,  dudaba  eu 
seguir  el  consejo,  cuando  la  vocc- 
cii'^i  insistió: 

—  ¿Por  qué  vacilas?  Si  te  das 
prisa,  i)uedes  llegar  osta  misma 
noche. 

Al  pobre  niño  lo  dominaba  el, 
cansancio,  su  respiración  era  fati- 
gosa y  las  piernecitas,  llenas  de 
arañazos,  cedían  al  i)eso  de  su 
cuerpo. 

—  Toma  una  hoja  de  este  árbol, 

—  añadió  el  misterioso  murmullo, 

—  y  verás  como  te  dá  fuerzas. 
Junto  a  Lelio,  las  ramas  de  un 

arbolillo  se  mecían  como  si  má- 
gico aliento  las  soplara.  Apresuró- 
se el  niño  a  arrancar  una  hoja; 
apenas  la  tuvo  entre  sus  dedos, 
recobró  las  perdidas  energías  y, 
alegre  y  decidido,  pudo  seguir  la  ruta  que  su  in- 
visible cicerone  le  indicara. 

Anochecía  cuando  se  vió  Lelio  en  brazos  de  su 
mamá,  que  le  estrechaba  afanosa  contra  su  pecho, 
que  le  besaba  con  frenesí,  que  le  aturdía  a  pre- 
guntas: 

—  ¿Y  tus  hermanitos?  ¿Viven  aún?  ¿Que  ha- 
cen? ¿Están  muy  crecidos?  ¿Son  lindos?  ¿Son 
buenos?  ¿Se  acuerdan  de  mí?  ¡Ah!  ¡Q,ué  pena 
no  volverlos  a  ver! 

—  ¿Y  por  qué  no  has  de  verlos?  —  preguntó 
Lelio. 

—  ¿Y  cómo  voy  a  librarme  de  este  terrible 
mago? 

—  Yo  lo  mataré,  —  exclamó  resueltamente  eí 
niño  a  quién  las  maternal.es  caricias  habían  dadc 
indomable  fiereza. 

—  ¿Matarlo?  ¿Y  cómo?  ¿Cómo  puedes  matarlo 
tú,  pobre  hijito  mío?  Y  además  ese  hechicero  no 
tiene  cuerpo. 

—  ¿No? 

—  No,  hijo  mío.  Es  un  secreto  que  yo  he  lo- 
grado descifrar  en  unos  antiguos  pergaminos.  La 
vida  del  mago  está  encerrada  en  un  huevo.  Pero 
¡ah,  qué  difícil  es  encontrarlo!  En  el  centro  del 
bosque  hay  una  cueva,  en  la  cueva  hay  una  jaula, 
en  la  jaula  hay  un  nid'o,  en  el  nido  hay  tres 
huevos.  Pues  bien,  en  el  más  pequeño  de  esos 
huevos  está  la  vida  de  eso  mónstruo. 

—  Yo  iré  a  buscarlo. 

—  Es  imposible,  Lelio. 
Antes  de  llegar  a  la  cueva, 
encontrarás  tres  dragones 
que  te  devorarán  con  sus 
bocas  de  fuego, 

—  M'\má,  (lame  un  beso. 
Me  voy. 

Ni  súplicas,  ni  sollozos 
hicieron  vacilar  al  valero- 
so muchacho.  La  mamá,  al 
fin,  viendo  que  nada  le  ha- 
cía cambiar  de  idea,  le  en- 
tregó un  arco  v  un  carcax, 
que,  ])or  olvido,  tenía  por 
allá  el  brujo,  y  besándole 
con  frenesí,  le  despidió: 

—  Adiós,  hijo  mío.  Que 
el  cielo  re  proteja. 

Y  se  marchó  Lelio,  re- 
suelto a  afrontar  los  ma- 
yores peligros  con  tal  do 


Lelio  el  valeroso 


EL  JURADO  DEL  JABOn 


Estaba  desde  liacc  nmclios  añcjs  descuii- 
tado  este  triiinfr). 

El'  lieriTíDSO  Iriniiviro  de  la  l)e]leza  y  la 
cspiritiialiílad,  iid  puAo  vacilar  un  momento 
en  adjudicar  d  ])rimer  ])remif)  (corona  de 
laurel  natural;,  al  más  rico  y  i)erfecto  de 
los  jabones;  al  tan  justamente  cele])rado  ja- 
bón Kenter. 

liien  esUá  íjue  el  amor  se  liaijía  encardado 
de  j)rcsentarlo  al  divino  jurado  y  no  hubo 
un  voto  en  contra.  El  jabón  Rcuter  venció 
en  toda  la  linea,  por  su  pureza,  por  su  dul- 
;:ura,  por  su  aroma. 


]'"d  amor  (|uc  se  lava  con  él,  de  mañana  y 
de  tarde,  se  prescnt(')  ante  los  jueces  gracio- 
so c  intencionado. 

Parecía  un  bebé  de  juí:;-uete,  fabricado 
con  celuloide.  Los  jueces  le  sonrieron  al 
verle  venir,  y  estuvo  en  un  tris  de  f|ue  la 
])residenta  se  lo  conn'era  a  besos. 

—  ¡  v^i  es  un  niño  de  cera!  —  dijo  una  de 
ellas. 

—  Xo  —  rcclificó  otra.  —  ¡  Es  un  niño  de 
J.-ilxV.i  T\ cúter ! 


Para  los  niños 


vcM'so  pntiilo  jimio  :v  su  luadrcci el  IíimíIí; 
(li'l  l)()S([ii(>  oyñ,  inn  (l'.'Sii^spcM'nnt  es  nTii/iiid/S  i[nv, 
d{^s\'i;i  iido  un  |ii)i'o  sii  ca  ui  i  no,  llc^ó  a  unos  es- 
pesos  inatorra  les  lias  los  si'  libraba,  el  más 

terrible  de  los  cómbales,  l'iia.  (Miovme  serpiente 
t'uvülvÍH  Clilro  sus  anillos  a-  dos  peíjiiefK.s  a^iiiln- 
(dios  (|ao  con  \'iolen1a.s  sacudidas  li'alabaii  dií 
liiirarse  de  atpudia.  asíixiaute  ])res!('iii. 

Ltdio  puso  una  ñeclia  ou  el  arco  y  su  dispai'o 
liirió  cu  la  cabeza  al  nionstriu)so  reptil  <(ue  al 
huir  entre  las  inalczaij,  dejó  eu  libertad  a  sus 
víctimas. 

— ¿Qué  podríamos  liacer  por  tí,  amiguito;' — ■ 
dijeron  los  aguilnchos  sacudiéndose  el  estropeado 
plumaje, — ¿Qué  quieres  do  nosotros? 

— De  nada  me  servirá  vuestra  ayuda,  auncpie 
agradezco  el  buen  deseo,  p)ara  encontrar  el  huevo 
donde  se  encierra  la  vida  del  mago. 

— ¿Quién  sabe?  Si  quieres,  te  acompañeremos. 

— Convenido. 

Alzaron  vuelo  los  aguiluchos  y  con  sus  picos 
eilevaron  al  valeroso  chiquillo,  pasándolo  por  en- 
cima de  los  tres  dragones  que  adormecidos  in- 
cendiaban el  bosque  con  su  aliento  de  fuego. 

Cuando  los  amables  pajarracos  dejaron  en  tie- 
rra a  Lelio,  hallóse  éste  ante  la  famosa  cueva 
donde  encontró  la  jaula,  el  nido  y  los  tres  huevos, 
de  los  que  eligió  el  más  pequeño,  guardándolo 
cuidadosamente  en  su  bolsillo.  Los  aguiluchos 
volvieron  a  transportar  por  los  aires  al  mucha- 
cho hasta  dejarlo  frente  a  la  torre  negra,  donde, 
como  saben  nuestros  lectorcitos,  vivía  el  malva- 
do hechicero.  Y  se  despidieron  con  la  mayor 
cortesía  antes  do  remontar  su  vuelo. 


j(,»i;é  sorpi-esa  para  el  mago  al  ver  ante  sí  al 

Aaleroso  niño! 

— ¿A  (pi(!  vienes? — preguntó  con  voz  atrona- 
dora. 

— A  íuatarle — c  jutestó  el  niñ  con  entereza. 
—  ¡Estas  loco! 

— No  lo  ci;'as.  Tengo  en  mi  mano  el  medio  do 
destruirte — r(>puso  Lelio  mostrando  el  misterioso 
liue\'  ). 

■ — rídeiiie  lo  (jue  (juieras — exclamó— pero  dame 
ese  huevo. 

— No  quiero.  Devuélvenuí  antes  a  mi  mamá. 
— Te  devolveré  a  tu  mamá. 

— Concede  la,  li])ertad  a  todas  tus  prisioneras. 

—Ya  están  libres — dijo  el  brujo  mientras  se 
abrieron  cien  ])uertas  invisibles  dando  ])aso  a 
otras  tantas  mujeres. 

— Ahora.  Dame  el  huevo — gritó  aquel  ver- 
dugo. 

— Nada  de  eso.  Ya  no  volverás  a  hacer  daño, 
horrible  viejo.  No  tendrás  ya  prisioneras  que 
te  trabajen.   A^as  a  morir. 

Y  Lelio  estrelló  contra  la  pared  el  huevo  cuyos 
fragmentos  desaparecieron,  en  tanto  que  el  mago 
se  deshaicía  en  una  'espesa  nube  d.e  humo.  Y  como 
un  suieño  dissvamecióse  aquella  sombría  torre, 
ouedando  en  su  lugar  una  verde  pradera  ilumi- 
nada por  los  rayos  del  sol.  Lelio  y  su  mamá 
se  vieron  rodeados  de  un  centenar  de  mujeres 
que  les  bendecían. 

Y  en  conmemoración  a  la  fecha,  reúnense  to- 
dos el  primer  día  de  cada  añe,  para  reiterar  BiU 
gratitud  a  Lelio:  al  que  les  ha  devuelto  la  li- 
bertad y  el  cariño  de  los  suyos. 

Ivl.  SAPONARO. 


LÁ  CREMA  LECHUGA  LEGÍTIMA 

e^ste  tarro; 
de 

I>oroelaMLaL 

Única  para 
conservar, 
suavizar, 
hermosear 

.  y 

embellecer 
el  cutis. 

nin?  HnOS  B.delrigoyen968 

AlkSi'Ái    Jl=       BUENOS  AIRES 


cii  todas  IdS  Diuguerías,  ^^^,3,^^ 
Farmacias,  Perfumerías. 


GENERAL 


m  ESA  MOSCA  T 


h  tengáis  moscas  enuestras  casas 

Alejaos  de  les  negocios  donde  hay  moscas: 
¿POR  QUÉ? 

Las  moscas  son  los  más  sucios  y  más  peli- 
grosos de  los  insectos. 

Una  mosca  puede  transmitiros  millones  de 
gérmenes  de  disenteria,  tifus,  difteria,  virue- 
la, etc. 

Las  moscas  infectan  vuestra  comida  y  vues- 
tra bebida;  una  mosca  posándose  sobre  los  la- 
bios de  vuestro  niño  dormido,  o  tal  vez  sobre 
una  herida  de  vuestra  mano,  puede  causar  la 
muerte.  Vuestra  taza  de  leche  en  la  cual  ha 
caído  una  mosca  se  transforma  en  pocas  horas 
en  una  taza  de  líciuido  lleno  de  gérmenes  de 

til  US. 

¡MATAD  ESA  MOSCA! 
¿CÓMO? 

Tened  siempre  vuestra  casa  y  vuestro  jar- 
dín en  la  mayor  limpieza.  No  acumuléis  basu- 
ras. 

Guardad  bien  cerrado  el  cajón  de  la  basura 
y  rociad  ésta  con  cloruro  de  cal. 

Proteged  vuestras  puertas  y  vuestras  ven- 
tanas. Proteged  vuestra  comida  y  vuestra  be- 
bida y  proteged  la  cuna  de  vuestro  hijo. 

Quemad  polvo  inseoticida  "Bufach"  en 
vuestras  habitaciones.  Matad  las  moscas  en 
cuanto  aparezcan.  Ninguna  mujer  cuidadosa  de 
la  limpieza  de  su  casa  puede  tolerar  moscas 
en  ella. 

Recomendamos  muy  especialmente  el 
uf:o  del  polvo  insecticida  de  mr^'ca  BU- 
FACH. 


i 
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El  polvo  insecticida  de  mayor  venta /^l^  ^ 

Se  expende  únicamente  en  cajas  triangulares  ' 


Canastillas  y  joyeros 


Para  qno  una  casa  riesnlto  ordena- 
da, condición  esencial  si  en  ella  ha 
de  reinar  la  tranquilidad,  son  indis- 
pensables ciertos  nccosorios  <"ti  el  mo- 
biliario que  (•(.ni  ril)iiy(Mi  :i  (iu:.\,  en 
conjunto,  ol'ro/A-a  niu-stra  morada 
cierto  ambiente  familiar. 

La  novela  quo  estamos  leyendo,  los 
diarios  que  contienen  alguna  noticia 
interesante  y  deseamos  conservarlos 
durante  algún  tiempo,  los  papeles  in- 
útiles, cada  una  do  estas  cosas^  pue- 
den tener  colocación  adecuada,  si  pro- 
veemos las  habitaciones  di3  algunos 
artefactos  que,  aparte  de  su  utilidad, 
contribuyan  al  efecto  decorativo,  de- 
mostrando la  habilidad  y  el  buen  gus- 
to de  la  dueña  de  la  casa. 

Es  die  muy  vistosa  apariencia  el 
bolso-joyero  (figura  1),  que  indica 
el  diseño  correspondiente,  y  que  pue- 
de dedicarse  a  guardar  el  crochet,  el 
bordado  o  cualquier  otra  labor  fe- 
menina. 

Eesulta  de  lindísimo  aspecto  este 
bolso,  si  so  confecciona  con  satín  de 
color  cubierto  de  tela  de  hilo  bordado 
a  la  inglesa  y  con  incrustaciones  de 

rectángulos  en  ma- 
lla o  bordados  al 
punto  de  Rodas. 

Debe  encuadrar- 
se con  entredoses 
de  Cluny,  colocán- 
dolo sobre  un  aro 
consistente,  a  cuyo 
borde  se  adhieren 
encajes. 

La  base  del  sa- 
quito  va  fruncida, 
terminando  en  una 
borla.  Se  cuelga 
por  niicdio  de  tres 
cintas  de  seda  que, 
al  unirse,  forman  un  elegante  y  artístico  lazo. 

Artística  presentación,  también,  tiene  el  cesto 
de  papeles  diseñado  en  es- 
ta página  (fig.  2).  Se  con- 
fecciona con  cartón  grue- 
so, recubriéndolo  da- 
masco o  de  seda;  dibujo 
Luis  XVI.  En  el  frente  se 
encola  un  grabado  anti- 
guo, recortando  éste  en 
forma  ovalada.  Sus  bordes 
se  rodean  con  un  galón,  se- 
mejante al  que  se  emplea 
para  el  borde  superior  y 
para  la  base  del  cesto.  Es- 
ta bas.e  convieni?  que  ten- 
ga un  pequeño  reborde,  a 
fin  de  que  se  adapte  con 
más  firme/a  n.l  ])avimento 
de  la  habitación. 

Para  colocar  los  diarios 
y  magazines  que  queramos 
tener  a  mano,  nada  más 
apropósíto  que  lo  quo,  en 
pocas  hov:is,  \)\\ 
cionfiT  nn;i  inii. 
sa  (fig.  :•.),  si-ii 


metros  de  ancho  por  ochenta  de  lar- 
go, se  extiende  un  trozo  de  cuero  de 
iguales  dimensiones,  que  si^  guarne- 
ceiá  ])reviamcnte  de  un  ''cabochon^' 
de  cobre  labrado,  bordeándolo  de 
puntos  hechos  con  correítas  de  tonos 
albaricoqu©  y  cardenillo;  éstas,  S3 
emplearán  también  en  los  bordados 
del  frente,  de  los  que  los  dos  cuadri- 
tos  pequeños  sirven  para  unir  los  dos 
extremos  de  la  banda  di?  cartón,  ad- 
hiriendo el  cuero  también. 

El  interior  debe  forrarse  con  un 
satín  de  color. 

Para  guardar  la  labor  de  costura, 
puede  fácilmente  confeccionarse  la 
* '  corbeille  ' '  que  en  nuestra  figura  4 
aparece. 

Sobre  una  tijerilla  de  laqué  o  de 
madera  barnizada  al  esmalte  blanco, 
se  arma  dicha  corbeille  con  tejido 
labrado  y  forro  dii  satín  liso. 

Después  de  haber  fijado  las  dos  te- 
las fruncidas  sobre  las  dos  varillas 
de  la  armazón  o  tijera,  se  preparan 
de  igual  modo  por  los  costados,  pa- 
sando un  cordón  lo  suficientemente 
grueso  para  unirse  los  cbos  con  dos 


■extremos  superio- 
res de  los  cuatro 
bastones,  rellenan- 
do en  estos  puntos 
la  tela  con  salvado, 
para  formar  así 
otros  tantos  aceri- 
cos. Puede  bor- 
dearse todo  con  un 
encaje  de  valen- 
ciennes. 

Si  se  quiere  com- 
pletar tan  útilísi- 
mo mueble,  basta 
adaptar  a  él,  por 
su  parte  interior, 
una  bandeja,  con 
baso  acolchada, 


■onf  0( 


instrnccioiu' 


Sobre 


hoja  de  cartón  plegado,  de 
unos  treinta  y  cinco  c.nití- 


confeccionándola  de  car- 
tón con  forro  de  satín. 

Esta  corbeille,  es  suma- 
mente cómoda.,  como  ya 
hemos  dicho,  para  colocar 
en  ella,  aparte  de  las  labo- 
res, los  accesorios  de  cos- 
tura: agujas,  hilos,  sedas, 
etc.,  etc. 

Proveyendo  a  la  tijeri- 
lla die  dos  asas  cubiertas 
de  seda,  con  ello  se  ob- 
tendrá una  Utilísima  me- 
sa de  costura  portátil  y  de 
liviano  peso. 

Todos  estos  artefactos, 
como  puede  deducirse,  ori- 
ginan en  su  confección  un 
gasto  casi  insignificante, 
ya  que  para  ella  pueden 
ser  aprovechados  retazos 
de  encajes  y  de  tejidos, 
combinándolos  a  capricho, 
pues  ol  buen  gusto  de 
nuestras  amables  lectoras 
guiará  mejor  sus  manos 
quo  cuantas  indicaciones 
pLiiliéramos  hacerles. 


Pensamientos 


En  las  mujeres,  el 
mejor  adorno  es  la 
castidad;  es  la  úni- 
ca belleza  que  resis- 
te a  las  injurias  del 
t  ¡cin |i<). 

I  l'l  lioinlire  dcliic- 
j  ra  obrar  siempre  i'o- 
j  mo  si  tuviera  testi- 
ü'os  (1(>  su  cniiducta, 
y  ]icii>.ir  como  si  so 
|)  II  di  era  loor  (mi  »d 
l'ondo  lie  su  alma,  y 
(^si o  lio  es  ])osihle. 


El  que  entra  jo- 
ven en  buen  cami- 
no, uo  lo  dejará  aun- 
que llegue  a  viejo. 

I  La  Ixdloza  de  una 
j  mujer  fatua  es  co- 
I  mo  sortija  de  oro 

en  el  hocico  de  un 

cerdo. 

No  hay  luz  que  se 
encienda  en  la  inte- 
ligencia, que  no  va- 
ya a  encender  su 
fuego  en  el  icorazóu. 


Eespetad  a  un  ser 
por  pequeño  y  débil 
que  os  parezca,  por- 
que hasta  el  más  su- 
til cabello  tiene  som- 
bra. 

Las  mujeres  cor- 
tesanas desean  a  sus 
amantes  todos  los 
bienes,  menos  el  jui- 
cio y  la  sabiduría. 


Tres  c  o  s  a  s  hay 
completamente  inú- 
tiles: la  luz  de  una 
bujía  al  sol,  la  llu- 
via que  cae  en  las 
arenas  y  la  verdad 
propuesta  al  igno- 
rante. 


No  fiéis  nunca  se- 
cretos al  huésped 
nuevo  que  tengáis 

j  en  casa;  poned  un 
freno  a  vuestra  len- 

j  gna  y  reservadlos 

i  para  <d  amigo. 


Conocemos  los  li- 
bros más  que  las  co- 
sas, y  el  ser  sabio 
consiste  en  conocer 
cosas  y  no  libros. 


¡Feminismo  o  o  o! 


Los  Luios" 

SUCESORES  DE  E.  E.  6ERDIN6 
443,  C.  PELLEGRINI,  445 

entre  CORRIENTES  v  LJíUfiLLE 
Unión  Telefónica  1873,  Libertad 


■ — ;,De  cicnde  vicno  usted,  señora  Eduvic:'3? 
— De  presidir  un  congreso  feminista  en  el  que  hemon 
icordado  el  más  absoluto  desprecio  a  los  hombres. 


A  la  medida,  confeccionamos  este  elegante  ves- 
tido, género  tropical  o  etamina,  levita  forrada 
de  seda,  sin  viso,  por  $  120.  

El  sombrero,  crespón  y  granadina.   .  $  23. 50 

PROXIMAMENTE  aparecerá  el  gran 
Catálogo  N.  8.  Se  remitirá  GRATIS 
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I.OS  IiUTOS'' 


"Llcrran'i  un  tiempo,  scñorap,  en  qvc  la  niuj 
más  mujer,  y  el  hombre  no  será  más  hombre, 
las  gallinas  no  serán  más  gallinas!" 


BUENOS  AIRES 


La  inconstancia  masculina 


Estos  días,  los  diarios  i^irisinos  han  hablado 
largamente  del  drama  de  la  calle  Viguou.  Su  pro- 
lijidad es  disiMilpable:  tratábale  de  un  lance  uo- 
vi'losco.  lanct»  de  pasión,  de  mocedad,  de  celos  y 
de  f-angre. 

El  señor  Gastón  Blodi.  de  quien  todavía  no 
se  ha  dicho  que  sea  un  Adonis  o  uu  conde  de  Vi- 
llamediana.  i>recisamente,  tiene  una  esposa  joven, 
lindísima  y  de  talento,  llamada  Raquel,  muy  co- 
nocida en  "el  mundo  «le  las  letras"  jtor  el  pseu- 
dónimo de  "Federiro  de  Beaulieu".  Según  i»are-  ^ 
ce.  es  una  criatura  impulsiva,  vibrante,  llena  do  j 
gracia;  colaboraba  actualmente  en  yarias  revis- 
tas, había  estrenado  en  el  Gran  -  Guignol  el 
drama  en  dos  actos  "  Little-Gizl y  para  la 
temporada  j>róxima  tenía  en  el  teatro  del  P,alais- 
Royal  una  comedia  en  tres  actos.  Trátase,  por 
consiguiente,  de  una  mujer  selecta,  verdadera- 
mente oxceiicional,  que  reúne  a  las  seductoras 
plasticidades  de  una  firme  belleza  los  seguros 
atractivos  y  hechicerías  de  un  feliz  ingenio. 

Sujetándose  a  las  deducciones  de  la  lógica 
más  estricta,  parecía  natural  que  M.  Bloch,  da- 
das las  circunstancias  que  rodean  su  matrimonio 
y  la  mucha  complejidad  y  cuantía  de  los  nego- 
cios metalúrgicos  a  que  se  dedica,  fuese  un  es- 
poso modelo.  ¿Qué  diablos  necesitaba  buscar  fue- 
ra de  su  casa?  Hermosura,  elegancia,  talento, 
recato,  todo  se  lo  ofrecía,  como  en  un  ramillete, 
esa  encantadora  Raquel,  que,  para  mejor  coro- 
ii;ición  y  remate  de  su  figura,  tenía  la  virtud  de  | 
hallarse  ciegamente  enamorada  de  su  marido. 

Lo  que  no  impedía  que  el  señor  Bloch  sostu- 
viese relaciones  con  Minnia  Brícgcman,  una  yan- 
qui de  treinta  y  ocho  años,  rubia,  carnosa  y  ma- 
ciza. Minnia  es  casada  y  tiene  un  hijo  de  dieci- 
nueve años. 

Antes  de  llegar  al  drama,  ''Federico  de  Bean- 
lieu"  agotó  los  recursos  pacíficos:  primero  habló 
con  el  hijo  y  luego  con  el  esposo  de  su  rival,  in- 
vitándoles a  obligar  ,a  ésta  a  cumplir  sus  deberes. 
Fueron  escenas  violentísimas,  de  una  cruel  y  pe- 
netrante psicología,  que  Pablo  Hervieu,  segura- 
mente, hubiese  firmado.  Pero  Ja  adúltera,  sin  du- 
da adoraba  en  su  amante,  pues  que  abandonó  a 
su  marido,  al  generoso  Mr.  Bridgeman,  que  la  • 
había  jierdonado,  para  irse  a  vivir  sola  en  un 
pisito  bajo  de  la  calle  de  A^ignou.  j 

Allí  ha  muerto,  de  un  tiro  en  la  sicíi.  Sn  ene- 
miga, que  una  mañana  la  sorprendió  en  <'l  lecho, 
dis]taró  contra  ella  certeramente,  con  la  cruel 
puntaría  de  un  liombre. 

Hablar  pestes  de  las  mujeres  constituye,  así  en 
literatura  como  en  la  vida,  un  "lugar  común". 
¡Ah.  las  infieles,  las  olvidadiza^,  las  insensibles^ 
las  ingratas!  deeimos.  ('uando  somos  nosotros  los 
egoísta**,  los  |ií'rjiiro>!,  los  ]ir¡meros  s¡em])re  en  el 
pecado  y  en  la  traición.  Xo  son  las  dádivns,  como 
afirma  eon  torpeza  notoria  un  viejo  refrán,  sino 
las  buenas  palabras  y  los  dulces  juramentos  lo 
quf»  mejor  quebranta  la  A  irtud  de  los  corazones 
femeninos.  Tuvieran  los  hombres  la  valentía  de 
mostrnrse  ^incerament'*,  de  no  disimular  la  ruin 
mezqniuílad  de  sus  instintos  y  propósitos  l)ajo  la 
palanía  «b*  nmables  razones,  y,  eunl  por  ensalmo, 
el  Amor  femaría  do  añadir  a  la  lista  de  sus  víc- 
tima.H  nombres  nuevos. 

Citar  a  las  mujnres  «-onio  modelo  de  iiifonstaj)- 
cia  es  desposeer  a  nuestro  sexo  de  su  calirlad  ca- 
ractprística.  El  hombre  es  esencialmente  antoja- 
dizo y  versátil.  ¡Ese  ^f,  Bloch.  verbigraeia.  que 
cambia  la  "mañana"'  triunfante  de  Raquel  ]ior 
el  "ocaso"  naciente  de  ^linnia,  la  hermosura 
ágil  y  el  fT-e'co  entendimiento  de  la  esposa  ])or 
la  belleza  de  una  amante  easfiuivnna. 

Eduardo  ZAMACOIS. 


Desques  del  Baíio  del  Bebe 

Los  Polvos  de  Talco  Boratado  de 

MENNEN 

no  pueden  hacerle  daño  al  cutis 
más  suave  y  delicado.  Su  pureza 
absoluta  combinada  con  sus  cuali- 
dades excelentes  hacen  estos 
polvos  ideales  para  ambos,  la 
madre  y  el  niño. 


Gerhard  Meneen 
Chemical  Co. 

Newarlt,  N.  J.,  I^.  U.  de  A. 


A¿entc9  : 
Donncll  &  Palmer 
.  Moreno  562-566 


Una  planta  produce  la  locura, 
otra  planta  la  hace  desaparecer 

Casi  todos  conocon  I;is  ])ropi(M|;h|(»s  <\oA  eléboro, 
esa  planta  do  ]a  familia  do  las  i-.iiiinK-uláccas  cuyo 
extracto.se  sumiTiistra  a  los  í[üo  iükIccoii  enaje- 
nación mental.  Pero  si  existe  este  \ c-vtal  que 
cur,a  la  demencia,  hay  otro,  en  cambio,  que  la 
produce. 

Esta  perniciosa  planta  es  el  beleño,  algunas  de 
cuyas  hojas  produjeron  el  año  pasado  un  drama 
en  cierta  posada  suiza. 

Los  viajeros  y  el  personal  de  dicha  posada  co- 
mieron rábanos  negros  en  ensalada,  mezclando 
inadvertidamente  en  aquella  algunas  hojas  de 
beleño. 

jSío  habían  aún  terminado  la  cena,  cuando  va- 
rios de  los  comensales  presentaron  sorprendentes 
síntomas  de  alteración  mental.  Una  señora  rusa 
que  tenía  la  costumbre  de  hablar  en  alemán  con 
6US  amigos,  interrumpió  la  conversación  no  re- 
cordando la  más  insignificante  p.alabra  del  idio 
ma  que  ilustraron  Goethe  y  Schiller. 

Aún  más  notables  fueron  otros  casos  de  amne- 
sia parcial  que,  en  tal  momento,  se  presentaron... 
Un  joven  francés  que  viajaba  con  su  preceptor 
olvidó  de  pronto  todos  los  sustantivos,  el 
momento  de  pronunciar  una  frase  vaciló,  recor- 
dando perfectam'ente,  como  de  costumbre,  los 
verbos,  los  adjetivos,  los  pronombres,  etc.,  pero 
hallándose  en  la  imposibilidad  de  articular  un 
solo  sustantivo. 

Una  inglesa  se  obstinó  en  enseñar  su  idioma 


EL  VERDADERO 

PIANO 

DEL  ARTISTA 


a  todos  los  presentes  y  comenzar  en  el  momento 
sus  lecciones.  Otra,  pas,aba  sus  manos  por  el  pa- 
vimento creyendo  encontrar  ,allí  alhajas  que,  se- 
gún decía,  había  dejado  caer. 

Un  anciano  español,  creyéndose  metamorf osea- 
do en  trompo,  gir,aba  sobre  sí  mismo  con  tai  ve- 
locidad que  no  tardó  en  caer  desfallecido. 

Cuando  el  médico,  llamado  con  urgencia,  llegó 
al  hotel,  una  vieja  solterona  le  saltó  al  cuello, 
creyendo  ver  en  el  doctor  un  antiguo  amigo  de 
su  familia.  Su  alegría  era  tan  efusiva,  que  costó 
mucho  trabajo  que  dejara  en  libertad  al  asustado 
galeno. 

Mientras  tanto,  los  otros  viajeros  hacían  coro 
a  aquellos  desequilibrados  con  carcajadas  nervio- 
samente siniestras,  no  tardando  en  sentirse  en- 
fermos. 

Una  sirvienta  de  la  i)osada  creyó  indispensa- 
ble llevar  a  su  habitación  varias  vasijas  con  todo 
el  agua  caliente  disponible  a  fin  de  combatir 
un  frío  imagin.ario.  La  i)ropietaria  misma,  apa- 
reció sosteniendo  una  enorme  sopera  cuyo  hu- 
meante contenido  vertió  luego,  valiéndose  del 
cucharón,  sobre  las  frazadas  do  su  lecho. 

Vióse  el  médico  obligado  a  administrar  a  todos 
enérgicos  contravenenos,  logrando  combatir  aque- 
llos (lisiüiratados  accesos. 


PEPITO  ARRIOLA  lo  toca  en 
sus  conciertos  y  todo  artis- 
ta de  nota  lo  prefiere. 

¿Por  que  no  tener  uno  en  su 
casa?-no  le  cuesta  más  que 
otros  pianos  inferiores. 

Por  $  50  por  mes  entrega- 
mos un  Bluthner, 

Si  üd.  tiene  interés,  escríbanos. 


Sres.  BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Cía. 
Sírvanse  enviar  catálogo  a: 

j  Nombre  

Dirección  , 


Baña,  Lottermoser  y  Cía. 

RIVADAVIA  853 

UNIÓN  TELEFÓNICA,  2713  (Libertad) 


La  pistola  faro 


•011  inoton-íi- 
lo  actitml  V 


A  tal  pxtroino  hn  llo.i;:»«lo  oii  r.in's  v  New  Yovk 
!a  autlaria  úc  las  apaclifs.  (|m'  v\  [ku-Wu-o  bur^niós 
que  <i¡striital»a  tram  nilaim'iitc  <io  ."^us  rentas  y 
cjuf  no  s:i>»ía  niMiu'jar  otra  arma  «le  fuejío  i\m'  la 
C5«ojMMa  «le  ehispa,  eoii  la  que  aiiien¡/.al):i  sus  ex- 
cnrsionrs  dominíjueras.  asustan  lo 
vo  tiroteo  a  liebres  y  i»a.iariIIos 
caniitiña,  ©o  ve  t»blÍ!ía<!o  a  variar 
prevenirse  eontra  un  i'vc»- 
baUl»'  «lesjio.io. 

Esc  ein«ladano  no  se  en 
tregará  al  «icseanso  >.:n  res 
guardar  antes  sus  put'rtas 
con  ecrra<luras  secretas,  ce 
rro.ios,  Itarras  y  cadenas  .lo 
FPiíuridad;  sin  revirar  a<U'- 
riás  niinucinsauiente  las  ar- 
mas (le  fuego  <|ue  conserva 
en  la  mesa  -le  luz  y  que  ha 
ce  pasar  a  sus  bolsillos  cuan 
do,  «lespués  de  la  cena,  acu- 
de al  club  para  Jugar  su  lia- 
bitual  p;;ríida  de  ajedrez. 

Lo  malo  es  que  si  la  habi- 
lidad de  los  ladrones  hace 
inútiles  llaves  y  cerrojos  y 
en  la  obscuridad  del  dormi- 
torio el  burgués  nota  la  pre- 
Fcncia  d<'  aquéllos,  no  puedo 
inutilizarlos  sin  encender  luz,  y 
(ditenerla  hiciese,  guiaría  a  los 
viniendo  el  ])eligro,  se  arrc^jarí 
ma,  dejándola  indefensa. 

p'st"  inf'inv"n'ente  oueda  salvado  adoptando  a 
3as  armas  de  fuego  un  ingenioso  aparatiio  (jno  un 
fabricante  ing.es  acaba  de  inventar,  y  euu  el  (pie 


!-e  loL^ra  en  un  iiicia^nlo  did  cnniiiadn  rodear  dO 
una  ame  »la  do  luz  ol  olijolo  soltro  oí  (pío  so  dosoa 
dis¡>arar  ol  arma. 

(  oiisisti^  (d  aparato  on  niia  lámpara  olóc1ri;-a 
0.'!:'.'ada  baji)  ol  cañioi  uol  arma,  aliaiontnda  jor 
una  baloría  di'iitro  do  la  culata  y  (;',io  rniicioiia 
ctprimii'adt)  lyi  )ioi;aorio  rosoiMo. 

ol  niomonto  dosoado  la.  I;'i iii pa i-i  1  i  pioNccta. 

un  foco  (lo  luz,  U)  (pío  per- 
mito ilotonaiiiar  l  i  posi,-i('iii' 
i'xacla  (lol  ii!),ioto  (pío  lia  do' 
sor\-ii-  (1(<  Illanco,  ([uodando 
el  (MIO  iiiauoja.  (>1  anua.  <oi 
más  c  o  in  p  I  ot  a  obsciivi- 
(la  1 1.  Si  ■■  c  1  va  ta  do  una  i-a  -' 
cría,  (d  cayo  do  luz  ce:;-.;rá 
al  animal  y  (d  tenor  lo  ha- 
rá (|nedar  ¡iiukVv-íI,  permi- 
tiondo  asou-ui-ar  la  imiito- 


el  ruido  (pie  par^ 
apa(dios  (MIO,  pro 
an  sobre  su  vícti 


Como  los  rayos  luminosos 
]  artoii  do  debajo  dol  cañ(ui 
y  como  otro  rayo  liorizontal 
corta  jair  medio  la.  esfera, 
luminosa,  ]>uodo  (d  tiiador 
oprimir  v\  gatillo  casi  sin 
a])untar,  ¡  aos  allí  dando  l:v 
luz  envía  sus  rayos  penetra- 
rá in  defec  t  i  bl  om  on  t  (>  la. 
pala,    jior    poco    exporto   (jue    sea    (d  indiviudo. 

La  inv(ui(d('oi  os  aplicable  desde  luego  lo  mismo 
al  fusil  (pío  al  rev(ovor,  e  indudablemente  ofrece 
gran  utilidad,  ya  en  las  excur&lüuos  cinegéticas 
iuict  111  lias,  va  como  elemento  defensivo  dentro  de 
casa  o  011  calles  mal  alumbradas. 
El  ajiarato  os  tan  práctico  como  sencillo. 


maternidad  tómese  lá 


í  portancia"^  q^%v 
Ia$  madres  s^íji 
buenos  e3ení|p|  | 
de  robustez.  fjÉ; 


tí 
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Pidan  el  Almanaque  para  I9í2 


SEÑORA 

Mnon  vd.  sus  propios  vestidos 

su  ropa  interior  y  los  trajecitos  para  sus  niños  y  bcToés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizando  asi  una 
verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 


M 


ÉXODO    DE   CORTE   SISTEMA    B  RO 


del  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Rosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confección 
sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  d,e  enseñanza  seriamente 
estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.00  m/n. 

PÍDASE  EN  ESTA  ADMINISTRACIÓN 


Estamos  todos  locos? 


Muchos  alienistas  afirman  que  no  hay  hombre, 
niño,  ni  mujer  que  no  esté  más  o  menos  loco,  que 
no  padezca  su  monomanía,  que  no  sea  víctima 
de  una  chifladura  que  se  manifiesta  temporal- 
mente, durante  algunos  minutos. 

Con  tal  base,  han  formulado  los  alienistas  el 
siguiente  principio,  al  que  no  conceden  ninguna 
excepción : 

"  Todo  individuo,  sea 
quien  sea,  y  por  sano  de  in- 
teligencia que  parezca,  ha 
sido,  es  o  será  un  desequi- 
librado, durante  un  día,  un 
minuto,  un  segundo  de  su 
vida. ' ' 

De  este  modo,  sabemos 
que  el  niño  que  roe  sus 
uñas,  que  el  hombre  que  so 
rasca  la  cabeza  cuando  al- 
gún asunto  le  preocupa,  el 
que  cruza  nerviosamente 
sus  piernas,  son  tan  desven- 
turados maniáticos  como  el 
viejo  que  tamborilea  con 
sus  dedos  descarnados  so- 
bre el  brazo  <1"  su  sillón, 
como  el  noctámbulo  que  in- 
vierto tiempo  cu  contar  los 
reverberos  o  adicionar  ios  números  inscriptos  so- 
bre las  puertas  cocheras  hasta  llegar  a  su  lejano 
domicilio. 

Es  la  ciencia  moderna  quie  nlo  afirma  y  para 
cada  locura  lia  buscado  un  nombre  delicadamen- 
te armonioso, 

¿So  roe  usted  las  uñas?  Pues  padece  usted 
ojiicofagia. 


¿Sufre  pesadillas?  Pues  mucho  cuidado,  por- 
que vuestro  padecimiento  e3  alucinación  mental. 

¿Se  rasca  la  cabeza  cuando  algo  le  preocupa? 
Pues  su  enfermedad  es  la  capiliomanía. 

El  niño  que  se  chupa  el  dedo  es  un  stoma- 
dáctilomaniaco  furioso. 
Un  trepodomaniaco  rematado  es  el  hombre 
que,  al  sentarse,  cruza  sus 
piernas;  y  sufre  de  accesos 
do  harmoniomanía  el  que 
repiquetea  con  los  dedos  so- 
bre 5a  mesa  o  los  vidrios 
del  balcón. 

Esperemos  ahora  que  la 
ciencia,  tan  pródiga  en  des- 
cubrir enfermedades,  en 
subdividir  éstas  y  buscar- 
les definición  adecuada,  ha- 
lle el  medio  de  acabar  con 
f^sos  arrebatos  de  enagena- 
cióu  mental  para  los  que 
aún  no  existen  manicomios 
ni  casas  de  salud. 

Son  pues,  locos:  sabio  que 
muerde  su  lengua  cuando 
busca  una  solución  difícil. 
El  juez  que  en  el  momento 
de  jientrar  en  la  sala  de  au- 
diencia se  preocupa  de  adelantar  el  pie  izquierdo 
al  d.erecho.  El  místico  que  lleva  sobre  sí  medalla;^, 
estatuitas  de  plomo  y  amuletos.  El  quidan  que 
cada  tres  minutos  mira  su  reloj,  sin  que  nunca 
llegue  a.  darse  cuenta  de  la  hora  exacta.  La  sieño- 
ra  que  creyendo  azucarar  su  taza  de  té  se  obstina, 
en  agitar  sobre  el  líquido  el  frasquito  de  sal. 
Es  la  ciencia  moderna  quien  nos  lo  afirni.?,. 


El  dinamo  del  amor 


Los  propietarios  do  fábrieas,  los  capataies  de 
las  mismas,  no  nei'ositan  ¡«order  un  tiempo  i)rot'io- 
so  buscando  el  obrero  cuyas  cualidades  sean  más 
adecuadas  al  trabajo  a  que  se  le  destina.  Basta 
únicamente  que  hapan  uso  del  aparato  de  ^r.  John 
(íray,  del  Koyal  Antliroj.oloírií^al  Institut.  que 
es  capaz  de  pesar,  al  miiiirramo,  la  tuerza  inte- 
lectual de  cualquier  individuo. 

Con  otro  aparato  de  esta  clase:  el  ''frenóme- 
tro",  se  puede,  en  dos  minutos,  precisar  el  ca- 
rácter del  obrero  que  solicita  una  ocupación.  Cu- 
briendo la  cabeza  del  solicitante,  con  una  espe- 
cie de  casquete,  en  cuyo  interior  hay  ])equerias 
j.rotuberancias  en  cuero,  de  las  que  parten  hilos 
eléctricos,  se  obtiene  en 'dos  minutos  una  esquema 
impresa  del  individuo  a  quien  el  aparato  se 
aplica. 

Pero  todo  esto  es  un  juguete,  comparándolo 
con  la  maravillosa  maquinita  que  acaba  de  in- 
ventar un  médico  de  San  Francisco  de  Califor- 
nia. Se  trata  de  medir  la  intensidad  do  afecto 
de  un  hombre  o  de  una  mujer. 

Supongamos  que  queréis  saber  si  es  sincero 
el  amor  que  se  demuestra  en  un  futuro  matrimo- 
nio. Es  cosa  muy  sencilla.  Los  hacéis  sentar  cerca 
del  aparato  del  doctor  Thunderwell,  ])oniendo  en 
sus  manos  los  cuatro  conductores,  que  lian  de  aga- 
rrar fuertemente  los  sometidos  a  la  experiencia. 
Después  de  recomendar  a  los  "pacientes"  que 
se  miren  con  fijeza,  pensando,  con  toda  sinceri- 
dad, en  sus  amores,  se  hace  girar  d  conmutador 
y  ya  no  hay  más  que  fijarse  en  el  cuadrante: 
dos  agujas  se  pondrán  en  movimiento  y  obten- 
dréis, muy  pronto,  el  grado  exacto  de  ''verdade- 
ra" i»asión  que  cada  uno  de  los  iirometidos  pro- 


fesa al  otro.  T^a  máquina  es  infalible. 

¡Infeliz  jac^tendieute   que,   en  romántica 

endecha,  con  los  ojos  al  cielo  y  la  mano  sobre 
el  corazón,  jura  amor  eterno  a  una  joven  candi- 
da, que  en  realidad  no  tiene  para  él  otro  atrac- 
tivo que  el  de  su  dote!  ¡Pobre  de  la  muchachita 
(jue,  con  artificiosa  coquetería,  incendia  con  una, 
mirada  el  inflamable  corazón  de  sii  prnim^tido! 

El  ajiarato  del  doctor  Thunderuell  [tondiá  las 
cosas  en  su  ¡luuto  y  el  implacable  cuadrante  des- 
enmascará  a  los  hipócritas. 

Kingvm  secreto  del  corazón,  ni  aun  los  más 
recónditos,  escajiará  a  esta  dinamo  del  amor, 
que  se  com})on(>,  en  realidad,  do  tres  aparatos  dis- 
tintos: un  automantógraf o,  un  pneunit')giaf o  y 
un  sphygmógrafo. 

El  primero  registra  los  movimientos  involu- 
tarios  del  brazo,  el  segundo  la  intensidad  de  la 
respiración  y  el  último,  el  más  importante,  los 
latidos  del  corazón,  su  regularidad  y  su  fuerza. 

La  dinamo  del  amor,  privilegio  hoy  del  doctor 
californiano,  está  llamada  a  pojiularizarse  y  qui- 
zá no  tarde  el  día  en  que  en  las  grandes  pobla- 
ciones se  instalen  consultorios  amorosos,  a  cargo 
de  especialistas  eminentes. 

Asi  como  ]ior  medio  de  los  rayos  X  se  logra 
hacer  transparentes  cuerpos  de  espesa  opacidad, 
con  la  dinamo  del  amor  obtendremos  la  medición 
exacta  de  la  intensidad  amorosa. 

Tan  maravillosa  maquinita  ocasionará  grandes 
]ierjuicios  a  las  numerosas  agencias  do  matrimo- 
nio que  en  Euro]>a  y  Norte  América  funcionan, 
])uesto  que  en  las  bodas  en  que  aquellas  inter- 
vengan, los  contrayentes  sabrán,  antes  de  pro- 
nunciar el  sí,  cuál  es  <d  grado  de  intensidad  de 
sus  respectivas  jtasiones. 


VINO  NOURRY 

YCDOTÁNICO  Á  LA  VtZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  üENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 

de  Hiendo  de  Bacnlno. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
Ics  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
doloiosasj  y  de  los  Niñcs  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


^  ,  Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 

F.  Gomará  Fils. -París 


I 


Cómo,  ¿El  de  Vd.  no 
ha  encogido? 


¡Claro  que  no. 
SI  es  "VIYELL&"! 


Si 


Viyella 
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(Marca  Registradas 


El  género  ideal  para 
=  la  confección  de 

PIJAMAS 

para  Caballeros 

Liviano,  durable  y  sa- 
ludable, abrigado  y 
confortable.  : 

''VIYELLA"  es  el  género 
ideal  para  uso  en  el  Verano 

NO  SE  ENCOGE 


Una  artista  precoz 


can 
las 


hoy  cii 
dauzaá 


Los  morlernos  artistas  del  bailo  bu- 
la reproducción  y  reconstitución  de 
sagra^ilas,  tievoicas 
o  guerreras,  la 
plasticidad  y  la 
luz  de  la  misma 
clásica  estatuaria. 

De  los  garroti- 
nes eidléjiticos,  de 
las  farrucas  casca- 
beleras, hemos  pa- 
sado a,  las  danzan 
de  halom;',  .a  las 
evocaciones  de  la 
mimi grafía  egip- 
cia. Academia  h.iy 
cu  I'arís  y  lien- 
dres, (|ue  ]».-epaiaii 
])ara  hi  exiiorta. 
ción  numerosos 
educandos  de  la 
modern;,i  escuela. 
La  FUI  1er,  la  Duii- 
can  han  dignifica- 
do el  baile  moder- 
no, revistiendo . o 
(le  a])ropiado  ca- 
ráctíT  histórico. 

iMi'S  María  Vor- 
l<c  es  una  gentilí- 
sima criatuia  que, 
en  el  Jardín  Jbo- 
tánico  de  Londres,  cautiva  con  el  encanto  y  el.'- 
gancia  de  sus  d;in/,;is  a  los  numerosos  visitantes 
que  acuden  ¡i  verla. 


María  Yorke 


La  fotografía  nos  la,  muestra  en  sus  nubiles 
;racias,  ligera,  ondulante,  flexible,  llena  de  es- 
píritu, evocando 
en  el  ritmo  de  sus 
danzas  ingenuas, 
<lü  una.  tierna  y 
simpática  infanti- 
lidad,  la  poesía  de 
los  primitivos  bal- 
Ies,  liencillos,  ar- 
moniosos, como 
una  sana  y  .alegro 
expansión  que  ríe  y 
canta  a  un  tiempo. 

Miss  María  Yor- 
ke es,  a  sus  tem- 
pranos años,  una 
ac,abada  artista, 
])ara  la  que  el  ar- 
te de  la  danza  no 
tléne  secretos. 

N  i  ñ  a  m  i  ni  a  <1  a 
del  público  londi- 
nense, la  ]»recoz 
danzatriz  es  hoy  la 
más  s  i  m  ])  á  tica 
a  trace  i  (MI  d(d  Jar- 
dín Hotáni(^o. 

Empresarios  y 
agentes  ^e  di  s]> li- 
tan su  primacía,  y 
propone nía  des. 
luinbnaiites  y  tentadores  contrat:)S,  puCiS  la  ma- 
gestiiosidad  de  María  Yorke,  en  sus  danzas,  emo- 
ci  )iiia,  subyuga,  electriza  al  público. 


Una  joven  reaparece  después  de  siete  años  de  ausencia  inexplicable 


Mllo.  Fraiu-es  T:insoin.  alumna  intorna  de  wn 
imi>ortanto  t-olegio  »lo  (."lütajro,  fué  a  ¡«asar  la 
Navidad  de  1904  en  easa  de  sus  padres,  que  resi- 
dían en  ^ian  Franciseo  de  California. 

Era  Francés  una  adorable  joven  de  diecisiete 
años,  ruhios  cabellos  y  ojos  azules,  de  finos  mo- 
dales V  extremadamente  simpática.  Sus  profeso- 
res hacían  de  su  discípula  grandes  elogios,  tan- 
to por  su  inteligencia  como  por  su  bondadoso  ca- 
rácter. Sus  padres,  regularmente  acomodados,  se 
ro<-reaban  en  su  hijita.  soñando  para  ella  con  un 
marido  rico  v  laborioso. 

Si  a  esto  se  añade  que  era  hija  única,  se  com- 
prenderá mejor  la  desesperación  de  los  padreas 
cuando,  en  los  primeros  días  de  enero  de  1905, 
Francos  desapareció  de  su  lado. 

Era  sába<lo  y  había  por  tanto  matinée  en  el 
teatro  Oridnim.  Francés  pidáó  y  obtuvo  permiso 
do  su  mamá  para  asistir  al  espectáculo,  acompa- 
üada  de  una  de  sus  amigas. 

Mme.  Tansom  no  podía  oponerse  a  tan  inocente 
provecto,  puesto  que  las  amigas  de  su  hija  mere- 
cían toda  su  confianza,  y  mucho  más  Dorothy 
Bafnolds  y  su  hermano,  que  habían  sido  com- 
pañeros de  la  infancia  de  aquélla. 

De  las  investigaciones  realizadas  por  la  poli- 
cía se  dedujo  que  Francés  había  asistido  a  la 
representación  :en  el  Orpheum  y  que  al  terminar, 
fué  con  sus  amigos  hasta  la  ca«a  de  éstos,  despi- 
diéndose entonces  de  ellos  y  dirigiéndose  a  su 
domicilio,  que  distaba  tan  solo  unos  SOO  metros. 

Diez  minutos  le  bastaban  para  recorrer  el  tra- 
yecto; y  sin  'embargo  Francés  ha  tardado  siete 
años  en^'olver  a  su  casa. 

Y  aquí  el  misterioso  problema  que  está  aún 


sin  resolver,  pues  las  sui)Osiciones  no  han  po- 
dido ser  confirmadas  con  una  sola  prueba  y  el 
enigma  continúa  aún. 

En  la  tarde  de  su  desaparición,  inquieta  ya 
Mme.  Tansom  de  la  tardanza  de  su  hija,  salió  en 
su  busca,  regresando  al  hogar,  angustiadísima.  A 
la  mañana  siguiente,  toda  la  policía  de  San  Fran- 
cisco se  ocupaba  del  asunto.  A'einte  detectives 
l)ri vados,  mil  policemans  y  algunos  parientes 
de  la  joven,  recorrían  la  ciudad  en  todos  senti- 
dos; pero  fué  inútil.  Ni  allí,  ni  en  Chic.:igo,  ni  en 
Xew  York,  Boston,  Detroit,  Minneapolis,  ni  en 
cuantas  ciudades  pudiera  Francés  tenor  un  pa- 
riente o  una  amiga,  se  encontró  el  más  mínimo 
rastro.  Por  si  se  hubiera  embarcado,  se  telegrafió 
a  las  islas  Hawai,  a  Filipinas,  a  Cuba...  Nada. 

Como  ya  hemos  dicho,  esto  ocurría  en  enero; 
])ues  bien,  cinco  meses  más  tarde,  un  horroroso 
temblor  de  tierra  destruía  casi  por  completo  la 
ciudad  de  San  Francisco  de  California.  M.  y  Mme. 
Tansom  fueron  de  los  pocos  qiue  salvaron  su  vi- 
da de  tan  terrible  catástrofe;  pero  desde  enton- 
ces perdieron  la  esperanza  de  volver  a  abrazar 
a  su  hija,  pues  si  estaba  oculta  en  la  ciudad,  lo 
más  probable  es  que  fuera  una  de  las  tantas 
víctimas  que  resultó  imposible  identificar. 

Siete  años  transcurrieron,  reconstru^'óse  la  her- 
mosa ciudad  californiana,  y  ya  nadie,  salvo  sus 
padres,  so  acordaban  de  la  desaparecida,  cuando 
cierta  mañana  del  mes  de  enero  último,  un  poli- 
coman  encontró  a  Francés  a  cien  metros  de  la 
casa  de  aquellos.  Estaba  la  joven  sensillamentc 
vestida  y,  sentada  en  el  escalón  d^e  un  zaguán, 
sonreía  dulcemente  a  los  transeúntes.  Se  la  ase- 
dió a  preguntas,  obteniendo  sólo  frases  sin  sen- 
tido. FrancCiSi  Tan&om  estaba  idiota. 


ALmORRANAS 

VÁRICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  EDAD  CB.ÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahídos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ef 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

Eüvio  Grituito  y  Franco  de  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHI^820^Calle Moreno, BUE^  AIRES 

DE  VENTA  EN   TODAS  LAS  DROGUERIAS   Y  FARMACIAS. 
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EL  CAI^ÍNO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

DE  E 


espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  este  importante  órgano  funciona  con  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  OE  FBUTA  DE  Em  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  rcguladoi 
mas  activo  de  la  digestión. 
  Preparado  únicamente  por  J.  G.  EN  O  Limited,  Londres 

Desconfíese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


fl^  HCALTH-CiyiNC  í 

PLEASANT  COOLINC- 
'Í;,ÍQ^  .rhVrlshinc. 


.RerRtSHINC. 

&  IN VIGOR ÁTINC. 


Un  temible  salteador  de  caminos 


fiechcazo  quo  va  a  ver. 


Galería  infantil  de  ^  El  Hoear'' 


Unicas 
Verdaderas 
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VICFIY 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


ujo  con  las  Sustituciones.  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 
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Para  las  Enfermedades 
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Para 
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(ielHigado 


Para  lasEuf  ermedadesi 
do  los  Ríñones 


MARCA    DE  GARANTIA 


Pídanselos ProductosVIOH  Y-ÉTAT  nofiarsede  imitaciones: 

SAL  VICHY-ETAT 
WBiws  VICHV-ETAT' 
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en  cajas  de  50.  25  y 
lOpaquetes  ó  la  dosis 
de  uü  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 


'en  cajasmetálicai 
precintadas  y 
selladas. 


Véndense  en  todas  las  Farmacias  y  Drc^uerias,   «arca  de  garantía 


Minutos  í 

Un  escritor  inglés,  está  preparando  un  curio- 
vso  volumen,  verdadera  recopilación  do  emocio- 
nantes incidentes  ocurridos  a  automovilistas  on 
Alemania,  Francia,  Italia,  Améric.a  y  en  su,  pro- 
pio país.  Será  su  obra,  un  extracto  de  las  uiás 
interesantes  aventuras  de  esos  hombres,  de  valor 
casi  temerario,  que,  acostados  sobre  el  volante, 
devoran  distancias  a  vertiginosas  velocidadea. 

En  efecto,  ¿cuál  es  el  a^utomovilista  que  no 
lia  visto  varia®  veces  su  vida  en  peligro,  ce- 
rrando instintivamente  los  ojos,  al  convcneorse 
d(>  qne  su  última  hora  había  llegado? 

Entre  las  aventuras  pal})itant('s  (juo  el  autor 
do  dicho  libro  podía  citar,  se  cuenta  aquella  en 
í|ue  fué  protagonista  el  joven  Jlarry  Kuight: 

Algunos  días  antes  d(^  qno  se  ll<'\ara  a  efec- 
to una  im])(irta  iitísima,  carrera,  en  ]\í  innoapol  is, 
Kuight,  deseando  conocer  el  camino,  lo  recorrió 
en  automóv  il,  acomiiañado  de  su  mecánico  Saun. 
(lers.  Marcliahan  a,  una,  velocidad  de  1-0  l<il('e 
meti-os,  cuando,  al  realizar  un  viraje  (hniasiado 
brusco,  vió  ilarry  que  ant(^  su  camino,  ;i  la  de- 
recha caminaba,  un  pesado  carretón  cargado  do 
leña,  ocujtando  la  iz(|uier(la  una  encor\ada  \"ie- 
jecita,  (jue  del)ía  ser  sor  la  |>ues  no  hi/.o  atenc¡(Mi 
a  las  repetidas  vibraciones  do  la,  bocina.  Unos 
V'egundos  más  y  el  auto  jiasaría.  sobre  Ja  anciana, 
];a  catástrofe  era,  inevitable. 

MI  a  u|,()ino\' i  lista,  se  lii/o  la  siguiente  reflexión: 

- — Soy  un  criminal  al  ir'  con  \(doci(l;id  l,a,n  enor- 
me, por  un  camino  de  pública,  circulacií'm.  I'or 
tanto,  sólo  yo  debo  sufrir  las  consecueiu-ias  do 
misi  impríw'isiones. 

l.']l  camino,  bordeábalo  a  la  derecha  un  inura- 


angustia 

llón  y  a  la  izquierda,  en  declive,  espeso  bosqne- 
cilJo  do  encinas.  De  un  vigoroso  cambio  de  vo- 
lante, Kuight  enfiló  el  coche  hacia  la  izqui(>rda... 
Oyóse;  un  terrible  crujido...  Las  ruedas  delan- 
teras se  estrellaron  contra  el  malecón,  elevóse 
la  parte  de  atrás,  fueron  los  dos  hombres  lan- 
zados al  'esp,acio...  y  se  acabó;  ya  no  saben 
más. 

Se  les  supuso  muertos,  triturados  bajo  la  má- 
quina que  quedó  tendida  en  el  barranco.  Pero 
hay  un  Dios  par.a  los  campeones  heroicos'.  Kuight 
y  Saundors,  quedaron,  al  ca(^r,  enganchados  ]ior 
las  ropas,  de  las  ramas  de  un  árbol.  Apenas  si 
sufrieron  ligeras  contusiones. 

El  año  último,  al  disputar  Joo  Matson,  el  pre- 
mio de  la  ''Indiana  troi»hy  race"  sufrió  el  mo- 
mento más  angustioso  <lo  su  vida.  El  corredor 
(>stab:i  ya  tan  fatigado,  que  los  ojos  se  le  ci>- 
rraban  y  sólo  su  iu^r\-Í0'SÍdad  lo  hacía  sostener  el 
volante,  evitando  poligro^',as  desviaciones. 

Uno  do  sus  adxersarios,  Eobortson,  marchaba 
casi  junto  a  él  haciendo  inauditos  esfuerzos  por 
adelantarlo.  El  camino  no  solo  era  estrecho,  sino 
mal  cons(^rva(lo.  líobotaba,  e]  auto  con  tal  vio- 
lencia, que  el  volante  se  escapó  más  de  una  vez 
do  las  inanos  do  Matsoii. 

En  el  instante  en  (¡uc  Itobertson  le  adelantó, 
resbalóse  del  asiento,  cayendo  sentado  al  j)!- 
so  del  carruaje.  Por  fortuna,  se  colgó  del  vo- 
lantín ''conduciendo  a,  ciegas,  siir  ver  el  camino 
durante  Aarios  segundos...''  Su  mecánico  lo  aga- 
rró de  un  bi'u/o,  colocándolo  sobre  el  asiento.  No 
j»ud<)  s''r  más  oportuna  (>sta  intervención:  los  uoa 
co(dies  llegaban  a  la  orilla  de  un  río. 


Cosas  útiles 


C6n:o  se  liace  una  glorieta 

Cuaiulo  no  existo  en  el  .iavdín  ningún  árbol  para  resgunr- 
<larse  tlol  so!,  ¿ciu'intas  voces  no  so  dosoa  lui  CLMiador  ospaeio. 
so  para  ronuirso,  comor  o  hablar,  sin  tenor  (luo  meterse  en 
easa?  Y  por  qué  no  construir  uno  gran. le,  ligero  y  espacioso 
en  una  "mañana  ? 

Los  materiales  necesarios  son  pocos  y  so  encuentran  con 
facilidad  sin  ün--tar  un  centavo;  (i  ]ialos  de  LMü  metros  de 
hn-iío  y  24  do  l.l«>  del  grueso  de  un  palo  de  escoba.  A 
esto  material  hay 


(|U0  añadir  todos  los 
trozos  de  piolín  del- 
gado y  fuerte  que  so 
encuentran  en  casa. 

l'rocetlamos  a  la 
instalación.  Kn  el 
centro  del  punto  del 
s-itio  (A.  figura  1/') 
elegido  se  clava  una 
^^sura  1.-'  .estaca  en  la  cual  se 

ata  el  extremo  d"  un  cordel  y.  midiendo  un  metro  de  largo 
en  éste,  se  le  ata  una  estanquilla  puntiaguda,  cou  lo  cual  so 
traza  en  ol  suelo  una  circunferencia  de  dos  metro®  de  diá- 
metro, el  cual  so  divide  en  seis  arcos:  BCDEFG,  como  se 
ve  en  la  figura. 

Después  hay  que  prepamar  la  tierra.  En  cada  punto  so  abre 
un  aguiero  de  30  centímetros  en  cuadro  por  'AO  de  prífundi- 
<lad,  y' en  ellos  se  fijan  los  seis  palos  de  1.80  sujetándolos 
con 'la  misma  tierra  sacada  y  cuñas.  A  la  mitad  do  su  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  suelo,  se  refuerzan  estos  pies  d'^reclios  o 
montantes  con  traviesas  de  1.10,  H  IJ  K  L  M,  de  modo  que 
los  montantes  queden  a  un  metro  de  distancia  entre  sí  (fi- 
gura 2.'').  Se  fijan  fácilmente  en  cruz,  con  piolín.  Entro  los 
montantes  no  se  pone  ninguna  traviesa,  porque  ha  de  quc- 


rigura  2. 


Queréis  la  salud?? 
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BUENOS  AIRES,  1910 


ÚNICO  INTRODUCTOR:    JOSÉ  PtRETTI.    BUENOS  AIRES-MONTEVIDEO 


Ningún  enfermo  del 

ESTÓMAGO  é  INTESTINOS 

por  crónica  y  reoeldo  que  sea  su  dolencia  debe  desesperarse.  Muchos  son  los 
q^ie  ñan  consultado  con  notabilidades  módicas  de  París.  Londres,  Berlín  New 
York,  Roma  y  Madrid,  sin  encontrar  alivio  con  otros  tratamientos  y  en  cuanto 
dichos  médicos  les  han  recetado  el 

\  de  SAIZ  de  CA/ZLOS 

han  recobrado  la  salud  con  su  uso,  largos  años  perdida. 

Con  mucha  frecuencia  las  fermentaciones  anormales  del  estómago  producen 
acedías  y  vómitos  que  se  corrigen  inmediatamente  con  este  medicamento  cui- 
tándose las  nauseas,  dolores,  ardores  epigástricos,  aguas  de  boca  y  Penden- 
cía  al  vómito,  la  digestión  se  normaliza,  el  enfermo  come  más,  digiere  meior 
y  se  nutre,  aumentando  de  peso  si  estaba  enflaquecido.  ^  ^ 

De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
EN  FRASCOS  GRANDES  Y  CHICOS 


Cosas  útiles 


iar  libre  el  'espacio  para  la  puerua. 

Hecho  esto,  se  procedo  de  igual  iiiod^  para  los 
travesanos  de  arriba  N  O  P  Q  R  S  y  para  los  de 
abajo  TUVXYZ. 

Luego  se  clava  hasta  medio  metro  im  palo  de 
2.60  en  el  punto  central  A  (figura  1/')  de  modo 
que  sobresalga  30  centímetros 
sobre  la  armazón.  En  lo  alto 
de  la  pértiga  se  reúnen  seis 
palos  atándolos  bien  con  cuer- 
das que  parten  de  los  puntos 
N  O  P  Q  R  S,  y  entonces,  con 
un  serrucho  se  corta  la  pértiga 
por  debajo  de  la  unión  central 
de  loiS  palos,  y  se  retira. 

Para  completar  la  instala- 
ción no  hay  que  hacer  sino 
nnir  todos  los  palos  con  cuer- 
das o  alambres  que  se  crucen 
en  todo  sentidos  para  servir  de 
apoyo  a  las  plantas  trepadoras, 
dejando  libre,  claro  está,  la 
parte  de  la  puerta. 

Ocupémonos  ahora  de  las 
plantas.  Pana  apresurar  la  ger 
ininación  se  siembran  a  prin- 
cipios de  Noviembre  en  tiestos 
de  tierra  ligera,  con  un  poco 
de  ©stiércol  y  bien  al  abrigo 
del  sol  directo  y  del  iclcnlc. 

Si  la  época  -está  avan/ada,  ])ued,>  a.Iqnirirse  la 
plantas  ya,  germinadas  en  cua ¡.(-r  casa  d(>  ílc 
ricultura.  Las  «em illas  o  plañías  para,  (d  (-(Miad,. 
Kwán  un  tiesto  de  ca,j)U(diinas  glandes  variadas 
un  tiesto  de  capuchinas  .le  Canarias,  otro  do  co 


Figura  3. 


boas  trepadora  variadas,  otro  de  dólicos  púrpu- 
ra del  feudan,  otro  de  porotos  d:e  España  varia- 
dos y  otro  de  lofospermos  trepadores.  Todas  es- 
tas plantas,  aunque  se  compi^c^n  ya  criadas,  cues- 
tan muy  baratas.  Cuando  las  semillas  tienen  cua. 
tío  o  cmco  hojas  se  las  trasplanta  al  pie  de  los 
montantes  del  cenadoi-;,  pero 
sólo  una  en  cada  pie,  sin  mez- 
clarlas, por  la  siguiente  razón. 
El  dólico  púrpura  del  Sudán 
es  una  planta  para  el  pleno  sol, 
do  hermosas  flores  rosa-violá- 
ceo, y  por  cons'?cue'ncia  debe 
rodear  el  pie  más  expuesto  al 
medio  día.  La  capuchina  de  Ca- 
narias de  follaje  recortado,  rs- 
quiere  menos  exposición  al  sol. 

Las  cobeas  debeíán  estar  al 
sudoeste,  y  los  lofospermos  tre- 
padores, con  sus  flores  rosa  vi- 
vo, ocu])arán  el  último  montan- 
te, porque  se  crían  a  todos  lois 
vientos.  Con  los  cuidados  del 
binado  y  un  ligero  riego,  el  ce- 
nador se  cubrirá  muy  pronto 
de  ramas  y  flores  (figura  3:"), 
que  durarán  hasta  los  prime- 
ros fríos,  forman(l¡í)  un  refugio 
excelente  y  agradabilísimo  pa- 
ra seis  personas  y  una  mesa  redonda  muy  cómoda. 

('omo  ])U'^de'  juzgarse  jior  la  anterior  explica- 
(Mí'in,  el  procediiiiiíMilo  no  puede  ser  más  sencillo; 
así  como  tanil)¡rii,  resultará  casi  insignificante  el 
.uasto  ((lie  origine,  ya,  ()ue  todo  se  reduce  a  los 
palos,  a,  niias  cuantas  estaquillas  y  una  regular 
provisión  de  piolín. 


EL  INGENIO 

CONCURSO  -'OMAR" 

Se  obsequiará  con  5  ejeiuplan^s  de  la  obra  "Ricardo 
Gutiérrez",  cnsavo  crítico  biosnifico.  coiUtuMiulo  ii 
retrato  v  las  más  cclchnidas  « omposicioiu  s  (U-l  inmor- 
tal poctá.  por  Cí.  Kllauri  Ol.licatlo.  a  los  pninoros  so- 
lucionistas que  cnví.  ii  la  solución  exacta  a  os  juegos 
por  •Alelí".  "Mario"  y  '•Violeta",  distribuycndoso 
dichos  ejemplares  de  la  manera  sisuionto:  üos  ou  la  ca- 
pita.  dos  eu  el  interior  y  uno  eu  las  repúblicas  sud- 
americanas. 

CHARADA,  ror  A  Id  i 

Para  "Ornar  . 

Tomo  temblando  la  plumu 

para  dedicarlo  a  usted, 

con  as  dos-tri's.  la  charada, 

V  al  empezarla,  no  sé 

si  la  podré  terminar; 

pues  me  las  tengo  que  ver 

con  persona  dos  primera  k 

lie  talento,  aunquie  es  mujer. 

Yo  le  ruego  muy  /oía/ 

que  no  se  me  burle  usted 

si  le  causo  dos  con  cin:tro; 

l:i  tengo  en  mi  quinta  seis 

).or  ser  tan  bella  persona, 

y  debe  serlo  también 

(lo  cuerpo  y  alma,  y  por  eso, 

bfñura,  bc'Sü  sus  pies. 

JUEGO  CHINESCO,  por  Mario 


A  PRUEBA 

ROMrECABEZAS,  por  Violeta 

Con  dos  negaciones 
y  una  afirmación 
(ya  ves  tú  si  es  fácil 
lo  (|ue  encargo  yo), 
forninrás  un  sitio 
{\uv  t  s   mi  solución. 

JEEOGLÍFICO,  l'or  Moscn  Muerta 


NUMÉRICA,  hn-  P 


A 

Trononibrc 

S 

<) 

0 

7 

Noinbri'  do  mujer 

1 

1 

y 

l'lleniento 

1 

■1 

y 

Participio 

4 

() 

8 

y  0 

Aparato   de  electricidad 

4 

í) 

0 

8 

y 

u 

Opereta 

!) 

8 

<) 

u 

]--specie  de  animales 

4 

y 

y.n  música 

í) 

Nota 

S 

9 

j'",u  el  juego 

8 

0 

y 

Del  día 

8 

1 

(■» 

]  nñnitivo 

4 

5 

U 

8 

y 

u 

Adjetivo 

COMPRIMIDO,  M,-sca  Murria 


VION 


NOTA 


_1 


ADIVINANZA,  por  Luisa  t. 

 ■   y     (•,„,    1;,    ni-ccedcntt'    letra    y    lo    (jue    es   usted  lie 

¿,upnmK-nao   11   lineas  üe  estos  V"'^^.^;^!?^^^!'^.^^^''''''        V,,i  i';';;d<.  M 


l,r.-nninbi('  del  héroe  de  los  sainetes  nnrioniiley. 


CREMA  "ERNESTINA" 

Es  el  „ropara<lo  rocomcu.la.lo  por  las  emiaeneias  médicas  rara  evitar  y 
ha!:r  desaparecer        arrufas,  manchas,  cicatrices  de  viruela  y  demás 

' X/aS:  IbsoTutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  ei 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

En  venta  en  las  principales  farmacias  y  dro-uorins. 
Pidan  prospectos,  se  remiten  gratis,  al  deposito  y  casa  de  venta 
_  ESTADOS  UNIDOS,  770.  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden)^ 

 I 

 r    ,  -rr»  -■=r'  T=»  TFT»  TT  ZVlIl "FTI       JS_-> 3S  = 


OLOR  DEUOiUíiO 


AT  K I W  SO  N 

^Ql^gj^  PARTlOULñRMENTE  DISTINGUIDO 


EAU     DE  COLOGNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 


 iiMiiimin'niii' 


,n  ^;,tr^f<  .líos  r„u  sus  v.lojr'S  gratis.  <\u<'  ¡iliora  son  iiu 
'  1'a.a  anunrw.r  aún  más  .■Nfnsanient..  nn.-stras  mercaderías   con    H  okH 
fPH   ^nlisíoHloH.   hemos  decidido  regalar  otros  I0()0 

,-.¡,.,,t.'-    .•II    la      ii'ni.iil.'    fr;i"'.    donde    !ili'ir:i    esta   maicuM    nn.i  a. 


en  hermosos  y  costosos 
lojes,    para  anunciar 
,  ..pidamcnte    nu  estro 
negocio.  Debido  al  cnor- 
111."  éxito   de  nuestra 
iiitima   adivinanza,  bi 
cual  nos  trajo  centena- 
res de  nuevos  clientes, 
os  permanentes  y  esl i.nados  clientes. 
',,   ,.„nse;rui.-   nnulii.s   mas  clien- 
.■sonas  capares  de  Henar  las  le- 


TT^Rlj^ETxGAR  ^  lOQ.OO  POR  UN  RxLxJ  DE  0x0  MxCl[Zx?__ 

i:csolv.cnürr..n-.-ctanM-nt..  esta  adivn.a.-.ó...  V'l.  pu.de  •;';í;;;;'-^,,;;;:r:;;;;;;''';;,;;¡:^  nSeslros  "  eloj'es^orapi^- 
cuanto  a  *u  marcha  ..quivablrá  a  '-""'MU.er  re  lo.,   de  m  voluntarios   due   nos   llegan  d.a- 

^"MÍnde%Ír'"^^nr%i^'."^.;""^^*;-^     la''.f-ta:  Le  cuesta  nada  hacer  la  prueba. 

'  WINSLOW  &  Cía.,  2740,  Bartolomé  Mitre  -  Secc.  67  -  Buenos  Aires 


Ib  rrés  alfa  recompensa.    Exp.  Internacional  do  Higiena  I9')i 
MARCAS 
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n'rrs  p'n  v»th«-no  V  rpsiptpntps  á  U  hu-nelaJ 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

L;is  (Mia.l¡(l;i(l('s  aiitisépticaa,  detersivas 
y  cicatiizautes  que  liau  merecido  ai 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

adnii.siún  en  ]r)s  líospitalos  de  París, 
explican  ia  boga  de  ese  ¡¡roducto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

CE  VEMA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Jlontevifleo,  1^  de  Agosto  de  1911  .  —  Señores  Isidro  Porta  y  Unos.,  iJuenos  Aires  13.-^.  Montevideo  — 
Muy  señores  mios:  'lomo  la  pluma  para  inaiiifestn ríes  á  ustedes,  lo  agradecido  <|ue  me  encuentro  pur  mi 
curación  que  con  el  tratamiento  que  ustedes  me  mandaron  del  BRAGUERO  REGULADOR,  junto  con  el 
parche  alemán,  estoy  completamente  curado:  se  trata  de  una  hernia  que  de  la  edad  de  5  años  venía  pade- 
ciendo y  hoy  termo  21,  cuyo  tr.itiimiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  (|uit'n  fui  á  consultar  y 
me  recomendó  (|ue  fu^ra  á  los  esppcinlistns  Isidro  Poi  ta  y  Bnos.,  con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N  "133 
Montevideo,  y  Esmeralda  ñ67,  Buenos  Aires,  queda  agradecido  de  Vds.  su  u tentó  y  servidor  — Vlctorío  Repelo 

SIc.  cmMp  Gp-nf-rn]   Uiv^-ra  X."  5s.   (  ]^iso  Molino).  * 


Interesante  colección  de  monólogos  y  diálogos  para  jóvenes  de  ambos  sexos,  escritos  en  un  estilo  ele= 
gante  y  culto,  adaptables  á  las  reuniones  de  sociedad  y  muy  apropiados  para  ejercitarse  en  la  declamación 
Un  tomo  á  la  rústica   $  1.50 


CABAUT  y  Cía.  —  Editores 


ALSINA  y  BOLIVAR 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHAEADA,  por  Portcña  A. 

Es  mi  primera  vocal, 

y  consonante  mi  dos, 

de  tres  se  suele  llamar 

al  templo  de  Salomón. 

Y  dicen  de  mi  total 

que  a  menudo  hace  al  ladrón. 

Para   qué   decirte  más 

en  la  presente  ocasión? 

COMPEIMIDO,  por  Amapola 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  A.  Sagasti,  W.  Viller 
Poixoto. 

Caracoles.  —  Demasiado  extensa. 
Peixoto.  —  No   resultan   sus  mamarrachos. 
Violeta.  —  Sus  colaboraciones  siempre  han  sido  reci- 
b'idas  con  agiado. 


SOLUCIONES  AL  N.9  211 


"Yatay":  Alfajía. 
"Cucharita"  :  Chocolate. 
'Jacintos":  Coronado. 
'Margen":  Aguacero. 

■'Carola":   Conejo,  negrero, 

'Clotilde":  Largar  el  pato. 
'Amapola":  Ramón,  Norma, 


TERCIO  SILÁBICO,  por  Carlitas 
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ACERTIJOS,  por  Porteña  A. 
la   ciudad    de   Venezuela   (lue   se  encuentra 


•s  la  ciudad  del  l'erú  (juc  es  ¡il  inisnio  tiiniim 
rasil  ? 

i's  la  ciudad  de  l'^spaña  que  se  halla  también 
púiy.ica  Arg-cntina? 


A  la  charada,  por 

Al  geroglífico,  por 

A  la  charada,  por 

Al  Keroftlííico,  por   

Al  tercio  silábico,  por 
jorobar. 

A  la   frase  vulgar,  ])or 

Al  entretenimiento,  ))or 
Moran,  Armón  y  Román. 

A\  anagi-ania,  por  "Vatay"  :  Clavo,  calvo,  vocal, 

A  la  copa  numérica,  por  "Perico":  Pescador. 

A  charada  rápida,   por   "Naranjita"  :  Chacarita. 

Al  .ieroglííico,  i)or  "Romero":  Armamento. 

Al  logogril'o  miniérico,  por   "Tito  J^ivio"  :  Carmelo. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Anita  C.  Pisani,  Hugo  Frey,  José  Arias,  Irma  Girar- 
do,  Carlos  Alberto  Lobo,  Paula  Aurora  Peralta,  Mario 
Viller,  Lidia  F.  de  González,  Maruja  Zanguitú,  Ursulita 
Miró,  Pilar  Gondar,  Juana  Servando,  A,  Belgrano,  Juan 
B.  Sagasti,  Matilde  P>intana,  Miguel  Angel  Patino,  José 
]'.  Baralc  Peruzzo,  .lovita  ihnma  líugallo,  Berta  Wasi- 
Icwski,  M.  i^orriiii,  .1.  Alvarez.  Margarita  Ivey,  Enrique 
iMuzzi,  Eduardo  i>nratti,  B.  Riera  Sagrieras,  Tite,  Al- 
fonso í'arrone,  TiTcsa,  Darciizo,  ]\Taría  Adela  Cancio, 
]\Iaiía  R.  Aguirrc,  Znlema  Virgilia  Rodríguez,  Regina 
l.i/;irrald(\  Antonio  Rodríguez,  Mauro  Reino!,  Violeta 
Siic,  P.lanca  Pérez,  Sofía  Celina  -Tuanicó,  Inocencia 
Ri'giilrs,  Ivosa  <Tanduglia,  Enriqueta  Suciro,  Margarita 
Beifcso,  lOlcua,  l>uai-t,  l'íiuilia  González,  'l'ercsa  l'\'rnán- 
dez,  iMerccdcs  Pcrrciro,  Carmen  l'Mlloy,  Irene  Carce'ler, 
Alcira  Uainírez,  l''aust()  Icasuriaga,  vVndrés  Salessi,  Pe 
jiita  (iómez,   Aurora  Martínez  y  llaydée  Finkelstein, 


HUNYADIJAN05 

NIÑOS  ADULTOS 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


PARA  EL 
BOLSILLO. 

Sin  perder  tiempo  debe  Vd. 
comprarse  uno  de  estos  de- 
liciosos lapices  de  bolsillo  para 
usarlo  con  regularidad.  Son 
muy  superiores  a  toda  otra 
clase  de  lapices  No  hay 
que  afilarlos  nunca.  i:iempre 
están  listos  para  usarse. 

Lápices  de 
propulsión 

Koh-i-noor 

de  U  CM  L.&C.  HARDTMUTH. 

Se  Víiide  en  todas  ¿as  faf ciertas, 
etc.,  y  en  icd  ¡s  fattes. 


L  &  C.  HARDTMUTH,  Ltd^ 
Londres,  IngUterr». 

Di  rilase  la  cor<  espondeUcia  al 
Sf.  D.  W.  CONNON  THOMSON. 
Viamonle  741.  BUENOS  AIRES. 


SEÑORAS,  Atención: 

Toda  persona  quo  aspire  a  tenor  un  herinnso  cutis  blan 
co,  terso  y  libre  ue  toda  impureza,  debe  usar  el  sin  rival 
específico  «Sclionheitswasser» 
(agua  de  belleza),  que  es  in- 
falible   para    hermosear  al 
punto  de  llamar  la  atención; 
no  confundir  el  «Schonheits- 
■wasscr»  con  otros  compuestos 
(|uc  sólo  blanquean  momentá- 
ii(  amenté,  no;  dicho  especí- 
ra mente  cura- 
1  el  cutis  Jnás 
bar  es  conven- 
ca  como  prueba 
í  a  4  de  la  tarde, 
I),  Bermejo,  452. 

inisinn  y  en  las 
-uiciiics:  Ferri- 
Fianco-In- 
:>^^  I  ;  V.\  Aguila, 
■  ^li  ;  Del  Indio, 
)  1  í).  Precio  3. — ■ 
ilnilizka. 


tico  es 
tivo  y 
(¡bscur 
(•(■i'sc  : 
(  -r;i1is 


) , 

en  sn  di'i 
Va\  N'cnl  i 
(Irogurrí; 
ni.  l'Moi  ¡( 
Klesa,  Cn 
('.  Pelh  - 
Kivadavii 
j)esos.  — 


in(|n 
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PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 


Casa  MACKERN 


290-  RRCONQUISTA 

BUIlNOS  AIRES 
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Para  los  niños 

Aventura  del  capitán  Ganchito 


n  'í-A  GRAN  V/^^ 
FLAVTAi  YO  ME 


El  contramaestre  y  el  timonel  hacían  una  recorrida 
para  buscar  provisiones,  cuando  los  salvajes  volvieron  a 
aparecer,  obligando  a  aquellos  héroes  a  refugiarse  en  una 
cueva.  El  timonel,  que  abría  marcha  en  lo  del  espiante 
sallo  de  la  caverna  con  una  velocidad  de  noventa  por 
hora.  .  . 


Y  al  chocar  con  el  desprevenido  contramaestre,  le  hizo 
dar  una  voltereta  a  lo  Frank  Brown,  mientras  surgía  do 
la  cueva  un  león  con  una  cara  de  pocos  amigos. 


Tan  vigoroso  fué  el  impulso,  que  la  corpulenta  huma- 
ndad  del  contramaestre  cayó  sobre  la  horrible  fiera 
[ue  se  disponía  a  merendarse  al  inoportuno  timonel. 


Inútil  es  decir  que  el  león  quedó  hecho  una  tortilla.  El 
contramaestre  descansó  en  aquella  mullida  alfombra  de 
su  derroche  de  energías,  oyendo  complacido  los  elogios 
del  rey  y  de  sus  cortesanos  que  llegaron  como  llovidos 
del  cielo. 


V(rNGA  CONMIGO  aPAIA-  )        /v\<\TADo  /vías 


i  Que  coRVz  Te  » 

OAS,  609001, 


El  monarca  felicitó  particularmerto  al  bravo  matador 
e  leones,  que  exageró  todo  lo  posible  su  hazaña,  míen- 
as  el  loro  bo  descachaba  a  su  gusto  diciéndole  cosas 
'-^s  si  rr.rrxfo  v-rto  dR]  rcv  de  los  animales. 


Que  quieras  que  no,  el  soberano  tomó  del  brazo  a  aque- 
llos valientes  y,  procesionalmente,  fueron  todos  a  disfru- 
tar de  un  suntuoso  banquete  que  reparara  las  perdidas 

energías. 


Con  una  lata  do  JAPA-A-LAC, 
puede  Vd.  rejuvenecer  los  pisoí, 
muebles,  puertas,  marcos,  etc., 
de  su  casa,  en  tal  forma,  que 
-  ^         ^n..n.i.rn  después  de  pintados  se  sorprsn- 

ANDSTAINCOMBINED  ^^^^.^  transformación 

tan  completa  y  coa  un  costo  tan  reducido.   — — — ^-  ■  ■  ■ 

lAP-i-UC  se  obtiene  en  22  diferentes  colores  con  un  centenar  de  usos  para  cada  color 

EXÍJASE  EL  GENUINO  Y  RECHÁCENSE  LAS  IMITACIONES 

Depositario,  en  Buenos  Aires:  PINARD  E.  COSTER  y  Cía  HASENCLEVER  y  Cm 
dVlL^ZüPPA  V  Cía.  Limitada,  PARCUS  y  Cía.  -  En  Montevideo:  LEONCIO 
GANOOS.  DO  AINGO  RATTl  y  Cia.,  PONCE  de  LEON  y  PADE. 


Economía  doméstica 


Para  la  alimontación  do  los  hebés,  cuando  la 
loche  inalorna  fuese  deñcionte,  básase  la  sigu.en- 
t..  preparación:  Fax  150  gramos  de  crema  dilu- 
vanse  15  gramos  de  harina  y  hágase  cocer  hasta 
*que  U  .coiisisten.-ia  sea  .le  un  caldo  bastante  cla- 
ro Añadiendo  luego  15  gramos  de  semilla  de 
narauia  molida,  80  de  agua  y  75  centigramos  de 
bicarbonato  de  potasa,  y  haciendo  hervir  todo  el 
bañomuría,  nos  resultará  una  deliciosa  crema, 
después  de  filtrarla  cuidadosamente. 

Para  impedir  la  cristalización  en  las  confitu- 
ras c  )nsorvadas  en  tarros,  háganse  coeer  éstas, 
durante  media  hora,  añadiéndoles  un  par  de  cu- 
oliaradas  de  vinagre,  cuando  se  trate  de  frutas 
muv  dulces  como  las  uvas,  peras  o  ciruelas. 

'Pambién  puede  emploarso,  en  lugar  del  vinagre 
el  jugo  de  un  limón. 

Para  curar  la  r.)iuiuera,  colóquese  sobre  el  po- 
cho al  tiemi.o  de  aco«tainse,  y  consérvese  un 
buen  rato,  una  hoja  de  papel  secante  empapada 
en  esencia  de  trementina.  Recúbrase  luego  con 
una  capa  de  algodón  en  rama.  Repitiendo  el  re- 
medio <los  o  tres  vocees,  la  ronquera  desaparécela 
por  completo. 

Desaparecen  las  hormigas  colocando  en  el  ar- 
mario o  mueble  vn  que  abunden,  un  limou  po- 
drido. 

Cuando  los  grabados  se  arrugan  en  el  interior 
(lo  sus  marcos,  es  preciso  separarlos  de  aquellos, 
colorarlos  sobre  una  mesa  bien  plana  y,  por  el 


RESFRIO 


revés,  pasaiiles  una  'esponja  humedecida.  Déj?nse 
luego  secar,  de  cara  ])ara  arriba,  clavándolos 
antes  bien  estirados  sobre  la  mesa,  con  chinches 
de  dibujo. 

Las  manchas  de  café  y  las  de  barro  en  la  tela, 
suelen  desa])arecer  lavándolas  con  agua  clara;  si 
esto  no  basta,  empléese  una  yema  de  huevo  des- 
leída en  un  poco  do  agirá  tibia,  con  lo  que  se 
frota  la  parte  manchada.  Es  eficaz  remedio,  tam- 
bien,  la  crema  de  tártaro  ligeramente  humedeci- 
da en  agua.  !ái  las  manchas  do  cafó  son  antiguas, 
conviene  añadir  a  las  citadas  substancias  unas 
gotas  de  espíritu  de  vino. 

La  manteca  o  la  grasa  rancia,  pueden  utilizarse 
si  so  las  cuece  lentamente  con  leche  fresca.  Parn 
mejorar  su  gusto,  añádase  un  poco  de  nuez  mos 
ca.ia. 

Para  teñir  las  ])untas  de  los  dedos  en  los  guan 
tes  negros,  cuando  aparecen  despellejados,  es  ne 
cosario  darles  con  un  pincel  una  mezcla  de  tintí 
china  y  una  cucharada,  de  aceite  do  oliva. 

So  cura  fácilmente  la  afonía  haciendo  gárga 
ras  con  una  infusión  de  hojas  de  zarza,  un  poc( 
do  azúcar  y  ol  jugo  de  un  limón. 

Una  cxcclonlo  Ix-bida,  ])ara  refrescar  la  gar 
o-anta  so  prepaia  con  una,  infusión  de  fiores  cor 
diales  V  un  i)oco  do  jarabe  de  tolú.  Los  cantante 
puodoii  reforzar  (>sta  bebida  con  una  yema  d 
huevo  V  una  cucharada  de  anís  seco. 


PRECIO 
$1.55 

U  CAJA 


Tos,  DoJores  de  garganta  Reumatismo  y  todas 
las  demás  enfermedades  originadas  por  el  frío 
En  venta  en  todas  se  Curan  con  et  uso  del 
las  farmacias  ::  -   ^  ü  ^    -   _1  REVULSIVO 

DEPOSITO  CENERAL 

VIAMONTE,  820 


Algodón 


RESOLUTIVO 


EUEHos  iUREs  Tcf  IH  O  Q  C  A  t  C  O 


CflCmilS  fUMILIJI 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 

C7==\) 

Pida  el  librito  "Familia" 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


Ensalada  de  cerezas.  —  Quítense  los  tallos  y 
deshuésese  medio  kilo  de  cerezas,  introdúzcase 
una  almendra  blanca  en  cada  cereza  y  coloqúese 
sobre  hielo.  Al  servirlas,  adórnese  ei  plato  con 
hojas  do  la  misma  fruta  y  sazónense  éstas  con 
limón  y  azúcar  en  polvo. 

Sopa  de  tapioca  (holandesa)  .—Se  echa  a  cocer 
m  agua  hirviendo  una  cucharada  de  tapioca  por 
?ada  plato.  Esta  se  vierte  en  la  sopera  sobre  ve- 
nas de  huevo  bien  batidas  y  se  le  agrega  un  buen 
;rozo  de  manteca,  sal  y  un 
>oco  de  jago  o  extracto  de 
;arne. 

Manzanas  asadas  a  la  ita- 
iana.— Se  pelan  10  o  12  mañ- 
anas grandes  y  se  les  quita 
'1  corazón  y  la  semilla.  Se 
inta  bien  espeso  con  mante^ 
a  una  fuente  que  vaya  al 
orno,  se  colocan  en  ella  las 
lanzanas,  se  rellenan  con 
lanteca  también,  y,  luego  de 
ubrirlas  con  una  capa  de 
zúcar  molida,  se  ponen  a  co- 
er  a  horno  no  muy  caliente 
urante  una  hora,  rociándo- 
is  de  vez  en  cuando  con  la  manteca.  Deben  ser 
irse  en  el  mismo  plato  en  que  se  han  cocido  y 
ien  caliente. 

Lomo  saltado  a  la  emperatriz. — 8e  tuestan  en 
lanteca,  a  ambos  lados,  6  tajadas  gruí^sas  de  lo- 
10.  Luego  se  salan  y  se  les  echa  pimienta.  Se 
onservan  calientes  mientras  se  tuestan  on  l:i 
lisma  cacerola  6  hígados  de  ave  que  se  arreuliiu 
mto  con  las  tajadas  de  carne,  salándolos  tam- 
ién;  ahora  se  doran  12  champignons  y  12  ta- 
idas  de  trufas  que  se  agregan  a  lo  demás;  el 


La  cocina  práctica 


Ensalada  de  cerezas 


jugo  se  prepara  echando  al  fondo  que  ha  quedado 
en  la  cacerola  o  sartén  1  y,  cepita  de  vino  de 
Madeira  o  de  vino  seco,  una  copita  de  caldo  y 
otra  de  jugo  de  carne;  se  deja  romper  el  hervor 
y  se  vierte  sobre  la  carne.  Este  plato,  que  debe 
prepararse  con  prontitud,  debe  sLonarsl  cuida 
desámente  y  servirse  cuando  esté  listo,  adornado 
con  longitas  de  pan  frito  o  con  vol-ou-vent  bien 
calientes. 

Mermelada  de  naranjas—Escoger  naranjas  dul- 
ces bien  maduras.  Ponerlas 
en  una  caldera  con  bastante 
agua  para  cubrirlas.  Cocerlas 
hasta  que  se  queden  muy  tiei-- 
nas,  cambiando  el  agua  dos  o 
tres  veces.    Escurrirlas,  qui- 
tando la  ])iel  y  las  pepitas. 
Pesar  la  ])ulpa  de  las  naran- 
jas, 'y  por  cada  ;'3()0  gramos 
que  se  ])onga  en  la  caldera 
añadir  750  gramos  de  azúcar 
y  medio  litro  de  la  última 
agua  en  la  cual  han  hervido 
las  naranjas.  Dejar  hervir  du- 
rante veinte  minutos.  Tomar 
la  ])iel  de  las  naranjas,  cor- 
tarla en  filetes  delgados  y  echarla  en  la  caldera; 
hacer  liervir  diez  minutos  más  y  i)oner  en  tarros 
si  se  desea,  guardar. 

Carne  de  ternera  aromática. — Se  jjartc  en 
dacitos  iguales  un  buen  trozo  de  pecho  de  terne- 
ra; se  remoja  3  minutos  en  agua  hirviendo  y  so 
pasa  en  seguida  por  agua  bien  fría.  Se  untan  los 
])edazos  con  sal,  pimienta,  cáscara  de  limón  ra- 
llada y  bastante  cebolla  ¡ucada  fina;  se  pasan 
])or  harina,  se  echan  en  alnindante  manteca;  se 
dejan  cocer  media  hora  echando  caldo  o  agua. 


Es  e!  purgante  que  conviene  á  iodos  ios  temperamentos,  famlsíen  á  los 

delicados  de!  estómago. 

En  toda»  las  buenas  Farmacias 


uesiro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venlt 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  sa 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Celeste.— Podrmos.  con  tod.a  segundad,  contestar 
Ofivmntivam.-iit.'  a  sus  dos  inepuntas. 

Zaida  la  BeUa.— P:ua  limpiar  los  diamantes  se  los 
cepilla  en  espuma  de  jabón,  frotándolos,  acto  segu  do 
c<.n  apua  de  C.lonia.  Luepo.  se  guardan  en  saquitos 
llenos  de  salvad...  y  se  agitan  éstos  un  buen  rato. 

Mariquita  Z.—V.^  inútil  toda  gestión,  beria  pcider 
tiempo,  pues  no  l<igraría  nada.  „„,f„ 

Liudita  (Campana).— Puede  preguntar  lo  que  guste, 
DU.s  tenemos  mueho  gusto  en  contestarle. 

Avecilla  errante.— Las  manchas  de  lodo,  desapare- 
cen en  ocasiones  con  un  lavado  de  agua  pura,  bi  re- 
sistieran a  este  medio,  empléese  una  yema  de  huevo 
diluida  en  cierta  cantidad  de  agua  templada,  o  bien 
cremo-tártaro  en  ])olvo,  que  se  aplicará  sobre  las  man- 
chas previamente  humedecidas  con  agua;  aclárese  des- 
pués ron  un  paño  limpio. 

Cesarina. — No  ha  llegado  a  nuestro  poder.  .  , 

M.  C    B. — No  existe  ninguno  que  no  sea  perjudicial. 

M  S.  P.  B.  (E.  de  la  Cruz). — Los  trabajos  de  esa 
naturaleza  son  tan  personales  que  no  interesan  al  pu- 
blico, a  menos  que  se  trate  do  una  verdadera  obra 
maestra.  .     .    .  ,        ,  ,        .  , 

Una  rubita.  —  Sólo  con  masajs  faciales  obtendrá  el 
resultado  <iue  desea.  .  .  , 

Melancólica. — Para  la  cremonia  religiosa  puede  usar 
el   traje   blanco;    pero   solamente  para  ese   acto. — La- 

^' Fortuna  114.— El  29  de  enero  de  1897,  fué  viernes. 

Nedy  (Las  Palmas). — Le  será  muy  difícil;  pues  sólo 
podrá  conseguirlo  usando  periódicamente  tinturas  per- 
judiciales. 

Luz. — Sí;  se  puede. 

Impertinente. — No  tenemos  a  mano  ningún  almanaque 
del  año  a  f|ue  se  refiere. — La  traspiración  es  beneficio- 
sa V  no  debe  evitarse.  ,„   ^  j  i 

Desconfianza.— ¿  Le  ama  nsted?  Pues  su  amor  debe 
ser  su  mejor  consejero.  Cerciórese  del  significado  de 
esos  apretones  de  manos,  lea  en  sus  ojos  y  cuando 
esté  seKura  de  que  él  se  interesa  por  usted,  demués- 
trele discretamente  su  simpatía...  y  no  se  hará  es- 
perar la   declaración.  ■  . 

Amante  del  vals. — Puede  tener  muchos  significados  y 
puede  no  tener  ninguno.— El  7  de  agosto  de  1893  fue 
lunes.  ,  ,  , 

Caprichosa. — No  debe  llevarlos,  a  menos  que  lo  ha- 
ga  por  enfermedad  o  para  librarse  del  frío. 
'  Depor. — A<-ei)tamos   su  proposición. 

Pericón. — Puede  indistintamente  servir  cualquiera  de 
ellas,  como  también  pueden  repartirse  el  trabajo  entre 
igj.   \y,.^  — Xr,  ,.s  correcto. 

Eomva  (San  Antonio  de  Areco). — No  cobra  impues- 

 j.-„  Kuropa  se  está  usando  mucho  el  tafetán  tor- 
nasolado y  eso  será,  seguramente,  Oo  que  más  acepta- 
ción tendrá  entre  nosotros. 

Flor  de  las  flores  114.— El  14  de  marzo  de  1888  fué 

™'onserp. — Debe  demandarlo  ante  el  juzgado  corres- 
pondiente, por  medio  d^;  apoderado,  y  si  tiene  fundanun- 


tos  para  sospechar  se  trate  do  una  estafa,  denuncie 
el  caso,  por  carta,  a  la  policía  de  esta  capital. 

Apurada.— El  equivalente  de  10  pesos  oro  en  mone- 
da nacional,  es:  $  22.72  y  una  fracción.— E.iercicio. 

Une  jeune. — A  nuestro  .entender,  no  responde  a  las 
ncresidadcí;  efectivas  de  la  sociedad. 

Fleur  blanche.— En  el  número  207  hemos  publicado 
todo  lo  referente  a  las  reglas  del  luto. 

La  que  adora  a  las  niñas. — Masajes. 

Romano. — Frecuentes  abluciones  con  agua  tria,  i  lo- 
ximamente  trataremos  de  ese  asunto  El  especifico  a 
que  se  refiere,  aunque  se  anuncia  mucho  también  aquí, 
no  creemos  sea  eficaz;  por  lo  menos,  nos  consta  que 
varias  personas  lo  han  usado  sin  conseguir  su  objeto. 

P.  A.  J.  (Ayacucho).— Diríjase  a  la  Librería  del  co- 
legio, Alsina  y  Bolivar. 

E  G  B.  A. — En  asuntos  tan  íntimos,  la  conciencia, 
el  corazón  y  el  sentido  común  son  los  únicos  que  pue- 
den  aconsejar.  ^„„-y\^\^\v\v 

Tunguita.— No  podemos  encargarnos  de  suministiai 
informes  de  esa  naturaleza. 

Una  subscriptora. — No  lo  aumenta. 

Una  morocha. — No  debe  levantarse. 

Violeta  de  las  Toscas. — Dk>  sombrero. — En  la  saia. 
Julio  Argentino  Roca.  . 

Siempre  en  duda.— Debe  hacerse  examinar  poi  un 

"  Arazerita.— La  mayor  parte  de  los  dolores  de  cabeza 
provienen  de  la  vista.  Hágase  examinar  por  un  butn 
¡Hulista  y  use  los  anteojos  que  el  le  P^scriba^  Poco 
tiempo  después,  verá  desaparecer  esos  dolores.  Sm  _co 
nocer  el  origen  de  esos  granos  es  imposible  aconsejar- 

Desesperada. — Existen  procedimientos  dolorosos  pa- 
ra ese  objeto.  Diríjase  a  un  buen  especialista. 

rebo.— No  debe  contestarse.— Tra^e  de  soiree. 

Lila. — Diríjase  a  la  Librería  del  Coiüegio 

Ojos  castaños.— Lavajes.— Es  muy  perjudicial. 

Trieste.— Puede  enviar  la  tarjeta.  Puede  quitarse  el 
..,0— Deb'e  primero  adquirir  la  certidumbre  del  in- 
teíS    del   joven,    v   luego,    demostrarle,  discretamente, 

";"prlmerr  iSíXlí-El  l.o  de  septiembre  de  1894  fué 

'''No'me  olvides  (Moreno  731)  .—Diríjase  a  la  Admi- 

Hortensia  Triste.— No  se  ha  publicado  aún  el  alma- 
naqiie  ue  desea.— Sí.— Hasta  ahora  no  hemos  tenido 
contestación. 

Calatea.- Se  usan  mucho  grises  con  trencillas  anchas 
(],.  color  ii.  Rro. — Puede  enviar  la  fotografía. 

Marticelli.— Su  carta  no  ha  llegado  a  nuestro  poder. 
Si  L'usta    tómese  J'a  niilestia  de  reiterarla.  ^ 

^i-abia.  En  nuestro  número  207  encontrara  lo  que 

Frcsita. — No  llegó. 

Lazarina. — No  debe  darse  por  entendida,  pero  hacer 
,nv  su  frialdad  aleje  ese  elemento  (jue  es  fácil  pueda 
p(  i-iudi(  arla.  .Mejor  brillantes  o  rubíes. 
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UNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campafia  de  todas  clases 

BOTELLI-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez 

PARA  LA  MESA 


Reconocidos  de  función  perfectamente  esterilizante 


Pedir  Catálogo  N.»  33 


::  Mj^OUlNfl  DE  MVflR  :: 

EXPRESS 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  «n  swftído 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
íeíía. 

PRECIOS  DESDE  $  .10  m/n 

Pedir  CaiáIo¿o  N»  66 


IMPERIAL 


Nuevas  máquinas 
de  coser  --=^-= 

Pueden  bordar,  vainillar,  hacer  en- 
cajes y  todas  clases  de  labores  ar- 
tísticas. Profesora  competente  da 
lecciones  gratis  a  los  compradores 

de  nuestras  máquinas.  

SENCILLA  FUERTE  DURABLE 

La  máquina  ideal  del  hogar 

Pedir  Catálogo  Núm.  55 


PEDIR  CATÁLOGO  N."  88 


para  quintas 
y  jardines. 

STAR 

Bonilas 

Elegantes 

Confortables 

Precio: 
8  80  m/n. 


NUEVAS  COCINAS 
ECONÓMICAS 

STELbR 
STAR 
IMPERIAL 
EXPRESS 


Puede  quemar  leña  y  carbón 
40  Modelos  nuevos  y  especiales  para  la  ciudad  y  campana 

Pedir  el  Catálogo  N.»  99 


en  16  lloras. 

Su  esplendor 
es  de  90  bujías 
normales. 


Tenemos  un  gran 
surtido  lámpa- 
ras de 

MESA 
«íe  PARED 
de  COLGAR 
SUSPENSI0NE8,c;c. 


LAMPHRRS 

i 

con  mecha 

11 

• 

Incandescente 

l|_ 

• 

STAR  « 

f 
\ 

Consume  un 

\' 

litro  de  petróleo  / 

k 

Pedir  Catálogo  N. 


ANDERSON,  CLERGET  Y  Ci^ 

Casa  matriz:  135,  Calle  MAIPlí,  147. -Gran  anexo  central:  47,  Calle  MIIPÜ,  4q.  •  Bs.  Aires 


Al  oscrihir,  RÍrvaso  bucor  tnpnción  de  Vh  HOGAR 


El  Hogar 


Srta.  María  Mercedes  Leguineche  Ezcurra 

Oleo  tic  Merlino 


Novedades 

HE  ESTñ  SEIVIñHfl 

IdSd  JUAN  B.  TAGINI 
m  Avenida  de  Mayo  925 

Discos  COLUMBIA 


CA"rÁI_0003  ORAXIS 
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ORQUESTA   TIPICA  PACHO 

Director  Juan  Magho 
■  i.in   ri\  lea    Tiiii>;o  (I» 
\  ;i  t  s  i  i  iolins.   l'oi  |M»vii  n 
\  H-nto  <-ii  \fi\m.    Tíiiiu'"    •  A     ii  >>,..!  . 
('\iiisi   iwula.  TaníJi)    (.1.  Majílio) 
Kl  Zurdo.  Tangro.   <J.  Mai^lio) 
Sma  la  farra.  Tan{;«>.   (O.  M.  t.  ti-i .  i  / 
5)40  Ketoidándote    Vals.   'V.  Mt'tallo) 

li.iuird.is.    INilka.    (D    Santa  <'iu¿). 
L.is   siete   palabras    'iaiiü.»     (A.  Kadrizani). 
Si  l  ita     Tanjít».   (  C   Mat .  hi  > . 
El  Caburé.  Taiiíii'    <A    d.-  1!¡is-m 
.AriuriHtiivillc.  Taiiuo    i  I  Mauli" 
l.i   catrera.  TaiiKo.   (A    de   lía^sj  i 
Independencia.   'i'aiií:o.    (.\.    A.    li.-\ i-.    mii;i  ) 
Kinaiicipa.-ión.  Taníro.  (  .V.  A    Ji'evilacijua  ) . 
I  ii  .•..)). fin.  Tatm...    (.1  M.iiilio) 
BANDA  DEL  1.'  DE  INFANTERIA 

Director-ntaestro  Francisco  Pinto 
Sclii.ttisií   fantáslUM.    St  liof  ti.srli.    (  F. 
Mi   pueblo,  fantasía    ( F.  Pinto). 
Mazurca   fantástica.    (  I'".  IMnl.-) 
Te  Kusta  el  ina!e.Tan>;o. 
Huenas  jioclu-s.  Tan«;o    (  l'into) 
Te  feli.Mto.  elle.  Tallero.  (Si^nonHi  > 
A  la  bayoneta.  (íal.>p.  ( F.  Pmt.  ) 
l)iaiia  '  patricios.  Diana.   (  F.   Pmt.i  i 
-,-.]   (i..r.!ii.   Marcii.i.   (K  Pinto). 
ijM-.  ii     .M.1I-.  ha.    (  F.  Pinl..) 

BANDA  MUNICIPAL 
;        Miiania.  .Marcha.   (  Prof    K/.i<»  D.ill  <»'.oj 
,nu.-  .  n  'J'rípoii.  T.in-..    (  Prof    K/i..  KaÜ 
<)v..). 

;  K.iiiritaint'    la.   lin;:«r.i  ' 
Alaríón). 
Ku  la  v.Mitana.  Taii;-'o      1     l      a  j 
MURGA  HISPANO   CRIOLLA  "VARIETTE' 

Director  Ramón  López 
"■  .  ,  ;    i        I...   2"O0.   l'ol  ])oiirii     (  K.  López) 
I .  -    )'i  peso.s.    (  U.  Jjópe/. ) . 
..'»!   Kl   00(5.   Polka.    <  K.  Lope/.). 

Kl  Poui .  .  .   Pon».  Ilabaiieia    (  H.  Lóp.  /  i 
-    i:!    (.iniiriii.    (  oj.las.    di  L..pexl 
I  1  pi  tu  li.    <  K.   Lóp.'/, ). 
CONRADO  RENDANO 
Barítono  Acomp.  de  guitarra  Luis  M.  Veliión 
.'..'.O  .Va.  .-  .-I  día    Kstilo.   <  L.   M.  V»  llión) 

\   lili  :;uitai  ra.  'ri  isfi'.   (  L.   .M.  N'elii.'.n). 
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.49 
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Mmti 
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La    inadrupida.    Kstilo.    (L    M.  Veliión). 
L.i  .r.  alidad.  Tri.ste.   ( L.  M.  Veliión) 
LUIS  M    VELLION.  PEREZ  Y  PANDRE 
Actores  del  teatro  Nacional 
l.l    p.ii.lil.i.   Tanu'»     <  Lilis    .M     Veliión  i 
Lu  tuoiochitu.  Tan>:o    (Luis  M  Vellion) 
La    revniiición   del    Paraunay.    Ihálo^ío  niu.-i 

..ll      (LiIÍh    M.  \elllull) 

doctor  MuHierto.  Diálogo  musical  Luis 
M  Veliión). 

lO'lKa    fi'rro)  ai  rileru.    Diálogo    musí,  ni 
is  M  VelVióni 
I-a  .1.    1      )iin>...|r:.i»  l)iál..-< 

.  s  M   \  ,  i;i..i.  ) 


Kl 


musi.  ,1  i 


l'ioí. 

\i,...r 

\  


TERCETO  ClMAiiLlA 
Próspero   Cimaglia  director 
\    pniii.i\'i       Vals       I*  rmiak''i 


i). 

'  C'iiniulia) 
)'  í'iiMiülia  ) . 


.  nuche  do  liarota    Tanso.   ( P.  Ciuiaülia  ) 
i,     hiandoti  1.-  .hionu-.  Polka.  (  P.  ("nn.i -I  la  ) . 
ARTURO  A.  MATON  Y  FRANCISCO  RAIA 
Bandoleón,  guitarra  y  canto 
I      .f  í    Ll  rana,   'l  aiiiro.   (  A    A.   Matón ). 

La  liorracJicia    Tañí;-...   (A.  A.  Müton 
r     Mi.">  (¡alo  juintano    (íalo.    (.V.   A.  Matón; 

Vul.ilitas  iMovincianas.    (A.   .\.  Matón) 
PROFESOR  BARTOLOME  BURLANDO 
Solo  d.e  piano 
1  La  viuda  i.i.-^re    Vals.   (  F.  Lohev). 

Ma'Mb.iin  ita.    S.  renala     (.Man.,   ("ost:.  • 
PROFESOR  PROSPERO  CIMAGLIA 
Solo  de  mandolina 

I      .  -J   l'Il  irii'iii'i   Manila   (P  Ciinaíilia) 

•raranlela    car...l.rÍNtn  a.    (P  Ciniatih 
LA  GUERRA  ITALO-TURCA 
Discos  descriptivos 

r  Ciiin    u    .  liin    Imiii  buin.    (.'an/.one.    (  Idi-  ion 

(ion) 

Lctt-era  in|jo!it.in:i    •  Ldu  ión  (i.in  ) 
i     ..j.'í}   La'  .L  iiiostia/Ji  ne  a  Trip.ili  p«  r  rativnl  .i"  a 
\  illoiio    Liaanuele    111.    ( Kdicioii  l'alco) 
'  Siill.>  aliiun-  di  Dcrna.   (Kdicion  Fabo). 
1      .;;o  L  eiui.he   n.sta   dell'al))ino    Fminiond»)  alia 
jucsa  d.  1   Mer«lieb.   (Kdición  Falco). 
Ole  albgr-   fra  le  t  n  mee.    (  Kdición  Falo). 
1  La    piensa    del    .Meifihb   a    llons.  (Kdi/ioni 

F.rcor). 

La  sira  di  Pas.iua  a    lobiuk.   (  Hdi/.ioiu  i-er- 

i  L  arn\o  ileiíii  a.xn  i  l-liitiii  a  Trípoli    (  Kdi- 

/M.lil    F.  icoi  ) 
•('.iinine  c.-nta  bm'     m  Ti  ii)..litania.    l  Ldi- 
xioiii    Fercoi  ) 
1'  La    ;¿rand-    baian-lia    d.-lle    '  \>ur  P.ilnu'"' 

(  Kdizioni  Fercor ) . 
])(po  ili  rancho  ad  .\in  Zara.   (  Kdi/ioni  F.  r 
cor) 

I     ryM  l'n   tiro   birbone   al    colonello   Ovvero   il  su- 
/     cialisino  a  Trípoli.    (Kdizioni  Falco) 
Vi.  una    a   (íarííareschi     (Kdizioni  Falo) 
I  )   La    iir.s.i    ,li    Siili  Seid.    (Kdizioni  l'ab-i). 

Al:|.i  111.  usa  ufliciaii  a   l>enia.   (Kdizioni  Fal 
co  ). 

1     .).;ii  Siille  nave  i  .sji.  d.i li'.    i  h.di/.ioiií  Falc.)) 
l'na   ;;aia    musical.'.    (Kdi/.ioiií  l''alco). 
PROFESOR   GUIDO  DEIRO 
Solo  de  acordeón 
(•  -i-Jlrt  tlavall'ena    Uiislicana     1  nterinezzt).    (  P.  Mas 
caKiii ). 

O  sob.   mi.i.   Viils.    (K.   de  Caíais) 
CJJIO   Kííiptfi.   Fantasía.    ( G.  Deiro). 
To<-ino    Tai.t;o    (ti.  D.iro). 

ORQUESTA  EGIPCIA 
Solo  de  concertina 

I      .OI    V  al     .!.     1*1  11,1.  ii.ps     (  Far<as) 

Cun       l.!.'    l.in/,1     .  lleriiian    Slai  ke  . 
FANFAKA   MILITAR   DE  BERSAGLIEEl 

(•  •    l  I    \l    |.  ,  . 

\la    ...        I    .  II,  .     !•    .    ..U.i.  II 
PROFESOR  ALEXANDER  PRINCF. 
Solo  de  concertina 

(    :  I  ,,   .1  i       ai:nil..     M.,i.  I.a     (  N\  '^ü' 


I. 

{•  ::j;;o  K 


,  i  M,.;.  h  I      f  11.  S!. 

I  W    hll    t.l.  I  ) 
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La  nariz. — Usted,  seño- 
ra, no  parece  orgullosa  do 
tener  una  nariz  admira- 
ble; hace  usted  mal;  esa 
nariz  no  es  el  menor  de 
sus  encantos. 

¿Ha  meditado  usted 
bien  en  su  importancia  y 
en  la  expresión  que  da  a 
su  rostro? 

La  nariz  es  más  expre- 
siva que  el  traje.  No  hay, 
en  efecto,  narices  hipócri- 
tas. Mientras  que  los  ojos 
y  la  boca  engañan  con 
frecuencia,  la  nariz  no 
miente  nunca.  En  ella, 
por  tanto,  así  como  sobre 
la  frente  y  el  mentón, 
también  inmutables,  es 
donde  debemos  buscar  los 
verdaderos  rasgos  de  un 
carácter. 

Aunque  casi  muda  y  su- 
jeta a  movimientos  muy  limita- 
dos,- es,  no  obstante,  el  rasgo 
más  elocuente. 

Colocada  en  medio  del  ros- 
tro, sobresaliendo  y  dominan- 
do el  conjunto,  la  nariz  es  la 
gran  columna  del  edificio  y, 
como  puente  lanzado  en  el  es- 
pacio, liga  la  parte  sensual 
del  semblante,  la  boca,  a  la  parte  espiritual,  los 
ojos.  Es  el  guión  entre  la  vida  animal  y  la  vida 
moral. 

¡Y  cuántas  funciones  la  están  encomendadas! 
No  solamente  tiene  la  misión  de  embellecer,  sino 
que  está  colocada  allí  para  respirar  y  para  oler. 

Eespirad,  siempre  que  podáis,  con  la  nariz, 
porque  el  aire,  al  pasar  por  ella,  se  entibia  y 
humedece,  con  lo  que  no  lastima  a  los  pulmones; 
mientras  que  un  aire  seco  y  frío,  puede  ejercer 
sobre  el  aparato  respiratorio  nefastas  influen- 
cias. 

La  nariz  ideal. — Su  primera  cualidad  es  la 
''discreción;''  ,esto  es:  la  sobriedad  de  líneas 
y  de  colores,  la  armonía  de  sus  proporciones  y 
tonalidad  con  el  resto  de  la  cara. 

Una  nariz  bonita  será  recta,  delgada  y  de  una 
longitud  igual  a  la  de  la  frente. 

La  punta  no  será  dura,  ni  carnosa,  ni  aguda 
Jon  exceso,  ni  demasiado  ancha.  Su  contorno  es- 
:ará  rotundamente  dibujado  y  sus  alas  repulga- 
las  delicadamente;  las  ventanas  serán  movibles 
^  largas. 

Para  que  el  semblante  sea  armonioso,  es  ne- 
cesario que  la  medida  tomada  desde  la  parte  más 
Uta  de  la  frente  al  entrecejo,  y  la  tomada  desde 
a  extremidad  inferior  de  la  nariz  al  mentón, 
ean  iguales  entre  sí  e  iguales,  también,  a  la  que 
•epara  el  entrecejo  de  la  base  de  la  nariz. 

Las  formas  de  la  nariz,  sin  embargo,  varían 
egun  los  tipos,  las  razas  y  los  individuos.  Las 
lay  rectas,  aplastadas,  levantadas,  chatas,  lar- 
;a8,  puntiagudas,  pequeñas  y  gordas. 


En  la  nariz  es  donde  debemos  buscar  los 
verdaderos  rasgos  del  carácter 


No  veréis  dos  narices 
iguales. 

Hay  narices  melancóli- 
cas y  taciturnas,  desdeño- 
sas, dignas  batalladoras. 

Se  las  ha  clasificado  ob- 
servando distintos  puntos 
de  vista,  y  todas  tiene  una 
significación  determinada. 

La  nariz  recta  acusa 
buen  sentido,  sabiduría, 
honradez,  fuerza  y  valor. 

La  retraída  y  como 
aplastada  sobre  la  boca, 
debilidad,  inteligencia 
menguada,  bestialidad. 

La  nariz  convexa,  o,  lo 
que  es  igual,  muy  arquea- 
da, imaginación,  excita- 
ción y  hasta  fanatismo. 

La  nariz  delgada  y  de 
curvas  vigorosas,  dulzura 
y  sensibilidad. 

La  nariz  que  prolonga 
la  frente,  sensualidad. 

La  levantada,  inconsciencia, 
frivolidad,  buen  humor. 

La  carne  de  la  nariz  tiene 
también  su  importancia: 

Una  carne  blanda  indica- 
ría linfatismo,  torpeza  men- 
tal. 

Una  carne  ágil  y  delicada, 
inteligencia  clara  y  rápida. 

Una  carne  muy  dura,  severidad. 
Una  nariz  seca  y  cartilaginosa,  sequedad  de 
corazón. 

Estudiemos  también  la  elocuencia  de  su  punta. 

Una  punta  aguda,  quiere  decir:  acuidad,  eco- 
nomía, avaricia  tal  vez. 

La  punta  cuadrada,  temperamento  juicioso, 
gusto  delicado. 

La  punta  achatada,  falta  de  gusto,  gula. 

La  punta  fuerte,  actividad,  sobriedad,  trabajo. 

La  punta  blanda,  pereza. 

La  forma  de  las  ventanas  también  es  notable. 

Pequeñas,  estrechas,  apretadas,  indican  timi- 
dez, irresolución. 

Largas  y  también  abiertas,  audacia  y  fran- 
queza. 

Las  alas  de  la  nariz  movibles  expresan  gustos 
y  sentimientos  refinados. 

Mal  dibujadas,  pesadas  y  macizas,  inclinacio- 
nes torpes  y  groseras. 

El  cartílago  es  elocuente. 

Grueso  y  sonrosado  significa  carácter  jovial, 
amabilidad. 

Delgado  y  seco,  melancolía. 

Finalmente,  su  color  suele  ser  un  verdadero 
termómetro  del  temperamento. 

Más  pálida  que  el  resto  de  la  cara  indica 
egoísmo. 

Más  coloreada,  pero  con  coloración  uniforme, 
vivacidad  y  arrebato. 
Hay  narices  que  pregonan  el  vicio. 
Claro  es  que  estas  reglas  no  son  absolutas.  No 
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Con  el  sifóo  y  las  cápsulas 

"PllliNr  SPARKLETS 

Vd.  lieoe  una  fyenle  INAGOTABLE 

tíeSODA  WATER 
cuando  y  donde  la  quiere. 

♦  ♦  ♦ 

El  sifón  «PRANA"  SPARK- 
LET  se  vende  á  $  2.50  m/n., 
y  la  caja  redonda  de  12  cáp- 
sulas á  $  1.00  por  caja  en 
todas  partes  de  la  República. 


¡GRATIS! 

Interesa  á  todos  los  que  poseen  un  sifón  "Prana  Sparkiet" 

Contra  el  cuDÓna  djunto,  los  únicos  depositarios  de  los  "Prana" 
Sparklets  remitirán  ABSOLUTAMENTE  GRATIS  Y  LIBRE  DE 
FRANQUEO  un  juego  completo  de  repuestos  de  goma  y  aguja 
para  el  aparato  que  ilustramos. 

Si  los  repuestos  se  necesitan  para  el  sifón  grande,  forma  belt- 
zógeno,  sírvase  indicar  en  el  cupón  la  palabra  "GRANDE". 

Compañía  DelUzoppa  gamitada  -  (hacabuco  167  >  I  m^  Rim 

Sírvanse  rcmftir  el  sobre  de  repuestos  que  ofrecen  para  mi  sifón  "Prana"  Sparkiet, 

(indicar  si  GRANDE  )  que  he  adquirido  en  la  casa  de  

 en  el  año  190.. 


Nombre  o  

Calle  

Ciudad  ó  pueblo  

Nota  -  Para  evitar  extravíos,  sírvase  escribir  con  claridad  y  dar  la  dirección  COMPLETA. 


Breviario  fentenino 


os  desesperéis  ])()r  tanto,  seño- 
ras, si  uu  esi)ej()  os  descubro  la 
fealdad  de  vuestra  nariz. 

Ciertos  estados  pasajeros  del 
alma,  se  reflejan  en  la  nariz. 
Acaso  fuese  exa.uiMndo  drcii- 
que  la  mentira,  ias  iiaci>  tciii 
blar;  la  cólera,  la  envidia  _v  (  I 
miedo,  suelen  empalideeerl.is ; 
el  deseo  las  enrojece.  El  des 
den  dilata  las  ventanas;  el 
asombro  las  cierra. 

Algunas  mujeres  ríen,  gene^ 
raímente  con  la  nariz.  ■ 

Los  caracteres  duros  y  ma- 
los tienen  narices  impasibles. 

Los  sensibles,  por  el  contra- 
rio, tieneti  narices  vibrantes. 

Kealmente,  cada  cual  lleva 
la  nariz  que  puede,  y  las  defor- 
maciones de  muchas  narices  so 
deben,  exclusivamente,  a  cau- 
sas puramente  exteriores. 

Pasamos  la  niñez  y  a  veces 
toda  nuestra  vida,  estropeán- 
donos la  tíkriz,  lo  cual  es  una  .c.......c.. 

El  acto  de  mamar,  tan  indispensable  a  la  vida, 
deforma  la  nariz,  echándola  hacia  arriba.  Tam- 
bién la  estropea  la  costumbre  de  aplastar  la  cara 
contra  los  cristales,  para  ver  a  los  transeúntes, 
.y  el  feo  hábito  de  l¡mpi4rselas  con  los  dedos,  las 
ensancha.  Sonárselas,  sobre  todo  empleando  para 
ello  la  misma  mano,  las  ^larga. 

Los  defectos  de  la  nariz  son  los  que  con  mavor 
facilidad  se  corrigen.  La  nariz  defectuosa  de*  lí- 
nea es- una  verdadera  expresión  del  descuido  de 
los  padres:  la  nariz  fea  sfe  transforma  a  nuestra 
voluntad  acudiendo  oportunamente  con  >  el  re- 
medio. 

Pero  ¿cuál  es  el  remedio? 

Las  madres  deben  corregir  los  defectos  inci- 
pientes de  ñus  hijos.  Estas  deformidades,  com- 
batidas desde  el  principio,  cuando  los  cartílagos 
y  la  carne  son  todavía  muy  manejables,  se  en- 
miendan fácilmente.  El  masaje  practicado  con 
los  dedos  de  arriba  a  abajo,  corrige  las  narices 
muy  levantadas  o  demasiado  anchas.  Si  fuese 
necesario,  y  previo  el  consejo  del  médico,  pueden 
realizarse  estas  operaciones  reparadoras  durante 
la  noche,  empleando  pequeñas 
vendas  de  tela  o  de  '*caut- 
chuc ' \ 

Si  la  nariz  se  inclina  natu- 
ralmente hacia  un  lado,  acos- 
tumbrad al  niño  a  sonarse  con 
la  mano  del  lado  opuesto. 

Para  disminuir  una  nariz  de- 
masiado gorda,  ponerlo  al  ni 
ño  quevedos  durante  la  noche. 

Esto  bastará;  pero  hay  quo 
tener  mucho  cuidado  en  elegir 
el  punto  de  colocación,  pues 
una  presión,  por  ligera  que  sea, 
en  sitio  no  conveniente,  podría 
producir  trastornos  respirato- 
rios quo  se  deben  evitar  a  todo 
costo. 

Si  el  desarrollo  fuese  muy 
exagerado,  combatidlo  por  ía 
compresión. 

La  nariz  se  alarg;i,  no  sola- 
mente bajo  el  ini[)oii()  do  la 
vergüenza,  sino  nuMcod  a  una 
presión  regular  y  mecánica  do 
los  dedos. 


La  nariz  es  la  gran  columna  del  edificio 
lástima 


La  nariz  es  más  expresiva  que  el  traje 


So  acorta,  roalizíiiido  sobi' 
ella,  con  ios  dedos,  un  ukj  . 
iiiionto  contrario. 

I'.iia  dilatar  las  ventanli'- 
<'ol()c;i(l  on  su  interior  una  )m) 
Ih"  Ii;i-  con  un  pedacito  <l 
''^|'<'ii.¡;i.  J.:sta,  b;ij(.  I;i  ¡icció 
'io  l;i  humedad,  s,.  liiiK^liai;'' 
dotei'ininando  una  dilataciói 
sensible. 

La  electricidad,  ,on  cierto 
casos,  también  es  eficaz. 

(Juidad  vuestra  nariz,  seño 
ras:  no  solamente  su  piel  (co 
mo  más  adelanto  diremos),  si 
no  su  forma.  Los  que  os  aman 
Jo  agradecerán.  Cada  nariz  tie 
lie  su  poesía  especial,  y  ést: 
admiradores  fervientes. 

La  cirujía  sabe  ser  galante 
No  es  únicamente  la  terrible 
autora  de  hazañas  sangrien- 
tas; el  bisturí,  según  los  casos, 
también  suele  trocarse  en  cin- 
de  escultor,  y  en  lugar  do 
ia  arcilla,  es  la  carne  humana  la  que  puede  st  r 
modelada  y  modificada  según  nuestro  capricho 
Los  'errores"  del  semblante,  por  consiguienío' 
son  combatidos,  y  modificado  lo  que  haya  en' 
nuestros  rasgos  contrario  a  las  leves  de  la  esté- 
tica. 

La  nariz,  principalmente,  es  lo  que  mejor  se 
presta  a  tales  experiencias.  Por  lo  demás,  Ía  Na- 
turaleza se  mostró  con  ella  especialmente  capri- 
cíiosa.  Entre  vosotras,  señoras,  hav  quien  se 
queja  de  tenerla  muy  larga;  otra,  por  el  contra- 
rio, se  lamenta  de  tenerla  muy  corta;  ésta  halla 
su  nariz  gorda  aquélla  remangada.  Si  nadie  en 
este  mundo  está  contento,  según  dicen,  con  su 
suerte,  puede  afirmarse  que  tampoco  hav  ningún 
miijer  que  esté  satisfecha  de  su  nariz  " 

Desde  hace  algún  tiempo,  las  narices  excesiva- 
m^ente  gruesas  van  readquiriendo  sus  legít  mas 
proporciones,  merced  a  verdaderas  y  sutües  ope 
raciones  quirúrgicas  que,  ya  sea  valiéndose  J 
hábiles  cortaduras  o  por  medio  de  prudentes  cau- 
teTizaciones,  contribuyen  eficazmente  a  tal  fi 
Mas,  ¿como  corregir  las  narices  demasiado  ¿el 
gadas  o  excesivamente  pequeñas?  El  despecho  no 
,    basta  a  alargarlas,  y,  además, 
el   em|)loo  de  tal  sentimiento 
''s  molesto.  El  ingerto  humano 
o  aplicación  de  un  trozo  do 
carne  ])alpitante,  es  un  proce- 
dimiento casi  bárbaro.  De  aquí 
qne  la  reconstrucción  de  las 
narices  fuese  irrealizable  has- 
ta el  día  en  que,  hace  cuatro 
anos,  un  cirujano  austríaco,  el 
doctor  Gersun3%  tuvo  la  id(M 
de  utilizar  ,  las  propiedades  do 
la  vaselina  para  remediar  un 
defecto  de  pronunciación,  ori- 
ginado por  la  defectuosa  ana- 
tomía del  labio  superior. 

La  vaselina  es  una  substan- 
cia que,introducida  en  un  te- 
jido viviente  y  de  células  dila- 
tables, tiene  la  rara  propiedad 
de  permanecer  en  él  indefini- 
damente sin  alterarlo  ni  pro- 
< lucir  irritación. 

El  doctor  Gersuny  ha  apro- 
vechado esa  circunstaneia  y 
realiza  maravillas. 


ALHAJAS 


INMENSO  SURTIDO 

DE  LAS 

ÚLTIMAS  CREACIONES 

DE 

PARIS  Y  LONDRES 

BARLOW 

484 -FLORIDA -488 


^ ^Inclinado  sobre  el  volante  de  su  torpedo  de 
->o  H.  P.,  con  las  crispadas  ruanos  en  la  vacilante 
rueda  y  el  pje  sobre  el  acelerador,  el  automovi- 
lista Alfredo  Durand,  representante  en  aquella 
-arrera  de  la  reputada  marca  Daulair  &  (Jie 
marchaba  con  velocidad  vertiginosa.  J.a  a-u  ia' 
del  contador  kilométrico  llegaba  al  número  lío, 
y  hasta  (Mitoiiccs  Durand  iba  a  la  cabeza  de  sus' 
(-onipeti  dores. 

De  vez  cu  cuando,  el  característico  alando  de 
i:na  sirena  rei:ercutia  a  lo  lejos,  como  para  re- 
cordarle que  Kaufmann,  el  alemán  Kaufmann  le 
-eguia  a  cincuenta  kilómetros.  Y  entonces  su 
pie  se  apoyaba  instintivamente  sobre  el  pedal 
como  si  con  el  cuerpo  quisiera  empujar  el  auto 
para  que  su  velocidad  aumentara. 

Y  no  obstante,  no  pensaba  en  la  inminencia 
dei  triunfo;  su  imaginación  reconcentrábase  en 
algo  que  le  era  más  querido,  en  su  madre  en 
aquella  viejeeita  que  allí,  en  Montferrat,  le  es- 
l-eraba  y  a  Ja  que  hacía  cuatro  años  que  no  veía 
Y  debía  estar  cerca  de  la  aldea:  con  la  velocidad 
e  ora  imposible  precisarlo,  pero  lo  presentía. 

En  tal  momento,  un 
niido,  que  distinguió 
perfectamente,  vino  a 
arrebatarle  de  su  éx- 
tasis. 

— ¡Kaufmann!  — gr¡- 
tú. — Ya  no  me  acorda- 
ba. ¿Y  será  capaz  de 
adelantarme? 

Obediente  al  pensa- 
miento, oprimió  el  pie 
el  acelerador,  mientras 
la  mano  corría  la  ma- 
necilla del  gas.  Sin  em- 
bargo, el  sonido  de  la 
sirena  continuaba  mo- 
lestándole. 

—  jMás!...  ¡Más 
aún! — murmuró  Alfre- 
do, abriendo  por  com- 
pleto el  carburador  y 
dejando    que  el  cocho 
resbalara    con  veloci- 
dad loca,  desesperada.  El  automóvil  parecía  algo 
supra-terrestre  que  nada  ni  nadie  podría  detener 
De  pronto,  quién  sabe  de  dónde,  apareció  una 
viejecita  ante  el  radiador.  Fué  un  ligero  choque 
casi  imperceptible...  Después  nada. 

Alfredo  sintió  un  calofrío,  sus  manos  tembla- 
ron sobre  la  metálica  rueda. . .  Acababa  de  aplas- 
tar a  un  ser  humano;  matarlo  quizá.  La  cosa  le 
parecía  tan  extraña,  tan  imprevista,  que  vaciló 
haciendo  que  el  auto  oscilara  en  peligrosos  vai- 
venes. 

Pero  sus  dudas  fueron  de  un  segundo,  pues 
cuando  decidió  frenar  y  ver  el  modo  de  socorrer 
a  su  victima,  una  densísima  nube  de  polvo  le 
reparó  del  auto  del  alemán,  que  conseguía  ade- 
antársele. 

Instintivamente,  Durand  se  arrojó  sobre  ma- 
necillas y  palancas.  Fué  un  vértigo,  una  locura 
'ero  recuperó  la  ventaja  obtenida.  Al  llegar  a 
ina  elevación  del  camino  y  ver  en  el  fondo  del 
^alle  un  racimo  de  casitas,  Alfredo  se  preguntó: 

— ¿Será  eso  Voirón? 

Y  refrenando  la  marcha,  buscó  un  rótulo  in- 
icador,  encontrando  a  los  pocos  metros  el  si- 
uionte:  ''Voirón,  2  kilómetros".  Entonces  rea- 
udo  su  carrera, 

—He  pasado  cerca  de  mamá,  sin  darme  cuenta 
-pensu,  lloriqueando.— ¡Pobrceillal   ¡Cuánto  la 


La  viejeeita 


quiero!  ¡Tan  viejeeita!.... 

Esta  última  palabra  hizo  sobresaltar  al  joven 
Eecordo  e  accidente  sufrido.  Era  muy  cerca  d 
Montferrat...  Aquella  anciana  que  cayó  bajo  e 
automóvil...  ¿sería  su  madre?. 

Con  la  garganta  seca,  lívido,  vacilante,  se^ruí- 
devorando  kilómetros,  febril  por  los  remordí 
mientes,  ansioso  por  la  incertidumbre 

—¡Oh!  Si  fuera  ella— pensaba.— Si  quedó  he 
rida  y  un  socorro  inmediato  hubiera  podido  sal 
varia...  ¡Y  yo,  yo  la  he  dejado  morir' 

Paso  por  Voirón,  sin  haber  vuelto  a  oir  la  si- 
rena de  su  perseguidor  y  entró  al  fin  en  Mont- 
ferrat, frenando  con  tal  ímpetu,  que  el  coche 
brinco  bruscamente,  arrojándole  al  suelo 

Como  loco,  con  el  corazón  oprimido,  empren- 
dió rápida  carrera  por  el  caminito  que  tan  bien 
conocía. .  .  La  aldea  le  pareció  muy  triste  Un 
entierro,  al  desembocar  una  calle,  aumentó  sus 
angustias...  ' 

Vislumbró  al  fin  la  soñada  casita...  Las  i.er- 
sianas  cerradas;  todo  era  tristeza  en  derredor 
¡Dios  mío!    ¿Qué  habría  ocurrido  allí'? 


Detúvose  Alfredo,  sus  piernas  le  negaban  sos- 
ten. Al  fin,  entreabrió  la  puerta,  deteniéndose 
luego,  sm  atreverse  a  mirar...  Tuvo  miedo,  sí, 
miedo  de  ver  sobre  la  cama  el  mutilado  cuerpo 
de  su  madrecita...  Aplicó  el  oído...  Nada 
i  ero  era  preciso  acabar.  De  un  empujón  abrió 
la  puerta. . .  x-  j 

La  única  habitación  de  la  casa  estaba  vacía. 
¡Uü!  C¿uiza  había  salido  su  madre  a  esperarle  v 
alejándose  demasiado,  al   atravesar  el  camino 
cayo  bajo  las  ruedas...  ¡Oh,  sí!...  ¡Eso  fué'  ' 
Chirrio  la  verja  de  madera  que  resguardaba 
el  huertecillo  y  una  viejeeita  temblona,  pero  á-il 
aun,  cubierta  la  cabeza  con  su  gorrita  almidomv 
da,  apareció  en  el  umbral  de  la  puerta 
—¡Mamá!    ¡Mamá!— gritó  Alfredo 
-¡Ah!  ¡Mi  hijo!  ;Mi  Alfredo!-dijo  la  vieje- 
eita estrechando  contra  su  pecho  al  jovei  — Ya 
sabia  yo  que  te  darías  prisa.  Por  eso  he  co'rrido 
yo  también.   Estaba  en  casa  de  la  Benita  La 
pobre  está  en  cama.   La  ha  atropellado  un  ma.í- 
dito  automóvil...  ¿No  te  acuerdas?   Es  la  que 
por  las  tardes  te  traía  fruta.  Pero  el  doctor  dice 
que  es  poca  cosa...   ¡Ah,  hijito!  ¡Cuánto  tiem- 
po sin  verte! 

—¡Mamá!— murmuró  Alfredo  en  un  sollozo  de 
alegrías  inefables. 

C.  REYNAUD. 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO  | 


SON  LOS  ÍVIEJORES  DEL  MUNDO 

De  venta  en  todas  Ia¿  relojerías  de  confianza 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

ANEZIIM    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

PARIS  BUENOS  AIRES  ROSARIO 


EL  TEATKOdeTL  HOGAR" 


¡Vacaciones! 


Saínete  en  prosa, 
Personajes.— Enrique— Pablo.  Ambos  de  cator- 
ce años  de  edad  y  alumnos  internos  de  un  colegio 
de  la  capital. 

El  teatro  representa  el  jardín  del  colegio. 

ESCENA  ÚNICA 

Enrique,  que  entra.'  en  e&cena  alegre  y  precipi- 
tadamente; luego  Pablo. 

Enrique.  —  ¡Vivan  las  vacaciones!  (Da  algu- 
nos brincos,  arroja  al  suelo  su  cartera  atestada 
de  libros,  lianza  repetidaá 


veces  al  aire  su  gorrilla  y 
la  recoge  al  vuelo).  ¡Se  aca- 
bó!... ¡Ahora  dos  meses  de 
libertad!...  ¡Sin  colegio! 
¡Sin  libros!  Sin  profeso- 
res! ¡Ay,  qué  ganas  te- 
nía de  perder  de  vista  todo 
esto ! . . . 

Pablo  (que  entra  pausa- 
damente y  escucha'  riendo 
las  exclamaciones  de  su 
camarada).  —  ¡Embustero! 

Enrique. --¿No  querés 
creer   q^ie   estoy  deseando 
marcharme?...  |Y  tú? 
Pablo.  — Yo,  lo  siento. .. 
Enrique. —  Estás  loco? 
Pablo.  —  No.  Te  lo  confie- 
so. Me  da  pena  separarme 
de  los  compañeros,  esos  bue- 
nos muchachos  con  quienes 
jugamos  todas   las  tardes, 
con  quienes  reñimos  de  vez 
en  cuando,  para  luego  olvi- 
darlo todo  y  ser  más  ami- 
gos que  nunca;  esos. . . 

Enrique.  — Bueno,  sí,  lle- 
vás  razón.  Pero  el  caso  es  que  en  Tucumán,  en 
casa  de  mi  abuela,  tengo  ¡una  de  primos!...  ¡Y 
«na  de  primas!...  que,  créelo,  me  van  a  hacer 
rabiar  un  poco. . .  pero  no  voy  a  echar  de  menos 
ias  lloras  de  recreo. 

Pablo.— ¡Ah,  entonces!...  ¿Pero  y  yo?  Estoy 
tan  solo  en  mi  casa,  que  me  aburriré,  que  extra- 
ñare no  teneros  a  mi  lado. .  .  A  tí,  sobre  todo. 

Enrique.  —  Creés  acaso  que  me  marcharé  sin 
pena.^  ¡feos  tan  bueno  para  mí! 

.  —  Es  que  desde  el  primer  día  me  fuiste 

simpático. 

Enrique. —  Y  tú  a  mí.  Además,  como  eras  más 
antiguo,  me  defendías  de  las  bromas  do  los  com- 
pañero^... ¿Te  acordás  de  cuando  me  llamaban 
gordinflón?...  ¿Gordinflón  a  mí? 

Pablo  (con  malicia).  — Oye...  la  verdad  es 
que  estas  algo  rollenito... 

Enrique  (miráudole  do  .vrriba  á  abajo).  — Tú 
tMn.bH.u?...  En  liD,  no  t.,  hago  raso.  .  .' Círaíías 


por  Andrés  Quess 

a  tí  los  muchachos  olvidaron  pronto  erapodo... 
Y  te  lo  agradezco  aun,  porque  no  me  hacía  nin- 
guna gracia. 
Pablo.  — ¡Qué  pronto  nos  hicimos  a'migos' 
iinrique.  —  Sí,  y  ¿te  acordás  c^uando  charlába- 
Zl  ^'-'^  '^^'"'^^^^  -beza  sobre  los  pupi- 
tres, mientras  que  don  Eogelio,  el  profesor  de 
matemáticas,  nos  pxnlípaho  i  4^  P^uiLbor  ae 
•j^^v.i'.  '  ^os  explicaba  los  teoremas?  ;,Te 

acordaíí  que  cuando  le  contestábamos  algún  dis- 
parate, se  golpeaba  la  calva  y  se  arrancaba  Ta 
docena  de  petos  que  le  Oiuedan?.  ^''^^'^^^^ 

..:Ti?'7^''  '^''^'^'^^^  ^0  sabía  que  hacer 
apretaba  ios  puños  y  nos  miraba  como  si  quisiera 
comernos,  gritando:  ^'¡Se- 
ñores, son  ustedes  unas  nu- 
lidades!..  .  ¿Lo  oyen?  ¡Nu- 
li-da-des!  ¡Váyanse  a  comer 

avena!  

Enrique  (riendo.).  —  Por 
lo  visto,  para  don  Eogelio, 
la'  avena  es  un  alimento  de- 
gradante. 

Pablo.  —  Sin  embargo,  no 
habrás  olvidado  que  des- 
pués de  gritar  uu  poco,  se 
.secaba  el  sudor  y  decía... 
''Me  dirijo  a  to(Ía  la  clase", 
a  toda. . .  menos  al  señor 
Salcilla,  el  único  que  posee 
en  alto  grado  intuición  ma- 
temática.'^ Entonces  tú,  al 
oír  tu  nombre,  enrojecías 
como  una  jovencita  y  si  te 
llamaba  al  encerado...  Es- 
to es  lo  que  no  he  podido 
nunca  explicarme:  que  em- 
pezases (le  seguida  a  char- 
lar como  una  cotorra,  que 
supieses  de  lo  que  se  trata- 
^  ba,  a  pesar  de  no  haber 

prestado  atención  a  las  ex- 
plicaciones de  don  Pogelio. 

Enrique. —  ¡Qué  exagerado  eres! 
Pablo. —  Nada  de  eso...    Tenés  la  habilidad 
de  comprender  en  seguida  ideas  que  yo  j\o  puedo 
meterme  en  la  cabeza. 

Enrique.  —  Cada  uno  tiene  afición  a  nnajcosá^ 
¿No  eres  el  alumno  predilecto  de  don  Bautista, 
de  ''Pelo-rojo",  el  profesor  de  íatín  y  francés? 
Pablo. — ¿Lo  crees  así? 

Enrique.  —  Estoy  seguro.  Y  sino,  ¿a  qué  viene 
el  decirnos  con  frecuencia?:  ^'Señores,  el  único 
estilo  correcto,  el  único  literario,  es  el  del  terrea 
desarrollado  por  eü  señor  Eaviolí",  y  Paviojí 
eres  tú...  <'E1  es  quien  se  ajusta  estrictamente 
a  las  reglas  del  latín." 

Pablo.  —  ¡Hombre,  deja  a  don  Bautista  tran- 
quilo! . . . 

Enrique.  —  ¡Ingrato!  Y  decir  que  ese  pobre 
hombre  tenía'  los  ojos  humediecidos,  cuando  ayer, 
a!l  despedirse,  nos  :'ijo  que  siguiéramos  tu  ejem- 
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l'lo,  que  se  enorgullecía  de  tí  viendo  cómo  a|)ro- 
vocliabas  sus  lecciones... 

Pablo. —  Buenos  La  verdad  es  que  no  estoy 
descontento  del  curso,  exceptuando  las  matemáti- 
cas, so  entiende.  En  dicha  asignatura,  ya  lo  sabe- 
mos, tú  obtendrás  la  medalla  de  oro  que  don  Bau- 
tista reg-ala  cada  año  al  mejor  de  sus  alumnos. 
La  medaílla  de  plata  se  la  llevará  Tortosino  y 

los  demás  nos  quedaremos  con  la  boca  abierta... 

¿Que  queros?  Eso  del  x  +  b  no  me  entra  a  mí 

en  la  mollera. 
Enrique.  — Te  equivocas,  Pablo.  El  primero  ni 

el  segundo  premio  serán  para  mí.  Gracias  que 

consiga  e)l  accésit. .  .  y  eso. . . 
Pablo.  —  j Te  burlas! 

Enrique.  — no  me  burlo...  Verás,  voy  a 
contártelo  todo.  .  . 

Pablo.  — Pero,  oye,  ¿no  me  dijiste  aue  tu  abue- 
lita,  como  es  el  primer  año  que  estás  aquí,  ha 
prometido  comprarte  un  caballo,  si  obtenías  un 
premio? 

Enrique.  —  Es  verdí^d. 

Pablo.  — Pues  siéndote  tan  fácil  conquistarlo, 
me  parece  una  locura  renunciar  a  tu  más  anhelado 
capricho.  (Algo  inquieto).  ¿Acaso  pensás  que  te 
premien  en  latín?  4  «  lb 

Enrique  (riendo  y  tratan- 
do de  disimular).  —  No... 
No  te  asustes...  héroe  del 
latinismo. .  .  No  se  me  ha 
ocurrido  semejante  cosa'. 

Pablo. —  Pero  si  hacés  Jo 
que  estás  diciendo,  la  me- 
dalla de  oro  se  la  llevará 
Tortosino,  como  en  años  an- 
teriores. Hombre,  hubiera 
fiado  cualquir  cosa  por  ver 
que  no  se  saliera  con  la  su- 
ya ese  borrico. 

Enrique.  — ¿Y  si  te  dije- 
ra que  si  yo  renuncio  al 
premio  es  porque  se  Jo  lle- 
ve Tortosino? 

_  Pablo.  — JMe  estás  enga- 
ñando. ¡Sacrificarte  por  un 

tipo  como  ese,  tan  envidioso,  q.uo  disfruta  cuando 


El  teatro  de  ^^El  Hogar' 


La 


lo 


castigan  a  alguno  de  sus  compañeros! 
verdad  que  tienes  unas  ocurrencias!... 

Enrique.  —  Escuchá  primero  y  luego  pensarás 
como  gustes. 

Pablo  (curioso).  — ¿Es  algún  secreto? 

Enrique.  —  Sí,  y  has  de  jurarme  que  no 
dirás  a  nadie.  ¿Palabra  de  honor? 

Pablo.— ¡Palabra! 

Enrique.  —  Pues  bien;  hace...  seis  semanas 
poco  más  o  menos,  una  noche  que  llovía  muy  fuer 
te,  pedí  permiso  al  inspector  de  la  sala  de  estu 
dio  para  salir  a.  .  .  en  fin.  . , 

Pablo  (riendo).  — Sí.  te  comprendo.  Para  ii 
a  turnar  un  cigarrillo,  donde  estuvieses  solo. 

Enrique  — Has  acertado.  Pero  he  aquí  que  ^ 
volver,  me  encuentro  junto  a  la  puerta  a  Tor 
tosmo  que  salía  del  despacho  del  director  lim- 
piándose las  lágrimas... 

Pablo  (con  desprecio).  —  ¿Llorando?  ¡Qué  ver- 
güenza! ¡Un  mucha;-hote  de  quince  años,  llorar' 

Enrique.  — Escuchá.  Tenía  un  aspecto  tan  aba- 
tido, que  llegó  a'  interesarme  y,  haciendo  un  es- 
tiicrzo,  me  acerco  a  él.  ''Vamos,  Tortosino,  ¿por 
que  lloras ?'^  le  pregunto.  El  entonces  empieza  a 
berrear,  levanta  la  cabeza,  me  reconoce,  y  aunque 
no  quiere  dec.rmelo.  al  fin  tartamudeando,  me 
contesta:  "¡Ah...  Sa ...  aaal ...  cilla vo  qui- 
yTT  q^í".  Jo  pregunto. 

^  vuelve  a  llorar  más  fuerte,  para  decirme:  ''Por 


al 


...que...  estás...  sc.guro...  de...  llevarte 
..  .la..  .  me.,  .dalla  de  oro." — "Bueno,  ¿y  qué?" 
insisto  yo. 

Pablo.  —  ¿Y  entonces  qué  dijo? 
Enrique.  —  Llorando  siempre,  continúa:  *'Es 
que  si  te  dan  el...  premio,  yo  perd^eré  mi  pen- 
sión en  el  colegio  y  mi  mamá  tendrá  la  pobre 
que  mantenerme...  Eso,  es...  lo  qiue  me  suce- 
derá." 

Pablo.  —  ¡Bobo!  ¿Y  te  has  creído? 
Enrique.  —  Es  que  decía  la  verdad.  Te  lo  ase- 
guro. Me  contó,  luego,  que  es  hijo  de  una  pobre 
obrera;  que  un  anciano  ingeniero,  vecino  suyo, 
se  declaró  su  protector  viendo^  en  eil  muchacho 
disposición  para  las  matemáticas;  que  queriendo 
ayudarle,  paga  su  internado  en  el  colegio,  pero 
Je  ha  dicho  que  le  retirará  su  protección  en  cuan- 
to deje  de  ser  el  primer  alumno  de  la  clase... 

Pablo. —  ¡Hombre,  sin  conocerle,  ya  me  es  an- 
tipático ese  viejo!...  Si  estuviera  aquí,  le  iba 
a  dar  una  biaba,  que... 

Enrique.  — Verás.  . .  Me  dijo  también  que  el 
vejete  ha  puesto  muy  mala  cara  al  saber  que  su 
protegido  ocupaba  el  segundo  puesto  en  dos  asig- 
naturas, y  le  ha  manifestado  que  no  contara  más 
con  él  si,  a  fin  de  año,  no 
Je  enseñaba  Ja  medalla  de 
oro  de  la  clase  de  matemá- 
ticas. Y  en  fin,  que  el  po- 
bre muchacho  eoncluvó  por 
decirme:  ''Mi  protector  no 
quiere  convencerse  de  que 
hago  todo  Jo  que  puedo  y 
que  tú  eres  más  inteligente 
que  yo".  . .  Bueno,  y  ahora 
dime  tú,  Pablo,  ¿qué  harías 
en  mi  lugar? 

Pablo  (indignado).— 
¿Jo?  Pues  dejar  que  se  fas- 
-  tidie  y  que  aprenda  a  vivir. 
Enrique   (con  reproche). 
—  ¡Pablo!...   Eso  no  está 
bien!..  .  Fr  reamente,  a  mj 
me  conmovió;  tanto  que  no 
pude  menos  de  decirle:  "Va- 
mos, Tortosino,  no  llores.  Tú  le  llevarás  la  meda- 
n'a!  a  ese  viejo  gruñón".  Entonces  él  me  miró  con 
unos  OJOS  muy  grandes,  como  si  creyera  que  me 

nnp'?\^'K  'r'^  ^''^      <-onvenció  al  fin  de 

que  le  hablaba  en  seno,  y  entonces...  ¡si  hubie- 
ras visto  su  alegría,  su  gratitud;  si  le  hubieras 
01(  0  pedirme  perdón  por  haber  tenido  envidio,  por 
haber  sido  ciusa  de  que  me  castigasen. . .  f  ¡Si  hu- 
bieses oído  aquello,  te  convencerías  de  que  si  aJ^o 
hice,  esta  ya  con  creces  pagado. 
Pablo.  — ¿Y  luego? 

Enrique  —  Luego  hemos  quedado  tan  amigos... 
y  yo  me  fui  a  dormir,  tan  contento.  . .  y  eso  qiue' 
al  entrar  en  el  dormitorio,  el  inspector  me  dió  un 
papirotazo...  Pero  créelo...  Aunque  el  golpe  fué 
llegTÍal  ''''      noté...  ¡Estaba  loco  de 

Pablo  (apretándole  la  mano).  —  Enrique  lo 
que  tu  has  hecho,  yo  no  sería  capaz  de  hacerlo 
Vales  mas  que  yo. 

Enrique.  — No  lo  creas.  Es  oue  no  me  entusias- 
man tanto  como  a'  tí  los  premios  escolares  Vava 
dejémonos  de  cosas  tristes.  Mirá.  Pídele  permisó 
a  tu  familia  y  vas  a  pasar  unos  días  conmio-Q  al 
ingenio.  No  me  digas  que  no  porque  me  enfado 
Pablo.  — Acepto.. .  si  mis  papás  consienten.. 
AlJi  me  enseñarás  a  ser  bueno...  ¡Ya  verás  que 
bien  vamos  a  pasar  las  vacaciones! 

TELON". 
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MAVERA  Y  VERANO.  _ 


El  ojo  que  más  ve 


Es  el  del  vecino. 

Irán  descaminados  nuestros  lectores  si  se  echan 
a  discurrir  antes  do  tieiu])()  y  liac"!)  comentarios 
y  deducciones,  creyendo  averií>unr  do  buciuis  a 
])rimeras  quién  es  el  vecino  que  posee  est'!  ojo, 
y  cuál  es  el  ojo  del  tal  vecino  qua  ha  de  servir- 
nos de  objeto  i)ara  nuestro  artículo. 

Nosotros  se  lo  diremos,  aunque  para  ello  ten- 
.sj;amos  que  recurrir  a  lo  que  los  nuestros  propios 
están  viendo  todos  los  días. 

El  ojo  del  vecino  es  una  cosa  abstracta,  me- 
tafísica, imponderable;  es  invisible,  y  todo  el 
mundo  lo  siente,  y  en  todas  partes  se  le  encuen- 
tra; era  ya  muy  célebre  entre  los  antiguos,  y  no 
por  eso  pe'rtenece  a  ninguno  de  los  hombres  cé- 
lebres de  la  antigüedad,  que  tenían,  y  con  esto 
se  justificaba  el  epígrafe,  un  solo  ojo  visible. 

No  es  éste  el  de  Filipo,  rey  de  Macedonia,  que 
desde  que  se  quedó  tuerto  ganaba  cuantas  gue- 
rras emprendía. 

Ni  el  del  cartaginés  Aníbal,  terror  de  los  ro- 
manos; ni  el  de  Sertorio,  tres  veces  vencedor 
de  Pompeyo;  ni  el  de  Zisca,  espanto  del  imperio 
romano;  ni  el  de  Horacio  Cocles,  valiente  romano 
que  por  sí  solo  defendió  un  puente  contra  el 
ejército  de  Porsena. 

No  pertenece,  en  fin,  a  ningún  tuerto  ilustre 
de  nuestros  días. 

El  ojo  del  vecino  que  sacamos  a  la  vergüenza 
pública,  no  tiene  párpados,  está  incesantemente 
abierto  y  no  se  cierra  jamás: 
su  mirada  atraviesa  puertas, 
ventanas,  cortinas  y  celosías,  y 
para  que  tiembles  de  una  vez, 
la  propia  conciencia. 

Es  un  ser  gárrulo,  feToz,  ho- 
rrible, calumniador,  que  nadie 
ve,  poro  que  está  siempre  pre- 
sente cuando  se  trata  de  deshon- 
rar a  alguno,  o  por  lo  menos,  de 
sacarle  los  trapillos  en  medio  del  arroyo. 

Se  le  siente  aquí  y  acullá;  en  los  sotabancos, 
en  los  pasillos  y  en  los  salones. 

Le  tenemos  encima,  y  oprimiéndonos  con  su 
enorme  peso,  nos  hace  exclamar,  al  tiempo  .<le 
emprender  una  buena  o  mala  obra:  ''¿Qué  di- 
rán?'' 

Este  fatídico  ''¿qué  dirán?"  es  la  consecuen- 
cia inmediata  de  lo  que  "el  ojo  del  vecino"  ha 
visto  o  vislumbrado  al  través  de  los  grandes 
cristales  de  aumento. 

El  ojo  del  vecino  os  habrá  atisbado,  quizá,  un 
lunarcito  negro  que  naturaleza  os  haya  colocado 
en  la  mejilla,  y  aunque  en  realidad  sea  micros- 
cópico, vuestro  lunar  será,  una  hoía  más  tarde, 
objeto  de  todas  las  conversaciones:  crecerá  en 
proporción  de  las  distancias  que  recorra;  aumen- 
tará desmesuradamente  de  superficie,  y  al  día 
siguiente,  el  mundo  afirmará  a  pies  juntillas,  v 
aun  certificará  en  el  acto  que  vuestra  cara  es  el 
vivo  retrato  de  un  oso. 

El  eterno  "¿qué  dirán?"  de  las  gentes  es  el 
engendrador  por  excelencia  de  la  bajeza,  del  or- 
gullo, de  la  vanidad,  del  derroche  y  de  casi  todos 
JOS  vicios. 

¿Por  qué  algunas  de  nuestras  lectoras  no 
aparecen  media  docena  de  veces  en  sociedad 
con  un  mismo  traje?  Porque  podrá  notarlo  el 
OJO  del  vecino  y  repetir,  por  la  noche,  en  los 


círculos  elegantes: —La  señora  X  hace  econo- 
mías. —  Y  esto  sería  de  mal  tono. 

('n  tnnrido  infortunaflo  columbra  las  primeras 
señales  de  su  ruina  y  "iiseña  a  su  cara  consorte 
l.i  v;icí;i,  procurando  convencerla  de  cuán 

Cc-iro  le  ciicst;!  su  boato. 

1.a,  r;i/.oiiaJ)h;  esposa,  —  las  hay  inconmovibles, 
—  no  sabe  qué  contestar  ante  las  pruí.'bas  de 
convicción  de  su  esposo,  y  se  decide  a  entrar  en 
la  buena  sonda,  a  condición  de  que  se  liai^a  cau- 
telosamente para  que  el  mundo  no  so  eniore  de 
que  van  a  me'nos. 

Esta  magna  resolución  ha  sido  llevada  a  qbs- 
curas,  en  el  fondo  de  un  gabinete,  y  suponíiui 
que  pasaría  inadvertida.  Pero  el  ojo  d(d  vecino 
más  vigilante  que  el  de  Argos,  ha  notado,  antes 
de  terminar  el  mes,  que  ha  disminuido  el  núme- 
ro^ de  criados  que  se  han  mudado  a  una  casa  de 
mas  modesta  apariencia,  que  han  suprimido  el 
abono  del  Colón,  prete-xtando  un  luto,  v,  en  fin 
que^  no  irán  a  Mar  del  Plata  en  el  verano.  ' 

El  solícito  ojo  del  vecino  habrá  enterado  do 
todo  esto  al  mundo,  con  la  complicidad  de  una 
domestica  parlanchína,  o  de  un  portero  len^^ua- 
raz.  ° 

Don  Fulano  Perencejo  es  una  de  las  personas 
mas  ilustradas,  virtuosas  y  modestas  de  Buenos 
Aires;  es  metódico  en  su  manera  de  vivir  tiene 
hasta  t,alento,  y,  en  fin,  está  adornado  de'  exce- 
lentes cualidades. 

La  Fama  se  hace  lenguas  de 
sus  buenas  prendas;  pero,  una 
noche  nefasta,  el  ojo  del  vecino 
escudriña  el  interior  de  su  alco- 
ba, y  salta  de  gozo  al  ver  que 
por  fin  encuentra  lo  que  bus- 
caba. 

Nuestro  buen  Perencejo  dor- 
mía con  la  tranquilidad  del  jus- 
to, y  por  uno  de  esos  movimien- 
tos espontáneos,  muy  naturales  durante  el  sue- 
ño, se  había  corrido  la  ropa  de  la  cama  y  había 
quedado  al  descubierto  el  dedo  pulgar  del  pie  iz- 
quierdo. ¡Oh,  noche  funesta!  Al  otro  día  se  con- 
taba en  la  vecindad  que  el  virtuoso  don  Fulano 
dormía  con  los  pies  fuera  de  la  cama;  por  la 
tarde  se  repetía,  en  los  círculos  que  se  dicen  bien 
enterados,  esta  noticia,  notablemente  corregida 
y  aumentada,  y  por  la  noche,  en  la  croniquilhi 
satírica  de  un  periódico  se  leía  lo  siguiente- 
"Estamos  absortos  desde  esta  mañana:  don 
±  ulano  Perencejo,  excelente  sujeto  que  siempre 
se  ha  señalado  por  su  saber,  sus  virtudes  y  su 
comedimiento,  ha  defraudado  por  completo  nues- 
tras esperanzas.  Este  hombre  de  mérito,— ¡pás- 
mense ustedes!,— no  contento  con  dormir  con  los 
pies  fuera  de  la  cama,  se  ha' atrevido  esta  noche 
a  correr  en  camisa  alrededor  de  su  habitación 
voceando  y  gesticulando  como  un  loco  desafora- 
do. ¡Y  luego  dirán  que  la  libertad  y  el  desen-  ' 
freno  no  cunde  ya  por  todas  partes'" 

Este  es  el  "¿qué  dirán?"  y  la  consecuencia 
inmediata  del  ojo  del  vecino;  os  arruinaréis  pa- 
ra halagar  vuestra  vanidad  y  evitar  la  murmu- 
ración; y  SI  por  desgracia  lleváis  un  poco  de  lodo 
en  la  punta  de  la  bota,  os  dirán  al  día  siguiente 
lo  que  al  héroe  de  Aglemont,  que  vuestra  cara 
esta  metida  en  barro. 

Luis  GABALDON. 


íAes 


¡Mate  usted  esa  mosca! 


Por  problemático  (jue  parozoa,  no  debo  y-i-'i- 
larso  en  atírmar  que  de  todos  los  animales  de  Ui 
creación,  la  mosca  es  el  más  i.ciii,noso  para  el 
hombre.  . 

El  estudio  hecho  r-H-ientenicnle  l>'>r  los  lugie- 
nistas  consolida  la  afirmación,  puesto  que  aque- 
llos calculan  que  en  una  ciudad  como  París,  las 
moscas  matan,  cada  verano,  más  de  dos  mil  per- 
sonas. 

Tigres,  leones  y  serpientes  resultan  animales 
inofensivos  si  les'compara  a  tan  terribles  dípte- 
ros, cuva  única  misión  es,  a  lo  que  parece,  pro- 
pagar él  carbunclo,  la  lepra,  la  tuberculosis,  la 
malaria  v,  sobretodo,  la  tifoidea. 

¿Cómo' se  las  arregla  tan  diminuto  animal  para 
traer  así  las  enfermodqides  y  la  muerte  a  los  ho- 
gares? 

Muy  sencillo.  Su  constitución  es  tal  que  ofrece 
seguro  abrigo  a  los  bacilos  patógenos  que 
son  el  azote  de  la  humanidad. 

Para  convencerse,  basta  examinar  al 
microscopio  una  de  sus  patas.  Aparecen 
éstas  cubiertas  de  pequeños  pelos  cuyo 
número,  en  cada  una,  excede  de  1.200,  o 
sean  7.200  en  las  seis  patas.  Cada  uno  de 
estos  pelos  segrega  un  lí- 
quido viscoso  que  retiene 
todas  las  impurezas:  pol- 
vo, microbios,  etc. 

Aparte  de  esto,  las  mos- 
cas tienen  por 
hábito  posarse 
sobre  las  mate- 
rias animales  en 
jiutrefacción;  por 
tanto,  no 
es  extra- 
ño que  en 


Si  no  lo  hace  se  expone  a  muchos  peligros 

en  40  días.  Estos  12.960.000  de  aninialitos  re- 
presentan un  peso  de  400  kilos,  o  sea  el  de 
cinco  hombres  de  regular  estatura.  En  resumen, 
que  la  mosca  que  el  15  de  noviembre  revolotea 
sobre  vuestro  traje,  dos  meses  después  tiene 
4().0.10.000.000  pequeños  parientes. 

Calculemos  ahora  lo  que  seme- 
jante ejército  supone  transportando 
bacilos  i^atógcnos  a  través  del  mun- 


una  sola  mosca, 
sometida  al  exa- 
men microscópico 
en  un  laboratorio 
de  París,  se  halla 
ran  más  de  100.00o 

baterías,  extremadamence  peligrosas. 

Se  concibe  que,  dada  la  facilidad  con 
que  la  mosca  penetra  en  los  hogares  y 
se  posa  sobre  los  alimentos,  sea  un  te- 
mible adversario. 

fíi  se  añade  a  esto,  que  las  moscas  se 
reproducen  con  pasmosa  facilidad,  es 
fácil  deducir  la  necesidad  de  exterminarlas  sin 
reparo. 

En  efecto,  en  seis  días,  una  mosca  da  vida  a 
sesenta  hembras  que.  a  su  vez,  no  se  muestran 
menos  prolíficas;  tanto  que  la  descendencia  de 
cada  una  es  de  216.000  en  30  días  y  de  12.960.000 


do   y  n  o 
habrá  má-s 
remedio 
que  po- 
nerse de 
acuerdo 
con  los  hi- 
gienistas 
])ara  de- 
clarar a 
las  mos- 
cas una 
guerra  te- 
rrible y  sin  cuartel. 
Esta  cruzada  se  sos- 
tiene tan  enérgicamen- 
te en  América  o  Ingla- 
terra, que  no  solo  se 
han  constituido  socie- 
dades que  estudian  los  medios 
más  eficaces  ])ara  desembarazar 
a  la  humanidad  do  tan  peligro- 
sos insectos,  sino  que  también  se 
recompensa  a  los  ciudadanos  que 
demuestren  haber  destruido  un 
número  respetable  de  moscas. 

Una  de  estas  sociedades,  in- 
glesa por  cierto,  ha  organizado 
un  concurso  de  aparatos  destructores  de  moscas, 
obteniendo  el  premio  una  especie  de  pistola  que 
permite,  en  tiempo  relativamente  breve,  desalo- 
jar de  una  casa  al  alado  flagelo. 

¡(Juerru  u  las  moscas!  A  pistola  y  a  boca  de 
jarro. 


i 


i 


SOMATOSE  LIQUIDA 


es  cí  medicamento  reconstituyente 
destinado  á  normalizar  las  funcio- 
nes y  tonificar  el  organismo  fe- 
menino, especialmente  cuando  el 
capullo  se  convierte  en  flor  -  -  . 
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Arañas  humanas 


So  está  construyendo  ahora  en  Nueva  York 
un  edificio  de  55  pisos,  o  sea  más  de  750  pies 
de  altura  desde  el  nivel  do  la  calle.  Este  edi- 
ficio, después  de  la  torre  Eiffel,  es  la  estructura 
más  alta  que  haya  erigido  la  mano  del  hombre. 
Cuando  esté  terminado 
contendrá  21.000  to- 
neladas de  acero,  cu- 
biertas por  50.000  to- 
nela#la9  de  ladrillos  y 
7.500  toneladas  de  te- 
rracota. 

Este  edificio  repre- 
senta €1  "último  paso 
en  la  construcción  de 
los  ''rascacielos"  ame- 
ricanos, forma  de  cons- 
trucción que  no  sólo  ha 
introducido  una  cien- 
cia enteramente  nueva, 
sino  también  una  cla- 
se do  obreros  completa- 
mente nueva.  El  hom- 
bre que  trabaja  enca- 
ramado en  una  viga  do 
acero  que  se  mece  a 
750  pies  de  altura,  ha 
de  tener  nervios  y 
energía  de  peculiares 
cualidades,  y  una  pre- 
sencia de  ánimo  a  to- 
da prueba;  lia  do  es- 
tar avezado  al  peligro,  ha  de  sor  diferente  a  loa 
demás  obreros.  Por  esto  los  obreros  que  trabajan 
en  los  ''rascacielos"  pertenecen  a  una  clase 
aparte.  Deben  ser  de  hierro  como  el  material  con 


Obreros  qiio  al  bajar  a  almorzar,  lo  hacen  por  medio 
del  guinche  en  vez  de  utilizar  el  ascensor 


que  trabajan.  Eara  vez  permanecen  en  la  mi5?ma 
ciudad  por  mucho  tiempo.  Son  los  nómadas  del 
mundo  trabajador.  Mudándose  de  una  ciudad  a 
otra  según  se  les  ofrezca  el  trabajo,  son  como 
l-'s  constructores  de  puentes:  hombres  sin  hogar  fi- 

r  ^  — «     criaturas  del  aire, 

compañeros  de  la  muer- 
te. En  condiciones  ta- 
les, dejan  hasta  cierto 
punto  de  asemejarse  a 
los  demás  hombres.  El 
hierro  parece  que  en- 
tra a  formar  parte  de 
su  corazón.  Tan  cons- 
tantemente les  amena- 
za el  peligro,  que  la 
muerte  y  la  vida  pier- 
den para  ellos  una  par- 
te de  su  significado. 
De  aquí  que  cuando 
estos  obreros  se  decla- 
ran en  huelga  adoptan 
métodos  brutales  n  o 
puestos  en  práctica 
por  otros  gremios.  Vue- 
lan edificios  con  dina- 
mita, matan  hombres 
a  sangre  fría,  tiran 
piezas  candentes  d  o 
hierro  a  los  no  agre- 
miados;  los  hombres 
de  hierro  pelean  con 
hierro  en  el  corazón  y  en  la  maaio.  Y  es  proba- 
ble que  sólo  tales  hombres  podrían  afrontar  los 
])eligros  que  en  su  cotidiano  trabajo  amenazan 
perennemente  a  estos  obreros.   Solameaite  hom- 
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Arañas  humanas 


brcis  que  hayan  perdido  algo  do  ¡su  natural  liu- 
mano,  que  liayau  aprendido  a  desafiar  la  muerte, 
a  despreciar  Ja  vida  y  sus  atractivos,  ¡)odrían 
hacer  ese  trabajo. 

Y,  siu  embargo,  es  seguro  que  hasta  cierto 
punto  no  se  dan  cuen- 
ta  estos   hombres  del 
inminente  peligro  que  | 
arrostran.    Prueba  de 
ello  fué  un  caso  de  que 
ha  poco  tuvimos  couo- 
©imieuto.  Había  un 
obrero  que  por  muchos 
años  estuvo  trabajan- 
do en  construcciones 
de  acero,  y  de  tal  ma- 
nera se  había  acostum- 
brado que  con  la  ma- 
yor   impasibilidad  ca- 
minaba por  una  viga 
a  400  o  500  pies  sobre 
el   nivel   de  la  calle. 
Nunca  tuvo  el  menor 
temor  de  caerse.  Hace 
poco,    trepado  sobru- 
una  viga  a  considera- 
ble altura,  mientras 
aguardaba    una  pieza 
de  acero  que  se  le  su- 
bía en  una  grúa,  miró 
abajo  a  la  calle  y  vió 
que  un  tranvía  arrolló  a  un  muchacho  vendedor 
de  periódicos.  Repentinamente  agolpáronse  a  su 
mente  ideas  de  muerte.    A  través  de  la  arma- 
íón  del  edificio  vió  la  furiosa  multitud  agrupada 
ilrededor  del  muchacho,  y  pensó  entonces  en  su 


Descansando  sin  temor  al  vertido 


insegura  j)üsición  sobre  Ja  viga.  ¡Adiós,  impasi 
bilidad!    táe  tendió  sobre  Ja   viga,  ag:u-rándoh 
fuertemente,  y   cuando   un   obrero,  por  temor 
hace  esto  en  un  "rascacielos",  su  trabajo  ei 
las  alturas  ha  terminado  para  siempre.  Núes 
,    tro  hornJjre  so  ariastrc 
.sohi'e  la  v¡,L;a,  hasta  He 
gar  a  un  siti(j  seguro, 
de  donde   uno  de  sus 
compañeros,   que  ''ja 
más    había    visto  \¿ 
muerte",  lo  bajó  atie 
rra    firme.  Hablando 
nos  de  esto  nos  decía 
uno   de  los  capataces 
de  la  obra: 

''Era  éste  üno  de 
los  mejores  trabajado- 
res que  teníamos.  Ya 
podía  usted  mandarlo 
a  subirse  a  cualquier 
altura.  Caminaba  so- 
bre una  viga  en  lo  al- 
to lo  mismo  que  si  es- 
tuviera en  tierra.  Eso 
no  podrá  volverlo  a  ha- 
cer nunca  más.  Y  es 
lástima  porque  ahora  no 
podrá  ganar  más  que 
una  cuarta  parte  de  lo 
que  ganaba  antes." 
Hallamos  a  este  mismo  obrero  manejando  un 
guinche  en  el  piso  tercero  de  un  edificio.  Preguntá- 
mosle  si  alguna  vez  volvería  a  trabajar  arriba. 
"¿Trabajar  allá  arriba?" — nos  contestó — "jPor 
nada  del  mundo! " 
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Los  colores  del  vestido 

En  el  dominio  de  los  colores,  cokio  en  el  d(^ 
Jos  sonidos,  hay  disonancias  v  ai  iiionías.  Por  con 
siíí'uiento,  es  preciso  (^studiar  la  relación  (juc^ 
existir  entro  el  cntis,  los  ojos,  el  cahcllo  y  li:ista. 
el  talle,  con  el  color  <|iie  debo  adoplarsc  en  los 
\cstidos.  l^as  ícelas  no  son  absolutas...  v  las 
oxcopciones  las  co.ilinnan.  La^  naturale/a,  no  se 
re])r()duee  jamás  (U^  nna  manera  idéntica:  si 
hay  rubias  con  ojos  negros,  también  hay  more- 
3U-1S  con  ojos  azules. 

I>o  todos  modos,  conviene  tener  presento  algu- 
nas reglas  generales.  Nunca,  debe  el  color  del 
vestido  disminnir  el  del  cutis,  ¡)nes,  como  dice 
Laurent  (isell,  el  color  general  del  traje  debo 
ser  complementario  del  matiz  de  la  que  ío  lleva. 

El  amarillo  y  el  rojo  son,  por  lo  general,  colo- 
res de  morenas,  pues  forman  un  precioso  con- 
traste con  sus  cabellos.  El  rojo  sienta  muy  bien, 
sobre  todo,  a  las  morochas  pálidas  y  el  amarillo 
aclara  los  matices  atezados.  Pero  ambos  son  co- 
lores propios  para  la  noche  o  para  casa. 

Para  la  calle,  el  matiz  más  favorable  a  las 
morenas  es  el  gris,  que,  por  su  impersonalidad, 
se  armoniza  con  los  rostros  morochos  más  difí- 
ciles. 

El  azul  puede  ser  llevado  por  las  que  son  muy 
morenas;  pero  es  muy  peligroso  si  el  fondo  del 
tinte  es  amarillo  u  obscuro,  pues  en  ese  caso,  re- 
fleja tonos  que  ensombrecen  más  el  cutis. 

Las  morenas  de  piel  blanca  pueden  llevar  el 
verde  claro;  pero  es  funesto  a  las  de  tez  fresca. 

El  violeta  y  sus  derivados,  malva,  lila,  helio- 
tropo,  son  colores  encantadores;  pero  como  tienen 
reflejos  amarillois,  quitan  valor  a  los  más  bellos 
cutis  cuando  éstos  no  son  completamente  blan- 
cos. También  las  rubias  harán  bien  en  no  usar 
€sos  colores  más  que  con  mucha  prudencia. 

El  azul  marino  es  el  color,  por  excelencia,  de 
las  rubias,  pues  realza  mucho  las  bellezas  de  su 
cabellera  y  la  frescura  del  cutis.  El  verde  obs- 
curo y  el  marrón  también  les  sienta  bien;  el 
verde  es  el  color  más  favorable  a  las  de  cabello 
rojo. 

Por  la  noche  las  rubias  podrán  llevar  indistin- 
tamente el  azul  pálido  o  el  rosa,  mientras  que 
este  último  les  está  absolutamente  prohibido  a 
las  morochas,  sobre  todo  a  las  de  tez  obscura. 

El  blanco  es  un  color  al  que  podríamos  llamar 
universal,  pues  sienta  bien  a  todas  las  mujeres, 
cualquiera  que  sean  su  edad  y  el  matiz  de  su 
cntis.  Sobre  todo  es  de  muy  buen  efecto  en 
gasa,  muselina  de  seda  y  tul. 

En  verano  no  hay  nada  tan  encantador  como 
un  sencillo  traje  blanco. 

El  blanco  da  más  valor  a  los  cutis  rosados 
lo  mismo  que  a  los  mate  y  siempre  agrega  algo 
:d  encanto  femenino.  Según  Platón,  el  blanco 
es  el  color  de  los  dioses. 

K[  negro,  austero  símbolo  del  Into,  debe  evi- 
tarse cuando  no  es  obligatorio.  No  puede  ne- 
garse que  sienta  muy  bien  a  ciertos  cutis  blan- 
cos, pero  resulta  triste.  Sin  embargo,  las  seño- 
ras de  edad,  siempre  están  bien  vestidas  cuando 
van  de  terciopelo  negro  discretamente  adornado 
con  encaje  blanco. 

TjOs  matices  claros  hacen  gruesa  a  la  ])ersona, 
mientras  los  obscuros  la  adelgazan.  Los  tra- 
jes negros  o  azul  marino  disminuyen  sensible- 
mente la.  anciiuia,  de  la  silu(>ta,  y  hasta  la  hacen 
:i|i;ir(^cer  nuMios  (devada  d(>  lo  (jue  es  (mi  i'eali- 
daij.  Los  trajes  claros,  por  lo  contrario,  hacen 
aparecer  a  las  (pie  ios  llevan  más  ¡teqneñas  y 


m  mm 


'cc|uitaí¡vo.  Tncucsli()na1)lcMii('nte 
se  realizan  fuertes  sumas  de  di- 
nero por  las  especulaciones  más 
sencillas;  pero  las  grandes  for- 
tunas proceden  de  los  negocios 
legítimos  y  de  buena  fe,  en 
que  los  efectos  proporcionados 
valen  el  precio  pagado.  Ciertos 
afamados  hombres  de  negocios 
han  acumulado  sus  millones  en- 
teramente de  esta  manera.  Exac- 
tos y  fieles  en  todo  contrato  o 
compromiso,  gozan  de  la  con- 
fianza d.el  público  y  dominan 
un  comercio  que  no  pueden  al- 
canzar los  competidores  trampo- 
sos y  de  mala  fe.  A  lo  largo  no 
para  engañar  a  otros.  Un  far- 
sante puede  anunciarse  con  un 
ruido  semejante  al  sonido  de  mil 
cornetas,  pero  pronto  se  Le  llega 
a  conocer.  Los  fabricantes  de  la 

Preparación  de  Wampole 

siempre  han  obrado  bajo  princi- 
pios muy  distintos.  Antes  de 
ofrecerla  al  público,  se  cerciora- 
ron perfectamente  de  sus  méritos 
y  solo  entonces  permitieron  que 
su  nombre  se  diera  a  la  estampa. 
Al  público  se  le  aseguraron  los 
resultados,  y  encontró  que  lo  di- 
cho era  la  verdad.  Hoy  la  gente 
le  tiene  fe  como  la  ti.ene  en  la 
palabra  de  un  amigo  probado  y 
de  toda  confianza.  Es  tan  sabrosa 
como  la  miel  y  contiene  todos  los 
principios  nutritivos  y  curativos 
del  Aceite  de  Bacalao  Puro,  con 
Hipofosfitos,  Extractos  de  Malta 
y  Cerezo  Silvestre.  Ayuda  a  la 
díg.estión,  arroja  las  Impurezas 
de  la  Sangre  y  cura  la  Anemia, 
Escrófu,la,  Debilidad,  Linf  atismo, 
Tisis,  y  todas  las  Enfermedades 
Demacrantes.  ''El  Sr.  General 
Miguel  Molina,  de  Buenos  Aires, 
dice:  Tengo  el  mayor  placer  de 
confirmar  los  resultados  satisfac- 
torios obtenidos  con  la  Prepa- 
ración de  Wampole  en  varios 
miembros  de  mi  familia  y  ade- 
más de  su  eficacia,  reúne  la  ven- 
taja d.e  ser  muy  agradable  al 
paladar."  En  todas  las  Boticas. 
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La  caza  sin  armas 


En  Jos  trópicos  se  ubre  la  caza,  es  decir,  em- 
pieza a  ser  posible,  a  iiiedindos  do  oiici-o  o  ])riiici- 
pios  de  febn>r().  lOn  Africa.,  ci-i  n  i/.a  n  cu  loncos 
ios  negros  -raiidcs  l)al,¡(las  j)ara  ca/ar  .■l.-raiitoM. 
Kso  os 


(iiiraiifc 
I moni  o. 


toda,  sil 
ili»  sus 


ti. i 


!i  on  (pie 
as.  Aun 


d  único  caso 
Si'  alojan  \-oliiii1ari 
cuando  j)osoau  fusi- 
les, casi  nunca  Jos 
utilizan  en  la  caza, 
i^a  pólvora  es  raía 
\'  para  procurarse 
proyectiles  so  ven 
obligados  a  reducir 
a  pedacitos  los  uten- 
silios domésticos  de 
metal  que  les  ven- 
den los  blancos. 
Esas  armas  perfec- 
cionadas las  reser- 
van para  la  guerra. 

Por  otra  parte, 
los  negros  poseen 

cien  medios  a  cual  más  ingenioso,  para  matar  ca 
si  sin  armas  o  capturar  vivos  a  todos  los  anima 
les  de  aquellas  regiones. 

El  elefante  cuando  v^  solo,  recorre  regularmen- 
te el  nijsmo  camino  y  es  por  tanto  fácil  preparar 
a  su  paso  una  profunda  fosa,  disimulada  con  ra- 
mas y  hojas,  en  la  quo  el  paquidermo  cae  quedan- 
do a  merced  do  los  cazadores.  Cuando  so  trata  de 
una  manada,  el  procedimiento  que  los  cazadores 
emplean  es  mucho  más  curioso.  Incendian  el  pas- 
to seco,  a  fin  de  rodear  con  una  muralla  de  fuecro 
a  los  atemorizados  elefantes.  Poco  a  poco  "el 


<'  rcnlo  se  estrecha  y  entonces  los  negros  van  pru 
.  ontemente  extinguiendo  Jas  llamas  mient1-as^  s 
•o bosc.dianos  se  arrojan   im,,otuosament.  uno 
otros  pateándose  con  terrible  furia 

<  '<ula,  so  tienza  con  bejucos  una  especio  do  alam- 

brado,  utilizándose 
arbustos  paia  suplir 
los  ]M)stos.   J-]|  a  ni  i 
lo  pe,  que  camina 
siempre  con  la  ca- 
beza baja,  y  los 
cuernos  on  disposi- 
ción de  embestir,  so 
enií'da  con  éstos  en 
el  iaesi)erado  obs- 
táculo y  cuanto  más 
forcejea  para  liber- 
tarse queda  más  su- 
jeto en  aquella  sóli- 
da red.  Entonces,  les 
es  fácil  a  los  ne- 
gros matar  a  los  antílopes  a  lanzazos.  Algunas 
veces  se  prepara  una  zanja  en  forma  do  frapo- 
cio  para  que  el  animal  caiga  en  ella  rompién- 
dose las  patas,  a  causa  del  violento  impulso  do 
su  cqví'era. 

Ocurre  con  frecuencia,  en  Mamitania  sobre  to- 
ciue  un  león  diezma  los  rebaños  de  vacas  v 
carneros.  Antes  que  nada  conviene  averiguar  H 
ruta  que  acostumbra  a  seguir  la  fiera  parí  como 
ter  sus  nocturnos  latrocinios.  Y  conseguido  esto 
he  aquí  el  original  procedimiento  que  emplean 
los  indígenas  para  apoderarse  sin  peligro  del  te 
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EL  SELLO  DE  DISTINCIÓN 

V  la  ele-aacia  que  caracteriza  a  nuestras  confecciones  para  se- 
noxas   cTue  Suponemos  en  el  Anexo:  AVENIDA  DE  MAYO  BERÚ 

Y  bÍVIdAVIA.  provienen  del  buen  gusto  conque  nuestra  Casa 
le  compras  en  París  atiende  la  selección  de  los  modelos,  todos 
de  illtinia  creación. 

Trajes  tailleur,  on  <]:onoritos  de  lana, 
p.M-a  luodia  elación,  gustos  escogi- 
dos, modolos  muy  chic,  a  $  29.50 


Trajes  confeccionados  cu  telas  de  laua, 
gustos  r-ucvos,  selectos  modelos,  a 
$  39.50  3%  $  35. — 


Trajes  tailleur,  en  ricos  géneros  de 
lana,  whipcord,  epongé,  etc.,  varie- 
dad de  modelos  exclusivos,  a  $  75.— 


G5.— ,  55.—  y 


$  45.— 


Trajes  tailleur,  en  sarga  a/AÜ  marino, 
elegantes  modelos,  ricamente  ador- 
nados, a  $  75.—,  C5.—  y  $  49.50 


Vestidos  de  fantasía,  en  ricos  géneros 
d;e   lana,   combinaciones   de  última 
novedad,   formas   muy  ele- 
gantes, al  precio  de  recla- 
me ele   $  28.50 


Vestidos  fantasía,  en  ricas  te- 
las, creación  exclusiva,  en  to.nos 
propios  para  la  estación,  a  $  55.  , 
49.50  y  $  39.50 


Ricos  vestidos  de  fantasía,  en  voile 
o  etamiua  blanca  y  en  colores  de 
moda',  estilos  nuevos,  a  pesos  80.— 
70. —  y  ^  65.— 


Vestidos  fantasía,  de  gran  cliip,  en 
taffotas  o  eolicnnc  de  seda,  rayurc 
o  color  unido,  espléndidos  modelos, 
a  $  120.—,  95.—  y  ...  $  85.— 


Gran  novedad.  —  Tapados  de  última 
creación,  en  satín  de  seda  liberty  o 
taffctas  clia'ngcaut,  adornados  con 
aplicaciones  de  encajo,  a  $  120.— 
95.—,  85.—  y  ^  55.— 


MODELO  16 


Vestido  fantasía  en  epongé, 
sdornado  de  botoncitos 
íantpsia,  cinturón  de  cue- 
ro, pcchcrita  de  tul.  a  pe- 
gos.  3Í>.50 


Tapados  de  fantasía  en  ctamina  negra 
o  tul,  forrados  en  seda,  estilos  de 
última  creación,  a  $  00.—,  5;j.—  y 
posos  49.50 


MODELO  34 

Trajo  tailleur  en  género  in- 
glés, cuello  en  paño  unido, 
adornos  de  Tíotones,  cha- 
queta forro  polonesa,  a 
pesos  
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La 


caza  sm  armas 


rnhie  U>|,,u>.  F;.|,r¡r;,„  „,,;,  o-nni  c.-i  ii ti(l;i,|  ,|,.  ,,.1 
IK'o'H-poo-a  ospocial  (ll.(>,  -.lulvs  <[r  ,,„.-  liorlK"/.,-,-, 
reparten  sobro  Jas  lioj.-is  <l,>  los  seiuliMu.s  <pio  c;Í 
león  acostumbra  a  i-cconcr. 

_  Llega  el  león,  a  p:iso  raiitrloso,  rosopL-uido  ;ui- 
siosaniente,  acecliaD'io  como  si  t(Mni(M';i,  ■.\\'j;úu  pe- 
ligro. De  pronto  se  de- 
tiene, entorjXH'iilo  sii 
paso  |)or  Jas  Jiojas  (pu' 
se  adhieren  a  sus 
tas.  J'Vrel  a  estas  11  or- 
viosameuto  contra  el 
meJo  para  desprender- 
se de  tan  molesto  eai- 
sado,  ]»ero  Jejos  de  con- 
ioguirJo  nuevas  hojas 
uunentan  el  iucónio- 
lo  entorpecimiento. 
Quiere  valerse  de  sus 
lientes  y  se  embadurna 
'1  hocico  con  la  pega- 
osa  substancia.  Exas- 
erado,  furioso,  se  tumba  en  tierra,  ruje,  agita 
US  garras  en  el  aire,  se  revuelca  como  un  enor- 
le  erizo  y  bien  pronto  no  es  inás  que  una  masa 
iiforme,  un  animal  ciego  y  sin  defensa  del  que 
)s  negros  hacen  muy  pronto  su  víctima.  La 
uierte  del  león  da  lugar  a  una  explosión  de  ale- 
ña entre  los  negros  y  el  corazón  de  la  fiera  se 
istribuye  entre  los  muchachos  para  transnii- 
rles  valor. 

Los  ribereiios  de  los  grandes  ríos,  cazan  a  ve- 
»s  al  hipopótamo,  por  medio  de  arpones,  que  no 
»n  más  que  enormes  trozos  de  madera  term ¡na- 


vios por  nii  gancho  acerado  que  so  coloca  on  equi 
Jibno  S(d.r,.  la,  rama  do  un  árbol,  pendienrlo  do 
■J'  <'^l"'«'¡''   «!<■   coiilrap.-so.    ;\|    trop,.zar  eoi, 

este,  oJ  aiiiMial,  s,>  despiviolo  <.|  aparato  (p.o  al 
(■•••er  se  cla  v  a  s.-lnv  si.  ion, o.    |<:i  I,  i  popól  a  no.,  on- 
■■"■'•".¡•■I  .-il  ••i.^iia,  pero  niia,  larga,  cnerda, 
M"e  va,  anida,  al  arpón 
indica  <.|  ninilx,  <,,,,.  si- 
les  os  piu's  fácil  a 
los  neo-i'os  i'enialarlo  a 
Ja  nza/os. 

Ix)s  (la,kays  de  Bor- 
neo  (jne   eCectúan  Ja 
caza  de  gor i  las  para 
veuíJerlos  a  J(»s  |)ropic- 
tarios  de  inena,'4é)'i(>s 
alemanas.    Les  arrojan 
pimienta  a  Jos  ojos  pa- 
ra poder  apresarJos  vi- 
vos. Es  una  caza  muy 
pintoresca.  Los  gorilas 
.  que  viajan  siempre  ])()r 
grupos  de  siete  u  ocho,  al  verse  cercados  por  los 
salvajes,  se  refugian  en  la  cima  de  los  árboles. 
Se  les  aisla  cortando  los  troncos  que  les  rodean, 
trabajo  largo  y  penoso,  pero  como  lo  realizan  nu- 
merosísimos cazadores,  se  consigue  en  algunas 
horas  que  los  antropomorfos  tengan  que  reple- 
garse al  único  árbol  que  queda  en  pie,  cuando 
éste  último  tronco  vacila  ante  los  hachazos  de 
los  cazadores,  los  gorilas  descienden  asustados  y 
entonces  reciben  en  los  ojos  puñados  de  pimienta 
que  les  ciegan  dejándoles  a  merced  de  sus  ene- 
niieros. 
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ES-ESCRQ 


La  caza  sin  armas 


El  más  cur.oso  do  todcs  estos  rrooed  n  en  s 
cinegéticos  es  el  que  se  emplea  para  '^^V^  /. 
monos  dañinos  en  las  plautac.onos  de  las  Ant  Uas^ 
5Sc  fiia  en  estacas  bien  clavadas,  algunos  cocos 
;n       ,ue  se  hace  -  agujero  lo  su  ..^^ 
^'rande  para  que  el 
inano.    C  a  d  a  coco 
contiene  un  trozo  de 
azúcar  del  tamaño 
ilp  una  ciruela.  Du- 
rante la  noche,  los 
cuadrumanos,  descu- 
bren pronto  las  go 
losinas,  introducen 
la  mano  por  el  agu- 
jero y. .  .  al  agarrar 
el  azúcar,  ensán- 
chase la  mano  y  uu 
]»uede  ésta  volver  a 
pasar  por  el  orificio. 

La  glotonería  de  — 
estos  animales  es  tunta  que  se  apv.s.onan  vo  un- 
tariamente  y  perecen  antes  que  soltai  la  anbe 
lada  golosina. 

Es  verdaderamente  curioso  observar  lo  poco 
desarrollado  que,  en  este  caso,  parece  tener  el  mo- 
no el  instinto  de  conservación. 

Cualquier  animal,  en  su  caso,  prefiere  perder  la 
presa  antes  que  la  libertad;  pero  el  mono  antes 
que  soltar  la  golosina,  pues  soltándola  podra  pa- 
sar la  mano  abierta  por  donde  no  puede  hacerlo 
cerrada,  consiente  en  caer  en  poder  de  su  enemigo 
el  hombre  y  al  verlo  aproximarse,  al  ver  que  va  a 
caer  en  sus  manos,  se  pone  a  llorar  y  a  lanzar  que- 
jidos lastimeros.  .  .  })ero  no  suelta. 


•  Es  que  su  instinto  do  conservación  no  le  da 
a  comprender  que  abriendo  hynauo  y  soltando  b. 
|)resa  iiodvá  ]ionerpe  en  salvo? 

^ Llega  su  glotonería  hasta  el  extremo  de  sacri- 
ficar su  libertad  y  seguramente  su  vida,  a  cani- 
lo  .>nncorY-^ÍT      '  o-'^  -=  'n  de  uua  goloí^iua  í 

¿La  gula  es  más 
fuerte  en  él  que  el 
a -.ñor  a  la  vida  ? 

Misterio  que  u;;- 
die,  tal  vez,  podrá 
aclarar  con  certi- 
dumbre absoluta; 
l)ero  misterio  curio- 
seo verdaderamento 
y  que  incita  a  serias 
reflexiones. 

No  pocos  filósofos 
hallarían  en  tan 
singularísima  acti- 
tud motivo  de  com- 
paración entre  el  sinuo  y  d  hombre  para  dedu- 
cir que  éste  como  aquél,  se  deja  arrastraT  por 
sus  apetitos  aunque  su  consecución  le  atraig^ 
peli-ros  inmediatos,  se  doblega  ante  sus  obstina- 
ciones aunque  no  logre  el  fin  que  se  ha^propues- 
to  y  lo  supedita  todo  al  amor  propio:  prefiero 
sucumbir  antes  que  modificar  sus  propósitos. 

El  caricaturista  ha  interpretado  admirablemen- 
te y  con  notable  vis  cómica  esa  interesante  es- 
cena: El  mono  sin  querer  sacar  la  mano  del  coco 
y  llorando  como  un  chiquillo  mientra,  el  negTo 
L  presenta  la  cuchilla  con  que  va  a  sacrifi- 
cario. 


VD.  MISMO  SE  PERJUDICA 


Guardando  sus  pieles,  alfombras  y 
cortinas  usadas  durante  la  estación 
de  invierno,  en  su  casa,  expuestos  a  la 
polilla  y  toda  clase  de  destrucción. 

Pídanos  hoy  mismo  nuestra  tarifa  reducida 
V  Vd  confiarl  sus  pieles  y  alfombras  a  núes- 
tros  depósitos,  instalados  expresamente  des- 
pués de  haber  sido  sometidos  los  artículos  a 
una  limpieza  minuciosa. 

Confíen  en  nuestra  experiencia  de  50  años 

LOS  pedidos  de  cualquier  parte  de  la  Repú*'i«  «e 
atienden  con  cuidado  especial  en  la  usina  calle  Mon- 
tevideo 1917-1947 


BUENOS  AIRES 


TSNTORERÍA  A.  PRAT 


Casa  fundada  en  1860 
C.sa  Matriz:  SUIPACHA,  140 -Buenos  Aires 

SUCURSALES  INTERIOR  Santa  Fe:  San  Martín,  865 

se  recibe  ropa  por  encon>ienda^_ae¿ua,,nn«  parte  ^^e.^^,-,  ^^Jlí'.'foíl 


'LA  CHIRIPA" 
$  67  y  83 


"LA  BUENA" 

$  86  hasta  $  148 


peinas  Q^ssels 

que   ' 'SIEMPRE  SATISFACEN' • 


'LA  FAVORITA" 

$  45,  55  y  68 


Estas  Cocinas  queman  car- 
bón, ccke  ó  leña.  Para  otros 
modelos,  etc.  véase  nuestro 

Catálogo  N."  1 

GRATIS 

43,  FLORIbn 


'YORK" 

$  145  7  175 


Los  tesoros  de  los  piratas 


Indudablemente,  en  la  isla  de  los  Cocos,  pró- 
xima a  Costa  Eica,  debe  haber  riquezas  ocultas, 
pues  ningún  lugar  como  aquél  podía  convenir  a 
los  piratas  que  encontraban  allí  un  puesto  res- 
guardado y  grandes  espesuras  desde  donde  ace- 
char el  paso  de  las  ricas  flotas  españolas  proce- 
dentes de  Acapulco,  de  Panamá  o  de  la  costa  del 
Perú. 

La  isla  es  de  poca  extensión,  puesto  que,  des- 
de la  punta  Colnett  al  cabo  Uampier,  o  sea  de 
norte  a  sur,  no  mide  más  de  siete  kilómetros  y 
medio,  por  siete  do  ancho.  Las  investigaciones, 
son,  por  tanto,  relativamente  fáciles;  y  mucho 
más,  existiendo  como  existen,  documentos  en  los 
(luo  casi  se  precisa  la  situación  exacta  de  los 
tesoros,  en  particular  el  de  Latrobe. 

Fué  Latrobo  un  osado  pirata  que  habiendo 
reunido  una  fortuna  de  más  de  cuarenta  millo- 
nes, en  piedras  preciosas,  qui?o  ponerla  en  se- 
guridad y,  a  tal  fin,  desembarcó  en  la  isla  de 
los  Cocos  con  tres  de  sus  hombres  que  transpor- 
taban las  valiosas  arcas. 

Hizo  a  sus  subordinados  que  cavaran  una  fosa 
en  Ja  arena  y,  una  vez  depositaron  en  el  fondo 
las  pcsad,as  arcas,  Latrobe  se  aproximó  traidora- 
mente  a  sus  compañeros  matándolos  a  pistoleta- 
zos. Después,  arrojó  los  cadáveres  sobro  los  co- 
fres que  encerraban  el  tesoro,  recubriéndolos 
bien  con  arena  hasta,  nivelar  pcrroetamente  el 
suelo.  Luego  hizo  un  jMano  do  ;i(|u<dlos  lugares, 
tomando  como  ])unto  de  partida  un  manantial 
y  tres  ] ¡ahueras  que  se  elevaban  a  corta  distan- 
cia. Sin  que  se  sepa  la  causa,  lo  cierto  fué  que 
Latrobe,  .en  cuanto  llegó  a  bordo,  explicó  a  su:, 
colegas  la  desaparición  de  los  que  1p,  acompafia- 


Pero  un  prisionero  español  a  quien  Latrobe 
trataba  con  cierta  benevolencia,  había  sido  tes- 
tigo del  drama,  desde  lo  alto  de  un  mástil.  No 
dijo  nada,  temiendo  por  su  vida. 

Cinco  días  después,  el  barco  pirata,  sorpren- 
dido por  una  corbeta  inglesa,  fué  capturado. 
A  Latrobe  le  ahorcaron  en  J.amaica  y  el  prisio- 
nero español  recuperó  Ja  libertad.  Antes  de  di- 
rigirse al  lugar  del  suplicio,  el  criminal  reunió 
los  datos  referentes  a  su  tesoro,  confiándolos  a 
Laffite,  jefe  supremo  de  los  piratas^  en  aquella 
época. 

Pero  L,affite,  no  queriendo  entrar  en  relacio- 
nes de  nuevo  con  la  piratería,  nada  hizo  para 
encontrar  aquella  fortuna  y  so  alistó  como  sim- 
ple marinero.  Viejo  y  enfermo  ya,  confió  su  se- 
creto al  doctor  Davidson  quien,  algunos  meses 
más  tarde,  embarcó  en  Nueva  York,  con  rumbo 
a  la  isla  de  los  Cocos. 

Con  ardor  febril,  los  obreros  comenzaron  su 
faena  llegando  a  descubrir  las  tapas  de  los  co- 
fres. Pero  al  intentar  levantar  una  de  ellas,  vie- 
ron con  asombro,  que  las  tapas  y  los  costados 
de  las  cajas,  completamente  podridas,  se  separa- 
ron a  poco  esfuerzo;  mas  las  tablas  del  fondo 
habían  desaparecido. 

Anhelantes,  aquellos  obreros  ahondaron  más 
aún.  pero  el  terreno  era  tan  arenoso  que  ape- 
nas habían  hallado  algunas  piedras  preciosas, 
notaron  que  estaban  enterrados  hasta  la  rodilla. 

Latrobe  había  elegido  un  mal  escondite.  La 
humedad  del  terreno,  a.  causa  de  las  frecuente? 
lluvias  tropicales,  había  desfondado  las  cajas,  y 
las  i)iedras  preciosas  se  esparcieron  enterrándose 
poco  a  poco  siendo  imposible  conquistarlas. 


Natación  femenina 


En  luiostro  i^aís  son  pocas  re- 
lativamentí'  las  mujeres  que  sa- 
ben nadar.  Sejiuraniente,  xle  ca- 
da ci^n  bañistas  que  se  ven  en 
las  playas  veranio«?as,  apenas 
una  será  na<ia«lora.  V  ello  es 
realnirnto  de  lamentar,  no  pr»'- 
risamente  i»or  lo  útil  de  este  de- 
porte, que,  así  como  el  remar 
V  el  montar  a  caballo,  dcbtTia- 
luos  apreniler  <lesde  niños,  sino 
jiorque  está  comitrobado  que  la 
natación  embrllece  a  la  mujer, 
no  modifican<lo  su  fisonomía, 
claro  ''stá,  pero  sí  aumentando 
la  corrección  y  esbeltez  de  su 
li.rura.  No  hay  gimnasia  ni  de- 
porte que  pueda  compararse, 
i.ara  el  bollo  sexo,  con  la  na- 
tación.  Las  inglesas  lo  com- 
i.renden  así,  y  de  ahí  el  gran 
número  de  sociedades  femeni- 
nas de  natación  que  existen  en 
la  Gran  Bretaña,  una  de  ellas, 
ol  "Lon.lon  Bath  Club",  de 
♦•onsiderable  importancia.  Aña- 
diremos que  la  natación  tiene 
liara  la  mujer  una  ventaja,  y 
„o  i.equeñai  sobre  los  demás 

cpirtes,  V  es  que  el  cuerpo  femenino  os  mas 
tro  \-  flota  más  fácilmente,  que  el  del  hombro, 
He  donde  resulta  que  nuestras  b^dlas  companeras 
apremien  a  nadar\ucho  más  pronto  y  con  mas 
facilidad  que  nosotros.  t     •  ,o 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  el  aprendizaje  de  a 
natación  en  seco,  si  asi  podemos  decir,  dam lo 
consenos  sobre  el  modo  de  mover  los  brazos  >  las 
Tiernas  v  hasta  discurriendo  í.paratos  mas  o  m.'- 
,os  ingeniosos  para  que  la  aprendiza  o  el  apr^  u- 
Ili,  se-  hagan  la  ilusión  de  que  flotan  sobre  as 
olas  Aconsejamos  a  nuestras  lectoras  que  no  ha- 
oa„*el  menor  cas.,  «lo  tales  procc.linn.'ntos  muy 
útiles  -n  teoría  poro  quo  nunca  |.u.mI(M.  dar  o 
más  esencial  ])ara  la  natación,  la  coiiímn/a  en  ol 
auua.  Aprender  a  nadar  con  esos  consojos  o  con 
esos  aparatos,  viene  a  ser  como  aprender  a  mon- 
tar en  una  siHa.  La  primera  vez  quo  la  amazona 
qu-  recurriese  a  semejante  mítodo  se  viose  so- 


/.ambiillicla  de 


brí^  un  cnlKillo  do  carne,  olvi- 
daría todas  las  i)osieiones  y 
evoluciones  aprendidas  para 
pensar  sólo  en  el  alarmante 
movimiento  del  animal;  la  pri- 
mera vez  que  la  alumna  d'- 
natación  en  seco  se  encontrase 
,11  el  agua,  ante  el  temor  do 
irse  al  fondo  se  olvidaría 
igualmente  de  todas  aquellas 
cxi.licaciones  teóricas. 

ll(>mos  dicho  que  el  nadar 
es  (>1  mejor  deporte  para  la 
mujer,  mas  como  no  hay  regla 
sin'  excepción,  debamos  agre- 
gar que  no  para  todas  las  mu- 
j'ere's.  La  que  pretenda  hacerse 
nadadora,  debe  consultar  an- 
tes con  un  buen  médico,  pues 

ÍM^    hav   ciertas   naturalezas  para 
^1    las  que  dicho  ejercicio  puede 
^    ser  expuesto.  La  mayor  parte 
^    de  las  nadadoras  que  se  aho- 
^J^'^^    „an,  que  afortunadamente  no 
^^-ü^-"*^    Ton  muchas,  sufren  tan  horri- 
ble suerte  por  desmayarse  en 
el  agua,  por  un  súbito  abande 
no  de  fuerzas  o  por  otras  cau- 
espaiaas  g^j.   análogas,  que  un  médico 

Ir'ibil  Inl.ría  indudablemente  previsto.  Una  voz 
nue  el  mrdu-o  hava  autorizado  el  aprendizaje  de 
li  natación,  queda  por  resolver  otra  cuestión 
importante:'  el  vestido,  ^^-^e  luego,  hay  quo 
prescindir  de  todos  osos  modelos  de  trajes  d 
baf.o  que  publican  los  periódicos  do  modas  o  s. 
exhib.n  .n  los  escaparates.  Los  sombreros,  as 
faldillas   las  medias,  las  alpargatas  de  baño,  las 
blusas  flotant.'s,  los  lazos,  etc.,  etc.,  se  quedan 
i,n-.  1-is  bañistas  ciue  no  ].asan  de  donde  el  agua 
kxr'a  á  hi  r<.dilla:  la  nadadora  debo  usar  un  traj- 
tocio  io  eleuante'  .,ue  .juiera,  ].oro  sencillo,  ajus- 
ado,  cómoilo  y,  s..l.v  todo,  que  de.,,  muy  l.bres 
los  brazos  v  las  ,u..rnas.  El  mejor  de  todos  es  -d 
nue  ll.'van'las  nadadoras  que'  aparecen  en  las  ío- 
toorafías  a.ljuntas,  es  decir,  un  traje  parecido  a. 
ae'los  hombres.  Puede  tolerarse  una  falda,  pero 
.nuv  corta  de  j.oco  vuelo  y  cosida  al  traje  mismo, 
nunca  coñi.ia  con  cinturilla  ni  banda  de  ningún 


Zambullida  de  frente.  Primera  po- 


Segunda  posición 


Torcera  posición 


LiSTERINE 


El  mejor  antiséptico 

CflSPfl  -  Aplicada  sobre  la  cabeza,  ya 
sea  pura,  ya  con  una  ó  dos  partes  de 
agua,  la  LISTERINE:  es  muy  eficaz. 


ENFERMEDADES  DE  LA  GARGAiM 

Los  médicos  recomiendan  el  uso  de 
LISTERINE  en  gárgaras  cada  tres  ó 
cuatro  horas  - 


DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARÜSACIAS 
ROR  MAVOR 

LAMBERT  PHARMACAL  Co.  -  San  Marífn  233, 


Natación  femenina 


género.  No  vamos  a  dar  r 
aquí  un  tratado  de  nata- 
ción; ya  hemos  dicho  que 
en  éste,  como  en  todos  los 
deportes,  la  teoría  es  de 
escaso  valor.  Un  buen  ins- 
tructor o  una  buena  ins- 
tructora es  preferible  a 
todas  las  explicaciones. 
Pero  sí  daremos  algunos 
consejos  prácticos,  que  en 
su  mayor  parte  serán  tam- 
bién de  provecho  para  las 
bailistas  no  nadadoras,  //// 

Bu  primer  lugar,  nadie  jV';; 
debe  aventurarse  a  nadnr 
en  una  playa  desconocida, 
sin  asegurarse  antes  de  la 
])rofundidad  del  agua  y 
de  la  naturaleza  del  fon- 
do, averiguando  si  hay 
pozas,  rocas  o  corrientes 
demasiado  violentas.  Esta 
precaución,  que  a  lo  sumo 
podrá  costar  una  pro])ina 
a  algún  bañero  o  pescador 
exi)erimentado,  evitará  se- 
rios peligros. 

Nunca  se  debe  permanecer  en 
tiempo.  Media  hora  para  una  mi 
minutos  para  la  simple  bañista 
aunque  haga  calor  y  el  in;ir  esté 
jor  es  salir  del  agua  n|((Mi;is  se  nota  un  poco  de 
frío.  Evítese  el  entrar  en  el  agua,  después  de  co- 
mer; por  lo  menos  hay  que  dejar  transcurrir  algo 


Cuarta  posición 


'1  agua,  mucho 
dadora   y  diez, 
es  Nuíiciente 
bueno.  Lo  m^- 


más  de  una  hora.  Pero  es 
igualmente  peligroso  ba- 
ñarse o  nadar  con  el  estó- 
mago vacío;  quien  desee 
hacerlo  antes  del  desayu- 
no, debe  tomar  un  par  de 
galletas  o  bizcochos  unos 
veinte  minutos  antes  de 
entrar  en  el  agua.  Tam- 
poco hay  que  bañarse 
cuando  se  nota  fatiga, 
por  cualquier  causa.  Los 
héroes  de  novela  son  los 
únicos  que,  cuando  están 
cansados,  para  refrescarse 
y  recobrar  vigor  so  meten 
en  el  mar  o  en  el  primor 
río  que  encuentran  al 
paso. 

Nunca  debe  llegarse  na- 
dando más  allá  de  la  mi- 
tad de  la  distancia  que  se 
crea  poder  nadar,  porque 
el  regreso,  que  constitui- 
rá la  otra  mitad,  ha  de  ser 
siempre  mucho  más  difícil 
y  fatigoso,  aunque  sólo  sea 
por  estar  entonces  el  nada- 
dor mucho  más  cansado  y  débil  que  a  la  partida. 

ÍSi  se  ve  sorprendida  por  un  calambre,  debo 
tenderse  de  espaldas  y  nadar  con  los  miembros 
no  afectados.  Al  salir  del  agua,  hay  que  secars«> 
bien,  por  frotación  rápida  y  vigorosa,  vestirse  lo 
más  ligero  posible  y  dar  un  paseo,  con  tOflo  lo 
cual  se  restablecerá  la  circalación. 


El  vestido  de  boda 


Clara  ^rolvillo  hubiese  dado  la  mitad  do  m> 
vida  ror  tener  el  convoin-imiento  de  9"^;  ;^ 
cura  no  l-uede  .er  en  ningún  caso  originada  por 

^V^::^;  la  «oche  en  que  oyó  a  dos  -rUertulios 
de  sus  salones  alguna.  ,.a  a  .as. 
o  imprudentemente,  perdió  ^^'^^^ 
—/sabe  usted  que  acabau  de  recluir  cu  banta 

''''2^:::  ;:rl:ZX^n..  negado  ha  oearnao 

;r'oh!t'noticia,  Clara  se  estremeció  con  un 
o.;a  o?  o  de  instintivo  egoísmo,  al  recordar  que 
anuel  hombre  encerrado  en  un  manicomio  es  Lo 
a  minto  de  ser  su  esposo.  Después  empezó  n  ex  - 
ea  aulatiuamente  todo  cuanto  el  "ombre  d 
u.rnVr.lo  laubert,  olvidado  ya,  represento  p.ira 
;n  ó..oca  leiaia,  v  su  imaginación  se  sumer- 
^:;^;;r;Í';aL!^:pe;iet^^^^    en  un  recuerdo  obs- 

'"íL^/a^scuando  los  dos  contaban  dieciocho, 
Bernardo  babí.^  estado  apasionadamente  enamo- 
rado de  ella.  Habíanse  criado  juntos  y  C  ara  dejo 
acariciar  su  corazón  por  la  ternura  de  aquel 

amores  esperado  solamente  que  ambos  llegaran 
a  una  edad'  razonable  para  el  matrimonio. 
^  Tero  conoció  entonces  al  banquero  Melville  y 
baio  la  presión  de  los  consejos  de  amigos  y  pa- 
riente., de  las  promesas  de  aquel  hombre,  que 
[é  dob  aba  la  edad,  halagada,  ademas,  con  la 
idea  de  fignrar  entre  lo  mejor  de  la  sociedad 


l-arisiense  de  dar  espléndidas  reuniones  7 
dueña  de  una  fortuna  inmensa,  su  vanidad  üe 
muchacha  de  veinte  años,  casi  inconsciente,  m- 
/ole  renegar  de  su  corazón,  devolver  a  Bernaiao 
las  cartas,  testimonio  de  su  pa  =  ado  idilio,  y  rom. 
per  para  siempre  con  el.  ^        ^  ^ 

Este,  ni  se  quejó  de  ello  ni  aio  muestras  del 
más  leve  dolor.  . .  Desapareció,  y  no  volvió  Caía 
a  saber  de  él  hásta  la  noche  aquella  ei  one  tan 
bruscamente  tuvo  noticia  de  la  inexplicable  des- 

Tres  noches  pasó  sin  poder  desechar  de  sí  aque- 
lla idea.  Asombrábase  de  hallar  su  conciencia 
dolorida  por  tan  secretos  remordimientos  y  tan 
angustiosas  inquietudes.  Causábale  espanto  la 
obscuridad,  V  en  toda  la  noche  le  fue  posible 
conciliar  el  sueño.  Llegó  el  alba  sin  que  se  sintie- 
ra rendida  por  esa  especie  de  sopor  que  por  lo  re- 
gular nos  producen  los  primeros  fulgores  de  día 
n\  íx-omar  por  los  intersticios  del  ba  con.  MelviHe 
ronc^aba  con  ese  sueño  pesado  del  hombre  activo 
V  ella  temía  desvelarlo  con  su  agitación.  H.ibiese 
querido  levantarse,  abrir  el  balcón  y  respirar 
hbr^ejnent^e.^  v  el  insomnio  la  rendían.  A^ibraba 
su  cerebro.  Á  veces  le  parecía  que  lá  oprimían 
unos  brazos  invisibles,  y  en  la  obscuridad  creiii 
oir  voces  lejanas,  como  si  desde  el  manicomio 
donde  estaba  recluido  el  pobre  loco  la  llam.ase. 

—¡Qué  pálida  estás— le  dijo  el  banquero  al 
levantarse. 

Clnra  recordó  que  era  amiofo  de  uno  de  los  mé- 
dicos de  Santa  Ana,  el  doctor  Bomnard.^ 

Llamó  a  su  doncella,  se  vistió  y  salió  a  la  ca- 
lle para  templar  sus  nervios  con  un  largo  paseo. 


Lo  que  distingue  de  un  modo  es- 
pecial al  Odol  de  todos  los  demás 
preparados  para  limpiar  la  boca,  es 
su  notable  propiedad  de  recubrir 
toda  la  cavidad  bucal  con  una  lige- 
rísima  y  microscópica  capa,  pero 
sin  embargo  de  gran  poder  antisép- 
tico, que  aún  DURANTE  ALGU- 
NAS HORAS  después  de  haberse 
lavado  la  boca,  conserva  su  efecto. 
Este  duradero  efecto,  que  ningún 
otro  preparado  posee,  es  lo  que  ase- 
gura a  quien  usa  diariamente  el 
Odol,  de  que  su  boca  está  protegida 
contra  el  efecto  de  las  caries  y  ma- 
terias de  fermentación  que  destru- 
yen la  dentadura. 


LOS  MEDICOS  MAS  EMINENTES  RECOMIENDAN  Y  RECETAN  EL  SISTEMA 
''ALLENBURYS",  el  cual  provee  un  dietario  progresivo  que  se  adapta  al  avance  fisiológi- 
co del  poder  digestivo  de  la  criatura,  COMO  EL  MEJOR  SUSTITUTO  para  la  leche  mater- 
na y  para  la  formación  de  huesos  sólidos  y  carne  firme  y  el  desarrollo  general. 


Alimento  Lácteo  1 


Desde  el  nacimiento  hasta  los 
o  meses,  $  1.40  m|n.  la  lata. 


Alimento  Lácteo  N."  2 


Desde  los 
1.40  mlu. 


3  hasta  los  6  meses, 
la  lata. 


Alimento  Malteado  N."  3 

Desde  los  3  meses  en  adelante, 
1- —  m|n.  la  lata. 


Los  Bizcochos  ' '  Allenburys "  (malteados)  desde  los  10  meses,  $  2.—  m|n. 
SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS  Y  ALMACENES 


CUPON  N.^  18  srés.  alleN  &  HflNBURyS  (5.  fl.)  Lída. 
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Sírvanse  remitir,  gratis  y  libre  de  porte,  una  muestra  del  alimento  para  una 
criatura  de  meses  de  edad,  acompañada  del  librito. 

Nombro  


Dirección  Provinci 


El  vestido  de  boda 


De  pronto,  hizo  parar  un  coche  que  pasaba. 
— Al  asilo  de  Santa  Ana. 

El  carruaje  se  detuvo  ante  la  verja.  Clara 
atravesó  a  pie  los  espaciosos  jardines  de  aquella 
extraña  mansión,  mezcla  de  casa  de  campo,  de 
hospital  y  de*monasterio,  donde  todo  es  apacible, 
tranquilo,  .ordenado;  refugio  grandioso  e  indife- 
rente al  derrumbamiento  de  los  ensueños  y  am- 
biciones humanas. 

El  doctor  la  recibió  muy  amable. 

— Se  trata  del  señor  Bernardo  Jaubert — dijo 
Clara  con  timidez. 

— En  efecto,  señora,  ese  enfermo  entró  en  el 
establecimiento  hace  una  semana. 

— Quisiera  tener  noticias  suyas. 

El  médico  pareció  dudar  un  momento. 

— Le  traté  mucho  hace  años.  Nuestras  familias 
eran  íntimas.  . .  Y  me  consta  que  no  le  queda  pa- 
riente alguno. 

— Está  bien,  señora — contestó  el  doctor. — El 
enfermo  padeae  una  obsesión  grave.  Es  comple- 
tamente p^cíiftco,  y  no  sufre  apenas  por  su  do- 
lencia, pueé  le  consuela  la  esperanza  de  algo  que 
dice  que  ha.  de  llegar.  Mas  cuando  le  parece  que 
su  ideal  tanlfo  en  realizarse,  cae  en  crisis  violen- 
tas; entoáceis,  sí,  se  irrita  y  se  desespera. 

— ¡Ah!... — exclamó  Clara  suspirando. 

Y  aún  tuvo  valor  para  preguntar. 

—Y  las  causas,  doctor,  ¿las  conoce  usted? 

—Desde  hace  tres  años,  señora,  parece  ser  que 
su  amigo  ha  llevado  una  vida  sumamente  ex- 
traña. De  pronto,  se  lanzó  a  emprender  viajes 
y  exploraciones  peligrosísimas  y  oueméricas  Tu- 
vo en  Africa  fiebres  tremendas.  Yo  creo  que  su 
estado  actual  es  consecuencia  de  una  violenta 


emoción,  sufrida  hace  ya  tiempo.  La  fecha  de  es- 
ta emoción  parece  coincidir  con  su  marcha  hacia 
los  países  lejanos,  y  debe  ser  indudablemente 
de  índole  amorosa...  Puesto  que  usted  conoce 
de  tiempo  a  ese  desgraciado,  pienso  que  quizás 
sepa  algo  concreto  sobre  este  punto. 

Clara  no  contestó.  Cada  palabra  del  médico  le 
revelaba  la  atroz  responsabilidad  que  sobre  ella 
pesaba  y  sentíase  desfallecer  de  angustia. 

De  pronto,  como  cediendo  a  un  vértigo,  se 
levantó: 

—¿Puedo  verle?— preguntó  al  doctor. 

No  creo  que  haya  inconveniente  en  ello — 
contestó  el  doctor  amablemente. 

E  inmediatamente  ordenó  que  llevasen  a  Ber- 
nardo Jaubert. 

El  loco  iba  correctamente  vestido  y  muy  lim- 
pio con  los  cabellos  y  la  b,arba  extremadamente 
largos.  Su  pálido  rostro  y  sus  manos,  largas  v 
afiladas,  revelaban  la  vitalidad  quebrantada  de 
un  organismo  y  de  una  conciencia  para  las  que 
el  dolor  y  ],a  dicha  humana ,  no  tienen  idéntico 
objeto  ni  la  misma  proporción. 

Se  adelantó  sonriendo  hacía  el  médico  y  le 
tendió  afectuosamente  la  mano. 

El  doctor,  mostrándole  a  Clara,  le  preguntó: 

— /  Conoce  usted  a  esta  señora  ? 

— No;  no  la  conozco. 

Bernardo  se  quedó  contemplando  a  Clara;  pero 
su  mirada  apacible  y  fn'a,  permaneció  como  dis- 
traída. Nada  alteró  su  plácida  tranquilidad  in- 
diferente, y  se  acercó  a  la  desconocida,  besán- 
dole la  mano  con  exquisita  galantería. 

—Es  usted  mujer— le  dijo  con  calma.— Tiene 
usted  muy  bonitos  ojos.  Veo  en  ellos  que  ha  he- 


El  Polvo  Simón 


Flor  de  Arroz 

Sin  Bismuto 
Invisible,  Adherente 
Conserva  al  Cutis  el  brillo 
delicioso  de  la  juventud. 

Crema  Simón 
y  hbúB  Simott 

Suavizan  y  blanquean  el  cutis  de  ta  cara  y  de  las  manos^ 

h  SIMON  —  PARIS 

Exíjir  ta  marca  de  fábrica 


El  vestido  de  boda 


II    qUKMl  .  .  . 

Es  dc- 


a  mi.  i 


rcconcciitraii- 
bcres  invií-iblcs 


il,  j)i.lió  al  doctor  pcnniso  para 


dio  usted  daño  a  alguien...  ^^o  se 
Tal  vez  venga  usted  a  causármelo 
cir.  a  mí  ya  no  es  posible  liacermo  daño 

Después^  callo  un  momento,  como 
dose  para  evocar  el  recuero  de 
V  familiares. 

*  _Vo  — continuó  diciendo  —  conocí  a  una  mu- 
jíT...  Un  día  la  vi  en  la  iglesia  vestida  con  un 
traje  blanco.  .  .  Después  la  busqué  por  todas  ])ar- 
tesi  por  tierras  extrañas...  Xo  ]mde  encontrar- 
la... Pero  sé  que  ha  de  venir...  La  espero 
aquí.  .  . 

Dicho  lo  cua 
ausentarse. 

Va  en  la  puerta,  se  volvió  y  dijo  a  Ciar: 
—Ya  sabe  usted,  vestida  de  blanco.  Un  traj 
muy  bonito.  ¡Era  un  vestido  de  boiia! 

—  Va  ha  visto  usted,  señora,  cual  es 
fija—  (lijo  el  doctor. 

l'eró  Clara  apenas  le  oyó.  Dióle  las 
jior  su  amabilidad  y  huyó  de  allí  como 
una  criminal. 

Acababa  <\q  oir  de  labios  del  mismo  l^eniardo 
lo  que  jamás  había  sabido:  que  la  siguió  a  la 
iglesia  el  día  de  la  boda,  que  había  querido  \ cria 
«lichosa  al  lado  «le  otro  hombre  y  que  la  ípii^o 
con  amor  ilimitado,  sobrehumano. 

;V  ahora,  ni  siquiera  la  conocía  al  verla I  ¡Si 
ni  menos  hubiese  hecho  un  gesto  d''  «iolor,  lan- 
zando un  grito,  indicando  un  mo\  ¡miento  de  d<  s- 
¡ireciol . .  . 

¡Pero  aquella  mirada  vaga  e  indiferente,  aquel 
rostro  insensible,  aquella  sonrisa  triste  y  muerta  I 

Los  días  siguientes  a  la  entrevista  fueron  di; 
una  continua  obsesión  para  Clara.  Padeció  horri- 


tr: 
U  iilc.i 


liracias 
i  fue-^e 


bles  ansiedades,  peladillas,  alucinacioue::;.  Siein- 
])re  t(>uía  i)reseiitL'  junto  a  ella  al  pobre  alienado, 
(]ue  le  daba  la  mano  como  a  una  desconocida  y 
le  contaba  aquella  historia  olvidada  que  era  la 
¡suya. 

A'ulvió  al  asilo  otra,  ve/.,  dos  veces  más,  tres.  .  . 
Cada  (lía,  al  íiii.  Poro  \r  i)iohibieron  ver  al  en- 
fermo COI!  lanía,  f i'erueiicia.  y  hubo  de  conten- 
tarse con  las  noticias  (]ue  tie  él  (juisieran  darle, 
exa.^peiáiulose  ante  el  misterio  e  irritándose  a 
cada  momento.  Algunos  días  no  entraba  siquiera 
en  el  lios[)ital  y  se  paseaba  por  sus  alrededores, 
soñadora. 

Una  mañana  llena  do  sol  se  ])aseaba  a  lo  largo 
de  las  avenidas  de  .Santa  Ana,  un;,  mujer  vestida 
de  blanco,  blancos  los  /.ajiatos,  blanco  (d  largo 
V(d()  de  las  vírgenes  (|ue  se  acercan  al  altar. 
Si  alguien  1;.  interrogaba  id  la,  le  respondía: 
—  ¡Me  están  esperando!  ¡Me  están  esperan- 
do! .  .  .  Voy  a  casarme. 

V  avau/cando  con  ])aso  de  autómata  la  silueta 
vai)orosa  llegó  hasta  (d  pab(dlóii  lejano,  entró  en 
sus  galerías  y  penetró  en  el  despacho  del  doctor. 

— Usted  será  nuestro  padrino — le  dijo. — Hoy 
es  al  fin  (d  día  de  nuestra  boda. 

Irradiaba,  su  rostro  de,  alegiía,  brillábanie  los 
ojos  y  su  boca  se  contraía  con  alegre  sonrisa. 
Ili/.o  una  exagerada  reverencia  y  se  puso  a  bai- 
lar. 

^'  lio  volvió  a  salir  jamás  de  aquel  hospital,  en 
ei  ({ue  había'  entrado  con  las  galas  del  vestido 
do  boda. 

Gastón  RAGEOT. 


En  el  Támesis 


En  Ingliitorra  son  iiniy  :i Cicioiindos  ni  ''s))()ri 
náutico,  y  durante  el  xcríiiio  los  ríos  se  conviort» 


ll(>\  ¡i  iido  ent  ro  sus 
los  i'inburc'ucioni's, 
;is  proyectadas  ])or 
(M  ¡  I  l;is.  A  lo  lejos, 
\  s()l;iniciito  alun- 


en paseos,  paseos  que  andan 
ondas  transparentes  las  dói 
que  se  deslizan  bajo  las  sonil 
los  sauces  que  bordean  anib:i 
el  sol  brilla  sobre  los  (-;nii¡io 
nos  rayos  iiciietnin  ;i  1r;i\rs  de  los  álamos  y  de 
los  sauces,  descomponiéndose  en  mil  curvas  gra- 
ciosas sobre  el  agua  o  simulando  i)untos  de  fuego 
cuando  tropiezan  con  las  placas  de  cobre  de  un 
botecillo. 

La  semiobscuridad  producida  por  el  espeso  fo- 
llaje, el  ambiente  puro  y  el  silencio,  interrum- 
pido por  mil  pequeños  ruidos  indescifrables,  for- 
man un  conjunto  tan  apacible,  que  involuntaria- 
mente el  espíritu  se  eleva  y  las  pequeñeces  que 
amargan  la  vida  se  borran  por  completo. 

Tendida  entre  almohadones,  con  un  libro  abier- 
to, cuyas  páginas  cambian  constantemente  de 
color  por  efecto  de  las  diferentes  sombras  que 
proyectan  los  árbles,  se  deja  arrastrar  por  la  co- 
rriente una  inglesita  de  ojos  soñadores;  su  ma- 
no, abandonada  fuera  de  ía  barca,  tropieza  con 
una  flor  acuática,  que  arranca  maquinalmente  de 
su  tallo  para  prendérsela  en  el  pecho;  pero  la 
persona  menos  observadora  comprendería  que  ni 
el  libro,  ni  el  paisaje,  ni  la  flor  tenían  poder  su- 
ficiente para  volverla  a  la  realidad;  estaba  ba- 
jo la  influencia  de  esa  placidez  que  por  algunos 
instantes  nos  priva  de  la  facultad  de  pensar. 

En  un  momento  semejante,  en  el  lago  de  Bien- 
ne,  tendido  en  su  barca,  dice  Jean  Jacques  Eous- 
seau  que  sintió  su  corazón  invadido  de  la  plenitud 


de  la,  vida,  y  de  una,  felicidad  tan  profunda  y  tan 
pura,  (|U('  nunca  hubiera  sabido  describir. 

' 'i'l'idablcniciilc,  la  diídia  ])erfecta,  sin  la  más 
ligera,  sombra  quo  obscnr(>/ca,  su  horizonte,  es 
la  (|U(.  s(í  experimenta  contcm piando  la  grandeza. 
<!<'  Dios  en  sus  obras.  La  <•  i caciioi  divina  lla- 
mada por  l(js  incrédulos  Xat  uralc/a,  (>s  la,  ({uc 
<le  7iiños  nos  enseña  a,  admirar  al  Todopoderoso; 
<'n  la  Ju\-entud  |)rotege  nuestras  ilusiones,  enca- 
minándolas por  una  senda  derechita,,  y  en  la  an- 
cianidad lle\a  al  corazón,  cansado  de  sufrir,  dul- 
ces resplandoi-es  que  le  hacen  entrever  el  ci(do. 

Los  árboles,  que  se  inclinan  a  imi)ulso  de  la 
brisa,  el  murmullo  del  agua  y  el  aroma  de  las 
flores  son  los  compañeros  ideales  de  los  que  tie- 
nen la  suerte  de  saber  soñar. 

Pasados  esos  momentos  deliciosos  (a  veces  ho- 
ras), es  indispensable  pensar  en  el  almuerzo,  o 
en  el  te,  y  entonces  cada  uno  vuelve  su  lancha  en 
dirección  a  un  pequeño  vaporcito,  donde  varios 
criados,  correctamente  vestidos,  tienen  dispues- 
tas las  mesitas  para  servir  la  comida  o  la  merien- 
da, mientras  unos  chiquillos  con  traje  do  m.ari- 
nero,  rubios  y  coloradotes,  surgen  sin  saber  de 
dónde,  y  saltan  a  los  botes  para  cuidarlos,  mien- 
tras sus  dueños  saborean  una  taza  de  aromático 
te  o  se  deleitan  con  suculentos  manjares.  Luego, 
cada  uno  vuelve  a  su  bote,  rara  vez  solo,  porque 
a  tomar  e'l  te  suelen  acudir  algunos  amigos,  hasta 
que  la  noche  &e  aproxima  y  hay  que  ,acercarse  a  la 
orilla.  Al  saltar  a  tierra  desaparece  el  encanto.  El 
ruido  de  las  fábricas,  las  sirenas  de  los  .automóvi- 
les, la  iiluminación  de  las  casas,  todo  habla  de  ac- 
tividad V  de  vida. 


^iní  Hnos.  &  Cía. 

Avenida  de  Mayo  1061  -  bs.  Aires 


(QUINADO) 

Tónico  reconstituyente 
especial  para  famiiias 
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El  ojo  de  la  noche 


-Jr;i  corea 


\caba  de  venaerse  en  Liverpool,  con  todos  los 
biene«^  provenientes  de  la  sucesión  de  un  antiguo 
funcionario  inglés  en  las  Indias,  un  magnifico 
.lirunante  negro  .uva  historia,  apenas  conocida, 
vale  la  pena  ue  ser  narruda  El  lapidario  holan^ 
dés  que  ha  pagado  por  la  r'-lv.  corea  de  200.000 
francos,  tiene,  a  lo  ^ 
que  parece,  inten-  • 
oión  de  tallarla  para 
hacer  do  ella  varias 
alhajas.  Es  lástima, 
porque  aunque  n»» 
fuese  más  que  a  tí 
tulo  de  curiosidad, 
el  diamante  negro 
debiera  eonsorvars<' 
intacto. 

Designado  común-  l_  

mente  con  el  poéti- 
(0  nombre  de  "ojo 
de  la  noche",  el  dia- 
mante a  que  nos  re- 
ferimos perteneció 
primero  al  rujah  de 
(írialior  (Indias 
(  "éntrales).  Este,  co- 
mo recompensa  a 
importantes  servi- 
cios lo  regaló  al  oü- 

r-ial  de  8U  escolta,  sir  William  Preston,  cuando  este 
se  despidió  para  regresar  a  Inglaterra.  El  vapor 
en  el  que  Preston  hizo  el  viíxje,  naufrago  frente 
a  las  costas  de  Irlanda,  salvándose  muy  pocos 
pasajeros. 

Una  chalupa,  a  cuyo  bordo   iban  numerosos 


niños,  logró  arribar  a  la  playa  y  aunque  líx"  mavo- 
ría  de  estas  criaturas  quedaron  huérfanas,  lo- 
graron algunas  ser  reconocidas  por  parientes  y 
amigos  que  residían  en  las  inmediaciones.  Cinco 
de  estos  niños  quedaban  sin  identificar,  aun- 
que de  uno  de  ellos  cierto   pasajero  afirmara 

que  era  la  más  pe- 
queña de  las  hijas 
de  sir  William  Pres. 
ton.  Un  hermano  de 
éste  y  el  abuelo  de 
la  niña,  que  residían 
ou  Inglaterra  fueron 
llamados  para  emi- 
tir su  opinión  en  el 
asunto.  El  abuelo, 
r.iuy  viejo,  casi  mio- 
pe y  algo  perturba- 
do, no  podía  afirmar 
nada.  El  tío  se  negó 
resueltamente  a  con- 
ceder  parecido  de 
familia  a'  aquella 
pequeñuela  con  quien 
teiidría  que  repartir 
la  enorme  herencia 
•leí  viejo. 

Uno  de  los  pesca- 
dores que  había  coo- 
perado al  salvamento  de  la  niña,  recogió  a  ésta, 
educándola  a  la'  par  que  a  sus  propios  hijos.  Hom 
bre  inteligente,  estudió  con  detención  el  asunto,, 
adquiriendo  el  convencimiento  de  que  su  prote 
gida  era  hija  de  sir  William. 

Los  restos  del  paquebot,  encallado  junto  n  una^ 


NIÑOS  CONTIENTOS 

soíl  el  orgullo  y 
,  felicidad  dé  todo 
hogal^J|i||énga- 
los  robustos  y 
hermosos  Jon  la 
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BELLEZA 


es  decir,  una  tez  fresca  y  linda 
conservará  Vd.  hasta  la  edad 
más  avanzada,  asando  diaria- 
mente el  :::::::  : 

Jabón  de  Chinosol. 

Por  sus  propiedades  medicina- 
les es  el  mejor  para  el  cutis, 
para  el  tocador  y  para  el  baño. 

Perfume  agradable  y  distinguido 
V  V 

Precio  de  v^'nta : 
en  las  principales  Farmacias  y  Droguerías 
o  o  o 

únicos  importa  ores: 

losé  Cinollo  y  Cía.  -  San  luán.  659 

Depósito  general: 

Slsbíle  y  IVIeoli  -  Avenida  de  Ma'o,  1102 
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El  ojo  de  la  noche 


jií) 

por 


(¡lie 


du- 


J'ocas,  a  tres  kilómetros  de  H  co.st; 
;il  ilesfubierto  sino  dos  o  tres  vei-e? 
rail  te  las  g'randes  mareas. 

FA  pescador,  cuyo  nombre  era  Brooky,  apiove- 
ciió  un  día  la  circunstancia  para  visitar  el  casco 
del  navio.  Después  de  buscar  muclio  lo^ró  descu- 
brir nn,a  cajita  metálica  sobre  la  rpie  so  Jicía  aún 
el  jionibre  de  Prcstoii,  y  trausj)()rtando  el  lialla/.- 
'^o  a  su  haica,  al  licuar  a,  su  casita  for/ó  la  ce- 
rradura. Las  ropas  que  contenía  la,  val  i  ja  estaban 
en  deplorable  estado,  pero  un  cotrccillo  de  acero 
lial)ía  resistido  a  la  acción  del  a^ua  (|,>|  niai.  Kn 
el  interior  del  cofre  hailló  diversas  .joyas,  cutre 
lacs  cuales  llamó  su  atención  un  soberbio  diamante 
que  Brooky  juzgó  de  gr,aii  valor;  además  encontró 
algunas  fotografías  casi  desvaiKM-idas  ])or  la  hu- 
'>i''<l;id.  Una,  d(v  ellas,  <cra  a,  Jio  dudar,  la, 
]>c(i;urñ;.  Daisy,  a  la  edad  de  año  y  medio. 

—  Si  me  ])ong()  en  manos  de  ageiiti^s  d» 
cios,  —  pemsó  Brooky,  —  no  vamos  a,  acaha 
ca.  Vale  más  esperar  a  que  la  niña  crc/ca. 
do  tenga  edadi  de  comprender,  se  lo  ex^ 
todo. 

Tn.nscurrieron  diecisiete  años  y  durante  ellos, 
o\  pescador  no  habló  a  nadie  do  su  descubrimien- 
to. La  pequeña  Daisy  ise  había  eonvertitio  en 
una  linda  muchacha, 

l^n  día,  Brooky  la  confió  al  fin  el  secreto  de  su 
vida.  Ella  tuvo  al  punto  el  convencimiento  de 
su  padre  había  relinsado  re- 
aproveeliarise  él  solo  de  la 
y  sin  |iensarlo  iiiU(dio,  pL'rtió 
i'la,  a  coincn/.ar  la  lucha.  El 
Según  drr-ían,  la  Joven  guar- 


de la 

nego- 
•  nun- 
( 'uan- 
'I  ica  ré 


que  ol  hermano  de 
C'Onocerla  a  fi,n  d( 
fortuna  del  abuelo 
para  Londres  deci 
proceso  fué  ruidosd 


daba  cuidadosainente  piezas  de  convicción  irre- 
futables que  halda  de  presentai'  en  el  momento 
o])ortuno...  En  esto,  los  diarios  publicaron  una 
noticia  sensacional:  la  habitación  de  Daisy  ha- 
bía sido  saqueada  durante  su  auseucia,  y  la  vali- 
ja y  el  cofrecillo  de  metal  habían  desaparecido. 

Nadie  dudó  un  memento  que  el  instigador  del 
rol)o  era  Santiago  Presten.  Aunque  la  joven  ]>o- 
seía  aún  (d  famoso  diamante  que  podría  siem- 
pre servir  ])ai'a  establecer  «u  identidad,  tuvo 
miedo  \-  huyó  a  Irlanda,  ríd'ugiándose  en  tasa  de 
Bi'ooky. 

Sus  temores  no  eran  injustificados,  pues  una 
noche  que  pas(>aba  sola,  ])()r  la  orilla  del  mar,  un 
li()inbr(>  le  interce])tó  el  paso. 

—  (Quiero  el  diamante,  —  dijo  con  energía. 
Daisy  retrocedií')   lioi-roiizada.  Después  balbu- 
ceó: 

—  ¿Se:  aire\-e  a  ello?  ¿Reconoce  que  ha  mentido 
al  no  recíMioecniH^? 

—  Xada  de  charla.  Xecesito  la,  i>iedra,  o... 
Con  admirable  presencia,  de  ánimo,  Daisy  asió 

un  saquito  colgado  de  su  cuello,  que  encerraba 
la  famosia  piedra  y  tragó  ésta. 

— Venga  ahora  a  buscarla — dijo  con  acento  de 
desafío. 

Presten,  lanzando  un  grito  de  rabia,  quiso  es- 
trangular a,  la  joven,  ])ero  una  mano  forzuda  cayó 
sobre  la  espalda'  del  miserable,  que  \)oco  después 
quedaba,  bien  amarrado,  mientras  Daisy  caía  en 
brazos  de  su  salvado],  de  P>ro'(d<y. 

VA  ])roces<)  duró  a])euas  un  año  y  al  siguiente 
la  jo^■en  Presten  entraba  eu  ])Osesión  de  su  for~ 
tuna,  casándose  con  el  capitán  Wistley. 
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NOTAS 


Kl  .lia  yonxo  \odo^ 
M.s  años,  so  í'oli'hvó  «^1 
,lía    do    los   niños  po- 

iTfS. 

.UMlieado  sueltos  a  tan 


To«lus  los  diarios  lian 
>iiii|tátifa  fiosta. 

Kmm.ío  lino,  al  a/ar,  y  lo  tiaiis-ribo.  l.<oa: 
•'Hoy  eel"l)ra  BmMU>s  Ain\^  una  do  sus  uuis 
lirmiosas  fií'stas  de  caridad. 

K¡  sontiniionto  altruista  do  la  n.otrópoli,  mm- 
romo  c'n  osto  dia  ionsa¿írado  a  la  lutaucia 
«l.'svaliíla,  pono  do  ndicv  sus  f acotas  mas  bn- 
llantos,  y  da  las  más  altas  notas  do  cariñoso  dcs- 
jrondimionto. 

Manos  fomoniiias,  uii«ii<las  con  ol  ol.o  misori-. 
.  urdioso  dol  amor  cristiano  y  de  la  piclad  acen- 
drada, p-cojro  hoy  ol  bálsamo  (luo  habrá  do  poner 
un  ritmo  do  juvenil  felicidad  on  muclios  rorazo- 
nos  tristes  y'cjuo  teñirá  de  rosa  las  a/.ucouas  de 
muchas  mejillas  adolescentes. 

Los  (jno  se  asoman  a  la  vida  por  la  vciitau.i 
abierta  sobm  el  i\o^¿vo  vallo  del  abandono,  solos 
y  con  una  huella  de  asombro  en  las  pupilas  luo- 
*rcntes,  saben  en  este  día  que  sobre  la  aridez  de 
la  tierra  brota  la  flor  iuofablo  de  la  i.rotocción 
.>^<dícita  y  guardan  en  sus  pechos,  como  un  por- 
funu',  que  será  más  tard-^  ol)ra  de  amor  y  de 
bi.-n  el  recuerdo  del  culto  de  la  solidaridad 
>o.-ial  que  llovó  hasta  -líos  ol  aliento  benéfico 
de  los  consuelos  bioinJiecliores. 

La  gota  do  miel  vertida  por  manos  inmacul.;- 
das  en  el  cántaro  donde  los  niños  han  bebido  ol 
)u;:o  de  los  dolores  humanos,  al  decir  tío  Anatole 
Franco,  so  transforma  on  una  fuente  reparadora 
(jur  ricatriza  muchas  heridas,  trae  olvido  y  per- 
dón, .-nciende  la  confianza  on  el  porvenir,  y,  co- 
mo el  .lordán,  rejuvenece  las  almas.  El  milagro 
di'  «sta  fuente  brota  hoy  al  impulso  do  las  damas 
i[W  tienen  a  su  cargo  la  nobilísima  misión,  y  a 
ellas  es  deudora  la  patria  dol  más  alto,  del  más 
noble,  d(d  más  generoso  pensamiento  humano  y 
b<  nófico. 

Todo  eso  os  muy  bonito,  muy  conmovedor. 
Nadie  ama  a  los  niños  más  que  yo.  Creo  (¡ue 
lo. lo  cuanto  so  haga  en  favor  do  la  infancia,  ¡.or 
mu«dio  que  fuere,  siem]>re  s"rá  ])Oco. 

P.  ro  cuando  llega  el  2  <le  octubre  y  veo  ¡lor  las 
.  alies  las  comisiones  de  damas  qu(^  van  recogien- 
do '1  bálsamo  de  que  habla  el  autor  <lo  las  líneas 
íjue  he  cojdado,  cuando  contemido  ol  alegro  ros 
tro  de  esos  niños  ilei  Patronato  do  la  I ufane  ¿i 
(|U.-  con  un  estandarte  van  acompañando  las  co- 
inisioneí*  recoloctoras,  se  me  oprime  el  eora/ón. 

m.'  llenan  los  ojos  do  agua  y  tengo  .pu  liacc- 
rr,fuí'rzos  sobrehumanos  ]»ara  no  |>on.  rnie  a  11) 
rar  «-n  m'  dio  de  la  callo. 

No  crí'an  mis  leetí)ras  (pn-  me  entristezco  por 
el  bien  í|ue  se  lia<-e;  lloro  al  p.-nsar  .  ii  el  <pi<  .li  - 
ja de  hacerse. 

Cuando  veo  esos  huert'anitos  asea.los,  con  ropa 
liiii|>ia  V  confortable,  bien  alimenta«los,  durmien- 
do en  mullidos  colchom  s  y  entr.'  blancas  sáb;-.- 
nas,  mi  pensamiento,  mi  corazón,  mi  alma  ont'  ra 
íjuisieran  volar  a  los  miles  de  hogares  <lon 
otros  niños,  tiritando  <le  frío  en  invierno,  sm 
roía  y  sin  comida,  viven,  si  eso  es  vivir,  olvi- 
dados <le  todo  el  mundo. 
¡Pobres  angelitos! 

;(¿ué  delito  habéis  cometido  para   (jue  na.li' 
,  .   rd.  di-  vosotros?  ; '¿né  culpa  tenéis  d"  ha 


^(•la\  (>s  l)lancüs.  en  < 
(tires  o  tutores  al  soi 
AÓu  (jUe  les  tienen  ni' 
as  (|ue  guardan 


il  lor 


pe 


ro  tal 


l),.r  vnido  al  mun- 
do ?  ;  Pudisteis  aca- 
so elegir  a  los  quo 
habían  de  ser  vues- 
tros padres? 

riv'Hso  tainbi''n  en  'es  ( 
pobrecitos  puestos  i^ov  1 
vicio  d-  familias  sin  cor 
po-;  consideracione; 
al  uato  o  al  pirro. 

Muchos  do  ellos  no  son  huertanos 

'^to  <íAcrt"-M.-nder  que  sería  muy  difícil 
mo^orar Ti  situación  .lo  tanto  niño  desgraciado, 
np  co  so  me  escapa  que  las  comisiones  qu  _ 
'l  f  l  cosa  so  encargaran  serían  engañadas  coi.- 
trocuencia.  Poro  estoy  segura  de  qu-^  s. 
<e  (luisiera  podría  hacerse  mucho. 

v':'  niisma  conozco  no  una,  smo  ----  " 
,i,s  cuvos  hijos  se  .Micuentran  en  ese  caso.  \  lu 
.  :  v  viudos  .pie  trabajan  fuera  de  casa  obre- 
honra.los  y^.argadc.  d^  ^^^^^^  ^  ^^^^ 
...man  trabajando  mucho,  no  i.ueden  atend(  i  la 
;;;!:;^;;ia<los  más  apremiantes  de  su  numerosa  ta- 

No  faltará  quien  diga  que  por  qué  ^^^.uuu^-^ 
a  un  asilo;  ,.oro,  aparte  de  las  ^^r^^ 
.-on  que  hav  que  luchar  para  consegmi  la  adm 
^lóV'esto  sin  liablar  de  las  roeomendac^n^^; 
necesitan  v  del  tiemi.o  (luo  hay  que  pcTcU  . 
ne.dro    uué  padre  (lU"  merezca  ol  nombre^ 
;,;i";;r  r:.si:n::   '  dosprcIndoTso  de  esos  pedazo, 
.lo  su  alma  por  grande  que  sea  su  miseria? 

•No  son  iuos.  acaso,  el  consuelo  de         ^lo  >• 
de  desaliento?  ¿No  son  ellos  los  que  le  infunde,, 
fuerzas  y  valor  para  la  lucha  diana? 
•  \i,   si  vo  fuera  millonaria! .  .  . 
Entóneos  sí  que  sabría  aliviar  miserias  y  soco- 
r  a  la  infancia  desvalida. 

Pero  lo  haría  sin  bombo,  sin  ostentación,  sm 
,uo  como  aconsejaba  Jesús,  supiera  mi  mano 
,/quiorda  lo  que  hacía  mi  derecha. 

Kn  oso  consisto  v  así  debe  hacerse  la  verda- 
,,,,,,  ,aiidad.  Porqur  la  otra,  la  que  avergüenza 
„  puedo  avergonzar  al  que  la,  recibe,  no  merece 
,,|    nonibi-   de   caridad.   Es   una   canda:!...  si,n 

'''V)'s<n'acia.!ai.u"iito,  en  Buenos  Aires  no  son 
pobres"  todos  los  <p.e  tienen  certificado  de  P- 
l.rcza  Son  en  niavor  número  los  ])obre«  vorgon- 
/.anles;  esos  ,p:  ' 'saben  morir  de  hambre  antes 
,(iic    luimillaise   a  pedir. 

Ksos  son   los  <pi-   necesitan  socorro;  eso«  son 
los   pobres  dignos  y   hacia,  ellos  d^^be  dirigirse 
la  verdadera,  la  santa  cari<lad.   ,    ,    ^  .  ,   ,  , 
La  que  podríamos  llamar  candad  oficial,  la  ca- 
ridad reglamentada,  es,  aun  sien. lo  sincera,  con- 
itrodiicente. 

■      ')o.  a  aluuien  favorece- 


rre 


tr 


Pero  couK 
y  no  deja  d 


al  fin  y 
•i-nicliai 
nios  criticarla. 

Sin  embargo,  na. lie 
tar  (\uo  ])udien(lo  ha. 


iP-unas  miserias,  no  dol>e- 


lainen- 


Cl; 


uede  privarnos  (h 
.  más  no  lo  haga, 
iro  está  (pie  l.acien.lo  la  caridad  como  do- 
l„,.ía   hacerse,  saldría   mal    parada  la  vanidad; 
pero  si  ni  eso  sacriíicamos  en  amor  al  prójimo, 
•  (pié  hacemos  en  el  mundo? 
Sólo  una  cosa. 

Fomentar  el  egoísmo.  ttttaM 

Bertina  LUJAJN. 


Hace  algunos  ailo.s  que  en  las  costas  o-eeánieas, 
el  mar  avanzaba  cou  mucha  frecuencia  causando 
el  pánico  y  el  terror  a  los  moradores  de  sus  ri- 
beras; por  lo  que  decidieron,  de  común  acuerdo, 
construir  un  dique,  un  murallóu  de  cierto  esp(  - 
sor  y  de  graude  altura  sobre  el  cual  vinieran  a 
choc,ar  las  olas  del  mar  sin  acercarse  a  la  playa. 

La  obra  tardó  muchos  meses,  C03t(5  muchísimo 
dinero,  pero  trajo  consigo  Ja  seguridad  y  la  tran- 
quilidad para  el  porvenir,  a  los  habitantes  de  la 
comarca.  ¡Estallan  satisfechos? 

Xo  más,  a  deshora  de  la  noche,  se  verían  in- 
quietados por  una  tormenta  marina  que  viiiieso 
a  desalojarlos  de  su  pobre  hogar,  robándole^, 
quizás,  en  el  reflujo,  algunos  de  sus  tiernos  h¡- 
josi.  Xo  más,  los  sembrarlos  A  <'ríanse  arranca<los 
y  muertos  por  la  sal  del  océano,  en  aquellas  jü- 
vasiones  tan  difíciles  de  contener.. 

Todos  los  habitantes  plajitaron  sus  casudiMs 
en  tierra  firme;  se  araron  los  canijios;  tri-  > 
hizo  asomar  sus  j.rini.Ta^.  briznas,  euvia)ido  al 
astro  rey  su  salu.lo  verdusco,  para  <-oii vertirse 
después  en  doradas^  mieses,  cuyas  j-csadas  rspii;;is 
besasen  la  tierra  en  señal  de  respecto  y  de  cu:!- 
tento. 

Los  ganados  pacían  en  las  praderas  v,  de 
cuando  en  cuando,  lanzaban  «ms  mugidos  retando 
a  las  olas,  y  scilalá ndolcs  el  murallóu,  ol)ra  del 
hombre,  como  dinóndulcs:  "  I),.  n.pií  no  ])asa- 
réis ' 

Las  mujeres  dejaban  jugar  y  corretear  a  sus 
pequeñuelos,  expuestos  al  sol  y  al  aire  saludable 
de  la  jdaya,  sin  cuidados  y  sin  temores;  y  en  las 
largas  veladas  de  invierno  referían  a  sus  hijos, 
al  calor  d(>  la  hoguera,  cómo  habían  sufrido  sus 
antepasados  tantas  amarguras  y  »>xpoi  ¡i,M  iit;i.do 
horribles  desgracias,  por  falta  de  aípiel  baluarte 
que  les  defendiese  del  enemigo  común. 

Pas,aron  muchos  años.  El  océano  en  su  eterno 
vaivén,  no  se  cansaba  de  probar  sus  fuerza.s  con- 
tra aqu(d  muro  que  se  levantó  un  día,  gallardo, 
imponente  e  i)ifiexib]e,  cual  caballero  "arma<lo! 
sobr^  quien  ])odía  la,nzar  todas  sus  áaetas. 

Mas,  el  agua  no  perdonó  al  hombre  el  freno 
puesto  a  su  voluntad  y  jur.',  n oigarse.  El  océauo 
tiene  sus  re<damaciones  que  cobra  a  la  tierra 
con  usura,  cuando  la  oportunidad  le  ])resenta  el 
inedio  <]i'  )i;ic.'r  una  vi. -tima. 


Para  los  niños. 


Entre  los  moradores,  de  aquellas  cercanías  en- 
contrábase el  campesino  Tomás,  poseedores  él  y 
su  mujer  de  un  solo  hijo  de  ocho  años  de  edad 
llamado  Carlos. 

Solía  el  niño  ir  a  jugar  muy  cerca  del  mura- 
llóu que  sujetaba  la  bravura  de  l,as  olas,  y  como 
el  peligro  había  desaparecido,  los  padres  se  cui- 
daban muy  poco  de  indagar  el  paradero  de  sus 
hijos. 

Una  tarde  fría  en  que  Carlos  se  había  inter- 
nado contra  la  línea  que,  como  una  banda  de 
acero,  formaba  el  murallón,  muy  lejos  de  su  casa, 
ol)servó  con  extrañeza  que  a  l,a  altura  de  su  pe- 
(dio,  un  i)equeño  agujerito  dejaba  penetrar  el 
agua  azulada  y  salobre  del  océaiuo. 

Todo  un  juicio  evolucionó  en  la  mente  infantil 
de  a.pu^l  niño  y,  allá  muy  lejos,  en  isu  débil  con- 
(■e]»ci('»n,  \\ó  en  la  realidad  lo  que  en  lo^  sueños. 
l>roducidos  jior  las  leyendas  del  hogar,  agitaron 
su  c'M-cdjro  de  niño  con  las  horribles  catástrofes 
<lel  jMsado. 

Vn  hilo  de  agua,  un  (diorro,  saltalja  tles.ie  el 
murallón  a  larga  distancia:  una  fuente  natura,', 
un  prodigio,  un  jugu(>t<'  digno  i{o  entretener  por 
nnudias  liora>  a,  un  niño  (pu'  uo  jioseyesc  un  co- 
razi'.n  tan  no]>le  y  uua  mente  tan  reflexiva  como 
la.  de  Carlos.  Xo  tuvo  (jue  efectuar  un  largo  pro- 
ceso; la  indecisií'm  no  ]mdo  sentar  sus  reales  en 
aquel  diminuto  ser  (¡w  sólo  ni¡<lió  (d  agujero  en 
el  que  colocí'.  su  dedito  juilgiir,  ta|iándoío  inme- 
diatamente. 

Una  sonri.-,a  de  triunfo  ilumiiu')  aípud  rostro' 
infantil,  surcado  por  las  gotas  de  rocío  (pie  pro- 
<lucía  el  <diO(jue  \  iolento  de  acpiella  yeniita  son- 
is  <luras  del  murallón. 
,  g¡g;ante  en  miniatura,. 
I  las  ordeue>  de  su  vo- 
iegeudario  rev  de  los. 


rosada,  contra  las  |>¡edr 
Así  permauecií»  (d  n¡ñ( 
conteniendo  al  monstruo 
luntad,   i]U)i()niénd()s{>  al 
siglos  y  <le   lo-;  mai'es. 

La  obra.  i>ra  fácil  pero 
ble..  La  soledad   v  1; 


)  s\i  prosecución  unpo-i- 
ita)!cia  hacían  irrealiza- 
ble la  perman(Micia  del  niño  en  aquel  sitio  por 
laás  tiempo,  (('('mío  gritar.' 

¿C(3mo  pedir  avada,  socorro,  cuando  sus  dé- 
biles gritos  no  serían  escucdiados 

En  continuo  cambio,  de  posición  estuvo;  el  ino- 


Lo  que  puede  la  voluntad 


cor^to  rnTlos  i-or  ospaoio  do  al.irun:.^  horas,  con 
sus  miembros  ateridos,  su  vox.  euroiKiu.  rida  y  su^ 
ojos,  casi  fuera  de  las  órbitas,  midiendo  la  <x- 
t-iisión  <le  su  obra  sin  <-onii>rend.'r 
>\i  irloria! 


•  1  tamaño  di' 


Knt retanto,  sus  afliiíi«los  j'adn 
«or  todas  i»art/«^s. 


U'  Idiscaban 


..vitó  ron  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 
'~  -¡Aquí  está!   ¡Aquí  e^tá  Carlos,  el  héroe,  el 
salvador   del    ¡.ueblo.   el   dueño   del   océano,  de 
nuestros  hogares,  de  nuestras  vidas  y  .le  nues- 
tros hijos!...   ¡Hurra!  illurra! 

Era  conmovedor  el  cuadro  formado  vov  aque- 
llos campesinos  fuertes,  sencillos,  en  su  mayoría 
lu-.  a. lores  (pie,  agitando  sus  sombreros.  aclama- 
Pan  al  niño,  a  quien,  pocos  momentos  antes  .iuz- 
oaban  muerto  o  tal  vez  travieso  y  mal  inten- 


—  ¡Carlos!  ¡Carlos!— era  el  eco  repeti(b)  de  ca- 
baña  en  cabaña,  haeien<lo  vibrar  aquellas  cuerda- 
siempre  sensibles,  que  ni  la  muerte  consiguo  des- 
lemjdar  en  el  corazón  de  los  padres. 

S<.  oncendieron  luces;  los  hachones  agitados 
,  .,r  el  viento  llevaban  >us  fulgores  reflejándose 
.1..  ve/  en  cnando  <'n  aquellas  olas  tan  temidas 
otro  tiempo,  y  que  ahora  habían  eonseguido 
abrir  una  brecha,  que  en  hi  imaginación  de  Car- 
los adípiiría  proporciones  colosales...  Tarecí.-ile 
<,nr  rl  mar  invadía  de  nuevo  las  viviendas... 

I'or  fin.  dospués  <b'  haber  huM-ndo  y  revuelto 
todos  los  montículos  y  trepado  todos  los  arbole-. 
iiiKK  el  más  afortunado,  descubrió  nuestro  tesoro. 

—Aquí  estoy— fué  la  respuesta  débil  de  aquel 
niño  que  agím izaba  de  cansancio. 

Muy  ]»ronto.  un  grupo  de  hombres  robustos  y 
fuertes  le  rodeó,  y  algui<'n  le  arrebató  de  allí 
colocando  en  «d  orifi«-io  su  nian(»  entera.  Otro  le 
envídvió  en  su  <-a|ia  y.  levantándole  en  hombro- 


cionidi). 

Niños:  Hasta  grandes  y  bellas  acciones  pueden 
ser  realizadas  por  ol  dedo  más  pequeño  de  una 
,nano.  si  esa  mano  obedece  al  impulso  de  la 
maga  soberana  (pie  se  llama  ''voluntad"! 


Carmen  S.  de  PANDOLFINI. 


Arenas  de  oro 

r..  iM.en  libro  es  un  le.ad,.  que  hace  el  aulor  Kl   ,nal  ri  nio  es  a  ^^l^^;^;!^^^^ 

,  la  humanidad.  dos:  el  mal.nnonK,  >   la  pen.t.nca. 


l'n  ne.  io  en  elevada  pítsición, 
bre  en  la  cima  de  una  montan; 
pcípicño.  y  él  ¡.areco  |»e(jueño  a 


i'S  com 
;  todo 
todo 


1  un  lioiii 
le  parece 
■1  mundo. 


iniusta  (Mpir 


rect 


un  (douio  indi- 


I'or  un  cía 
una  iierraduia 
<ab:ilb'ro. 


se  pierdí 
-  aballo. 


una  herradura  ; 
\-  por  un  cabalh 


Ks  fácil  a.li\ 
casa  de  su  mar 
sus  i.adres. 


lo  (pie  será  una  mujer  fH 
i, Mirlo  lo  (iu(>  es  en  casa  de 


Señora  de  Larguía  con  sus  niñitos 


A  todo  hay  quien  gana 


Pu,(.s  homlTos  hal.rá  tan  ilis- 
-.raiMos  romo  don  Enuf  -rio  Men- 
«_'ran*'/.. 

Yo.  l'or  lo  monos,  no  cono/» 

El  doctor  Mirabel,  el  rrlebi- 
verdona ie  de  -Los  sobrinos  del 
¡  ai.itán'  Grant",  resultaría  a  su 
lado  un  mísero  poroto,  menos  aun: 
una  mi«  roseóldea  lenteja. 

Don  Emeterio,  eomo  easi  to.lo> 
lo^  fírandes  distraídos,  inspira 
simpatías  a  todo  el  mundo 

Cuando  sus  eontinuas  distra.- 
oionrs  lo  ponen  -n  r¡<Hrulo,  lo  que 

r7:;:rvxí";r';=í-arf;.  


le 


•ir^B^'^jr  monadal-dicen  todos  los  que 

tampo<.o  las  hay  en  lo  quo  a  sus  distrac- 

^tr:  dist':;':^...  de  don  emeterio  son  cób^- 

"^Encontrándos.  una  noche  en  dársena^ 
.londe   debía   embarcarse   l'^'^ ^^2^"'"'^^^^^^ 
,mso  1  conversar  con  un  amigo.  De  pronto, 
anor  d  '  a  secunda  pitada;  el  amigo  se  despi- 
\on  Em^íerio,  muy  a,.urado,  -oyendo^ 
a  ,...rder  el  vapor,  echó  a  ^'O"''^';  '  '  >  .¿^'^^ 
a  un  tranvía  que  lo  condujo  a  Puente  Al.ma. 

—¿Y  qué  hago  yo  aquí?— 
so  j.reguntó  el  hombre  al 
;iprrcibirse  de  que  no  estaba 
-n  Montevideo. 

La  contestación  se  la  die- 
ron dos  apaches  que  lo  deja- 
ron j.oco  menos  que  desnudo. 

En  otra  ocasión  fué  al  ban- 
fo  a  depositar  dinero;  exten. 
.,ió  Ui  boleta  respectiva,  con- 
tó los  billetes  y  al  dirigirse 
l:i  .aja  notó  qu-  se  habí.i 
,  ouivocado  al  poner  la  fecha 
la  boleta  de  depósito.  Ex 
t.-ndió  otra,  y  después  de  se- 
carla se  la  metió  en  <■!  bol- 
-illo.  roini.ió  los  billetes,  tiró 
I,,s  ¡x-da/os  a  un  canasto  y 
;,^.arrando  la  bolet..  equivo- 
.  ada  la  pasó  por  la  ventani- 
lla v  se  la  alargó  al  cajero 
lunto  con  el  i.araguas.  Circo 
inútil  pintar  la  cstui»efacciÓM 
»lfl  empb^a<lo. 

Esa  y  otras  distracción- < 
,,or  el  estilo  le  han  costa<lo 
(Ion  Emeterio  mucha  j.lata. 
l'na  tarde  se  le  antojó  ir 
a  nn  cinematógrafo.  í'omi»ró 
la  localidad,  y  como  era  tem 
prano,  se  puso  a  dar  un  pa- 
seíto  hasta  que  Ib-gara  la  ho- 
ra. Cuando  lo  creyó  oportu- 
no, *ntró,  y  al   ver  que  no 
le  pedían  la  entrada  le  pre- 
guntó al  portero: 

— ¿Es  temprano  todavía? 
— No,  señor:  en   «'ste  mo- 
mento van  a  empezar. 

Siguió  adelante,  y  cual  no 
sería''  su  asombro  al  encon- 


iMi-c  '11  una  csi»ae-iosa  habita- 
•ii'.ii  con  varias  mesas  blancas  so- 
.r.'  una  de  las  cuales  se  veía  un 
•a.láver.  al  que  un  médico,  rodéa- 
lo de  otras  ]>ersonas,  empezaba 
a  hacer  la  autopsia. 

Don  Emeterio,  después  de  <  om- 
|.rar  la  "utrada,  se  puso  a  eami- 
iiar,  y  creyendo  luego  entrar  ea 
i-\  cine,  se  metió  en  la  Morgue. 

Otra  vez,  encontrándose  vera- 
neando en  Mar  del  Plata,  se  fué 
a  pasear  con  el  menor  de  sus  hi- 
jos, un  precioso  nene  que  aún  no 
tenía  dos  años.  En  la  rambla  se 
eucontró  a  su  amigo  Seguróla. 
,uc  pasca I. a  también  con  un  hijito  de  la  misma 
c  iad  v  un  perro  de  lanas.  Después  de  un  rato  de 
conversación,  don  Emeterio  sufrió  una  de  sus 
sempiternas  distracciones,  y  creyendo  agarrar  a 
su  hijo,  tomó  en  brazos  al  perro  de  Seguróla  y 
se-  lo  llevó  tan  campante  a  su  casa. 

:^redia  hora  después,  Seguróla,  llevando  un  ni- 
ño bajo  el  brazo,  llamaba  a  la  puerta  del  chalet 
,le  su  amigo.  Don  Emeterio  se  asomó  a  la  ven- 
tana.. 

—l  Qué  ocurro  ?— preguntó. 

— (Jue  sos  el  hombre  más  distraído  del  uni- 
verso. En  vez  de  llevarte  a  tu  hijo  te  has  llevado 
mi  perro.  Aquí  te  traigo  el  chiquilin. 

Don  Emeterio  fué  en  persona  a  .abrir  la  puerta, 
V  al  ver  al  niño  retrocedió  sorprendido.. 

'   Pero  este  no  es  mi  chico. 

Seguróla  »e  fijó  entonces 
cu  el  muchacho  y  exclamó 
asombrado: 

— ¡Si  es  el  mío! . . . 
Efectivamente:  Seguróla, 
(11  vez  de  agarrar  el  hijo  de 
.Ion  Emeterio  había  agarrado 
el  suyo. 

Al  apercibirse  de  su  error, 
corrió  Seguróla  y  media  hora 
después  se  presentaba  de  nue- 
vo ante  su  amigo. 

—¿Qué  me  traes  aquí? 
— Tu  hijo. 

—  ¡l'cru  si  esto  e^  una  al- 
mohada oaniera! 

Parece  mentira  tanta  dis- 
trac<-ióii.  sin  embargo  don 
Kmctcrio  lo  asegura  y  es  un 
hombre  muy  verídico. 

V  aun  ngrega.  que  cuando, 
después  de  otro  viaje  le  en- 
tregó Seguróla  a  su  hijo,  en 
N  do  llevarse  el  perro  se 
llevó  una  cartera  con  quince 
mil  peáos  que  estaba  sobre  el 
escritorio  de  don  Emeterio. 

V  (l-sde  entonces,  cuando 
le  hablan  a  don  Emeterio  de 
sus  enormes  distracciones, 
suele  contostar  frotándoselas 
manos: 

—Sí. 
|M-ro.  . 


soy  muy  distraído ; 
a  "todo  hay  qui<*n 


Julián  J.  BERNAT. 


Los  vencidos 


Por  José  María  Sala>  erria 

Después  que  acabaron  do  vestirlo,  v  una  v(v 

}>uestas  en  orden  las  cuatro  sillaí^  eojua  que  r.) 

libaban  la  babitación,  se  vieron  aloo  míxs  ti;iii 

Minios.  Calmaba  también  la  angustia       su  d.vloi 

i^j  ver  que  la  lamparilla  do  aeeit(>,  pr.xMir.-ida  ;i 
luerza  de  tantos 

sacrificios,  parecía 

querer  animarse. 

í^u  luz  melancólica 

bañaba  el  cuarto 

de  una  cierta  dul- 
zura. Y  aquell  i 

lámpara  votiva,  úl 

timo  tributo  de  lo-- 

pobres  abandona- 
dos, alumbraba 

í^morosamente  lii 

faz  del  muerto  t 

sus  manos  cruza 

<Ias,  las  manos  pro 

videntes,  hábiles  3 

robustas  que  en 

otro  tiempo,  cuan 

<lo  todo  marchaba 

bien  en  la  familia, 

eo<nquistaban  se- 

manalmente  un 

buen   puñado  de 

monedas.  Ahora'  el 

hombre  fuerte  y 
bueno  descansaba 
inmóvil,  cerrados 
los  ojos,  frío  y  es- 
tirado sobre  el  jer- 
gón de  paja. 

Se  agruparon  los 
treis'  junto   a  la 
lámpara.  La  viuda 
no  podía  contener 
su  llanto:  la  aho- 
gaban los  sollozos, 
ocultaba  el  rostro 
entre  las  manos  y 
gemía  sin  cesar, 
con  un  hipo  de 
amargo  desconsue- 
lo. El  abuelo  llora- 
ba en  silencio,  con 
la  cabeza  baja.  Y 
la  niña,  encogida 
<ie  espanto,  procu- 
rando cubrirse  con 
la  faldilla  de  per- 
cal las  piernas 
amoratadas  por  el 
frío,  lloraba  tam- 
bién silenciosa- 
mente. 

Fuera,  en  la  ca- 
lle, la  nieve  cubría 
todas  las  cosas 

con  su  impecable  blancura.  Un  cielo  gris  daba 
aspecto  fantástico  a  la  ciudad.  Era  la  hora  del 
mediodía.  Salían  los  obreros  de  sus  talleres,  en- 
vueltos en  capas  y  bufandívS,  buscando  el  calor 
de  los  sazonados  pucheros.  Algunos  se  paraban 
al  abrigo  de  los  portales,  y  allí  mismo  racionaban 
su  hambre.  Otros  penetraban  en  las  talx-i  nas 

ÍVro  había  un  portalón  amplio,  fr.Mit,'  por 
frent.'  d<.  la  buhardilla,  en  don. lo  1,,,  cochero  de 


Cuento  Invernal.     Para    '  Kl  Hogar' 


l'""<«'  improvisó  sil  comedor.  Acompañaba  al  co- 
11"  ninchacho,  .p,¡/.ús  su  hijo,  y  agazapados 
'"^  ''"^  -I'"""  •■'  'i'i  pii'-licrcio  humeante,  <lieron 
<-oini,Mi/,o  :i  la  coini.la.  Vaciaron  en  una  fuente 
los   garl)anzos,   cortaron   grandes    r('l)anadas  de 


0.^ 


0 


Entonces  la  niña  volvió  a  su  observatorio  de  la  ventana 


j)an  y  esgrimieron  la:s  cucharas. 

Al^  v(>rJos  comer  desde  la  ventana  de  sn  hu 
hardilla,  hi  huerfanita  se  olvidó  de  Ih.rar,  y  . In- 
fante algunos  minutos  estuvo  mirando  miiy  dis- 
traída y  at(Miiainente  cómo  los  gari»:,  nzos '  jiasa- 
ban  d^esde  el  plato  a  las  voraces  bocas  del  codiero 


y  <lel  niu(di 
d'ebían  ser! 
\r.i  niña  s 


•hito. 


Ali 


ibi-osos  garlea nzos 


puso  (>M  pi(.  y  exclamó  medrosa 


Los  vencidos 


M:.má,  es  la  hora  «le  la  .omula... 
Vero  su  .na<lrc  uo  la  esciu-haba;  om.  la.  n.ano. 
Tuzadas,  con  los  ojos  al/^dos  al  U'.ho  lo/^aba 
.„tic  V0.I0Z..S.  Kntoiuos  la  uwia  volvn.  a  mi  ob 
.  rvatori.>  de  la  ventana,  y  sontíu  un  aniar^u, 

Wco  é  a.  stir  a  aquella  .onuda  eoch.ro  y 
i¡r;::i^;..  Mue  aolla:,buU  su  han.^o  se^  figj. 
raba  i.antaK'ruelesoa.  Observo  ...mo  los  f"^»f^^^^^^ 
aesLanM-ian.  v  eómo  el  rOi-luM-o  rebanaba  el  fon- 

o  aé  Hato.  J.l  fondo  <lel  1>"^'»hto,  gh.tonamenU. 
Instl  dejarlos  limpios.  Después  vio  como  l>ebi.m 
viro  d  d  mismo  morro  de  la  botella,  a  giMules 

íígo.    V  para  remate  <lel  festín  sacaron  de  una 
T^u;  unL  cazuela  de  barro  llena  de  castaña..  , 
•  \li   nn«>  dulces  castMias!... 

••^xr„,A.  volvió  a  Han...-  la  niña,  ya  l,o,a 
,1c  oon.or.  To.los  han  -  on".!»  .neaos  nosotn.s 
Knt..i..-.-s  la  I>ol>ro  luu.Kr  ,1cscon,lu.  a  la  loali 

'  r       f  Povo  .Jóa.le  estaba'  el  pan.  aomlc  la 
mbr.'.''  H   último  .linovo,  la  postrera  sabana 
ilo  ada,  los  mueble,  y  las  modestas  joyas  en  ■ 
Xdos  o  .nal  vendidos,  todo  se  lo  traso  1.a  U.- 
r  ,.nf,.rnie.lad  del  esiioso.  ^^c  eni  ontrabau  abatí- 
„ad  s  .  in  nna  pnerta  a  donde  ^^'"^^^^^^^ 
..rédito  Careciau  de  oüeio.  La  viuda  era.  débil 
,.  i„.á,l*>°;  el  abuelo  era  muy  viejo.  ;(Jne  harían 

puso  a  ll,ui,,uea,-,  ,on  esa  persis- 
,,,„cia  desolada  de  los  niños  cuando  no  ven  so- 
, "ión  a  su  necesi.lad.  Gemía,  pero  sin  apartar 
:"os  de  la  calle,  eu  dou.le  la  gente  lasaba  al 
,,„,e  llenando  cafés  y  í^óílc  fr  o 

,,„l,ián  .""."lo  bien  aquel  día  de  fuerte  f.  o. 

Por  último  la  viuda  se  levanto,  "ly-^^f^ 
llorar  poseída  j.or  aquella  preocupación  in„pla- 
ábre'xe.^sitaban  comer.  Kebuscó  maquinalme.,- 
í     f,    los  bolsillos,  metic-,  la  mano  en  el  seno, 

:ríe:;;t::id;-;;Ti«"E^ 
;i!i"^^^rsara;;l,:-'v-c^.^^.;um^ 

crauL  se  aterró  a  su  mente  con 
,¡,.'„„.za.  I'ero  el  abuelo  miniuuro  '^--^'f^'^,^^ 
—  Inútil  es  que  insistas;  no  nos  lian  de  ti.» 

"' Siü '.-mbar^o.  tan  pronto  como  la  niña  oyó  ha^ 
Mar  .le  p.,sii,ili.la.l.-s,  .se  anudó  e    paño  ,11o  , 
,.  ello  y  corrió  a  la  calle,  saltan.lo  de  tres  en 
los  cucalones,  «a  hambre  le  '.l^''-  f^' J 
.Icsde  la  ventana  vi.',  la  vui.la  salir  »  " 
I:,  vió  ,.ru/.ar,  pisan.lo  la  nieve  c.,n  sus  zapatit  .s 
,  ,     ,.„l.ar  en  ..1  alma.  éu  .le  la  esquina.  H 
,,r^ó„    le    Kolpi'aba    al    pc'clio  violentaniente. 
le,  i.n.loiKaran  el  cré.lito.  ¡l.ios  mio,  s. 

iV,  «;...„  a'ún  por  unos  días!  Per          po.-o  ra H. 

volvió  la  niña  .-..u  las  nian.«  hue.-as,    ..u  l..s 
ojos   tristes.    l-;i   cinerciauto  no   fiab..  m,..-. 
Iiabia  cansa.l.,  .le  alinK'ntar  pediros.  . 

So  aurupar.ui  los  tres  en  un  rincón  y  volvu- 
r„7a  tdío/.ar.  La  liuerfauita  lloraba  .-ou  nu  s 
brio  que  na.lie;  sus  luira.las  iban  .bd  abu.  lo  a  M 

™.dre,  y  damaba   1  infantil  "'-t 

—  ¡Tent;  mbr,-,   mama!    i  I  .-u!;"   Ii.nubi.  . 

atiuelito'.  ,.,,,.11,,  ,1,. 

Kn  el  ext.-.-        del  cuarlo.      c!i.lav..l.  m"  H  

cara  al  techo,  provectaba  eu  la  parc.l  una  som- 
bía  la  «a,  pa  orosa.  1.a  lux.  de  l.v  la.upar,  la,  ,|ue 
;  emfUba  a  cx.in,uir..c,  movía  ■'M'.ella  so 

brienti.. 


Kn  aquel  luoiueulo  llauuuon  a  la  l'"^;f J;'™ 
siu  aguamar  a  .|uc  le  abnoscu,  con  1«  t'""-^ 
descortesía  q.ie  usan  K.s  Jf,;^:,"» 
•'"r:i  ito^dironcertado.  Quedó 

■':i::r^a'í:;.e:t^-;:;^^^ 

'X  segunda  vez  sintió  la  Vm.ln  1»  tentación 
,lel  ruego,  y  azuzó  a  la  nina. 

 -Vete,  pídele  para  pan  

1  .,'„in-,    vivaz  cmio  un  pá  aro,  espoleada  po. 
'i  .,  ,     ,•  so  precipitó  escalera  aba  o  alcanzo 
-       \,   e  tendió  la  mano.  El  médico  no  la 
;¡;,.ri;!;i,í,r:  Delle'a  buhardilla  se  oían  sus  v„- 

"•■¿í^tfosadía  no  tiene  nombre!  He  subido 

££¿  s/:;..s£.t  ;>:-„"..:; 

,  1,,.  lloviban-  el  problema  de  Ib,'  vida  los  suu 

W  1^  '  rcM  .n  doloi-osas  contorsion^es.  listaban 
Ine   a  par.  i  misma  idea,  cal- 

mañana,  en  lo  sucesivo  ?^ 
De  repente  dijo  Ja  mua: 

 Ppdifemos  limosna  en  la  caue.  ..         ,  ,  i_ 

Al  ^h'  la-infamante  palabra,  el  abue.1.  al-  la 

cabeza  y  le  brillaron  1»«  "^¡'-^^"X  "  '¡^ 

;,i  ■, le  vUiH'i    ios;  sólo  sabía  que  el  liam- 
l  „  \ba    '•  «o  actividad  .iuvenil  lanzábase 
1)ve  la  :.liogat)d,  >       <  \„4-pq  fia  nue  las 

;x;!o'::r;M;;ir;;r,er^:^e^er;a^:ii.... 
r.^i::r;:::;;\;:  v  £f  ^ve— 

«■'",  ■  i,  .b  lente  mendicante.  Primero 

evolucione.^  do      iniipiLnuc  acechan- 

piaron  con  un  ,,abía  sacado  un 

,„¡raron  ' '  '  ^^1,^*  1  ^  a  su  perrillo,  sin 

terrón  de  azúcar  X       ^  *      ,',.«„.  y  vol- 

■'  ;  1,     .1   or.tad  .U.  la  ealle, 

vio  ;i  sil  i>nn1o  d(    .h  <  (  no, 

l.'niblovosa.  _  (M)rrer  hacia  una 

rijzjt auo,respe- 

::,„'.i;'*.n ....  espiéiuH.io 

-,::.,:;.;!;¡::^;f!;;:;.;;f;;;r;';e:^-^^ 
;:;:":„r:s";':',ui;;;:.  :.'i;::dida'yeiVsto  «upu- 


r 


Los  vencidos 


Metió  los  dedos  en  el 

Cítnte.  IikIikI.-iMciiiciiIc  hacía  progresos  la  miu-lia- 
cliita  011  su  (le  limosnera. 

La  viuda'  y  el  abncilo  no  ])er(lían  el  menor  de- 
talle. Apenas  f-e  atrevían  a  respirar.  En  aquel 
fúnebre  silencio  cscnrliahan  ,.|  i-li  ispor roteo  de 
la  lámpara  (pi-  se  cxt  i nonía.  Kl  eaballero  respe- 
tablie,  i)or  último,  se  di^-nó  (((«tenerse,  y  sacando 
un  portamonedas,  hizo  ademán   de  buscar  entre 


ilsillo  del  chaleco  .  .  . 

bis  nu)n(Hlas  de  plata  alguna  pieza  menuda.  N" 
era  malo,  no,  aq,uel  caballero  que  fumalia  tai 
espléndidos  habanos.  Pero  no  encontraba;  ninou 
na  moneda  de  col)re.  ¡Qué  contrariedad!  Afetic 
los  dedos  en  el  bolsillo  del  chaleco,  en  los  de 
I)antalón...  No  tenía  monedas  de  cobre.  VÁ  res 
pecable  seiM.i'  metió  su  portamonedas  en  el  liol 
sill(>,  (  hu|)ó  el  cigarro  y  se  alejó  gravemente. 


Los  vencidos 


Pt  ro  no  ob.-orvó  que  algo  so  lo  IkiI.iü  mI 
-..'lo  Una  pieza  .lo  plata  saltó  ?in  mulo,  y  au- 
•o<  <W  que  nutWo  pudiese  verla,  la  uioudiga 
•..iH.  oon  su  pie.  De  esta  forma,  sin  atreverse  a 
l.a'  er  ninpim  movinuento.  la  niña  i>ernianec  io  uu 
huen  rato.  Pan.  ía  .ludar.  Pero  el  oal.al  oro  res- 
,.otable  se  había  perdi.io  ya  en  el  ton.lo  de  l.i 
.  ,lle-  nadie  ix^día  re.damar  aquella  nioned:i:  evK 
,na  pieza  perdida,  sin  dueño.    Qué  hacer.... 

Kl  abueli  so  apartó  in.ligua.lo  de  la  ventana. 
X.aullo  no  era  legítimo,  la  moneda  no  les  pei- 
,  -neoía.  Dudó  aún  la  niña.  Tal  vez  tema  miedo 
míe  la  prendiesen.  Luego,  en  fin,  se  agacho, 
la  moneda  .le  plata  y  corno  al  almacén. 
Salió  cargad;.-  ron  un  lío  .le  papel  y  eon  un  pan 
.M-ande.  Y  entró  en  la  buhardilla  radiante,  sou- 

""so'repartioron  la  presa  y  a  cada  uno  le  tocó 
.n  buen  trozo  .le  queso  y  pan  en  abundancia, 
hlaneo  v  tierno  p;.n.  Mientras  comían  en  silencio. 
.US  cerebros  ma<piinal>an  complicadas  ideas,  ¿i^ia 
insto  aprov.'charse  .le  aquel  dinero?  ¿'Era  digna 
iV  men.Hci.lad.'  Tal  voz  no  se  les  abriera  otro 
...nnino  en  a.lelante.  Estaban  lanza.los  en  la  vida 
lo  miseria  v  do  oprobio.  Eos  tres  pobres  eorebros^ 


La  sierpe  de  seda 

s,.  .Irscorro.  loca,  la  vordo  cortina. 
Lm  orquesta  ])reludia  y  el  público  calla. 
El  zapato  breve  .lo  la  bailarina 
ta.-onea  .d  ritmo  d.'  uii  tan.LíO  canalla. 

Sangran  on  su  [udo  negro  los  claveles. 
En  sus  ojos  arden  j.a vosas  de  oro. 
Saní're  son  sus  labios.  Y  hay  rosas  crueles 
<\w^o]  mantón  inundan  do  sangre  de  toro. 

¡Mantón   .lo   Manila,  .-ua/polo  «lo  flores, 
qué  al  cuerpo  albo  ciño  -u  rabiosa  gama! 
•Sus  flecos  -íon  chorros  d.»  soda  y  colores  ^ 
,',uo  on.lulan  on  tr.'mula  ciivicia  de  llama. 

Euz  suave  y  rosa. la  so  .lifunde  en  torno 
d.-l  «^rácil  contorno  .le  la  bailadora. 
•E"re'ño  contorno!  Su  cuerpo  es  un  horno 
d,."pasión  can. lento  y  avasalladora. 

La  músi.-a  1I.'n:>.  |. ero/osa.  al  airo 
fi.d.ros  oncre-padas,  d.dirio.  agonía 
do  celos  y  angustias,  gitano  .losga iro 
quo  río  m'uri.'ti.lo  .le  nudancolia. 

Tor  los  labios  ro.jos  l:i  -onrisa  rueda. 
Fulguran  malignos  los  o.jo-  de  on.lrina. 
y  hi  bailarina,  coñi.lü  de  seda. 
...  ,.omo  una  ondin;.  I.l:inca  y  s.t]  K'iit  i  na 

.¡uo  ora  laugui.loco.  ora.  Agil,  so  •..rraiu  a 
.11  descoyuntados  giros  do  posesa, 
:„s  bra/os  on  alto,  d.-snu.la  la  blnm-:. 
iragancia  .bd  seno,  y  .-I  mant-.n,  que  De-a 

lo«  lúes  .liminutos  cu  sus  (leros  vivos, 
:,.-usando  prieta  la  carne  en  .ni-iiilo. 
\r.lorosa  lira  de  anhelos  las<  ivo<: 
tu  carao  en  las  danzas  es  ritmo  y  nrrullo. 

Ya  la  si.'rpe  <:rácil  sus). iros  exlial:. 
..„  t.-mblordo  osi.asmo  que  ac;.ri<  i-i  y  niu.Tde. 
Y  entre  los  rugidos  del  fauno  en  l:i  sala, 
cae  loca  y  airosa  la  cortina  v.-rdc 

Alberto  MARIN  ALCALDE. 


abisioaban  on  la  gran  norho  obscura,  inquie- 
tante, procelosa,  ilel  i>orven¡r. 

La  lámpara,  mientras  tanto.,  agonizaba.  Su  ulti- 
mo chisporroteo  lanzó  al  aire  una  llamita  íugaz 
V  sacudida  por  esa  ráfaga  de  luz.  la  s.unbra  del 
cadáver  trazó  en  la  pared  del  cuarto  una  violenta 
crosticulación.  La  sombra  se  uiaiituvo  medio  m- 
Porpora.la  un  breve  in.stante.  Farecía  que  el  hom- 
bre fuerte,  el  hombre  laborioso  que  conquisto  el 
pan  con  el  brío  de  sus  músculos,  quería  avanzar 
sobre  sus  deudos,  increparlos,  defenderles,  llorar 

con  ellos.  ^   

La  sombra  se  alargó  trágicamente  a  lo  laigo 
de  la  iiarod,  se  conmovió  siniestra,  con  una  an- 
crustiosa  contorsión.  Pero  de  súbito  la  llama  se 
extinguió  definitivamente,  y  la  silueta  del  ca.la- 
vor  hundióse  en  la  sombra  total  de  la  buhardiha. 

Kn  a.iuella  tiniebla  absoluta,  on  el  silencio  de 
la  miserable  estancia,  olvidado  de  los  suyos,  apar- 
tado para  siempre  del  camino  de  sus  deudos,  en- 
tonces fué  cuando  el  hombre  qaiodo  muerto  de 
veras,  cadáver  del  todo. 

José  M.'  SALAVERRÍA. 


La  amada 


A'aporoso,  blanco  y  leve, 
os  su  cuerpo  delicado 
que  ]>arece  modelado 
on  un  tém]iano  do  niev^. 

^laravilla  por  lo  breve 
es  su  i>ie'  fino  y  alado, 
V  os  un  ].á.)ar(.  asustado 
su  mano,  cuando  so  muevo. 
Su  boca  es  flor  encendida 
,londo  un  dulce  beso  anida 
ocultando  sus  antojos; 

y  es  una  triste  cautiva, 
su  alma  ti'^rna  y  sensitiva, 
,.,1  la  ].risi.')n  do  sus  ojos. 

Julio  A.  PIñEYRO. 


Ilusoria 


Un  ravo  de  luna  ñltra  por  el  ramaje  dormido, 
bordando  el  tapiz  a  trechos  con  blancores  de^azu- 

Dnormon  las  fron.las  y  sueñan  entro  el  follaje 
la  música  .lo  las  hojas  qu-  -i.ianísimo"  suena. 
(  Wa.'iier  dirige  en  espíritu  divinizado  la  orquesta: 
los  árboles  son  atriles  gigantescos.  En  las  ramas 
P.s  hoias  son  osmoráldicas  notas  que  vibran  la 
■  [fiesta 

aniHUiía  del  (íraal.  Las  ramas  son  penta- 
"  ¡gramas.) 

Kn  las  penumbras  .l.d  r-.ndo  juegan  sombras  noc- 
'  1  ti  vagas 

.-on  tr.'inolar  insonoro  sus  incorpóreos  obscuros, 

V  .lesdibuiadas  formas  fingen  conjuros  <le  magas 

1,  insomne  fantasía  .1.-  <iuien  son  autoconjuros. 

Llo<.a  A.piil.'m  d.'  improviso;  con  en.'rgica.,  bra- 

I  yuras 

,1  l,os(,uo  entero  arr.d.ata  la  .lulce  paz  on  que  yace 

V  al  s(-pararse  las  ramas  i.enotra  on  sus  espesuras 
lívida  la  Keina  Blanca  que  los  misterios  deshact. 

Carlos  LOPEZ  ROCHA. 


mies- 
a  en- 
nilmi 


Hay.  mi  (|VU'ri- 
.la  Mariiot.  mu- 
clias  |ialal>ras  ou 
miostro  vocabu- 
1  ;i  r  i  •>  familiar. 
iMluivDcad  amonte 
iMnpU'adas:  una 
,le  ellas  es  la 
oiicaboza  estas 
líneas. 

Tú  misma,  in- 
.ludablomcnte,  al 
iniciarse  esta 
í-eceión  en 

tra  revista,  habrás  i-reítlo  (lue  solo  íbamos 
1  retenernos  con  cuestiones  de  modas  y  mil 
nículos  que  componen  el  vestir  de  una  mujer. 

Tan  generalizada  está  esta  mala  interpreta- 
ción de  la  palabra  ''novedades",  (lue  aun  las 
casas  que  de  su  venta  se  ocupan,  las  titulan  asi. 

El  he^'ho  se  justifica  por  la  circunstancia  de 
ser  esU-  el  renglón  que  más  variaciones  tieiu>  en 
un  corto  lapso  de  tiempo. 

Pero  como  vo  por  mi  parte,  be  tuniadi)  l;i 
labra  ''novedades"  eu  su  más  amplio  signiñca- 
,1o,  tomo  de  los  diferentes  campos  de  la  activi- 
dad humana,  lo  que  sea  nuevo  o  renovado. 

Nuestra  correspondencia  ha  abordado:  la  mo- 
da en  sí,  las  flores,  el  home,  la  orfebrería,  i-eio 
más  atrevida  que  en  todos  esos  días,  voy  a  jusar 
hoy  los  sacros  umbrales  del  arte. 

Del  arte  que,  cual  ini)iración  divina,  llevo  a  la 
Grecia  hasta  el  pináculo  de  la  gloria,  cubrién- 
dola de  .la.  inmortal  grandeza. 

Sí  Margot,  má,s  que  las  armas  de  los  esi^ar 
taños,  más  que  las  glorias  de  Maratón,  Sala- 
mena  V  Trova,  hicieron  grande  y  eterna  a  la 
Greeia'sus  PÍiidias,  sus  Praxíteles,  sus  Homeros.... 

Los '.triunfos  de  las  armas,,  pueden  ser  impo- 
nentes grandiosos,  porque  llegan  al  alma  de  las 
multitudes,  pero  no  pasan  más  alia  de  las  fron- 
teras. 

Las  artes,  en  cambio,  dulciñcan,  elevan,  ( 
can;  para  ellas  los  hombres  no  se  dividen 
amigos  v  enemigos,  o  rivales  por  el  hecho 
liaber  nacido  de  uno  u  otro  lado  de  un  no 
.ma  montaña,  o  de  un  simple  mojón  ;  para  el 


•du- 
eii 
de 
,  de 
irte 


no  hay  fronteras,  no  hay  límites,  sino  es  aípi  1 
,.ue  señala  v\  fin  de  una  civilización. 

Y  aún  así.  (juerida  amiga,  el  salvaje  tiene  su 
arte  del  que  miles  de  pruebas  tenemos,  y  desde 
..|  troglodita  en  su  caverna,  desde  (d  hombr-  del 
\,.an<ierthal  (\uo  labraba  sobre  cuernos  de  reno, 
I-i  figufa  de  los  animales  que  le  eran  más  útiles, 
hasta  «d  inmortal  C(dlin¡,  desde  el  gaucho  de 
nuestra  pampa  que,  sin  más  maestro  (pie  la  na 
tuialeza  v  la  sensibilidad  de  su  alma,  arranca 
•1  Hu  guitarra  las  incomi.arables  décimas  en  las 
;,„(.  canta  su  amor,  J.ago  o  su  china,  hasta  un 
ramoens,  un  Hspronceda,  un  Byron,  un  Shakes 
,,eare  un  Hostand  o  un  D'Annunz.o,  todos  los 
hombn-s  V  todos  los  juieblos  tendrán  s.em|.P' 
al  lado  de  su  cañón  un  laúd;  al  lado  d-  l  arado 

una  lira.  *       i  i  i 

El  arte,  en  fin,  para  id. 'alizar  la  mat <-r la  1  i<la.l 

de  la  vida. 

Tn  puebh,  que  no  tiene  artistas  es  ua  pu(d.lo 
<iue  no  ha  cumplido  más  que  la  primera  etapa 
<lo  su  camino.    Los  pueblo.s,  como  los  hombres 


•  iivi.len  su  \ida  en  dos  parte-:  la  primera  para 
preparar  los  me<lios  de  leaü/.ar  el  ideal;  la  se- 
cunda, realizarlo. 

"    ¡Infelices  «le  los  pueblos  (pie  no  tienen  ideal. 

Pues  bien,  nuestra  patria  entra  en  su  segunda 
etapa:  ha  almacenado  los  nv'di.'s,  ahora  busc:i 
sn  i.U'al  (MI  el  arte. 

V    de    esto    estoy    convencida    porcpie  regreso 
este   instant<"   de   la    inauguración    del  Salón 
Nacional   de  Arte. 

Ahora,  como  l'arís,  nosotros  también  tenemos 
muestro  sah'oi. 

\o  vov  a  describirte  los  200  trabajos  expnes 
ios  pero  el  número  basta  ya  para  demostrar  el 
entusiasmo  (pie  despiertan  tales  exposiciones. 

\o  nuiv  numerosos  fueron  los  bronces,  pero 
sin  (pierí'r  dármelas  de  crítico  de  arte,  llama- 
lonme  la  atención  un  "Francisco  José",  y  so- 
bre todo  una  cabeza  de  Sarmiento. 

Sarmiento,  a  quien  todos  los  pintores  y  es- 
cultores han  exagerado  siempre  la  dimensión  <le 
MIS  orejas  v  los  labios  convertidos  en  befo,  ha 
sido  trabajado  por  Luisa  Isabel  Isella  de  una 
manera  natural,  tal  como  era  el  loco  genial;  y 
te  coníicso  (jue  a  los  que  hemos  tenido  el  honor 
óe  con.u-evle,  ese  busto  produce  la  impresión  de 
oraudeza  v  de  veneración  que  se  traduce  en  las 
almas  sensibles  por  un  ligero  escalofrío  y  u:;a 
sensación  como  de  -anas  comprimidas  de  llorar. 

X„  só  si  111"  comprendeTás,  ])ero  es  una  sensi- 
,.ión  idéntica  a  la  que  se  experimenta  al  eseu- 
(diar  un  tro/o  de  melodía  irreprochablemente  e,i  >- 

'^^En'el  mismo  salón,  casi  desapercibido  por  lo 
pequeño,  v  por  el  sitio  (mi  que  ha  sido  colocad;., 
vése  un  yeso,  es  el  "ludio  moribundo  do  \  i- 
rente  Hossi. 

\llí  está  pintada  toda  nuestra  raza  grande, 
noble  V  altiva  hasta  en  la  muerte. 

Cae 'el  indio  moribundo  sobre  los  pastos  del 
.-ampo;  pero  no  cae  como  algo  inerte  (pie  se 
desploma.  No  cae,  se  deja  caer,  parece  <1U(^  so 
le  ve  ceder  i)aulatinamente  a  los  mandatos  do 

la  muerte.  .  i.  ^  r 

Sus  lar.'os  cabcdlos  cubren  casi  su  rostro,  d. 

rioido  hacia  el  suelo,  sin  embargo  puede  verso 

«jue   lio   hay  en   su    semblante   una   queja,  una 

'"(W'  acató  la  orden  de  vida,  así  también 
•  u-ata  la  de  muerte,  cmo  uno  de  los  tantos  lu- 
chos' naturales  o  i nsoparabU's  de  la  vida,  como 
es  la  s.mibra  inseparable  de  la  luz. 
■  Sus  1. ra/os  de  fuerte  musculatura  le  S(.stienei. 
;,ún,  como  indicando  (,ue  eu  el  trabajo  debemos 
np„varnos  hasta  el  instante  su,.remo  de  la  mm  r  c  • 
Cuando  su  autor  lo  haya  trasladado  al  mai- 
^,,^,1  nierocerá  el  título  de  artista. 

':,rios  r.'t  ratos,  muchos  paisajes  de  nuestro. 
,.,,„pos  V  do  nuestro  imponente  Andes;  muy  po- 
cas marinas,  sin  embargo  dos  de  Linch  son  ad- 

mirablo-s.  '  -i.    ,r  ,.i 

Momias  a-uas  fuertes  do  mucho  mentó  y  xa- 
rios  ^nármoles,  ent.e  los  (|ue  ocupa  (y^^q"' 
Wigo  como  reílejo  de  la  opinun,  genera  )  el  P 
n„T  lugai-  el   "Antropófago"  dol   <l<>''tor  l^cd.x 

' '^'M"t*e  Vio)*  \I  argot,  horrorizada  ante  el  sol-? 
nuinbro  de  antropófago. 

Vov  a  describírtelo  lo  mejor  que  pueda. 


Las  novedades 


o  luM'mosísiiiios 
iiiá  rinol. 
•  le  ;iii(l(>;ni;i ,  su 
iiK-hos  |tl¡(\mU'S, 

■  sus  [)!("- 

I    suelo,   en  l/;i(l()S   con  tos('(íS 
M'cii   más  a   zuecos,  sus  coi' 
Illa  III (MI te 


Sobre  una  (-oliiam; 
llO'lechos   (i()l)les,   se   admira  es( 

Una  ii.onita,  cordita,  con  Ira 
])0]Jera  bien  ceñida  al  talle  con 
ostá  sentad ita,  sobre  una  silla 
<-eeitos  lio  llegan 
liotines  que  se  |i 

<loiies  a  medio  alai'  el  uno  y  e(|u 
jiasado  en  los  ojillos  el  otr(»,  (i(>jan  \cv  las  ariai- 
L;'as  de  las  medias  (¡iie  han  ido  íiund iéndose  jxico 
M  ])oeo  en  el  zapato,  como  sucede  i^eneralmente 
a  todos  los  chicos. 

Sus  iiantorrilJas  son  oorditas  y  tienen  el  son- 
rosado natural  de  las  carnes  infantiles. 

La  nena  es  rubia,  y  aunque  tiene  oculta  su  ca- 
bei-ita  bajo  una  gorrita  blanca,  sin  embargo  atrás 
.••aea  sobre  las  arrugas  que  le  hace  el  pescue- 
í'ito,  junto  al  desj)rendido  botón  de  su  batita, 
unos  mechoncitos  de  pelo  rubio  y  Lacio. 

Sus  dos  manitas  bien  gordas  y  con  las  mu- 
ñecas como  ceñidas  par  un  elástico,  tienen  con 
<-uidado  su  jiresa,  que  ávidamente  devora,  no 
quedando  a  la  vista  ya  más  que  un  brazo  y  Jas 
j tiernas  de  la  víctima.    -  - 

Los  ojos  de  la  antrojiófaga  i»areí-en  defender 
su  apetecida  presa.  ' 

x\parte  de  la  ejecución  artística  de  este  már- 
mol, es  indudable  que  el  autor  debe  ser  padre, 
pues  sólo  con  amor  d"  jiadre  i>ueden  recordarse 
todos  los  detalles  de  un  cuerj)o  infantil. 

Pero  Margot,  no  vayas  a  juzgar  mal  a  la  po- 
bre nena  antropófaga,  no  es  tan  mala  ni  cruel 


como  puedes  creer  hasta  ahora,  pues  hj  que  la 
pobrecita  está  mordiendo  es  su  inofensiva  mu- 
ñeca. 

lie   notado  con   satisfacción  que  muchas  mu- 
'xpih  lo  trabajos  do  mérito,  al  óleo 
y  .-K-naivIa,   pciu  especialmente  al  óleo. 

1^"^  l'^iv  al'.iiM(,s  ,le  xerdadfro  aíieiijo  por  lo 
atrc\  i(los,  p(»i-<pir  ai  piular  "Cn  iii\  ienio  en  los 
Andes''  se  necesita,  fuerza  y  carácter  en  el  pin- 
cel para  <jue  a(pi(dlas  montañas  cubiertas  de  nie- 
\-e  no  se  asemejen   a  simples   l)lo(d<s  <le  piedras, 

lias  luces,  los  rayos  de  sol  sobre  la.  jiícví;,  pro- 
ducen relh^jos  (¡uo  ]»areceráii  sin  duda  exagera- 
dos al  que  no  conoce  los  j)aisajes  (devados,  pero 
que  n)e  recoidaron  a  mí  aquella  excursión  que 
hace  años  hice  sobre  el  Monte  Blanco. 

Las  montailas  también  tieneii  vida,  querida 
amiga,  y  ese  cuadro  deja  ver  el  alma  de  la  mon- 
taña. 

Como  tengo  que  terminar  esta  carta,  te  diré 
solamente  que  esa  inauguración  que  para  mu- 
idlos fué  un  simple  acontecimiento  social,  me 
llena  de  satisfacción,  porque  cuando  veo  a  la 
mujer  asociarse  a  las  manifestaciones  del  arte, 
me  digo:  nuestra  patria  entra  en  un  nuevo  ci- 
clo; ya  no  lo  dominará  todo  el  materialismo. 

Apolo  y  las  musas  tomarán  también  el  cetro  y 
la  corona. 

Y  con  esto  ¿no  te  parece  que  es  suficiente 
por  hoy?  r 
Adiós,  tu  .  , 

Pepucha. 


¿Por  qué  no  se  casan  muchos  hombres? 


He  aquí  la  explicación 


(Querida  M.irí.i  Luisa: 

El  frío  inintorruniiii<lo  ion  quo  nos  reléala  el 
tiempo  t'ii  ]»l<'no  a«;osto.  lia  corrido  «lo  baluca- 
rios,  plavaií  y  campiñas,  a  los  omjiofiados  en 
creen*»»  on  verano  jiorquo  así  lo  <li<'i'  el  almana- 
que. Nuestros  compatriotas  son  los  primeros  que 
vuelven,  algunos  regocijados  y  otros  tristes,  se- 
ijúu  la  ilusión  que  los  llevó  fuera  de  l'arís  o 
las  promesas  que  les  esperen  en  ésta.  Ayer  pre- 
cisamente, hablé  con  una  "veraneante"  y  no 
puedes  formarte  una  idea  de  lo  desesjíerada  que 
istá;  la  pohrecita  tiene  razón,  fiuúrate  que  se 
ha  ]iasado  un  mes  y  m<'dio  tras  los  cristales  de 
un  hotid  contemjdando  jiaisajes  inundados,  inte- 
rrogando constantemente  al  cielo  y  matando  el 
tiempo  con  libros  insulsos  (jue  le  hacían  más  lar- 
go el  martirio. 

Ahí  tienes  tú  lo  que  es  la  moda:  lleua  tal  mes 
y  es  «d»ligación,  so  pena  de  pasar  i)or  cursi,  ir 
al  campo,  a  las  playas,  a  las  montañas.  .  .  y,  aun- 
que el  viejo  Tiem|)0  teñirá  una  humorada  y  se 
le  ocurra  cambiar  las  estaciones,  al  campo,  a  la 
playa  o  a  la  montaña  se  va  todo  el  mundo.  ¡Ver- 
dad es  que  la  esclavitud  de  la  moda  no  es  de  las 
más  .suaví'sl 

Como  buena  tirana,  nos  notifica  que  para  este 
invierno  obligará  a  llevar  medias  de  oro.  ¡Imagí- 
nate! 

No  sonrías  al  leer  esto  que  te  cui'iito.  Es  la 
verdad.  María  Luisa,  y  tan  verdad  (jue  ya  se 
exhiben  en  varias  vitrinas  muchos  modelos  dis- 
tintos— jKír  qué  no  confoKártelo — me  han  entu- 
siasmado. Se  hacen  eon  hilo  del  ])re<'ioso  metal 
y  se  tejen  como  las  comunes  de  seda  o  algodón, 
y  al  i»arecer  son  más  flexibles  y  amoldables  que 
i'stas.  K]  precio  oscila,  según  la  calidad  del 
oro  y  la  fineza  <lel  tejido,  entre  cien  y  doscien- 
tos setenta  y  cinco  francos  el  ])ar.  Son  caras... 
}|»eTo  si  vieras  el  efeeto  maravilloso  (¡uo  i)rodu- 
<-en!  Los  modistos  anuncijin  también  medias  de 
plata,  pí-ro  no  creo  en  su  ace|)tación  dado  que 
el  hilo  no  jiuede  llegar  a  ser  nunca  tan  fino  como 
el  de  oro.  Si,  como  siempre,  quieres  ser  la  pri- 
mera en  llevarlas,  ni)  tienes  más  (|ue  c^scribir  a 
tu  amiga. 

No  ereas  qu-í;  esta  nue\a  moda  sea  una  inven- 
ción de  e.ste  siglo  capri<dioso,  ella,  como  todas  las 
cosas,  no  es  una  novedad,  (¡atalina  de  Husia 
en  una  recepción  de  su  i»alac¡o  imperial  de  Mos- 
cú, H*'  jtreMíMitó  "con  zapatos  de  hilo  de  oro  re- 


cubiertos  de  perlas  y  ]»iedras  i>reciosas,  y  me- 
dias del  mismo  tejido  que  llamaron  mucho  la 
atención  y  quQ  la  Corte,  unáninuMiieiite  se  apre- 
suró a  adoptar". 

Según  las  crónicas,  la  célebre  señorita  de  La 
A'alliére,  "usaba  con  bastante  frecuencia  me- 
dias y  zapatos  de  hilo  de  oro",  costumbre  que 
imitaron  muchas  otras  cortesanas  durante  el  rei- 
]iado  de  Lilis  Nl\'.  \:i  ves,  querida  amiga,  que 
el  origen  de  esta  nucn  a  moda  no  influirá  en  nada 
jiara  que  ella  sea  todo  un  éxito  a  ])esar  de  que 
ios  hombres — especialmente  los  de  casa — no  pon- 
gan muy  buí^na  cara  ante  las  cuentas  del  mo- 
disto. 

¿Ha  llegado  hasta  allí  ya,  María  Luisa,  la 
última  alhaja  que  el  ingenio  de  los  joyeros  ha 
creado?  Se  trata  de  un  aro  de  oro  o  de  platino 
que  se  coloca  en  el  cuello  a  guisa  de  collar, 
liso  y  brillante,  como  una  argolla.  Aunque  esto 
hace  evocar  tiempos  de  esclavitud,  te  aseguro 
que  el  efecto  es  muy  bonito.  Algunos  joyeros, 
para  que  la  evocación  fuera  más  precisa,  han 
agregado  una  pequeña  cadenilla  y  un  caudadito 
primoroso.  Esta  alhaja  no  se  usa  más  que  de 
día,  especialmente  a  la  tarde,  cuando  se  sale  a 
dar  una  vuelta  por  los  jardines  o  las  plazas.  Las 
de  platino,  finísimas,  convienen  a  las  morochas 
como  tú,  y  te  aseguro  que  a  mí  me  queda  mara- 
villosamente la  de  oro  que  acaban  de  regalarme. 

¿.Crees  tú  en  la  influencia  de  los  colores,  for- 
mas y  dibujos  de  nuestros  vestidos  sobre  nues- 
tro carácter,  nuestro  proceder  y  hasta  nuestros 
sentimientos  ? 

Te  pregunto  esto  porque  acabo  de  leer  las 
confesiones  de  una  elegantísima  parisién  y  de 
ello  deduzco  que  existe  una  real  influencia.  No 
quiero  truncar  esas  confesiones  con  una  nota  de 
último  momento;  por  eso  te  prometo  una  larga 
y  próxima  carta  sobre  este  delicado  asunto  que, 
según  la  elegante  en  cuestión,  "de  él  depende 
lio  sólo  nuestros  éxitos,  sino  hasta  el  ])()rvenir 
y  la  felicidad  de  nuestra  vida  toda.  Te  anticii)0. 
])ara  tranquilizarte,  que  no  creo  a  ojos  cerrados 
a  esta  señora  y  que  sus  "confesiones"  te  las 
enviaré  comentadas.  ¿Verdad  que  será  curioso 
saber  cómo  criticamos  las  argentinas,  "pari- 
sienses del  Nuevo  Mundo",  a  las  verdaderas  del 
Antiguo? 

Pronto  satisfaré  tu  curiosidad. 

Mil  besos, 

Sofía. 

P:irís,  imoslo  :!0  de  1912. 


La 

r 

í«'i  dnh'c  i'rimavera  renace  y  nos  da  vida 
l'.rindándonoH  galana,  sus  frutos  y  sus  flores 
Kl  bosque  ha  despertafio,  al  canto  de  armonía 
y  el  cielo  se  end»f'llece  con  fúlgidos  colores. 

Huyeron  ya  las  tardes,  nostálgicas  desierias... 
Henace  la  alegría,  las  gratas  ilusiones 


primavera 

Especial  para  EL  HOGAR. 

Senicjan  las  corolas,  de  las  flores  abiertas 
Siis])iros,  aleteos,  sul)liines  vibraciones, 

¡Ah!  cuánto  nos  alegras  excelsa  Primavera 
Tus  días  p'^rfumados,  engendran  di3vaineos. 
lOnlazan  bajo  el  cielo,  lo  cierto  y  la  quimera 
y  amor  ciego  nos  brinda,  anhelos  y  deseos!.., 

Susana  A.  FERRER. 


El  castillo  de  Sazawa 


La  leyenda. —  Kii  im  ;icci(l(Mit ¡i.lo  iíiummi  de 
lioluMiiia,  lugar  cubierto  <\r  Imis(|im's  y  dcspr.. visto 
(le  raniinos,  se  (>leval);t  el  \  icjo  castiilo  Saza- 
wa, irguiéndoíso  auiona/.ador  y  román  1  icn  ^ohic 
uua  escarpada  colinfV.  ¡Sólo  una,  vereda  anj^osta 
])eruiitía  el  acceso  hasta  la  vieja  poterna;  aun- 
quo  ni  ésta,  ni  las  altas  toi-res  almenadas,  ni  ]as 
formidables  murallas  reni'gridas  |)()r  la  lluvia,  ni 
el  enmohecido  rastrillo  recibieron  eu  uuudio  tiem- 
po la  visita  de  un  ser  humano. 

porqiue  sobre  la  vetusta  mansión  se  cernía 
una  terrible  leyenda.  Los  más  viejos  aldeanos  de 
Longba'ch  la  recnerdan  aún,  pero  no  la  relatan 
sino  en  un  rincón  del  hogar,  con  voz  medrosa  y 
después  de  haber  cerrado  bien  los  postigos. 

(.'onstrnyó  el  castillo,  en^  época  lejana,  un  mal- 
vado señorón,  con  el  exclusivo  objeto  de  ocultar 
allí  el  fruto  de  sus  rapiñas  y  poder  libremente 
entregarse  a  las  orgías  de  su  existencia  aventu- 
rera'. Más  bandido  que  gentilhombre,  rodeado  de 
individuos  desprovistos,  como  él,  de  dignidad  y 
honor,  distribuía  su  tiempo  entre  el  crimen  y  el 
libertinaje.  Pero  la  vengadora  mano  de  Dios  ca- 
yó un  día  sobre  aquel  mónstruo,  haciéndole  ex- 
])iar  sus  crímenes  con  la  más  afrentosa  de  las 
muertes,  pues,  a  juz- 
gar por  la  leyenda, 
fué  asesinado  por  su 
propio  hijo. 

Después,  todos  ios 
habitantes  del  si- 
niestro castillo,  con- 
cluyeron de  trágica 
manera;  y  de  segu- 
ro, al  decir  de  los 
aldeanos,  el  dedo  de 
Dios  estaba  aún  se- 
ñ alando  sus  m  u  r  a  - 
11  as,  puesto  qme  na- 
die en  el  país  se 
atrevía  a'  habitar  el 
lúgubre  recinto. 

Y  algunos  des- 
preocupados lab  r  i  e - 
gos  que,  durante  la 
noche,  se  atrevieron 
a  aproximarse  al  castillo,  aseguraban  luego  que 
de  sus  cuevas  salían  llamas  verdes  en  las  que 
retorcíanse  las  almas  de  impenitentes  bandidos, 
atenazadas  por  un  enjambre  de  horrorosos  demo- 
uios  que  se  agitaban  en  gi'otefecas  contorsiones. 

La  familia  de  Sazawa,  a  quien  pertenecía  el 
castillo,  residía  en  Viena  y  aquel  continua!)?, 
abandonado,  a  falta  de  administradores  (jue  se 
<lecidieran  a  habitarlo. 

Los  viajeros.  —  Al  mediar  el  mes  <le  Alnil  do 
15)0...  una  noticia'  inesperada  sirvió  de  comidilla 
a  las  comadres  de  Longbach  y  entretuvo  las  ter- 
tulias que,  en  el  mesón  de  Peter  Kopf,  celebraban 
los  asiduos  oonsumidores  de  cerveza.  La  noticia 
era  esta:  el  conde  LT]ri(di  de  Sazaw^a,  afamado 
naturalista,  había  decidido  i>asar  el  verano  eu 
el  castillo  a  fin  de  que  repusiera  su  salud  delica- 
da' la  espiritual  l'^cdcM-ica  que,  hacía  pocos  íueses, 
había  contraído  matrimonio  con  Max  de  Sazav\'a, 
a|)uesto  oficial  de  caballería  y  sobrino  del  ancia- 
no noble. 

Bien  pronto  S(!  vió  llegar  una  numerosa  cuadri- 
lla de  obreros  que,  como  por  arte  de  magia,  re- 
faccionó interior  y  exterio^mente  la  señorial 
)nansión. 

V  no  se  hizo  esperar  el  día  en  que,  ante  el 
mesón  de  Peter  Ko})f,  se  detuvo  un  coche  sin 
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El  castillo  se  erguía  amenazador 
pada  colina 


..  ^    n  (d  (pie  N'iajabaii  cuati'o 
■i  en   ¡(ieleis  y  cuidadosamente 
piiés  de  [)reguntar  una  de  ellas 
pie  se  Imllaba  el  castillo,  el  ca- 
vertiginosa,  velocidad,  entr(!  nu- 
^'1  y  dejando  tí'as  sí  un  humazo  negro 

lite. 

la  primera  \-e/,  (pie  los  alde;i  nos  \ 
etario'S  d(d  c;istill();  y  l;i,  primera, 
vieron  un  aiitomóxií. 
En  el  subterráneo. —  Mientras  Mark  y  Pede- 
rico  recorrían  biilliciosanu^nte  la  aldea  cabalgan- 
do en  fogosos  cal);illos,  el  viejo  <-onde  do  Ulri<di 
jvasaba  los  días  ©n  su  laboratíorio,  sin  (pie  dejaia 
de  preocuparle  las  llamaradas  (pie,  según  los 
aldeanos,  salían  del  foso  del  castillo.  Y  tanto 
pensó  eu  ello,  que  cjuiso  salir  de  dudas  y  comuni- 
có tal  decisión  a  su  sobrino. 

Dos  días  después,  el  eonde  Ulrich,  Mark  y  dos 
criados  vieneses,  se  dirigieron,  provistos  de  cuer- 
das y  herramientas,  a  la  enorme  torre,  cuya  es- 
calera de  caracol  seguía  hasta  el  subterráneo. 

Ulrich  estaba  tranquilo,  pero  Mark  no  podía 
disimular  su  impaciencia  y  sus  dedos  nerviosos 
retorcían  la  correa  que,  cruzando  su  pecho,  sos- 
tenía un  aparato  fo- 
t ogr;iíic(},  |)ues,  de 
paso  deseaba  tomar 
algunas  vistas  desde 
lo  alto  del  torreón. 

Llegaron  al  pri- 
mer piso  subterrá- 
neo, ante  una  enor- 
me j)uerta  cuya  só- 
lida cerradura'' abrió 
al  fíu  uno  de  los 
criados,  después  de 
probar  infinidad  de 
llaves.  Una  obscura 
galería  ofrecióse  an- 
te los  cuatro  honi- 
l:)res;  luego,  una  es- 
calera de  cii^n  tra- 
mos descendía  hasta 
amplia  sala  rodeada 
de  [mertas  que  ase- 
guraban enormes  cerrojos  y  que,  si  eran  de  inqui- 
sitorial as])ecto,  no  ofrecían  aquellas  celdas  en 
su  interior  instrumentos  de  tortura,  cadenas  ni 
repugnantes  esqueletos.  De  uno  de  los  ángulos 
de  la  sala,  se  iniciaba  una  galería  en  declive  que 
siguieron  resueltamtMite   los  expedicionarios. 

—  ¡(¿ué  raro! — dijo  Marx.  —  ¡Siento  mucha 
calor! 

■ — Kn  efecto,  —  asintió  el  conde.  —  Es  incom- 
prensible esta  anomalía.  No  (Atamos  a  suficiente 
profundidad  para  notar  el  calor  de  la  tierra. 

Una  nue\a  puerta,  que  ninguna  llave  pudo 
abrir,  les  intei-ceptó  el  paso.  Hubo  que  utilizar 
el  ])ico,  cuyos  vigorosos  gol])es  arrancaron  pesti- 
llos y  cerrojos,  dejando  franco  el  camino. 

—  fcCómo?  —  observó  Marx.  —  Esta  escalera  no 
tiene  señailes  tío  uso.  Y  estos  muros  son  de  dis- 
tinta (dase  que  los  otros. 

Las  lám])aras  eléctricas  iluminaron  una  inmen- 
sa plazoleta. 

—  ¡Tío!  —  gritó  de  nuevo  Marx.  —  ¡Esa  luz!  

Todos  miraron  a  donde  el  joven  indicaba,  pero 

el  resplandor  de  las  lámparas  era  muy  intenso. 

—  ^,('uál?  —  preguntó   cd  conde. 

—  Una  luz  verdosa,  lívida.  I^^stoy  seguro  de  ha- 
berla visto  allí,  en  a(pi(d  rincón,- — insistió  Marx. 

—  Alguna   fosl'on-  -en(-¡;i,  debida  a  determina- 


y  romántico  sobre  la  escar- 


El  castillo  de  Sazawa 


hizo  lo 
])ara 


.ia>  «h•^coml•osií•¡ones.  —  ilijo  i'l  >al'iu. —  Tcuir. 
inos  que  apagar  eí^tas  liues  si  qmMi-mos  ob>«oiv¡ir- 
la.  Pero  me  extraña  tal  fenómeno  on  nnn  atmós- 
fera seca  y  caliente  como  estív. 

AI  apapár  las  luces,  oyóse  un  muinuillo  »lc  estu- 
por. Los*^nuros.  el  teeho,  el  piso,  la  vasta  plazo- 
leta, to.lo  estaba  ilumina. lo  ,-on  una  claridad 
lívida,  amarillenta,  sin  ori^'en  aj.areute  y  híu 
-oml.ras.  La  luz  venia  de  todas  j.artcs  y  de  nin- 
guna. Era  el  aire  mismo  (pie  se  hacía  luminoso: 
un  resplandor  especial  «pu-  daba  a  las  fisonomías 
as|>eeto  cadavérieo. 

El  conde  fué  el  primero  i\ur.  r<-.-ol. raudo  su  san- 
are  fría,  encendió  su  lámpara,  extin-iu.éii.lose  la 
misteriosa  clarida<l. 

—  ¡Ah,  vamos: —dijo.— Va  está  aquí  la  ex- 
jdieación  de  ese  infierno  con  cadenas  y  diablos, 
que  aterroriza  a  los  labriegos.  Alu^uno  ha  visto 
estas  fosforescencias  y  su  imaginación 
demás.  Voy  a  llevarme  un  trozo  de  t'sta  roe 
.inalizarla  despacio. 

A  golpes  de  pico 
«'  arrancó  un  trozo 
del  suelo  que,  ajia 
liadas  de  nuevo  la< 
luces,  de-speílía  otra 
vez  claridades.  Sin 
herirse  la  vista,  se 
fatigaban  por  la  ca- 
rencia ile  sombr.'.s 
.11  (pie  des<'ans,ir. 

Un  gran  descubri- 
miento, —  Mientras 
los  sirvientes  ate- 
rrorizaban a  sns 
íompañeros  con  el 
r.dato  de  su  ''pyli- 
irrosa"  expedición, 
el  vie.io  conde  se  cn- 
.  erró  en  su  laborato 
rio.  hasta  que  Marx, 
inquieto  por  8U  au- 
sencia, fué  allí  en  su 
busca.  Le  encontró 
desesperado,  en  me- 
.lio  de  enormes  ta- 
bleros cubiertos  do 
frascos,  de  tubos  de 
ensayo,  de  retortas, 
de  alambiípies.  .  . 

Ni  en  frío,  ni  on 
.aliente,  ni  i>or  fu- 
sión, ni  por  disolución,  ni  al  microscopio  i-iiquier.i. 
había  logrado  descifrar  el  misterio,  saber  la  causa 
)M,r  la  que  fosfor<'cía  arpiel  ]»ed;.zo  .le  roca. 

Como  el  día  sigui<'nte  amaneció  1  empestnoso, 
H'solvió  Marx  distraerse  revelando  ])lacas^  foto- 
gráficas en  el  laboratorio  de  sii  tío  (ine,  más  afa- 
nos(»  que  nunca,  continiiaba  sus  in vesi  ig.Vciones. 
Kntró  Marx  en  el  <Miarto  obscuro,  encendió  la  luz 
vnja  y  abriendo  una  caja  de  ])lacas  ya  imi)resio- 
nadas,  sumergiólas  en  (d  baño  revelador.  L:i 
lániina  de  cristal  se  ennej;reció  «'iiseguida.  Igual 
.  osa  ocurrió  con  tres  ])lacas  niás  y  lo  mismo  con 
las  de  otras  cajas  (pie  sacó  del  armario.  1';. recia 
como  si  todas  hubieran  sido  atacadas  i»or  una  luz 
demasiado  intensa.  El  colmo  de  su  sori)r<  sa  luc 
al  revídí.r  las  ]dacas  (pie  encerraba  aún  su  ma 
«piinita.  Tan  sólo  en  la  última  jdaca  se  visluni 
bró  una  'lébil  impresión:  un  resorte...  el  meca- 
nismo de  un  contador.  .  .  No  había  duda,  era  una 
radiografía  de  la  tí.bla  ]»ostcnf)r  del  ai)arato  fo- 
tográfica. 

—  ¡Tío!   Venga  enseguida. — gritó  .Marx  ahrien 
do  bruscamente  la   ]»uertecilla    (pie   c"niun ical>;i 


A  los  golpes 
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con  el  laboratorio. 

V  balbuceando,  lo  contó  lo  ocurrido. 
Desarrugóse  la  frente  del  sabio,  disi]>áronse  sus 
iuípiietudes  y  resplandecieron  í^us  ojos. 

¡Ah!  ¡Al 'fin  sabía  ])or  qué  los  subterráneos 
eran  fosforescentes!  !Sí,  no  había  duda.  ¡El  cas- 
tillo d(>  Sazawa  estaba  coastruí.l  »  sobre  una  mon- 
taña -le  KA  DIO. 

Industria  maravillosa.  —  Avido  de  la  celebri- 
dad .|U('  uuM-eccría  el  (pu>  descubriera  todas  las 
propiedades  .ltd  metal  precioso,  el  conde  de  Ulrich 
ve  resoh  ió  a  aconietiM-  la  colosal  empresa.  IVro 
como  para  ol)ti>nt>r  id  hlocpie  de  radio  que  deseaba, 
necesitaría  disiioner  de  centenares  de  toneladas 
de  mineral,  tuvo  (\no  decidirse  a  organizar  los 
elenu'utos  necesarios,  a  construir  una  usiua. 

Al  terminar  v\  verano,  (juedó  instalada  la  ma- 
cpiinaria,  y  i)or  entonces,  Marx  hubo  de  ])artir 
para  incorporarse  a  su  regimiento. 

Los  trabajos  coiuíMizaron.  Una  nube  de  obreros 
traba  jaiba  en  las  en- 
trañas de  la  tierra. 
VA  conde  no  había 
hablado  a  nadie  de 
las  i)erniciosas  in- 
fluencias del  radio, 
pea'o  hacía  que  se 
relevaran  frecuente- 
mente los  operarios. 

En  efecto,  el  con 
tínuo  golpear  de  los 
])icos,  arrancaba  do! 
mineral  un  ])olvillo 
(lelet(:n-eo  que  aque- 
llos hombres,  al  res- 
]úrar,  absorbían;  en 
tanto,  las  irradiacio- 
nt^s  luminosas  iban 
])oco  a  poco  destru- 
yendo sus  naturale- 
zas, a  pesar  de  que 
hacían  turnos  de  só- 
lo cuatro  horas.  Al 
reanudar  su  trabajo, 
creían  haber  repues- 
to sus  fuerzas,  cuan- 
do lo  que  les  anima- 
ba era  la  acción  ex- 
citante del  metal. 
Tan  nerviosa  activi- 
dad les  disgustaba, 
producía  reyertas;  y 
l'os  gritos  V  las  im])recaciones  se  confundían  con 
el  chocar  (le  picos,  el  rodar  de  vagonetas,  el  chi- 
rrido de  cables  y  el  escape  de  los  motores. 

Las  .liscusiones  se  hacían  cada  vez  más  aca- 
loradas; a  las  indirectas  sucedió  el  insulto,  a  este 
brillaron  los  cuchillos  y  corrió  la  san- 
,,iie  hubo  (pie  habilitar  una  enfer- 


pico,  la  piedra  despedía  intensos  resplan- 


gnoranle  de  todo  esto.  Pasaba 
en  su  laboratorio,  estudiando, 


la  amenaza, 
gre;  al  imn 
mería. 

El  con.le  estaba 
los  días  encerrado 

s(d)re  partículas  de  chn'uro  de  radio,  el  medio  de 
¡lisiar  (d  nudal,  niiiMdras  sns  caludlos  en  desorden, 
su  dídgadez  es(pud('tica,  su  mirada  incierta  y 
rostro  terioso  y  .lescnnipuest 
(1(>  desenteri-ado. 

Deseando  ganar  tiempo,  (d  sabio  aumentó 
pt^rsonal  .le  .d)r(>r()s,  logrando  al  fin  que  la  pro 
ducción  diaria  fuese  de  diez  u  quince  gi'amos  de 
cloruro  por  día.  Llegaron  nuevas  máquina^s,  pero 
con  (d  aumento  de  individuos  empeoró  el  estado 
mental  y  se  señalaron  algunos  casos  de  demencia. 
En  f(d)rero  llegó  la  producción  a  cien  gramos  y  los 
:;(i.<iO(i  kilos  de  mineral  que  cada  día  se  arran- 


cl 

as])ecto 
el 


El  castillo  de  Sazawa 


■  aba  ih'  las  iMitrañas  do  la  tierra,  (Icsapa recia  ii 
outre  ]-ds  manos  de  troscientos  (juímieos  alemanes 
■<.}ue  ayudaban  al  condo  on  sus  ox]toi  iinenl()s. 

La  prueba  fatal. — Al  fin,  el  conde  eneoiitró  el 
medio  de  obtenei'  el  radio  ])urísiuio.  ¡Estaba  allí, 
<?n  una  ampolla  de  xidrio!  Kii  a(|uel  irán  aparento 
estuche  se  encerraba  la  j)re('iosa  jova:  un  ^ramo 
»leJ  maravilloso  metal.  \  el  sabio  pasaba  las 
horas  eontom])lándolo,  como  s¡  hipnotizado  cstu- 
\  iera  por  su  luz  radiante. 

El  trabajo  dt^  la  usina,  había  1le<j;ado  a  [iro- 
dueir  doce  kilos  de  sal  ]ior  día  y  el  análisis  pro- 
metía. ol)tener  d(>  esa  uia-a  unos  diez  kilos  de 
radio. 

En  esto,  el  conde  se  acordó  de  sus  sobrinos  y 
los  llamó  a  su  l,ado,  decidiendo  esperar  su  lle- 
gada para  acometer  la  prueba  decisiva. 

Sin  duda  no  reci- 
Ijieron  su  mensaje, 
l)uest.'^  que  Marx  nu 
<  ontestó  y  transe u- 
I  rieron  dos  días  sin 
<jue  se  supiera  de  él 
una  palabra. 

El  viejo  resolvió 
no  demorar  más  la 
rivaliza  ción  de  su 
sueño. 

Diisuelto  el  cloru- 
ro en  agua  y  coloca- 
do en  la  cubeta  elec- 
trolítica, cerró  Ul- 
rich  el  circuito  y  la 
'  Orriente  comenzó  a 
pasar.  Al  cabo  de 
nn,a  hora,  calentó  el 
i-ompartimiento  de 
jiiercurio,  en  tanto 
<iue  una  máquina 
jineum ática  dismi- 
nuía la  presión  so- 
lare el  hirviente  lí- 
<|UÍdo.  Durante  este 
tiempo,  el  cloruro  se 
liquidificaba  y  fué 
preciso  que  el  sabio 
(M'hara  en  la  cubeta 
1 )  ue vos  f r agm  e  n  t  o  s 
de  s,al  para  equili- 
brar la  concentra- 
<ión. 

Un  calor  sofocan- 
te salía  del  aparato. 
1  )emacrado,  pál  ido, 

tembloroso,  el  conde  contemplaba  su  tesoro  con 
ojos  abrillantiados  ))or  la  fiebre. 

Al  fin  los  anqx^rónietros  indicaron  una  dismi- 
inición,  y  el  ojierador  díduNo  la  corriente. 

El  aparato  no  conti^nía  más  que  agua,  el  cloro 

había  evapor,ado  y  v\  ra  «lio,  aislado  del  mercu- 
rio, se  depositaba  en  (d  rec i  picante  donde  la  bom- 
V)a  mantenía  el  vacío  at)soluto.  En  seguida  la 
evaporación  fué  aminorándose  hasta  cesar  por 
óompleto. 

Y  Ulrich  abrió  el  reci piíMite. 

Al  principio  no  disliii <;n nada;  luego,  una  luz, 
intensísima,  mucho  más  que  un  arco  voltaico, 
más  ardiente  aún  que  la  del  sol,  una  terrible 
aureola  de  luz  Hurgió  del  ,aj)arato  envolviendo 
al  viejo  en  un  nimbo  de  claridades.  El  sabio 
letrocedió,  |)ero  la  luz  s(v  esparcía  hasta  invadir 
por  completo  la.  sala,  los  rincones,  los  techos, 
los  artes-on,adox.  Luego  brotó  uua  llamarada.  Des. 

]iués  .  .  , 


El  conde  se  explicó  al  fin  el  origen  de  la  terrible  leyenda 


Tu  automó\-.il  rccoiTÍa  \'ert  igi  nosa  mcu  I  e  (d  [xA- 
Noriento  camino,  en  una  de  cuyas  estribacione-s 
se  yergue  el  ruinoso  caserón  en  el  que  Peter  Kopf 
envenena  a  los  aldeanes  con  un  brevaje  amari- 
llento (pie,  Kegún  él,  es  la  mejor  cerveza  que  en 
(d  mniidd  existe., 

< 'i  ii Jicion  los  frenos  deil  can'-uívje  y  el  doble 
t'aetf'm  «piedó  como  clavado  aiit(!  (d  jíortalón  del 
taliei  iimdio. 

VA  u]i)'/A\  de  la  j)0sada.  apreso i-ó  a  acudir  al 
estrüx)  por  si  los  viajeros  necesilaban  de  SUS 
serx'icios,  y  bien  poco  hubieron  de  utilizarlos, 
pues  todo  el  gasto  se  redujo  a  un  par  de  vasos 
de  limonada  (pie  (d  (^seursiou j.sta  pagó  espléndi- 
damenl  e. 

Saltó  (d  (diaufícur  del  asiento,  hizo  girar  la 
manivela  y  comenzaron  las  bruscas  sacudidas  del 

motor  haciendo  re- 
^    tíMubla'r  la  ''carro- 


Federica  y  su  es- 
lioso,  pues  ellos  eran 
los  ocupantes  del 
automóvil,  acomo- 
dáronse sobre  sus 
asientos,  mientras 
el  coche  en  impetuo- 
so arranque  prose- 
guía su  marcha,  ex- 
lialaindo  un  chorro 
de  vapor  negro  y 
pestilente. 

Cuando  el  auto- 
]nóvil  en  el  que  via- 
jaban Marx  y  Fede- 
rica, llegó  a  medio 
kilómetro  del  casti- 
llo vieron  éste  con- 
vertido en  un  hor- 
no. Las  lenguas  de 
fuego  envolvían  la 
señorial  mansión; 
un  humazo  negrísi- 
mo subía  hasta  las 
nubes. 

No  tardó  en  oírse 
una  explosión  que 
l)arecía  iutermina'- 
ide:  eran  las  dama- 
juanas de  ájeidos 
que  estallaltan  ya 
en  roncos  cañona- 
zos o  bien  en  table- 
teos  de  fusilería, 
los  obreros  v  sirvien- 


A  través  de  los  cani]to.-. 
tes  d(d  castillo  huían  como  locos,  dejando  sobre 
la  arena  huellas  nangrientas  de  su  ¡vaso. 

]^]ntonces,  ^larx  y  Federico  que.  con  las  manos 
unidas  contemplaban  horrorizados  aquel  terrible 
cuadro,  oyeron  una  detonación  formidable.  El 
depósito  de  nafta,  acababa  de  \olar  y  pedazos  de 
maquinaria  saltaban  [lor  el  aire  describiendo  la- 
minosas parál)olas. 

Kn  ])0( os  momentos,  aquella'  fortaleza  que  ha- 
bía resistido  siglos  y  tíMnpeí-'tadcs,  estaba  con- 
vertida (MI  uii  horno  \'  a(pi(d  aire  ardoroso  alejaba 
a  los  aldeanos  (pie,  mascullando  oraciones,  huían 
de  aqu(d  castillo  maldito  destruido  por  mano 
de  Dios. 

Entre  tanto,  en  lo  más  ])rofundo  de  aquella 
innlensa  hoguera  se  disemi;iaba  y  se  ]>erdía,  vir- 
gen aún,  el  metal  ]»recioiso  que  se  vengaba:  el 
líADlO. 

Carlos  DANAF. 


La  mujer  perfecta:  la  del  hogar 


La  imijor,  alma  del  lio^^ar.  rüiiii.afu  ra  dr\  lioiii- 
bic,  luailre  y  oiliu-adora  «le  las  ^^o  ñora  c- ion  os, 
ejercí'  «le  hei-lu»  una  iuHuenria  decisiva  en  las 
costumbres,  v,  como  derivación  de  éstas,  en  las 
leves:  de  su 'moralidad  deivende  en  pirran  manera 
la* del  hombre,  i'ues  no  bastan  las  enseñanzas  acá 
déniicas  a  «b-terminar  los  sentimientos  de  a(|iu'l; 
ella,  la  madre,  ha  de  enseñarle  a  sentir,  a  i-cii 
sar,  a  amar  h)  «lue  ella  ama.  a  aborrecer,  i.or  lo 
tanto,  b»  M>"'  abone.-.':   »n  su  mano  deli- 

cada está  el  corazón  del  niño,  ella  lo  hace  sen 
tir,  al  unísono  del  suv(».  comunicándole  sus  mis- 
mas sensaciones,  ya  sean  <lulces  y  amorosas  o 
llenas  de  «hIíos  y  tb-  rencores. 

Siendo  tan  iniportante  la  misión  de  la  niu.icr 
en  la  sociedad,  cuanto  se  dio:a  resi>ecto  a  lo  i\n~' 
debe  ser  su  educación,  merece  o  debe  merecer  la 
atención  especial  de  los  moralistas  y  pensadoras, 
ahora  que  tan  en  bo<ía  se  hallan  las  tendin- 
cias  feministas  con  sus  corrientes  de  emancipa- 
ción, que  constituyen  un  verdadero  ]udioro  su 
cial:  como  jK-Hirrosos  son  todos  los  ideales  políti- 
cos cuando  sólo  van  ^íuiados  j'or  el  apasiona- 
miento y  la  i^arcialidad  de  los  que  sólo  ven  en 
ellos  una  reivindicación  o  un  ¡provecho  persona!. 

En  bis  i>roblemas  sociales  debemos  mirar  sinii- 
pre,  antes  que  la  conveniencia  d-  una  colectivi- 
dad, el  bien  que  en  general  a  la  sociedad  repor- 
tan: jirecisamente  el  feminismo  es  el  que  más 
abundantes  y  más  distintas  fases  presenta,  por- 
qye  no  son  jirecisamente  los  derechos  do  la  mu- 
jer lo  que  en  este  ]»robloma  se  j)lautea,  sino  que 
abarca  también  el  orden  de  la  sociedad  entera. 

Porque  i  puede  legalmente  constituirse  una  so- 
ciedad en  la  (jue  los  hombres  y  las  mujeres  tíMi 
gan  los  mismos  derechos,  las  mismas  obligjicio- 
nes.  se  dediquen  a  los  mismos  oficios  y  tengan 
las  mismas  aspiiaciones ?  Una  sociedad  cuyo  fun- 
damento legal  sea  éste,  es  una  sociedad  suicida. 
La  mujer  debe  sor,  no  la  rival  del  hombre,  sino 
su  comjiañer.'i. 

Pero  ¿cómo  debo  educarse  a  la  mujer  para  (luo 
sea  digna  compañera  del  hombre.'  A  la  mujer 
hav  que  hacerla  ante  todo  buena:  su  corazón 
debe  sor  modelado  i)ara  las  virtudes  cívicas  y 
religiosas,  inculcándoselo  <'l  sotitiiniont(t  de  la 
<lignida<l  y  do  la  juslicia.  ;il  p;ir  (juo  de  la  dul- 
zura y  do  la  sumisión;  su  voluntad  j-ara  el  bien 
debo  sor  robustocida,  a  fin  <!('  qm;  sea  dueña  de 
sus  ju-íq.ios  actos;  una  Nolniilad  débil  o  mal  on- 
í-amina.la.  «-s  el  pro<lacto  de  una  (Mlucación  ficti- 
cia o  «le  una  moralidad  dcscnidíida;  fortalocioii- 
«lo  la  voluntad  «le  la  mujer,  ])or  medio  del  des- 


arrollo de  la  intoligonoia.  puedo  Hogar  a  ser- 
la liel  amiga  del  hombro,  la  (pie  comparta  con  él 
la  existencia,  liai-iéndolo  más  soportables  las  lu- 
idlas de  la  \  ida,  fortaleciéndolo  eu  ellas;  pues  eb 
hombro  (pu-  cuenta  con  la  lealtad  y  el  amor  d;' 
lina  mujer,  tiene  más  ¡irobabi  lidades  de  salir- 
voncodor  siempre. 

Así,  i)UOs,  la  educacii'in  qno  ha  de  darse  a  la 
niu.ior,  Jia  de  saber  armonizar  la  bondad  con  la- 
inteligencia,  la  voluntad  con  la  sumisión,  hacién- 
ilola  pronta  siempre  y  conscií'ute  al  sacrificio  por- 
ri  bien  do  los  suyos,  apartándose  en  un  todo 
do  la  mujer  masculinizada,  que  desdeña  el  hogar 
trocándolo  por  la  clínica  o  ol  foro,  la  aguja  i'or- 
la  raqueta. 

Kn  cuanto  la  mujer  so  masculiniza,  es  impo 
sible  que  haga  compatible  el  cuidado  de  los  hijns- 
con  las  polémicas  parlamentarias;  la  doctora  que 
visita  a  su  clientela  so  ve  obligada  a  abandona r 
a  sus  hijos;  la  familia  estorba  en  tales  casos:  e* 
por  lo  tanto  necesario  suprimirla;  el  celibato  ser 
impone,  el  hogar  se  derrumba,  y  la  sociedad  ijo- 
rece.  Piensen  bien  esto  los  fomentadores  del  fo 
minismo  a  la  moderna;  arrojando  a  la  mujer  del 
hogar,  a  pretexto  de  dignificarla,  socavan  los  má* 
fuertes  cimientos  de  la  sociedad,  formada  única- 
mente por  el  conjunto  de  hogares. 

Transformar  las  cualidades  con  que  Dios  lia. 
adornado  a  la  mujer,  es  hacer  de  ella  un  svr 
monstruoso;  su  mayor  encanto  radica  en  su  sen- 
sibilidad; convertir  en  fuerte  el  sexo  débil  es 
desnaturalizarlo,  ])retendiendo  reformar  la  obra 
(le  la  naturaleza;  y  la  naturaleza  no  perdona  es- 
ros  delitos  do  rebeldía:  acostumbra  a  castigar- 
los de  una  manera  imiilacablo. 

La  mujer  perfecta  es  la  mujer  del  hogar,  no  la. 
del  "meeting"  y  el  club:  la  que  con  su  inteli- 
-oncia  V  sus  virtudes  da  ejemplos  a  sus  hijos^ 
que  no  olvidan  jamás;  la  que  conoce  los  derechos 
(pie  tiene  al  amor  del  hombre  y  a  un  apoyo,  y 
lio  esquiva  a  su  vez  sus  deberes  de  esposa  y  do 
madre;  la  que  con  su  ilustración  sabe  inculcar 
en  el  corazón  de  sus  hijos  cuales  son  los  deberes 
del  hombre  para  con  Dios,  para  con  la  sociedad 
V  para  consigo  mismo;  la  que,  siempre  recta 
y  digna,  os  capaz  de  inspirar  el  respeto  y  el  ca- 
riño de  todos. 

lOste  (^s  el  foniinisnio  (pío  conviene  aprender  y 
practicar;  el  (pie  debiénunos  llamar  feminismo 
cristiano. 

Casilda  de  ANTON  DEL  OLMET. 


La  nobleza  y  el  dinero 


Unión  por.  .  .  amor. 


Diversiclad  de  impresiones  causadas  por  la  llegada  de  la  hija  mayor,  que  vive  en  la  ciudad 


r 


Crónica       la  Hoda 


que  iJara 
basta  con 


La  lint  a  <1 1»  111  i  II  a  ii  t  f  <U'  la 
^•toilctto"  fonionina  os  alfjo 
ostontcísa.  La  niay<iría  (ie  los 
vesti«Lis  tienen  ai»licac¡ones 
bordadas  de  mil  colores;  pero, 
sobre  todo,  los  de  baile  o  on- 
niida  están  de  tal  manera  re- 
oarpados.  (¡ue  ya  no  i>areeía  i>o 
gible  encontrar  nada  más  vis- 
toso ni  de  mayor  coste  que  t  i 
tisú  de  plata,  los  tules  borda- 
dos con  jierlas  y  "strass  ",  las 
gasas  ]>intadas.  etc..  etc.,  y,  sin 
embartío,  los  que  viven  explo- 
tando las  modas  han  inventado 
convertir  las  blondas  de  seda 
on  encajes  de  oro  por  un  pro- 
cedimiento sumamente  sencillo. 

El  color  natural  de  la  seda 
es  amarillo  brillante,  un  color 
precioso;  todos  los  demás,  in- 
cluso (d  blanco,  son  teñidos;  de  niodt 
convertir  las  blondas  en  encajé'  de  oro 
volverlos  a  su  primitivo  color  por  medio  de  unos 
baños  de  vajior  que  no  los  estrojíean  aunípie  os- 
tén  niiiv  pasados. 
Healiiiente,  se  abu^a  demasiado  de  los  bordados  en 

lanas  de  co- 
lores. Ei 
año  pasa- 
do, no  s é 
si  |iorqii(' 
sp  u  s  a  b  a 
■  ■  II  lia  s  - 
1  .1  II  t  e  mo- 
deración, o 
lorcjue  era 
1,1  iio\'edíul 
'leí  111  o  - 
ínclito,  nos 
paree  í  a 
orij^inal  y 
ha-; ta  ele 
;i,ante;  pe- 
ro como  su- 
í-  ('  d  e  siem- 
pre (|ue  se 
tras  |>a  sa  ii 
los  límites 
de  ]  o  d;s- 
creto,  aho- 
ra se  lia  re- 
(•ar;^;i(lo  la 
nota,  y  lie- 
mo-;  caído 
on  un  esti- 
lo f  ra  n  e  a 
mente  leo. 

Los  cue- 
llos mari 
ñeros,  los 
eiiiturones 
y  los  en- 
t redosos  de 
crochet  he- 
chos a  ymn- 


to  tune 
colores 
mas  dt 
lu>or  11 


un  aspecto 


las  mesas 
])r(ivinciano"^ 


Sombreros  de  panamá  adornado  con  lazo  de 
terciopelo  negro  y  una  rosa  en  el  frente. 
El  de  la  derecha  es  un  "bonnet"  de  pa- 
ja de  Milán  decorado  con  rosas  y  hojas 


ñero  rumano,  que 


Después  (lo  una  prirtida  de  "tennis",  el 
"sweatcr"  a  listas  de  gran  contraste. 
Jl<»  la  última  novedad,  siendo  muy  con- 
fortable y  elegante 


cilio  y  l)ürdados  de  mil 
(jue  recuerdan  las  plu- 
uii  i»apaííayo,  son  det 
usto   y   además  tienen 
tan  pesado  Y  tan 
imi»ropio  de   la.  estación,  que 
sólo  con  mirarlos  so  siente  una 
impresión  de  calor  sofocant»  - 
En  cuanto  a  las  flores  de  real 
ce,  ¡larecen  arrancadas  de  esos 
tapetes  que  cubren 
de   las   casas  de 
jioVires. 

8i  la  moda  lo  exifie  y  uste- 
des se  resignan  a  obedecer  su> 
caprichos,  adopten  los  borda- 
dos en  colores;  pero  en  vez  de 
hacerlos  con  lana,  sobre  cro- 
chet, háganlos  sobre  ''toile*' 
gorda  con  algodón  o  seda,  ;\ 
punto  cruzado,  imitando  el  gt'- 
resulta  un  poco  más  artístico- 
Fíjense  ustedes  en  que  solamente  digo  ''un  poco 
más"  artístico,  i)orque  no  me  atrevo  a  decir  bo- 

Para  nuestras  lectoras  aficionadas  al  ''tennis",, 
(iu(>  serán  muchas,  presentamos  un  modelo  de  eha- 
q  u  e  t  a  d  e 
punto  o 
'  *  swater  ' ' 
para  d  e  s - 
1^  u  é  s  del 
juego.  El 
modelo  es 
'•Xorfolk", 
coni  pie  ta - 
mente  in- 
glés y  es 
muy  a  pro- 
posito para 
r  es  guar- 
darse del 
aire  en  el 
cansancio, 
a  1  a  v  c  z 
(pie  de  úl- 
tima nove- 
dad. Para 
viajes  tras- 
atlánticos, 
a  c  a  b  a  d  e 
a  par  ec  er 
el  modelo 
(¡ue  imbli 
camos.  1'js 
d(»  género 
o  rúes  o  a 
c  u  a  d  r os . 
muy  ;i  i'io- 
jiosito  pa- 
ra brisa - 
frías,  con 
bolsillo-; 
])otones.  El 
s  o  m  1j  r  e  r  o 
es  flexible. 


Ultima  "toilette"  para  viaje  en  tras- 
atlántico. Al  sombrero  flexible  puede 
dársele  varias  formas  y  aún  añadirle 
un  velo  en  día  de  viento  fuerte 


Crónica  de  la  Moda 


'inl kMiilü  tlarlc  \  ;i i'iü'las  foi'iuas,  coiiioud,  y  |mm' 
;nite  o\  uso  del  en  días  do  fucrtos  níchIos. 

FA  primer  modelo  de  osta  novedad  aparccK)  cu 
'1  **()lim})lc"  en        se<?undo  viaje  (l(>s|»ués  «leí 
'iiindimieiito  del  ' '  Tit.aiiic      y  se  estú  ^(Mi(>ra  li- 
ando nuKdio  para  viujes  marítimo-;. 

Y  vuelta  al  i)rol)i'ema  de  las  d inuMisiones  de 
los  soiuibri'i'os,  (i(>l  (\uo  lio  nos  Iumhos  ocupado  por 
<-om})l('t()  j)ara   poder  eíi   })r(n(>  tenerlos 
■I  la  vista. 

TjOS'  dos  modelos  que  exponemos,  lian 
>ido  rrcailos  especialmente  en  I'ar' 
foto.uraíiados   ¡untos,  jiara   poiler  ele\ar 
•a  pleliiscito  la  (dec<-ión  (l(d  modelo  i)re- 
■eiso    qiH'    deba,   adoptarse.  De 
alguna>  temporadas  se  ^ieiu^ 
^lo  la  desa  j  larición  del  S'Oml)re- 
ro  grande,  y  en  efecto,  apave- 
ven...  más  grandes  todavía. 
Es  innegable  que  para  ciertos 
)tropóisitos  el  sombrero  ])eque 
fio  es  insustituible,  parece  exi. 
u'ido,  por   decirlo   así,   ]ior  1; 
ocasión  misma;   jiero  el  som 
breiro  grande  ofrece  más  o] 
t  unidad  d e  completa  r 
<•  on  mayor  m  a  j  e  s t  a  d 
una  toilette  eleg'ante. 

En  verano,  p  a  rece 
que  un  gran  sombrero 
<le  ancha  ala  está  de 
-acuerdo  con  los  rayos 
•«leí  sol.  El  que  reprodu- 
'cimois  es  de  paja  Pana- 
aná  con  un  gran  lazo  «le 
terciopelo  y  gran  rosa 
al  frente. 

El  pequeño  turbante 
es  de  }»aja  Milán,  ador- 
nado con  rosas  y  hojas. 
Los  dos  son  ])ara  vera- 
no, los  dos  de  muídia, 
'distinción  y  d  o  \-  e  d  a  d  . 
;  Cuál  ])revalecerá  ])or 
■sus  dimensiones? 

En  algunas  playas 
■(Extranjeras,  del  hem ¡ferio  iiort 
del  baño  fué  el  momento  más 
de  todo  (d  día. 

Los  veraneantes  de  ambos  : 
«lían  a  presenciar  el  baño  (b 
tas  que  se  prestalvan  a  ser 
<lel  es]>ectáculo. 

T^na  señora  inmensa,  oprin 
ga  coraza  de  goma,  intenta 
•  lisimular  su  obesidad,  y  aunque 
:..;a  Hu  estancia  dentro  del  agua  m 
que  aconseja  la  higiene,  no  cons' 
der  ni  un  kilo  <le  j)eso. 

Otra,  flaca  hasta   lo   i n xerosíni i I.  pr( 
\ oca  una  hilaridad  general,  y  \  ien(h)  m; 
is.i )racli(»s,  bellezas  y  excesiva  economía 
le  tela   en   los  trajes,  ■i)asa    la  mañana. 

Había  (piien   opinaba    (pie   las  ''toilettc^s 
•  año  estab.an    -ju  jetas  a   la   moda,  y  c(Misnr 


f4 


^^^^ 
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Traje  de  cantón 
blanco,  imper- 
meable, y  seda 
listada  de  azvl. 


'  de 
han 


n  las  que  se  zambullían  en  td  agua  cen  su  traje 
'■ito  de  estameña  azul,  largo  hasta  el  toPillo.  l^as 
"'elegantes"  do  playa  tienen  \ai-ios,  de  distin- 
colores,  con  gorros  fantásticos  de  seda,  que 
Mo  sirven  para  evitar  que  (d  pelo  se  moje;  ])ero, 
'  n  cambio,  sientan  muy  bien. 

La  fantasía  de  algunas  bañistas  ha  llegado 
basta  el  extremo  de  resguar<lar  su  ])ropio  jxdo 
con  11)1  gorrito  de  hule  y  encima  [)onerse  otro  do 


sed;t,  pur  dehajo  d(d  cual  aparecen  \'arios  buclc"-^ 
|Misti/.os,  naturalmente  ondulados,  para  que  no  se 
derriicen  con  la  humedad. 

Los  trajes  más  elegantes  «on  los  de  lana  obs- 
cura, muy  esi|)onjosa,  con  objeto  de  que  penetre 
(d  agu,a  sin  (|ue  al  parecer  se  mojen.  Las  niñas 
pr(dieren  los  trajes  blancos  del  mismo  género  de 
tela. 

Este  año  hizo  su  aparición,  en  las 
pJayas  de  Niza  y  Tíiarritz  un  nuevo 
tejido  de  seda  im])ermeable,  sumamen- 
te limlo. 

1  ndudabl(Mnente,  fué  un  contrasenti- 
ñarse  con  impermeable;  ])ero  si 
juzga  por  el  éxito  que  obtuvo,  |)reci- 
es  conxcnir  on  cpie  la  idea  i's  inge- 
niosa, ])Uesto  que  una  ])ersona 
puede  hacer  creer  que  se  baña 
y  salir  d(d  mar  sin  haberse  mo- 
jado más  que  las  manos  y  lo3 
])ies.  El  traje  de  seda  imper- 
nieable,  las  medias  y  las  san- 
dias, del  misino  género,  son 
in\  ención  de  una  reumática  in- 
confesa. 

En  Inglaterra  usan 
esta  clase  de  trajes  las 
nadadoras,  para  preser. 
varse  de  las  muchas  en- 
fermedades que  oc,asio- 
na  estar  sumergida  en 
\  el  agua  una  o  dos  horas 

iliarias.  Unicamente  así 
se  explica  hacer  trajes 
imi»ermeables. 

Entre  los  modelos 
más  nofables  de  esta 
seda,  hay  que  citar  dos. 
Uno,  escocés,  en  blan- 
co y  azul,  muy  gracio- 
so de  forma  y  bastante 
amplio;  sólo  le  falta 
una  cuarta  de  largo.  Eg 
el  defecto  de  todo3 
ellos.  El  segundo  es  to 
do  blanco,  adornado 
con  la  misma  (dase  de  seda,  listada  en 
blanco  y  azul  marino.  Los  zapatos  pue- 
den ser,  igualmente,  de  seda  impermea- 
ble o  goma. 

Ya  que  h,ablamoi3  de  modas  y  de  ba- 
ños, vamos  a  narrar  un  hecho  sucedido 
recientemente  en  Decauville,  que  ha  si- 
do este  año  la  plajea  de  moda,  en  la  que 
se  han  celebrado  verdaderos  ,asaltos  de 
co(pietería  y  buen  gusto. 

En  aquel  medio  ambiente  parecen  ló- 
gicas las  mayores  extravagancias;  nada 
sor])rende,  y  todo  se  admira. 

T^iia  rubia  ideal,  de  ojos  azules  y  fíic- 
c iones  íinasi,  se  presenta  en  el  comedor 
toda  vestida  de  blanco,  con  larga  túnica 
de  cresjión  de  China  orlada  de  aucha 
greca  bordada  de  oro,  lo  mismo  que  los  galones 
(jue,  cruzándose  sobro  el  pecho,  rodean  el  talle, 
marcándole  ligeramente;  los  brazos  desnudos,  sin 
guantes;  el  cuello  descubierto,  y  tres  arcos  entre, 
lazados  con  el  pelo  rizoso,  completaban  su  figu- 
rita griega. 

Otra  cultiva  el  estilo  '^diablesco",  más  en  ar- 
monía con  sus  ojos  negros,  y  aparece  ^•estida 
de  gasa  encarnad,a,  con  dos  plumitas  muy  finara 
del  mismo  color  en  la  cabeza  y  un  magnífico 
collar  de  brillant(^s. 


Crónica  de  la  Moda 


Cuando  ya  Cí^tá  tü»lo  el  iiiuiulo  en  la  mesa, 
bac-o  su  entra«U  una  mucliaihita  muy  ospiritual, 
que  sieniitro  Ih'jía  tardo,  sin  «huía  para  no  ]»asar 
inadvortida.  Viene  vestida  tle  muselina  color  de 
rosa,  sumament<^  sem-illa.  sin  más  adorno  que  unu 
rama  de  yo<lra  fresca  alrededor  <lel  escite,  ca- 
yendo i>or  ol  lado  iz<|uii'rdo,  hasta  el  borde  de 
in  falda,  y  otra  más  pequeña  <'n  la  cabeza. 

Al  lado  de  estas 
entusiastas  del  gé- 
nero caprichoso  y 
fantástico,  se  ha-i 
visto  norteamerica- 
nas, jtrincoías  del 
¡►etróleo  o  del  acero, 
que  van  a  Europa 
con  el  solo  objeto  de 
lucir  sus  inmensas 
fortunas,  y  cada  <lía 
se  i>resentau  coi' 
una  toilette"  nue 
va  más  estrepito -^m 
que  la  de  la  noche 
anterior. 

Miss  \V.  . .  lleva- 
ba una  n  o  c  h  e  un 
vestido  de  damasco 
ro.jo,  tejido  con  jila- 
ta,  complet,ani<^nte 
liso,  con  bastante 
cola  y  demasiado  es- 
cote. Una  "échar- 
l>e"  de  tul  céfiro  ne- 
gro cuajada  de  bri- 
llantes chiquito^  la 
envolvía  por  com- 
pleto desde  el  cuello 
hasta  el  i»orde  de  la 
falda. 

En  el  hotel  asegu- 
raban que  eran  pie- 
dras finas.  I'^na  se- 
ñora se  permitió  du- 
darlo, y  alguien. de- 
bió decírselo,  porau-^ 
al  salir  del  salón. 
(Miando  terminó  el 
concierto,  se  ]iisó  in- 
tí'iicionadamente  1h 
*  *  écharjte  ' '  que  s<' 
ronijdó.  y  con  una 
tranquilidad  j)asmo 
.«a,  acabó  de  ra*-g;ir 
el  tul,  y  tiró  en  lU! 
rincón  el  ]  km  lazo  con 
más  de  cien  brillan 
tes.  Uno  de  sus  ado- 
radores Kí'  jircipitó 
a  recogerlo,  y  cftii 
cierta  timidc/  l;i 
)»ri'guntó  si  l'i  lialiía 
lo  ípic  hacía. 

—  ¡Ah,  sí! — rcjiu^o 
bondad  de  dár.selo  a 
blo  y  (jue  los  repartan  entre  los  pobr 

Los  brillantí'S  eran  finos,  y  auii<|ii( 
caridad   la  que  sirvió  «le   impulso  |»ar.i 
repartiese   entre   los   pobres,   ellos   se  lo 
traron. 


Vestido  de  paño  blanco,  cuello  de  puntilla  y  lazo  de  terciopelo  negro 


más  frecueiUadas  \)ov  las  señoras  elegantes,  he 
visto  infinidad  <le  cosas  de  "crochet",  hechas- 
con  "cotón  p'erlé van  fino,  que  parece  seda. 

Una  sombrilla  jiieviosa  con  viso  blanco;  esas 
grandes  pamelas  (h>  l':»ja  orilinaria  resultan  mo- 
nísimas cubiertas  con  un  gran  redondel  de  "evo 
chet",  que  cae  un  poquito  al  bordie  y  se  sujet;» 
con  un  terciopelo  negro  alrededor  de  la  cojva. 

  Hasta  las  zapati- 
llas de  baño  se  ocul- 
tan dentro  de  otras 
(le  "crochet",  ta.\ 
bonitamente  hech  ). 
que  parece  tul. 

Por  el  mismo  pro- 
cedimiento, aunque 
ejecutado  de  distin- 
ta manera,  se  hac  ^ 
el  ''muñeco  irroni- 
pible",  verdadera, 
solución  para  los  pa- 
ires que  no  pued'^u 
(•om})rar  un  juguete 
diario. 

Bueno  será  que 
vuelva  la  moda  del' 
trabajo  manual,  y 
que  las  pobres  obre- 
ras que  no  puedeu 
ir  a  las  fábricas  en- 
cuentren protección. 

Después  de  mií 
ensayos  diversos,  la» 
Jugadoras  do  ''ten- 
nis" han  concluido 
]ior  convencerse  de 
que  el  único  som- 
brero cómodo,  i)rác- 
tico  y  bonito,  es 
do  fieltro  blanco, 
flexible,  que  no  pe- 
sa, se  encaja  perf'K-- 
tamente  sin  temor 
de  que  se  pueda 
caer,  y  se  levanta» 
])or  uno  u  otro  la- 
do, según  convenga, 
para  eivitar  que  loí^ 
rayos  diel  sol  moles- 
ten a  la  jugadora. 

En  algunas  tien- 
das los  adornan  coiv 
dos  pequeñas  raque- 
tas de  terciopelo  ne- 
gro, cruzadas. 

Yo  me  permito- 
aconsejar  la  supre- 
sión die  este  ador  no,. 
(|ue,  aunque  op  )rtii 


t¡ra<l(»  sin  <larse 

;  —  no  debí  tirarlo, 
las  autoridades  de 


no.  es  de 

I'uesto  (|ue  la  moda  se  empeña  en  imponernos 
las  "  digrettas",  y  éstas  son  un  adorno  cada  día 
más  caro,  ha  sido  preciso  inventar  algo  para  reme- 
diar el  conflicto.  Sobre  un  alambre  fino  forrado  de- 
seda,  K(í  monta  un  iteípieño  volante  de  céfiro- 
Illanco  o  negro,  muy  fruncido,  y  después  se  do 
l)la  el  alambre  (que  tendrá  40  centímetros  d» 
largo),  en  forma  de  horquilla.  Se  un ?in  varios  alam- 
bre s  de  este  modo  pre]»,arados  y  se  procura  dejar- 
derechos  los  del  centro  e  inclinados  hacia  fuer;i 
los  demás. 


Ten-a  la 
este  |me. 

no  fué  la 
I    (lUe  los 


mal  gusto. 
(|ue  la.  moda 

y 


Se  inicia  una  t'-mlioicia  hacia  la  jirotección  di  l 
trabajo  manual  de  la  niu.ier.  Ksta  será,  sin  diula. 
la  mejor  (d)ra  de  la  moda.  En  niia  tienda  de  las 


— ¿Y  esto  es  todo  lo  que  recibes  de  dote?  — Parece  que  corren  malos  tiempos  para  los  literatos. 

—  ¿Te  parece  poco?   ¿Un   sillón   que   perteneció   a  ¿Seguramente  los  habrá  usted  conocido  mejores? 
Luis  XV  y  en  el  cual  se  sentó  la  marquesa  de  Dubarry.  — Sí.  .  .  y  también  mejores  hombres. 

Lo  menos  vale  10.000  pesos 


El  Consejo  Nacional  de  Mujeres 

La  donación  de   '   HL  HOüAR" 

Como  lo  ha  noticia. lo  la  proiisa  .liarla,  .Icscaii- 
lio  09tn  revista  ajiortar  su  roiuurso  a  la  iiini 
toria  obra  «It'l  l'onsojo  Xa.  ioiial  .U'  Mujeres,  lia 
instituí.lo  un  i»reniio  anual  .1"  carácter  perma- 
nente. 

Con  tal  motivo,  i-ntre  la  comisi.Mi  .U»  HiWliol  - 
ea  del  Consejo  y  EL  HOCíAH  si  lian  canibia.lo 
las  notas  qn.-  subsiuuen: 

Sei»tienibre  14  de  ll»)!'. 
Señora  Carmen  S.  .le  Pan.lolfini. —  Presente. 
I)istin«íui<la  señora: 

Defiriendo  jrnstosos  a  su  nobilísima  gestión, 
nos  es  «írato  comunicarle  que  hemos  resuelto  es- 
tablecer una  donación  anual  de  $  300  c/1.  con 
carácter  permanente,  para  contribuir  a  la  orau- 
de  y  hermosa  obra  del  Consejo  Nacional  de  ]Mu 
jeres,  de  la  cual  es  N'd.  tan  ardorosa  y  abne 
gada  colabora.lora. 

Es  nuestro  deseo  que  sea  Vd.  y  la  digna  ]tr  '- 
sidenta  de  la  Comisión  de  Bi'blioteca  del  Consejo, 
señora  Carolina  I>'na  de  Argerich,  las  que  reuní 
das  determinen  el  destino  que  se  dará  a  esta  do- 
nación, que  hacemos  en  nombre  de  la  revistn 
EL  HOGAK. 

Saludamos  a  con  toda  nuestra  respetuosa 

C'0n8id"ración. 


Constancio  C.  Vigil, 

Director, 


Enrique  Daza, 
Adininistrador. 

Acompañamos  <dieque 
Argentina,  núm.  :VA\.7'A, 


•/  Ha  neo 
por  \alor 


lie  I 


Xacióii 
$  ?,()0  c  I. 


P.u.'uos  Aires,  Sept  i  i 'ui  1  »rc  IS  de  UHL*. 

Señores  «lirector  ('onstam-io  ('.  \  igil  y  adminis- 
trador Enrique  Daza  de  la  re\  ista  EL  llOCAK' 

Distinguí. los  señores: 
En  nombre  de  la  Comisión  Directiva  d<'  la  '*P>¡- 


bliuteca  ilel  Consejo  Nacional  de  Mujeres"  que 
1 -resido,  tengo  ol  honor  de  dirigirme  a  Vd.  agra- 
d"cien.lo  en  lo  que'  vale,  la  generosa  donación  d.- 
trescientos  pesos  m,  n.  establecida  con  caráct-T 
permanente  por  esa  Em])resa  de  su  digna  diré-  - 
ción,  a  favor  de  esta  Bibliotc^ca,  asi  como  los 
conceptuosos  términos  de  la  at"nta  carta  que 
leyó  en  la  reunión  celebrada  por  esta  Comisión 
(d' sábado  i»róximo  pasado,  la  señora  Carmen  S, 
i\c  Pandolfini. 

Esta  donación,  tan  altruista  como  oixirtun.;. 
estimula  y  alienta  la  obra  de  cultura  y  morali- 
zación, que  es  el  id"al  que  persigue  la  "Biblio- 
teca del  Consejo  Nacional  de  Mujeres",  La  ge- 
nerosa cooi)oración  de  la  revista  EL  HOGAK. 
|)rimera  ]>ublicación  argentina  que  demu"stra  en 
esta  forma  su  sim[)atía  y  protección  a  la  obra 
del  Consejo  Nacional  de  Mujeres,  se  recordará 
siem]tr(-'  en  el  seno  de  esta  Institución. 

(¿uierau  Yds.  aceptar  la  expresión  de  nuestro 
profundo  reconocimiento,  como  las  seguridades 
de  nuestra  mavor  consideración  y  ^^stima. 


Carolina  L.  de  Argerich. 

Presidenta. 


Mercedes  Moreno, 

Secretaria, 


El  capitán  Cooper  pronosticó  para  el  :>(•  de 
septiembre  último  una  gran  catástrofe  .pie  de- 
bía, producirse  en  A^alparaíso. 

Los  halntantes  de  esa  ciudad  estuvieron  que 


1  cuerpo.  Muchos 
se  trasladaron  a 


iban- 
otro-s 


no  les  llegaba  la  camisa 
donaron  sus  domicilios  ; 
jiuntos. 

Llegó  el  día  .'!0  y  no  ocurrió  nada. 
Los  fugitivos  r(•gre^aron  a  sus  hogares  y  ( 
capitán  Cooper  siguió  tan  fresco. 
Y  que  hí  hablen  luego  a  uno  de  los  sabios. 
¿Por  qué  lanzó  Coo]ier  su  terrorífica  ])rof.'<-ía 
Nadie  lo  sabe. 

Mas  las  causas,  me  figuro 
que  bien  a  la  vista  están, 
l,No  será  ese  capitán 
importador  de  bromuro? 


Solución  feliz 


En  vista  de  que  no  podía  leer  el  diario  sin  que  toda  don  Pancracio  Bagrete,   después  de   mucho  cavilar. 

fu  familia  quisiera  leerlo  al  mismo  tiempo,  encontró  este  sistema  que  satisface  a  todos. 


Mr!  ' 


V  X  V  ^  -  /  /T-y 


El  bordado  oii  seda  cuciilji  con  inucliísinias  ad- 
miradoras prosiuiKMi  con  \'(M'(la<lcro  i  ii  le  res 
las  c\()hicioii(>.s  (MMisl  a  II 1  es  (|iic  diclio  Itord.ido, 
paulatinaiiiente,  nos  vicüo  t)i'reciendo  en  sus  di- 
ferentes estilos,  en  sus  diferentes  combinaciones 
y  en  las  numorosas  aplicaciones  que  constante- 
monte  tiene  on  la  moda,  en  las  industrias  y  en 
los  bordados  <lo  arto.  Es  una  de  las  pruebas  más 
eficaces  (fuc  las  que  se  dedican  a  esta  clase  de 
l)ordados  va.u  auiticntaudo  gradualmente  en  todas 
jiartes  con  más  o  menos  gusto  artístico. 

En  su  reproducción,  en  estos  últimos  años,  todo 
s©  ha  puesto  a  dis])osición  de  la  aguja'  repro- 
duciéndonos toda  clase   de  modelos  antiguos  v 


esto  (>f(M'iuado  y  coni[il('l  amento  seco  se  dará 
'■om  :<Mr/,o  al  bordado. 

I'il  asnillo  del  dibujo  (jiKí  of i'cccnios,  es  sin.  du- 
da hicii  conocido  poi'  nuestras  gciiliics  lector-as, 
por  tratarse  de  uno  de  los  cuadros  (pie  figuran  en 
nuestra  liistori;,'  |)atria;  xcanios  entonces  hi  com- 
binación d(>  los  coloridos  d(>  la.  sí^la:  los  ])alos 
que  sostienen  (d  i-an(dio,  si'aii  horizontales  o  trans- 
ver.-^ales,  son  bordados  con  seda,  mari-ón,  en  el 
tono  \."  ;>S  al  40;  las  cañas  que  sostienen  al  tedio 
trab:ij;,di)  con  Junco,  son  Ijordadas  con  (d  to.io 
mari'ón  N."  .'52  al  'M);  el  carro  es  bordado  con  la 
misma  seda  marrón,  pero  en  el  tono  _<>  al  ."¡O;  el 
arco  de  l'i  rueda  con  seda  gris  y  los  rayos  con 


Pintura  imil 

modernos  de  los  más  reuondirados  autores  y  de 
numerosos  bocetos  que  nos  representan  la  histo- 
ria de  cada  nación. 

No  hace  mucho  habíamos  ofrecido  a  nuestras 
lectoras  algunasi  producciones  de  nuestras  cos- 
tumbres nacionales;  cumj)lien(lo  esa  promesa, 
ofrecémosles  hoy  un  bordado  en  seda  estilo  go 
belino  con  uno  de  los  moti\'os  más  característicos 
de  nuestras  costund)res,  vei-daderamente  nacional, 
lasi  que  poco  a  poco  van  ([esa])areciendo  a  impulso 
<lel  progreso  que  cada:  día  notamos  en  todas  hus 
diferentes  ramas  que  nuestro  fértil  suelo  ofrece 
a  los  brazos  del  trabajador. 

La  tela,  empleada  en  sti  confección  es  la  gobe- 
lina  <b'  tejido  muy  fino,  que  se  \'ende  en  nues- 
tras principales  casas  del  ramo,  especial  para' 
l>0(lerla  bordar  con  suma  facilidad  con  la  seda 
lavable  de  la  marca  ''La  Encajera".  Se  coloca 
sobre  el  bastidor,  como  so  hace  con  cualesquier 
otro  bordado;  antes  de  empezar  el  bordado,  se 
pinta  con  pintura  al  óleo  a  -.base  de  estof(nna 
todo  lo  que  representa  el  suelo,  las  paredes  y 
techo  d(d  rancho  y  la  sombra  del  carro,  una  vez 


ón  bordado 

seda,  marrón;  el  centro  de  la  rueda  con  seda'  ne- 
gra, las  barras  did  carro  con  scíla.  marrón  y  la 
correa,  con  seda  marrón  (daro. 

Los  })Oistes  que  foianan  el  aland)rado  son  borda- 
dos con  seda  verde  ac(dtuna  color  I?."!  al  177,  y 
el  alambre  color  gris  acerado;  el  ombú  es  borda- 
do con  seda  color  al  138,  mafizando  con  174 
al  177,  2()9  al  270  y  40,  para:  darle  mayor  natu- 
ralidad, las  hojas  son  Ivordadas  ccm  el  color  180 
al  189  y  143  al  146. 

El  tronco,  que  está  colocado  en  el  suelo,  es 
completamentí^  ])¡ntailo,  llevando  el  contorno  boir- 
dado  y  unas  pe(|ueñas  )»untadas  bordadas  en  seda 
en  tono  132  al  1  ;!■");  la  ])arra  es  bordada  con  seda 
marrón  y  gris,  los  tra  i(>s  son  totalmente  bordados 
en  seda  en  tonos  niai  rón,  gris  y  blanco,  llevando 
los  chiri]»as  pcípieñas  guardas  de  color  vino;  el 
mate,  la  guitarra  y  los  sombreros  son  igualmen- 
te todos  bordados;  la'  sojnbra  del  piso,  para  que 
tenga  más  naturalidad,  lleva  bordada  al  punto 
pasado  varias  líneas  cu  los  colores  marrón  mez- 
clado con  un  ])oquito  do  gris  y  de  verdc^  iii^i.y  seco; 
en  su  armado.  Il(>va  en  todo  su  contorno  un  grueso 
cordí'tn  de  secla. 


QUiTE   SU    FATIGA   CON   UNA    TAZA  DE 


\(1.  mivmo  puede  sentir  como  releva  del  c^nsantio  y  trae  bienestar 

Est  s  son  alpunos  ds  los  gran  es  benéfic  os  que  brinda  el  TE  SOL 
Rápidamente  y  con  certeza,  di.ipa  toda  fatiga,  reeinplazándola  con  energía  y  vigor 

ES  UN  ESTIMULANTE  SIN  REACCIÓN 

Puro,  tragante  y  delicioso,  TE  SOL  es  siempre  agradable  y  benéfico 


(Etiqueta  Blanca) 

Por  cuarenta  años  el  favorito  del 
iniblico.  Famoso  por  su  invariable 
iniena  calidad.  Obtuvo  el  "GRAN 
Pf^EMlO"  en  la  Exposición  de 
Hioiene  de  1910.  La  más  alta  re- 
compensa. 

Precio:  S  1.80  ^  S  2.00  Por 

libra.  Dependiendo  del  tamaño  de 
iñ  lata  y  de  la  parte  de  la  república 
en  Ciue  se  compre. 


(Etiqueta  Azul) 

Una  maiinífica  mezcla  nueva,  re- 
couida  especialmente  en  las  cose- 
chas de  Cevlán  y  Norte  de  la  In- 
dia; posee 'una  rara  frai^ancia  y 
sabor  exquisito. 

Precio:  $  2.00  »  S  2.20  Po^^ 
libra.  Dependiendo  del  tamaño  de 
la  lata  y  de  la  parte  de  la  república 
en  que  se  compre. 


(rivc  o'Clcck) 

Preparado  especialmente  para  sa- 
lisíacer  el  i.aisto  inglés.  Producido 
actualmente  aún  en  calidad  supe- 
rior. Obtuvo  el  "(3RAN  PREMIO 
DE  HONOR"  en  la  Exposición  de 
Aí^ricultura  de  1910.  La  más  alta 
recompensa. 

Precio:  $  2.00  ^  S  2.20 

libra.  Dependiendo  del  tamaño  de 
ia  lata  y  de  la  parte  de  la  república 
en  qr.e  se  compre. 


(Etiqueta  Dorada) 

Una  mezcla  exquisita  compuesta 
de  las  muy  poco  conumes  extre- 
midades doradas  de  las  plantas  de 
Darjeehling.  Producido  solamente 
para  las  personas  que  antes  de 
considerar  el  precio,  consideran  la 
superioridad. 

Precio:  $  5.75  P^^'  ^i^^^"^- 


PÍDALO  HOY    A  SU  ALMACENERO 


Labores  femeniles 


El  rí*'mo  de  amapolas  es  ejecutado  en  pintura 
imitación  bordado;  es  itii  trabajo  muy  fácil  dn 
hacer,  de  muy  bonito  efecto  y  que  puede  desti- 
narse a  muchos  objetos  para  el  adorno  y  embelle- 
cimiento del  hogar.  Esta  clase  de  pintura  indis- 
tintamente puede  hacerse  sobre  porcelana,  sobre 
metal,  sobre  madera',  rasos,  fayas,  moaré  y  car- 
tulina. 

El  ramo  que  ofrecemos  es  pintado  sobre  porce- 
lana; ésta  puede  adquirirse  en  nuestras  casas 
de  pintura  en  todas  dimensiones.  Se  dibuja  con 
papel  de  calcar  amarillo  o  simplemente  con  lápiz 
amarillo:  se  rf^r>fra  todo  el  dibujo  con  pintüra 
al  óleo  ablnca,  la  que 
viene  en  pom  i  tos 
mezclada  con  barniz 
a  fin  de  endurecerla 
más  pronto;  con  és- 
ta se  forman  bien 
todos  los  relieves  de 
las  flores,  hojas  y 
troncos,  dándole  la 
forma  más  natural 
posible,  lo  que  muy 
fácilmente  puede 
obtenerse  dado  que 
los  relieves  son  muy 
pequeños. 

Una  vez  esto  ob- 
tenido, con  una  plu- 
ma; gótica,  que  se 
vende  expresamente 
para  este  objeto,  se 
pasa  sobre  ios  iCiie- 
ves  y  sobre  las  flo- 
res, hojas  y  troncos 
para  darle  el  efecto 
de  la  puntada  del 
bordado;  una  vez  es- 
ta operación  c on  - 
cluída,  se  deja  secar 
bien  la  pintura,  em- 
pezándose sucesiva- 
mente a  pintar  en 
todos  sus  colores  na- 
turales las  flores,  ho- 
jas, troncos  y  pim- 
pollo. 

Al  pintar,  lo  mis- 
mo se  emplea  la  pin- 
tura al  óleo;  la  difi- 
cultad más  grando 
es  la  de  formar  bien 
líis  flores  con  sus  re- 
lieves; las  amapolas, 
las  orquídeas,  las  ro- 
sas, las  rosas  de 
campo,  las  violetas, 
la  violeta  de  los  Al- 
pes y  tantas  otras 
flores  son  de  más  fá- 
cil ejecución  por  la 
forma  de  sus  péta- 
los. 

<'uando  esta  pin- 
tura se  hace  sobre  tela  en  vez  de  mezclarla  con 
ba  niz  se  iiace  a  base  de  estofeína,  la  endurece 
con  la  misma  facilidad  y  no  permite  que  se  corra 
sobre  el  género,  oue  se  desee  pintar;  el  mismo  pro- 
coo  :c-i,>/  emplea  ]tara  la  pintura  al  óleo  so- 
bre sedas,  es  lo  más  práctico  y  lo  más  fáeil  para 
obtener  una  buena  pintura. 

Como  se  ve,  la  confección  de  estos  trabajos  no 


})resenta  tantas  dificultades  como  a  primera  vis- 
ta podría  parecer,  y  es,  relativamente,  muy  fácil. 

Los  modelos  que  reproducimos  son  verdade- 
ramente preciosos,  y  es  lástima  que  nuestras  lec- 
toras no  puedan  apreciarlos  en  toda  su  esplen- 
didez, pues  is  bien  es  verdad  que  el  fotograbado 
los  reproduce  con  exactitud,  no  puede  verse  el 
hermoso  efecto  que  produce  el  conjunto  de  los 
colores. 

En  el  próximo  número  ofreceremos  a  nuestras 
amables  lectoras  un  precioso  almohadón  borda- 
do en  estilo  rococó,  pintado,  de  gran  efecto  y 
de  notable  relieve;  un  marco  para  retratos,  tam- 


una  elegante  pañolera 


Bordado  en  seda  estilo  gobelino 

bien  bordado  rococó  y 
bordada  en  estilo  antiguo. 

Los  tres  modelos  citados  son  de  gran  efecto, 
sobre  todo  la  pañolera  y  el  almohadón,  que  resul- 
tan verdaderamente  encantadores. 

Rosa  ASPLANATO. 


ATRICAM 

EXTMCIO 

mirJ: 


L.  A  SALUD 

de  la  generación  futura  depende,  en 
alto  grado,  de  la  salud  de  las  ma- 
dres, y  para  ellas  nada  hay  que  sea 
tan  eficaz  y  recomendable  como 

líRICANA  EXTRIICTO  DoBLE" 

BEBIDA  TÓNICA  Y  ALinENTICIA 

Es  meior  que  los  EXTRACTOS  DE  MALTA  importados 
y  se  vende  á  menos  de  la  mitad  del  precio  de  ellos. 


$4 


EL  CAJON  DE 
12  BOTELLAS 


EN  LOS  ALMACENES  ó 
DIRECTAMENTE  en  la 


CERVECERIA  BIECKERT  Lda. 


SARMÍENTO  2827 
-  BUENOS  AIRES  - 


U.  T.  2272,  Mitre   —  C.  T,  290,  Oeste 


La  higiene  del  cabello 


clh.  c, 
flicl);i  (le  s; 
IS'  iiiiiinrcs 


iicia  (le  ('ii 
;hI('1ii;'is  de  un, 
1 1 1 1 1 ,  1 1 1 1 ;  I  <  t  ( 
liciones  (i( 
r  ( ■  n  1  <  ■  n  i  n  ;  I 


Deseiireclaiido 


el  cabello 
abajo 


de   ai  riba 


bello 


l;i  J>r:ll('/.; 

N  II  es  tros  ('()  II  se  ¡os  y 
mu'st  vas  i  I  ust  racioiu-s 
¡iidicnráii  el  iiumIío  de 
poseer  una  cabe  I  le  i'a 
aljuiidanto    v  liernio-a. 

I'ara,  cuidar  a  con 
ciencia  el  cabello,  pai'a 
conocer  (jué  es  lo  ((ue 
l»U(^dei  l>e  II  efi  c  i  a  rio  o 
serlo  jicrjiulicia  1,  con- 
A'ieiie  salx'r  c(;ino  está, 
constituido,  lo  (jue  \a- 
111  os  a,  (Wplicar  eu  dos 
pa!al)ras. 

A'isto  al  iiiicrosco]uo, 
el  cabello  vSC  parece  a 
un  bulbo  de  Jaciuto  con 
.SU  tallo.  El  bulbo  es  la 
raíz;  (d  tallo  es  el  ca- 
mismo.  El  cabello  perfecto  no  debe  ser  muy  fino.  Guar<lé 
llcza  lo  que  no  es  más  que  una  deoeneración.  La   extrema  finur 
presagio  de  su  caída.  Y  sin  embargo,  lo^  cabellos  finos  suebMi 
-  El  primer  cuidado 

que  requiere  (d  cabello 
es  el  de  levantarlo  y 
desenredarlo  con  un 
peine  ce  anchos  dien- 
tes. Este  peine  d(>bi' 
elegirse  con  inmdio  cui- 
dado ;  no  d (d)e  tener  ru- 
gosidades ((uc  i)uedau 
arrancar  o  romjier  los 
cabellos  y  sus  dientes 
serán  bien  redondea(b)s 
en  la  i)unta.  l)es|niés 
de  bien  desenredados  se 
separarán  los  cabellos 
])or  meídiones  y  se  les 
cejiillará  un  ]ioco  a  fin 
de  que  (lueden  ¡impíos  y 
brillant(>s.  Para  lograr 
esto  d(d)(>  emplearse  nn 
c(q)illü  suave  y  resi-- 
tente.  Si  es  muy  blan- 
do no  i»enetrará  en  la 
cabellera  y  no  dará  re- 
cluitado. Si  es  demasía - 
do  duro  lastimará  el 
cuero  cab(dludo.  El  ci- 
|m11o  debe  conservarle 
siempre  muy  limpio. 

T^na.  A-ez  separados  a- 
cepillados  se  jirocederá 
al  peinado  matinal,  d(d 
(iue  nada  decimos  }ior 
dejieiuler  del  gusto  de 
la  interesada. 

Terminada  la  toilette 
de  la  cara,  se  quitarán 
minucioja mente  todas 
las  trazas  de  jabón,  cre- 
ma, u  otro  ingrediente 
<pie  pueda  haber  queda- 
do eu  el  cabello.  Agua 
tibia  con  bastante  agua 
de  Colonia  es  lo  mejor 
(pie  ])uede  emplears(\ 

Antes  de  salir  se  (efec- 
tuará un  peinado  sóbdo 


Haciendo  las  cuatro  divisiones  princi- 
pales 

monos  de  considerar  como  una  be- 
a  del  cabello  es,  con  frecuencia,  un 
ser  los  má3  abundantes. 


I'ara  cepillarlo  debe  emplearse  un  ce- 
pillo de  cerdas  largas 


Luego  se  fricciona  con  un  cepillo  pe- 
Queño  embebido  en  un  alcoholado 


Lavado  del  cabello 


rsourriendo    por    un    movimiento  d3 
torsión 


LA  BELLEZA  DE  LOS  CABELLOS 


Los  antiguos  grifgos  tenían  cu  tal  valía  la  ma- 
jestad de  las  ampulosas  cabelleras,  que  hasta  11»'- 
garon  a  hafcrlas  símbolo  divino  de  su  poética  rc- 
iií,'ión. 

K\  pufblo  judaico,  participaba  de  este  mismo 
Bcntimif-nto  hacia  este  b'dlísimo  y  soberano  ador- 
no de  la  raza  humana,  siendo  muchas  las  leyen- 
das en  que  ellas  fi;;ural)an  en  primer  término,  co- 
mo lazo  jtrincijial  d«'  la  acción  dramática. 

Prueba  de  ello  las  leyendas  d"  Absalón  y  de 
Sansón  en  lo  dramático,  y  el  bellísimo  manto  de 
hebras  blondas  de  la  Magdal"na  en  lo  pasional. 

Solamcntt»  nuestras  mujeres,  dominadas  por  la 
versatilidad  humillant"  «le  la  moda  que  las  escla- 
viza y  deforma,  han  jiodido  olvidar  y  hasta  me- 
nospreciar este  regio  adorno  típico  y  original  de 
BU  estirpe,  hasta  el  punto  de  cercenárselo,  jinra 
mayor  comodidad,  en  la  adaptación  de  sus  posti- 
zos y  i>cluquines,  amén  de  otras,  que  a  fuerza 


de  ''frisures"  con  hierros  calientes,  y  lociones 
de  aguas  calcinantes,  han  alcanzado,  en  lo  mejor 
de  su  edad,  a  la  tiñosidad  y  la  calvicie. 

8i  estas  i)obres  depiladas  tuvieran  aún  un 
cuarto  de  hora  de  sana  reflexión  y  discreto  ra- 
ciocinio, tratarían  de  reconstituir  la  ruina  de 
sus  cráneos,  repoblándolos  de  cabellos  sanos,  jó- 
venes, brillantes,  i)ara  cuyo  efecto  no  tendrían 
más  que  recurrit  al  secularmente  famoso  Tricó- 
fero  de  Barry,  único  reconstituyente  eficaz  y 
maravilloso  de  las  perdidas  cabelleras. 

El  Tricófero  de  Barry,  sin  ser  un  específico 
mágico,  del  que  á  bombo  y  platillos  anuncian 
los  charlatanes,  es  un  sano  e  innocuo  licor,  eoni- 
I»uesto  de  materias  vegetales,  cuyos  efectos  re- 
conocidos y  consogrados  por  la'  experiencia  a  tra- 
vés de  los  años,  le  han  discernido  la  gran  fama 
de  que  goza  cu  el  mundo. 


I 


La  higiene  del  cabello 


iiocho  cxij^c  una  <;ran  lia- 
|)osecn  a  la  perfección  los 


para  el  saiiil)r('ro.  Ku  \cy.  (!;«  imilt¡i>licar  l:is  horquillas  de 
acero,  (iiic  l'.iti^  ni  las  raii-cs,  sr  (Mii|tl('arán  alí^utias  de  car(\y 
— o  do  iiii itac i(Mi — grandes  y  fiKM'tcs. 

VA  iHMiiado  para  las  salidn 
bilidad  y  una  práctica  (¡lU' 
csjvecialistas. 

El  arte  del  peinado  no  es  de  nuestro  resorte;  pero  víimos, 
sin  embargo,  a  d.ar  algunos  consejos  al  respecto.  El  primero 
es  el  de  evitar  a  todo  trance  las  tenacillas  de  rizar,  que  ¡secan 
el  cabe.llo  y  lo  rompen.  Si  la  cabellera  es  demasiado  rala 
conviene  ondularla  por  alguno  de  los  procedimientos  que  in- 
dicaremos más  adelante,  y  si  es  rebelde  a  la  ondulación,  es 

preciso  recurrir  a  los 


Aerear  el  cabello  es  vivificarlo 


Secando  con  una  tohalla  caliente 


postizos.  Por  muchos 
inconvenientes  que 
esto  presente,  nunca 
serán  comparables  al 
peligro  del  hierro  ca- 
liente. 

Por  la  noche,  al  re- 
gresar a  casa,  es  pre- 
ciso deshacer  cuida- 
dosamente el  peinado, 
no^  todo  de  vez,  sino  poco  a  poco,  para  no  perjudicar  a  las 
raíces  o  arrancar  los  c.abellos  que  pueden  haberse  engancha- 
do en  los  moños  o  en  las  alhajas. 

Una  vez  retiradas  las  horquillas  y  quitados  I03  postizos, 
se  pasa  suaveménte  el  peine  p,ara  alisar  los  cabellos  para- 
lelamente entre  sí.  En  seguida  se  separan  en  manojos  peque- 
ños y  se  les  cepilla  lentamente  apoyando  un  poco  sobre  el 
cuero  cabelludo.  Durante  el  día,  el  cabello  suele  llenarse  de 
polvo,  de  humo,  etc.  Cepillándolo  por  ],a  noche  se  quitan  todas 
las  impurezas  y  ¿e  prepara  el  cabello  para  el  reposo. 

No  debe  emplearse  continuamente  el  peine  fino,  porque 
arranca  los  cabellos  y,  al  arañar  l,a  cabeza,  produce  o  mul- 


OíT¡ia''^*'*^-^"-^--'Tf!a 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  perder  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  esteimportanteórgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está,  registrada  en  Aí¡9ENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco""  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmaci&s. 


La  Continental 

es  la  ííapitia  lie  £5Ct?íbÍr  tná5  perfeccionada  y  moderna 
Escritura  visible  -  Enseñanza  gratuita 

jYiíqttto  í?  (alcttlar 
jY^ttcbles  norte -atngyicanos  -  (ajas  de  J{icrro 

VISITEN  NUESTRA  EXPOSICIÓN  PERMANENTE 
EN   NUESTRO   NUEVO  LOCAL 

La  Continental 

1328  -  Avenida  de  Mayo  - 1340 

CURT  BERGER&,Ci^-BuENOS  Aires 

Para  ventas  á  plazos  dirigirse  al  Banco  Proveedor  del  Río  de  la  Plata 
S  A  R  IVI  I  E:  IM  XO  7E>7 


La  higiene  del  cabello 


Secando  el  cabello  por  medio  de  la 
ventilación  cálida 


en  el  centro  do  la  ca- 
beza, sino  unas  veces 
a  la  izquierda  y  otras 
a  la  derecha,  a  fin  de 
no  fatigar  al  cabello 
haciéndola  siempre  en 
el  mismo  sitio. 

S'  el  cabello  no  es 
paroicularmente  frá- 
gil conviene  dejarlo 
suelto;  ,así  se  aerea 
durante  toda  la  noche.  La3  cintas  empleadas  para  el  peina- 
do nocturno  deben  ser  de  satén  ñexible  y  no  tener  más  de 
4  a  5  centímetros  de  anchura. 

Si  se  quiere  ondular  el  cabello  con  horquillas  especiales, 
no  deben  colocarse  por  la  noche,  sino  por  la  mañana  antes 
del  primer  peinado. 

De  cuando  en  cuando,  dos  o  más  veces  por  mes,  según  la 
estación,  las  ocupaciones,  el  temperamento,  etc.,  debe  lim- 
piarse a  fondo  la  cabellera.  Esto  se  consigue  por  un  simple 
lavaje,  por  el  empleo  de  un  shampooing  o  de  una  fricción  o 
por  una  limpieza  en  seco. 


lijilica  la  caspa.  El  peine  fino  no  es  bueno  más  que  después 
do  un  viajo  en  ferrocaril  o  por  carretera,  si  la  salud  no  per- 
mite el  lavajo  del  cabello. 

Si  el  cabello  está  muy  seco,  será  conveniente,  antes  de 
acostarse,  humedec(>r  ligeramente  las  raíces  con  un  aceite 
l)ueno;  si  está  muy  graso,  so  h-  .aplicará  la,  loción  proferida. 
Si  está  en  buen  estado  sé  le  dejará  tra(i(|niio.  En  ningún 
caso  se  le  debo  jx'rl'uinar. 

Los  cabellos  muy  largos  y  frágiles  serán  ligeramente  tren- 
zados por  la  noche.  La  trenza,  empozará  lo  más  lejos  posihh} 
de  la  cabeza  y  se  terminará  con  un  lacito  de  cinta.  También 
puevien  hacerse  dos  tronzas;  jtero  en  este  caso  no  ilebe  ha- 
cerse siempre  la  raya 


-ccxdo  mecánico  del  cuero  cabelludo 


VINO 

Elixir  Brai?ais 

Tónicos 

Reconstituyentes 

Influenza,  Raquitismo,  Debilidad, 

Clorosis,  Convalecencia 


Afecciones  cardíacas  y  nerviosas 

Venta  en  todas  lís  Drofluerías  y  Farmacias 


PETRÓLEO  HAHN 

ÉL  TESORO  DEL  CABELLO 

1 F.  Uiberí  -  L?on 

1  Crecimiento,  Conservaci.'n,  Belleza 

r             Antiséptico,  Preventi.o,  Regenerador 

m     VENTA  EN  TODAS  LAS  PERFUMERIAS  Y  FARMACIAS 
 ^  

Señora:  Haya  Vd.  sus  propios  vestidos 


extrañas,  realizando  así  una 


su  ropa  interior  y  lo?  trajecitos  para  sus  nii~ios  y  bebés. 

Si  usted  desea  hacer  todas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas 
verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del 

MÉTODO  DE  CORTE  SISTEIVIA  BARO 

del  que  os  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Rosa  Baró. 

Esto  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confección 
sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza  seriamente 
estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Pídase  en  esta  idministración. 


Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n. 


¡SURSUM  CORDA! 


No  hay  espectáculo  mús  (V-sconsolador  íjiio  d 
que  ofrece  la  juventud  vencida  y  desilusioníul;). 

Esos  jóvenes  espíritus,  timoratos,  cloróticos, 
regrí'sivos,  que  apenas  trans[tuosto  el  i)órtico  de 
ia  vida,  ya  se  muestran  indecisos,  asustadizos, 
sin  cncríTÍns,  para  los  que  el  primer  inconvenien- 
te o  la  i»rimera  resistencia,  ya  son  un  motivo  de 
decepción  y  amargura,  se  asemejan  a  esos  des- 
graciados viajeros  que,  no  bien  ha  abandonado 
el  puerto  la  nave  en  que  viajan,  caen  en  las  ca- 
vilaciones de  las  posibles  desgracias  y,  enfermos 
úc  terror,  se  encierran  en  sus  camarotes,  negáii 
dose  a  hablar  con  los  demás  pasajeros,  a  aspirar 
el  buen  aire  tonificante,  a  admirar  los  grandio- 
sos esp'^ctáculos  que  ofrecen  el  mar  y  los  cielos 
inmensos,  en  las  diversas  fases  de  sus  manifes 
tacíonfs  físicas. 

Esas  gentes  jirefieren  la  obscuridad  a  la  Iut:,  y 
PÍ  sopor  del  sueño  a  la  actividad  luminosa  y 
ftcruamente  variada  de  la  vigilia. 


trenos  nial  si  en  medio  do  sus  letargos,  tienen 
la  suerte  de  que  S(>  les  i>roscntc  en  sueños  una. 
hada  blanca  y  b^lla,  con  el  séquito  de  sus  dimi- 
nutos v  regordetes  iiajecillos,  la  cual,  en  un  tra- 
zo de  iuz,  les  muestre  el  verdadero  camino  de  su 
regeneración,  que  no  es  otro  que  usar  noche  y 
día,  con  verdadero  derroche  y  abundancia,  (1 
inimitable  Jabón  líeuter,  único  que  puede,  con 
sus  mágicas  virtudes,  sacarlas  de  ese  penoso  es- 
Vado  de  inconsciencia,  derramando  sobre-  ellas  la 
juventud,  la  vida,  la  alegría,  la  aspiración  rege- 
neradora del  trabajo,  para  las  que  necesitan  de 
(-1  o  la  ambulatoria  do  viajar,  conociendo  otras 
gentes  y  otros  horizontes. 

¡Reutrr!  ¡Keuter!  No  en  vano  lia  diclio  un  sa- 
l)io,  qu(í  en  nuestro  moderno  lenguaje  do  civili- 
zación y  de  progreso  tu  nombre  es  digno  rival 
del  misterio:  ''¡Sursum  corda!". 


La  higiene  del  cabello 


JO^ta  linipio/a  (w  delicada  y  fatigante;  ]!(íro  ¡iidi^;pcn'":ablc 
a  l'i  salud  y  a  l,a  belleza.  Siu  Jimpic/a  no  hay  higiene  y  sin 
li'giono  no  h;iy  liennosura. 

Cuando  l;i  ('.-ilx  /;!  cstii  espon  ¡;id;i-  y  bien  blanca,  so  frota 
M)ii  los  dedos  soíjre  el  cuero  ealxdiiido;  luogo  hay  que  'injua- 
L;,ii-se  muy  bien  con  la  es|ionj:i,  Sí^jtarando  bien  los  cabellos 
|.ara,  dejar  penetrar  el  agua  clara. 

El  agua  del  shampooing  so  elegirá  según  el  matiz  de  los 
cabellos:  el  agua  de  Panamá  conviene  a  las  morochas;  el  agua 
de  camamila  a  las  rubias. 

Se  inclina  la  cabeza  sobre  el  lavatorio  con  el  cabello  hacia 
adelante,  la  persona 


Para  andar  por  casa,  lo  mejor  es  arre- 
glarse el  cabello  en  esta  forma 


encargada  del  lavaje 
pondrá  el  shampooing 
en  una  botella  y  con 
W  una  mano  echará  po 

í  1     co  a  poco  el  liquido 

mientras  que,  con  la 
otra,  friccionará. 

Cuando  la  cabeza 
esté  suficientemente 
humedecida  es  la  fric- 
cionará un  instante 
con  las  dos  manos.  En 
eeguida  se  enjuagará  con  abundante  agua  bien  tibia. 

No  consiste  todo  en  lavar  la  cabellera;  es  necesario,  además, 
secarla  bien.  La  manera  más  sana  es  pasearse  al  sol  con  el 
cabello  suelto  después  de  haber  sido  enérgicamente  secado 
con  dos  o  tres  tohailas  calientes. 

Después  de  secar  la  cabellera  lo  mejor  posible  conviene  pei- 
narla aproxim.adamente,  como  de  costumbre.  Esta  precaución 
tiene  por  objeto  dar  a  los  cabellos  la  dirección  que  deben  te- 
ner cuando  estén  completamente  secos.  Muchas  señoras  se 
quejan  de  que,  durante  los  dos  o  tres  primeros  días  que  si- 
guen al  lavaje,  no  pueden  peinarse.  Eso  consiste  en  que  no 
han  tomado  aquella  precaución. 


Esta  es  la  manera  en  que  debe  arre- 
glarse el  cabello  para  la  noche 


Diferentes  Perfumes 
Pero  Una  - 
Sola  Calidad 

Cualquier  perfume  que  se 
escoja  en  los  Polvos  de  Talco 
de  Colgate  la  calidad  de  los 
polvos  es  siempre  la  misma. 
Una  buena  cantidad  de  ácido 
bórico  y  otros  ingredientes  hi- 
giénicos hacen  que  los  polvos 
de  talco  de  Colgate  sean  necesa- 
rios para  el  tocador  y  para  los 
niños. 

Polvos  de  Talco  de  Colgate 


Cashmere  Bouquet 
Violeta  Dactylis 


COLGATE  CO. 

Establecidos  en  1806 


La  rosa  miss  Taft 


Fn  liorticultor  aiJUTicauo  ha  iiivoiita.lo  una 
nueva  rosii  qiio  ha  tenido  hi  idea  do  d<Mli<ar  a 
miss  Taft,  la  hija  del  presidente  de  la  Confede- 
ra i- i  ón. 

Miss  Taft  a«'ei»tú  la  llor,  y  la  ro?a...  (N'isí 
real  ha  liet-ho  brillantemente  esos  últimos  días 
su  a|>arii'i«'»n  en  <-asa  do  los  ¿rrandes  íloristas 
do  Nueva  York.  Los  elejíantes  y  las  mujeres  de 
la  alta  sociedad  se  han  creído  obligado^  a  com- 


prar la  ro<a  nii^s  Taft,  y  los  linrt iniltorcs  do 
la  ;íran  ciudad  apenas  puodiMi  dar  runipliniieuto 
a  todos  los  i»edidüs. 

La  nueva,  rosa  es  de  un  color  rosado  muy 
vivo  en  el  centro  y  esa  tonalidad  va  dismiuu- 
vendo  hasta  los  bordes  que  casi  son  blancos. 

¿Cuándo  vcremorf  rosas  miss  Taft  en  Buenos 
Aires ^ 


ÍBI5 


41  rey  de  I05  bizcocbo^  para 'le. 


,  La  uliinja  crcacíor;. 
^1  bizcocbilo  preferido  i 
galldiia  iroporlada.  ^ 


^1  bizcocbilo 
bon)bor)  para 'lo'^o  pebeis, 
ds  2  áSO  ¿905 


t\  bizcocho  criollo  nf)ü«5  Moo,  cjue 
rccn7plaza  y  supera  al  pai?  por^uy 
propíedode^  digc^tiv/a^. 


Pedirlos  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República, 


Cora 


EL  PAPÁ  DE  LOS 

VERMOUTHS 

El  primero  introducido  en  el 
país  desde  el  año  1838. 

El  de  mayor  venta  en  Italia 


Otros  dos  productos  insupe- 
rables son: 

tsíi-Spuiiioníe-ta 
II  Bmaro-Cora 


2  GRiH  PREMIO  DE  HONOR 


Exposición  Internacional  de 
Agricultura,  Buenos  Aires,  1910. 


He  comprobaclo  mwj  buenos  efeetos  cnn 
las  Pildoras  do  Catramina  BertelU  en  los 
casos  de  enfermedades  de  las  vias  respi- 
ratorias, toses  rebeldes  y  pectorales  bron- 
quitis. 

Dr.  Pedro  Mendy  -  Médico  Bs.  Aires. 


Único  introductor:  30SÉ  PERETTI  -  Buenos  Ai^es  -  Montevideo 


La  casa  portátil 


Entre  todos  los  ''sports"  eonoridos  no  hay 
ninguno  t,an  atractivo  como  viajar  a  imitación 
del  caracal,  siempre  con  su  casa. 

La  pasión  de  los  viajes  está  tan  arraigada  -en 
el  corazón  inglés,  como  el  amor  que  siente  hacia 
],a  casa,  y  la  unión  de  estos  dos  sentimientos  les 
ha  hecho  crear  una  especie  de  *'yacht"  terrestre, 
que  se  aproxima  más  a  las  antiguas  galeras  que 
a  los  modernos  automóviles. 

El  trasladarse  de  un  punto  o  otro  en  pocos  mi- 
nutos, es,  sin  duda  alguna,  el  ideal  del  hombro 
de  negocios  y  del  que  tenga  un  enfermo  en  su  fa- 
milia; pero  no  puede  serlo  para  los  que  gozan  ad- 
mirando la  natur,aleza  y  contemplando  pintores- 
cos paisajes. 

El  *'Home  bar  Club"  fundado  hace  poco,  cuen- 
ta con  gran  número  de  socios,  y  es  muy  fre- 
cuente oncontrarse  con  verdaderas  caravanas 
acampadas  a  la  entrada  de  las  alde.as,  en  un 
valle  rodeado  de  frondosa  arboleda. 

El  nombre  de  casia  portátil  parece  demasiado 
grandioso,  y  para  que  mis  lectore®  se  formen  una 
idea  exacta  de  lo  que  esto  es,  deben  convertir  la 
palabra  casa  en  pequeño  departamento. 

El  cocho  tiene  el  aspecto  de  un  tranvía,  con  dos 
ventanas  a  cada  lado,  y  en  vez  do  subir  por  ^os 
costados  se  subo  por  el  centro  de  la  plataforma, 
que  parece  una  pequeña  terraza  ¡adornada  con 
macetas.  lOn  ol  interior  so  encuentra  un  salón- 
comedor,  el  cuarto  do  dormir,  la  cocina  y  el 
enmaróte  ]iara  nn  criado. 

El  comedor,  con  paredes  d(>  ni:uler'i,  recuerda 
las  \  il!;t>;  suizas.  Dos  a])aradores  ocupan  los  án- 
gulos, y  pueden  comer  cómodamente  sieis  perso- 
n,asi.  El  cuarto  d(>  doráiir  tiene  <Tos  camas,  de  un 


metro  de  ancho,  que  durante  ol  día  sirven  do 
divanos.  Al  fondo  está  la  cocina  y  las  depen- 
dencias. 

Si  el  matrimonio  dueño  del  cocho  desea  invi- 
tar una  o  dos  personas,  puedo  hacerlo,  porque  en 
el  comedor  caben  dos  cam,asi  plegadizas,  reco- 
giendo la  mesa. 

Otro  medio  de  ampliar  la  casia  es  con  una, 
tienda  do  campaña,  enganchad,a  en  lo  alto  de  la 
plataforma,  do  manera  que  la  escalera  quedo  den- 
tro, para  bajar  sin  ])eligro  de  enfriarse,  al  im- 
provisado cuarto  do  tocador. 

Cuando  el  tiempo  lo  permito,  so  come  fuera;  y 
si  hubiese  llovido,  en  vez  de  colocar  la  me-a 
en  el  suelo,  so  puedo  poner  en  la  terraza. 

Detalles  do  comodidad  no  falta  ninguno:  en 
tan  reducido  terreno  ?e  encuentra  todo,  hasta  bi- 
blioteca. 

Antes  do  acanipar  os  eonvenionto  elegir  ol  sitio, 
sin  fantasías!,  ]>0Tisan(lo  antes  que  en  l,a  poesía 
del  lugar  en  su  ])roximidad  al  pueblo,  para  hacer 
provisión  de  algunos  artículos  do  i)rimera  nece- 
sidad, y  en  que  haya  agua  cerca. 

Si  las  personas  que  viajan  juntas  son  aficio- 
nadas a  tener  cierta  independencia,  convendría 
llevar  vari,as  tiendas  do  campaña  chiquitas,  don- 
de cada  uno  pueda  instalar  su  cuarto  mientrns 
estén  acampados,  aislándose  un  poco  de  los  de- 
más: 

Me  han  contado  el  viajo  de  un,a  familia,  co'n- 
])uosta  de  los  padres,  dos  hijos  y  una  sir\'ienta, 
que  pensaron  hacer  una  excursión  de  oclin  días; 
pero  fueron  tantos  lo-'  atractivos  que  encontra- 
ron en  esa  vida  bohemia,  que  ]iermanocioron  dos 
meses  recorriendo  aleas  y  ]nieblocitos. 


La  cocina 
persa 

Que  los  persas  son 
excelentes  gastróno- 
nios,  lü  demuestra 
su  régimen  alini'^ii- 
tieiü,  (]U(>  es  como 
sigut': 

El  plato  diario  es 
el  "  Khoresrh 
consiste  en  una  i'om- 
biiiación  de  jíollos 
con  verduras  y  fru- 
tas secas.  Otro  de 
los  j)latos  favoritos 
se  prepara  con  car- 
ne de  corderito,  bi(  n 
Iticada  y  asada  a  la 
parrill;!.  lüiitr"  jila- 
to  y  plato,  los  ¡¡er- 
sas  comen  unos  co3i- 
fites  transparentes 
como  el  cristal,  al- 
mendras y  frutas  se- 
cas. AI  final  se  sir- 
ve un  queso  de  crt'- 
ma,  llamado  "most", 
que,  según  se  afir- 
ma, tiene  un  gusto 
exquisito. 

Los  persas  prepa- 
ran una  sopa  cju" 
llaman  "Ab-Gouslit", 
que  no  desdeñaría 
el  epicúreo  más  exi- 
gente. Se  prepara 
con  carne  elegida  y 
cortada  en  pedazos, 
que  se  cuece  en  su 
propio  jugo,  junto 
con  verduras.  Para 
obtener  un  poco  de 
caldo,  se  emplea  una 
gran  cantidad  d(^ 
carne,  de  modo  qur 
el  caldo  adquiere  un 
gusto  fuerte  y  deli- 
cioso. 

En  cuanto  a  bebi- 
das, los  ])crsas  prc- 
íieren  el  agua  hela- 
da de  las  fuentes 
s;'rranas,  con  jara- 
bes de  distintas  es- 
[)ecies.  Vino  se  bebe 
únicamente  cuandn 
hay  invitados  ex- 
tranjeros, y  es  pre- 
ferido uno  blanco 
¡que  ellos  11  aman 
' '  Lágrimas  d  e  Sli  i  - 
raz ' 

A  las  nueve  o  Uis 
!  diez  (le  la  noche  S'' 
I  (I;.  pi'iiicipio  al  a  ce- 
na, que  si(Mny)re  (hu'ii 
mucíio  ti'Muiio.  ('ar- 
ne  do  x  aca,  iio  so  co 
me  casi  nunca.  Lic- 
l)rcs,  venado,  corde- 
rito, pescados  de  to- 
das clases,  son  los 
platos  osen cíales  do 
I  la  ))ipsa  persa. 


El  perrito  ingenioso 


Acababan  de  servirle  a  Chinchín  su  ración  de  papas  al  natural,  cuando  su  vecino  el  pato,  que  tenía  un  apetito 
•'^rbaro,  le  pidió  una.  Pero  ni  el  rerro  podía  llevársela  ni  el  gato  podía  ir  a  buscarla. 


Una  idea  genial  se  le  ocurrió  a  Chinchín.  Ersartó  una  papa  en  el  botalón  del  barquito  del  nene  y  puso  el  barco 
en  el  carrito.  Afortunadamente,  el  viento  soplaba  en  popa. 


Para  Tener  Un 
Hermoso  Cutís 

es  absolutamente  esencial  dedicarle  el  más 
asiduo  cuidado.    Es  necesario  mantener  los 
poros  completamente  limpios  y  libres  de  sudor 
y  otras  materias  venenosas. 
No  deben  usarse  nunca  preparaciones  que  obstruyan 
ó  esmalten   el  cutis  de  modo  que  no   puedan  salir 
estas  materias  venenosas.    No  deben  usarse  nunca 
preparaciones  que  no  se  saben  si  son  puras  y  suaves. 

El  Jabón  Boratado  de 


MENNEN 


es  ideal  para  eí  cutis  por  que  no  tan  solamente  limpia 
perfectamente  sino  que  sus  propiedades  higiénicas  van 
más  allá  de  la  superficie  y  purifican  y  reconstituyen 
cada  uno  de  los  poros. 

El  continuo  uso  de  este  jabón  dá  por  resultado 
una  tez  más  limpia,  más  saludable,  más  bella 

Gerhard  Mcnnen  Chcix-ical  Co.,  Ncwark,  N.  J.,  E.  U.  dr;  A. 
Agentes  :    DONNELL  &  PALMER,  Moreno  562-566 
Fabricantes  délos  celebrados  Polvos  eie  Talco 
Boratado  de  Mennen  para  el  Tocador. 


El  perrito  insrenioso 


Y  allá  va  la  nave  ¿quiéu  sabe  do  va? .  .  .  Pues  al  pico  del  pato,  que  la  esperaba  ansiosamente. 


Con  razón  decía  Chinchín: 
fijo  me  liga  una  medalla. 


¡Todavía  dirán  que  los  perros  no  tenemos  talento!   Si  se  enterara  Albarracín,  de 


Ln  FOSFATINA  FALIERES  es  el  alimento  más  a-i'adal)le  y  e\  mas  roco  - 
mendarlo  para  los  nii'os  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  eri  ci  momento 
del  df'SU'te  y  durante  el  periodo  del  creolmienlo.  FaciUta  ln  denliricm,  aserjnra  la  bvena 
ioTnnacion  de  los  huesos,  previme  o  paraliza  los  defedos  en  el  desmrollo  del  niño,  imp'de  la  diarrea 
Uin  freaicnle  en  las  críahiras. 

PARIS.  6.  AVENÜE  VICTORIA  en  '.odas  Farojacíar.  Droguerías  y  pnocipales  Casas  de  Importacioa. 


El  diablo  nesro 


Los  (jm>  suponen  <|uo  no  lia,  habido  más  dos 
.T)iunas  célebres,  o\  pudre  y  el  hijo,  están  en  un 
(M'ror.  Su  ¡uiteeesor  moroco,  tanto  como  ellos,  los 
Jioiiüres  de  J;i  celebridad:  el  soldado  Dumas  fué 
un  lióroo. 

Nació  (d  ])rim(>v  Dumas  en  Santo  Domiti^o,  c\ 
2')  de  marzo  de  I  7(iL\  y  era  hijo  did  manpiés  An- 
tonio Alejandro  í)a,\y  d(>  la  I 'a  i  I  let(M-ie  y  de  su 
esiiosa,  la  piMjueña  n(\orita  Luisa  Dumas  (pie  mu- 
rió cuando  Ah^jaiidro  apenas  había,  cumplido  los 
diez  años.  i:i  mar(piés  >-e  trasladó  (b'spués  a  (''ran- 
cia lh'\aiido  consigo  a  su  \'ásta,<i'o,  (pie  era  un 
apuesto  ino/albetc  de  diez  y  ocho  años,  iie^^ro 
como  el  betún,  y  a  (piieii  ])or  su  aspecto  sería 
dificilísimo   admitieran   en   la  corte. 

Jüsto  no  ]»reocu¡)aba  al  Joven,  dadas  sus  ideas 
republicanas;  i)ero  como  su  ]>adre  era  de  distinto 
modo  de  pensar,  surgieron  discusiones  entre  uno 
y  otro,  hasta  que  el  muchacho  puso  término  a 
ellas  ingresando  en  el  cuerpo  de  dragones  de  la 
reina,  bajo  el  apellido  de  su  madre. 

Y  fué  este  vulgarísimo  apellido  de  una  negra 
el  que  había  de  ser  célebre  en  las  batallas  y  en 
las  letras,  quedando  olvidado  el  brillante  título 
nobiliario  que  al  Joven  correspondía  usar. 

El  soldado  Dumas  era  un  coloso,  y  que  su  mus- 
culatura estaba  en  proporción  de  su  talla,  lo  de- 
muestra la  anécdota  siguiente: 

Encontrábase  una  noche  en  el  palco  de  un  tea- 
tro con  una  distinguida  dama  anu-ricana,  cuando 
entró  un  Joven  mos<pu'tero  y  se  ])uso  a  hal^lar  con 
la  bellísima  criolla,  sin  hacer  caso  de  su  acom- 
pañante. 

La  interlocutora  tiató  de  hacer  visible  la  pre- 
sencia de  Dunuis,  y  entonces,  el  mosquetero: 

— Perdón,  señora — dijo — Había  tomado  al  se- 
ñor por  su  lacayo. 

Apenas  pronujiciadas  estas  frascas,  S(^  levantó 
])un)as,  levantó  entre  sus  brazos  al  insolente  y, 
lanzándolo  con  violencia  por  encima  del  ante- 
pecho, lo  dejó  caer  sobre  los  espectadores  de  la 
platea. 

Fuerte,  audaz  y  valeroso,  coiupiistó  (mi  un  año 
todos  los  grados  do  la  milicia.  De  sargento  en 
1  792,  ascendió  hasta  el  i)unto  de  (pie  (d  S  de 
septiembre  de  J  79o,  era  nombrado  general  en  Jefe 
del  ejército  de  los  Pirineos  occidentales. 

En  una  ocasióji,  con  sólo  catorce  hombres,  sor- 
lu'endió  un  reducto  <'nemigo  (jU(>  defendían  cua 
renta  soldados.  Mató  tre(;e  y  aj)risioii(')  diez  3' 
seis.  Este  y  otros  heroicos  he(dios  de  armas  se  re- 
]»etían  con  tal  frecuencia,  que  no  es  extraño  que 
los  ascensos  S'"  sucedieron  muy  rá}»idamente ;  tan- 
to que  Dumas  fué  general  de  brigada  mes  y  me- 
dio, y  general  de  divisióji  cinco  días,  pues  apenas 
cuni|)lidos  se  le  noinbró  general  (mi  jefe. 

VjU  el  Tyrol,  en  el  puente  de  Dixen,  se  le  \  ió 
solo  frente  a  un  escuadrón,  esgrimiendo  vertigi- 
nosamente su  sable  que,  cada  vez  (pío  caía,  echa- 
ba a  tierra  a  un  enemigo.  V.n  algunos  minutos 
mató  una  docena  de  soldados  y  puso  a  veinte  fue- 
ra de  combate. 

(ionio  le  mataran  el  caballo,  corrió  a  resguar- 
darse tras  un  montecillo,  y  al  encontrar  allí  fu- 
siles abanflonados  por  el  enemigo,  hizo  uso  dií 
(dios,  matando  así  a  veinticinco  austríacos  que 
C(»n  encono  le  perseguían. 

Este  hecho  le  valió  el  sobrenombre  de  "Hora- 
cio Coclés",  como  émulo  del  personaje  romano. 

Se  le  llamaba  también  el  ''Diablo  negro"  y 
efectivamente  lo  parecía  cuando,  montando  brio. 
so  caballo,  marchaba  al  frente  de  sus  tropas  en 
desenfrenada  carrera.  Combatía  por  gusto,  por 
lilacer  y  por  convicción:  por  Francia  y  por  la  re- 
pública a  la  vez. 


EL  VERDADERO 

PIANO 

DEL  ARTISTA 


PEPITO  ARRIOLA  lo  toca  en 
sus  conciertos  y  todo  artis- 
ta de  nota  lo  prefiere. 

¿Por  qué  no  tener  uno  en  su 
casa?-no  le  cuesta  más  que 
otros  pianos  inferiores. 

Por  $  50  por  mes  entrega- 
mos un  Blüthner, 

Si  üd.  tiene  interés,  escríbanos. 


Srcs.  BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Cía. 
Sírvanse  enviar  catálogo  a: 

Nombre  

Dirección  


Baña,  Lottermoser  y  tía. 

RIVADAVIA  853 

UNIÓN  TELEFÓNICA,  2713  (Libertad) 


Los  casos  del  detective  Burns 


El  monedero  falso 


Circulaba  en  1S94,  y  por  los  estados  del  oeste 
de  los  Estados  Unidos,  uua  emisión  ía  sa  de  bi- 
lletes de  a  diez  dólares,  cuyos  autores  habían  lo- 
grado burlar  las  pesquisas  activas  que  para  des- 
cubrirlos lle-vabau  a  cabo  la  policía  secreta  y  los 
agrntes  del  gobierno  de  la  Unión  Americana 

Por  aquel  entones,  y  sin  que  -1  gran  detective 
hubiese  tomado  la  menor  ingireneia  en  el  asunto, 
Mr  WiUiam  J.  Burns.  jefe  del  cuerpo  de  detec- 
tives en  el  distrito  de  San  Luis,  recibió  una  carta 
anónima  expresada  en  los  siguientes  términos: 
««Señor-  Si  logra  usted  llegar  cautelosamente 
a  'la  ca^^a  de  James  R.  Worthington,  en  la  calle 
B  X  '  106,  podrá  obtener  datos  que  lo  pon- 
drán ¿n  camino  de  descubrir  los  autores  de  la 
falsificación  de  billetes  de  a  diez  dólares.  Es- 
pero considerará  este  informe  de  carácter  con- 
Üdencial,  pues  aunque  no  firmo  la  presente,  .a 
pprsona  aludida  puede  adivinar  su  delator. 

Se  alcanzará  el  interés  que  en  Burns  despertó 
este  anónimo.  Dar  con  una  pista  y  seguramente 
descubrir  a  los  autores  de  la  falsificación  que 
había  puesto  en  inútil  actividad  a  toda  la  poli- 
cía de  los  Estados  Unidos,  bastaba  a  satisfacer 
la  vanidad  de  cualquier  detective,  aunque,  como 
Burns,  tachonaran  su  carrera  centenares  de  triun- 
fos Observó  la  carta  con  una  atención  digna  de 
su  "importancia.  Estaba  escrita  en  máquina  de 
uso  corriente  y  en  papel  comercial  de  buena  ca- 


lidad. El  lenguaje  delataba  al  autor  como, hom- 
bre de  buena  educación.  El  sobre  indicaba  que 
se  había  depositado  en  una  estación  de  férroca- 
rril.  De  repente  las  espirales  que  la  mente  de 
Burns  trazaba  alrededor  del  anónimo  fueron  re- 
duciéndose do  tal  manera,  que  se  confundieron 
en  un  sólo  punto,  fijo,  exacto,  indudable  para 
aquel  hombre  en  quien  la  intuición  se  ajustaba 
siempre  a  la  deducción  de  los  hechos:  ¿Quien 
sería  el  delator?  i  ¡El  denunciado!!  El  mismo 
Worthington  había  escrito  el  anónimo.  Se  había 
denunciado  a  sí  mismo. 

Así  como  Burns  lee  en  la  conciencia  de  un  in- 
dividuo su  inocencia  o  culpabilidad,  así  descu- 
brió por  el  estudio  del  anónimo,  por  la  exagerada 
perfección  de  la  carta,  una  analogía  entre  el  de- 
lator V  el  delatado.  Leyendo  ''Si  usted  logra 
llegar  "^cautelosamente..."  ¿no  se  descubre  un 
deseo  primordial  de  guardar  secreta  la  visita  del 
detective?  Y,  ¿quién,  mejor  que  el  propio  Worth- 
ington, podría  saber  que  Worthington  poseía  ta- 
les informes? 

Esa  intuición  maravillosa  que  Burns  posee,  la 
ha  explicado  él  mismo.  Ha  comparado  la  con- 
ciencia al  cuerpo  humano.— Será  inútil— ha  dicho 
éi_que  un  enfermo  quiera  ocultarle  al  medico 
la  fiebrp:  éste  la  observará  al  primer  examen, 
como  tomándole  el  pulso  sabrá  de  las  pulsaciones 
del  enfermo.  Y  los  que  hemos  dedicado  toda  núes- 


^  LAS  ENFERnEDADES 

DEL 

ESTÓMAGO 
INTESTINOS 

Se  curan  radicalmente,  por  crónicas 
y  rebeldes  que  sean, 


CON 


STOMALIX 


SAIZ    DE    CARLOS  =— 
Venta-.  FARMACIAS  y  DROGUERIAS,  en  frascos  grandes  y  chicos 
Unico  Concesionario:   Carlos  ».  I-rats.  VICTORIA,  978 


'Viyella" 


(Marca  Registrada) 


PARA  USO  DE  SEÑORAS 
EN  LA  PRIMAVERA 

UNA  BLUSA  de  "Viyella",  ya  sea 
confección  simple  ó  esmerada,  so- 
bresal^ á  todos  sus  competidoras, 
como  al  género  ideal  para  uso  en  la 
primavera. 

SUAVE  -  LIVIANO  -  CONFORTABLE 

NO  SE  ENCOGE 

Se  vende  en  las  principales  tiendas,  en  todos  los  colores  de  moda  y  últintos  di- 
seños, y  s¡  se  le  ofreciera  alguna  dificultad  para  obtenerlo,  dirija  una  tarjeta  postal 
á  los  fabricantes  y  recibirá  muestras  y  detalles  completos. 

"Viyella"  House,  Londres,  E.  C. 


El  monedero  falso 


tra  vida  al  estudio  de  la  conciencia  leemos  en 
los  ojos  la  verdad  o  la  mentira  como  en  un  libro 
abierto. 

El  gran  detective  conocía  la  dirección  de  la 
casa  de  Worthington,  situada  en  un  barrio  ha- 


Siendo  usted  un  buen  ciudadano  —  dijo  Burns  debe 

estar  dispuesto  a  ayudar  al  Gobierno. 

bitado  por  gentes  acomodadas,  hacia  donde  se 
dirigió.  Era  una  mañana  de  verano  llena  de  sol 
y  do  alegría,  en  la  que  los  nogales  mostraban  el 
orgullo  de  sus  botones  blancos  y  los  pájaros  ras- 
gaban alegres  el  cielo  azul.  pJnsaba  Burns,  ca- 


minando entre  aquella  explosión  de  belleza  y  de 
en  su  esposa  amante  y  en  sus  pequeños  hi- 
jos, diciéndose  que  en  aquel  lugar  debía  reinar 
la  paz  y  la  felicidad.  Con  su  traje  claro  y  ligero 
y  con  el  sombrero  obscuro  caminaba  el  viejo  sa- 
bueso por  la  ancha  avenida,  desterrando  de  sí 
los  obscuros  pensamientos  profesionales,  cuando 
tamizados  los  rayos  del  sol  por  las  hojas  de  los 
árboles  daban  en  su  rostro  besado  por  el  aire  de 
aquella  mañana  de  luz. 

—¿El  señor  Worthington?— preguntó  Burns  a 
la  sirvienta  que  abrió  la  puerta  de  la  calle,  míen- 
tras  por  una  seña  pasaba  al  ''hall",  al  que  a 
pocos  momentos  llegaba  Worthington,  quien,  exa- 
minando con  curiosidad  a  Burns,  que  en  aquel 
momento  admiraba  los  viejos  muebles  de  una 
generación  byroniana,  entre  los  que  sobresalían 
una  magnífica  percha  de  caoba  con  biselada  luna 
y  una  chimenea  monumental  de  magníficos  y 
complicados  bajorelieves,  colocaba  sus  lentes  en 
un  bolsillo  del  chaleco. 

Era  Worthington  hombre  alto,  fornido,  de  cara 
cuidadosamente  afeitada,  vistiendo  una  levita 
negra  que  completaba  en  aquella  figura,  de  gran 
reposo  en  el  andar  y  mirada  franca,  todo  el  as- 
pecto de  un  hombre  honrado... 

— ¿Podría  dispensarme  usted  un  momento? — 
preguntóle  Burns  mientras  observaba  en  el  ros- 
tro de  Worthington  la  confusión  que  Burns  le 
producía  y  el  esfuerzo  que  realizaba  por  disi- 
mularla. 

—Pase  usted— contestó  abriendo  la  puerta  que 
franqueaba  la  entrada  de  un  gabinete.— ¿  Qué 
ocurre?— añadió  invitándolo  a  que  ocupase  un 
sillón  forrado  de  cuero,  mientras  él  se  sentaba 
en  otro  contiguo,  después  de  haber  apartado  da 


El  monedero  falso 


ühü  medita  varios  rcriódicos  para  apoyar  <>u  olla 

''^ov  agente  del  servicio  secreto  de  los  Es- 
tados Únicfos,  y  tengo  a  mi  cargo  un  =^^""^0  cu 
el  cual  puede  i  sted  prcvtarmo  gran  ay.u  a.  .Sien- 
do ."ted  un  buen  ciudadano  debe  -tar  d.spues.o 
a  avudar  al  gobierno  .n  .  uanto  le  sea  «  able  lU 
uuii  l'or  quc^  no  he  vacilado  en  molestar  a  us- 
ÍS-Y  es^to  lo  diio  lentamente,,  con  pausas  que 
hubiera  aprovechado  para  interrumpirle  otro  mas 
hábil,  con  lo  que  mostraba  su  proposito  de  pro 
tejerse  ^n  la  defensiva. 

\ntes  ,1.  contestar  tosió  c.mo  i-ara  conv(>n- 
cerse  del  dominio  d.-  sí  mismo  o  para  '■v'ta.r  qmj 
la  palabra  delatase  su  emoción;  y  maniter^tc  .n 
detective  que  no^  podía  imaginarse  en  que  y  co- 
mo podría  serle  útil. 

__Estov  convencido— afirmó  Burns— por  cier- 
tas inVestigaciones  que-  llevo  hechas,  de  que  us- 
teil  puede  avudarme  a  descubrir  el  autor  o  auto- 
ras de  la  falsificación  de  billetes  de  a  diez  dola- 
res V  espero  que  no  rehusará  el  darme  a  conocer 
í¿  que  de  este  asunto  sepa,  cuando  le  digft  que 
sé  que  usted  posee  tal  información. 
^   Por  un  momento,  y  tratando  de  coordinar  s.ts 
i.leas    pero  rc-almento  queriendo  hacer  creer  a 
Burns  que  interiormente  decidía  el  aceptar  o  no 
el  hecho  de  que  tenía  algo  que  decir  sobre  el 
•isunto,  Worthin-ton  guardó  silencio;  mas  como 
se  prolongara  en  demasía  aquella  pausa  que  no 
ora  sino  un  plazo  dado  a  su  pensamiento,  dip: 
-Al-o  sé,  en  verdad,  que  podría  ..>rvir  a  sus  in- 
vestí-aciones; pero  antes  d-  hablar  necesito  sa- 
ber que  no  voy  a  verme  mezclado  en  el  asunto 
V  que  el  gobierno  no  conocerá  esta  fuente  do 
información.  Demo  usted  su  palabra  de  quc.guar- 


tlavá  en  sikneio  mi  nombre  y  que  no  tratará  de 
saber  cómo  ha  sabido  lo  que  voy  a  decirle,  y 
ayudaré  a  usted  en  cuanto  me  sea  posible.  ^ 
'  — Absolutamente. .  . 

—Pues  tengo  razones  muy  positivas  para  creer 
que  un  conocido  negociante,  asociado  mío  en  cier- 
tas especulaciones,  está  complicado  en  la  falsifi- 
cación. 


'Sencillamente.  ¡Que  está  uted  loco! . . . 

— ;A  qué  negocios  se  dedica? 

—Es  promotor  de  negocios.  Ha  ganado  grande 
o,umas  en  compra  y  venta  do  bienes  raices,  y  e: 
actualmente  director  de  varias  compañías. 

— ¿Eico? 

—  Entiendo  que  sí;  sí...  muy  rico 

— ¿Su  nombr'^? 
— George  G.  Moss 
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El  monedero  falso 


— Le  quedo  muy  reconocido — terminó  Burns 
levantándose — y  i^rometo  a  usted  la  más  absoluta 
reserva. 

Dicho  lo  cual  se  retiró.  Caminaba  con  celeri- 
dad, BurnS;  mientras  luchaba  con  los  hechos, 


Había  percibido  Eurns  riuc  una  bellísima  joven, 


que  Be  resistían  a  ser  eslabonados.  Era  incom- 
prensible que  un  hombre  como  Worthing;ton  es- 
tuviese asociado  en  negocios  con  un  falsificador, 
y  más  increíble  aún  que  lo  delatara.  Pero  lo  que 
no  podía  admitir  Burns,  era  que  Moss  se  hubiese 
complicado  en  un  asunto  do  tanta  resi:)0  ^bili- 
dad  criminal,  porque  Moss,  uno  de  los  má^  acau- 
dalados negociantes  de  la  ciudad,  gozaba  de  un 
gran  prestigio  financiero.  En  el  desarrollo  de  la 
población  se  había  enriquecido  con  sus  terrenos, 
había  comprado  las  viejas  líneas  de  tracción  ani- 
mal para  instalar  los  modernos  carros  eléctricos. 
Mientras  la  ciudad  siguió  su  vuelo  aprovechó 
el  buen  tiempo  para  enriquecerse,  y  cuando  por 
un  empuje  demasiado  violento  se  vió  que  había 
rebasado  los  límites  prudenciares  de  expansión, 
aprovechó  el  pánico  prestando  a  grandes  intere- 
ses y  comprando  a  bajos  precios  acciones  y  te- 
rrenos que  sus  propias  especulaciones  hiabían  des- 
mejorado. 

¿Era,  pues,  creíble  que  ese  hombre  comprome- 
tiera su  crédito,  su  seguridad  y  su  bienestar^  aso- 
ciándose a  gentes  de  baja  estofa  a  quienes  ne- 
cesariamente debía  emplear  en  la  falsificación 
y  expedición'? 

Cuando  Burns  llegó  ante  la  casa  de  Moss,  que- 
dó, sin  sorprenderse,  admirado  de  la  regia  apa- 
riencia de  aquella  mansión  aristocrática  que  lu- 
cía las  galas  florales  que  en  millares  de  cristales 
encerraba  un  suntuoso  invernadero  a  la  derecha 
del  edificio. 

Cuando  Moss  preguntaba  a  Burns  el  objeto  de 
su  visita,  pudo  convencerse  el  segundo  de  que 
la  morada  era  digna  del  morador.  A  las  estatuas 
de  Carrara  que  sobre  columnas  de  ónix  decora- 
ba.li  el  gran  salón  entre  tapices  mediovalcs  que 


El  monedero  falso 


cubrían  lienzos  enteros  de  la  estancia  y  lámpa- 
ras de  rej'ujada  orfebrería  que  esparcían  la  luz 
sobre  la  obscuridad  de  persas  tapices  que  con- 
trastaban con  la  sobriedad  de  líneas  de  los  mue- 
bles, la  sonrisa  de  Moss  denotaba  una  familia- 
ridad tan  íntima  con  cuanto  representaba  allí  la 
riqueza,  el  bienestar  y  el  arte,  que  el  millonario 
aparecía  cual  uno  de  esos  viejos  nobles  que  na- 
cidos cu  señoriales  mansiones  parecen  dar  majes- 
tad a  cuanto  les  rodea. 

De  mediana  edad,  enjuto,  escrupulosamente 
vestido,  con  elegantes  maneras  y  una  sonrisa  que 
parecía  lija  en  sus  labios,  el  acaudalado  nego- 
ciante esperaba  las  palabras  de  Burns,  sin  so- 
bresalto y  acaso  sin  curiosidad.  Cuando  el  detec- 
tive se  dió  a  conocer  y  le  hubo  manifestado  su 
pretensión  d'^  saber  de  él  cuanto  pudiera  sobre 
la  falsificación  de  billetes  y  sus  autores,  Moss 
quedó  perplejo,  interrumpiéndole  con  esta  pre- 
gunta:—  'che  sería  a  usted  molesto  decirme*  cómo 
ha  averiguado  que  yo  sé  algo  de  ese  asunto  ? 

— Es  un  secreto  que  no  me  pertenece,  caballe- 
ro— re-puso  el  detective. 

Había  percibido,  Burus,  que  una  bellísima  jo- 
ven— indudablemente  hija  de  Mr.  Moss — los  vi- 
gilaba tras  las  colgaduras  de  la  puerta  que  co- 
municaba la  sala  con  el  gabinete  contiguo,  an- 
siosa por  cuanto  entre  los  dos  pudiera  hablarse, 
retratada  en  su  rostro  una  intensa  emoción.  El 
detective  aparentó  no  haberla  visto,  para  no 
auyentarla  y  poder  sorprender  así  todos  los  de- 
talles de  la  escena.  Moss  sostenía  interiormente 
una  lucha  corta,  pero  violenta,  que  terminó  de 
una  manera  inesperada,  inaudita:  con  una  con- 
fesión. 

— Puesto  que  usted  lo  sabe  todo — dijo  el  finan- 


ciero iría  y  resueltamente — le  diré  que  el  graba- 
dor me  ofreció  el  negocio,  indicándome  el  deseo 
de  que  yo  dirigiese  la  empresa. 

Escuchábalo  Burns  fingiendo  poco  interés,  aca- 
so para  })oder  entregarse  al  cúmulo  de  deduccio- 
nes que  aquella  confesión  le  sugería.  Era  induda- 
ble que  su  hija  estaba  enterada  de  todo  y  que 
suponía  a  Burns  cómplice  o  interesado  en  la  fal- 
sificación, hipótesis  que  así  explicaba  su  ala'rma 
y  sus  temores;  pero  ¿cómo  explicar  la  indiferen- 
cia de  Moss  al  confesar  su  delito?  ¿Era  cinismo 
el  de  aquel  hombre  que  hablaba  de  falsificaciones 
con  la  sencillez  y  naturalidad  con  que  discutiría 
uua  operación  legítima,  o  era  un  ardid  audaz 
para  borrar  la  pista  que  el  detective  tenía? 

Burns,  a  quien  una  luz  iluminó  de  pronto  todo 
el  problema,  se  guardó  bien  de  manifestar  sor- 
presa; pero  hizo  notar  su  extrañeza  de  que  hu- 
biese sido  a  él,  a  Moss,  a  un  hombre  de  su  re- 
presentación e  importancia  a  quien  hubiesen  he- 
cho tal  propuesta. 

— Naturalmente^ — repuso  Moss  reclinándose  en 
su  sillón  de  bejuco. — Es  un  negocio  análogo  a 
los  que  he  hecho  durante  muchos  años.  Yo  co- 
mencé aquí  especulando  en  bienes  raíces  en  tiem- 
pos de  hermosas  perspectivas,  llegando  a  capita- 
lizar las  futuras  ganancias  que  tales  bienes  pro- 
dujeran. Claramente  se  le  alcanza  que  un  lote 
de  terreno  no  tienen  otro  valor  que  el  que  se 
deriva  del  desarrollo  industrial  y  comercial  de 
la  ciudad;  y  al  apoderarme  yo  de  esos  terrenos 
he  convertido  en  esclavos  míos  r.  todos  los  ciu- 
dadanos que  aún  trabajan  para  pagar  los  inte- 
reses de  eso  capital.  Pero  no  es  todo.  Mientras 
yo  guardaba  en  mi  bolsillo  la  riqueza  pública, 
por  hábiles  maquinaciones  que  no  vienen  al  ca- 
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Tiene  6  meses  y  pesa  11  kilos.       ANGEL  TOGNETTI 


Talcahuano,  963. 


Es  un  fortificante  para  todas  las  edades  y  que  el  estómago  más  delicado  resiste  per- 
fectamente, pero  la  cualidad  que  lo  hace  precioso,  es  que,  siendo  un  ALIMENTO  agrá 
dable,  pues  se  le  puede  dar  el  sabor  que  se  desee,  DA  LECHE  A  LAS  MADRES?  V  <fTT? 
VE  AL  MISMO  TIEMPO  PARA  LA  MAMADERA.  ivx^i^xtia  Y  blB- 

El  LACTARiS  da  leche,  fortifica  y  se  vende  barato  en  la  botica 

¿Por  qué  no  nos  manda  este  aviso  o  nos  escribe  mencionando  esta  revista  v  le  EN- 
VIAREMOS UNA  MUESTRA  GRATIS?  ^ 

Balcarce,  142  .  LACTARIS  Co-  -  Buenos  Aires 


Ei  monedero  falso 


1  periódico  se  le  cayó  de  las  manos.  Sus  ojos  se  abrie- 
ron desmesuradamente 

me  apoderó  áa  los  tranvías  de  la  ciudad,  so- 
)rnando  a  las  autoridades  para  que  no  se  opu- 
eran  a  la  explotación,  cosa  que  como  usted 
be,  se  hace  en  todas  partes. 
Nadie  i^rnora  aquí  que  soy  el  más  f^rande  ac- 
onista  ferrocarrilero.  ¿Cómo?  Infundiendo  por 
parto  el  pánico  entro  los  accionistas  mien- 


tras por  la  otra  acaparaba  a  bajo  precio  las  ac- 
ciones de  los  timoratos.  Pero  todas  esas  transac- 
ciones son  muy  comunes  en  el  mundo  de  los  ne- 
gocios, y  no  creo  que  un  hombre  que  así  se  enri- 
quece, deba  tener  escrúpulos  para  dirigir 
negocio  de  una  falsificación  de  billetes. 

— Un  momento — interrumpió  Burns,  asientien- 
do^  con  una  sonrisa  a  cuanto  Moss  decía.— ¿Po- 
dría usted  decirme  por  qué  azar  de  la  suerte 
pudo  relacionarse  un  humilde  grabador  con  un 
hombre  de  la  categoría  de  usted? 

— He  ahí  lo  más  curioso — contestó  Moss  rien- 
do sarcásticamente.— Hace  algunos  meses  que 
.•omencé  a  soñar  constantemente  en  una  ciudad 
que  me  era  completamente  desconocida,  y  aunquo 
al  despertar  me  sentía  seguro  de  no  haberla  vi- 
sitado nunca,  llegó  a  serme  familiar.  El  mes  pa- 
sado tuve  que  ir  ,a  Manfield,  donde  organizába- 
mos una  compañía  de  electricidad;  y  un  día  al 
salir  del  hotel,  reconocí  la  calle  como  si  la  hu- 
biese recorrido  mil  veces.  Las  tiendas,  las  esquí- 
ñas,  los  anuncios,  todo  lo  había  yo  visto  antes. 
Podía  decir  cuanto  decían  los  rótulos  sin  leerlos* 
Al  llegar  ante  un  poste  erigido  al  frente  de  una 
ferretería  hallé  la  figura  de  un  negro  teniendo 
entre  sus  manos  alzadas  un  disco  dorado;  y  re- 
cordé que  allí  mismo,  según  mis  sueños,'  había 
de  encontrar  a  un  hombre  esperándome. 

El  primer  día  mi  hombre  no  estaba  áil'í;  pero 
a  la  mañana  siguiente  lo  halló  y,  sin  preámbulo 
alguno,  le  dije:  ''Usted  me  busca";  y  me  con- 
testó que  él  buscaba  a  alguien  que  dispusiese  d^ 
capital  y  que  quisiera  ayudarle  en  una  empresa 
que  produciría  beneficios  fantásticos;  y  como  yo 
(Concluirá  en  el  próximo  número.) 
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Cabecera 
para  silla. — 

Muchas  ve- 
ees  al  sen- 
tarse en  una 
silla  se  echa 
de  menos  un 
punto  de 
apoyo  para 
la  cabeza, 
porque  ai>ar- 
te  de  las  ha. 

macas  y  de  los  sillones,  las  sillas  en  general  tie- 
nen el  respaldo  muy  bajo.  Por  eso  es  útil  tener 
en  casa  unas  cabeceras  de  quita  y  pon  como  la 
que  se  ve  en  nuestro  grabado.  Los  pies  o  so]K)r- 
tes  de  estas  cabeceras  pueden  ser  de  madera  o  de 
hierro.  Cada  soporte  forma  en  su  parte  inferior 
una  especie  de  horquilla  que 
se  encaja  en  el  borde  del  res. 
pal  do.  La  cabecera  propia- 
mente dicha  se  tapiza  couve- 
iiiontenieutc  para  mayor  co- 
modidad. 

Para  enganchar  las  correas. 
— Cuando  no  se  usa  durante 
^Igún  tiempo  una  correa  de 
transmisión,  se  contrae  y 
cuesta  trabajo  volverla  a  co- 
locar en  la  polea.  Y  la  misma 
dificultad  surge  si  al  correr 
la  correa  se  deja  algo  corta. 
En  ambos  casos  no  es  fácil 
poner  la  correa  en  su  sitio,  ni 


con  la  mano  ni  con  un  pa^o, 
]iero  en  cambio  da  muy  buen 
resultado  el  .siguiente  proce- 
dimiento. 

Se  toma  una  cuerda  de  dos 
o  tres  metros  de  largo,  y  de 
L  Vi  centímetros  de  diámetro 
a  lo  sumo,  (son  muy  buenas 
las  cuerdas  de  persiana),  se 
pone  la  correa,  alrededor  do 
la  jiolea  parada,  i-e  dobla  la 

cuerda  y  se  coge  con  ella  la  correa  y  la  ]ioU';í, 
como  se  ve  en  el  grabado  y,  tirando  fuertemente 
de  dicha  cuerda,  se  echa  a  .andar  el  motor  len- 
tamente. De  este  modo  la  correa  entra  en  su  si- 
tio con  facilidad,  y  en  el  mismo  momento  se 
suelta  la  cuerda.  La  misma  correa  1.a  desata,  y  al 
llegar  a  la  otra  polea  cae  al  suelo. 

Para  destapar  tarros. — Los  tarros  con  tapón 
metálico  ajustado  a  rosca,  se  destapan  fácilmen- 
te de  la  siguiente  manera:  Se  busca  una  correa 
con  hebilla,  y  se  pone  alrededor  de  la  tapa  co- 
mo si  se  fuera  a  sujetar,  pero  en  lugar  de  ha- 
cer esto,  se  vuelve  el  extremo  libre  de  la  co- 
rrea hacia  atrás,  y  se  sostáeue  con  el  dedo  pulgar 
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■POYAI 

(Polvos  "Royal"  para  Hornear) 

Una  preparación  de  Crémor  Tártaro  absolutamente 
pura,  para  hacer,  en  la  casa,  alimentos  farináceos  muy 
deliciosos  y  saludables.    Trátese  esta  receta. 

Instrucciones  para  Hacer  Tortas  de  Trigo  á  la  Parrilla 

Esta  es  la  mejor  torta  sencilla  caliente  de  parrilla,  sin  huevos.  Las  tortas  son  ligeras, 
tiernas  y  saludables,  1  libra  de  harina,  3  cucharaditas  de  los  Polvos  Royal  para  Hornear, 
V2  cucharadita  de  sal.  Ciérnanse  juntas  y  añádasele  leche  fresca  para  hacer  una  masa 
blanda.  Cuézasele  inmediatamente  en  la  parrilla  caliente.  Deben  tener  V%  de  pulgada 
de  espesor  cuando  están  horneadas.    Unteseles  mantequilla  con  jarabe  de  arce  o  miel. 

Un  libro  de  recetas  en  que  se  explica  la  manera  de  preparar 
todas  las  variedades  de  pan,  tortas,  molletes,  pudines,  etc.,  será 
enviado  gratis  á  toda  persona  que  lo  solicite  del  apartado  de 
Correos  No.  1402,  Buenos  Aires,  6  á 

ROYAL  BAKING  POWDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 
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como  se 
ve  en  el 
grabado, 
al  mismo 
tiempo 
que  se 
haco  gi- 
rar con  la 
mano  la 
tapa,  la 
cual  se 

destornillará  fácilmente. 

Bebedero  para  pollos.— Con  dos  o  tres  hojas  üe 
papel  fuerte  se  puede  hacer  rápidamente  un  bebe- 
dero higiénico  para  pollos. 

El  papel  se  dobla  como  indica  el  dibujo.  J^os 
bordes  se  pegan  con  asf,alto  y  so  aseguran  con 
unas  tachuelas  que  a  la  vez  sirven  para  sostener 
ol  bebedero  en  la  parínl. 

Tapadera  desmontable. — Uu,a  tapadera  provis- 
ta de  una  charnela  y  de  unas  horquillas  como  las 
de  la  figura  1,  no  se  cae  cuando  está  prestando 
serviciory  puede  levantarse  o  quitarse  del  todo 
siempre  que  se  deseo. 

Una  de  las  piezas  de  la  charnela  se  suelda  o 


se  fija  con  remaches  en  la  tapadera, 
pieza  se  sueld,an  las  hor- 
quillas de  alambre.  El 
modo  de  usar  este  apa. 
ratito  va  indicado  en  la 
figura  2.  La  tapadera 
os  intercambiable,  y 
jmode  usarse  en  cual- 
quier recipiente. 
Para  los  frascos  de  ve- 
neno.— Para  evitar  fa. 


en  la  otra 


tales  errores  con  los  frascos  que  contienen,  ve- 
neno, es  un  buen  sistem,a  marcarlos  como  indica 
el  dibujo,  porque  se  pueden  distinguir  al  tacto 
aunque  estén  guardados  en  un  cuarto  obscuro. 

La  señal  se  reduce  a  una  arandela  de  cartu- 
lina fuerte,  cuyo  agujero  central  entra  ajustado 
en  el  cuello  del  frasco. 

Por  obscura  que  esté  la  habitación,  y  por  prisa 
que  lleve  la  persona  que  vaya  a  buscar  un  frasco 
entre  muchos,  no  deja  de  notar  la  presencia  de  la 
arandela  que 
sirve  de  aviso 
para  no  equi- 
vocarse. 

Asunto  pa- 
ra niños.  — 
Aunque  se  to- 
me una  buta- 
ca para  un  ni- 
ño en  el  tea- 
tro, no  ve  bien 
la  función 
porque  el 
asiento  resul- 
ta bajo.  Por 

esta  causa  en  algunos  teatros  del  extranjero, 
cuando  va  a  ocupar  una'  butaca  un  niño,  ponen 
en  la  butaca  el  asiento  suplementario  que  se  ve 
en  nuestro  grabado,  y  que  le  coloca  al  nivel  de 
los  demás  espectadores. 

El  asiento  es  de  lona  con  dos  filas  de  ojetes 
en  cada  extremo  para  colgarlo  de  unos  ganchos 
puestos  en  los  brazos  de  la  BÜla.  Los  ojetes  sir- 
ven para  regular  la  altura  del  asiento. 


Belleza 


La  higiene  de  la  belleza  es  un  tema  inagotable 
y  de  tau  j>ali)itaute  interés  hoy  como  lo  fué  ya 
en  tiempos  de  la  encantadora  reina  Cleopatrn, 
que  dedicó  muchas  horas  d«'  su  vida  al  arte  del 
cosmético,  y  la  mejor  prueba  de  que  «^s  un  tema 
amable  y  sugestivo,  lo  tenemos  en  que  no  hay 
iliario  por  muy  serio  que  sea,  ni  semanario,  que 
desdeñen  ocupar  columnas  y  páginas  enteras  des- 
tinadas al  culto  de  la  belleza. 

i>olamente  hay  que  lamentar,  sea  dicho  entre 
paréntesis,  que  un  tema  tan  complejo  y  tan  es- 
cabrosamente delicado,  no  siempre  sea  confiado 
a  personas  entendidas  y  estudiosas,  es  decir,  con 
suficiente  ¡¡reparación  científica  para  ilustrar 
acertadamente  al  lu'iblico.  La  higiene,  es  cierto 
que  no  i>odrá  reformar  en  un  todo  los  rasgos  fi- 
sonómicos,  pero  puede  mejorarlos  i)onicndo  un 
colorido  atrayeute  y  de  salud  en  el  cutis,  que  ha- 
ce resaltar  un  semblante  agradable,  aunque  no 
todas  las  facciones  sean  realmente  bellas. 

Además,  mantener  la  perfecta  higiene  es  favo- 
recer la  salud,  y  "la  salud, — según  un  antiguo 
aforismo  médico, — no  c-s  más  que  la  belleza  de 
las  funciones  de  la  vida'',  porqu^^  no  hay  gracia 
ni  hermosura  sin  fuerzas  físicas  relativas.  La 
más  acrisolada  aristocracia  femenina,  pese  a 
quien  pese,  ha  sido,  es  y  será  la  belleza,  porque 
una  mujer  bella  domina  el  mundo  con  el  encanto 
radiante  de  su  belleza;  así  que  tratar  de  conse- 
guir ^se  don  poderoso,  debe  ser  para  toda  mujer 
que  se  estime,  no  sólo  un  placer,  sino  un  deber. 

El  estudio  de  la  belleza  femenina,  es  un  es- 
tudio noble,  y  el  arte  de  conservar  esa  belleza 
constituye  un  tema  de  interés  para  muchos  mé- 
dicos modernos,  que  no  desdeñan  agregar  a  su 
título:  especialistas  de  la  higiene  facial. 

Para  conseguir,  como  para  conservar  la  belle- 
za, es  xjreciso  no  sólo  higiene  física,  sino  tam- 
bién higiene  moral.  Los  músculos  que  presiden 
su  exi^ansión  pueden  ser  dominados  y  reforma- 
dos i)or  el  masaje,  ya  sea  manual  o  eléctrico,  que 
borra  las  arrugas,  dulcifican  y  aminoran  los  de- 
fectos de  la  piel,  pero  la  mirada,  la  boca  y  la 
frente  requieren  la  higiene  del  alma!  Una  mira- 
da dura  reconcentrada,  una  boca  agria  y  maldi- 
ciente, son  el  reflejo  de  musarañas  en  el  mundo 
íntimo. 

La  frente,  dice  el  poeta  Hevder,  es  la  plan- 
cha donde  se  reconcentran  los  sentimientos  gra- 
bados en  caracteres  de  fuego.  Debajo  do  la  fren- 
te, las  cejas  son  verdaderos  arco-iris  de  paz,  en 
los  dulces  sentimientos,  y  do  discordia  en  la  ex- 


GKAÍS  á  los  tÜlECtliM^TAS 

Un  paquffí  <"(  100  ?fllos  •"llfrt  'tfs.  fnviese  12  Cfnt-'vos  para  los  gas- 
to- d  torreo  fn  srllos  ¡rjfntlnos  sin  ohliterar  y  me  cl  ónese  il  presentí 
rúmero  C  274.  Un  snUi  pr  senté  para  'ida  prfclonar  o. 
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¡)resión  colérica,  y  en  ambos  casos  símbolo  os- 
tensible de  los  afectos.  Los  ojos  y  la  nariz  son 
los  órganos  de  la  voluntad  y  de  la  vida  activa; 
la  boca,  intérprete  del  alma,  que  expresa  la  amis- 
tad, el  amor;  es  la  {m'^rta  ¡¡or  dónele  salen  todos 
los  sentimientos,  y  corresponde  a  los  padres,  a 
los  maestros,  a  los  médicos,  aconsejar  y  guiar  a 
los  niños  y  los  jóvenes  sobre  la  mejor  higiene 
física  y  moral  para  la  conquista  de  una  seduc- 
tora belleza. 

RESPUESTAS 

P.  G.  de  G.— Entre  Ríos.— No  use  usted  poma- 
das; use  lo  siguiente,  mañana  y  noche: 

Agua  de  rosas   10  gramos 

Alcohol  rectificado   10  „ 

Glicerina  pura   10  ,, 

Bórax   5  „ 

Polvos:  almidón  de  trigo. 

Una  vez  a  la  semana,  de  noche,  lavar  con  una 
yema  de  huevo  batida  con  unas  gotas  de  limón; 
ia  clara  en  igual  forma  por  la  mañana. 

Resina  P.  —  Compresas  de  agua  fría  salada, 
una  cucharada  de  sal  en  un  litro  de  agua,  más 
o  menos.  Mañana  y  noche  se  tiene  la  compresa 
5  o  10  minutos;  luego  se  quita,  y  empclvorear 
con  almidón  fino. 

No  use  ningún  medicamento  interno:  todos 
son  farsa  y  hasta  malos  para  la  salud. 

De  w>  en  cuando,  masajes  circulares  con  la- 
nolina salolada. 

Nélida  M.  Z. — El  agua  oxigenada  sola,  no  bas- 
ta; además,  en  esa  forma  acaba  por  marchitar 
el  cutis.  Use  esta  fórmula,  que  le  hará  su  boti- 
cario: 

Cloruro  de  calcio   3  gramos 

Lanolina  15  „ 

Perhydrol  (de  Merck)  c|s. 

Se  pone  de  noche  y  a  la  mañana  siguiente  so 
lava  con  agua  caliente  y  jabón.  El  que  usted  di- 
ce no  me  gusta.  Yo  usaría  mejor  el  de  INIarsella, 
Los  mejores  polvos  para  su  cutis,  son  los  de  al- 
midón de  arroz  puro. 

NICE  ROSE. 


¡REJUVENECIDA! 

on  una  somnna  más  do  20  años,  por  usar  crema 
curativa  Vimer,  y  el  MARAVILLOSO  onibclle- 
ccdor  del  cutis  soap-cream  Vimer,  que  limpia  y 
blantiuea.  Preparaciones  del  doctor  Vimer,  ana- 
lizadas V  aprobadas  por  el  D.  N.  de  Hisiene. 
Venta:  limé.  Mitre.  1414;  C.  Pellegrini,  1740, 
V  Corrientes,  11\(k  Aírente:  Bolívar,  782.  Agen- 
;,.         :\]()ntcvi(leo:   liío  Negro,  18G. 


"nObñS  SELECTAS" 

Interesa  a  todis  las  familias  conocer  esta  ilustración 
mensual  de    modas,   ficíurines,  labores  femeniles,  nove- 

cí.kIl'S  (ic  la  estación,  lencería,  etc. 


SUSCRIPCIÓN  ANUAL  $  3  m/n. 

Se  subscribe  en  su  administración 

Buenos  Aires 
y  en  todas  las  agencias  de  "EL  IlOGAIv". 


La  más  alte  recomtjensa.    Exp.  Internáis. onal  da  Higiunj  1934 


SEÑORAS,  Atenci 


Toda  persona  qu-^  aspire  a  tener  un  her 


on: 


moso  cutis  bla' 


iipuroza,  debe  usar  el  sin  riv;il 
t'spccííiíío  «Schonheitswasser» 
(:mua  de  belleza),  que  es 
f.ilifjle  para  hermosear  al 
l»init()  (](.  llamar  la  atención; 
no  r(Mifiiii(lir  el  «Schonheits- 
w.isscr..  con  otros  compuestos 
que  .sólo  blanquean  moment/i- 
neanicnte,  no;  dicho  especí- 
fico es  verdaderamente  cura- 
tivo y  blanquea  el  cutis  más 
obscuro:  probar  es  conven- 
cerse; se  aplica  como  prueba 
(gratis),  de  2  a  4  de  la  tarde, 
en  su  depósito,  Bermejo,  452, 
En  venta  allí  mismo  y  en  las 
droguerías  siguientes:  Ferri- 
ni,  Florida,  820;  Franco-In- 
esa,  Cuyo,  581;  El  Aguila, 
O.  Pellegrini,  86;  Del  Indio, 
Rivadavia,  1519.  Precio  3.— 
resos.  —  B.  Hnilizka. 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Euñno  Zubiría 
(Tapalaué) 


Blanca  Coucdora 
Martínez  (Sala- 


María  Luisa  y  Héctor  Fuma- 
gallo  (Kío  Negro) 


Celina  E.  Sanchís 
(Tapalaué) 


Niñito  de  Almafia 
(Las  Jlores) 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  por  Mario 

Primera  y  tercera,  lector  mío, 
es  de  la  Francia  hermoso  rio. 
Se(7unda  y  cuarta  iin  general 
que  del  gran  í^ila  fué  el  rival. 
El  simpático  Hogar 
¿podrá  un  día  ser  total f 

TFKOr.T. Trico,   f-or  Mosca  Muerta 


FUGA  DE  CONSONANTES,  por  Iris 

.O.Í..O  .au..i.o  .a..ie..o  .u.a  .c.o.ia  .ce. a.  .o, 
i.  .c.c.  .ua.c,   .e  .u.  A.c.i.a. 


ROMBO,  por  Margen 
Cambiando  los  puntos  por  letras  se  leerá, 
horizontal  y  vcrticalmente,  i."  consonante; 
mineral;  Z-^  nombre  femenino;  4.''  flor; 


•  •  •  •  • 
•  •  • 


5."  vocal. 


JEROGLÍFICO,  por  Mosca  Muerta 


i^A-NirAKA  NUMÉRICA,  por  FeriCQ 


T  -?  Musical 

6  j 

5763  Nombre  femenino 
21243 
127476 
1234567         „  masculino 

I  _•  7  4  Mamífero 

343  Nombre  femenino 

_•  1  Artículo 

536  Verbo 

1713  Nombre  femenino 

JEROGLIFICO,  por  Venus 


TERCIO  SILABICO,  por  Perico 


O  O 
O  o 
o  o 


o  o 
o  o 
o  o 


o  o 
o  o 
000 


Musical 


Negación 


ANAGRAMA,  por  Porteña  A. 

Total  fué  a  la  ciudad,  y  cuando 
vino  trajo  consigo  un  par  de  todo. 


Substituir  los  círculos  por  letras,  de  manera  que  pueda 
leerse,  horizontal  y  vcrticalmente,  lo  siguiente:  i.»  Profe- 
tiza; 2.°  De  la  cara;  3-°  Perteneciente  al  lado. 

CHARADA,  por  Margen 

Sí  el  prima  en  una  dos  tercia 
Pudiera  yo  encerrar. 
Un  regalo  muy  valioso 
Podría  hacerle  a  total. 


ERNESTINA" 


CREMA 

Es  el  preparado  recomendado  por  las  eminencias  médicas  para  evitar  y 
hacer  desaparecer  las  arrugas,  manchas,  cicatrices  de  viruela  y  demás 
desperfectos  del  cutis.  ,  u  1 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

En  venta  en  las  principales  farmacias  y  droguerías. 

Pidan  prospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  — Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montevideo,  13  de  Agosto  de  1911.-Señores  Isidro  Porta  y  Unos.,  Buenos  Aires  l^^  , Montevideo.— 
Muy  señores 'míos:   To¿o  la  pluma  para  manifestarles  á  "^^edes   lo  agradecido  por  m 

curación  que  con  el  tratamiento  que  ustedes  me  mandaron   ^'«1   ^^AGUbRO  REGULAÜOK^^]^^^^ 
parche  alemán,  estoy  completamente  curado:  se  trata  de  una  herma  que  de^^^^^^ 

ciendo  y  hoy  tengo  21.  cuyo  tratamiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  nuien  fui  a  consultar  y 
me  recomendó  que  fue^a  6  los  especialistas  Isidro  Porta  y  Unos    con  «^^^^  «^t  «^^'n  Victorl^^ 
Montevideo,  y  Esmeralda  567,  Buenos  Aires,  queda  agradecido  de  Vds.  su  atento  y  servidor.— Victoxio  Repeto. 
SIc.  cnlle  Gen-eral  Rivera  N.°  58.  (Paso  Molino). 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 


Casa  MACKERN 


290-  RECONQUISTA 

BUENOS  AIRES 


290 


Semillas  y  Plantas 

E.  SAINT-^GERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

LIA\n,  1165  -         Buenos  flircs 

Pidan  el  Almanaque  para  Í9Í2 


Rcademla  de  Coríe  y  Gonfeccion  Parisién, 
sistema  niendla.  -  (¡lases  diarias 

Preperación  espacial  para  profesoras.  Se  admiten  pupilas 

La  Directora  de  esta  Academic  y  autora  del 
sistema  do  Corte,  acaba  de  publicar  La  5."  edi- 
ción aumentada  con  nuevoa  modelos,  por  los  es- 
tudios hechos  en  su  reciente  viaje  por  Europa. 
De  venta  en  las  principales  librerías  y  en  casa 
de  la  autora,  Córdoba,  2051.  Precio  de  cada  ejem- 
plar, Q  $  mln. 
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AX  K  X  K  SO  K 


OLOIt  ÉEUOIOSO 


EGES5A 


PARTIGULAnPüBNTE  DISTINGUIDO 


AU 


DE  COLOGNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 


En  Ferfixme  —  Folvos  —  Liooión. 
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Interesante  colección  de  nionólo;;os  y  diálogos  para  jóvenes  de  ambos  sexos,  escritos  en  un  estilo  ele- 
gante y  culto,  adaptables  á  las  reuniones  de  sociedad  y  muy  apropiados  para  ejercitarse  en  la  declani  ación 
Un  tomo  á  la  rústica   $  1.50 


CABAUT  y  Cía.  —  Editores 


ALSINA  y  BOLIVAR 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


ANAGRAMAS,  por  Yatay 

No  dudes  de  ningún  modo 
que  el  total,  todo. 

Andrés  todo  muy  mal 
Huyendo  de  la  total. 

Un  total  tiene  mi  amiga  todo 
que  no  alumbra  de  ningún  modo. 


COMPRIMIDO,  por  Mechita 


MAR 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

A  los  solucionistas.  —  Hacemos  constar  que  por  un  invo- 
luntario error  ha  aparecido  invertido  el  grabado  que  co- 
rresponde al  juego  chinesco  por  Mario. 

1  Enviaron  colaboraciones.  —  Yatay,  A.  Rubí,  Feodorows- 
ky,  El  Negro,  Micifuz,  Venus,  Margen,  i'.  Vennini,  Ma- 
rio, Máneca,  Iris,  Karr,  y  Karrasko. 

El  Negro.  —  La  solución  exacta  es:  22  de  noviembre  y 
no  de  diciembre,  como  usted  nos  envía. 

¡  ^  Anita  C.  Pisani.  —  Rogamos  a  usted  nos  envíe  la  direc- 
ción de  su  domicilio. 

I 

SOLUCIONES  AL  N."  212 

I    A  la  charada,  por  "Porteña  A":  Locomotora. 
Al  jeroBlífico,  por  "Romeo":  Caballo  árabe. 


A  la  letra  Z  geográfica,  por  "Mano": 

EOS  A,R  I  O 
E  T  R  U  R  I  A 
A  L  B  E  E  D  I 
RAFAELA 
CASILDA 
O  O  S  Q  U  I  N 
E  O  S  A  E  I  O 

Al  Jeroglífico,  por  "Titio  Livio":  Un  par  de  medias. 

A  la  charada,  por  "Perito":  Fámtila. 

Al  jeroglífico,  por  "Amapola":  Casa  con  dos  puertas, 
mala  es  de  guardar. 

A  la  cruz  numérica,  por  "Luisa":  Alberto. 

Al  telegrama,  por  "Perito":  Alfredo  L.  Palacios. 

Al  tercio  silábico,  por  "Ciccon»"»  Caruso,  sotana,  ruletá, 

A  las  intercalaciones,  por  "Yatay":  Marciano,  Eloísa, 
Luis,  Chamico. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Anita  C.  Pisani,  Juan  Carlos  Bunge,  Andrés  V.  Curráis^ 
Alberto  Mastrovicente,  Beatriz  y  Matilde  Damario,  Mag- 
dalena Gilardoni,  Amadeo  Pasqués,  Luis  Gondar,  Cirila 
S.  de  Beberán,  Santos  B.  Avanza,  Isabel  Bandín,  M.  Mou-.< 
rier,  José  A.  Rodino,  Nélida  V.  Devoto,  Roberto  Dri,  J. 
W.  Figueroa,  Julio  Alejos,  Amapola,  Margarita  Martino, 
Ivonne  Jange,  Cecilia  V.  Kelly,  Nélida  Castellanos,  Se- 
gundo Márquez,  Raquel  Leonida,  María  A.  Maggi  ¿ava- 
lla, Anita  Rodríguez,  Riólo  Fernández,  Margarita  del 
Val^e,  Abel  Arostegui,  Fmma  Aguirre,  Angélica  Paz  Sáez, 
Tomás  Arferbe,  Ricardo  Sánchez,  Paulina  Saslawsky,  M. 
R.  Muxi,  Flora  Bennini,  Juan  Gamba,  Concepción  M.  Lab- 
be,  María  Flba  Panizza,  Josefa  Ojea  Cal  vi,  Amanda  Se- 
villa, Mario  Sormani,  David  O.  Olivera,  Walda  Britós,  Sa- 
rita T.  Britos,  José  Rodino,  Horacio  Tesia,  Julia  Ibáñez, 
íl.  Baldelló,  Heliodoro  Baldelló,  Raquel  Raúl,  Elena 
D'Onofrio,  Amelia  GanducíHa,  Rosa  Ganduglia,  María  Es- 
ther  Villalonga,  Raúl  Márquez,  Rosa  Ventivoglio,  Celia 
Ramos,  Roberto  P.  Lassalle,  Francisca  T.  Meaca,  Domin- 
ga Teresa  Reparáz,  Rosa  F.  Reparáz,  María  Felisa  Repa- 
ráz,  José  Pérez,  María  Esther  Buratovich,  José  Salamero, 
Lucila  R.  de  Quintana,  Juan  Roberto  García,  Eneas  Gam- 
betta,  Margarita  Martino,  Iris,  M.  e  I.  Jauge,  Emma  C. 
Aguirre,  Zulema  V.  Rodríguez,  Aíaa  Tagle,  Amalia  Ra- 
mírez, Marcial  Fernández,  Clementina  Donzoni,  Bertft 
Jurigalde,  Violeta  Scheffer,  Juanita  Gatti,  Angel  Salas  y 
Josefa  Dri. 


Un  Koh-i-noor 
dura    lo  que 
seis  Eápices 
ordinarios. 

El  "  Koh-i-noor siempre 
escribe  con  suavidad  .  no 
se  rompe,  y  su  duración  es 
b  de  sei3  lapices  corrientes. 
Sea  Usted  previsor  y  com- 
prese un  '  Koh-i-noor 
I  >  primera  vez  que  necesite 
lápiz. 

Se  hace  en  17  grados 
y  en  tinta  de  copiar. 

Eit  venta  en  ini  pnpelenas  etc.,  y  eu 
todas  fanei 


Fabricante» 

L.  &  C.  HARDTMUTH.  Ld.. 
Londres.  Inglaterra. 

Diríjase  la  corresp^^intenct  x  al 

Sr.  D.  W.  CONNON  THOMSON 
Viamonte  741. 
BUENOS  AIRES. 


GARLO  ERBA 

MILANO 

PRODUCTOS  QUIMICOS  :::::: 
Y  ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS 

Tamarindo  ''ERBA".  —  La  más 

deliciosa  bebida  refrescante. 

Esencia  de  Manzanilla  "ERBA". 

— Contra  los  calambres  del  estó- 
mago, preferido  por  las  señoras. 

Cápsulas  de  Taurina  "ERBA".— 

El  purgante  popular. 

Sapoformol  "ERBA".— Antisép- 
tico general.  —  Desnfectante  pre- 
ferido por  las  señoras  y  señoritas. 

Conserva  de  tomates  "ERBA".— 

Concentrada  en  el  vacío  garantida 
exenta  de  substancias  extrañas. 

REPRESENTANTES 

Lanzariní  &  Bruzzo 

San  Martín  415  Buenos  Aires 


LA  MEJOR  AGUA  PURGANTE  NAT 


Para  los  niños 

Aventuras  del  capitán  Ganchito 


[SI 


I^VA  eos  ca 

'USTeOES.\ 


|iSO5e0AT^  CHIVA 

re  LiKoiiAos  CHM 
\-rñ,r  — 


Como  los  artículos  de  primera  necesidad  estaban  muy 
caros,  el  rey  Trompudo  les  dijo  a  Ganchito  y  a  su  con- 
tramaestre que  si  no  le  llevaban  una  chiva  para  almor- 
zar se  los  morí  aria  a  ellos  con  salsa  de  tomate. 


Ganchito  y  su  compañero  enlazaron  una  cabra  salvaje, 
no  sin  mucho  esfuerzo,  y  para  que  no  se  disparara  la  ata- 
ron fuertemente  a  un  pesado  tronco  de  árbol.  La  cabra 
se  puso  muy  furiosa. 


De  pronto,  como  tenía  una  fuerza  de  cincuenta  chan- 
gadores, echó  a  correr  la  cabra  llevándose  el  tronco  a 
la  rastra,  con  gran  sorpresa  de  Ganchito  y  su  contra- 
maestre. 


La  cabra  pasó  entre  el  rey  y  su  chambelán  que  caye- 
ron al  suelo  sorprendidos  al  ver  correr  a  aquel  animal 
con  la  velocidad  de  un  automóvil  desbocado. 


o.^n  vu&Ito  de  su  sorpresa»  cuando  ¡zas!  el 
ii\.nco  les  pegó  en  el  mate  haciéndoles  ver  todas  las 
estrellas  del  firmamento  y  unas  cuantas  más. 


Ganchito  y  su  contramaestre  lueron  cciicluc^os  «  la 
cárcel,  en  compañía  del  timonel  que  no  sabía  lo  que  le 
pasaba.  Hasta  en  los  dominios  del  rey  Trompudo  pagan 
justos  por  pecadores. 


I  TrW^-K-T  TS  ff^  ^"  '^asguño  ó  avería  en  la  cu- 
I     I  ll  J    #1  I      bierta  de  una  mesa  la  disfigura, 

I  I  F^^i  vapnkh'^I  i  prácticamente,  en  cuanto  á  su  be- 
I  #  1^  ^  ^11  Heza  como  un  artículo  de  adorno. 

[  ANDSTAINCOMBINED  s¡n  embargo,  no  es  necesario 

ue^echar  una  mesa  vieja  porque  su  pulimento  no  es  lo  que  sería  de  desear. 

Consiaa  hoy  mismo,  en  su  pintursría,  una  lata  de  JAP-A-LAC,  y        .  ,  „ 
vea  por   f  m  smo  lo  maravilloso  que  es  para  transformar  un  mueble  viejo  Hay  un 
número  dé  colores  que  pueden  usarle,  y  hay  un  centenar  de  usos  para  cada  color. 

Exíjase  el  genuino  y  rechácense  imitaciones. 

X-er^tOL  &rx  todas  las  f  ei-i-etoj-íai»  y  ^lir^±xxt-&T-l^^ 


Economía  doméstica 


Muy  oconómioo  rcsuUani  fabricarse  el  aceite 
para  las  máquinas  de  coser.  Para  ello  basta  mez- 
clar una  parte  de  vaselina  derretida  con  siete 
partes  de  aceite  de  parafiua.  Otra  fórmula  es  la 
mezcla  de  16  partes  de  aceite  de  parafina  con 
30  de  aceite  de  oliva. 

Para  que  desaparezcan  del  piso  de  madera  las 
manchas  de  tinta,  es  suficiente  frotarlas  bien  con 
un  trapo  empapado  en  esencia  de  kerosene  y  la- 
varlas enseguida  con  agua  y  jabón. 

La  blancura  de  las  telas  so  conserva  mezclando 
en  el  agua  en  que  han  do  lavarse  las  ropas,  dos 
partes  de  almidón,  una  de  bórax  y  otra  de  sal 
( omún,  V  haciéndolo  cocer  todo.  Déjese  luego  se- 
car las  telas  y  después  se  las  sumerge  en  almidón 
crudo.  Así  se  obtiene  del  planchado  la  blancura 
y  etl  brillo  de  las  telas  nuevas. 

Aunque  se  logre  quitar  las  manchas  de  los 
guantes,  no  puede  darse  a  éstos  el  brillo  de  nue- 
vos  si  una  vez  secos  no  se  les  espolvorea  de  talco 
finísimo  V  se  frotan  luego  con  un  trozo  de  fra- 
nela. Para  esto  convendrá  tener  puesto  el  guante 
que  so  desea  limpiar. 

Las  manchas  que  a  veces  presentan  los  mue- 
bles, desaparecen  lavándolos  en  frío  con  una  es- 
ponja empapada  en  agua  en  la  que  se  haya  di- 
Bueíto  una  cucharada  de  cal.  Ks  preciso  secarlo 
en  .seguida  cuirladosamonte. 

Para  que  la  muselina,  que  con  frecuencia  so 
emplea  en  las  cunas  de  los  bebés,  sea  ininflama- 
ble, hay  que  sumergirla  en  una  solución  compues- 


ta de  una  parto  de  sulfato  de  amoníaco  por  cinco 
de  at^ua  Cada  kilogramo  de  muselina  exige,  para 
ser  ^'saturado,  un  kilo  y  doscientos  gramos  de 
solución. 

La  quinina  toniñeante  puede  prepararse  en  ca- 
sa dejando  mezclado  durante  24  horas,  60  gra- 
mos de  quinina  amarilla  pulverizada  y  185  de  al- 
cohol a  56  grados.  Añadir  luego  2  litros  de  vino 
generoso.  Dejarlo  macerar  durante  ocho  días  y 
filtrarlo  luego. 

Para  lavarse  las  manos  manchadas  después  de 
un  trabajo  de  taller  o  laboratorio,  hay  que  fro- 
tarlas primero  con  vaselina,  enjabonándolas  luego 
bien  en  agua  caliente. 

Cuando  las  estampillas  so  pegan  unas  con  otras, 
a  causa  de  llevarlas  eñi  la  cartera  es  facilísimo 
separarlas,  pasando  pDr"^  sobre  aquellas  una  plan- 
cha algo  caliento.  Ellas  mismas  so  separarán  en 
el  acto  qiuedando  como  autos  estaban. 

Para  hacer  desaparecer  las  manchas  on  un  bas- 
tón o  en  el  puño  do  un  paraguas,  no  hay  nada 
mejor  que  lo  siguiente: 

Pulverizar  piedra  pómez,  pasarla  por  un  tamiz 
Y  con  una  muñequilla  blanda,  frotar  esto  polvo 
p¿r  el  bastón,  do  arriba  abajo,  no  cesando  en  la 
operación  hasta  obtener  un  pulido  brillante.  Fro- 
tar entonces  en  soco  con  otra  muñequilla.  Unav'ez 
hecho  esto,  barnícese  el  bastón  al  pincel.  Una 
vez  seco,  vuélvase  a  pulir.  Ecpítase  de  nuevo 
dicho  proicedimiento  y  ol  resultado  será  admira- 
ble. 


quienPB 
Para 
tes  Hnt 
tras  ía 


pstaban  tan 
nnunriar  aú 
infí-rhoK.  Iwr 
Itantfs  cu  1 


en  liormosos  y  costosos 
relojes,  para  a^iunciar 
lápidamentc  nuestro 
negocio.  Debido  al  enor- 
me í'xito  de  nuestra 
última  adivinanzfi,  la 
rual  nos  trajo  ceíit^na- 

  i-os  de  nuevos  clientes. 

I,    KÍKUÍi-iit<-    frase,    «lond.'    alr.ra    .'St  á   marcada    una  X. 


•"TpTRCTxE'PxGAR  ib  100.00  POR  UN  RxLxJ  DE  0x0  MxCIZx  ? 


,  •     .  ,.  ,n,  „<,.,. f.  a.livurMiói,    Vd    iMic.lo    ol.toncr    a  bsol  u  t  amrnto    gratis,    un    reloj    que  en 

Rpsolviondo  roi  n  ctam-nt  ■  .;t,i        V  '  V,  nr.ci/o   fabricado    Que    nuestros   relojes   son  apre- 

ís»    s^;,¡;í,:r:v;,''\7;..i;.>;;'';;:' ';í,n"\;;  z^T^Jf:^^^  h;:^^.'^^  t 

riam.-nto.  H.-:ucdvn  esta  adivinación  rorrectamopte  y  cumpla  con  la  simple  condición  üe  que 
cuando  le  informamos,  si  su  contestncif'.n  pstü  bien.  r^rnoha 
Mande  en  seguida,  antes  que  so  retiro  la  of<;rta.  Lo  cuesta  nada  hacer  la  prueba. 

WINSLOW  &  Cía..  2740,  Bartolomé  Mitre  -  Secc.  G7  -  Buenos  Aires 


CflCIHilS  fUMILIIl 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 


0==Q 

Pida  el  librito  "Familia" 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


Peras  heladas.  —  Pélense  las  peras,  que  deben 
ser  lisas  con  preferencia.  Se  cuecen  hasta  ablan- 
darse, luego  se  alejan  del  fuego,  dejando  que  se 
enírien.  Las  cavidades  de  las  peras,  cuyas  semi- 
Jlas  se  han  extraído,  se  rellenan  con  mermelada 
y  se  cubren  con  clara  de  huevo  bien  batida  con 
azúcar.  Agréguense  unos  clavos  de  olor. 

Ríñones  de  carnero  con  Champagne.  —  Prime- 
ramente debe  quitárseles  la  envoltura  que  les 
rodea,  para  abrirlos  y  picarlos;  después  se  ponen 
Bn  una  cacerola  con  un  poco  de  manteca,  espol- 
voreada con  harina,  y  cuando  están  cocidos,  se 
les  echa  una  copa  de  Champagne, 
se  sazonan  y  se  añaden  hierbas  fi- 
ñas  muy  picadas. 

Sopa  a  la  jardinera.  —  Se  cortan 
unas  tiritas  de  zanahorias  y  nabos; 
téngase  lechuga,  acedera  y  perifo- 
llo picado,  y  se  rehoga  todo  con 
nanteca  o  aceite;  se  echa  después 
'aldo  de  puchero,  más  un  puñado 
le  guisantes  y  algunas  cabezas  de 
espárragos,  y  luego *qlie  estén  bien  cocidas,  se  es- 
)uman  y  se  echan  sobre  las  cortezas  de^  pan 

Escalopes  de  jamón  con  tomate.  — Se  cortan 
■ebanadas  un  poco  gruesas  de  un  jamón,  colocán- 
lolas  en  agua  fría,  si  es  salado  aquél;  después 
e  aplastan  y  se  arreglan,  y  cinco  minutos  antes 
le  seTvirlas  se  saltearán  ligeramente  por  los  la- 
ios,  quitándoles  la  manteca  y  poniendo  en  su 
ligar  el  tomate,  que  tendremos  frito,  en  el  que 
e  rehogará  por  algunos  minutos,  sirviéndolas 
n  corona  por  el  centro. 
Alcauciles  a  la  casera. —  Se  sirven  tiernos 


Cocina  práctica 


frescos;  se  quitan  las  primeras  hojas  que  los  cu- 
bren  se  cortan  por  la  mitad,  se  colocan  en  una 
concha  o  pesma  sobre  una  hoja  de  vid  y  se  las 
acompaña  de  una  salsa  a  la  vinagrilla,  compues- 

11  y\tz:z\T p^-^- 

dio^"e"lo''1f  f  T^""  ^^'^^  P^*-^-^^  ^e- 
aio  cuartillo  de  leche,  cuatro  huevos    dos  ^nn 

clara;  un  cuarterón  de  azúcar,  una  onzL  de  man 

xn'ntfratTda.'V^  ^T!^^  ^^-0^  fint 

mente  raspada;  las  patatas  se  cuecen  con  cásea 
ra,  después  se  pelan  y  se  desbaratan  bien,  ama- 
^^^^o  el  todo  con  un  cucharón-  la 
I  cacerola,  antes  de  echar  la  masa, 
se  unta  con  manteca  y  pan  rallado 
i  podriéndola  después  al  fuego 
'  Pastel  de  salmón. -En  manteca 
se  rehogan  trufas,  setas  y  echalo- 
tas,  picadas  y  sazonadas  con  nuez 
moscada,  sal  y  pimienta,  y  luego  los 
filetes  de  medio  kilo  de  salmón. 
Se  hace  una  pasta  de  pastel  y  s3 
forma  un  molde  en  la  misma  forma.  Se  llena  el 
pastel  con  un  picadillo  de  cualquier  pescado 
mezclado  a  una  bechamel  espesa,  a  la  que  se 
agregan  dos  yemas  de  huevo.  De  esta  masa  se  po. 
ne  una  capa  en  la,s  paredes  del  pastel  y  otra  en 
el  fondo;  después  una  capa  de  filetes  de  salmón, 
y  aisi, hasta  len.arlo.  Entonces  se  echa  la  salsa  en 
que  se  rehogaron  las  trufas,  etc.,  6-e  cubre  con 
unas  hojas  de  laurel  y  encima  otras  de  tocino  v 
se  tapa  con  una  tapader,a  de  pasta,  que  se  decora 
con  recortes  de  la  misma  y  huevo  batido  y  ae 


y      mete  en  el  horno  un  par  de  horas. 


Para  niños  y 


adultos 


Las  primeras  autoridades  recomiendan  "KUFEKE»' 
para  niños  como  el  alimento  mejor  en  casos  de  có- 
lera infantil,  diarrea,  catarro  intestinal  etc. 

••El  niño  de  pecho"  folleto  informativo  para  las 
madres,  gratis  en  los  lugares  de  venta  y 

Krot^Ii  5r  Oía. 
751  Calle  RIVADAVIA,  761  Buenos  Aires 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venlt 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscri^jciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


43.  —  La  consulta  que  nos  hace  debe  dirigirla  a  la  ca- 
sa introductora  de  los  cilindros  a  que  se  refiere. 
Primavera.  —  Depende  del  físico  de  la  interesada. 
Subscriptora.  —  No  hay  recetas  caseras  para  lo  que 

'uná  preocupada.  —  No  conocemos  la  fórmula  del  es- 
pecífico a  (111-  se  refiere,  por  lo  que  no  podemos  aconse- 
jarl.T  —  \  Nico  Rose  puede  escribirle  a  esta  redacción. 

María  de  las  Mercedes.  —  Lo  mejor  y  casi  lo  único  son 
los  masajes. —  No  lo  creemos.  —  Según  de  que  sean  las 
manchas.  ,   ^       ■  i 

91328.  —  En  salas  de  pago.  sí.  Para  ingresar  a  las  sa- 
las gratuitas  debe  dirigirse  al  misino  establecimiento.  — 
Sólo  el  médico  que  se  haga  cargo  de  la  operación  podra 
contestar  a  su  segunda  inegunta. 

Ceres.  —  A  ninguna  de  sus  dos  preguntas  puede  con- 
testarse categóricamente.  Sólo  podemos  decirle  que  la 
cortesía  nunca  está  de  más. 

A.  de  Q.  (Guatimozin). — Vaselina. 

Desdichada.  —  Próximamente  publicaremos  la  receta 
que  solicita.  —  Tiene  derecho.  ,  , 

Divorciada.  —  Si  han  sido  reconocidos  por  el  padre, 
tienen  derecho.  ^       .     ,  ,        -c^  ^ 

Subscriptora  (Unquillo).  —  De  ningún  modo. —  En  el 
número  207  hemos  publicado  todo  lo  referente  a  las  re- 
glas del  luto. 

Chatita  de  ojos  negros.  —  Todas  son  sumamente  per- 
judiciales. No  hay  ninguna  que  sea  inofensiva. 

Una  afligida.  —  No  podemos  indicarle  nada  sin  cono- 
cer las  causas  que  producen  esos  granos.  Puede  tomar 
algún  depurativo  y  para  secarlos  use  polvos  de  talco  bo- 

Blanca  Violeta.  —  Puede  proceder  de  muchas  causas. 
Debe  hacerse  examinar  por  un  facultativo.  —  Sin  cono- 
cer a  la  interesada,  es  imposible  aconsejar,  pues  lo  que 
a  unas  favorece  mucho,  a  otras  les  sienta  muy  mal.  ^ 

Corazón  siempre  triste.  —  El  27  de  julio  de  1893  fue 
jucvfs.  —  Para  la  caspa,  vaselina. 

Uua  criolla.  —  Suprima  los  picantes  y  el  vino  en  las 
comidas. 

Una  desesperada. —  Tendríamos  mucho  gusto  en  acon- 
sejarle algo  para  lo  que  usted  desea;  pero,  a  juzgar  por 
las  minuciosas  explicaciones  que  nos  suministra,  se  trata 
de  un  caso  que  sólo  el  médico  debe  resolver.  Es  preciso 
conocer  su  temperamento,  su  estado  general  de  salud  y 
otras  circunstancias.  A  nuestro  entender,  debe  hacerse 
examinar  por  un  médico  y  seguir  el  tratamiento  que  el 
la  indique.  No  haga  uso  de  los  específicos  que  le  reco- 
mienden las  amigas.  ,      ,      •,  ,       ^.  , 

Auramazda.  —  De  acuerdo  con  el  color  del  vestido. 

tva  A.  —  No  creemos  diera  buen  resultado,  pues 
cxistf-n  muchísimos.  .    , 

Flor  de  Viuda.  —  El  17  de  noviembre  de  1885,  fue 
martfs,  y  el  24  de  octubre  de  1890,  viernes. 

Marfileño.  —  .Maipú  144. 

C  B.  A.  P.  (Bahía  Blanca).  —  No  encontramos  la  tar- 
jeta a  que  se  refiere.  ¿Quiere  repetir  sus  preguntas? 

Dos  que  adoran.  —  Las  dos  ]jueden  serlo. 

Eebeca.  —  En  este  número  encontraría  usted  algo  so- 
bre el  asunto  que  desea.  El  libro  en  cuestión  puede  pe- 
dirlo a  la  Librería  del  Colegio. 


Lila.  —  Las  composiciones  de  ese  género  son  tan  per- 
sonales que  no  interesan  a  la  generalidad  do  los  lec- 
tores. 

La  fea  de  Magallanes.  —  Es  indiferente.  La  presen- 
cia del  padrino  sólo  es  necesaria  para  la  ceremonia  leii- 
glosa. 

Morochita  de  los  200.  —  El  jabón  que  usa  es  bueno. 

D.  F.  B.  (Lujan).  —  No  necesita  permiso. 

Lirio  encarnado.  —  El  depilatorio  eléctrico. 

Flor  Marchita.  —  Vea  la  contestación  que  damos  en 
segundo  lugar  a  Blanca  Violeta.  , 

Ignorante.  —  La  tarjeta  que  le  ha  enviado  es  un  cre- 
cimiento del  nuevo  domicilio.  —  A  la  dueña  de  casa  y 
familia. 

J.  S.  (San  José  de  la  Esquina). 

1893.  fué  sábado.  .    -,oa«  í„¿ 

Subscriptor  (Carhué).  —  El  10  de  mayo  de  1686,  lúe 
lunes,  y  el  22  de  abril  de  1878,  también  lunes. 

Justa.  —  Puede  enviarla,  pero  hasta  verla  no  podre- 
mos decirle  si  será  publicada.— Las  devolvemos,  pero 
sin  responsabilizarnos. 

Ignorante.  —  Sobrinos  segundos. 
La  que  espera.  —  Debe  sacárselo.  —  Sí 


El  6  de  mayo  de 


Sí. 


Gordita.  —  ¿Es  alta  o  baja?  i  gruesa  o  delgada?  — 
Bueno. 

Lúas  Onayom.  —  Puede  enviarlos. 

Marcela.  —  Pocos  días  antes.  —  A  ios  padres. 

M  Luisa  (Villaguay).  —  Una  cartera,  un  juego  de 
boquillas,  un  alfiler  de  corbata,  una  cigarrera,  un  lápiz 
de  oro...   I  Hav  tantas  cosas  1 

Ina.  —  En  el  número  207  encontrara  los  datos  que 

Subscriptora  46.678.  —  Existen  varias;  pero  por  es- 
tampillas del  país,  sobre  todo  si ,  son  muy  comunes, 
pagarán  una  verdadera  insignificancia.  .    j  , 

J.  I.  L.  (9  de  Julio).  — Diríjase  a  la  Librería  del  Co- 

^^M^  A   J.   (San  Nicolás).  — Tafetán  tornasolado. 

Emita.  —  Repita   las   preguntas.  —  En  determinados 

*^^RaspT  Cerillas.  —  No  es  correcto  y  diemuestra  muy 
poca  educación  por  parte  del  joven.— Lo  más  pruden- 
te es  callarse  y,  en  lo  sucesivo  evitar  sentarse  a  su 

^^*Darwin.  —  No  conocemos  la  existencia  de  ningún 
aparato  para  lo  que  usted  desea. 

Subscriptora  51.547.  —  Debie  casarse  de  blanco  y  po- 
nerse el  luto  después  de  la  ceremonia.  —  Hasta  un 
año  y  medio  después  deil'  fallecimiento. 

A   Z.  —  Después  de  una  siemana. 

M   B    (25  de  Mayo).  —  Con  Alemania  en  1871. 

Zúlenla.  —  No  conocemos  la  sucursal  de  la  casa  a 
que  se  refiere.  ,  „v„i„ 

^  Bettv   Es  lo  mismo  que  miel  común  de  abeja. 

IT  lue  ama  a  Pepe.  -  El  3  de  abril  de  1889  fue 
miércoles.  —  Puede  figurar. 

Ororé. —  Sí.  .  11.1. 

Curiosa.  —  A  los  22  años,  lo  mismo  que  el  hombre.  — 
Para  la  caspa,  vaselina;  para  evitar  la  caída,  algo  a 
base  de  petróleo. 
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NOVEDADES 

ArtuAilos  modernos  para  uso  doméstujo 


FILTROS 

PARA  LA  CAMPAÑA 

DE  TODAS  CLASES 

Oílinids  novedades. 

FILTEO  DE  BOLSILLO 
De  gran  utilidad  para  viajes, 
excursiones,  ctc» 

BOTELLA  FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez, 
para  la  mesa. 


Pedir 
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Catálogo 
Especial 
N.'  33. 


¡uevas^niáquinas  IMPERIAL 

Las  únicas  máquinas  de  coser  que 
tienen  los  movimientos  rotatorios 
y  los  cojinetes  colocados  sobre  bo- 
lillas, habiendo  adoptado  los  últi 
mos  perfeccionamientos  de  la  me 
canica. 

La  Máquina  ideal  del  hogar 


Oran  surtido  de  Cochecitos 

eonstruccidn  francesa  6  infllesa. 
Colores  fiiK^s  y  modelos  elegantes 
Desde  el  mas  sencillo  hasta  el  más  lujoso 
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(le  los  COCHKirOS  O  TAR 

PRECIOS 
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MELflbERflS 
"inPERIflL"  Y  "STflK 


30  modelos 
diferentes 


LAS  MÁS 

PERFECTAS 

É¡m 

LAS  MÁS 

:  í  jj 

HIGIÉNICAS 

Construcción 

sólida 

y  eleg-ante 

l-as  únicas  i-...  ,     adas  con 

SIETE  MUH.A.LLAS  AISLADORAS 

para  economisar  el  hielo. 
lOüOi  LOS  COSI v|  DESARMAN  PARA  SU  L'MPIEZA 
Pcdi    '    talogo  N.o  22. 


PeJIr  nuestros  catálogos  que  se  envían  gratis,  inen(:¡on,u,do  espn  M-inTTlSTÑS 

Anderson,  Clerget  y  Cía. 
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I  505  Partenza  da  Napoli  de  un  Piróscafo  ca- 
rico  di  truppe  che  vanno  a  Trípoli. 
II  natale  dei  soldati  Itaüani  a  Tripoli. 

T  506  L'Eroico  il  Bersaglieri  a  Sciara-Sciat  di 
Trípoli. 

L'Inaugurazione  del  Monumeato  al  mor- 
ti  dell  84  Fanteria. 

T  528  Cliim-cl»im-bum  e  bum.  Canzone.  (Ed. 
Gnri). 

•it   ra     .;."lina.  (Ed.  Gori). 

T  529  La  demostrazione  a  Tripoli  per  Tatten- 
tato  a  Vittorio  Emmanuele.  (Falco). 
SuUe  altura  di  Derna.  (Ed.  Falco). 

T  530  L'Ereoche  gesta  deiralpino  Finimondo 
alia  presa  el  Mergheb.  (Ed.  Fercor). 
Ore  allegre  fra  le  trincee.  (Ed.  Fercor). 

T  531  La  Presa  del  Mergheb  a  Homs.  (Ed. 
Falco). 

La  sera  di  Pasqua  a  Tobruk.  (Ed.  Fal- 
co). 


T  532  L' arribo  degU  Ascari  Eritrei  a  Tripoli. 
Ed.  Fercor). 
"Comme  canti  ben"  in  Tripolitania. 
(Ed.  Fercor). 

T  533  La  Grande  Battaglia  de  "Due  Palme". 
(Ed.  Fercor). 
Dopo  ü  rancho  ad  Ain-Zara.  (Ed.  Fer- 
cor). 

T  534  Un  tiro  birbone  al  colonello  Owerp  il 
Socialismo  a  Tripoli.  (Ed.  Falco). 
Vicina  a  Gargaresche.  (Ed.  Falco). 

T  535  La  Presa  di  Sidi-Seid.  (Ed.  Falco). 

Alia  mensa  ufficiali  a  Derna.  (Ed^  Fal- 
co). 

T  536  Sulla  nave  ospedale.  (Ed.  Falco) . 
Una  gara  musicale.  (Ed.  Falco). 

T  502  Tripolitania.  Marcha.  (Prof.  Ezio  Dal- 
rOvo). 

El  tango  en  Tripoli.  Tango.  (Prof.  Ezio 
DairOvo). 

C  2241  Al  Passo. 

Marcha  del  7."  Bersaglieri. 


Pida  catálogos  de  las  novedades  CRIOLLAS  se  remite  GRATIS 


^^^^■yj^   LQt^UA QUE  NO 


DI5TRUYE  L05  DI5C05 


Ll  secreto  de  la  miijor 

elegaTite  consisto  en  saber 

adaptar  su  ''toilette"  al 

marco  y  al  ambiento  en 

que  se  encuentra 

Por  eso  vamos  hoy  a  dar 

algunas  indicaciones  que 
puedan  utilizar  las  lecto- 
ras que  vacilan  em  la  elec- 
ción del  traje  para  deter- 
minadas circunstancias. 

Indicaciones  genera- 
les.—Mañana.— Pot  la  ma- 
ñana nunca  debe  usarse  la 
seda,  ni  se  llevarán  alha- 
jas. Un  traje  sastre  S3n- 
cillito,  som,brero  pequeño, 
toca  o  canotier.  Botines  y 
guantes.  Medias  de  hilo  o 
de  seda. 

Tarde.— Toilette  de  pa- 
seo o  de  visita,  según  el 
sitio  donde  haya  que  ir. 
Si  ¡DO  se  va  en  carruaje 
no^hay  que  adornarse  mucho 

Sombrero  grande  con  adornos 
mate.  Resérvese  todo  lo  briliac 
para  la  noche.  Guantes  cla- 
ros o  blancos. 

Nada  de  alhajas,  excepto  la 
cadena  del  reloj,  un  prende- 
dor senoillo  o  un  pendentif 
poco  llamativo. 

Noche.— Trajes  muy  adornados.  Pollera  larga. 

Sombrerois  adornados  con  pedrería,  etc. 

Zapatos  escotados  con  tacos  Luis  XV.  Medias 
de  seda. 

Escote.  Alhajas. 

Bautizo.— Las  personas  que  asisten  a  la  cere- 
monia religiosa  deben  vestir  traje  de  calle  muy 
elegante.  La  madrina,  que  será  la  más  mirada 
debe  poner  en  su  toilette  más  cuidado  que  de 
costumbre.  Aunque  la  ceremonia  se  efectúe 
día,  puede  vestir  d<?  seda. 

Si  después  del  bautizo  hay  lunch,  se  asiste 
a  él  coin  la  misma  toilette.  Si  en  vez  d-?  lunch 
hubiera  comida,  debe  asistirse  con  toilette  apro- 
piada. 

La  madre  debe  vestir  muy  sencillamente. 

Primera  comunión.— La  toilette  de  las  comul- 
gantes debe  ser  completamente  blanca  hasta  en 
sus  más  pequeños  detalles. 

El  traje  debe  ser  de  muselina  blanca  muy  fina, 
sobre  viso  de  seda  blanca  o  de  otra  muselina. 
El  cmturón  es  una  ancha  cinta  con  un  moño  he- 
cho a  mano. 

El  velo  cae  ad alante  y  atrás  y  cubre  todo  el 
traje. 

La  madre  debe  llevar  traje  de  calle  muy  ele- 
gante, gran  sombrero,  guantes  blancos  v  alíru- 
nas  alhajas.  ^ 

Matrimonio  civil.— La  novia  y  las  señoras  que 
Ja  acompañen  vestirán  traje  de  visita  muy  ele- 
gante. El  de  la  novia  será  de  tonos  claros;  pero 
no  muy  vistoso.  Eícomendamoa  el  gris  claro,  el 


1. 


7 


Elegante  traje  de 
Inglaterra  el 


bcige  y  el  azul  atenuado. 

El  traje  de  seda  negru, 
que  se  usaba  antes,,  ha  pa- 
sado d'í  moda  por  com- 
pleto. 

En  invierno  será  algo 
más  obscuro  y  menos  li- 
gero. 

Gran  sombrero  adorna- 
rlo con  plumas  de  aves, 
truz. 

Matrimonio  religioso.  — 

La  toilette  de  la  novia  es 
una  sinfonía  en  blanco. 

El  satén,  que  fué  du- 
rante algún  tiempo,  el  gé- 
nero clásico  para  los  tra- 
jes de  boda,  ha  cedido  el 
sitio  al  crespón  de  China, 
al  surah,  a  la  charmeu?e 
y  hasta  a  la  muselina  de 
seda.  Sin  embargo,  el  tra- 
je de  satén  es  siempre  co- 
rrecto y  elegante. 
La  forma  debe  ser  bien  estu- 
diada, pues  la  novia  debe  apa- 
recer alta  y  delgada.  Por  eso 
suele  darse  preferencia  a  la 
forma  princesa. 

Algunas  novias  jóvenes  y 
-  coquetas,  tienen,  desde  hace 
algunos  años,  el  capricho  de 
suprimir  la  cola  y  llevar  -vil 
traje  corto.  Esto  es  encantador  cuando  la  novia 
es  agraciada  y  la  ceremonia  tiene  cierto  carác- 
ter de  intimidad.  Pero  si  la  bendición,  se  efectúa 
en  una  gran  iglesia  y  se  ha  invitado  a  mucha 
gente,  es  mejor  usar  cola  de  2  m.  50  a  3. 
Deben  llevarse  pocos  adornos. 
Protestamos  aquí  comtra  la  desdichada  costum- 
bre de  hacerse  peinar,  que  deforma  el  semblante 
y  desnaturaliza  las  líneas  habituales.  La  novia 
debe  peinarse  cuidadosamente,  pero  ella  misma 
y  en  la  forma  de  costumbre. 

Ya  no  se  lleva  la  corona  de  azahar.  Todo  lo 
más  algunos  azahares  en  el  cabello,  en  el  sitio 
donde  se  prende  el  velo  y  un  bouquet  pequeño 
en  el  pecho.  Muchas  prefieren  a  la  flor  de  azahar 
um  namito'  de  rosas  blancas. 

Algunas  novias  llevan  el  collar  de  perlas  que 
forma  parte  de  su  canastilla.  Es  la  única  alhaja 
admitida,  salvo,  naturalmente,  el  anillo  de  com- 
promiso. 

No  deben  olvidar  muestras  lectoras  que  la  sen- 
cillez es  el  más  bello  adorno  de  la  juventud,  y 
que  la  felicidad  no  necesita  lujo. 

Las  invitadas  vestirán  gran  toilette  de  cere- 
monia. El  traje  de  visita,  au-nque  sea  muy  ele- 
gante.j  no  es  suficiente. 

Segundas  nupcias. — Una  viuda  o  una  divorcia- 
da que  vuelve  a  casarse,  debe  evitr  los  colores 
blanco  y  rosa.  Debe  elegir  con  preferencia  el 
malva  pálido,  ©1  gris  azul  o  ©1  gris  plateado. 

No  llevará  velo;  sino  una  mantilla  en  encaje 
blanco  o  un  sombrero  elegante^  pero  discreto. 


calle  muy  usado  en 
verano  último 


Carta  de  París 

Enfermedades  de  la  piel.  —  Vicios  de  la  sansi'c 
y  su  tratamiento  por  la  uva 

El  mundo  do  los  infinit:inionto  r'^'n«í^"OS  ticnc> 
«.U.S  rovolueioncs  como  los  otros,  t^i  los  hombros 
ae  devoran  entre  sí,  moralnioiite  so  ontiomlc, 
los  st.re.  microscói.u-os:  miciobios,  1-ormoutos.  ba- 
cilos  etc.,  se  devoran  los  unos  a  los  otros,  i-ero, 
realmente,  e.ta  vez  y  según  las  cireunst:nu-.as, 
la  victoria  es  de  lo«  buenos  y  malos  microbios 

Todo  el  mundo  sal)e,  por  haber  leí(h)  y  ioI'.m.Io 
bastantes  veees,  que  los  microbios,  niustro  om- 
migo  dechirado,  es  la  causa  i-ri.u-.pMl  .lo  todas 
las  enfeimedadc-!:  la  tuberculosis  tiene  su  l):u  il  s 
la  rabia,  el  cólera,  la  difteria,  enciuMil i :in  c.Mla 
una  su  causa  en  un  microbio,  cuyo  de<rul. imr.cn- 
to  ilustró  un  nombre,  revelando  al  mundo  un 
sabio,  bienhechor  de  la  humanidad;  1  asteui, 
Koux,  Koch,  nos  han  hecho  conocer  ni  en.niPiO 
„ue  L'uadaña  la  humanidad  y  nos  han  dado  os 
medios  de  combatirlos  útilmente.  Al  lado  de  estas 
enfermedades  terribles  que  mataB^.  hay  otras,  que 
no  siendo  mortales,  son  terriblemente  dolorosas 
penosas,  que  envenenan  la  existencia  hasta  el 
punto  de  hacerla  insoportable;  queremos  referir- 
nos a  las  enfermedades  de  la  piel,  de  las  moles- 
tias que  ocasionan  a  los  enfermds  que  las  i  ace- 
cen: la  comezón,  barros,  sarpullido  y  empeines, 
las  unas  dolorosas  y  las  otras  íoas,  pero  todas 
desa>rradables  en  el  más  alto  grado. 

Las  enfermedades  de  la  piel,  todas  orioina- 
das  por  un  vicio  de  la  sangre,  debido  a  un  de- 
fecto hereditario  o  venéreo,  han  sido  también 
obieto  de  serios  estudios,  y  su  microbio,  bien 
conocido  boy  día.  Pero  lo  que  interesa  verda- 
deramente a  los  enfermos  que  sufren,  es  el  des- 
cubrimiento de  un  ser  infinitamente  pequeño,  co- 
mo ese  microbio,  pero  dotado  de  un  poder  nota- 
ble para  absorber  á  éstos  y  destruirlos,  o,  para 
hacernos  comprender  mejor,  de  comerlos  y  dige- 
rirlos como  nosotros  podríamos  hacerlo  con  un 
pescado  o  pájaro  tomado  en  nuestra  comida. 

El  fermento,  tal  es  el  nombro  de  este  ser  ])e- 
queño,  pero  voraz,  pueisto  en  contacto  con  cier- 
tos microbios,  de  la  enfermedad  de  la  piel  en 
particular,  los  envuelve,  los  chupa  de  su  sustan- 
cia V  los  hace  desaparecer  por  disolución,  absor- 
biéndolos, como  un  pe<lazo  de  azúcar  que  se  su- 
merjc  en  un  vaso  de  agua.  Tal  c«,  en  dos  pala- 
bras la  teoría  del  descubrimiento  maravilloso 
qnc  'ha  realizado  un.,  do  nuestros  hombres  mas 
distinguidos:  el  químico  Jacquc  iniii. 

Los  fermentos  emi.leados,  son  los  que  todo  el 
mundo  conoce,  es  el  do  la  uva.  el  ag.  ntc,  (mi 
suma,  que  transforma  el  jugo  de  uva  en  vino 
que  bebemos  diariamente,  había  intentado 

va  pero  en  vano,  obtener  el  mismo  resultado 
coi.  otros  fermentos,  la  Leva.lnra  de  cervc/a, 
rntre  otros,  pero  desgraciadamonto  este  fermen- 
to no  vive  en  el  jugo  del  estómago  y,  ai.enas 
:;b..,rbido  es  destruido  en  gran  P'irte,  lo  que  le 
quita  mucho  de  su  j^oder  destructor  frente  a 
frente  de  los  microbios.  Al  contrario,  el  i.role- 
«or  Jacquemin,  después  de  largas  y  pacientes 
investigaciones,  ha  llegado  a  probar  que  los  fer- 
nio-  tos  puros  do  uvas  de  los  países  cálidos  pue- 
den vivir  en  el  jugo  gástrico. 


Este  d»>sculiriniHMito  tiene  una  importancia 
considerable  y  en  todas  ]iartes  los  médicos  1;) 
jirescriben  a  sus  enleriiios  atacado.^  de  afeccio- 
nes de  la  piel.  Los  resulta.dos  iibtenidos  en  la 
]  láctica  sobreiiasan  en  mucho  las  promesas  de 
la  teoría,  y  las  curaciones  obtenidas  por  los  Fer- 
mentos puros  de  daccpiemiii  se  cuentan  hoy  día 
].or  millarts.  Agreguemos  a  esto  (pie,  siendo  id 
jerniento  de  uva  un  produelo  absolutamente  na- 
tural, no  puede  ocasionar  id  menor  accidente  y 
que  su  absorción  agradable  no  tiene  nada  de 
repugnante  ])ara  el  enfermo,  y  permite  adminis- 
trarlo aún  a  los  niños.  ¡Qué  feliz  noticia  para 
los  enfermos  torturados  día  y  noche  por  come- 
zones terribles,  y  sobre  todo  para  aquellos  que 
lloran  en  silencio  al  ver  su  cara  y  su  cuerpo  cu- 
bierto de  bairos,  manchas  y  costras  terribles,  que 
los  hacen  casi  repugnantes  a  sus  seres  queridos! 

En  algunas  semanas,  gracias  a  los  Fermentos 
lairos  de  Jacquemin,  todos  estos  males  habrán 
desaparecido  como  por  encanto,  y  los  enfermos 
tendrán  que  agradecer  a  la  Frovidencia  o  a  la 
casualidad  el  'haber  puesto  en  su  camino  un 
grau  subió  dotado  de  una  verdadera  filantropía. 

Dr.  PASSY-TERRIER. 

De  la  Facultad  de  París. 


Recorte  esto  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  y  direc- 
ción ii  nuestro  Depósito  General: 

CANGALLO,  845.  — Buenos  Aires. 

y  se  le  remitirá  gratis  un  folleto  ^explicativo. 

Kn  nuestro  depósito  hay  siempre  LEVADURA  JAC- 
()1']>;M1X   en  plena   ael  ¡  viihwli,   nue   remitiremos   a  cual 


,.'ui, -r  punto  de  la-  Kepi'il >1  iea ,  como  taml)ién  en  la  Far- 
n'iacia  del  Aguila,  K.isariu  de  Santa  Fe,  botica  IIUT- 
CHiXtíON,  Montevideo  y  todas  las  farmacias. 


Chatelfiuyon-r^ubler 


Agua  de  régimen 

de  los  estreñidos  crónicos  dis- 
pépticos, gástricos  é  intestinales. 
 Auto  -  intoxicaciones  intesti- 
nales, enteritis  y  apendicitis. 

Tratamieoto  para 

adelgazar  sil)  pelicjro 

De  venta  en  todas  las  farmacias 
Depósito  Cicncral 

845,  CANGALLO,  845 

Cuenos  Aires 


V(>S|  ¡ 


;'in  con  iniicliu  ('P>i;;ii;(;:;i 
'  si        tratara  de  \;i  pii 


Koirées  íntitiia  , 
ciopelo,  <SimI;i,  MUIS 
China  medio  escui;) 
ta.  poco  más  ahajo 


Las  iiiiA'it; 
poro  m;is 
moni  boda. 

Comida  o  soirée  íntima.— Para  las  comidas  y 
1 1  '\  a  1  f:i je  de  iwxdie  de  ter- 
■'iiia  de  s.'d;i.  o  ci-espóri'  de 
di).  l;osi  Itra/os  d'vsiiudos  iias- 
'I*''  codo,  son  de  un,  hermoso 
electo  en  la  mosa.  J)el)en  (juitarsi  completamente 
Jos  s'uantes  y  no  pasar  Jas  manos  por  el  puño 
de  los  mismos. 

-Peinado  sencillo,        el  qnc  puede  lucirse  una 
cinta.  Las  señoras  de  edad  pueden  substituirla 
por  un  adorno  de  lULcaje. 
Guante  blanco 
Banquete  o  gran  Eoiréo. — La 
gran   soirée   es  sinónimo  de 
g-ran  escote.  Sin  embargo,  nin- 
guna ley  ob'liga  a  descotarse 
más  de  lo  que  una  quiera  o 
pueda. 

Peinado  muy  cuidado  con  flo- 
res, plumas  o  diademas  de  pe- 
drería. 

Muchas  alhajas 

El  tapado  debe  ser  muy  ele- 
gante. 

Todos  los  géneros,  menos  los 
do  lana,  sirven  para  trajes  de 
soirée. 

Baile.— La  toilette  do  bail- 
diíiere  muy  poco  de  la  ante- 
rior. La  pollera  un  poco  más 
corta. 

Deben  usarse  géneros  Iig3ros. 
Five  o  clock  tea.— Según  la 
estación  el  five  o  clock  permita 
un  gran  despliegue  de  lujo  tl,3 
pieles  o  Ii3in.eería  bordada. 

El  tapado  es  !o  más  impor- 
tante del  traje,  pues  .se  le  lle- 
va puesto  lo  más  posible. 
Sombrero  muy  adornado. 
Guantes  claros. 
Visitas.— Hay  diferentes  toi- 
lettes para  visita. 

Las  cortesía  ceremoniosa  exi- 
gen un  trajie  tan  elegante  co- 
mo correcto.  Puede  ser  de  sc- 
íla,  de  terciopelo,  de  crespón 
de  China.  El  tapado  muy  rico; 
los  guantes  claros. 

El  manchón  o  la  sombrilla  no 
deben  abandonarse  durante  la 
visita. 

Las  visitas  de  boda  S'e  hacen 
con  la  misma  toilette  de  core-  I 
:nonia. 

Las  visitas  de  pésame  se  ha- 
cen^ con  traje  dio  matiz  neutro 
Es  inútil  vestirse  de  negro  si  no  se  lleva  habi- 
^TLr  ^T  ""^'^^  úoicam  n  ; 

4o:í-í^^'^rtraí:^ 

^0  ni  muy  obscuro.  A.-id,  do   lln.vs  r.-  I 
fnm,os  ■  '^G  per- 


Breviario  femenino 


posibil 
trabajo. 


t^-í:::1:a  ■?-;;¡^;^!;:-:::f  tl,ene  luga,  por  ,a 
8<-^nt¿  Abanico  "^^^         sombrero  ele- 

Teatros.-(^,ir.n  l^  !  . 
chas  alhajas  Pein;,lJ    '■     ?  "^^^'^'^  ^on  mu- 

breronij;^:rr;Z^^°^"-^---^-om- 

Ma^inées.    Son  generaln;ente  elegantes,  pues  la 
'r  imphca,  tratándose  de  .fías  de 
--SKlad.  Se  usará,  pues,  tra^e  d. 
terciopelo  de  seda  o  de  lana 
sin  escote.  Abanico  pequeño.  ' 

Inauguraciones  oficiales.  —  a 
e^stf.s  ceremonias,  las  mujeres 
verdaderamente  dist  i  n  g u  i  d  a  s 
asisten  con  una  sencillez  ele- 
gante. Traje  sastre  o  traje  de 
calle  muy  sobrio.  Sombrero  ele- 
gante, pero  discreto. 

Comida  en  restaurants.— Pa- 
ra comer  en  los  restaurants  de 
"loda  o  en  los  grandes  hoteles 
^se  lleva  traje  de  noche  esco- 
tado, con  sombrero  elegante 
Pocas  alhajas.  No  se  lleva  aba- 
nico. Gran  lujo  de  tapados.  Si 
ia  comida  es  al  aire  libre,  con- 
viene cubrir  el  escote  con  una 
guimpe^^  de  tul. 
Comidas  campestres.— Puede 
indiferentemente,   llevarse  un 
traje  sencillo  en  ^^toile''  o  en 
lencería  bordada  o  un  traje 
muy  elegante  en  foulard,  muse- 
Jma,  etc.  En  todo  caso,  se  lleva 
nn  guardapolvo  sencillo.  Som- 
brero redondo,  fácil  de  quitar 
sin  despeinarse.  Guante  gris  o 
marrón  claro.  Conviene  llevar 
im  pequeño  neeessaire  de  toi- 
lette. 

Juego  de  polo.— Trajes  muv 
vaporosos  y  muy  elegantes.  J)¿. 
be  dominar  la  nota  femenina. 
El  linón  bordado  es  de  muy 
buen  gusto. 

Sombreros  gra'ndes  que  den 
pombra  a  la  cara. 

Garden  parties.  —  Según  el 
marco  en  que  se  efectúan  dan 
¡ligar  a  exhibiciones  de  toilet- 
tes. El  trajo  do  visita  muy  cla- 
ro, en  foulard,  en  sehaiitung, 
en  batista  o  en  linón,  siempre 
está  bien.  Gran  sombrero  ador- 
nado con  flores.  Guantes  hasta 

el  codo. 

Las  jóvenes  vestirán  trajes  de  muselina  o  de 
gasa  con  grandes  cinturones  con  moño.  Sombrero 
(le  bordado  o  encajo  adornado  con  un  lazo. 
No  se  lleví.:n  alhajas.  Gran  lujo  de  sombrillas.  . 
Iglesias.- Es  de  buen  tono  ir  a  las  iglesias  en 
toilette  muy  sencilla,  de  un  color  más  bien  obscu- 
ro  que  claro.  Sombrero  pequeño  o  poco  llamativo 
Calzado  obscuro. 

Los  días  festivos  se  puede  llevar  traje  de  visi- 
ta  elegante;  pero  sobrio.  Sombrero  discreto.  Guan- 
tes claros. 


Traje  de  viaje 


do 


_  Eáci luiente  se  comprenderá  que  no  son  va  a  la 
Iglesia  ].ara  lucü-  por  lo  tanto,  debe  evitarse  to- 
do lo  que  sea  llamativo. 


Los  modelos  que  se  usarán 


EN  EL 


PRÓXIMO  VERANO 


ZAPATO  con  dos  tiras,  mode  o  muy  elegante  y  de 
gran  moda 

En  cabritilla  charolada   $  15.— 

»   Gamuza  gris   lc'~~ 

»        »       negra   »  15.— 

j>        »       blanca   »  15.— 

A  *  ^ 

La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  en  el  calzado 
^  ^  moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo    ^  ^  ^ 

El  nuevo  CATALOGO,  con  las  novedades  para  VERANO, 
se  pondrá  en  circulación  el  i  O  del  corriente 

^  *  * 

Casa  Marchettí 

269,  Perú,  273    —    BUENOS  AIRES 


Sor  Dolor 


Sor  Mar5,a  cíe  Tos  Mil.igros,  Ja  profesora  do  Ja- 
boros,  nos  contaba  muy  a  menudo  unas  histo- 
rietas ]lena,s  de  gracia  y  do  travesura,  do  los 
dorados  tiempos  cii  que  olla  estaba  en  el  siglo,  y 
hasta  do  cuando  olla  era  niña  como  nosotras. 
¡Qué  revoltosa  había  sido  la  beatífica  hermana, 
ahora  tan  pacífica,  groisezuela,  blanca,  linfática, 
con  sus  manecitas  carnosas  y  nítidas  que  pare- 
cían dos  rollito.s  de  manteca!  Ella,  tan  absti- 
nente luego,  tan  parca,  tan  metódica,  que  tomaba 
Sil  tisana  a  las  once,  en  plena  clase,  reJ,amiéndose 
un  poquito,  y  su  medicamento  a  las  cuatro,  tor- 
ciendo el  morrito  con  unos  gestos  de  repugnancia 
que  nos  hacían  morir  de  risa,  había  sido  en  los 
tiempos  de  entonces  un,a  golosa  formidable.  ¡Oh! 
Un  día,  estando  ella  con  sus  buenos  jiapás  en  su 
casa  de  campo  de  la  Provenza,  de  la  dulce  y 
melancólica  Provenza,  con  sus  prados  orlados  de 
cipreses  de  bronce,  se  había  papado  medio  ta- 
rro de  dulce  de  guinda,  ¡qué  horror!,  y  Nuestro 
Señor  castigó  de  firme  su  glotonería  y  su  atre- 
vimiento poniéndola  muy  malita  y  haciéndole 
aborrecer  el  dulce,  las  guindas  y  las  guindas  &a 
dulce,  para  todo  el 
resto  de  su  existon- 
ci,a,  .  .  En  el  mundo 
ec  llamaba  Berta  do 
Forbing-Croissent,  y 
6U  papá  había  sido 
senador  y  prefecto. 
Tenía  un  hermano 
que  era  conde,  y  otro 
secretario  de  la  le- 
gación de  Francia 
en  Marruecos,  en 
Tánger,  ,a  dos  pasi- 
tos de  nuestra  pa- 
tria. Un  día  nos  en- 
señó el  retratto  del 
barbilindo  vestido 
do  moro.  . .    ¡  Más 
ííuapo!.  .  .  ¡Anda,  y 
nos  pusimos  todas 
coloraditas  al  mi- 
rarlo!... Amparito 
Aliseda  dijo  inge- 
nuamente: 

—  ¡Hermana,  parece  usted  con  bigotes!... 
Y  nos  duró  la  risa  toda  la  clase.  .  . 
Sor  Elisaboth,  la  profesora  de  idiomns— ¡nv, 
que  geniecito  gastaba !,— era  una  alemana  de  ía 
Lorena,  con  gran  empeño,  en  serlo,  aunque  nues- 
tro pensionado  era  francés;  hijuela  de  la  Grand-. 
Brotéche,  de  Tours.  .  .  Pero  ella,  que  debía  do  ser 
un  poquito.  .  .  renegada,  en  cuanto  a  patria,  ¿oh?, 
que  no  lo  digo  en  otro  sentido,  ¡líbreme  Dios  do 
ello!,  tenía  prurito  por  hacernos  ver  que,  aunque 
nacida  en  antiguos  territorios  de  Francia,  y  aun 
siendo  hija  de  padres  francpso?,  olla  era  alemana, 
7  bien  a'emana,  subdita  fidelísima  de  S  M  Gui- 
llermo IT,  el  do  los  bigotes  crizidos.  También 
esta  monjita  tenía  un  hermano,  que  residía  en 
^rbn  y  que  era  militar,  y  erando  ella  estaba  en 
el  siglo  V  oe  llamaba  Juana  Wohlguomouth,  había 
jicompañado  una  voz  a  su  hermaiiilo  a  unas  céle- 
bres maniobns  miMt:;ros.  .  .  La  hermana  montaba 
muy  bien  a  caballo,  y  a  fe  que  no  haría  mal  pa- 
pel eon  :su  amazona,  su  hongo  chiquitito.  sus  bo- 
tn.s  de  charol  y  su  látigo,  puo:>  ora  delgada,  alta 
y  eslinlta.  Ru  nariz,  on  cambio,  resultaba  inípo^i. 
hle.  Parecía  el  i)¡co  do  un  palomo,  encarnadita, 
Un^,  prominente,  .  . 

Cunndo  ostr-ba  en  ol  siglo  Sor  Purificación  la 
PT-oíosora  do  di})ujo  y  pint-im,.  tan  chiquitita  tnn 
menuda,  tan  vivaracha,  había  querido  ser  medica 


¡Ay,  qué  risa!  ¡Médica!  Habría  tenido  que  su- 
birse a  la  cama  para  ver  la  lengua  a  las  enfer- 
mas. .  .  Su  familia  no  quiso  que  estudiara  esta  ca- 
rrera,  y  fué  una  lástima,  pues  la  hermana  tenía 
para  ello  grandes  aptitudes...  Un,:i  voz  ya  r-n  d 
colegio,  recetó  yo  no  sé  qué  al  gato,  que  estaba 
malucho,  y  no  pasó  el  pobe  animal  do  la  primera 
toma.  ¡Pobrecito  Michín,  con  aquella  cabocita  tan 
mona  y  aquellas  lanitas  tan  largas! .  .  .  ^-'or  Purifi- 
cación lo  disecó  (¡creo  que  olía  sola  lo  sacó  el 
corazón  y  todas  l,as  tripas!),  lo  rellenó  de  paja  o 
do  estopa,  no  recuerdo  bien;  lo  puso  unos  oio'í  do 
cristal  igualitos  a  Jos.  suyos— a  los  d(!  Michín, 
¿eh?— y  cuando  nos  lo  enseñó  para  j)rpsontár<o:o 
a  la  Buena  Madre,  todas  creímos  que  el  gatito 
habi,a  resucitado,  y  hasta  no-s  dió  un  poco  do 
miedo...  de  la  hermana,...  como  si  fuera  ab'o 
bruja.  En  el  mundo  se  había  llamado  Luisa  Wii- 
de,  y  era  de  origen  inglés,  pero  nacida  en  Brotn 
na.  Chiquitifa  y  todo,  ¡tecnia  uno?  puños'  Ella 
era  la  encargada  de  cuidarnos  la  boca,  y  en  cuan- 
to se  nos  movía  un  diente,  o  se  nos  cariaba  ui'a 
muela,  ya  veí.amos  en  sueños  a  Sor  Purificación, 

con  los  terribles  ali- 
cates en  Jas  manos... 
Y  Jo  peor  del  caso 
era  que  después  Ja 
^■cíamos  de  verdad, 
y  bien  despiertas, 
mirándonos  de  reojo 
y  escogieiido  Ja  víc- 
tima, mientras  pre- 
paraba el  vasito  con 
árnica  para  enjua- 
garnos después  de  la 
operación.  No  había 
escapatoria.  .  . 

Sor  Pené,  la  pro- 
fesora de  música,  no 
h,a.b]aba  nunca  nada 
de  cuando  ella  vi- 
viera en  el  siglo.  El 
mundo  para  ella  se 
había  acabado  al 
profesar,  y  hasta  el 
recuerdo  de  los  pa- 
eaoos  días  ])arecía  haberse  quedado  yerto,  sin 
vida,  a  las  puertas  del  noviciado,  a  las  "que  no  ro 
asomó  jamás,  ni  aun  para  recogerlo  y  enterrarlo^ 
iji  nueva  hermana.  Como  on  el  campo  a  la  carro.' 
na,  los  cuervos  debieron  de  devorarlo  a  las  puer- 
tas del  convento.  .  . 

Era  tan  buena,  tan  buena,  la  pobre  sor  Pené, 
que  a  nosotras  llegó  a  parecemos  hasta  guapa  V 
eso  que,  la  infeliz,  tenía  Ja  cara  toda  roída  por  la 
viruela,  grabada,  llena  do  hoyitos.  Una  condiscí- 
pulo nuestra,  una  niña  plebeya,  de  muy  mal  co- 
razón, la  puso  un  m.ote  horrible:  ''Sor  Fin- 
gerhutt",  Sor  Dedal,  en  lengua  alemana.  ¡Po- 
brecita  Sor  Pené!  ¡Si  ella  lo  hubiera  sabido!... 

—Díganos  algo,  hermana;  cuéntenos  al^o  do 
cuando  usted  estaba  en  el  siglo  —  rogábamo^la 
nosotras. 

_  Y   ella,   humilde   y  modosita,   nos  respondía 
siem]iro: 

_     No  está  en  el  libro  de  deberes  esa  conferen- 
cia, señoritas. 

— ;Cómo  se  Jlamba  usted,  hermana?... 
— Sor  DoJor. 

— ¡Ay.  qué  ,<?racia!  ;''Sor",  ant'^s  de  profo- 
sar!. .  .  Sería  Dolores,  Islnvía  de  los  Dolores,  /  oh? 
_  — Sor  Dolor.  /,No  los  gusta  el  nombre?  '¡Pues 
si  es  tan  bonito!..  .  Popase,  repaso  esa  sonntinn- 
a  ver  esa  fuga...  Toc-m  ustedes  como  un  orga- 
nillo, sin  expresión,  sin  alma... 


¡Un  la  Campanil  o  en  la  Ciudad 
Soda  pura  siempre  a  su  alcance! 


Con  el  iusigjiificaute  gasto  de 
$  2.50  lUi'n.  Vd.  se  procnra  un 


Sííón  "PRHHfl"  SparWct 


f 


Con  este  aparato  tan  conocido  y  apreciado,  cualquier  persona  puede  preparar 
INSTANTANEAMENTE  Soda  pura  y  fresca  con  una  cápsula  PRANA  SPARKLET, 
cuyo  costo  es  unos  8  centavos  ó  sean  $  1—  por  caja  de  12. 


De  venta  en  toda  la  República. 


Unicos  Concesionarios  en  la  República  Argentina: 


COMPAÑIA  DELLAZOPPA  Lda.,  Chacabuco  167,  Buenos  Aires 

i:n  la  República  Oriental  del  Uruguay: 

Sres.  TRABUCATÍ  &  Cía.  —  Montevideo 


Sor  Doloi 


no 


_  Y  do  ahí  no  s.nlín.  L;i  huvu:\  licrni.-i  iki 
Kido  nadita  o  qu(TÍ;i,  ser  sc'.lo  Soi 

con  Sor  Kenó  tcnía-inos:  (|iic  cinit  imiI  .-i  mos .  .  . 

Despué-s  (lo  unas  vn(':i(  ¡(.ncs  ,|c  ('ascua,  Marli 
ta  Prontori— una  compa  lu'ra.  .|<^  pcnsiou.ailo— no. 
trajo  un  notición  (>stu[)ou(lo.  Ella  sabía,  al<'-()  ^a- 
bía  mucho  Sor  Umr.  Sabía  (|uión  ora,  do  dón- 
de era,  y  liasta  c.-.rno  so  ]i,abía  Jlaniado  antoj 
do  entrar  .(mi  I.'oIíoííui. 

—Figuraos  mi  sorprom— nos  dijo  un  día  du- 
rante el  recreo— cuando,  una  tardo,  ai  nM'ibir  ma- 
ma la  visita  de  una  amiga  do  JNÍuntjKdlior,,  ^1 
presontarmo  dijo,  naturaJmonto,  quo  jo  estaba 
en  este  colegio. 

~¡Ah!  ¿La  Ja  Presentación,  de  Aldibuena?— 
exclamó  la  soiiora. 

—Sí,  en  la  Presentación,  de  Aldibuona— con- 
teste yo,  sm  dar  al  ca?o  la  menor  importancia. 

—Pues  en  ese  colegio  tengo  yo  una  amiga,  una 
amiga  muy  querida,  y  a  quien  hace  mucho  tiempo 
que  no  he  visto...  ^,No  hay  ,allá  una  hermana 
que  se  llama  Sor  Roñó? 

• — Sí,  sí.  Sor  René 
— afirmé  yo,  íiguráos 
con  qué  alegría.  A 
poco  más  se  me  en- 
capa lo  de  Sor  Do- 
lor y  hasta  lo  do 
"Sor  Fingerhut", 

—Pues  Sor  René 
es  paisana  mía.  .  . 
Algún  día  iré  a  ver- 
la. . .  ¡Pobre  Sor  Re- 
né! 

L,a  señora  no  dijo 
más  por  ol  momen- 
to; despidióme  ma- 
má y  yo  me  puse  a 
corretear  por  el  jar- 
dín, mientras  mamá 
y  su  a.miga  jja'-ea- 
ban;  y  fingiendo  no 
prestar  atención  a 
lo  quo  decían,  mo 
enteré  de  todo,  ¡do 
todo! 

Sor  Rene  os  de 
í^lontpollior,  ofq.cti- 
vamente;  hija  de 
unos  comer ci.an tes 
riquísimos,  se  llama- 
ba Elena  Leblanc, 
era  la  joven  más 
bonita  do  l;i  ciu- 
dad, . .  ¡y  tenía  no- 

^"lo!.  Sí,  sí,  novio;  y  estaba  ya  para  Tas^aTsT 
cuando  lo  dieron  las  viruelas...  ¡qué  miedo!... 
y  al  quedar  tan  desfigurada,  so  deshizo  la  boda, 
y  se  metió  monja,  ;„quó  t,al? 

f.n~l^'  .fq'iclla  señora  dijo  que  era  Sor  René 
tan  bonita? 

—¡La  más  hermosa  do  Montpellicr! 
—¡Que  lástima!.  .  . 


Saiisfac,-,,,,,    do   nuestra   vanidad  femenina 
Uir  acpiHIo,        ,|,.soo  de  causar  molestia  alguna 
iK-rniana;   ante»  al  contrario:  con 
1^"':'  l'i«  ÍMi..s,  cw-udo  halagar  más  que 

i^^-rn  Habíanlos  :.M-prrMdMb,  el  secreto  tan 
cautolosamci.l.  guardado  por  Sor  René  y  no  nos 
!'■'''''■'■  y'^'  la,  noticia...  Aniparito 

plan  y  ella,  misma,  b>  pu-o  cii  práclic;,,. 
Al  d.ar  la,  lección  de  canto,  (icntií,  del  mótodo, 
on  la  página  señalada  para  a.piol  día,,  colocó  un 
l'apol,  on  el  que  escribió  con  gruoso.r  caractp- 
ros:  '^Ilélono  Leblanc  est  la  plus  bello  filio  do 
Mont-pelhor".  ¡Qué  sorpresa  íbamos  a  dar  a  la 
hermana  Sor  Dolor! .  .  . 

Llegó  Sor  René,  sqntóso  al  piano,  abrió  el  mé- 
todo,... vió  el  papel  y,  al  leerlo,  so  tornó  pálida 
pahda  como  un  cadáver...  Llevóse  las  manos  aí 
pecho  y,  doblando  la  cabeza  sobre  el  teclado 
comenzó  a  sollozar  convulsivamente...  ' 
Tod.as  nosotras  la  miramos  sobrecogidas,  asus- 


tada-!,  sin  sospechar  que  habíamos  apuñalado  un 
corazón .  . . 

La  pobre  monjita,  con  la  cabeza  cubierta  por 
su,s  blancas  tocas,  parecía  una  azucena  troncha- 
da por  el  huracán. . . 


Vicente  DIEZ  DE  TEJADA. 


El 


Pensamientos 


que  vive  do  esperanzas,  muero  do  miseria, 
cn^dla""^  ^'^^G  "n-'i  ^'i"ja  para  un  enemigo,  cae 
Si  el  hombre  quisiera  dirigir  bien  sus  pasos, 


Nada  hay  quo  haga  envejecer  tanto  como  el 
miedo  continuo  de  volverse  viejo. 

Recibir  la  muerte  con  intrepidez,  es  magnaai- 
midad.  Dársela,  es  falta  de  ánimo. 

La  ignorancia  engendra  el  vicio.  La)  pereza, 
el  egoísmo  y  el  crimen. 


CoESUlaJo  Conoral  de  la  Ecpública  Argctina  on  el  Japín. 

Yoliohama,  7  de  ai'osto  do  101-. 
Soüorc  A.  <-ar,.inacoi  e  hijos.-Charoas,  153C.  Buenos  Aires. 

,            1-,  nbr-.  .leí  -ran  n.aestro  ^.rr.seagi.i,  sino  que  liare  i-ensar 
ta  bS'oTÍ^s^t  ust:aes  „uisK.on  ol.eeenne  tan  an,ab,  ente  por  n.U.rn.e. 

si\:1"a^frt  "'ra  introducida  en  el  Japón,  los  eon.ería  siempre  y  los  recomendaría  a  ñus  anugos, 
siendo  los  mejor.-s  que  l,e  probado  hasta  ahora. 

Firmado:  S.  FioravauU  Cl~,  Vice-Consul  Encargado  del  Consulado  General. 


Pedirlos  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República. 


Qué  vínculos  unen  entrp      n  i,-. 


Irancés  a  on  n     '"'"í'^^^-^^^o.  os  cierto  caballero 

Esta  s:egundaÍen  a^^^^^^^^  "^'^^  divorciada, 

trece  meses  b..7nr-n  "^'"^^  duradera  y 

ra  por  su  lado        '  ^^''^        ^^^^  -P°-  -ha"; 

^in^íLTríS'  oíie^^'° 
sus  aficiones  a  otra  dama^T""'  '''''''  ^^^'^^ 
li^bía  dejado  í)]a  v  vnl  divorcio 
do  a]  hogar  uVa    '  ^  '"'^^^^^  incorporan 

jovencita  de 
catorce  años  hi- 
ja de  su  nueva 
esposa. 

Esta  actual 
familia,  que  se 
ha  aumentado 
con  dos  nenitas 
más.  amenaza 
multiplicarse  si, 
apesar  de  sus 
cincuenta  años, 
conserva  aun  el 
señor  Durand 


^'«posa  número  fm^    no  t,--  i. 

ri¿ ------ ríL-í.sr^,í- 

para  wstiUuS  en  su  .nr.'"''" 
o.e,p.™„.o— ^^^^ 

Muy  en/^antadora  debe  ser  1«  ,  •  i 
nial    cuando  ^'^'^  matrimo- 

el  protago- 
nista de  es- 
te hecho  no 
puede  sub- 


animos  para  hacer 
nuevas  visitas  al  Re- 
gistro Civil. 

A  todo  esto,  las  es- 
posas divorciadas  del 
señor  Durand,  como 
oran  aun  jóvenes,  bo- 
nitas y  con  Iliaca,  no 
so  decidieron  a  seput 
tarse  en  un  convento 
.y  se  casaron  ensegui- 
^■'■'do  nadro  rio  ,ir.  ^'^  Primera'  con  un 

''e  varL''^       '•"¡■^-.  ^"a  ha  ,la,lo  un 

tiudo,  padre  rt.  ^;  ^  '  ""«""da.  ,.on  un  .livor- 
'»a  ¿mat         """^  'í""  y'-'  tenia 

■"etrhemr^'""™"-'  '^"^  "'f  -  varones 

'-'<."™\?ri^:':?:^/;;^;;:;¡;-'°5hij^  uoei. 


sistir 
modo. 

Sería  curioso 
someter  a  una  minu- 
ciosa interview  al  se- 
ñor Durand  para  que 
con  franqueza,  mani- 
íostara'  sus  impresio- 
nes en  esos  tres  ho- 
gares que  con  veloci- 
dad pasmosa  ha  idc 

sucesivamente  crean- 
do. 

íó^rica  de  los  hc^l^n.  i^^"'^''"  "^^Penosa 
tanto  solt^íón  reca    itra^!  ^^"^-'^^ 
--do,indaci6ndoS  :  ;?    :hT;^  '^'^  ^^^^  ^ 
señorita  en  ost^^T ::.r:l::''' ^^^^^ 

7nseg:;;;í^^-x-^ 

abandono  con  «na  n.  ov.  h  l  '•''°'<"" 
vemos,  ninguna  de  es     i   Y  "'-^'"'-        '«  q«e 
^^taques  de'e„aV:;e¡T;  ^^T^  ^f'"" 

^ato  .oí  ."S-s^^^r^tr/e^^  ^ 
W-l  espc;s!;""'     '"^        ^'  -'^^0  -Sor  ca™. 

«^D.¡.au.?/eo'.f,:,.!-;  :,rírs^^¿: 
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NO  CONFUNDIR 


MUEBLES  Y  TAPIGER 


OCASION.  Juego  arte  nuevo,  8  piezas:  En  ROBLE,  $  950-  En  NOGAL,  $  l.SOO 

En  nuestros  grandes  depósitos  tenemos  en  exposición 
permanente  un  gran  stook  de  muebles  importados  y  - 
país  de  todos  gustos  y  estilos,  á  precios  de  fabrica. 


Icrmos 


Blcsa  comedor  $  Í'.ZO. — 

„  iue«o  comedor:  En  ROBLE,  $  650-  En  NOGAL.  $  l.SOO 


EXPOSICION  PERMANENTE 
DE  CAMAS  DE  FIERRO  Y  BRONCE  DESDE 

FABRICA  S  ÍS  ELÉCTRICA 

PIDAN  CATAI.OGO  I-ETRA  A 


EN  LA  FAMILIA 

La_  influenei.  ,0  la  familia  es  decisiva  sobro 
Fov  eso,  los  padres  .leben  tener  en  cuenta  nne 

tu.ainieute,  de  que  esa  severidad  sea  justa: 


Buenas  formas  y  modales  corteses 


Ce\7ZÍ:'  '"'^'^^^  ''"^  dos. 
co™:  CÍ".to?i'.  !?e\"'"°\'-'<'  »  -  e-a 

^¡ne¿ra?e,e"ión        "'"""1""^  ^'^  ^-^1"^'°  ^  «« 

sin  darles^irbufnaVnoX's:  ^  «<«»«^ 

n,,*;r'"¡°,,'''  rennida,  el  padre  y  I 

b  razo  ^^"^^^^P"««tas  pudieran  causados  cm- 
eerlo  en  forma  que  puedan  comprender  cou  clru- t 

ri<hd„  ,  V  excesiva  familia- 

V   en"  1  : '!rr''""  "''"P^'^We.  Si  so  ob  r- 


-rsnst;t^;r--^-^--""i-^ 

vetelL're?ora°  Mn'?  P"'"  >" 

curren  on  SPerr^'r  do"fd"¿;:r    °f  r^stVl"" 

w:oiict:^rai:;rL^i ---- í.--: 

eonlribayea  'a  q.rs„rhif„'';'^"'  P™™"!-""'» 
constituyo  la  ffnída    e         f  'i™ 
ii'la,!,  cmo  dobo  n,^  1%     '^innem  es  la  natura- 

.     >"«  segun^s  eoTq^tt^anl  5t?eeto^,rAs""''''^ 
■  ■"las  y  de  las  personas  mayores 

ccisa  layan  pero  es  preciso  evitar  a  todo  tranco 

^j.  nqueza,  si  ve  acusar  a  otro  de  una  fnUn  nn^ 
el  haya  cometido,  es  su  deber  conlesaie'  úlpa'i Te 

Baió   n'^'r       '°  '"'"Sue  a  un  in-oeente. 

Ba.,0  la  dirección  de  la  madre  deben  emnezor 

"vu  h"T  f an>a°  d7casa 

.«Melando  en  los  quehaceres  domésticos.  ' 


tión  de  tacto  ''""^="<'°  '"SP.  El  justo  medio  es  cues- 


Los  días  de  recibo,  los  niños  o  las  niéas  no 

;:;;íií£=r;:ri=sc 

Abuelos.— Los  nietos  tienen  hacia  sus  -ibunln^ 
ios  m.smos  deberes  que  hacia  sus  padres 

iNo  dirán  nada  sobre  la  vejez,  que  pueda  her.V 
os  o  causarles  pena,  y  parecerán' ignorar  los  ca 
prichos  y.  debilidades  inherentes  a  la  ancianidad" 
haciéndoles,  con  sus  cariños  y  atenciLermá  lie' 
vadera  la  existencia.  ' 


Origen  de  un  adorno  femenino 


Era  nuestro  padre  Abraham,  sof^ún  cuenta  la 
tradición  bíblica,  un  esposo  IVIiz,  hasta  cicrtD 
punto,  de  la  divina  Sara.  llrniMKsura,  discreción, 
bondad  relativa  y  otros  eiu-aiU  is  que  no  se  men- 
cionan, adornaban  a  osa  liiju,  do  Judoa  elegida 
por  el  patriarca  para  el  tálamo. 

Abraham  la  amaba,  pero  bs  años  iban  pasando 
y  este  sentimiento  qiuo  on  lo  antiguo  estaba  su- 
jeto a  eclipses,  exactamente  como  en  el  día 
comenzó  a  palidecer,  porque  en  el  alma  del  hom- 
bre justo  abundaba  el  grande,  el  supremo  ante 
lo  de  la  paternidad  y  Sara  no  le  había  dado 
sucesión. 

La  descendencia  ora  la  primera  ley  del  pa- 
triarcado. Se  consideraba  como  mandato  divino 
crear  seres  obedientes,  sumisos  a  la  autoridad 
paterna  y  a  la  autoridad  del  cielo,  criaturas  a 
imagen  y  semejanza  del  poderoso  Dios  de  Israel. 

Abraham,  bajo  el  imperio  secreto  de  osta  ob- 
sesión de  &u  alma,  no  hallaba  diques  al  torrente 
impetuoso  de  su  deseo.  En  vano  Sara,  bella  y 
amante  siempre,  perezosa  e  indolente  como  aque- 
llas que  caminan  sobre  las  flores  que  cubren  un 
abjsnio,  lo  mimaba  y  acariciaba,  lo  llamaba  su 
señor  y  su  Dios,  y  atrayéndolo  dulcemente  hacia 
los  bosques  de  mirtos  y  laureles,  le  hacía  contem- 
plar los  hermosos  paisajes  iluminados  por  las 
luces  de  3ro  del  sol  en  su  ocaso, 

Abraham,  hombre  práctico,  a  manera  de  los 
hombres  de  la  actual  civilización,  no  se  dejaba 
seducir  por  las  maravillas  de  esa  naturaleza  des- 
bordante y  rica.  Los  trinos  airmoniosos  de  las 
aves,  los  perfumes  de  las  flores,  los  millares  de 
luminosas  estrellas  errantes  en  la  bóveda  celes- 
te, sólo  eran  aliciente  mayor  a  su  deseo,  como 
obra  del  q.uo  crea,  fecunda,  anima  y  da  vida. 

Se  le  imponía  la  descendencia,  so  pena  de  ba- 
jar a  la  tumba  como  otros  hijos  de  Judoa,  oscu- 
ros, olvidados  tras  los  muros  escuetos  de  sus 
hogares  sm  ecos,  ni  algazara  infantil,  sin  here- 
deros de  sus  virtudes  esclarecidas  y  buenas  obras. 

Con  estos  pensamientos  de  color  sombrío  se 
paseaba  un  día  agitado,  impaciente  y  febril,  por 
las  callejuelas  desiguales  del  huerto  oloroso  y 
umbrío  q,ue  daba  sombra  a  su  mansión.  En  ese 
instante  acertó  a  pasar  a  su  lado  una  de  sus 
esclavas,  Agar,  bella  como  un  ensueño,  joven, 
robusta,  formada  para  el  amor  y  la  maternidad. 

Abraham  se  detuvo  devorando  ansioso  con  la 
mirada  la  esbelta  y  radiante  figura  que  desapa- 
recía ya  entre  los  árboles  del  sendero  y  pensó 
que  era  inspiración  del  cielo  la  idea  que  acudió 
a  su  mente.  Eligió,  pues,  a  la  esclava  para  ocu- 
par el  puesto  de  Sara  en  el  tálamo,  a  fin  de  qu'3 
le  diera  un  heredero.  ¡Qué  brillante  rayo  de  luz 
iluminó  entonces  su  cerebro!  Cayó  de  rodillas 
y  adoró  a  Jehová. 


C'Zri^l7:-  T  ^'^^^^  ^'^^  cletormina- 

cion  de  Abraham  ni  como  razón  de  Estado  ni 
como  necesidad  primordial  del  patLrcado  tan 
severo  y  absoluto  on  sus  prácticas 

•Snw-?''^^f'^^  """J^^   '"-^   prerrogativas  r 

;;^^.^,f  ^^^"'^  en  el  corazón  del  bien  amado  y 

nan  l  TT"""'  '"^  "^¡^^^^''^^  a''^- 

y  embelleciendo  sus  manos  de  esclava  con  sor- 
tijas ! . ,  . 

Y  ^o'rlu?  naturaleza  salvaje 
y  oroullosa  podía  soportar  en  los  tiempos  pri- 
mitivos. Por  eso  Sara  concibió  la  idea  de  una 
venganza  formidable.  Resolvió  desfigurar  el  her- 
moso rostro  de  la  esclava,  de  la  inocente  Agar, 
elegida  por  el  patriarca.  ^  ' 

En  el  desborde  insensato  de  sus  celos  no  ocultó 
¡ZT'm  ^r^^'^—^o  morirá,  dijo  ebria  d 

de  mi  desdicha  va  a  desaparecer  para  siempre 

—  ¿Que  pretendes?  — exclamó  aterrado  el  pa- 

til  tl'T  C  3í ,  . 

—  Convertirla  en  un  monstruo.  Desfigurar  ese 
rastro  que  siendo  de  esclava  debía  ser  Ibomina- 

—  ¡Oh,  Sara,  piedad,  te  lo  suplico,  piedad! 

i  Abraham,  juntando  las  manos  en  acción  de 
sublime  ruego,  consiguió  templar  la  ira  celosa 
do  su  consorte.  No  hirió,  pues,  el  rostro  de  AgaT 
rosado  como  la  aurora  y  deslumbrante  do  gracia 
y  de  frescu:ra,  pero  le  hizo  taladrar  las  orejas 
lina  de  las  perfecciones  que  más  seducían  al  pa- 
triarca. ^ 

Agar,  suelta  la  negra  cabellera,  derramando 
lagrimas  a  raudales  y  más  hermosa  aún  en  su 
dolor,  corrió  al  encuentro  de  Abraham,  implo- 
raiuh  consuelo.  '  ^ 

Indignado  el  patriarca  d.e  esa  crueldad  besó 
con  amor  el  lóbulo  rosado  que  el  furor  do  Sara 
había  herido  y  queriendo  consolar  a  la  bella  es- 
clava y  devolver  a  su  rostro  divino  la  alearía 
hizo  pasar  por  las  aberturas  de  sus  orejas,  sartas 
de  perlas  recogidas  en  el  fondo  del  mar,  en  cuvas 
ondas  moría  el  Eufrates.  ^ 

Esta  invención  realzó  tanto  la  belleza  de 
Agar,  que  todas  las  mujeres  de  su  tribu  quisieron 
llevar  un  adorno  parecido. 

Y  la  misma  Sara,  vengativa  y  colosa,  se  hizo 
taladrar  las  orejas. 

Y  he  aquí  cómo  al  través  de  los  siglos  v  a 
pesar  de  las  transformaciones  de  la  moda  v  las 
costumbres  en  los  pueblos  y  en  las  -razas,  sub- 
siste en  las  mujeres  desde  la  infancia,  la  ¿fición 
por  este  adorna  que  realza  sus  encantos. 

Carolina  Freyr©  de  JAIMES. 


Pensamientos 


Nada  hay  más  admirable  que  un  rasgo  de 
genio  .en  los  labios  de  un  tonto. 


La  palabra  se  le  ha  dado  al  hombre  para  dis- 
irazar  su  pensamiento. 

Tener  compasión  con  los  animales  depende 
tan  intimamente  de  la  bondad  del  carácter,  que 


in-      se  puede  asegurar  firmémente  que  aquel  que  es 
cruel  con  los  animales  no  puede  ser  hombre  de 


Es  más  fácil  retener jin^libro  que  su  contenido. 

La  belleza  es  una  carta  do  recomendación  que 
la  naturaleza  otorga  a  sus  favoritos. 


HiELIMIRO  «eTL  HOGAR" 


AMOR  VIEJO 

PROVERBIO  EN  UN  ACTO 
Por  el  Marqués  de  SAN  FRANCISCO 


PETÍSO^AS 
LA  CO^-DESA.  -  EL  MARQUES 
Epoca  actual 


ESCENA  UNICA 

Condesa  Sí.  Pero  también  sé,  que  desde  Iner. 

dos  meses  está  usted  de  r»s,vso.'Las  m  ert.'  ,  e 

Maraué,      i?""  ^'  '■"t''"  en- 

marques.—No  me  riña  ust^d.  Voy  a  h-,o,'-l,. 
■na  plena  confosión.  Desde  el  primer  mome  Uo' 
¿espues  do  mi  llegada,  fué  mi  inLueiém  vi  ta  ' 
Poro  por  esos  motivos  difíeiles  de  expiionr,  lo  o.' 
..;ba  yo  siempre  para  el  día  siguiente  Tolos  los 

a  la  condesa".  Pero  ese  mañana  llegaba  y  s»  t„r- 

bXo  ^      ^""^  l"'"'-''^^  ^''^  efe'itnarse 

Debo  advertir  a  usted,  sin  embargo,  que  dos  o 

a  íor  ■^^^'.'^      Pue-rtklLa  d 

«sta  casa,  pero  no  lio  tenido  el  valor  sufieientn 
rara  entrar.  Hoy,  por  fin,  lo  lie  Iooi.:;,,„ 

Condesa.-Le  felicito  eordi^ihiimt e  por  es- 
gran  valor.  Merece  usted  que  la  posteridad  cono' 

ro':  d:  a  .^iiria.^  -^"'"""^  ^"'■■^ s--^- 
pas,™  sS':nit;.r'"'  ""^  ^'"^ -"^  ^'--^^ 

Condesa.  — No  Jo  so 

Marqués. -Mo  detenía  ]a  sombra  del  pa.ado 
Poro  ayer  me  hau  dado  urna  noticia  que  aparté'; 

^d  - 

Condesa. -¿Y  qué  noticia  fué  esa^ 
Condesa. -Otra  vez  le  aseguro  a  usted 

vi.^nefp;^'''''^'\^"^"^      ^'-^  í^-^  Condesa 

Condesa.-,- Na.li.  Jo  io,,orn? 

•'fci.  esas  noticias  corren  velozmente. 


)  aludo, 
que  no 


Marqués. -Dos,  gracias. 

SeTa;::N  'rom;  eT^^ /^^  interesados, 
decir.  comprendo  lo  que  quiere  usted 

Marqués. -¿No  recuerda  ust^d  que  al  partir 

avr;;rt:ra^r,-;o-^ 

íQS:¿-ra7eL^f "        ^  tanto  daüo? 

Marqués.  —  ITsted 
Condesa. -Gr.ieias  por  lo  de  fiera 

'.i™"nb"n;;,íra  1  """•"''"'""^ 

-•imientos         preeedieron  a  su ...  partida  No 

ii:  at;'n:;.d"'v''"'°,':^  irvit-<íi 

^iü\apa  usted       aquel  tiempo. 

Marqués. -Mi  vida  fué  como  la  de  los  demás 
P-^ted  veia  en  las  pequeneces. 

Condesa.  —  Veía  yo  en  las  ''p-queñeces''  n„o 
.usted  llama,  una  enormidad,  enorm  dad  que^  e 
interpuso  entre  usted  y  yo,  enormidad  qu^  só  o 
el  tiempo  pudo  haber  eliminado  ^ 

St.-^E?.:;::;^^^^^ 

iQu^soerte  lamía:  Siempre  il^r^^ 

^.^1.  Por  doquiera  que  voy,  encuentro  abro  ios  en 

bas  inm'S'"  '^"'^  ^"^^^^  ^"'^  brotan  yer 

bas  inmundas  que  envenenan  el  ambiente  La  f e- 
icidad,  al  momento  do  alcanzarla,  huye  de  m 
¡Adversa  suerte  mía,  siempre  igual' 

Maraué;"~'^P  '^\^"^^í^do  usted  pensativo. 
Marques  -  Pensativo  me  he  quedado.  Mi  men- 
te se  puebla  de  recuerdos  y  de  tristezas. 

Condesa  -¡Ah!  ¿Tristezas?  ¿quién  no  las  tie- 
ías- v^e'nc'er  desecharlas,  no  hay  que  dejar- 

Marqués.  -  Pues  desechadas  quedan.  (Pausa) 
Poto  debo  exponer  el  objeto  de  mi  visita.  ^' 
Condesa  -  No  esperaba  yo  más  objeto  que  el 
^  Maraués  ""T,  dos  buenos  amigos  en  saludarse 
Marques. -Al  recibir  la  noticia  del  matrimo- 
nio de  usted,  me  tomé  la  libertad  de  buscar  un 
obsequio  de  bodas.  Es  una  pequenez,  pero  espero 
que  en  nombre  de  nuestra  baena  ami'stad  lo  acep 
te  usted.  Que  sea  un  recuerdo  mío.  (Le  da  uu  pp- 
queuo  estuche).  ^ 

.in^'"''/!'!?'"?'^'/^''  Marqués,  es  usted  bonda- 
doso.  (Abriendo  el  estuche)  ¡Qué  hermosa  sorti- 


mhm  DEL  euTi5 


/para  obtener  y  conservar  un  cutis  hermoso, 
es  decir,  suave,  limpio  y  fresco,  habrá  que  selec- 
Vcionar  cuidadosamente  las  preparaciones  que  se 
"  usen  para  su  higiene.    Una  de  estas  preparaciones, 
la  más  importante  sin  duda,  es  comunmente  a  la  que 
le  presta  menor  atención:  nos  referimos  a  los  jabones. 
Estos  para  llenar  debidamente  el  objeto  a  que  están  des- 
tinados, deberán   reunir    las   siguientes  condiciones;  ser 
neutros,    antisépticos,  emolientes    y  gratamente  aromáticos. 

El  Jabón  Parker 


reúne  por  la  pureza  de  sus  in- 
gredientes y  por  ías  propiedades 
emolientes  y  antisépticas  de 
éstos,  las  condiciones  de  un 
excelente  e  inmejorable 
Jabón  curativo  y  de  tocador. 


Cura 


■  Granos, 
m  Manchas, 


Herpes  y  demás  impureias  de  la  pieí 


Farmacia  y 
Droguería 
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Sucursal:        MWro  y  San 


ja!  Es  en  vcrdíid  un  rubí  muy  lindo.  (Se  l;i  pono) 
Miro  usted  que  vien  so  vo. 

Marqués.  —  Parece  una  rosa,  .M,tre  la  nieve-. 

Condesa.  — ¡Hola!  ¿Poesía  tenemos? 

Marqués.  — Estando  con  usted,  condesa,  ¿cómo 
lio  li.-i  de  haber  poesía?  Usted  es  la  musa  que  me 
jnsj)ira. 

condesa.  —  Muy  galante.  Una  vez  más,  mar- 
ques, mil  gracias  i)or  su  magnífico  obsequio-  lo 
acepto  y  puedo  asegurar  a  usted  que  será  de  mis 
joyas  mas  preciadas...  Pero  nada  me  ha  dicho 
usted  del  barón  ¿qué  opinión  tiene  usted  de  él? 
Marques.  —  Ninguna,  condesa;  no  le-  conozco 
Condesa.  — ¿No?  ¿Pero  qué  ha  oído  usted  decir 
de  él? 

Marqués.  —  Mucho  bueno. 
Condesa.  —  ¡Vaya! 
Marqués. —  Y  mucho  malo.' 
Condesa.  —  Está  compensado.  En  los  tiempos 
actuales  no  hay  que  ser  muy  exigeute;  además 
raro  sena  encontrar  una  persona  tan  buena  co- 
mo fué  el  conde.  Tenía  cuantas  cualidades  podían 
ambicionarse   en  un  marido;   su  memoria  será 
siempre  muy  grata  para  mí.  - 

Marqués  (aparte).  —  Buena  manera  de  celebrar 
su  memoria  casándose  de  nuevo.  (Alto).  ¿Me  p-^r- 
donará  usted  una  pregunta  indiscreta? 
Condesa.  —  Dada  nuestra  amistad. 
Marqués.  — Si  venera  usted  la  memoria  del 
conde,  ¿por  qué  contrae  usted  nuevas  nupcias? 

Condesa.  — Hay  razones  para  ello,  razones  que 
siento  no  poder  comunicar  a  usted.  Sobre  todo 
espero  que  mi  futuro  esposo  sea  tan  bueno  para 
conmigo  como  lo  fué  el  conde. 
Marqués.  —  Condesa,  ¡ojalá! 
Condesa.— ¡Ojalá!  marqués.  (Pausa.)  Aún  no 
se  ha  fijado  la  fecha,  pero  por  supuesto  vendrá 
usted  a  mi  casamiento,  ¿no  es  verdad? 

Marqués.  —  Ruego  a  usted  que  si  puede  dispen- 
sarme... 

oondesa.  —  No,  marqués,  vendrá  usted.  Insisto. 

Marqués.  —  Como  usted  quiera.  (Aparte.)  Cruel 
hasta  lo  último. 

Condesa.  —  Mientras  tanto,  espero  que  vendrá 
usted  a  menudo  a  visitarme.  Tengo  verdaderos 
deseos  de  saber  qué  ha  sido  do  usted  todo  este 
tiempo. 

Marqués.  —  Como  el  judío  errante:  de  un  lado 
para  otro. 

Condesa.  —  ¡Ah!  ¿sí?  Me  contará  usted  sus 
aventuras,  sus  amores. 

Marqués. —  Bien  sabe  usted  que  no  he  tenido 
mas  quo  un  verdadero  amor.  ''Amor  viejo,  ni  te 
olvido  ni. te  dejo";  ya  conoce  usted  el  refrán.  En 
cuanto  a  mis  aventuras,  también  han  brillado  por 
su  ausencia. 

Condesa.  — Se  empeña  usted  en  que  su  vida  ca- 
rezca de  interés,  pero  no  creo  que  sea  así;  va  ire- 
mos sabiendo  las  cosas  poco  a  poco 

Marqués.  — Pues  todo  lo  sabrá  usted,  condesa, 
pero  otro  día.  Ahora,  tengo  que  marcharme. 

Condesa. —  ¿Tan  pronto? 


El  teatro  de  ^^1  Hogar' 


Marques  (conmovido). -¡Adiós!  Que  cuanf. 
dicha  pueda  existir  on  la  tierra  sea  de  usted 
que  el  cielo  la  bendiga  y  la  colme  de  prospe  1 
dad;  en  suma:  que  sea  usted  muy  feliz,  conS 
eso  es  lo  que  deseo,  créame  usted,  ese  es  m  más 
fervien  e  deseo    Adiós.  (Bésale  la  mano) 

Condesa. -Adiós.  (El  marqués  se  retira  haci't 

aellTV  """'^       "  detiene  1a  co 

desa).   Marques,   perdone   usted   la  curiosidad 

'  MaTqu¿:  '  I?'  r'^''^  easarntiao? 
t^m^T  ^''^^fi'^        °o  recuerdo  ex.c- 

tam^ente.  Se  dijo  en  el  Club...  La  gente  en  ge- 

Condesa  (lentamente,  con  énfasis).  —  ¡Ah  sí' 
¿  Y  no  ha  notado  usted  que  la  gente  en  -eneraí 
siempre  miente?  s      c  ^cnerai 

Marqués.  — ¿Qué  quiere  usted  decir? 
inexTctr*"^''  """''"'^  ^"^^'^  "^^^^  ^« 

Marqués  -  De  manera  que...  (Lleno  de  gozo 
no^sabiendo  qué  decir).  ¿No  hay  lugar  a  m'i  re' 

vari^de^t;.;:'''' '''''  ^'''^  p'^"^^ 

vario  de  todas  maneras. 

(Aparte)  ¿Que  quiere  decir  esto?  (Alto)  í-^on.i- 
hall.T     .  según  decía  usíed  se 

apálttdo^yír^^^^  ^^^^^  ^^^^^  ^  des- 

conTti^mVo^^^^  ^'^^  ^-^^  ^-^Pa-cer 

Marqués.-Han  transcurrido  tres  años 
Condesa—Tal  vez  no  sea  lo  suficiente 
Marques.-Pero,  condesa,  el  tiempo  corre  muy 
^eloz  y  cuando  volvemos  hacia  atrás,  los  años 
lian  pasado.  ¿Por  qué  no  me  oye  usted?  Pobre 
amor  mío,  amor  viejo,  amor  único.  .  .  Mi  corazón 
esta  lleno  de  él.  Como  un  templo  se  llena  de  ía  ar 
moma  que  produceu  las  voces  del  órgano  asi  ite 
na  este  amor  mi  corazón,  templo  en  dond^  se  rin: 
e  cul  o  a  usted  en  donde  está  usted  entronizada 
desde  hace  nuicho  tiempo.  (Pausa,  aparte).  ¿Seré 
tan  íehz?  ¿Tornaráse  propifia  mi  suert.  y  m! 

■~c;::;:r^i  ''-'^   '^^'^  -^^^^^^ 

Condesa.  — ¿otra  vez  pensativo 
Marqués. -Sí.  Mi  mente  se  puebla,  ya  no  de 
ris  ezas,  sino  de  ilusiones,  ilusiones  que  tienden 
el  vuelo  como  mariposas  de  mil  colores.  No  acier 
lolar.'  '''''''''  «  ^^J^-'^s 

Mrrauét~'v'V'°  ^^^^^^í 
mipl  í'""^       ^"^^^  ^e  aroma  y 

miel,  miel  y  aroma  que  encuentran  en  una  rosa 
entre  la  nieve.  (Arrebata  la  mano  de  la  condesé 
y  la  besa  apasionadamente)  conaesa 
Condesa.  — ¿Más  poesía? 

üondesa.  — ¿Siempre. . .  Carlos? 
Marqués.  —  Siempre. . .  María. 

Telóa 


Los  músicos  de  Brema 


En  cierta  alquería  esconaida  entro  montanas, 
vivía  un  pobre  labrn.lor,  dnoño  de  un  asno  que 
]e  había  sorvido  lealmentc'  <luranto  muchos  a.u-N 
pero  cuvo  vigor  se  había  debilitado  le  ta  n.a- 
uera  co*n  la  edad  que  ya  no  servia  para  el  ua- 
bajo.  El  amo  pensó  en  desollarlo,  para  aproN  c- 
ehir  la  piel,  pe'ro  el  asno,  comprendiendo  que  e 
viento  soplaba  de  mala  parte,  so  escapo  y  tomo 
el  camino  de  Brema.  . 

_  dijo,— podré  hacerme  musK-o  de  la  mu- 

"''iT'puófd'^  haber  andado  por  algún  tiempo.  c>n- 
contró  en  el  camino  un  perro  de  ^'^^^'/l^; 
draba  como  si  estuviese  cansado  de  una  larga 

'""l^Por  qué  ladras  asi,  camarada?,-]e  preguntó. 

Vh' —contestó  el  perro;— porque  soy  viejo, 
vov  perdien.lo  fuerzas  de  día  en  día,  y  no  puedo 
Ir  a  caza;  mi  amo  ha  querido  matarme,  yo  he 
tomado  las  de  Villadiego;  pero  ¿cómo  me  arri- 
ciaré para  buscarme  la  vida? 

"  _Xo  tengas  cuidado,-repuso  .1  asno.-yo  yon 
a  Brema  para  haccrni3  músico  de  la  ciudad;  ven 
conmigo  y  procura  que  te  re- 
ciban también  en  la  Danda.  lo 
tocaré  la  trompa  y  tú  los  tim- 
bales. 

El  perro  aceptó  y  continua- 
ron juntos  su  camino.  Un  poco 
más  adelante  encontraron  un 
gato,  echado  cuan  largo  era  eu 
el  camino,  con  una  cara  bion 
triste. 

—¿Qué  tienes,  viejo  bigotu- 
do?,—1.9  dijo  el  asno. 


— Cuando  está  en  peligro  la 
cabeza,  no  tiene  uno  muy  buen 
humor,  —  respondió  el  gato; 
porque  mi  edad  es  algo  avan- 
zada, mis  dientes  están  un  po- 
co gastados  y  me  gusta  más 
dormir  junto 'al  hogar  que  co- 
rrer tras  los  ratones,  mi  amo  ha 
querido  matarme.  Me  lie  escapa- 
do a  tiempo,  pero,  ¿qué  he  d3 
hacer  ahora?,  ¿adonde  he  de  ir? 

—Vente  con  nosotros  a  Brema,  tú  .-ntiendcs 
muy  bien  la  música  nocturna  y  te  narás  como 
rostros  músico  de  la  municipalidad. 

Agradó  al  gato  el  consejo  y  partió  con  cilos. 
Nuestros  viajeros  pasaron  bien  pronto  ¡jor  do- 
lante de  un  corral  encima  do  cuya  puerta  había 
un  gallo  que  cantaba  con  todas  sus  íu-^rzas. 

—¿Por  qué  gritas  do  esa  man-ra:, pregun- 
tóle el  asno.  ^ 

—Estoy  anunciando  el  buen  tiempo,— contes- 
tó el  gallo;— como  mañana  es  domingo,  hay  una 
;:ran  comida  en  casa,  y  el  ama  sin  la  m-uor 
compasión  ha  dicho  a  la  cocinora  que  me  comerá 
nr.iy  bonitamente  con  arroz,  y  esta  noche  tiene 
que  Tí'torcerme  el  pescuezo. 

— Clrostarroja, — dijo  el  asno, — vence  C(»n  no::- 
otros  a  Brema'.  Tú  tienes  bu(  na  voz,  y  cuando  can- 
temos juntos,  haremos  un  concierto  admirahio. 

Agradó  al  gallo  la  propuesta  y  echaron  a  an- 
dar los  cuatro  juntos;  pero  no  podían  ]U'^:ív  en 
aquel  día  a  la  ciudad  de  lirema;  al  anochecer 
pararon  en  un  bosque,  donde  deci.lieron  pasar  la 
noche.  El  asno  y  el  ])erro  se  colocaron  <\  bajo 
do  un  árbol  muy  gran. le;  el  gato  y  <-l  gallo  1  re- 
parón hasta  la  copa,  y  el  galló  voló  todavía 
para  colocarse  en  lo  más  elevado,  donde  so  crr^ 
vó  más  seguro.  Antes  de  dormirse,  cuando  pa- 
seaba sus  miradlas  hacia  los  cuatro  vientos,  le 
parcíúó  ver  a  lo  lejos  como  una  luz  y  dijo  a  sus 


c-ompañeios  que  debía  haber  alguna  casa  cerca, 
pnes  .se  distinguía  bastante  claridad. 

— Siendo  así,  —  contestó  el  asno,  —  desalojemos 
y  marchemos  de  prisa  hacia  ese  lado,  pues  esta 
j)Osada  no  es  muy  de  mi  gusto. 

A  lo  cual  añadió  el  ])erro: 

— En  efecto,  no  me  vendrían  mal  algunos  hu  - 
sos con  su  poco  de  carne. 

8e  dirigieron  hacia  el  i)unto  ríe  donde  salía  ia 
luz;  no  tardaron  <ni  verla,  brillar  y  agraiulaisi , 
hasta  que  al  íin  llegaron  a.  una  guarida  d>  li- 
diónos muy  bien  iluminada. 

El  asnoj  que  era  el  más  grande  de  todos,  se 
ac  írcó  a  la  casa  y  miró  dentro. 

— ¿Qué  veo? — repuso  el  asno. — Una  mesa  lle- 
na de  manjares  y  botellas  y  alrededor  los  la- 
drones, que,  según  parece,  no  se  dan  mal  trato. 

—  ¡Buen  negocio  sería  ese  para  nosotros!, — 
añadió  el  gallo. 

— De  seguro, — afirmó  el  asno; — ¡ah!  ¡si  estuvié- 
ramos dentro! 

Conicn/.aron  a  idear  un  medio  ¡¡ara  echar  de 
allí  a  los  ladrones  y  al  fin  lo  encontraron. 

El  asno  se'  puso  debajo,  co- 
locando sus  pies  delanteros  en- 
cima de  Ihoyo  de  la  venta- 
na;  el  perro  montó  sobre  la 
espalda  del  asno;  el  gato  trepó 
encima  del  perrOj,  y  ^^1  gallo 
voló  y  se  colocó  encima  de  la 
cabeza  del  gato.  Colocados  d 
esta  manera,  com^^nzaron  todrs 
su  música  a  una  señal  conveni- 
da. El  asno  echóse  a  rebuznar, 
el  perro  a  ladrar,  el  gato  a 
maullar  y  el  gallo  a  cantar; 
después  se  precipitaron  por  la 
ventana  dentro  del  cuarto,  rom- 
piendo los  vidrios,  que  volaron 
en  mil  pedazos.  Los  ladrones, 
al  oir  aquel  espantoso  ruido, 
creyeron  que  entraba  en  la  sa- 
la algún  espectro  y  escaparon 
asustados  al  bosque.  Entonces 
lus  cuatro  compañeros  so  sen- 
taron a  la  mesa,  se  arreglaron 
con  lo  que  quedaba  y  comieron  como  si  debieran 
avunar  un  mes. 

"Después  de  media  noche,  cuando  los  ladrones 
vieron  desde  lejos  que  no  había  luz  en  la  casa  y 
que  todo  parecía  tranquilo,  les  dijo  el  capitán: 
 No  debimos-  dejarnos  derrotar  de  una  mane- 
ra tan  vergonzosa. 

Y  mandó  a  uno  de  los  suyos  que  fuese  a  ver 
lo  que  pasaba  en  la  casa.  El  enviado  lo  halló 
todo  tranquilo;  entró  em  la  cocina  y  fue  a  .en- 
cender la  luz;  cogió  una  pajuela,  y  como  los  ni- 
ílan^ados  v  brillantes  ojos  del  gato  le  parecieron 
dos  ascuas,  acercó  a  .ellos  la  pajuela  pava  encen- 
derla; mas  como  el  gato  no  entendía  de  broma?,, 
le  saltó  a  la  cara  y  le  arañó  bufando.  Lleno  do 
l:orriblo  miído,  nuestro  hombre  huyo  hacia.  la 
..uerta,,  más  el  perro,  que  estaba  echado  detras 
<1,.  ella,  se  tiró  a  él  y  le  mordió  una  pierna;  cuan- 
do j.asaba  ].or  el  corral,  al  lado  del  estiércol,  le 
soltó  un  ].ar  de  coces  el  asno,  mientras  /í;^ 
<!,.si.ierto  con  el  ruido  y  alerta  ya,  gritaba:  ¡Qui- 
(lui  riíiuí!''  desde  lo  alto  de  la  viga. 

Kl  ladrón  y  sus  compañros  deben  estar  coriendo 
ío.lavía.  En  "cambio,  los  cuatro  músicos  de  Brema 
s-  hallaban  tan  bien  en  la  casa,  que  no  quisieron 
abandonarla.  .  .  . 

Bien  dice  el  refrán  que  ''a  quien  muda.  Dios  Icf 

ayuda. 


El  fuígor  de  los  ojos 


^^^^ 

la  armonía  suprema  de  las  líneas,  no  se  consiguen 
con  las  seducciones  de  la  Moda.  Se  obtienen  me- 
diante el  uso  de  un  preparado  que  á  sus  condicio- 
nes altamente  nutritivas,  tormador  de  tejidos  y  de 
glóbulos  rojos,  reúna  la  bien  aprecíable  de  su  per- 
fecta y  fácil  asimilación. 

LA  S0MAT05E  (en  su  forma  liquida  de  sabor 
dulce  y  seca)  es  el  ideal  de  los  productos  para  ha- 
cer mujeres  armoniosamente  bellas.... 


Primavera 
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CALZADO  de:  lujo 

Para  SEÑORAS,  == — 
NIÑAS  V  CRIATURAS 

en  mi  EXPOSICION 

El  surtido  más  variado  y  completo 

MODELOS  EXCLUSIVOS 
MATERIAL  SELECCIONADO 
CORTE  PERFECTO 


La  fortuna  de  Pastrana 


— ¡Si  3'o  fuera  ri- 
co!...— decíaso  infi- 

bueno  de  Jacobo  Pastrana.  oficial  de  im  taller 
<io  íoto^^rabado,  que  ].or  dormir  mucho  y  faltar 
a.  sus  obligaciones  raro  era  el  mes  en  que  tra- 
naiaba  una  docena  de  días. 
Aquella  misma  mañana  dejaba  su  imaginaci(3n 

su  única  fortuna. 

El  señor  Xaldini  era  un  propietario  de  fincas 
ne  Jo  mas  insoportable  que  existe 

Si  alquiló  un  cuartucho  ,a  Jacobo  Pastrana,  fué 
porque  este,  con  la  despreocupación  que  le  ca- 
racteriza, le  firmó  cuanto  quiso,  garantizando  el 
contato  uno  de  los  patrones  de  Squé],  que  tuvo 

ce  días       '  "'^'"'"^^  ^ 

Uiia  de  las  ocupaciones  del  señor  Naldini  fue- 
ra de  prestar  dinero  al  noventa  por  ciento  al 
ano  era  husn.ear  cuanto  a  sus  inquilinos  se 
leleria  y  dar  oiuo  al  chismorreo  del  vecindario 
y  de  este  modo  supo  que  Pastrana  no  salía 
^'e  su  casa,  a  no  ser  de  noche  v  eso  con  ol 
sombrero  encasquetado  y  el  cuello  ^del  sobretodo 
subido,  .hasta  la  nariz,  y  que  caminaba  receloso 
y  rn;,rando  con  frecuencia  atrás,  como  si  teiniera 
JO  siguiesen. 

Pero  no  era  esto  sólo:  a  las  doce  de  la  noche 
regresaba  a  su  cuarto  y  desde  aquella  hora  has- 
ta eJ  amanecer  veíase  luz  trás  su  ventana  v 
oíanse  ruidos  sordos  v  acompasados 
boínbre"'  industria  se  entregaba  aquel 

El  señor  Naldini  se  hizo  infinidad  de  veces 
í^^a  pregunta;  y  debió  tener  algunas  sospechas 
lues.  para  confirmarlas,  fué  un  día  muy  tempra 
iJo  a  lalmar  a  la  puerta  de  su  vecino  ^ 
mlr  LL^T  "^'T  propietario  de  lia- 

rle í  a  co.        "^"^  "^""^"^  Pastrana  pa- 

s^or  Y.n- interceptar  el  paso,  el 
señor  Aaldini,  vio  en  el  cuarto,  sobre  la  m^s-i 
^'na  prensa,  planchas  grabadas,  ácidos  v  bu"  l":' 
TM.!]      TT-'^''  i"'>'.^'n''^'^o.-Ya  lo  sabía  vol' 
-r^P'l  ^.0  dedica  a  fabricar  moneda  falsa  " 
Pastrana  palideció  intensamente 
Cabajlero.  ¡Por  favor!  Hable  más  baio— tir 
tamudeó  suplicante.  ^ 
Voy  a  denunciarlo  a  la  policía. 

encontré\>l  TitCi;  di  "'  ''^ 
rol  ni  ,^       <'ur  a  esos  pedazos  de  pa- 

hei  el  mismo  valor  que...  ^ 


Y  presentando  ai  señor  Naldini  un  billete  do 
die.  pesos  que  había  sobro  la  mesa,  continjís: 
^^-Aeala   usted  mismo.    Esta        mi  primer.. 

Apresuróse  el  señor  Naldini  a  tomar  el  bille- 

-¡Caramba!  ¡Está  bien  hecho!  Yo  mismo  lo 
Imb.era  aceptado  como  bueno...  Pero,  cnVn 
uo  soy  competente  en  esto...  El  Banco  tic-io 
rnodios  infalibles  para  conocer  los  billetes  fal 

ns^rf  V^'T  ^^Saaará  como  todos.  Créalo 
astea.  fin,  para  convencerse  llévelo  al  Ban- 
'•'0  y  SI  se  lo  rechazan  entréguelo  a  la  policía 


-preguntó  Pastrana, 


~-¿Qué  dice  d  Banco 
— Que  es  bueno. 

qu]^''e^°  co^^'-^^^i-'a  si 

biabado'-  "^"^^^-^  y  ^1  fin  ¿ijo  tem- 

qu^Lf       ^"^"^  f'^bricar...  tantas  como 

—¡Pues  ya  lo  creo!...  Ahora  que 
— ¿:Qué?...  ^ 

—Que  no  vale  la  pena  de  darse  ese  trajín  para 
billetes  tan  pequeños...  Sería  preciso  hacerlos 
de  cien  pesos.  .  . 

El  señor  Naldini  palideció  aún  más  y  repuso- 
— ¿  Y  por  qué  no? 

— ¡Ah!  Porque  para  hacer  ese  trabaj)  precisa- 
ría otros  artículos  que  cuestan  un  poco  caros 

—¿Cuanto?— balbuceó  el  viejo  temblándole  las 
piernas. 

—Cinco  mil_  pesos...  una  pequenez  cuando  se 
trata  de  fabricar  millones. 

La  emoción  ahogaba  al  señor  Naldini. 

— ¿Y  si  me  asociara  a  usted? 

—Entonces...  yo  le  daría  un  millón  de  peso<í 

—Esta  hecho.  Ahora  mismo  voy  a  darle  un 
cheque. 

En  un  departamento  del  ferrocarril  Jacobo  Pas- 
trana  frota  sus  manos  vigorosamente: 

—Ganar  cinco  mil  pesos  con  un  billete  de  diez 
creo  que  es  un  bu^^n  negocio!  ' 

—¡Qué  malos  instintos  tiene  la  humanidad». 
Pastrana,  amigo  mío,  me 
parece  que  vas  a  poder  vi- 
vir sin  apuros .  .  . 

G.  de  Teramond. 


Juegos  de  cubiertos  de  electro  plata 
"El-KINOTON" 

DURACIÓN  GARANTIDA  POR  50  AÑOS 


JUEGOS  COMPLETOS  DESDE  $  140  HASTA  $  2000 
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El  lujo  en  el  mar 


Vcrdadcramcnto  resul- 
tan atlm ¡rubíes  los  pro^n-e- 
sos  de  Ja  arquitectura  ua- 
val  si  comparamos  la  pre- 
histórica armadía  y  la  pi- 
ragua india  con  las  flo- 
tantes ciudades  de  las  mo- 
dernas compañías  de  na- 
vegación.   No  cabe  duda 
de  que  la  vista  de  uno  de 
estos  colosos  marinos  sus- 
pende de  pronto  el  ánimo 
para  despertar  el  deseo  de 
disfrutar  en  él  de  comodi- 
dades, lujos  y  recreaciones 
que    difícilmente  pueden 
hallarse  con  tanta  oportu- 
nidad reunidos  en  tierra 
firme,  a  pesar  de  los  ries- 
gos que  la  imaginación  re- 
presenta  como  probables 
e  n^  las   travesías  trans- 
atlánticas. 

En  Hamburgo  ha  sido 
botado  al  agua  un  nuevo 
coloso,  el  ''Imperator", 
que,  en  dimensiones,  po- 
tencia, lujo  y  comodida- 
des, sobrepasa  al  ''Tita- 
nic",  de  triste  miemoria. 

En  primer  lugar,  los  pa- 
sajeros del  '^Imperator'' 
se  moverán  dentro  del  bu- 
que con  mayor  desenvol- 


Escalera  principal  del  "Imperator",  que  no  tie- 
lie  nada  que  envidiar  a  la  del  palacio  más 

SUIllDUOSO 


tura  que  si  estuvieran  en 
el  real  de  una  feria,  pues 
Jas  inverosímiles  dimensio- 
nes del  nuevo  transatlán- 
tico permiten  dar  a  los  di- 
versos departamentos  do 
habitación  colectiva  hol- 
guras de  sala  palatina  y 
espaciosidades  do  hotel  do 
primer  orden,  sin  que  fal- 
te en  ellos,  así  como  en  Jos 
camarotes,  nada  de  Jo  ne- 
cesario, que  en  viaje  ma- 
rítimo es  mucho  de  lo  que 
en  tierra  firme  pudiera  pa- 
recer superfino.  La  como- 
didad, el  lujo  y  la  higiene 
se  hermanaú  en  el  Im- 
perator" con  tan  feliz 
acierto,  que  nada  echará 
de  menos  la  familia  más 
acostumbrada  a  los  refina- 
mientos de  la  vida  domés- 
tica.   Tiene  a  disposición 
del   pasaje    armarios,  ro- 
peros, cómodas,  tocadores, 
otomanas,    confidentes,  y 
en  vez  de  los  antiguos  la- 
vabos  plegables,   que  un 
tiempo  fueron  la  última 
l)alabra  del  mobiliario  náu- 
tico, se  han  instalado  ele- 
gantes lavabos  de  mármol 
en  número  suficiente  para 


Una  sensación  ¿e  bienestar  in- 
decible pueden  proporcionarse 
aquellos  que  adquieren  la  costum- 
bre de  enjuagarse  la  boca  con 
ODOL,  por  las  noches,  al  tiempo 
de  acostarse.  El  ODOL  impregna 
las  membranas  mucosas  de  la  bo- 
ca. Al  respirar  pasa  el  aire  sobre 
estas  membranas  odolizadas  y  ad- 
quiere una  frescura  agradable  que 
produce  una  sensación  de  bienes- 
tar enteramente  especial. 


El  lujo  en  el  mar 


tmlos  los  ,.,s;,,nos.    Ilny  t:nnl,i,-n  on  ios 
otes  ban.Ml.ris  .„„  r.í,,  v  .uliont.,  apar- 

te de  Ja  P,sl  .lac-¡,u,  Hu-tri.-a.  ron  ¡unt  ,..  ',>(,.. 

sirve  para  el  alumbra.lo,  r;,lr,:,r,  ,„„  v  ventil 
■Jores.  ■  ' 

Los  diversos  departamentos  de  vida  colectiva 
y  social,  como  Jos 
comedores,  oabinete 
de  Jectura,  escrito- 
rio, salón  de  baile, 
salón  de  fiestas,  etc., 
están  decorados  con 
exquisito  gusto  y  ri- 
ca suntuosidad.  ' 

Pero  no  todas  Jas 
ntenciones  y  como- 
didades se  enfocan 
en  Jos  pasajeros  de 
primera  clase,  pues 
también  los  de  las 
inferiores,  incluso 
Jos  de  cuarta,  dis- 
frutan dé  Jos  bene- 
ficios de  la  liigiene, 
ya  que  Jos  deJ  Jujo, 
si  beneficios  pueden 
Jlamarse,    no  están 
al  niveJ  de  sus  re- 
cursos.   Por  Jo  me- 
nos   ya    no  ocurre 
como  en  Jos  primeros  tiempos  de  Ja  navegación 
transatlántica,  en  que  Jos  infeJices  pasajeros  de 
tercera  cJase  estaban  liacinados  como  ganado  Ja- 
nar,  sin  disponer  ni  de  Jo  más  estrictamente  ne- 
ccsano  para  sostener  la  dignidad  que  lia  de  dis- 
tinguir a  Ja  persona  do  Ja  bestia.   En  el  "Im- 


;  ;;  ;-v  -ás  do  -o  bañeras  y  arlaratos  de 

;::^.:.i:;::t;t;;;i;:-;';.^:t:^^  ^^^^^ 
.upropo.to  en  par.o  i^'^::'^:::;:!:;!:^ 

í'arte  también  para 
'os   que   no  pueden 
valerse    do  sus  re- 
mos eu  el  agua.  La 
piscina  es  rectangu- 
lar y  mido  12  metros 
de  largo,  por  6,5  do 
anclio  y  3  de  hondo, 
o   sea   algo  mayor 
que  las  de  Ja  gene- 
ralidad de  los  esta- 
blecimientos de  ba- 
ños, pues  el  depar- 
tamento en  que  es- 
tá   instalada  tiene 
20  metros  de  largo 
por  12,5  de  ancho. 
El  techo,  con  cris- 
talería de  luz  ceni- 
taJ,    está  sostenido 
por  coJumnas  pom- 
peyanas,  y  a  uno  y 
,    ,  otro  Jado  corren  ga- 

lenas a  propósito  para  el  público  v  para  vestir- 
se y  desnudarse  Jos  bañistas.  Contiguo  a  la  pis- 
cina está  eJ  saJón  de  descanso,  decorado  con  co- 
pias de  frescos  de  Pompeya,  v  adosados  a  Jas 
paredes  se  ven  cómodos  asientos.  También  hay 
en   este   departamento   baños  de   luz  eléctrica 


Interior  de  uno  de  los  comedores  particulares 
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MODELOS 

DE 

ÚLTIMA 
CREACIÓN 


Hía 


IMPORTADORES 


UCUMAN  949 

BUENOS  AIRES 


Unión  Telefónica  408o 
(Libertad) 


En  este  Departamento,  para  el  cual  se  seleccionan  los 
últimos  modelos  impuestos  por  la  moda,  tenemos  cons- 
tantemente  en  exposición  un  surtido  completo  de  vesn^ 
dos,  blusas,  polleras,  sombreros,  etc. 


En  nuestro  ANEXO: 

Av.  DE  MAYO,  PERU  y  RIVADAVIA 

TAPADOS  alta  novedad,  en  rica  etamina,  adornados  con 
cre<;pón  o  seda  mate,  completamente  forrados  de  seda 

gran  variedad  de  modelos,  a  $  42.50  y   $  36.50 

CHALONES   japoneses,  forma  tapado,  largo   140  centíme- 
tros, en  cachemir  o  etamina,  consesgos  del  mismo,  a  $  36.— 
VESTIDOS  fantasía,  en  buena  etamina,  adornados  con  cres- 
pón o  seda  mate,  modelos  elegantes,  a   $  39.50 

PAÑUELOS  japoneses,  con  cinco  puntas,  en  etamina  o  ca- 
chemir de  pura  lana,  cuello  del  mismo  o  de  crespón,  a 
$  13._,  12.- y   ^ 

BATONES  en  rico  nansouk  negro  mate,  cuello  y  botamangas 

,  ,     ,•    '  . .  $  5.25 

volado  plisse,  a  

TRAJES  taiheur  en  sarga  fina  o  en  etamina,  chaqueta  jorra- 
da de  seda,  adornos  de  piel,  de  seda  o  crespón,  a  $  55.-- 
BLUSAS  en  batista,  negro  mate,  variedad  de  "lo^^^os  a 

$2.95  y   ^  ^-^^ 

POLLERAS  en  etamina  de  pura  lana,  modelos  í^^cvo^,  cin- 
tura alta  gros  grain,  6  centímetros,  a  $  8.50  y....  $  7.50 

VISOS  en  satín  mcrcerizado,  voladón  alforzado  y  plegado, 

...  $  4.75 

a  

SOMBREROS,  TOCAS  y  GORRAS  para  luto  y  luto  alivia- 
do, variedad  de  modelos,  desde  $  6.50  hasta          $  30.— 

Las  familias  pueden  solicitar  que  una  de  nuestras  empleadas 
concurra  a  domiciho  para  recibir  órdenes  respecto  a  la  confec- 
ción de  lutos>  dar  precios  y  demás  indicaciones  del  caso. 


GATH  &  CHAVES 


SANT 


Sociedad  Anónima  —  Buenos  Aires 

AGO  DE  CHILE  -  LONDRES  -  PARIS 


Espléndido  tnpadn  ja- 
ponés, para  primer 
luto,  eu  fina  etamina. 
medio   forro   de  seda, 
adornado   con   sesgos  del 
mismo,  a   .    .  $ 

Toca  con  velo,   en  crespón 
chiffon  opaco,  a  $  22.50 


inhalaciones  do  ácido  carbónico,  estufas  rusas 
sala  de  masaje  y  una  maonífi,;,  peluquería  i.arú 
ambos  sexos. 

La  tripulación  del  ''Imperator"  7.0  bajará 
mil  doscientos  hombres  entro  oíiciali.lad  y  jnari- 
nena,  escrupulosa- 
mente,  escogida  al 
efecto,  dadas  las 
condiciones   de  ap- 
titud,   idoneidad  y 
disciplina   que  exí- 
ge    el    servicio  de 
tan    poderosa  uni- 
dad náutica.  El  ca- 
jntán  so  valdrá  del 
teléfono  y  telégrafo 
para  transmitir  ins- 
tantáneamente sus 
órdenes   a  los  más 
apartados  puntos 
del  buque,  con  obje- 
to  do   asegurar  la 
■exactitud  y  rapidez 
d  Q   las  maniobras, 
de   modo   que,  me- 
diante unos  ingenio- 
sos dispositivos  eléc- 
tricos, podrá  cercio- 
rarse en  todo  caso 
de  si  se  han  cumpli- 

ÍLin  ^i'^l'^""  estrictamente  y  reiterarlas  sin 
teligencía.'  '"^^^^i^^'  ^^^^  de  mala  in- 

A  la  botadura  del  '^Imperator felizmente 
efectuada  en  los  astilleros  del  Vukano  en  Ham 
burgo,  asistió,  como  no  podía  por  menos,  el  em- 


El  liíjo  en  el  mar 


Sala  de  baño  y  piscina  dotada 
ticamente  con  copias 


P'Tador  (luill-rnio,  pues  se  trataba  do  admirar  el 
"i-',l<'s(  lioso  dcsli/nmiento  do  la  enormísima  mole, 
<|ii(í  (-011  grave  (-oiiiin(.|ij,(;  buscaba  equilibrado 
:i:;i<;iilo  ..,itre  las  olas,  cuja,  espur^osa  cresta  aca- 
ricio blandamente  la  poderosa  quilla. 

Han  mecido  la  cu- 
na do  este  gigante 
los  empeños  mercan- 
tiles mano  a  mano 
de  la  arquitectura 
naval.  Fué  el  dique 
su  cuna,  y  en  él,  ten- 
dido  durante  meses, 
el  colocal  casco,  iba 
creciendo  de  día  en 
día,  por  yuxtaposi- 
ción del  trabajo  hu- 
mano, entre  la  cu- 
riosidad nunca  satis- 
fecha del  vecinda- 
rio de  la  antigua 
ciudad  anseática, 
que  acudía  atraído 
por  lo  raro  del  es- 
pectáculo. 

Ahora,  a  la  bota- 
dura del  '^Impera- 
tor'',  responden  los 
ingleses  con  el  anun- 
1  ció  del  ' '  GÍP-antic  ' ' 


de  luz  cenital  y  decorada  artís 
de  frescos  pompeyanos 


Tanto  si  la  sanp-é  eéta  infectada 
por  descuido  6  por  indiscréciones, 
el  peli|3-p  para  la  salud  es  igual 
Uite  él  empleo  de  la 

BnuísrÉ  ac  SCO» 

el  gran  remedio  tónico  que  da 
nutrición  á  la  sangre  incorpo- 
rfndole  nuevos  elementos  para 
eliminar  sus  impurezas. 


I 


TOS  CONVULSA 


y  todas  las  toses  de  los  niños 

desaparecen  rápidamente  con  el 

JsíVSíhe  Negri 

de  sabor  agradable  y  de  efecto  seguro 


En  nenia  en  todas  las  buenas  íarmacias 

únicos  depositarios:  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.,  215,  Defensa,  Buenos  Aires 

y  sus  sucursales.   


El  rey  y  el  halcón 


Había  en  tiempos  de  Í^Iaricastaña  eiei-to  rey 
que  tenía  im  halcón  favorito,  muy  diestio  en  la 

'"un  di.'  lanzó  el  monarca  -  j^aleón  en  segui- 

Tniento  de  una  liebre.  Tal  ^^^^^^^^^^/^^^^/^ 
iarraco  y  tan  veloz  carrera  desarrollo,  que  a  lo^ 
^¿"  s  instantes  aparecía  eon  la  hebre  eolg  -  ; 
del  pico.  El  rey  acarició  a  su  servidoi  >  va  o 
por  ^  campos  hasta  que,  sintiendo  una  sed 
FmpeíSsa'  buscó  un  manantial  y  se  dispuso  a 

^''para  ello  sacó  una  copa  que  a  prevención  lle- 
vaba entro  sus  vestiduras,  la  introdujo  en  1. 
poza  que  formaba  entre  unas  zarzas  e  mannn- 
{¡al?la  íb'nó  ha.ta  sus  bordes  y  cpuso  llevársela 

^  P^rdtl'halcón,  d.ndo  un  salto  brusco  y  rapi- 
dísimo, dióle  a  la  eopa  nn  aMazo  y  derramo  el 
agua,  impidiendo  así  que  el  rey  bebiera. 
Vr  segunda  vez,  y  toman.io  a  broma  a  h ■ - 
zana  de  su  halcón  favorito,  introdujo  el  p>  su 
copa  en  el  agua,  tornó  a  llenarla  y  se  .h.spuso 

^  lllrv]  haU-ón  r.-pitió  la  aventura  chasqueando 

'^¿:;r  va  .noj.do,  reprendió  al  animalito  y 
llrgó  a  golpearlo  un  poco,  fasti.liado  por  aquella 

'^Por'fin:  v'^ediendo  a  la  sed  invencible,  el  roy 
cazador  volvió  a  llonar  su  copa  y  a  intentar 
hobor.  Y  como  el  halcón  se  opusiera  de  nuevo, 
el  monarca',  que  era  hombre  de  malas  pulgas,  le 
retorció  el  cuello.  r.      .    i  „,> 

Kn  aquel  mismo  in.stante  son.)  un  fuorte  l.ra- 
mido  v  surgió  ante  los  ojos  del  espantado  rey 
un  enano  de  largas  barbas  niveas: 

—  Ko  beba*  esa  agua,  rey  estúpido  y  mal 


aconsejado.  Ese  ma'nantial  ha  sido  emponzoñado 
por  una  culebra  hermana  dfe  la  liebre  que  tu 
halcón  ha  matado.  Por  eso,  para  evitar  que  te 
envenenases,  tu  fiel  pájaro  se  opuso  insistente- 
mente a  que  bebieras. 

Lucíío,  el  enano,  haciendo  una'  reverencia,  y 
tras  de  soltar  una  carcajada,  desapareció. 

El  rey  «e  qaiedó  mirando  a  su  halcón  muerto. 

Y  dijo, '^lleno  de  an,ííust¡a,  contemplando  a  su  leal 
amigo,  servidor  fidí^Hsiino: 

 ¡Pobre!  Tú  (|uisist(^  librarme  de  la  muerto 

V  te  maté.  ¡Qué  desgraciado  soy!   ¡Qué  irracio- 
nal! 

Es  un  cuento  éste  que  deben  recordar  siemiire 
los  niños  cuando  sus  papas  o  sus  mamás  les  pro- 
hiban alguna  cosa. 

Recuerden  al  rey  y  a  su  halcón,  y  tengan  pre- 
sente que  no  hacer  caso  de  los  buenos  y  de  los 
sabios  es  causa  de  males  sin  cuento. 

Incansable  el  monarca  en  sus  aficinoes  cinegé- 
ticas dedicaba  a  ellas  casi  tanto  tiempo  o  qui^a 
más  que  a  los  asuntos  de  Estado,  prefiriendo  de- 
j:,r  hacer  a  sus  ministros  a  prorrogar  Us  entr - 
vistas  con  ellos  restándole  tiempo  a  su  preoou- 
iiacióu  favorita. 

Era  su  afición  tan  excesiva  que  no  pocas  ve- 
c^s  alguno  de  los  nobles  que  le  acompañara  en 
u    certerías  cayó  en  desagrado^  del  -o.arc^  po 
haber  interrumpido  el  asecho  con  ^^f^-^J.^^^^^^^ 
noticia  que  perturbara  las  alegres  expansiones 

'^Desdrentonces  los  nobles  que  formaban  el 
anaratoso  cortejo,  tenían  muy  bien  cuidarlo  de 
'rhablar  ni  aún'a  hurtadillas  de  intrigas  pahi- 
::-.¿s  limitándose  a  secundar  servilmenlo  los  en- 
tusiasmos  cinegéticos  del  riiy. 


I 


I 


Meneguín,  el  perro  detective  ' 


T-^nf.^!^"'^"^^  Meneguín  por  las  afueras  de  un  pueblo  de  ■ 


;,hSrtn"^w*^^'^  enor^né  bociuete  que  había 

abierto  el  toro  para  pasar  al  otro  lado/  ¡Qué  toro  bár 


al  fir^coTerSííi^  ^-'^  f^^^^'^  ""^  «^'l^i"^  olieron, 
un  cnxvo.  ,Que  Meneguín  tan  macaneador! 


QRflNblOSO  ÉXITO 

INSUPERABLE 

para  el  CUTIS 

- — * — _ 

LO  MEJOR  DE  LO  MEJOR 
PARA  EL  TOCADOR 

PRUEBEN  Y  SE  CONVEN- 
CERAN DE  SUS 
PROPIEDADES  CURATIVAS 


Éá 


Fn  venta  en  las  principales 

FARMACIAS 


Hacer  gimnasia 

Hay  en  Eu- 
ropa «Jos  sis- 
temas priiu'i- 
l^ales  (lo  ^iin- 
iiasia:  el  iiis- 
1.  i  t  u  í  '1  o    e  11 
Francia  i>i>r 
el  eoronel  cs- 
]iafiol  Aniorns 
y  el  estíJ)le<M- 
<]n  en  Suocia 
])or  Ling.  l^-a 
gimnasia 
francesa  cons- 
ta de  (los  cla- 
ses de  movi- 
mientos: unos 
(\Íecuta(]os  li- 
bremente y 
otros  con  í>1 
a  u  X  i  1  i  o   <1  o 
aparatos.  Estos  últimos  se  dividen  en  aparatos 
de  "suspensión",  mediante  los  cuales  puede  sos- 
tenerse el  cuerpo  separado  del  suelo  con  la  fuerza 
de  los  puños;  y  los  aparatos  de  apoyo,,  gracias  a 
los  que  el  cuerpo  se  sostiene  por  tensión  de  bra- 
zos sin  tocar  los  pies  en  el  sucio.  Los  aparatos 
obligan  a  moverse  con  el  auxilio  de  los  brazos 
y  no  de  las  piernas,  vidriando  de  esta  suerte  el 
servicio  de  los  órganos  naturales  de  la  locomo- 
ción. Fácilmente  se  comprende  que  los  canibio.s 
de  lugar  en  sentido  vertical  con  el  auxilio  <lo 
las  manos  o  en  sentido  horizontal  sirviéndose  do 
los  puños,  exigen  esfuerzos  considerables,  pues 
en  uno  v  otro  caso  los  brazos  deben  sustituir  a 
las  pierñíxs,  cuva  musculatura  es  cuatro  veces  ma 


es  fabricar  salud 


Este  ejercicio  da  al  cuerpo  femeni- 
no una  elegante  flexibilidad 


vor.  Los  ejercicios  gimnásticos  sin  aparato  son 
más  a  propósito  para  que  los  músculos  ejecuten 
movimientos  de  íloxión,  extensión,  rotación  y 
(  ¡rcunducción,  llevando  al  más  alto  grado  do  in- 
tensidad el  esfuerzo  muscular. 

En  el  sisteni.'j  sueco  íle  gimnasia,  los  ejercicios 
con  aparatos  uo  propenden,  como  en  la  francesa, 
a  la  excesiva  dificultad  de  lo  que  pudiéramos  11a- 
nuir  acrobatismo  o  trabajos  do  circo.  De  ella 
están  ]iroscritos  las  íaiillas,  el  trapecio  y  la  barra 
lija,  limitándose  a  la  viga  horizontal,  cuerdas 
verticales,  escalas  oblicuas  y  otros  aparatos  por 
medio  de  los  cuales  se  sustituye  la  acción  atlé- 
tica,  quo  quedfc'  anulada  por  el  efecto  higiénico^ 
como  el  más  conveniente  a  la  segunda  infancia. 
El  esfuerzo  muscular  en  la  gimnasia  sueca  no 

consiste  en  la       ,   _ 

violencia  bru- 
tal del  ejerci- 
cio, sino  en 
su  amplitud  y 
duración,  pre- 
dominando la 
''actitud"  so- 
bre el  ' '  movi- 
miento",  de 
modo  que  las 
r  e  s  ]HM- 1  i  v  a  s 
posiciones  del 
tronco  y  de 
las  extríMuida- 
des  estén  re- 
lacioiKulas  ar- 
mónica m  ente 
con  arreglo  a 


las  leves  de  la 


Segundo  ejercicio 


Creme  Simón 



La  Gran  Marca 
de  las  Cremas  de  Belleza 


Inventada  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 


Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón  ala  Créme  Simón 


"Exjase  la  marca  de  fábrica  J.  SIMON  —  PARIS 


Para  ..ne.  .0.0  e,  ...o  .  -^^;^^^<>^^o^.^^  aH.entos,  cons  os  en 


una 


SIN 
OLOR 


PRECIOS: 
Desde  $  29.-- 


HECHURA 
PERFECTA 


PRECIOS: 
Desde  $  29, 


con  circulación  constante  de  aire  seco  v  ir...  ■ 

T::r:i::::;::%-':,'~5"»-  '■ 


Catálogo  N."  13  Gratis 
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ana  , te  lo  fonvoniento  ni  so  ojorcito  en  dofri 
mentó  <le  ¡os  demás. 

El  sistema  sueco  conviene  a  todas  las  edades 
y  especialmente  a  la  infancia  >-ii.i'ics, 
.La  gimnasia  de  salón,  gimnasia  doméstica  o 
g.m>,as,a  s,n  aparatos,  es  un  conjunto  de  ej  ere  i" 

cio9  vít'liosa- 
mento  sucedá- 
neos de  los 
juegos  me- 
diante ]os  cua- 
jes pueden  los 
]>;i(lros  cond- 
y  u  \-  a,  r  a  1  a 
educación  fí- 
•"■'iea  do  sus  lii- 
.ios  ontrote- 
n  i  o  n  d  o  los 
ocios  (\'iser()s  y 
••1  l'.vrtáudolii's 
d<'  Jas  distrac- 
(•  i  o  11  os  ener- 
vantes y  se- 
dentarias. La 
11)  n  asia  sin 
■•ip;ii';it()s  o  do 
•'^■•ih'.n   lia  ,|o 


Hacer  gimnasia  es  fabricaTsalud 


Torcer  ejercicio 


'    u^en   :  "-----^tos   <lo  suo.to  que 

Ja  Zmn  ^^'^^'^^^^^^  funcional.  De 

tos  so  W       """'""^"^^^  sus  efec- 

<-'<-ll^  do    ■  -''vidir  los  ojor- 

^     ''■'•i  dHsal,  t  .racH-a  y  abdominal. 


-^n,ir';rHtri,r'  ^^^^^^  ios 

Jos  extons  ;   'oíur.       f  \ -^^--^  «on 

-'^ando  la  propensión  1  vertebral,  compen- 

dia adelante.'^EnTre  os  el?  ^^^^^^^^^^  ha- 
este  resultado  hnl  1       ^-l^^^^^^s  que  producen 

mero  cornil:  e  en  Iva^t^rTo 

Jo  la  cabeza      '"'^^^^^       brazos  por  encima 
■echando  des- 
pués el  euer-  I 
po  hacia  atrás  i 
cuanto  sea  po- 
sible; el  se- 
gundo; el  se- 
gundo consis- 
te en  tender- 
se boca  abajo 
sobre  una  al- 
fombra, y  lue- 
go, poniendo 
J'is  manos  en 
i;is  caderas, 
levantar  vigo- 
rosamente la 
cabeza  con 
oJ)jeto  de  que  [ 
Ja  parto  snpe- 
riíir  del  pecho 
se  separe  del  suelo. 

Los  músculos  que  abren  y  ensanchan  la  cavidad 
liguíe^ls:  ^'^^^^'^-^^ 

T)ní:"n^ri'^"'  ^'f  caderas  con  los 

p.  Ig.  ...s  ha,-, a,  atrás,  se  hace  esfuerzo  para  acer- 
'yn  los  oo.los  uno  a  otro  como  si  se  quisieran 
juntar  por  detrág  de  la  espalda 


Cuarto  ejercicio 


Hacer  gimnasia  es  fabricar  salud 


Gimnasia  sueca. — Posición  nor- 
mal reglamentaria 


2."  Poner  los  bra- 
zos extendiólos  ha- 
cia i.bajo  por  de- 
trás de  la  espalda 
y  frotar  varias  ve- 
ces una  contra 
otra  las  palmas  de 
las  manos. 

La  gimnasia  to- 
rácica comprende 
ejercicios  de  pro- 
fundas * 'inspira - 
nes"  voluntarias 
abriendo  los  bra- 
zos y  dejándolos 
caer  en  el  momen- 
to de  la  ''expira- 
ción" o  suspiro. 

La  gimnasia  ab- 
dominal tiene  por 
objeto  poner  en 
acción  los  múscu- 
los de  esta  región 
del  cuerpo  y  sus 
resultados  son  do 
dos  clases:  inme- 
diatos y  próximos. 
Consisten  los  in- 
mediatos en  la 
Lceión  mecánica 
transmitida  a  los 
alimentos  y  resi- 
duos de  la  nutri- 
ción impulsándolos 
por  el  tubo  diges- 
tivo; y  también  en 


-el  empuje  dado  a 
la  sangre  en  la  ve- 
na porta  que  va 
desdo  el  tubo  di- 
gestivo hasta  el 
hígado.  Los  efec- 
tos próximos  de  es- 
tos ejercicios  con- 
sisten en  el  acre- 
centamiento de  Lv 
energía  del  siste- 
ma muscular  de  es- 
ta región,  que  por 
lo  tanto  desempe- 
ñan con  mayor  efi- 
cacia su  papel  pro- 
tector de  los  órga- 
nos contenidos  en 
la  cavidad  abdo- 
minal. 

La  mujer  está 
mal  constituida' 
para  soportar  las 
graves  fatigas  de 
la  vida,  y  de  esto 
suele  resentirse  su 
belleza  prematura- 
mente. 

Por  consiguien- 
te, debemos  procu- 
rar que  ciertos 
ejercicios  físicos 
discret.a  mente 
practicados,  pro- 
gresivos y  en  rela- 
ción con  la  comple- 


Levantarse  lentamente  sobre 
las  puntas  de  los  pies  y  vol- 
ver a  la  posición  normal 


♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦♦ 
♦ 


TilSTERlHE 

El  raejor  antiséptico 
para  uso  personal. 


♦ 
♦ 

♦ 
♦ 
♦ 

♦ 
♦ 

♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 
♦ 

♦ 


MAL  ALIEMTO 

Para  el  mal  aliento  debido  a  cual- 
quier causa,  la  LISTERINE,  ya  sea 
internamente  ó  como  un  lavaje  de  la 
lioca,  pura  ó  diluida,  es  un  deodorante 
perfecto. 


iUSTERgl: 

I^'HahmacaL"  compahV. 

ST.  LO  Ul  S. 


iRMACAl  C^MPfliK 


♦ 

♦ 
♦ 


ElOM    LAS    F-ARSVl  AOI  AS  —   5 


Vd.  mismo  se  perjudica 


GL'ARDAXDO  SL^S  PIlíLES,  ALKOMTiRAS 
Y  CORTíX AS  rSADAS  DURANTE  LA  ES- 
TACIÓX  i'ASADA,  EN  SU  CASA,  EXPUES- 
TOS A  LA  P(  HAIJ^X  Y  Toda  CL\S!-  J)E 
DESTRUCCPXX.  '  ■ 

Confíe  en  nuestra  experiencia  de  so  años. 

]\Liiuláiidonos  sus  alfombras,  cortinados  v  pieles 
que  limpiaremos  cuidadosamente  y  guardaremos  en 
nuestros  depósitos  especiales,  durante  el  verano. 

Los  pedidos  de  cualquier  parte  de  la  República  se 
atienden  con  cuidado  especial  en  la  usina 

Calle  Montevideo  1917-1947  -  Bs,  Aires 


Tintorería  k.  PRAT 

CASA  FUNDADA  EN  iSi'o 

Casa  matriz:  SülPACHil,140-Ss.  Aires 


SUCURSALES  INTERIOR. 


757;  santa  Fe:  S.n  uJZ'^e%%!rÍ:i  ffata"r„  U!^!^^í¿S¡,s'^IV.^i^^.}li^^^^^encU. 


Se  recibe  ropa  por  encomienda  de  cualqnie.-  pañ;  "5;"  la"  Ee;;:;w;c;"rn' laTsiL''^a1le"re°r' 

calle  MONTEVIDEO    -  ' 


Núms.  1917-1947 


y  administración. 


«i 


Hacer  gimnasia  es  fabricar  salud 


^°ÍÍJ°^  pies  juntos  y  las  manos  en 

rfph?^'"-^^  el  ^"sto  a  de- 

recha e  izquierda 


xión  fenioni- 
iia,  logren  en 
la  época  de  la 
í.doleseencia, 
ti-al)ajaiido  los 
im'i,M-ii](.s,  dar 
S'i'a  »'  i  a  a  las 
fi) linas.  Todo 
c^fo  rc.hiiida- 
i'í'í  <'ii  iMMiefi- 
(•¡•.  de  (día. 

'^^1  momento 
"'•'.i'»''  para,  ta- 
les (■,icf(deios, 
la  mañana, 
(íesjniés  de  la 
dindi;:;  diira- 
i'áii,  aproxi- 
m  ad  a  ni  en  te, 
Tin  cuarto  de 
hora. 

He  aquí  al- 
fáeil   efccnción : 


ver- 


.^"nos  consejóos  prácticos  v  de 
dadpr^,  desenvolver  el  pecho.-Los  p..  !, 

^taderamente  hermosos,  no  abund-.n  i 

y  ^z;::tv':¡s:  -"-^^^^  '---^ 

iabezn   A«-  ^  '■'•"'^"'Jas  debajo  do  la 

Hem  o'  tt.  ^'■""^■'«•erá  algunos  mom,e¿tos,  ha- 
len lo  trabajar  sus  pulmones  merced  a  I-  ro-as 

rpT;¡:¡ri'  i"^'^'^'"^'^  'e,va„ta;¿"sta''camb!a 
'a  pos.con  de  Jas  manos.  Una  vez  de  pie,  volverá 


a  acostarse; 
esta  operación 
la  repetirá  ra- 
ces. Con  estos 
e,iercic¡i:>s,  su 
po'dn»  adquiri- 
rá f  u  e  r  7.  ;i  v 
desan  olio. 

Contra  la 
curvatura  de 
la  espalda. — 
Un  dorso  en- 
corvado pro- 
viene siempre 
de  una  com-  - 
])lexión  de  ca- 
deras defee-  | 
tu  os  a.  La  jo-  I 
ven  corregirá 

este   defecto,       Levantar  las  piernas  de  costado 
caminando  por  las  mañanas  con  los  codos  odrolos 
hacia  atrás  y  un  bastón  coN.cado  entro  la^  esp;,Ida 
y  los  codos.  ^ 

No  hay  ningún  método  mejor  para  erguir  el 
talle  y  arquear  tas  caderas. 

Las  ],ersonas  aquejadas  de  debilida^d  cardíaca 
.^,  por  consiguiente,  de  palpitaciones,  deberán 
practicar  el  ejercicio  siguiente,  que  es  nmy  sen- 

Con  las  manos  apoyadas  en  las  caderas,  subirán 
todos  los  clias  una  escíviera,  respira  rolo  a  cada 
nuevo  peldaño  y  levantando  l)ien  las  j.iernas 
para  subir.  Cada  día  la  ascensión  será  más  laro-a 
Este  ejercicio,  regularizando  los  movimientos  del 
corazón,  desterríjrá  los  ahogos. 

Es  útil  que  los  músculos  <le  los  brazos  v  de  las 


A-CLOR 


, ACION  DE  LA  ACAO£/|/ 

DE  ' 

MEDICINA  DE  PARIS 


Pildoras  y  Jarabe 

BLANCARD 

<f^¡¿^c^  DOSIS  í  1  á  3  Cucharadas^ 


Hacer  gimnasia  es  fabricar  salud 


t.iernas  trabajon  i  r(¡i;orcionalmente.  ^ 

La  joven  empleará  gradualmente  y  con  éxito, 
los  movimientos  .le  brazos  y  las  flexiones  de  pier- 
nas practicadas  en  todos  los  gimnasios.  ^ 

Kl  libre  ejercicio  de  los  miembros  dará  desem- 
barazo al  cuerpo  y  fuerza  a'  les  músculos.  Estos 
ejercicios  se  practicarán  por  las  maiianas,  du- 
rante un  cuarto  de  hora,  y  se  repetirán  todos  los 

"^^La  flexibüidad  del  talle.— Se  obtiene  obligan.lo 
,.„lu.nna  v.  rfbial  a  moverse  alre.ledor  de 
\;  articulación  luml.M';  primero,  en  el  i)laiu,  la 


tcral,  <le  derecli: 
.If-recha;  y  bic^n 


izquierda, 
diiiitc 


Levantar  las  piernrs  iipc.a  adelante 


de  i/><l 
i  tras. 

El  mejor 
'   ejercicio  físi- 
I    co:  saltar  a  la 
!    cuerda.  luí 
o  j  III 11  a  si  a  «If 
esta  íinlolc  <'■' 
a  1  1  a  111     11  t  <• 
p  ro  V  cí-  li     s  a 
para  la  salud 
y  la.  belleza 
femeninas. 
Los  sjiorts  y 
los  cjerci  f  i  os 
juveniles,  les 
I    son  igualmen- 
te beneficio- 
sos, i)ero  tie- 
nen  <d  iiieoii- 
veniente  de 
"  ■  a  r 


ciertos  miem- 
bros con  per- 
juicio  de 
otros. 

Sólo  el  (dá- 


sico  juego  de 
' '  la  cuerda" 
desarrolla  el 
cuerpo  pareja- 
m  ente:  los 
brazos,  jioríiue 
son  los  encar- 


da a       gados   <le  h: 


cor  girar  la 
uerda;  la^ 
ievnas,  l>or 


(pu 


liuv  e  n  do 


tie 


neii  que  briii 
car,  y  el  dor- 
so, riorípie  de 


Tocar  el  suelo  con  los  dedos  sin 
doblar  las  rodillas 


d  e  s  a  rro 1 


1,0,  .'sforzarse  en  guardar  c\  equilibrio. 

Si  lográis  desenvolver  todas  las  partes  ü.ei 
<.uerpo  igualmente  y  con  perfecta  armonía,  ha- 
bréis adquirido,  al  mismo  tiempo  que  una  tuerza 
real  una'  íi'ran  agilidad  que  no  sera  el  menor  cíe 
vuestl-os  encanto?,  pues  trae  consigo  estos  méritos 
preciosos  para,  la  muj.er  que  quiere  ser  verdade 
rameute  bonita:  la  naturalidad,  el  aplomo  y  la 

distinción.  .  •       ^  onnii- 

Kn  eso,  orno  en  una  liig.ene  raciona  y  conti 
.uada  consiste  el  secreto  de  muchas  bellozas.^^^ 
han  logrado  vivir  muchos  años,  conservando  sicm 
pre  la  frescura  y  la  agilidad  juveniles. 


Cuandio  ríos  pintan  a  su  liéroo  todos  drs.-rih.n 
un  joven  delgado  como  nn  cspárraoo,  ,„„ 
fuerte  y  vigoroso.  Sin  embargo,  el   unyrüi-  y 
nueve  por  ciento  de  las  mujo-ms  no  sr  m;,,,,!,,-. 
rían  de  ningún  hombre  de  esas  condic-iones  físi- 
cas. Todas  las  simpatías, 
desde  el  amor  irracional 
<l'e  la  colegiala  hasta  las 
ardientes  convicciones 
de  la  viuda,  se  dirigen 
hacia  el  personaje  son- 
riente, optimista,  algo 
grueso,  bueno,  pero  no 
tonto,  que  la  torpeza  del 
narrador  ha  relegado  al 
segundo  término  como 
personaje  de  poca  impor- 
tancia. 

Probablemente,  sin 
duda  a  causa  d.e  los  ro- 
manticismos con  que  se 
nos  ofrecen  en  la  esce- 
na, los  cómicos  han  ejer- 
cido siempre  gran  atrac- 
ción en  el  bello  sexo.  Es 
público  y  notorio  que  algunas  damas  destingui- 
clas  no  han  podido  contener  los  impulsos  de  mía 
avasalladora  pasión  producida  por  un  comediare' 
Pero  lo  mas  curioso  de  esto  es  que  la  causa  de 
tales  arrebato^s  ,no  e,s  .como  se  creería  el  tenor 
hombrejJto^^elgado^^^^^  y  rizT¡¿ 


El  triunfo  de  los  gordos 


h"  .-s  ,nu..;JZ      Javo  "I  r^uT 

''■(•lores  que  demos- 
tróla n  haber  recibido 
mayor  número  de  epísto- 
las amorosas.  Después  de 
algunas  semanas  de  in- 
vestigaciones publica - 
ion  se  las  fotografías  do 
los  afortunados.  De  los 
'iiez,  ocho  eran  excesiva- 
mente gordos. 

OtK  s  varios  casos  han 
venido  a  patentizar  de 
modo  indiscutible  que  las 
jóvenes  de  ojos  azules  y 
rubia  cabellera,  esas  lán- 
guidas figuritas  de  Wa- 
teau,  no  sueñan  en  un 
trovador  de  blonda  me- 
lena y  ojos  soñadores. 
1,^   ,  idc'al  es  sin  duda,  un 

hombre  enorme  de  gigantesca  estatura'  y  ol  e  i 
<lad  exagerada,  una  .le  esa.s  vulgarida/es  más 
propias  de  un  barra.-ón  de  feria  que  de  compon 
der  a  una  mujercita  linda  v  delicada. 

Pueden,  pue.s.  vanagloriarse  los  gordos  de  su 
imp.rio  sobre  los  corazones  femeniitos. 


ino 

(QUINADO) 

Tónico  reconstituyente 
especial  para  familias 

PÍDASE  MUESTRAS  GRATIS 

P¡n¡  Hnos.  &  Cía. 

Avenida  de  IMayo  1061  -  bs.  Aires 


Los  peinados  de  moda 


El  casco,  precioso  peinado  para  soirée 


Otro  elegante  peinado  soirée 


Gonsecüencias  de  la  lalla 

De  Educación  Hca....  I 
  I 

El  hombre  sin   e<lucaei(3n  técniea  debe  <^ 
conformarse  con  un  mezquino   sueldo,  a  ^ 
menos  que  prefiera  el  ''far  niente".  EstD 
no  es  un  secreto. 

Toda  producción  está  regulada  por  la 
ley  de  Oferta  y  Demanda.  Eesulta  que  los 
hombres  sin  educación  técnica  son  nume- 
rosos, y  como  la.  oferta  es  superior  a  la 
demanda,  el  sueldo  o  jornal  que  se  les 
paga  es  reducido.  En  cambio,  los  hombres  ^ 
preparados  escasean  y,  en  consecuencia,  ^ 
sus  emolumentos  son  relativamente  mejo-  ^ 
res  y  permiten  una  vida  más  desahogada. 

Pero  esto  no  quiere  decir  que  usted  haya 
de  vegetar  porque  ''sus  man^s  están  ata- 
das para  el  trabajo  superior".  No.  Noso- 
tros le  ayudaremos  a  desatarlas,  impartién- 
dole los  conocimientos  necesarios  a  su  me- 
joramiento y  bienestar.  La  Misión  de  los 
Colegios  Internacionales  de  Enseñanza  por 
Correspondencia  es  proporcionar  la  instruc- 
•  ción  técnica,  y  para  ello  cuentan  con  más 
de  200  Cursos  diversos.  La  enseñanza  SC 
da  exclusivamente  por  correo.  Los  cursos 
contienen  únicamente  aquellas  materias  de 
utilidad  práctica,  y  están  preparados  por 
peritos  en  sus  respectivos  ramos.  Mande 
este  cupón  por  más  amplios  datos,  que  le 
remitiremos  a  vuelta  de  correo,  gratis  y 
porte  pago. 


COPÓN  ÉXITO 


COMPAÑÍA  "LA  GAMONA" 

Bartolomé  Mitre  556162 

Buenos  Aires. 

Sírvanse  mandarme  datos  completos  res- 
peeto  a  sus  cursos  poT  correspondencia,  se- 
ííún  su  aviso  en  ''El  Hogar". 


L 

Peinado  recomendable  por  su  sencillez  y  buen  gusto 
(Modí-lo  Domingo  Víale) 


Para  salvarse  en  caso  de  incendio 


Cuanto  más  so  (Icsnrn.llaii  las  ciu. lados  más 
íiumonta  la  alt,ura  do  las  ,-asas  v,  on  raso  d,'  iu- 
<'ondio,  rosiilta  un  verdadero  Mrohlnna  salvar  -x 
los  habitantes  <,ue,  ,-..„,<>  su,-ed,>  ron  rnvu..,ieia 
se  arrojan  a  la  ralle  por  baleones  v  ventanas  I  os 
aseeiisores  y  las  es<-aleras  suelen  quo.lar  obstruí- 
dos  en  caso  (b/  siniestro. 

Un  ingeniero  francés  acaba  de  resolver  satis- 
faetoriamentc  tan  importante  asunto.  Seoún  él 
cada  casa  debería  tener  un  pasaje  de  socorro  que' 
permitiera  bajar  desde  el  último  piso  hasta  la  ca- 
lle en  algunos  segundos.  Una  especie  de  oran 
tubo  metálico  con  puertas  que  se  cerraran  a'uto- 
maticamente  en  cada  piso,  pondrían  ese  m^dio  de 
salvación  al  abrigo  del  fuego. 

No  habría  en  ese  tubo  ni^ascensor  ni  escalera 
de  socorro,  pues  el  primero  s^^  descompone  fácil- 
mente y  para, 
bajar  la  escale- 
ra se  emplea 
mucho  tiempo. 
El  sistema  idea- 
do por  el  inge- 
niero francés  es 
de  una  sencillez 
infantil. 

El  grabado 
que  acompaña 
estas  líneas  es 
suficientemente 
explicativo.  No 
se  necesita  ser 
gimnasta  para 
abrazarse  a  la 
columna  central 
y  deslizarse  has- 
ta el  piso  infe- 
rior inm^^diato. 

Además,  una 
gruesa  alfombra 
amortiguaría 
Jos  efectos  de 
un  deslizamien- 
to demasiado 
brutal. 

El  trayecto 
no  se  efectua- 
ría de  una  vez, 
sino  de  piso  a 
piso,  pues  se 
descompondría 
en  tantas  sec- 
ciones como  pi- 
sos hubiera  en 
Jíi  casa. 

Se  ha  calcu- 
lado que,  con 

este  sistema,  se  _ 
"hesitarían  solamente  v.iute  s,(^o.  |,ara  qu. 
una  porsona  .-oloca.Ia  o„  e.  sópti„,o  piso,  ilogara 

má?,'',rí ''?"1''-<''"1^'  I""  ^»to  es  ..]  sistema 
mas  |„a,.t,,.„  y  mas  .sencillo  j.ara  casos  ,le  sinios- 

nes  so  ,.n,|,iea  el  cemc-nto  anna.lo  |,n,-  consi.lerarlo 
incombustible,  los  huecos  .b  .ti,,,,,  „.  ,  „,  '     ;  ,° 
sores  o  escaleras  se  convierten  en  v.  r.la.b.ras  el 
meneas  ,ue  propagan  el  fuego  con  increH  1  •  - 


Síempie  la  Verdad 


"Cuando  está  Vd.  en  duda  di- 
í^a  la  verdad."  Fué  un  experi- 
mentado y  viejo  diplcmiáiico  el 
que  así  dijo  a  un  ])nncipiante  en 
ia  carrera.  J,a  mentira  puede 
pa.sar  en  al-unas  cosas  ])ero  no 
en  jos  ncgoeios.  El  fraude  y  en- 
S-ano  a  menudo  son  ventajosos 
í^nentras  se  ocultan;  pero  tarde 
o  temprano  se  descubrirán,  y  en- 
tonces viene  el  fracaso  v  ef  cas- 
tigo. Lo  mejor  y  más  seguro  es 
el  decir  la  verdad  en  todo  tiem- 
,po,  pues  de  esta  manera  se  ha- 
ce uno  de  amigos  constantes  y 
de  una  reputación  que  siempre 
volé  cien  centavos  por  peso, 
donde  quiera  que  uno  ofrezca 
efectos  en  venta.  Kstamos  en  si- 
tuación de  añrmar  modestamen- 
te, que  sobre  esta  base  descan- 
sa la  universal  popularidad  de  la 

Preparación  de  Wampole 

El  público  ha  descubierto  que 
esta  medicina  es  exactamente  lo 
que  pretende  ser,  y  que  produce 
los  resultados  que  siempre  hemos 
pretendido.   Con  toda  franqueza 
se  ha  dado  a  conocer  su  natu- 
rajeza.   Es  tan  sabrosa  como  la 
miel  y  contiene  todos  los  princi- 
pios nutritivos  y  curativos  del 
Aceite  de  Hio-ado  de  Bacalao 
i  in-o,_  combinados  con  Jarabe  de 
Hipofosfitos  Compuesto,  Extrac- 
tos de  Malta  y  Cerezo  Silvestre. 
Estos  elementos  forman  una  com- 
bniación  de  suprema  excelencia  v 
méritos  medicinales.  Nin<2Ún  re- 
medio ha  tenido  tal  éxito 'en  los 
casos  de  Pulmonía,  Perdida  de 
Carnes,  Debilidad,  AEal  Estado  de 
los  Nervios,  Anemia  y  Tisis.  "El 
Sr.  Dr.  J,  Izquierdo "Brown,  de 
Puenos  Aires,  dice:  He  usado  la 
Preparación  de  Wampole,  y  gran- 
demente  satisfecho  de  sus  "esplén- 
didos resultados  la  he  adminis- 
trado a  mis  propios  hijos,  te- 
niendo la  satisfacción  de  haber 
obtenido  un  éxito  que  no  haliía 
podido  conseguir  con  otras  pre- 
paraciones." El  desengaño  es 
imposible:  En  todas  las^  Boticas. 


Cuál  es  el  marido  más  despreciable? 


He  aijuí  asunto  l'ara  un  nuevu 
plt'bisoito.  que  nos  i)roitori'ionan 
líos  (lonKUKlas  tle  divorcio  quo  so 
han  entablado  no  hace  nnulio  en 
Frani'ia. 

En  el   ]>rimero  compareció  un 
tal  Martín,  a  quien  su  esj^osa  acu 
saba  de  no  darle  má^  que  un  de- 
lantal y  un  par  de  zapatillas  rada 
cuatro  meses. 

En  el  segundo  se  supo  que  el 
marido  noíraba  a  su  compañera  el 
j.ermiso  i>ara  vestirse  a  la  moda, 
con  el  pretexto  de  que  los  actúa- 
los vestidos  femeninos  son  ind- - 
centes. 

Oigamos  las  razones  del  prime- 
ro de  esos  monstruos: 

♦ '  Ninguna  mu  jer  —  dice — nece- 
sita más  que  un  traje  de  calicó  ca- 
da cuatro  meses. 

"Dos  sombreros  por  mes,  es  una 
locura. 

'<He  comprado  a  mi  mujer  nn 
par  de  zapatillas  hace  cuatro  me- 
ses, v  ahora  me  pide  otro  par. 

"Cuando  una  mujer  tiene  tra- 
jes bonitos  siente  la  tentación  de 
(d)servar  mala  conducta. 

-La  mujer  de  un  jornalero  debe  aprender  a 
llevar  sus  trajes  hasta  que  se  deshilaclian  Lstoy 
seguro  que  el  traje  de  calicó  de  Cora  hubiera 
i.odido  durar  aún  unos  cuatro  m.eses." 

En  el  curso  del  proceso  se  supo  que  el  tal  Mar- 
tín, que  es  un  verdadero  oso,  maltrataba  a  su 


mujer  e  injuriándola  con  los  más 
duros  epítetos,  sometiéndola  a  un 
régimen  verdaderamente  inquisi- 
torial, llegando  en  su  brutalidad 
hasta  a  arrojar  a  su  esposa  por  la 
escalcTa,  cuando  la  infeliz  tenía  el 
atrevimiento  de  pedirle  dinero  pa- 
ra com])rarse  un  traje  o  para  ad- 
quirir alguno  de  los  nuevos  mode- 
los de  sombrero  que  había  visto  en 
las  vidrieras  de  "El  Louvre"  o 
del  "Bon  Marché". 
El  otro  marido  decía: 
"Las  modas  femeninas  actua- 
les son  muy  indecentes,  más  aún, 
obscenas.  Ninguna  mujer  debería 
adoptarlas  y  yo  no  he  permitido 
jamás  que  mi  mujer  las  adopte 
])orque  no  quiero  que  sea  bonita  y 
guste  a  los  demás.  A  mí  me  gus- 
ta lo  mismo  con  un  traje  de  calicó 
como  con  uno  de  seda.  El  carmín, 
los  polvos  V  los  perfumes  no  de- 
ben entrar' en  una  casa  decente. 
La  mujer  debe  consagrar  todo  su 
tiempo  a  su  casa  y,  principalmen- 
te, a  su  cocina.  Ninguna  mujer 
debería  peinarse  todos  los  días." 
_        Seguramente  que  si  las  del  sexo 
contrario  hubieran  tenido  al  tal  Martín  al  alcan- 
ce de  sus  sonrosadas  uñitas,  habrían  vengado  los 
injustos  castigos  que  éste  infligió  a  su  comiMiiera. 

¡Poco  contentas  que  se  habrán  puesto  las  fran- 
cesas al  saber  que  un  juez  imparcial  ha  condenado 
al  señor  Martin  por  sus  rigurosidades. 


PERFUMES 

V  >.PARIS 
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Señora:  Haga  Vd.  sus  piopios  vestidos 

ve'rdadera  economía,  compre  i.ii  ojcmplai  del  rMO-^-^-^/lA  DAPÓ 

MÉTODO    DE   CORTE   SIb  I  tMA 

del  «ue  autora  la  conocida  profesora  'lM>lom»'>», ''f  "'i'^^JÍf '»„^°ña  Mcllmente  el  corte  y  contección 
"'eÍi.  libro,  profusamente  S„' cfar'a    y   e^  P'""       enseñanza  seriamente 

en  la  A'íademra  .ue  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  idministracon. 

Olaíit-í.l»ooo  <»-X  liwenos  Aires 


Hazañas  de  nadadores 


Arrojarse  .•,)  aoi,.-,  ^stú  al  alcaiico- 
de  todo  el  muudo;  nadar  después  al- 
gunos minutos  lo  hacen  casi  todos 
pero  para  que  la  natación  constituya 
un  sport,  para  aspirar  a  un  campeo- 
nato hacen  falta  en  el  individuo  re- 
levanteis  cualidades  físicas  y  mora- 
les. Y  si  el  sport  quieren  convertir- 
lo en  arte,  enton,ces  se  precisa  ade- 
más una  perseverancia  fatigosísima. 

Un  acróbata  ciclista  inglés  termi- 
naba su  número  lanzándose  al  agua 
montado  en  su  bicicleta  y  desde  una 
altura  de  doce  metros-,  vestido  de 
smoking  y  con  una  gardenia  en  el 
ojal. 

Una  linda  californiana,  miss  Kit- 
ty  Dikenson,  ha  hecho  una  especia- 
lidad de  la  inmersión  llamada  del 
''soldado  de  madera".  Consiste  en 
conservar,  al  arrojarse,  las  manos 
unidas  a  lo  largo  del  cuerpo  y  ele- 
varlas hacia  adelante,  para  proteger 
la  cabeza  en  el  momento  de  tocar 
la  superficie  del  agua.  La  actitud  no 
puede  ser  más  graciosa. 

Ultimamente,  miss  bikenson  ha 
ejecutado  inmersiones  desde  doce  y 
catorce  metros  de  altura. 

Los  que  no  disputan  -el  record  de 
la  altura,  cultivan  el  de  la  profun- 
didiad  y  pe>rmanencia  bajo  el  agua. 
Cierto  teniente  de  navio  inglés  rea- 
lizó varias  veces  la  prueba  de  pasar 
nadando  bajo  un  acorazado,  experi- 
mento peligroso  en  extremo. 


Lo«  ,.es.a.lores  .I,,,  perlas,  del  l'ací: 

resi'shMy''^;'?'^  uadado^ros  más 

I  s.st<  .,t,.s  ..nuMlo,  pues  pueden  re- 
^;Nt-r  l,,.,sta,  <|()s  minut<,s  bajo  el  agua 
••'P'-  '-omprendor  lo  que  esto  f.erjadica 
a  la  constitución  del  individuo  'baste 
decir  que  dichos  nad.dor.s  1  r;. liajando 
anualmente  tan  sólo  muln,  no 
pueden  resistir  mús  .jue  durante  diez 
anos  tan  penoso  oficio;  y  no  pocos  son 
victimas-  de  la  tuberculosis. 

Uno  de  los  más  notables  nadadores 
es  cierto  marinerD  que  forma  parte  de 
la  dotación  de  uno  de  los  buques  mer- 
cantes ingleses  que  visitan  con  frecuen- 
cia nuestro  puerto.  Dicho  individuo  se 
encarama  a  nn  mástil  y  se  arroja  al 
agua  desdie  una  altura  de  dieciocho  me- 
tros, repitiendo  cinco  veces  consecu- 
tivas tan  peligroso  viaje  aéreo. 

El  nadador  P'eyrussou  ha  realizado 
en  el  Maine  frecuentes  y  peligrosos 
ejercicios  de  natación.  En  uno  de 
éstos  le  acompañó  una  linda  miss. 

Ultimamente  Burgess  ha  demostra- 
do una  gran  dosis  de  energía  al  re- 
correr a  nado  la  distancia  de  Dou- 
vres  a  Calais. 

En  los  puertos,  principalmente  en 
los  de  Aden,  los  pequeñuebs  indíge- 
nas suplican  a  los  pasajeros  de  los 
paquebots  que  allí  hacen  escala,  que 
les  arrojen  monedas  al  agua,  a  fin  de 
ellos  sumergirse  y  aparecer  luego  a 
flote*  llevando  entre  los  dientes  el  pe- 
dacito  de  metal. 


Los  nombres  de  los  niños 

Entre  nosotros  la  «lección  de]  nombre  para  un 

Lc  !TTl'Jr  V^i^^e.  esta  preocu- 

So  ¡JcU  "/.''""'"'«I»  to'l»  lo  posible  eitable- 

Los  mahometanos-,  por  -^iemnlo  P«ro.;i.. 
nombres  en  otra,  ta'nt'as  tirt";,:  r„:r 
en  entre  las  páginas  del  Corán,  Dos¿ués  sa^an 

IZI  ''rV  «'  >>on,?re  «re  fl 

guia  en  dicho  papel.  ^ 

Los  gitanos  ingleses  encienden  tres  velas  cada 
una  con  un  nombre,  uno  de  los  cuaLs  tiene  que 

es  la  que  determina  el  nombre  del  niño 

Los.  mdros  dejan  a  la  madre  el  cuidado  de 
poner  ,0   bre  al  niño  a  los  doce  días  dé  n  c' 
ZL    ¡\  '''r^'^  ^«         «-grado  de 

unf  ir^^^^  ^«^-be  cadf  uno  en 

una  tira  de  papel,  se  prenden  a  la  luz  de  una 

papel  qu,-.  arde  con  llama  más  viva, 
de  nombre''  ^^f /«"«'i'^era  a  las  niñas  dignas 
orden         '  ^-  """'^'^  sencillamente  por 

ciclen  d,3  nacimiiento.  A  los  varones  no  se  les 

fe  añoTtr'  ^t^"'r^  ^-^^P^-'  los  ve  n 

te  anos.  El  nombre  lo  eligen  los  padres. 

Pensamientos 

los'^pLlirnarr-^"'''"  b"-- 
piieoios  para  im})onerles  cad-cuas. 

eortS  ^xttifieíir  •rr''^^'™«  ■■«««lentos  en  las 
«eral  como  T     "  «-onsi'lerailo  en  ge- 

eomo  una  raza  priviLegiada  de  espías. 


ORAN  PRIX 

EXPOSICIÓN  IHTERNfleiOMflt  DE  HIGIENE 
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JABON  KALODERMA  para  afeitar  (Sticis) 
JABÓN  KALODERMA  para  viajes 

EN  ESTUCHES  DE  ALUMINIO 

Se  vende  en  iodos  las  casos  Iniporlanles  dei  ramo 


EL  MÁS  PERFECTO 

DE  LOS 

RELOJES  DE  BOLSILLO 


DESCONFÍESE  DE  LAS  CASAS 
QUE  PARECEN 
VENDER  A  PRECIOS  BAJOS 

la  Casa  Introductora 
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NOTAS  DE  LA  QUINCENA 


Cuaiulo  estas  liuoas 
aj-arozean  al  i»úblieo,  la 
liosta  «lol  Libro,  el  tor- 
lU'O  anual  que  ou  buena 
hora  ha  instituido  el  ronsejo  Nacional  de  Muje- 
res, habrá  ofrecido  su  nota  brillante;  su  bella  no- 
ta poética,  como  un  aliciente  para  los  que  cree- 
mos en  <d  bien,  en  ^1  altruismo,  y  en  la  marcha 
ascendente  de  la  perfectibilidad  humana. 

Millares  de  libros  habrán  llevado  a  las  celdas 
de'otros  tantos  presos  el  consuelo  do  un  recuerdo 
la  delicadeza  de  un  pensamiento  de  mujer  pues  o 
entre  aquellas  padrinas  como  una  ofrenda  m  en- 
tra, más  ignorada  y  anónima,  más  sincera;  otros 
millares  de  tomos  habrán  pasado  a  manos  obre- 
ja, a  buenas  v  honestas  manos  de  mujeres  tra- 
bajadoras, que  se  detendrán,  acaso,  pensativas,  al 
vo  ver  una  hoja,  para  dejar  volar  la  -^ea  hacia 
los  nobles  corazones  que  tuvieron  para  ellas  el 
amable  -esto  de  afecto  que  aquel  libro  las  repre- 
senta sírá  tal  vez  la  iniciación  de  esos  espíritus 
sug.' donados  por  la  dureza  de  la  vida,  por  la 
hosquedad  de  una  existencia  perpetuamente  ene- 
mÍKa,-en  la  doctrina  de  la  fraternidad  univer- 
sal . .  Y  más  que  la  tesis  desarrollada  en  esas  pa- 
ehVas;  más  que  la  enseñanza  que  se  de^Prenda  de 
fas  obras  literarias  diseminadas  asi  entre  los  des- 
gradados que  gimen  tras  las  rejas  carcelarias, 
lá  legión  del  trabajo  que  en  briosa  y  cotidiana 
bata' la  conquista  el  pan  de  cada  día,-penetrara 
en  la   almas  vencidas  de  los  presidiarios,  y  en  las 
T  n  as  nostálgicas  y  rebeldes  de  la.s  obreras,  como 
uL  rLet  rfyo  de'  sol,  el  sentimiento  de  bo.Oad 
que  generó  la  ofrenda,  cuyo  suave  calor  W.o 
abrir  esa  gran  flor  de  altruismo  q^e  llevo  como 
perfume  delicado  a  la  soledad  del  infeliz  re- 
cluso v  al  hogar  no  siemi>re  alegre  del  obrero,  el 
consejero  leal^  el  amigo  de  siempre,  el  companeTO 

^^^r^otrlTtilr^^fcir  gestión  tan  noble  como 
civil  /adora,  el  Consejo  Nacional  de  Mujeres,  ten- 
dríalos  ya  sobrados  al  aplauso  1-^1-;' 
acción  no  se  ha  detenido  ahí,  y  su  fiesta,  habrá 
íido  al  Realizarse,  la  fiesta  triunfa  de  sus  pre- 
miadas. El  esfuerzo  intelectual  de  la  mujer,  ge- 
neralmente mal  apreciado  y  peor  ;--I>re"^^^^^^^^^ 
por  el  otro  sexo,  crece,  se  estimula  y  ^^  y^'^ 
•il  amparo  de  esta  institución,  que  reali/a  una 
;;¡,ra  demasiado  silenciosa  y  mo.iesta  para  sus 
verdaderas  y  magnas  ],royecciones. 

Con  un  Consejo  Directivo  en  el  cual  ada^una 
d-  las  damas  que  lo  componen,  rivaliza  en  altura 
l  miras  y  en  grand<.za  moral, -y  con  una  b  - 
blioteca  cuva  comisión  desempc-na  una  tarea  in- 
creíble,-tarea  que  exige  contracción,  .^P  laudes 
abnegación,  trabajo  n.ater.al  y  sacrificios  s 
euento,-->l  Consejo  Nacional  de  Mujeres  deb  a 
va  íener  entre  el  pueblo  la  popularidad  a  que  e 
da  derecho  su  vasta  y  j.rogrcsista  obra,  y  (u  l^>s 
altas  esferas  intelectuales,  el  puesto  preponde- 
rante que  su  acción  reclama. 


iCon  cuánta  satisfacción  veo  que  hay  siempre 
buenas  almas  alerta,  velando  por  mejorar  la  si- 
Íüación  de  la  mujer  qu-  trabaja!  Nuestra  compa- 
ñera, señora  de  Pandolfini,  ha  lanzado  una  ini- 
cíatiVa  gentil  y  digna  de  ella;  no  ha  mucho  nos 
habló  también  de  la  mísera  vida  de  labor  que  ha- 


cen  las  niñas  del  te- 
léfono, con  remune- 
raciones ridiculas,  /' 

multas  injustas  y  „rp^m 
exiííencias  caprichosas  ]      |  l  i-    i.. prisas, 

V  violentos  apostrofes,  groseros  insultos  Y  ^f^^^' 
nantes  diatribas  por  parte  del  P^^lico. . .  Permi 
táseme  hov  invitar  a  mi  bien  querida  amiga,  y 
reclamar  consideTación  para  las  empleadas  de 
Correos,  cuyos  horarios  en  machas  oficinas,  son 
realmente  incalificables,  y  cuya  situación  no  es 
mejor  que  la  de  las  telefonistas,  colocadas  en 
condiciones  análogas  a  las  de  éstas,  entre  el  su- 
Dcrior  V  el  público. 

'  Hav  en  el  gremio  ie  empleadas  de  Correos,  mu- 
chas "señoras  de  edad  avanzada,  cuya  salud  se  re- 
s  ente  dol  exceso  de  horario.  Conozco  personal- 
mente el  caso  do  una  anciana  de  setenta  anos 
nue'' sufro  "-es  la  palabra -ocho  horas  de 
írabaio,  tan  mal  distribuidas,  que  se  retira  de  su 
oficini  para  almorzar,  "a  las  dos  de  la  tarde! 
Puedo  figurarse  cualquiera,  si  hay  organismo  ca- 
paz de  mantenerse  ileso  y  fuerte,  con  semejante 
'régimen,  pues  esta  empleada  sale  de  su  casa  a 
sois  do  la  mañana,  y  re  orna  a  ^Ua,  tras  lar 
o-as  y  violentas  esporas  de  tranvía,  a  las  tres  de 
Ta  t«de,  por  lo  menos,  para  hacer  su  comida  de 

mediodía!  Ni  la  leche  ni  lo.s  bizcochos  con  que 

,ueda  entretener  su  ayuno  forzado  en  la  oficina 
í-recargando  su  exiguo  presupuesto  con  un  gasto 

harto  importante  para  oUa,-logran  reparar  el 
osorden  do  su  pobre  estómago,  que  a  fuerza  de 

hambres  continuadas,  concluye  por  enfermar  se- 

"  Estos'horarios  asesinos  abundan  en  la  reparti- 
ción a  udkla,  Y  como  si  ellos  no  fueran  ya  sufl- 
c  entes  ara  generar  un  verdadero  y  creciente 
maíestai'  menudean  las  multas  y  aumenta  e  tra- 
ba o  he  nos  visto  que  la  venta  de  papel  sellado 
muy 'beneficiosa  para  el  público,  se  ha  agregado  a 
ra^'tareas  de  las'empleadas  del  Correo  sm  suma, 
omolumento  alguno  a  sus  miseros  «neldos  y 
do  sobre  ellas  la  gravísima  responsabilidad  de  los 
errores  y  los  déficits. 


No  sé  donde  he  leído  que  la  moda  trata  de  re- 
sultar la  graciosa  costumbre  del  bosa-manos  que 
"  tañó  daba  tan  exquisito  tono  de  delicadeza  a 
í  orto  a  masculina  Lo  he  leído  como  un  an  ■ 
'to  do  próximo  arraigo  entre  nosotros,  pero,  fr..n- 
..anionto  no  creo  en  su  resurrección. 
'  do  la  gentil  coquetería  con  que  "«f  ras  abu.-^ 
las  tendían  la  diestra  al  caballero  '-linado  a  e 

ri:  d^TiS,  ^sHig" 
S::™rhr^^;r";!r;:n=s=- 
I  ™/¿^sr=rq::^s5 

asta  los  cuidados  bigotes  del  caballero  la  dios 
presente!  ^^^^  Bourguet. 


Todo  el  mundo 
volvía  la  cabeza 
praa  mirarlo,  to- 
do el  mu:ndo  reía 
o  hacía  algún 
chiste  al  verlo. 
Y,  verdaderamiente,  su  as- 
pecto no  era  para  menos. 

¿Cómo  no  iba  a  llamar 
la  atención  de  los  tran- 
seúntes im  hombre  que  5*3 
paseabia  en  plena  Avenida 
con  un  sobretodo  muy  an- 
cho y  muy  largo  que  ocul- 
taba la  ausencia  d3l  saco, 
unois  botines  enormes  y  un 
pantalón  a  cuadros  exce- 
sivamente corto  ?  Un  cham- 
bergo pequeño  y  un  para- 
guas bastante  averiado  re- 
^    .     ,  mataban  la  curiosa  indu- 

mentaria del  paseante. 

Pero  a  él  ¿qué  le  importaba?  Ni  siquiera 
había  apercibido  de   que  llamaba  la  atención^ 
Necesitaba  dinero  con  urgencia.  Tsuía  hambre 
¡toi  no  &e  producía  un  milagro! ... 

Cabizbajo,  con  la  mirada  fija  "en  el  vacío,  si- 
guió a  la  ventura. 

Notó,  de  pronto,  que  una  damisela,  del  brazo 
de  un  señor,  le  saludó  can  un  movimiento  de 
cabeza  casi  imperceptible. 

¡Qué  raro!...  ¿No  e^a?.  .  .  Involuntariamente 
siguió  a  la  pareja.  Doblaron  en  una  esquina  v 
entraron,  en  un  edificio  cuya  fachada  estaba 
Llummada  por  un  cartel  que  decía:  Teatro 
-Cilectrico ' 

Antes  de  desaparecer^  ella  volvió  la  cabeza 
y  sonrio.  Bien  sabía  que  la  seguiría.  Mientras 
en  sus  labios  se  dibujaba  una  expresióm  de  triun- 
fo, una  triste  sonrisa   asomó  a  los  del  iov-n 
que  quedó  como  petrificado.  '  ' 

La  multitud  de  curiosos  era  cada  vez  más  nu- 
merosa, pero  él,  no  se  apercibió  de  nada. 

feus  pensamientos  seguían  un  rumbo  muy  dis 


tinto. 

—Se  puede  llegar  a  algo,  en  esta  ciudad— se 
(lecia-^solo  que  hay  que  saber  por  donde  em- 
pezar. J^s  necesario  abrir  bien  los  ojos  y  hus- 
mear Jas  ocasiones,  como  un  sabueso.  El  que 
t'omet.e  la  tontería  de  cargar  con  una  bolsa  de 
Ilusiones  y  esperanzas,  acaba  por  ser  aplastado 
por  su  propio  peso.  ¡Es  absurdo  esperar  que  su- 
ceda un  milagro! ... 

El  portal,  del  cual  no  podía  apartar  la  vista 
&s  le  apareció  como  el  templo  de  toda  sabiduría 
üumana.  Una  verdadera  aglomeración  se  había 
tormado  en  su  derredor;  los  que  llegaban  pre- 
guntaban qué  sucedía,  y  todas  las  miradas,  iban 
¿1 '  -l^T^"  extravagante  a  la  entrada  del  ' '  Teatro 
J'-ilectrico 

homhvn^"?!"'^'"'  tocó    ligeram,ente  el 

hombro.  Un  señor  grueso,  de  levita  y  galera,  lo 
miraba  atentamente,  y  luego  le  dijo- 

«n"~nin^^''?'''-  "^^"ga  usted 

«n  momento  commigo,  tengo  que  hablarle. 

LJ  joven  d¡ós<í  vuelta  y  se  fijó  en  su  inter- 


pelantes. Luego,  a  una  señal  de  éste,  lo  siguió 
—¿Cuanto  le  pagan?— preguntó  el  señor  fami- 
MnnTín;  7  ^"^^        propietario  del  -Cinema 
c^iinílg^^^^      ^  "^^''^  ^euir 

— ¿Eh?.  .  . 

—¡Muy  bien,  muy  bien!— co.ntinuó,  restregán- 
dose las  manos  de  alegría.-Le  ofrezco  setenta 
pesos  SI  se  compromete  por  un  trimestre.  ¿Acep- 
ta? ¡Como!...  ¿no  acepta?  Bien;  le  daré  cien 
pesos  meusuaJes.  .  '  ^^"^ 

Cien  pesos...  fué  lo  único  que  oyó  el  joven 
Dígame  usted  lo  que  debo  hacer-tartamu- 

— ¿Lo  que  debe  hacer?  — La  cara  alegre  del 
S3nor  fue  transformándose  en  una  máscara  que 
expresaba  enorme  sorpresa.  Un  momento  quedó 
asi,  boquiabierto,  después  fué  recobrando  su  as- 
pecto habitual. 

—¡Bravo!— volvió  a  repetir— no  hay  manera 
de  sacarlo  a  usted  de  su  papel.  Está  contratado 
por  el  -Teatro  Eléctrico",  ¿no? 

Ambos  quedarou  mirándose.  Cada  uno  de  ellos 
sospechaba  un  burla  en  el  otro.  Einalmente  diio 
el  señor  grueso: 

—¿De  manera  que  ni  siquiera  sospecha  que  ha 
creado,  sm  querer,  un  reclamo  espléndido?  ¡Otra 
gallina  ciega  que  ha  encontrado  un  grano' 
Olga  usted  bien:  lo  único  que  debe  hacer  es' pa- 
searse todasi  las  tardes  con  eate  mismo  traje 
que,  entre  paréntesis,  es  uua  preciosa  combina- 
ción, por  las  principales  avenidas.  Eso  llama  la 
atención  de  la  gente,  ya  lo  habrá  notado.  Sigue 
asi  hasta  la  puerta  de  mi  cineimatógraf o,  mira 
adentro  con  esa  misma  expresión  sin  vida,  con 
que  acaba  de  contemplar  este  portal  y,  así  reu- 
nirá una  multitud  de  curiosos.  ¿No  ha  vi¿o  la 
cantidad  de  gente  reunida  a  su  derredor?  ;„Ouier,^ 
mejor  reclamo?...   ¿Compreinde  ?. . .    Muy  bien 
acepta  ¿no?. . .  Habíamos  dicho.  .  .  creo  que  eran 
setenta  pesos  mensuales. 

El  joven  acabó  por  comprender  y  contestó: 
—Creo  hablarlo  convencido,  señor,  que  nadie 
como  yo,  es  capaz  de  poner  eu  práctica  mi  nueva 
forma  de  reclamo.  No  estoy  contratado  por  el 
leatro  Eléctrico",  sino  que,  estamos  en  trato, 
y  de  este  ensayo  dependía  mi  arreglo  definitivo. 
Creo  que  el  éxito  ha  sido  completo.  Cien  pesos 
mensuales  los  tengo  seguros.  Si  me  da  usted  cien- 
to veinte  m,3  arreglo  con  usted...  pero  debe  de- 
cidirse prouto. 

Al  cabo  de  diez  minutos,  el  trato  quedó  hecho 
por  ciento  diez  pesos. 

El  joveu  se  hizo  mostrar  el  nuevo  lugar  de  sus 
actividades  y,  al  día  siguiente,  empezó  con  su 
nuevo  trabajo,  que  desempeña  hoy  todavía  con 
gran  contento  de  su  patrón. 

Sólo  que  a  fuerza  de  fingir  eternamente  una 
extremada  seriedad,  se  le  han  formado  profundas 
arrugas  de  dolor  alrededor  de  la  boca,  iguales  a 
Jas  que  tieue  Blanca,  aquella  pequeña  que  lo  sa- 
ludo la  noche  en  que  tan  houda  desesperación  se 
había  apoderado  de  él.  Pero  ella  las  tiene  porque 
debe  sonreír  siempre.  . .  Cosas  de  la  profesión. 

R.  KOESTER. 


El  pañuelo 

Por  la  Señorita  Rosa  Adela  Laférriére  Ferro 


Ilustración  de  Friedrich 


—¿Sabes  qut'  uk-  fstá  i.art'rirn.U»  (iiu-  Corita 
tar.la  en  t<Tminí.r  su  pafiuolu.' 

—  ¡Oh:  Se  necesita  tiemi-o  para  liarcrlu.  ,^1 
viera-'.  . .  os  una  obra  ,le  artel— exclamó  Alberto, 
,ni„uub..-A  más.  no  siembre  Trab^i^ia  en  el 

-Conque  no.  í  eh  ?  Será  sohun.>nte  a  a  hora 
cMi  que  mi  ami-uito  Alberto  pasa  l-or  la  calle 

'*'^E".íuar.b.  l.abiase  levantado  sonrirn.lo:  todo  lo 
había  dicho  en  tono  burlesco  de  amigo  tranco  y 
,,ueno.  Tom<>  su  sombrero,  hizo  una  exager^^^^ 
reverencia  v  se  dispuso  a  retirarse  con  su  hasta 
m.g.o  •  de  costumbre;  mas  al  ver  el  i;ostro  severo 
de  .u  amigo  que  le  miraba  con  ceno  fruncido, 
:u-erc<'.se  y  tomándolo  de  un  brazo: 
— :  Vamos.' — dijo. 

—  •  nón.le.'— replicó  Alberto,  asombrado. 
—Hombre,  vaya,  te  acompañaré  a  ver  a  tu 

Dora.  ;te  parece?  Después  de  todo  pudiera  ser 
„ue  el  pañuelo  tuviese  otro  destino-y  continuo 
ri..ndo.-,- Sería  grac  ioso  ¿  verdad  ?  Gracioso  y  pro- 

Vtable. 

— Ve  tú  solo. 

—  ¡Cómo:  ¿te  niegas? 

—Sí;  disculpa;  me  quedaré  por  hoy,  tengo  que 

estudiar.  .  -  i  :„ 

Eduardo  salió,  conocía  a  su  amigo  y  ceso  de  lu- 

'"^En  el  triste  aposento  de  un  cuarto  i.iso,  des- 
K.antelado  v  pobre,  pasaba  Alberto  los  días  de 
^u  accidentada  vida  de  estudiante.  Faltábale  tan 
■<ólo  un  año  para  terminar  su  hasta  entonces 
brillante  carrera  de  derecho.  Su  familia,  cons- 
tituida por  una  madre  ejemplar  y  una  tía  vieja 
V  fea,  residía  allá  lejos,  en  un  ob^.-nvo  rincón 
d.  provincia.  Tres  años  hacía  qa.  abandonando 
su  hogar  habíase  instalado  en  la  gran  cai-ital  y 
de^de  entonces  albergábase  en  su  corazón  un  tur- 
..o"'.nave  v  cándido  que  se  había  encendido  c-ou 
ía  chispa  de  dos  ojos  negros,  sublimes  e  idea  es. 
Fue-o  dulce  v  lento  al  principio,  era  hoy  una  la- 
.na^N-iva,  ardiente,  que  abrasándole,  le  impulsa- 
ba a  estudiar,  a  estudiar  sin  descanso  para,  .jun- 
to con  su  corazón,  poder  ofrecer  un  día,  su  nom- 
bre V  su  título  a  la  poseedora  de  esos  o^';;;- 

La  ''ella"  de  sus  ensueños  era  Dora,  una  linda 
morocha  tra  viesa  y  avispada  que  i'^^-;;; 
te  enc  ontraba  todas  las  mañanas  camino  del  (ol  - 
.,5o  de  monias  donde  se  educaba,  mientras  se  d.- 
±ía  él  a  la  facultad,  y  todas  las  tardes  contem- 
Mlaba  tras  la  reja  de  su  balcón  cosiendo  o  re- 
calando sus  le.M.iones.  Jamás  habíale  contesado 
lo  que  tan  opreso  el  corazón  le  tenía,  pero  ad.xi 
,mba  en  los  ojos  de  su  niña  su  amor  con-spon- 

'*"a' veces,  l'or  distracción  u  obedeciendo  a  sus 
instancias,  habíalo   acomj.aíia.lo  <•.. 
Eduardo.  Nunca  pensó  que  los  o.i<.s  d.-  su  aun 
oran  tan  Indios  como  los  suyos,  ...  la...) hn^ 
bía  observado  que  su  acompaña  ..te  era  tal 
más  elegante  que  él  en  el  vestir.  ,  • 

Las   palabras  «le   Eduardo   había.,  produ.-.d... 
,.u.s.  <-n  Alberto  un  efecto  <lesast.osn    ¡  on.o 

Sería  posible?  |  Su  amigo  le  ....ganaba  ? 

•ntonces  Dora  su  rostro  con  .d  od.oso  velo  de  U 
h  pocresía?  ¡Oh,  si  así  fuera:...  Puso  su  frent- 
;:;i  las  manos  t;émulas  y  apoyados  los  codos  en 
suH  rodillas,  sentado  al  borde  de  la  cama...  Ao, 
no  lloró;  su  pecho  se  dilató  en  un  suspiro  hondo, 
niuv  hondo,  V  recrdó  las  palabras  de  ella.  í.que- 


11a  vez  única  que  le  había  hablado  cuando  del 
brazo  de  Eduardo,  después  de  conversar  y  darse 
recíprocamente  bromas  e  indirectas,  había  dicho: 
— Vov  a  comenzar  un  trabajito,  cuando  le  ter- 
mine'obsequiaré  con  él  a...  Bajó  los  párpaclos 
.enrolándose,  v  luego:— Tú  lo  sabes— dijo  be- 
í^ando  un  trozo"  de  fina  batista  con  la  que  juga- 
ban las  azucenas  de  sus  manos. 

V  ¡-hora  que  soñaba  con  aquel  copo  de  espu- 
,reía  ya  poseer  la  obra  primorosa 
de  aquellas  manos  de  hada  que  tan  prosaicamen- 
te desiunaría  el  preferido  del  corazón  de  la  ca- 
prichosa Dora,  las  palabras,  lacónicas  y  choca^ 
ironas  de  su  amigo  venían  a  destruir  de  un  soplo 
A  castillo  naipesco  de  sus  ensueños  azules 

Laroo  rato  quedó  aún  sumido  en  protunda. 

...fl,  <•"  i'l  espejo  en  qüe  unas  mal 

•'"''m'h  »■•  n  s  m\,|abL  las  señales  que  eu 
'él^u'ría  el  tu.»,»,  y  sar.W.en.a„ao  tras  si  la 

'Tr  "'ir 

'"t:;^:  %  l.avv,.t,..\le  la  antigua 

:  V  ,   , le'  la   eslH.ranza   que,  lenitivo 

!:;:I;v;";..a:H';o  MaiManientl       eorazón  aman^. 

— ; Cuándo  ? 

"l^^ía'úl'tSma  ,.alabra  fué  pronunciada  por  Dora 
Lst.i  »'''"  '  I  preaunta  y  liacieudo,  co- 

q„.,  eontestan.l     «  «     1     -  .  ,,¡,.a„,,ente  la 

V  P-'-"'-;   ''^^  ¿^   l.^„^,^,,  calle  obscura 

■''^r^;;::;;:':leiit;rri;^ia'a:'unmoaoinu^ 

.  Y  1  ;     le.  lia  inten«i  bañaba  beatíficamente 

so  lí  e  o.,.eio  ,le  las  pintadas  flo- 
l.'breaba  fatigosa  Hasta  la  pnorta  de  calle,  }  - 

,.,pulos   <•!.  >a  tu.   a  .  ^^^^^ 

"."'I'.  '"  l;;;  :  en  eHa,  dos  ..migos 

'     -s    1  á  una  .uña  pregúntale  una 
¡'¡,    '1      n  '  nu  i.-'o  extiende  su  mano  imi^o- 

:;,  "::;,aa,„uo  '«^^i^^a 
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El  pañuelo 


•rraeiosu  boquita  pronunciara,  ól  había  osciiohado 
una  historia  lar^'.i.  muy  lar<ja.  th'  ]>roniosas  y  de 
amor. 

Poiiotró  en  la  pieza;  su  amigo  no  estaba. 
— Le  escribiré — »l¡jo  para  sí,  mientras  buscaba 
en  el  desbarajuste  de  libros  y  jiapeles.  De  iin- 
jiroviso  se  puso  lívido,  flaqueáronle  las  ])iernas 
y  tuvo  que  sostenerse  en  la  pequeña  cama  de  hie- 
rro para  no  caer...  Aquella  letra  era  d^e  ella, 
de  ella  el  sobro  color  de  rosa,  y  aquel  paquetito 
atado  con  cinta  azul,  de  ella.  Se  acercó;  cortó 
con  febriles  dedos  la  delicada  ligadura  y...  te- 
mía, temía  la  realidad  fúnebre  y  desoladora  para 
su  alma.  Y  sin  <'mbargo,  romi»ió  de  pronto  el  fi- 
no papel  y  una  batista  suave.  i>rimorosamente 
bordada  saMtó  a  su  vista.  En  una  esquina  del  pa- 
ñuelo una  I),  brillante  y  delicadamente  trabaja- 
da, parecía  burlarse  de  su  estupefacción. 

¡Mentira!  Eran  mentira  sus  lindos  ojos  ne- 
gros, mentira  sus  sonrisas,  sus  movimientos  grá- 
ciles mentira.  Y  aquel  "mañana"  que  llenó  su 
alma  de  esi>eranzas,  era  una  sola  mentira,  aún 
más,  una  burla. .  .  Y  despedazó  con  rabia  aquella 
tela.  La  mordió,  la  arrojó  al  suelo  y  pisoteándola 
mosóse  los  cabellos,  desesperado.  Los  restos  le 
)niraban  y  la  D  parecía  re  ir  burlescamente. 

Serenádose  que  hubo  un  tanto,  cogió  uno  a  uno 
los  trozos  deshilacliados,  guardó  parsimoniosamen- 
te el  sobrecito  en  su  cartera  y  salió  hundida  la 
barba  en  su  pecho.  Xo  fué  a  su  casa;  vagó  todo 
el  día,  como  un  ebrio  por  las  calles  bulliciosas.  .  . 
Yago...  La  noche  cerró  el  broche  de  su  negro 
manto. 


En  el  pequeño  recinto  de  aquel  b,ar  de  aire 
denso  y  malsano,  un  hombre  mira  con  ojos  vi- 
driosos, sentado  junto  a  una  mesa,  el  verdoso  lí- 
quido de  la  botella  que  sobre  ella  está.  Es  Al- 
berto: mas  no  el  joven  risueño  y  simpático  de 


La  historia  de  Werther 

Es  muy  triste  la  historia  de  Werther, 
es  eterna  y  humana;  es  la  historia 
•  leí  amor  que  concluye  en  tragedia 
tr;is  dichas  pueriles  y  amargas  congojas. 

Maternal,  sonriente,  adorable, 
entre  rostros  de  nieve  y  de  rosa, 
entre  rubia,s  cabezas  de  niños, 
•surgió  ante  sus  ojos  la  pura  Carlota. 

Y  se  amaron  los  dos  fatalmente 
con  sublime  pasión  dolorosa; 
-US  miradas  de  fuego  decían 
lo  qu©  era  vedado  decir  a  sus  bocas. 

Derramaron  rau<lal<'s  de  lágrimas, 
;qué  emoí'ión  tan  intensa  y  tan  honda 
embargó  tiernamente  sus  almas 
leyendo  muy  juntos  de  Ossian  las  estrofasl 

Mas  la  amante  ideal  nunca  quiso 
olvidür  SU.S  deberes  de  esposa; 
fué  cruel  mal  su  grado,  y  su  pecho 
aun  siendo  de  nieve  fué  duro  cual  roea. 

El  respeto  al  honor  ^el  fantasma 
que  revisto  y  jiresenta  más  forma.s, 
el  concepto  más  dúctil  y  elástico) 
•■e  alzaba  entre  ellos  cual  tétrica  sombra. 

Al  fin  Werther  j)ensó  en  el  suicidio, 
en  la  muerte  letal,  salvadora; 
¡por  acerba  ironía  del  hado 
su  misma  adorada  limpió  las  pistolas! 


dos  años  ha,  sino  un  lionibre  triste  y  melancólico, 
de  larga  y  enmarañada  melena  en  cuya  vida  bo- 
hemia brilla  el  sol  en  la  última  copa  de  las  tan- 
tas que  apura. 

Piensa,  medita,  evoca  acaso  los  picarescos  de- 
talles de  su  vida  de  estudiante.  Sonríe.  Una  idea 
cruza  de  pronto  su  mente;  se  levanta  tambalean- 
te y  dirige  sus  pasos  inseguros  al  cuartujo  que 
le  sirve  de  hogar.  Sonriente  casi,  se  aproxima 
a  una  vieja  cómoda  y  de  uno  de  sus  desvencija- 
dos cajones  saca  una  pequeña  cajita.  Esparció 
luego  indiferente  por  el  suelo  los  blancos  restos 
que  guardara,  y  a  su  vista  su  rostro  permaneció 
iiiipasible.  Mas  al  ver  en  el  fondo  de  la  caja  el 
sobre  color  de  rosa  sonrió  y  presuroso  rasgólo. 
¿Qué  diría  Dora  a  su  amigo  en  aquella  esquela? 
Después  de  tanto  tiemi)0,  bien  podía  enterarse.  .  . 

Al  principio  frunció  el  ceño;  no  comprendía. 
A'olvió  a  leer...  leyó  de  nuevo...  La  carta  de- 
cía así: 

"Querido  Eduardo:  Te  envío  el  pañuelito  del 
que  te  hablé.  Puedo  contar  ya  el  premio  como 
seguro,  pues  mi  única  rival,  Dora,  manda  con 
el  portador  el  suyo  a  tu  amigo  Alberto.  Espero 
que  Apngas  luego  en  su  compañía  a  cenar  con 
nosotros.  Dorita  vendrá  también.  Haremos  co- 
mida de  familia  y  brindaremos  por  los  ausentes. 
Tu  hermana.  Dionisia. — P.  D. — Te  ruego  no  olvi- 
des de  traer  el  pañuelo,  pues  deseo  presentarlo 
mañana  a  la  superiora". 

Pasaron  las  horas.  Alberto  aún  permanecía  de 
pie;  en  sus  manos  la  rosada  esquela.  . .  Los  blan- 
cos trozos  le  contemplaban  mudos.  La  D  parecía 
no  reír  ya,  pero  él  reía  ahora,  reía  fuerte...  ¡a 
carcajadas! .  .  . 

El  día  llegaba  lentamente. 

Rosa  Adela  LAFFERRIERE  FERRO. 

Paraná,  octubre  do  1912. 


Tuvo  el  firme  valor  de  matarse 
renujiciando  por  siempre  a  Carlota... 
Le  enterraron  al  pie  de  dos  tilos. . . 
Ningún  sacerdote  rezó  ante  su  fosa. 

Emilio  FERRAZ  REVENGA. 

Suavidad 

Ha  tantos  lustrois  ya  que  estoy  penando, 
que  al  fin  con  mi  j)enar  marcho  tranquilo. 
INIi  j)erenn(!  dolor  es  como  un  filo, 
que  a  fuerza  de  cortar,  se  va  gastando. 

¡Bronca  al  principio,  m,as  hoy  casi  leda, 
pasa  mi  angustia  por  los  eriales 
del  mundo,  y  el  cilicio  de  mis  males, 
(■11  un  tiempo  de  crin,  hoy  es  de  seda! 

Mi  triste/a  de  ayer,  hosca,  importuna, 
hoy  se  oculta  y  esquiva  los  alardes: 
es  ya  cre])uscula.r  como  las  tardes, 
y  mansa  como  el  claro  de  la  luna... 

Siempre  más  tenue,  siempre  inás  suave, 
(  I  estribül')  ingenuo  de  mi  queja  ^ 
liarece  una  romanza  ya  muy  vieja 
arrancada  al  marfil  de  un  viejo  clave... 

l^or  igual  en  mis  rimas  se  deslíen 
aljófares  y  lágrimas  radiantes, 
y  al  mirarlos  caer  como  diamantes, 
¡nadie  sabe  si  lloran  o  si  ríen! 

Amado  ÑERVO. 


Mi  (jui'ridn  liiiis;i  : 

Como  te  i)ronietí  eii  mi  anterior,  me  ocu})o  en 
esta  Je  la  influencia  varia  que  sobre  nosotras 
ejerce  el  ''chiffon"  (¡ese  trapo  tan  feo!).  Las 
parisienseísi  le  dan  uma  importancia  ])rimordial  y 
a]  pobre  echan  la  culpa  de  todo  lo  que  Les  pasa, 
eea  ello  bueno  o  malo.  Para  empezar  te  reprodu- 
ciré una  conversaciión  que  tuve  con  una  dama 
considerada  de  las  más  eleigautes  y  tal  vez,  des- 
jDuéiS  de  esto,  misi  consideraciones  sean  poco  me- 
nos que  inútiles;  tú  juzg-aráis. 

— De  modo,  —  me  decia  la  dama  en  cuestión,  — 
que  usted  señorita,  no  cree  en  que  la  elección  de 
nuestros  trajes  tiene  una  influencia  decisiva  so- 
bre nuestros  destinos  ¡Qué  error! 

Y  llevándome  a  su  guardarropa  (¡si  vieras,  Ma- 
ría Luisa,  qué  guardarropa!)  empezó  a  mostrar- 
me sus  trajes,  sus  sombreros.  .  .  todo,  diciéndome: 

—  Va  usted  a  conocer  el  secreto  de  mi  éxito  en 
la  vida.  Para  nosotras,  el  color,  la  forma,  el  modo 
de  llevar,  la  hora,  el  sitio  de  lucirnos,  todo  puede 
ser  aprovechado;  según  el  destino  que  doy  a  cada 
uno  de  estois  trapOíS,  iles  llamo  "mis  argumentos, 
mis  cómplices,  mis  guardias  de  corps etc.:  v 
le  explicaré:  usted  habrá  creído,  quizás,  que  me 
visto  al  azar  de  la  hora,  de  la  estación,  del  tiem- 
po, de  la  moda,  del  capricho  o  de  la  tiranía  de 
mi  modisto .  . , 

—  Confiésole,  señora,  que  tal  he  creído  siempre. 
En  usted  nunca. .  . 

— Sí,  3^a  sé:  parece  que  siempre  estoy  vestida 
de  la  única  forma  que  exigen  las  circunstancias, 
porque  pongo  buen  cuidado  en  amoldar  mi  exte- 
rior al  ambiente  donde  pienso  moverme,  de  modo 
que  ni  una  sola  arruga  distraiga  la  atención  del 
fin  que  me  he  propuesto.  Además,  yo  he  notado 
que  ciertas  formas,  ciertos  tonos,  ciertos  géneros, 
ejercen  influencias  sobre  mi  estado  de  ánimo,  so- 
bro mi  verbosidad,  sobre  mi  conciencia...  fran- 
camente, señorita:  sobre  mi  moralidad.  Pondré 
un  ejemplo:  una  blusa  que  exija  cierta  rigidez  al 
busto,  me  inclina  a  una  dignidad  sin  desfálleci- 
raientos,  dignidad  sonriente  si  el  género  es  claio 
j  esponjoso,  austera  si  es  espeso  y  obscuro. 

— Pero  para  llegar  a  una  posesión  completa  de 
la  forma,  color  y  género  que  nos  convien..  en  tal 
o  cual  circunstancia,  es  necesario  un  estudio  con- 
tinuo, una  observación  sin  interrupciones. 

,  .  a 

— fe  -  •  • 

— ¡Imagínese  usted!  En  esta  vida  elegante  y 
mundana  de  hoy,  es  más  difícil  de  lo  que  a  })ri- 
mera  vista  parece,  conservarse  en  su  j)apel  en 
todo  momento;  por  esto  esta  observación  es  ne- 
cesaria; de  lo  contrario,  la  vida  ent'^ra  de  una  se 
puede  hallar  comprometida. .  . 

— Sí,  señorita,  sí,  y  le  hablaré  de  mis  cosas 
personales,  que  es  siemjjre  lo  que  mejor  se  cono- 
ce, con  muestras  a  la  mano.  ¿Ve  usted  por  ejem- 
plo, este  traje  de  tarde,  escotado,  bordado  de 
perlas,  que  deja  una  sensación  fría  en  el  cuello 
y  en  la  espalda?  Es  el  más  peligroso  qu"  poseo  y 
sólo  lo  uso  cuando  voy  a  sitios  íntimos,  de  con- 
fianza, donde  no  corr(>  una  ningún  riesgo  ¿com- 
prende? Los  días  (>'n  (juc  dííbo  acudir  a  algún  sitio 
])eligroso,  este  traje  ininarulado,  <l(d¡cado,  frágil, 
cortón,  ])on"  en  mi  espíritu  ideas  de  niña,  sueños 


l)la,ii('()s,  piidoies  iiilaiit  des;  sii'iilo  (d  alma  fresca. 
¡Pi('nse  en  los  (d'e(d(»s  de  uii;i  e(pi  i  vocación  o  <Je 
una,  negl¡,i;(Micia  :  ;(^)uíit()  tt  iiiiifar  en  un  ''flirt'', 
quiero  con \"r1  i  r  a  mi  tnaiido  (  ii  el  novio  apasio- 
nado de  antes/,  pues  a(]uí  tietu"  usted  este  traje 
en  tri])l('  tul,  de  tres  distintos  tonos  de  rosa,  que 
acaricia  mis  tobillos  con  su  puntilla  vaporosa  y 
que  jione  en  mj  corazón  alegrías,  en  mis  labios 
dulzuras  y  en  mis  ojos  car  i  (das. 

Por  el  contrario,  si  deh;)  re(dbir  una  visita  mo- 
lesta, si  debo  tener  una  escena  desagradable,  si 
necesito  despedir  a  un  criado  o  dar  una  repri- 
menda a  mi  esposo  por  sus  calaveradas,  recurro 
a  este  endemoniado  kimono  que  usted  ve,  rojo  y 
oro,  azafranado,  anaranjado,  violento,  terrible. 
¡Y  entonces!...  Todo  esto  es  innegable:  las  for- 
mas, las  líneas  y  los  colores  ejercen  una  influen- 
cia directa  sobre  nuestros  pensamientos,  nuestro 
humor  o  nuestra  imaginación.  Está  reconocido 
que  el  rosa  alegra  y  enternece;  el  rojo  exalta  y  el 
^izul  entristece...  ¿No  opina  usted  así,  señorita"? 

Y  te  pregunto  a  mi  vez  ¿no  opinas  también 
así,  María  Luisa? 

Por  mi  parte,  sólo  comparto  la  creencia  respec- 
to a  los  colores  y  al  corte;  en  cuanto  a  su  cuali- 
dad... Pero  también  es  cierto  que  no  nos  ''sen- 
timos" igual  con  un  trajecillo  de  percal  y  con 
uno  de  seda.  ¡Si  tendrá  razón  completamente  la 
dama  parisién! 

Respecto  al  color,  estoy  compl^^taraente  con- 
vencida, porque  también  he  hecho  mis  observacio- 
nes. ¿No  te  has  fijado,  por  ejemplo,  los  diferentes 
sentimientos  ^ue  recorren  toda  la  multitud  en  un 
teatro;  lo  que  el  tramoyista  cambia  los  colores 
de  la  escena  jior  medio  de  la  iluminación?  Cuando 
es  azul  me  he  sentido  efectivamente  triste;  cuan- 
do celeste,  melancólica  y  mística;  cuando  verde 
brillantei,  alegre  e  infantil;  cuando  rojo,  he  aplau- 
dido con  fren:  sí,  me  he  sentido  i)rimitiva. 

Es  indudable:  cada  coloración  pioduce  en  nues- 
tro animo  una  impresión  intensa  y  eontradicto- 
na.  No  me  extraña,  por  tanto,  que  algunos  doc- 
tores yankees  se  hayan  ajirovechado  de  las  to- 
nalidades para  ai)licairlas  a  la  curación  de  di 
ferentes  enf  erniíMlades.  Cada  organismo,  eadi 
persona  necesita  así  como  su  clima,  de  igi^al 
modo  que  la  i)laca  fotográfica  una  tonalidad  er< 
jiecial  para  contrarrestar  los  efectos  nocivos  que 
otros  colores  ])roduren  en  ella. 

Tú  sabes  que  los  tres  colores  que  más  agradar» 
a  los  salvajes  son  el  verde,  el  rojo  y  el  amarillo; 
tú  sabes  que  "el  claro  rejuvenece";  y  supongo 
que  sabrás  otras  cosas  más  resjtecto  a  colores. 

Me  agradaría  saber  el  afecto  que  en  tí  produ- 
cen los  distintos  tonos,  founas  y  cualidades  de 
trajes  que  usas  y  a  lo  cpie  de(licas  cada  uno  de 
ellos.  Cambiando  ideas  sobre  tan  delicado  asunto, 
tal  vez  lleguemos  a  formar  un  cuadro  aproxima- 
tivo  para  nuestras  ;i migas  que  tengan  tempera- 
mentos parecidos,  porque  no  ha}'^  que  olvidar  que 
lo  que  a  la  dama  jiarisiense  ])roducía  tal  efecto, 
a  nosotras  ])uede  jiroducir  otro  diametralmente 
0])uesto. 

En  espera  de  l)n(Mias  noticdas  tuyas,  con  mu- 
chos besos  |iai';i  las  amigas,  te  abra/a  cariñosa- 
ment(\ 

Sofía. 

París,  octubre  4  do  U)\2. 


Le  llainaliaii  *  *  El  Santo",  y  c:.!  rl  iiist'j)aral>l,' 
c>nij»añor)  del  señor  eura,  al  que  asistía  cu  una 
mixta  i-alidad  «le  sacristán,,  amigo  y  consejero. 

Vi. la  muy  retirada  la  suya. 

En  la  callo,  sólo  para  salvar  la  corta  distancia 
que  separaba  su  casa  de  la  iglesia  ]>a<rroquial,  eu 
la  que  i»asaba  gran  parte  <Kd  día,  salvo  que  al 
señor  cura  se  le  o<nirriera  dar  algunas  vueltas 
<'n  la  plaza  del  pueblo  para  tomar  el  sol  eu 
invierno  ^  s-^mbra  bajo  sus  eucalii)tus  en  verano. 

DescubríaiLse  las  gentes  a  su  paso: 

—  Buenos  <Uas,  señor  cura  y  compañía. 

—  Que  Dios  os  guarde. 

Y  continuaban  con  mesurado  paso,  reanudando 
sus  intenninables  pláticas. 

Et3  * '  p]l  Santo"  un  hombro  de  regular  esta- 
'irra.  y  de  ini  pareoidD  asombroso  al  retrato  que 
de  Cristo  conocemos  por  las  estampas. 

Fué  éste  el  origen  de  su  amistad  con  el  cura, 
amistad  qaie  bien  pronto  se  trocó  en  intimidad. 
Confióle  primero  las  llaves  de  la  iglesia,  con  las 
que  cruzaba  orgull osamente  las  naves,  haciéndo- 
las sonar  en  su  rimero;  después  las  de  las  limos- 
nas y  finalmente  las  drC  su  escritorio  particular. 

¡Había  que  verlo  dorante  el  santo  sacrificio 
ie  la  misa!  Nadie  con  la  frente  más  inclinada 
ni  musitando  con  más  fervor  las  divinas  oracio- 
nes, ni  con  mayor  energía  golpearse  el  pecho 
<-(in  el  puño  en  señal  de  arrepentimiento. 

Haciendo  las  veces  del  párroco,  en  las  tardes, 
después  <le  rezada  la  novena  con  todas  sus  leta- 
nías, dejaba  oir  su  voz  de  beatífica  entonación, 
(pie  la  acústica  del  templo  se  encargaba  de 
ampliar: 

—  Oremus  y  meditemus . . . 

De  noche,  cuando  después  de  la  copita  de  cog- 
nac que  asentaba  la  comida,  el  buen  cura  ce- 
rraba inconscientemente  los  párpados,  *'E1  San- 
to" lo  despertaba  cin  cariñosas  reconvenciones, 
i:^í'ordándole  que  aún  no  habían  rezado  el  rosario 
de  práctica.  También  pagaba  las  cuentas  y  hacía 
las  compras  'Mivimais"  y  ''humanas",  siendo  el 
terror  de  los  abast<eeedores  jjor  su  manía  da  pe- 
dir rebajas.  Daba  cuerda  al  gran  rel)j  de  pén- 
dulo, fijándose  de  paso  si  había  la  mucama  de- 
jado polvo  en  los  mu>ble«. 

{'••ro  donde  llegó  a  sobrepasarse  a  sí  mismo, 
en  su  celo  religioso,  fué  cuand  >  hubieron  de 
recolectarse  los  fondos  necsarif>s  y)ara  revocar  el 
'  xterior  de  la  iglesia  y  coneluir  la  torre. 

La  comisión  fie  damas  formada  para  el  cas) 
ti  ridría,  por  orden  expresa  del  cura,  que  dar 
«uenta  al  "Santo"  de  los  trabajos  y  fondos 
1  cal  izados. 

Felifitábase  el  cura  de  tener  junto  a  sí  a  tan 
diligr-nte  colaborador-secivítari ),  ¡vaya  si  tenía 
razones  jiara  alegrarse!  Dc'sde  que  "El  Santo" 
]<>  ací)mpañaba  no  se  ocupaba  él  de  nada  fuera 
de  su  misa  y  su  me»a  cotidiana;  comía  tranqui- 
larnentí',  dormía  bien  y  convo  natural  onsecueii- 
cia,  feliz  digestión  y  ausencia  absoluta  <le  ja- 
que í-;is. 

También  f»rí'sidía  otra  comisión  encargada  de 
í  ontrolar  los  trabajos.  I)a<la  su  importancia,  esta 
comisión  estal)a  formada  fjor  I  >s  níitables  <lel 
inicblo. 

Alguien  hubo  des<'ontento  de  esta  distinción, 
y  de  que  la  comisión  de  damas  fuera  jiresidida 
jor  Cándida  Purita,  hija  í-egunda  de  un  acau- 
dalado estancirTo,  de  la  que  algo  se  munnuraba 
en   el   jnr.'blo,   |>ero   la   s  )nvisa   conciliadora  del 


•  ura  y  MI  hábil  diplomacia  arreglaron  las  cosas 
fácilmente. 

Dos  comisiones  más  fueron  formadas,  de  las 
que  se  nombraron  presidentes  a  los  descontent  )s, 
y  el  oro  siguió  cayendo  en  las  arcas  eclesiásticas 
como  una  bendición  del  cielo. 

Aquello,  —  según  parece,  —  constituía  la  vieja 
y  vulgar  historia  de  los  "am)res  contrariados". 
Pobre  él  y  rica  ella. 

Mas  esta  vez  —  ante  la  radical  resolución  del 
I)adre  llevándose  su  hija  hacia  otro  pueblo  —  no 
jK-nsaron  suicidarse  dejando  la  consabida  esque- 
lita  al  comisario: 

"No  se  culpe  a  nadie  de  mi  muerte..." 

Nada  de  eso. 

Resolvieron,  de  común  acuerdo,  esperar  con 
calma  y  ayudar  en  su  favor  y  en  la  medida  de 
lo  humanamente  posible,  el  desarrollo  de  los 
a  c  o  n  t  e  cim  ie  utos. 

Práctico  "El  Santo"  y  muy  de  su  siglo  Cándi- 
da Purita. 

Tuvo  resonancias  de  catástrofes  la  desapari- 
ción de  "El  Santo ' 

El  dinero  recolectado  sumaba  muchos  miles 
de  pesos;  pero  esto,  dada  la  fe  y  diespreudimiento 
de  los  lugareños,  nada  sería.  Lo  enorme,  lo  inau- 
dito era  que  con  "El  Santo"  y  el  dinero,  había 
también  desaparecixio  Cándida  Purita.  ¡El  pre- 
sidente y  la  presidenta!  ¡Aquello  era  monstruoso, 
clamaba  al  cielo,  puro  e  implacablemente  -  azul, 
que  nsÁk  respondía,  ni  para  indicar  la  pista  de 
los  enamorados  fugitivos!  ¡Y  no  haber  sospechado 
nad,a!  También  ¿quién  se  hul)ieira  imaginado  que 
"El  Santo"  ¡"El  Santo"!  fuera  capaz  de  aque- 
llo? 

Y  decir  que  el  cura,  el  domingo  anterior  du- 
rante la  misa  mayor,  al  dar  cuenta  del  feliz 
resultado  die  la  colecta  que  sobrepasaba  en  mu- 
cho a  los  cálculos  más  optimistas,  habíalo  citado 
des<lie  el  púlpito  como  un  modelo  de  virtud! 

¡Gran  Dios,  qué  tiempos! 

El  pobre  vicairio  estaba  anonadado,  aplastado, 
como  si  el  templo,  al  espantoso  impulso  de  la  ca- 
tástrofe, hubiérase  desplomado  sobre  su  venera- 
ble calva. 

En  la  calle,  frente  al  portal,  las  pilas  de  la- 
drillos encargados.  En  el  patio,  las  barricas  de  tie- 
rra iromana;  bolsas  de  cal  y  montones  de  arena, 
en  los  que  se  revolcaban  los  rapaces  al  salir  de 
misa. 

¿Qué  resijond'^r  a  los  constructores  y  albañiles, 
ni  con  qué  pagar  en  plazo  perentorio  todo  aquello 
con  los  daños  y  perjuicios  íre<damad os  por  haber 
distraído  su  tiempo  en  otras  construcciones? 

Aquello  era  la  Aitocalipsis,  la  trompeta  del 
juicio  final. 

Y  como  si  esto  nada  fuera,  el  padre  de  Cán- 
dida Purita  en  injuriosa  suposición,  le  llamó 
"mediador"  entre  las  relaciones  de  su  hija  y 
"El  Santo",  insultándolo  en  un  olvido  absoluto 
de  lo  sagrad'o  de  su  investid'ura  sacerdotal,  con 
los  epítetos  más  denigrantes. 

Poco  faltó,  a  no  mediar  infiueiicias  irrecusables, 
jtara  que  Don  Inocieneio,  que  así  se  llamaba  el 
cura,  no  com])areciera  ante  Jos  tribunales  de  la 
capital. 

Lucinda  G.  de  PEZZI. 


Calor  de  Primavera 


El  jardín  ensaya  a  ponerse  alegre  de  nuevo 
L^as  ramas  euverde<^en,  estirándose  a  la  vez  en 
busca  de  espacio.  Quieren  ensancharse,  quieren 
ser  más...  Los  pájaros  han  vuelto  y  van  de 
una  en  otra,  en  incesante  revolot'-o,  gorjeando 
su  entusiasta  nota,  ora  aguda,  ora  chirriosa,  mu- 
sical o  imposible,  que  en- 
tre ellos,  cual  entre  hu- 
manos, los  hay  rústicos  y 
artistas,  sabios  y  tontos. 

Roza  una  brisa  como  sus- 
piro romántico.  Los  senti- 
dos atisban  tanto  frescor 
y  se  sabe  a  olor 
de  naturaleza... 

Esta  mañana 
así  bella  y  así 
generosa,  puede 
en  nosotros. 


la  redención  de  csj.íritus;' el  único 
poder,  ])ara  la  vida,  valedero: 
eres  como  una  mano 
que  nos  alza  de  nuevo!... 

Calculad  las  sombra.s  del  invierí.o  v  ton.-j.l 
este  olor  de  naturaleza  de  la  brisa  que  'nos  roza 
hoy,  y  estaréis  conformes  con  el  poeta.. 


Elisa  estaba  enferma.  Aún  la  cara,  en  cera  trans- 
parente, le  denota  el  martirio  de  su  desfalleci- 
miento. Ella  es  sumisa  y  recibe,  estas  mañanas 
con  resignación,  los  cariños  del  Sol  que  viene 
a  besarle  al  ventanal.  Y  estos  rayos  de  este  so' 
son  estimulantes.  Para  ella,  que  es  romántica  to- 
davía, estos  rayos  revisten  la  gracia  de  unos  be- 
sos prolongados  con  que  el  cielo  le  premia,  por- 
que ha  resistido  y  es  fuerte. 

Ahora   no  hay  nubes,  ahora  no  hay  frío 
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Irradia  en  el  alma  y  la  endulza.  Xos  lleva 
como  de  la  mano  a  una  senda  extraña,  donde 
encontramos  la  vida  que  ríe  y  que  canta 

Sonamos  y  nos  vemos  en^  tranquilo  sueño  de 
bonanza. 

¡Oh,  la  Primavera!  Ved  lo  que  dice  el  })oeta 
^  linca  invocación  de  bueno  y  de  enamorado:  ' 

¡Poder  de  Primavera,  portentoso 
poder,  que  siempre  has  hecho 


Ahora  hay  cantos,  hay  alegría.  La  tierra  se  ha 
transformado  y  es  un  paraíso. 

Piensa  esto  Elisa,  en  reposado  soliloquio,  en 
tanto  que  Cupido  le  depara  la  presencia,  a  la 
distancia,  de  su  Romeo  de  realidad,  divisado  al 
entrar  por  el  jardín,  dando  la  vuelta  a  la  casa. 


■¡Buen  día,  buen  día! 
¡Gran  día,  gran  día! 


Calor  de  Primavera 


— Como  tus  ojos.  Pero  al  revé:>  do  tus  oj<'?. 
^ue  son  negros,  l'u  gran  día  como  una  grau 
acción:  blanco...  ¿Sabes  lo  que  es  un  .lía  bkai- 
co?  Un  (lía  en  que  el  alma  se  expan.b».  ol  corazón 
acelera  la  man-lia,  «'1  pensamiento  divaga  mas... 
Eso,  adentro. . . 

— l  Y  afuera  ? 

—Lo  que  t-stás  viendo.  La  luz  de  la  vi.la  de  re- 
creso  en  la  tierra ... 

—Yo  estoy  mejor.  Ti-ngo  ánimos.  Converso  con 
los  pajaritos,  con  la  brisa  y  el  sol. 

— ;Y  qué  diren  los  j.ajaritos? 

— C^m-  me  quieren  alegrar.  Me  ].r.-^i:untan  si  fs- 
toy  enferma.  .  . 

— ¿Y  qué  les  coiit^-tM^ 

— t¿uc  me  sannii. 

— Así  me  gusta  ... 

Y  el  sol  me  besa.  Vo  lo  dejo  que  me  bese,  por- 
oue  me  hace  bien. 

 ¡Ah,  los  besos  hacen  mucho  bienl 

—Después  del  invierno  tan  largo  y  tan  triste... 
Las  ramas  secas,  siempre  la  nube,  siempre  el 
entumecimiento.  ¡Tanto  frío,  tanto  frío! 
.—¡Tanto  frío! 

—Yo  tenía  la  cara  abrasada.  Me  miraba  al 
espeio  v  me  sentía  contenta.  ¡Yo  sabía  que  tú 
soñabas  con  mis  mejillas!...  ¿Te  ríes,  eh?  ¡Si 
tú  me  lo  dijiste!  ¿Y  qué?  ¿No  eran  lindas  mis 
mejillas,  siempre  rosadas?...  Después  vino  el  in- 
vierno... Se  me  pusieron  así...  ¡Cera,  pura 
<era!...  ¡Ah,  pero  yo  sabía  que  volvería  el 
sol  con  los  pajaritos! 

—¡Y  que  vo  iba  a  volver  siempre. 

—Es  cierto  Y  vo  creía  en  la  vuelta  del  sol, 
porque  tú  volvía.-^.'..  ¿Qué  lindo  fresco,  eh?  In- 
vade todo.  Purifica.  Deleita.  ¡Mira  que  lindo 
perfume,  si  lo  pudieran  enfrascar  Eoger  y  ba- 
llet! 

 Pero  hov  estás  mas  rosada. 

—  Fs  el  día  Y)  esperaba  estas  mañanas  apa- 
<.ibles\lel  campo.  Así  estoy  más  fuerte,  mas 
'^ana.  ¡Quería  abofetear  al  invierno,  que  es  vale- 
roso poroue  no  le  dá  a  uno  armas  para  que  se 
<lefi«'nda!' ¡Ahora  .se  la  pego  yo! 

—  ¡Qué  lindo!  ¿Es  tuyo? 

—  Sí.  Y.S  mi  canario.  Canta  desde  osta  maua- 

'^'^jl^Fl  ontagio...  Y  allá,  en  la  ciudad,  tam- 
1>ién  ¡stá  lindo.  Las  gentes  se  atropellan  con 
má,s  iúbilo  V  con  más  complacencia.  Hay  una 
sonriii  de  triunf.  .-n  1...  labios  y  una  mnad:i 


serena  en  los  ojos.  Los  brazos  sueltos,  las  piernas 
ágiles.  El  campaneo  del  tranvía  es  más  sonoro. 
Los  brutos  piafan  con  coquetería^,  saeudieudD  la 
crin  donairosani"nte.  Las  mozas  van  alígeras... 

 Así  será.  Yo  lo  veo  con  que  me  lo  pintes. 

Yl'O  el  trajín  callejero,  asisto  al  choque  de  la 
vereda,  estoy  en  los  escaparates,  aía,  juzgo... 

—  Ya  irás,  ya  irás. 

—  ¡Quién  sabe!  Hoy,  sintiendo  así  tan  honda- 
mente la  vida,  pensé  en  eso.  Pensé  que  tal  vez 
lio  iría ...  o  iría . . . 

—  ¡Irás,  irás! 

—  Y  pensé  que  esta  Primavera  pasará.  Que  su 
l.oder  me  levantaba,  pero  que  quién  sabe  si  me 
levantaría  del  todo.  De  no  ser  así,  llegaría  el  in- 
vierno... o  no  llegaría...  ¡sí,  llegaría!,  y  otra 
vez  soñaría  con  la  Primavera... 


Jorge  la  mira.  El  cuadro,  antes  risueño,  se  le 
antoja  ensombrecido.  Una  oleada  de  cariño  le 
impulsa  V  hace  poT  recomponer  el  ambiente. 

—  Ahora  es  la  Primavera,  querida.  El  invierno 
llegará,  pero  podrás  abofetearlo  lo  mismo  que 
ahora,  porque  ya  estarás  sana.  Es  que  deliras  y 
todo  eso  que  te  dices  es  que  te  lo  sueñas  y  te  li 
hace  soñair  la  Primavera.  ¡Animo,  ea!  Animo  para 
vivir,  para  ganar  lo  perdido,  para  subir  lo  bajado. 
Con  un  día  como  este,  e^n  un  sol  como  este  sol, 
con  unos  cantos  como  esos  cantos,  una  mariposa 
como  tú  debe  revolotear,  debe  libar  y  engalanar 
la  floresta!  _  i  • 

—  Sí  pero  es  ficción.  Aquí  denta-o  esta  el  in- 
vierno.'.. Es  ficción,  es  revivir  en  falso,  es  ale- 
tear baleado.  ¡Es  el  poder  de  la  Primavera,  que 
levanta  v  anima!  Lo  que  dice  el  poeta: 

...portentoso  poder  que  siempre  has  hecho 
la  redención  de  espíritus;  el  único 
pideir.  para  la  vida,  valedero! 
Eres  como  una  mano 
que  nos  alza  de  nuevo... 

—  lY  entonces? 

Elisa  es  estoica  v  tiene  un  gesto  de  convencida: 

—  Sí  sí  querido.  Pero  el  invierno  está  aquí 
dentro,' bien  adentro!...  ¡Ese  versD  es  para  los 
que  están  sanos  en  el  invierno  y  se  sienten 
mejor  en  la  Primavera! 


Julio  Cruz  GHIO. 


Octulire.  n»12. 


Apuntes 


En  aquella  divertida  región  de  la  antigua  Gre- 
cia que  se  llamaba  el  Olimpo,  y  entre  la  com- 
parsa de  gí'nte  impúdica  qu"  se  llamaron  los  dio- 
ses, cada  uno  o  cada  una,  encarnaba  una  pasión 
o  un  vicio  incorregibh's,  y  parecían  hermosos  i;or- 
que  el  arte  embellece  to<lo  lo  que  toca  y  hace 
amables  hasta  las  impurezas. 


Entcndimirntr)  á-íi!,  espíritu  sutil,  fin-iniH-iito- 
plácidos,  cortesanías,  promesas  constantes,  otre 
cimientos  multiplicados.  To.las  las  palabras  entre- 
gadas v  todas  las  sonrisas  dispuestas.  Como  ideal 
la  simpatía,  y  como  finalidad  la  suma  de  afeetos 
interesados  o  insustíinciab-s.  He  ahí  to(bis  las 
^•ualidades  femeninas  del  hombre  y  necesarias j.a- 
ra  los  primeros  triunfos  en  las  relaciones  [lolíticas 
V  social*^s. 


Dices  que  por  el  dinero 
lio  te  han  d"  querer  a  tí, 
pues  entonces  ¿por  qué  quieres 
que  te  quieran,  infeliz? 

Ilav  ooberiiaiites  tan  presumidos  que  i»or  no  ol- 
vidar nada  suyo,  ni  olvidan  sus  malos  ])Ciisani len- 
tos, ni  dejan  de  realizarlos  cuando  i)ueden. 

Xo  me  gustan  los  poetas  que  acaloran  el  cere- 
bro, sino  los  que  conmueven,  agitan  y  levantan 
(  I  corazón  sin  oj)riinirlo. 

y  [.refiero  los  escritores  que  resbalan  la  ].lunia 
sin  apurar  la  paciencia  de  las  cuartillas,  ni  i  s- 
cnrl.ar  con  los  puntos  hasta  rasgar  el  pai>el. 

El  gobernante  director  ((ue  somete  las  r<-olu- 
cones  de  su  juicio  a  la  crítica  y  examen  de'  lo^ 
(li  niás,  está  perdido. 


Tragedia  rústica 


Escenas  de  la  vida  chilena. 


Saliendo  do  su  arrobamiento.  Hilario  paseó  una 
mirada  angustiosa  a  través  do  la  estancia  ya 
en  la  penumbra,  de  cuyas  paredes  color  de  tie- 
rra pendían  algunas  est^unpas  místioas  furiosa- 
mente iluminadas  y  un  crucifijo  monstruoso,  gol- 
peado de  rojo,  como  manchado  en  sangre.  Vió 
a  la  niña  enferma,  que  se  agitalía  nerviosamen- 
te bajo  los  col)ertorí»s;  en  su  carita  descarnada, 
los  ojos  do  un  negro  azuloso,  barnizados  por  la 
fiebre,  miraban  con  extravío.  Percibió  a  doña 
Gabriela  que.  arrellenada  en  un  taburete  bajo, 
junto  a  la  puerta,  hilaba  distraídamente;  su 
grueso  busto  se  balanceaba  siguiendo  el  ritmo 
del  huso,  en  tanto  que  sus  labios  se  alargaban 
en  una  mueca  aprobadora.  Vislumbró  a  la  médi- 
cs,  que,  silenciosa,  echaba  unas  yerbas  en  una 
olla  de  barro  mgrv;  sus  manos  parecían  talla- 
das en  leña  reseca;  sus  cabellos  cortos  y  crespos 
le  cubrían  las  orejas,  en  racimos  cenicientos.  Era 
una  curandera  famosa.  Cuando  él  lo  preguntó 
su  opinión  sobre  el  mal 
de  Rosaura,  se  encogió 
de  hombros,  displicente; 
y  a  su  nueva  pregunta: 
—  ;Daño,  pue"s,  criatura!  — 
respondió,  volviéndola  la 
espalda .  .  . 
— Voime.  Adiosito,  pues... 
— Adiós.  Y  dile  a  tu  ma- 
mita que  le  agradezco  sus 
recados  y  que  la  niña  si- 
gue así,  a-sí,  no  más.  .  . 

Salvó  la  puerta  estrecha 
y  baja;  cruzó  el  corredor- 
cilio,  en  que  se  arrumbaba 
una  tinaja  vieja,  trizada, 
de  panza  rojiza,  y  en  que 
una  gallina,  seguida  do  sus 
polluelos,  picoteba  el  sue- 
lo cloqueando,  cloqueando. 

Tomó  el  senderito  que 
orillea  el  huerto,  desarro- 
llando como  una  cinta 
blanca  sobre  el  fondo  her- 
boso. De  detrás  de  la  ca- 
sa, un  perro  lanudo  se 
abalanzó,  ladrando  furio- 
.samente.  Al  mismo  tiempo 
se  oyó  la  voz  de  doña  Ga- 
briela, imperiosa:  *'¡Gua- 
IK)loón.  Cniapolí-ónl  "  Y  el 
perro  dejó  de  ladrar. 

¡Qué  Ijonito  <*staba  el 
hu'Tto!  ¡íJuán  cargados  los  manzanos:  más  qu(! 
hojas,  sus  ganchos  sostenían  doradas  pomas!  ¡Y 
las  higíioras  desmesuradas,  cuyo  claro  ramaje  a|);i- 
ro<'ía  tí)ílo  ¡Mintuado  de  frutos  obscuros!  ¡  Y  las  pa- 
rras ílo  hojas  en  forma  de  estr'^llas,  pesadas  de  ra- 
oimos  amarillos  y  azules!...  Y  al  ver  toda  esa 
bolipza,  toda  osa  abunílancia  de  que  podría  dis- 
fnitar  imimnomente,  él  experimentó  una  impre- 
sión fongoja,  de  des¡)echo  casi,  tal  quien  con- 
i"mi)la  riqueza  perdida  que  nunca,  nunca  volve- 
rá a  ser  stiya. 

Se  deslizó  entre  la  cerca  'b;  álamos  cuyas 
ramas,  la  brisa  otoñal  despojaba  de  su  follaje 
mórbido,  y  salió  al  campo  pleno  y  d'^scuV)ierto. 

\¥j]  <'storo!  Solare  cauce  de  arena  fina  color  de 
sal,  arrastraba  a  través  del  valle  su  culebra  de 
cristal  líquido,  entre  totorales  gárrulos  y  sau- 
ces tristes;  a  su  paso,  reflejaba  los  techos  y)a- 
jizos  do  algunos  ranchos,  la  rueda  dentarla  de 
un  molino  y,  más  allá,  las  casas  de  la  haeiienda, 
albeante«  de  cal,  entre  el  verdor  del  huerto  cer- 


¡La  bruja!  ¡La  bruja! 


cado  de  rejas  azules...  En  aquel  país  monta- 
ñoso, de  lomajes  sin  término,  él  era  el  oasis  de 
dulzura^  de  solaz  a  que  afluía  la  vida.  En  él 
jugaban  a  la  siesta  los  chiquillos  de  las  vivien- 
das vecinas,  y  por  la  tarde,  en  él  se  abrevaban 
las  piaras  de  yeguas  que  arreaban  los  campa- 
ñistos" al  paso  de  bus  caballejos... 

Para  sus  diez  y  ocho  años  ignaros'  ©  inexper- 
tos, el  estero  tenía  un  encanto  inefable.  El  le 
traía  recuerdos  de  su  primera  infancia,  vagos'  y 
penetrantes  como  perfumes.  Cuando  era  muy  pe- 
queño, su  familia  había  vivido  allí  cerca,  detrás 
de  aquella  lomita.  Era  en  el  buen  tiempo  en 
que  su  padre  trabajaba  en  la  hacienda. . .  Des- 
pués de  mediodía,  a  la  hora  en  que  el  sol  más 
picaba,  sus  hermanas  y  él,  burlando  la  vigilan- 
cia materna],  se  escurrían  hacia  el  estero.  Allí 
encontraban  a  Eosaura  y  a  Pedro,  su  he^rmano. 
Y  se  pasaban  las  horas,  cara  al  sol  y  piernas  al 
aire,  pataleando  en  la  agüita  color  de  cielo... 
(Ya  en  esa  época,  Rosaura  le  inspiraba  un  sen- 
timiento extraño:  no  Be  atrevía  a  embromarla 
y  la  trataba  siempre  de 
usted) ...  Se  pasaban  las 
horas  pataleando,  cazando 
renacuajos  con  lazos  de 
junquilos  o  acechando  el 
paso  de  las  ' '  taguas ' '  tor- 
nasoles entre  el  totoral.  . . 
Hasta  que  el  agua  se  po- 
nía rosada,  se  ponía  vio- 
leta, se  ponía  verde,  y  so- 
bre las  lomas  opacas  sur- 
gía la  luna  enorme  y  fúl- 
gida, como  un  fantástico 
pan  de  oro . . .  Entonces 
llegaba  la  ''prima"  Ur- 
sula, sigilosa  y,  como  de 
costumbre,  muda,  les  con- 
ducía al  rancho,  ocultán- 
doles tras  sus  eternas  fal- 
das de  bayeta  carmelita... 

II 

Había  dejado  atrás  el 
riachuelo  y  seguía  lel  cami- 
no que  trepa  entre  dos  lo- 
mas, a  través  de  un  bos- 
'[  que  de  robles  centenarios. 
Sobro  la  ruta  parda  de  hu- 
medad, persistía  el  doble 
j  surco  que  dejan  las  carro- 
tas  y  las  medias  lunas  del 
rastro  de  los  caballos.  En 
lo  alto,  el  ramaje  formaba  como  una  bóveda 
sombría,  apenas  calada  sobre  el  cielo  perlino  del 
crepúsculo.  No  pasaba  nadie,  y  en  la  gran  cal- 
ma se  oía  estridente,  entre  los  hierbajos,  el  chi- 
rrido de  los  grillos,  y  llegaba  del  estero  el  can- 
to de  los  ''pidenes", —  ¡oh,  cuán  dulce! — así  como 
un  son  (le  flauta  pastoril. 

Aquel  camino.  Había  pasado  por  él  en  oca- 
siones contadas  y  solemnes...  Aquel  camino  lo 
turbaba  inefablemiente,  .  .  Por  él  bajaba,  acom- 
pañando a  doña  Gabriela  y  a  Rosaura  los  días 
(If  fiesta  en  que  éstas  iban  a  su  casa,  para  ayu- 
dar a  hacer  las  empanadas  y  a  toca^r  la  guita- 
rra. .  .  ¡Qué  bien  cantaba  doña  Gabriela!...  Con 
la  oración  cerrada  y,  a  veces,  al  canto  de  los 
gallos,  venía  a  dejarlas  por  allí...  Y  allí,  en 
la  sombra,  había  oprimido  las  manos  de  la  niña 
y,  con  voz  tembloDosa,  le  había  murmurado  a  la 
oreja  su  cariño...  Y  allí  le  había  robado  el  pri- 
mer beso,  silenciosamente...  Cuando  era  peque- 
ño, una  tarde  que  jugaba  en  el  estero  con  bus 
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lierniauas,  »o  había  iiitcniado  por  aqu^M  cainiiio, 
con  temeridad...  Agazapado  tras  una  mata  d.' 
boldo  esperaba  que  lo  buscaran,  cuando  vió  aj)a- 
recer  en  lo  alto  de  la  rutu  a  una  vieja  siniestra 
que  se  apoyaba  en  un  palo  nudoso;'  traía  una 
gallina  asida  por  la,s  patasi,  y  venía  hablando 
sola...  Sus-  hermanas  le  gritaron:  '*¡La  bruja! 
¡la  bruja!"  Y  él  echó  a  correr,  perdidamenite, 
sintiendo  por  la  primera  vez,  sobre  su  corazón 
infantil,  el  hielo  desconcertante  de  lo  ^xtrana- 
tlural . . . 

Alzó  la  cabeza,  como  desagobiándose,  y  sus- 
piró al  vacío:  ''¡Ah,  si  no  hubiera  brujas  y  si 
uno  lo  entiendiera  todo.  .  .  Eosaura  no  estaría 
moribunda  y  él  sería  dichoso!..." 

El  bosque  había  terminado,  y  caminaba  bajo 
el  cielo  ya  frío,  color  de  acero,  en  que  agonizaba 
la  última  luz  crepuscular.  La  ruta  aparecía  de 
un  blanco  ceniciento,  entre  los  matorrales  es- 
peso®, teñidos  de  e&e  negro  en  que  se  adivina 
el  verdor  de  la  vegetación  en  la  sombra.  De 
pronto,  sobre  un  arbolito,  allí,  a  su  lado,  un 
chonchón  "—ese  pájaro  siniestro  que  todo  cam- 
pesino ehüeno  ha  oído,  pero  que  ninguno  ha 
visto  lanzó  un  garznido  fatídico  ''¡cho!  ¡cho! 
¡cho!..."  Habríase  dicho  una  carcajada  dia- 
bólica. 

''¡Maldito  pajarraco!  Debía  ser  la  bruja... 
la  bruja  que  había  hecho  daño  a  Eosaura... 
|No  le  dijo  doña  Gabriela  que,  la  víspera  de 
caer  enfermia,  un  chonchón  había  graznado  en 
lasi  higueras  del  huerto?" 

Y  deteniéndose,  miró  hacia  el  árbol,  aguzando 
los  ojos  como  para  horadar  la  penumbra.  Ma.s 
comprendiendo  que  no  vería  a  ''nadie",  prosi- 
guió la  marcha  con  esa.  resignación  fatalista, 
propia  del  hombre  primitivo. 

Llegó  a  las  trancas,  límite  de  la  hacienda.  Se 
escurrió  entre  las  varas  de  madera  carcomida, 
y  ganó  el  camino  real,  labrado  casi  en  la  cima 
del  cordón  de  lomas.  Pasaba  una  partida  de  ca- 
rretas cuyas  ruedas  chirriaban  dolorosamente. 
Cabe  las  yuntas,  los  carreteros  iban  silenciosos, 
la  gran  pica  al  hombro.  Detrás,  seguía  un  hom- 
bre de;  a  caballo,  encogido  bajo  el  largo  poncho. 
Era  un  pequeño  propietario  que  llevaba  cliicha 
nueva  al  pueblo.  El  doloroso  chirrido  se  aleja- 
ba lentamiente. .  . 

Volvió  a  sentirse  solo.  A]  pasar  por  un  recodo 
en  que  negreaban  algunos  árboles,  sobre  un  ála- 
mo, casi  encima  de  su  cabeza,  he  aquí  quo  el 
siniestro  graznido  volvió  a  resonar:  "¡clio'  iclio' 
jcho!..."  ■  ' 

Sobre&altado,  se  detuvo.  Cogió  una  piedra  v 
la  lanzó  contra  el  álamo:  "Así  odiaría  a  volar 
el  mialdito"...  Pero  no  volaron  más  que  unas 
cuantas  hojas.  Lanzó  otra  piedra.  Otras  pocas 
liojas.  "¡Ah,  ah!  ¡ya  lo  reventaría!"...  Y,  fu- 
riosamente, siguió  lanzando  piedra  tras  piedra 
contra  el  pobre  árbol  indefenso,  cuyas  hojas  al 
desprenderse,  parecían  sollozar...  '  ' 

Acezante,  sudoroso,  dejó  caer  las  manos,  r on- 
dulo. Había  cerrado  la  uurhr,         n.H-lic  otoñal 


iir 


fría  y  horrorosa, 


en  que  escasas  estrdla.s  par- 


padeaban débilmente. 

—Es  tarde  ya— pensó.  Y  siguió  andando,  apre- 
tando el  paso  poco  a  poco.  Extraña  heladez  le 
recorría  la  espalda;  sus  rodillas  temblaban.  Le 
ganaba  el  miiedo,  vorazmente,  como  un  incendio 
Comenzó  a  correr,  sin  osar  inirar  hacia  atrás*. 
1^1  ruido  de  sus  ])asos  le  parecía  el  fragor  de 
nna  bandada  de  brujas  que  le  daban  caza.  Co- 
rría los  dientes  aportados,  los  oios  salientes. 
Coma... 


I)(d  borde  ,bd  camino,  nii  perro  negro  se  aba- 
anz(.  contra  él,  a,  gran<l(,s  saltos  y  moviendo 
cobi  caniios.nneiil  So  encontraba  frente  a 
su  casa  y  ik,  se  li.ibí;,  d;ulo  cuenta  de  ello.  En- 
tre el  unclK,  raniillet,.  del  huerto  surgía  ,el  te- 
dio obsenio  sobre  el  ,-iclo  brumoso.  El  cí)rrodor 
estaba  inundado  d  j,  sombra;  poro,  li;ií-ia  un  lad(, 
la  _  cocina  abría  un  paraldógra nio  d(,  daiida.l 
ro,ia. 

Eespiró  con  fuerza  para  serenarse,  se  enjin^ó 
la  frente  con  el  dorso  de  la  diiostra  y  entró  •'^n 
la  cocina.  En  d  suelo,  entre  viejos  morillos 
nn  gran  fuego  alzaba  su  danza  fantástica  de 
demonios  azules  de  alas  bermejas  y  trémulas 
bajo  cuyos  saltos  crepitaba  la  leña  seca.  Hacia 
el  fondo,  su  madre  y  nna  de  sus  hermanas  ba- 
tían activamente',  sobre  una  mesa  blanca  nn 
gran  trozo  de  masa.  Cabe  el  fuego,  acurrucada, 
la  prima  Ursula  miraba  la  llama,  silenciosa.  Al 
otro  extremo,  su  padre  y  un  hombre  ya  viejo, 
la  cara  hundida  en  profunda  barba,— un  "cam- 
pañisto" de  la  haciiemda  —  departían  pausada- 
mente, con  esa  indolencia  propia  del  campesino 
hispano-americano.  Ante  rellos,  en  el  suelo,  nn 
cántaro  dé  barro  rojo  erguía  su  elegante'  si- 
lueta; junto  al  cual^  dos  vasos  de  cuerno  El 
resplandor  d,e  las  llamas  inflamaba  las  caras, 
destacándolas  siniestramente  sobre  el  fondo  som! 
brío. 

—¡Hilario!— exclamó  la  madre  viéndole  en- 
trar.—¿Por  qué  te  has  demorado  tanto?  ¿No  ves 
que  mañana  es  domingo  y  tienes  que  levantarte 
al  alba  para  caldear  el  horno?...  Ya  sabes  que 
tu  padre  no  ayuda  en  nada.  .  .  Si  yo  no  ganara 
algo  con  el  vino  que  vendo,  y  los  domingos  con 
las  -mpanadas...  Tu  padre  no  hace  más  que 
tomar:  por  eso  nos  echaron  de  la  hacienda... 

El  campañisto  sonrió:  sus  labios  se  ilumina- 
ron del  resplandor  d'^  sus  dientes  de  zorro. 

—Déjelo,  "ña"  Manuela— dijo— él  es  el  res- 
peto, el  dueño  de  casa. . . 

El  du^ño  de  casa  inclinaba  la  cara  morena  ha- 
cia el  cántaro  llamativo,  inmutable  como  si  na- 
da oyera,  los  párpados  »omientornados,  los  bi- 
gotes brillantes,  húmedos  de  alcohol. 

Hilario  se  sentó  junto  al  fuego,  en  silencio. 
La  prima  Ursula  alzó  de  los  morillos  una  olla 
negra,  y  se  la  presentó. 

Tu  cena,  le  dijo  en  tono  apenas  perceptible. 

El  miró  la  olla  ávidamente,  y  extrayendo  de 
su  bolsillo  la  cuchara  inseparable  del  campesi- 
no, emp-zó  a  comer  vorazmente,  con  extraña 
glotonería. 

Su  madre  volvió  a  interpelarle: 
— |Y  la  niña  de  "ña"  Gabriela? 

Así,  así,  no  más.  Y  dicen  que  le  agradecen 
sus  recados. . . 

— ¡Hum!  gruñó  d  campañisto.  Ahí  hay  gato 
encerrado,  "ña"  Mañunga.  Eso  no  es  im  mal 
que  mi  Dios  mauda...  A  la  chieuda  le  han  he- 
cho daño. . . 

Hilario  se  quedó  con  Ja  cuchara  a  medio  ca- 
mino. 

— Asina  dice  la  módica — excdamó. — Y  "ña'  Ga- 
briela cuenta  que  oyeron  un  chonchón  el  día  que 
Eousara  cayó .  ,  . 

— ¡Ah,  ah!— prosiguió  el  vi'-jo,  envalentonándo- 
se.—¿No  lo  digo?  La  chieuda  os  buena  mocita  y 
estaba  criada...  Los  brujos  son  -nvidiosos:  no 
pueden  ver  un  cristiano  con  salud... 

Y  viendo  que  la  patrón  a  sonreía. 

—No  so  ría,  "ña"  Mañunga.  ¿Usted  no  cree 
en  las  brujas? 
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— Como  una  niim-a  ha  visto... 

—¿Nunca  ha  visto?  ¿Y  no  ha  oi«lo  a  Ic'S  .liou- 
i-honcs?  í^on  las  brujas  que  salen  a  volar.  Por 
la  no-he  se  cortan  la  cabeza,  -l'.ian  el  eu-rpo 
en  la  cama,  y  la  cabeza  vuelve  i.á.iaro  y  sale 
a  volar.  . . 

 Así  s-^rá.  Pero  como  pnr  a(iuí  no  se  oye  «le- 

*'^JJBniias  hav  en  tolas  partes:  aquí  como  en 
las  Cordill-ras'v  en  la  tierra  .le  los  in  lios.  ¡Quien 
cabe  si   uste.l   no   aposenta   una   'mi   su  nr.sma 


mutM-to  (le  miedo...  Vn  díti  que  había  tomado 
unas  drogas,  al  oir  al  condenado,  la  sangre  se 
me  subió  a  la  cabeza.  Me  paré  en  los  estribos, 
agarré  bien  el  ramal,  y  le  di  un  ramalazo... 
Yo  sabía  qu  :>  estaba  en  ese  alamito:  ;había  oído, 
el  grito  tan  bien!...  Y^  le  di  otro  ramalazo,  y 
otro  ramalazo,  y  otro  ramalazo...  Y''o  sospecdia- 
de  una  vieja,  que  vivia  cerca.  Al  alba  me 
a  su  casa,  decidido  a  molerla  a  ramajazos. 
puerta  estaba  cerrada.  Golpeé:  uo  me  abrie- 
Kn  td  luievto  había  un  moroso  <lurmie5i- 


ba 
fui 
Ln 
ron 
do 


asina .  ,  . 
,  CKino  discul- 
niin  al  dueño 


Me  paré  en  los  estribos  y  le  clí  un  ramalazo 

Y,  ;  o:iri»'ndo.  laii/.ó  mirada  a  l;i  prima  Ur- 
sula, que  í-ontinuaba  aciirnicada,  inm'.vil,  los 
ojos  p«'rdidos  en  la  llama. 

Doña  Mauuida  se  echó  a  r"ir: 

—  ¡Pobre  primal...  F^s  su  genio 

Kl  cam|rañisto  alzó  los  hombro-; 
]  Andose.  Llenó  los  vasos;  le  ptisó 
t\('  casa: 

— TonK-,  compadra;  ya  sabe  que  yo  pago.  .  . 
Drsjinés  de  bebf-r,  reanima<k),  volvió  a  hablar: 
— Y'o  he  sido  persí-guido  por  los  brujos.  Antes 
1««  f'nía  un  miedo...  Y  los  mald¡to>  me  perse- 
guían... I'or  las  noches,  cuando  salía  a  buscar 
algún  animal  perdido,  en  parando  el  caballo  cer- 
ca de  un  árbol,  un  chonchón  lan/alia  la  risa... 
allí  mismo,  fn  mis  narices...  Seguía  caminando. 
¡Nadal...  Me  volvía  a  ]>arar,  y  el  malvado  vol- 
vía a  hacprme  burla...  Y  yo  seguía  caminando, 


al  sol...  "¿Y  tu  mamita?"',  1?  dije.  Me 
miró  asustado.  Lo 
zamarreé.  "¿Y  tu 
mamitar'—  ''Está 
(Miferma"  • —  ''¿Qué 
tiene  "  —  ' '  Está  to- 
da molida:  un  bra-. 
zo,  una  pierna,  un 
ojo..." 

Doña  Manuela  se 
había  puesto  seria. 
El  du?ño  de  casa  ha- 
bía levantado  los 
ojos  del  cántaro.  Hi- 
lario escuchaba,  sus- 
¡)cnso.  Las  llamas  se 
agitaban  extraña- 
mente: diríase  que 
recorría  el  cuarto 
un  viento  sobr 'na- 
tural. Sólo  la  prima 
Ursula  continuaba 
impasible;  inmuta- 
bíle. 

— A  los  brujos  no 
hay  que  tenerles 
miedo  —  contiuuó  el 
cani]>añisto,  s?nt?n- 
ciosamente.  —  Cuan- 
do a  uno  k'  persigan, 
no  acobardarse:  bus- 
car a  la  bruja,  y  en 
hallándoJa .  .  . 

—¿Qué?— pregun- 
tó Hilario  —  sin  po- 
der contcu'^rs'^. 

El  campañisto  se 
incorporó,  vacilante 
por  la  embriaguez, 
y  echando  atrás  el 
'busto,  alzó  la  mano 
vn  ademán  amena- 
zador y,  descargán- 
dola en  el  aire,  fu- 
riosamente: 

—  ¡Acabarla!  ex- 
clamó secamente. 


-¡Ah! 

Doña  Manuela  intervino: 

-No  se  acalore,  compadre.  Se  le  va  a  cortai  la 
disposi<-ión,  y  mañana  no  podrá  probar  mis  em- 

'"KÍ'camiú.ñisto  rió,  couciliante.  Volvió  a  Henar 
\i)<  vasos.  ,  ,  Al 

I.a  i.rima  Ursula  se  paró.  ¡Cuan  alta  ora  Ai 
verla  acurrucada,  no  se  habría  creído  que  fu.  ra 
„  alta  CJiró  hacia  la  puerta,  penosamente.^ 
Hilario  la  miró  con  ojos  extraviados.  Creyó  le- 
cor.lar  que  no  quería  bien  a  Kosaura,  y--¡oh  soi- 
presal-le  pareció  que,  al  andar,  cojeaba  algo  y 
encogía  un  brazo,  como  contusa.  Rápidamente,  s  . 
alzó  y  salió  tras  ella.  En  su  mano  crispada  fulgm 
el  rayo  de  acero  de  un  cuchillo... 


tan 


Francisco  CONTRERAS. 


Su'ini>r»'  iU  la 
tarea,  mi  qiieri- 
,1a  Margot.  tra- 
ía iido  (lo  buscar 
;il<ro  que  pueda 
interesar  a  1  a  s 
lectoras  de  ' ' Kl 
Hogar",  aunque 
uo  siempre,  ni  a 
todas,  sea  dado 
el  complacer. 

La  falta  de 
cosas  nuevas,  a 
veces;  la  aus(>u- 
eia  de  espíritu  en  ciertos  momentos  de  la  vida 
en  que  un  abatimiento  completo  nos  invade,  son 
las  más  de  las  veces  las  causales  de  la  falta  de 
*  *  insiuracióu  ' '. 

Ayer,  sin  embargo,  recorriendo  nuestra  calle 
Florida,  me  encontré  con  un  vendedor  ambulante 
que  lucía  una  mercadería  nueva,  es  decir,  una 
de  esas  caprichosas  excentricidades  que  inventa 
el  comercio  para  atraer  la  atención  de  los  fu- 
turos compradores. 

Se  trata  de  i»ajariíos  enmascarados  con  los  más 
caprichosos  colores. 

Te  confieso  Margot,  que  no  ]>articipé  de  la 
admiración  (jue  manifestaban  la  mayoría  de  los 
transeúntes. 

Admiro  la  obra  de  la  naturaleza  y  considero 
burdo  todo  lo  que  sea  querer  enmendarle  la 
plana. 

Esos  jtájaros  teñidos  me  recordaron  inmediata- 
mente a  las  mujeres  que,  no  satisfechas  del  co- 
lor de  sus  cabellos,  pretenden  hacerse  más  ''bo- 
nitas" dándoles  otro  matiz. 

La  naturaleza,  en  su  maravillosa  obra,  tiene 
un  tiiJO  de  l>elleza  que  no  es  sino  la  armonía 
do  las  líneas  y  de  los  tonos. 

í'na  mujer  rubia,  tiene  un  tinte  de  cutis  y  un 
color  de  ojos  que  se  armonizan  con  sus  dorados 
cabellos;  pero  romper  con  artificios  esa  armo- 
nía, es  destruir  una  belleza. 

La  morocha,  por  ejemplo,  que  se  tiñera  de 
rubio  el  cabello,  daría  el  peor  de  los  contrastes; 
por  eno  es  necesario  convencerse  que  la  verda- 
dera ciencia  de  la  coquetería  está  en  acentuar 
los  bellos  rasgos,  y  disimular  los  defectuosos, 
pero  nunca  cf)ntradecir  la  naturaleza. 

Siemprí'  me  has  oído  decir  que  soy  enemiga 
do  quo  la  mujer  abandone  toda  coquetería — la 
cTí'o  necesaria  en  su  justa  medida. 

A  oní-aminar  esta  co<juetería  científica  tiende 
la  *  *  eugóiiica  ' 

Vjh  ciencia  y  arto  nuevo,  tan  nuevo  (lUc  aún 
no  ha  nido  aceptada  en  todas  j.artes;  se  trata 
df  ensoñar  a  la  mujer  en  general  cuáb's  son  los 
alimentos  que  jíueden  dañar  su  hermosura,  afc*  - 
tanrlo  í.  provocando  enfermedades  cutáneas;  cuá- 
les los  ojon-icios  necesarios  j)ara  contribuir  a 
mantener  en  ol  cuorpo  la  armonía  do  las  formas 
y  dar  a  los  músculos  la  agilidad  que  tanta  ele- 
gancia imi»rimon  al  andar  y  a  las  actitudes. 

Nunca  se  ¡londrá  demasiado  esmero  en  enseñar 
a  una  niña  a  caminar,  itues  nada  es  más  atrac- 
tivo que  ver  atravesar  un  wilón  a  una  mujer 
con  andar  majestuoso  y  exento  de  toda  afec- 
tación. 

La  eugénica  enseña  también  a  las  futuras  ma- 
dres a  i>rpsentar  a  la  vida  en  verdaderas  con<li- 


ciones  normales,  a  sus  próximos  hijos. 

Por  todas  estas  consideraciones  no  me  gusta 
el  artificio  y  no  me  pareció  digna  de  admiración 
la  tarea   del  pintador  de  pájaros. 

:Me  entretuve,  pues,  en  buscar  en  nuestras 
urandes  vidrieras,  o  ventanas "  como  las  lla- 
man en  Chile,  algo  que  pudiera  interesarte. 

Si  tú  habitaras  una  populosa  ciudad,  no  te 
hablaría  quizá,  de  las  sombrillas;  pero  en  un 
])ueblo  de  veraneo  es  uno  de  los  accesorios  in- 
dispensables de  nuestro  tocado. 

Por  traer  alguna  novedad  en  su  confección, 
se  ha  dejado  la  fonna  completamente  de  ''me- 
dia naranja",  reemplazándola  por  el  "medio  li- 
món ".  -,  -, 

Es  decir,  que  ya  no  son  tan  redondas  por 

arriba. 

Muchas  tienen  solamente  ocho  puntas,  forma- 
das i)or  dos  cuadrados  sobrepuestos  de  manera 
que  desaparece  por  completo  la  circunferencia 
de  la  orilla,  y  parece  más  bien  un  polígono  es- 
trellado. 

Es  elegante  v  sobre  todo  nuevo. 
El  armazón  ha  variado  algo,  pues  muchas  tie- 
nen una  articulación  que  permite  inclinar  la  som- 
brilla, manteniéndose  recto  el  mango. 

Esta  innovación,  que  por  otra  parte,  no  es 
más  que  un  resurgimiento,  pues  se  han  usado 
en  el  año  1860,  tiene  su  razón  de  ser. 

Los  sombreros  de  verano  son  tan  grandes,  que 
en  un  carruaje  dos  damas  estarían  incomodas 
si  las  sombrillas  hubieran  de  mantenerse  ver- 
ticales, además  de  que  poco  se  lucirían  los  som- 
breros. Por  el  contrario,  con  la  sombrilla  ple- 
gadiza, queda  el  lado  opuesto  al  sol,  completa- 
inente  descubierto. 

Es  indudable  que  la  sombrilla  pone  la  nota 
de  elegancia  en  una  toilette,  por  eso  se  debe 
poner  especial  esmero  en  su  elección. 

Las  de  encaje  deben  usarse  exc  usivamente 
en  carruaje  o  en  los  "  garden  party 

Para  la  calle  debe  adaptarse  al  color  del  tra- 
je- sin  embargo,  como  toda  mujer  no  tiene  un 
presupuesto  que  le  permita  tener  para  cada  traje 
una  sombrilla,  ha  de  elegirse  en  ese  caso  algo 
,le  varios  colores;  como  el  pompadour  esta  de 
moda,  la  sombrilla  de  este  dibujo  es  muy  apa- 

"^""Hay,  sin  embargo,  que  tener  en  cuenta  algu- 
nos  efectos  de  luces. 

Una  persona  pálida  y  muy  blanca  esta  muy 
]>ic.„  bajo  una  sombrilla  roja,  P^^e^a  l^J^  qi|e 
proyecta  le  da  un  sonrosado  agradable  En  cam- 
bio estará  muy  mal  bajo  una  sombri  la  verde, 
pues  con  su  palidez  tomará  el  aspecto  de  en- 

*'"rnrn.ujer  mnr(,<ha  no  debe  cubrirse  con  la 
soinl)rilla  lila  ni  azul. 

Los  mangos  de  las  sombrillas  son  muy  lar- 
gos, debido  a  la  altura  monumental  de  los  som- 

^"v"hablando  de  sombreros,  te  diré,  Margot, 
,,u(>  he  visto  días  j.asados  un  modelo  ^^y^^^'Z 
y  caprichoso,  al  mismo  tiempo  que  muy  fácil  de 
confeccionar  con  un  poco  de  habilidad. 

;8abes  lo  que  es  la  rafia?  Pues  con  ella  se 
haten  las  estrellas  o  rosetas  del  ña^duty  y  con 
una  grande  se  forma  la  parte  ^j^P^f  J/^; 
con  una  serie  más  chica  se  le  da  la  altura,  y 


Las  novedades 


con  las  mismas  se  forma  ol  ala.  El  tod,,  se  anin, 
í-obre_una  forma  de  alambre  blanco,  que  se  |.u."- 
de  tcnir  de  cmnia  sometiéndolo  al  humo  de  a/ú- 
car  quemada  para  que  úo  ese  modo  s,e  confun- 
da mas  con  la  rafia,  qu.  ha  de  emplearse  en  su 
color  natural. 

Un  ramo  de  margaritas,  amapolias  y  azuleios 
sobre  este  sombrero  lo  hará  casi  tan  ^encantador 
como  la  canta  de  la  lectora  de  ''El  Ho«-ar"  que 
destina  en  este  instante  unos  minutos  a  su  lee- 
Tura. 

Otros  modelos  hay  de  macramé,  pero  no  me 
parecen  tan  graciosos  porque  son  muy  pes,ados, 
J  pw  lo  tanto  más  son  de  media  estación  que 
•de  verano.  ^  ' 

Otra  noticia  tengo  que  comunicarte,  mi  Mar- 
:got,  que  seguramente  llamará  tu  atención  por 
io  completamente  nueva. 

Se  trata  de  una  de  esas  mujeres  que  rompien- 
do los  convencionalismos  y  prejuicios,  ha  abier- 
to un  nuevo  rumbo  a  la  colectividad  femenina 

Una  mujer  rematadora,  que  luce  en  su  ofi'ci- 
iia  un  letrero  que  dice:  ''Fulana  de  Tal,  remates 
lupotecas  y  comisiones".  La  cosa  es  nueva  co- 


n.o^pue<les  ver  y  tiene  sus  contrarios  y  partida- 

Yo  que  s,oy,  como  tú  misma  me  lo  h;^s  dicho 
m,  veces  una  feminista  moderada,  aplaudo  la 
id' a  de  la  mujer  rematadora  siempr,;,  que  esta 
novedad  nos  trajera  los  remates  exclusivamente 
íomeninos,  donde  pudiéramos  hacer  las  compras 
<le  nuestros  artículos;  pero  te  confieso  con  fran 
que^a  que  toe  parece  tan  feo  ver  a  una  míjer 
agitarse  en  medio  de  una  multitud  masculina 
esgrimiendo  el  martillo,  y  haciendo  la  apología' 
de  una  niaquma  usada  que  se  remata,  o  de  un 
caballo  de  carrera,  como  me  parece  fuera  de 
iugar  a  un  hombre  rematando  flores,  cintas,  mu- 
ñecas o  cohfichés.  '  ' 

Por  esta  razón  es  que  ni  repruebo  ni  aplaudo 
las  nuevas  actividades  porque  entiendo  que  to- 
das son  buenas  si  se  encaminan  bien,  y  todas 
hasta  dire    ridiculas,  si  se  desvían  de  ^  su  ver- 
dadero rumbo. 

Y  como  basta  por  hoy,  con  el  beso  de  siempre 
se  despide  tu  ^ 


Pepucha. 


De  mis  éxodos 


Cuando  partí,  cuando  en  dolor  deshecho 
abandoné  la  populosa  villa, 
sentí  como  si  hubiera  en  mi  pecho 
clavado  una  cuchilla. 

Allí  dejaba  el  corazón  y  el  alma, 
allí  quedaba  el  pensamiento  mío: 
una  mujer  que  me  comprende:  palma 
que  puso  Dios  en  mi  arenal  sombrío. 

Ella  la  que  suaviza  mis  quereJlas, 
la  que  llena  de  flores  mis  agravios, 
que  mira  como  miran  las  estrellas 
y  brota  de  sus  labios 
un  haz  perenne  de  sonrisas  bollas. 

Ella  la  más  hermosa  y  delicada 
de  todas  las  mujeres,  la"  más  buena. 


a  que  a  mi  corazón  es  tan  sagrada, 
a  que  de  luz  mis  tempestades  llena. 
Ja  que  tiene  blancuras  de  azucena 
y  es  arrullo  y  es  flor  y  es  alborada. 

Sola  y  triste  quedaba,  triste  v  sola 
de  la  ciudad  en  el  traidor  bullicio 
en  esa  formidable  batahola 
donde  se  agitan  la  maldad  y  el  vicio. 

Y  cuando  como  viejo  peregrino 
me  aparté  de  su  lado, 
para  seguir  en  pos  de  mi  destino 
sentí  que  cual  reflejo  inmaculado 
rielaba  una  oración  por  mi  camino. 

F.  Restrepo  GOMEZ. 


Pensamientos 


Una  mujer  no  deja  nunca  para  mañana  lo  que 
puede  decir  hoy. 

Una  constitución  libre  es  aquella  por  la  que 
nadie  puede  abusar  del  poder.  De  ahí  el  princi- 
pm  de  equilibrio,  de  la  sei)aración  de  poderes- 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial. 

Cuanto  más  obedece  a  la  lev  moral,  menos 
lejos  de  lo  sobrenatural  se  halla  *el  alma.  Bástalo 
a  la  sociedad,  para  aceptar  esta  lev,  (lue  sea  útil 
al  mayor  número. 

Bueno  es  ejercer  un  derecho  pero  meior  aún 
ennipliir  un  deber. 

El  primer  castigo  del  culpable  es  que  su  con- 
ciencia le  juzga  y  no  le  absuelve  nunca. 

El  hambre  llama  a  la  puerta  del  hombre  labo- 
rioso pero  no  se  atreve  a  entrar. 

Eas  deudas  contraídas  en  la  juventud  arruinan 
al  hombre  maduiro. 


La  tolerancia  mutua  es  el  único  remedio  contra 
os  errores  que  j.ervderten  el  espíritu  de  Tos  hom 
bres,  de  un  extremo  al  otro  del  universo! 

Locura  es  dar  consejos  al  enemigo.  Pero  más 
locura  e.s  tomarlos  de  él. 

Muchas  veces  la  lengua  corta  la  cabeza. 

Mejor  es  encontrarse  con  una  osa  a  quien  le 
.S'V  cachorros,  que  con  un  necio 

confiado  en  su  necedad. 

mina  ^"  Vatña,  como  oro  oculto  en  la 

El  grande  heml)re  es  el  blanco  contra  el  cual 
Ja  fortuna  suele  dirigir  sus  tiroa 

La  paciencia  es  el  ave  de  la  alegría. 

El  tiene  grandes  esi>eranz{.;s  sufrirá  gran- 
des dolo  re». 


Yo  r.o  he  considerado  nunca  tli  slioniMda  a  ana 
mujer  [¡orque  un  hombre  a  quien  quiso  aljusara 
«le  ella.  Si  además  esta  pobre  mujer— siempre 
evidentemente  engañada  iior  malas  artes^  o  por 
resultados  de  mala  educación— ha  sido  niña  casi 
cuando  el  hombre  la  engañó,  entonces  esa  mujer 
merece  todos  los  respetos  y  tengo  hacia  ella  to- 
das las  galanterías  que  le  corresponden  por  jus- 
ticia i.rofunda  v  noble,  digan  lo  que  quieran  los 
estúpidos  cánones  sociales.  Pnr  débil,  por  mal- 
tratada V  por  madre,  mi  citrazón  la  considera 
siempre  'honrada  y  digna  de  protección  social. 
Porque  lo  sabía  así  la  pobre  Koselinda,  en  el 
j.ueblo  donde  nos  criamos  y  donde  pasaron  los 
románticos  amores  jirimercs,  ella  me  tenía  mu- 
cho respeto,  me  quería  más  que  a  los  otins  ami- 
gos de  la  casa  y  me  contaba  sus  secretos  espe- 
ranzados o  desesperados. 

Era  una  muchacha  de  veintiún  años  entonces, 
ingenua  v  habilísima.  Tenía  unos  ojos  de  azul 
intenhO,  casi  n-gros,  jkto  de  miradas  claras  como 
los  ravos  del  sol  en  los  ríos  obscuros  de  las  ala- 
medas. Las  dos  ondas  de  su  pelo  y  el  óvalo  de 
su  cara,  daban  a  su  cabecita  el  asjjecto  de  un 
trébol  <le  oro.  Los  labios  también  j.arecían  ho- 
jitas  de  flor.  .  . 

Aquellas  ondas  de  trél)ol  de  oro  y  aquellas 
ho litas  ib-  rosa,  habían  sidf)  acariciadas  y  besa- 
das j.í.r  un  muchacho  gentil.  No  era  absoluta- 
mente buen  mozo,  j.ero  tenía  una  ¡palabra  llena 
de  imágenes  j-oéticas  y  gesto  romántico  intere- 
sante v  misterioso. 

por  el  j.ueblo  se  habló  muchas  veces  de  los 
amoreí*  aquellos  que  )»arecían  de  novela,  de  vcr- 
wos  o  de  balada.  Viendo  la  pareja  por  las  ala- 
medas, en  la  luz  crei>uscular  del  fondo  del  arbf)- 
lado,  se  me  ocurría  muchas  veces  que  aquello  re- 
í^nltaba  un  precioso  dibujo  para  cubierta  de  un 
libro  de  versos  o  para  la  portada  de  los  noctur- 
nos de  Choi'in. 

Pero  el  mozo  no  era.  dentro  de  su  corazón,  tan 
r  .mántico  y  desinteresado  como  parecía.  Su  ges- 


1  ,  ,,  ,¡;í  la  exiiresión  íntima,  sino  una 
casual  circunstancia  exteiiov;  sus  ¡¡alabras 
eran  producto  de  lecturas  y  no  flores  natu- 
rales de  su  alma.  Todas  las  muchachas  las- 
oían  encantadas,  porque  él  las  decía,  como- 
un  poeta  sencillo,  y  eso  que  era,  por  lo 
visto,  la  pura  afectación.  A  todas  les  in- 
teresaba el  gesto  romántico,  porque  este- 
iba,  seductoramente,  de  acuerdo  con  la  poe- 
sía de  sus  palabras  de  mieles.  Pero^  el  mozo 
no  era,  según  decimos,  tan  romántico  y 
desinteresado  como  parecía,  y  la  pobre  Ro- 
selinda  pasó  en  el  pueblo  por  la  tragedia 
de  la  maternidad. 

Como  siempre  pasa  en  estos  casos,  el 
novio  seductor  se  alejó  de  la  novia  cuan- 
do ocurrió  el  suceso  triste  que  debió  ser 
alegre.  Durante  algún  tiempo,  el  mozo  per- 
maneció en  el  pueblo;  pero  cuando  se  acer- 
có la  hora,  se  marchó  de  allí  para  evitar  toda 
la  intensidad  de  las  murmuraciones. 

Nosotros,  los  amigos  de  la  casa,  estábamos  ab- 
solutamente de  parte  de  Eoselinda  y  continua- 
mos la  amistad  como  si  tal  cosa  no  hubiera  ocu- 
rrido. Esto,  en  cuanto  a  los  hombres  que  íbamos^ 
allí,  jiues  las  mujeres  no  hicieron  lo  misriio  to- 
das' Si,i  cml^iiruo.  vo  hice  que  las  de  mi  casa 
continuaran  en  aquella  amistad,  educadas  suave- 
mente por  mí,  V  que  algunas  casas  siguieran  el 
ejemplo  justiciero.  Contra  la  murmuración  am- 
biente V 'contra  el  aislamiento,  yo,  con  especia- 
lidad entablé  una  hidia  heroica  dt^f cndiondo  la 
honradez  de  la  muchachita  que  era  buena  siempre- 
y  que  era  además  una  sugestiva  preciosidad.  1 
-ca  por  nuestro  esfuerzo,  sea  por  la  calidad  de 
aquella  familia,  donde  no  había  hombres  para 
defenderla,  sea  por  la  natural  sugestiva  bonda.l 
de  la  muchacha,  sea  por  lo  que  fuese,  o  por  todo 
junto  levantado  con  nuestra  campaña  de  verda- 
dera moral  el  caso  fué  que  la  llamada  deshonra 
no  tuvo  ciertamente  las  bárbaras  consecuencias- 
de  costumbre. 

Leios  de  estar  indignada  y  violenta,  o  a  lo 
menos  irónica  v  vengativa  contra  los  hombres, 
Koselinda  continuó  con  su  espíritu  dulce.  Mejor 
dicho    la  desgracia  v  la  maternidad  la  dieron 
más  dulzura.  Sus  ojo«,  su  risa,  su  gesto,  sus  pa- 
labras, todo   su   ser,  emanaban   nobleza,  bene- 
volencia,  serenidad   y   equilibrio.   Atraía  toda 
'día  se  quería  estar  siempre  a  su  lado,  daba  gus- 
to estar  bajo  su  palabra,  bajo  su  sonrisa,  bajo- 
V.U  dulce  gobernación.  Si  la  hubiese  visto  enton- 
ces su  seductor,  no  hubiera  ].odido  resistir  al  en- 
canto aquel  <le  bondad  y  de  hermosura  de  ma- 
dr(>cita   iov.M,  (,u.'  tenía  Koselinda.    Por  la  mu- 
i,.r  más 'rica  del  mundo,  proporcionadora  de  to- 
do^ los  refinamientos  exteriores,  no  se  hubiere 
,li,lo  cambiar  la  alegría  divina  y  el  amor  en- 
cantador de  vivir  con  esta  otra  mujercita  suave- 
V  llena  de  hermosuras  delicadas...  Tenía  la  po- 
bre que  saberlo,  y  yo  fui  el  elegido  i)ara  decir^ 
solo  un  día,  antes  de  que  la  murmuración  y  el 
malquerer  de  los  pueblos  pequeños  se  lo  diesen- 
de  repente  o  de  manera  despiadada:  el  se  casaba 
con  una  muchacha  rica.    La  cosa  mas  naturar 
del  mundo,  como  la  muerte,  pero  la  cosa  mas  tra- 


Flor  de  pasión 


ííiea  (lel_  niuiulo  tninbirii  ));ir;i  lo,,  ¡iitcrcsados. 
He  lo  (lije  a  solas,  cláiidolc  iiiii.di'taiicia  al  suce- 
so, al  revés  de  lo  que  geiici  a  lin.Mite  ise  suele  ha- 
cer, porque  *  más  «e  consucJa  n  las  almais  finas 
cuando  se  dá  importancia  a  sus  dol.ní  s  (\uo  «Mian- 
do se  encoge  uno  delante  de  (>llas  para  ¡iiteatar 
aminorarlas.  Pero,  a  la  vez.  Ja  oliecí  también 
todo  mi  corazón  desántereisadanientc,  si  necesi- 
taba, entonces  más  que^  nunca,  donde  refugiar 
el  pobrecito  suyo. 

Lloró  silenciosamente  un  poco,  echándose  so- 
bre mi  hombro,  naturalmente,  sin  cooivenciona- 
1  i  smos  vi  hipocre- 
sías, segura  de  sí  y 
de  mi  nobleza  fra 
ternal.  Serenóse 
después  y  volvimos 
a  la  sala.  Allí  se 
desataron  las  otras 
mujeres,  hablando 
con  nobleza  algunas 
y  con  deseo  de  ven 
ganza  otras,  heridas 
casi  todas  de  algún 
modo  por  la  dureza 
y  la  superioridad 
masculina. 

— Casi  todos  son 
lo  mismo — dijo  una 
— Pero  esos  que  se 
consideran  lindos  o 
interesantes  son 
peores    que  hienas 
para  la  mujer.  No 
hay   mujer  bonita 
y  vanidosa  que  su 
pere   en  coquetería 
y  aire  de  vanidad  y 
traición  de  corazón 
a  un  estúpido  hom 
bre  de  esos.  Tienen 
un  gesto  de  indife 
r encía  hacia  su  mu 
jer  o  hacia  su  no 
via  que  nos  desga 
rra    el    alma.  Nos 
hacen  ver  a  todas 
horas  que  ellos  tie 
nen  mujeres  a  mon 
tones;  no  ]meden,  ni 
saben,  ni  tienen  la 
delicadeza    de  disi 
mular   sus  triunfos 
femeninos  y  nos  11 
nan    de  amarguras 
nuestra  vida  y  núes 
tro  amor  por  ellos. 
Más  vale,  hija  mía, 

que  se  casen  con  otra  los  hombres  hermosos  así, 
]>orque  su  mujer  no  puede  ser  feliz  Jamás... 
Otra  decía: 

—No  te  apures,  mujer.  Al  fin  y  al  cabo  tú 
reisultas  para  Dios  y  para  las  jiersonas  :iobles 
lina  víctima  inculpablei.  Te  queda  tranquila  la 
conciencia  y  a  él  no,  dígase  lo  que  se  quiera;  y 
SI  ie  queda,  peor  para  él.  La  culpa  de  todo,  en 
estos  casos,  la  tenemos  nosotras,  las  mujeres 
imas  por  buenas  y  otras  ])or  egoístas:  las  bue-' 
ñas,  porque  nos  resignamos  y  no  cobramos  el  en- 
gaño y  el  robo  con  la  venganza  que  debiéramos 
emplear;  las  egoísta®  porque  parece  mentira  qup 
haya  mujeres  que  paguen  con  amor  a  un  traidor 
que  engañó  a  otra  mujer... 

Una  tercera,  dijo  también: 


—Tú  tienes  bastante  con  el  amor  de  tu  hijo, 
y  ya  verás  cómo  has  de  ser  feliz.  Ellos  no  |)or- 
que  no  lo  han  sido  jamás  los  matrimonios  de 
esta  mauera:  ni  una  sola  mujer  ha  sido  feliz 
'•-•isada  con  un  hombre  que  dejó  hijos  en  otro 
hogar.  Echa  de  tu  corazón  pnrn  ,siemj)re  a  to- 
dos los  hombres,  porque  la  mayoría  de  ellos  son 
unos  canallas.  . . 

Poseí  inda  oyó,  con  su  natural  bondad  todos- 
Ios  _  insultos  y  maldiciones;  pero  ella  nó  pudo- 
decir  nada  odioso,  a  ¡losar  de  su  -lescspcra  n/.a 
y  de  la  d(>sj>ed¡da  que  interiormente  estaba  dan- 


do a  su  .-ora/ón  de  mujer  joven  y  hermosa.  Se- 
«.cshi/.;.  tertulia  poco  a  poco  y  ella,  con  su 
111110  en  lira /os,  y  yo,  enfrente  de  ella,  quedamos- 
en  el  ano(diecer  silencioso  del  mirador  de  la  calle- 
medio  .lesierta.  Yo  comj.rendí,  profunda  y  pia- 
dosamente, aquella  desj.edida  (jue  se  estaba  dan- 
do en  su  corazón:  ¡ser  buena,  hermosa  y  joven 
y  no  ]'0(ler  crear  ya  nunca  un  hogar!... 

La  última  luz  daba  en  su  rostro,  dorándole 
como  a  una  santa.  Su  mano  jiálida,  de  rubia  y 
de  madreeita  joven,  se  metió  jior  su  cabello  sua- 
vemente, siempre  en  sih-ncio.  deshaciendo  en  su^ 
dolor  hondo  el  trébol  de  oro  de  su  preciosa  ca- 
becita.  . . 

R.  Sánchez  DIAZ. 


Crónica       la  rVoda 


París,  octubre  2  de  1912. 
.lo  hablar  .le  \os  trajes  «le  entretiempo 
.,ue  he  visto  en  la  calle  ,le  la  Faz,  me  parece  con- 
veniente describir  las  telas  que  estaran  de  moda. 
\o  todas  son  nuevas,  pues  el  terciopelo  de  lana, 
tan  a  propósito  para  los  vestidos  de  viaje  y  tra- 
i.N  sa'tre.  va  tuvo  mucho  éxito  el  ano  pasado. 
Los  fabricantes  han  encontrado  medio  de  mudar 
,.1  asperto  de  esta  tela,  que  unas  veces  hacen 
1  infida   con  ra  vas  estrechas  que  se  destacan  en 
n....'ro  sobre  fondo  granate,  verde  botella,  gris 
fundición  o  azul  obscuro,  y  otras  veces  es  com- 
pletamente lisa,  de  modo  que  recuerda  los  tapi- 
'  es  de  fieltro  inglés,  con  sus  mismos  colores  de 
<  ereza   verde  brillante,  azul  marino  y  verde  al- 
mendra. Estas  telas,  con  las  cuales  se  hacen  tra- 
ías de  Hn-as  muv  sencillas,  no  representan  ni 
■  on  mucho  lo  que\-uestan,  y  los  profanos  no  es- 
timarían su  verdadero  valor  de  18  a  2o  francos 
..1  metro.  Bin  embargo,  visten  muchísimo  y  son 
de  extremada  elegancia.  La  úl- 
tima moda  en  este  particular 
.le  las  nuevas  telas  son  los  ter- 
.  iopelos  de  lana  tejidos  en  tres 
.listintas  disposiciones,  bajo  el 
mismo  color,  o  sean  la  tela  li- 
sa, listada  y  a  cuadros.  Las  lis- 
tas tiene-n'tres  o  cuatro  milí- 
metros do  ancho,  los  cuadros 
son  de  la  misma  dimensión  y 
los  filetes  que  los  dibujan  son 
casi  siempre  negros  sobre  fon- 
do granate,  ciruela,  verde  bi- 
llar, verde  almendra  y  malva. 
PareceTÍa  lógico  escoger  entre 
los  cuadros  y  las  listas  para 
adornar  la  tela  lisa,  pero  re- 
sulta que  se  emplean  las  tros 
características  combinadas  en 
un  mismo  traje.  Para  abrigos 
.le  viaje  se  fabrican  terciope- 
los de  lana  con  grandes  rayas 
de  diversos  colores,  entre  los 
que  predominan  el  carmín  y 
ante;  pero  si  bien  no  creo  que 
en  París  puedan  llevarse  tra- 
jes de  etsos  colores  en  los  ne- 
bulosos días  de  invierno,  serán 
muy  a  j»ropósito  para  Niza  y 
El  Vjairo.  La  trencilla  a  la  mo- 
da no  tiene  nada  de  la  habi- 
tual austeridad  de  este  paño, 
l»ues  so  la  lia  transformado  me- 
diante el  ai»reHto,  dándole  no- 
table jiarecido  con  la  actual 
sarga  de  grano  fino  casi  en  re- 
lieve. También  hay  paños  fel- 
pudo» de  ]>(•]()  ondulado,  a  esti- 
lo de  carnero,  muy  sedoso  y 
brillante,  que  ofrecen  ciert» 
analogía  con  las  píelos  y  se 
destinan,  como  habrán  adivi- 
nado nuf^tras  lectoras,  a  los 
abrigos   de   automóvil.  Para 
trajes  interiores  y  para  forros 
se  énij-loa  una  especie  de  tela 


lanosa  llamada  "y enana",  cuatro  o  cinco  veces 
más  espesa  que  la  de  seda  o  algodón. 

La  mayor  parte  de  los  nuevos  tejidos  son  ater- 
ciopelados, muy  a  propósito  para  los  trajes  sas- 
tre, que  muchas  señoras  llevan  por  la  mañana  y 
algunas  aun  en  las  primeras  horas  de^  la  tarde. 

Las  faldas  se  llevan  por  lo  general  abiertas 
sobre  entrepaños  estrechos,  listados  o  de  cua- 
dros. Unas  ofrecen  todavía  el  aire  de  las  faldas 
separadas  que  todo  el  mundo  conoce,  pero  están 
renovadas  por  entrepaños  listados  que  se  colocan 
a  derecha  e  izquierda,  como  también  delante  y 
detrás.  Fajas  de  la  misma  tela  guarnecen  el 
cuello  y  las  vueltas  de  la  chaqueta,  que  completa 

el  traje.  ...  i 

Otras  faldas  están  plegadas  a  media  altura  de 
ambos  lados,  de  suerte  que  recuerdan  las  de  los 
trajes  estilo  medioeval  de  hace  cuatro  o  cmco 
años;  pero  cuando  estas  últimas  estaban  de  mo- 
da se  tuvo  al  menos  el  buen  gusto  de  alargar  la 
chaqueta  hasta  el  comienzo  de 
los  pliegues,  mientras  que  aho- 
ra lo  corto  de  la  chaqueta  deja 
al  descubierto  los  pliegues  y  la 
parte  superior,  cuyas  líneas  pa- 
recen de  enaguas.  Por  mi  par- 
te prefiero  las  faldas  que  lle- 
van en  el  costado  un  entrepa- 
ño más  o  menos  ancho  con  plie- 
gues lisos,  que  deja  al  descu- 
Í)ierto  el  movimiento  de  la  tú- 
nica, algún  tanto  sesgada.  Es- 
ta forma  resulta  mucho  más 
nueva  sin  tener  nada  de  excén- 
trica, y  todas  las  mujeres,  sea 
cual  fuere  su  edad,  pueden  lle- 
var sin  reparo  un  traje  dis- 
pu'^'sto  de  esta  manera. 

La  muselina,  el  crespón  de 
China,  el  tafetán,  el  satén  fle- 
xible, el  terciopelo  serán  est-3 
invierno  las  telas  más  emplea- 
das en  los  trajes  de  tarde.  El 
terciopelo,  tan  delgado  como  la 
tela  de  seda,  ofrecerá  cuantos 
colores  intensos  o  pálidos  po- 
dáis imaginar.  Kespecto  a  la 
calidad  y  aspecto  del  tejido 
habrá  t'^rciopelos  de  pelo  lar- 
go, de  cierta  semejanza  con  la 
peluche,  pero  también  se  verán 
otros  casi  ralos  y  absoluta- 
mente lisos,  sin  que  se  distinga 
el  sentido  de  la  dirección. 

El  ''moiré",  propio  para  los 
trajes  diurnos,  tiene  los  mis- 
mos colores  lisos  que  el  tercio- 
pelo; pero  el  de  los  trajes  de 
nocli"  es  de  flores  estampadas 
,.„  lindísimos  ramos  y  rosas 
matizadas  de  azul,  rosa  o  ama- 
rillo sobre  fondo  gris,  malva 
o  maíz.  Estas  flores  no  tienen 
la  sequedad  de  los  estampados 
ordinarios,  sino  que  parecen 
], i  litadas  a  mano,  sobre  el  fon- 


Traje  en  tafetán  azul  y  verde  adornado 
con  encaje  Gema 


Crónica  de  la  moda 


Preciosa  salida  de  teatro 
Du  a^'uda  de  un  nudo  Luis  XV 


otro  recurso  inapreeial)! 
sías:  una  larga  banda  de 
formar  un  pliegue  Wat- 
teau,  que  se  detiene  en 
medio  de  la  falda;  otras 
veces  e'l  contorno  de  un 
''panier"  se  mantiene 
en  ocasiones,  caen  anuda- 
dos descuidadamente  de  un  modo  muy  gracioso.  Lo  importante 
es  escoger  los  matices  que  se  armonicen  bien.  La  cinta  de  ter- 
ciopelo negro,  ornada  de  valenciennps  fruncido,  figura  entr ? 
las  más  lindas  novedades. 

Otro  novísimo  capricho  de  la  moda  lo  constituyen  los  man- 
guitos de  verano.  Son  unos  preciosos  juguetes  de  linón  bor- 
dado, de  tafetán  o  de  muselina  d^  seda,  sogre  los  que  se  coloca 
con  coquetería  una  dalia  o  una  rama  de  cerezas. 

La  bondad  del  tiempo,  que  no  nos  ha  afligido  con  grandes 
calores,  ha  traído  la  preponderancia  de  los  echarpes  envolv^-n- 
tes,  los  *'raches  pierrot "  y  los  collares  de  plumas.  Las  muy 
frioleras  llevan  por  las  tardes  graciosas  ''étoles"  de  encaje 
sobre  fondo  cereza,  bordeadas  de  pluma  de  cisne.  Para  la  sa- 
lida de  casinos  y  reuniones,  el  gran  ''chic"  lo  constituyen  las 
amplias  capas  de  tul  negro,  bordado,  y  los  abrigos  de  muse- 
lina de  seda,  ornados  de  avestruz. 

Esto  es  todo  por  el  momento.  Ya  nos  es  conocido  el  lujo  d" 
los  bolsillos  que  se  cambian  en  cada  ''toilette"  y  permiten 
todos  los  caprichos;  la  boga  de  los  encajes  v  la  lencería  para 
todas  las  guarniciones,  y  la  preciosidad  d-  los  zapatos  con  los 
tacones  incrustados  de  piedras. 

Ahora,  para  la  estación  siguiente,  se  anuncian  grandes  sun- 
tuosidades. En  el  misterio  de  los  talleres  se  ocultan  tejidos 
fastuosos  de  muselina  de  seda  y  .^respón  de  la  China,  bordado 
en  oro  y  plata.  ' 

Según  las  vagas  noticias  que  pueden  adquirirse,-  los  trajas 
de  sociedad  de  la  estación  vecina  servirán  para  princesas  de 
cuentos  de  hadas.  Xos  ganan  los  brillantes  coloridos  ori^nta- 
Jes  y  las  pedrerías  y  los  bordados  en  una  orgía  polícroma  que 
parece  traer  rayos  de  sol  para  iluminar  la  belleza  femenil 
oculta  en  la  escueta  sencillez  de  las  modas  sajonas,  que  im-  I 
Poran  por  su  cómoda  y  práctica  sencillez,  no  por  su  estétic-. 


do  de  la  tela,  por  su  exquisita  niti.lez  <!.■  color  v  dibujo  VA  fi- 
tetan  mas  curioso  que  he  visto  está  sembrado  de  menudas  rosus 
cuya  disposición  recuerda  ios  tafetanes  antiguos.  Unos  están 
dibujados  sencillamente  por  los  rasgos  descollantes  con  las 
sombras  correspondientes.  Otros  son  de  colores  muy  vivos  so- 
bre fondo  cambiante  y  se  destacan  con  tal  nitidez  y  precisión 
que  de  lejos  parecen  bordados.  Lo«  menudos  ramos  regular- 
mente espaciados  sobre  el  fondo  son  todos  de  la  misma  di- 
mensión para  el  mismo  tejido;  únicamente  varían  los  matices 
según  el  color  del  fondo.  Así  algunos  tafetanes  ostán  adorna- 
dos con  ramos  de  seis  rosas  menudas  agrupadas  de  suerte  que 
resultan  dos  rojas,  dos  verdes  y  dos  azules.  En  otros  tafetanes 
los  coloras  cambian  en  lila,  azul  y  verde,  y  no  faltan  los  que 
tu'ne  todas  las  rosas  rojas.  De  este  modo  pueden  combinarse 
mdeñmdamente  los  colores,  sin  que  reenlte  monotonía  en  el 
aspecto  del  conjunto. 

Los  tafetanes  fabricados  para  emplearse  al  través  son  de 
dos  colores:  el  superior,  de  tono  brillante  cereza,  verde  césped 
zafiro  o  azul  regio;  el  inferior  es  generalmente  negro,  salpica- 
do de  ramos  de  tres  o  cuatro  rosas  color  grosella  con  hoias 
verde  crudo. 

Xo  es  posible  describir  los  magníficos  brocados  en  que  las 
guirnaldas  aterciopeladas  se  despliegan  en  crespón  de  China 
de  satén,  "moiré"  y  gasa  metálica.  Son  las  telas  más  a  pro- 
posito para  vestidos  y  abrigos  de  noche. 

En  los  vestidos  los  contrastes  de  color  fuerte  están  cada  v^z 
más  en  auge.  Sobre  todo  se  ven  lindas  combinaciones  de  liberty 
blanco  con  adornos  negros,  y  negro  con  adornos  v  forros  blan- 
cos. Las  notas  fuertes  y  alegres  abundan  v  sellas  lleva  con 
profusión.  Los  cinturones  y  las  cintas  vienen  a  rejuvenecer  las 
toilettes"  de  un  modo  pintoresco.  Sobre  un  traje  de  linón  o 
de  muselina  las  cinturas  d^  tul  cereza  o  moradas,  v  los  cintu- 
rones de  charol  armonizan  maravillosamente.  Las"  cintas  son 
]iara  i)rAstarse  a  originales  fanta- 
cinta  de  raso  cae  y  se  dobla  para 


Otra  elegante  salida  de  teatro 


Crónica  de  la  moda 


Como  verda.lera  iiovcaad  de  la  estación  dobo 
iiulicar  e!  traje  a  la  marinera,  s.'mejante  en 
todo  al  de  las  niñas.  La  falda  tan  sólo  va  mo- 
dificada: sui.rímense  los  pliegues,  que  engrue- 
san deso^i-eradamente  cuando  son  de  lana,  de- 
iáudola  recta.  ^ 
'  El  corpino  es  la  verdadera  blusa  recta  de  alto 
en  baio,  de  mangas  largiis,  con  cuello  a  la  ma- 
rinera de  tela  azul.  Inútil  es  decir  que  este 
traie  no  puede  convenir  sino  a  las  pequeñas 
personas  sin  forma.s  haciéndonos  pensar  mas 
bien  en  los  jovenzuelos  que  en  las  mu.ierc  =. 

El  traje  a  la  marinera  se  hace  ademas  m\^v 
de  Ptiqueta.  de  seda  blanca,  por  e.iemplo.  y  re- 
sulta encantador  cou  sus  anclas  bordadas,  en- 
r-irnada'^  sobre  las  mangas,  su  cintun.n  encar- 
nado y  un  gran  cuello  eucarna.lo.  En  negro, 
se  le  acompaña  del 


La  cinta  se  vueh  e  a  ver  de  más  en  más,  tanto 
en  los  sombreros  como  en  los  trajes,  en  los  cua- 
les forma  no  solamente  los  cinturones,  sino  tam- 
bién las  guarniciones,  v  se  han  observado  mucho 
on  las  carreras  los  ''paniers"  retenidos  en  una 
cinta  anudada.  Esto  ha  de  inspirar,  seguramente, 
la  eleo-ancia  del  invierno.  Los  ''paniers"  seraa 
entonces  reemp'.a^'ados  por  una  especie  de  largo 
faldón  pleoado,  cavendo  solamente  por  detras 
de  la  falda^  El  traje  está  bien  de  este  modo  en  el 
movimiento,  sin  perder,  sin  embargo,  nada  de 

su  línea.  ,  , 

Si  los  ''panieis"  se  ven  relegados  por  los  ves- 
tidos los  volveremos  a  ver  en  cambio  sobre  los 
abrio'os  de  piel.  No  es  necesario  decir  que  son 
pesados  a  la  vista  y  que  agrandan  la  silueta. 
Están  ordinariamente  formados  por  el  forro  mas 


«uello    de  muselina 
de  seda  blanca  con 
ancho  dobladillo  ho 
radado.   Esta  blusa, 
así  combinada,  puc 
de    entonces  acom 
j.añar    faldas  dife- 
rentes, así  como  1" 
permite  hoy  la  mo- 
da que.,  después  de 
tantos  años,  quiere 
los  vestidos  de  una 
f^ola  pieza,  partien- 
do de  un  solo  color. 

Es  particularmen- 
te "chic"  y  nuevo 
el    acompañar  una 
falda  de  lana  blan 
ca  con  un  corpiñ 
de  seda  de  color  v 
vo,  cereza  por  ejeiu 
pío.  He  aquí  uno  de 
los  ilogismos  de  la 
m  o  d  a.  que  parece 
deba  agradarnos  por 
su  originalidad.  El 
corpiño.  en  e.ste  ca- 
so, es  a  faldón  ple- 
gado y  con  talle  un 
poco    corto,  ceñido 
en  un  tinturón  de 
cuero.  Esto  es  una 
idea  encantadora 
que  os  recomiendo, 
mis  queridas  leeto 
ras. 

Tendremos,   a  d  e 
más,  ]»roV)ablemente 


Elegante  sombrero  con  sprit 


todo  él  invierno  la  moda  de  los  corpinos  desapa- 
readf/s  a  falda  negra  y  a  corpiño  blanco.  Este 
será  en  fwte  caso  corselete  negro  arriba,  subien- 
do hasta  el  ]techo.  a  fin  de  que  la  silueta  no 
sea  demasiado  empequeñecida.  J'ero  por  el  mo- 
monto.  todas  líis  blusas  son  largas,  coji  cinturón 
marcado  en  el  talle  y  con  pcípieño  faldón  qu<- 
cae  l»or  delante  y  i»or  detrás  sobre  la  falda,  cuan- 
do no  es  a  gruesos  pliegúeos  tendidos  todo  alrede- 
dor, según  que  ella  sea  de  encaje  o  de  tejido. 

Debo  indicaros,  mis  queridas  bx-toras,  las  "  ru 
ches''  tendidas  que  han  de  guarnecer  las  próxi- 
mas faldas  rectas.  8e  harán  del  mismo  género 
que  f'l  ve-stido  cuando  éste  sea  de  seda,  pero  se 
verán  también  de  este  género  sobre  las  faldas 
de  lana.  Servirá  entonces  una  cinta  para  hacer 
•estas  "ruchos",  y  el  escocés,  como  es  muy  nue- 
vo, gustará  más  que  los  demás. 


corto  que  el  alto,  y 
al  cual  va  cosido  el 
forro  subido  sobre 
el  mismo  a  media 
altura.  Esto  es  una 
fantasía  muy  nue- 
va, pero  que  no  ha- 
bría de  gustar  mu- 
cho tiempo  a  las  per- 
sona® amantes  del 
"chic"  incontesta- 
ble de  las  pieles  de 
forma  clásica. 

Los  sombreros  se 
inspiran  ya  para  el 
invierno.  Por  el  mo- 
mento se  olvidan  los 
hermosos  '  'P^.i^/' 
ches ' '  y  los  flexibles 
''paradis",  que  tan- 
to h  e  m  o  s  adorado 
todo  el  verano,  para 
adoptar  forma®  más 
simples,  más  prácti- 
cas, aptas  a  sopor- 
tar los  viajes  y  las 
excursiones. 

Las  parisienses 
acaban  de  adoptar 
una  forma  que  re- 
cuerda con  extráñe- 
la la  galerita  del 
hombre.  Las  alas 
son  redondas  todo 
alrededor,  y  planas. 
Este  sombrero  está 
solamente  guarneci- 
do de  una  cinta  anu- 
dada sombrerera,  o 
de  un  soh.  bucle  de  i)ie.  Knlra  bien  en  la  cabeza, 
y  tiene  un  pequeño  viso  de  arrogancia  muy  di- 
vertido. _  „  , 
Se  hace  igualmente  el  ])equeno  "mou  de  ha- 
tro  blanco  forrado  de  paja  azul  marino,  que  es 
muv  gracioso.  , 

Las  labores  que  carecen  do  cierto  sello  artís- 
tico son  desesperantes  para  las  personas  de  buen 
-uto:  pero,  en  caml)io,  el  "macrame"  constituye 
ideal,  V  ha  llegado  n  tener  tanta  importancia, 
.  toda  mujer  elegante  se  dedica  a  ella  con 
verdadera  ilusión,  v  hacen  preciosidades;  en  hno 
sirve  para  ' 'brise-bise  "  y  '^voiles  de  lampes  ,  y 
en  gordo,  se  hacen  flecos  ].ara  tapetéis  v 
clones  par 


su 

(JUi 


aplica- 

e.on.«  i...a  todos  ¿os  trapi1,os' '  '"le  "dril  eon 
que  se  cubaen  los  respaldos  de  las  butacas  5  los 
nlmoha.lodnes  de  un  saloncito  en  el  campo. 


CuGos  y  cosa 


—¿Por  qué  no  se  casa  usted,  Martínez c- 
.0  7j„eXfro//.  ^»      ''--^         -.^^n  «cen.       ^^l.-^e  ta.poco  te.,.0  .os  veinte. 


rv^?vT"^"  ¿no  sabe  íiuién  podría 

Fics.arle  a  nn  patrón  dos  o  trec  nTU  ¿esos? 


tación  y'que%  ÍS?quc^/^i       p.::?^^?^ f      '''''  .^^^"ánden?  Siempre  que  vengo  a 

moie.te  cu  hacer  ningún  extraordinario  escritono  lo  encuentro  durmiendo. 

—ha  que.  .  .  mi  mamá  ya  se  ha  molcGtr.do.  —Eso  le  probará  que  tengo  la  conciencia  trani'jila. 


Con  motivo  de  la  dotonción  do  Terol  do  Palma, 
ladrón  que  fué  sorprendido  in  fraganti  tratando 
de  abrir  la  puerta  de  una  habitación  del  hotel 
Volta,  se  quejan  al^'unos  diarios  de  que  se  le  ten- 
gan miramientos  v  consideraciones  que  no  sólo  se 
niegan  a  otros  amigos  de  lo  ajeno,  sino  que  ni 
siquierca  se  tienen  con  personas  de  reconocida 
honradez  cuando,  por  cualquier  causa,  son  deteni- 
das. , 

l'no  de  esos  diarios  terminaba  con  estas  pala- 

^^^^ko  comprendemos  esa  diversidad  de  crite- 
rio para  hacer  distinción  entre  los  ladrones  y  que 
se  trate  con  miramientos  a  Terol  de  Palma,  por- 
que es  un  caballero''. 

Se  desprende,  en  conclusión, 

por  lo  que  acabo  de  ver, 

que   hay   quien  creo   que  puede  haber 

un  caballero  ladrón. 

"Luis  Gomier,  uno  de  los  tantos  presos  quo 
pertenecen  a  la  r-ategoría  de  los  apaches,  ilojado 
en  el  depósito  de  contraventores  de  la  cali-  Az- 
cuénaga,  denunció  al  alcaide  que  fué  víctima  do 
un  robo  d?  1.500  francos  y  100  pesos,  que  le  mo- 
rón llevados  el  día  antes  por  una  jieison:». 

Concurrió  un  empleado  de  la  se,-ción  "  rolms  y 
hurtos-',  el  que,  después  die  una  requisa  mutil, 
se  propuso  -lar  con  el  dinero  robado. 

1.a  varea  resultó  ardua,  dada  la  clase  de  indi- 
viduos que  &ft  alojan  en  dicho  depósito;  pero 
después  de  una  hora  de  trabajo  se  comprobó  que 
el  ladrón  conocido  José  Antonio  Imperato  tenía 
el  dinero  metido  en  un  pequeño  estuche  de  lata. 

Tal  vez  cnmo  en  el  Don  .luán, 
pensó  Imperato,  en  su  afán, 
que  aquel  que  roba  a  un  ladrón 
ha  cien  años  de  perdón, 
y  se  arrojó  a  tal  desmán. 

*n-:n  estos  días  la  Intendencia  Municipal  re- 
mitirá al  Concejo  Deliberante,  un  mensaje  en 


el  cual  prepondrá  el  ensanche  de  la  calle  San 
]\rartín„  desde  Eivadavia  hasta  Corrientes. 

La  Intendencia,  fundará  el  proyecto  en  la  ne- 
cesidad de  ensanchan-  esa  calle,  sobre  la  acora 
Oeste,  en  razones  de  tráfico  público  y  de  embe- 
llecimiento edilicio,  ambas  atendibles;  pues,  co- 
mo es  sabido,  por  la  calle  San  Martín,  en  el 
trecho  mencionado,  hay  durante  las  horas  de  ma- 
yor labor  del  día  un  verdadero  apeñuscamiento 
de  vehículos,  cuya  circulación  seirá  siempre  difí- 
cil, por  más  medidas  que  se  tornen^,  debido  a  la 
poca  anchura  de  esa  calle." 

Con  ese  afán  de  ensanchar, 
■nuestro  lord,  igual  que  Sancho, 
se  está  poniendo  tan  ancho 
que  hasta  puede  reventar. 

Octubre  15.— El  concejo  municipal  do  esta 
capital  destinó  en  su  sesión  de  hoy  la  suma  de 
seiscientos  mil  .  . .  para  combatir  la  carestía  de 
la  carne.*' 

Esto  leyó  ayer  Joaquín 
y  casi  se  desmayó, 
hasta  que  al  fin  se  enteró^ 
do  que  ha  ocurrido  en  Berlín. 

*'Eoma,  octubre  1 5.— Comunican  de  Pisa  que 
lleoó  a  esa  ciudad  el  volador  Cagliani,  que  fue 
objeto  do  calurosas  manifestaciones  de  simi^atia 
por  parte  del  i)iiblieo. 

La  municipalidad  ofreció  una  recepción  en  su 
honor,  durante  la  cual  el  arrojado  volador  hizo 
entreo-a  del  mensaje  que  lo  confió  el  alcalde  de 
Bastía,  agradeciendo  el  saludo  tributado  a  Cor- 
ceo-a   por  la,s  autoridades  pisana.s. 

El  ,aeto  resultó  brillantísimo,  presenciándolo 
una  selecta  y  numerosa  concurrencia,  que  tributó 
a  Cagliani  los  mayorciSi  agasajos." 
El  pueblo  lo  agasajó— 
y  Cagliani,  satisfecho, 
hacía  notar  el  hecho— 
en  cuanto  Pisa  pisó.   


La  serenata 


Antes  y  después  del  matumcnio 


Nada  hay. que  favorezca 
más  á  la  fisonomía  que  un 
cutis  puro,  terso,  dotado  de 
la  hermosa  tonalidad  de  la 
salud  y  libre  de  impurezas. 

Por  esto  es  que  se  dice,  con 
entera  verdad,  que  "con  tez 
linda  no  hay  mujer  fea".  A 
menudo  vemos,  en  efecto,  se- 
ñoras  cuyas  facciones,  bien 
analizadas,  no  son  bellas  y 
cuyo  rostro,  sin  embargo, 
nos  produce  una  grata  im- 
presión de  hermosura  y  sim- 
patía. El  motivo  no  es  otro 
que  el  buen  cutis.  Por  esto, 
se  justifica  cuanto  se  haga 
para  mantener  la-  lozanía  de 
la  tez,  y  perfeccionarla  en 
/,nr.o^;'  cuanto  sea' posible.  Tal  préo- 

eupacon  aumenta  ahora  con  la  llegada  de  ,a  estación  estival  l" 

¿IT         '  "  ^'•"^  '"^'•'"•'^  y  «"ros  divensos  fac- 

de  Tl         '-í^'"^^--     -«tro.  Nunca  se  Justifica  más  e. 
uso  de  Aff„a  Nupcial  y  de  su  complemento  el  Jabón  Nupcial.  Con 

es  o«  elementos  nada  hay  que  temer,  el  rostro  puede  desafiar  todos 
lo.  en,^„os  esfvales,  como  lo  saben  por  expenenca  las  señoras 

ique  los  usan 

El  Agua  Nupcial  es  el  precioso  é  irremplazable  elemento  del  foca.' 
dor  fen.en.no  Con  el  Agua  Nupcial  no  tema  usted  el  aire  del  campo. 

u"  reír  ,  P^«P-^do  ,nfalU,le. 

un  eg     rador  y  ton.co  .nsuperable  de  la  p,el.  un  precioso  auxilia; 

m  e  en  e  espléndidos  resultados 

<  >e  en  seguida  notara  usted  con  el  uso  del  Agua  Nupcial,  emplee  el 
Jabón  Nupcial,  fabricado  sobre  la  misma  base  científica  y  expre- 
samente preparado  para  depurar  la  piel  y  mantenerla  lozana. 

ín  venia  en  loilas  las  Farmacias,  Droguerías  y  Perfumerías 


^1 

i 


Labores  femeniles 


El  bordado  rococó,  que  desdo  .uice  ^^^'l^'''^ 
ro  viene  eiecutándose  eu  uu  sinnúmero  de  coni- 
brnacfones  V  de  estilos,  os  el  que  hoy  nos  sirve 
a  enc^alanar  nuestras  columnas  con  un  nuevo 

Xdhniento  do  ojocución  que,  a  no  ^udar  ser  . 

lol  acM-ado  de  nuestras  lectoras  que  siguen  c^on 
intorís  las  diferentes  variaciones  que  tienen  to- 
das las  labores  de  fantasía  que  sucintamente  el 
capricho  de  la  moda  o  do  su  autora  podna  otro- 
cerno?. 


se  liaco  la  vena  del  centro. 

i.üs  iKHiuoños  tronquitos  son  bordados  con  la 
misma  cinta  verde,  i)asada  en  los  troncos  gruesos 
para  darlo  mavor  relieve.  Las  glicinas  so  hacen 
casi  todas  con"  cinta  blanca  o  con  un  lila  suma- 
mente claro;  éstas,  para  (luo  tengan  mejor  tor- 
ma,  se  rellenan  con  un  i.oco  de  algodón  tra- 
tando siempro  do  no  deformarlas  debiendo  el 
■ilo-oatm  sujetarse  con  unas  puntaditas.  Los  call- 
ees de  las  glicinas  so  bordan  con  cinta  verde  en 


'.haden  Lorclaclo  rococó  pintado 


T'n  almohaddn  en  este  nuevo  estilo  os  lo  que 
ofrecemos.  Está  bordado  sobre  moaré  color  ere- 
mita claro,  con  un  gracioso  ramo  de  glicinas. 

Ante  todo  se  borda  el  tronco,  primeramente  se 
forma  con  algodón  en  rama  todo  el  relieve  del 
tronco  y  se  borda  después  con  cintita  rococó  an- 
gosta, én  tono  verde  muy  claro,  en  tono  medio 
seco.  Después  se  bordan  las  hojas,  haciéndole  pri- 
meramente un  poco  de  relleno;  se  divide  la  ho- 
y.i  por  la  mitad,  bordándola  con  cinta  angosta, 
'^n  color  verde  claro,  ésta  so  va  iiasando  en  la 
misma  dirección  como  cuando  se  borda  en  seda. 
Al  concluirse   de  bordar,  con   la  misma  cinta 


un  tono  no  muy  obscuro,  y  tendremos  el  ramo  de 
glicinas  completamente  concluido. 
^  Indistintamente  puede  bordarse         esta  fm 
nía  cualquier  clase  de  flores;  todas  so  prc  t. 
para  o1o'utarla.s  en  e.te  estilo  quo 
•amo  de  violeta  queda  ])rocioso  las  rosas  no  mi^ 
abiertas,   los  crisantemos   quedan  muy  bonitos 
i)or  sus  muchos  pétalos.  _ 

Veamos  ahora  lo  más  interesaiito,  sin  s.u  ai  (i 
bordado  del  bastidor;  con  pintura  do  «i;;''^"^ 
(-mpozará  a  pintar  los  troncos,  las  ho.ias  y  las 
lliíinas  do  rococó,  que  se  han  ejecutado  en  sUs 
e'olorcs  naturales;  ol  efecto  que  produce  es  algo 


Labores  femeniles 


bien  distinto  a  lo  qiio  ])o- 
dría  imaginarse:  os  su;i- 
Vo,  delicado  y  con  una  na- 
turalidad mayor  <jU(>  I;is 
bordadas  con  la  ciuLa  (mi 
flus  colorios  naturales,  pu(\s 
con  la  pintura-  se  ])U(>de 
suavizar  el  colorido,  sus 
sombras  quedan  más  te- 
nues, produciendo  el  efec- 
to do  una  pequeña  obra  de 
arte  pero  que  no  es  más 
que  una  pequeña  fantasía 
do  las  tantas  que  el  bor- 
dado nos  ofrece. 

El  marco  para  retrato 
es  bordado  en  rococó  so- 
bre faya  color  eremita  cla- 
ro. Todo  el  ornato  es  bor- 
dado con  cordonet  dorado 
de  fantasía,  llevando  en 
su  centro  pequeñas  lente- 
juelas de  fantasía,  dora- 
das, sujetas  con  una  mos- 
tacilla muy  ciiica.  Las  dos 
canastas  que  lleva  a  los 
costados  son  formadas  por 
el  mismo  cordonet  y  len- 
tejuelas, llevando  en  todo  su  contorno  una  cinta 
Luis  XV  color  rosa  muy  claro  entremezclada  con 
dorado.  Entre  las  entradas  del  ornato  lleva  pe- 
queños adornos  do  tres  y  cuatro  lentejuelas  su- 
jetas con  gusanillo  de  oro  briscado,  opacos. 

Las  flores  y  las  hojas  son  bordadas  con  cinta 
rococó  ancha,  frise,  en  tres  tonos.  Los  pequeños 
tronquitos  son  bordados  en  se^da.  La  forma  de  su 
armado  puede  dársele  la  que  más  sea  del  agrado 
de  cada  una.  En  el  contorno  lleva  un  galón  do- 
rado viejo  de  tres  centímetros  de  ancho,  forman- 
do picos;  a  ambos  lados,  en  la  abertura  oval  del 
retrato,  lleva  el  mismo  galón. 


Porta  retrato  bordado  rococó 


I^a,  [)año!era  e>  borda- 
<ia  sobre  moaré  color  ci'e- 
ma,  en  estilo  antiguo.  La 
flor  del  cejitro  (!s  ejecuta- 
da con  gasa  dorada,  lisa, 
y  frise  de  fantasía,.  Las 
venas  son  bordadas  con 
gusanillo  liso  oro  viejo. 

Todo  el  ornato  es  borda- 
do con  un  cordonet  estilo 
gusanillo  brillante  y  opa- 
co. En  parte  el  ornato,  en 
su  centro,  lleva  aplicadas 
mostacillas  y  en  otras  el 
mismo  gusanillo  liso  oro 
viejo.  Es  uno  de  los  es- 
tilos más  fáciles  de  eje- 
cutar y  que  produce  un 
efecto  muy  delicado,  pres- 
tándose para  reproducir 
en  una  infinidad  de  obri- 
tas  tan  prácticas  como 
útiles. 

El  armado  de  estas  ca- 
jas se  hace  con  dos  cajas 
de  cartón,  la  una  que  en- 
tre adentro  de  la  otra. 
Se  forran  por  dentro  con 
sedita  colea-  crema,  verde  nilo  y  rosa  muy  claro, 
todo  fruncido,  sujetándola  con  unas  puntadas.  La 
parte  exterior  es  de  moaré,  se  forra  toda  la  ca- 
ja pegándola  con  almidón  cocido  para  que  no 
manche  el  bordado.  En  el  contorno  de  la  tapa 
y  parte  inferior  de  la  caja  llevan  una  puntilla 
dorada  de  tres  centímetros  de  ancho,  colocán- 
dose las  ondas  mirándose  las  unas  a  las  otras. 

En  el  próximo  número  publicaremos  una  guan- 
tera y  un  precioso  X)aineau"en  seda  imitando  pin- 
tura. 

Rosa  ASPLANATO. 


rañolcra  bordada  estilo  antiguo 


flFRieflNfl  EXTRHCTO  DOBbE 

dan  al  niño  que  amamantan  una  nutrición  abundante  y  sana 
que  afianza  su  desarrollo  y  asegura  su  robustez. 

El  considerable  aumento  que  tenemos  en  la  venta  de 

EXTRACTO 
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prueba  que  ella  supera  á  todos  los  EXTRACTOS  DE  MALTA 

importados. 

SI  su  ALMACENERO  NO  LA  TIENE  PIDALA  DIRECTAMENTE  EN  NUESTKA  CASA 
ras'^.^rdir^^.ea^'aflxr^an^.tt  $  4  LA  DOCENA  r..)'.^ 

mmm  BIECKERT  L^*  ■  sarmiento  2821,  Bs.  Aires  íí.  S£ 


Album  Musical  de  ^^ETHogar''  |Í 


A  la  Sta.  María  Alfonso 


El  recreo 

Coro  infantil 


Enriqueta  V.  de  Domenech 


r 


tí 


7= 
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Sucesores  de  E.  E.  GERDING 

m-um  Pelleiríni-445 

entre  Corrientes  y  Lavalle 
U.  Teléf.  1873,  Libertad 


Completo  surtido  de:  blusas  do  batista, 
ponge,  espumilla,  crespón,  etamina  y 
cachemir,  desde  $  4.9'0 

Polleras  de  etamina,  desde  .  .  $  Íl.9'0 

Tapados  de  etamina  y  eacliemir,  desde 
[,o«os  36. 

Sombreros,  Tocas  y  Gorras,  el  mejor  sur- 
tido de  la  capital. 

Carteras,  desde  $  2. —  1^^^^^     45. — 

Guantes  do  hilo,  de  seda,  de  Piel  de  Sue- 
cia  y  cabritilla,  marca  Jouvin. 

Prendedores  desdo  $  0.30 

Aros  V  tornillitos,  plata  dorada,  f^aso  fa^ 

na,' desdo  ^  ^'4^ 

Do  oro,  desde  ^  O.7o 

Pinchos  para  sombreros,  desde  $  0.10 
Etamina,  pura  lana,  100  <^t™s-  '^^Í?^');' 

a  $  S.30;     115  ctms,  $  2.70; 

ISO  ctms.,  a  ^ 

Remires,  tenemos  do  100,  120,  ]S0  y 
-00  centímetros  do  ancho.  Cachemir  de 
Verano  'nienrieta",  lana  y  seda,  a 
$  3,80;  ISO  ctms.  do  nncdn  a 
pesos  j^^^ 

Batista  do  hilo,  el  metro,  a  .  .  $  2.20 

Taffeta,  pura  seda,  100  ctms.  .lo  anc^.o, 

 4.50 

pesos   

Fonjes,  de  70  centímetros  ^l^jinch^  a 

$1.40^  1.60,  2.—  2.25^  2.70, 
3.—  3.25  y  ^.50 

SOLICITEN  MUESTRAS  y  CATÁLOGO 
N    8.  SE  ENVIA  GRATIS 

-LOS  LUTOS" 


Buenos  ñires 


El  recreo 


LA  CONQUISTA 


Ella  no  habria  dado  jamás  su  corazón 
un  hombre  que  no  usara  en  su  "toilette  , 
sif|uiera  un  par  de  pastillas  por  semana  del 
soberano  de  los  jabones;  del  mipondcrable 
jabón  Reuter. 

Habia  tenido  muchos  festejantes,  pero 
todos  habían  sido  desahuciados  por  ella,  en 
cuanto,  examinados  en  materia  de  hi.c^ienc 
personal,  le  declaraban,  o  que  eran  eclécticos 
en  materia  de  jabonería,  o  que  se  lavaban 
con  esos  pseudo jabones  que  no  son  mas  cjuc 
un  concreto  ordinario  de  sebo  y  de  potasa, 
con  unas  gotas  crcneralmente  corrosivas  de 
esencias  fuertes  y  enervantes. 

Vino  un  día  él ;  esc  el  de  los  sueños  castos 


de  todas  las  doncellas. 


as  las  nxjiiy^^íií^'J-  , 

No  bien  se  le  aproximó,  ya  le  noto  un 
olorcillo  grato  al  sutil  olfato,  de  sus  mamtas 
sonrosadas.  ^ 

VA  hombre  acababa  -le  darse  un  baño  cori 
erran  jabonadura  de  jabón  Reuter,  y,  i  claro^ 
venia  saturado  de  pies  a  cabeza  del  delicioso 
aroma  del  rey  de  los  jaboneS: 

No  hubo  más  <|ue  decir.  ^ 
]■  1  jabón  lo  había  dicho  todo,  y  ella,  tre- 
nzante c  tácita",  como  dke  elTassode  su 
Leonor,  le  tendió  la  mano  mientras  que  la 
mamá  y  el  papá  sonreían  en  el  fondo,  satis- 
fechos y  felices. 


Escuela  de  canarios 


Don  (Toqui  ora  quo  so  num  l;t  \  y  l;i  ;il('<>'rí;i, 
So  Mina  tamién  a  los  cniKirids.  lisie  iiíMincño  caii- 
tov  pareco  simbolizar  el  lado  feliz  de  l;i  luitnaí¿-i 
existeucia;  i)or  eso  lo  liaJianios  en  todas  pxrtes 
del  mundo  alegrando  con  sns  melifluas  notas  el 
])alaeio  del  magiuito 
lo  mismo  que  la  ciio- 
za  del  eanjpesino. 

El  canario  es  na- 
tivo de  las  Islas  Ca- 
narias, de  la  isla 
Madera  y  de  las  Is- 
las de  Cabo  Verde. 
Se  introdujo  en  Eu- 
ropa a  fines  del  si- 
glo XV  o  principios 
del  siglo  XVI,  y  lo 
hallamos  ahora  en 
todos  los  hogares 
del  mundo  civiliza- 
do. El  canario  de 
hoy,  sin  embargo, 
rara  vez  viene  de 
las  islas  en  que  tu- 
vo su  origen.  La 
mayoría  de  los  que 
se  venden  hoy  vie- 
nen de  Alemania, 
donde  se  crían  y  se 
enseñan  a  cantar. 

En  su  estado  salvaje,  el  plumaje  de  este  pája- 
ro es  verdoso  con  manchas  obscuras;  los  matices 
amarillo,  anaranjado  y  rojo  de  los  domesticados 
son  obra  de  la  selección  artificial.  El  tamaño  del 
canario  se  ha  modificado  también  por  la  selec- 
ción artificial,  habiendo  algunas  variedades  que 


Cargamento  de  canarios  poco  de 
Nueva 


son  d(.s  N'eces  el  lama  ño  .leí  pájaro  silvestre.  Ea 
SMS  lares  nativos  los  canarios  frecuentan  la  ve- 
<  iiHÍa(l  (1(.  las  casas,  fabrican  sus  nidos  de  mus- 
ido, i'i'lo,  yerba,  plumas,  etc.,  en  árboles  y  arbus- 
tos, \'  producen  dos  o,  tres  crías  durante  la  tem- 
porada. Cada  nida- 
da es  (1(^  cuatro  o 
cinco  huevos,  y  és- 
tos son  de  color  azul. 
Los  canarios  se  ali- 
mentan principal, 
mente  de  alpiste, 
hojas  verdes,  pim- 
pollos y  algunas  ve- 
ces insectos. 

Los  Estados  Uni- 
dos importan  más 
canarios  que  ningún 
otro  país  del  mundo; 
unos  300.000  se  en- 
vían anualmente  de 
Alemania.  Nuestra 
ilustración  muestrp, 
la  tienda  en  Nuevj^ 
York  del  más  grai^i 
de  importador  dé 
canarios,  y  puede 
verse  cómo  soji 
transportados  éstos. 
Las  pequeñas  jau- 
las de  madera  son  puestas  en  atados  y  cubiertas 
con  una  lona,  por  medio  de  la  cual  se  ponen  a 
bordo  del  vapor  y  se  sacan  al  desembarcarlas. 
Durante  el  viaje,  se  alimentan  los  pájaros  todos 
los  días,  y  la  mortalidad  es  muy  poca.  Pero  en 
París  hay  más  de  100.000  canarios,  cuya  alimen- 


jpiiéG  de  ser  desembarcado  en 
■/ork 


"Viyella" 


(Marca  Registrada) 


El  género  ideal  para  la 
confección  de  camisas 
para  el  ju^go  de:  -  -  - 


SUAVE-CONFORTABLE-DURABLE 

NO   SE  ENCOGE 
DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  TIENDAS 


Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  .ngado  > 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestmal.  Por  eso  esta 
indicadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  P>-°^¡^"^"  "'^ 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  hígado  y  la  sequedad  de  vien- 
tre La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos,  tn  tait. 
casos  las 

Pildoras  de  Reuter 

.lesembarazan  el  intestino  (le  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene activan  la  acción  del  hígado,  permilien.lo  cumplir  su  misión  <.e  eliminar 
de  la  sancM-e  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
di<restión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  ahvio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SU  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 


VENEZUELA,  610, 


Buenos  Aires. 


Escuela  de  canarios 


taci'ón  ciiosta  mCis  ác  $  2.000  por  día.  En  Lon- 
dres Jiay  también  una  gran  multitud,  y  en  Ber- 
lín, en  Eonia,  en  todas  partes,  imparten  alegría 
los  dulces  trinos  del  canario. 

Si  se  dcsoa  ({ik'  soau  buenos  cantores,  los  pa- 
dres han  de  ser  de  ])ura  raza,  y  no  han  de  po- 
nerse cerca  de  alondras,  puzones  ni  ruiseñores. 
Si  se  desean  canarios  Crestados,  deben  escogerse 
los  padres  con  amplia  cresta. 

Cada  pájaro  se  pone  en  una  jaula  que  tenga 
cuando  menos  dos  puertas,  de  manera  que  pueda 
trasladarse  a  una  jaula  a  cualquier  hora  sin  ne- 
cesidad de  tocarlo,  poniendo  juntas  y  abiertas 
las  puertas  de  ambas  jaulas  e  introduciendo  la 
mano  en  la  vieja.  De  este  modo  pueden  cambiar- 
se fácilmente  las  jaulas,  ya  para  limpiarlas  ya 
con  cualquiera  otro  fin.  El  piso  de  la  jaula  se 
cubre  con  arena  fina,  que  se  cambia  cada  dos 
días  en  el  verano  y  con  menos  frecuencia  en  el 
invierno. 

En  la  época  del  apareamiento  se  ponen  juntos 
un  macho  y  una  hembra  en  una  jaula  muy  lim- 
pia que  contenga  un  nido  de  mimbre  forrado  de 
heno,  musgo  o  algodón.  Algunos  canarios  ponen 
solamente  una  o  dos  veces  al  año,  pero  las  me- 
jores variedades  que  se  conocen  hacen  cuatro 
posturas,  cada  una  de  cuatro  o  cinco  huevos.  Tan 
pronto  como  es  puesto  un  huevo  se  saca  del  nido 
y  se  coloca  en  su  lugar  uno  de  marfil.  Cuando  la 
hembra  ha  acabado  de  poner,  se  sacan  los  hue- 
vos de  marfil  y  se  colocan  de  nuevo  los  natura- 
les. De  este  modo  se  incuban  todos  los  huevos  al 
mismo  tiempo.  Los  canarios  recién  nacidos  se  de- 
jan con  la  madre  de  doce  a  quince  días;  luego 
se  le  quitan  v  se  alimentan  a  mano,  durante  vnin- 


ticinco  días  más  o  monos,  con  una  mixtura  do 
harina  de  trigo  hervida,  agua  y  yema  de  huevos, 
a  que  so  añade,  con  satisfactorio  resultado,  se- 
milla do  colza,  iun-vida,  pasta  de  almendra  y  otros 
iiigrcMliiMiics,  a-  medida  que  los  pichones  van  cre- 
ciendo. Después  de  este  período  los  i>ichones  pue- 
den comer  por  sí  solos.  Durante  el  mes  siguiente 
se  mantienen  abastecidas  las  jaulas  de  una  mix- 
tura de  cañamón  molido,  yema  de  huevos  pasa- 
dos por  agua  y  harina  de  trigo  hervida,  y  asi- 
mismo pamplina  y  agua.  Después  de  esto,  su  die- 
ta, como  la  de  los  padres,  consistirá  en  cañamón, 
semilla  de  colza  y  mijo.  La  enseñan'^a  musical 
do  los  canarios  se  obtiene  con  la  ayuda  de  un  sil- 
bato o  un  jaramillo.  Quince  días  después  de  ha- 
ber aprendido  el  pajarillo  a  alimentarse  él  mis- 
mo, se  pone  sólo  en  una  jaula,  donde -pronto  co- 
mienza a  gorjear,  si  es  macho.  Se  cubre  entonces 
la  jaula  con  muselina  blanca  y  se  alimenta  el  ca- 
nario con  semilla  de  colza  y  pan  remojado  en 
agua.  Durante  la  primera  semana  de  aislamiento 
no  se  deja  que  el  canario  oiga  a  ningún  otro  pá- 
jaro, y  durante  la  segunda  semana  se  tocan  ante 
la  jaula  algunas  notas  de  mediano  diapasón 

Después  de  esto,  aconseja  un  experto  criador 
de  canarios  que  se  cubra  la  jaula  con  una  tela  do 
estameña  o  roja  muy  gruesa,  teniendo  así  el  pá- 
jaro en  la  obscuridad  hasta  que  haya  aprendido 
algunas  cortas  frases  musiealés.  Los  canarios 
tienen  la  garganta  muy  delicada,  y  ha  de  prote- 
gérseles cuidadosamente  de  las  corrientes  de  aire, 
pues  hasta  una  ligera  ronquera  puede  hacerles 
perder  la  voz  para  siempre.  Los  canarios  son  los 
pájaros  más  fáciles  de  cuidar,  pues  casi  todos  los 
roQuisitos  esenciales  se  reducon  a  la  limpieza. 


II 


PREPARACIÓN  ESPECIAL 


DE 


"LA  FARMACO  ARGENTINA'^ 

(SOCIEDAD  ANÓNIMA)  ^> 


Un  record" 
de  baile 

El  cuerpo  humano 
es  una  máquina 
asombrosa.  Sólo  el 
ocio  le   resulta  fu- 
nesto; en  cambio  se 
presta  admirable- 
luonte  cuando  se  tra- 
ta tle  accionar.  Pe- 
(litlle  un  esfuerzo  y 
lo  hará;  exigid  quC 
\o  prolongue  y  obe- 
,1  e  c  e.  .  .  ob  íílece 
siempre. 

Y  si  a  veces  el  col- 
mo (lo  dicho  '^ierci- 
eio  produce  alguna 
fatiga,  la  nerviosi- 
dad natural  en  el  in- 
dividuo se  excita  an^ 
te  su  firme  decisión 
de  realizar  el  osfuer- 
zo  y  los  músculos  pa- 
rece como  si  reco- 
braran nuevo  vigof 
para,  en  un  nuevo 
impulso,  realizar  el 
fin  que  la  voluntad 
del  sujeto  les  exgcj 
Recientemente  se 
ha  comprobado  has- 
ta qué  punto  es  re- 
sistente el  meeaniá 
mo  humano. 

En  una  aeadenul 
do  baile  do  París  sC 
hizo  un  concurso  pn, 
premiar  al  bailn| 
rín  qu,3,  en  una  Ik, 
ra,  diera  mayor  mj 
mero  de  vueltas  sC 
bre  sí  mismo.  ' 

Los  tres  concuí 
santos,,  al  sonar  1 
señal  oportuna,  co 
menzaron  a  da 
vueltas  vertiginosa 
m^nte,  lo  cual  hic^n^ 
ron  durante  una  h( 
^c...  Cuando  ésta  hv 
bo  transcurrido,  ur^ 
de  los  bailarines  hi| 
bía  dado  5.000  viic' 
tas;  los  otros  habifl 
pasado  de  4.500. 

No  obstante,^  es 
proeza  resulta  insi; 
nificanto  si  se  cot* 
para  con  la  q"'"'  * 
vó  a  cabo  madaij 
Josefa  Burry,  ^  j 
cordwoman  '  '  Qp 
mundo,  la  cual  11'- 
a  bailar  durnnte  c 
co  días  (dcscans^, 
do  sólo  tres  hoi]; 
para  comer  y 
para  dormir  ),  = 
/ando  con  l.SOO  f- 
ballcros. 


I 


La  última  hada 


Orindna  con  niiii- 
,    (IoikIc    con  sus 
i'l    \  en  uii;i 

;i  l(\i;ri'iii('iito 
y  (|iic  .•i(l\'('r- 
oiiio  la  ufiu  del 


Ví;ij'nl)n.  ni  amanecer,  el  lin.l; 
bo  ;il  l)()S(|ue  de  Brocn  l,i  nd  i., , 
eoiii)i;iri(M-;is  vivía.  Y  rea  I  ¡/.a  h;,/ 
calcara  de  avellana  (jue  arraslr; 
cuatro  atcrciopcdadas  mariposas, 
tir  quo  el  hada  era  tan  j)e(inefia 
dedo  meñique;  y  nn  poquito  más  (|uiz 

Motivaba  su  viaje  el  haber  sido  madrina  de 
tres  microscópicos  j.eti-rojoH  cuyos  padres  habían 
hecho  el  nido  en  cierta  cavidad  de  un  viejo  mu- 
ro, semi-eubierto  de  espesísimas  glicinas. 

Y  como  regresaba  luuy  conteiita,  para  acortar 
el  camino,  iba  haciendo  todo  el  bien  que  ])odía: 
ya  llenaba  de  moras  el  canastillo  do  los  mucha- 
cdios  que  iban  a  la  escuela,  ya  soplaba  ])ara  quo 
se  abrieran  las  corolas  do  los  rosales  silvestres 
bien  ponía  pajitas  sobre  las  gotas  de  rocío  para 
evitar  que  los  insectos  se  ahogasen  al  atrave- 
sarlas. . . 

Y  como,  si  el  que  está  alegre,  hace  ol  bien,  se 
vuelve  más  alegro  aún,  el  hada  Oriadua  estaba 
tan  contenta,  tan  contenta  que  hubiera  empezado 
a  bailar  a  uo  impedirlo  el  temor  de  que  volcara 
su  carruaje. 

Pero  poco  había  de  durarle  su  alborozo. 
¿Pues  qué  le  sucedió? 

Segurísima  estaba  de  haber  seguido  el  camino 
de  siempre  y  por  eso  no  pudo  contener  su  asom- 
bro viendo  que  allí,  donde  estuvo  el  bosque  de 
Broenlandia,  con  sus  matorrales,  con  su  brisa 
con  el  encantador  misterio  de  sus  arbustos  allí 
no_  había  más  que  una  llanura  y  en  ella  enormes 
edificios  de  cuyas  largas  chimeneas  se  desprendía 
un  humoso  negrísimo. 

.  ^^^'^'^  Urganda,  Urgelia,  Alcira,  Hol- 

da,  Mab.  Melusia?. . . 


-  Llamas  en  vano,  pobre  Oriadna— chilló  ua 
'•■ig.iiio,  asomando  recelosamente  su  cabeza  entre 
d(»s  pedí  lis. -os.— lían  xcnido  muchos  hombres  a 
estas  sole.lail.'s,  lian  constiuído  c,a.í.aM,  han  abier- 
to^ hocpictí's  en  la.  montaña  y  por  ellos  entran 
máquinas  enormc^s  que  echan  humo  y  chispazos 
de  fuego.  Ellos  soji  los  que  han  arrancado  los 
árboles,  los  (juc  han  incendiado  los  zarzales  los 
que  han  ])isoteado  las  rosas  si I \-esti-es.  Ellos  los 
que  han  tapiado  vuestras  grutas,  vuestros  crista- 
linos palacios.  Y  todas  las  hadas  sucumbieron; 
Alcira  quiso  huir  y  un  hombre  la  aplastó,  como 
si  fuera  una  cigarra. 

Al  oir  esto  Oriadna  comenzó  a  llorar  amarga- 
mente acordándose,  de  sus  queridas  compañeras. 

¿,Cj)u6  hacer?  ¿Dónde  ocultarse'?  ¿Quién  la  de- 
fendería de  la  furia  de  los  hombres  Para  más 
desventura  no  podía  utilizar  su  cochecito,  pues 
las  cuatro  mariposas,  al  oir  el  discurso  del  la- 
garto, se  asustaron,  emprendiendo  tan  vertigi- 
noso vuelo  que  pronto  se  perdieron  de  vista.  No 
tenía  Oriadna  otro  remedio  que  caminar  a  pie 
por  entre  las  hierbas  a  pasos  muy  menuditos  y 
volver  al  nido  de  los  peti-rojos,  sus  ahijados, 
puesto  que  allí  estaba  segura  de  encontrar  hos- 
pitalidad. 

Tres  días  transcurrieron  antes  de  que  el  hada 
pudiese  apercibir  el  florido  paredón  en  el  que 
anidaban  sus  amigos.  Y^  estaba  tan  abatida,  que 
sus  piernecitas  se  doblaron  y  cayó  medio  muerta 
de  cansancio. 

— Soy  yo — gritaba — soy  yo.  la  madrinita.  Ve- 
nid a  buscarme,  lindos  pajarillos,  ponedme  sobre 
vuestras  alas  y  llevadme  hasta  vuestro  nido. 

Ni  el  más  débil  piar;  ninguna  asuKtadiz.i  ca- 


El  rey  de  ios  poluos 

ínsecíicídas 


SE  VENDE 
ÚNICAMENTE  EN  CAJAS 
TRIANGULARES. 

Todo  poluo 
insecíícida 
que  se  uenda 
suelto  ó 
en  otro  enuase 
no  es 


La  última  hada 


becita  de  peti-roio  asomó  por  el  follaje...  A 
cómo?  ¡í>i  en  el  lug^r  que  antes  ocupaba  el  nulo, 
aparecía  ahora  un  enorme  tazón  blanio  (pío  t^os- 
tcuía  el  bronceado  hilo  del  telégrafo!... 

Repuesta  un  poco  de  sus  fatigas  y  de  su  ho- 
rrible <lecepción.  pudo  el  hada  dar  algunos  pa- 
sitos que  la  aproximaron  a  cierta  ca?a  hacia  la 
que  se  dirigía  una  mujer  llevando  un  gran  ca- 
nasto de  trigo.  . 

—  ¡Buena  mu ier!— gritó  el  hada— si  me  llevas 
contigo  si  me  proteges,  no  te  arrepentirás  nun- 
ca l>as  hadas  sabemos  separar  el  grano  de  la 
c?7aña  sin  necesidad  de  harnero.  Si  quieres,  yo 
seré  tu  sirviente  ahorrándote  muchas  molestias. 

O  no  la  entendió  aquella  mujer  o  no  quiso  en- 
tenderla, pues  empujando  la  puerta,  vacio  el  con- 
tenido do  su  canasto  entre  los  cilindros  de  una 
máquina  que  limpió  perfectamente  el  tngo,  sin 
que  el  hada  tuviera  que  molestarse. 

Un  poco  más  lejos,  vió  Oriadna  que  ciertos 
hombres  descansaban  sobre  enormes  fardos,  a  la 
orilla  de  un  río  y  cerca  de  nn  hermoso  buque. 
Ocurriéndoscle  que  aquellas  gentes  no  sabían  co- 
mo embarcar  tan  pesados  objetos,  se  apresuro  a 
irritarles: 

_Señores:  8i  me  lleváis  con  vosotros,  si  me 
protegéis  os  lo  he  de  agradecer  mucho.  Y  ade- 
más flamaré  en  vuestra  ayuda  a  una  tropa  do 
robustos  gnomos  que  transportará  todo  eso  en  un 
minuto.  Si  queréis  yo  seré  vuestra  esclava  y 
os  ahorraré  muchas  molestias. 

O  no  la  entendieron  los  hombres  o  hicieron 
como  si  no  la  ovosen.  Vn  enorme  garfio  do  hierro 
de-cendió  v,  enganchando  uno  de  los  tardos, 
lo  elevó  en  el  aire  trasladándolo  después  a  la 


cubierta  del  navio,  sin  que  ningún  gnomo  tu- 
viera ocasión  de  demostrar  sus  fuerzas  de  atleta. 

Al  caer  la  tarde,  vió  Oriadna  que  dos  hom- 
bres jugaban  a  las  cartas  ante  la  puerta  de  un 
cas'crío.  La  obscuridad,  cada  vez  mayor,  los  im- 
podía distinguir  bien  las  figuras  de  la  baraja. 

— Señores — les  dijo — si  me  ayudáis,  nunca  ten- 
dréis que  arrepentiros.  Yo  haré  venir  todos  los 
gusanitos  de  luz  que  pueblan  los  bosques  y  ve- 
réis con  toda  claridad.  Además  puedo  sor  vues- 
tra esclava  y  evitaros  muchas  molestias. 

O  lo  jugadores  no  la  oyeron  o  no  la  hicieron 
caso;  lo  cierto  fué  que  uno  de  aquellos  hombros 
oprimió  un  botón  de  la  pared  y  chorros  de  luz 
inundaron  el  patio  y  las  habitaciones  del  caserío; 
era  un  resplandor  tan  deslumbrante  que  hubiera 
ceo-ado  a  aquellos  millares  de  gusanitos  que  el 
hada  Oriadna  tan  generosamente  ofrecía. 

Entonces  el  hada  no  tuvo  más  remedio  que  llo- 
r:ir.  coniprendiendo  que  los  hombres  y  las  muje- 
r,.^'  sal)íau  ya  lo  bastante  para  no  precisar  los 
servicios  de  un  hada  tan  diminuta. 

Al  amanecer,  vió  Oriadna  una  lindísima  joven 
que  apoyada  de  codos  en  su  ventana,  miraba 
con' éxtasis  el  revolotear  de  las  golondrinas.  Esto 
lo  sugirió  una  idea,  infundiéndole  nuevos  áni- 
mos. ■,      1      1  1 

 Verdad  es — pensaba — que  los  hombres  han 

hecho  grandes  cosas;  pero  el  triunfo  de  su  cien- 
cia y  de  su  poderío,  no  le3  habrá  hecho  olvi- 
dar "el  dulce  placer  del  amor.  Soy  una  loquilla 
al  lio  ha1)or  ]ioiisado  on  esto. 

E  interiieló  a.  la  melancólica  joven: 

—Hermosa  niña.    Conozco,  en  lejano  país,  a 


Niños  robustos,  hom- 
bres vigorosos,  mujeres 
felices  y  activas,  eso  y 
más  asegura  el  uso 
frecuente  de  la 

EMULSION 
DE  SíSOTT 

el  remedio  qiJe  recetan 
los  médicas  0^  todas 
partes,  por  su  gran  al- 
cance coinp  reconsti- 
tuyente y  vigorizador 
de  las  fuferzas  vitales. 


La  última  hada 

un  gallardo  mancebo,  más  bello  que  una  noche 
de  luna,  de  cabellos  do  oro  y  ojos  de  cielo,  que 
te  ama  profundamente.  No  es  hijo  do  un  rey, 
ni  tiene  riquezas,  pero  su  corazón  guarda  para 
tí  tesoros  de  ternura.  Si  quieres,  le  haré  venir 
a  tu  lado  en  seguida  y  gracias'  a  él  serás  la 
criatura  más  feliz  de  la  tierra. 

— ¡Linda  promesa  me  hacéis!  ¿Y  qué  tengo 
que  daros  en  cambio? — preguntó  la  joven. 

— ¡Oh!  ¡Casi  nada! — contestó  Oriadna. — Deja 
que  me  acurruque,  y  para  no  molestarte  me  ha'ié 
aún  más  pequeñita  de  lo  que  soy,  en  uno  de  los 
hoyuelos  que  tu  sonrisa  hace  en  los  ángulos  de 
esa  boquita  de  rosa. 

— Como  queráis.  Trato  hecho. 

Apenas  acababa  de  decir  esto  la  joven,  cuan- 
do Oriadna,  más  chiquita  que  una  perla,  invi- 
sible casi  se  incrustaba  en  el  fondo  de  aquel 
delicioso  nido. 

¡Ah,  qué  bien  se  encontraba  allí!  Ya  no  tenía 
miedo  a  aquellos  hombres  que  arrasaban  los  bos- 
ques de  Broenlandia. 

Pero  había  que  cumplir  la  palabra.  Hizo,  pues, 
venir  al  gallardo  mancebo  de  cabellos  de  oro, 
al  apuesto  galán  más  bello  que  una  noche  de 
luna,  y  suspiró  de  satisfacción  al  verlo  de  rodi- 
llas ante  su  protectora,  al  oirle  expresarla  sus 
ternezas. 

En  este  momento,  se  apareció  un  nuevo  perso- 
naj.e:  Un  vejete  asqueroso',  de  sucios  ojillos  v 
labio  colgante;  deforme  y  raquítico  de'  figura, 
que  se  encorvaba  para  sostener  un  entreabierto 
cofrecillo  del  que  montones  de  esmeraldas  y  ru- 
bíes hacían  brotar  deslumbradores  destello-,. 

La  jovencita  corrió  al  lado  del  viejo  y  abra- 
zándolo extasiada,  manchó  su  boca  con  un  beso 
tan  apasionado,  que  la  pobre  Oriadna,  la  última 
de  las  hadas,  murió  de  asfixia  ^,  de  pena,  tenien- 
do como  tumba  el  hoyuelo  de  una  sonrisa. 

Catulle  MENDES. 


Pensamientos 

Hay  tres  clases  de  amigos:  los  que  nos  quie- 
ren bien,  los  que  no  se  cuidan  de  nosotros  y  lis 
que  nos  detestan. 

De  tal  manera  se  distribuyen  la  censura  y  el 
aplauso,  que  el  hombre  de  bien,  prefiere,  a  veces, 
ser  difamado. 

Nunca  es  más  sensible  la  opresión  que  cuando 
se  escuda  con  la  ley. 

El  mejor  medio  de  tener  muchos  amigos  es 
respetar  estos  dos  axiomas:  **Todo  es  posible; 
todo  el  mundo  tiene  razón.'' 

Los  crímenes  se  enlazan  forzosamente  unos 
con  otros  como  eslabones  de  una  cadena:  la  sed 
de  gloria  y  de  laceres,  ocasiona  gastos;  para  su- 
fragarlos se  necesitan  riquezas;  para  obtenerlas, 
no  hay  medio  más  cómodo  que  robarlas  a  sus  le- 
gítimos poseedores,  y  para  disfrutarlas  con  toda 
seguridad,  es  preciso  exterminar  a  las  víctimas. 
Así  raciocinan  los  bandidos. 

Todo  hombre  cruel  es  misántropo  y  atrabiliario 
por  temperamento. 

No  hay  sentimiento  más  inseparable  do  nues- 
tro ser  que  el  sentimiento  de  la  libertad. 


ODO  ESTfí  PRODUCE  LA 


Los  casos  del  detective  Burns  <B 


El  monedero  falso 


('Conclusión  ). 


ora  promotor  de  negocios  le  manifesté  que  yo 
era  el  hombre  que  buscaba,  como  le  había  dicho 
al  V'>rlo,  V  nos  citamos  para  el  día  si-uieute  en 
mi  hotel,  *en  donde  hablamos  largamente. 

D.  spués  de  haberme  dicho  que  era  grabador  y 
que  había  trabajado  mucho  honradamente  sin 
haber  conseguido  hacer  fortuna,  añadió  quo  t;- 
Illa  tanto  derecho  como  los  demás  a  usar  de  sus 
habilidades  en  provecho  propio,  sin  irtocuparse 
del  carácter  legal  o  ilegal  del  negocio,  puesto 
que  no  había  en  realidad  negocios  legales.— 
Cuando  usted  vende  acciones  de  un  valor  ficticio 
—me  dijo  mirándome  muy  fijamente — no  hace 
ust*^d  más  que  vender  billetes  falsos. — Esta  y 
otras  razones  muy  convincentes  me  decidieTou  a 
facilitarle  los  fondos  necesarios  para  la  empresa. 
Ya  sabe  usted  cómo  están  circulando  en  el  oeste 
los  billetes,  que-  son  una  verdadera  }>orfecciún,  y 
dentro  do  pocos  días  van  a  circular  en  grandes 
cantidades  por  todo  el  país.  Es  un  magnifico  ne- 
gocio. 

Sin  dejar  de  mirar  a  Moss,  Burns  no  peraia  de 
vista  a  la  ansiosa  señorita  que  tras  las  colga- 
duras seguía  palpitante  aquella  confesión  de  su 
padre.  Cuando  hubo  Moss  terminado  su  narra- 
ción, Burns,  que  por  cierta  desenvoltura  en  su 
actitud  denotaba  que  habla  tomado  ya  una  re- 
solución, lo  preguntó: 


— ¿Supongo  que  tendrá  usted  un  apoderado 
para  sus  negocios  legales? 

— ¡Claro  que  sí!  Rodolfo  Smiti?,  edificio  Brans- 
toon,  723;  pero  le  advierto  que  no  sabe  una  pa- 
labra de  este  negocio. 

— ¿lia  hecho  usted  confid'^ncias  sobre  el  parri- 
cul.ir  a  alguna  otra  persoruv^ 

— A  un  hombre  solamente;  pero  con  gran  cau- 
tela. Es  hombre  que  puede  ayudarme  mucho, 
porque  es  gerente  de  un  Banco  y  puede  dar  fá- 
cil circulación  a  nuestros  billetes.  Su  padre  fué 
banquero  también,  y  me  favoreció  con  el  primer 
crédito  que  obtu\e.  Más  tardo  perdió  su  dinero 
a  causa  de  mis  especulaciones,  a  lo  cual  atribuyo 
€i  que  su  hijo  me.  quiera  mal;  y  como  durante 
mucho  tiem]>o  he  esperado  la  oportunidad  de  una 
reparación,  la  aprovecho  ahora,  ofreciéndole  este 
medio  de  obtener  fácilmente  grandes  ganancias. 

— ¿lia  dicho  usted  algo  a  su  hija? 

— Nada  en  concreto. 

— ¿ITa  tomado  usted  su  almuer^.o? 

—  No;  ¡irincipiábamos  cuando  usted  llegó. 

— No  quiero  retenerlo  por  más  tiemifo — dijo 
Burns  levantándose. — Le  agradeceré  que  no  diga 
a  su  hija  quien  soy  yo.  Dígale  que  he  venido  a 
coiisuitarlc  sobre  la  Compañía  de  Electricidad. 

— P  e  r  f  e  c  t  a  m  e  n  t  c . 

Y  se  despidió. 
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El  monedero  falso 


Rodolfo  Smitli,  el  apoderado  de  Moss,  so  ha- 
Jlaba  en  su  despacho  del  edificio  Branstoon,  cuan- 
do llegó  Burns,  quien  después  do  presentarse  a 
SI  mismo,  y  sin  dar  tiemi)o  a  «mitli  a  prepi-ra^s'- 
lo  interrog(3  así:  ' 

—  ¿Es-  usted  el  apoderado  del  señor  Gcorcrc 
Moss  ?  ^ 

—En  algunos  de  sus  negocios  privados. 

—Pues  tengo  curiosidad  de  saber  lo  qu'-  diría 
nsted  si  le  dijrse  ^uo  eJ  señor  Moss  lia  ]. restado 
conscientenM  uf  .  ;,x  „,|;,  pecuniaria  para  una  talsi- 
licacion  do  billetes  do  Banco. 

—Sencillamente,,  que  está  usted  loco 

—¿Y  SI  el  señor  Moss  se  lo  confiesa  a  usted 
mismo? 

Smith  se  qued(5  atónito,  con  los  ojos  fijos  en 
el  detective",  reponiéndose  un  tanto  tau  solo 
cuando  el  asaltó  la  idea  de  que  acaso  se  tratara 
[■¿¡J^^!^"sted  la  bondad— dijo  el     detective"  con 

Burns  se  levantó  y  se  puso  el  sombrero— Si 
;^ene  usted  la  bondad-dijo  ti  -detective"'  cou 
a  mano  hacia  la  ¡juerta— do  convenir  una  ci^a 
■on  Mr.  Moss  para  las  3  de  la  tarde  podríamos 
retnf  f^^^*«  terminado,  rogándole  que  esté 
presente  a  la  conferencia  la  hija  do  Mr.  Moss 
rae.!         comento!   ¿Pretende  usted  decirme 

pTv^I  '^f''''  '^^^^  ^  "«ted.  Puesto  que 

e  trata  de  un  asunto  privado  y  es  usted  apode- 

Is^d^^rtarl""""  "^'^'^"^^  P^^^ 
^¡Bsto  no  es  posible...] 


— ¡A  las  3  úG  ia  tarde! 

Dijo  retirándose,  dejando  a  Smith  protestando 
en  su  ,iesj>acl.o,  y  dirigiéndose  a  su  hot-1  desdo 
(-o!i(  o  obtuvo  por  teléfono  una  cita  con  mister 
\.orthington  para  la  una  de  la  tarde. 

Justaba  a  dicha  hora  el  gerente  del  Banco  en 
Ja  oiblioteca  do  su  casa  con  un  periódico  ^n  la 
■nunio  (>  intranquila  apariencia  al  presentarse  de 
¡Ulpo  (d  -dotoctivo";  y  cuando,  después  do  sa- 
lu.iarlo  d,.,ole  Burns  qu-^  Moss  había  confesado 
¡ni  conipln-nlad  en  la  falsificación  de  billetes, 
inzü  Uorthmgton  un  gesto  de  dolor. 

AproA-ochó  hábilmente  Burns  el  efecto  produci- 
<  '>  on  el  banquero,  y  antes  de  que  tuviese  tiempo 
de  reponerse  lo  di.jo  con  voz  ciara, y  entonación 
J>Mita:— i  luo  lia  asegurado  que  es  usted  la  única 
persona  a  qu.-ui  ha  solicitado  su  cooperación. 

Mortal  palidez  cubrió  el  rostro  del  banquero. 
-b.1  periodu'o  se  le  cayó  de  las  manos.  Sus  oios  so 
abrieron  desmesuradamente.  Un  calofrío  estre- 
mecía la  oiMdermis  de  aquel  desgraciado.— Señor 
i^urns— le  di.io  sui.licante;— usted  me  ha  prome- 
tulo  no  m/-zclarmo  en  esto...  que  guardaría  U 
niíi^'or  reserva.  .  .  que  mi  nombro.  .  . 

Deseche  usted  esos  temores,  Mr.  Worthington- 
y,  puesto  que  estamos  en  el  terreno  de  las  con- 
fidencias, creo  que  ha  de  interesar  a  ust^d  el 
saber  que  el  método  adoptado  por  usted  al  anui> 
ciarme  por  medio  de  un  anónimo  que  podría  U'^- 
ted  dar  algunos  informes  do  este  delito  es  muv 
propio  de  quien  desea  ayudar  a  la  justicia,  v 
esto  dice  mucho  en  favor  de  usted.  Por  lo  dp. 
más ... 

— ¡l*or  medio  do  un  anónimo!  ¡Es  decir  que  lis- 


II 


El  monedero  falso 


tvtl  supone  que  yo...! 

—  Moss  acudió  a  ust^'d  para  proponerlo  una 
participación  on  el  negocio,  y  usted  escribió  una 
carta  sin   firma  indicándome  que  viniese  a  verle. 

_Bien— asintió  avergonzado  el  banquero,  es- 
trechado por  el  acento  tanto  como  por  las  pala- 
bras del  "detective"— Yo  esperaba  que  usted 
lograría  llegar  a  tiempo,  antes  que  los  billetes 
circularan  profusamente,  a  tiempo  todavía  de 
salvarle... 

—Es  decir  que  conociendo  usted  a  Mr.  Moss  sa- 
biendo usted  quién  es,  no  le  ha  sorprendido  esa 
conexión  entre  un  millonario  y  estafadores  de  Ja 
T.eor  ralea;  no  se  ha  detenido  usted  en  pensar 
que  no  era  posible  que  un  hombre  de  la  influen- 
cia de  Moss  comprometiera  su  nombre,  su  bien- 
estar, el  porvenir  de  su  hija,  la  paz  de  su  hogar, 
todo  ese  edificio  levantado  en  tantos  auos...^ 
'Cómo  puede  usted  suponer  que  un  hombre  asi 
se  abra  a  sí  mismo  las  puertas  de  la  ruina  y  de 
la  deshonra? 

—Sin  embargo...  usted  mismo...  acaba  de 
ratificarlo  todo.  Usted,— dijo  Worthington,  con 
un  ligero  aumento  en  el  diapasón  do  la  voz— 
viene^quí  a  decirme  que  él  mismo  se  lo  ha  con- 
fesarlo. .  . 

—Y  lo  repito.  Es    que  usted  no  me  ha  com- 
prendido. Digo  quo  a  usted  no  se  le    ha  ocurrido 
que  Moss  tuviese  extraviada  la  razón.  .  . 
—¿Quién?  ¿Moss?  _ 
 Que  iba  usted  a  ser  víctima  del  engaño  de 

un  loco ...  .  , 

—  ¡George  Moss!— Gritó  Worthmgton  levan- 
tándose, lleno  de  espanto,  con  las  manos  al  cielo 
— ¿  Moss? 


 Sí,  Moss.  Tiene  perturbadas  sus  facultades 

mentales,  y  su  hija  lo  ha  sospechado  desde  hace 
algún  tiempo.  Lo  he  leído  en  sus  ojos  inflamados 
por  la  fiebre,  en  su  gesto  inquieto,  al  velar  a  su 
padre  de  día  y  de  noche. 

— Pero  por  él,  ¿cómo  ha  observado  usted  la 
locura  de  Moss?  ¿Tenía  usted  algunos  antece- 
dentes? 

— Lo  deduje  cuando,  a  pesar  de  haberlo  con- 
ducido como  de  la  mano  a  una  confesión,  cuan- 
do, oprimido  por  mi  mirada  y  por  mi  palabra,  le 
arrancaba  la  verdad  con  una  fuerza  de  sugestión 
extraordinaria  vi  que  confesaba  sin  esfuerzo,  con 
naturalidad,  sin  emoción.  El  sabía  con  quién  ha- 
blaba, y  nadie  le  confiesa  un  delito  a  la  justicia 
— cuando  como  Moss  debe  pesarse  la  importan- 
cia de  lo  que  se  dice — sin  muy  intensa  emoción. 
Más  tarde,  cuando  a  la  menor  indicación  me 
daba  todos  los  detalles  de  su  conversación  con 
el  grabador,  y  sin  que  por  el  tono  de  su  voz 
pudiera  deducirse  que  su  razón  estuviese  eman- 
cipada del  intelecto,  me  convencí  plenamente  de 
que  su  estado  era  anormal.  Sólo  por  pura  fórmu- 
la he  visto  a  su  apoderado  y,  para  tranquilizarlo, 
a  usted.  Nadie  sabrá  que  usted,  el  banquero 
Worthington,  ha  estado  tan  de  cerca  en  esta 
asunto. 

— Pero  la  falsificación  existe,  los  billetes  circu- 
lan. .  . 

— Circulaban.  El  grabador  y  sus  cómplices  han 
sido  detenidos  esta  mañana  en  Chicago,  cum- 
pliendo órdenes  mías  que  he  dado  por  teléfono. 
Esto  no  me  preocupa.  En  cuanto  a  los  billetes... 
el  gobierno  ha  recogido  ya  la  emisión.  Es  asunto  i 
terminado. 
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Pocos  días  más  tarde,  Mr.  Moss  y  su  hija  em- 
barcaban para  Europa  para  sujetar  al  financiero 
al  tratamiento  de  un  alienista  notable;  y,  pocos 
Ineses  después,  la  prensa  de  Berlín  daba  cuenta 
de  su  muerte.  Su  hija  supo  guardar  siempre  el 
secreto  de  la  falsificación,  como  lo  guardaron 
Worthington  y  Smith.  Sólo  Burns  ha  dado  el 
"caso"  a  la  publicidad  como  una  muestra  de  la 
amenidad  fácil  y  rápida  que  lo  caracteriza,  muv 
distinto  do  la  generalidad  de  los  casos  que  suelen 
causar  un  cansancio  cruel  y  un  fastidio  al  detec- 
tive que  los  investiga,  muy  exentos  por  cierto 
del  vuelo  fantástico  con  que  suele  engalanarse 
Ja  literatura  folletinesca,  tan  llena  de  luz  y  de 
color  como  faltada  de  vida  real. 

*  *  * 

Ha  sido,  ésta,  una  de  las  raras  falsificaciones 
quo  de  billetes  de  banco  se  hayan  hecho  en  los 
instados  Unidos,  dada  la  vigilancia  que  el  go- 
bierno dedica  a  esta  clase  de  delitos,  y  se  llevó 
a  cabo  precisamente  por  la  complicidad  de  un 


hombre  poderoso  que  mentalmente  era  irrespon- 
sable. 

La  prensa,  al  principio,  y  con  ella  los  princi- 
pales detectives,  abrigaban  la  opinión  de  que 
altas  personalidades  debían  estar  complicadas 
en  la  falsificación,  criterio  que  se?  robustecía  al 
ver  estrellarse  los  esfuerzos  de  la  policía  en  el 
descubrimiento  del  lugar  y  de  los  autores  del  de- 
lito. Cuando,  después  de  la  muerte  de  Mr.  Moss, 
se  dieron  a  conocer  los  hechos,  aunque  ocultando' 
los  nombres,  causó  la  noticia  numerosos  comen- 
tarios. 

Sin  la  delación  de  Mr.  Worthington,  temeroso 
de  verse  complicado  en  tan  feo  asunto  y  deseoso 
d(?  evitar  mayores  males  a  su  amigo,  que  él  con- 
sideraba conciente  de  cuanto  hacía,  el  descubri- 
miento de  esto  delito  habría  ofrecido  grandes 
dificultades,  por  estar  dirigido  por  un  hombre 
en  quien  jamás  habría  recaído  la  menor  sospecha. 
En  efecto,  sólo  con  las  facultades  mentales  per- 
turbadas era  posible  a  un  hombre  que  gozaba 
del  favor  de  la  fortuna  en  los  negocios,  mezclar- 
se en  una  aventura  cuajada  de  dificultades  y  pe- 
ligros. 


Pensamientos 


La  paz  y  la  felicidad  do  los  pueblos  son  el 
centro  adonde  vienen  a  rouiiirso  todos  los  sen- 
deros de  la  sana  político,  y  el  blanco  de  tidas 
Jas  negociaciones  honradas. 


Toda  guerra  quo  tenga  por  objeto  rechazar  la 
usurpación,  mantener  IcLátimus  derechos  y  garan- 


tizar la  libertad  del  mundo,  es  conforme  a  jus- 
ticia. 

Los  hipócritas  no  sirven  a  Dios;  pero  se  sirven 
de  El  para  engañar  a  los  hombres. 

El  juramento  es  una  contraseña  para  introdu- 
cirse, en  la  farsa  del  mundo. 


Galena  intantil  de  ''El  Hogar" 


Polonia  Bedacarraz  Bicardita  E.  Castro 
(Las  Plores)  (Capital) 


Chichita  y  Quequita  Lób 
(Banfleld) 


Juana  y  Teresa  Rey  Anasagasti  (Junín) 
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La  Belleza  Reina 
En  El  Mundo 


En  todas  las  épocas,  en  todos 
los  lugares,  la  belleza  ha  «ido 
siempre  suprema.    La  belleza 
quiere  decir  adoración,  riquezas,  ^ 
posición,  iodo  para  la  mujer  que  , 
.la  posee. 


Los  Polvos  de  To!co  Boratado  do 

.^....^  MENNEN 

hacen  y  mantienen  el  cutis  suave 
y  bello. 


Gerhard  Mcnnen  Chemical  Cco 

Ncwark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

AGENTES: 

UONNELL  &  PALMER 

Moreno  552-566 


APERITIVO  SEBOnSTlTUVEflTS 
DE  LA  SANGRE 

GRAN  PREMIO  DE  HONOR 


AROMÁTICO 


DELICIOSO 


EXPOSICIÓN  INTERNACIONAL  DE 
HIGIENE  -  BUENOS  AIRES,  1910 


UNICO  INTRODUCTOR:    JOSÉ  PERilTTl.    BUENOS  AIRES-MONTEVi DEO 


El  misíerio  del  casüllo  de  Glamis 


En  Forfarshire  (in^íl atorra),  álzase  el  tétrico 
castillo  de  Glamis,  que  durante  muelios  si-^los 
fué  la  residencia  ijiincipal  de  los  condes  de  l^tra- 
thmore.  El  edificio,  con  sus  muros  de  cinco  me- 
tros de  grueso,  es  uno  de  los  más  perfectos  ejem- 
plares de  las  fortalezas  que  servían  de  residen- 
cia a  los  nobles  de  la  edad  media. 

Pero  su  principal  interés  está  en  el  hecho  de 
contener  en  su  sombrío  recinto  un  secreto  de  na- 
turaleza tan  terrible,  que,  desde  tiempo  inme- 
morial, no  lo  conocen  más  que  tres  personas  a  la 
vez.  Estas  personas  son:  el  conde,  su  hijo  primo- 
génito y  el  intendente  del  patrimonio  de  la  casa 
tieñorial. 

Al  heredero  se  le  inicia  en  el  misterio  la  noche 
que  cumple  los  veinte  años  de  edad.  Acompañado 
de  su  padre,  el  conde,  y  precedido  del  intendente, 
provisto  de  una  palanqueta  y  de  unas  llaves,  el 
joven  recorre  una  seri«  de  galerías  y  rincones 
ocultos,  se  derriba  un  trozo  de  tabique  y  se  le 
revela  el  secreto. 

Después  se  vuelve  a  tapiar  el  muro  roto,  v 
el  intendente  sale  del  castillo  aquella  misma  no- 
che, por  mala  que  esté  o  por  tarde  que  sea. 

No  falta  quien  niegue  la  existencia  de  seme- 
jante misterio  en  Glamis,  pero  la  gente  asegura 
h)  contrario,  y  se  recuerda  que  el  predecesor  del 
conde  actual,  que  murió  en  1905,  y  que  era  un 
hombre  serio  y  enemigo  de  falsedades,  dijo  tris- 
temente y  con  toda  solemnidad  a  un  amigo  de- 
masiado deseoso  de  conocer  el  misterio:  ''Si  pu- 
diera usted  figurarse  la  naturaleza  de  ese  se- 
creto, caería  de  rodillas  y  daría  gracia  a  Dios 
por  no  tener  nada  que  ver  con  él". 

han  hecho  innumerables  tentativas  para  des- 


cubrir el  secreto,  pero  no  lo  ha  conseguido  nadie. 

Aprovechando  una  ausencia  temporal  de  su  es- 
poso, una  do  las  antiguas  condesas  de  Stratlimore 
lounió  a  unos  cuantos  amigos  tan  curiosos  como 
olla  y  se  llevaron  una  semana  entera  registran- 
do ol  castillo,  con  el  propósito  de  descubrir  el 
aposento  secreto.  Pero  sus  esfuerzos  fueron  in- 
útiles, e  idearon  otro  plan.  Partiendo  del  supues- 
to de  que  la  misteriosa  cámara  debía  de  tener 
alguna  ventana,  fueron  poniendo  un  lienzo  blan- 
co en  las  do  todas  las  habitaciones,  de  tal  suerte, 
que  examinando  luego  los  muros  del  edificio  de- 
ten idamente,  se  echaría  de  ver  si  alguno  de  los 
huecos  carecía  de  señal,  on  cuyo  caso  se  habrían 
descubierto  las  ventanas  de  hi  ignorada  cámara. 
11  ocha  la  debida  requisa,  resultó  que  faltaba  el 
lienzo  blanco  a  siete  ventanas,  lo  cual  indicaba 
que  entre  los  macizos  muros  de  la  antigua  for- 
taleza había  por  lo  menos  siete  aposentos  se- 
cretos. 

Pero  cuando  la  agitación  reinaba  entre  los  ami- 
gos de  la  condesa  ante  semejante  descubrimien- 
to, llegó  inesperadamente  el  conde,  y  lleno  de  ira 
echó  a  todos  los  huéspedes,  despidió  a  veinte  cria- 
dos que  habían  tomado  parte  en  el  complot,  y  se 
separó  para  siempre  de  la  condesa. 

En  Inglaterra  corren  muchas  historias  acerca 
de  este  secreto  de  familia.  Pero  la  más  aceptada, 
y  la  que  ofrece  más  probabilidades  de  ser  cierta' 
dice  que  un  conde  de  Glamis  encerró  hace  muchos 
años  en  aquellas  habitaciones  a  varios  prisioneros 
que  murieron  de  hambre  y  cuyos  restos  se  encuen- 
tran allí. 

De  todos  modos,  no  so  justifica  un  misterio  tan 
grande  por  una  causa  tan  pequeña. 


Cosas  útiles 


Para  sacar  limpia  el  agua  del 
pozo. — Ks  sabido  quo  "1  agua 
l'O/.o.  sobre  todo  cuando  ésto  no 
so  halla  enbiirto.  no  debe  reco- 
mendarse para  beber,  porque  ge- 
K  — neralmente  sale  más  o  menos  su- 
\^    y\      fia.  Pero  como  las  impurezas 
I      suelen    encontrarse   sólo    en  la 
suptTlicie,  hay  un  proeedimiLMií o 
para  jioder  obtener  el  a<iua  lim- 
]>ia,  y  es  como  sigue: 

En  una  botella  se  mete  a  la 
fu«:'rza  un  tai)ón  invertido,  al 
(]ue  previamente  se  haya  i)asa']o 
una  cuerda  (A,  en  la  figura).  Ti- 
rando de'  la  cuerda,  este  ta])ón 
r*-^^  se  encajará  en  la  base  del  cue- 

(.LX-y  lio.  A  esto  cu'^llo  so  ata  otra 

cuerda  (B),  y  ]ior  iiltimo,  do  la 
botella  se  susi)ende  un  peso.  Il'^dio  esto,  no  liay 
más  sino  echar  la  botella  al  pozo,  sosteniéndola 
por  la  cuerda  A,  para  que,  encajado  el  tapón, 
m  pueda  entrar  agua.  Cuando  haya  descendido 
bastante  más  abajo  de  la  su[)orficif^,  se  deja  íloj.i 
Ja  cuerda  A  y  se  sostiene  la  botella  por  la  cuer- 
da B.  La  presión  del  agua  empujará  al  tapón 
hacia  abajo  y  la  botella  se  lle- 
nará rápidamente.  De  este  mo- 
do, el  agua  saldrá,  no  sólo  mu- 
cho más  pura,  sino  también 
más  fresca  que  si  se  la  ol)tu 
viese  en  la  sui>erficio. 

Limpia-barros  práctico. — En 
la  entrada  de  los  edificios  ])ü- 
blif^os  y  de  muchas  casas  par- 


ticulares, so 
A  on  una  espe- 
cie de  limpia- 
barros })0C0 
l)rácticos  por 
sor  rectos  y 
no  (juitar  el 
barro  más  que 
(lo  la  su^la,  y 
lio  de  los  bor- 
des. 

10  s  muclio 
mejor  ol  lim- 
jiia-barros  qui? 
r  c  p  r  o  d  u  c  o 
nuestro  gra- 
bado, cuya 
construcción  os 
las  suelas  v  de 


sencillísima  y  limpia  el  barro  df 
los  bordes  de  no  importa  qué  ta- 


maño de  calzado.  Las  piezas  de  los  lados  se  ha- 
cen de  chapa  de  metal  flexible  de  la  forma  que 
indica  la  figura  D.  El  resto  del  limpia-barros  es 
de  chaina  de  hierro  grueso. 

Fuente  de  vidriera. — Para  llamar  la  atención 
del  público  sobre  un  escaparate,  se  puede  em- 
plear la  fuente  que  reproduce  nuestro  dibujo. 

Consta  de  una  botella  redon- 
da, invertida,  en  la  que  entra 
el  agua  por  el  tubo  B  y  sale 
por  el  tubo  A.  El  primero  to- 
ma el  agua  de  un  de]w')sito,  y 
el  segundo  sirve  de  desagua- 
dero. Ambos  tubos  tienen  quf 
ser  del  mismo  diámetro,  y  en- 
tran en  la  botella  a  través  do 


Semillas  y  Plantas 


Sticeror  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linñ,  1165  -  Buenos  ñires 

Pidan  el  Almanaque  para  I9í2 


GRATIS  á  los  COI  ECCIOMSTAS 

Un  paquete  ''e  100  sellos  (¡(frentes.  Fnvíese  12  cent'vos  prra  los  ga".- 
to':  d' correo  en  sellos  irgentinos  sii  ohiiie-pr  y  menciínebe  ti  presente 
núfrero  C  274.  Un  solí  pr  senté  p.ira  '."da  p"!  c'onar  o. 

HERMOSAS  COLECCIONES-OCASIONES 
15  dif.  Levante  Austrhco. 

20  »  fañada'  

15  »   Cabo  de  1  u(na  ts- 

peran/a  

2'  »  te\l,n  

1i  o  China  

40  »   Indias  Holandesas.. 

15  »  ffliptn  

60  »  Fríncia.....  

Gastos  do  corroo  on  suplomento 
lOOOSFllOS  DIFtR^N'ES  %  7.75  (AliCf.NTINAJ  PÜRíF  PAfiAOO 
9a.  edición:  "A.B.f.»  Cfllalngo  en  prer'os  le  Ins  sellos  del  mundr»,  870 

páijin  s.  5. COI  (r,ba,o;.  Precio:  %  1.75  Argenlinn) 
Prgos  por  girn^piislales  ó  billete',  de  Banco  de  los  E.E.  Unidas  ó  de  Arcentina 

BRIGHT  li  SON  - 164,  Sípand,  Londres  W.  C.  ínglatBPra 
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25  dif.  firecia  
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TRATAMIENTO 

''oro  f\jrcr  W»  »rl^mn¡oan  del 

DOSIS  <j 

•a' J « <Jí<  <T)w/ 

■fíMClAyiZKCARLOS 
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ÍY  LAS  ENFERHEDADES 


P  ESTÓMAGO 
INTESTINOS 

Se  curan  radicalmente,  per  crcnicas 
y  rebeldes  que  sean, 

CON 


STOMAL 


SAiz  de:  cafrlos 


Venta:  FARMACIAS  y   DROGUERÍAS,  éntraseos  grandes  y  chicos 
Unico  Concesionario    Oaj^los  í^.  JRjrtits   VSCTGRIA.  978 


Cosas  otile: 


un  corcho  bien 
ajustado.  La 
boteJla  se  lle- 
na 13  a  r  c  i  a  1  - 
mente  con 
agua. 

Las  posicio- 
nes relativas 
(le  los  tubos 
(icb'Mi  sor  las 
indica  (líis  en 
el  dibujo.  Pa- 
ra que  empie- 
ce a  funcio- 
nar la  fuente 

  se   opera  lo 

ni  i  s  m  o    q  u  e 
'on  un  sifón.  El  agua  sobrante  que  sale  por 
'iK'dc  recogerse  en  un  cubo  para  volverla  a  echar 
il  .(lopósito. 

Para  no  hacer  nudos. — El  grabado  adjunto  eu- 
Giia  un  ingenioso  sistema  ])ara  atar  ])aquetcs, 
Consiste  en  un  trozo  de  alambre  doblado  de  mo- 
0  que  ])ermite  conservar  la  cuerda  tirante  en  la 
^osición  requerida  sin  entretenerse  en  anudarla. 

Con  este 
sistema  se 
puede  ha- 
cer y  d es- 
lía cer  ])a- 
quetes  ])a- 
ra  d  e  s  p  a  - 
cliar  a  la 
clientela. 
La  cuer- 


(la  lleva  en  cada  -extremo  nn  nudo  que  se  en- 
gancha en  los  ganchos  del  alambre 

Tapadera  silenciosa.  -  Se  toma  un  trozo  de 
tubo  de  goma  de  un  par  de  centímetros  de  diá- 
metro exterior  (tubo  r>jo,  con  preferencia)  y 
se  corta  por  un  lado  en  toda  su  longitud,  tenien- 
do cuidado  de.  que  el  corte  sea  recto  y  se  ajusta 
al  bordo  de  la  tapadera,  como  se  ve  en  A.  Los 
dos  extremos  del  tubo  se  montan  como  aparecen 
en  B,  pegándolos  con  caucho  líquido  como  el 
que  se  usa  para  las  reparaciones  de  los  neumá- 
ticos. 

La  caja  y  el  imán.  — 

En  las  tiendas  de  ac- 
cesorios para  bicicletas 
se  guardan  las  bolas  de 
acero,  de  diversos,  ta- 
maños, en  nna  caja  co- 
mo la  que  reproduce 
nuestro  dibujo. 

La  caja  está  dividida 
en  una  serio  de  compartimentos  estrechos,  en  los 
que  sería  difícil  introducir  los  dedos  para  extraer 
las  bolas,  pero  la  dificultad  queda  vencida  con 
el  uso  de  un  pequeño  imán  que  siempre  lleva  la 
caja  consigo.  El  imán  se  introduce  en  el  compar- 
timento requerido  y  se  adhieren  a  él  unas  cuan- 
tas bolas. 

Esta  caja  puede  ser  de  utilidad  para  las  cos- 
tureras y  modistas,  para  guardar  corchetes  de 
diversos  tamaños,  alfileres  u  otros  artículos  me- 
tálicos de  pequeñas  dimensiones  y  de  diversos 
tamaños. 


EL  INÜENÍO  A  PRUEBA 


RESULTADO  DEL  CONCURSO  '•QMAR" 

«írcvtn  lo  Iiabinmos  i^ronictido.  ni  il  mnii    -i.^.  Ji-i" 
Ho  |j,....rcHÍos  COI.  1..S  3  cjcniplnros  de  la  obra  Kuar.lo 
Guiieriea".  las  siguientes  i)cisonas:  \        c  p; 

luán  Carlos  Rungo.  Kavillc.  capital:    \  V»\^ ;.  .V'" 

-aili.  .'5  do  Mavo.  i4<.  Temporlcy  :  Lorcn/o  (..  1  c.  n  c. 
IM¿rano.  844.  Kr^^amino:,  Orhlia  IV.le.nnntr  Mrnucnto 
916:  Pueblo  C.cncral  Taz.  Córdoba,  y  l.cnia  i>.  de  !>.,  baii 
Salvador,  jo,  Montevideo. 

CllAKAI'A.  '^^n''í7<^« 

Me  escribi"  mi  pruna  dos, 
sinóninio  de  bis; 
íliciéiidonic:  "Caro  Luis, 
"ven,  íiuc  no  vivo  sin  vos, 
•'soy  la  todo  <lc  tu  ser, 
"te  amo  con  amor,  sin  tasa, 
"adiós,  chiquillo,  te  abraza 
"la  todo  de  tu  querer." 

;i:R()(".r.íriCO.  /^t  Romeo 


ACRÓSTICO  C.I'.OCRAl'ICO.  /<nr  Mario 
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Su-^titúvaní^e  los  eirculos  y  asteriscos  yor  letras  y  Icnse 
en  las  once  lincas  horizontales,  los  nombres  de  otras  ta\i- 
tas  capitales  principales  ci'ropeas,  y  en  la  linca  de  abte- 
riicos,  el  nombre  de  nuestra  gran  capital. 

TI'.ROCLÍI'ICO,  por  Mosca  Muerta 
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-f  Nombre  común 

-(-  Cansa  minio 

-f-  I-jnbarcación 

9  X'tcnsilio  (le  ca/a 

4-  Cantidad  numérica 

8709  .Arbol 

_•  7  +  4  Somnífero   para  niños 

120+  Cuadrúpedo 

-j-  8   4  Ave 

6   9  Nota  musical 

5  Consonante 


CHARADAS,  por  Yatay 

V.vl  el  teatro  prima  dos  primera 
la  scíJinida  es  iiiuí-icnl. 
Cían  marino  prima  tercera, 
buen  gastrónomo  el  tuial. 

Kx  presidente  cuatro  primera, 
un  mueble  es  prima  dos. 
Cuarta  segunda  capital, 
la  tercera  es  musical, 
consonante  la  primera, 
un  doméstico  el  total. 


Leche  Maravillosa  de  Almendras 

Preparado  único  que  ])roauee  efectos  sori)ron(lnites.  Quita  pecas,  man- 
c-lias,  o-ranos,  tonifica  v  lierniosea  la  ¡.¡,"1,  conserva  su  tersura  y  lozanía 
c  uvo  ¡rtractivo  es  -I  encanto  de  una  salud  llena  de  vida.  Aprobado  por  el 
]Ionoral)le  J )('j.artaniento  Nacional  de  lli-i.'ne  y  preparada  por  la  especia- 
lista en  la  higiene  de  la  tez,  F.  P.  DE  IRIART. 

En  venta  en  las  farmacias  y  droguerías. 

l>i.l;n.  pros,)oetos,  se  remiten  gratis,  al  <le,M'.sito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


■  La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Muy  Beñores  míos:   Tomo  la  pluma            '>'^"'^«^,*.;^              ^  .     JU^^^^^  RKüULADOK.   junto   con  el 

curáción  qu«  con  el  tratanuento  que  u.stedes  u>e  " !  ;'-\,,Vnia  .,n,,  «le  la  edad  de  5  años  venía  pade- 
parcho  al.-rnán.  estoy  comi.letamonte  curado:  ti^^'í  'i?  doctor  Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  á  consultar  y 
oendo  y  hoy  ten.o  -il.  cuy-,  casa  en  la  callo  Buenos  Aires  N.»  13:í. 

'^,::::Z:'y                  1¿i:b:£^¡S^,'^^^'^^o  de  Vds.  su  atonto  y  servldor.-VxctorioRcpoto. 
SIc.  calle  General  Kivera  N."  58.   (Paso  Molino)^  ^— 


■^niiniiiniiNniiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiti 


3SJIL-. 


„„„„„,,„„,„„„nMniniiininniiinrninniiin.niM..H..i.nii.mii^^ 


iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiMniniiiiiiiiniiiii! 


OLOfí  DELICIOSO 


K I W  SO  N 

EGES!A  PARTICULARMENTE  DISTINGUIDO 


CO  LOG  N  E 


e:  AU  D 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
En.  FerfTJime  -  Folvos  -  Logíóxi  -  JeLtoon 


i,i„iiiii„„,,i,,i„,iuniiiiiiiinmiiinii»niiiiiiiiiiiniiiiHiiiii(iiimMiiiiiiiiuiiiiMuiHiiiiiiii»»Hiinn^ 


uimiMiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiii"»»"!""""""  iiiimimmiiiiiiiimimí 


la  más  alta  recompensa.    Exd,  Inícrníio  onal  do  Higicna  1334 

MARCAS 
—  V  — 

Lniccs  sin  veneno  y  resistentes  á  la  humedid 


SEÍÍORAS,  Atención: 


co.  terso  y  Uh 


^  tu(J,i  impureza,  debo  usar  oi  sin  rivaJ 
f'spocMÍif.ouSrhonheitswassera 
'•■lí^n.i  Ixílleza),  que  es  in- 
í'il)l)l<;    para    hermosear  al 


no 


lo  (1, 

i'on  fin 


)lo  1,1; 


l;ifr);ir  lii,  ;it('ru-ión  • 

'lil-  <■!  '<Sr|,0MlH.i1s- 
.sto.s 
11  tá- 

l.u;    ,|,,-|,,.  ,.s„(M-í- 

''^  vcr,|;,,|,.,-;,n,....|,.  cura- 
i'vo  y  l)laiH)ii(.a  el  cutis  iriáa 
obscuro:  probar  es  conven- 
cerse; se  aplica  como  prueba 
(gratis),  (le  2  a  4  de  la  tarde 
en  su  depósito,  Paraná  44;!. 
En  venta  allí  mismo  y  en  l  is 
droguerías  siguientes:  Ferri'- 
ni,  Florida,  820;  Franco- In- 
glesa,  Cuyo,  581;  El  Aguila 
C.  Pellegrini,  8G;  Del  Jndio' 
Kivadavia,    1519.  Gibson,' 

Defensa  192.  Precio  3.  

pesos.  —  B.  Hnilizka. 


CACAO  BENSDORP 


50  o/o  MÁS  ECONÓMICO   QUE   EL  CHOCOLATE 


in  caso 


rJmcicenero  no  tuviera 


"jíigíeney?rííner@5  hulUof 

En  p«fi1r.  /iioi./^   i  1 


CACAO  BENSDORP, 


0.90 


remitiremos  una  lata 


En  estilo  claro  enseña  todo  lo  que  ataño  i  1^  v.rin 


F>OR  EIL.  Dr.  F^RAI>sloiSOO  OTERO 

DEL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE 

da.   V      la  salud.  U  .  las_  enfermedades,  modo  de  evitarlas, 

111  concepto  cientí- 


_  -    vn     tUUOS  IOS 

0.ra  utn..^  a  las  aan^  ,  en  todo  .o.a.  .oméstloo  ,  Un  tomo  tela  ilustrado. 

OABAU-T  y  Qfa.,  Eclitores,  -  Bueno 


....  $  5.  


JUCGO  DI;!,  DIACIDO 
X. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


A  DIACONAIJvS,  por  Mario 
O 


O 

( 

O  o 

^        o  'o'  o 

O  O  O  O 

^'  o        o        o        o  o 
o         o         o  o 

3.  o  o  o  o 

o  o 

nnS°  n''"p''^  •'^'^  '""J^'"  t'^"^''^  astado. 

OOO     De  Ivns.a  yo  soy  el  mayor  de  los  ríos. 

nono  y  esta  siempre  unido  al  soldado. 

nSn     V  ^'^'^  y        ^'-^^  ^  los  píos 

OOO     Yo  soy  un  culpado,  ladrón,  incendiario. 
>^^«  ultimas  letras  son  del  Centenario 

OOOOOOOOO  lín  estas  ignotas,  lectoíS  qu^nVhs 
Nntn     T  oc      1  j        "lonedas  antiguas  están  escondidas' 
.a'aí.aio^yaio'evís'r  "  ^•'''^^«-'l-ntc  desde  . an-i-' 

CDMI^RTMIIIO,  Por  Esihcr  M.  Cascnavc 


X 


A 


í 


U 


CHARADA,  Por  Marli 

Prima _  dos  ,]c  nardos,  rosas 
y  alelís,  (|uicro  aspirar; 
J->os  pniiicra  unn  bel!, -7,-1 
que  en  Marruecos  hallarás. 


PEQUEÑA  CORrvESPONDENCIA 

Enriaron  colahoracioncs.~MvLv\o    Rábnnrnn  t  t\t 

7ví-."Af'-~^M'"^^"'""^  complaceré. 

hio  Negro.~Uuy  conocida  es  su  charada 

su'canrS^tdescf/rabí..^"^'''^  ^'-o; 

SOLUCIONES  AL  N."  213 

A    juego  el  inesco,  por  "Mario":  Cocoliche 
A    lompecabczas,  por  "Violeta":  Casino 
A   jeroglifico,  por  "Mosca  Muerta-'f  D¿.^./>^,-.¿^ 
A    numérico,  por  "Perito":  Ventilador  ^ 
Al  comprimido,  por  "Mosca  Muerta":  Alfa 
A  ^  por  "I.uisa  C":  Elector 

A  la  charada   por  "Porteña  A.":  Ocasión 
A    compnmKo,  por  "Amapola":  Dependentes 
^^Al^terco  s.Iab.co,  por  "Carl.tos":  f.-^.a/'S../., 

.4  cldX^'^""'         "^""'"'^  Ama.,. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

José  A.  Rodino,  Roberto  Dri,  Ramón  Auchter  PauMo 

nn^  Di"p  ^T""  T  S^"'^"^  l'-^-^rnández  Cramer,  Clenien- 

tina  Di  Paolo,  Ivonne  .Tange,  Francisco  Di  Paolo  íiisa 
M  'Pozzo  f'"^?"'"  Martino,_  Blas  C.  Martínez  '  En  l  a 
M  Lozzo,  Feodorowsky,  Enrique  Pranzetti,  Alberto  7^^ 
bala,  I-rancsco  U  Sánchez.  Euis  Gondar,  Pepe  Suárez 

Anua  C  Pisan,,  Iv.  J.  M.  Euisa  Condar.  mÍ  o  Sormín^' 
Roma  Monsani.  J^osaura  Miró.  Josefa  Rebagliatti  y  vS-* 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatri/.antcs  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  bo^a  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 


Casa  MACKERN 


290-  RECONQUISTA 

BUIlNOS  AIRES 


290 


IGIENE  y  CURACIONES  | 

Algodón,  gaza,  vendas  y  toda  clase  de  | 

artículos  de  goma  concerniente  a  la  hi-  ^ 

_                            giene.  Artículos  para  partos  y  enfermos.  | 

I              uEiiTft  m  mm  v  mavor  •  PREcias  m  mnmm  | 

1                                        PIDAN  CATÁLOGO  | 

1               Casa  BURNICHON  -  Víamonte  820  | 

I                             Proveedora  de  los  hospitales  | 

=  s 
llIlllllllillillllillliilllllillllllllIllllllIlIllllllllllllHlllHHlHIlllllH^^ 


pn  hermosos  y  costosos 
rdojc^s,  para  anunciiu- 
rápidamente  nuestro 
iH'Koc-io.  Debido  al  enor- 
me éxito  de  nuestra 
última  adivinanza,  la 
cual  nos  trajo  centena- 
res de  nuevos  clientes, 

Cui.neH  estaban  tan  satisfechos  con  sus  relojes 
^  Para  anunciar  aún  mAs  oxtensamento  ""7V'^om)    l'         os     e loi.s  a  l  is  personas  capaces  do  Henar  las  le 
te»   satisf^'chos.   l.emos  d.T.dido   re^r.Iar  otros    1000   .1,    <s1os  mi  j 
tras  íaltantes   en   la   siKui.ntf   frase,   donde  ai 


en    la   smni.'iHf    iras.',    uunu.-    ,.,     O 

Tp^^E  PxGAR  s  100.00  POR  UN  RxLx!  DL  0x0  MxCiZx? 

—  ■    „,,,., ,,.,,.iñn     V.l    niUMl..    ohfi.er    .Insolutamente    «ratis  un 


un    reloj    que  en 

x'iojes  son 


.,,l,v,,,',r'i<-.n     V(l    DUcd..     (d, tener    ;il;solutamente  «ralis, 
WINSLOV/  !i  Cía.,  2740,  Bartolomé  Mitre 


Sccc 


C7  -  BuonoT  Aires 


Para  los  niños 

Aventuras  del  capitán  Gancliito 


Ganchito  y  sus  romnafíeros  fn^ron  encerrado»?  en  m 

obscuro  calabozo.  El  loro,  cumpliendo  su  pTabra?  Íes 

I.7ri!i       cuchillo  con  el  que  empezaron  a  perforar  Ir, 

«,?  ríhP.^^'"*^  P'^^-"*"'  horrible  serpiente  asomó 
su  cabeza  por  el  agujero. 


«,-i;í"      habían  vuelto  de  su  asombro,  cuando  otra  ser- 

inf ^''"^^.^     P"^"^^^^-  parecían  tener 

malas  intenciones,  Ganchito  y  sus  hombres  ron  nñ 
julepe  tremendo,  dieron  un  salto  tan  grande"!  .' 


Consiga  hoy  mismo  de  su 
pinturería,  una  lata  de 
JAP-A-LAC,  y  vea  por  sí 
mismo  cómo  se  puede  re- 
juvenecer, maravillosamente,  una  silla  vieja,  como 
asimismo  cualquier  otro  mueble  averiado.  JAP-A-LAC  puede  ob- 
tenerse en  22  diferentes  colores  y  tiene  un  centenar  de  usos. 

EXÍJASE  EL  GENUINO  Y  EECHACENSE  LAS  IMITACIONES 
A.-c-.^t^.'v    c-*^    Toda»   la«    x^ii^tvni'í^i'íí^í^   >r  l^ex-rt^teríc»» 


1 


Economía  doméstica 


Para  destrir.r  el  musgo  so  espareo  ]!or  ol  suolo 
mantillo  mezclado  con  cal  en  polvo,  o  se  prepara 
una  solución  muy  diluida  do  sulfato  de  hierro, 
con  la  cual  se  riega  la  parte  invadida  por  el 
musíTO. 


bilidad  y  de  gusto  artístico,  se  pueden  obtener 
brillantes  efectos  decorativos  grabando  })rimera- 
mente  el  metal  con  ácido,  vaciando  luego  en  los 
huecos  la  ¡¡arte  descrita  y  finalmente  puliniea- 
tando  el  conjunto. 


Cuando  las  gallinas  ponen  los  huevos  con  la 
yema  demasiado  pálida,  se  les  echa  en  el  agua 
de  beber  un  ]ioco  de  sulfato  de  hierro. 

Para  quitar  las  verrugas  se  las  ajilica  cou  un 
pincel,  durante  cinco  o  seis  días  seguidos,  una 
pasta  compuesta  d,e  2  partes  de  flor  do  azulro, 
J  de  ácido  acético  puro  y  de  glicerina.  Con  este 
tratamiento  la  verruga  se  cae  espontáneamente. 

Cola  para  sellos  de  correo.— En  los  Estados 
Unidos  se  emijlea  una  cola  que  puedo  ser  muy 
útil  i-n  fotografía.  Es  barata  y  fácil  de  ¡.le- 
para. So  compone  de  2  partes  de  dextnna,  1  de 
acido  acético,  O  de  agua  y  1  de  alcohol. 

Se  mezcla  el  ácido  con  el  agua,  se  disuelve  la 
dextrina  eu  la  mezcla,  y  finalmente  se  agrega 
el  alcohol. 

Incrustaciones  negras  en  los  metales.— Se  pre- 
para una  pasta  con  cola  fuerte,  negro  de  humo  y 
blanco  de'  España,  diluidos  en  agua.  Se  disuel- 
vo en  caliente,  se  hace  bien  homogénea  y  se  em- 
plea mintras  está  todavía  caliente. 

Esta  pasta  se  solidifica  rápidanuMito,  adqui- 
riendo un  lieruujso  pulimento,  que  imita  el  él>:i- 
no  con  bastante  perfección,  ('on  un  i>oco  de  ha- 


Pastillas 
Lanativas 


de  CHÁTEL  GUYON 


icríiiin; 
un 


con  v.iiiiil' 
  - .. .      ....  verdad  rn  botn- 

^fltP^'^^w/rjIJ  ,„,Trse  en  cualquier 
iiiomenln  sin  modi- 
fic;¡ti'»n  .'¡l'.runa  en 
!a  alirucntü'clAn. 


íf  MVcn 


Para  clarificar  la  miel  se  toman  por  cada  3  ki- 
los do  miel  virgen  875  gramos  de  agua,  150  de 
carbón  lavado,,  pulverizado  y  secado,  70  gramos'^ 
(i o  creta  en  ])Olvo  y  tres  claras  de  huevo  bati-" 
d'!s  cdu  ÍXi  gramos  de  agua.    Se  ponen  la  miel,_ 
el  ao-ua  y  la  creta  en  una  calderita  de  capacidad 
algo*' su]")erior  a   la  del  volumen  de  la  mezcla.. 
Se*"  hierve  todo  por  espacio  de  tres  minutos, 
añade  luego  el  carbón  y  se  mezcla  con  una  es- 
pumadera; se  añaden  las  claras  de  huevo  agi- 
tando siemi)re  y  dejando  hervir  todavía  durante; 
tros  minutes.  Se  retira  del  fuego,  se  deja  enfriar) 
y  al  cabo  do  unos  quiuco  minutos  se  pasa  a  tra-í 
vés  do  una  franela.  Se  vuelve  a  filtrar  y  se  ob-1 
tiene  el  producto  clarificado.  ( 

Todas  las  variedades  de  poras  se  pueden  con4 
servar  secas,  pero  las  mejores  son  las  dulces  yi 
olorosas.  Se  secan  al  horno,  no  muy  caliente,j 
donde  se  dejan  veinticuatro  horas,  y  después  so 
retiran  repitiendo  la  o^peración  cuatro  o  cinco 
veces. 


Un  saquito  de  polvo  de  carbón  colocado  en  el 
vientre  de!  pescado  en  lugar  de  las  visceras,  sirve 
como  desodorizante.  El  sabor  de  los  pescados  asi 
trattidos  resulta  m.ás  fino. 


xm 

Á 

Solución  nenm  iüure 

al  Croridrofosfato  de  Cal, 

Creosotada  v  Arscniada 

El  específico  por  excelencia 

de  las  afecciones  de  las  vías 

respiratorias   :    :    :    :  ¡ 

Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfries,  catarros,  bron- 
quiíis,  etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 

CflCmili!  FAMILIA 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 


Pida  eS  librito  amüsa'' 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


Habas  negras  con  arroz.-Se  lavan  bien  las 
habas  y  se  dejan  en  remojo  durante  una  noche. 
Al  Illa  siguiente  se  les  quita  la  piel  y  se  cuecen 
lasta  qiue  queden  blandas.  Sazónense  con  sal  y 
ninienta  y  sírvanse  en  manteca  derretida 

El  aTToz  se  lava  bien  y  se  cuece  hasta  que 
luedie  blando.  Sírvase  en  el  mismo  plato  con  las 
labas,  cubriendo  todo  con  una'  salsa  blanca  de 
orna  tes. 

Sopa  a  la  Condé.— Coced  en  una  cazuela  habi- 
huelas^encarnadas  con  agua,  una  buena'  tajada 
'e  jamón,  una  zanaho- 
á  grande  cortada  en 
oda  jas,   una  cebolhi 
on  dos  clavos  d.e  espc- 
ias  y  un  ramo  de  pere-  ^ 
1  y  apio.  Cuando  estén 
3C¡das  las  legumbres, 
icad  el  pedazo  de  ja- 
lón y  pasad  las  habi- 
uielas  poir  el  tamiz. 
Chad  este  puré  en 
la  cazuela  y  ponedlo 

fuego.  Mojadlo  con 
I'Jo,  de  modo  que  el  puré  sea  algo  claro;  ha- 
do hervir  y  vértelo  en  la  sopera,  8ol)re  h.s 
rtezones  de  pan  fritos,  en  el  momento  de  servir 
Sopa  Parmentier.— Limpiad  unas  cuantas  pata- 
3  amarillas  y  metedlas,  después  de  haberlas  pe- 
llo, ca  una  cazuela  con  agua  y  sal.  Coccdhis  a 
on  fuego.  Pasadlas  por  el  tamiz  cuando  estén 
nvertidas  en  puré.  Echad  este  puré  cu  ];,'  ca- 
ola  co.n  im  buen  pe(hizo  de  manteca  v 
dlo  ün  poco  con  una  cuídiara  de  madera.  Mry.- 
uHo  con  leche  hervida  y  un  poco  ,le  agua'.  Vul- 


Cocina  práctica 


I- 


Habas  negras  con  arroz 


vcdlo  a'  poner  al  fuego,  meneándolo  con  la  en- 
cimara d_o  palo  hasta,  que  hierva.  En  el  momento 
de  servir,  añadidlo  cerafolio  recortado  y  ^  a  o 

:^^s^ne^pr 

..^r^^s^e^s^-^tut^tS^ 

y'nJn      "  ^'IV'  '"^^^  gram^d^^r^z 
mojadlo  con  ca  do  paia  servirlo  algo  más  es- 
peso que  la  sopa'  do  arroz  ordinaria;  añadidle  un 
poco  ue  azafrán  en  polvo,  y  no  dejéi^  que  el  arroz 
se  pegue  al  fondo  de  la 
cazuela.  Cuando  esté  a 
"■^^    ^  punto  (los  milaneses, 

como  los  españoles,  lo 
comen  medio  erudo), 
'^^^^  añadidle  queso  Parme- 
sano  o  de  Gruyere,  un 
,  poco  de  salsa  de  toma- 
te y  un  poco  de  nuez 
moscada.  Meneadlo 
bien  todo  y  servidlo  en 
la  sopei  a. 

■p  ,        ,  Costillas  salteadas.— 

Preparad  y  golpead  las  costillas,  antes  de  saltear- 
las, en  Jnanteca,  fresca,  volviéndelas  diferentes 
veres;  no  han  de  cocer  más  de  cinco  minutos.  Ha- 
<-vd  una,  re.pienia.la,  rubia  con  la  manteca  en  quo 
han  sjdo  saltea.las  las  costillas;  aña.lidle  unas 
cuantas  gotas  de  vinagre  y  alguuas  cucharadas 
(lo  jugo  do  carne  asada  o  <le  salsa'  de  guisado  pro- 
ce. hnte  de  la  eomida  del  día  anterior  Verted 
esla,  salsa  por  encima  de  las  costillas,  colocadas 
en  torma'  de  corona  alved.Mloa-  de  la  fuente;  servid 
el  phito  con  patatas  fritas,  todo  muy  caliente 


EL  MEdOR 

PüRGRMTE 

ACTIVO 

SEGURO 

SO  AVE 


í 


DE  RICO 

QOSTO 

SIN  MOLESTIA 
SIN  REGIMEN 


Nuestro  Correo 

Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solnmente  y  venil 
ron  la  firma  autentica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  liacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
rarta  oarticular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  so 
desea  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
hp  nincún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
pue¿e  incluirse  bajo  el  mismo  sobre 


Rionegrina.-Las  devolvemos,  pero  sin  rcsponsabi- 
^"'Tulipán  azul. -El  26  de  octubre  de  1887,  fué  miér- 
celos.  —  X... 

^¡^^i^ár^  TcoSosos.  Pued»  >.ac„  ,„s  pH^ 

'"oS,;-!  N.  C.  -  No  entendemos  su  pregunta.  For- 
""p™,-Lo?SL«s  c,ue  pide  los  encontrará  en  el 
número  207. 

"'Maiiquita.-Ya  hal>r4  usted  .isto  due  se  sigue  pu- 
nir' do  un  día—Ningún  jabón  puede  ser  bueno  para 
'"Máíia-No'iodemos  contestar  categóricamente  a  su 

"'"¿Smpre  alegre.-En  /erreter^.  o  ^"^---¿J-^- 
"'M-i-Nrbav  5?Sün  rTmedT;lst?rpara  eso.  Dos 
"''ÑoV'rotadés-Vea  lo  ,ue  contestamos  en  primer 

"f^ri^i.^l^r^s'-IÍSIglí^iíS-el  luto  en  ese 
"^¿■„b'scripíorÍ%^"Salíi<lS'.-El  18  de  enero  de  1892, 

-I£r£3;>.^.^r-s-^s^cíL^íí^^áeon. 

paiím    al    aparato    debe   estar   previsto  ese   caso   y  la 

n'.nfT'i  de  .-vitar  el  inconveniente.  ^     i  „^ 

"'"¿;ÍÍ\s  _<-o  podemos  contestar  hasta  después  de  ver 

la  fo'o'rafía.  Tratamos  de  devolverlas  pero  no  admi- 

'■'"¿Íaár-Vo^'ode^os  darle  la  receta  que  nos  pide, 
^„fs  mr-i"haVorlo  es  necesario  saber  si  no  perjudica- 
í  amos  u  estado  í^eneral  de  salud.  Ajustando  el  busto 
,     -'  w-í.  fine  conseKuirá  será  deformarlo. 

¿a  n;gilta.-No        ponen  macetas  ni  flores.  No  es 

^''Afligida.— Ueísu^^^^        el  vino  en  las  comidas  y  los 

-"¿rMy^^^^  rr^^^r.  y  el  padrino 

r..sí,ectivamente.    El    11    de    diciembre    de    189^,  fue 

"""'subs'criptora  de  Amboto.— En  el  número  207  encon- 
tr-.r'i  iisKd  los  datf.s  ((Ue  nos  pide. 

II   V.   (Las  Flores). — A  su  primera  pregunta  contes- 


f  aremos  dando  una  fórmula  « ,7  ^i^^^^^leUiuíf  y 
mos  números.— Se  frota  con  ella  ^1  (^eio 
se  de.ia  así  toda  la  noche  y  P^V^j/.^^^.^^í^ie^  aplicada 
lueiro  se  pasa  un  pevne  fino.  Si  ha  siao  uic  i 
la  vaselina  saldrá  toda  la  caspa.  compo- 

William.— No   recordamos   haber  recibido   la  comp 
sicióu  a  Que  se  refiere.         ,     .     •      i„  -i  aoo  fué  miér- 
Amor  platense.-El  1.»  de  -l^^i^./j^fer depilatorio 
colps.— No  nos  inspira  confianza  mas  que  ei 

de   san  rrancisco.-No  tenemos  consuUono 
gratológico.  Kl  28  de  julio  de  I*»'**, „  ' '  f.^  en  las  que 

:S>u-.'':^^í;^7^eS^vSí/^^'S 

blanco,  sí.  ,    .     •    j    mnn  -fnp  sábado.  Sin  h. 

rancia'de  ese  acontecimiento  para  ^-P^-  ^..^án- 

'^"Scrlptora"±Tfos''seguud„s.    El  23  de  octubre  d. 

1888  fué  martes. 

Sifsa^r-J^Só™  NoTod-fmos  complacerla.  Envieno» 
su  dirección  para  devolvérselo^ 

-C^í^^^d^  cí!l  r^s:rp.,udi,cial  NO 

í  iT  se^s.^Smrsu^^r  f  si: 

L'agenTe  corSponsal,  pero  ignoramos  su  dom. 

'''^oira —Según  parece,  el  tafetán  tornasolado  es  lo  que! 

xnás  s^e  ^}^l^%¡''lZ%Trnuy  bueno  para  lo  que  usted;! 
Andreina.— Si,  eso  es  inuy  ^       prescriba  un 

P-^-;  írJ.Ves^:!  úiüío  autoH^ado  para  indicarle  la' 

'^''i'^  V^''lMendoza)  .—Cuatro  mil  ochocientos  noven- 
.   ^^\f;s^\imx1^ia°ción  insignificante   Como  ve,  no  lie- 

^'  los  cinco  m  i.  Su  amiga  ha  ganado  la  apuesta. 

't  „vVtl  __No  debe  usted  creer  en  esas  cosas.  Las 
.dWi'na^  Ío  "¡;f  más  qu    unas  explotadoras  de  la  igno- 

'^•^^'c^^VenWií^^SíbrpToi^^^^^  la  u,.  pues  Hargnin- 

.l.í^>n  no  eTlo  mismo  que  Harguindegui. 

peio  "O  debe  hacerlo.  Es  una  mala  acción.  j 
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NOVEDADES 

Artículos  modernos  para  uso  doméstico 


FILTROS     I  fifííi  surtido  de  Cochecitos 


PARA  LA  CAMPAÑA 

DE  TODAS  CLASES 


Clíímas  novedades. 

FILTRO  DE  BOLSILLO 
De  gran  utilidad  para  viajes, 
excursiones,  etc» 

BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  gran  rapidez, 
para  ía  mesa. 


Pedir 
nuestro 
Catálogo 
Especial 
N.»  33. 


Nuevas  máquinas 
de  coser  =  ■= 


IMPERIAL 


Las  únicas  máquinas  de  cos«r  que 
tienen  los  movimientos  rotatorios 
y  los  cojinetes  colocados  sobre  bo- 
lillas, habiendo  adoptado  los  últi- 
mos perfeccionamientos  de  la  me- 


cánica. 


Conslruccidn  francesa  6  Inglesa. 
Colores  finos  y  modelos  elegantes 
Desde  el  más  sencillo  basta  el  más  lojoso 


Únicos  representantes 
de  los  COCHECITOS 


Star 


PRECIOS 
desde  $  36  hasta  $  150 

Pedir  Catálogo  N.o  66. 


MELflbERflS 
"inPERIflL"  Y  "STflK 


30  modelos 
diferentes 

LAS  MÁS 
PERFECTAS 

LAS  MÁS 
HIGIÉNICAS 

Construcción 
sólida 
y  elegrante 

Las  únicas  construidas  con 

SIETE  MURALLAS  AISLADORAS 

para  economizar  el  hielo. 
TOOOS  LOS  COSTADOS  SE  DESARMAN  PARA  SU  LIMPIEZA 
Pedir  Catálogo  N.o  22. 


La  Máquina  ideal  del  hog 

Pedir  nuestros  catálogos  que  se  envían  graUs^meiiconando  especialmente  la  revista  tL  HOGAR 

Anderson,  Clerget  y  Cía 

 CALLE  MAIPÚ.  -  P.^.^|v,r^^4^^ 


Al  escribir,  sírvase  h; 


acor  mención  de  EL  HOGAR 


MOTOCICLETAS 

TRIÜMPH 


AUTOMOVILES 

F.l.h.T. 


Cí^Sft  MOTRIZ 
5UIPACHR  602 
AIRES 


SUCURSAL 

5RN  LORENZO  1201 
ROSARIO 


TMXERES    „eUO«.vnCOS  «.C.RDO    «ADAELU,    PASEO    COLOX,    ,.66 -BUENOS  MEES 


El  Hogar 

  BUENOS  AIRES,  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1912. 


Srta.  R.  S.  Z. 

Acuarela  de  MIss  Zelda  Shanfleid 


Novedades 

DE  ESTA  SEMANA 

Casa  JUAN  B.  TAOINI 
925-iluenida  de  nia!io-92S 

Discos  COLUMBIA 


CAXÁLOOOS  ORATIS 


i37 
>38 


541 
520 
521 


547 
548 
549 
550 


ORQUESTA  TIPICA  "PACHO 
Director  Juan  Maglio 
Unión  Cívioa.  Tanfro.  (D.  Santa  Cruz). 
Aires  criollos.  Pot-pourri. 
Viento  +'n  popa.  Tango.  (A.  Rosendo). 
Cuasi  nada.  Tango.   (J.  Maglio). 
539  Kl  Zurdo.  Tango.   (J.  Maglio). 

Siu-a  la  farra.  Tango.   (O.  Metetiorei). 
540  Recordándote    Vals.  'C.  Metallo). 
Recuerdos.  Polka.   (D.   Santa  Cruz). 
Las  si'to  palabras.  Tango.   (A.  Radrizani). 
Sr.rita.  Tango.  ( C.  Macchi). 
El  Caburé.  Tango.   (A.  de  Bassi). 
Arinenonville.  Tango.  (J.  Maglio). 
L-i  cjitrera.  Tango.  (A.  de  Bassi). 
Independencia.  Tango.   (A.  A.  BeTiiacqua). 
522  Emancipación.  Tango.  (A.  A.  Bevilacqua). 
T'n  (Mjpetín.  Tango.   (J.  Maglio). 
BANDA  DEL  1."  DE  INFANTERIA 

Director-maestro  Francisco  Pinto 
Schotti.sh  fantástico.  Hcbottisch.   (F.  Pinto). 
Mi  pueblo,  fantasía.   (V.  Pinto). 
Mazurca  fantástica.   ( F.  Pinto). 
Te  gusta  el  mate. Tango. 
Buenas  noches.  Tango.  (F.  Pinto)- 
Te  felicito,  che.  Tango.  (Signorelh  y  Menfi). 
A  la  bayoneta.  Galop.  (F.  Pinto). 
Diana  patricios.  Diana.   (F.  Pinto). 
551  García.  Marcha.   ( F.  Pinto). 
Roseti.  Marcha.   (F.  Pinto). 

BANDA  MUNICIPAL 

502  Tripolitania.  Marcha.  (Prof.  Ezio  DalVOvo) 
El  tango  en  Trípoli.  Tango.  (Prof.  Ezio  Dalí 

503  Rematiine    la    lingera.    Tango.    (E.    M.  de 

Alarcón).  ,^   -r.  /n 

En  la  ventana.  Tango.  (F.  Payá). 
MURGA  HISPANO   CRIOLLA  "VARIETTE" 
Director  Ramón  López 
El  año  2000.  Pot-pourri.   (R.  López). 
Los  50  pesos.  (R.  López). 
El  006.  Poliva.   (R.  López).  » 
El  Poní...   Pom.  Habanera.  (R.  López). 
555  El  (Jungui.  Coplas.    (R.  López). 
El  pi  ri  pi-tn  li.    di  López). 

CONRADO  RENDANO 
Barítono  Acorap.  de  guitarra  Luis  M.  Vellión 
550  Nace  e!  día.  Estilo.   (L.  M.  Vellión). 

.\  mi  guitarra.  Triste,   (h.  M.  Vellion). 
-.5K  La   maflrugada.  Estilo,   (h.  M.  ^ell.on;. 
La  r-alidad.  Triste.   ( L.  M.  Vellioii). 
LUIS  M    VELLION.  PEREZ  Y  PANDRE 
Actores  del  teatro  Nacional 
paidiio.  Tango.    (Luis   M.  Vellión  >. 
morocbita.  Tang...   (Luis  M.  Vellion). 
r.-volución   del    Paraguay.    Diálogo  musí 
iil     íLuis  M.  Vellión)  .    ,  • 

doctor  Mamerto.  Diálogo  musical.  (Luis 
M.  Vellión).  .  , 

huelga    ferrocarrilera.    Diálogo  musical. 
(  Luis  M.  Vellión).  . 
La  huelu'a  d.-  los  inusolinos.  Diálogo  musical. 
(Luis  .M  Villión). 

TERCETO  CIMAGLIA 
Prof.   Próspero   Cimaglia,  director 
Amor  V   primavera.  Vals.    (P.  Cimaglia). 
Amanda.   Ma/urka.   <P.  Cimaglia). 
Pabellón  de  las  Rosas.  Vals.   ^P.  Cim.tg  la). 
Deli/ia  di  due  ruori.  .Mazur.a.  ÍP.  Cimaglia). 


i  53 


54 


T  502 


Kl 
La 
La 

El 


-03  1. 


559 


500 


501  Una  noche  de  garufa.  Tango.  (P.  Cimaglia). 

Bachiandoti  le  chiome.  Polka.  (P.  Cimaglia). 
ARTURO  A.  MATON  Y  FRANCISCO  RAIA 

Bandoleón,  guitarra  y  canto 
564  El  rana.  Tango.   (A.  A.  Matón).  ^ 

La  borrachera.  Tango.  (A.  A.  Matón). 
505  Gato  puutaiio.  Gato.   (A.  A.  Matón) 

Vidalitas  provincianas.   (A.  A.  Matón). 
PROFESOR  BARTOLOME  BURLANDO 
Solo  de  piano 
566  La  viuda  alegre.  Vals.  (P.  Loher). 

Mandolinata.   Serenata.   (Mano  Costa). 
PROFESOR  PROSPERO  CIMAGLIA 
Solo  de  mandolina 

552  El  militar.  Marcha   (P.  Cimaglia). 

Tarantela  característica.    (P.  Cimaglia). 
LA  GUERRA  ITALO-TURCA 
Discos  descriptivos 

528  Chin   o   chin   bum-bum.    Canzone.  (Edición 

Gori ) .  ^    . , 

Latiera,  tripolitana.   (Edición  Gori). 

529  La  demositrazione  a  Trípoli  per  l'attentato  a 

Vittorio   Enianuele  III.    (Edición  Falco). 
Sulle  a'Mure  di  Derna.  (PMición  Falco). 

530  L'eroiche  gesta   deil' alpino   Finimondo  alia 

presa  del  Mergiieb.   (Edición  Palco). 
Ore  allegre  ira  le  tvincee.   (Edición  Palco). 

531  La  prensa  del  Mergheb  a  Ilons.  (Edizioni 

Fercor ).  „      .     •  n 

La  sera  di  Pasqua  a  Tobruk.  (Edizioni  Fcr- 

T    532  L'arrivo  degli  ascari  Eritrii  a  Trípoli.  (Edi- 
zioni Fercor).  . 
"Comine  c;  nta  b.'n"   in  Tripolitania.  (Edi- 
zioni F(ucor). 
T    533  La    grande    bataglia    delle    "Due    Palme  '. 
(Edizioni  Fercor). 
Dipo  il'  rancho  ad  Ain  Zara.  (Edizioni  Fer- 
cor). 

T    534  ITn   tiro  birbone   al   colonello  Ovvero  Ü  so- 
cialismo a  Trípoli.   (Edizioni  Falco). 
Vicima    a   Gargareschi.    (Edizioni    la  co). 
T    535  La   presa   di    Sidi-Seid.    (Edizioni  l^alco). 

Ailla  mensa  uffi.iali  a  Derna.  (Edizioni  1' al- 
eo ) . 

T    53()  Sulle  nave  espedale.   (Edizioni  Falco). 

Una   gara   iiiusicale.    (Edizioni  Falco). 
PROFESOR   GUIDO  DEIRO 
Solo  de  acordeón 
C  2218  Cavallrria   Rusticana.   Intermezzo.    (P.  Mas- 

O  soh,  mió.  Vals,    (E.  de  Capus). 
C  2219  Egipto    Fantasía.    (G.  Deiro). 
Tocino.  l'aPfio.   ((L  Deiro). 

ORQUESTA  EGIPCIA 
Solo  de  concertina 
T    501  Vals   de   Printcmi)S.    (  Far.-as). 

('„n   sible   lanza,    (llerniaii  Starke). 
FANFARA  MILITAR  DE  BERSAGLIERI 

C  2211   Al    i)asso.  .  , 

Marclia   <1   7mo.  bersaglicn. 

PROFESOR  ALEXANDER  PRINCE 
Solo  de  concertina 
C  2238  La  doble  áuuila,   Mardia.  (Wagner). 

Lanzas,   espatlas.  Marcha.   (Tí.  Stares). 
C  2239   España.  Vals.    (  Waldtenfel ) . 

A  tí.  Vals.  (Walfltenfel). 


Continuaremos  en  este 
número  las  indicaciones 
sobre  Jas  toilettes  que  de- 
ben adaptarse  según  las 
circunstancias. 

Viajes  en  ferrocarril.  — 
Para  viajar  deben  usarse 
trajes  solidos  de  color  su- 
frido. Los  géneros  ingle- 
ses de  mezcla,  de  color  gris 
o  marrón  obscuro  son  los 
más  apropiados. 

La  mejor  forma  es  la 
pollera  corta  de  pliegues  y 
la  chaqueta  sastre  no  ajus- 
tada, que  permita  llevar 
debajo  una  blusa  gruesa 
de  franela  o  de  ''toile" 
de  seda. 

El  sombrero  será  de  fiel- 
tro o  de  paja,  flexible  co- 
mo el  panamá,  a  fin  de  que 
permita  apoyar  la-  cabeza 
en  el  respaldo  del  asiento. 

Muchas  señoras  se  quitan  e 
sombrero  y  se  envuelven  la  ca 
beza  en  una  gasa;  pero  es  pre 
ferible  usar  un  sombrero  fle- 
xible que  se  adapte  a  todas 
las  form,as  y  a  todos  los  mo- 
vimientos de  la  cabeza.  Se  le 
cubre  con  un  gran  velo  atado 
al  cuello,  que  le  sirve  de 
adorno  y  que  es,  al  mismo  tiempo,  un  protector 
contra  el  polvo  y  el  frío. 

Los  velos  espesos  gon  muy  útiles  bajo  el  punto 
de  vista  del  aseo,  pero  no  pueden  servir  más  que 
para  viajes  cortos  de  un,a  hora  o  dos.  No  se  les 
puede  soportar  más  tiempo  por  el  calor  insopor- 
table que  producen.  Para  un  viaje  largo  es  me- 
jor usar  velos  de  gasa  o  de  muselina  de  seda. 
El  peinado  debe  ser  sencillo  y  sólido. 
Lutos.  —  Aunque  en  el  número  207  nos  ocupa- 
mos de  las  reglas  del  luto,  accediendo  al  pedido 
de  numerosas  lectoras,  vamos  ,a  darlas  por  com- 
pleto. 

Empezaremos  por  manifestar  que  no  se  puede, 
sm  inconveniencia,  hablar  de  modas  ,a  propósito 
iel  luto.  Hay,  sin  embargo,  costumbres  y  conven- 
ñones  a  las  que  es  imposible  substraerse  si  no  se 
íuiere  llamar  la  atención.  Pero  es  preciso  mante- 
lojse  en  el  justo  medio  y  no  exagerar  en  un  sen- 
ado ni  en  otro.  La  sencillez  y  la  corrección  son 
os  dos  caracteres  que  deben  dominar. 

La  coquetería  debe  excluirse  de  la  toilette  de 
uto.  Aunque  no  se  sienta  en  el  corazón,  no  hay 
lue  olvidar  que  el  luto  es  el  ''signo"  del  dolor, 
l'ratar  de  cmbMIfM-crlo  sería  una  indicacii.n  de 
nal  gusto. 

Sin  emb,argo,  la  austeridad  no  impide  el  refina- 
miento, y  sm  faltar  a  los  .lemás  ni  a  sí  misma,  se 
uede  llevar  un  luto  elegante  por  la  elección  de 
)s  ^eneros  y  la  calidad  de  los  accesorios. 

Jíoy  día  el  color  negro  exprosa  tristeza,  aunque 


Traje  de  soirée  estilo  griego 


esta  convención  no  es  .ab- 
soluta, pues  los  chinos  em- 
plean jara  el  luto  el  color 
blanco.  Lo  mismo  hacían 
los  romanos.  También  en 
Francia,  en  la  edad  me- 
dia, las  reinas  us.'iban  el 
color  blanco  en  señal  de 
luto,  y  de  abí  partió  la  cos- 
tumbre de  llamar  reinas 
blancas  a  las  reinas  viu- 
da,^. 

La  costumbre  de  em- 
plear el  negro  fué  inau- 
gurada en  Francia  por  la 
reina  Ana  de  Bretaña,  a 
la  muerte  de  su  primer  es- 
poso. En  el  siglo  xvii  se 
dió  preferencia  al  color 
gris,  pero  pronto  se  volvió 
al  negro  que  quedó  defini- 
tivamente, como  el  color 
oficial  del  luto. 

Hablemos  ahora  del 
lempo  de  luto  que  corresponde 
egún  los  diferentes  grados  de 
arentesco. 

Luto  de  viuda.  — ■  Duración, 
dos  años  en  la  siguiente  for- 
ma: un  año  de  gran  luto,  seis 
meses  de  luto  sin  crespón  y 
seis,  meses  de  luto  de  alivio. 
El  primer  año:  gr.an  luto  de 
capota  de  viuda,  trajes  de 


crespón,  gran  velo 

casimir  con  anchos  bieses  de  crespón. 

Los  seis  meses  siguientes:  toca  o  sombrerito  de 
crespón,  velo  facultativo,  velito  de  tul  bordeado 
de  crespón.  Géneros  negro  mate  sin  crespón. 

Los  últimos  seis  meses:  sombrero  adornado  de 
muselina  de  seda  negra,  con  alas  y  aigrettes  ne- 
gras. Géneros  negros  de  fantasía,  adornados  con 
seda  mate.  Pasamanería,  encajes  negros,  guan- 
tes glaeés  negros. 

Luto  de  padres.  —  Nueve  meses  de  gran  luto  y 
otros  nueve  de  luto  de  alivio,  o  un  año  y  seis  me- 
ses respectivamente. 

Las  señoras  usarán  gran  velo  y  toca  de  cres- 
pón, velito  de  tul  bordeado  de  crespón,  géneros 
mate,  adornados  también  de  crespón. 

Para  el  luto  de  alivio  mucha  muselina  de  seda. 
Los  demás  detalles  lo  mismo  que  para  el  luto  de 
alivio  de  las  viudas. 

Las  señoritas  llevarán  sombrero  redondo  en 
crespón,  velo  semi-l,argo  en  granadina.  Poco 
crespón  en  el  traje. 

Luto  de  hijos.  —  Nueve  meses  de  gran  luto  y 
seis  meses  de  luto  de  alivio.  No  se  lleva  luto  por 
bebés  ni  por  niños  de  corta  edad. 

Se  vestirá  lo  mismo  que  para  el  luto  de  padres. 

Luto  de  abuelos.  —  Nueve  meses. 

Primer  mes:  sombrero  de  crespón  con  velo  bor- 
deado, pollera  adornada  con  bieses  de  crespón 
muy  angostos.  Los  demás  meses,  luto  de  alivio. 
Hacia  el  final  se  admiten  algunas  notas  blancas. 


Breviario  femenino 


Luto  de  liermanos.  —  íSois  meses  o  un  año,  a  vo- 
luntad. ,  , 

So  viste  lo  7iiisnio  <iue  i-ara  el  luto  de  abuelos. 

Luto  do  tios  o  primos.  —  Tres  mese?. 

Luto  .1.-  alivio:  ol  rresix'.n  no  se  lleva  mas  que 
el  «lí:i  <lt'I  (  iiti.^rro.  . 

Luto  por  parientes  de  segmido  grado.  —  Seis  se- 

Traje  nc-ro  sin  rrespún  ni  indicaciones  especia- 
les do  luto. 

Luto  de  padrino  o  madrina.  —  Tres  meses. 
Lut..  di>  alivio  -■•II  .  r.'spón. 

Luto  por  parientes  politicos.  —  Lo  mismo  que- 
por  parientes  d.re.  los.  Así,  pues,  por  suegro  o  sue- 
rra  corresponde  el  mismo  luto  que  por  padre  o 
u.adie;  pot  cuñadr.s,  el  mismo  que  por  hermanos, 

''^Mcdio  Ivto. -Duración:  por  esposo  o  esposa, 
nueve  meses:  por  padres,  hijos,  abuelos  y  her- 
mano«.  seis  meses; 
¡lor  tíos,  tres  meses. 

Durante  el  medio 
luto  i»ueden  usarse 
todos  los  tejidos  de 
seda  negra,  brillan- 
te o  mate;  de  lana 
gris,  violeta  o  mez- 
cla negro  y  blanco. 

Adoinoi:  azaba- 
che, perlas,  encajes, 
flores  violeta,  mal- 
va y  blancas. 

Guantes  negros  o 
blan-os. 

Consideraciones  y 
obs'.rvaciones  sobre 
el  luto.  —  A  Igunas 
personas  muy  ele- 
gantes, que  (juieron 
continuar  recibien- 
,1o  en  la  intimidad, 
han  vuelto  a  la  an- 
tigua costumbre  y 
se  visten  de  blanco. 
Este  es  actualmen- 
te en  Europa  el  gran 
luto  "chic"  reser- 
vado a  las  mujerps 
ricas  que  i>uedcn 
aportar  a  es"  traje 
un  refinamiento  es- 
pecial y  cuidados 
«.articulares 


Elcganticimo  vestido  de  casa 


La  aristocracia  inglesa  ha  tomado  la  costum- 
l.re  de  no  interrumpir  la  vida  mundana  a  conse- 
cuencia de  un  luto,  y  se  ha  creado  una  toilette  es- 
pecial para  esas  circunstancias,  compuesta  de  un 
trajo  negro  de^cotado  y  de  un  largo  velo  negro 
quieto  en  el  cabello  por  una  diadema  de  azabache 
o  por  las  tres  jdumas  de  avestruz  exigidas  por  la 
etiqueta  de  la  corte. 

La  vida  ordinaria  de  las  clases  medias  no  j-er 
mite  r^•as  ¡.equeñas  extravagancias,  b'iizones  es- 
peciales nos  obligan  a  veces  a  atenuar  la  severi- 
Ihid  d(d  luto.  Por  ...jemplo,  una  mujer  que  trat.;. 
io  fuera  de  casa.  ..o  puede  soi.ortar  to.lo  H  d.a  H 
largo  velo  de  crespón,  que  es  pc^ndo  y  t'^^' 
te  En  este  caso  lo  reemplazará  por  un  ve!o  mas 
corto  de  granadina  o  por  un  velo  de  tul  eon  bor- 
de de  <•  r-1  ^'^«^  uecesario,  puede  supri- 
mirlo completamente  después  de  algunas  semanas. 

En  verano  se  admite  el  corpino  cortado  redon- 
do alrededor  d  d  euello-pero  no  mas  bajo-y 
as  'naneas  s^mi  largas.  Si  hace  mucho  calor,  se 
puede  permitir  una  camiseta  blanca  aou  el  sa.- 


tre  negro;  pero  en  este  caso  es  indispensable  lle- 
var un  gran  velo. 

Las  jóvenes  pueden  llevar  siempre  el  sombrero 
redondo  de  crespón,  mientras  que  las  casadas, 
aunque  sean  muy  jóvenes,  deben  llevar  la  to^-a. 
Las  viudas  llevan  una  capotita  lisa. 
El  crespón  v  el  casimir  son  los  géneros  de  luto 
por  excelencia',  y  con  ellos  se  hacen  co:nbina:iones 
muv  distinguidas.  Los  anchos  bieses  de  crespón 
en  el  bajo  do  las  polleras  son  los  adornos  más 
usados,  liara  vez  se  hacen  trajes  completos  de 
crespón,  pues  no  son  nada  prácticos.  Sin  embar- 
<^o,  se  les  suele  ver  en  reuniones  de  carácter  par- 
ticularmente ceremonioso,  llevados  por  viudas 
muy  elegantes  que  no  han  podido  dispensarse  de 
esa  salida. 

Todos  los  demás  géneros  mates,  como  la  gra- 
nadina, la  sarga,  etc.,  son  admitidos,  excepto  la 
seda,  hasta  el  tafetán,  que  indica  va  un  luto  ate- 
nuado. 

El  cresiKui  blanco 
empleado  en  ador- 
nos, bordes  de  cue- 
llo, chalecos,  cane- 
sús,  alas  de  sombr  - 
ío, etc.,  suaviza  al- 
go la  dureza  del  ne- 
gro que  tanto  afea 
a  las  que  tienen  el 
cutis  algo  moroch'>. 

Los  guantes  de- 
ben sor  negros,  de 
piel  de  suecia  o  de 
seda. 

Las  alhajas  de 
madera  nrg;a  o  de 
acero  bruñido,  son 
las  únicas  que  se  to- 
leran en  los  prime- 
ros me?es;  el  azaba- 
ehc  no  dpbe  usarle 
hasta  más  tarde. 
Algunas  señoras 
continúan  llevando 
sus  perlas;  eso  es 
cuestión  de  gusto. 

El  astracán  y  el 
-\nnl<g  son  admiti- 
do'^. 

Lo.  jiañuelos  de- 
ben llevar  un  borde 
negro;  los  visos  y  el 
jubón  serán  tam- 
bién negros,  y  el  calzado  <le  cuero  mate  sin  pun- 
teras ni  adornos  de  charol.  ^  ,,.,rí,mn^ 

Todos  lo«  demás  accesorios:  puños 
y  sombrillas,  monedero  y  suquito  de  mano,  suan 
ñeros  y  sin  adornos.  , 

Él  luto  de  alivio  permite  la  muselina  (le  se.M. 
el  tafetán,  el  crespón  de  China,  los  ^eneros  de 
lana  de  fantasía  negros,  los  adornóos  e'^caje 
,ie  pasamanería,  con  todo  lo  cual  se  pueden  ha 
cer  combinaciones  muy  elegantes. 

El  medio  luto  se  lleva  en  gris,  negro  y  blamo. 
violeta  V  malva.  Se  puede  usar  discretamente  al 
'.unas  alhajas  y  los  sombreros  adornados  de  plu 

"Loía^ce^^rios  de  la  toileUe  de  ^^to  soii  suma- 

Los  géneros  negro  mate  que  no  son  de  buen 
clase,  pierden  ensegui<la  el  color. 

n'  cLnto  al  cresy.ón,  conviene  r^«=^' <;  7^ 
pues  los  ordinarios  pierden  muy  pronto,  y  con 
lluvia  manchan  y  se  deforman. 


I 


I 


SOMATOSE  LÍQUIDA 

DE  SABOR  DULCE 

El  tónico,  para  ios  niños  que  no  juegan 
: :  Para  ios  niños  de  colores  pálidos  :  : 
Para  los  niños  desganados  é  inapetentes 


Se  vende  en  todas  Das  farmacias 


CON  LA  COMPRA  DE  UN 


Sifón"Prana"Sparklet 

Vd.  procura  á  su  iamilia  una  fuente  inagotable  de 

SODA  WATER 


cuya  pureza  se  puede  comparar  solamente 

con  las  aguas  minerales. 
La  diíerenc:a  notable  entre  las  aguas  im- 
portadas y  las  preparadas  en  su  propia 
casa  con  el  SIFON  "PRANA"  SPARKLET 
es  su  costo,  que  resulta  la  décima  parte 
del  precio  de  aquéllas 


De  venta 
en  toda  la 
República 


Lnicos  Introductores  en  la  República  Argentina:  En  la  Kepiiblica  Oíiental  út\  Uruguay; 

Compañía  Dellazoppa  Limitada   ^  Señores  TRABUCATI  &  Cía. 
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BUENOS  AIRES 


Miriam  la  hebrea 


El  alma  brava  y  generosa  de  la  raza  hebrea, 
la  que  venció  al  desierto,  la  que  fulminó  en  la 
espada  triunfante  de  los  Macabeos,  llameaba  en 
lüs  negros  ojos  de  Miriam,  entre  las  largas  pes- 
tañas que  a  veces  ocultaban  piadosas  lo,&  dos  pu 
nales  de  amor.  q,ue  en  la  morena  cara  de  la  niña 
coloco  la  pasión,  para  asentar  su  reino  sobre  la 
cierra, 

Cuamlo  Miriam  pasaba  por  las  caJles^  de  la  ciu- 
dad mora,  los  musulmanes  seguían  con  ávidas 
miradas  la  cimbreante  ílgura  de  la  judía  y  ahoga- 
ban un  suspiro  en  sus  pechos  ardientes  y  negros 
velludos  y  duros  como  el  del  fuerte  jabalí. 

n 

El  sol  éc'  Afirica,  la  atmósfera  llameante,  aquel 
aire  pletórico  de  claridades  cegadoras,  tan  inten- 
sas qiu'e  harían  creer  que  se  respira  luz,  jamás 
vencieron  la  serenidad  dominadora  de  los  negros 

ojos  de  Miriam. 
Pero,  un  día,  los  rayos 

de  sus  ojos  chocaron  c  )ntra 
ojos  llenos  de  pasión,  y 
asombrados,  temerosos,  ren- 
didos, se  plegaron  tras  la 
espesa  cortina  de  sus  lar- 
gas pestañas,  sintiendo  por 
vez  primera  que  podía  no 
ser  suya  la  victoria. 

III 

David  se  llamaba  el  ven- 
cedor. Puras  ceran  Jas  líneas 
de  su  rostro,  que  pregonaba 
la  sangre  judía,  virgen  de 
impura  mezcla. 

Mas  hay  victorias  que 
son  derrotas,,  y  la  de  David 
le  deirribó  inerme,  con  el 
corazón  y  la  voluntad  en- 
cadenados, a  los  adorables 
pies  de  Miriam. 

Juntos,  con  las  manos  en- 
trelazadas,  caminaban  cada 
tarde  hacia  el  horizonte, 
hasta  hundir  sus  pies  en  la 
candente  arena  del  desier- 
to, y  en  un  atardecer  es- 
pléndido, con  el  cielo  vesti- 
do de  mil  irisaciones  ar- 
dientes, como  un  magnífico 
oianto  nupcial;  en  el  som- 
brío interior  de  una  choza 

ab.andonada,  junto  a  un  claro  manantial,  Miriam 
y  Udvid  se  juraron  pasión  eterna. 

IV 

m..^?f S"ítán.  Cuando  la 

h  ie^r.^T?'"  flojos  los  cordones - 

la  repleta  bolsa  del  judío  David 

Sultln  ^^^^boleó  el  alto  trono  del 

»iman^  dibujando  entre  las  brumas  del  mañana 

'aba^  "^r"^'  '^^'"^^^  viento'  sobre  un 
^aballo  lanzado  en  frenética  huida,  y  más  le  ios 
mas  vagamente,  una  exangüe  cabe^'^claíada'so: 
bre  una  puerta  de  muralla 

aqli^  ;^'^bíí;;;L^^^"  '-^--^^'^  y  ^^^^^^ 

Voi  prudente  D.vrd  .cuitó  su  bolsa  bajo  tierra 


(Cuento  africano) 

y,  como  el  miserable  desnudo  de  todo  bien  mar- 
cho camino  adelante,  a  pie  y  sudoroso  b'ujo  el 
impío  sol  africano. 


Los  negros  ojos  de  Miriam  escrutaban  incan- 
sables el  polvoriento  horizonte;  pero  en  vano 
-Las  siluetas  de  los  caminantes  se  sucedían  unas 
a  otras  en  la  lejanía;  mas  al  aproximarse  sobre 
oí  suelo  abrasado,  jamás  dibujaron  a  las  miradas 
de  la  enamorada  hebrea  las  líneas  del  amado  su 
marcha  familiar.  ' 

Pero  uno  de  aquellos  pasajeros,,  cierto  día, 
mientras  calmaba  el  ardor  de  sus  secas  fauces  con 
el  cántaro  d-e  Miriam,  contó  la  terrible  noticia 

M  judio  David,  descubierto  su  hábil  fingimien- 
to yacía  en  las  mazmorras  del  Sultán,  puísta  su 
voluntad  en  espantoso  trance,  entre  Ja  ruina  v 
la  muerte. 

Lo^á  negros  ojos  de  Miriam,  la  judia,  expresa- 


ron terror  mortal;  cerráronse  en  seguida,  vela- 
dos por  la  espesa  cortina  de  sus  pestañas,  y  Ja 
pobre  niña  cayó  al  sueb  como  muerta,  oprimido 
poT-  mortal  angustia  su  pobre  corazón,  relicario 
de  amor. 


VI 

Aquel  día  fué  un  largo  tormento  para  Miriam 
becos  Jos  ojos,  fija  la  mirada,  pasó  inmóvil  las 
horas  junto  a  la  puerta  de  su  hogar. 

Al  fin,  la  nochie  sembró  de  espléndida  pedre- 
ría el  cielo.  La  tierra,,  febril  ])or  el  implacable 
sol,  pareció  acoger  la  sedante  obscuridad  con  el 
ansia  d¡e  un  cuerpo  rendido  por  largo  v  calentu- 
riento latir. 

Como  la  tierra,  la  dDlorida  Miriam  pareció  al 
fin  recobrar  la  vida  y,  alzándose  did  suel  j,  apartó 


Los  modeSos  ^m  s©  usarán 

mm^  EN  EL  ■ 


PRÓXIMO  VERANO 


ZAPATO  con  dos  tiras,  modelo  muy  elegante  y  de 
gran  moda 

En  cabritilla  charolada   $  J^'" 

»    Gamuza  gris   *  2  c  ~~ 

»        »       negra   "  Je"" 

»        »       blanca   >  15.— 

^   4t  ^ 

La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  en  el  calzado 
^  ^  ^  moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo    <^  ^  ^ 

Ya  apareció  el  nuevo  gran  CATALOGO-  Solicítenlo,  se 

envía  gratis- 

*  *  * 

Casa  Marchetti 
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Miriam  la  hebrea 


de  sn  fronte  las  <Tenchas  d)e  sus  negros  cabellos, 
descubriendo  sus  grandes  ojos,  brillantes  en  me- 
dio de  dos  lívidos  círculos  <.h&  dDloir. 

Rígida,  marcada  su  frente  con  el  duro  pliegue 
do  una  enérgica  decisi(3n,  entró  en  la  casa,  vació 
en  su  manto  la  arqueta  que  encerraba  las  ricas 
joyas  qiue  tantas  veces  palidecieron  de  envidia 
junto  a  las  mejillas  de  la  hermosa  jadía,  y,  tras- 
pasando luego  el  umbral  de  la  mo'rada,  avanzó, 
sola  y  resuelta,  hasta  perderse  en  las  sombras 
que  vestían  de  misterio  y  terror  el  suelo  africano. 

VII 

El  pánico  era  dueño  del  palacio  del  Sultán  En 
el  inmenso  patio  de  honor,  el  miedo  agitaba  a  los 
escasos  fieles  que  al  monarca  quedaban,  y  la  luna 
mostraba  indisdreta  el  temblor  de  aquellas  manos 
atareadas  en  cerrar  cajas,  limpiar  armas  y  ensi- 
llar a  los  impacientes  corceles.  Sólo  los  camellos 
arrodillados  en  línea  a  la  derecha,  se  dejaban  car- 
gair  indiferentes,  altos  los  corvos  cuellos. 

Dolorido  el  hermoso  cuerpo,  sostenido  sólo  por 
su  enérgica  voluntad,  pasó  Miriam  junto  a  U 
mancha  q,ue  la  pared  echaba  sobre  el  suelo,  como 
una  sombra  miste- 


riosa. 

Pero  unos  ojos  vi- 
gilantes la  acecha- 
ban y,  de  pronto, 
una  mano  dura  su- 
jetó brutalmente  el 
brazo  de  Miriam, 

VIII 

Momentos  des- 
pués, Miriam,  con- 
ducida a  empujones 
al  interior  del  pala- 
cio, caía  ante  el  ce- 
ñ  a  d  o  Sultán,  y 
abriendo  su  manto 
con  amplio  gesto, 
revelador  de  su  her- 
mosura, dejaba  rj- 
dar  a  los  pies  del 
monarca,  en  rica 
cascada,  sus  joyas, 
ofreciéndolas  a  cam- 
bio de  la  vida  de  su  ''Jfff0 
imado  David. 

Un  solo  movimiento  hizo  el  Sultán  v  una  sola 
lebrel  P'^''''''^'''  '^^  respuesta  a  la  súplica  de  la 

—  Espera  —  dijo. 

Y  mientras  un  esclavo  negro,  arrodillado,  re- 
ogia  las  joyas  caídas,  otrDs  dos  conducían  a  Mi- 
lam  a  un  departamento,  donde  quedó  medio  caída 
obre  ,el  suelo,  con  el  alma  angustiada  por  fatí- 
Í>cas  visiones,  que  tomaban  cuerpo  en  la  obscu- 
íclad  que  invadió  la  estancia  al  caer  los  pesados 
ortinones  que  cubrían  la  entrada. 

IX 

Pas"""  Ifs  lloras.  Al  cabo  oyó  Miriam  el  ca- 
icolear  de  los  caballos  sobre  el  granito,  el  chocar 
'nfn.'i  — restallar  de  lo.s  látigos,  todo  en 
infusión  indescriptible.  Luego,  todo  .ruido  se  fué 
pagando  en  la  distancia.  Miriam,  temerosa,  alzó 

'nantorf'  P'-^^^'"'  y  "°  Vito 

■pantos     broto   do  sus  labios.   Allí, "  sobre   i, n 

■al^L    1  ""^n>o  retorcido, 

--ingue,  do  su  amado  David,  decapitado  por  la 


bárbara,  gumía  del  feroz  africano. 

Miriam,  cayendo  .le  rodillas,  besó  los  labios 
aun  tibios,  de  su  adorado,  y  al/.án.lose  ngnia' 
apocalíptica,  amenazó  con  el  [)urio  extendi.lo  a! 
sombrío  horizonte,  por  donde  iiuía  el  odiado  Sul- 
tán, dejando  su  rastro  d,e  sangre  y  de  incendi). 

X 

Y  el  mañana  llegó,  aquel  mañana  quo  adivina- 
ron los  ojos  del  prudente  David;  jvero  lo  que  fué 
visión  era  realidad,  y  el  Sultán,  acorralado  por 
sus  enemigos,  con  el  espanto  en  el  alma,  aband  o- 
nado por  sus  últimos  partidarios,  buscaba  una 
senda  poT  donde  huir  y  salvar  su  vida. 

De  pronto,  entre  la  espesura,  una  mujer,  vela- 
da su  faz,  dejando  sólo  ver  dos  grandes  ojos  ne- 
gros, apareció  ante  el  caballo  y  se  humilló  en 
reverente  zalema. 

—  ¿Qué  me  quieres?  —  preguntó  ceñudo  el  caí- 
do Sultán. 

—  Quiero,  ¡oh,  Rey!,  mostrarte  el  camino  por 
dDnde  no  te  podrán  alcanzar  tus  enemigos. 

—  ¿Te  interesa  mi  vida? 

—  Tanto,  que  diera  por  tu  vida...  ¡la  mía,  si 
preciso  fuera! 


—  ¡Alah  te  pre- 
mie tu  buena  ac- 
ción! 

Y  la  mujer,  em- 
I)uñan(Io  ia  rienda 
del  fatigado  caballo, 
le  guió  por  entro 
bi'eñas  y  piedras, 
hasta  dar  con  un  es- 
trecho sendero,  quo 
bordeaba  un  preci- 
picio insondable. 

De  repente,  al  lle- 
gar a  donde  más  es- 
pantoso era  el  i»re- 
cipicio,  sacó  rái)ida 
un  puñal  do  entro 
sus  ropas  y,  suje- 
tando la  rienda  con 
íirme;^a  tal  que  in- 
movilizó a  la  enca- 
l>ritada  cabalgadu- 
ra, le  hundió  en  el 
vientre  la  acerada 
y „  hoja. 
.         A   .  ,  Rapidísimo  fué 

todo.  Antes  que  el  jinete  pudiera  precaverse, 
el  corcel,  herido,  dió  un  tremendo  bote,  hun- 
diéndose ciego  en  el  terrible  abismo. 

J^l  siniestro  murmullo  que  las  turbulentas  aguas 
de   torrente,  al  resbalar  entre  matas  y  breñales, 

^^^'^ 

Inclinó  el  busto  hacia  el  precipicio  la  mujer,  y 
rasgando  con  violencia  el  velo  para  ver  me  jó/ 
siguió  con  mirada  centelleante,  con  la  risa  de  la 
venganza  satisfecha,  el  revuelto  descenso  do  ca- 
ballo y  iinete,  que  rodaron  chocando  con  las 
aristas  de  las  rocas,  desgarrando  sus  carnes,  con- 
virtiendo  la  horrible  caída  en  masa  inforie  la 
cabeza  que  días  antes  lo  era  del  Imperio 

(guando  el  ruido  se  perdió  en  lo  profundo,  la 
TíMn"      ^  apocalíptica,  y,  elevandó  al 

cielo  estrellado  sus  grandes  ojos  negros  y  sus 
manos,  una  de  ellas  empuñando  aún  el  puñal  ven- 
gador, lanzo  una  imprecación  suprema 

—  ¡David!  ¡Amado  mío!  ¡Querido  de  mi  alma! 
¡Ji-stas  vengado  I 

Fernando  PONTBS. 


El  depurativo  de  familia 

a  la  vez  poderoso  y  eficaz,  suave  en  su  acción  y  rápido 
en  efecto,  el  que  todos  los  médicos  prescriben  en  las 

Enfermedades  de  las  Vías  Digestivas  y  sus  consecuencias, 
Afecciones  de  la  Piel,  Forunculosis,  Diabetes, 
Reumatismo,  etc.  ===================^^ 


€5  la 


csuctiiiti 


Una  cura  con  levadura  de  UVAS  JACQUEMIN  a  cada  cambio 
de  estación  asegura  a  toda  familia  el  vigor  y  esa  frescura 
de  cutis  que  caracterizan   los  organismos  sanes  de 
sangre  rica  y  pura. 


Recorte  este  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  v  dirección  a  nuestro  Deposito  General: 

CANGALLO,  845  —  Buenos  Aires 

^g,'^íS^o^^/]S:ito"h.^'1l?n^'^  en  Plena  actividad, 

cue  remitiremos  a  cualquier  punto  de  la  República. 


REUMATICOS 

Gotosos  y  Artríticos 

Vosotros  todos  los  que  sufrís  de  DOLORES,  ASMA,  CIATICA,  NEURALGIA,  LUMBAGO, 
MAL  DE  PIEDRA,  CÓLICOS  HEPÁTICOS  y  NEFRiTlCOS,  quedaréis  curados  poi  el 

TRftlTEMENTpu  CHARTREUX 

TRAITEMÍNT  DU  CHARTREUX  ^"'"^  J^'f '"P[^  ^''^^'^'''•'^^"ií '/^^^ 
wmo^  fracasar,  pues  ataca  ¡a  raíz  misma  del  mal,  tamíza  la  sangie,  úestiuye 
Y  expulsa  el  ácido  úrico  que  es  eí  <rermen  de  la  enfermedad. 

El  TRAITEMENT  DU  CHARTREUX  es  un  compuesto  de  P^^«^^/^jl^Pf„^/„^;;]^ 
absolutamente  inofensivas  ;  se  aplica  en  todas  las  edades  y  no  necesita  ningún 
cambio  en  el  régimen  habitual  del  enfermo.  „oroTr,7ín<jn9 
Un  ensayo  de  24  horas  b3sta  para  apreciar  los  efectos  maraviUosos 
de  este  medicamento.  -     Envío  gratuito  de  un  folleto  de  ñü  paginas  sobre  el 
RETIMATISIVIO  y  los  330I^0K.ES 
Ijididndolo  al  Agkntk  GkNtiiAL  :  Cangallo,  845,  Buenos  Aires, 
Minaros  do  certificados  é  ia  disposición  de  ¡os  enfermos. 
Depósito  General:  W  A L A W WT,! 9,  Rué  des  Deux-Ponts.á  PARI-S 


En  Buenos  Aires:  CANGALLO.  845 
Y   EP*  BXJEIVAS   JF-AI^IVr ACIAS, 


ELTE/ffK0DE"ELH0(i4R 


El  actor  aparece  precipitadamente  por  el  forD. 
Muy  encolerizado  pasea  furibundas  miradas  por 
la  sala,  como  queriendo  reconocer  a  alguno. 

¿.Dónde  está?...  ¿Cómo  se  llama?...  ¡Que 
s^alga!  ¡Que  se  atreva!  ¡Ah,  cobarde!  Se  calla... 
Se  oculta.  Tiene  miedo.  Teme  mi  cólera.  Hace 
bien.,  porqiie  mi  cólera  será  terrible  v  mi  vengan- 
za despiadada. 

¿Saben  ustedes  que  se  ha  permitido  poner  en 
duda  mi  valor?  ¿Que  dice  que  soy  un  miedoso? 
¡Ah,  miserable!  ¡Hacer  ese  juicio  de  mí,  de  Gó- 
mez, del  terrible  Gómez,  del  que  arriesga  cada 
diez  minutos  su  vida  con  la  misma  tranquilidad 
con  que  cualquiera  de  ustedes  juega  un  boleto 
en  las  carreras!  Por  fortuna,  todos  me  conocen 
y  saben  apreciar  mi  arrojo,  mi  audacia,  mi  valor 
indomable. 

Pero  no,  no  quiero  hacer  mi  elogio.  La  modes- 
tia me  lo 
impide.  .  . 
¡Pero,  si 
después  de 
todo  no  soy 
yo  quien 
proclama 
mis  méri- 
tos! ¡Si  mi 
reputación 
está  he- 
cha! ¡Si 
tengo  tan- 
tos actos  de  heroísmo  «n  mi  vida  que  sería  in- 
terminable narrarlos!  ¡Oh!  Pero  lo  que  no  puedo 
consentir  es  que  me  miren  con  indiferencia,  que 
duden  un  ápice  de  mi  valor.  No.  ¡Eso  si  que  no! 

¡Hay  tantas  pruebas  de  mi  valentía!  La  otra 
noche,  precisamente,  me  paseaba  con  un  amig) 
por  Barracas...  ¡Qué  soledad!...  Ningún  rui- 
do... Ninguna  luz...  Sólo  un  pequeño  reflejo 
en  las  sombras:  el  cañón  do  mi  revólver.  En 
esto  oímos  pasos  a  nuestra  espalda.  Nos  volve- 
mos y  un  Inmbre  se  lanza  sobre  mi  compañero 
y  Je  dice  siniestramente:  ''O  me  das  tu  reloj  o 
vas  a  pasar  un  mal  rato". 

¡Oh!,  señores,  no  tuve  un  minuto  de  vacilación. 
¿Que  digo,  un  minuto?,  ni  un  segundo.  Fué  una 
issolución  rápida  como  el  rayo.  Salté  atrás  como 
una  pantera  y  c^n  la  rapidez  de  un  gamo,  de 
una  liebre,  de  un  perro,  de  un  60  H.  P....  eché 
a  correr  como  un  loco  sin  detenerme  hasta  llegar 
a  la  comisaría. 

¡Oh,  señores!  ¡Ah,  señoras!  ¡Qué  momentos  de 
eniücion!  ¡Qué  angustia!  Sudoroso,  jadeando, 
creí  caer  veinte  veces;  pero  reuní  todas  mis 
tuerzas  para  cumplir  el  fin  que  me  impulsaba. 

hn  pude  gritar:  '^¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Que 
asesinan  a  un  hombre  en  la  calle!  ¡Socorro' 
¡oo. . .  "  ' 

No  dije  más;  caí  desvanecido  en  brazos  de 
uos  vigilantes. 


Un  valiente 

Monólogo  cómico     por  P.  Cardet 


Cuando  la  policía  llegó  al  lugar  del  asalto  mi 
amjgo  ya  no  tenía  reloj.  Pero  no  conozco  a  nadie 
¿lo  oyen  ustedes?,  a  nadie  que  haya  sostenido 
tan  vertiginosa  carrera,  que  haya  agotado  sus 
fuerzas,  para  llegar  a  la  comisaría  con  la  pre- 
sencia de  ánimo  que  yo  llegué. 
_  Pero  ¡qué  quieren!...  Yo  soy  así.  Mi  valor  es 
indomable,  ilimitado. 

La  prueba  es  que  iba  a  tener  un  duelo.  Así 
como  suena:  un  lance  de  honor.  ' 

Estábamos  en  la  confitería,  cuando  Olegario 
que  acababa  de  perder  al  pocker,  se  insolenta' 
conmigo  y  ¡paf!  un  puñetazo  que  me  deja  bai- 
Jando  dos  dientes.  Había  doce  personas  ou  torno 
nuestro.  Todas  palidecieran,  temblaron  y  las  oí 
balbuceaf:  -Qué  va  a  ocurrir?  Gómez  le  va  a 
^=a_ltar  al  cuello  a  ese  imprudente,  le  va  a  hacer 
miga.ias,  a  pulverizarlo.  .  .  " 

Yo,  sin  inmutarme,  los  tranquilicé:  -'No  so 
abataten,  mu- 
chachos, que  no 
es  nada.  Ha  si- 
d'o  una  suerte 
para  Olegario 
que  me  pegue 
con  la  mano  ce- 
rrada. .  .  Si  me 
hubiera  golpea- 
do c  m  la  mano 
abierta,  si  me 
hubiese  dado 
un  bofetón... 

ZTTV'   '^^y  era  hombre  muerto. 

Pero  la  forma  de  su  ataque  indica  un  hombre 
mal  educado.  Por  eso  lo  desprecio  y  sigj  mi  ca- 
mino.'' 

¿Qué?...  iSe  ríen?...  ¿No  hubieran  ustedes 
tenido  mi  apbmo,  mi  fuerza  de  voluntad»^  ¡\h' 
¿-Pero  SI  ya  les  he  dicho  quien  soy?  Y  sin  embar- 
go no  les  cuento  más  que  episodios  insignificantes. 
¡Si  lo  supieran  todo!  ¡Si  supieran  que  he  matado 
leones,  que  he  destrozad  )  jaguares,  que  he  tendido 


a  mis  pies  panteras 


,Lo  dudan  acaso?  Pues 


créanlo.  Hay  testigos  de  mis  proezas,  de  e-os 
heroicos  momentos  en  que  he  defendido  mi  vida. 

Anx-he  mismo  turbaron  mi  sueño  cinco  apaches. 
¡Unco!  Ni  uno  menos.  Pues  bien,  no  tnvc  que 
disparar  mi  revólver.  El  magnético  influjo  do  mi 
mirada,  mi  ademán  enérgico  les  hizo  temblar  y,  al 
cabo  de  un  minuto,  intensamente  trágico,  huyeron 
despavoridos. 
¿Y  ahora  no  creen  ustedes  que  soy  un  valieini?? 

Bueno,  pues  sepan  también  que  soy  actor  en 
una  empiesa  cinematográfica  que  en  este  momento 
está  impresionando  una  escena  de  la  interesante 
película  '  Hazañasdelosapaches",  que  vaatenei- 
un  éxito  loco.  Ya  ha  terminado  la  impresión;  con- 
que señores,  muchas  gracias  y  ustedes  disculpen. 

TELÓN 


WÁLUÉRIA  Y  ARTÍCULOS 


PARA  VIAJE 


,  .  „  ps  rn  neuanurcnto  especial  encontrará  usted  un  magnifico 

1—  Mantas  para  viaje,  de  pura  lana,  escoces,  do- 
ble faz  artículo  especial,  firan  surtido  de  colo- 
res, tamaño  194  X  lóO,  a  *  14.50 

0053  _  Portamantas,  de  cuero  y  níquel,  calidad 

•     „  ^  0.80 

superior,  a  .  .  -  -  •  '  _ 

2 —  Valija  de  mauo,  forma  cuadrada,  montura 
dorada  a  fueiío.  Tamaño  por  centímeti'os : 

36  39  42   45  48_ 

_7.80     8:25^9.-      9.25  9.60 
3"— WijsTde  mano,  forma  redonda,  forrada  d(^ 
huía,  montura  dorada  a  fueoo.  Tamaño  por 
centímetros : 

33   36  39  42__ 

^"^^25^4^50  ^^^^^^^50 
-iZr Valija  cuero  de  vaca,  "(ílads- 
tone'\"  clase  extra,  tamaño  por 
centímetros : 

55         60         65  70 
$  24.  —  ^7—  30.  —  33.  — 
Valija  de  mano,  Per^ramoit, 
forma  caja  reforzada,  los  extre- 
mos de  suela.  Tamaño  por  ctms. : 

65         70  75   

10—  10.40  12.80 
6^  Baúles  de  Viena,  forma  cabi- 
na, muy  fuertes,  con  ribetes  de 
,nrl;il.  Tamaño  i)()r  centímetros: 


í)() 


lOÍ 


no 


^  27.—  33.—  40.—  45.— 

7-  Baúles  de  Viena,  forma  bode- 
ir},,  muy  s(')lidos,  con  ribetes  de 
metal.  Tamaño  por  centímetros: 
00  100_  110 

^  38. 50    47.—  55. 


La  carta  del  tío  rico 

ó 

Una  esperanza  frustrada 


(Casi-drama  en  tres  párrafos; 


El  padre,  leyendo  la  carta.  —  "Queridos  sobrinos:... 


"Me  estoy  muriendo... 


Er  ganas  de  verlos"  .  .  . 


Consulado  General  de  la  Eerublica  Argentina  on  el  Japón. 

Yokohama,  7  de  agosto  de  1912. 
Señores  A.  Carpinacci  e  liijos.-Cbarcas,  1536.  Buenos  Aires. 
Señores: 

;i    oAi«  la  nhra  del  oran  maestro  Maseagni,  sino  que  hace  pensar 

"°  t^an^a^fa'fti'a  introduoida  en.  el  Japón,  los  comería  siempre  y  los  recomendaría  a  mb  amibos, 
siendo  los  mejores  que  be  probado  has»i  ahora. 

Firmado:  S.  Fioravanti  Chünencz,  Vice  cónsul  Enc».rgado  del  Cou.ulado  General. 


^1  rey  de  Ipy  bizcoíbo^  paralc. 


HOÉMI  • 

V    t|  bizcocbÜo  preferido  á  ■^-^ 
la  galkliia  imporlada. 

bomboo  para -lodo  pebete  HK 
d«2  aSOAW-  IB 


I    llwX  í^l  bizcocho  cnollo  rT)as  nno,quc  . 
lJ|%|kl"       ^  recn^plaza  ysupcraal  paaporsusg 

^har^ai  153^-36  W  /i 

Callao  2034-36    Büc-nc5  flip^e'> 


Pedirlos  en  todos  !os  buenos  almacenes  de  la  República. 
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En  la  cima,  es  donde  hay  que  tomar  al  hombre 
para  hacer  de  él  un  ciudadano  robusto  y  vigo- 
roso. La  severa  observación  de  las  leyes  de  la 
liig-iene  es  absoUitamente  necesaria  en  la  in- 
fancia, y  el  conocimiento  de  esas  leyes  es  muy 
im]>ortante  a  íin  de  destruir  viejos  errores  sobre 
la  manera  de  criar  a  los  niños. 

La  higiene  de  la  primera  infancia  es  de  una 
aplicación  delicada,  pero  sus  prescripciones  ¿on 
sencillas.  El  aseo  y  la  alimentación  forman  los 
capítulos  más  importantes;  un  niño  bien  cui- 
dado y  convenientemente  alimentado  tiene  las 
mayores  probabilida- 
des de  gozar  de  buena     r—   — 

salud.  Pero  hay  otros 
detalles  que  una  higie-  \ 
ne   completa   no   debe  ! 
descuidar,  y  de  los  que 
iremos  tratando  sucesi- 
vamente. 

El  baño  es  el  regu- 
lador de  la  salud. — La 
banadera  debe  repre- 
sentan, en  la  higiene 
infantil,  un  rol  coti- 
diano. Todos  los  médi- 
cos están  de  acuerdo 
sobre  este  punto:  el 
baño  no  es  solamente 
un  agente  de  aseo,  es 
un  admirable  regulador 
de  salud.  Los  niños  a 
quienes  se  baña  diaria- 
mente están  más  sose- 
gados, duermen  miejor, 
se  resfrían  más  rara- 
mente, echan  los  dien- 
tes con  más  facilidad  y 
tienen  menos  convul- 
siones. 

La  inmersión  debe 
ser  corta:  dos  o  tres 
minutos  para  los  pri- 
meros baños;  la  tein 
peratura  del  agun  será 
de  32  a  33  grados  du- 


El  bafío  diario  es  indispensaM»  a  todos  los  nifíos 


rante  el  primer  mes;  después  se  puede  ir  bajand,) 
la  temperatura,  gradualmente,  hasta  los  2G  ora- 
dlos, pero  nunca  menos.  A  pesar  de  la  incfica- 
<'nn  del  termómetro,  nunca  debe  colocarse  al 
J^mo  en  el  agua  sin  haber  sumergido  en  ella 
'a  mano  medio  minuto,  aproximadamente,  para 
asegurarse  de  que  e,l  agua  no  está  demasiado  ca- 
'  eute  Puede  funcionar  mal  el  termómetro  y 
"na  dif(?renc:a  de  algunos  grados  podría  ser  pe- 
i'grosa  para  la  tierna  piel  del;  niño. 

Esa  misma  delicadeza  de  la  piel  hace  nece- 
sario el  uso  de  agua  hervida-  y  de  nna  baña- 
dera  sumamente  timpia.  Durante  las  primeras 
semanas  no  debe  emplearse  para  el  baño  más 
que  agua  esterilizada  por  ebullición,  pues  la  piel 
•■le  los  bebés  cede  a  la  menor  desolladura  v  los 
sermones  mórbidos  del  agua  sin  hervir  po^lrían 
infectarlo  peligrosamente. 

Cómo  debe  bañarse  a  los  niños. --La  señora 
Toss-Droz,  en  su  obra  "Primevos  cuidados  a  los 
enfermos  y  a  los  hondos preconiza  el  siguien- 


te método  para  administrar  el  baño  a  los  bebés: 
"Al  niño  hay  que  ponerlo  en  el  agna  com- 
pletamente desnudo.  Se  le  sostiene  la  cahc/.a 
con  la  mano  izquierda  y  con  la  derecha  los  miem- 
bros inferiores,  al  nivel  de  los  tobillos. 

"El  cuerpo  debe  estar  completamente  sumer- 
gidio,  menos  la  cabeza  que  se  mantendrá  fuera 
del  agua  pasando  la  mano  bajo  la  nuca  del  bel)/-. 
Se  sueltan  los  miembros  inferiores,  y,  con  la 
mano  derecha  se  le  fricciona  lijeramente  todo 
el  cuerpo  para  suavizar  sus  miembros  y  ase- 
gurar las  funciones  de  piel. 

Sucede  con  frecuru- 
cia  que  un  niño  bien 
colocad/O  en  agua  a  la 
temperatura  convp 
niente,  lanza  gritos  do 
desesperación  y  se  ag'- 
ta:    es,  sencillamente, 
que  tiene  miedo.  Para 
consolarlo  basta  envol- 
verlo   en  un    pañal  y 
volverlo  a  sumergir  en 
el  agua;  el  contacto  con 
el   pañal  lo  tranquili- 
zará y  dejará  de  gritar. 
De  antemano  se  habrá 
prepara.do  una  tohallri 
o  un  lienzo  extendido 
sobre   una   mantilla  o 
una  frazadita  de  lana, 
calentados    c  o  n    un  a 
plancha  en  invierno  y 
al   sol  en   verano  —  el 
frío  es  el  gran  enemi- 
go de  los  bebés — y  se 
envolverá  completa- 
mente al  niño,  secán- 
dolo   y  friccionándolo 
ron  nna  tohalla  rusa  o 
un  trozo  de  franela,  lo 
que   ayuda  a  la  reac- 
ción excitando  la  circu- 
lación de  la  sangre  v 
abriendo  los  poros  de 
la  piel.  En  seguida  se 
le  viste  rápidamente  para  evitar  que  se  resfrío. 
Mientras  se  le  baña  y  se  le  viste  se  tendrán 
cerradas  las  puertas  y  ventanas. 

Deben  evitarse,  sobre  todo,  las  corrientes  de 
aire,  y  si  el  tiempo  es  frío,  conviene  bañarlo  y 
vestirlo  en  seguida,  al  lado  de  una  estufa. 

Nunca  preconizaremos  bastante  la  conveniencia 
de  los  baños. 

¡Cuántas  enfermedades  y  cuántos  sufrimientos 
ahorrarían  muchas  madres  a  &us  hijos  (al  mismo 
tiempo  que  les  procurarían'  un  bienestar  )  con  un 
poco  de  agua  y  otro  poco  de  buena  voluntad! 

El  baño  a  los  niños  no  se  les  puede  dar  hasta 
una  hora  y  media  después  de  haber  mamado  o 
dos  o  tres  horas  después  de  haber  comido,  según 
la  edad. 

En  el  próximo  número  seguiremos  esta  serio 
do  indicaciones  que  no  dudamos  nos  agradecerán 
las  madres. 


H!',<ji)  <JI 


FRUTAS 


LEVADURA  de 
GIBSON 

CURA  EL  ESTREÑIMIENTO 

El  enfermo  encuentra  en  cl  uso  de  la  LEVADURA  DE 

Tómese  una  cepita  de  LEVADURA  DE  FRUTAS 
GIBSON  todas  las  noches  y  no  se  tendrá  jamas 
necesidad  de  recurrir  á  los  purgantes  para 
mantener  el  vientre  libre. 
Se  vende  en  lodas  las  larmacias.       Soliciten  loiletos  gratis. 


Cuando  se  viaja 
por  un  país  cxóti- 


El  peinado  femenino  en  Madagascai 


El  arte  del 


co,  entro  la  a<>rui)a 
ción  de  tribus  dos 
conocidas  de  quie- 
nes se  intenta  co- 
nocer  las  costum- 
bres, lo  que  primero 
deb"  estudiarse  es 
la  mujer:  la  armo- 
nía do  sus  faccio- 
nes indica  la  belle- 
za de  la  raza  y  su 
moralidad ;  las  ex- 
jiresiones  generabas 
y  casi  inconscien- 
tes de  su  íifeonomía 
nos  revelan  el  pues- 
to que  el  hombre  la 
ha  designado  en  Ja 
\  ida  social;  su  an- 
dar nos  exiione  ui 
ritmos  las  aptitu- 
des musicales  de  hi 
raza,  y    las  telas 
que  cubren  su  cuer- 
po, las  alhajas  que 
«•iñen  su  cuello,  sus  tobillos,  sus  muñecas  o  sus 
orejas  son  delatoras  del  gusto  que  radica  en  los 
hombres  do  la  raza. 

Cuando,  fatigados  por  muchas  horas  de  camino 
robre  las  arenas  del  litoral  malgache,  o  por  el 
descenso  a  paso  gimnástico  al  rojizo  valle,  dis- 
tráose  p1  viajero  en  recorrer  la  ciudad,  a  su 
l^aso,  los  niños  desnudos  interrumpen  su  canto, 
los  hombres,  habitualmeute  acostados  se  ponen  de' 
pie  junto  a  la  puerta  de  la  casa;  iras  ellos  destá- 
'•anse  en  la  sombra  los  ojos  de  las  mujeres. 

Alguna  do  tetas,  en  semi-ci '•fular  hil  im,  ma- 
chacan acompasadamente  el 
arroz  del  almuerzo,  adoptando 
esculturales  y  graciosas  actitu- 
des. Una  cerca  de  bambú,  mal 
trazada,  deja  de  trecho  en  trecho 
ver  varias  ramatoas,  sentadas  en 
la  paja  y  tejiendo  esterilla  de  co- 
lor de  arco  iris,  tendida  ante 
ollas  sobro  grandes  bastidores. 

Luego,  la  vida  de  la  ciudad  se 
modifica,  excepto  en  una  de  sus 
lasos  que  podemos,  contemplar 
siempre,  cualquier  día,  en  cual- 
quier instante  en  que  nos  deci- 


peinado  en  los  beranozanos 

gra  tez  con  los  reílejos  del  sol,  las  manos  sobre 
las  rodillas  en  alto,  una  mujor  entrega  su  cabeza 
a  los  meticulosos  dedos  de  su  madre  o  de  una 
amiga.  El  rostro  achatado,  parece  fatigoso  pero 
los  OJOS  despiden  fuego,  centellean  con  íiúido  mao- 
netico  bajo  la  espesa  cabellera  negra  como  el  car- 
bón en  la  que  c-ntra  una  y  otra  vez  los  dient-^ 
de  madera ^del  peine,  con  incansable  monotonía 
Aquí  y  alia,  cada  una  en  el  umbral  de  su  casa 
vanas  mujeres  contemplan  impasibles  aquella  co- 
lomonia:  el  poiniulo  complicadís'.mo  ono  se  ron- 
Uccona  para  un  año  entero. 

Lá  mujor  malgacho,  ])or  regla 
general,  apenas  conoce  la  aplica- 
ción de  las  joyas  de  oro  y  plata 
quo  los  joyeros  indios  exhiben  en 
las  grandes  ciudades  comercia - 
los;  prefiero  el  sencillo  cordón 
nacional  estirado  do  líneas  mul- 
ticolores, construido  con  algodón 
ourojM'o  y  soda  árabe;  no  llo\a 
ni  botines  ni  í-ombrero,  Su  coque- 
tería, su  único  lujo  lo  demuestra 
on  el  peinado.  Con  las  cocas  v 
sus  bucles  que  recubren  toda  su 
cabeza,  el  })oiuado  lo  sirvo  do 


Veuiaclo  femenino  en  la  región  de 
Reirióres 


reinado  que  usan  las  mujeres  en  el 
bosque  de  Lianas 


damos  a  sus- 
pender la  tran- 
quila í^xisten- 
ciít  do  los  in- 
dígenas: es  el 
momento  del 
peinado. 

Infaltable- 
nionte  sentada 
al  aire  libre, 
sobro  una  es- 
terilla o  una 
(•«jlchoneta,  re- 
lucioiite  la  no- 


sombrero;  con 
sus  trenzas 
que  caen  en 
arambeles  so- 
bre la  fronte 
y  hasta  el  cue- 
llo,  sustituye 
las  alhajas.  El 
baile  y  el  pei- 
nado son  los 
dos  artificios 
que  la  mujer 
malgache  usa 
para  agradar. 


Vil;-  ■ 


Peinado  de  las  mujeres»  betsileos 


LOS  RELOJES  DE  BOLSILLO 


SON  LOS  IVlEJOkES  DEL  MUNDO 


i 

y 
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De  venta  en  todas  las  relojerias  de  coníianza 

ÚNICOS  CONCESIONARIOS: 

ANEZIN    Hnos.    y  Cía. 

CORRIENTES  esquina  MAIPÚ 

p,„S  BUENOS  A,R.S  «««^"'^ 


El  tío  de  América 


Serafín  Escarí^ol,  b;trl)rr(i  rcsidoiito  en  K';il).i« 
t(Mis,  recibió  una  iiiafiniia  l<a  si^u¡(viit(>.  c.irt:!: 

"  I'jstiiuado  señor:  El  tío  que  usted  tiene  en 
Chile  ha  regresado  rico  y  con  la  idea  d(>  liacerle 
su  heredero.  Pero 'ánte«  quiere  con veiu-erse  (l(> 
que  usted  es  merecedor  d(>  (^s;i  foilunn.  Hiio  (!<> 
estos  días  Ileafará  ;i        h.-i-t  cn-^.   d  i  -  rf;i /.-kIo  di; 


I  LIOS 


vagabundo.  Una  casu;i I idad  nos  ha  hcc  !h, 
a  bordo  y  he  averiguado  algo  de  su  plan.  Como 
sé  que  es  usted  un  hombro  honradísimo,  creo 
deber  de  conciencia  prevenirle.  Le  saluda:  To- 
más Labadíe". 

—  ¡Ah!  —  exclamó  la  señora  Escargol.  —  ¿Con 
que  tenías  uu  tío  en  ^liile.^  l'ues  no  lo  sabía. 

—  Ni  yo  tampoco  —  respondió  el  rapabarbas. 
—  Debe  ser  un  hermano  de  mi  padre  que.  desapa- 
reció de  pequeño.  Pero  siempre  creí  que  se  hu- 
biera refugiado  en  España. 

—  Pues  ya  ves  que  no.  Y  por  lo  visto  ha  apro- 
vechado el  tiempo. 

Una  vigorosa  palmada  retumbó  en  el  saloncillo- 
barbería  y  Serafín  apresuróse  a  bajar  para  reci- 
bir al  importuno. 

Este  era  un  hombre  de  unos  cin- 
cuenta años,  de  pómulos  salientes 
y  antipática  mirada.  Un  viejo 
sombrero  de  fieltro  cubría  su  ca- 
beza; un  traje  raído  y  botines  oa 
mal  estado  completaban  su  modes- 
ta indumentaria. 

—  ¿Qué  desea  usted?  —  pregun- 
tó Serafín. 

—  Quisiera  que  me  cortase  el 
cabello. 

Armado,  de  tijeras,  el  fígaro  las 
hundió  en  la  enmarañada  cabeza 
del  parroquiano. 

Piel  a  su  sistema,  Serafín  ini- 
ció la  conversación: 

—  ¡Vaya  un  día  espléndido! 

—  ¡Bah! ....  Esta  temperatura 
no  vale  nada  para  lo  que  estoy 
acostumbrado.  Para  cielo  hermoso 
el  de  Chile. . . 

— ¡Ah!  ¿Ah,  es  usted  de  Chile? 
—  no  pudo  por  menos  de  pregun- 
tar Serafín. 

—  No.  Soy  francés,  pero  he  vi- 
vido allí  algunos  años.  Hace  más 
de  treinta  y  cinco  que  estoy  reco-  .  - 
rriendo  Europa  y  América;  y  aquí  me  tiene  usted 
de  regreso  con  nueve  francos  por  única  fortuna 
y  sin  un  rincón  donde  cobijarme. 

—  Me  parece  que  un^  pariente  mío  está  tam- 
bién en  Chile,  — se  atrevió  a  insinuar  Serafín  — 
Se  llama  Ks«ar.gal,  como  yo. . .  Pero  la  vexdad 
Ignoro  lo  que  ha  sido  de  él...  ¿Acaso  ha  oído' 
usted  nombrarle  i)or  allá  abajo? 

—  Escargül.  Escargol,  —  murmuró  el  vaga- 
bundo —  No.  No  conozco  a  nadie  de  ese  apellido. 

1  al  decir  esto,  el  cliente  disimuló  cou  torpeza 
una  enigmática  sonrisa  que  no  pasó  desapercibida 
para  Serafín. 

—  ¡Es  él!— so  dijo.  — Estemos  prevenidos. 
t'ara,  no  traicionar  su  emoción  continuó  tiie- 

reteando  Ha  enmarañada  cabellera  del  recién  íle- 

l'dÚO. 

—  Acaba  usted  de  decir,  —  repuso,  —  que  no 
iabe  dónde  cobijarse...  ¿Y  los  amigos? 

-iNo  io,s  tengo,  — balbuceó  el  otro  suspi..ra-ndo 
ngustiosamente.- Busco  trabajo,  pero  hasta  que 
>  encuentre,  he  de  refugiarmn  on  algún  sitio 

'Jpital.  ¿Sera  usted  tan  amable  que  me  indique 
íiay  por  aquí  cerca  una  posada? 


—  ¡Ahora  e«  la  mía !  ^  -  [xmisó  v]  fígaro.  Y  sin 
esperar  más,  dij,,  ¡,1  roraslcro : 

—  ¿l'-ia,  posada  Na<l;i  de  eso...  Precisa 
meiate  tenemos  arriba  una  piececita  mny  conforta, 
bie...  Si  lo  gusta,  eistá  a  su  dispocsición. 

—  ¿Y  cu:')i  es  ,d  i>iv<-¡o?  — preguntó  el  hombro 
con  tono  de  melancolía. 

—  No  se  preocupe  por  eso.  Quédese  a(|uí  como 
nuestro  huésped,  hasta  que  encuentre  donde  tra- 
baja i-. 

—  ¡Ni  pensarlo! —gritó  el  viejo  saltando  sr)- 
brc  el  sillón  con  tal  ímpetu  que  en  poco  estuvo 
que  la  punta  de  la  tijera  agujerease  su  cráneo 

—  ¿Como  que  no  ?  Todo  el  que  llega  del  país 
donde  vivió  mi  tío,  donde  vive  quizá,  será  siem- 
pre bien  recibido  en  esta  casa. 

—  Es  usted  muy  bondadoso.  ¿Tiene  familia? 

—  Mi  mujer  y  un  chicuelo  de  seis  años. 
¡Pobre  niño! —  murmuró  el  vagabundo,  co- 
mo SI  hablara  consigo  mismo.  —  Yo  seré  un  tío 
para  él. 

— i  Desea  usted  champoing? 

^  —  No,  gracias. . .  Me  complace- 
ría saludar  a  su  esposa. 

—  Ahora  subiremos...  Pero  a 
todo  osto  ¿cómo  se  llama  usted? 
Así  podré  presentarle. 

—  Ladevene...  Alcides  Lade- 
vene,  —  respondió  el  vagabundo, 
volviendo  afectadamente  la  ca- 
beza. 

^  ^0  es  mal  pseudónimo — pen- 
só Serafín  riendo  eu  su  interior. 
Y  condujo  a  su  huésped  al  primer 
piso.  Al  entrar  en  el  comedor: 

—  Mónica  —  dijo  a  su  mujer.  

Aquí  te  presento  al  señor  Alcidee 
Ladevene...  que  acaba  de  llegar 
de  Chile.  ^ 

Las  facciones  de  Mónica  res- 
plandecieron de  felicidad. 

—  El  señor  Ladevene  —  prosi- 
guió e.l  esposo  —  ha  accedido  a  ser 
nuestro  huésped  durante  algún 
tiempo. 

—  Bienvenido  señor  — saludó 
Mónica  con  afabilidad  extremada. 

—  Señora  —  declaró  el  recién 
llegado  —  la  bondad  de  ustedes  me 
confunde,  me  liega  al  corazón. 

—  Mu  lercita,  —  dijo  Serafín,  — al  señor  La- 
devene le  agradaría  quizá  tomar  un  poco  de  café 
-t-reparaselo  mientras  yo  voy  a  enseñarle  su  dor- 
mitorio. 

¡Oh,  es  mucha  molestia!... 

eso.  Pues  no  faltaba  más  —  insis- 
tió Momea  con  rostro  complaciente.  —  Pero  qui- 
za usted,  ante  todo,  querría  comer  alguna  cosilla 

—  Ya  que  es  tan  amable.  . . 
Y  siguió  al  barbero,  mientras  que  Mónica  de- 
dicábase a  preparar  la  colacióíii  aceptada  Dos 
minutos  después,  Serafín  apareció  solo. 

—  Va  a  volver  dentro  do  un  instante  —  di  ¡o 
bajito  a  su  mujer.  —  Se  está  lavando  las  manos 

—  ¡Chist!. . .  Ya  viene. 

Era  el  señor  Ladevene  en  efecto,  quien  se 
sentó  a  la  mesa  comiendo  oon  un  apetito  inouie- 
tanto.  ^ 

—Yo.  tenía  —  dijo  al  cabo  de  un  instante  

un  írasquito  de  un  cognac  delicioso  que  uno  de 
mis  amigos  me  regaló  al  despedirme  en  el  bn- 
<ine.  Pero  ¿qué  quiere  usted?  Será  una  desgracia, 
pero  lo  cierto  e:s  que  no  sé  conservar  nada.  Y 
ahora  lo  siento,  pues  después  de  tajU'  suculcíita 
comida  hubiéramos  bebido  vm  yíisito  a  nuestra 


3^  CHAVES" 

Recomendamos 

muy  especialmente  los  Mosquiteros  de 
nuestra  fabricación,  por  reunir  las  ven- 
tajas siguientes:  LAVABLES,  HIGIÉ- 
NICOS e  INOFENSIVOS  a  la  salud, 
por  cuanto  en  la  preparación  de  los 
tules  son  empleadas  materias  inno- 
cuas y  de  calidad  inmejorable. 
Nuestros  Mosquiteros  son  los  más 
amplios  que  se  fabrican. 


Nuestros  MOSQUITEROS 

no  manchan  las  camas  de  bronce 


Exposición  y  venta, 
en  nuestro  ANEXO: 

AVENIDA  DE  MAYO, 
PERÚ  Y  RIVADAVIA 


5184 —  MosíLUiteros  ''Recla- 
me'^, vuelo  7  metros,  pa- 
ra una  plaza,  a  $  4.T5 

5185 —  Mosquiteros  ''Recla- 
me", vuelo  8  metros,  pa- 
ra cama  camera,  a  pe- 
sos 5.75 

5186 —  Mosquiteros  de  cali- 
dad superior,  5  metros  de 
vuelo,  para  camita,  a  pe- 
sos 4.20 

5187 —  Mosquiteros  de  cali- 
dad superior,  de  7  metros 
de  vuelo,  para  cama  do 
una  plazr         .  $  5.70 

5188 —  Mosquiteros  de  cali- 
dad superior,  de  8  metros 
de  vuelo,  para  cama  ca- 
mera, a.  ...  $  6.70 

3G5] — Perchas  de  brazo  mo- 
vible, a.    ...  $  0.90 


GATH  &  CHAVES 


SOCIEDAD  ANÓNIMA 
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El  tío  de  América 


respectiva  saliul.  Aquí  será  difícil  encontrar  biii3ii 
cognac. 

— ¿JJifícil'^  Nada  do  eso.  Tan  bueno  como  allí, 
mi  querido  tío.  .  .  mi  querido  señor,  quise  d.ecir. 
Espéreme  dos  minutos  y  entonces  hablaremos. 

Salió  el  barbero,  volviendo  a  poco  en  compa- 
ñía de  una  botella  de  cognac  añejo. 

Sirvió  un  vaso  y  luego  otro  a  su  huésped  que 
desde  aquel  momento  hizo  derroche  de  elocuencia. 

Habló  de  Chile,  de  sus  habitantes,  de  sus  cos- 
tumbres y  de  sus  trajes. 

■ — ¡Ah!  Es  un  país'  donide  se  pusde  ganar  di- 
nero por  poco  que  la  suerte  nos  favorezca... 

Sus  auditores  cambiaron  disimuladamemite  una 
guiñada  de  ojos  que  a  todas  luces  quería  sig- 
nificar: **Ya  te  hemos  entendido  vejete". 

— ¡Ah!  Cuánto  daría  yo  por  saber  si  ese  buen 
tío  ha  tenido  suerte  allá  abajo. 

— Ya  lo  sabremos  ¡paciencia!  Tengo  presenti- 
miento de  que  no'  tardarán  en  verle, 

Y  cuando  subió  a  acostarse: 

— Quién  sabe — auguró — si  mañana  le  veremos 
por  aquí. 

Después  de  desearle  una  buena  'noche,  los  dos 
esposos  se  retiraron  a  su  habitación. 

— Creo — dijO'  Mónica  a  su  marido — que  no  tie- 
pe  intención  de  someternos  a  muy  larga  prueba. 
No  tardará  en  darse  a  conocer. 

— Eso  creo — asintió  Serafín. 

A  la  otra  mañam^a,  eran  las  siete  cuando  el  bar. 
bero,  vestido  solo  con  un  pantalón  y  una  camiseta 
de  lana,  se  levantó  para  ir  a  abrir  su  tienda. 

Al  pasar  por  el  corredor  su  mirada  se  detuvo 
por  casualidad  ante  un  pequeño^  armario  ado- 
sado, al  muro,  y  del  que  una  de  las  dos  puertas 


estaba  abierta, 

—Calle — dijo— ¡Si  7ne  acuerdo  de  haberle  ce- 
rrado con  lla\(',  aiKi'  lK»,  después  de  depositar  eu 
una  de  sus  tablas  mis  iiigrosos  del  día! 

Un  minuto  más  j.-irdc,  se  |»r('ci|Ht;i|i;(,  ¡.filido  y 
con  el  rostro  congestionado,  hacia  la  habitación 
que  acababa  de  abandonar  y  de  dondi?  su  mujer 
se  disponía  a  salir. 

—  ¡Mónica!,,.  ¡Mónica! — dijo  con  voz  amhe- 
lante, — Ha  desaparecido  el  cofrecillo, 

— ¡Robado! — gritó  la  esposa  angustiada. 

Llamaron  a  la  puerta  d'íl  dormitorio  del  hués- 
ped, pero  como  éste  no  diera  señales  de  vida, 
un  presentimiento  terrible  germinó  en  el  ánimo 
de  losi  esposos.  Abrieron  la  puerta.  La  habita- 
ción estaba  vacía, 

— ¡Ah! — balbuceó  Serafín. — Ha  dejado  una  car- 
ta sohm  la  almohada.  Veamos  lo  que  nos  dice: 

''Estimados  señores  Escargol, 

No  puedo  hacerme  a  la  idea  de  que  estén  us- 
tedes tanto  tiempo  separados  de  su  querido  tío. 
Esito  me  oprime  el  corazón.  Así  pues,  me  apre- 
suro a  regresar  a  Chile  para  buscar  a  ese  idola- 
trado pariente.  En  cuanto  le  halle  lo  traeré  aquí. 
Mientras  tanto  me  llevo  algunos  francos  para  el 
viaje  y  lo  que  quedaba  del  riquísimo  cognac  para 
acabarlo  en  la  travesía.  Gracias  por  la  hospita- 
lidad.— Alcide  Ladeviene," 

—  ¡Oh!  Mira,  Serafín,  mira  —  hizo  observar 
Mónica. — La  letra  es  la  misma  que  la  de  la  carta 
que  te  anunciaba  la  llegada  d?  tu  tío. 

— jEs  verdad!  ¡Granuja!...  ¡Ladrón!,..  ¡Ah! 
¡Como  yo  le  eche  mano!... 

Emilio  PECH, 


PARA  LAS 


i  CANAS 
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"PERFUMANTE 

ACEITE  PERFUMADO  PARA  EL 
CABELLO  Y  LA  BARBA  :: :: :: 


Tiene  la  cualidad  de  dar  color  al  pelo 
canoso  con  toda  naturalidad. 

Se  usa  con  las  mismas  manos,  como 
una  loción,  pues  no  mancha  ni  daña. 

EH  PERFUMERIAS  Y  FAHUíIACIflS  $  10.— 
Resulta  económico   por   su  duración 


Para  comodidad  se  indican 
plgunas  casas  que  lo  venden: 
Farmacia  Inglesa,  Avenida  de 
Mayo,  900;  Farmacia  Puyga- 
ri,  Avenida  de  Mayo  1 102;  Far- 
macia Franco  -  Inglesa,  Sar- 
miento 587;  Perfumería  J,  Ar- 
tigas, Bernardo  de  Irigoyen 
1276;  Farmacia  Keliy  Nava. 
Santa  Fe  1699. 

Nota  —  La   correspondencia  a 
Casilla  Correo  número  1889. 
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Una  poetisa  japonesa 


Resido  actual  mente 
9.n  París  la  pcfiora  Aki- 
co  Yossano,  ilustre  poo 
tisa  .iapone^a. 

La  voca<*i«'»n  lírica  de 
esta  simpática  mujer 
de  33  años,  menuda  y 
graciosa,  con  su  kimo- 
no de  se. la  azul  adorna- 
,1o  do  lloros  blancas, 
tiene  alfco  de  novela  y 
de  prodigio  a  la  vez. 
El  amor  fué  lo  que  des- 
3>ertó  en  ella  la  fibra 
jioética. 

Tenía  Akico  quince 
años  cuando  abandonó 
la  escuela  de  Sakai,  de- 
dicándose con  entusias- 
mo a  la  lo^'tura  de  poe- 
sías clásicas  por  las  que 
sentía  gran  atici(>n. 

En  la  revista  de  To- 
kio *'La  estrella  de  la 
mañana"  encontró  con 
frecuencia  poemas  fir- 
mados por  M.  H.  Yos- 
sano, que  llamaron  ex- 
traord  in.ariam  ente  la 
atención  de  la  joven,  in 
citándola  a  copiar  al  pa- 
pel sus  inspiraciones 
abuela,  y  ésta,  para  cerciorarse 
abuela  y  ésta  para  cerciorarse 


enp;ari:tba  respecto  al 
mérito  de  las  composi- 
ciones, envió  algunas  a 
la  Gitada  revista,  vien- 
do con  satisfacción  qui  • 
eran  publicadas  en  lu- 
gar preferente. 

Nunca  el  director  (\c' 
dicha  publicación,  JM. 
II.  Yossano,  experimen- 
tó al  ber  versos  emo- 
ciones tan  intensas  co- 
liio  las  que  en  su  ánimo 
producían  las  inspira- 
das estrofas  de  la  des- 
conocida colaboradora. 

Aquella  admiración 
mutua  fué  insensible- 
mente aci^rcando  a 
aquellos  seres  y  el  amor 
nació  impetuoso,  lle- 
gando a  unir  los  desti- 
nos de  los  que  tan  bien 
F. u  p  i'?r oi'.-ií  a  d  i  v  i n a r s e . 

Las  po-^sías  de  Akico 
Yossano  tienen  tesoros 
de  delicadeza  infinita, 
(le  reflexiva  sentime'u- 
talidad.  El  género  que, 
con  frecuencia  cultiva 
es  el  "tanka"  compo- 
La  poetisa  Akico  Yossano  gición   constituida  por 

A.  Pl  enriño  H  cinco  vCT?os  formando  un  total  d,^  32  sílabas:  el 
¡:  si  :i  carino  i:     piimerl  y  tercero,  de  cinco,  y  lo.  otros  tres  de  s.et. 


íiI5TERINE 

DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES  FARMACIAS 


USTERIHE 


Una  mezcla  compuesta  de  una  parte  de 
LISTERINE,  otra  de  agua,  y  dos  de  glicerina, 
constituye  un  remedio  muy  útil,  que  siempre 
alivia  la  irritación  de  la  garganta.  Puede  to- 
marse con  frecuencia  en  dosis  de  cuarta  a 
media  cucliaradita  para  los  niños,  y  una  o  dos 
cucharaditas  para  los  adultos. 

El  mejor  antiséptico 


ImilKlJI 


<rT  LO  ui  s. 


.U'mbert 

IMACAL  {OMWl» 


Créme  Simón 

é  * 

La  Gran  Marca 

de  las  Cremas  de  Belleza 

Inven  ta  Ja  en  j86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón á!a  Créme  Simón 


Exjase  ta  marca  de  fábrica  h  SIMON  —  PARIS 


La  verdad 


Luciano  interm-mpio  el  dilatado  silencio: 
— ¿Vamos  al  teatro,  Anita? 
Con  tono  indiferente,  apresuróse  ella  a  con- 
testar: 
— Yo  no  voy. 

— ¿Que  no?  ¿Por  qué  no  vienes? 

— ¿Y  por  qué  debo  ir?...  No  tengo  gana... 

Y  tras  las  palabras  de  la  joven  reanudóse  el 
silencio.    Una   distancia  enorme 
parecía   dividir    a    aquellas  d^s 
criaturas'. 'Algo  sombrío,  algo  mis- 
terioso, ílótaba  entre  ambos. 

— Ana,  ven  aquí — replicó  él  con 
tono  resuelto. 

Pero  ella,  nada,  impasible. 

— Habla;  te  escucho. 

—  Ana.    Has    cambiado  bas- 
tante. 

— ¿Y  qué  quieres?  ¿Voy  a  ser 
siempre  igual? 

Miráronse  a  los  ojos  y  alguna 
llama  debió  surgir  de  ellos,  pues 
las  pupilas  bajaron  rápidas,  pomo 
vencidas. 

— Ya  no  me  ama^^ — murmuró  Luciano. 

— ¿Y  tú? — apTcsuióse  a  decir  ella. — ¿  lílstás  se- 
guro de  amarme  todavín? 

Luciano  entonces  se  levantó  y  sus  nervudas 
manos  oprimieron  las  débiles  muñecas  de  Ana. 

— Me  haces  daño — gimió  la  joven. 

Entonces  él  aflojó  la  presión  que  había  en- 
rojecido la  blanca  piel  de  su  mujcrcita.  Y  vol- 
vieron al  anterior  mutismo. 

Luciano  y  Anita  vivieron  juntos  varios  años 
y  el  amor,  al  unir  sus  juveniles  vidas,  IHr  lle- 
nando de  alegría  el  hogar.    Pero  poco  a  poco, 


sin  darse  ello®  misnío®  cuenta,  por  una  inevi- 
table fatalidad,  en  lugar  de  acrecentarse,  su 
amor  se  fué  entibiando,  hizo  gradualmente 
surgir  un  abismo  entre  aquellos  dos  seres  que 
creían  haberse  comprendido.  Luchaban  por  do- 
minar la  indiferencia  que  poco  a  poco  les  distan- 
ciaba, pero  sns  esfuerzos  no  podían  contrarres- 
tar el  imperio  de  lais  fatalidades.  En  su  corazón 
se  había  extinguido  el  cariño  de 
días  lejanos,  para  quedar  sólo  un 
vago  recuerdo  de  las  pasadas  ale- 
grías. 

Sus  miradas  volvieron  a  cru 
/arae.  Había  en  ellas  algo  de  su- 
frida roisignación,  mucho  de  in 
diferencia: 

— Tenía  que  suceder,  Ana^ — dijo 
al  fin  él. — Es  muy  triste  que  así 
sea,  pero  nO'  debemos  engañarnos. 
¿No  te  encuentras  ya  cansada  de 
sostener  esta  ridicula  ficción  de 
cariño?  ¿No  te  parece  que  podía- 
mos, que  debíamos  reconquistar 
nuestra  libertad? 

Y  ella  contestó  como  un  eco. 

— Tienes  razón.    Podíamos  hacerlo. 
Todo  estaba  ya  dicho;  hasta  aquellas  pala- 
bras que  no  debieron  pronunciarse  nunca. 

Y  mientras  los  ojos  se  clavaban  melancólicos 
Bobro  el  suelo  como  si  vieran  surgir  jas  tene- 
brosidades de  un  porvenir  indeciso,  las  brisas  del 
jardín  traían  el  jubiloso  cascabeleo  do  voces  in- 
fantiles: lo  único  que  hubiera  podido  resucitar 
aquel  amor  muerto... 

A.  B. 


Necrología 


Señora  Mtría  Julia  Domenecli  de  Alfonso 

El  dolor  de  la  vida 

/  Este  sí  que  lo  sentimos.  .  . 
desde  que  nacemos 
hasta  que  morimos! 

La  "vida"...  es  un  plazo  que  se  cumple., 
y  la  ''muerte"...  una  deuda  que  "e  })aga. 

Al  iniciarse  en  este  mundo,  la  criatura  );uma- 
na  paga  con  el  llanto  el  tributo,  recibiendo  e-l 
ev'mplo,  del  dolor  que  le  espera.  La  procreación 
V  la  defunción,  fueron  y  serán  el  mas  colosal 
de  todos  los  enigmas  que  en  el  universa  existeu. 

¡Qué  poderosa  máquina  la  procreación!  ¡C^ne 
magnitud  nos  revela!  Cada  nacido  lleva  dentro 
do  su  ser  un  admirable  espectáculo,  cuya  pro- 
.ligiosa  variedad  de  formas  y  matices  iio  fe 
apota,  sino  en  la  hora  "incierta"  pero  "inevi- 
table" de  la  muerte,  que  arroja  sobre  el  arama 
la  vida,  el  negro  velo  de  las  últimas  sombras 
cJtí  nuestra  existencia. 

Allí  lodo  concluyo,  allí  todo  fenece;  amor,  or- 
gullo, vanidad,  títulos,  riquezas,  belleza,  b  m- 
dad  todo  termina  y  todo...  se  deja.  Pero  allí, 
rn  ese  mundo  invisible  para  los  ojos,  en  ese 
mundo  inaudible  para  los  oídns,  llevo  mi  mente 
oscudriñadora  descubriendo  maravillas  mas  sor- 
prendentes que  las  que  halla  en  la  amplitud  de 
los  cielos  ol  telescopio  del  astrónomo  o  la  sondia 
del  geólogo  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Yjn  el  fondo  de  aqnol  íntimo  microsmos  esta 
el  punto  d-<3  tangoncia  de  lo  creado  y  de  lo 
increado,  de  lo  pasajero  y  de  lo  eterno,  de  Jo 
finito  y  de  lo  infinito,  y  la  morada  en  que  nacen 
nuestras  dudas  y  nuestras  intuiciones,  nuestros 
dolore«  y  nuestras  alegrías. 

Quien  no  se  baya  sumergido  on  esa  región,  no 
ívstá  iniciado  on  los  mist orlos  ríe  la  ciencia  y  de 
la  vida,  aunque  baya  estudiado  cien  bibliotecas, 


Una  Idea  añeja  y  tonta 

crpía  anti.íi'namenle.  (jue  una 
medicina  era  bunéñca  en  propor- 
einn  a  lo  repu.miante  de  su  sabor 
y  olor;  pero  ya  sabemos  (pie  tal 
id(^a  ei'a  un  disparate.  No  bay 
ninp-uiia  ra/('>n  por  la  cual  la  me- 
dicina deba  ofender  a  los  senti- 
dos más  que  los  alimentos,  y  por 
lo  mismo,  uno  de  los  triunfos 
más  orandes  (pie  ba  alcanzado  la 
(piímiea  (M1  los  últimos  años,  con- 
siste en  lo  (pie  se  puede  llamar 
la  redención  del  aceite  de  hígado 
de  baralao.  Todo  el  mundo  sabe 
cuan  ascpieroso  es  el  sabor  y  olor 
de  esta  droga  en  su  estado  natu- 
ral, y  no  es  de  extrañarse  que  la 
mayoría  de  la  gente  declare  que 
prefiere  sufrir  la  enfermedad  a 
tomar  el  aceite  de  hígado  de 
bacalao  puro.  Ahora  bien,  es 
una  de  las  leyes  de  la  natura- 
leza, (pie  un  remedio  que  es  re- 
pugnante al  olfato  y  al  paladar, 
y  que  también  revuelve  el  estó- 
mago, no  puede  producir  buenos 
resultados,  pues  el  organismo  se 
rebela,  en  su  contra  y  a  gritos 
pide  deshacerse  de  (^\.  El  mila- 
gro apetecido  se  encuentra  en  la 

Preparación  de  Wampole 

en  la  cual  tenemos  la  parte  va- 
liosa del  aceite,  sin  los  demás  ele- 
mentos. Este  moderno  y  eficaz 
remedio  es  tan  sabroso  como  la 
miel  y  contiene  todos  los  prin- 
cipios curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  puro,  que  ex- 
traemos de  los  hígados  frescos 
del  bacalao,  combinados  con  Ja- 
rabe de  Ilipofosfitos,  Malta  y 
Cerezo  Silvestre.  Tomado  antes 
de  los  alimentos,  evita  y  cura  la 
Dispepsia  Nerviosa,  Afecciones 
de  los  Pulmones  y  todas  las  en- 
fermedades que  se  originan  por 
las  impurezas  de  la  sangre.  "El 
Sr.   Dr.  Juan  ¥.  Vacarezza,  de 
]^,u('nos  Aires,  dice:  Me  es  grato 
hacer  constar  el  buen  resultado 
que  he  obtenido  con  su  prepara- 
ción, especialmente  en  los  conva. 
lecientes,  ancianos  y  debilitados 
en  c-eneral."  En  todas  las  Boticas- 


El  dolor  de  la  vida 


ni  los  caracteres  impresos  por  la,  mano  <io  Dios  en 
la  faz  del  universo.  No  so  logra  percibir  el  ori- 
gen y  el  destino  de  cuanto  existe,  sino  desdo 
aquel  punto  de  la  topografía  del  pensamiento 
humajao,  que  es  donde  se  trazan  los  rumbos  que 
abarcan  todo  lo  que  sirve  do  objeto  a  nuestra 
inteligencia  y  do  sugestión  a  nuestra  sensibi- 
lidad. 

Ni  los  más  eminentes  sabios,  ni  los  más  nota- 
bles profesores  en  medicina  (ante  todos  los  pro- 
gresos de  la  ciencia),  pueden  conocer  las  dife- 
rentes fases  que  el  organismo  humano  oculta 
:lentro  de  su  ser,  ni  dentro  do  su  pensamiento, 
ai  cuál  será  el  fin  que  les  espera. 

¿Y  quién  es  capaz  de  penetrar  ni  profundizar 
ú  fondo  del  arcano  del  complejo  corazón  huma- 
10?  jSi  este  corazón...  tuviera  cristales!  ¿Y  la 
nente?...  ¿quién  es  capaz  de  adivinar  lo  que 
piensa  un  ser  humano? 

La  ciencia  es  *'nula"  ante  estos  problemas, 
lin  alcanzar  a  descifrarlos  ni  poderlos  eompro- 
)ar. 

El  dolor  en  su  más  alta  acepción,  es  el  senti- 
miento que  nace  inevitablemente  en  el  alma  de 
os  sujetos,  por  la  desproporción  enorme  qu3 
ixiste  entre  sus  deseos  y  aspiraciones  y  los  obje- 
os  que  el  mundo  les  ofrece  para  satisfac<3rlos, 
li  la  fortuna,  ni  el  amor,  ni  la  ciencia  ni  el  arte, 
leñan  ese  inmenso  vacío  que  parece  hacerse  mo- 
^or  cuanto  más  se  tiene. 

¡El  corazón  humano  todo  lo  desea^  y  todo  le 
s  indiferente...  cuando^  ya  lo  posee! 

Misterios. . .  sorpresas. . .  y  enigmas  de  la  vida, 
^el  amor. . .  y  de  la  naturaleza. 

Los  nacidos,  somos  viajeros  que  recorremos  el 
lundo  en  busca  de  ideales'^,  combatiendo  y 
esfalleciendo  hasta  el  último  momento  de  nues- 
ra  existencia,  recogiendo  satisf aeciones  y  des- 
ngaños  íntimos,  a  la  vez  que  aplausos  y  críticas, 
Ddo  mezclado...  como  condición  propia  de  la 
aturaleza  humana,  dionde  no  existen  alegría;s 
:n  lágrimas,  ni  placeres  sin  dolores.  La  vida  no 
3  más  que  una  aspiración,  un  deseo  satisfecho 
nperfectamente  y  pasajero  como  una  ráfaga  fu- 
az,  como  un  relámpago,  para  renacer  nueva- 
ente  hasta  la  consumación  de  los  siglos.  ¡Esta 
5  la  vida!  (La  vida  no  es  más  que  la  provee- 
)ra  de  la  muerte). 

Todos  los  seres  damos  testimonio  del  dolor  de 
L  vida,  siendo  los  más  sensibles  y  delicados  Ids 
ípíritus  privilegiados,  y  sobre  todo  en  el  arte, 
lie  sienten  más  intensamente  que  todos  los  de- 
as y  que  la  comprenden  mejor  que  todos  los 
^ros  y  la  expresan,  la  traducen  y  la  simbolizan 
)n  el  mármol  o  los  colores,  con  los  signos  musi- 
tes o  la  palabra,  reflejando  el  dolor  en  todo 
I  que  tiene  de  íntimo  y  sublime  el  sentimiento 
1  el  arte,  que  es  el  más  bello  ideal  que  en  el 
iiverso  existe.  No  hay  creación  duradera  de 
31110  artístico  que  no  represente  una  pena  o  una 
cha,  que  importa  siempre  un  esfuerzo  y  por 
•  tanto  un  dolor.  Desde  los  más  remotos  tiempos 
ista  la  época  presente,  la  escultura,  la  pintura, 
'  música  y  la  poesía,  brota-ron  del  dolor  y  lo 
ípresaron  perpetuándolo  en  tipos  inteligibles, 
ira  las  generaciones  que  pasan  unas  en  pos  de 
ras,  leyendo  la  eterna  cifra  y  hallando  siempre 
rrnulada  allí  la  vida  en  io  que  tiene  de  íntimo 
sublime,  simbolizado  por  el  amor  en  tDdas  sus 
anifestaciones,  sondeando  las  profundidades  de 
s  almas  y  surgiendo,  de  los  sentimientos  de 
s  corazones  por  la  inmensidad  artística  que, 
i'ijia  a  la  ciencia  '^son  el  Eeino  de  los  Fines", 
i'ero...  d'ondo  el  dolor  de  la  vida  no  tieno 


Lo  mejor  para  el  cutis,  para  el  to- 
cador y  para  el  baño.  Combate  las 
erupciones  de  la  piel.  Impide  todo 
contagio  y  conserva  la  hermosura 
—  por  sus  propiedades  curativas.  — 


De  venta  en  las  principales  Farmacias  y  Droguerías 
DEPÓSITO  GENERAL 

Stabile  y  Meoli 

Av.  DE  MAYO  1102 


Importadores  exclusivos: 

JOSÉ  CINOLLO  y  Cía. 

SAN  JUAi:  659 
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El  dolor  de  la  vida 


prcceacnto,  síoti.Io  la  más  triste  ao  las  rccilula- 
dcs  es  en  el  intonsa  sutriniionto  que  sentimos 
ante  las  pónlidas  .lo  nuestros  seres  quernlos.  hi 
vacío  tan  irreparable  y  el  profinulo  do  or  nos 
sumerge  en  un  estado  <le  abatimiento  y  de  ab:in- 
ik)no  hasta  de  nosotros  mismos. 

lí^ta  triste  verdad,  cruda  y  eiuel,  no  es  enig- 
ma para  todos  los  que  lo  han  sentid.3.  ¿\  quien, 
m.ls  tarde  o  más  temprano,  no  pasara  por  ol  o 
siend ),  como  es,  ley  de  la  naturaleza,  pagar  este 
tributo  a  la  tierra? 

¡Ah,  no  hav  más  camino  que  morir  o  ver  morir 
a  los  seres  queridos  que  nos  rodean!  La  tatali- 
dad        la  traíredia  en  estos  casos,  es  que  no 
sienipre  se  produce  lo  lógico  y  a  veces  la  parca 
fatalidad  se  ensaña  en  algunos  hogares,  destni- 
véndolos  completamente,  dejando  a  uno  solo  de 
ios  viejos  sobrevivientes  sumido  en  un  espasni^o 
de  quebranto,  eoportand-j  y  sobreponiéndose  con 
un  valor  estoico  a  la  última  amarga  prueba  de 
la  vida   de  ver  desaparecer  en  plena  juventud  a 
su  última  hija  querida,  dejando  lazos  del  cora- 
zón...  ¡las  nietas...  y  sin  madre! ...   ¡Que  in- 
cierto v  qué  imprevisto  es  el  porvenir  de  los 
nacidos*!  ¡Quién  pensare  en  esta  vida,  en  el  fin 
tan  prematuro  que  algunas  veces  en  plena  ,iuven- 
tud  a  algunos  seres  les  espera!  ¡Oh,  reacción,  re- 
acción! ¡Hav  que  pensar  en  los  que  quedan!  esos 
ped.azos  queridos  de  nuestros  seres  perdidos,  que 
hay  que  velar  por  ellos;  si...  reacción  y  ¡a  vivir! 
¡Y  dicen  que  ni  el  amor  existe!  Si  precisameiite 
por  el  amor  vivimos;  es  tan  elástica  esta  frase 
(y  muy  contagiosa)   abarcando  tantos  diversos 
y  delicados  sentimientos,  que  algunos  surgen  de 


lo  más  recóndito  del  corazón.  El  amor  es  luz  de 
la  vida  cuando  no  se  convierte  en  luz  de  la  muer- 
t'^    pir  ser  el  corazón  el  órgano  del  amor.  ¿Y 
cuántas  veces  no  le  falta  fuerza  al  corazón  para- 
sobrellevar  los  casos  imprevistos  de  nuestra  exis- 
tencia.^ Si  la  debilidad  moral  y  el  abatimiento 
(melancolía),  pueden  perturbar  la  inteligencia,  ■ 
la  en,crgía  v  la  voluntad  se  imponen  en  estos 
casos.  Saber  decir  "quiero"  y  hacer  de  esta- 
frase  una  divisa  v  un  acicate,  debería  ser  el 
supremo  ideal  de  la  humanidad.  "Querer  es  po- 
der"  V  ahí  está  el  secreto  de  mi  energía  y  di^ 
mi  voluntad,  v  sólo  la  energía  y  la  voluntad 
pueden  salvarnos,  pues  la  reflexión  y  la  filo- 
sofía a  veces,  hasta  a  los  más  sensatos,  les  falta, 
llevándolos  a  la  obsesión,  olvidándose  de  los  de- 
beres v  del  cariño  que  los  rodea. 

Es  cierto  que  el  deber  es  heroísmo  en  muchos 
casos  y  hay  que  sobreponerse  por  la  razón  y  la 
prudencia,  pero  hay  que  luchar  sin  indolencia 
para  que  se  efectúe  la  evolución  de  los  actos  y; 
(le  los  hechos  para  percibir  la  satisfacción  de  la 
misión  cumplida.  Todo  tiene  su  límite  en  esta- 
vida,  con  "tacto",  "medida"  e  "inteligencia'  / 

La  razón  v  el  deber  siempre  fueron  mi  divisa, 
V  a  estos  fines  sacrifiqué  mi  existencia,  consa- 
grándome al  cariño  de  los  míos  y  de  cuantos  me 
rodean,  v  por  esto  "vivo"  por  el  "amor  a 
todo  lo  "grande"  (la  familia)  y  "lo  bello  (el 
arte),  y  por  esto  seguiré  viviendo,  considerándome 
inmortal,  cuando  al  morir  mi  hija,  yo  no  me 
he  muerto. 

Enriqueta  Ventura  de  DOMENECH. 


e:i_  oEirsj-rfF-Rico  oooi-  eim  arrica 


Cuadros  espléndidos 

®  ® 

Reproducciones  magníficas  en  color 

de  cuadros  de  soberbias  damas  de  los  Siglos  XVII 
y  XViíí,  por  ios  más  afamados  artistas  ingleses, 
REYNOLDS,  RAEBURN,  GAINSBOROUGH,  etc. 

Muy  artísticos  para  decoración  de  habitaciones. 
Publicados  por  R.  POWELL 

6,  Grove  Road, 
Brixton,  Londres,  Inglaterra. 

Por  ejemplares  y  catálogos,  dirigirse  a : 

einrique:  moody 

CALLE  CORIÍIENTE5,  N°  627 
entre  Florida  y  Maípú.  BUENOS  AIRES. 


Los  ocios  de  un  ex  sultán 


Muley-Hafid,  el 
ex  sultán  de  Ma- 
rruecos, ha  pasado 
una  corta  tempo- 
rada en  París,  du- 
rante la  cual  no 
demostró  verdad e- 
T;»  repugnancia 
más  que  por  los 
túneles,  que  le  cau- 
saban horror,  y  por 
los  botines  muy 
ajustadosi. 

Entre  varias  ex- 
cursiones, hizo  una 
a  Versal  Los,  cuyos 
esplendores  artís- 
ticos lo'  diejaron 
completamente  in- 
diferente; pero  se 
complació  contem- 
plando las  peripe- 
cias de  un  partido 
de  tonmis  y  mez- 
clando, ante-  ol  ob- 
jetivo, la  blancura 
de  su  albornoz  con 
la  de  los  tra.jes  de 
las  jugadoras  y  ju- 
gadores. 


r.:nlcy  ll:.üá  rcca-.do  de  jugadoras  de  te::r 


p 


II 


Jarabe'Roche 

debería  ^zmf^re  4er  ipt^^xi^  a 
cualquier  oí''''  medicamerító  para  curar  las 

afecciones  pulmonares 

y  /lufcerculosi*  s 

/i/unca  tausá  irritación  délas  vidS  di^esVms 
y  es  bién  toleraS  aun  por  las.  Senaras  y , 

.  «  los  Idilios 


La  infanta  María  Teresa 


en  los  días  anteriores,  en 


Nuovc  días  hacía  que  la  infanta  doña  Míivhi 
Teresa  había  salido  felizmente  del  estado  re- 
lativamente satisfactorio  en  que  se  hallaba. 

El  día  anterior  a  su  muerte,  como  todos  los 
días,  la  reina  doña  María  Cristina  acudió  a 
primera  hora  de  la  mañana  al  palacio  de  la  Cues- 
ta de  la  Vega  para  pasar  un  rato  con  su  hija 
La  encontró,  como 
perfecto  estado  de 
salud  y  muy  ani- 
mada, pensando  en 
los  preparativos 
del  bautizo  de  la 
infantita  Pilar 
que  debía  celebrar- 
se al  día  sig-uiente. 

A  las  once  salió 
la  reina  madre  del 
palacio  de  su  hija, 
y  poco  después,  la 
infanta,  según  lo 
convenido  con  el 
doctor  conde  de 
San  Diego,  se  dis- 
puso a  abandonar 
el  lecho,  por  vez 
primera  después  do 
su  alumbramiento. 

Acompañaba 
únicamente  a  1  a 
infanta  en  aque- 
llois  momentos  la 
profesora  tocóloga 
que  la  asistió  en  el 
fausto  suceso,  lla- 
mada doña  Salva- 
dora Reduil,  y  au- 
xiliada por  ésta, 
se  disponía  a  ves- 
tirse. 

Inopinadamente, 
la  infanta  se  puso 
densamente  pálida 
e  inclinó  la  cabeza. 

Doña  Salvadora, 
alarmada,  la  pre- 
guntó con  inquie- 
tud lo  que  sentía, 
y  la  infanta,  con 
la  dulzura  que  era 
nota  característi- 
(^a  de  su  carácter, 
respondió: 

*'No  es  nada, 
un  mareo  solamen- 
te.  Esto  pasará." 

Pero  al  mismo 
tiempo  que  p  r  o- 
nuneiaba  estas  pa- 
labras llenas  d  e 
confianza,  sufrió 
un  desvanecimi'en- 
to.  QuH^o  auxiliar- 
la doña,  Salvadora 
haciéndola  aspirar 
un  frasco  de  sales 
inglesíí'.s  que  halló 

a  su  alcance,  más  al  ver  que  sus  ]a-opósitns  oran 
inútiles,  y  que  la  congo  ¡;i  s(>  piolnn-aba,  salió  a 
avisar  al  príncipe  Lui.s  hVrnando  do' Gaviera,  mé- 
dico de  verdadero  mérito,  comn  os  ^sahido. 

El  príncipe,  que  so  liallai)a  on  d  salón  de 
¡ludiencias  conversando  con  imn  Cdmisií'.n  de  mé- 
dicos militaros  que  había  acudido  a  cuniplimen- 
tarie,  apenas  supo  lo  que  ocurría,  acudió  presuro- 


so al   lado  do  la  augusta  esposa  .le  su  hijo 

La  infanta  había  recobrado  el  sentido,  y  (mj-o 
tranquilizar  al  jiríncipe,  diciéndole: 

''Es  un  vahído,  un  mareo;  ya  va  pasando." 
y  al  docir  esto  trató  de  incorporar.s.e;  pero  las 
fuerzas  le  faltaron,  y  ai  i  atontar  dirigii'  la  u;i- 
labra  a  las  personas  que  la  a<:onipana  han,  so  oii- 
lornaron  sus  ojos  y  al  nusniu  tiempo  :.u 'cabo/a 


La  iniaiita  Mana  leresa  üe  ¿spana,  cuya  inesperada  muerte  produjo  dolorosa  impresión 


se  ^reclinó   bruscamente   sobre    Jas  almohadas. 

Creyóse  que  se  trataba  de  un  nuevo  desmayo 
y  se  trató  de  hacor  volver  en  sí  a  la  augusta 
I'acrionto,  hasta  que  el  príncii)o  de  Baviera  con- 
íirmó  que  la  infanta  había  fallecido  a  conse- 
cuencia do  una  embolia. 

La  inesperada  y  fatal  noticia  causó,  al  saber&e 
en  el  palacio  de  la  Cuesta  de  la  Vega,  verdadero 


La  infanta  María  Teresa 

estupor.  Kn  Ifs  r-rimovos 

  inouieutob    uadie  creía 

f^xacta  la  dolorosa  nup- 
va;  pero  la  triste  reali- 
dad se  impuso,  y  hubo 
vjue  c-omunicarla  al  ro;?io 
Alcázar.  Allí  so  recibió 
con  la  sorpresa  que  es 
de  suponer  y  produjo  en 
los  primeros  momentos 
alguna  confusión. 

La  reina  doña  Cristi- 
na, al  enterarse  de  que 
la  avisaban  con  urgen- 
cia, sufrió  una  intensa 
crisis  nerviosa,  y  sobre- 
poniéndose a  su  dolor 
marchó  con  el  rey,  pro- 
fundamente afc-ctadü,  al 
palacio  de  la  Cuesta  do 
la  Vega.  Vnos  minutas 
,Íespu(C  Wviió  a  esta  resi- 
■  lene  la  la  reina  dofia  Vic- 
toria, que  se  metió  en  ol 
automóvil  que  la  condu- 
jo, tal  como  se  hallaba 
en  sus  habitaciones,  sin 
sombrero  siquiera. 

Las  escenas  de  dolor 
que  se  desarrollaron  en 
el  palacio  de  los  infantes 
no  son  para  descriptas. 
Cuando  los  reyes  He- 
hijos  Luis  Alfonso  y  Jose  ji^ugemu  ^  ]a  estancia  mor-  ^«nn^n    el  infante 

don  Fernando,  en  cuyos^biazos^bia_cx^  "tP^I  

Pararobtener  todo  el  beneficio  sano  de  los 
alimentos,  hágase  uso  de  una  de  nuestras 


Doña  María  Teresa  con  su  esposo  y  sus 
hijos  Luis  Alfonso  y  Jose  Eugenio 


La  infanta  con  su  hija  María  de  las  Mer- 
cedes 


Heladeras 
Higiénicas 

Con  circulación  csnstante  de  aire  seco  y  fresco. 

único  sistema  que  consigue  la  mayor  economía 
en  el  hielo,  sin  que  tenga  ningún  contacto  con  los 
alimentos.   

CVfALOÍiO  ILUSTRADO 

N"  13  GRATIS 

intrniiucimos  los  meiores  modelos  de  Alacenas  de 
Cocta   Fiambr  ras  de  metal  y  madera,  Máqumas 

43,  Florida       QsselS  &  ©     Buenos  Aires 

ÚNICA  CASA  ESPECIAL 


P^BACION  DE  LA  ACAoI^ 
MEDICINA  DE  PARIS 

Pildoras  y  Jarabe 

BLANCARD 


DOSIS 


i  2  á  6  Pildoras 
1 1  á  3  Cucharadas 


ES-ESCR 


La  infanta  María  Teresa 


En  ]a  entrada  se  cru- 
zaron las  reales  perso- 
nas con  el  párroco  de 
la  cripta  de  Santa  Ma- 
ría, señor  Sedeño,  que 
había  acudido  para  ad- 
ministrar el  Santo  Sa- 
cramento de  la  Extre- 
maunción a  S.  A^,  y 
quo  regresaba  a  la  pa- 
rroquia sin  haberlo 
efectuado  porque  la  in- 
fanta había  expirado . 

La  muerie  ocurrió  a 
las  doce  y  media,  y 
una  hora  después,  cuan- 
do el  dolor  de  todos  se 
nía uif estaba  amarga- 
meiite,  la  reina  doña 
María  Cristina  se  re- 
sistía a  creer  la  terri- 
ble verdad,  y  pensan- 
do que  su  hija  sólo  es- 
taba privada  del 
t  i  d  o  por  un  colapso, 
exclamaba:  '*No  ha 
muerto;  María  Teresa 
no  ha  muerto,  volverá 
en  sí". 

Y  ni  los  requeri- 
mientos insistentes  del 
rey,  ni  los  ruegos  y 
consejos  do  la  infanta 
doña  Isabel  y  do  loa 


La  nodriza  de  la  infanta  llorando  amargamente  al  aalir 
del  palacio 


infantes  doña  Luisa  y 
don  Carlos,  que  habían 
llegado  a  Madrid','  estos 
últimos  por  la  mañana 
lograron  que  se  sepa 
rase  de  los  restos  que 
ridos  de  su  hija. 

Apenas  conocida  k) 
triste  noticia,  gentc5 
(le  todas  las  clases  so 
sociales  acudieron  a 
palacio  para  testimo 
uiar  su  sentimiento. 

Entre  los  grupos  de 
])crsonas  que  en  las  ha- 
bitaciones del  palacio 
demostraban  lo  sincero 
de  su  pesar,  hallábase 
la  nodriza  que  fué  de 
la  infanta  María  Tere- 
sa. La  pobre  mujer  qui- 
so contemplar  el  cadá- 
ver de  la  que,  siendo 
niña,  había  tenido  en 
sus  brazos  y  logrado  su 
propósito  lloró  descon- 
soladamente ante  los 
restos  de  la  infanta. 

España  entera  idola- 
traba a  la  infanta  bue- 
na y  sencilla,  a  aquella 
que  entre  sus  virtudes 
poseía  la  más  hermosa 
d«  todas:  la  caridad. 


El  baño  de  hielo  contra  la  insolación 


Ante  un  verano  tan  fatiproso  como,  a  juzírar  ].or 
los  proludios,  nos  amenaza,  creemos  de  oportuni- 
dad i>ul)l¡ear  un  remedio  efiea.-ísimo  contra  !a  in- 
solación va  que  de  ella  estamos  amenazados  los 
que  no  iiódemos  buscar  refujíio  contra  las 
cías"  estivales,  en  Montevideo  o  Mar  del  i  lat.í. 

Hav  que  tener  en  cuenta  ante  todo  que  hay  dos 
clases  de  insolación,  si  bien  es  muy  fácil  distin- 
guirlas para  aplicarles  el  remedio  correspon- 
diente. 

En  el  primer  ca- 
so, el  rostro  palide- 
ce, la  piel  trasuda, 
el  pulso  es  rápi<lo  y 
débil,  pero  la  luci- 
dez del  enfermo  os 
perfecta. 

Por  el  contrario, 
en  el  segundo  caso, 
por  desjrracia  el  más 
frecuente,  las  fac- 
ciones presentan  un 
color  rojizo,  la  piel 
se  rcse<'a.  la  pulsa- 
ción es  rauv  acelera-  . 
da  V  la  inconsciencia  del  paciento  es  casi  total. 

Hasta  tanto  que  el  médico  llegue  junto  al  en- 
fermo, se  debe  en  el  primer  caso  acostar  a  aquel 
colocando  sobre  su  cuerpo  porrones  de  agua  ca- 
liente. Al  mismo  tiempo  se  le  hará  beber  café 
negro  nuiv  cargado  y  casi  hirviondo. 

Para  ei  .segundo  caso,  aseguran  ciertos  facul- 
tativos que  nada  es  mejor  remedio  para  el  inso- 
lado que  cubrirle  con  terrones  de  hielo  el  cuerpo 
V  la  cabeza.  , 
"   Afirman  también  que  es  excelente  y  rápido  mo- 


Jio  curativo  ha.er  entrar  al  paciento  en  una  ba- 
üadera  y  llenaría  lu'.^go  jior  completo  con  pedazos 

de  hielo.  .  ,  ,  , 

Otro  remedio  contra  la  i)isolaciün  es  tender  ai 
T^acieute  a  la  sombra,  alta  la  cabeza;  aflojar  sus 
V.'stidos;  flagelarle  el  rostro,  manos  y  pecho  con 
un  paño  bien  empapado  en  agua  muy  fresca,  y 
darle  a  beber  un  poco  de  dicha  agua  en  la  que 
ve  ha  van  disuelto  unas  gotas  de  éter.  Con  fre- 
cuencia deben  dársele  fricciones  por  todo  el  cuer- 
po. Es  conveniente 
también  humedecer- 
le las  sienes  con  zu- 
mo de  limón  o  vina- 
gre y  ponerle  sina- 
pismos en  las  pier- 
nas. 

Completa  estos 
remedios  la  tracción 
rítmica  de  la  len- 
gua a  fin  de  produ- 
cir la  respiración  ar- 
tificial. 

Pero  lo  mejor  es 
que  no  haya  necesi- 
dad de  acudir  a  aplicar  el  remedio,  ya  que  la 
enfermedad  puede  evitars'-  con  un  poco  de  cui- 
dado. A' arios  doctores  aconsejan  para  provonirs'? 
contra  los  efectos  del  sol.  en  la  estación  veranie- 
ga, comer  frugalmente  y  abstenerse  de  bebidas 
alcohólicas  no  bebiendo  más  que  agua  y  ésta  en 
cantidad  suficiente  jiara  promover  una  transpira- 
ción al)un(lant(s  cubrirse  la  cabeza,  cuidando  do 
no  cx]ionerla  desnuda  a  los  rayos  del  sol,  y,  muy 
frecuontemente,  ablucionarse  el  cráneo  y  el 
rostro. 


Señora:  Haya  Vd.  sus  propios  vestirlos 

'''¿^ZXJ^:r¡^T^'S^,:í:^\í'SS;^^nci6n  r>~  extraes,  reaH.ando  a3¡  una 
verdadera  economía,  compre  un  ejemplar  del  --^  .  i-n  ^ 

MÉTODO  DE  CORTE  SrSTEMA  BARÜ 

«in  ñecMldad  Je  profc.ora.  Si.»  cxplicaciono»  son  claras  y  responden  a  mi  plan  de  enseñanza  senamente 
eitudlado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  ciuo  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  Administración. 


SEÑORA,  LOS  PELIGROS 

de  la  polilla,  del  fuego,  del  polvo  y  de  toda  otra  clase,  á  los  cuales  están  ex- 
puestas sus  pieles,  alfombras  y  cortinas  usadas  durante  la  estación  de  invierno, 

SON  MUCHO  MAYORES 

que  Vd.  podría  suponer. 

Nuestros  depósitos,  construidos  expresamente  para  la  conservación  de  la 
ropa,  pieles,  alfombras  y  cortinas  durante  la  estación  de  verano,  están  á  dis- 
posición de  Vd. 

EVITE  LAS  PÉRDIDAS 

incalculables  y  avísenos  hoy  mismo  que  mandaremos  buscar  todos  estos  ar- 
tículos, los  cuales,  después  de  haber  sido  limpiados  minuciosamente,  le  serán 
entregados  en  un  estado  perfectísimo,  y  en  el  momento  que  le  convenga. 

Tintorería  A.  PRAT 

CASA  FUNDADA  EN  1860 

Casa  Matriz:  SUIPACHA  140,  Buenos  Aires 

Sucursales:  CHACABUCO  384,  CALLAO  118,  B.  de  IRIGOYEN  790,  PASEO 
DE  JULIO  1406,  C.  PELLEGRINl  545,  SARMIENTO  2486,  SANTA  FE 
1323,  CORDOBA  2431;  Sucursales  nuevas:  SAN  JUAN  1953,  RIVADA- 
VIA  6854. 


El  grillo  del  hogar 


Era  delicioso  escuchar  en  las  largas  y  pesadas 
veladas  del  invierno  el  canto  de  aquel  grillo 
escondido   entre  las  rendijas   del  viejo  hogar. 

La  tía  Melania  estaba  muy  satisfecha,  y  sus 
hijos  Alfonso  y  Benito  se  ufanaban  tanto  del 
grillo  como  si  éste  fuera  un  Caruso  o  un  Titta 
Ruffo.  Aparte  de  su  canto,  hacíale  más  intere- 
sante el  misterio  de  que  se  rodeaba.  Nadie  lo 
había  visto.  Los  pequeñuelos  le  veían  en  sueños, 
convertido  por  su  imaginación  en  un  grillo  es- 
tupendo y  maravilloso.  Llegaron  a  creer  que  sus 
patas  eran  estambres  y  pistilos  de  flores;  que 
tenía  por  cuerpo  una  gran  turquesa;  que  su 
cabeza  estaba  formada  con  una  gruesa  cuenta 
de  azabache;  que  eran  sus  antenas  como  hilos 
de  luz,  y  que  sus  alas  poseían,  con  la  ductilidad 
de  la  seda,  la  transparencia  del  mármol. 

El  buen  grillo,  ajeno  a  todas  estas  magnifi- 
cencias, continuaba  cantando  en  su  escondrijo. 

Es  vendad  que  el  pobre  insecto  era  merecedor 
d!e  este  cariño.  El  infeliz  bichejo,  sobre  no  cau- 
sar perjuicio  alguno,  encantaba  a  los  chicuelos 
con  el  estridente  rozar  de  sus  élitros.  Los  ra- 
paces, muy  semejantes  a  dos  angelotes  rubios, 
se  quedaban  pasmados  ante  las  rojas  brasas  es- 
cuchándole, y  con  esto  eran  felices.  Bien  se  me- 
recía el  grillo  aquel  cuerpo  y  aquellos  arreos 
fantásticos,  ya  que  los  proporcionaba  un  rato  de 
dicha,  tan  pura  y  tranquila  como  no  habrían  d'e 
encontrarla  cuando  fueran  hombres,  aunque  qui- 
sieran pagarla  a  peso  de  oro. 

Todavía  se  los  mereciera  más  si  sus  buenas 
cualidades  no  estuvieran  un  tanto  empañadas  por 
el  orgullo.  El  grillo  era  orgulloso.  Pensaba  que 
todo,  hasta  el  viejo  caserón,  se  había  hecho  nada 
más  que  para  albergar  su  ''personilla"  y  para 


admirarle. 

Por  la  noche,  cuando,  solitaria  la  gigantesca 
cocina,  las  llamas,  seguían  bailoteando  sobre  los 
recios  troncos  de  olivo,  bajo  la  negruzca  boca 
de  la  chimenea,  el  grillo  salía  de  su  aposento, 
se  paseaba  por  el  hogar,  y  mirando  a  todas  par- 
tes, a  las  humosas  paredes,  a  los  trebejos  de  gui- 
sar, a  los  hilos  de  pasas,  a  los  melones,  a  los  ja- 
mones, chorizDS  y  morcillas  que  "esmaltaban" 
las  alturas,  repetía  muy  orondo  su  "cric,  cric", 
hasta  que  apenas  le  quedaban  fuerzas  para  mur- 
murar: 

—  ¡Cómo  me  escuchan,  cómo  me  admiran  todas 
estas  cosas. .  . ! 

Cierta  vez,  al  terminar  de  cantar,  imaginó 
el  cuitado  que  las  llamitas  azulencas  llamanan. 
Trepó  al  medio  quemado  tronco,  y  pensó: 

—  ¡Me  quieren  contemplar  más  de  cerca.  . . ! 

Llegó  a  la  cúspide  y  se  asomó...  Las  llami- 
tas subían  C3mo  para  adorarle,  inclinándose  res- 
petuosamente. El  tronco  crepitaba. 

—  ¡Es  de  satisfacción  —  dijo  el  grillo;  —  de  sa- 
tisfacción por  servirme  de  peana.  . . ! 

Y  se  sumió  en  el  limbo  del  orgullo... 

En  tanto  las  llamas  siguieron  su  ascensión  por 
el  tronco,  y  cuando  el  grillo  quiso  escapar,  vió 
que  el  fuego  le  rodeaba.  Espantado,  dió  un  brin- 
co; pero,  como  le  faltaron  las  fuerzas,  cayó  en 
medjo  de  las  brasas,  d'onde  pereció  en  menos  que 
se  cuenta.  Al  ruido  alzó  la  cabeza  un  perrazo 
que  dormitaba  en  el  vecino  poyo,  y,  aspirando  el 
viento,  musitió: 

—  ¡Parece  que  huele  mal.  . . ! 

en  efecto,  "olía"  a  orgullo,  que  es  una  de 
las  cosas  más  hediondas  de  la  tierra. .  . 

José  M.  LUENGO. 
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La  muc'kaclia  me  oiitro«>a  la  tarji't 
uii  nombre  muy  es[),añol,  i)ero  que  yo 
cQiiocer,  y  doy  ordeu  de  que  haga  i»asa! 
tante  a  mi  despaeho. 

— Buenos   días,  caballero,   usted   dirá  v'n 
puedo  servirle. 

— Pues  verá  usted,  nada:  en  el  hotel  acaban  de 
enter,arme  de  sus  señas,  y  me  he  iir<'cii>itado  a 
venir,  aun  a  riesgo  de  interrumpir  :>us  quehace- 
res, para  darme  el  placer  de  saludarle.  No  es  gé- 
nero tan  abundante  un 
compatriota  en  este  leja- 
no Oriente,  para  recibir  la 
noticia  con  indiferencia. 

— Pues  no  sabe  usted 
cuánto  le  agradezco  la 
atención.  .  . 

Bien  sé  yo  en  qué  con- 
siste el  gusto  que  esperan 
darjie  estos  señores,  que  se 
<lignan  llamar  a  la  puerta 
del  solitario  español  de 
Kyoto.  La  mayor  parte  de 
ellos  se  traen  un  librito  de 
notas,  que  hay  que  llenar 
a  toda  costa.  Y  necesitan 
documentarse.  Este  com- 
patriota se  ha  pasado  mu- 
cho tiempo  en  el  interior 
del  país,  y  debe  saber  mu- 
chas cosas  de  él.  Y  al  com- 
patriota se  recurre,  aun- 
que con  la  benévola  apa- 
riencia de  hacerle  la  cari- 
dad de  una  visita.  Luego 
viene  el  interrogatorio, 
que  empieza  siempre  igual : 
¿cuánto  tiempo  lleva  usted 
aquí?  usted  tendrá  muchas 
relaciones  en  el  país  jno 
es  verdad?,  y  dígame... 

Y  aquí  comienza  el  dis- 
creto averiguar,  sobre 
aquello  que  particularmen- 
te interesa  al  interesado 
visitante. 

Pero  no  importa.  Vivo 
aquí  muy  solo,  demasiado 
solo,  para  no  agradecer  en 
el  alma  est,as  visitas  que 
me  traen  un  soplo  de  los 
aires  de  mi  tierra,  y  me 
permiten  unos  ratos  de 
charla  en  mi  propia  len- 
gua; la  que  con  serlo,  co- 
rre peligro  de  verse  olvi- 
dada por  falta  de  ejerci- 
cio. 

Y  créase  que  son  serios 
los  aprietos  en  que  se  me 
pone  algunas  veces  para 
responder  a  ciertas  pre- 
guntas que,  algunos  de  los  visitantes,  en  su  afán 
de  informarse,  dejan  caer,  así,  con  la  mayor  na- 
turalidad. 

La  organización  feudal,  el  es¡»íritu  Samurai, 
las  reglas  filosófic,as  del  Shintoismo,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  requieren  enormes  volúmenes  para 
ser  relatadas,  se  espera  que  pueda  explicarlas — 
si  yo  las  supiera — en  tres  o  cuatro  palabras. 
<^ue  por  qué  hay  que  entrar  sin  za])ato-;  en  las 
casas;  que  qué  simboliza  el  ])einado  femenino; 
que  por  qué  las  flores  aquí  no  huelen;  que  cuan- 
tas veces  he  visitado  al  Emperador.  Es[)ero  que 
;ilguii"n  me  pregunte  algún  día  cuántas  veces  el 
Emperador  me  ha  visitado  a  mí. 


líe  de  d<M'larar  (pu>  esta  vez  me  llevé  chasco. 
Mi  ain.iMr  \  isitante  no  pertenecía  a  la  clase  d(! 
''preguntones".  Se  daba  su  vuelta  al  mundo,  sin 
])risias  ni  itinerario  fijo,  y  con  el  solo  propósito 
de  ver  i)aíses.  Había  leído  mucho  sobre  lo-  que  »e 
ha  escrito  sobre  cada  uno  <|ne  visitiiha,  pero  |)udo 
observar  (\uc  pertenecía  a  los  (pn',  saliii  n.lo  leer, 
saben  también  que  cada  uno  habla  de  la  t:(;ria  ise- 
gún  le  \  a  en  ella,  o  según  ha  soña<lo  que  le  fué. 
Con  gran  conteiitamieinto  mío  p('rina nec ¡ó  en 
esta  pohho'ióii  varios  día,s. 

por  convenio  tácito  y 
equitativo  hicimos  juntos 
todas  las  comidas. 

Durante  ést.as,  y  de  so- 
bremesa, se  hablaba  mu- 
cho, |de  qué  dirían  uste- 
des? No  puede  ser  de  6tra 
manera:  entre  españoles 
hay  que  hablar  de  polí- 
tica. 

Sí;  de  nviestra  patri.a 
hablábamos,  que  más  quie- 
re cada  cual  la  suya  cuan- 
ta más  distancia  le  sepa- 
ra de  ella.  Que  si  está  mal 
gobernada,  que  si  la  culpa 
es  de  tal  partido,  que  si  la 
sangre  latina,  que  si  pare- 
ce que  l,a  situación  mejo- 
ra. .  .  Y  cuando,  en  la  te- 
rraza del  Hotel,  desde  don- 
de se  domina  el  espléndi- 
do paisaj'3  de  estie  ' '  e'ver- 
green"  anfiteatro,  al  pie  del 
cual  está  admirablemente 
emplazada  la  inmensa  y 
somnolienta  Kyoto,  tomá- 
bamos nuestro  café,  ade- 
rezado con  un  rosario  de 
copitas  de  cognac,  que 
ayudaba  a  aligerar  las 
alas  de  nuestra  fantasía, 
pronto  se  pasaba  rápida- 
mente de  un  tópico  a  otro, 
atropellándose  las  muchas 
cosas  que  queríamos  decir- 
nos a  la  vez. 

— Lo  que  más  me  deja 
perplejo  de  todo  lo  que  se 
ha  escrito  del  Japón — me 
dijo  un  día  al  terminar  el 
almuerzo — es  lo  mucho  que 
se  ha  fant,aseado  sobre  la 
mujer  de  este  país. 

Por  allá,  en  Occidente, 
se  nos  ha  embriagado  con 
mes  da  mes  Crisantemas  y 
Butterfliesi,  y  con  descrip- 
ciones de  un  ser  ideal,  dul- 
ce, inteligente,  amoroso, 
delicado.  Y,  amigo  mío, 
las  pocas  con  las  cuales  h,asta  ahora  he  tenido 
tratosi,  sonríen  y  saludan  muy  bien,  sí;  pero  ni 
me  })arecen  inteligentes  ni,  mucho  menos,  boni- 
tas. Incluso,  diría,  que  algunas  se  burlan  de  mí. 

No  sabía  qué  contestar  y  me  callé.  Pero  mi 
amigo  era  demasiado  listo  para  no  leer  en  mis 
ojosi  la  disconformidad. 
Y  quiso  insistir. 

— ¿Otra,  cepita?  Usted  tendrá  formada  su  opi- 
nión respecto  de  estas  mujeres,  por  supuesto.  ¿Se 
])odrí,a  saber  cuál  es? 
— Es  asunto  complicado — contesté  para  evadirmi\ 

— Además,  ¡qué  sé  yo!   La  mujer  en  todos  los 
países  es  un  ser  tan  misterio.-e,  (pie  la  de  aquí,  raza 
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MUEBLES  Y  TAPICERIA 


OCASION.  Juego  arte  nuevo.  8  piezas:  En  ROBLE,  $  950-  En  NOGAL,  $  1.200 

En  nuestros  grandes  depósitos  tenemos  en  ex 
posición  permanente  un  gran  stock  de  muebles 
importados  y  del  país,  de  todos  gustos  y  estilos, 
á  precios  de  fábrica. 


Silla 
$  240.— 


Mesa  comedor  $  120. — 


Hermoso  iucxo  comedor:  En  ROBLE,  $  650-  En  NOOAL,  $  1.300 

EXPOSICION  PERMANENTE  DE  CAMAS 
DE  FIERRO  Y  BRONCE  DESDE  $  15.00 
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¿Aman  las  japonesas? 


t  ui  opuesta  a  la  nuostivi,  ha  de  resultarlo,  i)ara 
nosotros,  doblemente. 

El  iuistante  de  silencio  que  siguió  mo  dejó  adi- 
A  inar  lo  poco  que  esta  respuesta  satisfacía  a  mi 
t'inigo.  Y  súbitamenti?,  como  si  el  cognac  me  die- 
se valor,  exclamé: 

— Pero  no  importa.  Hablemos  de  usted  a  mí,  y 
ya  me  hará  usted  el  favor  de  olvidar  lo  que  le 
<liga,  que  no  tiene  más  valor  que  el  de  una  opi- 
nión personal,  Pero  usted  pregunta  la  mía  y  de- 
í-eo  complacerle. 

—  Yo  creo — proseguí — que  todos  tienern  razón. 
Aquí  hay  Crisantemas  y  Butterflies,  se'res  delica- 
dos, de  una  gracia  inimitable  y  cuyas  sonrisas 
nos  desconciertan.  Y  mujeres  que  no  son  inteli- 
gentes ni  bonitas,  y  algunas,  incluso,  que  se  bur- 
lan de  nosotros.  De  modo  que  aquellos  y  usted, 
todos,  tienen  razón.  Pero  he  de  decir  también 
oue,  por  otra  parte,  usted  no  l,a  tiene  ni  aquellos 
tampoco  al  concretarse  a  hablar  de  determinadas 
mujeres,  haciendo  creer  que  estos  casos  particu- 
lares son  la  mujer  ja- 
ponesa. Ni  Carmen, 
con  ser  española,  es  la 
mujer  española,  ni  lo 
es  la  golfilla  que  vende 
billetes  en  la  calle  de 
Alcalá. 

Otro  sorbito  y  mi 
amigo  seguía  todo  oí- 
dos. 

— Yo  he  de  dudar 
do  que  una  ;iiuje¿  - 
ponesa  sea  capaz  de 
suicidarse,  ni  siquiera 
de  desesperarse,  al  fal- 
tarle el  amor  de  su 
hombre,  que  es  preci- 
samente el  final  de  las 
aventuras  que  muchos 
ros  cuentan.  Y  menos 
la  creo  capaz  de  nada 
parecido  si  su  hombre 
es  un  extranjero.  Aquí 
se  suicidan  mujeres, 
es  cierto.  Pero  usted 
no  sabe  lo  que  repre- 
senta en  esta  sociedad 
el  ser  divorciada.  Ee- 

present,a  una  de  las  mayores  vergüenzas,  para 
sí  y  para  la  familia  de  la  mujer.  Y  muchas  sa- 
ben ocultar  esta  vergüenza  en  el  fondo  de  un 
estanque,  llenando  previamente  las  mangas  de 
su  precioso  kimonó  con  piedras  de  la  orilla. 

Porque  el  amor,  <este  noble  sentimiento,  tal 
como  nosotros  pretendemos  entenderlo,  se  rne 
figura  que  aquí  no  existe.  La  obligación  de  la 
mujer  japonesa,  su  única  misión  en  el  mundO',  es 
ser  la  compañera  fiel,  abnegada,  incondicional, 
del  hombre  que  sus  propios  padres  le  destinan 
l>or  marido.  Entonces  ¿en  dónde  está  el  amor? 
¿Este  amor  nuestro  por  el  cual  se  justifican  los 
mayores  S|acrificios? 

— Y  los  mayores  ridículos,  también. 

— El  sacrificio  enorme  que,  a  nuestros  ojos,  su- 
fren estas  mujeres,  aceptando  por  compañero  de 
toda  la  vida  al  hombre  que,  en  muchos  casos, 
ven  por  primera  vez  la  vísper,a  de  su  boda,  he- 
ñios de  encontrarlo  explicado  en  el  atavismo  de 
la  raza  y  en  la  rígida  disciplina  de  la  familia 
Japonesa,  que  durante^  siglos  y  siglos  ha  sido 
la  mayor  garantía  de  paz  para  esta  sociedad. 
Pero,  amigo,  así  y  todo;  por  más  que  tenga  usted 
el  convencimiento  de  que  esto  del  amor,  si  exis 


te  aquí,  os  un  amor  porfectam(!nte  incomprensi- 
ble para  nosotros;  y  aunque  llegue  usted,  si  lle- 
ga, a  la  conclusión  de  que  son  incapaces  de  amar 
de  ninguna  manera,  en  cuanto  trata  usted  a  estas 
fulanitas  se  siente  usted  atraído  por  ellas.  Por  3U 
hermosura  no  será;  ya  usted  mismo  lo  ha  dicho. 
Físicamente  no  tienen  nada  dé  i),articular.  Estas 
caras  blancas,  sin  exj^resión  con  sólo  dos  ojitos 
diminutos  por  adorno  y  cuyas  miradas  no  dicen 
nada  en  absoluto;  con  este  i)einado  que  mejor  pa- 
rece un  enorme  postizo;  con  su  c,aminar  vacilan- 
te, el  cuerpo  curvado,  y  dejando  ver  unos  piece- 
citos  que  desaparecen  sobre  estos  enormes  y  an- 
tiestéticos zuecos  de  madera.  No;  la  impresión 
primera  que  produce  la  mujer  japonesa,  no  es  de 
admiración  precisamente.  Ninguna  de  ellas  resis- 
te la  menor  comparación  con  nuestras  apetitosas 
mujeres  occidentales.  Y  usted,  mi  pobre  amigo, 
se  encuentra  ahora  en  el  primer  capítulo  del  li- 
bro. Ha  visto  estas  caras  de  facciones  inacaba- 
das y  frías,  como  un  paisaje  glacial  en  marco  de 
ébano;  ha  tratado  las 
muchachas  de  los  hote- 
les sin  poder  conver- 
sar con  ellas,  porque  ni 
usted  habla  japonés  ni 
ellas  entienden  las 
lenguas  que  usted  ha- 
bla; y  se  le  aparecen 
in3ubstauciales,  sin 
gracia  ninguna,  y  has- 
ta quizás  estúpidas. 
Pero  quédese  aquí  una 
temporada,  aprenda  a 
hablar  algo  su  idioma 
Á  ^„xiajr"~~»iv_A    /  y  procure,  sobre  todo, 

tratar  las  mujeres  de 
'  su  casa,  las  hermanas 

y  las  hijas  de  sus  ami- 
gos japoneses.  Y  verá 
usted  cómo  se  irá  ope- 
rando un  Ciambio  en  su 
modo  de  apreciar.  No 
le  quepa  a  usted  duda. 
El  Japón,  sin  mujeres, 
resultaría  un  jardín  sin 
flores.  Alguien  dijo  que 
este  país  sería  un  pa- 
raíso sin  los  japoneses. 
Yo  digo  que,  con  japoneses  y  todo,  este  país  es 
un  paraíso  porque  hay  japonesas.  Es  por  estas 
boquitas  de  clavel  entreabierto,  que  el  Japón  nos 
sonríe  a  los  peregrinos  de  lejanas  tierras.  Ellas 
son  los  pajaritos  multicolores,  que  con  sus  gor- 
,]l90S  nos  distraen  de  las  ini])urezas  de  la  realidad. 
Sesos  de  pajarito,  sí,  sin  trascendencia,  incapa- 
ces de  comprender  las  luchas  de  la  vida,  sin  saber 
interesarse  por  nada  serio,  Pero  quizás  sea  éste 
su  mayor  atractivo.  Nos  reímos  de  ellas  y  con 
ellas;  las  tomamos  por  muñequitas  insignifican- 
tes. Pero  cuando  llega  la  hora  de  partir,  es  cuan- 
do el  extranjero,  poco  avisado,  se  apercibe  de 
que  la  muñequita  posee  una  inteligencia,  un  co- 
razón y  sentidos,  y  de  que  su  alma  se  ha  instala- 
do dentro  de  la  suya  propi,a.  ¡Y  cuántos  tiemblan 
sólo  al  i)ensar  en  el  momento  en  que,  de  pie  en  la 
cubierta  del  buque  que  les  retorne  a  su  patria, 
tendrán  que  ver  alejarse  las  costas  de  este  país, 
y  desvanecerse  su  dicha  pasajera  entre  la  espu- 
ma de  este  océano  inquieto!  Pero,  ¿en  qué  con- 
siste su  atractivo?  se  dirá  usted.  ¿Por  qué  nos 
,agradan?  Ni  bonitas  ni  enamoradas,  y  sin  em- 
bargo nos  subyugan.  Misterio,  ¿no  es  verdad? 
— No  consiento  que  se  interrumpa  usted  más. 


Libros  nuevos 


El  Sr.  .Ioa»|UÍn  Higiiiio  (iran.lo,  ruy,.  iiomlivc 
4-onio  autor  ronfios^o  no  liab-^r  lonocido  hasta  hoy, 
ha  publicado  una  obra  sobre  nio.lelos  ile  coiros- 
l»on<lencia  epistolar  ron  el  título  «lo  "Secretario 
Privado",  libro  que  tiene  la  rara  virtud,  entre 
los  de  su  clase,  de  ser  en  si  modelo  de  oriiíinali- 
•lad  y  modernismo. 

(  uenta  este  género  de  literatura  con  crecido 
número  de  manu:ile-  rliir,w  v  iívan.los;  ]>ero  nin- 
guno   de    elli  - 
4|  u  e    yo  seja. 
]»uede    en  bue- 
na   ley,  hacer 
galas  de  presen- 
tar el  nuis  nií- 
n  i  m  o  carácter 
de  novedad.  To- 
dos  sin  excep- 
ción, híista  aho- 
r  a,    a  inedi<la 
<j  u  e  aparecen. 
l)rillan    por  la 
c  o  nf  orm  i  d  a  d 
con  sus  antece- 
s  o  r  e  s.  aun  de 
aquellos  que  os- 
tentan la  fecha 
de   años  remo- 
tos, resultándo- 
nos  copias  más 
o  menos  disfra- 
zadas los  unos 
de  los  otros.  YA 
mismo  trillado 
estilo,  la  misma 
general  rutina 
en  frases  rebus- 
cadas y  )>om po- 
sas, e  idénticos 
períodos  inter- 
minablesy  afec- 
tados, todo  re- 
emplazado hoy 
]»or  la  esj)onta- 
neidad  y  senci- 
1  1  o  z   del  buen 
sentido  común.  "Secretario  l'rixado",  por  (iraii- 
de,   no  es   un    libro   más   (juc    \  ienc   á  aumen- 
tar el  montón  de  guías  ]»ara  es<ril)ir  cartas  y 
otros  documentos  en  ff)rma  vulgar,  anticuada  y 
rutinaria.    Es  un  trabajo  nuevo,  único,  moder- 
namente ]»ensado,  escrito  en  ese  lenguaje  fácil, 
elegante  y  breve  que  los  actuales  tiem])OS  y  el 
buen  gusto  exigen  de  las  personas  cultas  en  toda 
e\ane  de  corresi>ondencia. 

No  imita  a  esta  o  reemjdaza  la  otra,  viene  a 
crear,  aportando  nuevas  idea»  a  su  género  lite- 
rario, y  presenta  la  epístola  actual  en  todas  sus 


iiianifestacioiies  con  tan  buen  criterio,  que  deja 
inuv  atrás,  por  inconiiietentes  y  rancios  en  nues- 
tros días,  a  todos  sus  colegas  en  existencia. 

Confien;»  "Secretario  Privado"  unos  t)oO  mí- 
delos (le  cartas,  además  de  otros  muchos  doeu- 
nuMitos  priva<los,  abart-ando  completamente  toda 
(dase  de  c()rres]iondencia,  desde  la  usada  en  el 
coni'^rcio  y  la  l)anca.  hasta  la  familiar,  amistosa  y 
social,   con   admirable   jirolijidad  y  buen  orden, 

precediendo  a 
cada  sección, 
ba.jo  el  título 
d  e  considera- 
ciones genera- 
les, valiosas 
advertencias  y 
oportunos  con- 
sejos resjiecto  al 
estilo,  f  o  r  m  a 
material,  etc., 
que  debe  ca- 
racterizar a  ca- 
da carta  y  do- 
cumento. 

Seguros  d  e 
merecer  el  agra- 
decimiento d  e 
nuestros  lecto- 
res y  lectoras, 
sea  cual  fuere 
su  posición  so- 
c  I  a  1,  recomen- 
dárnosles sin  re- 
serva adquieran 
esta  obra,  en  la- 
que  encontra- 
rí*in,  con  verda- 
dera profusión,, 
ejemjdos  de  to- 
das clases,  no 
jiara  que  se  les 
tome  como  nio- 
íleíos,  sino  para 
que  sirvan  de 
guías  generales 
en  casos  aná- 
logos, ^'a  (pie  de  modelos  tratamos,  queremos 
dejai-  constancia,  en  honor  a  la  verdad,  acerca, 
del  libro  mismo,  (¡uo  iin])reso  y  encuadernado  en 
nncsiia  capital,  se  nos  antoja  un  bello  ''spe- 
cinien"  del  arte,  en  el  que  los  Sres.  Cabaut 
y  (.'ía.,  de  la  ''Librería  del  Coh^gio",  ficdes  a  su 
divisa  editorial,  han  ]mesto  de  su  parte,  secun- 
dando al  autor,  es])ecial  gusto  en  el  trabajo,  para 
(jue  armón  ¡/.ando  <d  intelecto  con  lo  material,. 
"Secretario  Privado"  bata  el  record  en  toda  la 
línea. 

M.  PRUN. 


EL  BIENESTAR  DEL  NIÑO 

Los  alimentos  " ALLENBURYS",  siendo  perfectamente  digeribles  y  asemejándose  mucho  á  la  leche 
humana,  evitan  con  su  uso  los  disturbios  digestivos,  promueven  el  sueño  profunde  y  tranquilo,  y  aseguran 
buena  salud  y  desarrollo  vigoroso. 


Alimento  Lácteo  N. 


Desde  el  nacimiento  hasta  los 
3  meses,  $  1.40  m|n.  la  lata. 


Alimento  Lácteo  N."  2 

s  6  meses, 


Dosde  los  :!  liiisti 
$  1.40  ni|ii.  hi  lata. 


Alimento  Malteado  N."  3 

Desde  los  (>  meses  en  adelante, 
$  1. —  ui|ii.  la  lata. 


Los  Bizcochos  "Allenburys"  (malteados)  desde  los 
10  meses,  $  2. —  m  n. 


CUPON  N.^  19 

E.  H. 

Sres.  flLLEN  &  HflNBURyS  (5.  lí.)  Ltda. 

Bmé.  Mitre  383,  BUENOS  AIRES 

Sírvanse  remitir  gratis  y  libre  de  porte, 
iiua  muestra  del  Alimento  para  una  criatura 

de  meses   d'e   edad,   acompañada  del 

folleto  ''El  Bienestar  del  Niño". 


Nombre . 
Dirección . 
Provincia 


¿Aman  las  japonesas? 


qiiie  para  mojarse  los  labios — contestó  soinriendo 
mi  amable  oyente.  Y  proseguí: 

— No;  la  japonesa  no  puede  conquistarnos  ni 
por  su  figura  ni  por  su  amor,  x>^^ifí^to  que  ni  éste 
existe  ni  aquella  ofrece  ningún  encanto  espe- 
cial. Es  sencillamente  por  su  dulzura,  por  su  su- 
misión incondicional,  por  su  ingenua  humildad, 
por  la  desaparición  completa  de  su  personalidad. 

Egoístas  y  soberbios  como  somos,  no®  seducid 
convertirnos  espontáneamente  en  esclavos  de  es- 
tas diminutas  eselavais.  Comí  ellas  la  vida  se*  liace 
sumamente  fácil  y  sencilla;  no  hay  complicacio- 
nes serias  ni  sobresaltos;  jamás  se  presentan 
graves  problemas  a  resolver.  El  extranjero  ex- 
perimenta una  especie  de  consuelo,  al  encontrar, 
por  fin,  hermosas  que  no  estén  en  constante  es- 
tado die  rebeldía  contra  la  supre'maicía,  natural 
del  varón.  Lo  que  se  ai)recia  de  la  japonesa,  es 
que  es  el  tipo  verdaderaniiente  feme'nino;  que  ella 
misma  se  sabe  y  se  reconoce  francamente  su  in- 
terior, sin  presentarse  jamás  agresiva  ni  fran- 
quear los  límites  de  uii;i  obciliciicia  pa-^iva.  La 
si^'vera  disciplina  en  (|iic  se  cilncaii  los  tiernos 
retoños  japoneses,  da  todos  estos  frutos.  En  la 
antigua  sociedad,  los  abuelos  son:  los  encargados 
die  moldear  el  corazón,  de  los  nii'^tos.  Y  en  nin- 
guna parte  como»  aquí  se  trata  a  los  niños  con 
tanta  solicitud'.  Lo  primero  que  sie  les  ensieña, 
som  los  deberes;  y  antes  que  ningúin,  otro,  los 
de  obediencia  y  fidelidad  hacia  los  superiores, 
obediencia  y  fidelidad  hasta  el  sacrificio  die  la 
propia  vida;  lección  que  aquí  se  puede  ilustrar 
coni  milies  de  ejemplos,  incluso  de  imuestros  días. 

Y  simultáneamente  se  les  explica  quiénes  son 


los  verdadieros  superiores.  Para  los  muchachos, 
el  primero  es  la  patria;  para  las  chicas,  el  hom- 
bre. Y  así,  de  generaición  en  gemieración  se  ha 
moldeado  en  esta  gente  un  alma  diferente  a  la 
nuestra.  Y  van  trasmitieinído'  a.  sus  hijos  y  a 
sus-  nietos  lo  que  de  sus  abuelos  a])rendieron, 
y  qupi  viene  a  ser  los  cimientos  en  que  des- 
cansa, rao  sólo  esta  suave  y  eucaiitadora  poe- 
sía que  se  respira  en  estas  floridas  y  cuida- 
das Islas  de  Oriente,  «^ino  la  fuerza  irresistible 
de  una  raza  que  sabe  no  olvidar  sus  deberes. 
Cnarado  usted  haya  podido'  convencerse'  de  todo 
esto,  y  observado  por  sí  mismo,  una  y  cien 
Vi?cesi,  lo  que  «uctide  a  su  alrededor,  y  respirado 
largo  tiempo  esta  atmósfera,  siui  prejuicios  ni 
impaciencias,  encontrará  perfectamente  explica- 
do que  haya  quien  exagere  al  hablar  de  apa- 
sionamientos, que  estas  muñecas  nO'  puedan 
sentir.  Nada  más  fácil  que  confundir  por  amor 
lo  que  es  sólo  innata  sumisión  de  un  rostro  eter- 
namente sonriente. 

El  sol  acababa  de  esconderse  detrás  de  los  pi- 
cos de  Arashiyama,  y  una  neblina,  que  se  hacía 
('^spesa  por  momentos,  empezalia  a  ocultar  la  in- 
mensa sábana  de  la  población.  Animadas  conver- 
saciones, sal])icad!as  con  las  frescas  risotadas  de 
las  mujeres  que  regresai)a.n  de  las  labores  del 
campo,  herían  nuestros  oídos.  Y  mi  amigo  y  yo 
caíamos  c^w  la  cuenta,  de  que  nos  habíamos  pa- 
sado la  santa  tarde  sin  hacer  otra  cosa  que  beber, 
fumar  y  charlar;  es  decir,  que  la  habíamos  per- 
dido. Los  dos  estábamos  necesitados  de  aire  puro 
y  ejercicio. 

J.  MUSTARÓS. 


VALIJAS  DE  VIAJE 

pabrtíada  en  £otidrcs  especialmente  para  nnestra  ca$a 


Desde  $  150  hasta  $  1500 

CARPETAS,  ALHAJERAS,  BILLETERAS  y  CARTERAS,  etc.,  etc 
de  última  moda  á  precios  sumamente  módicos 

rÍdase:  caxÁi-OGO 


484-FL0R1DA-488 


Buenas  formas  y  modales  corteses 


El  desayuno. — VA  dosayuno  matinal  siiolc  to- 
marse en  el  coniedor,  annquc  a,  vecos;  los  criados 
lo  sirveni  en  Las  habitaciones.  (Uiando  los  invita- 
dos han  de  pernoctar  en  la  casa,  la  dueña  de  ésta 
debe'  preguntar  a  aquéllois  qué  es  lo  que  acoistuni- 
bran  tomar  como  desayuno  y  a  qué  hora  desean 
qui3  se  les  sirva  y  dará  las  órdenes  del  caso  se- 
gún lo  que  le  iinidiquen. 

El  desayuno  consiste,  por  lo  general,  en  cho- 
colate, te  o  café  con  leche,  aconijiañado  de  pan- 
citos  franceses  y  manteca,  sirviéndolo  todo  en 
una  bandeja. 

Aunque  no  es  frecuente,  en  algunas  casas  se 
desayunan  con  carnes  fiambres,  huevos  y  que- 
sos; pero  de  todos  modos  los  invitados,  así  como 
los  de  la  casa  suelen  servirse  ellos  mismos,  ya 
que  los  sirvientes  han  de  dedicarse  en  esas  horas 
al  aseo  de  las  habitaciones. 

Para  estos  desayunos  se  emplea  una  lencería 
especial  de  mantelillos  y 
diminutas  servilletas  que 
son   de   muy  agradable 
efecto. 

Comida  familiar — En  la 
comida  familiar  debe  rei- 
nar tan  sólo  una  deferen- 
te afectuosidad. 

El  servicio  ha  de  ser 
poco  complicado  y  el  me- 
nú más  o  menos  abundan- 
te, según  la  posición  so- 
cial o  la  fortuna  de  los 
dueños  de  la  casa. 

Si  nos  remontamos  a  la 
Edad  Media,  hemos  de 
ver  qjue  las  costumbres  en 
la  mesa  han  variado  no- 
tablemente. 

Y  tan  es  así,  que  antes 
de  Enrique  III,  sentában- 
se los  comensales  en  ban- 
cos y  se  limpiaban  la  bo- 
ca en  el  mantel. 

A  dicho  soberano  se  de- 
be el  uso  del  tenedor  en 
Francia  y  desde  entonces 
los  grandes  señores  supie- 
ron conciliar  el  lujo  y  el 
confort,  no  sólo  en  los 
banquetes  ceremoniosos 
sino  aún  en  las  comidas  familiares.  En  ciertas 
épocas,  suelen  muchas  familias  reunir  a  sus  ¡la- 
rientes  y  amigos  íntimos  alrededor  de  su  mesa, 
para  conmemorar  alguna  fiesta  patronímica,  el 
día  de  Navidad,  el  primero  de  Año,  la  festividad 
de  los  Keyes,  el  martes  de  Carnaval,  etc.  Estas 
reuniones  tienen  el  encanto  de  consolidar  los 
afectos  de  una  familia,  ante  la  frecuente  reu- 
nión de  cuantos  la  forman. 

Fiestas  patronímicas. — La  costumbre  es  encan- 
tadora y  es  bueno  propagarla.  El  día  del  santo 
cuyo  nomln'e  llevan,  los  padres  reciben  la  felici- 
tación de  sus  hijos  que  les  ofrecen  flores  u  otro 
cualquier  obsequio.  Si  se  trata  de  los  abuelos, 
es  designado  para  ofrecer  el  obsequio  el  de  me- 
nos edad  de  los  pequeñuelos  de  la  casa.  Es  esta 
una  atención  que  los  abuelos  agradecen  mucho. 

El  Año  Nuevo. — El  día  de  Año  Nuevo  impone 
a  todos  ol)l¡gaic iones  familiares  y  sociales. 

En  lo  que  atañe  a  las  primeras,  los  más  jó- 
venes deben  visitar  a  los  de  más  edad  para  tes- 
timoniarles sus  votos  de  felicidad  en  el  año  que 
comienza. 

Es  general  en  muchas  casas  que  los  niños  en 
cuanto  se  levanten  acudan  a  besar  a  sus  pa<lres, 


expresándoh's  su  deseo  (I(í  (jue  tengan  un  año 
])rós|)ero  y  traiKinilo.  l)(;s{)ués  de  mediodía,  sue- 
\ou  rouiiirsíí  todos  en  casa  de  los  abuelos,  sin 
olviilar  a  los  jiadriiios  y  madrinas,  tí^rminando 
\ii  jornada  ]»<>i-  nn;i  (-(Miiid;i  l;iiiiili;ir  <-on  que  les 
Respecto  a  los  deberes  sociales,  im|)ónelos  este 
día  muy  especialmiente  a  los  caballeros,  están 
obligados  por  la  etiqueta  a  visitar  o  cuamdo  me- 
nos remitir  su  tarfeta  a  aquellas  jicrsonas  en 
cuya  morada  han  sido  recibidos  en  el  transcurso 
del  año.  Ampliando  esta  obligación,  pueden,  si 
es  diS'  su  agrado,  enviar  bombones  o  flores  a  las 
señoras  de  sus  amigo®  y  juguetes  a  los  hijitos  de 
aquéllos.  El  envío  de  tarjetas  con  motivo  del  pri- 
mero de  año  o  Navidad,  se  hace  también  extensi- 
vo a  los  amigos,  compañeros  y  superiores  y  las 
personas  de  menor  edad  o  jerarquía  deben  diri- 
girlas primero. 

Preceptor  y  profesores. 

— El  hecho  de  confiar  a 
los  niños  a  profesores  y 
da  éstos  cierta  autoridad 
respecto  a  sus  discípulos, 
quienes  por  su  parte  han 
de  demostrar  la  mayor  de- 
ferencia y  el  más  profun- 
do respeto  hacia  los  que 
ponen  a  su  servicio  su 
ciencia  y  su  talento. 

La  relación  entre  alum- 
no y  maestro,  es  la  de  un 
inferior  hacia  un  superior, 
pues  aunque  los  primeros 
sean  de  más  elevada  po- 
sición que  los  segundos, 
éstos,  en  cambio,  tienen 
la  superioridad  del  saber 
y  la  que  la  edad  y  su  ca- 
rácter de  profesores  les 
concede. 

Los  padres  deben  tam- 
bién tratar  con  toda  cla- 
se de  consideraiciones  a 
las  personas  a  quienes  han 
encomendado  la  educación 
de  sus  hijos,  cuidando  de 
que  éstos  se  presenten  ves- 
tidos con  decencia  aun- 
que sin  ostentaciones  in- 
adecuadas. De  este  modo  los  padres  inspirarán 
a  sus  pequeñuelos  ideas  de  orden  y  de  corrección 
que  no  han  de  olvidar  nunca. 

Si  el  profesor  debe  ser  exacto,  no  ha  de  serlo 
menos  el  alumno,  y  si  involumttariame'nte  se  de- 
morara, deberá  presentar  a  aquél  sus  excusas, 
asegurando  que  el  retardo  no  volverá  a  repetirsé. 

El  papel  del  discípulo  es  escuchar  atentamente 
las  observaciones  del  profesor  sin  interrumpirlas. 
Esto  no  quiere  decir  que  le  esté  vedado  hacer 
observaciones  a  su  maestro  a  fin  de  que  éste  acla- 
re o  pruel)e  do  modo  más  conciso  determinados 
temas;  con  esto  demostrará  el  alumno  sus  deseos 
de  penetrarse  bien  de  las  explicaciones  de  su 
maestro. 

Durante  las  vacaciones,  el  niño,  aum  aprove- 
chándose de  un  bien  ganado  reposo,  no  deberá 
olvidar  a  sus  profesores  y,  de  vez  en  cuando, 
hacerles  presente  su  afecto  con  cartas  sencillas 
y  respetuosas. 

La  sala  de  estudio  será  elegida  por  el  profesor, 
debiendo  preferir  éste  una  habitación  bien  airea- 
da. El  discípulo  ha  de  cuidarse  de  preparar  esta 
sala  en  las  condiciones  que  su  profesor  le  in- 
dique. 


El  saludo  a  caballo.  —  No  debe  saludarse  con  la 
mano  más  que  a  los  amigos  muy  íntimos  y  aun 
es  mejor  no  hacerlo.  La  verdadera  cortesía  exi- 
ge quitarse  correctamente  el  sombrero 


El  Hogar 

Revista  quincenal  para  tas  familias 


Aftc  IX.  BUENOS  AIRES,  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1912.  N.»  216. 


Damas  argentinas 


Señora  Elvira  de  la  Torre  Urizar  de  Marcó  del  Pont 

ot.  Merlino, 


iniimlo    se    <"u|>a  ile 
fiestas  (le  eariilad  y  va 
iireiiaraiulo  poco  a  po- 
,    ,  „^i,„„  verano,  el  personal 
:;;,r',„;;;;i:ier.'o  se  agi.a  y  1-oi-an.lo 

un,"  as  rea  le  .  ei  adelanto  notable  a  que  nu 
llZn  iria  -•n-fnu.k  en  este  país  priv.log.aao 

fnlrte  ,  e  las  prnebas  serias  que  se  preparí>n 
.aí:f  k"  exL  enes,  llaman  la  atención  las  seecio- 
Te  ilíantií  eníeninas  con  cnadritos  p.ntore.- 
Me,^  de  encanto,  novedades  y  recitado-, 
d^ll  ^sal  a  la  Wacia  y  el  bien  decir  y  esa 
i^'cen.e  coquetería  de  la  infancia,  tan  caracte- 

nil,  Toda  la  anti^.  rutina  <!^¿ej.ac,a  de  K. 

»e  "d\'  ios  altos  conocin^ientos 

'Vi;"'ei:n:da''ha°Xd,o  que  todo  catnbia,  que 
"nada  es  eterno  e  inmutable".  Asi  la'  eseue, 

de  las  n  «ieies.  se  puede  decir  que  el  ambien^ 

t^al  ;ie  las  escuelas  se  ba  transé 
embellecido    porque   si  «    h"™!''^^^      ¡„i,a  e 

T:T7o  á  rende  rTonocer  a  los  guerreros  ilus- 
\1a:':w«'ubridores  científicos  con   a  ap  . 

;'í:.'at'  uVln.  udl::  rarcl^^n  -.teri'a,  del  mu.l. 

I->,ta  fué,  en  teoría,  la  herencia  'l.^l  Mglo 
V  .V  ,.„  h,  práctica  el  triunfo  del  siglo  nn. 

Las  conf..renciius  están  a  la  "rden  del  día  en 

•'<'r::^:-:r:ei!r-^:,t^=.s  iian 
:¿:/tt,i=^:rí^rr^=¿ 

a  lo  rli.pue«to  por  la  Inspección  Gcnoi..!    u  l.n 

^^^as  n.ac.tras  e  intelectuales  han  .li^iiv 
jrni.U    .  ■    .         conferf-ncias  para  las  cuales  se 


necesitan    condic'o-  ^(^^ 
nes    especiales.  No 
todas    pueden  ser 

:™rtf ^¿^.í::;.es  ante  todo,  de  serenidad 


du:^  .le  ilicción  d.  voz  y  -toiiaclon. 

p,^:;;of^nri""oX:nc:s::":::i^?oñ 

„  o??eq  üsitos  de  la  oratoria  y  optan  por  leer 
t  :^nferend?,s,  con  lo  que  el  trabajo  p.eruc 
T^nrtp  de  SU  brillo  v  animación. 

Las  eoiTferencias  en  las  aulas  deben  ser  una 
amable  e  instructiva  conversación  eon  los  ii.m,s 
sin  ealas  exageradas  en  el  estilo,  sin  eruuic.u 

del' ambiente  en  que  actúa. 

La  conferencia  hablada  obra  con  ma.  poc  ,r 
sob^;  la  imaginación.  La  palabra  ^^^^  ^ 
vifica  V  salva.  La  maravilla  de  la  pcxlaDra  ii.^ 
siclo  hecha  como  las  auroras  de  los  cielos,  pava 
esiilender  sobre  la  vida.  ,        ,      „  i„i 

'^•„  obstante,  las  conferencias  "obladas  o  leí- 
das prestan  un  servicio  inmenso  a  la  cultura  de 
un  pueblo  y  por  lo  tanto  son  dignas  de  mere- 
'  miento  U  que  se  dedican  a  esparcir  la  buena 
semnla  en  el  campo  de  la  naciente  intelectua- 
lidad. 

oído  a  varios  dueños  de  librería,  quejarrc 
de  la  d  minución,  en  este  año,  de  la  venta  de  1. 
bros  en-  una  proporción  alarmante,  respeto  del 

"'■No°se''concibe  que  avanzando  la  civilización 
se  detenga  la  corante  que  la  i™P"lsa,  porque 
o.  ,.„„oWmientos  que  se  1"^™' 
.;„,„.se  este  científico,  histórico  o  literario,  for- 
,r,u  i.avte  de  los  motores  del  progreso. 
Renuiiciar  a  los  libros  es  encerrarse  en  el 

ri::;;i:  ;;;'t'!A" 

ra  las  lectoras.    iJiccn.  ^,^„„ía  de  un  sueño. 

<.ada  libro  hay  sien.pre  P^^^^^^^,^^^  en  la 

Kn  el  medio  restringido  de  .[^^^^^  j^^;,;  el 

="riti:iuT£S'  Srr 

-rírVe;;:;  r  ser  buenos 
L:"::r:i:rre  tcerfelices  .  ios  que  nos 
'  '■        Carolina  TEEYRE  DE  JAIMES. 
Octubre  1912. 


El  calor  del  hogar 


Sorpreiuliila  al  coiiteiiiplur  «u  seiiil)l:iiito  dcs- 
conipuesto,  le  pregunté: 

—  ^Qué  te  pasa?  ¿ISe  ha  enfeniiado  tii  es])()so  ? 
¿Les  ocurre  algo  grave? 

Mi  amiga,  una  mujer  muy  buena  y  muy  simpá- 
tica, a  quién  preocupaba  una  eosa,  que  siendo 
grano  de  arena,  se  le  antojaha  una  montaña,  que 
proyectaba  sombra  en  el  ambiente,  claro  y  apa- 
cible, del  hogarcito  recién  formado,  venía  ner- 
viosa, eon  los  ojos  enrojeeid<^s,  como  de  haber 
llorado.  . . 

Repetí  mis  preguntas.  Nada.  No  contestaba. 
Al  fin  concluyó  por  llorar  y  empezó  a  hablarme 
con  sollozos  entrecortados... 

—  Me  acabo  de  pelear  con  mi  marido. 

—  ¿Qué? 

—  Y  me  ha  insultado,  diciéndome  que  ni  si- 
quiera sé  hacer  el  puchero!  ¡Me  ha  insultado! .  .  . 
jAy,  qué  desgracia! 

Y  por  ahí,  siguió  contándome  áf  cómo  y  porqué 
empezó  el  disgusto,  y  de  cómo  su  esposo  se  había 
ido  sin  comer  al  escritorio  y  la  desesperación  que 
el  incidente  le  produjo. 

Ese  pequeño  deta- 
lle de  la  vida  íntima 
de  mi  amiga,  es  el 
sugeridor  de  esta 
conversación  con 
vosotras. 

Después  que  ella 
se  fué  triste  y  pen- 
sativa, me  quedé  re- 
flexionando en  lo 
que  se  habría  evita- 
do mi  amiga,  si  se 
hubiera  preocupad ), 
cuando  soltera,  por 
aprender  esas  peque- 
ñas cosas  que  toda 
mujer  debe  saber  al  dedillo;  principalmente  la 
familiarización  con  la  cocina,  y  todo  lo  que  tiene 
relación  con  ella. 

Es  más  que  seguro,  que  el  marido  tenía  razón 
en  aquél  caso,  pues,  no  hay  motivo  para  suponer 
que  el  hombre  se  levantara  de  la  mesa  sin  probar 
bocado,  después  de  haberse  puesto  a  ella  con  el 
apetito  que  demostraban  sus  protestas, 

Y,  en  cambio,  sí  lo  hay,  para  dar  como  sentado 
que,  o  el  puchero  estaba  falto  de  sal,  o  la  ensa- 
lada tenía  poco  aceite,  o  que  los  bifes  estaban 
CTudos,  o  que  los  bifes  estaban  demasiado  cocidos. 
El  hecho  es:  que  por  un  detalle  al  parecer  insigni- 
ficante, mi  amiga,  que  es  buena,  pasó  un  sofocón; 
que  su  marido  se  llevó  al  eseritorio  el  estómago 
tan  vacío  como  lo  tenía  al  salir  de  él,  y  qaie  lo 
probable  es  que  esas  escenas  se  repitan,  eon  gran 
mengua  de  la  tranquilidad  de  ambos...  Y  digo 
que  se  repitan,  porque  mi  amiga,  a  pesar  de  las 
hermosas  cualidades  que  la  hacen  tan  simpática, 
es  de  esas  mujeres  que  miran  con  indiferencia  los 
detalles  de  la  vida  doméstica,  que  son  precisa- 
mente los  que  la  hacen  amable  si  se  cuidan,  y 
la  vuelven  intolerable  si  se  dejan  de  lado. 

Siempre  he  creído,  y  cada  día  me  confirmo  más 
en  ello,  que  si  todas  las  mujeres  conocieran  la 
importancia  que  tiene  el  manejo  de  una  casa,  en 
las  mil  manifestaciones  que  se  presentan  diaria- 
mente, si  todas  las  mujeres  dieran  al  gobierno 
del  hogar  todo  el  valor  que  tiene,  veríamos  cómo 
se  irían  despoblando  los  cafés  y  los  clubs;  y  en 
cambio  se  irían  fortaleciendo  los  vínculos  de  la 
familia  que  nunca  pueden  ser  fuertes  y  estables 
SI  falta  el  jefe  de  ella  en  la  tertulia  de  sobremesa. 

Un  mantel  muy  limpio,  unas  flores  sobre  la 
mesa,  un  vaso  resplandeciente,  pueden  ser  el  me- 


jor lazo  para  detener  al  marido,  que  concluido  de 
comer  y  mientras  fuma,  piensa  en  alzar  el  vuelo, 
fuera  de  sii  hogar,  para  ir  sin  objeto,  las  más 
de  las  veces,  a  lo  que  ellos  llaman  ''dar  una 
vuelta",  ¡Dar  una  vuelta!  ¡Cualquiera  sabe  lo 
que  puede  representar  este  inocente  propósito! 
Por  lo  pronto  significa  el  gastar  un  >s  centavos, 
cuando  no  son  pesos,  que  en  ningún  caso  le  ven- 
drían mal  a  la  familia,  Y  eso,  aunque  no  fuera 
más,  eso,  ya  sería  muy  importante  para  que 
toda  mujer  procure  hacer  de  su  casa  un  sitio 
agradable,  limpio,  y  a  ser  posible,  ameno,  que 
atraiga  al  esposo,  y  le  imi)i(la  salir  a  dar  una 
vuelta  después  de  comer  y  de  fumar  su  cio-i- 
rrillo... 

Ocurre  con  las  familias,  lo  mismo  que  con  las 
casas:  en  algunas  no  entr.i  nuiu-u  el  sol.  ¡Y  eso 
es  también  importante! 

Cuando  se  vive  en  una  de  esas  casas,  es  pru- 
dente apelar  a  una  mudanza  oportuna.  Cuando  se 
tiene  una  familia,  una  de  esas  familias  s  )mbrías, 
es  prudente  echar  mano  de  todos  los  recursos! 
para  sacudir  esa  frialdad  espiritual,  que  equivale 

a  la  de  las  casas  sin 
sol.  Y  es  la  mujer 
la  única  encargada 
de  resolver  el  arduo 
problema  de  hacer 
grata  y  alegrar  la 
vida  de  todos  los  se- 
res que  la  rodean. 
Y,  es  posible,  que, 
c  in  toda  sorpresa, 
dé  con  la  clave  de 
ello,  en  el  sitio  de 
la  casa  que  menos  se 
sospechaba  que  era 
el  engendra  do  r  de 
las  manías  y  triste- 
zas, y  gestos  sombríos  de  su  marido  y  de  sus 
hijitos!  Es  probable  que  sea  en  la  cocina,  en  la 
''habitación  rosa"  del  hogar,  donde  se  ha  de 
incubar  la  alegría  doméstica,  que  luego  se  com- 
plementa con  una  cantidad  de  detalles  que  debe 
prever  y  atender  solícitamente  toda  mujer  ha- 
cendosa. 

Es  de  allí,  de  la  cocina,  de  donde  salen  muy 
a  menudo,  la  salud  y  las  dolencias,  la  alegría  y 
las  tristezas  de  la  familia. 

Es,  pues,  ese  rincón  de  la  casa,  el  que  debe 
atenderse  en  primer  término. 

Alguien  ha  dicho  que  la  eocina  es  la  mejor 
competidora  de  la  botica.  Y  es  cierto;  y  pn-  ex- 
tensión, es  también  la  mejor  competidora  del 
hastío. 

Es  corriente  encargar  el  cuidado  de  ella  a  la 
primera  sirvienta  que  llega,  cuando  el  ama  de 
casa  pueide  sustraerse  a  esta  ocupación;  y  hé 
ahí,  a  toda  una  familia  entregada  a  los  manejos 
y  a  la  falta  de  habilidad,  la  mayor  parte  de 
las  veces,  de  una  buena  mujer,  que  íoueua  y  todo, 
puede  ser  causa  directa  d'e  serias  indigestiones, 
cuando  no  de  cosas  peores. 

En  el  mejor  de  los  casos,  siempre  nos  encon- 
traremos con  una  cocinera  que  guisa  bien,  pero 
que  desconoce  en  absoluto  el  valor  nutritivo  de 
los  alimentos;  que  no  posee  la  menor  noción  de 
lo  que  es  eso  de  la  economía  doméstica;  que 
ignora  completamente  la  importancia  gastronó- 
mica de  los  adornos  y  presentación  de  los  pla- 
tos, no  sabiendo  tampoco,  que  no  basta  con  que 
un  guiso  esté  bien  condimentado,  sino  que  es 
casi  indispensable,  que  sea  bien  presentado,  para 
que  halague  a  la  vista  e  invite  a  comerlo. 

Son  muchas,  todavía,  las  que  participan  de  la 
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oi.inión  .le  aquol  i-aisano,  «luo  s..ston.a.  muy  suel- 
to tle  iuerpo.  que  lo  mismo  evn  beber  agua  en 
un  vaso  que  en  un  /.ai.ato.    Pero,  respetau.lo  la 
oninión  ael  paisano,  por  aquello  (le  que  <leben 
li^netarse  bus  op-.niones  ajenas,  me  quedo  con  la 
mía.  que  ha  «le  ser  también  la  vuestra,  y  siem- 
pre  sostendré   que   tanta   importam-.a   tiene  el 
..oi.tinente  lomo  el  contenido,  y  <ine-si  se  me 
permite— d  agua  siempre  será  más  agua  en  una 
•osa.  transparente  v  limpia,  que  en  un  vaso  em- 
pañado V  grasiento:  y  que  no  es  lo  mismo  bebei 
in  una  Vaíi.ia  pegajosa,  como  ^^^^^^^^ZX 
,.i„ionte  limpio  v  brillante,  en  donde  eristalee  la 
"tnnente  pureza  del  mejor  de  los  h.ores  eono- 

La  cultura  moderna,  con  todas  sus  exquisite- 
ces'hace  que  nos  preocupemos  seriamente  de  una 
•Vntida.l  de  cosas  que  pasaron  tal  vez,  lnad^  er- 
as   ara  nuestras  abuelas,  quienes-eon  permi- 
.  de^u  memoria-quizás.  muchas  opinaran  en 
.-ierto  modo,  como  el  paisano  del  agua  ^  del  za- 

'""fs  muv  posilde  que  ellas  se  rieran  sincera- 
,„e nte  de  todo  lo  que  en  su  época  sena  supei- 
pero  que  hoy  nos  es  indispensable  para  la 

,nás  por  unos  senderos  artísticos,  antes  deseo 
nocidos  o  apenas  vislumbrados. 

Ta  naturaleza  nos  presenta  día  a  día  ho.ias 
arrancadas  de  su  hermoso  libro  con  bellísimas 

'"ííTp^aros  al  abandonar  sus  nidos,  para  bus- 
cad afanosos  el  alimento  de  sus  tiernos  pu^yn  - 
.-itos    eligen  los  mejores  granos,  >    l'oi    W-^^  ^ 
servírselos   llevan  sus  propros   pu  os,  (iu( 

^.ubién  l^ien  lanzar  graciosos  trinos;  a  arru^ 
na  lora  v  mansa  paloma  rebusca  entre  las  hojas 

r  a  semilla  que  ha  de  -stent^r  su  cr^; 

{l  abeja,  reina  de  ^^^^^^^l^'^^X- 

hasta  el  pez.  sm  mas  guia  que 


1. referencia  y  selección,  sin  más  escuela  que  la 
del  atecto  eterno  hacia  su  progenio,  encuentran 
la  forma  de  presentarles  el  pan  cotidiano,  Inn- 
liio  sabroso,  v  sobre  todo,  "deseable". 

\hora  bien:  si  ellos  saben  hacerlo,  ¿por 
nosotros  no  hemos  de  imitarlos?  ¡Es  tan  fácil! 
;  Xo  lo  creéis  así  ? 

Un  antiguo  filósofo  escribía,  desde  lejana  tie- 
rra a  su  esposa,  a  quien  dejara  para  buscar  for- 
tuna- el  país  es  hermoso,  las  gentes  muy  hospi- 
talarias, el  alimento  es  bueno,  pero  la  ausencia 
de  aquel  mantelito  blanco  y  aquella  -vajilla  de 
barro  reluciente  de  nuestra  cocina,  me  ahuyenta 
el  aiietito  v  me  aleja  el  sueño. 

Ese  recuerdo  insignificante,  ese  detalle,  que 
para  otro  tal  vez  pasara  inadvertido  era  el  es- 
labón de  la  cadena  que  a  su  hogar  le  atara  y 
quién  sabe,  si  no  abandonó  la  empresa  y  su  atan 
por  el  oro,  pa.ra  volver  al  lado  de  la  amante 
compañera,  que  tan  bien  sabía  presentar  os  sen- 
cillos manjares,  haciendo  la   casa  agradable  ^ 

'^'v^'vo'' podría  añadir:  que  quien  es  capaz  de 
bien  "cocinar,  lo  es  también  de  gobernar  e  im- 

^'"^Retener  al  compañero  en  la  casa  el  mayor 
tiempo' posible,  es  el  primer  artículo  de  la  con.^ 
t  u  ión  del  buen  hogar,  pero  la,  generalidad  de 
r  ioros,  ignora  los  medios  de  conseguirlo. 

Una  pensadr>ra,  por  quien  tengo  la  más  grande 
nd  n ión,  suele  decir:  las  flores  se  estiman  no 
lauto  p^r  lo  que  son,  sino  por  el  modo  como 
se  i»resentan  cuando  se  dan. 

V  vo  agregaré:  si  ni  las  flores,  esas  duke^ 
an'-as  de  lo?  pobres  que  jamás  producen  dolor 
V  aue  encantan    eu  cambio,  nuestra  vida,  si  ni 

,,u.  ^.ratísimo  de  la  limpieza,  <'\ ^J^\'\l^^^^ 


Amorosa 


Cuando  más  el  tiempo  pasa 
V  más  te  voy  conociendo 
inás  en  el  pe^'^^o  prendiendo 
va  la  llama  del  amor; 
<le  tal  forma,  prenda  amada, 
que  va  no  en<-uentra  troteo 
con  *qiu^  calmar  su  de^eo 
(^8t?  humilde  trovador, 
a  quien  i.erfuman  el  alma, 
de  tus  ojos,  los  ardores; 
,le  tus  niejillas,  las  flores; 

tus  labios,  la  exi.r<  sion 
Porque  err-s  tú,  Inés  querida, 
la  esencia  de  los  rosales 
concentrada  en  los  panales 
de  pureza  y  i)erfeccion. 

^   y,,  por  mi  amor  guiado 
Hd.r.'-  "iicajes  de  ilusiones, 
vov  bordando  tus  acciones 
en  un  cielo  de  ]>udor, 
ta.:,  bello,  que  se  a^^emeja 
a  la  grandeza  sublime 
del  amor  qn-  aún  nos  redime, 
pnrquf  es  el  sublime  amor. 


quisito  jardín. 


Carmen  S.  de  PANDOLFINI. 

Dios  hizo,  con  arrogaucia, 
de  ti  lo  duli-o,  lo  hermoso, 
para  sentirse  dichoso 
desbordado  eu  frenesí, 
y  El,  oxtasiado  en  su  obra, 
te  ha  colocado  tan  alta, 
que  belleza  al  mundo  falta 

V  a  raudales  sobra  en  ti. 

V  yo,  que  te  adoro  tanto, 
que  sufro  si  no  te  veo, 
procuro  que  mi  dewo 
ll(..jrue  mi  mente  a  exaltar, 

V  siemi.re,  al  lograrlo  asi, 
1;,  vista  se  me  obscurece, 

V  ,-Mi  la  niebla  me  parece 

I,,  voy  a  vislumbrar. 

Vive  con  mi  amor,  mi  vida 
en  tu  suprema  bondad, 
que  el  manto  de  lealtad 
'     vov  tendiendo  a  tus  pies, 
.Ih  amor  lo  adquirió  d'd  cielo 
con  suavidades  de  raso 
n.,ra  ofremdarlo  a  tu  paso,^ 
¡ni  amor,  mi  vida,  mi  Inés. 

Juan  Antonio  HERNANDEZ. 


Señora  Alicia  Navarro  de  Quiroga  con  sus  niñitas 


Fiel  a  la  c  in- 
sinúa, hénie  aquí 
saludándote  con 
el  cariño  de  siem- 
pre y  de»eosa.  de 
dec'ii-te  hoy  iilgo 
que  pueda  serte 
útil,  o  por  lo  me- 
nos, algo  que  teñ- 
ir a  el  d  o  n  d  e 
agradarte. 

¿Lo  consegui- 
ré?   -L»  dudo!  ¡peri  adelante! 

Por  no  hacer  tan  extensa  mi  última  correspon- 
«lencia  no  abordé  en  ella  el  último  punto  de  nues- 
tra toilrtte,  digo  último  no  porque  sea  el  menos 
in?pírtante:  sino  por  ser  el  mas  inferiorment. 
eoloca<lo  — comprenderás  que  me  refiero  al  cai- 

^'^Cuandi  el  progreso  no  había  aún  traído  consigo 
el  Uno  que  hov  se  observa  en  todas  las  clases 
sociales  las  damas  de  antaño  repetían  que,  una 
mujer  aun  con  el  más  sencillo  traje,  esta  bien 
arreglada  si  su  peinado  es  elegante  y  si  esta  bien 

'^^Et'verdad.  El  calzado  termina  elegantemente, 
o  descompone  todo  un  arreglo. 

Es  pues  conveniente  saber  elegir  el  calzado 
aparente  al  traje,  a  la  época  y  hasta  a  la  hora 

"^^El^c^omercio  ofr:'ce  al  púldieo  una  inmensa  va- 
riedad de  gustos.  . , 

El  zapato  mordoré  que  tanta  aceptación  tu^  o 
hace  cosa  de  25  años,  vuelve  a  presentarse. 

Es  muv  suave  v  elegantísimo  siempre  que  se 
use  con  inedia  negra  o  de  un  color  exactamente 
¡irual  al  mordoré,  pero  ha  de  acompañar  iinica- 
nu-nte  al  traje  negro,  si  queremos  que  conserve 
su  elegancia.  , 
Para  los  trajes  Haros,  el  zapato  negro  es  el 
más  correcto,  .siendo  preferible  usarlo  con  media 
on  armonía  al  color  del  traje;  en  cuanto  al  traje 
blanco,  pide  media  y  zapato  blanco. 

No  recomendaré  a  mis  queridas  lectoras  el  uso 
de  tacos  muv  altos  porque  dan  al  cuerpo  una 
posición  anormal,  sacando  de  su  sitio  el  centro 
(le  gravedad  v  acarreando  afecciones  al  estoma- 
ero  v  frecuentes  calambres  en  las  pantornllas; 
pero  va  que  <le  elegancia  se  trata  hay  que  reco- 
noc«^^  en  el  calzado  de  taco  Luis  XV  el  mas  ele- 
gante. .    ^  . 

Para  evitar  en  algo  los  inconvenientes  ae  este 
taco,  elíjase  aquel  cuya  punta  sea  más  ancha, 
de  manera  a  dar  mayor  punto  de  apoyo  al  pie. 

DeHprovisto  de  todo  gusto  es  aquel  calzado  que 
tiene  la  punta  demasiado  estrecha,  ].ues  en  esc 
eaho  hay  que  calzar  un  botín  demasiado  largo, 
lo  que  resulta  feo.  ^ 

El  tíic-r^  adornado  de  pedrerías,  (pie  I  aris  ofre- 
ce hace  algunos  meses,  sólo  puede  ser  usado  para 
baile  o  para  el  escenario. 

El  calzado  de  charol  u  otro  cuero  de  muclio 
brillo  es  antihigiénica  para  el  verano,  ya  que 
el  barniz  que  lo  cubre  le  quita  la  y)ermeabilidad ; 
además  por  afecto  de  óptica,  hace  parecer  el  pie 
mks  grande  de  lo  que  es. 

Y  bueno  es  recordar  que  uno  de  los  atractivos 
físicos  de  la  mujf'r  es  un  lindo  piececillo,  un  pie 
como  dice  Espronceda:  "que  cabía  en  el  caliz 
de  una  r  'sa  ' 


Pero  como  todo  el  arreglo  no  ha  de  ser  para  la 
calle,  vov  a  describirte  unas  chinelitas  sumamen- 
te o-raciosas  v  fáciles  de  confeccionar. 

casas  de  novedades  venden  las  suelas  ya 
l.reiiaradas  para  poder  coser  a  ellas  la  zapatillita 
que  se  hace  de  crochet  a  punto  tunecino,  coix  la 
misma  forma  de  los  escarpines  de  baby. 

Una  señora  con  un  batón  y  chinelas  del  mismo 
color,  tendrá  un  aspecto  muy  arreglado  y  hasta 
podrá  recibir  en  esa  toilette  a  amigas  de  confian- 
za, y  si  no,  estará  ''mona",  como  se  dice,  para 
aír'radar  a  su  compañero. 

Agregando  a  esto  algo  que  olvidaba,  creo  quo 
será  lo  suficiente  sobre  este  tema:  constituyen 
una  novedad  los  zapatos  con  cintas  al  costado; 
en  vez  de  tener  el  moño  sobre  el  empeine,  aquef 
se  halla  al  costado  exterior. 

Es  bonito,  pero  ha  de  ser  con  pollera  corta 
es  decir  que  u  >  llegue  hasta  el  moño,  porque  el 
roce  le  quita  toda  forma  y  en  lugar  de  ser  una 
linda  rosa,  resulta  un  manojo  de  cinta  continua- 
mente  ajada.  , 
Y  i.asando  ahora  a  la  media,  parece  que  el 
calado  va  perdiendo  su  fama;  ahora  la  media, 
uuiselina  la  reemplaza  favorablemente,  sm  em- 
bargo, como  gran  nouveauté  lucen  algunas  casas 
unas  medias  caladas  cuyos  dibujos,  formando  ra- 
vas,  siguen  la  espiral.  ^ 
^  Te  confieso,  Margot,  que  el  aspecto  de  toi- 
iiillo"  que  dan  a  la  pierna,  no  me  satisface  en 

lo  más  mínimo.  .  i^i„o.io« 

Lnagínate,  una  mujer  de  piernas  muy  gadas 
con  tales  medias,  parecerá  armada  sobre  dos  ti- 

^^r^:  me  agrada  es  la  media  negra  borda^. 
a  mano,  con  pu.ntos,  rosetas,  cruceeitas,  osetas 
etcétera,  hechas  de  seda  rosa,  verde,  oio,  lila, 

'''E;te'i)equeño  boadado  adorna  solamente  la  par- 
te que  de.ja  a  descubierto  el  zapato  y  llega  hasta 
la  parte-  máxima  do  la  pantornlla. 

Es  una  labor  muy  rápida  y  pueden  tenerse  asi 
medias  que  se  armonicen  con  cada  tra.ie. 

De  igual  manera  pueden  bordarse  las  media, 
de  bombre  haciendo  llegar  el  bordado  de  la  Imea, 
media  hasta  arriba  y  bajando  gradualmente  ha- 

'V:i::T^^o.  días,  vi  en  uno  de  los  lujoso, 
esc^i^arates  de  una  casa  de  modas,  -as  m cebras 
de   r(Ml,  cuyas  mallas  tien^^n  casi  un  centime 

:^¡l't\.úo.  colores,  pero  no  creo  que 

";/:;iL:::i!r;r;tas  sobre  <f -a -^^^^^^ 

;KÍ;es;'Íodda  Idmitir  una  media  azul  por  deba.o 
d'e  una  granate  de  red. 


•  La/señe  de  puntoi,  ie  'indicarán;  Margot,  que 
aWo  imprevisto  obligóme  a  suspender  por  ui> 
rato  más  o  menos  largo,  mi  carta. 

Kra  i.na  amiga  que  me  llamaba  per  telefono 
para  un  asunto  de  teda  urgencia.  ..... 

'  Euí,  y  después  de  trabar  lo  quie  constituía  ef 
objeto  del  llamado,  convidóme  a  t^a.  rnate 
Por  lo  pnnto,  estoy  segura  que  te  quedas  sor 
prendida  al  leer  semejante  cosa. 

Ya  te  oigo  decir:  ¿es  posible  que  en  aqueiia^ 
en^dilble  ciudad,  donde  el  f  egreso  marcha  a 
pasos  de  gigante,  donde  tantas  medidas  higie 


Las  novedades 


nicas  se  toman  para  OA'itar  la  ])ro])ag'a('ión  do 
tanto&  males,  cmo  es  posible  que'  liaya  ann  quien 
tome  mate?  ¡Y  tan  ]uef>'0  convidar  a  las  visitas! 

Ya  ves,  Mar^ot,  qno  la  vida  es  una  verdadera 
* '  boite  a  surprisi^is  ' '. 

La  pobre  yerba  mate  o  ''¡Icx  pni'aguayensis " 
ha  sid'o  desterrada  muy  injusi  ;i  hkmiI  o. 

Admito  que  tomemos  do  I.is  ii liciones  de  allen- 
de los  mares,  todo  lo  que  tifiuMi  de  bueno;  pero 
no  es  justo  que  despreciemos  lo  muy  bueno  que 
tenemos  en  casa.  El  mate  ha  sido,  es  y  será  siem- 
pre nna  bebida  isumamente  sana. 

Ahora  que  se  acercan  los  calores,  con  toda  ven- 
taja reemplaza  al  café,  al  te,  al  chocolate  y  sobre 
todo  al  ejército  de  venenos  embotellados  que  el 
comercio  expende  bajo  la  etiqueta  de  refrescos. 

Lo  único  que  había  que  hacer  era  introducir 
alguna  novedad  en  la  manera  de  presentar  el 
mate. 

Jamás  nos  hubiéramos  permitido  ofrecer  una 
copa  de  licor,  en  la  misma  en  que  otra  persona 
acabara  de  tomar;  sin  embairgo,  ofrecemos  un 
mate  en  la  mismo  bombilla  en  que  todos  toman. 


Parnasiana 

Es  en  un  jardín  de  ensueño. 
Entre  perfumes  de  flores 
las  damas,  mienteia  amores 

con  empeño. 
El  surtidor  de  un(a  fuente 
dice  su  mentir  constante; 
y  hasta  el  céfiro,  embriagante, 
como  quien  suspira,  miente. 
Lejois,  músicas  aladas 
fingen  melodías  bellas; 
eoi  el'  cénit,  las  estrellas 
también  mienten  cual  miradas. 
Todo  es  allí  gnan  mentira, 
mas  aún  falta  un  mentiroso: 
el  poeta  primoroso 
que  dulces  rimas  suspira; 
el  que  vendió  madrigales 
en,  red  femenina  preso, 
el  que  dió  estrofas  triunfales 

por  un  beso: 
el  que  con  un  epigrama 
pagó  a  un  marido  burlado, 
el  que  su  acero  templado 
tiño  en  sangre  por  su  dama. 

¿Dónde  estará?  ¿Qué  aventura 
le  alejará  de  la  fiesta? 
Hay  que  ir  a  la  floresta 
a  buscarle  en  la  espesura. 
Sin  el  poeta  geaitil, 
tierno  rimador  de  amores, 
faltain:  las  flores  mejores, 
las  de  aroma  más  sutil. 
Las  de*  sus  ardientes  labios, 
siempro  dulces  y  sabrosas; 
las  de  sus  labios,  muy  sabios 
en  besar  a  las  hermosas. 

Y  allá  van  todas  las  damas, 
leves  holLando  malezas, 
para  hallar  entre  las  ramas 
al  cantor  de  sus  bellezas; 
al  que  adornó  con  sonetos 
sus  encantos  de  vestales, 
al  que  mintió  en  muy  discretos 

madrigales. 
Y  allí  le  encuentran  sumido 


I^]n  esto  está  lo  antihigiénico  y  (>sto  era  lo  que 
liabía  que  cambiar,  en  vez  de  condenar  a  nuestra 
tan  nacional  bebida. 

Y  eso  es  lo  que  he  visto  hace  una  hora. 

A  la  sombra  de  una  hermosa  glicina,  o  argen- 
tina como  suele  llamársele  también,  estábamos 
sentadas  en  torno  de  una  mesita,  tres  amigas. 

En  (d  centro  de  la  mesa  un  caicntiidoi-cito  man- 
tenía calíenlic  el  agua,  y  cada  iin;i  d(!  nosotras 
tenía  su  mate  y  bombilla,  (pie  allí  mismo  iba 
cebando  la  dueña  de  casa. 

Di  jome  haberlo  visto  en  práctica  en  algunas 
casas  dio  la  aristocracia  ])araguaya,  y  como  mujer 
inteligente  se  apresuró  a  implantar  en  su  casa 
tal  novedad. 

Ya  veo,  Margot,  cómo  es  fácil  coiniciliar  la  hi- 
giene, lo  agradable  y  el  amor  a  nuestra  tradición, 
con  sólo  un  poco  de  ingenio. 

Y  ya  ves  también,  cómo  sin  pensarlo,  he"  ha- 
llado tema  para  terminar  esta  carta,  que  te  lleva 
el  siempre  sincero  cariño  de  tu 

PEPUCHA. 


en  un  extraño  sopor, 
ajeno  a  todo  ruido, 
insensible  a  todo  amor, 
despierta,  mira  mis  ojos, 

Una,  le  dice: — Poeta, 
los  ojos  de  tu  Julieta, 
sin  enojos. 

Y  otra,  le  dice: — ¿Qué  llena 
tu  pensamiento  sombrío, 

que  alegre  fué  de  tu  Elena?... 
¡Mío!  ¡¡Mío!! 

Y  dice  otra: — Tu  Elvira, 
la  de  los  labios  de  grana, 
¿de  tu  corazón — tu  lira — 
bellas  notas  no  desgrana? 

Y  otra,  aún  dice: — Trovador, 
envidiado,  dg  tu  Irene, 
dime,  ¿tu  alm,a  qué  tiente? 

■ — ¡Un  dolor! 
— ¡Un  dolor! — repite  el  coro 
de  las  bellas,  extrañadas; 
y  hay  como  un  rumor  sonoro 
cuando  chocan  sus  miradas. 
¡Un  dolor!  ¿Existe,  acaso, 
algo  que  cause  dolor? 
Mas  sus  carnes,  bajo  el  raso, 
ni  aun-  sienten  ledo  temblor. 

Y  al  fin  les  dice  el  poeta, 
su  poeta  bien  amado: 

— ¿Qué  os  inquieta, 
si  os  está  el  dolor  vedado? 
Para  saber  lo  que  es  eso 
que  a  mí  míe  roba  la  calma, 
es  preciso  tener  alma 
y  es  preciso  tener  seso. 
Idos  de  aquí,  seductoras 
figulinas  del  amor.  .  . 
Sólo  tes  verdad  el  dolor 
que  causáis  la,s  mentidoras. 

Y  cuentan  crónica  bellas, 
que  las  damas  y  las  flores, 

y  el  agua  eu  los  surtidores, 
al  claror  de  las  estrellas, 
y  el  céfiro  que  suspira^ 
todo  lo  que  miente  que  ama, 
dijeron,  con  una  dama: 
— ¡El  dolor!  Otra  mentira. 

Rodolfo  DE  SALAZAR. 


Fot.  Merlino. 


J»arís,  octubre  O  de  1912. 

Hemos  tenido  un  momento  de  intensa  emoeión. 
Tn  caballero,  un  chiflado  según  unos,  un  luju- 
rioso del  reclamo  según  otros,  se  ha  presentado 
on  la  embajada  inglesa  portador  de  un  cuadro 
que  asegura  ser  el  retrato  de  Mona  Lisa,  de 
Leonardo  de  Vinci;  de  la  famosa  ''Gioconda", 
robada  hace  un  año  en  el  museo  del  Louvre. 

Confieso  ingenuamente  que  la  emoción  fabu- 
losa que  produjo  entonces  la  desaparición  de  la 
sin  par  obra  maestra,  no  encontró  la  más  livia- 
na repercusión  en  mi  alma  de  artista.  Ante  el 
general  estupor,  en  presencia  del  rapto  inaudito, 
yo  permanecí  frío,  deplorablemente  frío.  Mi  in- 
diferencia llegó  a  tal  punto  que  ni  siquiera  me 
apresuré — como  lo  hicieron  tantos  otros — a  or- 
nar con  una  gasa  mi  sombrero,  ni  a  desgañi- 
tarme  gritando  que  el  arte  acababa  de  experi- 
mentar una  pérdida  irreparable.  Tampoco  par- 
tió de  mí  la  idea  de  iniciar  una  colecta  mons- 
truo a  la  que  todos  los  ciudadanos,  cada  cual 
con  arreglo  a  su  fortuna,  a  su  voluntad,  o  al 
grado  de  aflicción  en  que  le  hubiese  sumido  la 
pérdida  del  cuadro,  contribuyesen  para  formar 
un  capitalito  decente,  capaz  de  tentar  la  codicia 
del  raptor  o  raptores  de  la  ''Gioconda". 

Los 'príncipes  de  la  crítica  uiin  it^-on  entonces, 
y  mesaron  desesperados  vsus  (  alx  lltis,  tal  vez  en 
el  momento  mismo  de  sentarse  a  la  mesa— que 
por  algo  se  ha  dicho  que  los  duelos  con  pan  son 
n,p„os — V  no  faltó  alguno  de  los  susodichos  prín- 
cipes qile  vertió  lágrimas  amargas  entre  sollo- 
zos que,  gracias  a  la  publicidad,  pudo  escuchar 
París  entero.  Daba  penia,  acongojaba  el  ánimo 
el  espectáculo  de  tanto  dolor.  Cierto  que  éste 
no  influvó  en  lo  más  mínimo  sobre  el  apetito 
<le  los  adoloridos  pontífices  de  la  crítica;  pero 
no  jior  eso  fué  menos  real  y  efectivo.  Hay  que 
suponer  que  ninguno  de  ellos  ignioraba  lo  que 
hace  va  tiemi)o  <\i]o  Heine:  Después  de  los  so- 
llozos! aun  los  más  sublimes,  es  preciso  sonarse. 

Yo  conozco  uno  de  los  que  lloraron  a  moco 
tendido  la  pérdida  de  la  "(Hoconda".  ''Ya  no 
volveremos  a  ver — decía  en  su  aflicción — esa  di- 
vina sonrisa  que  hacía  tolerables  nuestros  días 
difíciles,  confortaba  nuestro  ánimo  cii  las  horas 
íle  duda,  y  nos  envolvía  sienij.i-c  en  la  magia 
encantadora  de  su  inexplicable  misterio." 

¡Y  lloraba,  lloraba  de  veras,  al  hal)lar  de  esa 
sonrisal 

Yo  le  miraba  fríamente,  fero/mcntc,  i)odero- 
saniente  insensible,  dueño  en  absoluto  de  mí 
mií*mo.  ¡Qué  hermosas  lágrimas  aípicllas!  Po- 
ílcrosa  e  invencible  curiosidad  de  artista  y  de 
contemplador  se  adueñaba  de  mí  en  ])resencia 
de  tan  bellas  lágrimas  de  cocodrilo.  Y,  cosa  que 
t)odrá  j.arecer  extraña,  yo,  que  venero  el  arte, 
V  que  en  ¡.resencia  de  la  belleza  siento  ansias 
vehemente  de  prosternarme  y  de  hundir  la  fren- 
te  en  el  polvo,  hube  de  permanecer  nn])lacat)le- 
mente  imj.asible  v  frío  dHante  de  aquel  dolor 
artístico;  hermético  a  toda  emoción,  y  con  algo 
<lel  legítimo  orgullo  que  sienten  los  que  tienen 
conciencia  de  no  ser  engañados. 

Y  es  que  vo  "estaba  en  autos". 

pocr,^  días 'antes,  aquella  alma  noble  y  gene- 


rosa,  aquel  corazón  afligido,  magnífico  y  lacri- 
moso, habíase  desinteresado  eu  absoluto,  y  casi 
sucesivamente,  de  dos  seres  humanos:  un  escul- 
tor ]K)bre  y  genial  que  solicitaba  un  poco  de 
mármol  para  fijar  eii  él  su  idea,  y  un  poeta,  uno 
de  esos  seres  a  quienes  el  destino  ha  tal  vez  se- 
ñalado como  una  gloria  de  los  días  futuros,  que 
demanda  un  ])edazo  de  pan, 

¡Hermosas  lágrimas  de  cocodrilo!  Muchos  son 
los  que  las  vertieron  entonces:  críticos  influ- 
ventes,  .eseritores,  mujeres  del  gran  mundo,  mú 
sicos  V  pintores.  Abrieron  subscripciones  los 
periódicos,  v  afluyó  el  dinero,  los  billetes  de  mil 
francos,  los  sacos  de  moneda  que  esperaban, 
ociosos,  algo  digno  en  qué  emplearse.  Fué  aque- 
llo un  fanatismo,  un  derroche  de  generosidad, 
de  sensibilidad  y  de  iniciativa...  en  torno  a  la 
sonrisa  de  la  "Gioconda". 

Y  mientras  tanto  el  escultor  sin  marmol  se 
alejaba  torpe  el  paso  y  la  mirada  extraviada, 
viendo  cómo  se  esfumaban  en  el  horizonte  de 
la  desilusión  las  gloriosas  esperanzas  que  ilumi- 
naran su  alma  de  artista  inspirado;  y  alejábase 
asimismo  el  poeta  cerrando  los  ojos  a  la  humana 
miseria  y  contemplando  por  dentro  cómo  en  su 
cerebro, '  tal  vez  rico  en  promesas,  y  en  su  co- 
razón, que  fortaleciera  su  fe  en  la  vida,  comen- 
zaba a  germinar  lujuriosa  la  cosecha  estéril  de 
1a  amargura  y  de  la  muerte. 

¡Buenos  están  la  sentimentalidad,  y  el  respeto 
a  !a  Belleza,  y  el  templo  que  ruidosa  y  litera- 
riamente se  elevó  entonces  al  Pasado!  ¿Como 
había  de  conmoverme  tal  dolor  de  encargo,  s. 
en  nombre  de  ese  pasado  se  irrogaban  todos  el 
derecho  de  olvidar  a  los  vivos? 

Yo  no  creeré  en  todo  eso  hasta  el  día  en  que 
el  cubo  orandioso  de  los  muertos  sea  tan  solo  un 
pretexto  más  para  la  extensión  y  para  el  des- 
arrollo de  todas  las  promesas  vivas  y  palpitantes. 

Yo  no  creeré  en  todo  eso  hasta  el  día  en  que 
no  falte  mármol  a  los  escultores  para  fijar  en 
él  con  el  buril  su  pensamiento;  hasta  el  día  en 
que  los  pintores,  los  pensadores  y  los  poetas  ten- 
gan un  pedazo  de  pan  que  llevar  sm  vilipendio 
a  su  boca. 

La  mujer  ,es  eoní;¡J>sible?-Se  pr^^^^^^^^ 
cierto  literato  desde  las  columnas  de  "Le  Matim  . 
Claro  quo  sí.  Kn  mi  seutir,  la  mu.rr  es  como  el 
hombre  v  toda  su  cou,,.l(>.iidad  nace'  de  que  se 
ve  obligada  a  fingir  y  a  decir  que  ama  cuando 
siente  lo  contrario.  Por  lo  /.^J^'^^^^'J^l 
..omplicación.  Tratándose  de  una  histérica,  ya  Ja 
co,sa  varía;  pi.ro  tampoco  veo  la  ^«'^P;;'^^^;;!"; 
Kl  hiisterismo  es  hoy  cosa  conocida,  si  bien  vana, 
según  la  contextura  psicológica  de  cada  cual 
\  unos  les  da  por  correr  tierra,  a  otros,  por 
bailar   en    un    pie...    Ln    el   foaido,   todos  son 

ElTombre  enamorado  que  logra  que  le  qui^^ 
ran  a  "  contre-co^ur ",  en  vez  de  buscar  la  causa 
,1,..  los  engaños  de  que  e«  objeto  ^-^^nde  clehe  hu^- 
,arla  s^  echa  a  divagar  por  los  vericuetos  de  sus 
c'avilLcionK^s,  atribuyendo  a  la  mujer  una  sutileza 
y  una  maldad  que  está  lejos  de  tener. 

P.  Eduardo  de  BRAY. 


La  fuga 


de  Bach 


A  medula  que  se  apr')xii!i;i)»n  el  i!  1  de  «licitMii- 
bre,  el  señor  Holmes  y  sus  ciiiiiIc-kIos  obscrNiiioii 
con  as.oinbiTO  qu^e  Gustavo  Bacli,  <';i¡(M(i  principal 
de  la  casa,  daba  muestras  íii(M|íi í  \  ocas  do  ner- 
viosa ag-itación. 

Holmes,  llegó  a  sujionev,  coujeturalniente,  que 
acaso  aquello  fuera  (l(d)id()  a  los  fuertes  calores 
reinantes,  pues  desde  una,  sicmana  atrás  el  ter- 
niómefro  venía  marcando  38"  a  la  sombra.  Los 
dependientes  más  pesimistas  que  el  patrón,  acep- 
taban la  hipótesis  de  una  posible  crisis  económi- 
ca en  la  modesta  existencia  del  antiguo  cajero. 
Mas,  fuera  lo  que  fuese,  Bach  pronto  se  preocu- 
pó de  aclarar  el 
enigma:  sencilla- 
mente, él  estaba  es- 
tudiando en  la  flau- 
ta la  famosa  Fu- 
ga" de  su  homóni- 
mo el  Bach  creador, 
y  lesta  partitura,  es- 
curridiza, ligera,  fú- 
til, galopante  y  lle- 
na de  escabrosida- 
des técnicas,  le '  te- 
nía sumamente  pre- 
ocupado, a  él,  cuyo 
innato  espíritu  ar- 
tístico aun  no  había 
naufragado  entre 
los  mil  reveses  de 
una  existencia  amo- 
rosa, reveses  que  en 
verdad  habían  malo- 
grado a  un  verdade- 
ro músico  para  con- 
vertirle en  un  mate- 
mático barajador  de 
números  y  guaris- 
mos. 

Y  por  cierto  que 
la  inspirada  partitu- 
ra de  Bach  parecía 
dar  bastante  que  ha- 
cer al  cajero-músico. 
Allá  en  el  escritorio, 
en  mitad  de  la  labor 
y  entre  los  mil  libra- 
eos,  facturas,  con- 
formes, cheques  y 
pagarés,  veía  se  le 
sombrío  y  medita- 
bundo, cuando  no 
dialogando  con  una 

mímica  extraña  y  muda.  Sus  compañeros  de  tra- 
bajo se  sonreían,  discretamente,  atisbándole  de 
sjslayo;  el  señor  Holmes,  siempre  complaciente 
y  beatífico,  tomaba  las  distracciones  de  su  cajero 
I)or  buen  lado,  dirigiéndole  bromas  inocentes: 

— fe  Qué  tal  va  esa  ''Fuga",  señor  Bach?... 

El  señor  Bach,  tras  breve  incertidumbre,  re- 
})Hcaba : 

— Bien.  Bien...  Ya  hago  las  escalas  a  maravi- 
lla. Ustedes  pronto  podrán  apreciar.  .  , 

Se  le  sonreía.  La  única  diebilid.ad  de  aquel  h  )m. 
bre  metódico,  de  costumbres  sobrias,  de.  hábitos 
sencillos,  de  bondad  infinitamente  afable,  siempre 
había  sido  su  gran  ])asión  por  la  música.  Tocaba 
la  flauta.  Era  todo  un  mago  de  ese  instrumento 
pastoril  y  eglógico  surtidor  de  delicadas  notas 
<le  cristal  que  remedan  el  trino  del  ruiseñor  al 
claro  de  la  luna;  .el  arrullo  de  la  corriente  entre 
los  cañaverales  de  la  ribera;  el  trémolo  de  la 
brisa  por  entre  el  follajie  die  las  selvas;  la  nota 
aguda  de  los  grillos  noctámbulos  bajo  las  hier- 
bas perladas  de  relente;  el  canto  de  los  batracios 


pan/ones  allá  en  la  gama  verdosa  do  los  cstan- 
(pies  inmóviles,  los  aullidos  del  septentrión,  cuan- 
do, (>n  f)l<Mia  teni[)('stad,  (unit(!  sus  gritos  salvaj<'S 
i\o  bestia  indómita  y  bravea. 

¡(¿ué  talento  musical  el  de  Bach  para  ejecu- 
tante d(í  la  flauta!  El  señor  Holmes  y  sus  depen- 
dientes ya  habían  teñid')  ofioi  tu n idades  de  a[)re- 
ciar  al  Bach  miisico  vn  alí^iinn-  veladas  inlinias,. 
realizadas  en  la  alcoba  de  soltero  en  qiu;  halíita- 
ba  el  virtuoso  en  una  modesta  casa  do  pensión. 
Allí  le  habían  admirado  interpretando  magistral- 
mente  a  (!h()j)in,  Haydn,  Mozart,  Beethoven,  Litz 
y  Wagner. 

El  28  de  diciem- 
bre, el  señor  Holmes- 
preguntóle  a  su  ca- 
jero por  la  interpre- 
tación de  la  dificul- 
tosa '  'Fuga". 

— Marcha,  marcha 
— habíale  contesta- 
do Bach.  —  Sin  em- 
bargo, aún  hay  al- 
gunos bemoles  que 
me  preocupan.  .  .  Si,., 
mis  dedos  todavía 
tropiezan;  les  falta 
elasticidad,  rapidez,, 
deslizamiento. 

Y,  con  sus  dedo» 
finos,  alargados,  ner- 
viosos y  ágiles  como^ 
culebras,  Bach  esbo- 
zó imaginariamente- 
en  el  aire  un  alígero 
gal  ojiar  de  escalas.. 
El  31  de  diciem- 
bre, a  las  9  ae  la 
mañana,  Bach  mos- 
trábase sereno,  de- 
una  beatitud  admi- 
rable; pero  ese  mis- 
mo día,  después  de- 
las  2  de  la  tarde, 
brusca  e  inesperada- 
mente él  desapare- 
ció de  la  vieja  pol- 
trona a  la  que  du- 
rante quince  años- 
se  le  viera  adherido 
día  a  día  barajando 
columnas  de  núme- 
ros y  escuadrones  de- 
coeficientes. 
¿Acaso  un  accidente, 
una  jaqueca,  un  compromiso  inevitable?...  Todo 
era  posible;  mas  algo  muy  grave  o  imprevisto- 
sería  ello. 

A  las  5,  ante  aquella  inesperada  ausencia,  el' 
asombro  fué  intenso.  A  las  7  era  imposible  opi- 
nar con  exactitud.  A  las  8,  hora  del  cierre  del 
comercio,  el  señor  Holmes  casi  sufrió  un  desvane- 
cimiento: lacónico  billete  llegado  a  sus  mano&^ 
aclaraba  el  misterio: 

"He  comenzado  la  fuga.  No  me  esperen  más. 
—  Bach." 

Esto  era  todo.  El  laconismo  no  podía  ser  más- 
brutal.  Bajo  una  sospecha  terrible,  entonces,  el 
señor  Holmes,  ordenó  a  sus  empleados  que  for- 
zaran la  caja  de  hierro  e  inspeccionáronse  los 
libros,  los  documentos,  los  depósitos  de  dinero,, 
confrontándose  de  esa  manera  el  débito  con  el 
haber. 

En  breve  el  señor  Holmes  casi  tuvo  un  desma- 
yo. Aquello  era  terrible.  Habíase  encontrado  un 
déficit  de  treinta  mil  pesos.  La  ramosa  "Fuga\ 


He  comenzado  la  fuga.  No  me  esperen  más." 

¿Qué  podría  ocurrirle?, 


p 


II 


La  fuga  de  Bach 


.lo  Bach"  n»  t'ia  tan  csi-abr(»sa  para  un  humo 
♦'(lilettaiiti"  iU-  la  flauta  como  sovi'iendentc  pava 
el  st'ñor  Holmes  el  fvíxndo  «le  i\nc  se  lo  liabía 
hecho  víctima. 

b>a  misma  noche  tmla  la  j»  tlicia  se  puso  en 
,novimionto.  Kl  teléfono  y  el  telé^nafo  trasmitie- 
ren la  )nlon  «le  prisión  contra  el  cajero  inhel. 
Dábanse  detalles  particulares  sonre  su  peisona. 
To.la  pista  ora  s.^gui.la,  perseguida,  mas  sin  ópti- 
mos resultados.  P-)r  otra  parte,  allá  en  la  casa 
do  huéspedes  de  la  que  fuera  inquilino  Bach. 
sólo  súr.ose  que  le  habían  visto  por  ultima  vez 
osa  mañana  a  las  ocho.  Luego,  al  inspeccnnarse 
minuciosamente  la  habitación,  no  hallóse  ningún 
..tro  i.apel  ni  caitii  explícita.  Sólo  algo  hizo  som 
reir  al  juez:  la  flauta  del  prófugo  estaba  allí, 
dentro  <Wl  estuche  abierto.  Era  de  ébano  rehi- 
viente  v  teclados  de  plata  bruñida.  La  partitura 
del  auténtico  Bach,  abierta  sobre  un  atril,  mos- 
traba la.s  escalas  galopantes  de  la  vertiginosa 

s",rembargo,  al  día  siguiente,  L"  de  año,  el 
señor  Holmes  recibió  un  telegrama  concebido  en 
**^stos  términos:  "Todo  ha  terminado.  \a  nada 
hav  que  hacer.  Urge  venir  a  ésta  inme.Uatamen- 
te.'  Dilección:  Grand-Hotel.  Cangallo  num.  2()(»<, 
pieza  núm.  14." 

La  noticia  era  hasta  cierto  punto  consoladora, 
V  el  telegrama,  aunque  sin  firma  y  procedente 
de  Buenos  Aires,  tenía  que  ser,  o  remitido  por 
algún  agente  de  investigaciones  o  enviado  por 
nno  de  los  empleados  del  señor  Holmes.  que  a 
i.edido  de  éste  habíase  embarcado  para  aquella 
metrópoli  en  busca  de  noticias  sobre  el  prófugo. 

El  señor  Holmes  se  inclinó  a  creer  esto  ultimo. 
Hasta  abrigó  esperanzas  de  un  satisfactono  arve- 
hIo  sin  necesidad  de  recurrir  a  los  tribunales  y 
procederse  a  la  aprehensión  del  cajero  infiel. 

Pero,  media  hora  más  tarde,  otro  telegrama 
■causó  mavor  extrañeza  al  señor  Holmes.  El  se- 
gundo telegrama  decía:  ''Keitero  mi  pedido,  hm- 
bárquese  usted  esta  misma  noche.  Mañana  a  pri- 
mera, hora  lo  esperaré  en  el  Grand-Hotel.— Bach. 

;Oh!  va  no  cabía  duda.  ¡Bach  se  entregal)a  de 
pies  y  inanos!  Acaso  se  recuperarían  los  treinta 
mil  pesos  o  sino  una  buena  parte  de  la  suma 
sustraída.  Bach,  homl,re  metódico,  de  una  hon- 
radez puesta  a  prueba  durante  más  de  quince 
años,  arrepentíase  de  su  mala  acción  e  imploraba 

indulto.  ,  , 

V  V.-  1(,  imaginó  ininíMVKitainente  el  señor 


Holmes.  con  grata  satisfacción,  por  li  que,  ese 
mismo  atardecer,  embarcóse  para  Buenos  Aires, 
de  modo  que  al  otro  día,  2  de  enero,  a  las  nue- 
ve de  la  mañana  él  ya  subía  las  escaleras  del 
Gran  Hotel. 

 Aquí  es,  señor, — diji  un  camarero  indicando 

la  habitación  del  flamante  huésped. 

Gomo  la  puerta  de  la  estancia  sólo  permanecía 
entreabierta,  el  señor  Holmes  se  apresuró  a  eu- 
tiar  sin  i)revi()  llamado.  Una  vez  adentro  observó 
a  su  alrede(k)r,  pero  sin  lograr  ver  a  Bach.  Erale 
imposible  distinguir  los  objetos.  Los  postigos  de 
la  vidriera  permanecían  cenados  y  una  gran  pe- 
numbra lo  ensombrecía  todo. 

Allí,  entre  las  sombras  de  la  alcoba,  el  señor 
Holmes  llamó,  tímidamente: 

—Señor  Bach,  señor  Bach .  .  .  Soy  yo,  H  )lmes, 
l sabe  ? . . . 

Nadie  contestóle.  El  silencio  era  absoluto. 
Holmes  volvió  a  hablar,  y  esta  vez  con  voz  más 
serena. 

— cov  vo,  Holmes,  ¿sabe?.  .  .  ¿sabe? 

Gomo  tampoco  obtuviera  respuesta,  el  señor 
Holmes  llegó  a  experimentar  cierto  enfado.  ¡Qué 
traníjuilidad  la  de  su  cajero!  Por  cierto  que  su 
mala  acr-ión  poco  le  preocupaba. 

Y  el  señor  Holmes  no  pudo  reprimirse:  dando 
tres  pasos  hacia  adelante  abrió  de  un  reei:)  ma- 
notón los  postigos. 

Entonces,  bajo  la  luz  dorada  del  sol  que  como 
una  gran  ola  cíe  oro  llenó  toda  la  alcoba,  el  se- 
ñor Holmes  pudo  ver  "algo"  que  al  principio 
lo  llenó  de  asombro  y  después  de  enloquecido  es- 

l'anto.  „^       ,        ,  , 

Gerca  del  reluciiMite  lavabo,  allí,  sobre  el  le- 
cho en  desorden  v  entre  mantas  y  cobertores  caí- 
dos, Bach,  el  ex  cajero,  yacía  inmóvil,  esgri- 
miendo todavía  en  la  diestra  la  pistola  con  que 
horas  antes  debiera  haberse  diado  la  muerte  ho- 
radándose las  sienes.  Tenía  los  ojos  enormenien  e 
abiertos,  v  un  rojo  eoágulo  de  sangre  era  en  la 
ancha  herida  por  la  que  se  escapaba  silenciosa- 
mente la  sangre,  en  un  hilo  fino,  fino,  muy  fino.  .  . 

Holmes  crispóse  horroi  izado.  La  fuga  de  Bach 
era  completa.  Imposible  seguirle:  él  ya  estaba  en 
la  eternidad .  .  . 


Juan  PICON  CLAONDO. 


IMontevideo. 


Amor 

La  moza,  jierdido  el  seso, 
va  por  los  mundos  de  Dios, 
así  en  la  noche  cerrada, 
como  cuando  nace  el  sol. 
Nadie  le  estí)rbe  la  senda,  . 
ni  la  llame  a  la  razón, 
(jue  va  en  busca  de  un  cariñf), 
f|ue  no  ha  mucho  que  perdió. 
.Malhaya  el  amor  que  huye 
y  va  ti*^  amor  en  amor, 
unchax  heridas  aliriendo 
do  olvido  y  desilusión. 
Ciérrele  el  cielo  la  noche, 
negra  como  es  el  dolor; 
que  para  su  sed  no  encuentre 
agua  limpia,  ni  halle  sol 
])ara  su  día,  ni  obtenga 
para  sus  males  perdón. 


huye 

La  /.agalilla  va  loca 
por  esos  mundos  de  Dios..'. 
¿Dónde  hallará  aquel  cariño 
ípie  no  ha  mucho  que  perdió? 
q^as  de  cruzar  los  caminos, 
de  sus  anhelos  en  pos, 
¿hallará  aquel  bien  primero 
que  en  su  jardín  floreció? 
Nunca  amor  que  se  perdiera 
volvió  a  hallarlo  el  corazón, 
como  no  se  halla  la  arista 
(jue  el  huracán  se  llevó. 
La  zagalilla  va  loca 
por  esos  mundos  de  Dios... 
Malhaya  el  amor  que  huye 
V  va  de  amor  en  anror. 

J.  MUÑOZ   SAN  ROMÁN. 


Ei  hombre  feliz 


iiejo  fiel  de  3u  alma, 


uii 


Por  Julián  J.  Bernat 


Para  "EL  HOGAR  '. 


¡Qué  simpático  era  don  Mariano! 

Ni  uno  solo  de  cuantos  le  conocieroni  dejó  de 
quererlo  entrañablemente.  Todos  lo  adoraban  y 
y  respetaban  con  la  adoración  y  el  respieto  que 
profesami  a  Dios  los  que  creen  en  él. 

Y  sin  embargo,  ni  la  dureza  de  sus  facciones 
ni  su  triste  mirar,  e'n  el  que  a  veci<^s  -o  iii,tal)a 
algo  de  feroz,  dejaban  traslucir  la  inmensa  giar.. 
deza  de  su  alma,  contrastando,  además,  co^ii  su 
bonachona  sonrisa  que  un  sólo  momento  dejé 
de  ver  en  s¡us  labios. 

Miento.  Un  día  lo  vi  sin  ella. 

Peroi  ya  hablaremos  de  esto  más  adelante. 

Su  aspecto  era  el  de  un  almaccuirro  retirado 
de  los  negocios,  y  aunque  iba  siempre  h\'n\  ves- 
tido y  no  carecía  de  cierta  elegancia,  parecía 
que  la  ropa  no  se  hallara  a  gusto  sobre  aquel 
cuerpo.  Tenía  todo  el  aspicr-to  de  un  mari^yo  o 
de  un  militar  de  esos  que  han  [¡asado  la  mitad 
de  8u  vida  en  campaña. 

Toda  su  persona  resi)iraba  satisfacción.  Pare- 
cía gozoso  de  encontrarse  eü^i  id  mundo,  y  bastaba 
verle  y  hablar  con  él  nada  más  que  nu^lia  hora, 
para  comprender  que  aquel  hombre  se  hallaba 
contento  de  la  vida. 

Y  eso  que  le  tenía  poco  apego. 

Parecido  a  muchos  héroes  de  novela,  varias 
viec-es  había  arriesgado  su  existe:  u-ia  por  salvar 
la  del  prójimo;  pero  nada  le  molestaba  tanto 
como  que  le  hablaran  de  es  is  cosas. 

Siempre  risueño,  siempre  alegre,  siempre  sa- 
tisfeelio,  nunca  s,'  W  (n-ú  haldar  mal  de  nadie. 

Creo  que  fui  yo  (pii(Mi,  una.  tarde,  al  verlo 
venir  hacia  doiüide  nos  encontrábamos  varios  ami- 
gos suyoiSi,  exclamé: 

—Aquí  viene  el  hombre  feliz. 

Desde  entonoes  ese  fué  el  nombre  que  todos 
le  dimos.  Y  a  fe  que  le  sentaba  a  las  mil  ma- 
ravillas. 

Don  Mariano  era,  i)or  lo  menos  al  parecer,  el 
nombre  feliz  por  antonomasia. 

Pero  no  hay  que  fiarse  d-^  las  apariencias. 

único  día  que  no  vi  en  sus  labios  aquella 


lienilita  sonrisr 
mi  ngo. 

Habíamos  quedado  cid  que  iría  a  Iniscarlo  para 
ir  -a  pasar  ol  día  a  una  hermosa  quinta  que  tenía 
'.?n  Banfield. 

A  las  siete  de  la  mañana — según  lo  conveni- 
do— llegué  a  su  casa. 

Como  su  criado  me  coinioeía,  me  introdujo  en 
el  crcnedor  sin  anunciarme. 

xlllí  estaba  don  Mariano,  sentado  ante  un  po- 
cilio de  chocolate  que  aún  -o  había  ])robailo. 
— ¿Se  ha  desayunado." — me  preguntó. 
— Sí;  he  tomado  café  con  leche,  en  casa. 
— ¿Quiere  usted  repetir?  ¿Quiere  chocolate? 
— No;  muchas  gracias. 
— Pues  vamos  cuando  guste. 
— Pero.  .  .  ¿no  ttuna  usted  su  desayuno? 
— No;  tengo  unii  nudo  en  la  garganta;  no  puedo 
tragar. 

Entonces  noté  que  su  voz  no  era  la  d»  siempre, 
y  vi  que  de  sus  labios  se  había  ause'ntado  su 
eterna  sonrisa. 

Me  quedé  asombrado  y,  sin  saber  por  qué,  me 
puse  triste. 

Doirj  Mariano  sin  su  sonrisa,  no  era  don  Ma- 
riano. 

¿Qué  homl)re  era  aquél?...  ¿  Kstaría  enfermo?... 
Apenas  me  atia'ví  a  preguntarle: 
— ¿Se  siente  usteil  mal? 
—No. 

— Pues  lo  encuentro  algo  cambiado. 
— Sí;  es  que  Ui  he  visto. 
— ¿Que  la  ha  visto  usted? 


— Anoche ...  en  e 
— Pero  ¿a  quién? 
—A  ella. 


teatro 


ernianecimos  un 
a  algo  violenta, 
V  la  delicadeza 


—¿A  ella? 
—Sí. 

Los  dos  ba,jain(.)s  la  calu^za  \ 
rato  en  silencio.  Mi  situación 
I)u(>s  no  sabía  quien  eia  "ella 
me  im[)edía  preguntárselo. 

— ^le  levanté,  y  cogiendo  mi  sombrero  que  ha- 
bía dejado  sobn^  una  silla,  me  dispuse  a  retirarme. 

— Perdóneme  usted,  don  Mariano, — le  dij  \ — 
si  he  sido  indiscreto,  j)ero  como  hal)íani()s  que- 
dado en  ir  a  Banfield,  poi  eso  he  vMiido...  Ye), 
y  lo  siento  de  ver  is,  que  uq  está  usted  para  di- 
versiones y  creo  (|ue  lo  mejor  será  aplazar  para 
otro  día  nuestro  |)i'oyecto. 

— (iracias.  mucdias  gracias, — me  contestó. — Pe- 
ro no  se  marche,  no  me  deje  solo.  Necesito  tener 


El  hombre  feliz 


a  mi  lado  a  un  aniijio  que  me  acompaño  icnia- 
mos  provectado  ir  a  divertimos  a  Banfield;  ¿quie- 
ro  iiste<Í  que  en  ve/  .le  irnos  nos  quedemos  a(iui 
V  en  vez  de  divertirnos  nos  aburramos,  mejor 
dicho,  se  aburra  usted?  ¿Quiere  «lediearmo  el  día. 

A  todo  esto  me  había  eo-ido  las  manos  con  las 
suvas,  después  de  quitarme  el  sombrero  que  dejo 
sobre  la  mesa,  v  me  hablaba  de  un  modo...  h.i- 
bía  en  su  voz 'una  súplica  tan  grande,  que  iio 
pude  menos  de  emprender  lo  terrible  que  sena 
para  él  quedarse  a  solas  con  sus  recuerdos. 

¡Cuánto  sufría  en  aquel  momento  don  Mariano. 

\lo  conmovió  de  tal  manera  que  apenas  liabia 
terminado  de  hablar  cuando,  con  mis  ojos  pre- 
ñad )s  do  láíTrima.s.  lo  estreché  en  un  abrazo  con- 
tra mi  i»echo  v  con  el  acento  paternal  que  toma- 
mos cuando  queremos  consolar  a  un  nino,  le  pre- 

^"^Poro  ;qué  le  pasa,  don  ^[anano?  ¿Es  posible 
que  usted,  el  hombre  feliz,  sufra  hasta  pon'^rse 
en  ese  estado? 

—Sí,  amigo,  sí;  el  hombre  feliz,  como  ustedes 
me  líaman.  sufre  mucho.  Y  lo  peor  es  que  ya  no 
encuentro  ni  una  sola  lágrima.  ¡ITe  llorado  tan- 
tx)!... 

—  ¡Usted! .  .  .  ¡Un  hombre! .  .  .  ^ 

 ¿Y  por  qué  m  han  de  llorar  los  hbmh^*^^' 

i  Acaso  es  el  llanto  patrimonio  exclusivo  de  ni- 
ños v  mujeres?  Ya  sé  que  muchos  dicen  que  el 
homÍDre  que  Hora  es  un  ridículo;  pero  le  aseguro, 
V  mi  experiencia  abona  mi  aserto,  que  los  ridicu- 
los son  los  que  tal  dicen.  Sólo  un  desalmado,  un 
ser  sin  corazón,  puede  sostener  una  teoría  tan 
imbécil...  Tan  imbécil  y  tan  falsa.  Hasta  Jesu- 
cristo, aquel  homl)re  sublime  que  si  no  fué  lujo 
de  Dios,  mereció  serlo,  dijo  en  una  ocasión: 
''Bienaventurados  los  que  lloran,  porque  serán 
consolados".  ¿Y  acaso  Jesús  no  predicó  para  los 
hombres?  ¿Hay,  por  ventura  un  consuelo  mas 
grande  que  el  de  Ibrar? 
— Tiene  usted  razón. 

—Y  lo  más  triste,  lo  más  horrible  para  un 
hombre  de  corazón  es  no  tener  ya  lágrimas  que 
lo  consuelen. 

—Pero  a  falta  de  lágrimas,  buenos  son  los  ami- 
gos verdaderos  como  yo  lo  soy  suyo. 

 Ya  lo  sé.  Por  eso  le  he  rogado  que  m^  acom- 
pañe. 

Después  de  una  larga  pausa,  durante  la  cual  no 
me  atreví  a  romper  el  silencio,  i)rosiguió  don  Ma- 
riano: 

—  ¡(¿ué  asombrados  s'-  (piíMiarían  mis  amigos  si 
suideran  lo  infcdiz  que  es  y  ha  sido  toda  su  vida 
"el  hombre  fidiz"! 

—¿Usted? 

—Sí,  yo.  Aípií,  dond"  usté»!  me  vé,  soy  el  mas 
desgraciado  y  he  sido  d  más  criminal  de  los 
hombres. 

— Creo  lo  i)r¡mero,  |ior(pie  lo  estoy  vmokIo.  Iícs- 
pecto  a  lo  último,  i.ermítam"-  <iue  lo  dude,  don 
Mariano. 

 Pues  hace  mal.  aunque  le  agradezco  esa  duda 

que  me  ).ru(d>a  su  afe.-to.  Oigame  ust'-<l  y  juzgue 

Aproximó  su  silla  a  la  mía,  se  paso  el  pamu  lo 
por  la  cara  y  con  voz  temblorosa  por  la  emoción 
de  los  recU'.'Vdos  que  le  atormentaban,  ¡trosiguio: 
—No  sé  como  emi>ezar...  No  quisiera  cansar- 
le... Sin  embargo,  es  preciso  que  le  dé  algunos 
antecedientes...  Mi  ])adre  fué  un  honrado  carpin- 
t^TO  de  ribera,  y  desde  que  nací,  se  le  metió  en 
la  cabeza  que  yo  había  de  ser  marino.  No  sé  si 
por  oírselo  decir  siempre  o  porque  esa  vocación 
fuera  innata  en  mí,  el  caso  es  quo  no  pudo  so- 
ñar con  carrera  más  .1.  mi  a-rado.  Tanto,  que  a 


la  edad  en  que  otros  andan  aún  jugando  por  las 
ealles  o  vagando  ^or  la  playa,  había  terminado 
va  mis  estudios,  y  d'^si)ués  de  los  viajes  de  prác- 
tica, entré  de  tercer  piloto  en  un  vapor  de  carga. 
.Me  ayudó  la  suerte;  fui  ascendiendo  y  tres  años 
más  tarde,  pasé  de  primer  oficial  a  un  vapor  de 
jiasajeros.  Dos  años  llevaba  en  él,  sin  haber  teni- 
do nunca  el  menor  accidente.  Mi  vida  se  desliza- 
ba tranquila  y  feliz.  No  tenía  más  ambicionaos 
que  la  de  llegar  a  obtener  el  mando  de  un  buque,, 
cuando  en  un  viaje  de  Lisboa  a  Montevideo,  sen- 
tí lo  que  hasta  entonces  no  había  sentido:  el  amor. 
Una  hermosa  muchacha,  pasajera  de  segunda  cla- 
se, despertó  en  mí  aquel  sentimiento.  No  quiero 
cansarle  con  detalles  que  me  son  tanto  más  dolo- 
rosos cuanto  mayor  es  la  felicidad  que  nae  re- 
cuerdan. Bástele'  saber  que  un  año  después  ni'^ 
casé  con  ella  en  Montevideo  y  me  la  llevé  a  Ea- 
roi)a,  A  mi  llegada,  en  plena  luna  de  miel,  me 
esperaba  otra  dicha:  la  compañía  me  confiaba 
el  mando  de  un  buque.  ¡Entonces,  sólo  entonces,  y 
por  muy  i)ocos  días,  fui  ''el  hombre  feliz".  Un 
mes  después,  salí  de  Europa  en  el  buque  de  mi 
mando.  ¡Qué  triste  es  la  vida  del  marino  cuan- 
do deja  en  tierra  cariños  tan  grandes,  tan  inmen- 
sos como  el  que  yo  profesaba  a  ella!...  Un  des- 
¡.erfecto  en  las  máquinas,  ocurrido  a  nuestro  re- 
greso, me  proporcionó  una  estadía  de  tres  meses 
ni  lado  de  mi  esposa.  Con  la  pena  que  puede  us- 
ted figurarse  noté  en  ella  cierta  afición  al  lujo  y 
algo  que  no  supe  entonces  como  calificar,  pero 
<.\ue  no  tardé  en  convencerme  de  que  era  coque- 
tería. Entonces  me  apercibí  de  que  era  celoso  }• 
por  vez  primera  se  me  presentó  una  duda.  ¿jNIo- 
amaría  ella?...  Yo,  pobre  inocente,  creía  enton- 
ces que  una  mujer  casada  no  debe  pensar  más 
que  en  su  marido,  que  debe  conformarse  con  las 
comodidades  y  los  placeres  que  su  esposo  pueda 
proporcionarle  y  que,  sobre  todo,  no  debe  olvi- 
dar jamás  que,  aunque  muchos  crean  lo  contrario, 
no  hemos  nacido  para  disfrutar,  sino  para  sufrir. 
Envidiamos  con  frecuencia  a  los  demás  porque 
los  creemos  felices,  sin  ver,  ¡pobres  ciegos!  que 
la  felicidad  no  -xiste  en  ninguna  parte... 
—  ¡Es  v(>rda<l! 

 {^alí  otra  \- 'z  de  viaje  con  el  alma  llena  de 

amargura  v  durante  año  y  medio  mi  vida  fué 
un  cáliz  de'^hiel  sin  fondo.  Mi  mujer  había  dejado 
(lo  quererme. 
—¡Infame! 

—¿Por  qué?  ¿Qué  culpa  tenía  ella?  ¿Mandamos, 
acaso,  en  nuestros  sentimientos?  ¿Podemos,  cou 
sólo  quererlo,  trocar  en  simpatía  o  en  amor  la 


aiitii)atía   o   el  odio 


¡No,  amig)  mío,  no! 


Cuando  una  ¡¡ersona  deja  de  amarnos,  tal  vez, 
en  el  fondo  de  su  alma,  sea  ella  la  primera  en 
sentirlo  y  sufrir,  pero  por  más  que  lo  intente  n(> 
podrá  remediarlo. 

— Tiene  usted  razón. 

— Xi  siquiera  pud)  afirmar  el  derrumbe  de  su 
amor  en  el  que  ambos  profesábamos  a  nuestra 
hüa  una  cmcantadora  muñeca  que  nació  poco 
a  lites  del  año  de  nirestro  enlace.  ¡Pobre  angeli- 
to'... Me  encontraba  en  Buenos  Aires  cuando 
recibí  el  telegrama  en  que  me  comunicaba  tan 
fausto  acontecimiento.  ¡Qué  alegría  tuve!  Condes- 
tino  a  la  hija  de  mis  amores  compré  una  porción 
de  chucherías  v  entre  ellas  un  precioso  collar  de 
oro.  Cuando  a  mi  regreso  se  lo  puse  yo  mismo 
comiéndome  a  besos  a  mi  cachorra,  como  cariño- 
samente empecé  a  llamarla,  creí  morir  de  alegría, 
me  i)areció  que  en  ella  renacía  mi  perdida  felici- 
dad. Salí  nuevamente  de  viaje  y  a  la  vuelta... 
a  la  vuelta.  .  .  .  ^  . 

La  voz  de  <lon  Mariano  enronqueció  repentina- 
mente. 


El  hombre  feliz 


— PonloiK^  usted  —  nio  dijo  ■ — si  soy  ])ai'('()  cu 
]);ilal)ras.  Al  Kilir  de  mis  )al):()s  iiu'  :il)i  asa  ii .  .  . 
8ufro  imu'ihoi,  inuclio...  A  la  vuelta  me  (Micontré 
solo  en  el  mundo. 

—¿Cómo? 

— Mi  hija,  mi  cachorra,  aquel  anj^ídito  a  quii?n 
apenas  había  tenido  tiempo  d(^  conociu'  y  besar, 


había  iiiuertíj;  mi  mujci-  liaWía  di'sip;!  n  \'ido.  Se 
fugó  con.  uno...  no  sé  con  quien.  Usted  es  hom- 
bre de  corazón,  por  lo  qu?  creo  inútil  pintarle 
mi  dolor.  Además,  no  podría...  Tin  medio  de 
aquella  catástrofe  tan  espantosa,  lo  que  más 
sentí  fué  no  temior  un  recuerdo  de  la  cachorrita 
de  mi  alma.  Eepenti uanii^nte  me  acordé  del  co- 
llar, pregunté  por  él  a  la  vecina  que  me  puso 
al  corriente  de  lo  ocurrido  y  me  dijo  que  mi 
esposa  lo  había  quitado  deí  cadáver  v  Re  lo 
liabía  puesto  ella.  Oir  aqu-llo  v  laii/.ar  un  grito 


(|ne  más  bien  parecía  un  rugido,  fué  todo  uno. 
¡Ah!  ¡Kso  si  que  no!  ¡De  ninguna  manera!  ¿Mi 
esposa  em,  poder  de  aquello  que  para  mí  había 
adípiirido  las  proiporciones  d.' una  santa  reliquia? 
¡Nunca!  Halí  a  la  calle  como  un  loco  y  desde 
iiiquel  momeinito  no  puedo  precisar  a  punto  fijo  lo 
quic  hici?.  .  . 

La  respiración  de 
don  Mariano  "la  ca- 
da vez  más  jadean- 
te, su  hablar  más 
apresurado,  sus  pa- 
labras más  eiiti'ecor. 
tadas.  Parecía  tener 
fuego  en  los  labios, 
on  los  ojos. .  ,  en  to- 
do S'U  cuerpo. 

— Nunca  he  podi- 
do recordar  cómo  su- 
j)e  que  mi  mujer  se 
había  embarcado  en 
un  vapor  que  salía 
aquella  misma  tarde 
con  rumbo  a  la  India 
inglesa.  Corrí  al 
muelle;  el  vapor  ha- 
bía zarpado  media 
hora  antes.  Creo  qu 
vagué  por  las  calles 
no  sié  cuántas  horas, 
hasta  que,  ya  avan- 
zada la  noche,  sentí 
que  me  tocaban  en 
el  hombro.  Me  vol- 
ví: era  un  colega,  un 
capitán  de  la  misma 
compañía  que  man- 
daba uno  de  los  bu- 
ques de  la  línea  a  la 
iridia.  Nos  saluda- 
mos. Me  vió  tan 
trastornado  que  no 
pudo  menos  de  pre- 
guntarme qué  me 
})asaba.  Me  eché  a 
llorar;  lloré  mucho, 
muchísimo;  tanto 
((ue  desde  entonces 
no  ha  podido  asomar 
I  mis  ojos  ni  una  lá- 
grima más.  Al  ver- 
me en  aquc-'l  estado 
me  llevó  a  su  casa. 
Allí  se  lo  conté  todo. 

— ¿Y  qué  piensas 
hacer? — me  dijo. 

— Abandonarlo  to- 
do hasta  encontrar 
a  mi  mujer  y  recu- 
perar el  coJlar  de  mi 
hija. 

I       — Mira;  hagamos 
una  cosa.  Yo  salgo 
pasado  mañana.  ¿Quieres  cambiar 


]iara,  la  li 
de  buque? 

Loco  de  salvaje  alegría  m^e  arrojé  en  brazos 
de  mi  compañ(^'ro.  Al  día  siguiente  el  director 
de  la  compañía  nois  concedió  la  i^iermuta  que  so- 
licitamos y  veinticuatro  horas  después  largaba 
amarras.  Desde  que  m<3  vi  en  alta  nuir  creo  que 
acabr  de  [x'i'der  la  poca  razón  que-  me  quedaba. 
Ordenó  al  priiiuM'  maquinista  que  aumcintara  la 
velocidad.  Me  liabía  propuesto  llegar  a  la  India 
ant':>s  (pie  el  buque  en  que  se  lial)ía  mandiado 


El  hombre  feliz 


mi  e>}M.>a.  V  .jut'  nos  llevaba  dos  «lías  do  dolau- 
tera.  Cuatro  faltaban  para  Hogar  al  término  de 
nuestro  viaje,  cuando  el  si'gun<lo  oficial,  resbalo 
al  bajar  del  puente  v  se  i.rodu.io  una  h-rida  en 
la  cabeza.  Aquella  misma  tarde  avistamos  por 
nuestra  proa  el  vai>or  objeto  de  mis  ansias.  Por 
la  noclu'  tomé  el  cuarto  corresi>ondiente  al  piloto 
herido  v  ord?né  al  maqui-iista  que  diera  tod:i 
la   velocidad   posible.    ¿Qué   pasó  después?... 
Nunca  he  iK>dido  averiguarlo.  Aquel  vapor  iii- 
obsesionaba  «le  un  modo  horrible.  Creo  que  con 
uní  pretexto,  hice  bajar  del  puente  al  timonel  y 
tomé  la  rueda  °n  mis  manos,  cuando  nos  halla- 
l>amos  a  pocas  brazas  del  vapor  aquel...  Des- 
pués... no  sé...  un  choque...  un  choque  horro- 
roso       un  estruendo  horrible...   gritos...  im- 
precaciones...   ¡qué  sé  yo!   Mi  único  afán  en 
medio  de  aquel  es- 
pantoso crimen  fué 
v\  de  buscar  a  mi 
mujer.  . .  No  sé  có- 
mo me  encontré  en 
la  playa  cutre  peda- 
zos de  los  buques 
destrozados  y  algu- 
nos cadáveres.  Bus- 
qué hasta  que  la  vi. 
No  estaba  muerta; 
respiraba  y  no  ha- 
bía sufrido  nada  en 
la  catástrofe.  Esto 
lo  supe  después.  En 
aquel  momento  no 
hice  más  que-'  verla 
y  arrojarme  como 
una   fiera  sobre  su 
cuello.  .  .  ¡Allí  esta- 
ba el  collar!  ¡Al  fin 
tenía  eii  mis  manos 
el  objeto  de  mis  an- 
sias, el  collar  de  mi 
cachorrilla,  de  aquel 
angí^lito   de  mi  al- 
ma! ...  Di  un  tirón, 
me  lo  llevé  a  ios  la- 
bios. .  . 

Don  Mariano  se 
ahogaba.  No  podí.'i 
hablar  ...  Se  llevó 
las  maní;«  a  la  «-ar;! 
V  así  ¡termaneció  dii 
ra.  le  algunos  segun- 
dos. H"speté  su  si 
lencio  y  su  dolor. 
Pfico  dí'simés  conti- 
nuó, con   voz  más 

tran({uila  y  con  acento  más  k  -iuiijiiIm  : 

— Cuando  recobré  ios  sentidos,  me  ('iicontré 
rn  el  camarotf*  de  un  vapor  de  l:t  iiiisiiia  com- 
pañía. íMiyo  comandante  er:i  el  i.rimcio  coa 
«luion  navgué. 

Mi  mu.i'er  y  algunos  .ráufragcs  fueron  recogi- 
dos por  otro  Vapor  que  iba  también  a  Kuroi)a  y 
desembarcaron   un   día  anteas  que  nosotros.  Fiií 
sometido  a  juicio;  p'^ro  me  encontraba  ta:i  ¡iba 
tido  que  no  ]»ude  contestar  a  las  jireguntas  (|\ie 
mt'  hicieron.  Oyeron  a  los  sobrevivientes  de  1  i 
catástrofe  y  como  rada   ni   nadie  me  acusaba, 
no  sólo  fuí'absuelto  d?  culpa  y  cargo,  sino  que 
hasta  la  compañía  de  navegación  me  dió  el  man- 
do de  otro  vapor  más  importante.  Pero  no  acep- 
té, renuncié  para  siempre  a  la  navegación. 
— ¿V  ella? — me  atreví  a  preguntar!». 
— Cuando  !<•  ;,'r;inf)iié  (>^  í-ollar  no  estaba  más 


que  desmayada.  Kl  Innnbro  con  quien  había  huido 
pereció  mi  d  choqiu\  Cuatro  o  cinco  veces  es- 
tuvo ella  a  vtMiue  y  siempre  me  negué  a  recibir- 
la. Por  último  me  escribió.  Me  pedía  perdón,  me 
vi'f-ría  con  detalles  la  eaifermedad  y  el  fallíci- 
miento  de  nuestra  hija  y  me  decía,  entre  otras 
mucha  cosas,  que — fijes?  usted  bien — que  nunca 
había  dejado  de  quererme'. 
— Pu'^s  no  me  ex})lico... 

— ¿Que  amáindome  se  fugara  con  otro?...  Ese 
caso  es  más  frecuente  de  lo  que  uste'd  s.^  figura. 
¿No  decimos  (a  usted  mismo  se  lo  he  oido  va- 
rias veces)  que  la  mujer  es  un  ser  incomi)r  ri- 
sible? 

—Sí. 

— Pues  no  es  verdad.  La  mujer  no  se  diferen- 
cia en  nada  del  hombre  y  nuestro'  ^rror  consiste 

sencillamente  en  que 
no  sabemos  vernos 
nosotros  mismos  tal  . 
como  somos.  Ni  más 
ni  menos. 

Mi  mujer  me  ama- 
ba y  iniunca  ha  di- 
jado de  amarme.  Me 
sobran  prui^bas  de 
ello.  Y  a  pesar  de 
todo,  desde  eur  y.-.'!*.;' 
ha  vivido^,  no  preci- 
samente' como  una 
mujer  perdida,  pero 
poco  menos,  y  uno 
de  los  mayores  tor- 
mentos de  mi  vida 
'^s  penisar  en  lo  que 
sufre.   ¡Pob recita 
mía!  Yo  también  la 
quiero,  la  adoro  co- 
mo cuando  me  casé 
con  ella;  más  aún, 
porque'  su  infortunio 
y  el  mío  ha  aumen- 
tado el  entrañable 
cariño  que  la  profe- 
saba. Velo  por  ella 
y  puede  decirs,--  que 
por  ella  vivo.  Ella 
siempre  me  busca, 
siempre  me  escribe 
esperando  abla-.dar. 
me  y  cada  día  que 
pasa,  cada  hora,  ca- 
da minuto  aumenta 
su  cariño  hacia  mí. 

— Entonces  ¿por 
qué  lleva  esa  vida? 

—  l'..i<|ne  aunque  tiene  alma  tiene  también  car- 
ne. ¿No  lia  experimentado  usted  alguna  vez  al- 
gún jx^sar  muy  grande? 

—Sí. 

—  V  cuando  le  lia  sucedido  eso,  ¿se  ha  ])asado 
usted  el  <iín  sin  c(inier? 

—No. 
-^¿i.n  V, 
V   l;i  malei... 

■  „.„,i,.  po.lrá  nunca  separarlos.  Por  eso  su- 
rVimos  tanto.  ¿V  sabe  usted^  por  que  no  la 
(piiero  a  mi  lado?.  .  . 

—No.  .  , 

—Porque   lie   sufrido  tanto,   qu.»   tengo  miedo 

de  ser  feliz. 


(hIos  somos  iguales.  El  espíritu 
"  hallan  en  nosotros  ta,n,  unidos 


Julián  J.  BERNAT. 


I 


I 


Crónica       la  Hoda 


París,  ot-tubve  9. 
La  costumbre-  a.  viajar  se  ha  hecho  una  nece- 
sida!l  .le  nuestra  vida.  Parece  que  la  ^atu  aleza 
uo^  atrae  l.rindán.lonos  el  descanso  le.ps  de  las 
.rrandes  ciudades;  vero  vamos  a  ella  envenena- 
das por  nuestros  hábitos,  Incapaces  de  gozarla  con 
ingenuidad.  _  i  ^     •  .> 

Nuestra  primera  preocupación  es  el  tra.je;  pcio 
no%ólo  se  le  concede  la  importancia  que  tiene 
ñor  su  necesidad  y  su  belleza;  dejamos  que  se 
haga  nuestro  tirano.  No  se  piensa  más  que  en  el 
V  en  la  multitud  de  accesorios  que  lo  complican. 
Las  bellas  veraneantes  tienen  que  llevar  mundos 
y  maletas  cargados 
de  preciosas  inutili- 
dades. 

La   distinción  se 
impone  en  el  viaje. 
Una  dama  no  debe 
cuidar  su  equipaje, 
que  t'onducirán  las 
doncellas;    pero  se 
necesita  el  saquito 
de  mano  cargado  de 
deliciosas  coquete- 
rías.   Un    liijro,  el 
''bouquet"   de  flo- 
res,   los  perfumes, 
los      termos"  con 
la  bebida  caliente  y 
el  cestito  con  las  ta- 
zas para  tomar  el 
te.  La  almohada  de 
seda,  con  funda  de 
muselina   y  encaje, 
y  el  pequeño  pañuo- 
Hto  cuadrado  que  se 
sujeta  a  los  cabellos 
con  un  alfiler  de  oro, 
¡tara  no  rozar  las  al- 
mohadillas   del  (0 
che    al  reclinarse, 
son    verdaderas  jo- 
yas «le  lencería. 

Los  trajes  de  via- 
je signen  siendo  de 
estilo  sastre,  y  so- 
bre ellos  se  coloca 
el  guarda  jwdvo  úo, 
raso  **liberty".  Los 
grandes  velos  blan- 
cos de  tul  y  las  ga- 
sas de  color  fuerte 
gozan  por  igual  del 
favor  de  la  moda. 

Este  año  el  cahir 
no  nos  aflige,  y  por 
las  tardes  en  la  pla- 
ya se  ven  los  envol- 
ventes "echarpes", 
los  "  ruche»  pierrot  " 
y  los  collares  de  en- 
caje sobre  fondo  ce- 
r  e  z  a.  rodeados  de 
niarabout  o  de  cisne. 

De    noche  a])are 
cen  com  I  encantado- 


ra  novedad,  urandes  capas  de  tul  negro  borda- 
das y  abrigos  de  muselina,  orlados  de  plumas  de 

""Torcintos  ponen  en  la  -toilette"  una  nota 
de  elegancia  v  frescura.  Los  de  terciopelo  negro, 
bordados  de  Valenciennes  fruncidos  son  de  una 
pran  novedad.  . 
^  Un  reíinamiento  de  elegancia  consiste  en  lle- 
var con  los  cinturones  ornados  de  perlas  y  de 
iranias  un  bolsillo  del  mismo  tejido.  Se  ^  ai la 
de  bolsillo  con  cada  traje.  Por  las  mañanas,  con 
Pl  "tailleur",  el  bolsillo  de  cuero  plano,  sm  cor- 
dones por  las  tardes  el  saco  de  ottoman  o  de 
^""^  '  mirre    con  volanti- 

tos,  en  lugar  de  las 
franjas,  demasiado 
vulgarizadas  ya. 
Ellas  -comparten  la 
moda  con  las  bolsas 
antiguas  de  perlas  y 
lentejuelas.  Para  la» 
orandes  solemnida- 
des, los  sa quitos  de 
cuentas    blancas  y 
los   retículos,  como 
los    llevaban  nues- 
tras madres,  verda- 
deros sacos  de  bom- 
1  tonos,  en  seda  blan- 
ca ]  ilutada. 

Un  capricho  nota- 
ble es  el  de  los  man- 
guitos de  verano,  en  ^ 
tafetán  y  linón  bor-  j 
,1  a  d  o.    Están  com-  ¡ 
puestos  de  grandes  ; 
ruches  blancos  pun-  i 
teados   de   negro  y  j 
en  medio    de  ellos 
una  rama  de  cere- 
zas pone  una  nota 
original.    Otros  se 
adornan  con  una  da- 
lia,   flor    de  moda, 
ahora  que  las  flores 
vuelven  a  gozar  de 
una    voga  que  no 
habían    tenido  du- 
rante algunos  años. 

—Una  boda  muy 
pintoresca  acaba  de 
verificarse  en  New 
York:    la   del  céle- 
bre aviador  ingles 
(iraham  White,  con 
una  joven  america- 
na. La  comitiva  ha 
salido  de  una  aldea 
cercana  a  Widford 
en  biplano,  y  todo 
el    cortejo    nupcial  i 
les  ha  seguido  por 
los  aires.   Lo  nota- 
l,le  es  que  después 
de  la  ceremonia,  los 
recién   casados  han 
subido  en  auto  para 


Traje  de  terciopelo  y  encaje  rosa  sobre  niñón  y  satín.  Re- 
^  sulta  un  traje  de  paseo  muy  elegante 


Crónica  de  la  Moda 


volver  a  su  aldea,  y  el  viaje 

en  un  vulo'ar  ''yacht",  como  todo  el 

dad  es  (|iu>   I;i   cs'mis;!    iid  es  ;i\¡;id(M-; 


^  l(»  li.-uMMi  de  las  bendiciones  las  cosas  suelen  cambiar,  a 
lindo.  Ver-      posar  de  la  decantada  debilidad  femenina. 

'l*''^l>i'<'«         KMq  nño  todo  ol  munido  vuelve  más  pronto  a  su 


aje^e  bafio  y  Playa.— 1.  Tojlette  de  playa,  en  seda  marrón,  con  sombrilla,  gorra,  bolsa  y  zapatos  del  mismo  jue- 
des  de  sJda^blancí  V ^'V'Í^  ."'/'^  siciliana--  3.  Elegante  traje  de  baño,  en  surah  azul  obscuro  con  bor- 
duquesa  E?ro?t.  n/n^.f^"*-  en  seda  azul  y  blanco  —  5.   Traje  de  playa  confeccionado  en  satín 

auquesa.  El  corte  es  estilo  princesa  y  el  rayado  zebra  le  da  gran  originalidad  y  elegancia 


Crónica  de  la  Moda 


(lutla.  (le  ver 


■rn;».  (■an>a.lo.  >ni  ti 

,lon<le  la  viila  sin  sol  resulta 
en  bus;-a  «U-1  "homo"  cuyo 
al  d'?  los  hoteles 


r'^siíli  iu  ia  «le  invi 
llover  en  el  campo, 
muv  triste.  viene-Ui 
"confort"  suele  ser  superior 
V  casas       verano.  ■    ■  . 

■  Como  tolavía  no  ha  empe/.a-lo  el  movimiento 
«lo  visitas,  fiestas  y  recepeione 


pudiéramos  lia-  iiovcju 


\V;iteau,  q,u^  se  convierte  eu  cola  bastante  estre- 
cha. El  ailonno  favorito  consiste  en  unas  guirnal- 
das de  flores  do-  soda,  o  bordadas  al  pasido.  <  uyos 
colores  vivos  imprimen  un  "cachet"  muy  ori- 
oinal  al  "  «ruipure  ". 

Kl  "plisé"  acordeón  os  también  uuiy  socorrido^ 
sobn^  un  fondo  blanco  o  cr?ma  se  presta  a 
la  colocación  de  mu- 
chos eiitredoses  do 
Ve'neeia  o  de  Milán,, 
sobre  viso  negro  o 
coroza,  formando  es- 
tola. 

Para  las  '  Mrape- 
rios  ' '  más  cüm])lica- 
das,  se  omploan  las: 
muselinas  brochadas 
])lata  o  do  torcio- 
jielo. 

Aaielven  los  "voi- 
lagos  ' con  una  au- 
dacia de-  colorido- 
aterradora,  porquc- 
se  presta  a  que  la? 
pors'Oinias  de  mal  gus- 
to pongan  en  prác- 
tica sus  más  atrevi- 
das fantasías. 

He  visto  un  tea 
goAvn  ' '  Imperio,  de 
uuu'-lina  de  seda  ce- 
roza,  cubierto^  de  ga- 
sa amarilla,  con  po- 
(|uoñas  rosas  rococó 
(HM-cza.  Koprosonta 
l;i  última  palabra  d  > 
la  moda;  l)oro,  ív.w- 
,.  ;i  in  ente,    n  o    m  g- 


nal  on 


Trajf: 


de  chiffon  y  encaje  blanco  y  negro,  sobre 
sobre  satin  verde 


mar  a  osta  corta  t<-mporada.  la  ora  d  ■!  'toa 
gown",  el  más  atractivo  de  los  atavíos  femoiu- 
iios,  que  reunie  al  encanto  de  la  intimidad,  la 
suntuosidad  de  un  tra.ie  de  noche. 

Se  hacen  g-neralnu'nte  de  encaje,  ])uesto  que 
estamos  bajo  el  dominio  de  la  monomanía  del 
Chantillv,  Malinos  y  Veneeia;  desde  los  hombros, 
una  "draperie"  forma  manto  de  corte,  o  pliegue 


bio,  me  on- 
)tro  de  uu- 
"  (  hi,-  "  y  de  una 
distinción  sin  lími- 
tes. Era  de  musolina 
soda  (es  el  tejido* 
pro(lilocto),  ''vie'ux. 
idsc"',  cubierto  do 
gasa  .:iogra  incrusta- 
da de  Valenciennes.. 

No  os  posible  for- 
marse idea  de  nad'- 
tan   bonito,   ni  tan. 
olegantie,  lo  mismo 
|'¿  '  ■'Pi^íPPP'  para  nma  señora  muy 

'  ¡nven,  como  para  l  i 

|M»  ,,110  vea  su  polo  nf- 

■V  '  1,1,^  „  negro  convor- 

1  ido    en    hilo  de 
lata. 

Kn  las  pequeñas 
reuniones  íntimas,, 
SOI".!  tadas  alrededor 
(lo  la  mesa  de  te,  se 
i-iite  sobre  el  pro- 
nia  de  la  futura, 
satin  blanco.  Broderie  de  plata  ,„o,,i,a. 

¿Qué  soirpresas  es- 
tarán ,„•.■, .arando  los  Arbitros  de  las  eleganciasf 
Mu.d.as  V  muy  bonitas,  seguramente;  un  con^ 
iunto  mágico  de  telas  cuajadas  de  Pf^e^a  las 
cnos  salio.les  del  terciopelo  tornasolado  cerca 
,1,.|  bro.-atol  do  oro,  brocatel  flexible,  di-sprovisto- 
de  aquella  suntuosidad  aparatosa  (quC  no  sena 
absolutamente  nada  parisienne),  y  vanas  otia» 


que,  reservamos  para  otro  número. 


Casos  y  cosas 


tiiTii^"^         instalada  tiene  la  casa  tu        —No  te  olvides  que  eres  mi  esposa. 

—  ¡También.  .  .  ha  tenido  cuatro  ma-        -^'^'^^  cuidado;  hay  cosas  que  no  pueden  olvidarse. 

los! 


I 


1 

MU  V 

los  1; 
casa 


.^n  cuanto  a  poli.-ia.  allí  no  so  halla  .ianiás 
ZuZe  rJo  será  la  .osfianza  que  tienen 
Trones  en  su  imimnidad.  que  no  hace  mu- 
,lía.  se  llevaron  todos  los  muebles  do  una 
de  la  rallo  Blanco  Kn.  ala.la  a  piona  luz  del 

Y  no  será  do  extrañar, 
va  que  tanto  se  r*^i»iten 
esos  robos,  que  le  quiten 
a  uno  hasta  el  modo  de  hablar. 


.•El  torcer  round  no  se  diferenció  mucho  d- 
los  dos  procedentes,  finalizando  también  con  ven- 
ta ia  para  Pa,.ko,  que  con  un  furibundo  -ero- 
Ihet''  do  derocha  arrancó  a  su  adversario  la  oro- 

'^^;l\Tconsocuencias  de  este  golpe  no  fuoron, 
empero,  tan  desastrosas  como  lo  supuso  el  pu- 
bHco  ai  ver  la  abundante  hemorragia  del  cam- 
peón francés,  que,  no  obstante,  consiguió  tocar 
fsu  adversario  con  tal  fuerza,  que  le  inutilizo 

'En  el  octavo  round  el  campeón  nortoameri- 
<>ano  colocó  varios  golpes  que  dejaron  a  Carpen- 
tier  en  visibles  condiciones  d-  inferioridad,  rom- 
piéndole un  diente  y  dejándolo  tumefacto  el  ojo 

<lerecbo."  ,  ,  , 

Carpentier  y  Papke,  en  verdad, 
campeones  indomables, 
tienen  ya  pruebas  palpables 
<lol  box  y  su  utilidad. 

Tan  salvaje  sport  ya  sé 
que  no  agrada  a  mis  lectoras. 
¿Han  visto  ustedes,  señoras, 
qué  modo  de  hacer  crochet? 


,,,n(pusta,  V  las  más  importantes  cancillerías  eu- 
roj.oas  la  han  reconocido.  ^  . 

"Nuestro  gobierno  tiene  conocimiento  de  ella 
hace  varios  días,  en  forma  oficial.  ¿Por  que,  pues. 
no  obra  en  consecuencia?  ¿Qué  aguarda  para  ha- 
cerlo?*- ,  , 
Se  contesta  por  si  sola 
esa  pregunta  inocente. 
¿Qu'^  qué  aguarda  el  presidente? 
Lo  de  siempre:  comer  cola. 

-Los  vecinos  de  la  calle  Cangallo  entre  Liber- 
tad V  Cerrito,  se  quejan  de  ciertos  grupos  de  30- 
-enes  que  se  sitúal  t¿das  las  tardes  en  la  puert^ 
de  un  conocido  club  social,  con  el  evidente  pro- 
i.ósito  de  molestar  a  las  personas. 
^  Had'^ndo  gala  de  mal  gusto  dicen  palabras 
o-rn-eras  se  ríen  de  los  transeúntes  y  en  ocasio- 
nes se  ¿nfretienen  arrojando  barro  a  las  casa. 

vecinas."  ^       .  ^ 

Sí;  cosa  es  que  da  grima 
verlos  tan  descomedidos 
a  esos  bebés  ''distinguidos" 
del  club  Gimnasia  y  Esgrima. 

Los  que  siiis  desmanes  ven 
los  tienen  ,  que  disculpar 
porque  aquí  hay  que  perdonar- 
les todo  a  los  niños  ''bien  . 


''Continúa  el  conflicto  suscitado  entre  el  juz- 
gado federal  y  el  juez  de  la'  provincia,  <^\octor. 
Aquel  insi.to  en  la  remisión  de  un  expediente  del 
archivo  de  los  tribunales." 

Y  entre  tonterías 
y  entre  pequeneces 
van  pasando  días 
y  siglos  a  veces. 


"La  suerte  victoriosa  de  las  armas  italianas, 
ha  dado  a  la  corona  de  Italia,  un  nuevo  florón: 
Libia,  la  antigua  provincia  romana  que  vuelve 
•al  cabo  de  los  años,  a  depender  del  cetro  romano. 

"El  tratado  de  Lausanna  ha  sancionado  esa 


Hemos  recibido:  , 
"Gobernantes  y  gobernados ",_contribucion  al 
derecho  constitucional,  por  el  señor  L.  F.  Napo- 
litano. 


Las  adivinas 


I 


La  estación  que  se  inicia  reclama  especial  cuidado  con  el  cutis,  pues  cuanto 
J^IZL  y  fino,  mayormente  está  expuesto  a  las  ruda,  influencas  del  am- 
biente Tanto  en  las  playas,  co:„o  en  las  senanias  y  cu  las  p.an.c.es  de  ..erra 
adentro  la  te.  sufre  el  influjo  del  sol  y  de  los  vientos,  Pero  todo  puede  e^.. 
ate  con  un  poquito  de  previsión.  Exist.endo  el  AGUA  NUPCIAL,  teu.endo 
n  e  tocador  o  en  la  valida  de  v.aje  este  precioso  producto,  el  veraneo      con^ : 
vierte  en  favorable  al  cut.s.  eu  ve.  de  constituir  un  pehgro.  El  uso  del  AGUA 
NUPCIAL,  es  de  tan  seguros  resultados  que  aun  cu  la  costa  marttma  o  en  me- 
d,„  de  10.S  rlsrorcs  estivales  del  campo,  mejora  ol  rostro  de  tn,a  nutuer..  nota- 
ble  perfeccionando  sin  cesar  el  cutis,  quitándole  las  in.pure.as  y  P-P^-J;"-' 
suavizándolo  hasta  comunicarle  esa  lisura  aterciopelada  que  resulta  tan  b  la 
V  dándole  por  fin,  la  tonalidad,  la  traiíSparcncia  y  el  dehcoso  mat.z  rosado  que 
•  ienen  en  rtez  t  das  las  señoras  que  usan  el  JAB6N  NUPCIAL.  Para  asegu- 
rar n"aormeute  los  efectos  infalibles  de,  JABÓN  NUPCIAL  debe  .sarse  pre- 
parado con  los  m,smos  elementos  básicos  y  con  idéntica  P™  >jj«[ 

Nada  existe  para  conservar  y  mejorar  el  cut.s  que  se  >gua  o  al  ^^^^^J, 
CLAL  Larga  y  continua  experiencia  lo  ha  demostrado  en  forma  deto.üva  y 
cuantas  señoras  hacen  un  ensayo  no  dejan  más  de  usarlo  toda  la  v,da. 

En  las  primeras  aplicaciones  del  AGUA  NUPCIAL  ya  se  notan  sus  ,fec  os 
favorables  sobre  la  te..  Su  acción  se  hace  sentir  diversamente  según  la  nat . 
raleza  de  aquélla.  Si  es  urr  cutis  demasiado  seco,  lo  suavza  y  le  «mun.ea  una 
flextbilidad  blanda  a,  tacto.  Si  es  un  cutis  grasicnto,  le  quita  este  exceso  de 
untuosidad,  modera  el  brillo,  con  lo  cual  gana  inmensamente  -  P^^^ 
Las  desigualdades  y  asperezas  de  la  tez  desaparecen  por  completo,  as.  orno 
toda  clase  de  barritos,  puntos  negros,  manchitas  obscuras,  etc.  Luego,  el  uso 
del  AGUA  NUPCIAL  se  hace  sentir  sobre  la  coloración  de  la  tez,  sea  mode- 
rando una  entonación  demasiado  fuerte  o  avivando  con  uu  bello  sonrosado  la 

^"ErusrLTtinuado  del  AGUA  NUPCIAL  uo  deja  envejecer  una  Bsonomia. 

Si  las  virtudes  de  este  producto  son  indiscutibles  para  mejorar  el  cute,  no 
hay  duda  que  es  igualmente  estimable  su  acción  conservado»,  ev.taudo  que 
en  la  flor  de  la  vida  se  aje  y  marchite  el  rostro  femenmo. 

Para  saber  lo  que  estos  productos  valen,  es  preciso  hacer  la  prueba. 


DE  VENTA  EN  LAS  PRINCIPALES 
FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 


Labores  femeniles 


(-on  las  düs  más  delicadas  artes  de  Jas  manos 
femeninas  engalanamos  nni-^stras  columnas;  con 
una  giian-tera  bordada  en  ])lanca  y  \vn.  panne'au 
bordado  en  seda  imitación  pintura. 

El  bordado  en  blanco  como  el  bordado  en  seda, 
para  ■ejecutarlo  en.  debida  forma,  es  indispensable 
tener  todos  los  útiles  necesarios  y  todo  lo  más 
cómod'O  posible;  esto  es  una  de  las  partes  princi- 
pales para  obtener  una  buena-  ejecución  de  la 
labor  que  se  va  hacer,  como  también  la  tela  es 
muy  importante  su  elección  para  ambos  borda- 
dos para  qu?  responda  al  dibujo  que  se  haya  ele- 
gido para  tener  una  buoina  ejecución. 

Para  el  bordado  en  Idanco,  la  elección  do  la 
tela  es  una  de  las  basijs  importante,  primera- 


la,  formarulo  lo  fino  y  delicado  del  calado  con  los 
b(>illos  relieves  del  bordado,  un  coiijanlo  i)'!lln, 
quitándole  la  monotonía  <Ie  la  igualdad  <lel  bor- 
dado a  juiiito  raso,  hermananido  Jo  bidlo  y  lo 
delicado  para  obtener  un  conjunto  artístico, 

Ivos  calados  no  deben  usarse  nunca  en  hojas, 
flores,  pájaros  nada  animado,  pues  no  es  lo 
natural  que  haya-  flores  con  hojas  caladas;  los 
calados  del)e::i  hacerse  siempre  antes  del  l)ürdadü, 
pues  será  más  fácil  ejecutarlos  con  más  igualdad 
y  más  ])r()lijidad. 

iy.i  guantera  que  ofrecemos  os  bordada  sobre 
íina  batista  do  hilo  con  algodón  de  la  marca 
M  M  ('  núm.  ()0,  1)0  y  120,  y  hilo  para  calados 
núni.  4UÜ,  lu  diminuto  do  su  dibujo  dará  una  idea 


Guantera  bordada  en  bordado  asiático 


mente  según  la  capacidad  df  ba  persona  que  ha 
de  bordarla,  se'gundo  segúni  el  dibujo,  pmes  de  lu 
contrario  se  vería  el  cor.traste  de  un  artístico 
dibujo  sobre  una  tela  tosca  o  viceversa^  un  bor- 
dado grueso  sobre  u;:a  fina  batista,  lo  cual  pro- 
duciría muy  mal  efecto. 

Una  vez  elegida  la  tela,  lo  primero  indispensa- 
ble que  se  debe  elegir  es  el  dibuj'o,  pues  de  su 
buera  (dección  depende  casi  siempre  el  buen  rc' 
.sultado  del  bordado,  un  dibujo  mal  trazado  afea 
el  bordado  y  pierde  ést<>  su  mérito,  mientras  que 
un  dibujo  bien  elegidi»,  adecuado  al  bordado  que 
se  desee  ejecutar,  le  es  miudio  más  fácil  bordarL. 
a  la  bordadora,  saliendo  airosa  de  su  <'omoti<lo 
con  mucha  más  facilidad. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  nn  buen  bordado 
ejecutado  con  arte  tiene  siempre  doble  mér'to, 
y  la  base  principal  está  en  la  elección  del  dibu- 
jo y  estudiar  en  él  la  combinación  de  los  dife- 
rentes jHintos  y  calados  que  han  de  formar  parte 
del  bordado. 

Los  calados  son  el  adorno  i n'sr^parable  del  bor- 
dado, que  unidos  a  los  demás  puntos  se  obtiene 
im  buen  resultado  artístico,  pero  debe  sab'M-se 
hacior  buen  uso  de  ellos,  ejecutándolos  en  sirios 
aparentes  a  la  labor  para  embellecerla  y  adornar- 


de  la  dificultad  de  su  ejecución;  solamente-  una 
mamo  práctica,  acostumbrada  a  salvar  las  nu- 
merosas dificultades  que  tiene  el  bordado  en 
blanco  puedi3.  ejecutarlo  con  la  nitidez  de  los  mo- 
tivos que  componen  dicho  dibuj'o. 

Todo  el  fondo  está  ejecutado  en  un  calado  muy 
tupido  sobre  el  cual  está  bordado  el  carruaje,  el 
carro  y  los  caballos  a  punto  raso  con  pequeños 
dibujos  de  fantasía  para  dar  la  naturalidad  a  la 
cabalgadura  y  arn?ses  de  las  figuras;  todas  las 
plantas,  flores  y  la  pequeña  casita  que  se  vé  a 
la  distancia,  son  boi-ihidas  a  punto  raso  y  puntos 
de  fantasía  ])a,]a  deliiiir  coaii  mayor  claridad  el 
objeto  bordado. 

En  su  armado  lleva  un  triple  volado  de  valen- 
ciana de  hilo  sujeta  por  un  pequeño  galom^eitc 
blanco  de  rococó  para  tapar  la  costura  de  unión 
de  las  valencianas;  por  adentro  es  forrada  con 
raso  liberty  blanco,  colorado,  bouy?né  y  moños 
de  cinta  liberty  blanca. 

Er  panneau,  bordado  en  seda  imitación  pin- 
tura sobre  raso  color  celeste  claro,  es  una  obri- 
ta  muy  delicada  y  muy  interesante  por  el  estilo 
do  su  diluijo;  nos  representa  el  ingrato  invierno 
con  los  árboles  síitt  hojas  en  la  uuis  pálida  tris- 
teza; miuostras  gentiles  lectoras   recordarán  los 


Labores  femeniles 


diferentes  datos  que  hniios  indicad;)  para  obte- 
ner una  buena  ejecución  del  bordado  en  seda, 
así  que  creemos  inútil  volverlos  a  repetir. 

Las  siedas.  empleadas  en  su  ejecución  son  IhvS 
de  la  marea  La  Eincaj'era,  en  los  siguientes  colo- 
res y  números;  los  árboles  son  bordados  con 
varios  tonos  de  verde  tirando  a  seco  y  a  marrón, 


a  la  natural,  (^mpleando  los  colores  números  202 
,:iÁ  2U),  iTcE2.  aJí  18S,  171  al  17C,  132  al  138  y  211 
al  217. 

El  puente'  y  las  piedras  son  bordados  formando 
nuditos  en  los  tonos  color  gris,  y  verde  imita.ndo 
a  las  piedras  que  tienen  musgo;  q\  catnino  que 
forma  una  aucíia  estela,  es  bo.dado  con  el  touo 


os  troncos  tono  de  baste  núm.  172  al  176  mati- 
zando con  el  132  al  137,  los  techos  de  las  cqsas 
'Oin  imitando  a  pizarra  y  se  bordan  con  el  color 
¡62^  al  267. 

Ll  terreno  y  el  pequeño  pastito  son  bordados 
om  varios  tonos  die  verdes  para  poder  formar 
)artes  más  secas,  otras  verde  obscuro  y  otras 
^erde  fresco,  dando  la  tonalidad  más  aproximada 


Paiiiieau  bordado  en  seda  imitación  pintura 

172  al  174,  matizando  coin  el  111  al  113;  el  agua 
en  parte  es  pintada  al  óleo  y  bordada  con  el  to- 
no 256  al  257;  los  patitos  son  bordados  con  seda 
blanca  y  marfil,  sombrieada  coin  un  poquito  de 
gris. 

Rosa  ASPLANATO. 


5  J 


i!  t  til 


Lslc  elegante  y  bonito  vestido  p-ra  lulo  aliviado  - 
hermanos,  tíos,  primos— y  para  después  del  ano  c  e 
luio  de  padre»,  lo  confeccionamos  a  la  medida,  de 
género  tropical  o  etamina.  Levita  forrada  de  seda, 
viso  taífeta  muselina,  adornos  crespón  chiffon  es- 
pecial, a  ,  ..^.ill- 

La  toca  toda  de  granadina,  velo  granadina,      ..<). — 


Sucesores  de  E.  E.  GERDING 

W-Garlos  PellBOPíni-445 

entre  Corrientes  y  Lavalle 
U.  Teléf.  1873,  Libertaí» 


Completo  surtido  de:  blusas  de  batista, 
ponge,  espumilla,  crespón,  etamina  y 
cachemir,  desde  $  4.90 

Polleras  do  etamina,  desde  .  .  $  11.90 

Tapados  de  etamina  y  cachemir,  desde 
pesos.  •  .  .   36.— 

Sombreros,  Tocas  y  Gorras,  el  mejor  sur- 
tido de  la  capital. 

Carteras,  desde  $  2.—  hasta  $  45.-— 

Guantes  de  hilo,  de  seda,  de  Piel  de  Sue- 
cia  y  cabritilla,  marea  Jouvin. 

Prendedores  desde.  0.30 

Aros'Vtornillitos,  plata  dorada,  clase  fi- 

^a/d^f   t 

Do  oro,  desdo.  .  ^J»  o.<í> 

Pinchos  para  sombreros,  desde  $  0.10 

^í¡~í¡^^^laDa,  100  <^tms.  do^ancho 

a  $  2.30;  fie  115  ctms.,  $  2.70; 

180  ctms.,  a  ^  6. — 

Cachemires,  tenemos  do  100,  120,  180  y 
200  centímetros  do  ancho.  Cachemir  de 
Verano  ''Henrieta",  lana  y  seda,  a 
$  3.80;  ISO  ctms.  de  ¿ 
pesos  o. 7» 

Batista  do  hilo,  el  metro,  a  .  .  $  2.20 

Taffeta,  pura  seda,  100  ctms.  de  ancho, 
posos  

Pongos,  do  70  (-(-nlimetiros  do  ancho,  a 

$1.40  1.60,  2.-.  2.25  2.7a 
3.—  3.25  y  ^  3.50 

SOLICITEN  MUESTRAS  y  CATÁLOGO 
N  '.  8.  SE  ENVIA  GRATIS 

"LOS  LUTOS" 

Buenos  ñires 


os  A  VER 


J)eeíicado  é  la  fiopu/^r  J^fVists 


TANGO 


poB  FRANCISCO  CANAKC» 


PIANO 


I 


I 


I 

I 


i 


i 


i 


He  aquí,  señora,  la  bebida 
que  usted  necesita. 


Extracto  Doble 


El  único  Extracto  de  Maita 

cuyo  precio  no  es  subido. 


Fabricado  con  Cebada  Malteada  y 
Lúpulo  de  las  clases  más  selec- 
cionadas y  de  las  mejores  proce- 
dencias, sin  materias  colorantes, 
ni  preservativo  de  ninguna  especie. 

ESTO  LE  GARANTIMOS  NOSOTROS 


La  nutrición,  efecto  tónico  ó  pla- 
cer que  pudiera  usted  experimen- 
tar al  tomar  el  Extracto  de  Malta 
de  mayor  precio,  lo  sentirá  en 
igual  grado  tomando  AFRICANA 
EXTRACTO  DOBLE. 

ESTO  LO  PUEDE  COMPROBAR  Vd. 


docena  en  todas  partes,  en  la  Capital. 

CERVECERÍA  BÍECKERT  LTDA. 

SARMIENTO,  2827 

U.  T.  2272,  Mitre  C.  T.  290,  Oeste 


VAMOS  A  VER 


Notas  cómicas 


En  ima  casa  Injosainente  amfueblada: 
— ¿De  qué  animal  es  esa  hermosa  piel  que  está 
delante  del  sofá? 

El  dueño,  con  petulancia: 

— ¿De  quién  quieTe  que  sea?...  Mía. 


Entre  dos  amigas: 

— ¿Vienes  a  dar  un  paseo?  ' 

— No:  tengo  hoy  la  cabeza  muy  pesada. 

— Quítate  los  postizos. 


tea  alza  a  cada  instante  el  brazo  derecho  y  hace 

un  ademán  de  saludo  a  lo-s  actores  que  sostieni^n 
en  escena  un  diálogo. 

Acude  un  acomodador  y  le  dice  en  voz  baja: 
— Caballero',  ¿qué  hace  usted?  Está  usted  lla- 
mando la  atención  del  público. 

Y  el  espectador  contesta  en  alta  voz: 
— Estoy  en  mi  derecho.  Saludo  a  los  chistee 
que  esos  actores  dicen,  j)orque  ellos  som  antiguos 
conocidos  míos. 


Rafaelito  se  ha  comido  de  postre",  dos  paste- 
lillos y  aún  tiene  gana  de  otro,  pero  no  se  atreve 
a  pedirlo. 

Después  de  doidar  mucho  y  de  algunas  indi- 
rectas, dice: 

— Mamá,  pregúntame  si  quiero  más. 


Eim  el  teatro,  y  durante  la  representación  de 
una  nueva  oVjra  cómica,  un  espectador  de  la  pía- 


ncademla  de  Corte  y  Confección  Parisién, 
sistema  Mendía.  -  Clases  diarlas 

Prcperación  especial  para  profesoras.  Se  admiten  pupilas 

La  Directora  de  esta  Academia  y  autora  del 
sistema  de  Corte,  acaba  de  publicar  la  5.*  edi- 
ción aumentada  con  nuevos  modelos,  por  los  es- 
tudios hechos  en  su  reciente  viaje  por  Europa. 
De  venta  en  las  principales  librerías  y  en  casa 
die  la  autora,  Córdoba,  2085.  Precio  de  cada  ejem- 
plar, 6  $  ^\^' 


CONTRA  EL  VIENTO 


Hay  chicas  que  gozan  do  mejor  criterio,  on  cier- 
tas cosas,  que  las  mujeres  grandes. 

Como  no  están  aún  desviadas  de  la  sana  razón 
I»or  las  lof'uras  d<^  la  moda,  que  suelen  sorberle  el 
seso  a  las  talluditas,  j)iensan  y  opinan  con  raro 
sentido  cninún,  y  ven  las  cosas  con  una  sensatez 
y  claridad  <\<'  que  están  privadas  las  desdichadas 
Víctimas  de  la  Villa  Lumiére. 

Muchas  veces  hemos  \\sto  a  una  niñita  de  esas, 
caminando  con  su  hermanito,  contra  un  venta- 
rrón violento  y  alborotador.  Como  todaví.'i  no  usa 
chi;ínon,  <d  sombrí-ro,  sin  el  anclaje  de  los  ])in 
chos,  se  le  levanta  a  cada  jjaso  de  la  cabeza,  como 
uu  aeroplano  qne  ejecutara  el  decollaje 
El  hermanito  bromea  con  ella  y  le  dice: 
—  La  culpa  de  que  tu  sombrero  no  entre  bien 
en  la  cabeza,  como  el  mío,  la  tiene  esa  cola  d(! 
caballo  ruso  que  vuela  bajo  sus  alas.  ¿Por  qué  no 
t>e  la  cortast 


—  j^'o!  ¡Aunque  me  dieran  todo  el  oro  del  mun- 
do lo  haría!  ¿Crees  que  podría  resignarme  a  an- 
dar como  esas  cómicas  do  melenita,  que  echan  a 
])erder,  con  sus  cabezas  de  angelitos  de  confitería, 
todas  las  piezas  de  j)ersonas  decentes  en  que  to- 
man partr»?  Yo  lo  que  deseo  es  tener  un  pelo  que 
me  arrastre  hasta  el  suelo,  para  lo  cual  he  com- 
])rado  una  caja  de  frascos  de  Tricófero  de  Barry. 

—  ¿Y  qué  es  eso?  ¿Para  beber? 

—  jNo  seas  zonzo!  Esa  es  la  loción  maravillosa 
í[uc  se  conoce,  para  vigorizar,  hacer  nacer  y  cre- 
cer el  cabello,  en  hebras  sanas,  brillantes,  ondú 
ladas,  como  el  mío .  .  . 

—  ¿  Y  ])or  qué  no  le  das  un  poco  a  abuclito? 

—  Porque  abuelito  tiene  ya  la  cabeza  como  pe- 
rilla do  j)asamanos,  y  si  el  Tricófero  le  hiciera 
nacer  el  jx-lo,  sería  verde,  y  andaría  como  esos 
muñecos  de  bnrro  cocido,  en  cuya  calavera  se  ha- 
ce nacer  íili>¡ste. 


Almuerzo  con  música 


La  marclia  de  San  Lorenzo.  El  vals  de  "La  viuda  alegre" 


Uu  trozo  de  Wagncr. 
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MIÉRCOLES 

HOY  MISMO 


debe  Vd.  visitar  nuestra 

EXPOSICION 

DE 

MATERIAL  DE  ENSEÑANZA 

Y 

Ocupaciones  Infantiles 

fl  Las  HoDedades  Pedagógicas 

CURT  BERGER  O^- 

BUENOS  AIRES  — AVENIDA  DE  MAYO,  1340 


Las  amazonas  del  Far  West 


iti(Mit(>  iiíir- 


La  "cowgirl"  es  una  crcaciún  |>u 
toaincricaiia.  Fsta  extraña  y  j)¡  m  m es,  ;i  caic^n- 
ría  de  centauros  femoninos  no  j)Ut'(l('  existir  más 
que  (.-n  los  Estados  Unidos. 

Méjico  tiene  sus  vaíiucro-;,  ])oro  nunca  tendrá 
'vaqueras'',  así  como  nosotros  no  podríamos  íc- 
menizar  el  gaucho.  Los  prejuicios  de  hi  raza  la- 
[ina  no  admiten  que  una  joven  comparta  la  ruda 
existencia  de  esos 
iiombres. 

Sin  embargo, — y 
contra  lo  que  gene- 
ralmente se  creo  — 
salvo  raras  excepcio- 
nes la  "cowgirl'' 
no  es  más  que  una 
aficionada;  no  es  la 
luciia  pior  la  vida  lo 
que  le  hace  abrazar 
la  ruda  existencia 
de  las  praderas.  Y 
seguramente  se  sor- 
prenderán muchos 
al  saber  que  la  ma- 
yorra  de  esas  intré- 
pidas amazona?  po- 
seen diplomas  uni- 
versitarios. 

En  general,  la  ''cowgirl"  es  bija  ele  algún  rico 
estanciero  que  le  ha  dado  una  refinada  educación 
en  los  grandes  colegios  de  Chicago  o  San  Luis. 

Mncha-5  de  ellas  le  toman  gusto  a  la  vida  civi- 
lizada y  prefieren  la  existencia  febril  de  las  gran- 
des ciudades  a  la  vida  pastoral  del  Far  West. 
Terminados  sus  estudios  se  niegan  a  regresar  a 
la  pradera  natal,  y  el  ''governor",  como  llaman 
familiarmente  al  autor  de  sus  días,  las  deja  con- 
fiadas a  parientes  o  familias^  amigas,  hasta  que 
se  casan. 

Pero  hay  otras  que  cobran  horror  a  la  vida  de 
las  ciudades  y  desean  abandonar  cuanto  antes 
las  cuatro  paredes  del  colegio,  ])ara  volver  a  res- 
pirar el  aire  de  las  praderas. 

Conocimos  en  Nueva  York  dos  jóvenes  cuyas 
aventuras  hubieran  dado  a  Feniimore  Cooper  o 
a  Mayne  Rieid  asnnto  para  una  serie  de  novelas. 

Cuando  se  descubrieron  los  tesoros  del  Klon.dy- 
ke  y  el  escalofrío  de  la  fiebre  del  oro  hizo  tem- 
blar a  la  nación,  las  dos  '^cowgirls"  se  pusie- 
ron en  marcha  y  Ibgaron  a  Seattlc  a  tiempo  de 


tojuar  .ol  último  vapor  que  salía  para  A]a«.ka, 
antes  de  que  los  rigoics  del  inivierno  cerraran  la 
navegación. 

Tres  semanias  hacía  qu<í  habían  llegado  al  Yu- 
kon  cuando  en  un  terreno  que  habían  examinado 
ya  otros  mineros,  descubrieron  un  ''claim"  de 
i'i(pie/.a  sorprendente, 

í'or  UK^-dios  brutales  trataron  algunos  hombrrs 
de  despojarlas  de  ísu 

 ,  ,    hallazgo;  pero  la 

sangre  fría  y  la 
en,3rgía  de  las  des 
muchachas  les  ase- 
guró el  triunfo  defi- 
nitivo. 

Y  cuando  la  pri- 
mavera dejó  libres 
los  ríos  y  los  cami- 
liOs,  volvieron  a  San 
Luis  donde  con  fa- 
cilidad vendieron  a 
un  sindicato  su  mi- 
na y  sus  derechos 
por  un  millón  de  dó- 
lares. 

Coiniocimos  otra 
que  sin  hacer  seme- 
jante fortuna  supo 
crearse  una  bonita  situación.  Vivía  con  su  tío 
en  las  cercanías  de  San,  Francisco.  Un  día,  íil 
ir  a  visitar  a  un  pariente  que  residía  en  esi 
ciudad,  tuvo  el  capricho  de  encerrar  su  talle  en 
un  cinturón,  d'e  piel  de  sei-piente,  que  le  había 
fabricado  un  campesino  con  los  despojos  de  un 
reptil  muerto  por  la  joven. 

Un  industrial  la  vió  y  siedueido  por  la  belleza 
de  la  piel  ofreció  um^  precio  tan  elevado,  que  aque- 
llo fué  una  ervelación  para  la  "cowgirl".  Víc- 
tima de  un  accidente,  pocos  meses  después  la 
joven  tuvo  que  n-nunciar  a  la  equitación  y  se 
acordó  de  aquella  oferta. 

Calzada  con  gruesas  botas,  se  dedicó  desde  en- 
tonces' a  la  caza  de  serpientes  de  cascabel  y  otros 
reíptiles  que  abund nu  en  el  distrito  de  Sonora. 
Ella  m-isma 
preparaba 
las  pieles  y 
c  a  d  a   m  e  s 
las  llevaba 
a  vender  a 
San  Fran- 
cisco. 

La  moda 
tomó  car- 
tas en  e  ] 
asunto  y 
las  elegan- 
tes de  1  a 
inetrópol : 
del  Pacíf: 
co  se  dis- 
putaron los 
cinturon  e  s 
de  piiel  de 
''rnttles- 
make ' 

Actual- 
mente miss 
Lomers  po- 
see en  So- 
nora una 
hermosísi- 
ma y  valio- 
sa granja. 


SE  RIE  DE  AMUNDSEN 


Viene  de  las  nieves. 

En  lo  blanco  de  la  superficie  lia  (]ueda- 
do  la  huella  de  sus  leves  pisadas- 
Las  pieles  de  los  animales  polares  en- 
vuelven su  cucrp..,   lleno   de  lur^^ideces 
provocativas. 

Su  i)¡erna  ennihradn,  su  pie  de  hneas 
impecables,  acusan  la  excelsitud  de  su 
oripren  de  suprema  estirpe.  ^.Vivirá  aca- 
so en  las  nebulosas  reí?iones  bi|)eil)ni-e;is? 
Ni»:  viene  de  ejercei'  unn  noble  \-  vjilcrosa 
caridad. 

AcMia  de  r('i)arlir  entre  los  es(iuiinnles 
una  verdadera  i)artida  de  cajas  de  .lübóu 
Reuter,  que  eliminando  l;is  n¡iuscal)Uti(l;is 
grasas  de  pescado,  con  (pie  se  frolaii  el 
cuerpo  aquellos  salvajes  de  los  bielos  eter- 


nos les  devolverá  la  vida,  la  salud,  la  be- 
lleza, civilizando  su  existencia  con  una 
i'áfaíía  sana  y  perfumada  de  la  más  reti- 
nada de  Ins  civilizaciones. 

Amundsen  y  sus  cono-éneres,  se  dedican 
(MI  absoluto  a  hacer  sonar  por  el  mundo  la 
r;,nia  de  sus  conquistas  de  exploradores. 

Hila  luí  seu-uido  las  huellas  de  estos  m- 
trépidos  reveladores  de  los  misterios  pola- 
res para  llevar  a  los  seres  humanos  (pie 
purhhm  aíiuellos  continentes,  hasta  la  zona 
,.,1  donde  se  hace  posible  la  vida,  con  un 
clíunento  soberano  de  regeneración  física 
y  de  fruiciones  morales. 
*  Les  ha  llevado  el  maná  moderno  con- 
cretado en  sonrosadas  pastillas  de  delicio- 
so Jabón  Keutcr. 


Los  perfumes 

Antiquísimo  cb  el  uso  do  los  porfiinics,  proco- 
diendo  su  origien  dol  autiguo  Oriente.  Usaban  per- 
fumes loiS  ej^ipeioh,  Jos  liebrcos,  los  asirios,  los 
griegos,  los  árabes,  los  romarios,  y  itifis  ttirdc  los 
europeos  del  lv(Mi;i(-ini¡  Mito,  sin  (pi:'  liaslu  la,  fe- 
cha haya  podido  saberse  a.  ])untü  íijo  (piién  fué 
el  primeir  mortal  que  los  usara.  Tampoco  se  lia 
averiguado  todavía  el  nombrr>  del  que  primero 
que  descubrió  y  utilizó  el  producto  de  las  plantas 
X  flores. 

Lo  que  sí  parece  no  ignrarse  es  que  los  pri- 
meros perfumes-  que  se  obtuvieron  fué  quelriando 
en  Arabia  resinas  y  maderas  aromáticas,  como 
dedúcese  de  la  palabra  '^perfumum"  que  signi- 
fica **por  medio  del  humo".  Los  porfumi-^is  subs- 
tituyeron los  sacrificios  en  las  ceremonias  reli- 
giosas de  la  antigüedad  pagana;  y  lo  mismo  en 
los  altares  de  Zoroastro  que  en  ¡os  di3  (Jonfucio, 
en  el  templo  de  Menñs  que  en  el  de  Jerusalén 
quemábanse  profusamente  los  perfumes  más  ra- 
ros y  precio'&os  en  forma  do  pastillasi  que  ardían 
en  un  incensario  llamado  '^amfoliir".  Asimismo  ! 
ofrecíanse  a.  la  Divinidad  en  forma  do  libaciones  I 
sobre  el  altar,  o  en  ungüentos  contenidos  en  vasos  ! 
sagrados,  que  eran  verdaderas  joyas.  El  incienso,  I 
riamado  ''netérsent" — o  divino  olor — fué  si^em-  I 
pre  entre  todos  los  perfumes  el  más  usado  en 
las  ceremonias  religiosas,  viniendo  en  segundo 
lugar  la  mirra,  cil   ''liapu",   el   *'madigt",  el 
'Heser"  y  el  ''hakan",  siubstancias  originarias 
de  la -India  y  de  Arabia. 

Más  adelante,  los  perfumes  pasaron  del  tem- 
plo al  hogar;  de  los  sacerdotes  a  la  familia;  y 
los  pebeteros,  que  sólo-  hasta  entonces  habían  in- 
censado la  divinidad,  esparcieron  sus  nubes  aro- 
máticas en  los  lares — no  siempre  santos — antes 
cerrados  a  ellas,  siendo  en  Egipto  donde  empe- 
zaron í  a  ser  los  perfumes  del  dominio  del  lujo 
y  die  la  moda,  no  faltando  jamás  en  los  banque- 
tes y  solemnidades  cívicas. 

Cuentan  añejas  crónicas  que  en  las  recepciones, 
los  invitados  recibían  al  entrar  los  perfumes  so- 
bre la'  cabeza  de  manos  dfe  esclavos  destinados 
exclusivamente  a  esta  fasna.  Fué  más  tarde  que 
impusieron  los  egipcios  el  uso  de  los  perfumes  en 
los  ritos  funerarios.  Basándose  en  que  los  aromas 
fuertes,  combatiendio  las  emanaciones  fétidas  im- 
pedían la  descomposición  de  la  materia,  empoza- 
ron a  ungir  los  cadávieres  de  pomadas  fuertemen- 
te aromatizadas. 

De  aquellos  tiempos  acá,  la  afición  a  los  per- 
fumes ha  ido  en  aumento,  y  hoy  hasc  generali- 
zado tan  diefinitivamente,  que  no  hay  maritornes 
qu'O  no  guarde  en  su  baiil  su  frasquito  de  esencia 
barata  con  que  acrecer  sus  encantos  domingueros. 

Mauricio  Maíterlinck  tieuie  escritas  sobre  los 
perfumes  unas  páginas  exquisitas  inspiradas  por 
las  impresiones  que  recogiera  el  eminente  litera- 
to belga  durante  una  temporada  vivida  en  Pro- 
venza,  en  esa  admirable  región  de  la  Cote  d'Azur 
donde  se  cultivan  en  campos  inmensos  los  nar- 
dos, lasi  violetas  y  las  rosas  y  donde  existen 
bosques  de  mimosas  y  magnolias  destinadas  a  la 
industria  diO  los  perfumes. 

Y  la  diescripción  de  cóíno  nacen  de  la  genera- 
lidad de  la  naturaleza  y  del  secreto  de  la  quí- 
mica aquellos  perfumes  que  encierran  los  precio- 
sos frascos,  gala  de  femeniles  tocadores,  es  real- 
mente admirable. 

Carmen  KARR. 


PIANOS  Y  MÚSICA 

BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Co. 

lUVADAVíA,  85:{  -  Buenos  Aires 


PIANO  AUTOMÁTICO 

CON  10  PIEZAS 
NO  NECESITA  ELECTRICIDAD 
3special  para  CAFÉS,  BARS  y  CONFITERÍAS 

S  ISO  O  NETO,  AL  CONTADO 


 o  

Únicos  agentes  de  los  afamados  pianos: 

BLÚTHNBR, 
CHICKMRING, 
CHAPPULL, 
SCHMML, 
SPRUNCK,  Etc. 

A  PLAZOS,  DESDE  ^  3         POR  MES 

Pedir  catálogos  e  mformes 


Por  unos  ojos 
pardos... 

Nadie  supo  .iamás 
de  la  melancolía  gris 
(le  todas  sus  oo^as. 
Nadie  pudo  adiv 
nar,  ni  en  su  mirada 
qu3  era  pura  ni  ea 
su  cara  que  sabí 
disfrazar,  con  un 
sonrisa  de  bondad 
el  pesar  de  su  vida. 
Ni  él  quiso  enseñar 
lo  a  nadie. 

De'sde  que  sinti 
en  su  interior  algo 
así  como  una  pica 
ardiendo,  bien  enea 
jada  en  su  pecho 
desde  que  unos  ojós 
pardos,  muy  prosai 
eos,  sí,  pero  muy  be- 
llos, se  fijaron  en  su 
cara  pali ducha  y  lar 
ga,  y  el  fulgor  de 
los  ojos  se  encontró 
con  otro,  relamp 
gueo;    desde  qu€ 
amor,  misteriosa- 
mente clavó  su  gai 
rra, — que    no  pud( 
ser  flecha  ¡tanto  dís 
troz-o  hizo!  —  de«d 
que  AmoT  clavó 
garra  en  siu  corazóHj 
trozo  de  carne  hu^ 
co,  pero  rebosante 
de  mieles  y  perfu 
mes,  el  gesto  melan 
Cülico'  no  lo  abandtf, 
no  ya  más,. . .  y  f u 
inútil  intentar  con( 
cer  el  por  qué  de  s 
tristeza. . .   No  1 
dijo  nunca.  Sólo  EU 
piído  adivinarlo  un 
noche  en  que  pase 
ron  .tuntos,  bajo 
negrura  fresca  y^ 
surrante  de  un  ji 
din  vestido  de  í 
mavera.   El  le 
sni  dolor  una 
más.  Cantóle  al  oiñ  " 
la  estrofa  mejor  pi 
lida,  más  cadencies 
y  tierna  q;ue  le 
pirara  el  dolor  nii^ 
mo,  y  el  ' 'dolor  '1 
su  amor"  quedó 
él  por  siempre. 
¿Acaso  pueden  d 
almas  compremVrs 
siempre?  ¡No!  Y  ' 
poeta  di"  las  granch 
melancolías  de  ann 
no  pudo  hallarla. 
eso  su  corazón  estí 
ba  frío,  por  &so  í 
tristeza  se  aDodeijl 
de  él,  y  como  luz  qil 
se    extingue,  huyí 
su  vida  tan  despj 
ció  como  vienen  loj 
sueños. . . 
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EXPOSICION  GENER^AL 


Novedades  para  Verano 

Especialidad  en  Artículos 
para  el  campo  y  las  playas 

¡OJO!  — Pidan  nuestro  nuevo  Catálogo 


El  alquimista 


(Leyenda  española 

Comienza  mi  narración  en  el  año  1620. 

Tiempos  eraa  en  los  que  se  guardaba  una  cx- 
rema  rigidez  con  los  adeptos  a  las  ciencias  ma- 
•avillosas.  La  Santa  Hermandad  ponía  coto  a  sus 
nvestigaciones,  auxiliada  por  la  cruel  hostilidad 
leí  pueblo  hacia  Jos  alquimistas  y  hechiceros. 

Muy  natural  parecerá  el  que  los  discípulos  de 
Kermes  tratasen  de  (]e'scubiir  un  talismáai  que 
)re&ervara  sus  respetables  personas  de  tan  en- 
"i.rnizados  enemigos,  que,  hallado  esto,  bien  po- 
Irían  dedicar  la  vida  a  convertir  cualquier  subs- 
;anicia  en  áur-Ba  especie,  sin  el  temor  de  un 
itentado  a  sus  preciosos  cueros;  mas  no  debieron 
■eparar  en  peligros  de  tan  'poca  monta",  y, 
gracias  a  ello,  muchos  por  ser  alquimistas,  y 
antos  otros  por  parocerlo,  fueron  condenados 
í  l'd,  "  rueda". 

*  *  * 

Vivía  en  Madrid  por  aquel  entonces  un  hidalgo 
i  quien  el  vulgo  llamaba  ^'D.  Diego"  a  secas, 
iiiinqui?i  tiempos  atrás  mereciese  grandes  consid'^- 
"aciones  de  nuestro  rey  y  señor  don  Felipe  II, 
'1  que  a  tal  apelativo  tenía  costumbre  de  añadir 
íl  de  *'Vélez  de  las  Navas". 

Su  historia  aproximábase  mucho  a  la  de  todos 
os  cortesanos;  si  algo  de  trascendental  tenía, 
luedaba  oculto  en  la  sencillez  de  ese  ''D.  Die- 

"  de  las  gentes. 

Hizo  una  cruzada  por  Indias,  y  die  regreso  sen. 
;ó  sus  reales  en  Alemania.  Allí  trabó  amistad 
'Oía.  un  partidario  de  la  Reforma,  y  siendo,  como 
ira,  Quito  y  no  tan  melindroso  en  cuestión  <]o 
;rciencias  como  los  nobles  de  su  época,  no  dudó 
in  afiliarse  a  la  tal  herejía,  siim  precaver  los 


del  siglo  XVII) 

disgustos  que  esta  aceptación  de  su  espíritu 
aventurero  podía  procurarle. 

Con  tan  nuevas  orientaciones  religiosas  pare- 
ce que  su  carácter  se  hizo  aún  más  abierto,  bo- 
rraiü'do  en  su  ánimo  las  prevenciones  que  contra 
los  sectarios  albergara,  y  llevado  de  su  deseo 
de  saber,  dió  en  pensar,  no  sin  gran  curiosidad 
en  esas  ciencias  ocultas  que  a  la  sazón  daban 
tairto  que  decir  po,r  Europa. 

Al  cabo  de  tiempo  llegó  a  ser  amigo  del  cé- 
ebre  Ephraim  Ilelds,  v  gracias  a  su  benevo- 
lencia, comenzó  a  versarse  en  los  extravagant-s 
secretos  ilel  que  fué  tesorero  de  Carlos  VII  de 
Francia,  Santiago  Cour;  de  Nicolás  Flanel  y  de 
Juau  de  M.eung. 

Regocijábase  con  la  sabrosa  lectura  del  '^Spe- 
eulum  alchimias",  de  Rogcr  Bacón,  y  con  el 
'^Libellus  de  Alchimia",  de  Alberto  el  Magno. 
Descifró  obras  del  árabe  Geber,  se  instruyó  en 
los  tratados  die  A  maído  de  Villenucve  y  de  Rai- 
nuMi-do  Lulio. 

Pasados  que  fueron  algunos  años  en  este  es- 
tudio, determinó  regresar  a  la  patria,  algo  más 
cargado  die  hombros  y  menos  de  oro;  más  iu'- 
quieto  que  antaño.,  pero  no  tan  alegre,  parecía 
como  si  aquella  maldita  ciemeia  hubiese  amen- 
íTuado  la  luz  de  sus  ojos  y  el  calor  en  su  cora- 
zón. 

±^ero  aún  era  joven,  por  lo  que,  ansioso  do 
llegar  a  un  resultado  práctico  con  sus  conoci- 
mientos, decidió  volver  a  España,  pecosando  suem- 
pro  en  que  el  famoso  Elector  de  Maguncia  lo- 
gró hallar  el  ^'daib".  y  que  poco  ha  — de  dar 
crédito   a  Jacobo   Ilcilman  —  Gustenhowen  de 


El  alquimista 


StraíílMirpt  oamb¡»'>,  nntr  ol  cinporador  Adolfii, 
las  balas  do  plomo  en  ¡«lata  y  któ  «lí  mosquete 
ea  oro  (IGOl). 

•  *  * 

Tal  era  la  rigurosidad  con  que  en  la  corte  so 
trataba  a  los  que,  como  él,  no  oran  adictos  al 
dogma,  que  al  llegar  so  vió  oblij^ado  a  ocultars-, 
y,  temeroso,  dejó  ou  el  abandono  la  mansión  de 
6US  mayores. 

Albergóse  en  una  casa  solitaria,  situada  en  lo^ 
bajos  de  la  Plaza  Mayor,  junto  a  las  Caviuj  y 
próxima  a  la  :MoreTÍa,  y  allí,  por  estar  aislado  del 
"gran  mundo",  entró  ''judaizantes",  se  creyó 
a  cubierto  de  toda  sospeclia. 

Hizo  "confortable"  esta  vivienda,  en  cuyo 
primer  piso  estableció  su  hogar;  el  segundo  y 
último,  por  ser  un  amplio  salón  que  pudo  servir 
<le  granero,  lo  destinó  a  laboratorio.  E^n  él  ins- 
taló cuantos  artefactos  consigo  portara,  y  a  poco, 
parecía  transformado. 

Nada  más  grotesco  y  tétrico:  la  papeleta  de 
Rcmbraud  o  Van-Ostade  no  le  hubieran  desdeña- 
do: era  más  sombrío  que  la  celda  de  Claudio 
Frollo,  auiuque  no  tan  sucio  como  el  gabinp/te 
astrológico  de  Kuggieri.  Adornaban  las  paredes 
signos  cabalísticos,  indescifrables  para  todo  pro- 
fano, y  creo  qme  tampoco  muy  do  acuerdo  con 
la  lucidez  y  sentido  común  de  los  alquimistas. 
Frente  a  la  puerta,  y  en  lugar  do  preferencia, 
leíase  el  siguiente  aforismo  del  sabio  Filactetes: 

"El  espíritu  es  el  oro  de  la  vida  y  el  calor  do 
nuestro  cuerpo". 

Una  vez  instalado,  comenzó  nuestro  buen  ca- 
ballero a  laborar, 

Provisionábase  diariameinte  de  huesos  de  ani- 


inaies,  y  aún  mercaba  bichos  muertos,  que  de  no- 
che y  con  gran  i>recaución  sometía  a  extrañas 
manipulaciones. 

Ello  es  que  extraía  nna  especie  de  "sustra- 
tum",  el  cual  quedaba  alojado  en  redomas,  que 
por  toda  etiqueta  sólo  llevaban  un  signo  astronó- 
mico. 

— Esto  es  fósforo — decía  en  sus  soliloquios  ol 
de  Véhz  d.e  las  Navas. — Si  el  espíritu  es  *'el 
oro  de  la  vida",  esta  substancia  contiene  oro, 
])ues  que  el  fósforo  es  provocador  de  la  energía 
(hl  sistema  nervioso,  y  ésta  a  su  vez  ¿qué  otra 
cosa  es  que  el  espíritu,  calor  de  nuestro  cuerpo?... 

Yo  no  soy  muy  ducho  en  teorías  químicas; 
pero  se  me  antoja  qu?,  traduciendo  la  sentencia 
de  Filaetetes,  "algebrizando"  sobre  ella,  tal  vez 
nuestro  sabio  no  fuera  descaminado. 

Um  día  deslizó  un  poco  de  tatl  ' '  sustratuni " 
en  un  crisol  de  arcilla,  lo  sometió  al  "hornillo 
filosófico"  y  se  inflamó;  un  vivo^  resplandor  azul 
i<nvadió  la  estancia;  don  Diego,  después  de  la 
operación,  balanceó  su  cabeza  y  abandonó  el  lu- 
gar. En  días  sucesivos  repitió  el  expcri miento, 
sin  que  por  su  rostro  se  pudiese  notar  el  éxito 
de  sus  combinacioines. 

Eso  sí,  por  la  mañana,  cuando  salía  a  aprovi- 
sionar»", los  vecinos,  al  toparle,  solían  decir  de 
paso  que  s^e  santiguaban: 

— Don  Diego  tierno  pacto  con  el  diablo;  todas 
las  noches  le  visitan  las  brujas  envueltas  en 
ropones  azulies,  tan  resplandecientes  como  la  luz 
de  la  luna  . . . 

*  *  * 

Una.  moche,  al  realizar  su  experiencia,  mezcló 
en  el  crisol  fósforo  con  otra  esencia  extraña; 


os  DE  TALCO 


Los  mejores  para  la 
madre  y  para  el  niño. 
Lujo  y  neccsida4  al 
mismo  tiempo,  tanto 
en  al  tocador  cuanto 
para  los  niños.  Tres 
deliciosos  perfumes, 
Dactylis,  Cashmere 
Bouquet  y  Violeta. 


COLGATE  &  CO. 

Establecidos  en  1806 
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MEJOR  JABON  TOILETTE 


C\    Ar\    \  VENTA 
PRECIO    O  EN  FARMACIAS  Y  DROGUERÍAS 


Únicos  depositarios:  Díaz  Hermanos 

Bdo.  de  IRIGOYEN,  968.  Buenos  Aires. 


El  alquimista 


prodújose  la  llamarada  azul  al  inflamarsie;  pero 
del  centro  se  elevó  una  columma  di?  fuego  vivo^ 
y  simultáneamente  un  estallido. 

—¡Ya!...  ¡Ya!... — gritó  don  Diego. — Eso  es 
oro;  ya  lo  dijo  Gebert:  ''El  mercurio  es  el  alma 
de  la  alquimia". 

No.- habló  más  y  abandonó  el  laboratorio. 

«  •  « 

Algunas  homestas  gentes  del  barrio,  intrigadas 
por  las  ''irreverentes  visitas"  que  en  su  casa 
r3,cibía  el  hidalgo,  decidieron  dar  parte  a  la  San- 
ta Hermandad. 

Aquel  ruido  seco  las  había  alarmado. 

Esta,  tan  pronto  como  llegó  a  su  noticia  la 
"licenciosa  com'ducta"  del  noble,  destacó  algu- 
nos de  sus  familiares,  con  el  fin  de  comprobar 
el  hecho  y  sorprender  al  delincuente. 

Al  efectO',  la  noche  siguiente  "visitaron  las 
brujas",  como  de  ordinario,  a  don  Diego;  mas 
no  una  sola  vez,  sino  que  io  hicieron,  por  trea 
veci3s. 

Aquello  bastaba. 

Uno  de  los  inquisidores  avanzó  hacia  la  casa, 
seguido  del  populacho,  y  golpeando  la  puerta  con 
el  pomo  de  su  largo  bastón,  dijo  con  voz  grave: 

—  ¡¡Abrid  al  Santo  Oficio!! 

No  hubo  acabado  cuando  un  ruido  terrible,  es- 
trepitoso, acompañado  de  grandes  llamaradas, 
que  daban  on  el  ventanal  del  piso  superior,  dejó 
a  todoá  atónitos,  despavoridas. . . 


Pasado  uin  aeigundo  se  hizo  el  silencio  com- 
pleto. 

Tiraron  la  puerta,  y  en  el  laboratorio  se  halló 
el  cuerpo  de  don  Diego  carbonizado;  pero  no 
aparecía  la  cabeza. 

Después  de  maduro  juicio,  dictaminó  el  Santo 
Tribunal: 

"Don  Diego  temía  pacto  con  el  diablo,  era  he- 
chicero; recibía  diariamente,  por  la  noche,  a  las 
brujas  en  su  casa,  y  al  aprehig^nderle  en  el  Santo 
Nombre  de  Dios,  huyeron,  transportamdo  su  ca- 
beza al  Aquelarre". 

w  *  * 

Todo  fué  que  la  redoma,  que  contenía  un  ácido 
explosivo,  cristalizado,  se  le  vacío  sobre  el  "hor- 
nillo filosófico",  produciendo  aquella  terrible  de- 
tonación; su  cuerpo  carbomizóse,  y  la  cabeza,  por 
estar  sobre  la  llama,  se  convirtió  en  pavesas. 

«  «  » 

La  casa  fué  exoreisada  por  los  mercenarios  de 
la  Colegiata  de  Santo  Domingo,  y  desde  .entonces 
hasta  los  tiempos  de  doin  Carlos  III,  en  que  la 
derribaron,  permaneció  cerrada,  y  sie  la  llamó 
por  los  senicilJos  habitantes  de  aquello®  barrios 
"La  casa  de  los  duendes  de  don  Diego ". 

Alfonso  SEGUNDO  DE  PUJANA. 


La  ballena  que  se  tragó  a  Jonás 


AuiKjui'  tinlii  el  iiiiindtt  i-oiiofi"  l:i  :i\ontura  qiu» 
coustituye  una  do  la  más  j  0{>ulares  i)á<íi.ias  do 
la  Biblia,  lonvioin»  recordomos  qu<?  Jouás  fué  in- 
vitado ]»or  Dios  a  que  so  traslad  ira  a  Níiiivo 
jtara  anunciar  a  dii-ho  pueblo  ¿iu  próxima  ruina. 
No  siendo  la  misión  dol 
agrado  de  Jonás,  detidi" 
no  cum]>lirla  v  se  embarca 
en  Japlio  í-o:i  destino  a 
Tarsis  (^Esjiaña). 

Durante  la  travesía  o> 
talló  una  terrible  tenijie- 
tai!,  y  como  el  profeta  con 
fosara  que  aquella  tein 
jtestad  obedecía  a  su  i>ro 
>oncia  a  bordo,  los  tr; 
pulantes  del  na\ ío  no  ti 
tabearon  en  arrojarlo  al 
agua.  Al  i-aor  sobre  las 
uías,  un  monstruo  marino 
lo  recibió  en  su  bocaza  y 
en  <?1  vientre  del  cetáceo 
hubo  de  pemanecer  Jonás 
tres  días  y  tres  noches. 
¡)ues  su  arre])entimiout  I 
i'.vcitó  la  ií.dulgoneia  del 
('reador,  permitiendo  qiu' 
(i  pez  vomitara  a  Jt)i.ás 
"n  la  playa  par-i  despu.'s 
dirigirse  a  Ni  ni  ve  pfira 
cumplir  su  divina  misión.  ConvoncLdos  Ins  sa- 
b'os  de  que  ninguna  ballena  tiene  un  estómago 
suficientemente  capaz  para  que  en  él  viva  un 
sér  humano,  hubieron  de  jiensar  en  que  el  voraz 
monstruo  debía  ser  de  alguna  especie  que  no 
fí^rura  en  las  escalas  7o-i^(\<;ifas. 


Kl  asunto  viene  a  sor  do  oportunidad,  desde  el 
momento  que  acaba  de  de-scubriríe  en  Drontheim, 
(Noruega)  una  mandíbula  de  un  pez  de  desme-; 
surado  tamaño.  Si  Jonás  fué  tragado  por  un: 
monstruo  marino,  debió  serlo  indiscutiblemente 
por  aquel  a  quien  pertene- 
ció la  formidable  mandí-; 
l)ula. 

Pobres  percadores  ins- 
talados desde  hace  más  de 
cuarenta  años  en  el  fondo 
de  una  ensénada,  se  pro- 
})usieron  hace  poco  tiem- 
po ensanchar  su  cabana,  y 
excavando  hallaron  bajo 
la  arena  osamentas  en 
magnífico  estado  de  con- 
fiorvación,  de  las  que  se 
a  pro]  liaron  con  infinitas 
1  recauciones.  Primero  en- 
contraron algunas  verte- 
bras, luego  la  colosal  man- 
díbula adornada  de  enor- 
mes dientes  que  cuando 
está  abierta,  como  si  el 
monstruo  bostezara,  u  n 
hombre  de  mediana  esta- 
tura puiesto  de  pie,  cab 
])  o  r  ella  perfectamente, 
pues  de  los  dientes  supe-; 
r  ores  a  ,ns  iuieriores  hay  lm79  de  alto.  El  pre-; 
cioso  hallazgo  ha  sido  enviado  a  Cristianía  y] 
aunque  los  naturalistas  no  han  dado  aún  su  in- 
forme, se  puede  afirmar  que  la  longitud  de  este, 
escualo  sería,  cuando  menos,  de  25  metros. 


Tiene  H  meses  y  l-esa  ü  kilos.        AN(;KL  TOflNF/rTl 


Tal  calman  o,  963. 


fF=9  B  S 


I'is  un  fortificante  para  todas  las  edades  y  que  el  estómago  más  delicado  resiste  per- 
fcí-tamr-nte,  joro  la  cualidad  (pie  lo  hace  i:rec;oso,  es  que,  siendo  un  ALIMENTO  agia- 
<lablc,  pues  se  le  puede  dar  (d  sabor  (¡uc  se  desee,  DA  LECHE  A  LAS  MADRES  Y  SIR- 
VE AL  MISMO  TIEMPO  PARA  LA  MAMADERA. 

[|  LACTARiS  da  leche,  fortifica  y  se  vende  barato  en  la  botica 

;  l'or  que  no  nos  manda  este  a\  iso  o  nos  escribe  mencionando  esta  re\  ista  y  le  EN- 
VIAREMOS UNA  MUESTRA  GRATIS? 

Balcarce,  142  -  LACTARIS  Co-  -  Buenos  Aires 


Racahout  de  los  Arabes 

DELANGRENIER 

El  mejor  Alimento  para  los  NIÑOS 
los  ENFERMOS 

los  CONVALECIENTES 

"pi-Ris^y^rma^ír   y  ios  ancianos 


Pasta  y  Jarabe  de  Nafé 

DELANGRENIER 

Contra  la  TOS 

el  CATARRO 

y  la  BRONQUITIS 

/  d,  rué  des  Saint-Peres,  PARIS,  y  Farmacias. 


Tipos  humanos 


Mujer  papuana 


Somos  todos 
hermanos   aun- 
que no  lo  parez- 
c'a,  pues  son  bas- 
tante distintos  de 
nosotros  los  dos 
tipos  que  interca- 
lamos en  estas 
líneas.  El  prime- 
ro es  de  la  Pa- 
pú asia  o  Nueva 
Guinea,  impor- 
tante isla  océa- 
nica. 

Papua  es  el 
nombre  dado  a 
los  negros  de 
Oceanía  y  con  él 
se  designan  a  los 
que  residen  en 
Nueva  Guinea  o 
en  la  isla  de  Bis- 
marck. 


El  del  segundo  grabado  es  un  ejemplar  de 
nuestros  hermanos  de  la  Somalia  italiana. 

En  1888,  Italia  concedió  el  protectorado  que 
el  sultán  de  Obbia  solicitaba  para  dicha  región. 
Sucesivamente,  la  protección  italiana,  se  amplió 
al  norte  de  la  península  y  al  sur  de  la  jmboca- 
dura  del  Giuba,  excepto  Brava,  Merka,  Mogadis- 
eio  y  Uarsceik,  que  pertenecían  al  su'tán  de 
$anzibar. 

A  los  comienzos  de  1890,  Italia  comenzó  a 
plagar  un  tributo  de  240.000  liras  al  año  al  sul- 
tán de  Zanzíbar;  y  en  1893,  cedió  aquel  derecho 
a  la  compañía  Filonardi  &  Co.,  por  tres  años, 


siempre  que  esta  se  limitara  a  disfrutar  de  los 
pioductos  superficiales  del  país. 

En  1895,  se  fundó  eñ  Milano  la  ''Sociedad  del 
Benadir",  que  para  tener  información  exacta  del 
poderío  comercial  de  aquellos  países,  envió  a 
ellos  un  miembro  de  su  consejo  de  administra- 
ción y  un  alto  empleado  aduanero. 

El  cónsul  italiano  en  Zanzíbar,  realizó  en 
1S9G,  un  viaje  de  inspección  por  la  Somalia 
italiana  y  con  algunos  oficiales  so  internó  en 
IVÍügadiscio  y  d^e  ailí  fué  hasta  Mebi  Scebeli. 
Los  expedicionarios  realizaron  concienzudamente 
la  misión  que  les  había  sido  ijupuesta  y,  para  que 
sus  estudios  re- 
sultaran más 
completos,  no  va- 
cilaron on  inter- 
narse en  lugares 
donde  sabían  <le 
antemano  la  cla- 
se  de  peligro-» 
que  les  amenaza- 
ban. Su  proceder 
no  obtuvo  el  pre- 
mio merecido 
puesto  que  pere- 
cieron la  mayo- 
ría. 

Ahora,  liay  en 
INIogadiscio  una 
guarnición  italia- 
na, aunque  el  go- 
bierno apenas  se 
preocupa  de  aque- 
llas colonias.  Somalí 


Galería  infantil  de  '  El  Hogar" 


Jr.an  Ramón  Landajo 
(Rosario) 


Niñitos  de  Cazón  (San  Ramón,  Tucumán) 


Graciana  Etclieverry 
(San  Jorge) 


Lilia  Esther  Bravo    Eduardo   Héctor        Osvaldo  y  Alcides  Labadie     Ernestina   Brunello    María  Berctcrv^de 
•    (Lincoln)  Iriart  (Capital)  Chiramberro  (Vieytcs)  (Catamarca)  Antuüa  (Ciudad) 


Cora 


EL  PAPA  DE  LOS 

VERMOUTHS 

El  primero  introducido  en  el 
país  desde  el  año  1838. 

El  de  mayor  venta  en  Italia 


Otros  dos  productos  insupe- 
rables son: 

Bsti-Spumaníe-Gora 
ynmapo-Copa 

GRAN  PREMIO  DE  HONOR 

Exposición    Internacional  de 
Agricultura,  Buenos  Aires,  1910. 


lie  coniproltüdo  muy  bufiios  ofe(^tos  con 
las  Pildoras  de  Catramina  Bertclli  eu  los 

casos  de  enfermedades  <lo  las  vías  respi- 
ratorias, toses  rebeldes  y  po-toralrs  lirón- 
quitis. 

Dr.  Pedro  Mendy  -  IMódiro  Es.  Aires. 


Único  introductor:  JOSÉ  PERETTi  -  Buenos  Ai^es  -  nontei?;deo 


La  FOSFATINA  FA  LIE  RES  es  el  alimento  más  agradable  y  el  mas  reco  - 
mendado  para  los  niños  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  todo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  aseijura  la  buena 
fonnacion  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  defectos  en  el  desarrollo  del  7iiño,  impide  la  diarrea 
ian  frecuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6,  AVENUE  VICTORIA  en  todas  Farmacias ,  Droguorias  y  principales  Casas  de  Importación. 


El  último  sueño 


El  guardián  del  pequeño  cementerio  de  T.  se 
vantó  aLí^'.espuntar  el  alba  y  encendió  fuego  pa- 
calentarse.  En  toda  la  noche  no  consiguió  dor- 
irse.  y,  cosa  rara,  había  tenido  miedo. 
¿Miedo,  de  qué?  No  hubiera  podido  precisarlo, 
levaba  diez  años  de  guardián  del  cementerio  y 
bía  muy  bien  que  era  una  locura  tener  miedo 
)  los  pobres  difuntos...  Y  no  obstanie,  en  el 
anscurso  de*  aquella  sombría  no- 
16  de  invierno.  :  .  había  si?ntido 
ivorosos  temblores.  Como  de  cos- 
imbre,  antes  de  dirigirse  al  le- 
io,  hizo  su  requisa  por  ,3ntre  las 
mbas  solitarias,  alumbrándose 
!n  su  linterna  <íuyo  haz  de  luz 
iprimía  sobre  los  mausoleos  som- 
•as  moriistruosam'ente  fantásti- 
Ls;  mientras,  el  viento  con  rugi- 
)s  de  huracán  hacía  caer  sinies- 
amente  las  secas  hojas  de  los 
'boles. 

Fatma,  aquella  jovencita  cuya 
adre  había  muerto  pocos  días 
ites,  envió  dé  la  ciudad  una  graa 
ntidad  de  rosas  blancas  y  violc- 
s.  El  guardián  tuvo  buen  cuida- 
I  de  colocar  las  flores  sobre  el 
pulcro  de  aquella  buena  señora.  Y  mientras  con 
3  florecillas  formaban  una  guirnalda  sobre  el 
ármol,  distraía  su  imaginación  en  recordar  lo 
le  sabían  todos  en  el  pueblo:  que  Fatma  ido- 
eraba  a  su  madre,  que  cuando  la  pobre  mu- 
r  estaba  a  punto  de  lanzar  el  último  suspiro, 
hija,  con  el  rostro  lívido,  los  ojos  en^eendidos 
r  la  fiebre  y  temblorosas  las  manos,  interpo- 
ase  decidida  para  no  dejar  acercar  al  lecho 


de  Ja  agonizante  a  niniguna  de  aquellas  mujeres 
que,  por  afecto  o  por  curiosidad,  acudían  a  salu- 
dar a  la  enferma. 

— ¡Atrás!...  ¡No  Sie  acerquen:...  ¡Es  mía! — • 
eran  las  palabras  com  que  la  jovencita  manifesta- 
ba  su  deseo  de  que  ¡díq  interrumpaeran  sus  cariño- 
sas solicitudes  para  con  la  paciente. 

Esta,  entonces,  fijaba  sus  empañados  ojos  en  &u 
hija,  y  mientras  en  el  lívido  sem- 
blante reflejábanse  ternuras  infini- 
tas, titilaban  los  labios  para  sus- 
pirar el  nombre  idolatrado: 
— ¡Fatma!...  ¡Fatma!... 
Y  una  mano  fría  y  transparente 
resbalaba  sobre  la  sábana  para  ir 
a  buscar  los  labios  de  la  joven 
que  caía  de  rodillas  junto  al  lecho, 
murmurando  con  voz  ahogada: 
— ¡Mamá!...  ¡Mamá!... 
Contaban  tambiéiiu  que  cuando 
el  alma  de  la  pobre  señora  voló  a 
desconocidas  regiones,  Fatma  no 
quiso  apartarse  del  lecho  mortuo- 
rio, y  reclinada  sobre  la  muerta 
continuó  llamándola  comí  suspiros 
entrecortados,  con  ansias  tales, 
con  desesperación  tan  infiindta  que 
hacia  temblar  a  cuantos  presenciaban  aquellos 
trágicos  instantes. 

Síj  ;ella  hubiera  querido  seguir  a  su  madre;  en- 
cerrarse también  en  aquel  féretro  de  raso  negro 
y  franja  dorada;  hundirse  con  los  amados  restos 
en  la-  fosa. .  .  ¡Estar  siempre  juntas!  ¡En  la  muer- 
te como  en  la  vida! 

— Sí,  mamá,  sí — gemía  la  pobre  criatura. — Tré 
a  buscarte  pronto.  ..  No  nos  separaremos  más»,. 


El  último  sueño 


Y  to<1n  osto  ]o  rt^<  tir(l:il)M  ol  Miu  iiino  uuanliáti 
del  (Tinontei  io.  Üoiraiulo  t^in  ilari^c  ^Mienta  a  sn 
caseta,  mientras  of  vient-o  j;onií  i.  y  los  rayos  <le 
su  liutcrna  •lihu.iabaii  sobre  los  mausoleos  lau- 
tástico'S  contornos. 

Al  cerr:ir  la  puerta,  detuvóst-^  un  instante  a 
psrncliar  los  lúííuhi.^s  ruidos  que 
presagiaban  una  noche  tempestuo- 
sa como  fatitlicos  j):egones  de  mis- 
teriosas  desventuras.  De  pronto, 
como  impulsado  por  fuerz.a  desco- 
nocida, salt»''  <lel  lecho  y  se  acer- 
có a  la  ventana.  El  cielo  estaba 
negro,  era  un  inmenso  trapo  l'ú- 
neure  hacia  el  que  temblorosos 
elevaban  los  cipreses  sus  cimas 
afindisimas. 

Pero  al  bajar  la  vista  sobre  las 
blancas  »ruccs,  sintió  un  calofrío 
de  terror...  VA  cementerio  no  es- 
taba solo,  como  de  costumbre:  en- 
tre las  tumbas  simétricamente  ali- 
neadas, una  sombra,  y  junto  a  ella 
una  luz  trémula  y  suavísima  apa- 
recía y  desaparecía  en  caprichosos 
7.ig-zags,  con  la  alternativas  de  un 
fuesro  fatuo. 

El  guardián  se  apartó  de  la  ven- 
talla para  volver  a  arvicarse;  sus  dientes  casta- 
ñeteaban de  terror...  No  obstante  el  rugir  del 
viento,  a  sus  oídos  llei,ró  un  gemido  tenue  y  pro- 
longado. 

El  alba  le  sorprendió  en  esta  actitud:  los  co- 
dos sobre  el  alféizar,  la  cabeza  entre  las  manos 
v  les  ojos  fijos,  clava-dos  en,  aquella  luz  de  si- 


iii(>stras  titilaciones.  Internóse  el  viejo  ^ntro  el  j 
dédalo  de  sepulturas,  encaminando  3us  pasos  al 
sitio  de  doncK'  el  resplamlor  procedía  y  encontróse 
ante  la  tumba  recién  cubierta  que  las  rooas  y  las 
violetas  del  día  anterior  adornaban.  Sobre  la  tnai- 
ba,  un  ser  humano  yacía  petrificado,  iuerte...  No, 
no  se  engañaba.  .  .  Era  ella,  la  se- 
ñorita Fatnia...  Su  cabeza  incli- 
nada sobre  el  peclio,  el  cuerpo  rí- 
gido, el  brazo  rodeando  fuerte- 
mente la  cruz...  Algunos  mecho- 
nes de  cabellos  caían  sobre  su  ala- 
bastrina frem>te.  .  .  algunas  hojas 
de  rosas,  dispersas  por  el  viento, 
cubrían  su  negra  vestidura. 

El  gaarda  arrodillóse  junto  a 
ella  y  murmuró  sin  tocarla: 

—  ¡Señorita  Fatma! .  .  .  ¡Señori- 
ta Fatma! .  .  . 

El  'oco  repitió  e'l  dulce  nombre, 
como  si  quisiera  anunciar  el  an- 
helado arribo  de  aquella  virgen.  .. 
el  cumplimiento  de  una  promesi. 

— ¡Señorita  Fatma!  —  exclamó 
con  más  fuerza  el  anciano,  el  úni- 
co ser  vivo  en  aquel  reino  de  la 
muerte.  Pero  nada;  la  joven  seguía 
en  su  inmovilidad  de  estatua. 
El  guardián,  entonces,  acercóse  a  la  joven,  se- 
paró delicadamente  el  brazo  que  se  ceñía  a  la 
cruz,  y  con  maternal  cuidado  tomó  en  sus  brazos 
el  cu.'^rpo  inerte  y  lo  llevó  a  su  mísero  albergue. 

Poseía  el  viejo  un  velo  blanco,  siu  única  rique- 
za, el  último  recuerdo  de  la  mujer  adnrarl-i  muer- 
ta a  poco  de  su  matrimonio.  La  señorita  Fatma 


La  Belleza 

es  generalmente  diibida  en  gran  parte  á 
cabellos  suaves  y  ondulantes  y  á  un  cutis 
limpio  y  terso.  No  hay  nada  mejor  para  el 
cabello  y  para  el  cutis  que  mantenerlos 
completamente  limpios  y  frescos  con  el 

Jabón  Boratado  de 

MENNEN 

y  lo» 

Polvos  de  Talco  Boratado 
de  Mennen 

que  son  también  magníficos  para  usarlos 
después  de  bañarse  y  vestirse. 

Entran  en  los  poros  absorben  el  sudor  y 
otras  materias  y  los  dejan  limpios  suaves 
y  runos. 

GEKHARD  MENNEN  CHEMIC4LCO. 
Newark,  N.  J..  E.  U.  de  A. 
Aíentca:  DONNELL  &  PALMER 
Moreno  562-566 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 


Sin  régimen  especial 


Sin  drogas 


sin  perder  el  tiempo 


nada  más  que  un  vaso  de 


SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 


espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuandoesteimportanteórgano  funcionacon regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  fi'anco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEG^O  GIBSONS  Suc°''  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


El  último  sueño 


era  huérfana,  no  tenía  nadie  que  de  ella  cuidara. 
Pues  bien,  él  supliría  a  uua  madre. 

Le  arregló  delicadamente  el  cabello,  y  después 
de  cruzar  sus  manos  y  colocar  entre  ellas  un  ])e- 
queño  crucifijo,  envolvió  el  cadáver  en  el  velo 
blanco  y  tomándolo  con  sus  menudos  brazos  lle- 
vólo hasta  la  tumba  y  abrió  la  fosa  donde  la  po- 
bre anciana  reposaba.  .  .  Al  apisonar  la  tierra  i)a- 
ra  poner  en  su  sitio  ia  lápida,  susurraron  sus  la- 
bios: 

— Duermo  en  paz.  .  .  pobre  pajarillo  sin  nido. . . 
Arrodillóse  unos  momentos  ante  la  tumba,  no 
saliendo  de  su  doloroso  éxtasis  hasta  que  el  i)ri- 


mer  rayo  de  sol  le  hizo  volver  a  la  vida,  para  en- 
cerrar su  secreto  en  el  fondo  de  su  bondadoso 
corazón, 

¿Créeis  que  alguien  se  ocupó  de  investigar  qué 
liabía  sido  de  la  pobre  huérfana?.  .  .  Pues  no  hu- 
bo nadie;  ninguno  pudo  imaginarse  que  ella  había 
realizado  su  último  sueño,  que  en  la  tumba  circun- 
dada do  llores  yacían  dos  cuerpos  unidos  por  el 
carino,  dos  seres  a  quienes  ni  aun  la  muerte  había 
logrado  separar. 

Teresa  NAHL 


Las  faldas  destruyen  la  simetría  de  las  piernas 


Basándose  en  una  cuidadosa  indagación,  ]mi- 
blieada  en  la  * '  Medizinische  Wochensch  r  ift", 
asegura  el  doctor  Karl  que  en  los  primeros  años 
de  la  infancia  tres  cuartas  partes  de  todas  las 
personas  de  ambos  sexos  sufren  más  o  menos  do 
esta  deformidad.  Más  tarde,  mientras  que  las 
piernas  de  los  hombres  se  enderezan,  las  do  las 
mujeres  se  encorvan  más,  A  los  cuarentiocho 
años,  sólo  un  ocho  por  ciento  de  los  hombres, 
pero  no  menos  de  un  ochentidós  por  ciento  do  las 
mujeres,  se  ven  desgarbados  por  piernas  zam- 
bas. La  clavo*  del  misterio  está  en  la  moda  do 
los  vestidos  de  las  mujeres. 

El  doctor  Francke  admite  que  la  estructura  fí- 
sica general  de  los  dos  sexos  es  hasta  cierto  pun- 
to responsable  de  osa  disparidad.  La  influencia, 
empero,  de  eso  factor  es  relativamente  insigni- 
ficante. El  factor  decisivo  es,  según  su  opinión, 


el  vestido,  contribuyendo  también  algo  la  falta 
de  ejercicio.  Halló  que  las  mujeres  que,  por  in- 
clinación o  por  necesidad,  andan  mucho,  por  lo  ge- 
'ncrnl  muestran  poco  esta  pecnliaridad. 

Causa  más  frecuente  aún  que  la  falta  de  ejer- 
cicio de  los  músculos  es,  repite  el  doctor  Fran- 
cisca el  moderno  estilo  de  indumentaria  femenina. 
Las  faldas  ceñidas  y  de  volantes  dificultan  el 
p.'iso.  El  resucitado  vestido  de  estilo  "directoi- 
re",  con  su  forma  d.e  estuche,  compele  la  rodilla 
hacia  dentro  al  alzarse  ésta.  La  forma  de  piernas 
de  la  que'  lleva  una  pollera  de  ese  estilo,  destina- 
da a  dar  el  aspecto  de  delgadiez,  tiene  ])or  fuer7a 
que  torcerse,  Fslo  lo  prueba  inconcusamente,  dice 
el  doctor,  un  estudio  (U'  los  tipos  de  belleza  de  \a 
Francia  del  Consulado,  l^as  beldades  de  aquella 
''i-Tvca  eran  zambas.  De  ello  tenían  la  culpa  las 
faldas. 
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Cosas  útiles 


Clasifica- 
dor económi- 
co. —  Con 

unos  cuanto, < 
sobres  se 
puede  lino.-r 
uu  clasifica- 
dor tan  eco- 
nómico como 
práctico  pa- 
ra pajícles  y 
cartas. 

P  a  r  a  ha- 
cerlo se  ne- 
cesitan tantos  subres  como  divisiones  haya  de 
tener  el  clasificador  y  doble  núm,?ro  de  trozos  de 
cinta  onfjomada  de  unos  tres  centímetros  de  largo. 

Se  empieza  por  unir  con  dos  trozos  d:e  cinta  el 
b<irde  interior  de  los  sobres  A  y  B,  dejando  un 
par  de  milímetros  de  espacio  entrg  ambos.  Des- 
pués, dejando  siempre  el  mismo  espacio,  entre 
borde  y  borde  sie  une  el  sobre  C  al  B.  Las  cintas 
de  A  a  B  y  B  a  C  se  ponen  en  lados  opuestos 
del  sobre  B.  De  este  modo  se  siegnirá  uniendo 
sobres  hasta  tener  el  número  necesario.  Todos  los 
sobres  unidos  forman  una  especie  do  liliro,  D.  A; 
a  cada  sobre  se  le  pone  una  letra  o  el  título  clasi- 
ficador que  se  desee.  Para  que  el  clasificador  dur'^ 
mucho,  es  conveniente  emplear  sobres  de  los  lla- 
mados de  tela  en  vez  de  los  de  papel. 


Este  clasificador  es  útilísimo  para  el  hombre 
metódico  que  quiere  tener  convenientemente 
archivada  su  correspondencia  o  papeles  de  ne- 
o-ocio, y  en  fornm  de  que  en  un  momento  dado  y 
sin  i)érdida  de  tiempo  pueda  encontrar  el  docu- 
mento que  necesita,  sin  revolver  estantes  ni  le- 
gajos. 

Desde  luego,  que  estos  clasificadores  no  tie- 
nen aplicación  en  una  casa  comercial  de  gran 
importancia  en  la  que  es  casi  continuo  el  ma- 
nejo de  los  archivadores  para  extraer  de  ellos 
los  papeles  necesarios  que  han  de  servir  de  base 
para  contestar  las  cartas  de  clientes  o  do  corres- 
jTonsalcs.  Estas  casas  precisan  archivos  norte- 
americanos de 
carpetas  con 
rebordes  en  los 
que  se  consig- 
na el  nombre  y 
l)unto  <le  resi- 
(it>ncia  del  fir- 
mante de  las 
cartas  que  en 
aquellas  se  con- 
servan. 

Pero  para  un  escritorio  de  poco  movimiento, 
jiara  un  particular  que  administra  por  sí  mismo 
sus  fincas,  es  útilísimo  el  clasificador  que  detalla- 
mos v  además  no  puede  resultar  más  económico. 

Para  los  delineantes.  —  Los  delineantes  tie- 
uen  que  llenar  a  veces  grandes  espacios  con  la 
tinta  china  al  dibujar  secciones  de  muros,  som- 
bras, etc. 

Hacer  esto  con  la  pluma  es  muy  pesado  y  es- 
tropea el  papel  tela.  Un  pincel  no  siempre  se 
tiene  a  mano,  yem  un  trozo  de  papel  se  eii- 


Ningún  enfermo  del 

ESTÓMAGO  é  INTESTINOS 

por  crónica  y  rebelde  que  sea  su  dolencia  debe  desesperarse.  Muchos  son  los  que 
h  in  consultado  con  notabilidades  médicas  de  París,  Londres,  Berlín,  New- York, 
Roma  y  M  :drid,  sin  encontrar  alivio  con  otros  tratamientos,  y  en  cuanto  dichos 
médicos  les  han  recetado  el 

"STOMALIX" 

de  SA/Z  de  CARLOS 

lian  recobrado  la  salud  con  su  uso,  largos  anos  perdida. 

C(.n  mucha  frecuencia  las  fermentaciones  anormales  del  estómago  pr.  ducen  ace- 
días y  vómitos  que  se  corrigen  inmediatamente  con  este  medicamento  quitándose 
las  n.  useas,  dolores,  ardores  epigástricos,  aguas  de  boca  y  tendencia  al  vómito,  la 
digestión  se  normaliza,  el  enfermo  come  más,  digiere  mejor  y  se  nutre,  aumen- 
lando  de  peso  si  estaba  enflaquecido. 


De  venta:  Farmacias  y  Droguerías 
E\   FRASCOS   GRAADES    Y  CHICOS 
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i  GARLO  ERBA 

I  MILANO 

j  PRODUCOS  QUIM  ICOS  :::::: 
I    Y  ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS 

I      Tamarindo  ''ERBA".  —  La  más 

delicios¿i  bebida  refrescLinte. 

Esencia  de  Manzanilla  "ERBA". 

—  Contra  los  calambres  del  estó- 
mago, preferido  por  las  señoras. 

Cápsulas  de  Taurina  ''ERBA'*.— 

El  purgante  popular. 

Sapoformol  "ERBA".— Antisép- 
tico general.  —  Desnfectante  pre- 
ferido por  las  señoras  y  señoritas. 

Conserva  de  tomates  "ERBA".— 

Concentrada  en  el  vacío  garantida 
exenta  de  substancias  extrañas. 

REPRESENTANTES 

Lanzariíii  &  Bruzzo 

San  Martín  415  Buenos  Aires 


Cosas  útiles 


cuentra  en  cualquier  parte. 

El  papel  se  enrolla  en  forma 
de  cucurucho  agudo,  como  se 
ve  en  el  grab,ado,  y  se  ata  con 
una  hebra  de  hilo  después  de 
regular,  como  más  convenga, 
el  grueso  de  la  punta.  Después 
se  moja  en  la  tinta  y  se  usa. 
Da  mejor  resultado  que  el  pin- 
cel para  llenar  gr,andes  masas 
negras. 

Aprovechamiento  de  un  som- 
brero. —  En  el  mundo  no  se 
desperdicia  nada;  todo  sirve 
para  algo,  aunque  no  lo  pa- 
rezca. 

Generalmente  cuando  se  pone  viejo  un  sombre- 
brero  hongo,  a  nadie  se  le  ocurre  más  que  tirarlo 
o  dárselo  al  trapero,  sin  pensar  que  cuando  el  tra- 
pero lo  coge  es  poique  puede  aprovecharlj  para 
algo. 

Y  si  en  lugar  de  hacer  esto  lo  lleva  a  casa  del 
sombrerero  para  que  lo  refaccione,  gastará  inú- 
tilmente la  plata,  pues  un  ligero  lavado  y  el  re- 
ponerle las  cintas  no  serán  bastante  para  dar  a 
la  prenda  aspecto  de  nueva.  A  los  pocos  días 
'eaparecerán,  bajo  el  bri- 
lo  que  dió  la  plancha,  man- 
chas blanquecinas  que  ha- 
i'án  indispensable  echar  a 
Jn  lado  el  sombrero  cua  o 
i^pecto  es  verdaderamente 
leplorable. 

Lo  ni'  jor  (pie  i)odpinos 
lacer  con  un  sombrero  vie- 


jo, es  utilizarlo  dándole  una 
aplicación  útil  y  nada  mejor 
que  desarmarlo,  quitarle  las 
cint.as  y  construir  con  él  uuas 
excelentes  plantillas  para  el 
calzado. 

Las  plantillas  se  recortan  de 
los  lados  de  la  copa  y  resultan 
mucho  mejores  que  las  de  cor- 
cho. 

Zapatitos  de  guantes.  —  Con 

guantes  de  cabritilla  ^•iejos  se 
pueden  hacer  zapatitos  muy 
monos  y  muy  cómodos  para  los 
niños. 

Primeramente  se  lavan  los 
guantes  y  luego  se  descosen  las  costuras  de  los 
lados  y  se  cortan  dos  piezas  como  las  dos  figuras 
superiores  del  grabado.  La  de  la  derecha  sirve 
de  piso  a  los  zapatos.  Ambas  piezas  se  cosen  y 
se  obtienen  unos  zapatitos  como  el  del  modelo. 

Lámpara  corrediza.  —  El  sistema  de  suspensión 
de  una  lámpara  eléctrica  que  se  ve  en  nuestro 
dibujo,  C3  muy  útil  porque  permite  correrla  por 
delante  de  las  anaquelerías  si  se  trata  de  un  al- 
m,acén,  o  a  lo  largo  del  banco  si  se  trata  de  una 
carpintería. 

Como  so  ve  en  el  graba- 
do, todo  se  reduce  a  ten- 
der una  cuerda  o  un  alam- 
bre del  largo  conveniente 
con  un  aislador  que  corre 
de  cxtiiemo  a  extremo,  y  al 
cual  so  ata  el  flexible  a  Ha 
altura  conveniente. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


JKROr.LíFKO.  r- 


y.i;  to 


l'.IJCC.RAMA,  /v)r  Tniyos 


Veo  doña  Luisa 


D.cen  se  casó  joven 
R. 


LOC.OC.RIFO.  for  Córlela 

123456  Nombre  de  varón 

3  4  5^5  Planta  trepadora 

'1    -  s  b  Nombre  de  varón 

3  4  5  Nombre  de  mujer 

3  5  '  Nota  musical 

b  Consonante 

TKROGT.ÍFICO,  f^or  Carlota 


Conihinense  las  letras  ((ue  constituyen  el  telegrama  de 
modo  que  se  forme  el  nombre  y  apellido  de  un  escritor 
muy  celebre  y  una  de  sus  obras. 

CHARADA,  por  Luisa  C. 

Primera  es  nota,  tercera  es  letra, 

segunda  y  cuarta  preciosa  flor, 

la  cuarta  corre  sin  detenerse, 

y  en  un  buen  todo  que  tengo  yo, 

se  ve  la  cara  de  una  muchacba 

que  tiene  el  nombre  de  Encarnación. 

CHARADA,  por  Yatay 

Algunos  se  dejan  matar 

por  ganar  un  segunda  primera. 

Yo  digo  que  es  una  quimera 

tanta  gloria  ambicionar. 

Otros  se  desvelan  por  visitar 

la  ciudad  tercera  cuatro. 

Yo  no  ambiciono  a  tanto, 

pues  lo  que  me  agrada  en  la  vida 

es  tener  apetito  normal 

y  comer  en  cada  comida 

un  trozo  de  rica  total. 


JLeclie  Maravillosa  de  Almendras 

Preparado  único  que  produce  efectos  sorprendentes.  Quita  pecas,  man- 
<  lias,  <rranos,  tonifica  y  hermosea  la  piel,  conserva  su  tersura  y  lozanía, 
divo  atrac^'tivo  es  el  encanto  de  una  salud  llena  de  vida.  Aprobado  por  el 
iloiiorable'  Departamento  ívl^acional  de  Higiene  y  preparada  por  la  especia- 
lista en  la  higiene  de  la  tez,  F.  P.  DE  IRIART. 

En  venta  en  las  farmacias  y  droguerías. 

Pidan  ])rospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 
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ES  EL  MEJOR  Y  MÁS  ECONOMICO 
^  t  NO  DEBE  FALTAR  EN  NINGUNA  CASA  DE  FAMILIA 


CmiR^Ñ7l^E$T90REmTmO^/Al^  8831 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montt  video,  ]  3  de  Agosto  de  l'Jll.  —  Señores  Isidro  l'orta  y  linos.,  Buenos  Aires  133,  Montevideo. — 
Muy  bcíiort-B  míos:  Tomo  la  pluma  para  maiiiteslarles  á  ustedes,  lo  agradecido  que  me  encuentro  por  mi 
curación  gue  con  el  Iraiamiento  (lue  ustedes  me  mandaron  del  BRAGUl'JlvO  liEGULADOIi,  junto  con  el 
parche  al»-nián,  e«toy  completamente  curado:  se  trata  de  una  hernia  que  de  la  edad  de  5  íiños  venía  pade- 
ciendo y  hoy  ten^o  '¿l,  cuyo  tratamiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  á  cotisiiltar  y 
me  rfcumendó  que  fuera  á  los  espicialistiis  Isidro  Porta  y  Unos.,  con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N.»  133, 
ilonievKÍeo,  y  Esmeralda  567,  Buenos  Aires,  «iiieda  agradecido  de  Vds.  su  atento  y  servidor. — Victorio  Kepeto. 

Sic.  calle  General   Kivera  N'."  oH.    (Paso  Molino). 

PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 

290-  RECONQUISTA  -  290 

BULNOS  AIRES 

\ 

i 

\ 
i 

HIGIENE  DEL  TOCADOR  I 

Las  cualidades  aJitisépticas,  detersivas  \ 
y  cicatrizantes  que  han  incrccido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

BU  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  bof];a  do  (!se  ])roducto  para  to. 
dos  los  usos  del  locndor. 

DE  VENTA  EN  lODAS  LAS  FARMIAS 

1»  máf  alta  retompen^a.    Exp.  Iniernao.onai  Je  Higiens  1934 
J,OS 

MARCAS 

VICTORIA 


Semillas  y  Plantas 


—  Y 


llntron  fin  veneno  y  retislentea  á  la  humedad 


E.  SAINT-GERMÍER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linfl,  1165  -         Buenos  Aires 

Pidan  el  Almanaque  para  Í9J2 
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OLOR  DELICIOSO 


AT  K  X  K  SO  K 

EGESIA  -« 


PARTICULARMENTE  DISTINGUIDO 


EAU     DE  COLOQNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
Bxi  FerfHjime  —  Folvos  —  Xjogíóh.  —  Ja^Toón 
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"Jiígicne  y  pritnercj  Milla  f 


F=>OR  E:I_  Dr.  F"  FR  A INJ  O  I  SCO  OTERO 

DEL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE  = 

En  estilo  claro  ensera  todo  lo  que  atañe  a  la  vida  y  a  la  salud,  a  las  enfermedades,  modo  de  evitarlas, 
curarlas  o  hacerlas  más  llevaderas  y  de  prolongar  la  existencia.  Aplicación  fácil,  bajo  un  concepto  cientí- 
fico moderno,   de   los  primeros  auxilios  en  todos  los   casos  de  urgencia. 

Obra  Utilísima  a  las  damas  y  en  todo  hogar  doméstico  ★  Un  tomo  tela  ilustrado  $  5.  


EL  INGENIO  A  PRUEBA 

LAMPARA  ENIGMATICA,  por  Mario 


SOLUCIONES  AL  N.»  214 
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T.  Soy  p^ira  con'onantc,  siempre  junta  al  pajador. 
2.  Soy  autor  de  una  charada,  en  el  número  anterior.  ^ 
3   Que  soy  de  "El  Ingenio  a  Prueba"  un  asiduo,  dire 

[a  vos. 

4.  Y  yo  autor  de  otra  charada,  en  el  Hogar  doscientos 

\  (los. 

5.  Otro  autor  bien  conocido,  soy  también  de  esta  sección. 

6.  Se  podrá  verme  en   Palermo,  pero  nunca  en  Puey- 

[rredón. 

7.  Aquí  otro  autor  de  eniprmas,  las  estrellas  formarán. 

8.  liel  gran  Giotto  una  tal  letra  los  lectores  buscarán. 

9.  Quien  formó  esta  lamparita.  es  de  ustedes  servidor. 
U).  Óue...    (cuidado  a  las  lectoras)   tambiés  es  ealan- 

fteador. 

Nota. — ]\n  la  columna  central,  verticalmente,  se  leerá 
1  seudónimo  de  otro  conocido  colaborador. 

CHARADA,  por  Ramo 

'En  la  playa  prima  segunda, 

Prima  tercera  en  los  teatros  encontrarás, 

Y  si  la  piensas,  lector  querido, 

í;n  prima  segunda  el  todo  hallarás. 

NUMÉRICA,  por  Riño 

1234567890    Indispensable  para  el  bello  sexo 
103979530    De  música 

En  la  joyería 
Miedo  de  los  marinos 
Sacerdote 
930    Adorno  de  la  cabeza 
j  3  7     Hada  hermosa 
730  Pasión 

3  2     Ñola  musical 
4  Consonante 


06097890 
1  3  2  8  9  j  3 
132892 
6 


A  la  charada,  por  "Mario":  Semanario. 

Al  jeroglífpco,  por  "Mosca  Muerta":  Planchadora, 

A  la  lámpara  numérica,  por  "Perico":  Leandro. 

Al  jeroglítico,  por  "\>nus":  Reno. 

Al  anagrama,  por  "Porleña  A.":  Mora,  Ramo. 

A  la  fuga  de  consonantes,  por  Tris:  Domingo  Faustino 
Sarmiento,  cuya  memoria  veneran  los  intelectuales  de 
Sud-Amcrica. 

Al  rombo,  por  "Margen":  -Ai,  cal,  María,  lio  a. 

Al  tercio  silábico,  ]ior  "Perico":  SibiJa,  bigote,  Cateral. 

A  la  charada,  por  "Margen":  Martina. 

A  ios  anagramas  por  "Y^atay":  i,".  Caimán;  2.",  Viene, 
Nieve;  3.°,  Farol  Flora. 

Al  comprimido,  ])or  "Mechíta":  El  mar  solo  es  grande* 

PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  coloboracioncs.  —  Kamo,  Riño,  J.  Horovitz, 
Iris,  Mario,  Violeta,  Alelí,  Jacintos  y  Carlota. 

Alelí. — Nunca  encontrará  escolios  usted,  con  un  trabajo 
tan  excelente. 

Jacintos. — Ignoramos  por  completo  lo  que  dice  haber 
escrito. 

Amante  de  El  PTogar. — Puede  enviarlos.  Sí  son  mere- 
cedores, se  publicarán. 

Margarita. — Es  una  lástima  que  usted  pierda  el  tiempo 
en  antigüedades. 

María  Lttisa. — Escribe  usted  muy  bien,  pero...  no  se 
pueden  aceptar  juegos  publicados  en  esta  revista. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

Victoria  Dendaz.  Angela  l'>.  de  Ponello.  Ramona  Gon- 
7álcz,  José  Ferriol.  Violeta,  Juanita  Rodríguez,  Aníbal 
]\!anuel  Ojea,  Francisca  Mercedes  Poco,  Oscar  E.  P>arfo- 
ri.  Iris,  Regina  Eizarralde,  Clara  .\.  de  \'era,  Filomena 
Romero,  Mario  Sormani,  Josefa  Hermclinda  Dri,  E. 
Dri,  Clara  Puy,  \'ital  Flores,  Rosa  Ganduglia,  Claríta  Ro- 
sas, Esther  Rosas,  Sofía  Fernández,  Julio  Horovitz,  Emi- 
lio Ciccone,  UrsuHta  Miró,  Adán  Pereira.  Anita  C.  Pisa- 
ni,  Lorenzo  G.  Terrile,  Juan  Carlos  Rnngc,  Enrio^n" 
Pranzett,  r>erna  B.  de  É.,  Rosaura  Victoria,  Orfilia  Pe- 
demonte,  Elena  Duartí,  María  Luisa,  Teresita  Freiré, 
Pepita  Casal,  Pedro  Marinero,  Juan  Carlos  Pérez,  J^o- 
rúngo  Filloy,  Luis  Bianchi,  Emilia  Durañona,  .Mfonso 
Morales,  Antonio  Lagarde,  Carlota  Carcellcr,  Luisa  Ilor- 
deóana,  María  López,  Estrella  M ahilos,  Carmen  Debelo, 
José  A.  Sormani.  Alelí  y  .Adela  Capio. 


de  la  casa  L.  &  C.  HARDTMUTH. 

En  17  grados  y  en  tinta  de  copiar. 

LOS  MEJORES  PARA  TODOS  USOS  Y  LOS  MAS  ECONOMICOS. 


en  hermosos  y  costosos 
relojes,  para  anunciar 
rápidamente  nuestro 
negocio.  Debido  al  enor- 
me éxito  de  nuestra 
última  adivinanza,  la 
cual  nos  trajo  centena- 
res de  nuevos  clientes, 

quienes  estaban  tan  satisfechos  con  su<í  relojes  gratis,  que  ahora  son  nuestros  permanentes  y  estimados  clientes. 

Para  anunciar  aún  más  extensamente  nuestras  mercaderías  con  el  objeto  de  conseguir  muchos  más  cuen- 
tes satisfechos,  hemos  decidido  regalar  otros  1000  de  estos  relojes  a  las  personas  capaces  de  llenar  las  le- 
tras  fallantes   en   la   siguiente   frase,   donde   ahora   está  marcada  una  X. 

""¿PxRQxE  PxGxR  ^  100.00  POR  UN  RxLxJ  DE  0x0  MxClZx? 

Resolviendo  correctamente  esta  adivinación,  Vd.  puede  obtener  absolutamente  gratis,  un  reloj  que  en 
cnanto  a  su  marcha  equivaldrá  a  cualquier  reloj  de  oro  macizo  fabricado.  Que  nuestros  relojes  son  apre- 
ciados está  suficientemente  probado  por  el  gran  número  de  testimonios  voluntarios  que  nos  llegan  dia- 
riamente. Resuelva  esta  adivinaci<jn  correctamente  y  cumpla  con  la  simple  condición  de  que  le  escribiremos 
cumulo  le  informamos  si  su  contestación  está  bien. 

Mande  en  seguida,  antes  que  se  retire  la  oferta.  Le  cuesta  nada  hacer  la  prueba. 

WINSLOW  &  Cía.,  2740,  Bartolomé  Mitre  -  Seco.  67  -  Buenos  Aires 


■  ■«ffll■■Él^ft.■M>■■^a^■■■f<ll■■^  tan  mt  má.jfi 


ii 


Viyeila 


ideal  -  « 


(Marca  Rrijistrada) 


NO  SE  eincoge: 


PIDALO    EN    LAS    PRINCIPALES    TIENDAS   Y  CAMISERIAS 
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Para  los  niños 

Aventuras  del  capitán  Oanchito 


DO  NADA  DESDE  ¿a  ült//v>^«S^  Vg^J 


■  CAN  mne 

'  •^•lINAl 


Después  de  ocho  días  de  navegación  en  la  olla,  Gan-  Los  pasajeros  iniciaron  una  subscripción  en  favor  de 

chito  y  f  us  compañeros  fueron  recogidos  por  un  vapor  los  náufragos,  reuniendo  una  porción  de  libras  esterlinas, 
cuyo  capitán  era  amigo  de  nuestro  héroe.  que  les  fueron  entregadas.  No  hubo  discursos. 


Unos  marineros  del  buque  salvador  tramaron  un  com-  .  .  .y  cuando  los  ladrones  lo  ponían  en  ejecución,  dió 

plot  para  robar  aquel  dinero.  Afortunadamente,  el  loro  la  voz  de  alarma  a  Ganchito  y  los  suyos,  que  estaban  rc- 
sorprendió  el  plan.  .  .  frescando 


Ganchito  agarró  al  lunfarda  mientras  el  contramaesti 
y  el  timonel  coriiau  a  ayudarlo. 


El  contramaestre  lo  metió  por  el  ojo  de  buey,  Ganchi- 
to lo  puso  overo  a  trompadas.  El  loro  gozaba  como  uu 
chancho. 


Sin  nada  más  que  un  pincel,  dos  manes,  y  una 
lata  de  JAP-A-LAC,  puede  Vd.  rejuvenecer  una 
silla  de  mimbre,  de  tal  manera  que  (Uídará 
como    nueva.  Hay  22   diferentes   colores  de 

  JAP-A-LAC  con  un  centenar  de  usos  para  cada 

color.    JAP-A-LAC  puede  usarse  para  pintar,  esmaltar  y  renovar  cual- 
quier art.culo  de  una  casa,  como: 

pisos,  ventanas,  puertas,  mesas,  marcos,  etc.,  etc. 

De  ositariof.-En  Buen  «  Aires:  HftSENCLEVER  y  Cía.,  PINARD  E.  COSTER  y  Cía.,  DELLAZOPPA  y  Cía.  ü- 
m  tada,  PARCUS  y  Cia.-En  Montevideo:  LEONCIO  GANOOS,  DOMINSO  RATTI  y  Ua..  PONCE  de  LEON  y  PADE 

EXÍJASE   EL  GENUINO   Y   REHÚSENSE   LAS  IMITACIONES 


Economía  doméstica 


rna  ilotas  .le  limóu  en  el  agua,  remueven  la 
grasitnd  de  la  cara  y  dejan  la  piel  fresca  y 
suave. 

Los  envases  de  vidrio  usados  para  contener  le- 
clic,  deben  lavarse  c-ou  agua  fría  y  no  caliente. 

Para  secar  un  paraguas  mojado  debe  colocár- 
sele con  el  mango  para  abajo  y  no  con  la  punta; 
no  debe  estar  completamente  abie^rto  sino  semi 
abierto. 

Kl  pinchazo  sufrido  con  un  clavo  o  una  aguja 
puede  traer  graves  complicaciones,  lo  que  se  evi- 
ta lavando  la  herida  com  un  antiséptico — pulve- 
rizaciones <le  agua  boricada,  por  ejemplo — -y  re- 
cubriéndola después  con  uina  copa  de  colodión. 

Antes  de  lavar  las  telas  de  color  es  bueno  su- 
mergirlas en  agua  caliente  que  contenga  una 
buena  cantidad  de  sal.  Luego,  pueden  lavarse  en- 
seguida, pues  los  colores  no  perderán  su  tono. 

Para  pegar  dos  trozos  de  ebonita,  se  emplea 
un  <:enientü  hecho  con  gelatina  y  ácido  acético, 
este  último  tan  fuerte  como  sea  posible.  Dejase 
la  mezcla  durant-e  veinticuatro  horas  y  hágase 
luego  fundir  a  fuego  lento. 

Uno  de  los  má«  jKxl-erosos  contravenenos  es 
el  carbón  finamente  pulverizado.  Para  tomarlo, 
pu-ede  furmatíie^  ujua  pasta  <tr>n  miga  de  pan  o 
lochf;  o  ])ien  mezclarlo  con  agua  tibia,  ochando 
en  ésta  unas  claras  de  huevo  y  batio'ndo  bien 
toilo  antes  de  beberlo. 


Elixir  Brauais 

Tónicos 

Reconstituyentes 

Influenza,  Raquitismo,  Debilidad, 

Clorosis,  Convalecencia 

Rfeccicnzs  cardíacas  y  nerviosas 

Venta  fn  todas  l.s  Droflucrías  y  F3rm?cl.is 

La  miel  y  el  limón  son  dos  excelentes  reme- 
dios contra  el  mal  de  garganta. 

Si  se  coloca  un  diamante  sobre  la  mano  y  8« 
ve  la  piel  al  través,  el  diamante  es  fals  >. 

Los  vapores  de  formol  y  de  bencina  son  el 
mejor  medio  para  ahuyentar  las  moscas.  En  cuan- 
to a  los  mosquitos,  no  entrarán  en  una  habitación 
si  en  la  ventana  encuentran  algunas  macetas  d^  ¡ 
albaliaca.  < 

Las  legumbres  verdes  debein  figurar  a  diari*' 
en  la  mesa  de  las  personas  delicadas  o  anéuiií 
cas.  FA  hierro  que  aquellas  contienen,  aumenta  | 
los  glóbulos  rojos  de  la  sangre. 


La  mayoría  de  las  frutas  de  hueso  no  son  con- 
venientes a  los  dispépticos. 


El  cristal  de  una  lupa  se  raya  fácilmente  al' 
frotarlo  con  un  trapo  de  lana  o  algodón  o  cofl( 
una  piel  de  gamuza.  Para  limpiarlo,  y  esto  muyí 
de  tarde  en  tarde^  debe  emplearse  un  trozo  de. 
terciopelo.  [ 


Jjas  cuerdas  de  las  persianas  duran  mucho  si 
se  las  da  un  poco  <le  sebo  de  vez  en  cuando. 


Para  ahuyentar  las  moscas  de  las  aícobas,  se 
pone  en  la  cabecera  del  lecho  una  esponja  con 
esencia  de  espliego.  Las  moscas  aborrecen  este 
olor  y  no  se  acercan.      ?  ¡ 


PETROLEO  HAHN 

EL  TESORO  DEL  CABELLO 


F.  VMvi '  Lvon 


recimlenlo.  Conservación,  Belleza 

Anti  éptico,  Preventivo,  Regenerador 

VhIA  M  lODAS  LAS  PERFUMERIAS  \  HmilKS 


CflCIHUS  FAMILIA 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 


Pida  el  librito  *  Familia' 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


Cocina  práctica 


kilo 


Croquetas  de  macarrones.  —  Córtese 
de  macarrones  en  pequeños  redondeles,  añádan- 
se dos  cucharadas  de  manteca  derretida,  dos  de 
liarina  y  media  taza  de  leche.  Hágase  hervir 
esta  mezcla,  agregúense  tres  cucharadaisi  de  que- 
to  rallado,  ana  yema  y  sal  y  pimienta  a  gusto. 

Ecispucs  que  haya  enfriado,  se  forman  croque- 
tas y  se  cubren  con  una  costra  formada  con  pan 
rallado  y  huevo  batido. 

Lar,  croquetas  se  fríen  en  aceite  caliente. 

Olla  podrida  a  la  española.  —  Echese  agua  en 
uua  marmit  i  con  750  .""amos  d©  carnero  o  de 
ternera,  750  gramos  de 

garbanzos,  una,  lajaiia  uc  ' 
jamón  magro,  crudo,  y 
menudillos  ae  a\e  y  do 
caza  si  los  hay.  Espu- 
madlo y  añadidle  una  ta- 
jada de  saladillo  y  uu 
jioco  de  sal,  si  es  preciso. 
Después  de  media  hora  de 
cocción,  apartad  el  caldo 
que  necesiten  vuestias 
salsas.  Añadid  a  vuestro 
puchero  las  legumbres  que 
iiueráis  y  que  habréis  hecho  hervir  ligeramente 
de  antema.no.  Dejadlo  cocer  suavemente,  y  antes 
le  que  esté  del  todo  cocido,  añadidle  un  pedazo 
:le  chorizo.  En  el  momento  de  servir,  colocad  las 
viandas  en  una  fuente  y  las  legumbres  en  otra, 
Y  servidlo  todo  juntamente  con  una  de  las  dos 
salisas  siguientes:  ''Salsa  de  tomate".  Coced  tres 
grandes  tomates  y  pasadlos  por  el  tamiz.  Mo- 
cedlos de  nuevo  en  la  cazuela  con  caldo  reser- 
vado al  efecto,  comino,  sal  y  vinagre;  haced  her- 
vir Uii  momento  esta  saisa  y  echadla  en  una 


salsera.  ''Salsa  d©  perejil".  Moled  perejil  muy 
verde,  en  un  mortero;  liadlo  con  miga  de  pan"; 
meted  ambas  cosas  en  una  cazuela  con  caldo,  sal 
y  vinagre;  dejad  hervir  esta  salsa  durante  un 
rato,  meneándola  con  una  cuchara  de  palo,  para 
desleírlo  todo,  y  echadla  en  una  salsera. 

Pecho  de  carnero  a  la  casera.  —  Se  corta  el 
pecho  de  carnero  en  pedazos.  Se  hace  una  reque- 
mada rubia  con  manteca  y  una  cucharada  de  ha- 
rina; pásanse  por  ella  los  pedazos  d©  pecho  du- 
rante un  cuarto  de  hora,  se  moja  con  dos  tazas 
de  agua  caliente,  se  le  añaden  dos  ceboLlas  en- 
teras, unos  clavos  de  es- 
pecias, un  ramo  de  tomi- 
llo, una  hoja  d©  laurel,  sil 
y  pimienta.  Por  otra  par- 
te, sofreíd  un  buen  adobo 
,  le  nabos  con  manteica  has- 
a  que  estén  bien  dorados; 
■scurridlos,  saladlos  y 
añadidlos  al  pecho  de  car- 
nero un  cuarto  de  hora  an- 
tes de  la  completa  cocció)i 
de  la  carne.  Servid,  en 
una  fuente  bien  caliente, 
los  pedazos  de  pecho  en  el  centro,  y  los  nabos 
alrededor;  desengrasad  bien  la  salsa  y  vcrtedla 
por  encima  de  todo,  lo  más  cabjente  posible. 

Costillas  de  carnero.  —  Las  costillas  son  una  de 
las  partes  más  delicadas  y  más  deseadas  del 
carnero;  se  las  puede  preparar  de  muchas  ma- 
neras; bajo  cualquiera  de  las  formas  que  la  co- 
cina puede  darles,  constituye  manjares  igual- 
mente sanos  y  sabrosos. 

En  los  números  siguientes  indicaremos  las  fór- 
mulas. 


Croquetas  de  macarrones 


^Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  aos  preguntas  solamente  y  venn 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  do  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  nn  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  s^bre. 


Flor  del  día. — Lo  m.-.ior  que  puede  hacer  es  dirigirse 
a  S-.ri.Ml.Ml  (le  líeneficenoia  de  esta  capital. 

E.  V.  D.— (Pilar). — El  ñ  de  abril  de  1897,  fue  lunes 
V  ,]  17  d.-  di.-iembre  de  1S93,  domingo. 
'  Tina.--Kl  11  de  marzo  de  1S96.  fue  miércoles.— 1  e- 
ncmos  por  norma  no  dar  recetas  ni  indicaciones  sobre 
cosas  quo  consideramos  perjudiciales  y  como  los  apa- 
ratos a  que  se  refiere  se  encuentran  en  ese  caso,  nos 
disculoará  st  no  le  damos  los  informes  que  nos  pide. 

D    H. — Ignoramos  a  qué  libro  se  refiere. 

Generosa. — Si:  se  puede,  aunque  no  es  del  mejor 
cu>,i.i  — Kn  el  próximo  número  daremos  la  receta. 

N    B — (Capital). — Cualquier  lector  puede  enviarlas. 

Lala — La  confección  de  estos  trajes  depende  de  mu- 
chas rireunstancias.  tales  como  la  situación  pecuniaria 
de  la  interesada,  su  buen  gusto,  etc..  etc.  Como  vsted 
comprenderá,  se  hace  difícil  dar  indicaciones  al  respec- 
to Procúrese  algún  periódico  que  reproduzca  fotogra- 
fías de  la  obra  ' -Chanteclaii  "  y  en  él  vera  la  forma 
más  bonita  v  real  de  hacer  un  traje  de  ave.  En  cuanto 
al  color,  de  más  está  decir  que  debe  ser  el  del  pajaio 
que  se  quiera  representar. 

Q  H.  F. — X.o  recordamos  haber  recibido  la  compo- 
sición a  que  se  refiere.  x     i  „ 

La  morocha. — No  hay  ninguno,  y  todo  cuanto  le  re- 
comienden para  ese  objeto  le  será  perjudicial. 

M  S  (Unquillo). — No  entendemos  ninguna  de  sus 
dos  'preguntas.  ¿Quiere  hacerlas  de  nuevo  con  más  cla- 

^^^Flor  de  azahar. — A  sus  dos  primeras  preguntas  no 
puede  contestarse  en  forma  categórica,  pues  despende 
de  los  recursos  de  cada  uno.  —  No;  la.s  solicitamos  nos- 
otras. 

M.  I.  Z.  (Labardén). — No  debe  tomarlo  sm  pres- 
cripción facultativa.  ,  ^  i 

Pasión  del  alma  mía. — Para  abajo. — Con  el  tenedor. 

 La  vaselina  es  muv  buena  pava  la  caspa.  Para  for- 

tnlecer  el  cabello  y  evitar  su  caída  puede  emplear  algo 
a  base  de  petróleo.  ,     .  j 

N.  M. — No  podemos  en  esta  sección,  darle  todos  los 
detalles  que  nos  pide.  Próximamente  lo  haremos  en 
la  S'-fción  P>reviario  femenino. 

Melancólica. — No  hay  incorrección  siempre  que  no 
BP  haga  tertulia. — Los  primeros  meses  no. — Ada.ptado 
especialmente  a  nuestras  costumbres  no  hay  ninguno. 
En  nuestra  sección  "Buenas  formas  y  modales  corte- 
Bes''  iremos  publicando  todo  eso. 

J.  F.  E.   (General  Koca). — No. — Sí. 

Amante  auseníe. — Eso  no  significa  nada. — Todas  en- 
señan algo  v  en  cuanto  al  interés  depende  salvo  ra- 
ras excepciones,  del  gusto  o  de  la  cultura  del  lector. 

Catita. — La  novia  y  nadie  más. 

Orquídea. — Casi  todo  lo  que  emplee  le  será  perju- 
dicial. 

Trébol  de  cuatro  hojas. — Para  contestar  su  primera 
pregunta  sería  necesario  conocer  la  causa  que  produce 
esas  manchas. — Depilatorio  eléctrico. 

Magdalenense. — lie  aquí  un  remedio  para  las  pecas: 
Re  lava  todas  las  noches  la  piel  manchada  con  una 
esponja  embebida  en  el  siguiente  líquido,  filtrado  al 
cabo  de  dos  días  de  exposición  al  sol: 


80 
670 
135 


Alcohol  de  85   

Vinagre  rectificado  

Limón  en  fragmentos  .... 

Esencia  de  lavanda  '^a  -  '" 

,,  rosas   O, j  ., 

,,        ..    cidra  ^  ^     '  -i.  i 

Por  la  mañana  se  lava  con  agua  fría.  Se  repite  el 
tratamiento  durante  varios  días. — Para  lo  otro  pue'Ue 
usar  una  brillantina  buena. 

Ñatita. — El  doctor  Isaac  propone  aplicar  sobre  las 
manchas  de  la  cara  la  pomada  siguiente:  resorcina  1; 
almidón,  1;  óxido  de  zinc.  1;  vaselina.  2.  Esta  pomada 
se  aplica  durante  la  noche;  por  la  mañana  se  quita  con 
aceite  de  olivas  y  un  poco  de  algodón,  l'^  pasta  a  ba 
se  de  resorcina  no  produce  irritación  alguna  y  su  ac 
ción  benéfica  se  deja  sentir  muchas  veces  a  los  tres 
días.  Durante  el  tratamiento  es  preciso  abstenerse  de 
cerveza.,  vinos,  licores  y  substancias  grasas. — Enviando 
una  tarjeta. 

Graciela. — Lamentamos  no  poder  complacerla;  pero, 
en  ningún  caso  y  bajo  ningún  concepto  damos  recetas 
que  puedan  perjudicar  a  quien  las  use. 

No  me  importa. — El  22  de  eero  de  1881,  fue  sabadó 
y  el  22  de  agosto  de  1891,  también  sábado. 

Nicaragüense. — Vea  lo  que  le  contestamos  a  Mag 
dalenense. 

Tartamudo. — Contra  la  tartamudez  se  aconseja,  paraj 
tan  pronto  como  se  note  dificultad  en  pronunciar  una] 
palabra,  el  callarse  y  hacer  una  inspiración  profunda; 
entonces  la  palabra  saldrá  con  toda  facilidad,  y  si  bien' 
no  se  habrá  corregido  el  defecto,  se  tendrá  un  medio; 
para  disimularlo  un  poco. 

Regalona. — Contra  la  embriaguez  habitual,  se  aconseja! 
tomar  cada  2  o  3  horas  una  cuchara  dita  de  la  poción 
siguiente:  agua  de  cloro,  8;  decocción  de  malvavisco,^ 
150;  tintura  de  capsicum,  2;  jarabe,  20. 

Afligida. — El  período  de  incubación  de  la  difteria  es! 
de  2  a  4  días  en  la  mayoría  de  los  casos,  y  más  rara-i 
mente  de  5  a  7  días.  El  contagio  es  posible  durante 
el  período  de  incubación;  los  diftéricos  pueden  trans- 
mitir la  enfermedad  durante  un  período  indeterminado, 
pero  bastante  largo.  Los  gérmenes  de  la  enfermedad  se 
pueden  fijar  sobre  los  vestidos  o  sobre  los  objetos  to- 
cados por  los  enfermos  y  pueden  conservar  su  virulen-; 
cia  si  no  son  desinfectados  cuidadosamente. 

R.  M.  H.   (Mendoza), — Creemos  se  usarán  poco. 

Porota. — Sí. — El  novio. — El  padrino. — No.  , 

Chaoueña. — Se  puede  impedir  el  acceso  de  las  mos-j 
cas,  en  una  cocina,  por  ejemplo,  cerrando  sus  abertu-' 
ras' exteriores  con  finas  telas  metálicas.  Algunos  afirman, 
que  se  obtiene  el  resultado  apetecido  aun  con  mallas  de 
un  centímetro,  a  causa  del  modo  especial  como  son, 
vistas  por  las  moscas. 

Laminera. — Sí;  tiene  usted  razón. — Es  posible,  pero 
lo  dudamos.  Haga  la  prueba  y  se  convencerá. 

Porfiada. — Ha  perdido. 

Luciana. — El  escritor  a  quien  se  refiere  murió  hace 
muchos  años. 

Lina. — El  estaño  se  limpia  con  una  mezcla  de  greda 
V  jabón  negro.  Da  también  un  resultado  aceptable  el 
polvo  seco  de  cal  apagada. 


'6l  Hogar" 
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cánica. 
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El  Hogar 

Año  IX.  BUENOS  AIRES,  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1912.  N.»  217. 


Tarde  de  Primavera 

Oleo  de  E.  Serra 


Nouedades 

DE  ESTA  SEWfiNfl 

Casa  TAGINI 
Perú,  esq.  flvenldi  de  Mayo 

Discos  COLUMBIA 

OAXÁLOOOS  ORATIS 


ORQUESTA  TIPICA  "PACHO 
Director  Juan  Maglio 
T    537  Uni6n  (Mvira.  Tango,   (l).  Siinta  Cruz). 

Aires  erioUiis.  Pot-pourri. 
T    )38  Viento  on  popa.  Taneo.  (A.  Rosendo). 

Cuasi  nada.  Tango.   (J.  Maglio). 
T    Ó39  El  Zurdo.  Tango.   (J.  Maglio). 

Siga  la  farra.  Tango.   (O.  Metetierei). 
r     540  Recordándote   Vals.  ^C.  Metallo). 

R-ecuerdus.  Polka.   (D.  Santa  Cruz). 
T    541  Las  siete  pjilabras.  Tango.   (A.  Radrizaui). 

Sarita.  Tango.  (C.  Macchi). 
T    520  El  Caburé.  Tango.   (A.  de  Bassi). 

Armenonvillc.  Tango.  (J.  Maglio). 
1     521  Ln  catrera.  Tango.  (A.  de  Bassi). 

Independencia.  Tango.   (A.  A.  Bevilacqua). 
T    522  FJniajicipación.  Tango.  (A.  A.  Bevilacqua). 
Vil  c<,ij)etín.  Tango.  (J.  Maglio). 
BANDA  DEL  1."  DE  INFANTERIA 
Director-maestro  Francisco  Pinto 
T    547  S<hotti.sh  fontástioí».  Schottisch.  (F.  Pinto). 

Mi  pueblo,  fantasía.  (F.  Pinto). 
T    548  Mazurca  fantástica.   (F.  Pinto). 

Te  gusta  el  mate. Tango. 
T    549  But'iias  noches.  "J'ango.  (F.  Pinto). 

Te  feliritf.,  che.  Tango.  (Signorelli  y  Menfi). 
T    550  A  la  bav  ;neía.  Galop.  (F.  Pinto). 

J^ian.a  jiatricios.  Diana.   (P.  Pinto), 
i     551  García.  Marcha.  (F.  Pinto). 

Roseti.  Marcha.  ( F.  IMnto). 

BANDA  MUNICIPAL 
502  Tripolitania.  Marcha.  (Prof.  Ezio  DalKOvo). 
El  tango  en  Tríjx)!!.  Tango.  (Prof.  Ezio  Dalí' 
Ovo). 

T    503  Remátame    la    lingera.    Tango.    (E.    M.  de 
Alarcón ). 
En  la  vf-iitana.  Tango.  (F.  Pa.vá). 
MURGA  HISPANO   CRIOLLA  "VARIETTE" 
Director  Ramón  López 
T    :.y.}  El  año  2";»'».  Pot-jíourri.   ( R.  López). 
Los  50  p'sos.   (R.  iiópez). 
"51  El  60fi.  Polka.  (R.  López). 

El  Poní...   Pom.  Habanera.  (R.  López). 
5  35  El  Guiík'iií.   <"<;j)las.    iR  López), 
l-.l  pi-ri  |(i  fu  l¡.    (U.  Lópe?). 
CONRADO  RENDANO 
Barítono  Acorap.  de  guitarra  Luis  M.  Vellión 
'I     550  Nare  el  día.  Estilo.   (L.  M.  Vellión). 

A  mi  guitarra.  Triste,  (L.  M.  Vellión). 
5;H  La  madrugada.   Entilo.   (L.  M.  Vellión). 
La  realidad    Triste.   ÍL.  M.  Vellión). 
LUIS  M.   VELLION,  PEREZ  Y  PANDRE 
Actores  del  teatro  Nacional 
J     5-,7  El   pardilo.  'fango.    (Luis   M.  Vellión). 

La  njorochita.  Tango.   (T>uis  M.  Vellión). 
T    r,i,2  La   revolución   del   l'araguay.   Diálogo  musi- 
cal.  (Luis   M.  Vellión) 
Kl  df)ctcr  Mamerto.  Diálogo  musical.  (Luis 
M.  Vellión). 

I     .'í¡3  l^a    huelga    f'-rrocarrilera.    I>iálogo  musical. 
(Luis  M.  VelWón). 
l.n  hu'-ÍLM  (^^^  b.v  mnsolirioK.  Diálogo  musical 
(  Luis  M.  \'.  nióii  ). 

TERCETO  CIMAOLIA 
Prof.   Próspero  Clmaglia,  director 

T    559  Ateor  >    '/rimavera.   Vals.    (P.  Cimaglia). 
Amanda.   Mazurka.   ( I'.  f'imaglia). 

T    íOO  Pabellón  de  las  l^o.-ns.  A'ak.  ^  P.  Cimaglia). 

I)'li7ia  di  flue  cix-ri.  Nía-zurea.  (P.  Cimaglia). 


T    5f!l  Una  noche  de  garufa.  Tango.  (P.  Cimaglia) 
Bacbiandoti  le  chiome.  Polka.  (P.  Cimaglia). 
ARTURO  A.  MATON  Y  FRANCISCO  RAIA 
Bandoleón,  guitarra  y  canto 
T    564  El  rana.  Tango.  (A.  A.  Matón). 

La  borrachera.  Tango.  (A.  A.  Matón). 
T    565  Gato  pantano.  Gato.   (A.  A.  Matón) 

Vidalitas  provincianas.  (A.  A.  Matón). 
PROFESOR  BARTOLOME  BURLANDO 
Solo  de  piano 
T    566  La  viuda  alegre.  Vals.  (F.  Loher). 

Mandolinata.  Serenata.   (Mario  Costa). 
PROFESOR  PROSPERO  CIMAGLIA 
Solo  de  mandolina 
T    552  El  militar.  Marcha  (P.  Cimaglia). 

Tarantela  característica.   (P.  Cimaglia). 
LA  GUERRA  ITALO-TURCA 
Discos  descriptivos 
T    528  Chin   o   chin  bum-bum.   Canzone.  (Edición 
Gori). 

Lettera  tripoJitana.   (Edición  Gori). 
T    529  La  demositrazione  a  Trípoli  per  l'attentato  a 
Vittorio   Emanuele  III.    (Edición  Falco). 
Sulle  aditure  di  Derna.  (Edición  Falco). 
T    530  L'eroiche  gesta   dell' alpino  Finimondo  alia 
presa  del  Mergheb.   (Edición  Falco). 
Ore  allegre  fra  le  trincee.  (Edición  Palco). 
T    531  La  prensa  del  Mergheb  a  Hons.  (Edizioui 
Fercbr). 

La  sera  di  Pasqua  a  Tobruk.  (Edizioni  Fer- 
cor). 

T    532  L'arrivo  degli  ascari  Eritrii  a  Trípoli.  (Edi- 
zioni Fercor). 
"Comme  cfnta  ben"  in  Tripolitania.  (Edi- 
zioni Fercor). 
T    533  La    grande    bataglia    delle    "Due  Palme". 
(Edizioni  Fercor). 
D(  po  iili  rancho  ad  Ain  Zara.  (Edizioni  Fer- 
cor). 

T    534  Un  tiro  birbone  al  colonello  Ovvero  il  so- 
cialismo a  Trípoli.   (Edizioni  Falco). 
Vicima   a  Gargareschi.    (Edizioni  Falco). 
T    535  La  presa   di   Sidi-Seid.    (Edizioni  Falco). 

Aflla  mensa  ufficiali  a  Derna.  (Edizioni  Fal- 
co). 

T    536  S'ille  nave  cspedale.  (Edizioni  Falco). 

Una  gara  musicale.    (Edizioni  Falco). 
PROFESOR   GUIDO  DEIRO 
Solo  de  acordeón 

C  2218  Caval'l'eria   Rusticana.   Intermezzo.    (P.  Mas- 
cagni ). 

O  solé  mió.  Vals.    í  E.  de  Capus). 
C  2219  Egipto.  Fantasía.   (G.  Deiro). 
Tocino.  Tango.   (G.  Deiro). 

ORQUESTA  EGIPCIA 

Solo  de  concertina 
T    501  Vals   de    I'ii iit iinps.  (Parcas). 

(.'oti   s  iblc    lau/.a.    (  llcfiiian  Starke). 
FANFARA  MILITAR  DE  BERSAGLIERI 
C  2211  Al  passo. 

ALii'cha  el  Tino,  bersaglieri. 
PROFESOR  ALEXANDER  PRINCE 
Solo  de  concertina 
C  2238  La  doble  águila.   Marcha.  (Wagner). 

Lanzas,   espadas.  Marcha.    ( íl.  Stares). 
C  2239  España.  Vals.    ( Waldten fel ) . 
A  tí.  Vals.  (Wakitenfel). 


BREVIARIO  i^]i5M:E>r«:ii!^o 


El  aseo  primer  precepto 
ie  la  salud.  —  El  aseo  del 
uerpo,  en  la  acepción  más 
niplia  do  la  palabra  y  en 
11  aplicación  más  minu- 
iosa,  es  la  primera,  por 
10  decir  la  única  ley  d-e 
lua  higiene  bien  euten- 
ida. 

El  aseo  interno  posee, 
ino  secretos,  al  menos  iin 
létodo  semi-complicado, 
luesto  que  el  cuerpo  es 
na  máquina  sumamente 
clicada  que  no  se  limpia 
orno  si  fuera  una  chime- 
ea.  Todos  sus  engranajes, 
lara  estar  absolutamente 
impios  niecesitan  minucio- 
ísima  atención. 

Aseo  exterior  del  cuer- 
0. — En  síntesis,  poripinns 
ecir  que  lo  más  práctico 
s  tomar  todas  las  maña- 
las  un  baño  o  una  ducha  seguida 
le  fricción.  De  mañana  se  im- 
)one  la  limpieza  del  cuerpo  oon 
igua  abundante  y  jabón.  La 
)iol  respira  y  transpira,  así 
)ues,  hay  que  desembarazar- 
a,  por  medio  de  un  lavadj 
)erfecto,  de  la  grasa  firmada 
)or  la  mezcla  del  polvo,  del 
udor  y  de  los  detritus  orgánicos,  a  fin  de  que 
lueda  aquella  ejercer  libremente  sus  funciones 
le  respiración  y  tiranspiración.  A  quien  negara 
tnportancia  a  estas  funciones,  le  diremos:  1.°,  que 
a  cantidad  de  sudor  eliminado,  aun  sin  humedad 
iparente,  llega  a  un  kilogrami  por  día;  2.°,  que 
e  puede  envenenar  a  un  animal  untando  su  piel 
le  un  barniz  impermeable  que  impida  la  trans- 
)iración. 

Ahora  bien,  el  lavado  de  la  cara,  de  las  ma- 
los y  de  los  pies,  esta  triple  limpieza  diaria,  que 
iatisf'ace  a  personas  que  se  titulan  aseadas,  no 
)asta  para  que  la  piel  pueda  cumplidamente  rea- 
izar  sus  funciones. 

Es  necesario  lavar  el  cuerpo  por  entero,  utili- 
zando un  baño  o  una  ducha,  pues  descuidando 
iiertas  partes  de  la  piel,  se  exponen  las  personas 
i  inflamaciones  de  carácter  grave. 

Si  por  cualquier  causa  el  lavado  completo  del 
íuerpo  es  momentáneamente  imposible,  hay  que 
mstituirlo  con  fricciones  secas,  valiéndose  de 
ina  franela  gruesa,  poir  mañana  y  tarde.  Es  una 
impieza  algo  menos  eficaz  que  la  anterior,  pero 
Vá  excelentes  resultados. 

Aparte  do  esto^  la  fricción  con  guante  de  cerda, 
;on  una  tohalla  esponjosa,  etc.  y  empleando  un 
>oeo  de  alcohol  alcanforado  o  agua  de  Colonia 
)  de  lavanda,  es  muy  recomendada,  después-  de  la 
ispcrsión  del  cuerpo,  para  obtener  la  flexibilidad 
f  el  buen  funcionamiento  de  los  tejidos  cutáneos. 
Complétase  esta  prescripción  con  diez  minutos 
ie  ejercicios  gimnásticos,  con  lo  que  se  consigue 


se  dilate  el  sistema  pulriu» 
nar,  se  suavicen  las  aiti 
culaciones  y  adquiera  la 
piel  toda  su  elasticidad. 

Antes  de  sentarse  a  la 
mesa,  es  indispensable  la- 
varse bien  las  manos  cm 
agua  y  jabón,  utilizando 
un  cepillo  de  uñas.  ¡Cuán- 
tas afecciones  cutáneas 
provienen  de  olvidar  esta 
precaución!  Si  se  han  ma- 
nipulado materias  sospe- 
chosas, no  basta  con  la- 
varse las  manos,  sino  que 
hay  que  antiseptizarlas 
cuidadosamente. 

El  uso  del  enjuagatorio 
es  indispensable  o,  mejor 
an,  después  de  comer  con- 
viene realizar  una  limpie- 
za completa  de  la  boca  y 
de  los  dientes,  puesto  que 
si  es  necesario,  al  aban- 
onar  el  lecho,  lavarse  los  dien- 
tes desembarazándolos  de  las 
impurezas  de  la  noche,  es  aún 
más  necesario  después  de  ha- 
ber comido,  retirar  de  los 
dientes  y  de  la  boca  los  frag- 
mentos alimenticios  allí  de- 
positados. Estos  fragmentos 
con  el  calor  bucal,  se  alteran 
y  comunican  su  acidez  a  la  saliva;  los  dientes 
más  sólidos  no  pueden  resistir  a  tan  corrosiva 
sustancia  que  produce  la  caries,  deteriorándolos 
por  completo. 

Esta  limpieza  de  los  dientes  es  casi  imposible 
realizarla  cuando  no  se  está  en  la  propia  casa. 
Pero  puede  suplirse  tal  omisión,  pasando  sobre 
la  dentadura  el  extremo  de  una  tohalla  o  de  un 
pañuelo,  demorando  así  el  completo  lavaje  que 
se  realizará  antes  de  acostar,se. 

Difícil  resulta,  en  la  práctica,  entregarse  antes 
de  ir  al  lecho,  a  una  minuciosa  limpieza;  y  sm 
embargo,  para  que  el  cuerpo  repose  higiénica- 
mente, es  indispensable  que  los  poros  de  la  piel 
se  hallen  bien  abiertos.  El  mínimum  de  lavado 
que  puede  exigirse.,  es  el  die  aquellas  partes  de 
nuestro  cuerpo  que,  durante  el  día,  están  mas 
expuestas  a  la  suciedad.  Desde  luego,  es  indis- 
pensable limpiar  las  partes  de  la  piel  que  han 
soportado  afeites,  coldcream,  polvos  de  arroz; 
tanto  como  aquellas  otras  que  resultan  contami- 
nadas de  polvo  o  de  cualquier  otra  materia. 

La  frescura  del  cutis,  la  elasticidad  de  la  epi- 
dermis se  obtienen,  con  frecuencia,  permitiendo 
que  la  piel  respire  libremente  durante  la  noche: 
ningún  foTmulario  de  belleza  es  más  eficaz  que 
este  sencillísimo  consejo  llevado  a  la  práctica. 

La  máquina  humana  necesita  estar  convenien- 
temente higienizada  para  que  su  funcinamiento 
sea  perfecto  y  puede  de  ese  modo,  cumplii  bu 
labor  asimilativa.  La  higiene  ea  la  base  de  la 
salud. 


La  higiene  es  el  complemento  de  la 
belleza 


BiZCOCIOS 

Q^MALE 


Lo  inesperado 


Pablo  Corrales  apartó  el  manuscrito  como  una 
tontación  ilemasiado  peligrosa. 

Luego,  hundida  la  cabeza  entre  las  manos,  opri- 
miéndose la  frente  ardorosa,  sintió  vergüenza  y 
pena  de  sí  mismo. 

En  torno  suyo,  el  despacho  tenía  serena  y  re- 
cogida paz.  {Sonaban  los  tictaqueos  de  dos  relo- 
jes: uno,  en  un  estuche  de  piel,  sobre  la  mesa; 
otro,  de  porcelana  azulenca,  desde  lo  alto  del  úl- 
timo estante  de  la  librería. 

Por  la  ventana  entraba  la  luz  perfumada  del 
jardín  y  el  zumbido  de  las  avispas,  a  quienes  el 
sol,  ya  próximo  al  zenit,  enloquecía, 

Al  otro  lado  de  la  puerta,  la  casa  parecía  des- 
habitada. Ni  una  voz,  ni  un  ruido;  ni  siquiera 


i  1 

Pablo  Corrales  se  aquietó,  se  libertó  algo  <le  !a 
tentación  criminal. 

Contemplaba  la  tierra,  y  la  tierra  volvió  a  su- 
gerirle la  tor[te  idea  de  aprovechar  la  obra  aje- 
na. Aquelhj  era  la  semilla  que  podía  hacer  broLar 
nue\ainente  la  belleza.  Todo  en  la  jjompa  d(;  las 
flores,  en  la  granada  madurez  de  los  frutos  Im- 
bía  venido  de  otra  tierra  y  de  otras  flor's  )' 
otros  frutos.  De  la  muerte  surgía  iii\ <'ii(  ¡l)lc  la 
vida,  y  en  él,  como  en  el  jardín  florido,  conio  en 
las  huí^rtas  libérrimas,  podía  renacer  la  obra  del 
escritor  muerto. 

Ya  resuelto,  entró  nuevamente  al  despacho,  y, 
sentándose  en  uno  de  los  sillones  de  mimbre  y  de 
cáñamo,  empezó  a  leer  el  manuscrito  de  Luis 
bautibáñez. 

Como  una  humareda  votiva  surgía  de  aquolins 
^  .,     cuartillas  escritas 


\ 


aquellos  gritos  ásjicroí--,  metálicos,  del  Joro,  siem- 
pre inquieto  y  vocinglero. 

Era  como  una  complicidad  do  los  seres  y  do 
las  cosas  incitándole  al  crimen.  Todo.  Hasta  el 
tiempo. 

Habían  pasado  quince  años  desde  qu^  Ijuís 
Santibáñez  le  entregara  el  manuscrito  de  su  no- 
vela, solicitando  un  prólogo. 

Poco  después  murió  Luis  Santibáñez.  El  ma- 
nuscrito permaneció  inédito,  y  cuando  Pablo  Co- 
rrales empezaba  a  sentirse  agotado,  a  vacilar  an- 
te la  blancura  de  las  cuartillas  y  a  buscar  entre 
los  legajos,  los  cuentos,  los  .-'rtículos  (b^  su  ju\  (ni- 
tud,  he  ¡iquí  que  surgía,  el  manuscrito  co.mio  una 
tentación  demasiado  peligrosa. 

Huyéndola,  se  asomó  al  balcón.  Detrás  del  jar- 
dín, ascendiendo  con  el  terr(>no,  iban  de  izquier- 
da a  derecha  los  bancales  de  las  huertas.  Alter- 
nadas las  gayas  notas  del  verdor  y  las  pardas, 
severas,  de  la  tierra.  Sonaba  oculfii  y  sola,  una 
esquila;  se  oía  ir  el  agua  ]tor  invisibles  c;ni;ili- 
llos;  entro  los  grujjos  verdes  se  alzal»;in  y  hun- 
dían las  figuras  de  los  hortelanos. 


clio  sufrir  podía 
]»r()pio  corazón  y 


quuice  anos  antes, 
en  plena  juventuti. 
la  apasionada  since- 
ridad de  entonces. 
Leyéndolas,  Pablo 
Corrales  notaba  re- 
mozado su  espíritu, 
ennoblecida  su  vi- 
sión del  mundo  y  de 
las  cosas. 

¡(^lé  sutil  fragan- 
cia, qué  espoiitán'^'a 
gracia  de  vuelo  y  <|,^ 
música  y  de  danz.i 
tenía  el  estilo  (!>■ 
Santibáñez!   Se  en 
garzaban  las  pal,! 
bras  como  para  un;, 
canción.  Las  imáge 
n'^s  brotaban  con  I;; 
sutil  frescura  te  ni 
blorosa   de  surtido 
res. 

Pero,  sobre  todo, 
había,  la  apasiona- 
da, la,  amarga  fiere- 
za romántica  del 
amor.  Un  amor  am- 
plio, fuerte,  inven- 
cible, que  envolvía 
todo  el  libro.  Uni- 
camente después  de 
mucho  amar  y  mu- 
con  tal  orgullo  del 


t>scri  birse 
le  sus  latidos. 
Así  lo  comprendió  Pablo  Corrales,  y  cuando 
f(d)ri],  vibrante  aún  su  espíritu  por  la  "moción  de 
la  lectura,  se  dispuso  a  coi)iar  el  manuscrito  y  a 
firmarlo  con  su  nombre,  sonrió,  seguro  de  que 
obra  realizaría  el  mi 
demás  una  ju\-entud 
\  ivir  realmente. 


su'  nueva 
\ar  ante  los 
o  no  acertó  : 


gro  d"  reno- 
pie  no  pudo 


II 


fU( 


gran  triunfo 


T>a  publicación  del  libro 
¡lara  Pablo  Corrales. 

Al  i)rincipio,  '^1  novelista  sufrió  el  remordi- 
miento de  su  villanía  y  rehuyó  los  homenajes  y 
se  disculi)aba  ante  los  elogios.  Pero  esta  actitud 
suya  se  imaginó  que  f^nx  un  mérito  más,  y  la  mo- 
destia del  escritor  acr(>centó  la  admiración  ajena. 

Pablo  Corrales  1](\í;ó  a  creerse  el  verdad'^ro  au- 
tor (¡(>1  libro.  Todo  escrúpulo  liabía  (li'sa¡)arecido; 
los  temores  de  que  alguien  jiudicra  conocer  la 
obra,  además  de  él,  se  borraron  por  completo. 


Lo  inesperado 


(jTin,  tíiTílo  so  disponía  a  salir  do  su  casa  el 
vclista,  cuando  lo  anunciaron  la  visita  de  una 
lora. 

La  tar  jeta  no  lo  recordaba  nada.  Era  un  nom- 
3  vulgar  dentro  del  ancho  rectángulo  negro  do 
o:  "Joaquina  Belmonte". 

—Joaquina  Belmonte,  Joaquina  Bclraonto — ro- 
•iü  varias  veces  el  novelista. — No  me  suena. 

la  primera  vez  que  veo  esto  nombre.  ¿Qué 
las  tiene? 

El  criado  sonrió,  levemente  confuso: 

 ]Sro  me  lie  fijado  bien.  Ya  de  luto,  con  man- 

. ..  Parece  una  señora;  varaos...  así...  ya  de 
ad. 

 Algún  sablazo — pensó  Corrales; — la  huérfa- 

de  algún  escritor,  la  viuda  de  algún  actor... 
— ¿Le  has  dicho  que  estaba? 
—La  dije  que  iba  a  salir  el  señorito...  Pero 


FJla  levantó  hacia  el  novelista  lo  ojos  hutr;:!- 
dcs,  <lo  [)npilas  apagadas,  morLei-iiuis. 

— ¿No  lo  dice  a  ust^d  nada  mi  nombre? 

El  lo  había  ya  olvidado,  y  mirando  la  tarjeta 
de  nuevo,  lo  repitió  en  voz  baja. 

—"Joaquina  Belmente..."  En  este  momen- 
to... la  verdad  es...  que...  Usted  sabrá  i)erclo- 
nurme ... 

—¿Usted  conoció  a  Luis  Santibáñez? 

Fué  tan  certera,  tan  decisiva  la  pregunta,  qv,- 
Pablo  Corrales  se  tambaleó  como  si  hubiera  i>y 
cibido  en  el  pecho  la  punta  de  una  espa.la.  Sin- 
tió que  do  las  sienes  le  brotaba  sudor  frío  y  quo 
las  mejillas  palidecían. 

— Sí. .  .  Fuimos  amigos. . . 

— Entonces  él  debió  contarle  la  historia  de... 
nuestro  amor.  .  .  ¿verdad?.  .  .  Porque  esa  historia 
es  la  que  hay  en  el  último  libro  de  usted,  tau 


ice  que  necesitaba  verle;  que  es  una  cosa  muy 
¡rgente  acerca  del  último  libro  del  señorito. 
Instintivamente,  Pablo  Corrales  se  estremeció, 
'iró  el  sombrero  sobro  una  silla;  empezó  a  qui- 
larse  los  guantes. 
'  — Dila  que  pase. 

i  Y  quedó  de  pie  junto  a  la  mesa  de  trabajo, 
!on  la  mirada  fija  en  la  puerta,  inquieto  por  no 
|abía  qué  fatal  presentimiento. 
'  Entró  Joaquina  Belmente. 

I  Era  una  mujercita  menuda  y  tímida.  Vestía 
.0  luto.  El  manto  negro  acusaba  más  la  marfile- 
;a  blancura  del  rostro  surcado  por  los  años. 
Pablo  Corrales  la  miró  fijamente.  La  mujer  le 
ra  desconocida  en  absoluto.  Pero,  sin  sabor  por 
lué,  esto  que  pudo  tranquilizarlo  le  inquietó  más 
lún. 

— Tenga  la  bondad  do  sentarse,  señora...  Es- 
oy  a  8UÍÍ  órdenes. 


hermoso  y  tan  doloroso  para  mí,  señor  Corrales. 
Luis  decía  siemi)re  que  en  todas  las  obras  de  un 
escritor  hay  siempre  una  mujer...  y  la  mujer 
de  su  novela.  . .  soy  yo. 

La  emoción  le  apagó  bruscamente  la  voz,  los 
ojos  se  le  llenaron  de  lágrimas.  Pablo  Corrales, 
mudo,  estupefacto  de  asombro  y  de  vergüenza,  i  o 
sabía  qué  decir. 

—  ...Le  extraña  a  usted,  ¿verdad?  Yo  enton- 
ces era  bonita.  Ahora,  ¡ya  ve!...  Los  años  ro 
pasan  en  balde.  Además,  la  muerte  de  Luis  mar- 
có para  siempre  lo  que  había  de  ser  mi  vida:  el 
culto  absoluto,  único  a  su  memoria.  Luis  hubiera 
sido  un  gran  escritor,  como  usted;  hubiera  es- 
crito obras  tan  hermosas  como  la  suya...  Tenía 
un  gran  corazón.  Pero  nunca,  nunca  m.e  ima;^ir|é 
que  nuestro  amor  lo  supiera  otra  perf^ona  n  ás 
que  nosotros  dos.  Ustedes  han  (iobido  ror  mviy 
amigos,  porque  se  lo  ha  contado  todo,  todo,  h--istii 
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Lo  inesperado 


lo  más  íntimo.  Eu  este  libro  ([uo  acaba  de  publi- 
car hay  incluso  cartas  mías  enteras,  que  yo  nun- 
ca i)U(le  creer  que  Luis  cometiera  la  infamia  (,!'> 
enseñárselas  a  nadie. 

Hizo  otra  pausa,  ahogada  por  I;is  lái^rimas.  La 
blancura  del  rostro  se  cnroJ'M'ía  lainentablemen- 
te.  Húmedas  do  llanto,  las  i>upilas  parecían  bri- 
llar con  el  lejano  fulgor  juvenil.  Pablo  Corrales, 
inclinada  la  cabeza  sobre  el  pecho,  escuchaba 
avergonzado. 

—  ...Y  esto  no  lo  puedo  perdonar.  Su  libro, 
señor  Corrales,  me  ha  arrebatado  toda  la  ilusión, 
todo  el  culto  que  yo  he  mantenido  durante  quince 
años  a  la  memoria  de  Luis. ,  .  Yo  le  hubiese  per- 
donado que  aquel  amor  tan  grande,  tan  doloroso, 
nuestro,  lo  hubiese  escrito  él  mismo;  pero  decír- 
selo a  un  amigo,  entregarle  los  secretos  más  ín- 
timos, más  llenos  de  ternura,  de  nuestra  pasión, 
a  una  tercera  persona,  fué  una  villanía  que  nun- 
ca podré  olvidar. . . 

Pedro  Corrales  desfallecía  de  vergüenza  y  de 
dolor.  Mientras  hablaba  Joaquina  Belmente,  pen- 
saba en  cómo  era  mayor  su  ruindad  robándole  al 
muerto  el  amor,  además  de  la  gloria,  ¿Tenía  de- 
recho a  apoderarse  también  do  aquel  culto  que 
durante  quince  años  florecía  cotidianamente  so- 
bre la  tumba  de  Luis  Santibáñez?  ¿No  era  una 
infamia,  mucho  menos  perdonable  que  la  otra, 
que  la  de  arrebatarle  el  laurel  y  el  dinero  a  que 
tenía  derecho? 

Del  fondo  de  su  misma  cobardía,  sintió  renacer 
.ma  noble  audacia,  y  sentándose  junto  a  la  mu- 
jer enlutada,  con  la  voz  apagada  y  ronca  de  los 
íiomentos  supremos,  la  dijo  la  verdad,  puso  a  los 


pies  de  ella  toda  su  robada  gloria  de  gran  nove- 
list;i,  libertó  su  alma  do  aquel  rtímordimiento 
ini;iginó  apagado  para  siempri;  y  que  rpare- 
cí.i  de  pronto  avasallador,  invencible. 

(Juando  el  novelista  terminó  de  hablar  y  hun- 
dió la  cara  entre  las  manos,  Joaquina  Belmente 
so  puso  de  pie. 

Estaba  transfigurada.  Su  menuda  figurilla  pa- 
recía haber  crecido;  sus  ojos  brillaban  sin  la 
mentirosa  acuidad  de  las  lágrimas.  En  su  espí- 
ritu, la  fe  del  amado  muerto  se  imponía  con  más 
fuerza  que  nunca. 

— ¡Gracias,  gracias,  señor  Corrales!  Me  ha  de- 
vuelto usted  mi  amor  de  toda  la  vida.  ¿Ve  usted? 
¿Ve  usted  como  Luis  era  un  gran  corazón'?  Ya  lo 
ve,  hubiera  sido  un  gran  escritor;  hubiera  escrito 
obras  más  hermosas  que  nadie. 

Pablo  Corrales  observó  que  ya  no  dijo  ''como 
usted"  ni  ''como  la  suya". 

Y  cuando  Joaquina  Belmente  salió  del  despa- 
cho y  el  novelista  quedó  solo,  se  comprendió  más 
agotado  que  nunca,  anulado  ya  para  volver  a  es- 
cribir ninguna  obra  como  aquélla,  que  tampoco 
había  escrito.  .  . 

En  el  fondo  del  corazón,  enmedio  de  su  vida 
de  solitario,  habría  desde  ahora  un  nuevo  dolor. 

Muerto  él,  en  pleno  triunfo,  no  quedaría  en  el 
mundo  una  mujer  que  le  amara  más  allá  de  la 
muerte,  como  Joaquina  Belmente,  al  muchacho 
obscuro,  que  se  fué  de  la  vida  sin  saber  a  qué 
amarga  dulzura  sabe  la  gloria. 

José  FEANCÉS. 


Los  ratones  y  el  encendedor 


Yendo  un  hombre  tripudo,  de  cabeza  disforme 

de  posaderas  sin  medida,  pasca  cjue  te  pasea 
5or  el  campo,  en  una  clara  y  riente  tarde  otoñal, 
)erdió,  al  llegar  a  un  olivar,  un  hermoso  encende- 
lor,  que  allá  se  quedó  relumbrando  al  sol  sobre 
as  tortuosas  raíces  de  un  viejo  olivo.  Pasó  el 
iempo,  y  ya  cuando  el  crepúsculo  se  enseñoreaba 
leí  campo,  héteme  que  de  un  agujero  cercano 
omienzan  a  salir  ratones  y  más  ratones,  descen- 
dentes de  aquel  roedor  campesino  que  tan  bien 
•intara  La  Fontaine.  Formaban  todos  juntos  una 
specie  de  tribu,  regida  por  un  ratón  venerable, 

ocupaban  con  sus  viviendas  un  gran  trecho  de 
erreno,  habiendo  hecho  sus  pasillos,  callejuelas 

recovecos,  según  lo  marcaban  las  verdosas  raí- 
es  del  gigantesco  olivo. 

Salieron,  pues,  los  ratones,  y  no  salieron  a  poe- 
izar,  ni  mucho  menos.  Teníales  sin  cuidado  có- 
10  cantaba  la  brisa,  ni  qué  regaladamente  ta- 
ían  unas  remotas  campanas,  ni  aquel  adormcci- 
dento  y  sopor  que  iba  embargando  a  toda  la 
aturaleza,  ni  el  ju"go  de  delicados  resplandores 
lie  invadía  el  cielo.  Nada  de  esto  les  importaba, 
omenzaron  a  corretear  por  aquellos  vericuetos 
a  discurrir  por  entre  los  hierbazos,  que,  merced 
las  recientes  lluvias,  hal)ían  tornado  a  erguir 
i  verde  pompa.  De  ])roiito  lui  ratón  tro])ezó"con 
encendedor,  y  (>n  seguida  reiiniús-  loila  la  tri- 
1  en  torno  del  hallazgo.  Prcílom i ik»  d  parecer 
>  que  aquella  maraA  illa,  debía  ser  conducida  al 
leblo  subterráneo;  y,  hcclio  así  en  un  ]¡erií|uete, 
dos  los  ratones  quisieron  adornar  con  él  su  es- 
'ncia.  Todas  las  patitas  se  agarraron  al  encen- 
'dor,  y  sin  (jue  nos  expliquemos  a  qué  se  debic- 
1,  si  no  era  a  la  flojedad  del  muelle,  es  lo 


cierto  que  repentinamente  el  encendedor  se  ''dis- 
paró" y  "la  luz  fué  hecha"  y  deshechas  las  cos- 
tillas de  los  que  se  encontraban  encima  del  apa- 
rato. 

Al  ver  aquella  llamita,  creció  de  punto  la  ad- 
miración de  todos  los  ratones,  y  con  la  admira- 
ción cundió  en  todos  el  ansia  de  poseerlo.  En- 
tonces se  trabó  la  más  descomunal  contienda  que 
vieron  absortos  los  siglos.  Dábanse  golpes  que 
tundían;  crujían  los  huesos;  llameaban  las  des- 
orbitadas pupilas;  aquí  se  pedía  compasión,  allí 
se  rugía  de  rabia,  y  los  heridos  y  los  mu'-rtos 
hacían  con  sus  cuerpos  una  nueva  y  palpitante 
palestra,  donde  continuaba  la  lucha.  El  jefe,  de- 
solado, corría  de  uno  en  otro  sitio  procurando 
calmar  los  ánimos;  pero  todos  contestaban  a  sus 
requerimientos: 

— ¡Queremos  la  luz!  ¡Queremos  la  luz!... 

En  esto,  el  encendedor,  falto  de  bencina,  chis- 
l)orroteó  unos  instantes,  y  después  se  apagó... 
Al  fragor  del  combate  sucedió  al  punto  el  silen- 
cio del  más  profundo  asombro.  Apenas  se  perci- 
bía el  jadear  de  los  pechos  y  el  bronco  e  inquie- 
tante alentar  de  los  heridos  y  moribundos.  En- 
tonces, la  voz  del  jefe,  fuerte  "^como  en  sus  mejo- 
res días,  retumbó  por  aquellas  oquedades,  di- 
ciendo: 

—¡Necios!...  He  aquí  por  lo  que  os  matas- 
teis... ¡Por  una  luz  que  se  apaga!  ¡Por  un  res- 
plandor que  se  extingue!...  Os  habéis  conducido 
como  míseros  hombres,  alucinados  por  el  brillo  de 
la  gloria.  . .   ¡Idiotas! .  .  . 

José  A.  LUENGO. 


Una  gran  ocasión 

POR  MUY  POCOS  DÍAS 

Ponemos  á  la  venta  al  precio  excepciona 
de  $  47.75  mln.  una  espléndida  y  completa 
batería  de  cocina  para  servicio  de  diez  per= 
sonas,  compuesta  de  artículos  de  la  mejor 
calidad  y  cuyo  detalle  es  el  siguiente: 

2  ollas  enlozado  marrón  dos  tamaños  4  ca- 
cerolas enlozadas  de  4  tamaños,  6  platatos  pa- 
va huevos,  enlozado  marrón,  1  cucharon  enlo- 
zado marrón,  1  espumadera  id.  id.,  1  cuchara 
silsa  id  id.,  2  pavas  id.  id.,  1  cafetera  hl- 
tn  id  id.  i  colador  caldo  id.  id.,  1  colador 
verdura  id'.,  id..  2  jarritos  id.,  id  1  .l^ervideni 
de  dos  litros  id.  id.,  1  asadera  id.  id.,  1  pa- 
uta para  huevos  id.  id.,  IJabonera  enlozado 
blanco,  12  brochet  para  ríñones,  4  tarros  de 
corados  para  yerba,  azúcar,  cafe  7  te,  1  jo^'i 
olla    1  pela  papas,   1  rayador  hierro  batido. 

r^  nadir  para  nuez  moscada,  1  batidor  Do- 
veí",  1  budinera  francesa,  1  corta  legumbres, 
moldes  para  pasteles,  6  mo  des  quimbos,  .1. 
n Iverizador  para  canela,  1  tranchante  de  hie- 
•r    batido.  1  mortero  de  madera,  1  embudo,  1 
espátula  de  madera,  2  cucharas  de  madera,^  1 
„;  ,,  h,  te   para   cocina.    1   pinza   para  carbón, 
1  'prensa  puré,  1  rodillo  para  amasar,  1  arma - 
i,    ,1..  madera  para  especias,  1  bate  bifes  de 
madera   1  püón  de  madera,  1  tabla  para  picai 
rne,  i  pala  para  basura,  1  bola  para  cocer 
n  -rc/    "  saleros  de  madera,  2  tapafuentes,  1 
. nílío  "i)ava  mesa,   1  escobilla  raíz,   3  cuchi- 
lles distintos  tamaños,  1  chaira,  2  moldes  cor- 
ar pastas,  1  calentador  cocina,  2  sartenes  de 
■icero   2  lebrillos  galvanizados  en  distintos  ta- 
uiaño's,  1  parrilla,  1  tirabuzón  cocina,  1  canas- 
ta para  liuevos,  1  lavets  de  hilo.  1  molde  pa- 
ra cortar  papas. 


-TOTAL.    100  PIEZAS 


TMl 


$  47.75 


,  eiüfnos'AiRCi^ 


Mil 


I 
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Un  hombre  que  quiere  suicidarse 


Por  E.  í'olider 


MonóIog:o  cómico 

La  escena  representa,  una  línea  del  ferrocarril, 
en  lugar  «solitario. 

Con  tardo  paso  y  melancó- 
lica expresión  aparede  ''El 
hombre  que  se  quiere  suici- 
dar''. 

Hombre. —  ¡Qué  triste  es- 
toy! ¡Qué  disgustado!  La  vi- 
da está  llena  de  contrarieda- 
des. Las  hay  grav-^s,  menos 
graves  y  leves.  Las  prime- 
ras... ¡bah!...  Las  menos 
graves   pueden  soportarse. 


hacer?  Muy  sencillo.  Dentro  do  algunos  minuto  . 
pasará  el  "expreso  de  las  8.2:5.  El  me  Hbertai 
de  esta  existencia  malhadada,  pues  estoy  según 
de  que  ahora  no  ha  de  fallarme  el  golpe... 

Porque,  con  franqueza,  ya  he  intentado  de  ví 
rios  modos  ncabar  con  tales  preocupaciones.  Con 
pié  un  revólver,  pero  al  llegar  a  usarlo  me  o 
cuenta  de  que  no  tenía  cápsulas... 

En  fin,  tuve  que  desistir  del  atronador  balazo; 
aunque  firme  en  mi  propósito  decidí  ahorcarme. 
Pero  ¡cuidado  que  tengo  mala  suerte!  V^y  a  cla- 
var un  clavo,  lo  apunto  en  la  pared,  envío  un  vi- 
goroso martillazo  y  ¡ay!...  me  aplasto  la  yema 


¡Pero  lo  que  es  las  lev^s! .  . .      del  pulgar  y  arrojo  indignado  las  armas  suicidas. 


Más  claro:  he  estado  tres 
semanas  con  pleuresía.  Con- 
trariedad grave.  Pero  ya  es- 
toy bien,  es  decir  lo  estaría 
sin  este  ojo  de  gallo  que  no 
me  deja  poner  el  pie  en  el 
suelo...  Contrariedad  leve. 
Y  sin  embargo,  es  un  tormen- 
to diario,  insufrible,  que  no  se  aca- 
ba nunca. . . 

Otro  ejemplo.  Se  muere  mi  mujer. 
3tra  mujer  es  fácil  de  encontrar, 
Pierdo  mi  portamonedas...  Eso  sí  'KC 
jue  no  se  encuentra  en  la  vida.  Que 
c^uelvo  a  hallar  esposa...  Contra- 
•iedad  grave,  porque  me  encuentro 
;on  dos  suegras.  Pero  eso  se  evita, 
10  volviéndose  a  casar. 

Por  el  contrario,  ahora  mismo 
ongo  aquí  en  la  espalda  una  pulga 
lue  me  está  haciendo  pasar  un  mal 


fe  Qué  hago  para  que  deje  d( 


ato , 

itormentarme?  ¿Cómo  evito  sus  pi- 
cotazos? ¿De  ningún  modo?  Bueno, 
mes  ya  tengo  pulga  para  tres  me- 
;es...  Digo,  creo  que  es  un  trimes- 
re  la  longevidad  de  las  pulgas. 
Está  visto,  las  pequeñas  contra- 
icdades  son  más  molestas  que  las 
grandes. . .  por  lo  que  abundan. 

¿Hay  nada  más  molesto  que  salir 
lin  paraguas  y  que  empiece  a  llover? 
'lue  más  contraríe  que  los  mosquitos?  ¿Alguna 
osa  indigna  más  que  un  cigarro  que  no  tiraí 
1  Saben  ustedes  de  algo  que  moleste  más  que  un 


a  la  callo 
;  llay  algo 


gramófono? 


I  Y  como  esto:  un  piano  en  la  casa,  un  granito 
[e  arena  en  el  ojo,  unas  botas  estrochas...  ¿Hay 
,lgo  más  incómodo? 

I  Pues  bien,  cansado  va  de  estas  pequeñas  cala- 
liidades  (se  quila  "1  sobretodo  y  so  sienta  entre 
P'S  ra.ils)  he  rosiudio  sufrir  otra  pequeña  moles- 
jia  con  tal  de  terminar  d'C  una  vez  con  estjs  su- 
plicios cotidianos.  Estoy  dedicido.  Me  he  pro- 
¡uesto  no  soportarlos  ni  un  minuto  más.  (Se  ex- 
ondo boca  abajo  Robre  loa  rails).  ¿Qué  voy  a 


Está  visto.  No  pued)  soportar  las  contrariedades. 
(Mira  su  reloj)...  Faltan  cinco  minutos...  ¡Qué 
despacio  marcha  Oiste  reloj!  ¡Me  parece  que  lle- 
vo aquí  una  semana!... 

(Pausa.  —  Nuestro  hombre  para  distraerse  silba 
unos  compases  del  tango  ''Vamos  a  ver".  Lo  inte- 
rrumpe para  abstraerse  en  manotear  las  m  Dscas  que 
vuelan  sobre  su  cabeza.  Luego,  saca  su  cortaplu- 
mas y  se  corta  las  uñas.  Pero  de 
pronto,  de  un  brinco  se  sienta  sobre 
los  durmientes.)  ¡Cocoliche!...  ¡Pe- 
ro si  no  puede  ser!..  .  Ese  tren  debe 
traer  retraso..  .  (Mirando  el  reloj). 
Sí...  son  las  8.20...  Y  esta  es  la 
hora.  .  . 

¡Eh!...  Se  oye  a  lo  lejos  un  sil- 
bido... Debe  ser  el  expreso...  ¡Ca- 
ramba, y  cómo  duelen  los  ríñones!... 
(Vuelve  a  acostarse  boca  abajo,  en- 
ciende un  cigarrillo  y  después,  va- 
liéndose de  la  punta  del  cortaplu- 
mas, escribe  su  apellido  sobre  el  ro- 
jizo durmiente...  A  todo  esto,  el 
cielo  se  ha  ensombrecido.  Gruesas 
gotas  de  lluvia  empiezan  a  caer). 

¡Adiós!...  ¡Ya  está  lloviendo!..  . 
¡Y  yo,  como  siempre,  siu  paraguas! 
(Se  vuelve  boca  arriba  para  con- 
templar el  firmamento.  .  .  ¡Oh,  va  a 
caer  un  diluvio!...  ¡Caramba!  ¡El  ex- 
preso no  acaba  de  llegar!....  (Mi- 
rando el  reloj).  Las  8.22. .  .  ¡Fal- 
ta un  minuto  todavía!...  ¡Qué 
cliaparrón!.  .  .  ¿Y  voy  a  estar  un 
minuto  aguantando  la  lluvia?.  .  . 
No.  Eso  sí  que  no...  Yo  se  lo 
dije  a  ustedes...  Las  pequeñas 
contrariedades  me  enojan...  No 
puedo,  no  quiero  soportarlas... 
(Be  levanta,  toma  su  paletot  y  se 
aleja  con  las  manos  en  los  bolsi- 
llos, echando  furibundas  miradas 
a  la  desierta  campiña.) 

TELÓN. 


Los  modelos  qye  se  usarán 


ZAPATO  con  tres  tiras,  modelo  muy  elegante  y  de 
gran  moda 

En  cabritilla  charolada   $  15.— 

»   Gamuza  gris   »  16. — 

>^        »       negra   »  15. — 

»        »       blanca   »  15. — 

*  *  * 

La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  enelcakado 
^  =^        moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo    ^  ^  ^ 

Ya  apareció  cl  nuevo  gran  CATALOGO»  Solicítenlo,  se 

envía  gratis» 

«  «  « 

Casa  Marchettí 

269,  Perú,  273    —    BUENOS  AIRES 


La  porcelana  china 


Extracción  de  la  piedra  para  fabricar  el  Pe- 
Tun-Tsé 


!;í)s  primores  on'!Myon  do  fabricaciÓD  ño  porcelana  (mi  Kii 
nip.i  tiivioion  \x]^:vv  <mi  Sajonia  (año  1706).  La  introíJufción 
(le  l;i  porcelana  (  liina  en  nu'ístro  continente,  por  los  portii 
í;ii('S!'s,  no  data,  más  que  de  1518.  La  China,  sin  emhar;>o, 
jiosoia  desdo  muchos  siglos  antes  el  secreto  de  la  fabrica- 
ci(')ii  de  esto  i)roducto  tan  útil  y  tan  lujoso  a  la  ve/,  y  por 
io  mismo  tan  justamente  apreciado  en  todas  partes;  pcrí», 
dada,  la  aiitii^üedad  de  la  civilización  china,  el  ori<^('u  d 
este  género  de  alfarería  es  menos  antiguo  de  lo  que  ])odría 
creers".  Ls  digno  de  notarse  que  antes  de  penetrar  c^ii  l"Ju 
ropa,  los  i>roduetos  de  esta  industria,  llegaron  a  Africa,  a 
Lgi[»to.  Rosellini  encontró  un  pequeño  vaso  d<;  jiorcc-laiia 
duna  en  una  tumba  egipcia  de  época  poco  posterior  al  siglo 
xviii  a.  de  C,  y  poco  después,  en  otra  tumba  se  hallaro.'i 
tres  diminutas  botellas  de  ¡jorcelana,  también  con  caracte 
les  eliinos.  Estos  hallazgos  despertaron  en  el  mundo  de  los 
arqueólogos  la  mayor  admiración,  no  sólo  por  la  antigüedad 
que  a  tales  objetos  había  que  conceder,  sino  más  aún  por 
lo  extraordinario  de  su  introducción  en  el  Egipto  de  lo> 
i'araones. 

De  un  gran  número  de  documentos  que  para  el  caso  lum 
^ido  consultados,  resulta  que  desde  el  año  2255  hasta  la  di- 
uastía  de  los  Hau  (202  a.  de  C),  los  chinos  solamente  co- 
Jioeían  las  vasijas  de  barro  cocido.  La  invención  de  la 
porcelana  debió  tener  lugar  allá  entre  el  año  1»5  a.  de  (J. 
y  el  87  de  nuestra  Era.  En  la  época  de  los  Tsin  (265-419) 
no  se  cita  todavía  ningún  obrero  distinguido,  pero  se  sabe 
que  entoQces  se  producía  ya  una  porcelana  azul,  que  era 
muy  estimada.  A  partir  del  siglo  vii,  la  tradición  ha  con- 
servado los  nombres  de  los  fabricantes  más  notables.  En 
G21  floreció  uno  llamado  Hothong-tsú,  "cuyas  porcelanas 
de  fondo  blanco  brillaban  como  el  jade";  en  la  época  de 
los  feong  (960-1126),  se  cita  a  Chu-ong  y  a  su  hija  Chu- 
kiau,  llamada  también  la  bella  Chu,  y  a  íines  del  siglo  xvi 
un  fabricante  llamado  Tchen-tan-tsinen  logró  adquirir  gran 
fama  en  la  imitación  de  los  estilos  más  antiguos,  pagándose  estas  imitaciones  hasta  a  mil  onzas  de 
plata  (unos  7.500  francos).  De  la  misma  época  son  las  vasijas  con  peces  pintados  por  un  procedi- 
miento ya  perdido,  de  modo  que  no  era  })0sible  verlos  sino  cuando  el  vaso  se  llenaba  de  agua. 

La  porcelana  china  está  hecha  con  dos  elementos;  uno  fusible,  que  le  da  su  transparencia,  y  otro 
infusible,  que  permite  soportar  las  elevadas  temperaturas  necesarias  para  transformar  en  vidrio  el 
elcmeuto  fusible. 

El  primero  es  el  llamado  "kaolín",  jialabra  china  que 
parece  tomada  del  nombre  de  una  montaña  situada  al  est" 
de  Kin-te-tchin;  el  segundo  es  una  roca  f eld'^sjtát ica  o  silí- 
cea, cuya  pasta  se  vende  bajo  el  nombre  de  "  [le-tun-tsé 
En  general,  la  porcelana  china  es  bastante  más  silícea  que 
la  alemana  o  la  de  Sévres.  Por  sui)uesto,  esta  porcelana  os 
la  que  recibe  el  nombre  particular  de  ])orcelana  dura;  la 
llamada  ¡¡orcelana  blanda  es  un  descubrimiento  hecho  en 
Europa,  enmedio  de  las  i)rimeras  tentativas  hechas  para 
llegar  a  fabricar  porcelana  idéntica  a  la  de  la  China. 

En  cuanto  al  procedimiento  de  f a])ricaci(')n  es  casi  el  mis- 
mo que  en  las  fábricas  europeas,  a  e.\c'  pci(')n  de  que  los 
chinos  no  efectúan  la  operación  del  colado,  sin  la  cual  no 
se  han  podido  rej)roducir  en  Europa  las  grandes  vasijas  ni 
esos  servicios  de  te,  tenues  y  transparentes,  que  los  (diiuos 
llaman  "de  cascarón  de  luano''.  Imi  cambio,  los  japcjiieses 
han  conseguido  aventajar  u  los  (diinos  en  esta  industria, 
bajo  Uíi  aspecto  de  no  poca  importancia:  el  esmaltado  por 
inmersión  en  un  baño  de  agua  teniendo  en  susi)enbión  peg- 
matites  finamente  ])ul verizada. 

Hoy  se  hacen  en  Euroi)a  i)orcelanas  tan  notables  como 
las  del  que  fué  Celest'^  Imjterio. 

Sin  embargo,  hay  (jue  reconocer  que  la  reproducción  de 
esa  porcelana  vrde  azulada  (pie  los  inteligentes  llaman 
"eeladón",  la  de  los  tonos,  i'o  ¡os  y  azuleas  combinados  en 
forma  de  llamas  y  la  imitaci('jn  de  las  grietas  que  tanta 
originalidad  comunican  a  ci(>rtas  ]iie/.as  de  porcdana  asiá- 
tica, son  todavía  misterios  im])enetrables  jiara  la  indus- 
tria euro})ea. 

Y  en  estos  misterios  resid"  precisamente  el  Aulor  <jU(>  to- 
davía tienen  en  o\  mercado  las  iiorcelanas  de  la  <'liina, 
pues  acpiel  ]¡aís  ha  (bajado  d(>  ser  inaccesible  y  «us  puertos 
BOU  puutüb  lie  paso  para  el  conicrcíj  marítimo. 


Moldeado  y  torneado  de  vasijas  de  porcelana 


UNA  FECH/ 

Ya  está  anunciada  la  fecha  irrevocable  en 
que  nuestra  ventajosa  oferta  ha  de  terminar. 

Después  del  9  de  diciembre  jamás  podrá  ad- 
quirirse ni  una  sola  colección  en  las  ventajosas 
condiciones  que  hoy  rigen. 

Puede  Vd.  calcular  lo  corto  del  plazo  durante 
el  cual  tendrá  Vd.  á  su  alcance  tan  gran  opor- 
tunidad, con  solo  fijarse  en  que  al  aparecer  el 
próximo  número  de  esta  revista,  estará  aquel 
para  terminar. 

Y  aún  pudiera  suceder  que  al  publicarse  di- 
cho número  nuestra  oferta  hubiera  terminado, 
pues  sólo  un  número  limitado  de  colecciones 
están  destinadas  para  esta  venta  especial  y  su 
agotamiento  señalaría  el  final  déla  oferta  aún 
cuando  el  plazo  no  hubiera  transcurrido  por 
completo. 

Sólo  hay  un  camino  seguro  para  llegar  a  tiem- 
po; llenar  y  remitirnos  el  modelo  adjunto  HOY 
MISMO,  AHORA. 

i 


EL  LIBÍIO 


Es  la  enciclopedia  más  completa  que  se  ha  publi- 
cado en  castellano  y  bastante  superior  a  todas  las 
f|ue  han  aparecido  en  los  distintos  idiomas,  por  va- 
rios conceptos. 

En  primer  lugar,  es  la  obra  más  extensa  que  se 
ha  publicado;  pues  contiene  en  las  32.000  páginas 
que  forman  sus  28  volúmenes  75-ooo.ooo  de  pala- 
bras, siendo  45.000.000  las  contenidas  en  "La  Gran- 
de Enciclopedia",  francesa,  que  es  la  inmediata  in- 
ferior en  tamaño. 

La  universalidad  de  su  abarco  es  absoluta. 

Todos  los  conocimientos  que  han  interesado  a  la 
humanidad  desde  hace  más  de  seis  mil  años  hasta 
la  fecha,  están  considerados  en  ella  con  la  atención 
(lue  cada  asunto  merece. 

Trátese  de  Ciencias  (naturales  v  exactas).  Artes, 
Literatura,   datos   históricos,   geográficos,  estadist 
eos.  Filosofía.  Religión,  en  fin,  cuanto  al  hombre 
puede  interesar  conocer,  el  "Enciclopédico"  le  ofre- 
ce el  medio  más  fácil  y  rápido  de  conseguirlo. 

Las  12.000  ilustraciones  que  adornan  sus  páginas 
ayudan  eficazmente  a  la  explicación  de  los  temas 
cicntificos  o  a  trasmitir  una  idea  perfecta  de  las 
bellezas  del  arte. 

La  autoridad  de  su  información  es  insuperable. 

Todos  los  pueblos  del  mundo,  por  medio  de  sus 
hijos  más  eminentes,  colaboraron  en  esta  obra  ma- 
gistral, y  si  en  la  parte  científica,  escrita  por  los 
especialistas  más  notables  de  los  respectivos  ramos, 
merece  ser  considerada  como  un  modelo  de  preci- 
sión y  exactituíl,  en  aíjuellas  (|ue  se  refieren  a  las 
peculiaridades  de  cada  país  o  cuyo  estudio  pudiera 
estar  i.  luido  por  prejuicios  de  raza,  religión,  pa- 
triotismo, etc.,  al  ser  escritas  por  los  más  ilustres 
hijos  de  los  distintos  países  y  sus  opiniones  fiel- 
mente consignadas,  nada  más  ¡¡crfecto  pudiera  con- 
seguirse en  este  sentido. 

Es  la  única  Enciclopedia  orientada  desde  sus  prin- 
cipios hacia  el  i)unt.o  de  vista  latino-americano. 

Es.  además,  el  mayor  y  más  perfecto  diccionario 
de  nuestro  idioma.  De  los  600.000  artículos  que  en- 
cierra, unos  200.000  están  destinados  a  la  explica- 
ción de  palabras,  ilustrando  con  citas  de  los  mejcres 
,,.,-i(~'ro^  fifi  iílioira  1;:'^  di\rr^n^  ricc])ciones  en  f|uc 


pueden  usarse,  contiene  todos  los  modismos  y  pro- 
verbios castellan.QS,  los  latinos,  de  uso  frecuente,  y 
las  palabras  admitidas  en  el  lenguaje  por  los  dis- 
tintos pueblos  latino-americanos. 

En  resumen,  el  "Enciclopédico"  es  un  compendio 
de  textos  precisos  sobre  todos  los  conocimientos 
directamente  útiles  al  hombre;  un  conjunto  de  sana 
y  recreativa  lectura,-  sobre  aquellos  que  las  relacio- 
nes corrientes  de  la  vida  hacen  necesarios;  y  el  dic- 
cionario incomparable  de  nuestro  idioma. 


AL  CONTADO  y  unas 
cuantas  mensualidades 
HOY. 

Pasado  el  9  de_d^| 
ciembre  el  mismo  libro 
costará  $400  al  contado. 


\ñUY  IMPORTANTE 


EL  BAJO  PRECIO 

Tan  singularmente  ventajosas  son  las  condiciones 
de  nuestra  actual  oferta,  que  encontramos  razonable 
la  duda  acerca  de  su  posibilidad. 

Sin  embargo,  tiene  una  explicación  justa  y  fácil. 

Producir  una  obra  de  esta  índole  e  importancia 
desde  sus  principios  y  ofrecerla  al  precio  actual 
sería  imposible  sin  ser  ruinoso,  pero  las  condiciones 
en  que  la  Sociedad  Internacional  acometió  su  pu- 
blicación fueron  muy  distintas. 

El  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano 
costó  a  los  señores  Montaner  y  Simón,  de  Barcelo- 
na, primitivos  editores,  incluyendo  lo  invertido  para 
poner  esta  edición  al  día,  $  2.500.000,  sólo  por  con- 
cepto de  redacción  e  ilustraciones. 

A  decir  verdad,  los  editores  españoles  aun  no  ha- 
bían visto  recompensados  los  sacrificios  hechos  para 
publicar  su  obra  maestra. 

Comprendiendo  las  ventajas  que  Ies  reportaría  la 
intensa  difusión  de  su  obra  en  América,  no  tuvieron 
inconveniente  en  aceptar  las  proposiciones  de  esta 
sociedad. 

La  Sociedad  Internacional  sólo  pagó  una  cantidad 
insignificante  de  los  $  2.500.000,  que  por  conceptos 
de  redacción  e  ilustración  costó  a  los  señores  Mon- 
taner y  Simón.  En  cambio,  sólo  podía  vender  la 
obra  por  un  tiempo  y  un  número  limitado  de  colec- 
ciones en  cada  país. 

ha.  concesión,  aunque  limitada  fué  bastante  am- 
plia para  arriesgar  una  edición  de  20.000  coleccio- 
nes— 560.000  grandes  volúmenes — para  la  venta  total 
en  la  América. 

La  organización  de  esta  Sociedad  con  casas  esta- 
blecidas en  todos  los  países  americanos,  facilitó  tam- 
bién la  empresa. 

En  los  contratos,  directos  para  la  adquisición  de 
materia  prima  y  manufactura,  se  obtuvieron,  por  su 
importancia,  las  mayores  ventajas.  El  trabajo  se 
preparó  y  terminó  por  la  industria  inglesa,  que  une 
la  perfección  a  la  economía. 

La  venta  directa  al  público,  que  suprime  las  uti- 
lidades del  intermediario,  y  la  rapidez  de  las  opera- 
ciones, pues  vende  en  pocos  meses  un  número  de 
ejemplares  para  el  que  serían  necesarios  mayor  nú- 
mcro'-de  años  sin  sus  métodos  comerciales,  son  fac- 
toresnnuy  dignos  de  tenerse  en  cuenta. 

La*' importancia  de  la  obra  influyó  también  pode- 
rosamente, puesto  que  hizo  esperar  un  éxito  com- 
pleto y  no  se  recargó  la  venta  probable  para  amor- 
tizar lo,  quizá,  no  vendido;  una  pequeña  utilidad  so- 
bre cada  ejemplar  se  estimó  suficiente  para  conse- 
guir la  utilidad  total  deseada. 

LAS  FACILIDADES  DE  PAGO 

Las  facilidades  ofrecidas  por  la  Sociedad  Inter- 
nacional para  adquirir  la  nueva  y  única  edición  com- 
pleta del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Ame- 
ricano no  tiene  precedente  en  la  historia  del  libro. 

Por  muy  modesta  que  sea  la  posición  de  un  indi- 
viduo en  este  privilegiado  país,  puede,  sin  gran  es- 
fuerzo, ad(|uirir  la  obra. 

Sólo  $  10  al  contado  son  suficientes  para  conse- 
guir la  entrega  de  los  28  hermosos  volúmenes  que 
forman  el  "Enciclopédico"  y  el  resto  de  su  bajo 


TODA  PERSONA  CULTA  DEBE  VISITAR 
NUESTRA  EXPOSICIÓN,  DONDE  PODRÁ 
EXAMINAR  LA  OBRA  Y  LOS  CENTENA- 
RES DE  ELOGIOSAS  CARTAS  DE  SUS 
COMPRADORES 
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precio  se  pagara  en  unas  cuantas  mcn 
sualidades  sucesivas  que  una  cantida* 
t.'in  insignificante  como  es  $  0.50  diario 
basta  para  completar. 

Pero  estas  condiciones  sólo  continua 
rán  en  vigor  durante  un  tiempo  ya 
limitadísimo. 

Tan  grande  ha  sido  el  éxito  al- 
canzado por  la  nueva  edición,  (|ue 
ha  superado  en  distintas  ocasiones 
a  nuestras  esperanzas  como  vende- 
dores, dando  lugar  al  agotamiento 
temporal  de  alguna  de  las  cuatro  cla- 
ses de  encuademación. 

Al  presente  las  remesas  definitivas 
de  los  cuatro  estilos  de  encuadema- 
ción destinados  para  esta 
oferta  especial  han  sido  re- 
cibidas, y  como  antes  de  su 
llegada  eran  bastante  nume- 
rosos los  pedidos,  las  exis- 
tencias actuales  son  muy  re- 
ducidas. 

Es  por  tanto  necesario  que 
todo  el  que  comprenda 
utilidad  de  llevar  a  su  propio 
hogar  el  elemento  de  cultura  más 
universal  y  perfecto  que  ha  pro- 
ducido la  bibliografía  moderna, 
llene  y  remita  el  modelo  de  pe- 
dido adjunto,  a  nuestra  direc- 
ción, sin  pérdida  de  tiempo,  si 
quiere   estar  seguro  de  aprove- 
char esta  gran  oportunidad  que 
jamás  volverá  a  presentarse. 


CÓRTESE  Y  REMÍTASENOS  ■■ 

SOCIEDAD  INTERNACIONAL 

648,  Rivadavia,  648  Fecha  1912 

Buenos  Aires 

Incluyo  $  10  m|n.  Sírvanse  enviarme  los  28  tomos 
del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano,  en- 
cuadernado en  

Convengo  en  completar  mi   compra   como  sigue: 

Encuademación  en  tela,  20  mensualidades  de  $  15  m|n. 
[¿  Estilo  Roxburglie,  21  mensualidades  de  $  18  m|n. 

Tres  cuarto  de  tafilete,  23  mensualidades  de  $  20  min. 

Tafilete  completo,  25  mensualidades  de  $  25  m|n. 

Satisfaré  el  primero  de  estos  pagos  a  los  treinta  días 
de  recibida  la  obra,  y  los  restantes  en  las  fechas  co- 
rrespondientes de  cada  mes. 

La  obra  será  remitida,  porte  pago,  a  cualquier  dirección 
o  estación  de  F.  C.  en  la  Capital  Federal. 

Firmado  

Profesión  ú  ocupación  

Dirección  

(Sirz'aiisc  indicar,  ¡wr  separado,  los  nombres  y  domici- 
lios de  dos  personas  caractcnzaiias,  las  cuales  no  /'«;/  ile 
servir  como  fiadores,  en  ¡nodo  alijuno,  sino  sólo  para  dar- 
nos informes  respecto  a  la  seriedad  del  comprador  en 
cumplir  sus  compromisos  comerciales.) 

Precios  J  Tela  Roxburghe  %  Tafilete  Tafilete 
al  contado    •  $  285       $  ;!5()  $  420         $  570 

*  Las  encuadevna(  ioiu's  del  ''Enciclopédico''  son  do 
las  mejores.  Pito  las  de  cuero  resultan  más  dui'adc- 
ras.  Paia  los  que  no  estén  dispuestos  a  gastar  cu  la 
encuademación  de  Tafilete  completo,  recomendamos  el 
''Tri^s  cuartos  de  tafilete''. 

Los  estantes  se  venden  al  costo  y  al  contado. 
Si  se  desea  adciuirir  uno  de  los  estantes,  fírmese  lo 

siguiente: 

Sírvanse    enviarme  í vertical  do  roble,  de  $  30  m.  n. 
también    el     estante, J  giratorio  de  caoba,  do  $  100  ,, 
¡)or    el    cual    inclu\  o  1 

el  precio  indicado  ^{Tácliese  una  de  estas  dos  líneas) 
Firmado  


Buenas  formas  y  modales  corteses 


En  la  mesa. 


-Para  beber  correctamente,  llévese  el  vaso  a  los  labios  sin  separar  ni 
levantar  exageradamente  los  brazos 


En  la  calle. —  Fuera  <le  casa,  las  personas  bien 
educadas  no  deben  prescindir  de  las  buenas 
formas. 

Porque  se  esté  en  la  calle,  no  deja  de  estarse 
en  sociedad  y  es  preciso  conducirse  con  la  misma 
cortesía  que  en  un  salón. 

La  toilette  de  calle  de  la  mujer,  debe  ser  de- 
cente y  no  atraer  las  miradas  de  los  transeúntes. 
"La  mujer  verdaderamente  distinguida  —  dice 
Kivarol — es  aquella  a  quien  se  ve  sin  notarla  y 
a  quien  se  admira  sin  examinarla."  Por  con- 
siguiente, nada  de  colores  vistosos  ni  trajes  lla- 
mativos. 

Hay  que  evitar  las  conversaciones  ruidosas 
que  puedan  llamar  la  atención  de  los  transeún- 
tes, detenerse  en  la  acera  con  un  paquete  volu- 
]iiinoso  que  pueda  molestar  a  los  demás.  La 
(■.iUe  es  de  todos  y  nadie  tiene  derecho  a  aca- 
pararla. 

Si  una  joven  se  cru/a  con  una  mujer  de  más 
edad,  falrará  a  las  más  elenicutales  reglas  de 
buejia  e<Iucación  si  no  le  cede  el  paso. 

Ks  inútil  recoger  del  suelo  oljjetos  como  pa- 
ñuelos, ])einetas,  etc.,  pero  si  les  lia  \  ist()  caer 
cnnvieiic  a\-ií-ar  a  la  persona  que  los  ha  per- 
dido. 

VA  audar  de  una  mujer,  en  la  calle,  debe  ser 
tranquilo,  sin  rigidez  ni  afectación.  Una  mu- 
jer Iticn  educada  no  mirará  fijamente  a  nadie 
i'ii   la  calle. 


A  Uiil-4  [DCgunla  (pie 
nui  y  qn^  presente  un 
carácter  do  utilidad  ur- 
gente,   í-ontestaiá  cun 
amabilidad. 

Deben    evitarse  las 
manif(/stacir)nes  de  cu- 
r;osi«lad  tales  conio  vo¡ 
verse,    señalar    con  id 
dc<lo.  rcir  con  (!stré¡). 
t  ),  <df.. 

K\\  la  calle  las  mu- 
jeres son  ])articular 
mente  solicitadas  ])<>t 
los  poli  res.  Si  les  hacen 
]:nifisna  fjeben  procurar 
no  llamar  la  atención; 
si  no  están  dispuestas 
a  fomentar  la  mendici- 
dad pasarán  r  á  [»  i  d  a- 
mente  pronuncnandf)  al- 
guna jialabra  de  con- 
suelo. Por  [»oco  intere- 


le  hagan  en  buena  for- 


snnte  que  nos  parezca 
la  persona  que  solicita 
nuestra  caridad,  debe- 
mos suponer  que  es  po- 
bre, puesto  que  tiende 
la  mano,  y  no  es  ge- 
neroso humillarla  con 
palabras  hirientes. 

El  saludo.  —  En  la 
manera  de  saludar  se 
reconoce  la  verdadera 
ciencia  de  las  personas 
bien  nacidas. 

Todo  el  mundo  salu- 
da; pero  pocos  son  los 
que  sal.)en  saludar. 

Es  preciso  tener  en 
cuenta  la  condición  de 
las  personas  a  quienes 
se  saluda,  ])nes  a  un  an- 
ciano, por  ejemplo,  no 
hay  que  saludarlo  co- 
mo se  saludaría  a  un  joven.  Para  el  primero, 
el  saludo  será  más  profundo,  más  respetuoso; 
]iara  el  segando  será  más  amistoso,  más  fami- 
liar. Ante  una  mujer  de  edad,  una  joven  se  in- 
clinará ¡¡rotundamente.  Al  saludo  de  nn  hombre, 
una  mujer  contestará  con  una  graciosa  incli- 
nación de  cabeza,  más  acentuada  si  el  saludo 
A'iene  de  un  viejo,  y,  en  este  caso,  saludará  casi 
al  mismo  tiempo  que  él. 

Algunas  mujeres  se  creen  autorizadas  a  con- 
testar apenas  o  a  no  contestar  a  los  saludos 
masculinos;  se  equivocan.  La  buena  educación 
exige  que  se  conteste,  y  no  hacerlo  es  faltar  a 
una  de  las  leyes  más  elementales  de  cortesía. 
No  solajnente  debe  saludarse  a  las  personas  co- 
nocidas, sino  que  también  es  preciso  saludar  a 
las  que  hemos  encontrado  en  casas  de  amig:s  y 
a  las  que  nos  han  presentado. 

Un  hombre  acompañado  de  una  señora,  salu- 
dará siempre  primero  a  otra  señora.  Si  va  sólo, 
esperará  que  ella  lo  autorice  con  una  mirada,, 
pues  es  (le  muy  mal  gusto  llamar,  por  un  sa.ludo 
muy  exagerado,  la  atención  de  una  mujer  que 
no  TIOS  ha  ^'isto  o  que  finge  no  vernos.  En  la 
coi'tesía,  como  en  todo,  la  exageración  es  un 
defecto.  Se  convierte  en  obsequiosidad  y  no  hay 
que  caer  en  ella. 

Debemos  un  saludo  a  los  desconocidos  que 
encontramos  cuando  vamos  en  compañía  de  ami- 
gos y  éstos  saludan;  pero  debemos  hacerlo  con 
discreción  y  sin  curiosidad. 


En  la  mesa.  —  La  única  manera  de  comer  es  aciuclla  que,  siendo  estética  no  molesta 

a  los  vecinos 


Críen  Vds.  niños  robustos 


pues  sil  deber  es  dar  a  sus  hijos  la  mayor 
salud  posible:  esto  pueden  ustedes  conse- 
guirlo fácilmente  sometiéndoles  desde  su 
más  tierna  edad  a  un  régimen  higiénico  y 
dietético  apropiado. 

Cuidad  sobre  todo  de  que  vuestros  niños 
conserven  siempre  en  su  integridad  la  fun- 
ción digestiva  normal :  no  en  vano  se  dice 
que  el  origen  de  las  enfermedades  infanti- 
les hay  que  buscarlo  muchísimas  veces  en 
una  perturbación  digestiva.  Si  el  organis- 
mo del  niño,  extremadamente  delicado  y 
susceptible  a  toda  influencia  morbosa,  se 
encuentra  en  un  estado  de  nutrición  defec- 
tuosa, hay  que  ponerse  en  guardia,  pues 
las  enfermedades  de  la  infancia,  que  tan- 
tas victimas  causan,  pueden  atacar  al  niño 
con  gran  facilidad. 


Robusteced,  pues,  a  vuestros  hijos,  y 
con  ello  les  daréis  por  adelantado  la  salud 
para  lo  futuro  y  les  evitaréis  gran  número 
de  enfermedades. 

Un  preparado  apropiado  a  estos  fines  lo 
constituye  la 

Somatóse 

poderoso  reconstituyente  que  viene  pro- 
porcionando constantes  éxitos  desde  hace 
muchos  años  y  que  por  su  agradable  ad- 
ministración es  irreemplazable  como  re- 
constituyente infantil. 

Téngase  únicamente  especial  cuidado  en 
exigir  siempre  el  frasco  original  con  la 
CRUZ  BAYER. 
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i  Indispensable  y 


Una  fábrica  de  soda  en  su  pro 
pía  casa  que  solamente  le  cuesta 
$  2.50  c/l. 

Los  millares  de  personas  que  em- 
plean el  sifón  "Prana"  Sparklet  ala- 
ban su  MANEJO  SIMPLICÍSIMO  VA- 
LOR PRACTICO,  MÉRITO  HIGIÉNL 

ol,r.-  todo   l:i  COMODIDAD 

SODA  WATER 

ÍTÁNDO  Y  D6NI>K  quicrfn. 

Una  pnu'l.a  basta  para  oonvrnrorse  y 
f)nquistar  a  usted  como  favorecedor  de 

''Prana  Sparklets 

Pida  usted  GRATIS  el  librito  "HI- 
GIENE Y  COMODIDAD"  a  los  únicos 
depositarios  en  la  Argentina: 
COMPAÑÍA  DELLAZOPPA,  Limitada 

lü7,  Chacabuco,  167. — Buenos  Aires 
o   en    la   Jiepública   Oriciilul   del  Uru- 
guay a  los  señores 

TRABUCATI  &  Cía  —  Montevideo 
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No  hay  moda  más  encantadora  quo  la  de  la 
l»ulsera,  que  realza  notablemente  la  belleza  del 
br,azo  y  de  la  mano,  ni  moda  más  i>ráetica  que 
la  que  pone  constantemente  ante  nuestros  oíos 
la  esfera  del  reloj.  Así  se  explica  la  aceptación 
del  reloj-pulsera  con  el  que  es  imposible  olvidar 
la  hora. 

Ninguna  alhaja,  ningún  detalle  de  la  toiletJ;e 
femenina  ha  sido  objeto  de  atenciones  tan  refi- 
nadas por  parte  de  lo®  artistas  que  presiden  a 
nuestra  suprema  elegancia  y  que  se  han  multi- 
plicado para  crear  modelos  de  variedad  infinita. 


Comenzaron  estas  pulseras  por  construirse  en 
cuero,  llevando  en  el  centro  ol  porta-íreloj,  pero 
resultaban  poco  estéticas.  Después  so  construye- 
ron reiojiLOs  especiales  sin  anula  en  la  parte  su- 
perior, sustituyendo  aquélla  por  dos  laterales  por 
las  que  pasaba  la  correíta  que  había  de  ceñirlos 
a  la  muñeca. 

Más  tarde  las  pulseras  de  cuero  fueron  reem- 
plazadas por  otras  en  oro  y  platino,  ya  en  forma 
de  eslabones  largos  o  bien  como  cad^ena  de  esla- 
bones entremezclados,  hasta  llegar  a  las  actuales 
pulseras-relojes  extensibles  que  son  las  que  están 
más  en  boga. 


icu^'r  WÍX  líu^^U^vvvOvw  íV 


TRADUCCIÓN: 

A  la  casa  Baña,  Lottcrmoser  y  Cía.  ; 

Señores:  Vuestro  piano  (modelo  vertical)  ha  sido  mi  deleite  durante  mi  estadia  en  Buenos  Aires. 
No  podía  ser  de  otro  modo:  era  un  Blütliner!  ^ 

G.  ANSELMI. 

Buenos  Aires,  1912. 


Estos  afamados  pianos  pueden  obtenerse  CA  mj  ^  BAÑA,  LOTTERMOSER  y  Co. 
pagaderos  en  cuotas  mensuales  desde  $   0U«         |n  u;     RIVADAVIA  853 


UNICOS  AGENTES 


Roberto 

Narración 

En  el  reloj  di=!  la  vecina  iglesia  sonaron  lad 
once  de  la  mañana. 

Dedicado  estaba  Eoberto  a  la  lectura  de  iin 
libro  interesante,  cuando  repetidos  golpecillos 
dados  en  la  puerta  de  su  gabinete  de  trabajo, 
le  indicaron  que  alguien  intentaba  verle. 

— ¡Adelante! — exclamó,  levantándose  de  la  bu- 
taca en  que  se  había  arrellenado. 

Era  Guillermo  un  condiscípulo  suyo.  Iba  a  re- 
cordarle el  compromiso  de  la  víspera,  la  invita- 
ción a  la  quinta  ^'Lcrcna"  con  que  les  honró  su 
rica  propietaria,  la  señora  doña  Salustiana,  viu- 
da de  A^ijlergas,  gran  amiga  de  ambos  y  madre 
d.e  una  chiquilla  cuyos  vivaces  ojos  negros  te- 
nían a  Roberto  casi  enloquecido. 

Pidióle  éste  que  entrara  y  le  esperase  el  tiem- 
po necesario  para  ponerse  en  condiciones  de  in- 
mediata marcha. 

Terminado  que  hubo  Eoberto  el  arreglo  de  su 
persona,  se  encaminó  con  su  amigo  a  la  pla- 
za X,  en  busca  do  un  coche  qu'?  les  llevara  al 


¡Ciiftl  no  seria  su  sorpresa,  al  ver  quo  el  rostro  de 
mortal! 

lugar  donde  BC  prometían  horas  de  indefinible 
ventura. 

Durante  el  trayocto,  la  conversación  del  amar- 
telado joven  versaba  sobre  Lidilia,  y  la  inmensa 
pasión  que  ella  logró  encender  en  su  pecho  ju- 
venil. 

— Esta  es  la  oportuidad  de  resolver  mis  dudas, 
—  decíale  a  Guillermo.  —  Si  nada  consigo  hoy, 
p?rdcré  toda  esperanza. 

— No  encuentro  fundamento'  alguno  que  justi- 
fique tus  temores.  La  viuda  te  aprecia  mucho,  y 
eso  basta  para  confiar  en  la  victoria. 

—  ¡Quién  sabe!  Las  madres  son  buenas  y 
cariñosas  con  los  jóvenes  que  las  visitan,  mien- 
tras no  vran  en  ellos  alguna  tendencia  a  robar 
la  tranqnilidad  de  sus  hijas.  Doña  Salustiana  no 
sp  da  aún  cuenta  de  mi  pretensión:  he  ahí  el 
secreto  de  sus  bondades. 

^  Sobre  estos  y  otros  puntos  semejantes  iban 
discutiendo  fervorosamente,  cuando  el  auriga  les 
comunicó  el  término  de  la  jornada. 

Apeáronse  dol  carruaje  y,  al  dirigir  sus  mira- 
das a  la  quinta,  llamóles  la  atención  varios  co- 
ches alineados  frente  a  la  casa  en  que  debía  es- 
peTar^,':>s  la  respetable  dama. 

Subieron  las  gradas  que  conducían  al  departa- 
mento do  recibo,  y  era  do  verso  las  caras  quo 


y  Lídilia 

ecuatoriana 

ponían  los  dos  mancebos  al  contemplar  ese  rá- 
j)¡do  ir  y  venir  de  pajes,  licores,  copas,  etc., 
signos  de  una  fiesta  para  la  cual  llegaban  des- 
prevenidos. 

—  ¡Diantrc! — murmuró  Roberto. —  ¡Y  presen- 
tarnos así,  en  trajes  de  viajeros,  sería  ridículo! 

— Ya  manifestaremos  a  la  señora  que  ni  por 
asomo  nos  habíamos  imaginado  una  recepción 
semejante,  y  le  demandaremos  excusas  por  no 
haber  venido  como  lo  prescriben  las  reglas  de 
la  etiqueta. 

Olvidando  al  fin  todo  recelo,  hiciérouse  anun- 
ciar, y  transcurrido  corto  lapso,  se  presentó  doña 
Salustiana. 

Después  do  cruzadas  las  salutaciones  ordinarias, 
invitóles  a  que  prosiguieran  al  salón,  el  que — di- 
cho sea  de  paso — estaba  artísticamente  engala- 
nado con  flores  blancas,  de  las  más  fragantes 
que  había  en  la,  ciudad. 

Tomaron  asientos,  pidióles  sus  sombreros,  y  por 
brevísimos  instantes  los  dejó  solos. 

La  curiosidad  de 
saber  lo  que  ocurría 
se  reflejaba  en  sus 
miradas. 

—  Estas  flores, 
esos  coches  y  aque- 
lla inusitada  agita- 
ción me  hablan  de 
boda,  ¿verdad,  Ro- 
berto 1  —  di  jóle  Gui- 
llermo al  oído. 

— Será,  repuso  el 
interrogado.  Pero... 
¿y  la  concurrencia 
venida  en  los  coches 
que  esperan  a  la 
puerta? 

Al  terminar  estas 
palabras  entró  la  se- 
ñora de  la  casa,  y 
con  aire  de  amabili- 
dad estableció  una 
ligera  tertulia  pre- 
guntándoles de  sus 
padres,  tíos,  herma- 
nos, etc.,  sin  que  se  escapara  a  este  interroga- 
torio ni  la  criada  que  cuida  de  las  llaves. 

—Todos  bien,  gracias, — respondían  a  su  turno, 
ansiosos  de  cortar  cuanto  antes  el  pesado  exordio. 

— Lidilia  se  casará  hoy  con  su  primo  Arnul- 
fo — continuó  doña  Salustiana, — y  si  hemos  ocul- 
tado a  ustedes,  fué  con  el  especial  objeto  de 
sorprenderles,  anunciándoles  que,  por  indicación 
especial  mía,  ha  resuelto  designarles  para  tes- 
tigos del  acto  civil  que  se  verificará  esta  tarde; 
anticipándoles  que,  entre  ^os  concurrentes,  no 
habrá  más  personas,  a  quienes  no  tengamos  la 
honra  de  contarlas  en  el  número  de  nuestros 
allegados,  que  a  ustedes,  porque  dificultades  in- 
superables nos  obligaron  a  invitar  sólo  a  la 
familia. 

Oír  Roberto  su  desengaño  y  temblar  como  un 
poseído,  todo  fué  uno^  Pero  esforzándose,  sin 
embargo,  por  ocultar  ante  la  señora  su  turba- 
ción, le  dijo: 

— Agradezco  profundamente  el  honor  con  que 
usted  y  la  señorita  Lidilia  tienen  a  bien  dis- 
tinguirme. 

Guillermo  hizo  suyos  estos  conceptos,  y  rogóle 
además  qu9  perdonara  eu  impropia  indumen- 
taria. 


Eoberto  iba  adquiriendo  palidez 


Consulado  Gencrn]  de  la  KepúMioa  Argentina  en  el  Japón. 

Yokoliama,  7  de  agosto  Je  1912. 
Señores  A.  Carpinacci  e  hijos. — Charcas,  1536.  Buenos  Aires. 
Señores: 

i:i  nombre  "Iris"  no  recu.^rda  sólo  la  obra  del  gran  maestro  Mascagni,  siuo  que  hace  pensar 
también  en  los  exquisitos  bizcochos  que  ustedes  quisieron  ofrecerme  tan  amablemente  por  iutevme- 
dio  «iel  señor  Serafín  i. 

ISi  la  marca  fuera  introducida  en  el  .lapón,  los  comería  siempre  y  los  recomendaría  a  mis  amig)S, 
siendo  1  ts  mejores  que  he  probado  hasta  ahora. 

l'irmndo:  S.  Fioravanti  Chimcnez,  Vice-Cónsul  Encargado  del  Consulado  General 
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I      '  ,  r?cr9plaza  y  supera  al  pai?  por  5Üj;  v;; 

propíedfDde?  dige^tiva^. 

fí.  Ciqi^PiN>ic^i  e  HiJtr5 

CbArciil  153^-56  t% 


Pedirlos  en  lodos  los  buenos  almacenes  de  la  República. 


Roberto  y  Lidilia 


— Estíin  ustedes  en  su  casa,  y  dcbcu  olvidar 
todo  oscrúpu'lü. 

Dicho  esto,  doña  íS.ilustiana  so  retiró,  no  sin 
obtener  antes  la  respectiva  veuia. 

Aprovechóse  Guillermo  do  tal  coyuntura,  ])ar:i 
hablar  con  su  coiiupañero  sobre  lo  que  aeabauaii 
de  saber. 

— ¿No  te  decía  que  esos  preparativos  eran 
de  boda? 

— Ciertamente...  ¡Pero  que  Lidilia  sea  la  no- 
via, es  lo  intolerable! .  .  . 

Un  largo  silencio  establecióse  entre  los  dos. 

Observando  Guillermo  la  repentina  ])ausa  de 
su  amigo,  tornó  a  mirarle',  y  ¡cuál  no  sería  su 
sorpresa,  al  ver  que  el  rostro  de  Robofto  iba 
adquiriendo  palidez  mortal! 

— ¿Te  sientes  ma!o?— le  interrogó,  precisamen- 
te cuando  ya  su  cuerpo  se  diOsplom  iba  exánime. 

Levantóle  Guillermo  con  solicitud.  eor¡dú;ol(> 
al  vecino  canapé,  hizo  des- 
cansar G'n  él  sus  ateridos 
miembros  y,  obligado  per 
tan  críticas  circunstancias, 
reclamó  a  voces  la  presen 
cia  de  doña  Salustiana, 
quien  voló  al  salón,  sin 
imaginarse  el  cuadro  que 
se  le  ofrecería  a  su  vista. 

—  Roberto  se  ha  acci 
dentado  —  balbuceó  Gui- 
llermo,— y  le  suplico  a  us 
ted  me  proporcionara  éter^ 
o  cualquier  substancia 
análoga  que  tuviese  a  la 
manO'. 

Fuese  doña  Salustiana  a 
traer  lo  que  se  le  pedía,  y 
acto  continuo  regresó  con 
un  frasco  de  álcali  y  un 
cepillo  de  cabeza.  Aproxi- 
mó Guillermo  el  frasco 
destapado  a  la  nariz  de 
Roberto,  en  tanto  que  la 
señora  le  cepillaba. 

— ¿Padece  acaso  de  es- 
tos accidentes? — pregunte 
ella. 

— Xo,  señora;  es  el  pri- 
mero. 

— ¡Malo,  malísimo!  Pero 
¿no  sabe  usted  el  motivo? 

— Lo  ignoro  por  comple- 
to. Alguna  infausta  nueva 
enfermó  quizá  su  espíriti', 
y  esa  enfermedad  moral 
ha  venido  a  convertirse 
de  púbito  en  doloncia  física. 

Al  expresarse  así,  lo  hacía  con  el  propósito 
de  que  supusiera  doña  Salustiana  el  origen  del 
mal  tan  grave  como  inesperado. 

Casi  media  hora  estuvieron  ambos  dedicados 
a  esa  noble  acción  de  amistad  y,  sin  embargo, 
su  pobre  amigo  no  recobraba  ol  conocimiento. 

blsta.  dilación  en  alcanzar  una  mejoría,  siqniera 
relativa,  hizo,  que  Guillermo  le  trasladara  a  casa 
de  su  familia,  y  así  lo  exprso  a  doña  Salustiana. 

— ^^Aíanuel  irá  con  ustedes.  Es  un  muchacho 
seivicial  como  po"os,  y  creo  que  ayudaría  a  us- 
ted er  mucho,  si  durante  el  viaje  recrudeciese  el 
peligro. 

La  señora  ordanc  a  su  criado  que  partiera 
sin  tardanz;'. 

Despidióse  Guillermo  de  la  excelenfe  viuda, 
protestándole  su  sentimiento  por  r,o  asist"r  a  la 
ceremonia,  como  lo  habían  deseado,  y  reiterando 


El  abatido  semblante  de  Lidilia  revelaba  que 
pii  su  Interior  sostenía  la  más  cruel  de  las  ba- 
tallas. 


los  votos'  qxw  hacía  por  la  felicidad  do  la  futura 

esposa. 

Guillermo  y  Manuel  tomaron  en  brazos,  al  en- 
fermo, bajáronle  al  carruaje  y  lo  acomodaron  ©n 
el  cuidadosamente. 

En  seguida,  el  cochero  fustigó  su  tronco. 

—¡Tía  Salustiana,  la  llama  Lidilia!— gritó  des- 
no  adentro  uno  de  los  invitados,  quien— como 
todos  ellos— no  quiso  darse  la  molestia  de  prestar 
anxjho  al  desengañado.  Roberto. 

—¡Voy!— contestóle,  encaminándose  a  la  habi- 
tación de  su  hija. 

Penetró  en  ella.  El  abatido  semblante  de  Li- 
dilia revelaba  que  en  su  interior  sostenía  la  más 
eruol  de  las  batallas,  entre  el  amor  verda.ie-c  y 
el  que  trataban  de  improvisar  las  intnresad.e 
amonestaciones  de  su  madre. 

-Debo  y  quiero  hablarte'  con  franqueza.  Mi 
enlace  con  ese  hombre  que, 
a  pesar  de  ser  mi  primo' 
le  consideroi  indigno  de  mi 
afecto,  sería  el  principio 
de  desgracias  inevitables. 
Matrimonio  cuyas  miras 
son  ambiciones  de  linaje  o 
de  fortuna,  es  matrimonio 
infeliz;  porque  de  sn  seno 
emigra  la  paz,  ya  que  ella 
no  suele  habitar  en  hoga- 
res faltos  del  cariño  con- 
yugal. Mi  corazón  no,  ha 
pertenecido  jamás  a  otro 
que  a  Roberto.  El  lo  igno- 
raba, pero. . . 

— ¿Qué  dices,  insensata? 
—argüyó  la  madre,  inte- 
rrumpiéndola. —  ¿Pionas  o 
no  casarte  con  Arnulfof 
— ¡No,  mil  veces  no! — 
asintió  la  muchacha  con 
énfasis  terrible.  Antes 
muerta  que  aceptar  la  m.a- 
no  de  un  imbécil,  sin  otro 
mérito  que  sus  millori°s... 
No  tengo  grandezas,  ni  las 
necesito. 

— Es  qu%.  esos  millones... 
— Bien,  ¿y  qué? 
— ¡Necia! 

—  Puede  ser.   Adoro  a 
Roberto  casi  com.o  a  un 
dios,  y  estoy  segura  qii=^ 
él  me  adorará  lo  mismo. 
No  me  lo  ha  dicho,  pero 
en  sus  hermosos  ojos  he 
leído  siempre  la  pasión  que  agita  su  alma,  desde 
que  me  vio  por  vez  primera...  ¡Sí!...  ¡Roberto 
me  quiere  con  locura!. .  .  ¡No  me  caso! 

Lo  que  haces  es  una  atrocidad.  ¡Qué  dirán 
nuestros  amigos  al  saber  tu  desistimiento  de  úl- 
tima hora!...  Mira  que  la  prensa  d-^be  publicar 
esta  noche  la  ceremonia  y,  de  no  efectuarse, 
echa^uns  pobre  tí  la  nota  del  ridículo.  Cáln-cito 
y  reflexiona  acerca  de  la  mala  situación  a  que  te 
:;"v'^\iaiín  ol  extremado  sentimentalismo  de  que 
estás  poseída. 

—  ¡Nada! — insistió  Lidilia.  Que  guarde  su  mi- 
llonaria  mano  para  una  mujer,  rica  o  pobre,  que 
l'^  jure  amor  y,  por  consiguiente,  fidelidad. 

Tomó  entonces  el  vestido  de  novia  y  lo  rasgó 
con  salva,fe  cólera. 

Viendo  la  madre  tal  resolución,  llevó  a  Arnulfo 
la  noticia  do  su  fracasada  boda. 

Oscar  Ignacio  ALEXANDER. 


k  u  un  SI  B  iSIO, 

y  los  precios  excepcionales 

DE  MESTRAS  CONFECCIONES  PARA  HOMRRE,  que  exponemos 
en  la  Casa  Matriz,  Rmé.  Mitre  y  Florida,  invitamos  a  nuestra 
distinguida  clientela  a  visitar  nuestros  salones  de  venta. 


TRAJES  de  casimir  fantasía,  gustos  do 
última  creación,  a  $  60. — ,  55. — ,  48. — , 
4  2.—.  P.5.—  y  $  29.50 

TRAJES  confeccionados  en  casimir  ne- 
gro o  azul  marino,  corte  y  gustos  irre- 
prochables, a  pesos  60. — ,  55. — ,  48. — , 
42.—  y  $  35.— 

TRAJES  (le  grano  de  oro,  negro  o  fan- 
tasía, a  $  42.— 

TRAJES  de  seda  cruda  o  fantasía  a  ra- 
yas, a  $  65. —  y  $  60.— 

TRAJES  de  briu  de  color,  a  $  35.—  y  $  19. — 


SACO  y  pantalón  de  franela,  saco  sin 
forro,  gustos  de  gran  moda,  a  $  45. — , 
38.—,  35.—  31.—  30.—  26.—,  24.— 

y  $ 

SACO  y  pantalón  en  brin  de  hilo  y  al- 
godón, a  $  26.—  16.—  12.80  y.  .  .  $ 
SACO  de  lustrina  negra  o  fantasía,  sin 
forro,  muy  liviano,  a  $  21. — ,  16. — , 

lL5n,  9.50  y  $ 

SACOS  de  brin  algodón,  color  o  blancos, 

a  $ 

PANTALONES  en  casimir  fantasía, 
corte  de  gran  elegancia,  a  pesos  17. — , 

15.—,  12.—  y  $ 

PANTALONES  de  brin  .algodón,  color 

o  blancos,  a  

CHALECOS  de  franela  fanta- 
sía, gustos  muy  chic,  a. 
CHALECOS  en  piqué  fantasía 
o  blanco,  a  $  8.—  5.50  y.  $ 


19.— 
7.80 

7.50 
6.— 

8.50 
5.20 
12.— 
4.50 


Surtido  especial  de 

Sombreros  blandos  y  de  pala 

GUANTES, 
CAMISAS, 

CAMISETAS, 
CUELLOS, 
CORBATAS, 
BASTONES, 

¡íQíticüioseoQeneroi  doíq  nomiirEs. 


El  baile  del  pavo 
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lectoras  po- 
ercer  en  im 
baile  que  la 
de  alguna 
llegará 
imponer  en 
es,  como  lia 
con  bailes 

rata  de  una 
de  parodia 
bailes  del  oso 
tonterías  co- 
cas. 

ha  sido  bau- 
con  el  prosa»- 
.Dre  de  '  *  bai- 
pavo",  que, 
udar,  es  muy 
o. 

pocos  mé- 
estétiea,  pe- 
la ventaja 
ítituir  una 
excelente, 
les  resulta  a 
una  pavada 
diel  pavo? 


El  pavo  baile  del  pavo 


ES  EL  MEIOR 


L  ■  F  B 


CONFUNDIR  829  -  CANGALLO  -  829 


MUEBLES  Y  TAPICERIA 


OCASION.  Juego  arte  nuevo,  8  piezas:  En  ROBLE,  $  950-  En  NOGAL,  $  1.200 


En  nuestros  grandes  depósitos  tenemos  en  ex- 
posición permanente  un  gran  stock  de  muebles 
importados  y  del  país,  de  todos  gustos  y  estilos, 
á  precios  de  fábrica. 


Mesa  comedor  $  120. — 


Hermoso  juego  comedor:  En  ROBLE,  $  650-  En  NOGAL,  $  1.200 

EXPOSICION  PERMANENTE  DE  CAMAS 
DE  FIERRO  Y  BRONCE  DESDE  $  15.00 

PIDAN  CATAI.OGO  LETRA  A 


Recuerdos  de  un  gran  actor 


Don  José  Valero 


FwO  (Ion  Emilio  Valero  el  hi- 

0  predilecto  de  don  José;  en 
'ida  lo  acompañó  eonstante- 
íiente,  compartiendo  lauros  y 
insabores,  y  en  el  lecho  de 
inerte  le  cerro  los  ojos. 

Vive  Emilio  consagrado  al 
ecuerdo  de  su  Insigne  padre  y 
n  su  modesta  casa  le  ha  lo- 
antado  un  templo,  recogiendo 
n  pequeño  museo  trofeos  que 
ertenecieron  a  su  progenitor 

que  evocan  aquella  gloriosa 
xistencia. 

Al  evocar  la  memoria  de  don 
osé  Valero,  es  oportuno  y  cu- 
loso  aportar  algunos  datos  y 
nécdotas  de  la  vida  de  aquel 
ran  artista,  quien  alcanzó  más 
e  ochenta  años  de  existencia 

de  éstos  pasaron  de  setenta 
is  dedicados  a  la  escena. 

Nacido  en  el  año  de  1808; 

1  1815  ya  tomó  parte,  dirigido 


ntonio,  actor  también  de  mérito,  en  papeles 
iecuados  a  su  edad. 

Antes  de  los  veinte  ya  había  logrado  sobre- 
ilir  en  los  teatros  de  la  Cruz  y  del  Príncipe, 
•abajando  en  este  último  en  unión  de  Latorre, 
afael  Pérez  (denominado  pico  de  oro),  Antonio 
uzmán  y  la  famosa  trágica  Concepción  Eodrí- 
Liez,  esposa  del  prócer  Grimaldi,  de  imperecedero 
¡cuerdo  como  protector  de  la  escena  española. 

Ni  la  índole  de  esta  publicación,  ni  el  espacio 
B  que  disponemos,  nos  permiten  seguir  paso  a 


José  Valero.  Retrato  hecho  en  Montevi- 
deo, en  los  últimos  años  de  su  vida 

artística 


por  su  padre,  doi 


paso  la  carrera  brillante  de  don 
José.  Nos  limitaremos,  pues,  a 
relatar  sin  orden  y  ''grosso 
modo"  algo  de  lo  mucho  bueno 
que  de  Valero  han  dicho  sus 
biógrafos  y  que  hemos  escucha- 
do de  labios  de  su  hijo  don 
Emilio. 

Antes  de  los  treinta  aííos, 
Valerito,  como  le  llamaban  sus 
compañeros,  llegó  a  ganar  73 
males  diarios,  cinco  menos  que 
r.atorre  y  Pérez,  que  eran  los 
primeros. 

Por  aquellos  tiempos  Valero 
ligniíicó  la  profesión  de  cóml- 
■0,  que  era  mirada  con  menos- 
precio, realizando  un  acto  que 
ha  pasado  a  la  historia  del  tea- 
tro y  que  refiere  Mesonero  Ro 
manos  en  las  "Memorias  de  un 
setentón ' 

Fué  el  caso  que  los  aristó- 
cratas que  concurrían  a  los  célebres  bailes  de 
*'Solís",  se  creyeron  deshonrados  por  la  presen- 
cia del  "cómico"  Valero  y  lo  expulsaion  dei 
local.  Acudió  el  ofendido  al  rey  en  domanda  do 
justicia,  y  Fernando  VII  se  la  hizo  cumplida, 
ordenando  que  se  Teuniese  la  nobleza  en  los  bai- 
les de  "Solís",  que  fuese  presentado  Valero,  en 
nombre  del  rey,  por  el  corregidor  de  Madrid  y 
que  se  exonerase  al  oficial  de  guardia  de  Corps, 
principal  autor  del  desaire  inferido. 

No  menos  admiración  que  a  este  monarca  me- 
reció   Valero    a   su   esposa   María    Cristina,  • 


P^*""  DE  ^^^^/^ 

MEDICINA  DE  PARIS 

Pildoras  y  Jarabe 
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SaEñO  TRAnQUlLO  Y 


es  gI  resultado 
del  tratamiento  de  la  TOS  CONVULSA  con  el 

"ELIXIR  DE  FENOCOL"  GiBSON 

y  la  ESENCIA  DE  CIPRES 


SE    VENDEN    EN    TODAS    LAS  FARMACIAS 


SOLICITEN 

POLIETOS  GRATIS 


Farmacia  y  Droguería  DIEGO  GIBSON 

168,  DEFENSA,  192  -  Suc.  Bmé.  Mitre  y  San  Martín. 


Recuerdos  de  un  gran  actor 


o  acredita  el  hecho  siguiente: 
Llamado  a  representar  en  el 
;eatro  Eeal,  de  Aranjuez,  al 
;erminar  la  función  formada 
)or  la  tragedia  ''El  Tasso'^  y 
a  pieza  "  Ketaseón,  barbero  y 
'omadrón",  la  entonces  regen- 
e  lo  hizo  ir  a  su  palco  y  le 
lijo: 

—  Valero,  me  has  hecho  reir 
anto  en  la  pieza  como  lágri- 
nas  me  has  arrancado  en  la 
ragedia. 

La  vida  de  don  José  Valoro 
s  fecunda  en  actos  hermosos 
[ue  acreditan  su  gran  corazón; 
e  su  generosidad  merece  re- 
ordarse  el  haber  consagrado 
mena  parte  de  su  fortuna,  más 
e  12.000  duros,  a  la  fundación 
:el  hospital  de  la  Princesa. 

Isabel  II  quiso  premiar  su 
Itruísmo,  y  al  llamarle  a  sn  presencia  le  dijo: 

— Pide  la  gracia  que  quieras. 

— Señora — le  contestó  Valero, — no  pensaba  pe- 
ir  ninguna,  porque  he  encontrado  en  mi  concien- 
ia  la  mayor  recompensa;  pero  puesto  que  la 
casión  se  presenta  favorable,  quiero  aprove- 
harla.  Pido  se  me  r'eseirve  una  cama  en  ese 
lismo  hospital,  por  si  algún  día  mi  desventura 
le  lleva  a  ocuparla. 

Otro  rasgo  generoso  de  Valero,  fué  el  haber 
alvado  la  vida  en  Méjico  a  un  oficial  que  iba  a 
er  fusilado. 

Representaba  Valero  en  el  teatro  Principal,  do 


Emilio  Valettí,  hij&  del  gran  actor 


Méjico,  ''L'T  campana  de  la 
Almudain*,^^,  y  entre  los  espec- 
tadores so  encontraba  el  presi- 
<l(!nte  de  la  república,  <lon  Be- 
nito Juárez.  En  el  segundo  acto 
obtuvo  el  insigne  actor  uno  de 
sus  más  admirables  triunfos; 
ol  auditorio,  conmovida  y  presa 
del  mayor  entusiasmo,  lo  acla- 
maba frenético  y  el  presidente 
aplaudía  también  sin  cesar. 

Al  caer  el  telón,  Valero,  con 
el  mismo  traje  de  la  obra,  fué 
al  palco  de  Benito  Juárez,  se 
arrodilló  a  sus  pies  y,  con  la 
elocuencia  de  las  lágrimas,  le 
pidió  la  vida  del  que  iba  a  ser 
fusilado  pocas  horas  después, 
gracia  que  le  fué  concedida. 

Don  José  Valero  trabajó 
también  en  Buenos  Aires,  en  el 
antiguo  teatro  Colón. 
De  su  estadía  en  esta  se  cuenta  la  siguiente 
anécdota: 

El  rico  caballero  español  don  Luis  Castells 
invitó  un  día  a  almorzar  al  gran  actor.  Parece 
que  Valero  se  hallaba  algo  quejoso  de  su  suerte. 
El  señor  Castells  le  preguntó  que  qué  le  faltaba 
para  ser  feliz,  a  lo  que  Valero,  sin  la  menor  sos- 
pecha de  lo  que  iba  a  ocurrir,  contestó  que  con 
diez  mil  pesos  se  consideraría  dichoso. 

Sentáronse  a  la  mesa  y  a  los  postres  le  sir- 
vieron al  gran  actor  un  plato  tapado  en  el  que 
había  un  sobre  y  dentro  de  éste  un  cheque  por 
die^z  mil  pesos  firmado  poT  don  Luis  Castells. 


PENELO  PE 

es  la  tan  acreditada  marca  para  Algodón  perlé  lus- 
troso, Sedas  y  Lanas  para  bordar,  tejer  y  crochet 

Bordados  modernos 

EMPEZADO  EN  ETAMINA  Ó  CAÑAMAZO: 

Caminos  de  mesa,  140  x  36  cm.  .  .  $  2.25  á  4.00 
Carpetas  70  x  70  cm.  ......  $  2.25  á  4.00 

Carpetitas,  38  x  38  cm.  .  .  .  $  0.90  á  1.50 

EN  PAÑO  DIBUJADO: 

Carpetitas  mesa  de  luz,  $  0.60  á  1.20 
Porta  diarios  armados,  $  0.60  á  3.00 
Cepilieras  armadas,  $  O.ÜO  á  3.00 

ALFREDO  PASg 

61 -C,  PELLEGRINI  -  61 


Las  joyas 

Desdo  )iaro  muy  p'UMm  riñ<>«.  inicióso  en  Italia 
una  niotla  muy  su^'estiva  y  simpática,  consistien- 
do en  ofrecer  como  rejjalct  a  la  mu.ier,  la  piedra 
]>reciosa  que  corresponde  simbólicamente  al  mes 
de  su  natalicio.  Por  ejemplo:  se.irún  antiguas  tra- 
diciones, correspondían  al  mes  de  en^^ro:  c'l  ''ja- 
cinto''* (piedra  preciosa  <le  un  amarillo  rojizo); 
al  de  febrero,  la  "amatista";  al  de  marzo,  el 
♦•rubí";  al  do  abril,  el  "záfiro";  al  de  mayo, 
la  "esmeralda";  al  de  junio,  la  "ágata";  al  de 
julio,  el  "diamante";  al  de  agosto,  el  ''grana- 
te"; ííl  de  septiembre,  la  "perla";  al  de  octu- 
bre, el  "agua-marina";  al  de  noviembre,  el  "to- 
pacio", y  al  de  diciembre,  la  "turquesa". 

Esas  piedras  muy  en  boga  en  Italia,  y  llama- 
das el  "talismán  de  la  dicha",  suelen  montarse 
on  alfiler,  eu  dije,  sortija,  brazalete  o  broche,  en 
hebilla,  en  coleante,  cuyo  valor,  desde  luego,  au- 
menta según  el  tamaño  de  la  piedra  y  el  arte  del 
joyero. 

Dejad  que  hoy,  a  propósito  de  esta  linda  y  su- 
j'crstlciosa  moda,  habl^^mos  de  las  tradiciones 
que  conceden  curiosas  virtudes  a  algunas  piedras 
preciosas,  desde  la  má<;  remota  antigüedad. 

El  diamante  era  la  piedra  de  la  felicidad;  pre- 
servaba de  sustos  y  accidentes  nocturnos;  anu- 
laba los  sortilegios  y  atraía  la  fortuna.  La  "per- 
la" simbolizaba  la  modestia,  calmaba  la  cólera 
y  temperaba  los  genios  exaltados.  Con  justicia 
"parecía  ser  la  reina  de  las  ]>iedras  preciosas  a 
pesar  de  su  cualidad  de  hija  del  mar. 

El  ^'rubí"  teuía  la  virtud  de  infundir  valor 
al  (pie  con  él  se  adornaba,  hacíale  caritativo  y 
leal  y  además  acreedor  al  respeto  ajeno.  Calmaba 
la  sed,  triunfaba  del  veneno  y  curaba  las  cefa- 
lalgias. 

La  "esmeralda"  simbolizaba  la  amistad  cons- 
tante, favorecía  todo  esfuerzo  intelectual  y  si  se 
llevaba  pendiente  del  cuello,  ayudaba  a  adivinar 
el  porvenir. 

El  "záfiro"  era  el  emblema  de  la  castidad  y 
del  arrepentimiento,  y  tenía  además  virtudes  cu- 
rativas por  excelencia.  Colocado  un  záfiro  en  la 
boca  del  estómago — según  añejas  crónicas, — cal- 
maba instantáneamente  los  dolores  y  calambres. 

La  "turquesa"  preservaba  de  intoxicaciones 
V  de  desórdenes  cerebrales,  y  desvirtuaba  las 
tramas  urdidas  por  los  enemigos  de  quien  poseía 
<licho  tesoro.  Si  al  caer  en  tierra  una  turquesa 
hacíase  pedazos,  era  artículo  de  fe  creer  que  su 
dueño  acababa  de  salvarse  de  un  inminente  pe- 
ligro de  muorte. 

La  "amatista"  era  la  piedra  de  los  sabios  y 
de  los  piadosos.  Poseía  el  poder  de  atraer  sobre 
su  dueño  el  amor  de  la  mujer  virtuosa.  Disipaba 
los  vafiores  del  vino  y  desvanecía  la  tristeza. 

El  "granate"  era  precioso  para  los  tímidos, 
(|ue  cobraban  valor  y  audacia  a  su  contacto,  y 
para  los  débiles  a  quienes  robustecía. 

El  "topacio"  facilitaba  la  prosperidad  y  re- 
frenaba la  cólera. 

La  "cornalina"  alejaba  los  enemigos  y  ayu- 
daba a  vencerlos. 

El  "ágata"  conservaba  la  salud  y  prolongaba 
la  vida,  predis))onía  a  la  elocuencia  de  tal  ma- 
nera, que  los  tribunos  romanos  solían  llevar  siem- 
pre ágatas  engarzadas  en  los  broches  de  sus  po- 
ples. 

El  "coral"  preservaba  de  la  ¡ra  y  de  la  epi- 
lepsia, y  recreaba  el  espíritu.  En  collar,  empali- 
decía si  la  que  lo  llevaba  era  amenazada  de  una 
enfermedad  o  había  absorbido  algún  veneno. 

El  "jaspe"  y  el  "ónix"  detenían  las  hemo- 
rragias y  concedían  la  constancia  y  la  fidelidad. 


DE  Lfl  MULTITUD 

Qne  han  usado  nuestra  pre- 
paración o  que  la  están  usando 
en  la  actualidad,  jamás  hemos 
sal)] do  de  niniruno  que  no  haya 
(piedado  satisfecho  del  resultado. 
No  pretendemos  nada  que  no 
haya  sido  ampliamente  justifi- 
cado por  la  experiencia.  Al  re- 
comendarla a  los  enfermos  no 
tenemos  más  que  hacer  referen- 
cia a  sus  méritos.  Se  han  ob- 
tenido grandes  curaciones  y  de 
seguro  que  se  obtendrán  mu- 
chas más.  No  hay  y  podemos  ase- 
gurarlo honradamente,  ningún 
otro  medicamento,  que  pueda  em- 
plearse con  mayor  fe  y  confian- 
za. Alimenta  y  sostiene  las  fuer- 
zas del  enfermo  durante  esos  pe- 
ríodos en  que  falta  el  apetito 
y  los  alimentos  no  pueden  di- 
gerirse. Para  evitar  las  falsifi- 
caciones ponemos  esta  marca  de 
fábrica  en  cada  botella  de  la 


"Preparación  de  Wampole"  y 
sin  ella  ninguna  es  legítima.  Es 
tan  sabrosa  como  la  miel  y  con- 
tiene los  principios  nutritivos  y 
curativos  del  Aceite  de  Bacalao 
Pnro,  que  extraemos  do  los  hí- 
gados frescos  del  bacalao,  con 
Jaral) e  de  Hipofosfitos,  Extrac- 
tos de  ]\Ialta  y  Cerezo  Silvestre. 
Tomada  antes  de  las  comidas, 
aumenta  el  apetito,  ayuda  a  la 
digestión,  y  vuelve  a  los  placeres 
y  tareas  del  mundo  a  muchos 
que  habían  perdido  ya  toda  es- 
peranza. ''El  Sr.  Dr.  Enrique 
Prins,  IMédico  del  Hospital  San 
Roque  en  Buenos  Aires,  dice: 
En  mi  práctica  he  tenido  opor- 
tunidad de  apreciar  las  excelen- 
tse  dotes  de  la  Preparación  de 
Wampole  y  me  complazco  en  cer- 
tificarlo, recomendando  su  uso 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 


Nuevo  invento  de  Fifí 


rifí,  viendo  una  gorra  "art  nouveau".  tuvo  una  idea 
gloriosa. 


Fué  con  ella  a  pasearse  por  el  campo  y  a  hacerle  uua 
visita  a  un  ratoncito  que  le  parecía  muy  sabroso. 


Colocó  un  pedazo  de  queso  en  el  suelo,  sujetó  los  elás- 
ticos del  sombrero  en  el  suelo  y  se  trepó  a  una  rama  del 
árbol. 


Lo  mejor  para  el  cutís 
para  el  tocador 
para  el  baño 


Salió  el  ratón  a  apoderarse  del  queso  tentador,  pero 
«n  eso  momento  soltó  Fifí  la  gorra  y  «1  ratoncito  ouodó 
•priiionado 


Combate  las  erupciones  de  la 
Impide  todo  contagio  y 
conserva  la  hermosura 
por  sus  propiedades  cu- 
rativas  ^   -  > « 


piel 


PRECIO  DE  VENTA  $  0.80 

En  las  principales 
FAMARCIAS  y  DROGUERIAS 


Los  masajes 


**Si  yo  hubiese  creado  el  gé- 
nero humano  —  decía  Xinon  do 
Leudos — habría   imesto   on  los 
talones  las  armaras  do   la  mu 
jcr.  • ' 

Y  decía  bien,  porque  el  ui.i 
yor  tormento  de  la  mujer  linda 
es  ese  leve  frunce  que  se  inicia 
sobre  el  rabillo  de  los  ojos  para 
repetirse  a  pocos  milímetros, 
una  y  otra  vez,  alarmando  a  la 
belleza  que  ve  cercano  el  surgir 
de  nuevos  i)liegu^cillos  sobre  la 
frente,  en  las  comisuras  de  la 


duciendo   inoportunas  arrugas. 

Conviene  evitar  las  arrugas 
antes  de  que  lleguen;  pero  si  no 
tenemos  tal  precaución  y  hay 
que  combatirlas,  conviene  em- 
]dear  ciertos  procedimientos.  Las 
arrugas  que  no  provienen  de  la 
(  dad  pueilen  borrarse.  Lograre- 
mos extirparlas,  obligando  a  la 
piel  a  trabajar  con  irritantes, 
íricciones  y  masajes.  Evítense, 
después,  los  fruncimientos  de 
t  rente,  las  carcajadas  sin  gracia, 
las  sonrisas  artificiosas  que  im- 


El  masaje  facial.  —  Masaje  desfloro 
para  la  reducción  de  la  sotabarba 


Desfloro  del  orbicular  labial 

buea  y  alrededor  del  cuello. 

Las  arrugas  hieren  lo  que  pa- 
ra el  sexo  femenino  es  más  pre- 
cioso: la  juventud. 

Y  sin  embargo  los  años  no  son 
¡os  únicos  responsables  de  esa 
falta  de  elasticidad  en  la  epi- 
dermis. Una  vida  sobresaltada, 
fecunda  eij  vigilias,  el  uso  de  co- 
loretes, ]a^  muecas,  las  carcaja- 
das y  los  frecuentes  accesos  de 
cólera  ]:)roducen  arrugas.  Varias 
enfermedades,  entre  ellas  la  ane- 
mia, hacen  desaparecer,  también, 
el  tejido  adiposo  subcutáneo  pro- 


Desfloro  y  levantamiento  de  conjunto 
de  las  carrilladas 


lENTES 


GRIENSU 


de  nuestra  última  creaeión 


ELEGANTES  y  COMODOS 


h        ^latenal  fotografieo,  películas,  placas,  papeles, 
^    drogas  y  accesorios.       ■  ■  = 


LABORATORIO  FOTOGRAFICO 

GrimaEdí,  Encage  Subirana  y  Cía. 

FLORIDA  118  —  Buenos  Aires 


Para  obtener  todo  el  beneficio  sano  de  los 
alimentos,  hágase  uso  de  una  de  nuestras 

Heladeras 
Higiénicas 

Con  circulación  constante  de  aire  seco  y  fresco. 

Üníco  sistema  que  consigue  la  mayor  economía 
en  el  hielo,  sin  que  tenga  ningún  contacto  con  los 
alimentos. 


CATALOGO  ILUSTRADO 

m  13  GRATIS 


Introducimos  los  mejores  modelos  de  Alacenas  de 
Cocina,  Fiambreras  de  metal  y  madera.  Máquinas 
para  hacer  helados,  Filtros  para  agua,  Espanta- 
moscas, Ventiladores  á  pila.  Trampas  para  moscas. 


43,  Florida       ^SSelS  &  Buenos  Aires 


UNICA  CASA  ESPECIAL 


Los  masajes 


'Ím>4 

-     ...      'i.  la 

primen  a  am- 
bos lados  de 
la  nariz  dos 
pliegues  fata- 
les. 

Se  emplean 
contra  las 
arruíias  cic- 


Amasijo  do  las  nzcjillas,  seguido 
tíesfloramiento  para  la  reducción 
de  las  partes  grasientas 


tas  pomadas  y  lociones,  pero  la 
eficacia  de  unas  y  otras  es  du 
dosa  si  antes  no  se  ha  aplicado 
el  masaje.  Este,  pues,  es  el  me 
jor  remedio  contra  las  arrugas. 

Emplead,  sencillamente,  u  n 
poco  de  algodón  impregnado  en 
una  de  las  cremas  astringentes 
más  inofensivas.  Friccionad  ligeramente,  las 
arrugas  debajo  de  los  ojos  y  en  sentido  inverso; 
luego,  y  subiendo  poco  a  poco,  frotad  las  me- 
jillas y  las  inmediaciones'  de  la  nariz.  Friccio- 
nad en  redondo  ol  ángulo  externo  y  la  aícáda 
superciliar,  las  sienes  y  la  base  de  la  nariz. 


Frotad  también,  pero  más  largamente  y  con  ma- 
yor vigor,  las  mejillas,  el  mentón  y  los  maxila- 
res, levantando  la  carne  en  sentido  inverso  a  las 
arrugas. 

Muchas  personas  emplean  para  estos  masa- 
jes, peq.ueños  tapones  de  "caoutchouc"  endure- 
cido, madera  o  ma.-nL  El  tratamiento  más  efi- 
/>Rz  '  el  ol^ctricr,  con  masajes  y  pequeñas  co- 
rrientes continuas.  No  obstante 
este  tratamiento,  conviene  siem- 
pre que  el  rostro  no  sufra  los 
efectos  de  temperaturas  excesi- 
vaimente  frías.  Así,  pues,  al  sa- 
lir de  un  lugar  demasiado  cá- 
lido, un  teatro  o  un  baile,  con- 
viene impregnar  de  polvos  de 


Desfloro  de  la  nariz  por  moviiv'°uf.  j3 
simultáneos  de  los  dedos 


arroz  la  fren- 
te y  las  meji- 
llas, utilizan- 
do una  borla 
de  bolsillo. 
Desde  el  úl- 


Ecs.'loi'."'  del  pr.rp-d^  ñi''c'-icr.  Aplas- 
tamiento do  la  pata  de  gallo 


Desfl&io  cié  los 
gas  c 


ojos  c>;ntra  las  ann- 
hinchazones 


timo  cuarto  <iel  siglo  ¡Kisado,  quo 
<-mpez6  a  introducirso  el  masaje. 
Mone  practicándose  para  mejo 
lar  la  piel  o  favorecer  la  resohi 
ción  de  varias  alteraciones.  El 
masaje  por  Iricc iones  o  amasa 
miento  (se  conocen  cuatro  pro- 
<  odimientos  para  aplicarlo:  fríe 
«ionest,    amasamiento,  desflora 
ción  y  percusión),  produce  rii 
efecto  meci'iuico;  esto  es,  cxciia 
c\  trabajo  de  las  glándulas  cu- 
táneas, aumenta  la  veli)c-:dad  de 
¡a  sangre  y  de  la  linfa  en  h  s  va- 


Los  masajes 

sos,  y  fortifica  la  sensibilidad; 
por  esto  conserva  a  las  perso- 
nas que  saben  practicarlo 
l)ien  el  colorido  y  elasticidad  de 
los  tejidos  cutáneos  hasta  más 
allá  del  límite  ordinario.  El  mé- 
totlo  os  muy  conveniente  a  las 
señoras  que  deseen  retardar  las 
arrugas  del  rostro;  en  Francia 
y  en  América  son  muchos  los 
esi)ecialistas  que  con  este  objeto 
propagan  el  masaje  de  la  cara. 

Actualmente  el  masaje  se 
anlic.'i  en  mnclias  enfermedades 


Aplastamiento  del  rictus.  Masaje  ds 
los  miíECulos  elevadores 


Retracción  del  rictus  y  de  las  comi- 
suras de  la  boca.  Retroceso  de  las 
carrilladas 

cutáneas,  y  parece  que  se  ha  en- 
contrado mejora  y  hasta  cura- 
ci(')n  en  casos  de  forúnculos,  de 
csclorodennias,  de  elefantiasis, 
ctcí'tera.  Ll  masaje  de  la  super- 
fícic  cutánea,  que  en  estos  últi 
luos  tiempos  ha  alcanzado  gran 
Hombradía,  era  ya  practicatlo  en 
gran  escahi  per  los  antiguos;  pa 
rece  rec  rdario  las  fricciones  de 
los  griegos  que  acostuniljraban 
a  practicarse  antes  de  la  lucha 
pnin    aumeninr    (d    valor    y  la 


||$ÍÍMlA  UNA  VIRTUD^ 


Señora,  ¿  ha  calculado  Vd.  el  fniporíc  al  cual  ascienden  las 
pérdidas  causadas  por  la  pcíiíla,  el  íuego  y  el  polvo  en  ropas, 
alfombras,  pieles  y  cortinas  ? 

Si  Vd.  íp  hubiera  hecho,  Vd.  no  guardaría  estos  objetos  usados 
durante  el  invierno  pasado,  en  su  casa,  contra  las  primeras  reglas 
i\¿  la  higiene  e  impidiendo  que  su  casa  sea  «aireada",  cualidad 
tan  apreciada  en  la  estación  de  calor. 

líU  SU  PROPIO  INTERES  avísenos  hoy  mismo,  que  manda- 
remos buscar  las  alfombras,  cortinas,  pieles  y  la  ropa  de  invierno, 
ias  cuales  guardaremos  en  nuestros  depósitos  durante  el  verano  y 
(|ue  le  entregaremos  en  un  estado  perfecíísimo  de  conservaci-ón  y 
limpieza,  en  ei  momento  oporíiino. 


CASA  FAJNDADA- EN  1860  •::•  .:!■  ^      -¿v;;:';';  ' 

^      (Dasa  Matriz:  SUIPACHA  140,  Buenos  Aires 
Sticiinales:  CHACABUCO  384,  CALLAO  118,  Bv  de  ÍRIGOYEN  790,  PASEO  de  ^ 
JULIO  1406,  C.  PELLEGRINI  545,  SARMIENTO  2486,  SANTA  FE  1323. 
CORDOBA  2431;  Sucursales  nuevas:  SAN  JUAN  1953^  RIVADAVIA  6854. 

Usina  y  Talleres  MONTEVIDEO  1923/67  _  .  .     .  ^  ¿ 


^  CORSETERÍA 

^  "A  la  Hermosura" 

-  B.  de  Irigoycn,  538  -  tib^e'^á.'"! 


Núm.  500  (Elisa) 

Hermoso  corsé  directorio  "reclame",  en 
coutil  brochado  o  batista  labrado,  balle- 
na verdadera,  cuatro  ligas  de  seda,  a 
 13.  


Emilio  Cedeira 

Casi  fundada  en  1888.  —  Premiada  con  diplomas  y 
medallas  d.  oro,  Exposición  París  1911  yRoma1S12. 


Es  la  Única  casa  en  la  República  Argentina  que  cue  nta 
con  un  surtido  permanente  de  corsés  confec-  i/\  /\/\ 
clonados  en  la  casa,  desde  $  3.75  a  $  4U.UU 

Además,  un  surtido  completo  de  ESPALDERAS, 
PORTASENOS,  CORPINOS,  FAJAS,  etc. 

ESPECIALIDAD  SOBRE  MEDIDA 

Toda  señora  que  desee  vestir  bien,  debe  de  usar  los 
corsés  "A  LA  HERMOSURA",  pues  son,  sin  discusión 
ninguna,  los  mejores  en  la  República  en  modelos  hi- 
giénicos y  duración. 

CATÁLOGO,  SE  REMITE  GRATIS 
MENCIONANDO  ESTE  AVISO 

Venta  de  artículos  por  mayor  y  menor  para  corse- 
teras, fajístas,  ortopédicos  y  particulares. 


Los  masajes 


plasticidad;  Ovidio  habla  de  los  valientes  hijos  do,  si  el  exce- 
de Niobe,  que,  untados  de  aceite,  llamaban  sobre  so  de  grasa 
sí  la  atención  en  los  concursos  públicos;  Jeno-  no  existiera 
fonte  describe  en  su  ''Anabasis",  algunos  jue-  en  el  resto  del 
gos,  a  los  cuales  asistió  en  el  Asia  Menor,  en  los  cuerpo,  sino 
que  se  regalaba  al  vencedor  una  magnífica  al-  e  n  e  1  cuello 
mohaza  de  oro;  este  instrumento  servía  para  únicamente, 
'as  fricciones,  mientras  que  actualmente,  en  for-  habrá  que  re- 
ma un  poco  más  ruda,  se  usa 
solamente  para  la  piel  de  los 
caballos. 

El  cuello  no  debe  dejarse  en- 
grosar demasiado,  cosa  que  pro- 
viene, por  lo  general,  de  un  ex- 


Balance  de  desfloro  contra  los  plie- 
gues del  cuello 


Masaje  y  desfloro  de  la  frente  contra 
las  arrugas 


ceso  de  grasa 
d  i  st  ribuíd  o 
por  todo  el 
o  r  ganis  m  o. 
Pero  si  no  fue- 
ra de  este  mo- 


Continuación  del  anterior 

currir  a  un  tratamiento  especial,, 
a  un  masaje  suave  y  frecuente. 
Para  aplicarlo  se  seguirá  en  las 
frotaciones  la  dirección  de  los 
músculos  de  arriba  a  abajo  y  vi- 
ce-versa,  con  el  pulgar  o  con  la 
palma  de  la  mano.  Se  completa- 
rá este  masaje  con  movimientos 
regulares  y  pausados,  repetidos- 
varias  veces  por  mañana  y  noche.  El  más  sen- 
cillo de  estos  movimientos  consiste  en  volver  la 
cabeza  todo  lo  posiHe  hacia  la  derecha,  como 
para  mirar  algo  que  hubiera  a  nuestra  espalda 
y  volverla  en  seguida  hacia  la  izquierda  en  igual 
forma  y  procurando  no  alzar  los  hombros. 


Cartas  de  París 

La  depuración  de  la  mujer 

^   el  réj^imen  de  la  ii\a 

ro<lrá  bien  ha<-orso  lo  que  se  quiorn.  Si  su 
stMiiblante  es  pálido,  terroso  y  aniarilli'iito,  la 
más  linda  mujer  como  el  más  lindo  hombre, 
tendrán  siempre  un  aire  marchito  y  enfermizo 
que  no  ocultarán  los  artificios  más  ingeniosos 
y  refinados.  Uu  bu<^n  aspecto,  una  sangre  pura, 
he  ahí  el  único  indisj)ensable  elemento  de  be- 
lleza. 

Hoy,  que  estas  cuestiones  están  mejor  estudia- 
das, más  conocidas,  más  profundizadas,  se  sabe 
que  la  sangre  acarrea  en  nuestra  economía  or- 
ganismos extraños  llamados  bacilos  o  microbios 
(jue  zapan  y  destruyen  la  vida  del  glóbulo  ro- 
jo. Este  se  encoge,  muere  y  desaparece  para 
ser  reemplazado  por  glólnilo  blanco  o  mal  co- 
loreado. 

Para  dar  de  nuevo  a  ese  glóbulo  su  primitiva 
vitalidad,  se  ne;-i<?sitan  dos  cosas:  volverlo  a  su 
estado  inicial;  desembarazarlo  de  esos  elemen- 
tos extraños. 

Y.  he  aquí  que  en  la  Academia  de  Medicina  de 
París  hemos  oído  al  profesor  Jacquemin,  el  ad- 
mirable sabio  de  Nancy,  quien  viene  a  decirnos 
que  el  fermento  puro  de  uvas  frescas  es  un  po- 
deroso excitante  de  la  vida  celular,  un  destructor 
enérgico  y  radical  de  todo  microibio  y  de  todo 
bacilo. 

Se  han  encontrado  experimentadores  qug  apli- 
can ese  poderoso  y  sencillo  descubrimiento  (los 
gTan<les  son  siempre  sencillos)  a  la  higiene  de 
la  belleza,  han  registrado  éxitos  estupendos.  Tal 
infante,  tal  niña  y  tal  mujier,  tal  hombre,  fati- 
gados, por  la  clorosis,  la  anemia,  la  tuberculo- 
sis, o  aún  esa  ''eticia"  mal  definida  y  tan  temi- 
ble, han  absorbido  los  fermentos  puros  de  Jacque- 
min. Al  cabo  de  un  tiempo  relativamente  corto. 


una  transformación  neta  y  precisa  se  ha  prod 
(•ido,  pues  progresivamente  la  tez  ha  recobra( 
su  frescura  y  lozanía,  las  carnes  han  vuelto 
elegancia  de  las  formas,  el  a.terciopelado  de 
piel,  la  brillantez  de  los  ojos  y  la  vivacidad  ( 
la  expresión. 

Además  se  ha  comprobado  que  en  ciertos  C 
sos  de  canosidad  prematura,  o  blanquecimieu 
del  cab-^llo,  la  cura  del  fermento,  en  ciertos  s 
jetos  artríticos,  había  devuelto  d  su  cabellera 
tinte  natural. 

La  explicación  científica  de  ese  fenómeno 
difícil.  No  obstante,  como  está  probado  por  o. 
municaeiones  recientes  a  la  Academia  de  Med 
ciña  que  el  artritismo,  el  reumatismo  bajo  t 
das  sus  formas,  es  una  enfermedad  microbiai 
y  que  la  ''canicie"  ella  misma  es  provocada  p( 
una  enfermedad  del  cuero  cabelludo;  la  expl 
cación,  si  cabe,  podría  revelarse  por  deduccid 
considerando  que  el  fermento  es  un  microbicic 
poderoso. 

No  quisiera  que  se  me  acusara  de  exagera 
Lo  mejor  para  convencerse  es  d;e  ver,  de  ensj 
yar  por  sí  mismo.  Y,  predigo  que,  cuando  hay 
empleado  los  fermentos  puros  de  Jacquemin,  . 
mujer  que  habrá  recobrado  su  belleza  y  la'ji 
ventud  de  su  salud,  convendrá  conmigo  que  <» 
remedio  es  bien  simple,  bien  menudo,  para  u 
tan  franco  resultado. 

Dr.  MONTIGNY. 

de  la  Facultad  de  Parí^ 


Recorte  este  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  y  direc 
Clon  a  nuestro  Depósito  General: 

CANGALLO,  845.  — Buenos  Aires. 

En  nuestro  depósito  hay  siempre  LEVADURA  JAC 
rvTT^n  gratis  un  folleto  explicativo. 

QUEMIN  en  plena  actividad,  que  remitiremos  a  cual 
quier  punto  de  la  República,  como  también  en  la  Fai 
.  ÍÍ^TXTc^ti.  ^^pil»'  Rosario  de  Santa  Fe,  botica  HRT 
CHINSOís,  Montevideo  y  todas  las  farmacias 


i 

BROMQUmS  CRONICA 
ENFISEMA 
OPRESIONES  DEL 
PECHO 

con  103 

Cígarillos  y  Polvos 

ESPIC 

Precio  :  2  Pesetas  la  Caja 

en  lodas  tos  Farmacím^. 

Al  por  mayor  :  20,  me  St-Lazare,  Paris. 


Chátelfíuyon-fiubler 


Agua  de  régimen 

de  los  estreñidos  crónicos  dis- 
pépticos, gástricos  é  intestina- 
les. —  Auto  -  intoxicaciones  in- 
testinales, enteritis  y  apendici- 
tis. 

Tratamieoto  para 

aóelgfazap  sii)  peligro 

J)('  venta  en  todas  las  farmacias 
Depósito  General 

845,  CANGALLO,  845 

Buenos  Aires 


Continuando  la  serie  de  indieac iones  iniciudu 
en  nuestro  último  número,  d?diearemos  hoy  al- 
gunos párrafos  al 

Modo  de  hacer  la  toilette  al  "bebé. — (Uiando 
e\  niño  se  moja  o  se  ensucia,  es  preciso  en  el 
acto  lavarlo  con  agua  tibia  y  secarlo  con  una 
toalla  suave.  Después  han  ^  de  espolvorearse  los 
plieí^ues  de  la  piel  con  talco  p  licopodio.  Para 
conservar  bien  el  polvo  de  talco,  ha  de  guar- 
darse en  un  frasco  de  largo  cuello  que  cierre 
un  tapón  de  metal  taladrado  por  numerosos  agu- 
jeros.  Antes    del  uso 


sus  veinte 


onviene  agitar  un  po- 
co dicho  frasco.  Cám- 
biense  luego  las  ropas 
interiores  del  bebé,  pa- 
ra evitar  así  las  esco- 
riaciones. Es  preferi- 
ble habituar  al  niño, 
desde  su  nacimiento,  a 
que  su  piel  no  esté  en 
contacto  con  ropas  mo- 
jadas. Esto  se  consi- 
gue cambiándole  cada 
dos  horas  de  prendas 
interiores. 

Para  la  toilette  del 
mamoncillo,  recomen- 
damos el  uso  de  lien- 
zos finos,  mejor  que  es- 
ponjas que  no  pueden 
limpiarse  lo  perfecta- 
mente que  debieran . 
Todos  los  objetos  de  la 
toilette  deben  ser  de 
liso  exclusivo  del  niño, 
no  utilizándolos  ningu- 
na otra  persona  de  la 
familia. 

■  Los  ojos,  las  orejas 
y  la  nariz  han  de  la- 
varse frecuentemente 
con   agua  tibia,  enju- 
gándolas   después  con 
un   lienzo  preventiva- 
mente destinado  a  este 
objeto.    Para  la  limpieza  de 
clama  mucho  cuidado,  jjuede 
al  extremo  del  cual  se  habrá 
de  algodón  en  rama. 

Al  sonar  las  narices  a  un  niño  os  ind ■  s])ensal)le 
íio  cerrarle  más  qui3  una.  snla  \cii1  imilla,  y  así  la 
mucosidad  nasal  saldrá  jior  la  cavidad  libre.  Si 
se  tapan  las  dos,  al  decir  al  niño  (jiic  res|»!ri' 


A  los  niños  cuyas  orejas  son  muy  separadas,  se  les  apli 
ca  este  aparato  por  la  noche  y,  siempre  que  sea  posi 
ble,  durante  el  día 


is  oídos,  que  re- 
li/arsc  un  jialito 
nrollado  un  poco 


fuertemente  por  la  nariz,  esta  operar  i  ón  hace 
reñuir  la  mucosidad  en  la  garganta  y  ol  cstó 
mago,  o,  lo  que  es  más  grave,  en  las  tiompas 
de  Eustaquio  que  hacen  comunicar  la  nariz  con 
las  orejas;  de  esto  puede  provenir  una  ''otitis", 
o  sea  una  inña.mación  de  la  meml)rana  mucosa 
del  oído. 

A  pesar  de  que  los  prin)eros  diíMitcs  del  niño 
están  destinados  a  desprenderse  pronli),  ¡tara  dar 
paso  a  lois  definitivo®,  no  hay  (|iic  descuidarlos; 
su  caries  y  su  caída  premaliiia  podrían  ser  per- 
ludiciales  al  desarrollo  de  la  segunda  dentición. 
Por  tanto,  desde  el  momento  en  que  el  n'ño  tiene 


dientes,  conviení»  lini  j)iárse]os,  por 
mañana  y  noche,  eoii  un  cepillito  uiny  suave,  fro- 
tando siempre  en  dirección  de  la  i'aí/,  al  filo  de 
los  dientes  y  no  en  sentido  later.il,  corno,  en  no 
pocas  personas,  es  frecuente  lia/erlo. 

Tienen  los  niños  por  costumbre  llevarse  a  la 
boca  cuantos  objetos  hallan  al  alcance  de  su 
mano.  Hay  que  evitar  esto,  pues  de  lo  contrario 
pueden  sobrevenir  en  el  bebé  inflamaciones  bu- 
cales, hinchazón  de  las  glándulas  del  cuello  y, 
aún  a  veces,  anginas  de  funestos  resultados. 

El  frío  es  el  enemi- 
go del  niño. — El  frío 
es  paia  el  bebé  un  ene- 
migo terrible.  Cuando 
viene  al  mundo,  aban- 
dona una  temperatura 
constante  de  37"  a 
;)7°5  por  una  atmósfe- 
ra que  excede  raras  ve- 
ces de  20".  Como  ape- 
nas se  alimenta,  su  or- 
ganismo produce  poco 
calor,  así  es  que  su 
temperatura  baja  rá- 
pidamente. 

Este  enfriamiento, 
peligroso  para  el  re- 
cién nacido,  es  la  prin- 
cipal causa  que  hace  a 
los  niños  débiles  y 
raquíticos.  La  toilette 
y  el  cambio  de  envol- 
turas del  niño  se  harán 
siemjire  en  una  habita- 
ción templada  y  arite 
una  chimenea  encendi- 
da, a  ser  posible.  No 
se  pondrán  en  contacto 
con  sa  ])iel  sino  lien- 
zos y  ropitas  que  se 
hayan  previa  y  suave- 
menti^  calentado. 

L  a  j)rimera  salida 
del  l)el)é  no  debe  ha- 
cerse, si  es  invierno, 
hasta  transcurridas,  cuando  menos,  tres  semanas 
d(d  uacinúento,  es  decir,  cuando  la  madre  se  halle 
en  estado  de  andar  y  de  salir  con  su  hijito. 

En  ciertos  ])aíses  hay  la  costund^re  de  bautizar 
al  bebé  a  los  jiocos  días  do  su  natalicio.  Esto 
puede  reportar  un  i^ran  policio,  sobre  todo  si 
se  lleva  al  niño  a  una,,  iglesia  fría  y  lejana.  Si 
es  la  é])oca  invernal,  será  prudente  diferir  la 
c(>r(Mnonia  dos  o  tres  meses,  por  lo  menos. 

Vestido  del  bebé.— Las  ropitas  del  recién  na- 
cido han  de  responder  a  una  doble  necesidad:  1." 
garantirle  contra  los  enfriaimientos ;  2."  asegu- 
rarle la  soltura  en  todos  sus  movimientos  vo- 
luntarios, sin  originar  la  más  pequeña  molestia 
ni  a  su  respiración  ni  a  la  circulación  sanguínea. 

Ya  hemos  consignado  cuáu  sensible  es  el  bebé 
al  frío;  no  hay  que  discutir,  ]);n'  tanto,  la  nece- 
sidad de  envolverlo  en  ropas  templadas. 

La  segunda,  prescripción  la  olvidan  y  aún  la 
comiiaton  un  pociis  madres  y  estos  errores  son  en 
no  pocas  (icasioiios,  muy  porj  udic  i ;!  les  a  sus  hijitos. 


¿Sufre  usted  de  insomnio?  Use  este  aparato 


Los  que.  tivuen  la  des;;ra('i:i 
de  conocer  el  horror,  el  abu- 
rrimiento, la  nerviosidad  de 
las  no<'hes  de  insomnio.  1(>>^ 
que  sal>en  el  horrible  oí^tadn 
físico  y  moral  en  que  se  en 
ouentra  nm  por  la  mañana 
después  de  haber  pasado  ho 
ras  y  horas  dando  vueltas  en 
la  cama,  podrán  en  adelante, 
dormir  todo  lo  que  quieran 
sin  recurrir  a  medicamentos 
ni  drogas  de  ninguna  especie, 
gracias  al  aparato  que  repio- 
ducimos. 

El  aparato  es  muy  sencill:»: 
imagínense  ustedes  dos  ojos 
de  ix)rcelana  o  de  vidrio,  pa- 
recidos a  los  qU'B  usan  las 

pe>rsonas  que  han  tenido  la  desgracia  de  perder 
alguno  de  los  suyos.  Esos  ojos  se  frotan  con  una 
pasta  a  base  de  fósforo,  a  fin  de  que  brillen  en 
la  obscuridad. 

Dos  párpados  artificiales  de  ¡)aiio  negro  pueden, 
gracias  a  un  péndulo,  subir  y  bajar,  descubriendo 
o  tapando  l3s  glóbulos  fosforescentes. 

El  que  sufre  de  insomnio  no  tiene  más  que  co- 
locar dicho  aparato  a  la  cabecera  de  su  cama  y 
seguir  con  la  vista  el  movimiento  de  los  párpados 
de  trapo.  Al  cabo  de  un  minuto  dormirá  más 
profundamente  que  un  soldado  después  de  un 
día  de  maniobras. 

No  nos  encargamos  de  explicar  este  fenómeno; 
nos  contentamos  con  hacerlo  constatar. 

Desde  luego  que  aparte  de  este  procedimiento, 
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no  debe  olvidarse 
que  para  dormir      ¡  ¡ 
bien  se  precisa  una 
cama  dura  y  una 
habitación 
sana  y  bien, 

aireada.  Si  "«^^  ^  ..^ 

gustara  dor-        ^^^Ín^  'iJ'*.  C^*" 

mir  con  el 

balcón  o  ventana  abiertos,  hay  que  procurar  que 
el  aire  no  llegue  directamente  al  lecho. 

Nada  atrae  mejor  el  sueño  que  un  trabajo  me-i 
tódi/  o,  un  }/ar  de  horas  de  paseo  y  comidas  fru^ 
gales  y  substanciosas,  limitánlose  a  los  manjares 
de  fácil  digestión. 


tBTEFIlCIOS 


PARA 


102  EiicTmct 


MODELOS 

DE 

ÚLTIMA  i 
CREACIÓN 


&  Cía. 


IMPORTADORES 


TUCUMAN  949 

BUENOS  AIRES 


^    Unión  Telefónica  4080 

(LiBERTAOi) 


El  Polvo  Simón 

Flor  de  Arroz 

Sin  Bismuto 

Invisible,  Adherente 
Conserva  al  Cutis  el  brillo 
delicioso  de  la  juventud* 

Crema  Simoa 
y  Jabón  Simón 

Suavizan  y  blanquean  el  cutis  de  la  cara  y  de  las  manos. 

J.  SIMON  —  PARIS 

"Exijir  la  marca  de  fábrica 

SI 


Un  compromiso 


Una  fea  tarde  de  junio,  al  volver  cansada  de 
hacer  compras,  se  instaló  Cristina  en  la  antesala 
con  intenciones  evidentes  de  estar  tranquila  has- 
ta la  cena. .  .  Muy  triste  estaba. 

j Pobre  Cristina!  Al  día  siguiente  debía  partir 
para  Europa,  como  secretario  de  la  legación  ar- 
gentina en  Viena,  su  más  antiguo  camarada,  su 
compañero  de  juegos  de  niña. 

Para  ella  todo  esto  se  reduce  a  pensar:  "  ¡Ma- 
ñana se  va. . .  y  no  se  ha  resuelto  nada.  .  .  y  yo 
que  no  lo  podré  olvidar!" 

A  la  amistad  que  los  unió  de  niños  siguió  en 
la  adolescencia  cierta  reserva.  La  etiqueta,  el 
**qué  dirán".  .  .  Ya  Hugo  no  era  el  mismo.  Cuan- 
do chico,  caprichoso  y  poco  galante,  la  contraria- 
ba sin  escrúpulos.  Ahora  extremaba  la  deferen- 
cia. .  .  Con  ella  era  tímido  pero  muy  atento;  y 
lo  que  Cristina  interpretaba  en  su  favor,  era 
que  al  hablar  ella,  escuchaba  él  como  si  de  sus 
palabras  dependiera  la  suerte  del  Universo. 

Anochece,  y  en  la  salita  confortable  donde  sólo 
la  estufa  irradia  luz,  Tina,  después  de  enjugarse 
cuatro  lagrimitas  y  repetir  para  sí  unos  versos 
apropiados  a  su  caso,  se  adormece.  Además,  có- 
modamente arrellenada  en  un  amplio  sillón  y  los 
brazos  en  el  manchón... 

Transcurren  veinte  minutos  sin  más  cambios 
en  el  aposento  que  un  pañuelo  que  resbala  del 
manchón  y  mucha  más  obscuridad. 

Resuena  el  timbre  de  la  puerta  de  calle,  y  en 
eJ  vestíbulo  se  entabla  este  diálogo: 

— ¿Está  la  señora  de  Lossy? 

— No,  señor;  pero  no  tardará  en  venir,  y  si  el 
señor  quiere  le  avisaré  a  la  niña. 

La  mucama  introduce  al  visitante  en  el  salón. 


y  después  de  darle  luz  se  retira  diciendo: 

— La  señorita  debe  estar  arriba  en  su  dor- 
mitorio. La  voy  a  llamar. 

Hugo  Peña,  es  él,  no  se  sienta. 
Ha  visto  a  la  niña  idealizada  por  la  discreta 
claridad. 

c5Uüyuga(lo,  Hugo  avanza.  Se  arrodilla  ante  la 
adorable  visión,  y  pronuncia  fervientemente  dos 
palabras  a  modo  de  oración.  Luego  recoge  el 
pañuelito  y  lo  guarda.  Saca  su  cartera,  toma  una 
tarjeta,  escribe  algo  en  ella...  y  sigilosamente, 
con  infinitos  cuidados,  la  desliza  en  el  manchón. 

Después  de  un  correcto  saludo  a  la  dormida 
chica,  huye. 

Son  ya  las  siete  cuando  despierta  Tina.  Se 
incorpora  y  nota  la  presencia  de  la  tarjeta  en  el 
manchón.  Intrigada,  da  luz  a  la  habitación,  y 
lee:  ''Tinita:  desde  siempre  te  quiero.  No  puedo 
jjartir  sin  qae  lo  sepas.  Si  sientes  por  mí  ''algo" 
ven  mañana  a  bordo.  Sino...  no...  No  quiero 
pensarlo!  Respetuosamente  tuyo. — Hugo". 

Eso  era  ,ayer.  Hoy,  en  la  cubierta  del  paquete 
alemán  se  congregaba  un  grupo  de  familias  al- 
rededor del  joven  diplomático  Peña.  Sólo  falta- 
ban los  de  Lossy. 

Un  coche.  .  .  ¡Son  ellos! 

El  momento  fué  decisivo.  Hubo  efusiones, 
cumplidos,  encargues. 

Luego,  cuando  munidos  todos  en  el  comedor 
se  destapó  el  champagne,  Hugo  presentó  a  su 
novia  con  frasesi  concisas  pero  muy  emocionado. 

Y  se  brindó  por  los  novios,  augurándosele  al 
prometido  un  feliz  viaje. 

Fanny  POUCHAN. 


Fiesta  infantil 


Invitados  a  la  fiesta  ofrecida  por  los  señores  de  Lozano,  con  motivo  del  cumpleaños  de  su  hija  Delia 


Ihicc  iist(Ml  en  acordarse  de  tiempo 
•  •11  licjiipo  (jue  de  todos  los  cuidados  que 
(1  hombre  moderno  observa  para  la  con- 
sci-vación  de  la  salud  de  su  cuerpo,  el  cui- 
dado j)erfVcto  de  sus  dientes  es  casi  el  más 
importante.  Reñexione — las  experiencias 
rc'  icntes  han  pi'obado  irrefutablemente — 

el  cstíido  (Ir  la  dentadu- 
ra tiene  un  intlnjo  m\\ 
cho  m  {[  s  «rra  ii  de  so 
b re  el  b i e n es1  ;i  r 
'jf'ucral  <)('!  lioiii- 
br<'  íjiK'  el  iiiiiikIo 
se  iiiia'jiiia.  Pero 
<•]  cniíbulo  (le  los 
dientes  se  1)1i<m1(' 
llamar  eficaz  úni- 
í-  ;i  111  (M1 1  e  si  las 
niatei-ias  Sf'pticas 
y  f  erm  en  t  esc  i- 
lilcs.  í|iic  (ji'sl  rii- 
ycn  a  los  d  i  c  ii  1  es  _\ 
(jiic  (lia  ría tiK'iil ('  se  loi 
man,  se  iM'  1 1 1  r ;i  I  i  /.a  II  1  odos 
los  días.  I'ara  (•(discL!  n  i  r  cslo  se  debe  apli- 
car medios  (|ii<'  <'(diaii  a  mi  lado  lales  ma- 
tearlas o  í|iic  üciit  ra I i/a  11  por  lo  menos  sns 
efectos  })criiiciosos.  I'ai-a  evacuar  mecáid- 
camente  las  suciedades  adheridas  a  los 
dientes,  sirve  hasta  cierto  Lirado  el  cepillo 
de  dientes.  pe)-o  hasta  cieiio  punto  no 
))¡ás:  pues  como  e|  ícpillo  opei'a  úiiicamen- 


te  superficialmente,  dejando  los  gérmenes 
depositados  en  todas  las  demás  partes,  en 
la  mucosa  de  la  cavidad  de  la  boca,  espe- 
cialmente en  los  rincones  y  arrugas  donde 
el  cepillo  no  entra,  es  necesario  usar  ade- 
más del  cepillo  el  Odol,  que  penetra  hasta 
las  partes  más  escondidas  de  la  boca  des- 
truyendo y  evacuando  to- 
das las  materias  noci- 
vas. Lo  que  distin- 
gue especialmente 
el  Odol  de  todos 
los  demás  dentí- 
fricos, es  su  par- 
ticularidad sin- 
gular de  cubrir 
toda  la  cavidad 
de  la  boca  des- 
pués del  lavado, 
con  una  capa  mi- 
crosc(5  pica  mente 
d(dgada,  pero  al  mis- 
mo tiempo  densa  y  an- 
tis(''|)tica,  (jue  aún  durante 
horas  enteras  después  produce  sus  efec- 
tos. Es  justamente  este  efecto  duradero, 
íjue  ningún  otro  producto  singular  posee, 
el  (]ue  proporciona  a  la  persona  cpie  usa  el 
Odol  diariamente  la  seguridad  que  su  boca 
(pieda  asegurada  contra  el  trabajo  de  los 
sépticos  y  fermentos  rpie  destruyen  la  den- 
tadura. 


otra  vez  perfectamente 
restáblecído 


mm 


j 

el  purgante  ideal. 


Incomprendidos 


— Y  sin  embargo...  a  nadie  amé  jamás  como 
a  tí. 

— También  ]o  creo;  pero  no  encuentro  en  tu 
corazón  de  mujer  esas  secretas  ternezas  que  la- 
bran la  felicidad  del  alma  enamorada. 

— ¡Qué  quieres!...  siempre  he  sido  así. 

— ¿Sabes  por  qué?  Porque  todavía  no  lias  ama- 
do intensamente,  porque  aún  hay  algo  que  duer- 
me en  tu  pecho  y  algún  día  despertará;  pero... 
no  ha  de  ser  bajo  el  conjuro  del  amor  que  yo 
te  inspiro.  Conmigo  te  has  equivocado;  creíste 
que  llegaba  tu  hora  de  amor,  esa  hora  bendita 
que  no  tiene  repetición,  ni  semejanza  en  el  reloj 
de  la  vida;  pasó  el  encanto,  y  después  sólo  has 
tenido  para  mí.  las  migajas  que  ya  no  puedo 
aceptar.  Fui  el  último  en  todos  tus  cariños;  antes 
que  yo  hubo  un  mundo:  amigos,  parientes,  en  fin, 
toda  la  recua  de  los  que  en  mi  corazón  ocupan 
un  puesto  secundario.  No  trepidaste  en  sacrifi- 
carme, aun  cuando  supieras  que  mi  alma  sangra- 
ba, y  lo  más  doloroso,  más  dolorosa  todavía  quo 
la  misma  inmolación  fué  la  esterilidad  de  mi  ho- 
locausto. ¿Qué  lágrima  enjugaste  con  el  desga- 
rramiento que  me  causabas?  ¿Qué  vencido  son- 
rió ante  una  esperanza?  ¿Qué  huérfano  me  ben- 
dijo sintiendo  que  sobre  el  yermo  de  su  existen- 
cia se  tendía,  como  un  ala  tibia,  la  dulce  caridad 
que  regenera?  ¿Qué  madre  desventurada  se  abra- 
zó a  mi  martirio  como  a  una  cruz?  Ningún  náu- 
frago, ningún  doliente,  ningún  vencido,  ningún 
huérfano  abandonado,  ninguna  madre  en  desven- 
tura; sino  los  felices,  los  muy  felices,  los  que  ni 
siquiera  saben  valorar  un  amor  como  el  mío,  be- 
bieron con  el  chii)re  de  sus  copas  la  sangre  de 
mi  cruento  sacrificio,  y.  .  .  l;i  Imcías  verter  tú,  la 


mujer  adorada;  tú,  la  que  fuiste  la  única  aspi- 
ración (le  mi  vida! .  .  . 

Vil  rugido  de  dolor  estalló  en  la  garganta  del 
pobr"  (MKiiiiorado,  mientras  su  amada,  casi  entre 
sollozos,  le  r(>s])oiidía: 

— Sí,  yo  te  amo,  te  amo  cuanto  me  es  posible 
amar,  y  aunque  tú  no  lo  creas,  puedo  asegurarte 
a  la  faz  del  mundo  que  si  por  cumplir  deberes 
de  esos  ;i  los  que  no  les  das  importancia  llegué 
a  dejarte,  mi  alma  entera  se  quedó  contigo,  y  en 
la  aus'MU'ia,  mientras  la  amargura  de  tus  quejas 
acibaraba  mis  horas,  más  que  nunca  te  amé,  más 
que  nunca  sentí  que  nuestras  almas  debían  fun- 
dir su  esencia  en  el  supremo  idealismo  del  amor 
soñado. 

— ¡Por  favor,  no  toques  esa  cuerda!  ¡Los  sue- 


ños 


;ay 


mis  pobres  sueños  de  un  día 


— Ya  retornarán,  ya  viviremos  la  arrobadora 
placidez  de  su  ventura.  .  . 

— ¡Nunca! .  .  .  Hoy  me,  siento  un  viejo;  hoy  en 
mi  vida  de  })aria  no  puede  hospedarse  la  ilusión: 
¿seré  un  maldito?  ¡He  corrido  en  pos  de  una  qui- 
mera, y  al  tocarla,  al  tomar  formas  tangibles,  al 
aureolarse  con  matices  divinos,  se  desvaneció 
repentinamente  ante  mis  ojos!... 

— ¡Ah!...  tú  has  dejado  de  amarme — repuso 
la  joven, — tú  eres  el  ingrato,  el  que  no  puede  vi- 
vir sino  en  un  ambiente  de  ilusión  perpetua,  el 
que  soñando  con  un  amor  imposible,  porque  lo 
absoluto  no  cabe  dentro  de  lo  humano,  despierta 
de  su  hermosa  locura,  y  al  encontrar  mezquino, 
raquítico,  enfermizo  el  amor  grande  que  se  lo 
ofrenda,  renuncia  a  él,  lo  desprecia,  lo  ultraja!... 
¿eso  t^s  amar.^ 


icconozco  qu' 


mi  alma  sacudidas 


Incomprendidos 


muy  Itrust-as;  j'cro...  ;  eróos  (juo  oxista  un  cora- 
zón capaz  (lo  resistir  al  hielo  de  una  indiforonoia 
eruel  y  a  la  amargura  de  ser  siempre  ol  último, 
de  no  sentirse  eomplaeido  jamás,  alegando  la  ri- 
sible escusa  de  los  deberes  sociales f 

— Me  consideras  de  corazón  muy  estrecho,  y 
sin  embargo,  en  él  hay  espacio  para  todos  los 
eariños,  sin  que  esto  impida  prime  sobro  ellos  el 
que  ha  sido  como  una  primavera  del  alma  con 
su  fragant*^  floración  de  ensueños;  pero...  tú 
dudas,  y  todo  os  inútil  cuando  osa  maleza  tiende 
sus  raíces  malditas  sobro  lo  que  fué  nuestra  fe- 
licidad. 

— Es  que  en  mí  no  hay  fuerzas  ])ara  otro  afec- 
to; tú  llenas  mi  vida,  tú  eres  mi  alma  misma,  ol 
pensamiento  que  inunda  mi  cerebro,  el  latido  quo 
empuja  mi  corazón,  la  onda  de  ternura  que  atem- 
pera las  bruscas  sacudidas  de  mis  nervios,  la 
imagen  adorada  que  me  sonríe  en  mis  desvelos, 
el  único  dios  de  mi  culto;  fuera  de  ti  está  el  va- 
cío, la  soledad,  la  nada...  ¿Por  un  instante  si- 
quiera, me  amaste  así? 

— Lo  confieso,  tu  amor  me  asombra;  no  me  pa- 
reces hombre,  sino  un  ser  de  otro  mundo  más 


perfecto;  i>oro.  .  .   sabré  elevarme,  sabré  trepar 
liacia  tu  hermosa  cumbre,  y  allá...  sobre  la  al- 
tura, tejeremos  nuestro  nido,  nuestro  Edén! 
— ¡Ay!  amada  mía,  fserá  posible? 


La  esperanza  renació  como  el  fénix  de  sus  pro- 
pias cenizas,  y  un  beso  largo .  .  .  modulaba  el 
canto  más  tierno  del  poema! 

Pasaron  dos  años.  En  un  véspero  autumnal, 
mientras  sobre  las  glaucas  olas  esparcía  el  sol 
sus  agonizantes  resplandores,  varios  hombres  de 
distintas  razas,  pero  unidos  por  la  comunidad  del 
sentimiento,  hacían  descender  a  las  profundida- 
des del  mar  el  cadáver  de  un  compañero;  era 
nuestro  pobre  enamorado  de  lo  absoluto,  el  for- 
jador de  esa  quimera  azul.  Neptuno  lo  recibía 
en  sus  brazos;  las  aguas  se  agitaron  en  círculos 
concéntricos.  .  .  después  la  eterna  noche  lo  envol- 
vió en  su  mortaja,  y  ella, . .  la  mujer  amada,  as- 
cendía a  la  cumbre  de  la  felicidad,  desposándose 
con  el  verdadero,  con  el  único,  con  el  eterno 
amor! 


Sobre  el  amor 


El  hom])ro  habla  de  su  amor  antes  de  haberlo 
sentido;  la  mujer  no  lo  declara  hasta  que  lo  ha 
experimentado. 

A  menudo,  las  lágrimas  son  la  postrera  sonrisa 
•  leí  amor. 

Puede  uno  amar  sin  ser  feliz;  puede  ser  feliz 
sin  amar;  pero  amar  y  ser  feliz  es  un  prodigio. 


Sucede  con  el  verdadero  amor  como  con  la 
aparición  de  los  espíritus.  Todos  hablan  de  ellos; 
pero  pocos  los  han  visto. 

En  nuestra  juventud,  vivimos  para  amar;  en 
edad  más  avanzada,  amamos  para  vivir. 

Miriam  MIGUENS. 


TOS  CONVULSA 


y  todas  las  toses  de  los  niños 

desaparecen  rápidamente  con  el 

Jarabe  Negri 

de  sabor  agradable  y  de  efecto  seguro 


U  ueoía  en  íodas  las  buenas  farmacias 


únicos  depositarios:  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.,  215,  Defensa,   Buenos  Aires 

y  sus  sucursales. 


íilSTERIHE 

Para  los  dientes 

Una  parte  de  LISTERINE  y  tres  partes 
de  agua  forman  una  eficaz  solución  antisép- 
tica para  el  empleo  con  cepillo,  y  como  la- 
vaje diario  para  el  uso  libre  en  la  boca,  en 
el  cuidado  y  conservación  de  los  dientes. 

Muchas  personas  la  emplean  pura  sobre  el 
cepillo  y  disfrutan  su  acritud. 


El  mejor  antiséptico 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


La  caridad  a  través  de  la  historia 


Dice  Gavirio,  lector  amigo,  que  el  hombre  no 
fué  caritativo  hasta  que  obs;-^.rvó  y  se  hizo  filóso- 
fo. Y  quizás  Gavirio  teniga  razón,  pues  en  los  pue- 
blos primitivos,  en  esos  pueblos  de  los  que  tene- 
mos muy  pocas  y  muy  v  agas  noticias,  no  hubo 
caridad,  ni  filosofía.  .  . 

Luego.  .  .  en  el  poema  de  la  vida,  llegó  un  día 
en  que  el  hombre,  cansado  de  vagar,  descansó 
sobre  una  piedra,  que'  acaso  fuera  la  piedra 
filosofal",  puesto  que  a  su  cobijo  se  sintió  filó- 
sofo. Hasta  entonces  había  recorrido  ciudades  y 
ciudades,  durmiendo  en  todos  los  caminos  y  go- 
zaDido  en  todas  las  perversidades  groseras,  no 
viendo  e'n  el  hombre  más  que  un  enemigo  de 
'*su"  hombre.  Pero  aquel  día  miró  a  todas  las 
cosas  creadas  con  una  mirada  nueva,  como  si 
hasta  aquel  momcíntO'  no  las  hubiese  visto,  y  soiiu 
rió.  Y  fué  que,  como  Oleantes,  estando  una  vez 
en  el  campo  sentado,  contemplando  las  maraviilas 
que  el  auto  de  la  r.aturaleza  hizo  en  el  cielo,  re- 
paró en  un  esciind lón  de  hormigas  que  andaban 
cruzando  cerca  drl  lugar  donde  estaba. 

Entonces,  el  hoii)!no  puso  atenitamente  su  mi- 
rada sobre  las  hoi  iu  ¡gas,  \-  observó  su  trabajo,  y 
vió  que  ciertas  liormigas  traían  a  otra  muerta,  y 
que,  llegándose  a  la  entrada  del  honniguero,  hicie- 
ron alto  y  estuvieron  espierando  un  poco  con  la 
difunta.  Salió  luego  de  la  vivienda  una  hormiga, 
y  viendo  lo  que  traían  se  tornió  adentro,  entrando 
y  saliendo  algunas  vece's,  como  quien  lleva  emba- 
jadas, y  al  fin  volvió  con  un  gran  tropel  dei  com- 
pañeras, entre  las  que  venía  una  con  un  pedazo 
de  lombriz  en  la  boca,  y  di61o  a  las  que  traían  la 
muerta,  y  luego,  tomándola,  la  entraron  en  su  mo- 
rada para  darle  sepultura,  mientras  que  las  otras 
se  alejaban  lontíiMionte. 


Y  el  hombre  ,  se  levantó  y  siguió  andando  por 
los  caminos.  Una  tarde  se  encontró  a  otro  hombre 
moribundo,  y  ya  no  pensó  como  antes  en  matarle 
para  robarle,  sino  que,  acercándose  a  él,  solícito 
le  preguntó: 

— ¿Qué  te  falta,  amigo? 

— Vida — le  respondió  el  otro  con  voz  opaca. 
— ¿Adónde  quieres  que  te  lleve? — le  volvió  a 
preguntar. 

— Y  e'l  otro  contestó: 
— ¡A  la  muerte! . . . 

Y  el  hombre  sano  le  cargó  sobre  sus  hombros, 
y  lloraba  pensando  en  que  ellos  no  tenían  un  agu- 
jero, como  las  hormigas,  donde  enterrar  a  los 
muertos.  Y  cuando  el  otro  hombre  murió,  abrió 
una  fosa  y  le'  lenterró.  .  .  Luego  miró  al  cielo  y  si- 
guió su  éxodo. 

No  es  este  caso,  lector,  el  único  que  al  tiempo 
que  prueba  el  aserto  de  Gavirio,  demuestra  que  en 
los  animales,  antes  que  en  los  hombres,  se  cono- 
ció la  caridad,  y  que  aquéllos  fueron  los  maes- 
tros de  éstos  en  su  noble  ejercicio,  porque,  de- 
jando a  un  lado,  por  si  a  alguno  pudiera  parecer 
es])ecioso',  ei  ejemplo  de  los  leones  que,  como  re- 
fiere San  Jerónimo,  salieron  del  bosque  y  vinie- 
ron donde  estaba  San  Antonio,  pe-rplejo  por  no 
poder  enterrar  el  cuerpo  de  San  Pablo,  y  ellos 
mismos,  con  sus  garras  poderosias,  abrieron  la  tie- 
rra y  dieron  descanso  al  santo,  <es  sabido  que  un 
cuervo,  con  su  pico  y  uñas,  defendió  el  cuerpo  de 
San  Vicente  de_  las  irrieverencias  de  un  lobo 
monstruoso.  También  Aristóteles  refiere  que  cuan- 
do se  muere  un  delfín,  lo  cogen  otros  dos,  y  se- 
guidos de  infinitos  de  ellos  le  llevan  hasta  un 
sitio  donde  no  se  hunda,  y  donde  no  puedan 
profanarle  los  demás  pescados.    Y  por  último, 


La  caridad  a  través  de  la  historia 


como  caso  <'urioso,  diremos  que  Pliiiu)  asegura 
(|ne  las  almejas  acompaüau  a  sus  difuiitas  cou 
tristeza  y  sentimiento. 

Ya  qu-"^  hemos  visto  cómo  los  serc-^s  irrac  ioua- 
los,  ensoñaron  al  hombre  a  tener  caridad  para 
los  muertos,  pasemos  a  ver,  cómo  los  hombres 
siguieron  el  camino  que  quizás  por  desijjr.io  al- 
tísimo, los  seres  inferiores  fueron  los  encargados 
de  iniciar. 

Tulio  dice,  que  los  reyes  fueron  proclamados 
[»or  los  pobres,  pues  acogiéronse  a  los  ricos  para 
que  los  amparasen,  luego  de  bendecirlos,  les  obe- 
decían como  a  señores.  Y  Plutar^^-O'  añade,  que 
Rómulo,  al  verse  alzado  como  rey  de  los  roma- 
nos, en  vez  de  contemplar  a  los  nobles,  buscó 
apoyo  en  lo  smenesterosos,  porque  si  así  su  bor- 
dón no  era  de  oro  ni  de  plata,  sería  de  buen  roble 
y  de  gran  resistencia. 

Entre  los  casos  más  dignos  de  mención,  de  los 
reyes  que  han  practicado  la  caridad,  citaremos 
los  siguientes:  En  la  ciudad  áe  Crufulcia,  pue- 
blo importante  de  Colonia,  vivía  un  pobre  hom- 
bres llamado  Piaste,  que  recibía  en  su  casa  a 
todos  los  peregrinos  mendicantes  y  les  daba  po- 
sada y  de  su  humilde  alimento.  Nacióle  un  hijo, 
y  el  día  en  que  le  hal)ía  de  poner  nombre  conr 
vidó  a  sus  amigos,  gastándose  (Bn  el  festejo  más 
de  lo  que  le  permitía  su  situación  precaria.  Ha- 
llábanse celebrando  el  natalicio,  cuando  por  cer- 
ca de  la  puerta  de  su  choza  pasó  buen  golpe  de 
gente  haraposa  y  hambrienta  gritando  su  mise- 
ria. Piaste  se  conmovió  al  oírles,  y  les  mandó 
entrar,  y  pareciéndole  poco  el  regalo  que  les 
hizo  de  los  manjares  del  festejo,  apenas  comen- 
zado, l^s  dió  cuantos  bienes  tenía. 

SuccmIíó  que  aquel  din  iiuirió  Pipclo  segundo, 


rey  de  Polonia,  grande  enemigo  de  los  pobres, 
y  sin  que  Piasto  lo  supiera,  le  propusieron  para 
rey  los  menesterosos,  mientras  que  los  ricos  apo- 
yaban al  heredero  de  Pipelo,  y  resultó  que  los 
dos  candidatos  teníain  igual  número  de  partida- 
rios, y  que  los  jefes  de  ambos  bandos  decidieron 
nombrar  ney  al  que  tuviera  mayoría. 

Entonces  los  ricos  mandaron  emisarios  por  to- 
dos los  caminos,  en  busca  de  los  mendigos  natu- 
rales de  Crufulcia,  para  que,  dándoles  abundan- 
tes dineros,  tantos  que  los  trocaran  en  ricos,  les 
ayudasen  a  ganar  la  elección,  y  los  humildiís, 
que  erraban  por  las  afueras  de  la  ciudad,  acep- 
taron con  regocijo,  pero  al  llegar  a  ella  y  ver 
que  el  proclamado  por  los  menesterosos  'ira 
Piasto,  volvieron  de  su  acuerdo  y,  arrojando  co- 
mo Judas,  sus  dineros  en  el  templo,  votaron  a 
éste,  que  fué  proclamado  rey,  porque  recordaron 
que  los  había  socorrido  aquella  misma  mañana. 

Y  cuando  éste  les  dió,  con  la  emcción  en  los 
ojos^  las  gracias  por  haberle  alzado  rey,  ellos  le 
respondieron  que  rey  de  los  pobres  lo  era  ya.  Y 
Piasto  fué  el  rey  de  Polonia  que  más  ejerció  la 
caridad. 

Entro  los  monarcas  españoles  citaremos  a  don 
Fernando  el  Santo,  que  daba  de  comer  todos  los 
días  a  más  de  cien  pobres,  sirviéndoles  en  su  pa- 
lacio y  sentándoles  a  su  mesa.  El  rey  Eecaredo, 
que  entre  los  necesitados  repartió  sus  riquezas. 
Y  don  Alfonso  III,  que  gastó  en  socorrer  a  los 
pobres  cuanto  heredó  de  su  padre  Ordeño. 

Santa  Margarita,  reina  de  Escocia,  lavaba  los 
pies  a  los  pobres,  y  todos  los  días,  arrodillada, 
daba  de  comer  a.  nueve  miños  huérfanos^  y  luego, 
con  ayuda  de  su  esposo  Maleoleico,  daba  de  co- 
mer a  trescientos  j)ol)res. 


PERFUMES 


PAM^RES  n'ÚB 
SOLA  IVItA 


1/ 


BOUQUET  GREUZE 


^Señora:  5aga  Vd.  sus  vestidos 

3|Sfc.%k      BU  ropa  interior  y  los  trajecitos  para  sus  niños  y  bebés. 

Wwtmh'-        Si  usted  desea  hacer  tedas  estas  prendas  sin  intervención  de  personas  extrañas,  realizando  asi 
una  verdadera  economia,  compre  un  ejemplar  del 


;1  MÉTODO    DE   CORTE   SISTEMA  BARO 

del  que  es  autora  la  conocida  profesora  diplomada  señorita  María  Rosa  Baró. 

Este  libro,  profusamente  ilustrado  con  diseños  y  patrones,  enseña  fácilmente  el  corte  y  confec- 
ción sin  necesidad  de  profesora.  Sus  explicaciones  son  claras  y  responden  a  un  plan  de  enseñanza 
Benamente  estudiado  y  prácticamente  aplicado  por  su  autora  en  la  Academia  que  dirige. 

Precio  del  libro,  flete  incluido,  $  5.oo  m/n.  Pídase  en  esta  Administración. 


PARA  LAS 


CANAS 


Í6 


ACEITE  PERFUMADO  PAR\  EL 
CABELLO  Y  LA  BARBA  ::  ::  :: 

Tiene  la  cualidad  de  dar  color  al  pelo 
canoso  con  toda  nattiralidad. 

Se  usa  con  las  mis  ñas  manos ,  como 
una  loción,  pues  no  mancha  ni  daña. 

EN  PERFUiyiEñlflS  Y  FOMUGIIIS  $  10.— 
Resulta  económico   por   su  duración 


Para  comodidad  se  indican 
algunas  casas  que  lo  venden: 
Farmacia  Inglesa,  Avenida  de 
Mayo,  900;  Farmacia  Puyga- 
r¡,  Avenida  de  Mayo  1 102;  Far- 
macia Franco  -  Inglesa,  Sar- 
miento 567;  Perfumeria  J.  Ar- 
tigas, Bernardo  de  Irigoyen 
1276;  Farmacia  Kelly  Nava, 
Sarita  Fe  1699. 

Nota  —  l.a   correspondencia  a 
Casilla  Correo  número  1889. 


ORAN  PRIX 

EXPOSICIÓN  INTERNfieiONFlL  DE  HIGIENE 
DRESDE  1911 


JABÓN  KALODERl  para  afeitar  (Sticis) 
JüBÓN  mmm  para  viajes 

'  y  1a  ESTUCHES  DE  ALUMINIO 

!  Se  ueníB  en  loüas  las  casas  importantes  (lei  ramo 


La  caridad  a  través  de  la  historia 


Santa  I&abel  de  Hungría  cural)a  con  mucho 
amor  a  los  llagados. 

En  la  antigüedad,  y  lentre  los  casos  más  sa- 
lientes, figura  el  de'  Alejandro  Magno,  que  estu- 
dió la  medicina  de  las  enfermedades  más  conta- 
giosas, sólo  para  curar  a  los  enfermos  cuando 
no  encontraban  médico  que  los  asistiera. 

Julio  César,  segúni  Plutarco,  habiéndole  cogido 
una  tempestad,  se'  refugió  en  una  choza,  y  como 
un  enfermo  que  en  ella  había  se  apresurase  a 
salir  de  la  habitación,  ^1  emperador  le  contestó: 
''Amigo,  cuando  la  casa  es  peque*ña  conviene  que 
se  dé  a  los  enfermos,  y  dile  a  tu  mujer  que  des- 
canse, que  esta  noche  t^j  velaré  yo".  .  . 

Mielas,  príncipe  de  Atenas,  de'jó  perder  algu- 
nas batallas,  antes  que  retirarse  sin  dar  sepultu- 
ra a  los  muertos,  porque  decía  qu^  ellos  dierom 
su  vida  por  él,  que  él  no  podía  hacer  menos  que 
no  profanar  sus  heroicos  despojos  de.i'ándolos  en 
un  cobarde  abandono.  Y  de  Aníbal,  dijo  Baronio, 
''que  más  gloria  ganó  enterrando  a  los  romanos 
muertos  en  la  guerra,  que  no  venciéndolos". 

Bien  se  ve  por  los  citados  casos,  que  si  es 
amarga  verdad  que  hubo  tiranía  y  crueldad  en- 
tre los  soberanos,  antiguos,  no  es  menos  cierto 
que  se  dieran,  con  consoladora  abundancia,  los 
ejemplos  de  reyes  caritativos,  y  antes  de  termi- 
nar este  rosario  de  testimonios  absolutamente 
históricos,  vamos  a  citar  como  extraordinario 
entre  todos,  el  hecho  que'  glesa  San  Juan  Damas- 
cena,  niada  sospechoso  en  sus  admirables  espe- 
culaciones. 

Había  un  rey  en  la  India  tan  inclinado  a  la 
limosna,  que  además  de  distribuir  eua.nto  poseía 
entre  los  i)obres,  llegó  hasta  a  vender  ciudades 
para  con  su  producto  socorrerlos. 


Tenía  un  hermano  gran  aficionado  a  riquezas 
y  placeres,  que  se  burlaba  dacosamente  de  él: 
IT  11  día  le  llamó  y  le  dijo: — Espera. — Entoine^s 
mandó  traer  un  cofre  az¡ul,  adornado  por  fucTa 
con  mucha  plata,  y  por  dentro  cuajado  de  cala- 
veras, y  otro  lleno  de  piedfras  ricas  y  oro,  y  por 
fuera  ceñido  de  cuerdas  rústicas^,  viejo  y  lleio 
de  pedazos. 

Entonces  se  volvió  a  su  hermano  y  le  preguntó: 
— Heruiaiu)  ])rí ■:cÍ|h'.  quiero  hacerte  un  presen- 
te, y  aquí  tÍMios  estos  dos  cofre's  para  que  elijas... 

V  el  príncipe,  lleno  de  afeites  y  muy  perfu- 
mado, separándose  con  asco  del  cofre  de  las 
cuerdas  rústicas,  miró  con  ojos  torpes  de'  codicia 
el  cofre  plateado,  y  murmurando: — Este  quiero, — 
lo  abrió,  encontrándolo  con  abundancia  de  cala- 
veras. Quedóse  perplejo  el  hermano  del  rey,  pero 
éste,  regañándole  suavemente,  hubo  de  decirle: 

— Tú,  como  tienes  los  ojos  puestos  en  lo  exte- 
rior del  mundo,  siempre  te  engañas.  Mira  el  otro 
cofre  repleto  de  diamantes  y  de  preciosas  pie- 
dras. (Pues  así  es  mi  tesoro,  los  pobres,  que'  si 
por  fuera,  van  sucios  y  despedazados,  dentro  de 
ellos  hallo  mucha  riqueza! 

Y  el  hennano  se  convirtió... 

Remota  íes  la  enseñanza  que  los  animales  hi- 
cieron al  hombre  del  ejercicio  de  la  Caridad. 

Hoy  ya  los  humanos  estamos  demasiados  civi- 
lizados, y  aunque  quisiéramos  no  sabríamos  ca- 
minar líricamente.  Además,  no  se  nos  ocurre, 
como  a  Cleantes,  sentarnos  al  pie  de  un  hormi- 
guero para  hacer  filosofía. 

¡Aeasoi  sea  más  propio  para  ello  una  corrida  de 
toros  o  una  comedia  sicalíjitica! .  .  . 

G.  MORENAS  DE  TEJADA. 


EL  MÁS  PERFECTO 

DE  LOS 

RELOJES  DE  BOLSILLO 


DESCONFÍESE  DE  LAS  CASAS 
QUE  PARECEN 
VENDER  A  PRECIOS  BAJOS 


lio  Cosa  Inlroducíora 


El  Hogar 

Revista  quincenal  para  las  familias 


BUENOS  AIRES,  20  DE  NOVIEMBRE  DE  1912. 


Damas  argentinas 


Señora  Josefina  J.  de  Livingston 

Fot.  Merlino. 


He  presenciado  días 
Mtrás,  uu  suceso  niorti- 
íicaiite  para  la  digni- 
dad femenina,  y  p  )r 
desgracia,  muy  común  en  esta  metrópoli,  donde 
no  se  honra  como  se  debe  el  esfuerzo  de  la  mujer 
en  la  lucha  ]u»r  la  vida.  Un  vulgar  desocupado, 
do  esos  que  hacen  gala  de  grosería,  como  si  qui- 
sieran reiievar  su  ser  moral  en  toques  indelebles, 
ante  quienes  los  observan  o  los  escuchan,  moles- 
taba con  frases  de  suburbio,  maliciosas  y  atre- 
vidas, a  una  de  esas  modestas  mujeres  que  con 
sus  canastas  repletas  de  confituras,  ejercen  su  mo- 
destísimo comercio  en  la  portada  de  las  grandes 
estaciones  ferroviarias  de  la  metrópoli.  La  mujer 
trataba  de  llamar  la  atención  de  su  interlocutor 
hacia  su  negocio,  y  le  ofrecía  en  todos  los  ton^s 
los  pobres  cucuruchos  de  golosinas,  sin  lograr 
ahuyentar  de  su  lad)  al  importuno  compadrito 
que  había  conseguido  interesar  en  su  maniobra 
a  otros  dos  sujetos  de  su  calaña,  quienes  feste- 
jaban los  di-characlíos  del  primero  con  giaii(l(>s 
carcajadas.  La  vencledo'ia  optó  por  no  liaccrlés 
ca.so.  pero  elics.  como  verdaderos  moscardones 
de  verano,  iban  tras  la  mujer,  confundidos  entre 
el  oleaje  vertiginoso  de  gente  que  entraba  y  salía 
de  la  imiortaiitítima  estación,  sin  cejar  en  su 
empeño  y  agotando  el  repertorio  de  los  requiebros 
arrabaleros  y  de  las  groserías  de  máximo  cali- 
Ijre. 

Empezó  a  iel)ullir  en  mi  e*5píritu  el  viejo  Qiii 
jote  de  mis  afanes  de  misericordia  y  de  justicia,  y 
no  quise  observar  más,  temerosa  de  tener  que 
ceder  a  mi  impulso... 

Ahora  bien.  Tal  vez  la  mujer  hizo  mal  no  re- 
clamando la  presencia  de  un  vigilante,  para  eehar 
de  su  lado  aquellos  guarangos  imp :)rtunos;  tal 
vez  en  ella  no  haría  el  mismo  efecto  que  en  mí,  la 
molesta  persecnción  referida,  porque,  —  al  fin  y 
al  cabo, —  hay  que  pensar  cuántas  y  cuántas  ha- 
brán sufrido  esas  infelices,  en  la  conquista  misé- 
rrima de  su  pedazo  de  pan,  pero  de  cualquier 
manera,  el  esjjectáculo  es  afligente  y  depresivo 
I-ara  nuestro  sexo.  ¿Por  qué  no  se  ha  de  dejar  que 
trabajen  tranquilas  esas  pobres  mujeres  que  aca- 
so tengan  pequeñnelos  que  alimentar  con  su  ga- 
n;incia  diaria?  ¿Por  qué  no  existe  una  unánime 
y  tácita  generosidad  en  el  público,  para  facilitar 
esa  vida  laboriosa,  siquiera  sea  ahorrándoles  mor- 
tificaciones y  vergüenzas? 

AI  lado  de  las  mujeres  más  i  menos  avezadas 
a  esa  dura  existencia  de  humillaciones,  he  visto 
una  niña  do  vestido  corto  y  trenza  a  la  espalda, 
también  provsta  de  su  cajoncito  de  caramelos  y 
también  provista  de  su  ca  jovcito  de  caram'dos  y 
ción  grosera...  V  he  pensado  si  esa  infeliz  cria- 
tura tendrá  madre,  y  he  imaginado  todas  las 
blancuras  de  su  abna  infantil,  tempranamente 
niaciilaflas  p  rr  las  iiiipure/as  díd  ambiente... 


He  l'M'do  un  libro 
nuevo:  libro  de  mu- 
jer y  por  consiguien- 
te, grande  obra  de 
esfuerzo,  de  voluntad  y  de  consagración. 

Hay  qaie  suponer  lo  que  representa  para  la 
mujer,  aún  hoy,  entre  nosotras,  la  tarea  de  las 
letras,  para  valorar  en  su  justa  importancia  esta» 
manifestaciones  de  la  inteligeiucia  femenina,  bro- 
tadas generalmente  como  flores  de  invernadero, 
tímidas  e  incoloras,  en  un  medio  indiferente  y 
])oco  'estimulador,  cuando  no  franca  y  reciamente 
hostil. 

''Don  Juan  Ramón  Zeballos",  se  llama  la  obra, 
y  Leonor  Allende,  su  autora.  Sencilla  la  historia, 
agradable  la  forma,  interesante  el  conjunto;  yo, 
de  ser  crítica,  diría  que  este  libro  constituye  un 
verdadero  triunfo  de  mujer,  triunfo  de  trabajo, 
de  voluntad  v  de  amor  aí  ideal. 


Una  bella  ceremonia,  delicada  y  gentil,  es  esa 
de  deshojar  flores  en  memoria  de  los  muerto» 
por  la  patria. 

Pétalos  esparcidos  a  las  ondas  de  los  ríos  o  a 
las  ondas  de  Jos  vientos,  tienen  un  sentido  educa- 
cional más  vasto  que  la  simple  manifestación  del 
recuerdo  respetuoso  que  representan;  por  lo  me- 
nos, yo  veo  en  esa  sencilla  y  conmovedora  acción 
la  forma  de  arraigar  una  idea  generosa,  llena 
de  poética  piedad,  en  el  alma  de  los  niños. 

En  esta  triste  época  en  que  las  niñas  abando- 
nan las  muñecas  para  atender  al  tocador,  dándo- 
nos el  espectáculo  afligente  de  bellos  y  suaves 
rostros  infantiles  embadurnados  de  colorete;  pier- 
necillas  informes  aún,  ceñidas  por  polleras  des- 
vergonzadas, y  cabellos  que  fueron  obscuros,  tro- 
cados en  rubijs  por  el  poder  misterioso  de  la 
química;  en  que  los  varoneitos  se  arman  de  pis- 
tolas y  cortaplumas  para  dirimir  sus  querellas; 
ado])tan  gestos  de  malevos  y  ensayan  en  lenguaje 
lunfardo  declaraciones  incendiarias  para  las  chi- 
cas del  barrio,  en  esta  époea,  digo,  en  que  la- 
A- ida  infantil  tTastorna  sus  leyes  y  tuerce  sus 
instintos  como  en  un  cataclismo  alarmante  de  ho- 
nestas tradiciones  y  reglas  seculares,  es  necesario, 
es  sano  y  es  tonificante  introducir  en  las  prác- 
ticas de  la  existencia  del  niño  esas  ceremonias 
llenas  de  unción  y  de  inmaterialidad,  llamadas  a 
depositar  en  el  alma  embriouaria  de  la  niñez  una 
gota  tibia  y  reconfortante  de  poesía,  capaz  de 
redimirla  de  su  hondo  pecado  de  vulgaridad  ple- 
beya. 

Y  los  ])étalos  perfumados,  al  par  que  unen  el 
recuerdo  de  los  muertos  a  la  memoria  de  los 
vivos,  dejan  en  las  manos  pródigas  y  en  los  ojos 
rientes  un  dulce  zahumerio  de  paz,  de  oración  y 
de  grandeza! 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


¡Cosas  de  muchachos! 


I  unos  caba- 
li'  ocurrió  a 
las  innclia- 


Jo 


aqiiin  Hoi- 


A,sí  decía  doña  KoinuaUla  sitMiiprc  qii(!  alguna 
de  lais  iiiucliaclias  (luejaha,  de  l;is  l)ronias  do 
algunO'  d'O  vsus  iiciiisionistas. 

¡Qué  paiduirra  tenía  doña  Ixomiia  Ma  ! 

AfortuiiadaitKMit c,  todos  ellos  ('!• 
lleritos  a  carta  cabal  y  jamás  s( 
ninguna  faltar  en  lo  más  míniiiKi 
<dias. 

¡Pero  gastaban  unas  bromas! 
El  más  tremendo  era  Joaquín, 
denave,  un  sanjuanino  más  feo  que  Picio  y  mas 
bromista  que  el  inventor  de  las  bromas. 

Estudiaba  cuarto  año  de  medicina  y  para  ha- 
eer  frente  a  sus  estudios  y  vivir  con  modestia, 
hacía  traduccion,es  del  francés,  del  inglés,  del 
italiano,  del  alemán  y  creo  que  hasta  del  chino. 
Y  no  es  que  supiera  mucho,  no;  pero  tenía 
una  audacia  y  una  fres- 
cura. .  .   Decía  las  cosas 
con  un  tono  tan  doctoral, 
había  en  su  cara  tanta 
seriedad  y  en  su  voz  tal 
acento  de  convicción  que 
a  las  doce  del  día,  como 
él  se   empeñara,  le  ha- 
cía creer 
a  cualquie 
ra  que  era 
de  noche. 
¡Qué  Joaquín! 
Las  muchachas  no  po- 
dían hablar  con  él  de  co- 
sas serias,  porque  siempre 
las  interrumpía  con  chis- 
tes o  bromas  que  no  eran, 
precisamente,  de  salón. 

P(>To  como  en  el  fondo 
era  bueno  y,  además,  muy 
servicial,  las  muchachas 
transigían  con  él  aunque, 
l)ara  ellas,  era  el  más  an- 
tipático di9i  todos. 

Los  pensionistas  de  do- 
ña Eomualda  eran  cuatro: 
doaquíu,  Ricardo,  Mauro  y 
.Jorge.  Los  dos  últimos  es- 
tudial)an  medicina,  somo 
Joaquín,  Ricardo  no  estu- 
diaba, era  empleado  en  no  recuerdo  si  en  un 
Banco  o  en  una  casa  introductora. 

Las  muchachas,  hijas  todas  de  doña  Romualda, 
eran  cuatro  también:  Laura,  Sarita,  Emilia  y 
Elvira.  Muy  monas  las  cuatro  y,  según,  decían 
ellos,  muy  decentitas. 

Laura,  la  mayor,  era  novia  de  Ricardo  con 
quien  debía  casarse  dentro  de  seis  meses,  Sara 
y  Elvira  flirteaban  con  Mauro  y  Jorge,  aunque 
no  había  nada  serio  ''todavía",  aeigún  decía 
doña  Romualda. 

Alguien  creerá  que  Emili.-i  y  Joaquín  se  ei- 
tendían.  Pues  no,  nada  de  eso.  Emilia  apenas 
podía  tragar  al  sanjuanino  y  cuando  en  las  no- 
ches do  verano  hacían  tertu'l¡;i  rn  el  ])atio,  des- 
pués de  un  momento  de  con viMsación  general, 
las  parejas  so  entrega l);in  ¡i  dulces  cuchicheos  en 
voz  baja,  mi,entras  <l()ña  Romualda,  Emilia  y 
Joaquín  se  aburrían  soberanamente. 

Una^  noche,  en  una  de  esas  tertulias,  y  mien- 
tras Emílí,a^  salió  un  momento  a  la  puerta  de 
ealle,  Joaquín  se  puso  serio,  se  e.ncaró  con  doña 
Romualda  y  señalándole  las  parejas  formadas 
por  Sara  y  Mauro  y  Elvira  y  Jorge!  le  preguntó: 
— ¿(.'uandoi  se  casan  éstos? 

— iAy,  hijito!  Antes  es  preciso  saber  si  se 
<'asaran.   IFíista   ahor.-i   no  hav  nad:i   serio  (^on- 


\'ersaii,  se  hacen  (d  amor,  |  ero  na<la  más.  ¡('osas 
de  mu(dia(dios! 


— ¿Y  ustívl  lo  consiente'? 


!'<'>■  ■  .    (Med  debe  com- 

)loc;i|'  ;i    mis  hijas. 

'■ono/co  ;i  (dios,  son  bue- 
d  le.-ir  ■!  mis  hijas. 


—  Yo...  .Ion  .!( 
prender  que  trato 

—Pues  mirr:  ye 
prender  ( ¡we  I  r;i  I  o 

— ll'ov  (|ué  .-' 

— P()r(|ue  Mauro  tiene  su  prometida  en  Bahía 
Blanca  y  a  .lorge  no  le  pesca  ninguna  mujer. 

I'>n  este  um  niento  x'olvió  Ivnilia  de  la  puerta 
y  cambiaron  de  conversación. 

—  Y  usted —exclamó  de  ,  ioiito  doña  Romual- 
da—  ¿por  qué  no  se  casa  con  Emilia? 

—  Por  dos  razones  poderosísimas:  la  primera 
porque  no  pienso  casarme  nunc; 
yo  no  he  nacido  para  marido,  v  la 
segunda  porque  Emilia  no  me  |)ue- 
de  ver  ni  en  pintura. 

—  ¡No  diga  pava- 
das!— exclamó  la  alu- 
dida. 

— No  son  pavadas. 
Usted  no  me  puede 
ver  y  yo  sé  por  qué. 

— fe  Por  qué? 

— Porque  no  le  ha- 
go el  amor. 

—  ¡Estúpido! 
Aquella  noche  aga-  ^ 

rró  Emilia  un  resfrío  tremen- 
do y  al  día  siguiente  le  pidió 
a  Joaquín  unas  gotas  de  un 
líquido  con  que  en  otra  oca- 
sión le  había  empapado  el  pa- 
ñuelo, haciéndole  desaparecer 
el  fuerte  dolor  de  cabeza  que 
el  resfrío  la  ocasionaba. 

Joaquín  agitrró  el  frasco  y 
le  ])idió  el  pañuelo,  ella,  te- 
miendo alguna  broma  pesada 
se  regaba  a  dárselo  y,  a  su  vez 
le  pedia  el  frasco.  Terco  él, 
j)or  broma,  y  terca  ella,  por 
capricho,  ninguno  cedió  y  Emi- 
lia se  retiró  a  su  habitación 
muy  incomodada. 

—  ¡Cosas  de  muchachcsl  — 
dijo  doña  Romualda,  como  de 
costumbre. 

Dos  días  después,  se  escaparon  Sara  y  Mauro. 
Doña  Romualda  se  afectó  bastante,  pe¡o  no  pudo 
menos  de  exclamar: 

— ¡Cosas  de  muchachos! 

La  misma  exclamación  salió  de  su  boca  cuan- 
do Elvira,  en  un  arrebato,  hirió  con  un  cuchillo 
a  Jorge,  salvando  de  la  cárcel  por  milagro,  y 
ni  siquiera  le  causó  asombro  la  fuga  de  Emilia 
y  Joaquín,  ni  el  matrimonio  de  ambos  efec- 
tuado poco  después.  A  todo  decía  lo  mismo: 

— ¡Cosas  de  muchachos! 

Y  hasta,  cuando  al  cabo  de  algunos  años,,  Joa- 
quín, aquel  tarambana,  logró  hacer  una  fortu- 
na y  ser  una  lumbrera  de  la  ciencia,  repitió  su 
estribillo: 

—  ¡Cosas  de  muchachos! 

Y  cuando,  próxima  a  espirar,  le  dieron  la  no- 
ticia de  que  su  yerno  Ricardo  se  había  pegado 
un  tiro  al  ver  descubierto  un  desfalco  en  eí 
Banco  donde  estaba  empleado,  dijo  doña  Ro- 
m  ualda: 

—  ¡Cosas   de  muclia<dios!" 
y  expiró. 

Lo   malí)   es  <pi.e  dejó  cría. 

Julián  J.  BERNAT. 
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Por  Carmen  S.  de  Pandolfini 

Ilustraciones  de  Friedrich. 

¿Quién  \  :i  con  t:into  ;i)niiü  al  amanecer  por 
las  calles  de  la  desierta  ciudad  ! 

Kh  Luisa,  la  obrera  de  la  fábrica  de  camisas, 
Ai-  don  S(d)astián,  hombre  rudo  pero  bonachón, 
•í'U ¡(labioso  y  que  J^aga  a  sjus  (d)reras  un  poco  me- 
jor que  los  demás. 

Allá,  al  final  de  la  calb*,  se  levMita  un  vetusto 
íMlificio  con  sus  altas  ventanas;  sus  jardines 
■í'spaciosoM  y  el  consabido  jiortón  por  donde  j)e- 
Tietran  las  obreras  .'.1  alba,  j)ara  retirarse  al  caer 
la  noche  con  el  espíritu  y  el  cuerpo  cansados. 

Don  Sebastián  se  puso  al  frente  ílel  negocio, 
■cuando  apenas  haV)ía  Ileiíaflo  de  la  alegre  Italia, 
trayendo  <'onsigo  las  sonrisas  de  su  cielo  en 
ticn)j)o  de  primavera,  todas  las  armonías  de  la 
música  calle.jera  y  todas  las  ambiciones  del  que 
no  tuvo  en  su  mano,  hasta  los  20  años,  más  que 
el  exigno  caudal  de  una  lira.  Sin  embargo,  en  el 
fondo  de  Hu  alma  italiaj)a  vibrab;.  con  las  sonori- 
dades del  hironce  la  fibra  argentina,  haciendo  <le 
^ste  país  su  7)atria,  al  (pie  consagró  desde  enton- 
■ees  todos  sus  entusiasmos,  su  energías  y  todo  su 
tiempo  como  comerciante  y  como  ])atriota. 

La  fál)rica  era  inmensa;  sus  instalaciones,  traí- 
<1í.s  expresamente  d^'  Inglaterra,  tenían  maqui- 
■"larias  poderos-as  y  temibles  al  menor  descuido. 


Cabían  cóniodanieuTo  en  los  grandes  salones  300 
(dtieras,  que,  con  sus  blancos  delantales,  sus  me- 
jillas sonrosr^das  y  moviendo  ágilmente  sus  ma- 
nos, semejaban  una  gran  colmena  de  abejas  fa- 
bricando afanosamente  su  panal. 

Las  encargadas  de  vigilar  el  trabajo,  en  nú- 
irero  de  30,  se  paseaban  graves  y  silenciosas,  y 
de  vez  en  cuando  un  *'¡chist!  guarden  silencio,  no 
se  charla"  o  una  indicación  facilitando  la  tarea, 
venia  a  interrumpir  la  monotonía  del  incansable 
colmenar. 

Don  Sebastián,  con  su  gorrita  verdosa,  por  la 
que  asomaban  sus  ensortijados  y  rubios  cabellos, 
vigilaba  sin  cesar  el  trato  que  se  daba  a  sus  obre- 
ras, fumando  una  gran  pipa.  Paseábase  a  lo  largo 
<le  los  salones  con  la.s  manos  en  los  bolsillos, 
repartiendo  sonrisas  que  estimulaban  a  las  labo- 
riosas y  mortificaban  a  las  haraganas. 

No  era  torpe;  al  contrario.  Había  recibido  al- 
guna instrucción  en  Italia,  que  unida  a  la  bon- 
dad de  su  alma,  hacían  de  él  al  hombre  bueno 
y  sabio  a  la  vez;  a  aquel  que  siempre  vence  la 
bondad,  que  es  la  única  que  labra,  convirtiendo 
a  las  piedras  en  fraganciosas  flores  para  perfu- 
mar la  vida  árida  y  fría  de  los  demás. 

Don  Sebastián,  tenía  pasión  por  el  trabajo, 
y  allá  en  sus  noches  de  cavilaciones  llegaba 
siempre  al  mismo  fin:  que  el  trabajo  es  virtud, 
])()rque  decía:  ''el  hombre  que  trabaja  cierra  para 
sí  y  para  sus  hijos  las  puertas  de  la  cárcel".  Y 
j.oi  esto  había  hecho  colocar  un  tablero  en  lo 
más  alto  y  visible  del  salón  de  la  fábrica,  en 
el  que  se  leía:  ''Trabaja',  trabaja  para  que  la 
alegría  reine  en  tu  alma  y  el  pan  no  falte  en 
tu  casa". 

No  era  mezquino,  pero  no  podía  permitir  que 
nada  se  malgast,ase,  y  sentía  gran  pena  cuando 
iMia  olucra  inexperta  echaba  a  perder  alguna 
=  i)¡e/a,  y  tenía,  cumpliendo  el  reglamento,  que  pa- 
garla, descontándosele  del  modesto  jornal  que 
d(>bía  recibir.  Pensaba  que  la  economía  y  el  orden 
son  la  base  del  bienestar  de  un  hogar  y  que, 
no  había  nada,  hasta  una  hilacha,  que  no  pudiera 
utilizarse  y  servir  para  algo;  así  como  no  podía 
consentir  que  una  encargada  despidiese  a'  alguna 
obrera,  sin  haber  puesto  en  prueba  antes,  lo 
menos  tres  meses,  todos  los  medios  capaces  para 
mejorarla. 

"No  hay  ninguno  malo",  ^ecía  en  tono  sen- 
tencioso: todos  somos  hijos  de  Dios  y  todos  lle- 
gamos a  Ll  por  el  camino  del  trabajo  y  del  amor 
al  cumplimiento  del  deber. 

Y  para  predicar  y  llevar  a  la  práctica  sus 
prédicas,  se  pintaba  solo.  Os  referiré  cómo. 

Cuando  una  obrera  era  visitada  por  la  des- 
gracia, perdiendo  al  padre,  a  la  madre  o  a'  algún 
pariente,  Don  Sebastián  convertíase  en  "Gobier- 
no", como  él  decía;  se  instalaba  en  el  hogar  de 
duelo,  corría  con  los  gastos  del  entierro,  del  luto 
y...  la  obrera  sabía  muy  bien  que  el  jornal 
corresj)ondiente  a  los  días  que  había'  faltado  le 
sería  satisfecho,  como  si  se  hubiera  hallado  en 
el  cumplimiento  de  su  deber  junto  a  la  máquina. 

— Qué  bueno  es  usted,  patrón — le  decían  las 
niñas,  dándole  las  gracias. 

Y  él,  encogiéndose  de  hombros  solía  decir: 
—  Así,  así,  como  ustedes. 

Mientras  tanto  las  lágrimas  de  la  gratitud 
que  se  deslizaban  por  las  mejillas  de  las  benefi- 
ci  idas,  venían  a  mezclarse  con  las  del  enterne- 
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cimiento,   (MicndiMiaiido    los   xíin-ulos   del  jircclo 
entre  obrera  y  ])ati'óii.  Así  i-(Mii:il)a   Don  Schas 
tiáu,  así  compraba  lo  que  iinidio  ciicsla,  lo  fácil 
y  lo  difícil,  lo  grande  y  lo  peíiiieño,  lo  <|iie  iiiiiicu' 
muere  porque  es  del  eielo:  el  afíradccim i(  nto, 
Luisa,  la  obrera  delgaducha,  ágil  y  empeñosa, 


jMiso  ^ra\'('iiiciile  enrei'iiio;   los  recui'sos  escasea 
han  (MI   la  casa,  pues,  sólo  se  contab,a  con  el 
jornal  de  la  niña,  el  sueldo  del  padre  y  algunos 
centavos,  producto  del  lavado  que  su  madre  hacía 
a  las  gentes  de  la  vecindad;  ¿qué  hacer? 

—  Una  pulmonía  (!o})le  —  dijo  sentenciosamon- 


era  una  de  las  tantas  que  había  recibido  los 
beneficios  de  aquel  corazón  generoso,  semi-italia- 
no  y  »emi-argentino,  pero  que,  para  sus  obreras 
era  universal.  No  tenía  más  patria  que  su  taller, 
no  tenía  más  que  un  hogar,  el  de  sus  trabajado- 
res, donde  todas  las  noches  rezaban  por  él  y  por 
la  prosperidad  de  la  fábrica,  el  hogar  de  todas. 
Un  día,  inolvidable  para  Luisa,  su  padre  se 


te  el  médico  que  se  llamó  a  toda  prisa.  —  Puede 
durar  algunos  días  si  se  le  cuida  mucho,  o  tal 
vez  cuando  vuelva  ya'  no  se  me  necesite. 

No  había  tiempo  que  perder  en  lamentaciones. 
Con  el  alma  hecha  pedazos  por  el  dolor,  amba» 
mujeres  se  miraron  y  midieron  toda  la'  extensión 
de  su  desgracia. 

—  J\[amá,  —  dijo  Luisa  —  no  es  posible  dejar 


El  trabajo 

morir  a  mi  padre  sin  agotar  los  iiunlios  i)ara  siil-  ton  que  miraba  con  cariño,  como  se  mira  al  que 
vario.  Iré  a  ver  a  mi  patrón,  pues,  aunque  soy  cierra  cuidadosani'ente  nuestra  casa  para  guardar 
nueva  en   la   fábrica,  como  e.^  tan   bueno,  me      a  los  seres  queridos  del  alma,  y  esperó. 


atenderá  y  me  ayudará.  I>'>)i   Scl.astián   salía  casualniciite,  y  al  verla 

La  bondad  en  la  reina  mágica  que  da  rierechos  tan  pálida  y  afligida,  se  detuvo  y  la  interrogó: 

eomo  crea  deberéis.  Vistióse  apresuradamente  y  — ¿Qué  le  pasa,  niña? 

fué.  Anoclipcía.  T>lamó  con  fuerza  en  aquel  por-  Luisa  le  contó  en  pocas  palabras  todo  lo  que 
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les  ocurría  y  al  fina!,  oso  duro  final,  la  oscasez  lar  de  hu  patria;  mas  su  pemsamento  no  se  apar- 
(|aie  atravesaban.  VA  hombro  buorio  no  la  dojó  taba'  do  aquella  í-arita  pálida,  de  la  hija  que  sabe 
concluir,  porque  lo  adivinó.  Mi'^tióse  las  manos      que  la  orfandad  es  la  pendiente  de  hielo  que 


'(  n  los  bolsillos  y  doblando,  sin  mirarlo,  un  billete 
-do  banco,  se  lo  entregó  y  lo  dijo: 

—  Vayase,  hija,  que  mañana  pasaré  por  allá. 

Era'  un  billete  de  100  pesos. 

La  niña  corrió  velozmente.  VA  patrón  se  metió 
^ni  sn  fábrica,  sereno,  silbando  una  canción  popu- 


trae  tantas  penas  al  alma  y  tanto  frío  al  cor&'- 
zón. 

El  padre  de  Luisa  se  fué,  ocho  días  después, 
a  las  regiones  infinitas  d'o  donde  no  se  vuelve, 
dejándolas  desconsoladas,  con  mucha  amargura 
en  el  alma,  pero  resignadas  con  la  voluntad  de 
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aquél  ijuo  si  í-oiuos  luien(i>,  sabr  inoin iariios,  aun 
que  no  sea  más  que  cou  la  tranquilidad  de  una 
coneitMUMí.  ]n>ra,  y  ron  lo  que  nuu-lio  \:ile:  la 
amistad  proltada  en  el  dolor  y  la  ]KMia. 

Don  Sebastián  fué  el  padre  bondadoso  que  en- 
jugó sus  lágrimas,  hacien-lo  suya  la  cas.'o,  ios 
gastos  y  animándolas  a  no  desesperar  y  ser  va- 
lientes en  la  adversidad. 

AquellíiS  dos  mujeres  y  los  tres  pequen itos 
hermanos  de  Luisa,  fueron  los  subditos  de  aquel 
monarca,  para  quien  no  había  más  leves  que  la 
de  la  gratitud  y  la  bondad. 

Cinco  días  después,  la  carita  pálida  de  Luisa 
se  vio  rodeada  en  la  fábrica  por  las  de  sus  com- 
pañeras que  compartían  con  ella  su  negra  an- 
gustia. ¡Sin  i>adre!  ¡Tan  niña,  tan  joven!  Cuando 
más  falta  hacía  en  la  casa  el  brazo  fuerte,  el 
amparo,  la  seguridad  del  pan  y  de  la  educación 
de  los  pequeñuelos. 

Pero  ella  se  sentía  grande,  fuerte,  vigorosa  y 
capaz,  porque  S'ábía  que  mientras  viviera  su  pa- 
trón, no  serían  el  abandono  ni  la  miseria  los 
qwe  visitarían  su  hogar. 

Hacía  tiempo  que  Don  Sebastián  deseaba  esta- 
blecer una  sección  de  su  fábrica  con  un  trabajo 
distinto;  algo  así  como  un  taller  en  pequeño  de 
trajecitos  para  niños,  y  que  trabajaría  directa- 
mente para  una  gran  casa  de  las  más  renombrí.- 
das  y  fuertes  de  la  capital_  ¿Pero  a  quién  confia- 
ría ese  cargo?  ¿Quién  haría  las  veces  de  regente 
y  sería  capaz  de  responsabilizarse  del  capital,  de 
los  libros  y  de  su  gobierno? 

Pasaron  por  su  mente  como  en  una  cinta  cine- 
matogi-áfica  todas  sus  obreras,  incluso  las  encar- 
gadas, pero  la  imágen  de  Luisa  iba  y  venía, 
sobresaliendo  todas  sus  excelentes  cualidades: 
madrugadora',  limpia,  ordenada,  educadita  y  cum- 
plida, modesta,  sin  pretensiones,  humilde  y  altiva 
a  la  vez.  Así,  pues,  resolvióse  a  interrogarla. 

Al  día  siguiente  hizo  llamar  a  la  niña  a  su  es- 
critorio, que  fué  muy  niborizada  temiendo  algu- 
na reconvención.  ¡Cómo  el  dolor  nos  hace  des- 
confiados! 

Allí  encontró  al  patrón  con  su  sonrisa  bona- 
chona, que  le  dijo: 

—  Eh,  niña,  ¿qué  tal  se  halla  usted  para  diri- 
gir un  taller  de  trajes  para  chicos? 

—  Señor ...  yo .  . .  —  balbuceó  Luisa,  —  yo .  .  . 
señor,  no  se  leer  ni  escribir,  ni  hacer  cuentas. 

El  argumento  era  terrible,  pero  no  tanto  co- 
mo ]>ara  acobardar  a  tan  excelente  patrón. 

—  Eso  no  es  nada — dijo  —  aprenda;  usted  es 
joven  y  para  garabatear  un  libro  con  cuentas 
de  entradas  y  salidas,  no  se  necesita  envejecerse 
en  la  escuela. 

.  — Sí,  señor,  rei)US'o  Luisa,  pero  usted  se  olvida 
que  yo  no  tengo  tiemjjo. 

—  líah,  también  so  arreglará  eso;  el  sol  vuelve 
perezoso  j)ara  los  trabajadores,  niña,  y  le  gustará 
quedarse  más  tiempo  alum]>rando  la  tierra  si  us- 
ted so  dispono  a  estudiar. 

Era  muy  halagadora  la  propuesta.  Ser  patrona 
de  un  taller,  ganar  más  y,  sobro  todo,  su  pobre 
madre  dejaría  <!(•.  laxar  tanto,  para  cuidar  mejor 


>u  casa  y  a  sus  liermanitos.  Pero  ella  era  tau  ig- 
norante, no  conocía  ni  una  letra,  apenas  si  sabía 
garabatear  su  nombre. 

Sin  embargo,  pensó  en  su  pa,'dre  muerto,  pensó 
en  su  pobre  madre,  que  si  ella  faltara  también 
algún  día,  sus  hcrmanitos  irían  a  rodar  como  las 
hojas  desprendidas  del  árbol  en  otoño,  y  quién 
sabe  cuál  sería  su  porvenir.  Todo  esto  la  hizo 
estremecer  y  las  lágrimas  rodaron  por  sus  meji- 
llas, mientras  Don  Sebastián  se  paseaba  rumian- 
do el  plan  que  vencería'  este  inconveniente. 

—  ¡Ah!,  niña  —  dijo  de  pronto  —  ya  está,  ya  es- 
tá y  se  restregaba  las  manos  como  si  hubiera  rea- 
lizado un  magnífico  negocio. 

—  ¿Qué,  señor?  —  dijo  Luisa. 

—  Tú  saldrás  media  hora'  más  temprano  que 
las  demás  obreras  y  te  inscribirás  en  una  escuela 
nocturna  para  mujeres. 

—  Sí,  señDr,  —  repuso  Luisa  —  gracias,  gracias, 
¡qué  bueno  es  usted!  Yo  no  sabré  cómo  pagarle 
tanta  caridad. 

—  Nada,  nada,  niña,  hoy  mismo  debes  empezar. 
Efectivamente,  un  mes  después,  Luisa  era  una 

de  las  mejores  alumnas  de  una  escuela  y  así 
como  en  la  fábrica,  se  distinguía  allí  por  su  bu3- 
na  asistencia,  su  puntualidad  y  su  afán  en  aten- 
der todas  las  explicaciones  de  su  maestra.  Antes 
de  cuatro  meses,  ya  la  niña  leía  de  corrido, 
resolvía  algunos  problemas  de  sumar  y  de  restar,, 
y  sabía  muchas  cosas  de  historia  y  geografía, 
encantándole  los  relatos  de  todos  los  héroes  que 
llenos  de  fe  y  voluntad,  llegaron  a  la  cumbre 
realizando  sus  aspiraciones  y  que  fueron  argen- 
tinos como  ella,  y  quizá  más  pobres  y  menos 
protegidos. 

Un  año  más  tarde,  la'  señorita  Luisa  hacíase 
caigo  con  todas  las  formalidades  del  caso  del 
taller  de  trajecitos  para  niños,  anexo  a'  la  gran 
fábrica  de  Don  Sebastián,  y  su  querida  madre  y 
sus  hermanitos  se  instalaban  cómodamente  en  la 
casa  que  se  les  había  destinado,  mientras  el  bue- 
no de  Don  Sebastián,  frotándose  las  manos,  colo- 
caba él  mismo  el  tablero  que  anunciaba  el  nombre 
del  taller  en  letras  doradas  y  que  decía  así: 
''Gran  Taller  —  Casa  Luisa.  Fábrica  de  trajes 
para  niños." 

Como  veis,  la  constancia  en  el  trabajo,  aseguró 
el  porvenir  de  la  obrera  y  el  de  sus  hermanos. 

Desde  este  instante,  no  más  las  angustias,  no 
más  las  zozobras,  vendrían  a  inquietar  su  pensa- 
miento, ni  la  amargura  de  lo  desconocido  haría 
gemir  su  corazón  de  hija  buena  y  de  hermana 
tierna;  pues,  como  lo  habéis  podido  comprobar 
en  el  curso  de  esita  conversación,  el  trabajo  blinda 
la  nave  de  la  vida,  de  tal  manera',  que  las  bo- 
rrascas humanas  no  alcanzan  a'  tocarla. 

Trabajar  es',  pues,  vivir;  es  dignificarse,  es. 
aceptar  el  don  de  la,'  existencia  con  todas  su» 
energías;  es  labrarse  la  propia  felicidad,  es  con- 
quistar el  bienestar  más  seguro,  y  es  también, 
propender  a  la  ventura  de  los  demás. 

Carmen  S.  d«  PANDOLFINI. 


I'ot.   de  Merlino. 


Señora  María  Adela  Ocampo  de  Solanet  y  sus  hijitos 


Enlace  Fernández  Martínez 


Señorita  María  Teresa  Fernández,  con  el  doctor  Enrique  Martínez  (Córdoba) 


Querida  amiga: 

Veo  sobre  mi 
mesa  de  trabajo 
el  número  216  de 
"El  Hogar'',  y 
eso  me  recuerda 
que  debo  dentro 
de   breves  días 
entregar  esta 
carta  a  su  ama- 
ble director,  por- 
que ya  están 
abiertas  e  impa- 
cientes las  mandíbulas  de  ese  monstruo  de  acero 
de  la  publicidad,  cuyos  latidos  tan  rítmicos  como 
los  de  nuestro  corazón,  son  el  producto  del  inge- 
nio humano,  y  cuya  sangre  es  el  lubrificante  acei- 
te que  suaviza  sus  voces. 

¿Y  de  qué  he  de  hablarte,  mi  Margot? 
Hace  tiempo,  ctco  que  después  que  te  aconsejé 
el  arreglo  de  tu  comedor,  me  pediste  te  indicara 
el  medio  de  arreglar  elegantemente  tu  dormito- 
rio; pero  te  confieso  que  me  hice  la  desentendida 
porque  verdaderamente  ¡es  tan  delicado  el  tema! 

El  dormitorio,  amiga  mía,  es  un  pedazo  de  la 
personalidad  de  la  mujer;  es  la  piedra  de  toque 
de  su  buen  gusto. 

Sin  ser  muy  psicólogo,  puede  hacerse  un  minu- 
cioso examen  del  alma  de  una  mujer,  con  solo 
inspeccionar  su  * '  chez  elle ' 

Sin  embargo,  ante  el  deber,  no  hay  remilgos,  y 
tengo  que  abordar  el  tema,  expuesta  a  la  censura 
y  a  la  crítica,  porque  como  cada  lectora  tiene 
su  psicología  personal,  cada  una  tendrá  también 
un  gusto  distinto. 
Empecemos. 

Ante  todo  la  pieza  a  ese  efecto  destinada,  ha 
de  ser  muy  clara  y  muy  ventilada;  razones  de 
higiene  lo  imponen. 

No  te  hablaré  de  suprimir  la  alfombra  clavada, 
lo  sabes  tan  bien  como  yo;  emplea  únicamente  la 
carpeta  sobre  piso  encerado  "claro",  y  te  digo 
"claro"  porque  las  ceras  obscuras  contienen  ani- 
linas. 

Pero  lo  esencial  es  el  empapelado.  Y  ya  verás 
que  tenía  razón  más  arriba  al  decirte  que  cada 
persona  requiere  un  dormitorio  sui-generis,  pues 
hasta  para  la  elección  de  los  papeles  y  tapices, 
hay  que  consultar  con  su  temperamento. 

¿Te  parece  extraño,  no?  Bien  pues,  trata  y 
tan  distinta  es  la  influencia  y  el  efecto  que  los 
colores  producen  sobre  nuestro  organismo  y  so- 
bre nuestra  psiq,uis,  que  existe  una  escuelft  de 
curación  basada  sobre  ellos. 

Cada  color  obra  de  una  manera  distinta: 

Si  eres  de  genio  violento,  no  empapeles  de  rojo 
tu  dormitorio;  deja  ese  color  para  las  personas 
tímidas,  que  necesitan  en  todo  momento  de  algo 
que  les  inspire  valor,  y  sobre  todo  confianza  en 
sí  mismas. 

Hasta  parece  que  para  la  curación  de  enfer- 
medades cutáneas,  y  para  ciertas  fiebres,  el  rojo 
es  excelente. 

Los  pardos  y  algunos  derivados  del  rojo,  como 
el  solferido,  por  ejemplo,  son  excesivamente  de- 
presivos para  los  espíritus  muy  impresionables. 

El  color  "te  con  lecluv"  es  propio  para  habita- 
ción de  personas  que  durante  el  día  trabajan  mu- 
cho intelectualmente. 

El  verde  luz,  nilo  o  claro,  en  general  debiera 


ser  el  color  elegido  para  las  peronas  muy  ner- 
viosas. 

Aunque  el  azul  marino  no  se  emplee  en  el  em- 
papelado, déjame  decirte,  de  paso,  que  pone  de 
"mal  humor"  a  los  neurasténicos;  mientras  que 
el  lila  calma  los  nervios. 

El  amarillo,  no  siendo  muy  fuerte,  parece  que 
da  ánimo  a  las  personas  apáticas. 

Las  de  salud  delicada  deben  "buscar  los  pape- 
les rosados. 

El  violeta  produce  melancolía  y  depresión, 
mientras  que  los  tonos  azules  producen  alegría. 

Pero,  como  regla  general,  puedo  aconsejarte 
un  papel  a  rayas  verticales,  pues  se  ha  recono- 
cido que  contribuye  a  levantar  física  y  moral- 
mente  a  las  personas  abatidas  por  las  penas  o 
por  el  trabajo  excesivo. 

Habiendo  empapelado  nuestro  dormitorio  de 
acuerdo  con  los  anteriores  preceptos,  tócale  el 
turno  a  los  muebles. 

Desde  algunos  meses  las  grandes  casas  del  ra- 
mo lucen  juegos  de  dormitorio  de  distintas  ma- 
deras, pero  todos  con  incrustaciones  de  bronce. 
Es  el  renacimiento  del  estilo  Boulle,  célebre  eba- 
nista de  Luis  XIV,  que  con  incrustaciones  de  co- 
bre, bronce,  oro  o  diversas  maderas,  dibujaba  en 
los 'muebles  varios  sujetos  históricos.  _ 

Un  dormitorio,  verdaderamente  no  debiera  com- 
prender más  que  la  cama,  la  o  las  mesitas  de  luz, 
unas  sillas  y  un  diván. 

Estos  muebles  con  incrustaciones  son  de  cortes 
rectos,  muy  severos,  como  es  siempre  el  dominio 
de  la  línea  recta. 

El  cortinado,  las  cortinas  de  las  puertas  y  el 
cubrecama  deben  armonizar  en  su  estilo. 

Mucho  está  en  'uso  el  "point  d'esprit  y  la 
muselina  bordada:  dos  cosas  fáciles  de  coníee- 

"^'^Ertul  griego,  o  simplemente  el  tul  de  mosqui- 
leros  con  ligeros  bordados  al  zurcido,  hará  un 
hermoso  efecto.  Todas  las  cortinas  llevan  hoy 
un  volado  fruncido  en  sus  bordes;  las  sobreca- 
mas no  entran  ya  en  los  largueros,  sino  que  caen 
majestuosamente  hasta  casi  tocar  el  suelo  por 
medio  de  un  volado  derecho  o  cortado  en  picos 

V  contorneados  éstos  con  una  puntilla. 

"  La  sobrecama  y  el  dosel  deberán  llevar  como 
forro  o  transparente  bajo  el  tul,  un  satine  o  seda 
qne  armonice  perfectamente  con  el  color  del  em- 
papelado. ,  T       •  i. 

En  toda  habitación  de  una  dama,  la  cmta  ocu- 
pa un  lugar  de  importancia;  así,  pasada  en  el 
tul  para  deslindar  la  parte  que  forma  el  volado 
del  cubrecama,  en  los  visillos,  en  los  cortinados 

V  hasta  en  brazos  de  luz,  son  elegantes.  ^ 

'  Cuatro  cuadros  bien  elegidos  completaran  si 
adorno  de  esta  pieza;  podrán  ser  acuarelas  muy 
discretas,  paisajes  o  temas  mitológicos  o  bíbli- 
cos, o  bien  grabados. 

En  la  elección  de -estos  cuatro  cuadros  y  en  el 
libro  que  veamos  sobre  el  velador  al  lado  del 
diván,  se  fijará  el  psicólogo  para  estudiar  a  la 
mujer. 

No  adornes  nunca,  Margot,  tu  dormitorio  con 
flores,  ni  plantas,  ya  sabes  cuán  nocivas  son  esas 
hermosas  durante  la  noche. 

Junto  a  esta  pieza  colocarás  tu  toilette  o  cuar- 
to de  vestir,  q,ue  siempre  es  conveniente  tener 
separado  del  dormitorio,  a  causa  del  ef'^cto  que 
producen  los  perfumes;  porqne  así  como  no  se 


Las  novedades 


concibe  uu  jaidíu  sin  flores  (ni  casa  sin  gato  — 
«lecía  una  señora  ingl-'sa  que  lie  conocido),  así 
tampoco  se  concibe  un  cuarto  .le  mujer  sin  jx)!- 
vos  y  sin  perfumes. 

Un  ropero,  un  toilet.  uu  lavatori  >  y  algunas 
sillas  constituyen  el  amueblado  de  esta  pieza, 
fuya  alfoml)ra  y  cortinas  deben  sor  iguales  a  las 
<lel  donnitorio. 

Muchas  veces  esta  j>ieza  da  hospitalidad  al 
**secr 'taire  "  si  no  hay  en  la  casa  otra  destinada 
a  escritonÍD. 

Aquí  sí.  puedes  poner  flores  y  cintas  en  todas 
partes,  ha-sta  en  el  cuello  de  las  botellas  do  per- 
fume, lo  que  produce  muy  lindo  efecto. 

Kl  cuadro  al  oleo  tampoco  le  c  irresi)onde,  y 
antes  que  me  preguntes  porqué,  te  diré  que:  las 
más  de  l.is  veces  estas  j)iozas  no  son  muy  espa- 
í'iosas  y  entonces  se  ve  el  cuadro  de  cerca,  lo  que 
no  ha  de  hacerse  nunca  con  una  tela. 

La  galería  de  familia  a  lápiz,  tiene  allí  cabida 
no  hal)iend)  galería  especial,  como  en  los  casti- 
llos antiguos. 

Como  una  novedad,  Margot,  tenemos  algunas 
casas  que  venden  muebles  de  bronce  y  cristal. 

Las  camas  están  ya  nniy  generalizadas,  eso  lo 
sabes;  pero  ahora  tenemos  sillas  de  brDnee  con 
asiento  tai)izado;  roperos  de  vidimos  espesos  so- 
bre montantes  de  bronce,  como  las  vitrinas  de 
l)s  consultorios;  lavatorios,  veladores,  etc. 
Los  hay  también  de  acero  imitando  a  la  per- 


Flor  de  Tumba 

Ibamos  ]  or  los  campos  de  la  muerte 
Ilablándonos  de  amor  con  la  mirada; 
Te  veía  en  mi  brazo  reclinada 
Cual  yedra  débil  en  el  roble  fuerte. 

De  pronto,  de  un  arbusto  que  la  suerte 
Plantó  en  la  tumba  de  tu  madre  amada, 
Cortaste,  toda  trémula  y  turbada, 
Esta  flor  ayer  viva  y  hoy  inerte. 

Me  la  entregaste,  y  la  prendí  gozoso 
Al  noble  corazón  que  martirizas 
Con  infantil  carácter  caprichoso. 

Y  en  él  yace  con  otras  emocionas: 
{Qué  fué  ayer? — ¡una  flor  sobre  cenizas! 
4  Y  qué  í's  lioy? — \ur:i  flor  sobre  ilusiones! 

Juan  B.  DELGADO. 

Los  mastines 

Al  fin  de  largas  lioias  de  caminar  penoso 
logré,  crnzand  j  el  valle,  llegar  a  la  abpiería. 
Kl  C4)razón,  al  verla,  me  palpitó  gozoso, 
que  de  mis  j»asos  era  una  mujer  la  guia. 

Hosi»italaria  y  noble,  de  i)ar  en  ])ar  abierta, 
la  puerta  de  la  tapia  la  entra.la  me  mostraba. 
Llegué.  Penetrar  quise,  per  j  ;,l  crn/.ar  lo  huerta 
la  furia  do  <los  perros,  al  verme,  estalló  brava. 

Traté  de  huir,  y  entonces  voz  dulce,  femenina, 
contuví)  la  carrera  de  1  )S  mastines  fieros. 
De  la  mujer  amada  la  HÍlueta  divina 
atrajo  a  los  lebreles  sumisos  cual  corderos. 

Después  salió  a  m]  encuentro,  cfuitcnla  y  son- 

1  I  ¡ente, 

y  al  ver  que  amor  mostraban  sus  ojos  africanos, 
vinieron  1  )s  mastines,  callada  y  mansamente, 
buscando  mis  caricias,  lamiéndome  las  inanos. 

¡Oh,  lebreles  leales  de  la  vieja  alquería! 
Al  pasar  una  tarde  por  de  tuve  un  querer, 
aunque  su  voz  traidora  ap.irtaros  quería, 
salisteis  presurosos  mis  manos  a  K'nner. 

Arturo  GARCIA  CARRAFFA. 


feccióu  la  madera,  pero  estos  son  especialmente 
muebles  de  escritorio  y  oficina. 

Seguramente  son  estos  muebles  muy  limpios, 
muy  higiénicos  y  debemos  aceptarlos"^  como  \m 
progreso  de  la  ciencia;  pero  a  fuer  de  que  me 
digan  que  no  merezco  vivir  en  el  siglo  de  las  lu- 
ces, te  confieso  que  su  frialdad  me  aterra. 

Prefiero  mil  veces  los  muebles  de  madera,  que 
me  recuerdan  algo  que  ha  vivido,  algo  que  ha 
palpitado,  algo  que  seguramente  ha  sentido,  algo 
que  debe  haber  tenido  alma,  aunque  nosotros  en 
nuestro  egoísmo  se  la  negamos  a  bs  vegetales. 

Y  al  entrar  en  un  dormitorio  adornado  con  esos 
muebles  de  metal,  creo  sentir  el  frío  de  la  indi- 
ferencia, y  dormir  en  ese  ambiente  es  hacer  cada 
noche  uu  aprendizaje  para  el  sueño  eterno  en  el 
frío  sepulcral  de  la  tumba. 

Y  ya  que  el  sueño  es  una  muerte  pasajera,  quie- 
ro un  cuarto  que  respire  alegría  y  vida,  para  des- 
pertar todas  las  mañanas  riente  y  contenta  de 
haberla  vencido  y  contestar  ¡presente!  al  llama- 
do de  la  lucha  diaria,  que  aunqiie  tiene  sus  horas 
amargas,  tiene  también  sus  encantos  en  el  deber 
cumplido,  en  la  amistad  sincera  y  en  el  inmenso 
amor. 

Por  eso,  cumplido  un  deber,  te  saluda  con  cari- 
ño tu 

Pepucha. 


Ven 

Ven  a  gozar  de  plácida  ventura 
Do  corre  cerca  murmurante  río. 
Es  el  lugar  que  predilecto  ansio 
Para  cantarte  la  pasión  más  pura. 

Verás  en  su  belleza  a  la  natura 
En  la  solemne  calma  del  estío. 
Entrar  el  leñador  en  su  bohío 
Y  el  rebaño  pacer  en  la  espesura. 

Cómo  en  himno  d'e  amor  y  de  esperanza 
El  aura  matinal  en  su  bonanza 
Nos  trae  aparejadas  miles  cuitas. 

Y  cómo  en  su  trinar  los  ruiseñores 
Remedan  la  canción  do  los  amores 
Que  sube  a  las  alturas  infinitas. 

Vicente  BOVE. 

Humanidad 

Tu  sonrisa,  cruel  y  despiadada, 
no  amengua  mi  pasión  firme  y  sincera 
ni  le  inijvorta  a  mi  amor  que  Amor  le  hiera-, 
con  el  frío  puñal  do  tu  mirada. 

Mas,  ¿por  qué  tales  iras,  dulce  amada? 
Mi  esj)íritu  de  tí  su  bien  no  espera; 
deja,  pues,  que  te  cante  y  que  te  quiera, 
que  es  humilde  mi  amor:  no  pido  nada. 

(¿uiero  vivir  cautivo  de  tu  encanto, 
sin  hacer  ostensible  mi  quebranto, 
sin  mostrar  el  dolor  de  mis  dolores; 

quiero  sólo  adorarte,  vida  mía, 
como  adoran  la  luz  del  nuevo  día 
los  ])ájaros,  las  selvas  y  las  flores. 

F.  FERNANDEZ  DEL  VILLAR, 


De  la  calle 


Para  El 

Por  Juan  Bur;^h¡ 

Auiujiu'  n|)r«'sontal»an  más  edad,  teiulrían  de 
treinta  a  treinta  y  cinco  años,  y  ambos  vestían 
más  qu?  pobrt'mer.te. 

El  era  alto,  enjuto,  de  tez  bronceada,  bi^jote 
lacio  y  muy  n^^gro,  nariz  aguileña  y  ojos  peque- 
ños y  penetrantes. 

Ella  era,  más  bi'On  baja,  morena,  de  cara  grue- 
sa  y  redonda. 

Ambos  vendían  enipaiiadaíi  y  pasteles  a  la 
puerta  <le  un  cinematógrafo  del  arrabal,  durante 
o)  últinid  invierno. 

Mientras  aguardaban  ti  intervalo,  en  el  cual 
saMrían  los  chiquillos  a  gastar  sus  centavos, 
permanecían  junto  a  sus  canastas:  él,  con  las 
manos  en  los  bolsillas,  encorvado,  inmóvil;  ella, 
con  las  manos  bajo  el  sucio  delantal  y  temblando 
de  frío;  mirando,  ambos  a  lo  lejos,"  quién  sabe 
qué,  con  esas  miradas  vagas  de  los  humildes, 
que  }»arece'n  condensar  el  cansancio  d'j  muchas 
fatigas,  de  muchos  dolores,  más  aún,  de  muchas 
generaciones. 

¿Habéis  observado  alguna  vez,  sobre  todo  en 
?sas  obreras  d^  los  talleres,  la  expresión  de  unOo 
ojos  que,  abandonando  momentár..eame'nte  la  aten- 
ción del  trabajo,  dejan  vagar  distraídos  las  mi- 
radas? Xada  más  doloroso.  Son  miradas  que  tie- 
nen no  sé  qué  analogía  con  las  de  los  bueyes 
eternam.ente  sometidos  al  yugo,  y  que  se  diría 
condensan  en  sus  ojos  siempre  húmedos,  que 
parecen  destilar  hastío  y  inostalgia,  todo  el  dolor 
de  su  esclavitud. 

Muchas  veces,  al  obs-^rvar  esos  ojos  que  así 
vagan  extraviados,  he  querido  adivinar  el  enigma 
mil  veces  misterioso.  ¿Serán  esas  miradas  un 
rayo  de'  luz  empeñado  en  rasgar  las  tinieblas  del 
porv^inir  o,  por  lo  contrario,  serán  una  caricia 
hacia  el  pasado  más  feliz,  tal  vez?  ¿Sueñan  o 
piensan?  ¿Son  un  luminoso  signo  de  interroga- 
ción o  uno  de  admiración? 

A  veces  sus  miradas,  cansadas  de  vagar  se 
volvían,  encontrándose,  y  ambos  sentían  odio, 
ese  odio  instintivo  de  los  quñ  ejercen  la  misma 
profesión  y  en  el  mismo  lugar,  aunque  no  era  nn 
odio  intenso  y  venenoso  como  el  de  los  envidio- 
sos y  los  malos,  nó;  el  de  ellos  era  más  bi?in  una 
repercusión  de.1  estómago  en  el  corazón;  puesto 
que,  cada  moieda  que  caía  en  mano  de  uno  era 
moncíla  d.-^  menos  en  el  bolsillo  del  otro. 

Una  noch<»  de  luna,  durante  el  último  intervalo 
d(?  la  funció.n,  varios  gandules  dieron  en  moles- 
tar a  la  pobre  mujer,  empu.fándose  unos  a  otros 
sobre  la  canasta  de  los  pasteKs,  dirigiéndole 
prroHoras  palabrotas,  llegando,  uno  de  los  más 
atrevi/los,  a  pon-erle  la  mano  erí'ima,  impúdica- 
mente, a  tifinpo  que  le  decía  con  crueldad  algo 
que  conocía  d-e  su  vida  íntima. 

Ella,  que  hasta  allí  había  sufrido  paciente- 
mente la  insolencia  de  esos  pillos,  con  un  dolo- 
roso gí^to  de  resignación  diV)ujado  en  el  sem- 
blante, en  actitud  de  b-.-^stia  humilde,  sonriendo 
a  ve-^-es  amargame'rte,  como  implorando  miseri- 
cordia, y  sin  atreversíí  a  tomar  la  defensiva,  pues, 
en  ocasiones,  tales  pillos,  .solían  darle  a  ganar 
algunos  c';'ntavos,  al  sentir  que  le  arrojaban  a  la 
cara  tal  ofensa  y  que  quien  lo  hacía  era  casi 
un  niño,  púsose  encarnada  y  rompió  a  llorar. 

Entonces  aquel  hombre,  que  hasta  allí  habla 
contemplado  inrliferente  la  escena,  acostumbra- 
do a  ella,  pues  muchas  noches  se  repetía,  aunque 
no  llevada  hasta  ese  extremo;  aquel  hombre  que 
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Ilustración  de  Friedrich 

siempre  había  mirado  a  esa  mujer  como  a  una 
rival  tan  sólo,  casi  con  odio,  sintió,  primero 
lástima,  ante  la  mujer  llorosa  y  ultrajada,  y  ¡us- 
go ira,  ante  la  maldad  cruel  de  esos  pillos  que 
a  tanto  se  atrevían  y,  lanzándose  sobre  el  grupo 
que  permanecía  festejando  entr,3  carcajadas  la 
osadía  del  compañero,  los  puso  en  fuga  entre 
amenazas  y  golpes. 

¿Qué  sentimiento  extraño  renació  en  13I  cora- 
zó.^  de  aquel  hombre  que  parecía  insensible  a 
todo  lo  que  no  fuese  su  venta  de  pasteLes?  ¿Qué 
rara  fibra  se  conmovió  en  su  corazón;  fibra  que, 
cualquiera  hubiese  creído  insensibilizada,  seca 
de  no  hacer  uso  de  ella,  a  manera  de  esos  goznes 
de  las  puertas  condenadas  que,  a  fuerza  de  per- 
manecer sin  uso  largos  años,  los  invade  la  he- 
rrumbre inutilizándolos?...   ¡Quióni  sabe!... 

Lo  cierto  es,  que  la  mujer,  agradecida,  aproxi- 
mó su  canasta  a  la  de  su  defensor,  dando  gracias 
a  éste  por  haber  intervenido. 

Luego  hablaron.  El  hombre  experimentaba  \vn 
raro  bienestar,  un  bienestar  desconocido  para  él, 
y  que  no  sabía  si  era  producido  por  su  buena 
acción  o  por  las  palabras  de  gratitud  que  le  di- 
rigía esa  mujer. 

A  medida  que  la  ecinversación  se  hacía  más 
animada  y  más  amable  fué  comprendiendo  que 
la  causa  de  esa  agradable  sensación  eran  aquellas 
palabras  afectuosas,  como  nunca  las  sintiera  él 
e,.:i  su  vida  miserable,  errante  por  tierras  extra- 
ñas, solo,  sin  familia,  sin  afectos,  sin  nada... 

Y  sentíase  embriagado  por  aquella  voz  que, 
como  una  música  extraña,  llegaba  hasta  lo  más 
íntimo  de  su  ser,  turbándole. 

Por  momentos,  avergonzábase  por  haber  sen- 
tido odio,  alguna  vez,  hacia  esa  mujisr,  por  el 
sólo  motivo  de  venir  allí,  donde  él  se  había  ins- 
talado con  anterioridad,  a  ganarse  la  vida,  mi- 
serablemente, como  él.  Compreirdía  que  la  po- 
breza y  el  dolor  de  esa  mujer  eran  tan  grandes 
como  los  suyos;  que,  tal  vez,  sería  idéntica  su 
soledad  en  el  mundo. 

Lufgo  olvidábalo  todo,  para  saborear  ese  raro 
placer  que  le  i>roporcionaba  la  amistad  contraída. 
Era  una  sensación  extraña,  como  él  nunca  la 
había  experimentado  en  su  dolorosa  vida;  algo 
que  le  hormigueaba  por  todo  el  cuerpo,  anudán- 
dole, i>or  momentos,  la  garganta.  .  .  y  continua- 
ron coi:versando  aún,  revelándose  las  intimidades 
del  oficio  y  de  sus  vidas,  hasta  que  hubo  termi- 
nado la  función. 

Y,  a  la  hora  de  retirarse,  luego  de  cambiar 
unas  frases  más  confidenciales  aún,  en  vez  de 
separarse  como  de  costumbre,  yendo  cada  uno 
por  distinto  camino,  hacía  las  afueras  de  la  ciu- 
dad, se  fueron  juntos... 

Y,  juntos,  muy  juntos,  siguieron  andando,  bajo 
la  lánguida  y  casta  caricia  de  la  luna,  que  riela- 
ba tejiendo  uno  como  sutilísimo  palio  marfileño 
sobre  la  quietud  silente,  religiosa,  cuasi  mistica 
de  los  cam[)os  adormev-idos .  .  . 

Y  siguieron  andando  juntos,  muy  juntos,  hasta 
perderse  baj'o  la  paz  augusta  y  misteriosa  que 
parecía  descender  como  un.  perdón  desde  el  cielo, 
do'nde  las  innumerables  estrellas  parpadeantes 
fingían  miradas  de  pu})ilas  guiñando  maliciosa- 
ment-».  .  . 


Juan  BURGHL 


Ambos  vendían  empanadas  y  pasteles  a  la  puerta  de  un  cinematógrafo 
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lunicmbro. 


Las  í^rniides  i-as:is  do 
<!»»  trabado,  terniinando 
íil  público  on  g^enoral.  I 
ra  det<?rm¡nadas  señor; 
lias,  en  su  mayoría, 
jíermanocen  ocultos 
en  la  cámara  oIíscu- 
ra.  Las  que  tienen 
ol  capricho  de  que 
sus  vestidos  no  s^ 
copien,  lo  pagan  ca- 
ro, y  los  directores 
de  taller  se  apresu- 
ran a  complacerlas, 
¡•or  lo  menos  en  la 
apariencia,  y  digo 
i'U  la  apariencia, 
puesto  que  yo  vengo 
en  este  momento  de 
penetrar  en  el  gabi- 
nete reservado  y  de 
í'Sí.'udriñar  todos  sus 
f-ec  retos. 

Los  sombreros  son 
muy  estrechos  y  tie- 
nen un  aspecto  poco 
<!('  invierno;  casi  to- 
dos son  de  raso  o 
<le  otomana,  con  el 
ala  forrada  de  ter- 
ciopelo; otros  son  de 
fieltro  flexible,  cada 
cual  se  lo  pone  a  su 
gusto,  levantándolo 
más  o  menos.  Los 
que  seguramente  ob- 
tendrán mayor  éxi- 
to serán  los  de  pe- 
luche  blanco  y  ter- 
ciopelo negro,  no  só- 
lo porque  la  combi- 
nación es  bonita,  si- 
no porque  las  formas 
*-on  una  monada. 
Las  copas  altas,  sin 
exageración;  el  ala 
recogida  por  ambos 
ladf»s.  y  bastante 
ni;iyor  por  detrás 
<|ii"  por  delante. 

íle  visto  otra  no 
ta  de  origi  nal!  rl  a  í| 
de  cuyo  éxito  diidí); 
me  refiero  a  los  som 
l)reros  de  fieltro  con 
una  parte  del  ala  <]>• 
pajn.  8on  bonitos,  si 
se  c  í)  m  b  ¡  n  a  b  i  e  ii  ; 
]icro  sn  \  i<la  será 
cftrta. 

I*or  el  nioni"iito, 
el  sport"  que  j^ri- 
va  es  la  caza.  Algu- 
nas elegantes  dicen 
que  teniendo  la  es- 
copeta en  la  u'ano, 
se  olvidan  de  todo, 
menos  de       * '  to'let- 


co-íura  están  agobiadas 
los  modelos  destinados 
lOs  que  confeccionan  pa- 
s   francesas    i  america- 


Traje  de  soirée,  con  falda  triple 


te"  a  ])rüpüsito  para  tener  la  escopeta.  Hay  tres 
clases  de  trajes  para  caza:  el  de  la  verdadera 
cazadora,  la  amazona,  de  la  que  sigue  a  caballo 
las  peripecias  de  la  batida,  y  el  vestido  de  las 
que  se  dirigen  en  coche  al  sitio  donde  se  sir- 
ve el  almuerzo.  Las  primeras  eligen  tonos  tierra, 

verde  de  otoño.,  ma- 
rrón verdoso  o  verde 
obscuro,  de  terciope- 
lo ''cótelé",  que  se 
llama  Chásseur 
como  par.gce  lógico 
dado  su  objeto.  Las 
rayas  son  anchas  y 
de  bastante  relieve, 
y  tiene  la  ventaja 
de  que  la  lluvia  no 
le  estropea.  El  ter- 
cio])elOi  ^^cótelé" 
pui?de  mojarse  du- 
rante varias  horas 
sin  que  se  chafe;  es 
un  tejido  sólido  y 
resistente  a  toda 
prueba. 

Además  de  los  ter- 
ciopelos se  usan  las 
te'las  gordas  de  lana, 
y  a  la  V/ez  flexibles, 
que  abrigan  y  no 
pesan.  Lo  único  que 
es  preciso  tener  en 
cuenta  al  elegir  el 
género  es  que  sea  un 
tejido  muy  compac- 
to, para  evitar  que 
Ins  ramas  se  engan- 
chen. 

La  forma  debe  ser 
sencilla,  cómoda  y 
confortable;  la  fal- 
da, corta,  a  15  centí- 
metros del  suelo,  exi- 
ge cierta  amplitud; 
2.10  metros  es  sufi- 
c'íMite.  T^or  los  cos- 
tados se  recoge  el 
vuelo  en  dos  tablas 
hechas  hacia  aden- 
tro, ])espunteadas 
liasta  la  rod'lH,  y 
sueltas  después.  Si 
se  quieren  sií jetar 
mientras  dure  el 
descanso,  pueden  po- 
nerse dos  trabillas 
con  l)t)lones. 

VuH  precaución 
indispensable  es  po- 
ner a  la  falda  de 
caza  un  falso  de  cue- 
ro finito^  con  el  do- 
ble obiHo  de  preser- 
varse de  la  humedad 
y  de  las  espinas,  que 
suelen  introducirse 
traidora.mente. 

El  gabán  tendrá 
la  forma  de  un  blu- 
s  ó  n  ,  coTiuiletamente 
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low  bolsillí» 


para 

El  cinturíín  es  de 


suelto,  con  un  cintiiión  flojo  que  no  dificulte  el  movimiento  de  los  l)i;iz()s,  y  d( 
llevar  el  ])añuelo  y  (^sas  mil  pcquefioces  que  siempre  son  necesarias. 

Las  mangas,  bastante  anchas,  se  sujetan  a  la  muñeca  con  trabilla  y  botón, 
la  misma  piel  que  el  calzado,  el  cual  será  de  gamuza  dura,  con  suela  de  cornisa,  tacón  bajo  y 
media  polaina. 

Algunas  cazadoras  intrépidas  prefieren  las  botas  menos  altas,  y  las  bandas  envolventes,  llamadas 
'^eggins",  que  llegan  hasta  la  rodilla. 

Los  sombreros  son  de  fieltro  flexible,  completamente  encajados  en  la  cabeza,  con  una  cinta  al- 
rededor (le  la  copa,  una 
-     tira  de  cuero  o  un  ala  ' 
tendida  hacia  atrás. 

Los  guantes,  anchos,  ¡ 
pero  no  finos,  son  de  ma- 
nopla sin  botones,  y  se 
ponen  sobre  la  manga 
diel  gabán.  Un  problema 
difícil  es  el  cuello.  Los 
almidonados  son  incómo- 
dos, y  los  que  se  arman 
con  ballenitas,  muy  frá- 
giles. La  '  *  toilette ' '  que 
yo  he  visto,  y  de  la  qu3 
h,e  sacado  estos  apuntes, 
sin  puntualizar  demasia- 
do por  no  bacer  traición 
al  gabinete  obscuro,  te- 
nía una  blusa  de  franela 
con  su  '^col-craraté"  de 
piqué,  el  cual  estaba  ar- 
mado sobre'  una  placa  im- 
perceptible de  celuloide 
que  le  sostiene  derecho, 
y  que  se  quita  sin  la  me- 
nor dificultad  para  la- 
varle. 

También  se  pue'de  usar 
el  cuello  de  la  blusa  con 
un  pequeño  bies  de  ba- 
tista blanca. 

Las  amazonas,  según 
el  último  decreto  de  la 
moda,  tienen  la  falda  de 
jerga  azul  marino,  gris  o 
marrón  muy  obscuro  y  la 
levita  de  paño  negro. 

La  f  alda  negra  y  la  ca- 
saca ro,]'a  quedan  reser- 
vadas para  las  cacerías 
semirregias. 

La  gasa  rodeando  ^'i 
sombrero  y  colgando  so- 
bre la  espalda  ya  desapa- 
reció; las  amazonais  mo- 
dernas prefieren  el  veliÜo 
bien  sujeto  por  debajo  de 
la  barba,  que  pres'^rva  la 
cara  y  el  pelo  a  un  mis- 
mo tiempo. 

La  falda  corta  deja 
ver  el  tacón  del  pie  iz- 
quierdo; la  levita  llega 
hasta  la  silla,  y  por  de- 
lante está  abierta  desde 
el  tercer  botón,  con  las 
puntas  vedoindas,  para 
evitar   que   se  arrugue, 

como  sucedía  con  las  rectas.  Los  guantas  de  amazona  deben  de  ser  anchos,  de  piel  gorda  y  flexible 
a  la  par,  que  dejen  las  manos  en  completa  libertad  de  movimii3nto  y  las  preserve  del^  roce  de  las 
riendas.  El  látigo  suele  ser  una  monada,  a  veces  una  obra  de  arte,  que  revela  el  espíritu  femenino, 
oculto  entr3  los  pliegues  de  una  vestimenta  muy  varonil. 

Las  que  sólo  acuden  al  almuerzo,  en  realidad  podrían  vestirse  como  quisieran;  pero  encuentran 
la  ocasión  d,^  ponerse  el  ''tailleur"  de  terciopelo  de  lana  de  tonos  obscuros  con  la  blusa  de  seda,  roja, 
azul  de  Francia,  verde  o  blanca  y  negra  a  rayas.  También  las  sedas  rayadas  de  negro>  y  cualquiera 
«le  los  colores  anteriormente  mencionados  r-ssuUan  muy  elegantes  para  la  blusa  de  un  vestido 
sastre.  El  conjunto  me  trajo  a  la  memoria  el  recuerdo  d-  una  librea  de  casa  grande,  y  para  que 
la  ilusión   fuese  más  comitlet:),  tenía  botones  dorados. 


El  último  modelo  de  París.    Traje  d 
brocado  marrón  con  adorno  de  pieles 


El  mismo,  visto  por  detras,  para  mos- 
trar cómo  debe  ir  el  entrepaño 
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Acabo  de  leer  la  ojiinióii  »!•■  uii  psii-ólogo,  quieu 
ufijina  en  serio  que  nuestra  Vvvstinienta  guarda 
relación  con  el  estado  de  nuestra  alma. 

Siempre  se  ha  dicho  que  los  ojos  eran  el  espejo 
del  alma,  y,  sin  emhargo.  hay  almas  muy  hermo- 
«as  ovultas  tras  unos  ojos  horribles;  pero  aunque 
la  frase  anterior  ca- 
ree i  i?se  de  funda- 
mento, tendría  más 
lógica  que  la  nueva 
teoría. 

Por  Dios,  sim})áíi- 
c^s  lectoras,  mediten 
ustedies  muy  despa- 
^io  la  -elección  de 
sus  *'toiletti?s",  y 
piensen  que  para  los 
que  creen  en  la 
prensa  como  en  un 
oráculo,  sus  vestidos 
revelan  el  estado  de 
su  espíritu. 

¡Qué  trabajo  inte- 
lectual tan  horrible 
vamos  a  tener  ^.^ste 
invierno!  Porque, 
como  la  imaginación 
no  se  detiene,  cuan- 
do veamos  a  una 
muchacha  de  fisono- 
mía dulce  y  son- 
riente, envuelta  en- 
tre sedas  de  diver- 
sos tonos  "drapées" 
de  un  modo  enigmá- 
tico, con  pieles  y  en- 
cajes, gasas  y  ter- 
ciopelos, trataremos 
de  descubrir  bajo 
aquella  máscara  de 
placidez  las  luchai 
borrascosas  de  su  al- 
ma, y  convencidos 
de  que  no  existe  una 
sola  vida  que  se  des- 
lice tranquila,  a  juz 
gar  })or  la  complica- 
ción de  los  vestidos, 
sentiremos  un  deseo 
vehementísimo  d;* 
huir  de  mundo  don- 
de todo  es  ficción. 

Si  yo  tuviese  in- 
fluencia con  los  mo- 
distos, les  suplicaría 
que  modificasen  sus 
modelos;  p?ro  como 
tengo  la  oonvicc'ón 
de  que  no  me  escu- 
charían, me  limito  a 
transmitir  las  últi- 
mas impresiones  re- 
fíbidas  en  uno  de 
c^H  salones  "  féeri 
ques",  donde  se  re- 
unen  las  eb'gidas  de  1m  for1tin;i.  j.orquc  al  público 
en  general  le  está  rigurosarnente  j.roliihida  la  en- 
trada. 

No  es  posible  imaginar  una  combinación  de  co- 
lores tan  hábilmente  amalgamados,  ni  compren- 
der cómo  están  colocadas  las  telas.  Los  modis- 
tos, cansados  de  ver  que  sus  mo<lelos  no  sola- 
mente se  copiaban,  sino  que  se  desfiguraban  cuan- 
do manos  inexpertas  trataban  d'^  imitarlos  han 


encontrado  el  medio  de  evitar  lo  que  ellos  llaman 
un  sacrilegio,  y  el  ''fourreau"  Imperio,  que  una 
doncella  hábil  podía  copiar,  ha  ccniido  el  puesto 
a  creaciones  artísticas,  en  cuyos  menores  detalles 
se  adivina  la  mano  augusta  del  maestro. 

La  estética  no  padece  lo  más  mínimo;  por  el 
contrario,  la  moda 
presiente  es  una  es- 
pecie de  compensa- 
ción por  lo  mucho 
que  los  ''paniers'' 
la  ultrajaron. 

Mi  mirada  de  ar- 
tista, en  esta  mate- 
ria, se  ha  recreado 
al  ver  algunos  mo- 
delos, y  no  hice  el 
menor  esfuerzo  para 
felicitar  efusiva 
mente  al  mago  " 
que  los  ha  creado; 
pero,  al  darle  la  en- 
horabuena, me  atre- 
ví a  preguntarle: 

— ¿Por  qué  no  los 
hace  usted  todoá 
así,  amplios,  corree 
tamente  escotados, 
sin  esas  audacias  de 
mal  gusto,  que  las 
señoras  aceptan  sin 
darse  cuenta  de  lo 
que  hacen? 

— Desde  ahora  se- 
rá usted  complaci- 
da— me  respondió — 
porque  las  clientes 
así  lo  desean. 

Ya  ven  ustedes, 
encantadoras  lecto 
ras,  como  es  exacto 
lo  que  yo  he  dicho 
tantas  veces  desde 
estas  columnas:  no 
son  los  modistos  los 
qiue  imponen  las  mo- 
das, son  las  señoras 
las  que  se  imponen 
al  modisto. 

Puesto  que  la  ven- 
da que  las  impedía 
ver  claro  ha  desapa- 
recido, no  vuelvan  a 
dejarse  ofuscar  y 
manténganse  firmes 
sosteniendo  sus  dere- 
chos y  exigiendo  que 
se  creen  modelos  ex- 
clusivamente  para 
las  señoras. 

Los  hombres  no 
imitan  a  los  toreros 
ni  cambian  su  levi 
ta  por  la  chaquetilla 
f'orfa.  ü.Por  qué  he- 
mos (le  coj^iar  nosotras  las  ''toilettes"  de  las  cu- 
pletistas? Que  ellas  tomen  nuestras  modas  es 
lógico  pero  que  nosotras  aceptemos  las  suyas,  es 
una  aberración. 

Confiemos  en  que  las  promesas  hechas  por  e«a 
caprichosa  que  maneja  el  mundo  a  su  antojo,  se 
confirmen  para  que  más  tarde  la  ' '  silhouetté  "  fe- 
menina aventaje  en  gusto  a  la  de  las  graciosas 
del  siglo  xvni. 


raje  de  calle  que  tiene  gran  aceptación  en  Europa 


Casos  y  cosas 


-3í,  señorita;  el  verdadero  artista  es  modesto.  Yo 
mismo  'dudo  a  veces  si  seré  realmente  el  primer  tenor 
del  siglo. 


—Reciba  mi  más  sincero  pésame.  Comprendo  lo  dolo- 
roso oue  hnbrá  sido  «ara  usted  perder  su  esposa  des- 
pués de  veinte  años  de  matrimonio.  ^  ^.^ 

 Si;  precisamente  cuando  empezaba  a  habituarme  a 

Kii  carácter. 


— ¿Sabes,  tio,  aquel  muñeco  Irrompible  que  me  corr 
praste  ayer? 
— Sí,  ¿qué? 

—Ya  he  conseguido  romperlo. 


— Hace  usted  mal,  señora,  en  dejarle  crecer  tanto  el 
cabello. 

— Es  que  queremos  que  sea  un  violinista  célebre. 


—Pues  yo,  Laurita,  cuando  leo  un  libro,  vuelvo  a  J.eer  — ¡Pobre  Deidamia!  Tan  sana  cjue  se  acostó  ayer,  y 

los  o  tres  veces  Los  pasajes  que  me  gustan,  pero  los      esta  mañana,  cuando  se  despertó,  estaba  muerta, 
que  me  aburren  no  los  leo  ni  una  vez. 


"A  la  edad  de  07  años  ha  dejado  de  existir 
la  señorita  Ernestina  L.  quien,  a  posar  de  su  edad, 
ha  muerto  soltera. ' ' 

Pues  señor,  no  se  adi\'ina 

que  haya  muerto  sin  amores 

con  tantos  adoradores 

como  tiene  la  esterlina. 

Antonio  B.  .  .,  que  se  liallaba  resentido  con 
el  jiadre  de  su  novia,  le  hizo  dos  disparos  de  re- 
vólver que  fuí^ron  a  herir  a  la  novia  que  se  en- 
contraba detrás  de  éste.  Nadie  se  explica  este 
Lecho. ' ' 

Pues  la  explicación  es  obvia. 

El  que  llegue  eso  a  leer 

no  deja  de  comprender 

que  el  novio  no  vió  a  la  novia. 

Del  discurso  de  un  concejal: 
"Por  otra  j)arte,  se  trata  de  un  terreno  do  di- 
mensiones regulares  que  se  encuntra  situado  cu 
uno  de  los  puntos  céntricos  de  la  ciudad,  en  uno 
de  los  puntos  de  más  adelanto  de  la  capital  fede- 
ral, donde  la  valorización  ha  excedido  la  regla 
general  de  valorizaciones,  que  ha  elevado  dos"  y 
tres  veces  el  valor  de  la  propiedad. . .  " 

Parece  un  rematador 

el  concejal  aludido 

(La  lectura  no  he  seguido 

porque  me  falta  valor). 

**Juan  García  Espina  que  trabaja  como  herre- 
ro fué  víctima  de  una  importante  estafa. . 

Esjiina  retiró  4.708  pesos  de  sus  ahorros  suma 
que  entregó  a  los  falsos  amigos.  En  cambio  reci- 
bió un  paquete  que  le  hicieron  creer  contenían 
5.000  pesos.  . . 

Una  vez  en  la  casa  abrió  el  paquete  y  compro- 
bó que  contenía  recortes  de  periódicos. 
Maldijo  su  suerte  indigna 
y  so  entregó  a  mil  transportes 
de  furor,  pues  los  recortes 
dieron  mala  espina  a  Espina. 
**...Se  suscitó  entre  José  del  Sol  y  Josefina  C, 


una  acalorada  reyerta  y  antes  de  que  ninguno 
los  presentes  pudiera  evitarlo,  el  primero  hizo 
disparo  de  revólver  sobre  Josefina,  sin  dar  en| 
blanco. ' ' 

Se  desprende,  en  conclusión, 
que  al  Sol  no  es  bueno  arrimarse 
si  no  quiere  uno  quedarse 
muí^rto  de  una  insolación. 

De  un  diario  del  interior: 
''¡Atención  al  aviso!  Un  señor  recién  venido 
Bueuos  Aires,  desea  encontrar  una  señora  forn 
con  mediano  capital  para  interesarla  en  un  negó 
de  almacén  y  confitería.  Se  vende  una  casita 
calle  Santa  Fe,  en  3000  pesos.  Además  se  vend 
32  casas  más  en  cualquier  punto  de  la  ciudad.  B 
lÜO.OOO  pesos  sobre  hipoteca.  Tengo  varios  coi 
pradores  de  campo  de  50  mil  hectáreas  hasta  2, 
mil.  Se  paga  al  contado." 
¿Y  nada  más? 

Porque,  francamente,  al  ver 

tanta  c©sa  aglomerada 

creo  que  no  queda  nada 

que  comprar  ni  que  vender 

Dice  un  diario: 

''Un  millón  quinientos  mil  francos,  según  1( 
alegres  cálculos  de  un  cronista  parisién,  es  la  gi 
nancia  obtenida  en  l,a  temporada  Guitry  de  tri^ 
meses  y  medio. . . 

Todas  estas  cosas  contribuyen  a  presoataru^ 
como  un  país  de  opereta. 

Hoy,  es  el  millón  y  medio  dcf  francos  del  seüoi 
Guitry;  ayer  fué  el  famoso  diamante  azul  de  m¿ 
dame  Carro;  m,añana  vendrá  la  Otero,  y  dirá  qii 
fué  alojada  a  expensas  del  Estado  en  el  palacio  d/ 
Congreso.  ; 

¡Y  si  supieran  en  Europa  qué  poco  pesan  en  nuc 
tra  balanza  todos  los  explotadores!"  ; 
Poco  pesan,  claro  está; 
más  nadie  me  negará 
que  aquí  somos  tan .  .  .  sencillos 
que  llenamos  los  bolsillos 
de  los  que  vienen  de  allá. 


Pibes  ingeniosos 


.^c,,  sci.cr  ¿qiuere  aarir.e  luego? 
-  -¿No  te  da  vergüenza  qiicrer  fumr.r  a  tu  cdad'^  Yo 
no  doy  fuego  a  los  mocosos  como  vos.  ¡Vicioso! 


a  11:1,  rciior,  qi.crc  díime? 
— ¿También  vos?...  Antes  que  darles  fucgj  me  de- 
jaría cortar  el  pescuezo.    ¡Qué  muchachos  tan  desver- 
gonzados! 


La  estación  ^jue  se 
inicia  reclama  especial 
cuidado  con  el  cutis, 
pues,  cuanto  más  deli- 
cado y  fino,  mafyormen- 
te  está  expuesto  a  las 
rudas  influencias  del 
am'éiente.  Tanto  en  las 
playas,  como  en  las  se- 
rranías y  en  las  pla- 
nicies de  tierra  aden- 
tro, la  tez  sufre  el  in- 
flujo del  sol  y  de  los 
vientos.  Pero  todo  pue- 
de evitarse  con  un  po 
quito  de  previsión . 
Existiendo  el  AGUA 
NUPCIAL,  teniendo  en 
el  tocador  o  en  la  va- 
lija de  viaje  este  pre- 
cioso producto,  el  vera- 
neo se  convierte  en  fa- 
vorable al  cutis,  en  vez' 
de  constituir  un  peligro.  El  uso, 
del  AGUA  NUPCIAL  es  de  tan, 
seguros  resultados  que  aun  en 
la' costa  marítima  o  en  medio  de 
los  rigores  estivales  del  campo, 
mejora  el  rostro  de  una  manera 
notable,  perfeccionando  sin  ce- 
sar el  cutis,  quitándole  las  im- 
pure^s  y  paspaduras,  suavizán- 
dolo hasta  comunicarle  esa  lisu- 
ra aterciopelada  que  resulta  tan 
bella  y  dándole,  por  ^  fin,,  la  to- 
nalidad,' la  transparencia  y  .el 
delicioso  matiz  rosado  que  tie- 
nen en  la  tez  tottas  las  señoras 
que  usan  el  AGÜA  NUPCIAL. 
Para  asegurar  mayormente  los 
efecto©  infalibles  del  AGUA 
NUPCIAL,  debe  usarse  el  JA- 
BÓN NUPCIAL  .preparado  con 
los  mismos  eleme^ntos  básicos  y 
con  idéntica  prolijidad. 

Nada  existe  para  conservar 
y  mejorar  el  cutis  que  se  iguale 
al  AGUA  NUPCIAL.  Larga  y 


continua  experiencia  lo 
ha  demostrado  en  for- 
ma definitiva  y  cuan- 
tas señoras  hacen  un 
ensayo  no  dejan  más 
de  usarlo  toda  la  vida 
En  las  primeras  apli- 
caciones del  AGÜA 
NUPCIAL  ya  se  notan 
sus  efectos  favorables 
sobre  la  tez.  Su  acción 
se  hace  sentir  diversa 
mente  según  la  natu 
raleza  de  aquélla.  Si  es 
un  cutis  demas;ado  se 
co,  lo  suaviza  y  le  co 
munica  una  flexibilidad 
blanda  al  tacto.  Si  es 
un  cutis  grasiento,  le 
quita  este  exceso  de 
untuosidad,  modera  ei 
brillo,  con  lo  cual  gana 
inmensamente  en  buen 
aspecto.  Las  des  gualdades  y  as- 
perezas de  la  tez  •  desaparecen 
por  completD,  así>como  toda  cla- 
se de  barritos,  puntos  negros, 
manchitas  obs(3uras,  etc.  Luego, 
el  uso  del  AGUA  NUPCIAL  se 
ha.ce  sentir  sobre  la  coloración 
de  la  tez,  sea  moderando  una  en- 
tonación demasiado  fuerte  o  avi- 
vando con  un  bello  sonrosado  la 
palidiez  ingrata. 

El  uso  continuado  del  AGUA 
NUPCIAL  no  deja  envejecer 
unsi  fisonomía. 

Si  las  virtudes  de  este  pro 
ducto  son  indiscutibles  para  me. 
jorar  el  cutis,  no  hay  duda  que 
es  igualmente  estimable  su  acción 
conservadora,  evitando  que  en 
la  flor  de  la  vida  se  aje  y  mar- 
chite el  rostro  femenino. 

Para  saber  lo  que  estos  pro- 
ductO)&  valen,  es  preciso  hacer  la 
prueba. 


Oe  venia  en  las  principales  Farmacias  y  Droguerías 


Estas  pildontas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
mdicadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  hígado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  estómago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Rcuíer 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 

SE  VENDEN  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 

VENEZUELA,  610.  -  Buenos  Aires 


Galería  infantil  de  ''El  Hogar" 


Arturo  Alemán  (La  Adolfo  Burgos  Cont-  Eduardo  y  Modesto  Evangelista      Pepito  Maggi      Bernarda  Abal  Gar- 
(La  Plata)  te  (Corrientes)  (Corrientes)  (Chascomús)  cía  (Santiago  del 


Estero) 


¡Señoras,  Señoritas,  Caballeros! 


¿Quieren  Vis. 


un  cabello  largo,  hermoso,  ondulo- 
so,  sedoso,  lujurioso,  suave,  rizado? 

un  cabello  brillante,  abundante, 
exuberante,  perfumado  y  libre  de 
caspa? 


Entonces  empleen  el  reconocido  tónico  "Javol",  que  impide  la 
calvicie. 

El  "Javol"  consiste  de  extractos  concentrados  de  plantas,  cuyo 
efecto  benéfico  sobre  la  piel  de  la  cabeza  da  al  cabello,  aun  al  más 
(irdinario,  una  hermosura  perfecta,  poniéndolo  suave  como  la  seda 
>  fortaleciendo  sus  raíces.  Hay  "Javol"  con  grasitud,  en  frascos 
negros  y  "Javol"  sin  grasitud,  en  frascos  blancos.  Cada  frasco 
lleva  gratis  un  paqiijete   "Javol  Shampoo"  para  lavar  la  cabeza. 

J¿n  todas  las  farmacias,  peluquerías  y  perfumerías  bien  surtidas. 


« 


USTED  PAGARÁ 

\f  UN  PRECIO  MÁS  ELEVADO 

ERO  NO  CONSEGUIRÁ  CALIDAD  QUE  SUPERE  Á 


AFRICANA 

EXTRACTO  DOBLE 

El  más  rico  de  los  Extractos  de  Malta 

AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE  se  elabora 
con  cebada  malteada  y  lúpulo  de  lo  más  fino 
que  se  puede  obtener. 

Su  preparación  está  bajo  control  científico, 
desde  el  principio  hasta  el  fin. 

A  cada  detalle  de  su  elaboración  se  le  con- 
sagra la  mayor  pericia,  cuidado  e  ideales  con- 
diciones de  higiene. 

Es  un  Extracto  de  Malta  del  más  alto  grado 
de  pureza  y  especialmente  recomendado  por 
las  eminencias  médicas  del  país. 

No  hay  otro  más  fino.  No  hay  dinero  ni  tra- 
bajo que  permita  producir  otro  mejor. 

Precio :  $  4  docena,  en  la  Capital 

EN  LOS  BUENOS  ALMACENES  O  EN  LA 

Cervecería  Bieckert  Ma. 

SARMIENTO,  2827  -  Buenos  Aires 

U.  T.  2272,  Mitre.       -       C.  T.  290,  Oeste. 


Una  promesa  jtara  nuestras  lectoras  es  una 
dolida  que  nos  hemos  contraído  y  que  debemos 
abonarla  con  la  labor  ofrecida;  cumpliendo  <'s:i 
¡iromesa,  en  el  presente  número  del  ''Hogar" 
engalanamos  nuestras  páginas  con  un  segundo 
trabajo  en  bronco  repujado,  representándonos  un 
automóvil  en  todos  sus  más  minuciosos  detalles. 

Eil  modeilo  que  ofrecemos  es  ejecutado  por  una 
de  n.uestrt.'s  más  inteligentes  aficionadas,  refle- 
jando en  su  dibujo  de  ornato  la  firmeza  do  su 
ejecuciún  de  sus  lincas  salvando  con  habilidad 


ce  de  sesenta  centímetros  de  largo;  entre  lo3 
ornatos  repujados  lleva  incrustadas  ijequeñas  pie- 
dras fantasía,  que  son  pegadas  con  una  cola 
i'special  que  se  vende  en  pequeños-  pomitos;  todo 
el  dibujo  del  fondo  está  hecho  con  los  pequeños 
punzones  en  forma  redonda;  con  dibujos  como 
granulado. 

Las  ruedas  son  también  de  bronce  repujado, 
armadas  sobre  una  pequeña  armazón  de  madera; 
el  asiento  es  de  terciopelo  color  rosa  viejo  claro; 
el  manubrio  do  brouce  liso. 


Automóvil  ojccntado  en  bronce  repujado,  por  la  señorita  Capiirro 


las  bellas  dificultades  que  ofrece  el  manejo  de 
los  utensilios  sobre  el  bronce. 

Para  obtener  una  buena  ejecución  sobre  el 
bronce,  es  necesario  elegir  el  grosor  mediano;  son 
chapas  de  cuarenta  centímetros  de  ancho  por  un 
metro  veinte  de  largo,  las  que  se  pueden  adqui- 
'rir  en  nuestras  principales  casas  de  bordados, 
enteras  o  en  la  cantidad  necesaria  para  efectuar 
la  la:bor  q;ue  se  desee,  lo  mismo  los  dibujos  para 
estos  trabajos,  que  deben  ser  ejecutados  espe- 
cialmente para  que  .correspondan  al  estilo  del 
trabajo  que  se  desee  hacer  y  que  mantengan  su 
decoración  adecuada  a  los  repujados  y  cincelados 
que  se  hacen  sobre  los  metalesi. 

El  dibujo  es,  indudablemente,  una  de  las  par- 
tes más  importantes  y  la  que  más  esencialmente 
debe  cuidarse  en  esta  elase  de  trabajos  paira 
obtener  una  buena  ejecución  en  sus  líneas  y  poder 
fOTmar  un  repujado  o  realce  del  bronce  perfecto. 

El  automóvil  es  formado  por  dos  tiras  de  brou- 


Indistintamente  puede  dársele  el  destino  de 
una  bombonera,  a'lhajera  o  jardinera  con  flores, 
tal  cual  lo  ofrecemos;  todas  sus  flores  son  artifi- 
ciales y  ejec\itadas  por  la  misma  autora  del  au- 
tomóvil repujado. 

Un  artístico  asiento  para  silla  ofrecemos  a 
nuestras  amables  lectoras,  copia  de  un  renombra- 
do cuadro  de  celebrado  autor;  son  bordados  en  se- 
da la  alfombra,  los  trajes  de  los  personajes  y  las 
columnas  y  pintadas  las  earas  y  el  fondo  de  la' 
sala.  Muciiaa  son  las  obras  de  este  estilo  com- 
binando la  pintura'  con  el  bordado  en  seda,  que 
hemos  hecho  reflejar  en  las  columnas  de  ''El 
Hogar"  y  casi  podríamos  afirmar  de  haber  sido 
las  primeras  en  haber  presentado  a  sus  lectoras 
obras  primorosas  de  bordado  y  pintura. 

Muy  podría  llamársele  a  su  ejecutora  pintora 
de  aguja"  por  la  suavidad  de  los  pliegues  de 
los  trajes,  las  difíciles  posiciones  en  que  actúan 
los  personajes  y  los  tenues  coloridos  do  sus  tra- 


u 


LOS  LUTOS" 

Sucesores  de  E.  E.  GERDINQ 


443  -  CARLOS  PELLEGRINI  -  445  (Entre  Corrientes  y  Lavalle) 

UNIÓN  TELEFÓNICA  1873  -  Libertad 


Xúm.  73. — Elegante  somljrero  de  crespón  y  grn- 
nadiua,  fina  calidad  $  23.50 


Niira.  62. — Sombrero  todo  de  granadina,  rosas  de 
granadina  alrededor  de  la  copa  .   .  $  21.50 


Xúm.  [>H. — Sombrero  todo  do  rrospón  opaco,  vola- 
dito  plf'ííüdrj  di-  fiC'Spún,  hebilla  do  granadina, 
I"--^"^  lí).50 


Núm.  47. — Sombrero  crospún  opaco,  forma  muy 
elegante  18. 50 


TAPADOS  primer  luto  á  $  38.00 

íoúo  pedido  mayor  de  $20  se  re-     ^     Soliciten  el  CATÁLOGO  Núm.  8 


I 


mife  LIBRE  DE  FLECE  y  EMBÍILME 


<$>  SE  ENVIA  GRATIS  <í> 


Labores  femeniles 


jes,  los  encajes  y  bordados  que  llevan  los  unos 
sobre  los  otros,  las  plumas  que  lleva'  la  dama  en 
»■!  sombrero,  la  alfombra  y  tantos  otros  miuucio- 
sos  detalles  de  ejecución  que  son  tantas  otras 
dificultades  salvadas  con  una  habilidad  poco  co- 
mún en  ci  manejo  de  la  aguja. 

La  tela  empleada  en  su  ejecución  (>s  el  raso 
color  marfil,  en  una'  clase  especial  para  bordar 
y  pintar,  cuya  preparación  en  su  tejido  permite 
po<ler  ejecutar  cualesquier  clase  de  bordarlo  y 
pintura;  las  sedas  empleadas  en  la  ejecución  de 
su  bordado  son  de  la  marca  "ha,  Encajera",  las 
únicas  que  por  sus  coloridos  y  suavidad  permiten 
ejecutar  con  toda  nitidez  los  más  difíciles  borda- 
dos imitando  la  pintura. 

Damos  a  continuación  todos  los  colores  em- 
pleados en  Ja  ejecución  del  asiento  de  silla:  la 


puntadas  bordadas  con  seda  gris;  le  puntilla  d© 
la  corbata  está  bordada  con  seda  blanca  y  gris 
o  nuditos  para  formar  el  dibujo  do  la  puntilla. 

La:s  medias  son  en  color  gris  muy  (;laro  pero 
muy  bien  matizado;  los  zapatos  en  color  lila  obs- 
curo, igual  al  traje;  la  hebilla  es  bordada  en  s'jda 
en  color  gris  plata. 

La  dama  que  lleva  el  sombrero,  todo  su  trajo 
es  bordado  en  seda  en  tono  rosa  pálido  N."  61 
al  66,  91  y  92;  la  cinta  que  forma  cinturón  en 
tono  rosa  más  subido  N."  92  al  96;  el  bordado 
del  traje  es  rebordado  en  seda,  el  ornato  en  color 
oro  viejo  y  las  flores  blancas  marfil;  el  sombrero 
es  bordado  en  tono  rosa;  las  plumas  blancas  mati- 
zadas con  rosa  pálido,  imitando  lo  más  posible 
la  flexibilidad  de  la  pluma  de  avestruz. 

La  dama  sentada  lleva  el  traje  bordado  en  se- 


Asiento  para  silla,  bordado  en  tfíia  luiitúc. 

alfombra  es  bordada  a  punto  terciopelo  en  tono 
rosa  viejo  N.°  121  al  128;  la  guarda  que  lleva 
tudo  al  contorno  es  bordada  eu  tono  oro  viejo 
N>  6  al  lU,  12  al  18  y  23  al  27,  mezclando  varios 
tonos  de  rosa  N.^  91  al  94. 

La  mesa  es  bordada  en  tono  imitando  al  dora- 
do, N."  6  al  10  y  11  al  15,  matizando  con  el  tono 
;U  al  35;  la  tapa  de  la  mesa  es  bordada  en  seda 
'•olor  rosa  viejo,  imitando  a  la  felpa;  el  plato  que 
está  sobre  la  mesa  es  bordado  imitando  la  por- 
celana con  seda  blanca  y  todo  al  contorno  lleva 
un  pequeño  filete  dorado  bordado  en  seda;  las 
copas  son  bordadas  con  seda  gris  muy  claro  y  en 
color  N."  322  al  325,  para  imitar  al  licor  que 
hay  en  ellas. 

El  señor  (jue  está  de  pie  lleva  el  traje  bordado 
(MI  color  lila  obscuro  en  tonos  viejos,  rebordado 
con  pofjueñas  guías  do  flores  amarillas  imitando 
al  bordado  en  oro;  el  cuello  y  la  corbata  son  bor- 
dados con  seda  blanca,  formando  la  soinbra  unas 


in  pintura,  por  la  señorita  Clara  Acerbi 

da  í^n  color  champagne  claro;  los  pliegues  del 
vestido  son  formados  con  el  mismo  tono,  [>ero  más 
obscuro.  El  vestido  lleva  una  túnica  bordada  en 
tono  más  obscuro,  pero  siempre  en  la  misma  es- 
cala de  seda;  al  contorno  de  la  túnica  lleva  una 
j)equeña  guía  de  flores  bordadas,  también  en 
seda. 

El  señor  que  está  sentado  lleva  los  pantalones 
bordados  en  seda  en  color  solferino,  números  322 
al  330.  La-  levita  es  bordada  ¡^n  el  mismo  tono, 
pero  tirando  un  poco  al  lila.  El  chaleco  es  bor- 
dado en  blanco,  rebordado  con  arabescos  borda- 
dos en  oro;  cuello  y  jabot  de  encaje  bordado  co- 
mo el  anterior;  medias  gris  claro;  zapato  color 
solferino  obscuro,  con  una  hebilla  bordada  en 
])]ata. 

El  ornato  que  forma  marco  es  pintado,  y  bor- 
dado su  contorno  con  seda  color  121  al  126. 

Rosa  ASPLANATO. 


CAIDO  DEIL  CIEILO 


Es  una  leyenda  reciente,  de  las  que  surgen 
cada  día  de  esos  países  ignorados  por  la  ci- 
vilización. 

Un  viajero,  no  sabemos  si  inglés  o  ale- 
mán... aun  cuando  nosotros  creemos  que 
rlebe  de  ser  francés,  cuenta  que  en  un  lejano 
"karmukó"  del  Mozambique,  del  que  escapó 
integro,  a  pesar  de  haber  sido  destinado  a 
figurar  como  "piéce  de  resistencc"  en  un 
festín  patrio,  le  contaron  las  elegantes  nati- 
vas, que  no  hacía  mucho,  encontrándose  reu- 
nidas en  el  "Entre  nous"  de  la  comuna,  había 
caído  de  los  cielos  un  bambino  blanco  como 
una  pluma  de  cisne,  el  cual  llevaba  una  va- 
lija de  piel  de  cocodrilo. 

Que  ellas  lo  acogieron  como  a  un  sabroso 
Icchoncito,  lamiéndose  los  arriñonados  labios 
ante  la  promesa  de  una  brochctte  macanu- 
da, pero  que  de  repente  el  mamoncito  abrió 


su  valija,  escapándose  un  perfume  muy  dis- 
tinto, por  cierto,  al  almizcle  por  ellas  usado, 
el  cual  entrándoseles  por  las  anchas  horna- 
llas  de  sus  narices  de  terracotta,  las  sumió 
en  un  éxtasis  hipopotámico. 

El  niño  entonces,  sacó  de  la  valija  una 
cantidad  de  panes  de  una  cosa  que  él  llamó 
jabón  Reuter,  con  el  que  obsequió  a  todas, 
recomendándoles  higiene,  pulcritud  y  aseo 
de  que  estaban  muy  necesitadas.  Ees  dejó 
una  cajas  especiales  para  el  gran  Kaimakán, 
y  madama  la  Kaimakanesa,  aconsejándoles 
que  adoraran  aquéllo  en  vez  de  un  ídolo  de 
pasta  de  tinaja,  muy  parecido  al  vice  de  un 
país  civilizado.  .  .  y  que  luego,  voló  el  gra- 
nuja, gritándoles  en  los  aires: 

¡Reuter!  ¡Reuter!  ¡Reuter! 

¡Cosas  de  viajeros  ingleses,  alemanes  o 
franceses,  que  todo  es  lo  mismo  1 


La  prueba  del  tenor 


ESPECIAL 

para 


Flores  de 
cristal 

En  el  Museo  de 
la  Universidad  de 
Harvard  h,ay  una 
colección  de  plan- 
tas modeladas  en 
cristal.  Es  una  co- 
lección maravillosa, 
tanto  jior  ol  número 
,  como  por  la  belleza 
y  perfección  de  los 
ejemplares.  Hay  en 
ella  flores  desde  la 
más  sencilla  hasta  i 
la  más  complicada, 
con  sus  pétalos,  ho- 
jas y  tallos  de  uu 
color  natural. 

Dicha  colección 
se  denomina  colec- 
ción de  Ware.  Las 
plantas  fueron  mo- 
•leladas  por  Leopol- 
do Blaschka,  fun- 
d,ador  del  arte  de 
modiolar  ejemplares 
I  en  cristal.  Nació  el 
I  27  de  mayo  de  1822, 
!  en  Aicha,  pueblo 
I  del  Norte  de  Bohe- 
I  mia.  Su  padre  era 
I  mecánico  de  apara- 
tos 'eléctricos  y  ar- 
tífico  en  cr'stal. 
Leopoldo  empezó  a 
tr.abajar  de  joyero, 
y  se  dedicó  a  la  la- 
pidación y  montaje 
de  piedras  precio- 
sa®, pero  luego  dejó 
esta  profesión  pór 
la  de  los  trabajó» 
en  cristal. 

En  1853  hizo  un 
viajo  a  los  Estados 
Unidos  en  un  bu- 
que de  vela,  duran- 
te el  cual  dibujó  lóa 
invertebr,ado8  ma- 
rinos que  pescaba, 
y  de  loq  cuales  hizo 
en  1853  los  prime- 
ros modelos  en  cris- 
tal para  el  Museo 
de  Historia  Natural 
de  Dresde.  Estos 
trabr.jos  llamaron 
mucho  la  atención, 
y  fueron  el  comáen- 
zo  de  un  negocio 
muy  limitado,  por- 
que no  empleaba 
más  ,ayudante  que 
su  hijo. 

Tíodolfo,  el  hijo, 
TI  acido  en  1857,  s.e 
educó  para  natura- 
lista, y  luego  se  pu- 
=0  a  trahn jnr  con  su 
padre.  Am.bos  estu- 
diaron e  hicieron 
modelos  de  formas 
mnrfnas  v  de  flores 
en  cristal. 


Enlace  Schinffino-Granata     I  OBSEQUIO  DELA 


Señorita  Severina  Schiaffiiio 


SPHORINE 


El  alimento  completo  extra  digistivo 
para  los  niños,  madres,  amas, 
anémicos,  fatigados  y  ancianos. 


Doctor  Miguel  A.  Granata 

cuyo  enlace  se  efectuó  en  La  Plata  el  sábado  9 
del  corriente,  siendo  bendecido  por  el  obispo 
monseñor  Terrero. 


Pensamientos 

La  indiferencia  es  la  parálisis  del  alma. 

Lavater. 


Obra  bien  en  el  momento  oportmno,  y  habrás 
liecho  una  acción  buena  para  toda  la  oternidad. 

Lavater. 


ARRUGAS,  pocas,  paño,  canas  y  todo  mal  del  cutis, 
se  cura  con  los  remoilios  de  tocador  del  Dr.  Vimer,  el 
gran  especialista  norteamericano.  ¿Está  Vd.  desencan- 
tada de  usar  cremas  y  aguas  de  tocador?  No  importa, 
use  sólo  un  producto  Vimer  y  quedará  contenta.  De 
venta:  Botica:  B.  Mitre,  1414;  Modas:  Corrientes  nii- 
iiiero  1746;  C.  Pellegrini,  556;  Lima,  901. 

Por  mayor  y  menor  y  para  consultas  de  belleza  e 
higiene,  a  la  profesora  IMutanelve,  Bolívar,  782.  (Fo- 
li-iua  gratis). 


Fosfatos 
Féculas 


Lindo  babero  bordado 


Cacao 
y  Leche 

concentrada 


Lindo  plato  de  aluminio 

Toda  persona  que  entreg:ue  en  las  ofi- 
cinas de  los  señores  Caillon  y  Hamonet, 
calle  Taciiarí  267,  Buenos  Aires,  de  3  a 
5  p.  m.,  la  tapa  de  una  lata  de  Tisphorine 
(tamaño  de  venta  en  las  farmacias)  se  le 
obsequiará  con  un  lindo  babero  bordado 
y  un  plato  de  aluminio. 

Por  dificultades  de  expedición  no  se  ha- 
cen despachos  al  interior,  ni  se  atiende  co- 
rrespondencia sobre  el  particular.  Las  per- 
sonas que  habitan  fuera  de  la  capital  pue- 
den mandar  retirar  estos  obsequios  por 
intermedio  de  comisionistas,  parientes  i 
¡imií^-os. 


La  ciencia  al  día 


El  clclonómctro.  —  A  fines  del  mes  pasado  nos 
llegó  la  noticia  do  un  terrible  ciclón  desencade- 
nado en  las  islas  Filipinas.  La  isla  de  Cebú  fué 
arrasada;  el  huracán  destruyó  multitud  de  ca- 
sas, barrió  las  cosechas  y  causo  más  de  cuatro- 
cientas víctimas.  Los  vapores  alcanzados  por  el 
ciclón  fueron  echados  a  pique.  En  datos  numé- 
ricos, las  pérdidas  ascendieron  a  25  millones  de 
dólares. 

Para  aqueUos  que  sólo  hayan  gozado  las  cari- 
cias de  un  viento  benigno  y  purificador,  será  di- 
fícil tener  una  idea  de  lo  que  es  el  viento  como 
fuerza  destructora.  Ni  la  llamarada  de  fuego  ni 
la  ola  del  mar  son  capaces  de  una  violencia  com- 
parable a  la  embestida  de  un  huracán.  El  fuego 
»e  domina  con  el  agua;  los  diques  limitan  el 
avance  del  mar  y  los  ríos.  Pero  nada  podría 
contra  la  agresión  de  un  vendabal  que  nace  en 
los  desiertos  del  océano,  y  después  de  recorrer 
miles  de  millas,  viene  a  bramar  a  nuestras  ven- 
tanas, desmoronando  las  paredes  de  nuestra  casa 
y  desarraigando  las  plantas  y  los  árboles  de  nues- 
tros campos.  ¿Y  en  el  mar?  Un  barco  acometido 
por  el  ciclón  es  barco  perdido. 

Sin  duda  el  último  ciclón  de  las  Filipinas  fué 
uno  de  los  primeros  que  previó  y  acaso  predijo 
el  meteorólogo  Algue,  director  del  departamento 
de  señales  de  las  Filipinas  y  jefe  del  observatorio 
de  ^Manila.  El  señor  Algue  acaba  de  inventar  un 
instrumento  gracias  al  cual  se  puede  prever  la 
aproximación  y  ruta  de  los  ciclones  tropicales,, 
desde  cientos  de  millas  de  distancia.  El  señor 
Algue  llama  a  su  instrumento  '  * ciclonómetro 
En  pocas  palabras,  el  ciclonómetro  consiste  en 
la  combinación  del  barómetro  y  otro  aparato  se- 
parado que  da  una  representación  gráfica  de  los 


torbellinos  del  ciclón  o  indica  la  posición  del  cea 
tro  de  la  tormenta  aérea  y  su  dirección. 

Hasta  ahora  sólo  podía  predecirse  un  ciclói 
observando  las  variaciones  de  la  presión  atmos 
férica  registradas  por  el  barómetro.  Cuando  & 
barómetro  señala  baja  presión,  cuando  sentimos 
pesado  y  sofocante  el  aire,  hay  presagio  de  for- 
tísimo  viento  y  tormenta.  Pero  el  barómetro  nos 
anuncia  el  ciclón  sólo  algunas  horas  antes.  Col 
el  ciclonómetro  se  puede  prever  los  ciclones  con 
dos  y  hasta  cuatro  días  de  anticipación. 

El  lector  ha  visto,  sin  duda,  en  los  fuegos  ar 
tificiales  cómo  se  esparccu  las  chispas  de  una  ruC' 
da  incendiada  que  gira  a  toda  velocidad.  Imagi^i 
nemos  una  enorme  rueda  aérea,  de  cientos  de  mi- 
lias  de  diámetro,  girando  con  velocidad  vcrtigi. 
nosa  y  esparciendo  alrededor  fuertes  corrientes 
aéreas.  He  aquí  la  idea  más  aproximada  de  lo 
que  es  el  centro  de  un  ciclón.  Cuando  los  habi- 
tantes de  las  playas  azotadas  por  los  huracanes 
tropicales  ven  en  el  horizonte  ciertas  nubes  que 
afectan  la  forma  de  plumas,  tienen  el  indicio 
seguro  de  una  tormenta  ciclónica  que  se  forma 
a  cientos  de  millas  de  distancia,  aunque  ignoran 
la  dirección  que  seguirá  la  tormenta.  Muchas  ve- 
ces se  ha  observado  estas  nubes  cuando  el  ciclón 
estaba  a  GOO  millas  y  el  barómetro  no  daba  sig- 
nos ño  alteración.  El  inventor  Algue  concretó  su 
observación  a  las  nubes  ciclónicas,  haciendo  uso 
del  fotográmetro,  tomó  vistas  y  pidió  la  altura 
de  las  nubes,  pudiendo  entonces  seguir  su  curso 
y  apreciar  su  velocidad.  El  ciclonómetro  es  sen- 
sible al  movimiento  de  las  nubes  ciclónicas,  men- 
sajeras del  huracán,  y  registra  la  influencia  do 
las  nubes  aun  antes  de  que  aparezcan  en  el  ho- 
rizonte. 


Los  Mejores  para  la  Madre 
Los  Mejores  para  el  Bebé 

Debe  de  ejercerse  gran  cuidado 
en  escoger  los  polvos  que  se  usen 
para  el  tocador,  los  cuales  de- 
berán estar  libres  de  sustancias 
dañinas  al  cutis  más  suave  y 
delicado. 

Los  Polvos  de  Talco  Boratado  de 


MENNEN 


no  solamente  son  absolutamente  puros 
sino  que  sus  propiedades  calmantes  los 
hacen  excelentes  para  mantener  suave 
y  bella  la  tez  más  delicada. 


GERHÁRD  MENNEN  CHEMICAL  CO 
Ncwark,  N.  J.,  E.  U.  de  A. 

Aficntcs:  DONNELL  &  PALMER 
Moreno  562-566 


DIAZ  Unos. 

Calle  Bdo.  de  Irigoyen,- 968,  Bs.  Aires 


La  tragedia  nómada 


...  Y  aquello  que  me  habló  el  jorobado,  aún 
sonturba  de  penas  mi  corazón  sensible. 

Un  jorobadito  saboyano  que  loea,  hace  presti- 
digitaciones  y  versos,  amaestra  y  cura;  un  erra- 
bundo que  vivirá  siempre  cerca  de  mí,  mientras 
el  problema  subsista,  porque  su  gesto  quedó  en 
mi  retina,  y  su  decir  indeleble  en  mi  alma,  abier- 
ta a  todos  los  dolores. 

Me  habló  en  el  camino.  .  .  ¡siempre  caminando! 

— -'Siempre  caminando,  señor" — me  dijo. 

— ''Nosotros  siempre  caminando.  Hoy  por  suer- 
te, su  señoría  me  concedió  unas  horas  de  amistad 
y  yo  pude  verterme,  darme,  darme  a  otro  hom- 
bre; a  un  hombre-  culto,  con  hogar  y  con  medios 
de  defensa,  que  no  huyó  al  ver  mi  traza  y  .  mi 
marmota  y  mi  alforja  guiñapuda  con  hierbas  y 
sartenes. ' ' 

"¡Todo  mi  ajuar,  señor,  todas  mis  armas,  to- 
da mi  casa! " 

"Retiróme  del  ^'rancho"  por  pasar  una  noche 
aquí  escudriñando  sobre  cosa  que  a  mi  alma  solo 
interesa." 

Respeté  su  silencio  y  hablamos  de  todo:  aquel 
hombre  me  interesaba  mucho.  Contóme  su  vida 
errática  a  través  del  mundo,  isin  pan,  ni  fuego, 
ni  asilo;  quejóseme  no  por  él,  "hecho  ya  a  esta 
vida",  sino  por  los  pequeños  que  seguían  nacien- 
do con  igual  estrella. 

...  ¡Esos  pobres  que  dormitan  a  la  intemperie 
partiendo  un  rebuño  de  pingos  con  una  mona  a 
la  que  "hay  que  cuidar  más  que  al  hijo"... 
Porque  uno  da  el  pan  y  otro  lo  consume..  .  esta 
es  " f orzoisamente  "  nuestra  moral.  ¡Nuestro  pan 
es  tan  costoso,  señor!" 

"Cómo  amasarle'?  No  tenemos  nada,  andamos 
todo  el  mundo  y  no  síibomos  en  qué  palma  do 


tierra  nos  dejarán  devolverla  lo  que  ella  nos 
prestó. ' ' 

' '  Cuando  nuestro  cuerpo  pague  su  grosero  tri- 
buto al  animal  o  la  hortaliza  que  nos  empuje, 
habremos  parado,  ¡sólo  entonces!" 

"Venimos  al  vivir  y  no  podemos  pensar  en 
nada  d©  lo  que  pueden  intentar  esos  hombres 
que  labran  la  tierra  y  tienen  un  lecho  y  un  libro 
y  se  dicen  desamparados:  nada  podemos  inten- 
tar; somos  un  río  do  carne  infértil  y  maldito, 
sin  derecho  a  detener  su  curso  trágico  y  absur- 
do. . .  Cada  otro  que  nace  se  suma  y  sigue  an- 
dando. . .  " 

"Sip  norte,  sin  dirección,  sin  fin.  Nosotros  no 
tenemos  derecho  a  nada  de  esto.  "  ¡Los  gitanos!*' 
gritan;  y  la  única  ley  que  nos  envuelve  es  la  de 
la  expulsión." 

"¿, Dónde  vamos?  ¡Qué  importa!  Españoles,  per- 
sas, franceses,  foséanos,  todos  nos  encontramos 
en  el  camino,  ¡No  es  la  injusticia  de  un  pueblo, 
es  un  "mal  social"  de  todos  los  pueblos  "cul- 
tos", es  la  injusticia  de  los  hombres  para  los 
hombres! " 

"Y  en  época,  señor,  donde  las  grandes  pobla- 
ciones tienen  "Sanatorio  de  perros",  nace  el 
gitano  entre  los  gritos  de  la  hembra  y  las  im- 
precaciones del  padre,  bajo  un  toldo  de  niebla 
o  a  las  caniculares  caricias  de  un  sol  de  agosto..." 

"Y  ese  gitano  sigue  la  vida  sin  poder  aspirar. 
Aprende  lo  que  el  medio  puede  sugerirle,  y  sigue 
andandoi. .  .  " 

"Sabe  lo  que  investiga;  para  él  lo  evolutivo 
no  existe.  Ha  tiempo  que  el  Destino  dió  a  sus 
abuelos  el  patrón  sangriento,  la  mueca  trágica; 
y  van  los  gitanos  legándose  esta  única  herencia 
(lo  ironía,  de  generación  en  generación," 


La  tragedia  nómada 


"¡Pobre?  pritanos,  desertados  do  todo  medio 
de  deíeusa,  de  todo  ambicutc  de  luchal'' 

"¿Qué  vale  que  entre  todus  uno  tenga  alien 
tos  gigantes  y  alma  ciclópea...?  ¿Qué  vale  su 
energía,  q.ie  no  puede  producir;  su  ingenio,  que 
no  puede  manifestarse?'' 

Y  sus  ojos  negros  y  profundos  se  iluminaron 
líenos  de  un  "divinum"  que  esclareció  su  fren 
tp,  nimbándola  de  una  diafanidad  y  una  aureola 
lumínica  como  esa  con  que  nos  presentan  lar, 
Grandps  Virtudes;  la  que  circunda  las  cabezas 
de  Ies  santos  y  los  mártires.  .  . 

Llegamos:  una  pregunta  delatora  y  enorme  cu- 
bría la  llanura  y  escalaba  un  firmamento  limpio, 
claro  y  estrellado:  esta  pregunta  llena  de  opre- 
sión y  vergüenza  me  envolvía  entero,  y  para  ame- 


nizar, fortaleciendo  las  ondas  de  mi  voz  extinta 
y  moviéndome  a  una  piedad  infinita  sus  relatos 
sencillos  y  resignados,  le  dije  al  estrechar  ea 
mano: 

— ¿Nos  veremos  mañana? 

— Yo  buscaré  a  usted,  amigo,  y  me  dirá  esos 
versos...  esos  versos  que  pueden  ''felizmente 
llevarse  encima,  llevarse  cerca..." 

—  ¡Ah!^ — suspiró  lleno  de  pena. — Lo  que  he  de- 
jado atrás...   ¡es  un  amor  honrado! 

Y  miró  fijo  y  apasionadísimo  la  ventana  abic- 
ta  de  una  posada,  ante  la  que  tañendo  su  guzla, 
cantó  un  romance  de  desolatlora  despedida... 


Alejandro  BKEE. 


Pensamientos 


El  porvenir  de  los  niilos  es  obra  de  las  madres. 


Un  ambicioso  jamáfl  ha  luchado  con  la  soledad 
más  de  seis  meses. 


T.\  deshonor  está  consumado  desde  el  momento 
en  que  el  honor  se  ha  puesto  en  peligro. 

Tnn  vergonzoso  es  saber  ciertas  cosas  como 
iguorar  otras. 


La  limosna  luelo  envilecer  al  quo  la  xecib§ 
7  endurecer  al  que  la  da. 


  Habría  menos  mujeres  engañadas  si  ellas  pu- 
diesen preferir  al  ho-mbro  que  las  ama  al  que 
Los  hombres  desaprueban  por  lo  común  lo  que     ellas  quieren. 


no  son  capaces  de  ejecutar 

En  el  juego  se  empieza 
se  concluye  por  ser  bribón. 


Una  coqueta  es  una  especie  de  saltimbanqui 
En  el  juego  se  empieza  por  ser  engañado  y     que  redobla  el  tambor  y  toca  el  cornetín  y  vu'^'- 

ve  a  redoblar  y  a  tocar  para  que  la  gente'acuda. 


Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 
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El  cautivo  de  Peroniel 


A  veinte  kilómetros  de  Soria,  de  esa  cuidad 
que  vive  aún  ensoñada  on  el  delirio  de  su  gran- 
deza muerta,  se  alza  un  pueblecülo  humilde, 
blanco  y  simpático  que  se  llama  Almenar. 

Yo  fui  a  él  porque  agotados  todos  los  r.ecursos 
de  la  terapéutica,  una  santa  mujer  hizo  dc'  mi 
persona  y  para  curarme  de  una  cruel  dolencia, 
ofrecimiento  de  peregrinación  a  la  Virgen  de 
la  Llana,  qu,.  en  una  pobre  ermita  se  venera  en 

'T^eb^de  paz,  ambiente  de  poesía  callado 
canto  de  amor.  Todo  esto  parece  decir  la  neta 
del  silcncio-so  rincón  castellano;  y  la  dulce  trova 
pastoril  que  brota  del  tupido  montecillo  que  lo 
circunda  os  hace  evocar  las  bucólicas  canciones 
de  Teócrito  y  pensar  que  Pan,  el  divino  y  el 
grotesco  va  a  dejar  apare-cer  ante  vosotros  su 
íigura  inheroica  al  tiempo  qn^e  tai.3  sutilmente 
la  siringa.  ,i 
El  día  de  mi  llegada  a  Almenar,  todo,  en  el 
respiraba  fiesta  y  regocijo:  sones  do  íí^^^as  y 
vibrar  d(^  campanas.  Luego  llego  a  mis  oido^s 
un  coro  de  broncas  voces  procesionales.  Me  en- 
contraba junto  a  la  ermita  de  la  Virgen  vene- 
randa, y  ante  mí  desfiló  solemne  y  poccsional- 
n.onte,  el  cura  párroco,  el  dulzainc-ro,  las  autor,- 
.bdes  V  luego  el  vecindario  on  masa,  qu,>  dando 
1-  vuelta  a  la  amplia  plaza  donde  so  elova  el 
rústico  templo,  vinieron  a  quedar  ante  el  íoi- 
iiiaiido  uii  semicírculo. 

-;,Qué  fiesta  celebran  ustedes?-pvegnnto  a 
uno  de  los  labriegos. 

—  jCómo?  ¿No  lo  sabes?...— me  respondió.— 
Pues  hoy  festejamos  id  milagro  del  cautivo  do 
Peroniel. 


— ¿Eh?... 

 Sí.  Peroniel  es  nuiestro  pueblo  vecino.  Ve 

usted  esa  ladera  de  enfrente  de  nosotros,  pues 
trepando  a  ella  se  ve  a  Peroniel,  del  que  no  nos 
separa  ni  una  legua  mal  contada. 

Poco  a  poco  fueron  muriendo  los  sones  incolo- 
ros de  la  dulzaina.  También  se  apagaron  las 
voces  necitadoras  de  cantos  religiosos,  y  sólo  el 
vibrar  de  las  campanas  fué  cada  vez  más  sonoro 
y  más  raudo. 

Entonces  sobre  el  ápice  de  la  pequeña  colma 
mencionada,  apareció  otro  cortejo  análo.go  al  de 
Almienar.  Era  el  pueblo  de  Peroniel  entero  que 
venía  a  la  fiesta  cumpliendo,  el  rito  del  milagro 
auo-usto.  Pronto  se  juntaron  los  dos  pueblos,  y 
las'^antoridades  del  \mo>  cambiaron  sus  insignias 
con  las  del  otro,  símbolo  y  nuncio  de  que  los  de 
Peroniel  mandaban  aquel  día  en  Almenar  y  los 
do  Almenar  en  Peroniel... 

Allá  por  los  pretéritos  tiempos  on  que  en  Es- 
paña imperaba  el  feudalismo,  vivía  en  Almenar 
su  noble  conde,  habitando  su  admirable  castillo 
que  aún  hoy  se  conserva,  alzándose  rotador  y 
enigmático,  sobre  una  elevada  planicie. 

Era  el  de  Almenar  varón  cristiano,  fiero  y 
altivo  para  quien  el  honor  y  el  deber  constituían 
las  únicas  leyes  de  la  vida,  mas  toda  la  fiereza 
del  señor  deshacíase  como  la  nieve  al  beso  áureo 
del  sol,  en  cuanto  su  hija  Pdanca,  la  bawna  y  la 
dulce,  ponía  en  él  la  serena  mirada  de  sus  ojos 
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'  Blanca  era  bella  y  era  sencilla.  Gustaba  de 
escuchar  a  los  atardeceres  los  últimos  cantos  de 
las  aves  y  ya  en  la  noclie,  en  su  torre,  asomada 


El  cautivo  de  Peroniel 


a  In  amplia  celosía  por  la  que  so  entraban  blan- 
aaniente  los  mil  rumores  del  campo  dormido, 
Blanca  d?jaba  vagar  las  miradas  como  ensoña- 
da hasta  que  del  bosque  lejano  brotaba  una  ren- 
dida trova  de  amor.  Entonces  de  sus  ojos  caía 
una  lágrima,  y  lentamente  se  adentraba  en  la 
cámara...  Y  mientras  ponía  sus  manecitas  sobre 
i«?l  corazón  y  los  ojos  en  una  santa  imagen,  su 
alma  cernitia  sobre  el  azul  infinito  caminaba 
como  un  jiájaro  divino  por  los  espacios  ignotos 
del  amor  y  de  la  fantasía. 

¿Qué  misterio  encr-rraba  la  vida  de  la  linda 
castellana.'  ¿Por  qué  sus  pupilas  habían  de  tener 
siempre  una  triste  mirada?  ¿X'uál  era  la  causa 
de  la  callada  amargura  que  henchía.  Ja  armonía 
de  sus  senos  incipientes?... 

Un  día  le  dijo  secretamente  su  anciana  due- 
ña:— ^li  pobre  infantina,  nadi.e  sabe  ver  la  pena 
que  te  mata  en  el  dolor  de  tus  pupilas  y  en  el 
abandono,  de  tus  cnliellos  de  oro.  Pero  yo  ho 
visto  suspirar  otro  pecho,  llorar  sin  lági'imas  otros 
ojos,  y  al  poner  mis  manos  temblonas  sobre  otro 
corazón,  le  he  oiído,  le  he  sentidoi  temblar... 
jiorque  las  viejas,  hij'a  mía,  cuando  ya  no  puede 
ver  el  ojo  cansado,  sabemos  mirar  las  cosas 
con  los  ojos  del  alma. — Y  murmuró  unas  palabras 
c-*n  el  oído  de  Blanca  que  al  principio  no  dijo 
nada,  hasta  que  sonriendo  tristemente,  con  una 
suave  melodía  musitó  el  nombre  de  su  amado. 


ITna  tarde  de  otoño,  el  conde  de  Almenar 
paseaba  airadamente  por  el  fondo  de  su  parque. 
Su  rostro  reflejaba  el  tormento  y  la  cólera.  Y'" 


mientras  discurría  ol  modo  más  enérgico  de  de- 
volver al  rey  la  afrenta  que  le  hiciera,  las  po-i 
bres  hojas  muortas  caían  lentamente  sobre  sa 
testa  gris. 

De  pronto,  sus  miradas  fueron  para  la  torre 
donde  moraba  su  hija.  Blanca  estaba  asomada 
a  la  celosía  y  sonreía  venturosamente.  El  conde 
iba  también  a  sonreír  en  el  momento  en  que  do 
las  enjoyadas  manos  de  Blanca  caía  hacia  el 
suelo  un  finísimo  pañizuelo  de  encaje  sutilmente 
])erfumado.  Y  el  de  Almenar  pudo  ver  cómo  al 
pie  de  la  torre  un  galán  arrogante  recogía  el 
amoroso,  presente,  y  luego,  cómo  mientras  se  ale- 
,falia  lo  besaba  con  pasión. 

V  nada  dijo  el  conde,  y  aunque  la  sonrisa  que 
de  sus  labios  brotara,  fuese  hermética  bien  se 
podía  adivinar  que  por  aquella  vez  su  fiereza  no 
se  diGsharía  como  la  nieve  al  áureo  beso  del 
sol  aunque  Blanca,  la  buena  y  la  dulce,  pusiera 
en  él  la  serena  mirada  de  sus  ojos  azules... 

Y  ello'  fué  que  Blanca,  desde  la  celosía  de  su 
cámara,  ya  no  volvió  a  escuchar  noche  alguna 
la  canción  melodiosa  que  entre  suspiros  y  des- 
garros envuelta  la  enviara  su  amante  como  una  I 
flor  y  como  un  beso... 


Mientras  que  Manuel  de  Gomara,  amante  di^ 
Blanca  e  hijo  del  mayordomo  del  castillo  de  Pe- 
roniel, huía  a  Flandes  furiosamente  perseguida 
por  la  gente  y  la  cólera  del  de  Almenar,  el  rey 
de  Castilla  se  apoderaba  del  señorío  de  éste  y 
secuestraba  su  persona. 

Pasaron  los  años:  Manuel  de  Gomara,  al  correr 
en  busca  de  la  muerte,  salíale  siempre  al  paso  la 


DIARREAS 

El  único  remedio  para  las  diarreas  de  los  niños,  incluso 
en  la  época  del  destete,  hasta  el  punto  de  restituir  á  la  vida  ] 
á  enfermos  irremisiblemente  perdidos,  es  el  ' 

"STOMALIX" 

SAIZ  DE  CARLOS 

y  011  los  adiillos  suprime  los  cólicos,  quita  la  fetidez  de  las 
deposiciones,  el  malestar  y  los  gases,  es  antiséptico  y  evita 
las  diarreas  y  disenterias  crónicas. 

\'I(i()P»IZA  lo  mismo  el  estómago  que  el  intestino,  poniendo 
.il  ()i"i>aii¡smí)  en  condiciones  de  resistencia,  y  cura  la  anemia 
\-  clorosis  cuando  \aii  acompañadas  de  DISPEPSIA. 

 e  

DE  VENTA:  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 

T'  nico  Concesionario;  CARLOS  S.  PRATS  -  Rivadavia,  1255. 


S EL  CAIVIflNO  DE  LA  SALUD 
SAL  DE  FRUT 
DE  ENO 
espumosca,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
Cuando  este  importante  órgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  traiuiuilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  fianco  son 
La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
esconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  An^ENTIn.l 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc»^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


El  cautivo  de  Peroniel 


rtnna  loca.  Un  día  fué  hecho  oficial...  Otro 
valor  l©  tornó  caballero.  Entonces  no  anheló 
is  caudales,  y  el  alma  puesta  en  su  Blanca 
!lió  y  luchó  fieramente  hasta  alcanzarlos. 
Por  fin  pudo  sonreír  y  sonrió  al  sol  y  a  los 
jaros,  y  al  que  todo  le  pareciera  ucgro,  lo  vi  ó 
ora  con  claros  coloires  porque  amaba  y  ])()rquo 
i-niinada  la  guerra  volvía  hacia  su  España 
noblocído  y  rico .  .  . 

Ya  de  vuelta  hi^o  noche  en  una  tiMuorosa  y 
litaría  posada  del  camino,  en  los  coníines  de 
añiles,  y  cuando  en  el  leclu)  soñaba  c(ui  sn 
nada  sintió  un  fuerte  golpe,  y  al  tiempo  que 
speu.tj.ra,  unois  aceros  asesinos  se  hundían  re- 
tidamente  en  «u  cuerpo... 

Gomara  ya  no  vió  nada,  ya  no  ovó  nada  y 
ando,  algún  tiempo  después,  pudo  darse  cuenta, 
encontró  vendido   por  nu'  sabía  quién  como 
2]avo  a  un  moro  argelino. 

Entonces  empezó  lo  más  penoso  de  su  éxodo. 
[  amo  le  empleaba  en  las  más  zafias  labores; 
;go,  como  cayera  en  la  misieria,  de  do&  bueyes 
e  tenía  vendió  unoi,  y  el  infortunado  caba- 
ro,  pasó  compañero  de  la  mansa  bestia  en 
1  trabajos  do  labranza. 

Una  vez  Manuel  de  Gomara  trató  de  fugarse, 
sorprendió  el  árabe,  y  desde  aquella  noche 
hizo  dormir  dentro  de  una  gran  arca  sobre  la 
e  él  mismo  d.escansara .  .  . 

Todo  esto,  lector,  es  absobitamente  histórico; 
spués  nO'  sé,  yo  te  referiré  los  hechos  y  tú 
lexiona  y-.-  piensa  lo  que  quieras. 
Bucedió  que  Blanca,  la  pobr(>  cast(dlana  en- 
ntada  de  anu)r  (juciló  cu  A  hiicii a  r,  cu  hi  com- 
ñía  de  su  anciana  dueña,  mieulras  su  padre 


fué  hecho  prisionero.  De  día,  sus  manos  hilaban 
el  albo  copo  de  lino...  "¡Oh  blanco  copo  de  lino 
que  tejieron  sus  manos!...  ¿Cómo  no  íioreciste 
las  benditas  rosas  dicl  dolor  con  tanto  como  te 
regaron  sus  ojos  divinos?... 

Ella  iba  todas  las  noidies  a  rezar  a  la  ermita 
con  la  misnui  fe  y  con  igual  desesperanza,  y  sus 
oídos  siempre  en  la.  hora  callada,  creían  escu- 
char un  lejano  canto  de  amor. 

Una.  noelie,  Almenar  dormía  envu(dti)  en  la 
soniljra:  luego  la  luna  a[)are'eió  uu  niDincnto  y 
su  risa  de  plata  fué  rasgando  sutilinent':^  las 
nubes.  Las  aves  despertaron  paia  cantar.  En  el 
cielo  brotó  una  nube  de  oro  que  sobre  la  ermita 
fué  cerniéndoise.  .  .  Y  las  campanas  comenzaron 
a  sonar  locamente...  dejando  oir  su  voz  de 
bronce  como  un  ignorado  canto  litúrgico.  Y''  cuan- 
do 'cl  vecindario  sorprendido  por  aquellos  hechos 
maravillcsos  acudió  al  templo,  pudo  <-ontemi)]ar 
cómo  Blanca,  en  éxtasis,  oral)a,  y  cómo  dcdantc 
de  ella  Manuel  de  Gomara  la  miraba,  mientras 
que  se  apoyaba  en  un  arca  sobre  la  que  un 
árabe  dormía  profundamente.. 

Y^  dicen  que  en  lo  alto  de  la  ermita  se  escuchó 
el  batir  de  unas  alas  de  oro.  .  . 


Lector,  te  invité  a  meditar.  Medita.  Y^  para 
final  te  diré  que  es  rigurosamente  histórico  que 
Manuel  de  Gomara  tornó  a  Almenar  y  casó  cmi 
Blanca,  y  que  en  la  ermita  h(^  visto  una  .^''i'au 
arca  con  grandes  cadenas,  >•  sobre  ellas,  bien 
conservados,  los  vestidos  del  aralje  y  sus  huesos... 


G.  MORENAS  DE  TEJADA. 


Los  funerales  de  un  Emperador  japonés 


Por  qué  fueron  de  noche  y  en  13 


El  entierro  del  emiicrador  Mutsu-Hito,  el  más 
g'loriuso,  y  el  más  feliz  de  los  soberanos  japonc- 
tíf^,  ha  sido  un  aconteciuiieuto  que  la  fotografía 
rso  podrá  registrar,  como  no  sea  por  medio  de  al- 
guno de  esos  subterfugios  que  las  grandes  revis- 
tas ilustradas  se  ven  algunas  veces  obligadas  a 
jtoner  en  jtráotica.  En  efecto,  aparte  de  que  la 
ceremonia  se  ha  verificado  de  noche,  se  ha  pro- 
hibido terminantemente  el  uso  de  ai)aratos  foto- 
gráficos en  el  trayecto  que  ha  recorrido  la  fúne- 
bre comitiva. 

A  tal  efecto  se  impartieron  sevcrísimas  órdenes 
para  impedir  que  los  repórters  fotográficos  de  las 
F'^vistas  extranjeras,  burlaran  la  prohibición  acu- 
diendo a  inesperadas  estratagemas  para  suminis- 
trar notas  informativas  a  sus  respectivas  publica- 
ciones, cumpliendo  así  el  compromiso  contraído 
con  los  lectores. 

La  prensa  diaria,  en  sus  telegramas,  ha  publi- 
cado ya  la  pintoresca  descripción  de  la  comitiva 
de  aspecto  arcaico  y  extraño,  a  la  cabeza  de  la 
cual  marchaban  los  chambelanes  portadores  de 
antorchas,  precediendo  al  carro  donde  era  trans- 
jiortado  el  i)esado  féretro,  compuesto  de  nume- 
rosos cofres,  unos  dentro  de  otros.  No  vamos,  por 
consiguiente,  a  repetir  el  l.argo  relato,  p.ro  sí 
conte-staremos  a  una  pregunta  que  sospechamos 
en  la  mente  de  todos  nuestros  lectores:  ;  Por  qué 
se  ha  verificado  el  entierro  del  Mikado  de  noche, 
y  por  qué  ha  sido  precisamente  en.  la  noche  del 
13  de  se¡)tiembre? 

Realmente,  el  día  13  del  pasado  mes  distaba 
(1c'\  día  de  la  muerte  del  emperador  mucho  más 


de  lo  que  pudiera  exigir  la  comjdicada  prepara- 
ción de  los  funerales.  Estos  habrían  podido  veri, 
ficarso  antes,  indudablemente;  pero  es  el  caso 
que,  este^  año,  el  día  en  cuestión  corresponde  al 
tercer  día  de  la  octava  luna  del  antiguo  calen- 
dario nipón,  día  especialmente  fasto,  y  los  ja])o. 
neses  modernos,  pese  a  su  civilización,  pese  al 
orgullo  con  que  se  ven  incluidos  entre  las  gran- 
des potencias,  miran  mucho  eso  do  los  días  fastos 
y  nefastos. 

Eni  cuanto  a  lo  de  haberse  elegido  la  noche 
para  celebrar  el  entierro,  el  ritual  shintoista  lo 
quiere  así.  El  emperador  del  Japón,  hijo  del  Cie- 
lo, glorioso  descendiente  de  la  diosa  Sol,  ^'ama- 
terasu  o  mikami",  no  debe  entristecer  a  su  ilus- 
tre abuela  con  el  espectáculo  de  su  entierro 
siempre  desagradable  por  pintoresco  que  sea. 

Por  lo  demás,  la  calma  de  la  noche  convieno 
mejor  al  misterio  y  al  recogimiento.  El  prestigio 
del  difunto  parece  aumentar  a  medida  de  la  pro- 
fundidad de  las  tinieblas.  A  la  luz  de  las  antor- 
chas y  de  las  linternas,  los  simples  mortales  se 
creen  transportados  al  seno  do  un  mundo  aparte, 
en  el  cual  entra  el  difunto  mikado  para  conver- 
tirse en  un  dios.  La  solemnidad  en  las  palabras 
y  en  los  actos,  la  solemnidad  en  la  ocasión,  <-,s  lo 
que  da  ,a  los  dioses  su  importancia;  nada  debe 
ser  pequeño  cuando  de  ellos  se  trata,  ningún  de- 
talle debe  descuidarse.  Los  que  han  redactado  el 
código  y  el  protocolo  do  la  corte  japonesa  lo  sa- 
ben muy  bien.  La  noche  es  solemne,  la  noühe  es 
grande.  Por  eso  al  mikado  se  le  ha  enterrado  de 
noche. 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  EDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahidos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  er 

ELIXIR  DE  VIRGINIE  NYRDAHL 

Envío  Gratuito  y  Franco  do  correos  del  Folleto  explicativo 
escribiendo:  PRODUCTOS  NYRDAHL, 820, Galle Tiloreno, BUENOS  AIRES 

DE  VENTA.   EN   TODAS   LAS   DROGUERIAS   Y  FARMACIAS. 


Todo  insecticida  que  se  venda  suelto 
ó  en  cualquier  envase 
distinto  del  que  repre- 
senta este  grabado 


HO  BI7FA€H! 


El  desarrollo  del  cuerpo  en  proporciones  regu- 
ares, es  condición  indispensabLo  para  la  estética 
te  la  belleza. 

Una  espalda  encorvada,  un  pecho  hundido  y 
mos  hombros  enjutos,  no  pueden  jamás  hacer 
itractiva  a  la  picrsona,  porque  todo  eso  no  es 
;inó  un  signo  de  naturalezas  viciadas,  enfermi- 
zas, que  no  han  llegado  al  perfecto  desarrollo 
)or  mil  causas  diversas. 

En  nuestros  días  hay  una  gran  mayoría  de 
;eres  escasamente  desarrollados,     por  que  ? 

Como  decía,  las  causas  son  múltipies  y  diver- 
sas, pero  la  más  frecuente  y  funesta  está  en 
in>e>  a  los  niños  no  se  les  cría  con  la  debida 
ligiene,  siendo  más  bien  sacriíicados  en  nombre 
le  la  moda  y  los  artificios  aristócratas  del  bieu 
)arecer.  ' 

Es  desde  la  cuna  que  la  madre  debe  preocu- 
parse del  nuevo  ser^  tratando  de  que  su  desarro- 
lo  no  sea  jamás  perjudiicado  ni  entorpecido,  de 
:iuc  un  cuidado  atento  y  constante  auxilie  a  la 
naturaleza  para  que  su  obra  se  realice  sin  trabas: 
2l  niño  debe  acostumbrarse  desde  temprano _  a 
lais  abluciones  de  agua  fría,  dormir  en  camita 
amplia,  en  la  que  se  extienda  su  cuerpecito  con 
facilidad  en  un  plano  natural  y  no  que  adopte 
la  forma  de  un  arco  como  frecuentemente  acon- 
tece por  demasiada  blandni:i  d(d  colchón. 

Hay  que  vestirlo  con  r(i|i:is  c('ini()(l;is,  nada  de 
premias  oprimid-iras  (pie  dificultan  sus  movimien- 
tos, contral  la  iKÍo  «el  desarrollo  ni  inónico  de  todos 
y  cada  uno  de-  sus  óiganos;  es  ]trcciso  hacerlo 
dormir  eu  habitaciones  claras,  asoleadas  durante 
el  día  y  jamás  cerradas  por  la  noche,  pues  de 
esta  manera  se  evita  que  los  pulmones  se  des- 
arrollen débiles  por  falta  de  aire  puro. 


''Chiquito  se  endereza  el  árbol",  decían  nues- 
tros abuelos,  y  de  esa  sabia  máxima,  que  nada 
tenía  de  cruel  como  torpemente  se  le  suele  inter- 
pretar, sino  de  santa  previsión,  las  madres  d3l 
presente  pueden  tomar  luz  para  orientarse  en 
bien  de  sus  tiernos  pequeñuelos. 

Desgraciadamente  hay  una  gran  mayoría  de 
madres  opulentas  que  reclamadas  en  todo  ins- 
tante por  cuidados  y  exigencias  de  la  vida  mo- 
derna, tan  pérfida  como  aturdidora,  descuidan 
los  ''pañales"  en  manos  ajenas...  los  niños  de 
los  ricos,- — salvo  honrosas  y  bendecidas  excep- 
ciones—  se  crían  al  cuidado  de  amas  y  sirvientas, 
pobres  mujeres,  quizá  muy  buenas  y  bien  inten- 
cionadas, pero  que  nunca,  jamás,  pueden  tener 
la  inñuencia  de  una  madre  consciente  de  sus 
deberes  y  de  sus  derechos. . . 

Y  las  madres  humildes,  las  que  soportan  el 
])eso  atroz  de  la  vida,  las  que  lloran  sangre  del 
alma  sobre  el  pan  escaso  de  cada  día  ¿no  es 
razonable,  aunque  sea  doloroso  y  cruel,  que  aban- 
donen un  poco  al  inocente  pequeñuelo,  que  naci- 
do en  hora  precaria  para  sus  progenitores,  ne- 
cesariamente res])ira  un  aire  no  muy  sano,  duer- 
me mal  y  se  alimenta  ]iada  mejor? 

Este  problema  trascendental  de  las  madres,  su 
influencia,  sus  deberes,  su  poder,  debía  preocupar 
a  nuestros  legislauoves,  ])orqiue  es  ya  notario  que 
la  raza  humana  se  vuelve  cada  vez  más  anémica 
y  más  raquítica. 

¡Madres!  ¡Madiies!  ¡Hacen  falta  madres!,  cla- 
maba Napoleón  el  clarovidente,  en  tiempos  de  su 
brillante  imperio  y  así  podemos  clama  nosotros: 
¡Madres!,  que  es  lo  que  necesitamos  para  llegar 
a  la  selección  de  nuestra  raza. 


Belleza 


La  fuerza  do  la  belleza  os  el  reinado  «Ip  l.'i  i'c- 
licidatl  más  pura  y  exquisita  entre  la  obscuridad 
e  inseguridad  de  nuestra  vitia  ilel  mundo.  FA  hom- 
bre, ol  padro  que  llega  a  su  hogar  tras  la  jor- 
nada fatigosa  de  un  día  sin  éxito  que  deja  sobrvj 
el  corazón  el  dolor  de  un  fracaso  y  en  el  cerebro 
la  sombra  de  un  desencanto  o  de  un  error,  se 
siente  tonificar  por  la  mirada  amable  de  una 
mujer  fresca  y  bella  y  le  tiende  la  mano  con 
amor  y  la  risa  cristalina  de  unos  hijos  lindos 
porque  están  sanos,  porque  son  vigorosos,  —  y 
el  niño  sano  es  siempre  alegre  y  gracioso  —  es 
capaz  de  disipar  el  nublado  más  grande  en  el 
corazón  de  un  padre  ¿verdad? 

D')nde  hay  salud  hay  risas  frescas  y  gracias 
de  Dios,  que  es  la  conformidad  de  cada  cual  con 
su  estado,  dentro,  naturalmente,  de  la  sola  am- 
bición que  no  quema  el  cerebro  y  envejece,  de 
esa  ambición  santa  y  legítima  que  dignifica  y 
ennoblece:  la  ambición  por  la  salud! 

¡Y  la  salud  es  belleza! 

Para  un  desarrollo  proporcional  y  he'rmoso  del 
cuerpo,  hay  que,  unido  a  las  abluciones  de  agua 
fría  mezclada  con  un  buen  vinagre  que  excita  la 
circulación  de  la  sangre  vigorizando  el  organismo, 
acostumbrarse  a  una  alimentación  temporal  de 
féculas  que  dan  elementos  excelentes  para  el 
equilibrio  armónico  del  cuerpo  y  su  perfecto  cre- 
cimiento. 

Kecomendamos  entusiastamente  una  bebida  tó- 
nica que  hemos  empleado  con  éxito  sorprendente? 
en  jóvenes  anémicas  y  raquíticas  de  más  de  15 
años,  con  aspecto  de  niñitas  de  10  a  12  años, 
que  en  pocos  días  cobraron  fuerza  y  vigOT  con 
este  tónico  sencillo  y  natural. 

En  un  litro  de  agua  se  ponen  a  hervir  unos 


Queréis  la  salud?? 


flPElilTUIO  ÜECOIISTITUVEIITÉ 
DE  LA  SANGRE 


n;iiiutos  silnmonto  2  cucharadas  grandes  do  m.iÍ7 
sano,  dos  de  trigo  y  'A  de  cebada;  se  (piila  del 
fuego  y  so  lo  cambia  el  agua,  dejándola  cocer 
con  un  granito  apenas  de  sal,  hasta  que  quedo 
reducida  a  la  mitad;  se  cuela,  se  deja  enfriar  y 
se  toma  a  pequeñas  tazas  con  un  poquito  de  miel, 
de  preferencia  en  ayunas  y  después  de  las  co- 
midas. En  una  semana,  quien  uso  esta  bebida, 
verá  mejor  su  físio. 

Si  a  esto  agregan  un  buen  ejercicio  al  aire 
libre  que  corrija  las  espaldas  si  están  habituadas 
a  doblarse,  que  llene  el  pecho  si  es  pobre  o 
fláxido,  que  vigorice  los  músculos  del  cuello,  ca- 
minando C3n  el  busto  erguido,  paseando  alguna 
vez  con  las  manos  a  la  espalda  y  siempre  con  la 
frente  en  alto,  además  dormir  en  camas  antes 
bien  duras  que  blandas,  donde  el  cuerpo  tome 
una  posición  plana,  nuestras  lectoras  no  tarda- 
rán en  cosechar  los  beneficias  de  nuestra  sinee- 
rísima  prédica  en  pro  de  la  higiene  de  la  be- 
lleza. 

El  busto  bien  proporcionado,  alto  y  turgente, 
de  contornos  impecables,  es  la  suprema  gracia 
de  una  mujer,  y  por  esto  nD  hay  ninguna  que 
siendo  realmente  celosa  del  prestigio  de  su  per- 
sona no  ambicione  conseguido,  o  mantenerlo,  o 
aestaurarlo  si  b  ha  perdido... 

Todos  los  días  y  a  cada  momento  recibimos 
consultas  al  respecto  y  aunque  nuestra  larga 
experiencia  nos  ha  puesto  en  el  secreto  de  mu- 
chas cosas  eficaces,  habilitándonos  para  dar  con- 
sejos muy  útiles,  el  tema  sobrado  escabroso  para 
ser  tratado  públicamente  en  una  hoja  periodís- 
tica, nos  impone  una  discreción  que  necesaria- 
mente hace  difusas  las  explicaciones  o  respues- 


STREGA 


AROMATICO 


DELICIOSO 


GRAN  PREMIO  DE  HONOR  S:!'':S'StZ 


UNICO  INTRODUCTOR:    JOSE  PaRETTl,    bUENuS  AIRES-MONTLVIDEO 


I  FAIBLESSE  GÉNÉRALE 
AHÉH!E,LYMPHATISME,ErC.:' 


VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VtZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  GENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
dolorosas)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F  Gomará Fiis -París      vende  en  todas  las  farmacias  acreditadas. 


Belleza 


fláxido,  qaie  vígo'rice  los  músculos  delcuello,  ca- 
0  'oi.igno'^'Bui  o  'o^jinSasoa  oncpiqra'B  ou  "enos 
tas,  ae  manera  qne  aquellas  de  las  gentiles  lee- 
toras  que  necesiten  orientación  en  este  asunto, 
deben  remitirnos  sefias  especiales  y  estampilla 
para  respuesta,  que  enviaremos  con  la  mayor  re- 
serva y  seguridad  bajo  sobre  cerrado. 

En  tanto,  y  para  concluir,  llamaremos  muy  se- 
riamente la  atención  do  las  lectoras  sobre  el  uso 
de  ventosas,  eso  es  casi  un  crimen!  hay  señoras 
y  niñas  que  lloran  su  ofuscación  y  la  inconsulta 
determinación  de  usar  tales  medios  que  ocasionan 
frecuentemente  accidentes  gravísimos  en  las  de- 


licadas glándulas  sometidas  a  la  bárbara  tortura 
de  la  ventosa. 

Igual  cosa  decimos  de  esas  preparaciones  em- 
pleadas para  reducir  el  vientre,  que  tarde  o  tem- 
prano producen  desarreglos  intestinales  incura- 
bles. 

Para  el  vientre  excesivo  lo  mejor  es  la  faja 
de  tejido  imperial. 

Para  el  busto  excesivo,  ante  todo,  las  bandas 
que  sostienen  y  reducen  su  volumen...  p,ara  el 
que  es  pobre  de  desarrollo,  como  ya  dejamos  di- 
cho, pidan  instrucciones  reservadas  a 

Nice  ROSE. 


Máximas 


Ciencia  sin  conciencia,  no  es  sino  ruina  del  al- 
ma.— Rebeláis. 

La  instrucción  debe  comenzar  por  una  obser- 
vación real  de  las  cosas  y  no  por  una  descripción 
verbal. — Comenio. 

Por  la  educación  de  las  mujeres  debe  comenzar 
la  de  los  hombres. — Say. 

El  alma  no  es  un  recipiente  que  ha  de  llenarse, 
sino  un  hogar  que  ha  de  calentarse. — Plutarco. 

El  niño  educado  lejos  de  la  sociedad  es  pareci- 
do al  árbol  plantado  en  estrocho  tiesto. — Lutero. 

Vivir  es  oílcio  que  ha  de  enseñarse  al  niño. — 
Rousseau. 


El  cerebro  de  los  niños  es  cual  luz  expuesta  al 
viento  siempre  vacilante. — Fenelón. 

El  hombre  obra  según  ama,  y  ama  según  pien- 
sa.— Froebel. 

Quien  cnee  y  odia  está  mucho  más  lejos  de  la 
rectitud  que  quien  ama  y  no  cree.  Más  noble  es 
quien  cotidianamente  ofrece  a  Dios  sus  pensa- 
mientos, que  quien  se  desuella  las  rodillas  en  la 
iglesia  y  defrauda  por  costumbre  a  su  vecino. — 
Salmos  de  Occidente. 

La  sabiduría  es  la  única  cosa  que  no  puede  arre- 
batársenos, y  que  no  hace  al  Hombre  capaz  de 
buenos  consejos.  Mientinas  sois  jóvenes,  procurad 
adquirirla;  ella  será  vuestro  consuelo  en  la  ve- 
jez.— Biante. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CITARADA,  por  Plñlodcrmis 

Prima  es  consonante, 
silaba  a  la  par 
más  no  la  repitas 
porque  huele  mal. 
Tengo  gran  segunda 
en  tu  puro  amor 
cuando  puro,  niña, 
me  das  prima  dos. 
Kcpetida  cuarta 
sueles  niña  ser 
cuando  tomas  tercia 
antes  de  comer. 
Si  te  digo  todo 
te  he  de  hacer  servir 
prima  dos  en  ella. 
Ponte  a  discurrir. 


JEROCUFICO,  por  Atleta 


A  500  lÉ 

IHAIIIO 

ROMBO,  por  Rábancan 

Sustituyanse  los  puntos  por  letras,  de 
modo  que  se  puedan  leer,  horizontal  y  ver- 
ticalmente:  i.",  Consonante;  2.«,  Mineral; 
3.",  Nombre  de  una  ílor;  4.",  Idem  de 
mujer,  y  5.",  Vocal. 
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LOCOCraFO  acróstico,  por  Mario 

De  agua  dulce  y  soy  un  pescado. 
La  antigua  Troya  asi  la  llamaban. 
De  ICuropa  soy  capital  de  iin  estado. 
Quien  anís  echa  en  alguna  cosa. 
Del  Baztán  soy  (en  Navarra)  una  casta. 
Con  mí,  se  fabrican  varios  tejidos. 
Soy  provisión  de  arroz  o  de  pasta. 
De  cada  mano  son  tantos  los  dedos. 
Al  matrimonio  está  inmediata. 
Hombre  de  respeto  o  autoridad. 
Tiempo  en  que  vivimos  o  temporada. 
Valiente  mujer,  que  yo  soy,  es  verdad. 
Conjunto  de  abogados  y  escribanos. 
1^1  arco  propio  soy  de  la  ballesta. 
Yo  soy  el  cuarto  de  doce  hermanos, 
fambién  la  gaita  para  eso  se  presta. 
De  las  primas  estrellas,  la  soluciór 
es  el  título  de  esta  misma  Sección 
En  las  segundas,  querido  lector, 
de  Kl  Hogar  léanse  el  gran  director. 


REFRAN  COMPRIMIDO,  por  M.  Rosomin 

MOLIN.  ESPO.A  MOL.  NO  ES.  OS  A  MO.INO 
E.POSA  MOLI. O  ESP.SA  .OLINO  .SPOSA 


anagrama,  por  Mario 

Total  fué  a  la  ciudad  y  cuando  vino  trajo  consigo  un 
par  de  todo. 

CARTA  CHARADA,  por  Perito 

Querida  4542: 
12367  me  manda  45632,  4237  que  avise  a  1267  que  la 
3565  a  4712  porque  no  le  mandó  la  todo. 

674532. 


SE  LIQUIDA, 


por  exceso  de  mercaderías;, 
lo  siguiente: 


GRAN  SURTIDO  DE  ESTERAS  JAPO- 
NESAS,  POR  METRO,   Y  CARPETAS 
DE  TODOS  LOS  TAMAÑOS 

CORTINAS  verdes  para  puertas  de  las 
siguientes  medidas  y  precios 

130  X  260   $  3.80 

130  X  300   »  4.20 

140  X  280   »  4.:{0 

150  X  300   »  4.50 

LINOXEUM,  a  S  2  m2 

TOLDOS,  LONAS  Y  CARPAS 

Hacer  pedidos  a 


100 

X 

200 

..  $  2.00 

110 

X 

220 

2.50 

120 

X 

240 

..   >  3.00 

120 

X 

300 

>  .3.80 

Tomás  Martínez  ■  Salta,  15  -  ;  ;  r 


2338,  Centran 


Semillas  y  Plantas 


E.  SAINT-GERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linfl,  1165  -         Buenos  Aires 

Pidan  el  Almanaque  para  Í9I2 


le  més  alia  recompensa.    Exp.  Internacional  do  Hifliena  1934 


MARCAS 

VICTORIA 


Y  — 


Unicos  sin  veneno  y  resistente»  á  la  humedad 


¿,iiiiinn.innnni.n.nnn.iiMninMMii.m.niin»   MnMiuMnnMni..iniii.  „,,„„„iiniinimninniHiii.uuinimnniininmimnimniimiin^ 


OLOR  DELICIOSO 


ATT  K  I  W  SO  W 

EGESHA  PARTICULARMENTE  DISTINGUIDO 


EAU     DE  COLOGNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
En  Ferfu-me  —  P»olvos  --  Hjoolón  —  Ja^toon  

^iWiimiimiiiiiiiniiiiNiniiiiiiiimiiiiii'iiiiiiiiiiiiiiiNiiiiiiiiMiiiiniiiiiiiiiiiiiiumiiiiiiii^ 
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EL  INGENIO  A  PRUEBA 


COMPRIMIDO,  por  Esihcr  M.  Ca::ciiave 


DOS 


ViON 


LOGOGRIFO,  por  Venus 


6  7 
2  7 


Flor 

Reinado 

En  los  peces 

])e  las  arañas 

Nombre  femenino 

Planta 

Vocal 

Musical 

Kn  las  aves 

Vocales 

Mujer  griega 

En  el  circo 

Apellido 


Al  numérico,  por  "Riño":  Rcpiiblicaiio. 
A],  arróbtico  geográfico,  por  "Mano": 
BERNA 
r.Rf'SELAS 
C'OP£NIIAGUE 
VIEA^A 
ROMA 
LI5B0A 
M.4DRID 
RERE^N 
AMSTE/?r>AM 
EONDRHS 
PARIS 

'Mosca  Muerta": 
'Mosca   Muerta":  Rcditindos. 
"Yatay":  i.'',  Coiiiilun;  2:^,  Cania- 


Al  jeroglífico, 
Al  jeroglífico, 
A  las  charadas 


JEROGLIFICO,  por  Jaruma 


Al  juego  del  diablo,  por  "Mario": 
^I 

O  I 
D       N  R  ^ 

O  E  A  E 
D       T        T  T 

O  E  A  E 
D       N  R 

O  I 

^I 

Al  comprimido,  por  Esthe 


ASTRO      50  AÑOS 


A  la  charada,  por  "Marti' 


Cazcnave 
Ramo. 


Sino. 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 


Enviaron  colaboraciones 


— M.    Rosomin,  Rabancan 


Ciancia,  Venus,  Marsonio,  Gárjara,  Jaruma 
leta  V  Philodermis. 

A'«'.?ano.— Puede  escribirlos. 
Carlota  P— Muy  malos,  no 


lario,  Vio- 


ienen  arregle. 
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A  la  charada,  por  "Margen":  /l/ff/rc. 

Al  jeioglihco,  lor  "Romeo":  Ser  lodo  jarabe  de  pico. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

Figueira,  y  Elan quita  Fol. 


min, 
11er 


Cosas  útiles 


Abridor  de  tapas  de  rosca 


Abridor 
de  tapas  de 
rosca.  —  El 
dibujo 
¡icoiiiiiaña  a 
ostas  líneas 
rop  rod  u  ve 
un  aparat.) 
sene  11  lísi- 
V 


destornillar  las  tapas  sujetas  a  rosca  como  la  de  los  ta- 
rros de  mermeladas,  por  ejemplo. 

La  lazada  se  pone  alrededor  de  la  tapa  y  con  el 
mango  se  empuja  eu  la  dirección  que  indica  la  flecha 
del  dibujo. 

La  lazada  debe  ser  bastante  grande  para  que  entre 
holgadamento^  en  ella  la  boca  del  tarro.  Dicha  lazada 
es  tle  cuero  y  va  atornillada  al  mango  que  es  de  madera. 

Nada  hay  más  práctico  que  este  abridor,  ni  más 
económico,  pue«  para  su  confección  no  se  necesita  más 
que  un  palo  de  madera  dura  y  una  correa  o  una  tira 
de  cuero. 

Para  el  cabo  o  mango,  pue  le  emplearse  un  pedazo  dv 
palo  de  escoba  o,  mejor  aún,  el  cabo  de  un  plumero 
chi<'o. 

Contra  los  zancajos. — Cuando  los  calcetines  se  rom- 
pen mucho  por  los  talones, 
es  señal  de  que  el  calzado 
está  algo  ancho  por  aque- 
lla p'arte  y  su  roce  destro- 
za rápidamente'  el  tejido. 

Cuando  sea  esta  la  cau- 
sa de  los  zancajos,  no  hay 
que  hacer  sino  pegar  inte- 
riormente en  el  talón  del 
calzado  un  trozo  de  tercio- 
pelo o  de  cuero  de  la  for- 
ma que  indica  nuestro  di- 
bujo. El  procedimiento  aho- 
rra muchos  pares  de  cal- 
OL-tiiie.s. 

.Si,  a  pesar  de  todo,  con- 
tiniian  rompiéndose  los 
calcetines,  será  porque  el 
terciopelo  o  cuero  es  muy 
delgado.  En  ese  caso  será 


conveniente  quitar  el  que  se  puso  primero  y  colocar 
otro  más  grueso. 

Si  después  de  hiecho  el  cambio  resultara  aún  grande 
el  calzado,  debe  colocarse  una  plantilla,  con  lo  que  que- 
dará más  ajustado. 

Sin  embargo,  aconsejamos  a  las  personas  que  sufren 
de  los  iries  no  adquiieran  el  calzado  muy  ancho,  porque 
resulta  casi  tan  perjudicial  como  el  muy  ajustado. 

Anaquel  para  cuchillos.  —  La  idea  es  de  un  boticario 
que.  deseando  tener  siempre  limpias  y  brillantes  las 
espátulas,  construyó  el  anaquel  que  reproduce  nuestro 
dibujo.  Consta  sencillamente  de  dos  tablas  con  un  es- 
])acio  A.  entre  ambas,  cuya  anchura  decrece  de  un  extre- 
mo a  otro.  La  superficie  interior  de  las  tablas  está 
forrada  d*e  tejido  de  esmeril  fino.  Después  de  usar  una 
espátula,  la  limpia  y  la  encaja  en  el  espacio  de  las 
tablas  donde  queda  más  sujeta,  con  lo  cual  las  hojas 
de  acero  siempre  se  conservan  brillantes. 

La  idea  inicdc  ajjlicarse  a  los  cuchillos  de  cocina  y, 
en  general,  a  todos  los  oficios  que  requieran  el  uso  de 
herramientas  de  lioja  plana. 


Contra  los  zancajos 


Anaquel  para  cuchillos 


Leche  Maravillosa  de  Almendras 

Preparado  úiiieo  que  produce  efectos  sorprendentes.  Quita  pecas,  man- 
chas, granos,  tonifica  y  hermosea  la  piel,  conserva  su  tersura  y  lozanía, 
cuyo  atractivo  es  el  encanto  de  una  salud  llena  de  vida.  Aprobado  por  el 
Honorable'  Departamento  Nacional  de  Higiene  y  preparada  por  la  especia- 
lista en  la  higiene  de  la  tez,  F.  P.  DE  IRIART. 

En  venta  en  las  farmacias  y  droguerías. 

Pidan  prospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


La  CURACION  de  las  HERNIAS  (Quebraduras) 

Montevideo,  13  de  Agosto  de  1911.  —  Señores  Isidro  Porta  y  Hnos.,  Buenos  Aires  133,  Montevideo. — 
Muy  señores  míos:  Tonao  la  pluma  para  manifestarles  á  ustedes,  lo  agradecido  que  me  encuentro  por  mi 
curación  que  con  el  tratamiento  que  ustedes  me  mandaron  del  BRAGUERO  REGULADOR,  junto  con  el 
parche  alemán,  estoy  completamente  curado:  se  trata  de  una  hernia  que  de  la  edad  de  5  años  venía  pade- 
ciendo y  hoy  tengo  21,  cuyo  tratamiento  me  lo  indicó  el  doctor  Fórmica  Corsi,  á  quien  fui  á  consultar  y 
me  recciT.endó  que  fuera  á  los  especialistas  Isidro  Porta  y  Hnos.,  con  casa  en  la  calle  Buenos  Aires  N.»  133, 
Montevideo,  y  Esmeralda  567,  Buenos  Aires,  queda  agradecido  de  Vds.  su  atento  y  servidor. — Victorio  Repeto. 

S|c.  calle  General  Rivera  N.°  58.   (Paso  Molino). 


Es  el  purgante  que  conviene  á  todos  los  temperamentos,  también  á  los 

delicados  del  estómago. 

)uena8  Farmacias  ^|yi 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 
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BUENOS  AIRES 


HICIEE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatri/antes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuí 

su  adinisi(3n  en  los  Hospitales  de  París, 
oxí)lic'an  la  boga  de  ese  producto  para  to- 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


Señora:  Pruebe  usted  el  insuperable 

c AC Áo  B  e:  n  s  do  r  p 

y  lo  adoptará  para  siempre 


CONTRA  ENVIO  DE  $  0.90  REMITIMOS  1/4  LATA.  CACAO  BENSDORF.-VENEZUELA^jMj 


''Mm  y  ?n»ncro5  MWi&f 


F>OF?  E:I_  Dr.  RRAÍNJCISCO  OTEIRO 

DEL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE  == 

.ií,i-„;¿isí  -ia^e?,^|;r.í  >::?,i:'«ci[^?^^o'  .rt„?:pS"S: 

Ik-o  moderno,   de   los  primeros  auxilios  en  todos  los   casos  de  urgencia.   

ClDia  Utilísima  a  las  damas  y  en  todo  hogar  doméstico  *  Un  tomo  tela  ilustrado   ^.  .  ij,  o. 


Cosas  útiles 


La  confección  de  este 
rnaquel  es  sumam.ente  fá- 
cil y  sencilla  y  cuahiuiera 
jniede  hacerlo  en  su  do- 
micilio. Basta  guiarse  por 
el  grabado  y  las  explica- 
ciones que  damos.  En  cnan- 
to al  lado  práctico  del  mis- 
mo no  puede  ponerse  en 
duda,  pues  además  de  la 
comodidad  que  ofrece  pa- 
ra guardar  los  cuchillos, 
gracias  al  papel  o  tela  de 
lija  los  mantiene  siempre 
limpios  V  brillantes. 
Para  hacer  copias  a  máquina.— Cuando  liay  ((ue  meter 
eu  la  máquina  de  escribir  varias  ho.ias  de  papel  para 
sacar 

&  l^ali^rde -pap^i'cn-fonna  de  V  la  cual  so  co^ 
loca  reuniendo  los  bordes  inferiores  de  las  hojas  como 
indica  el  grabado,  y  se  introduce  eu  la  maquina  con  toda 

^'^liu-oduciéndolas  en  la  máquina  en  esta  forma,  con- 
servan la  posición  requerida. 

Algunos  dactilógrafos  emplean  este  sistema;  pero  en 
vez  de  una  tira  colocan  dos,  una  a  cada  lado  del  pa- 


Para   hacer  copias 
máquina 


la  máquina  de  escribir  vanas  no  a«  ue  i-a,.r. 
ar  copias  con  el  papel  carbón,  es  difícil  conservarlas 
tas  en  la  posición  debida,  pero  todo  se  arregla  co- 


1>' 


Para  las  patas  de  las  mesas. 

liatas  de  una  mesa  o  de  una 


—  Cuando  se  aflojan  las 
ñlla  de  madera,  es  fácil 


te. 


Columpio  de  silla 


egurarias  como  utiuiucron  .i    ■  •  .  , 

Como  los  clavos  no  liarían  bien  ni  la  cola  sujeta  la 
bastante,  es  preferible  hacer  un  par  de  agujeritos  en  los 
l  irgueros  v  poner  una  especie  do  lanas  de  alambre  gal- 
vunizavVo  del  grueso  más  conveniente.  Los  extremos  de 


Para  las  patas  de  las  mesas 


alambre  se  doblan  en 
la  forma  indicada  en 
la  figura  central,  des- 
pués de  introducirse 
por  los  agujeros. 

Las  mesas,  cuyas 
patas  han  sido  asegu- 
radas en  esta  forma, 
adquieren  gran  soli- 
dez, pero  es  preciso 
tener  en  cuenta  que 
el  alambre  debe  ser 
galvanizado  y  de  la 
mejor  calidad,  a  fin 
de  que  no  se  rompa. 

Creemos  inútiles 
más  explicaciones 
respecto  a  la  forma 
en  que  debe  colocar- 
se, pues  está  clara- 
mente a  la  vista. 
Columpio  de  silla. 

 Se  Duede  construir  ,      ,  .,,„ 

en  un  momento  un  columpio  muy  cómodo  con  J^n^  «illa, 
ateniéndose  a  la  figura  adjunta  y  empleando  naturalmen- 
una  cuerda  de  suficiiente  resistencia. 
La  cuerda  puede  inclinarse  más  o  menos  a  gusto  del 
que  hava  ;  columpiarse,  corriendo  las  cuerdas  vert.ca- 
íeTmás  o  monos  a  lo  largo  de  las  que  sirven  de  sosten 
a  la  silla.  Kst-'  columpio,  tan  sencillo  y  tan  lacil  do  la 
bricar,  sirve  de  gran  distracción 
a  los  niños  y  no  ofrece  peligro  de 
ninguna  clase  siempre  que  la  si- 
lla sea  sólida,  la  cuerda  resistente 
y  los  nudos  bien  hechos. 
'  Para  que  la  T  no  manche  el 
dibujo.  —  Cuando  se  está  traba- 
jando en  un  dibujo  por  espacio 
de  varios  días,  los  instrumentos 
no  tardan  .en  ensuciar  el  papel,  y 
es  difícil  leer  las  dimensiones.  La 
T  es  uno  de  los  instrumentos  que 
suelen  manchar  más,  pero  si  se 
clavan  unas  cuantas  chinches  en 
la  hoja  d(>  la  T,  como  se  ve  en  el 
dibujo,  las  cabezas  metálicas  la 
conservan  ligeramente  separada 
del  papel  y  no  se  mancha  éste. 


Para  no  man- 
char los  dibu- 
jos 


HUNYADIJÁNOS 

NIÑOS  ADULTOS 


LA  MEJOFl-AGUA  PURGANTE  NATURAL 


EL 
MEJOR 
LAPIZ 


lo 


el   "  Koh-i- 


n.i  r."  porqué  es- 
cribe iiit-j'T  y  dura 
m.-.s  que  ningún 
oiro. 

I'r-'ebe  Vd.  el 
"  Knh-i-noor  "  cié 
Irx  casa  L.  &  C. 
Hai  <;i  niiith. 

Su  sedoso  correr 
ha  de  agradarle,  y 
le  resultará  á  Vd. 
un  placer  trabajar 
coa  lápiz.  Cerciór- 
ese de  que  le 
venden  un  Koh-i- 
noor,"  y  nó  una 
de  sus  muchas 
imitaciones. 

Se  hace  en  17  grndos 
y  en  tinta  de  copiar. 
>S  •  ve>nie  en  todas 
píirte<:. 
L.  &  C.  HAROTWUTH, 
LT  '., 
Londres  Inglaterra, 
Dirija^-'     ta  corre- 

ston  ^r.ncn  ai 
Sr.  W.  CONNON 

THOMSO^'. 
Vi^An^onte  741, 
EIJENCS  A.KEI 


en  hermosos  y  costosos 
relojes,  para  anunciar 
rápidamente  nuestro 
negociii.  Debido  al  enor- 
me éxito  de  nuestra 
liltima  adivinanza,  la 
cual  nos  trajo  centena- 
res de  nuevos  olientes. 

qniones  estaban  tan  satisfechos  con  sus  relojes  gratis,  que  .^^^^'^^^^  "^^^^^^^ 

Para  anunciar  aún  más  extensamente  nuestras  mercaderías  con  el  «^jeto  de  conse  u^^^^^ 
tes  satisfechos,   hemos  decidido  regalar  otros   1000  de   estos  relojes  a  las  peisonas  capaces  ae 
tras   íaltanKs   en    la   siguiente   frase,   donde   ahora  está  marcada  una  X.  

"^~F^d<Q^E  PxGxK  ^  100.00  POR  UN  RxLxJ        QxO  MxClZx  ? 

Po.olviendo  ¡orn  .  i  u.u.nf  .  sia  adivinación    Vd.  pue  de    obtener    absolutamente    gratis,    xm    reloj    que  en 

r'amento    íie.suelva  esta   adivinación  correctamente  y  cumpla  con  la  simple  condición  de  que  le  escribuemo 
cÚmihIo  le  informamos  si   su  rontestación   está  bien.  „„„i,o 
Mande  en  seguida,   antes  que  se  retire  la  oferta.  Le  cuesta  nada  hacer  la  prueba. 

WINSLOW  &  Cía.,  2470,  Bartolomé  Mitre  -  Sec.  67  -  Buenos  Aires 
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[s  el  género  ideal  para  la  confección  de  j 


la" 

Camisones,  Vestidos,  Balones 


toda  Ciase  de  ropa  interior  para  SEÑORAS  y  NINAS 


O  se:  eincoge 


Para  los  niños 

Aventuras  del  capitán  (iancliito 


Ganchito  amarró  al  timonel  ?1  nismo  rsihn  c-•^  me 


^   "     l  YATC-N-,;v  y. 


Y  sacándolo  por  el  ojo  de  buey,  se  fué  corriomlo  a 


había  bajado  el  ladrón,  para  darle  una  desagradable  sor-  cubierta  para  presenciar  la  sorpresa  del  otro  ladrón, 
presa  al  cómplice. 


La  sorpresa  no  fué  chica,  y  después  de  sujetarlo  lo  Poco  después.  Ganchito  trabó  relación  con  xxn^  n. 

pusieron  en  compañía  de  su  cómplice  con  una  barra  de  heredera  y  la  empezó  a  afilar  contándole  una  punta  c. 
grillos  en  el  puente.  mentiras. 


Al  ver  aquello,  el  timonel  decidió  vestirse  do  mujer 
para  hacer  creer  a  la  muchacha  tino  era  la  esposa  de 
Ganchito. 


El  traje  le  sentaba  muy  bien;  pero  no  tenía  sombrerr 
ni  de  donde  sacarlo.    ¡Qué  broma! 


SEÑORAS 


Han  visto  Vds.  los  tintes  de 

VELVmilC? 


Se  sorprenderán  del  hermoso  y  artístico  efec- 
to que  se  obtiene  con  su  aplicación  en  las 

decoraciones  interiores  de  las  paredes,  cielo-rasos  de  yeso  y  metal,  zócalos,  etc. 

dSle"     Fabricado  por  THE  GLIDDEN  VARNISH  Co. 

HIGIÉNICO  Depositarios:  PINARD  E.  COSTER  &  Co.,  HASENCLEVER  Y  Cía., 

nueJ-  iav.irse 


DELLAZOPPA  &  Co.  Ltd. 


Economía  doméstica 


Cuidados  a  los  pianos. — Evítese  colocar  el  piano  con- 
tra una  pared  fria  o  húmeda.  Déjese  siempre  un  peque- 
ño espacio  entre  el  piano  y  la  pared. 

Afínese,  por  lo  menos,  una  vez  al  año.  Las  teclas  de- 
ben lavarse  una  vez  al  mes,  con  un  paño  humedecido 
con  alcohol,  y  de  esa  manera,  se  conservará  blanco  el 
marfil. 


Para  limpiar  los  marcos  dorados. — Echense  en  90 
gramos  de  clara  de  huevo.  3G  de  afiua  de  .Javel  (solu- 
ción de  clorato  de  potasa);  luego  se  bate  esta  mezcla 
y  sp  limpian  los  marcos  con  un  ce])illo  suave  mojado 
en  ella. 

El  llorado  recobra  inmediatamente  su  brillo,  y  esta 
operación  puede  repetirse  muchas  veces,  con  buen  resul- 
tado, en  el  mismo  dorado. 

Cuando  se  ha  limpiado  el  marco,  conviene  darle  una 
mano  del  barniz  que  u.san  los  doradores  en  madera. 


Un  excelente  mástic  para  pegar  objetos  de  loza  se 
prepara  así:  Disolver  completamente  130  gramos  de  re- 
.sina  en  alcohol  rectificado. 

Preparar,  aparte,  30  gramos  de  cola  de  pescado  re- 
blandecida con  agua,  fundida  en  alcohol  y  añadir  8 
gramos  de  goma  de  amoníaco  pulverizado.  Sometida  la 
preparación  a  un  fuos(^  lento,  cuando  esté  ;i  ])unío  apar- 
tarse procediendo  a  nic/.clarld  liicn  con  l,i  i)r¡iiiira  com- 
binación. Luego  puede  distrilniiisc  en  ios  liasíjuitos. 

Cuando  se  quiera  utilizar  este  mástic  se  celia  un 
poco  en  una  cuchara  sometiéndolo  al  lucjío  lento.  Tro- 
cúrese  que  durante  doce  horas  estén  l»ien  apretados  los 
trozos  que  se  quieren  pegar. 


no  conviene  fro- 
IxM'o  s¡,  a))r¡rlos 
abajo  y 


Cuando  los  paraguas  están  mojad 
tarlos.  puesto  que  perderían  su  tOiii 
hasta  la  mitad  y  dejarlos  secar,  (1  mango 
bi(  n  eiivui  lio  a  lin  de  que  el  a^ua  no  lo  d 

.Si  los  paraguas  preseiitan  manchas  de  lodo,  hay  que 
esperar  que  éstas  se  sequen.  Entonces  se  fiotan  con  un 
lienzo  seco  y  después  con  una  franela  empapada  en 
agua  con  algunas  gotas  de  amoníaco. 


Para  niquelar  los  metales  empléese  el  siguiente  lí- 
quido: En  'JO  litros  de  asua,  se  disuelve  un  gramo  dr 
f>ulf;ito  de  níquel;  y  luego  72.>  gi-amos  de  taitrato  de 
antimonio  neutro,  añadiendo  5  gramos  de  ácido  tánico 
disuelto  en  éter,  se  mezclan  con  la  cuarta  parte  del 
a-ua  en  caliente.  Filtres.'  y  S(!  añade  el  agua  sobrante. 


Pastillas 
Laxalivas 


de  CHÁTEL  GUYON 


pci  fiun.'Kb'is  con  vaini'' 
'^fí^ftjffTb^:?^  bon  que  puede  to 


Hff  itiivcn 


ni.irsc  en  ciialquiei 
nioinenlo  sin  modi- 
iicación  al.suna  C/ 
!a  alimentación. 


Cuando  los  grabados  se  arrugan  dentro  de  sus  mai 
eos,  es  necesario  separarlos  de  éstos  y  colocarlos  sobi, 
una  mesa  bien  nivelada,  el  revés  para  arriba.  Huni(' 
dézcaiise  por  el  dorso  con  una  esi)onja  y  vuélvanse  lui 
go  para  que  se  sequen  al  aire  libre,  sujetándolos  bie 
estirados  sobre  la  mesa  por  medio  de  chinches  de  di 
l)ujo.  '! 

Para  tapar  las  grietas  de  un  tonel,  hay  que  emplea^ 
un  mástic,  aplicándolo  en  caliente  y  que  debo  prep." 
rarse  como  sigue:  Hágase  fundir  a"  fuego  lento,  y  i 
baño  maría,  (50  gramos  de  manteca  de  chancho,  33  grn, 
mos  de  cera  blanca  y  40  de  sal  ordinaria:  adicionar  lu(, 
go  40  gramos  de  cenizas  de  madera  finamente  tani:' 
zadas. 


Para  curar  las  rozaduras  que  produce  un  calza(Tj 
defectuoso,  úntense  aquellas  al  acostarse,  de  una  pd' 
mada  que  se  pre])ara  del  moJo  siguiente:  Disuélvas, 
óO  gramos  de  jabón  en  25  gramos  de  alcohol  alear 
forado  y  añádase  luego  50  gramos  de  sebo  derretid' 
y  25  de  vinagre.  ' 


Las  patatas  asadas  son  más  nutritivas  qtiue  las  co', 
cidas.  Las  patatas  fritas  son  las  más  difíciles  de  di' 
gerir. 

El  agua  de  cocer  cebollas  es  excelente  para  limpiní 
marcos  dorados.  Quita  las  manchas  de  las  moscas  y 
polvo,  y  abrillanta  el  dorado.  Se  usa  en  frío. 

Las  sardinas  en  aceite  saben  mucho  mejor  si  se  def 
jan  escurrir  bien  y  se  les  echa  un  poco  de  zumo  di 
limón.  « 

Antes    de    ])oner   el    linoleum   debe  espolvorearse 
piso   con    serrín.    Este   constituye   un    cimiento  blandí' 
para  el  linoleum  y  contribuyo  a  su  duración,  sobre  todí 
si  el  piso  es  húmedo. 

Para  sacar  iminesionrs  o  moldes  de  cera. — Se  fun 
den  lentamente  30  gramos  de  cera  virgen  y  se  añndci 
poco  a  poco  4  gramos  de  azúcar  cande  en"  polvo  fino' 


■stá  fundida-  se  agregan  15  gramos  de 


Cuando  la 

negro  de  luiuio  desengrasado  y  un  gramo  a  Vo  más  d( 
trementina.  Se  mezcla,  se  retira  del  fuego  y  se  deja  en 
friar,  y  se  emi)lca  compii m iéndola  sobre  el  relieve  del 
cual  se  (luiere  obtener  impresión. 


1  Solución  Henry  Mure 

al  Croridrofosfaío  de  Cal, 

Creosotada  y  Arsenlada 

El  específico  por  excelencia 
de  las  afeccianes  de  las  vías 


rspiratorías 


Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfries,  catarros,  bron- 
quitis, etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 


CflCIHilS  FAMILU 

en  el  más  variado 
y  hermoso  surtido 

Pida  el  líbrito  'familia' 


La  Casa  Moderna 


425,  Florida,  431 


Cocina  práctica 


Fricassée  de  habas. — Lávese  bien  i/4  de  kilo  de  habas; 
réguesele,  luego,  bastante  agua  y  leche,  una  cebolla, 
ivo  y  legumbres.  Tápese  todo  bien  y  hágase  hervir 
fuego  lento  durante  cuatro  horas.  Si  las  .  habas  se  po- 
n  demasiado  secas,  añádase  agua  y  leche.  Después  de 
jrvido,  quítese  la  cebolla,  el  clavo  y  las  legumbres. 
Añádase  a  las  habas  un  litro  de  salsa  blanca,  el  zumo 
I  medio  limón  y  un  huevo  bien  batido.  Calentar  todo, 
ro  que  no  hierva.  Se  sirve  caliente. 
Tortilla  con  trufas  a  la  Eichelieu. — Prepárase  abso- 
tamente  lo  mismo  que  la  tortilla  con  setas.  Se  ponen  a 
cer  las  trufas,  cortadas  en  pedazos,  del  modo  indicado 
ra  las  setas;  en  el  momento  de  servir,  se  pican  algu- 
s  pedazos  de  trufa  reservados  a  este  fin,  y  se  mezclan 
n  el  resto  de  la  salsa 
n  que  se  rocía  la  tor- 
la.  Del  mismo  modo 
prepara  la  tortilla 
n  picadillo  de  ave  o 
I  caza,  que  se  dispo- 
!  con  una  salsa  de 
mteca  mojada  con  vi- 
)  blanco  y  jugo  do 
rne  asada,  antes  de 
(llenar  la  tortilla. 
Zanahorias  a  la  case- 
i. — Poned  a  hervir,  du- 
nte  cinco  minutos,  en 
;ua,  zanahorias  de  re- 
llares dimensiones, 
ejadlas  escurrir  y  en- 
iar  y  cortadlas  en  ro- 
ijitas  iguales.  Por  otra 
irte,  haced  una  reque- 

ada  rubia  de  manteca,  algo  clara;  aclaradla  con  me- 
10  vaso  de  vino  blanco  y  una  taza  ^die  caldo;  añadidle  las 
mahorias;  terminad  su  cocción  a  fuego  lento;  servidlas 
lando  la  salsa  esté  muy  reducida,  añadiéndole  una 
abazón  de  yemas  de  huevo  en  el  momento  de  servir. 

Salsifís  con  salsa  blanca. — A  medida  que  se  raspan 
s  raíces  para  quitarles  cuidadosamente  todo  el  pellejo, 
íhadlas  en  una  vasija  llena  de  agua  ligeramente  avina- 
lada.  Por  otra  parte,  haced  hervir  en  una  cazuela  agua 
)n  unas  cuantas  gotas  de  vinagre,  un  puñado  de  sal 

30  gramos  de  manteca.  Cuando  está  en  plena  ebulli- 
i6n,  echad  en  ella  los  salsifís  y  dejadlos  hervir  durante 
na  hora.  Preparad  una  salsa  blanca;  añadidle  una  tra- 
azón  de  dos  o  tres  yemas  de  huevo;  colocad  los  salsi- 


f  ricassce  de  habas 


fís,  bien  escurridos,  en  una  fuente,  y  vertedles  encima 
la  salsa,  muy  caliente,  en  el  momento  de  servir. 

Batatas  salteadas  en  manteca. — Haced  cocer  las  bata- 
tas, no  en  agua,  sino  al  vapor.  Peladlas  luego  y  cortadlas 
en  rodajas  del  grueso  de  medio  centímetro.  Haced  derretir 
manteca  muy  fresca  en  una  cazuela;  echad  en  ella  las 
rodajas  de  batata  cocida,  polvoreadlas  con  sal  fina,  ha- 
cedlas  saltear  a  fuego  vivo,  y  cuando  empiecen  a  tomar 
color,  escurridlas  y  servidlas  muy  calientes.  Las  batatas 
salteadas  en  la  manteca  son  tan  sanas  como  agradables 
al  paladar,  pero  cansan  pronto,  y  sólo  de  tarde  en  tarde 
han  de  salir  a  las  mesas  bien  servidas. 

Espárragos  con  salsa  blanca. — Haced  hervir  en  agua 
ligeramente  salada  los  espárragos  que  queráis  preparar, 

después  de  haberlos  la- 
vado e  igualado.  No 
han  de  cocer  en  exceso, 
a  fin  de  que  al  servir- 
los no  se  desprendan 
las  puntas,  que  son  la 
parte  más  delicada  del 
rhpárrago.  Ordinaria- 
mente se  atan  en  pe- 
queños manojos,  cada 
uno  de  los  cuales  re- 
presenta, a  poca  dife- 
rencia, una  ración ;  sír- 
vense  al  salir  del  agua 
hirviendo,  sin  que  ten- 
gan tiempo  de  enfriar- 
se; al  mismo  tiempo  se 
sirve  una  salsera  con 
salsa  blanca  o  salsa  de 
manteca. 

Apio  a  la  buena  mujer. — Limpiad  unos  20  pies  de  apio; 
quitadles  las  hojas;  cortadlos  todos  por  igual  y  par- 
tid cada  uno  de  ellos  a  lo  largo.  Mantenedlos  en  agua 
hirviendo  ligeramente  salada,  durante  unos  cuantos  mi- 
nutos. Sacadlos  del  agua,  escurridlos  y  metedlos  en  una 
cazuela  con  una  requemada  rubia  de  manteca,  mojada 
con  una  buena  taza  de  caldo  y  un  buen  sazonamiento  de 
sal,  pimienta  y  nuez  moscada  rallada.  Terminada  la 
cocción  y  reducida  a  casi  nada  la  salsa,  añadidle  algu- 
nas cucharadas  de  jugo  de  carne  asaaa  y  un  buen  pedazo 
de  manteca  con  una  cucharada  de  harina.  Servidlo  muy 
caliente. 

Este  plato  resulta  de  sabor  muy  exquisüv  >  es  deli- 
cadamente sustancioso. 


En  las  enfermedades  febriles  tales  como  la  gripe,  la  pulmonía,  etc. 
*'K-u-f-e-k-e"  constituye,  como  alimento  muy  sano  que  es,  un  factor  muy 
eficaz  en  la  composición  de  la  dieta  febril,  puesto  que  se  digiere  fácilmente, 
es  un  alimento  muy  corroborante  y  además  de  esto  por  su  contenido  en  prin- 
cipios minerales  estimula  el  apetito. 


Nuestro  Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dos  preguntas  solamente  y  venu 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestacioues  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones 
clamaciones.  etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta, 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


re- 
aunquo 


Ignorante.  —  No  sólo  ijuede.  sino  que  debe  hacerlo, 
.iuiu|ue  si  SI-  tratara  de  un  verdndero  caballero  no  daría 
liisar  a  «|uc  so  lo  reclamaran.  Puede  hacerlo  por  inter- 
ui.-di(.  de  otra  persona.  —  l'iia  simple  inclinación  de 
cabeza. 

M.  L.  A.  (María  Luisa).  —  En  las  ferreterías  encon- 
trará todo  lo  necesario.  Si  el  agujero  no  es  muy  grande, 
pu<  (le  eniple;ir  unos  remaches  especiales  para  ese  objeto. 

Violeta  del  valle.  —  Para  darle  la  receta  que  pide 
necesitamos  saber  el  color  de  la  gamuza  y,  si  es  posible,^ 
de  (iné  son  las  manchas.  —  El  26  de  de  julio  de  1890  fué 
báliado. 

Enanita  Enana.  —  No  conocemos  el  jabón  a  que  se 
refiere^.  Tal  vez  tenga  otro  nombre. 

Arquímedes.  —  Ignoramos  la  esidencia  actual  de  la 
persona  a  <|uien  se  refiere:  pero  puede  dirigirle  la  carta 
a  Nueva  York  en  la  seguridad  de  que  llegará  a  su  poder 
o  al  de  su  secretario. 

•  Arquímedes.  —  Ignoramos  la  residencia  actual  de  la 
misma.  Kespecto  al  flete,  depende  de  las  dimensiones 
del  bulto,  de  la  compañía  que  se  encargue  de  su  trans- 
Ijortc  y  del  punto  de  destino.  En  esa  localidad  debe 
iKiber  empresas  de  transporte  o,  por  lo  menos,  agencias 
di>ii(Ui  le  darán  con  exactitud  todos  los  datos  necesarios. 

Flor  de  Nieve.  —  No  recordamos  haber  recibido  el 
traliajo  a  que  se  refiere.  Sólo  a  eso  se  debe  nuestro 
silencio. 

Ojos  negros.  —  No  podemos  contestar  sin  ver  la  fo- 
tntírafía  a  que  se  refiere.  —  No  se  cobra  nada.  —  Pro- 
curamos devolverlas,  pero  no  nos  hacemos  responsables 
de  los  e.xtravíos  o  deterioros  que  puedan  producirse. 

Ñatita.  —  Kn  el  número  215,  en  la  sección  "Brevia- 
rio fi-menino"  encontrará  usted  el  dato  que  solicita. 

Tío  y  sobrino.  —  Hay  cañones  cuyo  alcance  es  su- 
P'-rior  -A  los  8.500  metros.  —  El  "toilette",  si  se  refiere 
al  tocador;  la  "toilette",  si  se  refiere  al  tocado. 

Anita  E.  Z.  —  Depende  de  la  forma  y  los  adornos. — 
No  i-xiste  en  esta  revista  la  sección  a  que  se  refiere. 

Marplatense.  —  El  8  de  junio  de  1897,  fué  martes. 

Gringa.  —  Publicamos  solamente  las  de  la  capital.  — 
IIi  iiios  buscado  en  varias  guías  sin  haber  podido  encon- 
tr.ir  el  nuevo  domicilio  de  la  persona  a  quien  se  refiere. 

Una  que  jamás  olvidará.  —  De  oro,  cincelado  o  lisos, 
se^ún  el  gusto  de  cada  uno. 

P.  S.  E.  —  Carece  en  absoluto  ese  defecto  de  la 
importancia  que  usted  le  atribuye.  En  eso  es  muy  pre- 
ferible pecar  de  menos  que  de  más.  —  No  se  preocupe, 
y  confíe  usted  en  un  buen  desarrollo  cuando  le  sea 
necesario. 

A  una  talera.  —  En  el  número  anterior  en  la  sección 
"líreviario  femenino"  encontrará  usted  los  datos  que 
pif]''  en  sus  dos  primeras  preguntas.  —  Puede  invitarlas. 

Miosotis.  —  No  conocemos  esa  revista. 

Risueña.  —  El  29  de  agosto  de  1892,  fué  lunes. — 
De  ambas  clases.  —  En  cualquier  casa  de  novedades  y 
fantasías. 

Curiosa.  —  La  casa  de  comercio  a  que  se  refiere  está 
en  la  eiille  Cangallo  5?,7. 

Rosaura.  —  Vea  lo  que  le   contestamos   a  Ñatita.  — 
' '  i,u/.,  luz.  más  luz". 
Josefina.  —  Le  corresponde  a  él. 


Pérez  Gal- 


J.  B.  S.  (Montevideo).  —  Nueve  millas 
dos.  —  Cervantes. 

Turulata,  — -  Alcohol  rectificado. 

Julieta.  —  No  hay  nada  imposible:  pero  dudamos  sea 
verdad  lo  que  le  han  dicho.  —  Si  usted  sigue  amándolo 
¿por  qué  no?  —  Por  lo  civil  primero. 

Luciana.  —  Para  conservar  los  tomates  enteros  se 
escogen  maduros,  sanos  y  apretados,  se  lavan,  se  secan 
y  se  colocan  en  un  recipiente  de  boca  ancha  que  su 
ilena  con  un  líquido  compuesto  de  ocho  partes  de 
agua,  una  de  vinagre  y  una  de  sal.  El  líquido  que  debe 
cubrir  por  completo  los  tomates,  se  cubre  a  su  vez  con 
una  capa  de  aceite  común  de  un  centímetro  de  espesor. 
Así  preparados  los  tomates  se  conservan  largo  tiempo. 

Papelero.  —  La  primera  máquina  para  fabricar  ]rap(  1 
se  atribuye  a  L.  Bobert  de  Essorcs,  que  la  inventó  en 
1798.       '  .  , 

N.  C.  (Capital),  —  Lunes,  jueves  y  lunes,  respectiva- 
mente.— ^  Sí.  —  La  luna.  , 

Incsita.  —  "Mundo  Argeaitino",  sin  ningún  genero  de 
duda. 

Milanés  in  mar.  —  En  1570  había  en  Roma  gacetas 
impresas;  pero  los  verdaderos  periódicos  no  hicieron  su 
aparición  en  Italia  hasta  1636. 

Contralto,  —  Gayarre  y  Adelina  Patti.  ,   ,  _ 

C  R  B  (Santa  Fe),  —  La  reina  Isabel  de  Rumania 
es  una '(excelente  escritora  que  firma  con  el  seudónimo 
de  Carmen  Sylva.  i  •        i  *„» 

Curiosa.  —  El  tafetán  tornasolado.  —  De  brin  galatea. 

Ojinegra.  —  No.  —  San  Martín.  —  Bolívar. 

Las  dos  primas.  — Las  telas  enceradas  o  hules,  se 
limpian  con  una  esponja  embebida  en  leche;   de  este  , 
modo  se   abrillantan  y  conservan  sus  colores. 

H  B   de  H.  (Mendoza).  —  El  remedio  soberano  con- 
tra las  fiebres  palúdicas  es  la  quinina.  Los  gobiernos  de  ■ 
algunos  países  han  promulgado  disposiciones  especialeB  , 
que  facilitan  la  distribución,  vulgarizando  las  instruc- 
ciones especiales  para  su  uso.  ^^^^nn 

Sofocada,  —  Durante  los  fuertes  calores  del  verano, 
se  puede  hacer  más  fresco  el  aire  de  una  habitación  te- 
niendo cerca  de  las  ventanas  abiertas  de  par  en  par 
trozos  de  lienzo  empapa,d]os   en  agua    La  evaporación  , 
del  agua  produce  una  .absorción  de  calor  que  se    raduce  ^ 
en  un  ligero  descenso  de  temperatura  del  ambiente. 

Curiosa,  —  Jueves.  —  Do  charol.    ,      ,  ,  .  ,  : 

Afligida.  —  Contra  las  grietas  de  los  labios  se  puede  , 
emplear  la  siguiente  pomada  que  se  f^^^^.f,  J^^o^ 
•i'-eite  de  almendras  60  gramos,  cera  amarilla  35  giamos, 
espermaceti  5  gramos.  Se  perfuma  con  aceites  esencia- 
les  pm  ejemplo:  esencia  de  limón  0.5  gramos,  esencia 

^'^pSs.'-Bále  y  Mayence,  se  escriben  en  caste- 
llano:  Basilca  y  Maguncia.  •  a-  ■  ^  c 

Machacona.  —  No  damos  recetas  perjudiciales. 

Peniía  —- Domingo.  —  No  pedemos  contestar  a  la  se- 
gumla  pen  que  eTtT'borrado  el  año.  -  Colodión  e  ás  ico. 

P.  M.  (Lobos),  —  Acetona,  amoníaco  y  alcohol  diluí, 
do.  en  partes  iguales. 

rocS:-'*lu  •St'c  equivoca;  «  como  dice  usted. 


"Cl  Hogar 
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UNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campana  de  todas  clases 


BOTELll-FILTRO 

El  filtro  moderno  de  gran  rapídex 

PARA  LA  MESA 

Reconocidos  de  funcio'n  perfectamente 
esterilizante 


Pedir  Catálogo  N.»  33 


::  MAQUINA  DE  LAVAR  :: 

EXPRES5 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y    máquinas  para 
lejía. 

PRECIOS  DESDE  $  10  m/n 

Pedir  Catálogo  N»  66 


Máquinas  para  liacer  belailos 

desde  5  pesos 

Raspadores  y 

Rompe-hielo 


HELflbERflS 

STAR  é  IMPERIAL 

30  modelos  diferentes 


No  admiten  competencia  en  precio 
y  calidad 

Pedir  Catálogo  22 


rera  quintas 
y  jardines 

STAR 

Bonifas 
Elegantes 
Confortables 
Precio: 

PEDIR  CATÁLOGO  N.^  88       $  70  v  $80. 


NUEVAS  COCINAS 
ECONÓMICAS 

STELLR 
STAR 
iMPEmüb 
EXPRESS 


Puede  quemar  leña  y  carbón 
40  Modelos  nuevos  y  e^peclajes  para  la  ciudad  y  campana 

Pedir  Catálogo  N.»  99 


Automóviles 

DOCE 

modelos 
artísticos, 
elegantes 
y  sólidos. 

Precio:  desde  $20  m/n.    Manomóvil,  desde  $15 

PEDIR  CATALOGO  N,"   IJ  1 


Calentador  IMP!:RIAL  i 

Resuelve   ei  problema  d<  ! 
tener  gas  donde  no  hay. 

SIN  OLOR 
S!!<  HUMO 


Consume  4 
centavos  por 
hcra, 

PRECIO: 

$  lO.oo 


ANDERSON,  CLERGET  Y  C'^ 

Casa  matriz:  185,  Calle  MilPlí,  H/.-Gran  anexo  central:  47,  Calle  MilPü,  49..  Bs.  Aires 


Al  escribir,  sírvase  huccr  inonción  de  F,L  IIOGAK 


BUEN05  fiIRE5 


SUCURSAL 

ROSARIO 


HELIOCRAFICOS    DE    RICARDO    RADAELLI,    PASEO    COLON,    1266         BUENOS  AIRES 


El  Hogar 

BUENOS  AIRES,  4  DE  DICIEMBRE  DE  1912. 


Srta.  Dora  Villafañe 

Oleo  de  Merlino 


DISCOS  COLUMBIAdobles 


Precios  nuevos  desde  el  1."  de  Diciembre 


Tamaño: 
25  ctms. 


e    ^  9  OO 


Series: 
Ty  C 


Casa  Juan  B.Tagini 

GRANDES  MÁQUINAS  PARLANTES 

DISCOS,  PÚAS  Y  ACCESORIOS 


COLUMBIA  LOS  MEJORES 

GRAFÓFONOS  Y  DISCOS 


Desde  que  la  costumbre  ha  establecido  que  no 
:e  debe  ir  con  sombrero  al  teatro,  ha  adquirido 
rrandes  proporciones  la  importancia  del  j'eina- 
lo. . .  y  de  los  postizos. 

Hay  señoras  que  d?saparecen  bajo  una  ver- 
ladera  montaña  de  "chichis".  Otras  toman  va- 
ientemente  el  partido  de  ponerse  en  la  cabeza 
una  especie  de  turbante  de  mameluco  o  de  gorro 
Je  baño  que  oculta  completamente  el  cabello  y 
:1a  a  la  silueta  un  aspecto  muy  moilerno.  Es  cu- 
rioso hacer  notar  que  esa  fantasía  es  debida  al 
_'erebro  de  un  espiritual  dibujante  francés  cuyo 
sueño  humorístico  se  ha  convertido  en  realidad. 

Trátese  de  ir  a  un  bail?,  a  una  comida,  a  pro- 
bar un  sombrero,  o  simplemente,  de  quedarse  en 
.'asa,  el  peinado  es  siempre  un  elemento  impor- 
tante de  la  toilette,  y  en  cada   

lino  de  esos  casos  se  presenta 
bajo  distinto  aspecto. 

Xo  es  este  el  momento  de 
extendernos  en  consejos  sobre 
los  cuidados  higiénicos  que  re- 
quiere el  cabello,  pues  ya  lo 
hemos  hecho  en  varias  ocasio- 
nes. Diremos,  sin  embargo,  que 
es  necesario  cuidarlos  con  in- 
teligencia y  continuidad  a  íin 
de  poderlos  disponer  según  ■ 
necesidad  del  día  y  de  la  oc 
sión. 

El  saberse  peinar  es  un  ver- 
dadero arte,  pues  es  preci-' 
aportar  un  sentido  muy  preL-i- 
so  de  la  línea  armoniosa  y  una 
habilidad  manual  digna  'le  iiii 
modelador.  En  ese,  como  en  le- 
demás  adornos  femeninos, 
moda  debe  adaptarse  al  til- 
de cada  persona.  Por  eso 
peligroso  confiar  la  cabeza  a 
un  peinador  o  a  una  peinadora, 
por  grande  que  sea  su  reputa- 
ción de  artista;  hará  un  pei- 
nado ''artístico",  pero  casi 
siempre  se  notará  en  él  lo  com- 
binado, lo  artificial,  mientrns 
que  un  hermoso  peinado  debe  tener  algo  de  né- 
gligé,  de  abandono,  sin  que.  por  eso,  presente 
la  menor  idea  de  desorden.  Además  ¿creen  nues- 
tras lectoras  que  una  peinadora  o  un  peinador 
d.o  fama,  siempre  apurado,  teniendo  que  atender 
casi  a  la  misma  hora,  a  die?  o  veinte  cliente?, 
se  tomará  el  trabajo  de  estutüar  la  cara,  la  lon- 
{íitud  del  óvalo,  la  anchura  de  la  frente  y  la 
forma  de  la  nariz  de  la  señora  a  quien  va  a 
peinar?  No  hay  que  pensar  en  ello.  Es.  pues, 
necesario,  cuando,  a  pesar  de  todo,  tenemos  que 
recurrir  a  un  profesional,  darle  las  indicaciones 
necesarias  sobre  la  forma  en  que  se  desea  el 
peinado. 

La  manera  de  tratar  el  cabello  depende  mucho 
die  su  matiz,  (.'reemos  inútil  decir  que  las  tin- 
turas son  tan  funestas  bajo  el  punto  ele  vista 
estético  como  el  higiénico.  VA  tinte  siem])re  tiene 
exactamente  el  fondo  die  coloración  que  respondo 


Peinado  que  está  muy  en  boga 


al  color  del  cabello,  y  «'on  la  coloración  o  deco- 
loración artificiales  se  frasean  todas  las  armonías. 

Los  cabellos  rubios  pueden  llevarse  muy  hue- 
cos y  aureolados  alrededor  de  la  frente;  el  ca- 
bello negro  debe  seguir  líneas  más  clásicas; 
cuando  forma  mucho  volumen  agranda  desmesu- 
radamente la  cabeza,  mientras  que  el  cabello  ru- 
bio da  una  impresión  luminosa  y  vaporosa  que 
disminuye  aquel  efecto. 

El  cabello  castaño  puede,  según  la  configura- 
ción de  la  cabeza,  rizarse  o  alisarse  en  *'ban- 
deaux",  lo  mismo  que  el  cabello  rojo. 

Los  peinados  a  la  japonesa  o  a  la  china,  com- 
])letamente  levantados  sobre  la  frente  y  con  el 
rodete  en  lo  alto  de  la  cabeza  no  convienen  más 
que  a  las  caras  irregnlare»  cuyo  perfil  es  ]ioco 
saliente.  El  peinado  en  "ban- 
deaux'^  divididos  en  el  centro 
de  la  cabeza,  suaviza  la  fisono- 
mía y  adorna  adorablemente  rl 
perfil. 

La  raya  a  un  lado  rejuvenec* 
mucho,  con  tal  que  el  gra' 
bandean  cubra  en  parte  la  fre-s 
te.  La  frente  no  debe  cnbrirs-^ 
nunca  hasta  las  cejas,  aunque 
■  4  cabello  sea  rubio,  pues  eso 
lia  a  la  fisonomía  un  carácter 
bestial,  casi  repulsivo. 

Si  la  cara  es  demasiado  lar- 
ga, se  echará  el  cabello  sobre 
las  sienes  y  se  les  ahuecará 
ligeramente  a  lo  ancho.  Si  la 
cara  es  corta,  se  descubre  com- 
pletamente la  frente  y  se  hace 
un  roLÍete  bastante  elevado  so- 
bre la  cabeza.  Si  la  caja  cra- 
neana es  demasiado  desarrolla- 
da, se  la  disimula  haciendo  un 
rodete  voluminoso  sobre  el  cue- 
llo. Las  frentes  defectuosas  se 
disimulan  fácilmente  por  me- 
dio de  rizos,  rulos  o  bandeaux. 

La  forma  de  la  nariz,  que  da 
su  sentido  a  un  semblante,  de- 
be ser  seriamente  tomada  en 
consideraci"')!!.  Si  la  nariz  es  recta,  deberá  ser 
acomjiañada  de  un  peinado  regular;  si  es  larga, 
le  corresponde  un  peinado  de  estilo;  si  es  corta 
y  remaugada,  se  la  acompañará  con  frisettes  y 
líneas  de  fantasía. 

Para  terminar  estas  breves  indicaciones,  cita- 
remos algunas  líneas  de  los  estudios  de  Carlos 
Blanc,  en  el  "Arte  del  vestido  y  del  peinado". 

"Las  jóvenes  siemj)re  están  bien  con  el  cabello 
levantado  y  la  cara  libre  de  él.  La  oreja,  según 
la  naturaleza  la  haya  trabajaílo  mejor  o  peor, 
})uede  quedar  completamente  descubierta  o  me- 
dio tapada.  La  frente,  si  es  grande,  sobre  todo 
si  es  más  larga  que  la  nariz,  se  la  puede  cubrir 
un  poco,  dejando  el  semblante  descubierto  desde 
las  sienes. 

En  (d  próximo  número  continuaremos  con  este 
tema,  de  iiHicha  importancia  para  nuestras  lec- 
toras, que  do  fijo  lo  agradecerán. 


LH  RflDIOGRHFÍH  DEL  ¡NTESTIMO 


Vd.  que  sufre  de 


ESTREÑIMIENTO, 

ENTERITIS, 

VÉRTIGOS,VAHIDOS, 

ALiMORRANAS, 

ACIDEZ, 

JAQUECAS, 

SUEÑO  AGITADO, 

INSOMNIOS, 
LENGUA  CARGADA, 

PASTOSA, 
CANSANCIO  Y 

TRISTEZA, 
MAL  /  LIENTO 
TEZ  AMAkíLLA, 
CLAVOS,  GRANOS 

EN  LA  PIEL 


I^IMO  SOL.O  de  estos  sintomas  denota  que  su  intestino  funciona  mal  o  insuficientemente,  aunque  las 
evacuaciones  parezcan  normales. 

Las  materias  fecales  permanecen  demasiado  tiempo  en  su  intestino  y  acaban  por  fermentar  en  él. 

La  toxinas  y  ptomaínas  peligrosas  que  entonces  se  elaboran,  son  resorbidas  en  la  sangre  y  envenenan  todo  el 
organismo. 


Hay  que  evacuar  el  intestino  sin  medios  violentos,  reacostumbrándole  suavemente  a  funcionar. 
.Sin  cambiar  nada  en  sus  costumbres,  el  JVJBOI.   tomado  cada  noche,  reeoucará  el  intestino  y  digerirá  los 
alimentos  que  en  él  se  encuentran. 

Tendrá  Vd.  un  intestino  limpio,  sano,  que  habrá  recuperado  toda  su  actividad  y  buen  funcionamiento. 
El  «lUJBOl-    ts  el  laxante  ideal  y  sin  ningún  acostumbraniiento;  realiza  la 

••REEDUCACIÓN    DEL   líNTESTINO  * 

L'na  comunicación  ruidosa  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  demostró  los  peligros  de  los  purgantes  que 
provocan  con  el  tiempo  la  enteritis  y  puso  de  moda  un  remedio  nuevo,  ti  "JUBOB-"  que  en  ella  se  caliti- 
c.iba  de  "reeducador  delititestino".  Esta  propiedad  es  especial  a  este  produelo  que  BM  I  N  G  O  BNl  OTRO  posee. 

El  JUBOL  forma  esponja  en  el  intestino,  absorbiendo  16  veces  su  volumen  de  agua. 
Tiene  una  acción  excito-motriz  sobre  la  túnica  muscular  del  intestino,  supliendo  al 
funcionamiento  insuficiente  de  las  GLÁNDULAS  INTESTINALES  PARESIADAS. 

L-t.i  triple  acción  hací;  del  JUIBOl-  un  producto  único  de  alta  eficacia  en  las  Constipaciones  y  Enteritis 
muco-membranosas. 

El  JI^BOL.  se  toma  de  noche,  al  acostarse  (1  a  3  comprimidos).  El  JI^BOL.  es  de  acción  rápida 
y  la  mejora  se  nota  muy  pronto. 


EL  TEATKOdeTL  HOGAR" 


Las  p 

Cuento  baturro  en  dos  actos,  por 

ENRIQUE  GONZÁLEZ  FIOL 

PEESOXAJES 

El  Abogado,  El  Ratolín,  cacique  de  un  lugaróri ; 
hombro  testarudo,  amigo  de  pleitos  y  arbitrario 
oii  extremo.  La  Ratolina,  su  mujer,  más  lista  que 
ardilla. 

Ij'a  acción  en  la  cabeza  de  un  partido  judicial, 
cu  casa  del  Abogado. 

ACTO  PEIMEEO 

El  Abogado.  —  Les  hablo  a  ustedes  con  toda 
lealtad.  En  veinte  años  de  ejercicio  de  mi  profe- 
sión no  me  remuerde  la  conciencia  de  haber  en- 
gañado, a  sabiendas,  a  ningún  cliente  mío... 

El  Ratoiín  (atajándole).  —  Güeno.  Y  del  pleito, 
¿qué  me  dice  usté? 

El  Abogado.  —  Pues  a  eso  iba.  Después  de  es- 
tudiado el  asunto  y  de  haber  ahondado  en  su  en- 
traña, yo  les  aconsejo  a  ustedes  que  se  confor- 
men con  haberlo  perdido  en  el  Juzgado  munici- 
pal, porque  aquí,  en  el  de  primera  instancia,  lo 
van  a  perdor  tainbién  .  .  .  Desistiendo  se  ahorra- 
rán gastos  y  disgustos.  .  . 

La  Ratolina. —  ¡Ah!  ¿Y  se  va  a  salir  con  la 
suya  el  sostras  del  contrario?  No,  en  mis  días. 

El  Ratoiín.  —  De  modo  que  usté  se  dice  abogan 
y  amigo  mío,  y  m 'aconseja  que  no  alante  un 
.paso  más.  .  .  y  que  me  deje  chafar  por  el  contra- 
rio, y  que  consienta  en  ser  la  bur],a  del  lugar... 
Y  luego  .en  vísperas  de'  elecciones  ya  no  se  acor- 
dará usté  de  la  lealtá...  Al  contrario,  too  será 
pidirme  que  haga  trapacerías  para  sacar  diputan 
al  candidato  que  usté  apadrir.e .  .  . 

El  Abogado  (un  poco  corrido).  —  Créame  usted 
que  si  yo  viese  un  medio  de  echarle  la  zancadilla 
n  la  i;arte  contraria,  lo  pondría  on  práctica  ense- 
guida. Pero...  aunque  lo  encontrara,  el  juez  que 
tenemos  lo  echarí,a  a  pique  todo.  Es  más  listo  que 
el  hambre. 

El  Ratoiín.  —  Mire  usté,  yo  no  litigo  por  lo 
que  valga  la  tierra,  sino  pjr  tosói;,  por  pique, 
l-orque  no  quiero  que  se  luirle  i  se  de  mí...  ¿j.c 
parece  a  usté  que  le  ofrezcamos  uua  cantidá  al 
juez? 

El  Abogado  (horrorizado).  —  Por  Dios,  baje 
usted  la  voz.  .  .  Si  el  juez  supiera  que  ha  pasado 
Jior  la  mente"  de  usted  tal  pensamiento... 

El  Ratoiín.  —  No  es  itcnsamiento,  es  dieisión. 
Estoy  (lie  id  ido. 

El   Abogado,  —  ¡N,)  tisted    tal!...  íyliro 

usted  (ni(>  es  o\  juez  nía  ;  n  ,  lo  (|ü(>  he  \  isti). 

El  Ratoiín. —  Va  será  menos... 

El  Abogado.  -  Miro  usted  si  le  conozco . . . 
^■i  \"  liieieran  ustedes  semejnntí^  firnpnesta,  en. 
Jirimer  lugar  es  posible  (|ue  salleMin  [mc  í  \  h.ilc'.n, 
ptro  si  salían  jior  la  imcrla,,  es  segura  (|ue  (  r;i 
para  perder  el  pleito,  auiKpu'  tuv  ieran  ustedes  la. 
razón  que  no  tienen,  aunque  t,n  ¡iLstieia  debieran 
ustedes  ganarlo. 


dices 

La  Ratolina. —  ¡Ah!  ¿Sí?...  Pus  alante  con 
los  iViroh^s.  .  . 

El  Ratoiín  (que  empezaba  a  ceder).  —  ¿Qué 
ices  tú? 

La  Ratolina.  —  Que  un  Ratoiín  no  recula  nun- 
ca... 

El  Ratoiín.  —  Es  verdá.  ¡Pus  alante! 

La  Ratolina.  —  Usté  cumpla  su  obligación  y 
ganam  )s  el  pleito .  .  . 

El  Ratoiín.  —  ¡Y  ganamos!... 

El  Abogado.  —  Será  la  primera  causa  injusta 
que  defenderé...  Pero  a  sabiendas  de  que  lo  es 
porque  van  a  sentenciarla  en  contra.  .  . 

La  Ratolina.  —  ¿Apuesta  usté  una  docena  de 
perdices  a  que  ganamos  el  pleito  y  a  que  lo  ga- 
namos por  comprar  al  juez?... 

El  Abogado.  —  Apostadas,  pero,  por  Dios,  ha- 
blen del  juez,  en  ese  sentido,  de  modo  que  nadie 
lo  oiga .  .  . 

ACTO  SEGUNDO 

El  Ratoiín.  (Entra  sonriendo  socarronamentc 
ei"  el  despacho  del  Abogado).  —  ¿Lo  ve  usté,  so 
cobarde?  ¿Ve  usté  cómo  himos  ganau  el  pleito? 
Ha  perdíu  usté  una  docena  de  perdices. 

Ei  Abogado.  —  Lo  que  no  veo  es  cómo  hemos 
ganado.  .  .   ¡Sentencia  más  injusta! .  . . 

La  Ratolina.  —  ¿Pus  s,abe  usté  por  qué  himos 
ganau.^ 

El  Abogado.  —  Ya  he  dicho  que  no. 

La  Ratolina.  —  Pus  no  haciéndole  caso  a  usté. 

El  Abogado.  ~  ¿  Cómo  ? 

El  Ratoiín.  —  Hay  muchos  modos  de  hacer  que 
un  juez  listo  y  honran  deje  de  serlo  y  haga  una 
injusticia. 

La  Ratolina.  —  ¿  No  nos  decía  usté  que,  aunque 
tuviésemos  la  razón,  el  juez  sería  capaz  de  sen- 
tenciar en  contra  nuestra  si  tratábamos  de  com- 
])rálo  con  regalos  o  con  dinero? 

El  Abogado.  —  Y  así  es  de  celoso  de  su  hono- 
rabilidad .  .  . 

El  Ratoiín.  —  Pus,  ¿quié  usté  saber,  de  una  vez, 
lior  qué  himos  ganau?  Por  una  docena  de  perdi- 

<  es  que  le  mandamos  ayer  al  juez  incorrutible  y 

<  elnsu  de  su  honorilidá. 

El  Abogado. —  ¿Es  ]»osible? 

La  Ratolina.  —  Fué  idea  mía.  Cogí  la  docena 
de  perdices  y  las  mandé  con  un  propio  y  una 
(^squeiiea  al  juez.  La  esqu(diea  decía  que'  sabi- 
durías los  firmantes  dr  (pie  le  gustaban  mucho  las 
perdices  y  de  que  no  podía  Comerlas  siempre 
que  le  ajudecían,  por  tener  jnu(dia  familia.  Je 
niandábamos  a(|urllas  pa  (|ue  sentenciara  en  fa- 
vor de  los  firmantes,  y  le  j)rom('tíamos  otras  tan- 
tas si  \enía  a  gusto  nuestro  la  senteneia... 

El  Abogado. —  ¡Parece  imjiosible! 

La  Ratolina.  -  í'ns  es  muy  fácil.  ,  .  Es  que,  en 
la  es(jU(da,  mi  mariu  no  lirnK»  con  su  nombre  y 
apelli.los.  .  . 

El  Abogado.  —  Pues,  ¿con  cuáles? 

La  Ratolina. —  ¡Con  ios  del  contrario! 

TELÓN. 


Vd.  que  sufre 


DE 

Enfermedades 
de  la  piel, 
Granos  en  la  cara, 
Forúnculos, 
Eczemas, 
Sarpullidos, 

Rojeces  de  la  piel,  Diabetes,  etc., 

ES  LA 

Levadura  de  Ivas  JACQUEMIN 

Poderoso  depurativo  de  la  sangre,  conteniendo  un  prin- 
cipio activo  que  destruye  los  microbios  dañinos  de  las  vías 
digestivas,  causa  principal  de  esas  enfermedades.  Exíjase 
siempre  la  verdadera  Levadura  de  Uvas  preparada  por  el 
].rofesor  Jacquemin  del  Instituto  de  Investigaciones  Cien- 
tíficas de  Malzélavillo  (Francia).  La  Levadura  JACQUE- 
MIN,  siendo  un  líquido  que  se  absorbe  en  plena  fermenta- 
ción, posee  diez  veces  más  eficacia  que  cualquier  otra. 

]iecorte  este  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  y  dirección 
a  nuestro  depósito  general,  CANGALLO,  845,  Buenos  Aires, 
y  se  le  enviará  en  el  acto  uu  folleto  explicativo.  De  venta 
en  todas  las  farmacias. 

XOTA.  — En  nuestro  depósito,  hay  siempre  Levadura  JACQUEMIN  en  plena  actividad,  que  se 
remite  a  cualquier  punto  de  la  República.  


ASMA 


BRONQUITIS  CRÓRICA 

EHFISEMA  p/-^; 
OPRESIONES  OEL 
PECHO 


con  109 


CIgarillos  y  Polvos 

ESPIC 

Precio  :  2  Pesetas  la  Caja 

en  Lodob  Las  Farmacias. 

Al  por  mayor  :  20,  rué  St-Lazare,  Paris. 


exíjase  la  nrma  J.  ESPIC 

en   cada  clgarlllo. 


Pihatelíij^uyoii-Í^ufaler 


Agua  de  régimen 

de  los  estreñidos  crónicos  dis- 
pépticos, gástricos  é  intestina- 
les. —  Auto  -  intoxicaciones  in- 
testinales, enteritis  y  apendici- 
tis. 

Tratamicoto  para 

aóelofazap  sii)  peligro 

De  venta  en  todas  las  farmacias 
Depósito  General 

845,  CANGALLO,  845 

Buenos  Aires 


Para  que  calle  el  nene 


Sosténgasele  en  el  brazo  izq.uierdo  en  la  posición  que  Con  mpno  izamp^d^.  se  ip  po^ti^ne  r-^he?-».  ab^io  ^ 
indica  el  grabado.  con  la  derecha  y  un  pincel  se  hará  el  padre  un  tatuaje 


Las  figuras  del  tatuaje  deben  ser  propias  para  niños.  Adopte  luego  el  padre  esta  postura  para  que  el  nene 

vea  los  dibujos. 


■-lüiDO  luego  esta  otra  para  hacerle  ver  las  denicis  i,  por  uitiiuo,  ijale  alguna  obra  inglesa  de  íilusüíia. 

"llustracionoB". 


B I ZCOCHOS 


F.XQUISITOS  CON  EL  TÉ 


El  escépíico 


Cuando  la  rasqueta  arrastró  hacia  la  banca  in- 
saciablo  los   dos   últimos   biiU^tos   do  ;i   mil,  ol 


marques  pcrmanccjo  un  rnto 
cuenta  que  yd  iia-da  le  ([ucd; 
aquel  sitio,  esclaxa  la  mir.id 
iiuante  del  tapete,  y  aún  n,tui( 
de  los  ju<j;adores.  ^Sentías(>  ícl) 
del  peso  de  una  lirnn  intraiKii 
si  lo  estaban  mirando  y,  sú!>itani 
a  sentarse  en  la  saJiia,  de  Icrtui 
contróse  aúu  a  César  Olmos 
lección  de  grabados  con  aque 


(di ito, 
a.  (|U(' 


I 


r.l. 


liarse 
T  eu 
i  iisi- 
;idt.os 
rtado 


ilid; 


por 


1;  soiil 
lile,  sa  I  i  (' 
!,  en  donde  cii- 
liojeando  una  co- 
a  lilaeial  atención 


que  parecía  poner  eu  todas  las  cosas.  Se  puso  a 
beber  ''whisky"  tras  "whisky"  y,  olvidando  la 
desgracia  de  la  perdida,  otra  cólera  infantil  lo 
inflamó:  hubiera  abofeteado  a  quel  hombre  que, 
habiéndolo  visto  partir  hacía  media  hora  para  la 
sala  de  juego,  no  se  apresuraba  a  interrogarle. 
Tosió  varias  veces  j,  al  fin: 

— Eso  se  acabó — dijo  con  voz  ronca. 

— Perdió  usted,  claro. 

— No,  claro,  no...  ¿Por  qué  ha  de  afirmar  con 
esa   suficiencia   impertinente   que   he  perdido? 
¿Acaso  sabe  el  secreto 
de  las  cartas?  Usted  es  r 
de  los  que  creen  adivi- 
narlo todo. . . 

— Bien,  no  se  enoje... 
¿De  modo  que  ha  gana- 
do usted? 

— No,  he  perdido;  pe- 
ro si  llego  a  esperar.  .  . 

— Ha  jjerdido  porque 
tenía  que  perder,  no  le 
dé  vueltas. . .  La  mejor 
combinación  no  sirve 
más  que  para  perder 
con  método. 

Encontrando  una 
puerta  de  salida  para 
su  exaltación,  el  otro 
repuso: 

— Ese  escepticismo 
suyo  me  revienta,  ¿sa- 
be usted?  Ese  sonreír- 
se de  todo,  ese  estira  y 
encoge,  ese  estar  más 

acá  o  más  allá  de  entusiasmos  y  de  creencias,  me 
crispa...  Usted  parece  estar  siem])re  asomado  a 
un  b.alcón,  fuera  de  la  vida;  ve  pasar  la  farándula 
sin  alterarse,  y  hasta  cuando  compadece  o  cuan- 
do aprueba,  parece  que  se  burla.  .  .  Cualquier  día 
lo  van  a  asesinar  por  esa  insultante  impresión 
de  hombre  seguro  con  que  cruza  entre  los  i)obres 
apasionados.  Esta  tarde,  cuando  entró  un  mo- 
mento y  se  i)Uso  a  mirar  con  indiferencia,  sin 
perder  la  sonrisa,  el  dinero  que  se  amontonaba 
ante  la  banca,  yo  leí  en  las  miradas  de  algunos 
el  deseo  de  estrangularlo.  .  .  Si  yo  fuera  a  seguir 
jugando,  me  iba  ;i  otro  (dub  ]tara  no  verlo... 

Había  em])eza(lo  a,  hablar  eon  tono  desvaria- 
do, mas  se  fué  calmando  ])oco  a  poco;  al  final, 
era  ya  el  hombre  mundano  de  siem]»re.  Esfor- 
zándose para  alejar  de  sus  labios  la  sonrisa,  Cé- 
sar Olmos  le  preguntó: 

■ — ¿Y  ha,  ])erdi(lo  nundio? 

— Treinta  mil .  .  .  Todo. 

Otra  vez,  una  sombra  ])asó  ])or  su  rostro;  la 
preocupación  puso  un  surco  vertical  en  su  fren- 
te, su  mirada  se  amortiguó,  y  un  gesto,  que  hizo 
acentuar  las  comisuras  de  los  lal)ios,  dióle  tal 
estigma  do  fatiga,  que  César  Olmos  tuvo  la  im- 
l)resión  de  estarlo  viendo  diez  años  más  tarde. 
Bel)ía  el  "whisky"  a,  pe(|ueños  sorbos,  como  si 
''Uscase  algo  en  el  fondo  de  la  copa. 


Uu  sentimiento  do  pudor  esi)¡ritual  ante  aquel 
dolor,  hizo  a  Olmos  volver  a  hojear  el  álbum  de 
¿^ralKidos;  pero  el  otro,  luego  de  alzar.se  y  re- 
correr el  salón  a  largos  trancos  varias  xeces, 
tornó  a  sentarse  y  comenzó  a  hablar,  igual  que 
si  reanudase  una  confidencia: 

— He  j)erdido  todo,  ¿sabe  usted?  Desde  hace 
un  mes  vengo  j)er(liendo  mi  fortuna,  y  concluí 
a  ni  (  a  iio(d)(» .  .  .  Los  treinta  mil  pesos  d(í  hoy,  no 
eiau  ya,  míos;  los  debo...  Como  usic(i  es  escé[)- 
tico,  tlescrcddo,  señor  de  todas  las  comprensioruis, 
se  le  puede  contar  la  cosa...  ¡Dalí!,  es  nna  cosa 
sacrilega,  macabra  y  bufa...  No  dirá  que  no 
coloco  bien  mis  adjetivos...  Usted  no  va  a  es- 
candalizarse porque  yo  haya  mermado  el  caudal 
de  Israel...  He  jugado  los  treinta  dineros  de 
Cristo;  cada  dinero,  puesto  a  interés  durante 
veinte  siglos,  se  ha  convertido  en  un  billete  de 
mil,  y  yo  los  he  perdido  en  media  hora,  de  dos 
en  dos...  El  "bacarrat"  va  deprisa,  eso  sí... 
Es  una  ventaja. 

Comprendiendo  que  al  través  de  aquella  incohe- 
rencia se  celaba  uu  misterio,  César  Olmos,  curio- 
•vso  como  buen  especta- 
dor, inclinóse  para  fa- 
cilitar la  confesión.  El 
otro  profundizó  con 
persistencia  el  fondo  de 
sus  ojos  claros,  acaso 
"  'M.  arrepentido  ya,  y  dijo: 

— Pero^  ¿usted  es  ver- 
daderamente escéptico? 
— Sí,  creo  que  sí. 
— Pues  voy  a  contar- 
le... ¡Para  lo  que  me 
queda  que  estar  en  es- 
te mundo!  Escuche... 
¿Conoce  usted  a  Harry 
Salomón?  Es  un  judío, 
hijo  de  padres  ingle- 
ses, muy  rico,  muy  as- 
tuto... Presta  a  lo  me- 
jor de  la  aristocracia 
y  gana  más  que  una  ra- 
leta...  Desde  que  co- 
mencé a  utilizarle,  se 
me  ocurrió  decirle  que 
Todavía  hoy  no  sé  por 
qué  dije  esa  mentira;  fué  nna  de  esas  cosas  nimias 
dicha  en  apariencia  al  azar,  que  después  determi- 
nan ima_  dirección;  aquella  mentira  salió  del  fondo 
de  mí,  sin  que  mi  voluntad  interviniera;  segura- 
mente él  no  tuvo  más  extrañeza  que  yo  al  oír- 
melo decir...  En  fin,  no  vale  la  pena  de  filoso- 
far... Le  dije  que  era  judío  y  pareció  creerlo. 
Me  ] «restaba  con  facilidad,  díciéndome  cada  vez 
que  cerrábamos  una  operación,  que  me  cobraba 
muchos  menos  intereses  que  a  los  otros.  No  sé  si 
lo  hizo;  yo  le  pagué  siempre,  porque,  además,  co- 
mo se  hacían  las  cosas,  no  era  yo  quien  le  paga- 
ba: era  él  quien  cobraba. ..  Se  quedó  con  dos 
hipotecas  y...  todo  lo  demás  de  mi  patrimonio 
es  suyo  ya...  En  esto  ha  habido,  sobre  todo, 
una  suerte  horrible,  porque  he  ido  perdiendo  en 
tentativas,  en  vez  de  esperar  a  que  la  combina- 
ción... ¡Ah,  es  cierto  que  usted  no  cree  en  las 
combinaciones!...  Ayer,  en  la  cama,  resolví  el 
último  inconveniente...  Vine  al  club  sin  dinero 
y  me  puse  a  ensayarla,  llevando  la  cuenta  como 
si  ai)untase ...  ¿  Cuánto  dirá  usted  que  hubiera 
ganado?  Ciento  setenta  y  dos  mil  pesos.  Ya  ve 
usted.  Ni  una  vez  falló...  Salí  de  aquí  loco  y, 
aunque  era  tarde,  fui  a  su  casa.  Sin  duda  llegué 
■en  niala  hora;  nunca  he  visto  un  hombre  tan  co- 
lérico; eu  su  calva,  las  venas  teuíau  un  cárdeno 


mi  familia  era  israelita. 


ESTOS  MODELOS 

representan  la  última  creación 
de  la  moda,  son  de  corte  elegante 
y  están  confeccionados  con  gé- 
neros de  excelente  calidad  :  :  : 

Los  precios  son  excepcionalef^ 


N.o  lfil4— TRAJE  tiilk'ur 
ronfpcfir'nndo  en  rico  r;i 
Kimir  df;  lana,  (;u.sfos  in 
;;I<'srs,  in  o  rielo  últiiri.i 
»n<)í];i.  .-ulornadíi  fon  m'- 
lio  «le  fcncajc,  solapas  (U 
sc<l;i  y  botones  <!«  vi 
lirio.  s:ieo  forrado  de  be 
da.  a  .* 

67.00 


X."  Hí:5  1 — TRAJE  fr.illenr 
(le  lii  in  iiiei-corizado,  ])ti 
ro  liilo,  en  todos  los  (•<> 
loi-es  y  blanco,  adornad' 
eni)  botones  de  vidrio 
ojales,  tapa  de  eiicll' 
de  eénero  esponja  y  es 
))alda  cortada,  ron  ino 
sillas,  H  $ 

18.50 


"  94.3— VESTIDO  fanta 
sía,  confeccionado  en  ve 
lo  de  lana  y  seda,  a  ra 
.vas,  inoilclii  inux'  cleL'.-m 
te.  adoi'iiado  cim  liiesi  s 
y  cinturón  de  seda,  ho 
tones  de  vidrio.  p)'esi- 
Ilas,  cuello  y  ¡Miños  de 
encaje,  a  ^ 

58  00 


N."  ]()02— VESTIDO  fan- 
tasía, confeccionado  en 
lana  jaspeada  y  rayada, 
adornada  con  bieses, 
cinturón  y  corbata  do 
seda  tornasol,  pecliei'a. 
cuello  y  puños  de  enca- 
je, modelo  muy  elegan- 
te, a  $ 

28.00 


ALSIOAt 
PIEDPA5 


El  escépíico 


roliovc;  la  nariz  parccí.-i  qii(>ror  ir  a  cíM-rar  con 
su  ciirwi  los  labios,  amoratados  y  crispados;  hias 
l'tMnaba  .  ..  Fa-a.  esa,  cólera  iiiai;  ii  í  (ica  y  priiii  it-i  \  a, 
con  quo  ol  iiislinlo  pariMM»  recordar  su  príMlomi- 
iiio  a  los  Jionihres,  como  ust(Hl  y  como  él,  (endio- 
sados ])or  la  educación.  Me  dijo  que  lo  habían 
engañado.  "Con  usted  —  murmuró  sonricMido  de 
súbito — puedo  franquearme  y  decir  lo  (|ue  me- 
recen e?os  perros;  cuando  (d  Mesías  venga,  nos- 
otros no  lo  negaremos  jaiiiás;  nosotros  no  lo  ex- 
plotaremos. ..  "  Me  miró  de  pronto,  yo  sentí  su 
duda  y  bajé  la  cabeza;  sentí...  ¿cómo  le  diré  a 
usted?...  Igual  que  si  de  sus  ojos  saliesen  mil 
agujas,  que  me  pinchara  cada  una  con  un  dolor 


distinto,  material  y  espiritual  a  la  vez...  Tu- 
teándome, cosa  que  nunca  había  hecho,  me  dijo: 
''¿Cuánto  te  hace  falta?..."  Yo  pensaba  en'la 
combinación,  en  los  ciento  sesenta  y  dos  mil  pe- 
sos que  debía  haber  ganado  ya,  y  dije  la  suma; 
mientras  él  repetía  la  cifra  varias  veces,  pasán- 
dose la  mano  por  la  calva,  lo  mismo  que  si  qui- 
siera suavizar  sus  pensamientos,  yo  comp)rendí 
que  no  debía  consentirle  el  tuteo;  pero  la  idea 
de  resarcirme,  de  volver  a  ser  rico,  persona.  .  . 
Usted  no  puede  comprender  esto.  ''Treinta  mil 
pesos,  treinta  mil  pesos  —  rumiaba  él.  —  Sí,  te  los 


doy,  aunque  no  te  queda  ya  con  qué  resjjonder 
de  (dios.  Te  los  doy  sin  recibo,  como  entre  her- 
manos; ti',  los  doy,  por(pi(í  tatribién  eres  nieto  de 
parias,  |)or(iue  eres  de  los  justos  (jue  esperan,  de 
los  (\uc  sabíMi  (jue  l]l  vendrá  y  (|ue  el  otro  fué 
un  impostor...  Ven..."  Abrió  su  caja  y  tomó 
treinta  billetes;  luego  me  condujo  a  un  cuarto 
<'xtremo  y  sacó  de  un  armario  un  crucifijo  gran- 
de; en  la  penumbra  de  la  habitación,  (d  Cristo, 
casi  de  tamaño  natural,  se  destacaba,  lí\  ¡damente 
de  la  cruz.  .  .  liarry  Salomón  lo  puso  frente  a  mi 
y  me  tendió  con  la  otra  mano  los  billetes.  Antes 
de  decirme  lo  que  quería,  me  habló  un  momento 
de  mi  combinación,  de  la  posibilidad  de  rehacer 
mi  fortuna,  y  cuando  ya  vió 
en  mis  ojos  el  gran  desvarío 
del  deseo,  concluyó:  "Aquí 
tienes  lo  que  necesitas;  tó- 
malos y  pagámelos  cuando 
((Hieras,  cúando  hayas  reco- 
brado lo  que  tenías  y  adqui- 
rido más..."  Yo  temblaba, 
temblaba...  "Una  sola  cosa 
te  exijo,  porque  ya  he  sido 
Iturlado  una  vez:  demuéstra- 
me que  eres  judío,  abofetea 
al  impostor,  pon  tu  diestra 
en  su  cara  como  yo  lo  hago... 
así...  y  ve  a  buscar  tu 
suerte. ' ' 

Se  detuvo,  jadeante.  En 
voz  baja,  César  Olmos  le  pre- 
guntó: 

—¿Y  usted?.  .  . 
— Estaba  loco,  todo  gira- 
ba len  torno  mío,  y  levanté 
el  brazo...,  y  abofeteé  va- 
rias veces...  Yo  creo  que  él 
pensó  escupirme,  pero  no  se 
atrevió .  .  .    Tres  veces  dejé 
caer  la  mano...  ¿Total,  qué, 
■verdad?,  la  cosa  no  tiene  im- 
portancia... Fui  un  imbécil 
en  pedirle  sólo  treinta  mil; 
con  esa  suma  ridicula,  nada 
^      podía  intentarse...  Si  le  hu- 
l)iera  pedido  cien  mil,  la  com- 
binación  habría  resultado  y 
aliora  no  me  tendría  que  sui- 
cidar.  .  .   Me  quedé  corto.  César  Olmos  hundió  la 
cabeza  entre  la.  colección  de  grabados,  y  el  mar- 
qués, inmóvil  en  su  sillón,  siguió  bebiendo.  Así 
estuvieron  mucho  tiempo,  más  de  una  hora.  Cuan- 
do, ya  beodo  el  marqués,  levantóse  para  despe- 
dirse, César  Olmos,  el  escéptico,  ocultó  su  diestra 
en  el  bolsillo,  dejando  tendida  la  del  otro,  que  lo 
miró  con  nuíusedumbre,  se  curvó  de  súbito  y  echó 
a  andar  hacia  la  puerta  con  la  cabeza  baja,  sin 
tambalearse,  como  si  de  pronto  la  niebla  del  al- 
cohol hubiera  sido  disipada  por  la  terrible  luz 
de  la  conciencia. 


Pensamientos 


El  perezoso  se  levanta  para  encendí^'  lumbre 
y  pega  fuego  a  la  casa. 


T.a  fortuna  nos  acarrea  siempre  falsos  amigos, 
y  la  adversidad  nos  libra  de  ellos. 


L03  jóvenes  suelen  decir  lo  que  hacen;  los  vie- 
jos, lo  que  hicieron,  y  los  necios,  lo  que  quieren 
hacer. 


Nada  ])uro  puede  salir  de  una  fuente  de  aguas 
corrompidas. 


UiT  filósofo  es  un  hombre  que  se  atormenta 
toda  la  vida  para  que  hablen  de  él  después  d-' 
muerto. 


Abrid  las  puertas  a  ta  verdad  y  a  la  mentir-; 
la  mentira  será  la  primera  en  entrar. 


Los  modelos  qm  se  osarán 


EN  EL 


PRÓXIMO  VERANO 


f 


T 


ZAPATOS  fantasía,  modelo  muy  elegante,  dos  ojales, 
gran  cinta  faya  muy  de  moda,  taco  suela  americano, 
gamuza  y  cabritilla  charolada  en  blanco,  i/:  a  A 
gris  y  marrón  lU.Vl/ 

*  *  * 

La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  en  el  calzado 

^  rs-   moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo    ^  ^  ^ 

Ya  apareció  cl  nuevo  ^-ran  CATALOGO.  Solicítenlo,  se 

envía  gratis* 


Casa 

269,  Perú,  273 


ettí 

BUENOS  AIRES 


i 


El  saludo.  —  Si  pasamos  delante  de  alguien 
debemos  inclinarnos  o  levantar  un  poco  el  som- 
brero, formulando  una  palabra  de  excusa.  Cuan- 
do encontramos  en  la  calle  a  amigos  o  conocidos 
en  conversación  con  personas  extrañas  para  .nos- 
otros, no  debemos  abordarlos  y  sólo  saludaremos 
al  grupo  si  por  un,a  mirada  o  un  ademán  nos  dan 
a  comprender  que  no  hay  indiscreción  en  ha- 
cerlo. 

Seamos  indulgentes  para  los  demás  y  no  nos 
ofendamos  si  algún  conocido,  por  distracción  o 
miopía  deja  de  contestar  nuestro  saludo. 

Cuando  un  hombre  dirige  la  palabra  a  una  se- 
ñora, debe  quitarse  el  sombrero  y  permanecer 
con  él  en  la  mano  hasta  que  ella  le  invite  a 
cubrirse.  Una  señora  bien  educada  lo  hará  en 
seguida. 

En  los  sitios  públicos,  como  teatros,  conciertos, 
etcétera,  es  a  veces  difícil  aproximarse  a  las 
personas  conocidas.  En  ese  caso  deben  contentar- 
se las  señoras  con  hacer  una  seña  amistosa  con 
la  mano  o  con  el 
abanico,  esbozando 
al  mismo  tiempo 
una  sonrisa. 

Esa  manera  de  sa- 
ludar, que  puede  pa- 
recer demasiado  fa- 
miliar, sobre  todo  a 
las  personas  con 
quienes  no  se  tiene 
mucha  intimidad, 
está  perfectamente 
admitida,  siempre 
que  se  dé  a  esos 
ademanes  gracia  y 
distinción.  Un  hom- 
bre se  inclinará  respetuosamente  al  saludar  a  una 
señora,  aunque  sea  ,a  distancia. 

En  la  iglesia,  en  razón  de  la  santidad  del  lu- 
gar, debe  limitarse  el  í-aludo  a  una  simiile  incli- 
nación de  cabeza. 

Al  entrar  a  un  s,alón,  se  irá  directamente  a  la 
dueña  de  casa,  a  quien,  deije  salu(lar-;e  la  primera 
aunque*  se  encuentre  rodenda  de  amigos  más  ín- 
timos. Sólo  después  de  haber  llciindo  este  ]a'imer 
deber  do  buena  educación,  se  I ik I -i rá  ¡i  l.-is  de- 
más personas.  Lo  mismo  se  li;ir;i  :\\  (IcsimmIíj'so. 

Un  hombre'  en  visita  se  inclinará  anti'  todas 
las  señoras,  a  menos  que  la  reunión  sea  demasiado 
numerosa.  En  este  caso  s,a!udará  solamente  a  la 
dueña  de  casa  y  hará  niia  inclinación  dirigida  a 
las  díMuás'  señ()r;is  «mi  general. 

l'<'>^d('  li;ice  .■ili;uiios  ¡ifios  se  viene  intentando 
hücer  r(-iicit;i  1-  des  liernios.as  costumbres  de  an- 
taño: la.  re\ creiicia  de  nuestras  abuelas  y  el  be- 
samanos de  nuestros  abuelos.  Lejos  de  nosotros 
la  idea  de  criticar  esos  elegant(>s  modales  de  otro 
tiempo,  pero  aconsejamos  a.  las  que  quieran  po.- 
nerlos  en  ])ráctica  que  no  lo  liaga.n  si  no  están 
bien  seguras  de  sí  mismas,  sobre  todo  en  lo  que 
80  refiero  a  la  reverencia,  pues  es  muy  fácil  enre- 
darse los  pies  en  los  bajos  de  la  pollera.  Una  re- 


verencia ejecutada  según  l,as  reglas,  es  encanta- 
dora, tiene-  el  perfumo  de  otra  edad;  pero  una. 
reverencia  torpe  es  ridicula. 

Cuando  un  hombre  besa  la  mano  a  una  señora, 
debe  doblar  el  busto  con  elasticidad  y  no  tirará 
hacia  sí  la  mano  que  se  le  da  para  besar,  lo  que 
sería  una  falta  de  educación  y  de  galantería. 

En  l,a  imposibilidad  de  indicar  todas  las  oca- 
siones de  saludar  que  puedan  presentarse,  cerra- 
mos aquí  este  capítulo,  aconsejando  a  los  que  nos 
lean  que  den  al  saludo  la  mayor  gracia  y  mata- 
ralid.ad  posibles.  Nada  de  afectación  ni  de  tor- 
peza y  evítense  los  saludos  ridículos,  automáticos 
y  fríos  de  que  tanto  abusan  aquí  algunas  ])erso- 
nas  que  presumen  de  bien  educadas,  creyendo, 
tal  vez,  que  la  buena  educación  consiste  en  con- 
siderarse sujierior  a  los  demás  y  s.aludarles  como 
quien  concede  un  favor. 

El  apretón  de  manos.  —  El  apretón  de  manos 
es  algo  así  como  una  consecuencia  del  saludo,  al 
que  agrega  una  prueba  de  amistad  y  de  confian- 


Risa  y  sonrisa.— La  mujer  verdaderamente  distinguida  se  abstiene  de  reir  estrepitosamente 
como  en  las  figuras  2,  3  y  4.  Se  contenta  con  sonreir  (figuras  1  y  2)  y  hace  bien,  oues 
la  sonrisa  ilumina  y  embellece  el  rostro,  mientras  que  la  risa  la  deforma 

za,  ]iero  no  conviene  abusar  de  él  como  desgra- 
ciadamente suele  hacerse. 

La  mano  que  se  extiende  debe  darse  franca- 
meiite  y  podemos  contentarnos  con  un  simple 
apretón,  pero,  si  se  quieren  acentuar  la  simpatía 
y  el  afecto,  pueden  agregarse  algunos  movimien- 
tos que  indiquen  que  ese  apretón  parte  del  corazón. 

Nuestro  carácter  admite  difícilmente  el  ' '  sha- 
kehand"  inglés,  demasiado  rígido  y  desprovisto 
de  gracia  y  distinción. 

Algunas  personas  llevan  la  m,ano  a  la  altura 
de  los  ojos  o  levantan  el  codo  de  una  manera 
exagerada.  ¿Saben  nuestras  lectoras  cuál  fué  el 
origen  de  ese  apretón  de  manos  que  procede  de 
Inglaterra?  Involuntariamente  fué  puesto  en  mo- 
da, hace  algunos  años,  por  la  reina  Alejandra, 
viuda  de  Eduardo  VIL  Como  sufría  de  una  dolen. 
cia  bajo  el  brazo  derecho,  se  vio  obligada,  para 
estrechar  la  mano  de  sus  damas  o  dar  la  suya  a 
besar,  a  levantar  horizontalmente  todo  el  brazo. 
Los  cortesaiuos  y  las  damas  de  honor  se  apresu- 
raron, como  es  natural,  a  imitar  a  su  soberana  y 
dieron  la  m,ano  en  la  misma  forma.  Curada  la 
reina  de  su  dolencia,  volvió  a  dar  la  mano  como 
antes,  pero  los  cortesanos  conservaron  la  nusva 
moda  que  habían  adoptado. 
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El  vestido  de  bebé.  —  Continuando  los  consejos 
que  dimos  o,a  el  número  anterior,  diremos  que 
actualmente  suden  reemplazarse  los  panales  por 
una  bombae-bita  de  frauela,  un  eorpinito  y  metlias 
V  zapatitos  de  lana. 

Este  modo  de  vestir  a  los  nenes  les  deja  mas 
libertad  y  es  muy  conveniente  desde  los  dos  o 
tri'5  meses  de  edad. 

Los  j.añales  deben  colocarse  a  dos  o  tres  cen- 
tímetros bajo  los  sobacos,  para  no  impedir  el 
movimiento  de  los  brazos. 

Todas  las  piezas  se  atarán  suavemente,  aunque 
no  tanto  que  se  desaten  a  cada  momento.  En 
esto  interviene  la  habilidad  manual  y  cierto 
aprendizaje. 

Creemos  inútil  decir  que  al  vestir  a  los  nenes 
lio  debeu  emplearse  más 
que  alfileres  de  seguridad. 

La  alcoba  y  la  cuna. — 
La  alcoba  destinada  al  ni- 
ño debe  estar,  en  lo  posi- 
ble, expuesta  al  sol  y  ser 
Itirn  aireada.  Xo  debe  ser 
húmeda.  Debe  prescindir- 
se  de  alfombras  y  cortina- 
jes, que  no  son  más  que 
recei»táculos  de  polvo,  y 
de  la  i)rofusión  de  mue- 
bles y  bibolots.  Aunque  la 
alcoba  esté  amueblada 
sencillamente  o,  mejor  di- 
cho, higiénicamente,  en  el 
momento  de  hacer  la  lim- 
pieza.a  un  que  ésta  sea  muy 
.superficial,  deberá  llevar- 
so  al  niño  a  otra  habita- 
«•ión  para  que  no  absorba 
polvo. 

La  tfMDperatura  de  la 
alcoba  puede  variar  d(»  15 
a  20  grados.  La  calefac- 
ción j)or  medio  de  le*ña  en 
una  chimenea  descula  i  crt  a, 
03  la  calefacción  idfal  jia- 
ra  la  salud,  así  cdmo  el 
alumbrado  por  medio  de 
bujías  es  el  más  sano. 

La  cuna  debe  ser  «esta- 
ble, dpeir,  construida 
de  modo  qno  no  se  le  pue- 
da imprimir  ningún  ba- 
Ianrr;o,  jtues  ;^ste  movimient",  aunf|U('  se  haga 
con  moderación,  no  üirve  más  rpie  para  acostum 
brar  mal  al  niño,  quien  no  querrá  dormirse  si  no 
le  mece,  y  si  el  balanceo  es  muy  fuertn  ])ucde 
ocasionar  sacudidas  i>erjudiciales  y  hasta  peli- 
grosas. 

La  cuna  debo  ser  do  metal  más  bien  que  de 
mimbre  o  madera,  no  sólo  por  la  mayor  solidez, 
sinu  también  por  la  higiene. 

Debe  per  alta  para  quf  la  madre  o  la  nodriza 
puedan  dar  rio  mamar  al  niño  sin  levantarlo  y 
sin  levantarse. 

La  alimentación.  —  La  alimentación  de  los  re- 
cién nacidos  es  uno  do  los  asuntos  en  que  más 
se  rontradií-en  los  hombres^  de  ciencia.  No  tene- 
mos, pues,  la  ¡ireteusión  de  dar  la  solución  defi- 


No  conriene  forzar  a  los  niños  a  que  caminen  tic 
masiado  pronto  y  cuando  el  nene  ensaya  sus 
primeros  pasos  se  le  debe  sostener  en  esta  for- 
ma, sin  Üar  lugar  a  ciue  se  fatigue,  pues  de  lo 
contrarid  podrían  deformársele  las  piernas 


nitiva  ni  de  aportar  el  arsenal  de  argumentos 
empleado  por  los  deiensores  de  la  lactancia  na- 
tural o  los  de  la  lactancia  artificial.  Nos  limi- 
taremos a  examinar  esos  diferentes  medios  de 
alimentación  y  de  hacer  comprender  las  vemtajas 
y  los  inconvenientes  de  cada  uno  de  ellos. 

En  jirincipio,  la  lactancia  maternal  es  el  me- 
dio de  alimentación  ideal,  siempre  que  la  madre, 
aparte  de  buena  salud,  posea  leche  de  buena  ca- 
lidad y  en  cantidad  suficiente. 

La  icche  de  la  madre  es,  en.  efecto,  el  alimento 
mejor  adaptado  al  organismo  del  bebé;  la  leche 
de  una  extraña  o  la  do  un  animal  no  se  adapta 
tan  bien  a  l,a3  necesidades  del  niño  y  no  es  sus- 
ceptible de  una  digestión  tan  perfecta.  Sobre  este 
primer  punto  no  hay  discusiones. 

La  discusión  empieza 
aquí:  si  la  madre  no  pue- 
de alimentar  a  su  hijo  eu 
condiciones  satisfactorias 
¿debe  confiarse  ei  niño  a 
un,a  nodriza  o  a  una  lac- 
tancia artificial  con  leche 
esterilizada? 

Nuestra  opinión  es  que, 
si  se  conoce  con  exactitud 
el  estado  fisiológico  de  la 
nodriza  y  éste  es  bueno, 
debe  preferirse  la  nodriza; 
l)ero  si  es  necesario  recu- 
rrir a  intermediarios, 
agemcias  de  colocaciones, 
etc.,  debe  darse  preferen- 
cia a  la  alimentación  con 
leche  esterilizada.  Un^i 
buena  nodriza  vale  más 
que  el  mejor  biberón;  jie- 
ro  si  no  hay  seguridad  en 
(^lla,  es  peligroso  confiarle 
el  niño. 

La  lactancia  natural.  — 
Las  prescripciones  refe- 
rentes a  la  lactancia  de  la 
r.iadr'3  y  a  la  de  la  nodri- 
za, se  confunden  en  lo  que 
se  llama  lactancia  natural. 

Para  que  esta  lactancia 
dé  sus  resultados,  debe 
darse  el  pecho  a  los  niños 
un  número  regular  de  ve- 
ces cada  veinticuatro  ho- 
ras, (-00  intervalos  convenientes.  Es  una  costum- 
bie  ]»erniciosa  la  do  dar  de  anamar  al  niño  en 
cuanto  llora.  J'rocediendo  así,  se  lo  introduce  le- 
che en  el  estómago  antes  de  que  haj'a  terminado 
la  digestión  de  la  mamada  precedente.  No  hay, 
]MU»s  que  sorprenderse  si  se  producen  vómitos  o 
diarrea,  o  erupcioiu'S,  por  exceso  de  alimenta- 
ción. Kn  cambio,  cuando  se  le  da  el  pecho  a 
lloras  fijas,  se  acostuml  .a  a  dormir  tranquila- 
mente en  el  intervalo.  Además,  como  tiene  ham- 
bre, no  se  duermo  mamando. 

En  (d  número  próximo  indicaremos  el  interva- 
lo que  debe  mediar  entre  cada  vez  que  se  le  da 
el  ])echo  al  niño,  según  su  edad  y  continuaremos 
estos  datos  tan  útiles  a  las  madres. 


Á 


¡Xia  mesa  está  servida! 

Al  o¡r  esta  frase,  si  estáis  sanos  y  vuestro  estómago  funciona  nor- 
malmente, no  podréis  por  menos  de  experimentar  una  agradable 
sensación:  en  ese  momento  vais  a  reparar  las  pérdidas  orgánicas  que 
ocasiona  el  trabajo  diario  y  á  recobrar  nuevas  energías  para  seguir 
la  marcha  de  vuestras  ocupaciones. 

Por  el  contrario,  esas  palabras  dichas  á  un  individuo  que  no  digiere 
bien  y  cuyas  digestiones  constituyen  para  él  un  constante  tormento, 
son  un  sarcasmo. 

Sin  embargo,  hay  que  hacer  una  distinción:  a  estos  enfermos  no 
deberá  decírseles  que  la  mesa  está  servida  hasta  tanto  que  se  haya 
colocado  sobre  la  misma  un  frasco  de 

SOMATOSE, 

cuyas  propiedades  aperitivas,  tónicas  y  constituyentes  garantizan  una 
digestión  perfecta,  mejorando  en  breve  plazo  la  nutrición  general  y 
devolviendo  al  organismo  las  energías  y  la  más  completa  salud. 

Al  adquirirla,  exíjase  expresamente  el  frasco  original  con  la  CRUZ 
BAYER. 


Interesa  a  tos  Veramehntes 


nico  pa:a  la  p  eparación  instantánea  SODA  WATER.  Solo  asi  podran  evitar 
los  cont  gios  por  el  consumo  de  aguas  malsanas. 

El  SIFON  y  CÁPSULAS  PRANA  SPARKLETS  están  al  alcance  de  todos  y  se 
venden  en  todos  los  negocios  de  la  República. 

UNICOS  DEPOSITARIOS  EN  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA 
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Modulaciones  del  rostro 


I;MS  íntiiiias  ve 
l:i('¡(>ii(>s  mitro  In 
íis¡<)l()ij;í;i  y  l;i  ])si- 
colorí;)  durante 
lautos  si'Ji'los  (i(»s- 
(■(iiiocidas.  a,  u  II- 
(iiic  lia\ 


\()s  para 
((lie  las  í 
ron  los 


Dolor 


Ilion- 
siipojK'r 
■;  s¡;('('lia- 
ajiti^niüs 
han  (lado  origen 
cMi  nuestros' tiem- 
pos a  una  nueva 
ciencia  llamada 
])sico física,  cu- 
yos principios  ya 
definitivamente 
establecidos  d  e- 
muestran  que  la 
vida  de  relación 
del  cuerpo  huma- 
no depende  de  la 
vida  espiritual  o 
funciones  anímicas  a  que  aquél  sirve  de  instru- 
mento. 

La  psicofísica  es  una  ciencia 
de  observación  y  de  ex])eriencia, 
como  cualquier  otra  de  las  natu- 
rales, y  en  el  examen  del  fenó- 
meno y  en  el  estudio  del  hecho 
funda  la  inducción  de  sus  leyes. 
Así  ha  pasado  a  ser  apotegma 
científico  el  conocido  aforismo  po- 
pular según  el  'Cual  es  el  rostr.) 
el  espejo  del  alma,  pues  ya  se 
sabe  que  a  las  diversas  emocio- 
nes anímicas  de  amor,  odio,  temor, 
recelo,  osadía,  vergüenza,  descaro, 
cólera,  ira,  ternura,  lujuria,  con- 
tinencia y  demás  alteraciones,  ya 
plácentelas,  ya  siniestras  de  nues^ 
tro  ánimo,  corresponden  expresio- 
nes faciales  de  peculiar  contrac- 
ción, no  sólo  en  cada  caso  y  en 
(tada  individuo,  sino  también  pro- 
porcionales a  la  intensidad  y  vehe- 
mencia de  la  emoción  sentida. 

Al  ver  a  ui:a  persona  de  las  qu(í 
ignoran  el  arte  del  fingimiento  y 
disimulo,  podemos  fácilmente  colegir  de  la  ex- 
presión de  su  semblante  el  estado  de  su  ánimo, 

y  en  esto  fundan 
1  o  s  conocedores 
del  corazón  lui 
mano  las  regliis 
de  lo  que  se  lia 
nía.  trato  do  gen- 
tes, pues  la  prác- 
tica de  la  \'ida 
por  un  lado  y  la 
sagaz  observa 
ción  de  las  líneas 
del  semblnnte  les 
p.ermiten  .i  u  s  t  i- 
preciar  la  idio- 
sincrasia psicoló- 
gica de  la  perso- 
na con  quien  se 
relacionnu  en  •lo- 
to rmina  do  mo- 
mento. 

Pero  asunto  es 
éste  que  requiere, 
Uiga  no  sólo  la  aten- 


Atención 


ción  del  aficiona- 
do, sino  la  toda- 
vía más  valiosa 
d  o  I  profosiona I, 
sobro!  todo  (lo  los 
(pío  como  los 
cos,  magistrados., 
maestros  y  iik'mI  ,- 
eos,  siudcii  vorsií 
en  ocasi(»iu's  d(! 
descubrir  la  ver- 
dad, qui^  niegan 
mentirosas  pala 
bras,  por  la  de- 
nuncia de  s  e  m- 
blantes  incapaces 
de  ocultar  la  emo- 
ción interna  del 
interrogado.  Bien 
es  verdad  que  no 
faltan  gentes  de 
tan  a  s,ü  m  b  r  o  s  o 
dominÍQ  sobre  su 
ánimo  que  empíricamente  y  por  natural  aptitud 
saben  fingir  emociones  no  sentidas  o  disimular  las 
sentidas  de  suerte  que  no  las  de- 
late el  rostro;  pero  por  una  parte 
no  es  la  excepción  regla  general 
y,  por  otra,  estos  mismos  hipó- 
critas se  rinden  al  avasallador  in- 
flujo de  las  emociones  súbitas  que 
la  habilidad  de  un  psicólogo  pue- 
(io  prepararles. 

Lo  curioso  en  la  materia  de 
que  vamos  tratando  os  que  el  ros- 
tro humano,  por  su  constitución 
anatómica,  es  tan  sumamente  plás- 
tro  humano  por  su  constitución 
que  sus  cambios  de  expresión  co- 
rresponden instantáneamente  a  la 
viariabilidad  de  las  emociones, 
como,  por  ejemplo,  demuestra  sin 
otra  jirueba  el  súbito  paso  de  la 
risa  al  llanto  y  del  recelo  a  la 
tMmfianza,  que  advertimos  en  los 
niños  de  pr'mera  infancia,  contra 
((uienes  nada  ¡luedo  todavía  el 
disimulo. 

La  jTsicof ísica,   apoyada   en  la 
anatomía,  ha  ])uesto  en  axiomática  evidencia  que 
cada  expresión  emotiva  del  rostro  humano  está 
determinada  por 
el  movimiento  re- 
flejo (lo  músculos 
adecuadas  para 
cada  caso,  con  la 
particularidad  do 
(pío    no  sólo 

0  m  o  c  :  (3  n  e  s 
ánimo  sino 
1'uiicionos  a  c  t  i- 
vas  de  la  mente, 
como  la  atención 
y  la  reflexión, 
hallan  modalidad 
expresiva  en  el 
semblante. 

No  nos  deten- 
dremos en  el  aná- 

1  i  s  i  s  particular 
de  cada  caso,  por- 
q  u  e  los  corres- 
pondientes gra- 
bados puntuali- 


Reflexión 


las 
del 
laa 


Llanto 


rey  de  I05  bizcQcbo^  par<^"le. 


La  uliinja  creaciV9. 
t|  bizcocbüo  preferido  á 
la  salleiiia  irpporlada.  / 


RICURA 


d«  njoda  para  cloctf  jedy' 


fl^UEDfl 


^1  blzcocbHo  '  H^^S 


|  \f  ^  ti  bizcocho  criollo  nr)2i^  Uno,  cjue 
f  recn7plaza  y  supera  al  pai?  por  5U5 

:  '  propiedcde?  dig^^tiva^. 


I  I  IMl'l        ideal  p<^ra  la  me^a.^e  íabrica  con  5al 
.  Rj^P^rjepdable  p?^ra  díabelíco^^  di'}— 

peplico^  e  biperclorídico^.  Insuperable  para  larc)aV'''^' 
ve^ia^.  ;  ^ 


^1   ^1  mejor  bizcocho 
para  1orT>iir  con  cbo- 
coliiie. 


^bArcA^  153^-36 

.  ,  Callao  2034-36    BoeNO^  flip^e'> 


PcdirloB  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República. 
— —  — — — ^^^^^ 


Modulaciones  del  rostro 


zan  el  .¡iiofifo  de 
los  músculos  (Id 
rostro,  con  tan 
orúíica  oxactittid 
(|ue  dis|)(Misa  do 
lodn.  oxplicn.cifMi 
s  II  I  •  I  ('  III  (■  II  I  ;i  r'a  . 
Ilasto  (ic«-ir,  V  os- 
lo es  muy  di^iio 
de  tenerse  en 
cuenta,  cjue  una 
vez  conocido,  co- 
mo so  conoce  ya, 
el  juego  muscula  ■ 
pro]>io  de  cada 
emoción  o  acti- 
tud mental,  cabe 
estudiar  las  rela- 
jaciones y  con- 
tracciones del 
respectivo  mús- 
culo, de  manera 
que,  por  hábil  nv- 
t'ficio  del  individu.o,  aparezca  en  el  semblante 
la  expresión  propia  de  determinado  afecto  del 
ánimo,  aim  sin  la  natural  emoción  que  pudiera 
producirla. 

Como  fácilmente  so  comprende,  el  estudio  de 
los  músculos  del  rostro  y  su  acertado  juego  de 
relajaciones  y  contracciones  es  <le  suma  conve- 
niencia para  los  diplomáticos  y  actores  dramá- 
tíeG^,  que  por  razones  de  estado  o  de  profesión 
lian  de  disimular  unos  Sus  personales  sentimien- 
tos para  que  durante  las  negociaciones  no  Ins 
descubra  el  adversario,  y  lian  de  simular  otros 


Desprecio 


los  afectos  y  emociones  del  personají!  cpie  re[)r(> 
Rontán,  con  todas  las  demostraciones  íisiológii  as 
de  llíinto,  risa,  miedo,  alegría,  contento,  etc.,  en 
cuya  acertada  expresión  consiste,  más  ípu;  <mi  los 
llonH)s  declamatorios,  el  talento  del  artista  csct- 

MICO. 

I'ero  más  todavía  que  al  diplomático  y  al 
actor,  interesa  el  conocimiento  de  la  muscula- 
tura facial  a  los  que  se  dedican  a  la  pantomima, 
pues  esta  modalidad  de  la  escena  es  una  de  las 
de  más  difícil  acierto  por  el  riesgo  en  que  está 
el  .mismo  de  caer  en  lo  ridículo,  y  de  lo  ridículo 
en  lo  grotesco, 
cuando  el  rostro 
n  o  expresa  la 
emoción  en  sus 
justas  líneas  fi- 
sión ómicas  o 
quiei*e  demostrar 
espatitos  que  ha- 
cen reir  o  ale- 
grías que  hacen 
llorar.  iST  a  d  a 
más  opuesto  a  la 
belleza  del  arle 
que  las  risas  for- 
zadas, el  llanto 
de  plañidera,  las 
alegrías  de  más- 
cara con  que  los 
cómicos  adocena- 
dos pretenden 
adecuar  las  res- 
pectivas emocio- 
nes a  la  situación 

escénica.  Llanto  amarg» 


El  valor  de  los  perfumes 

para  la  salud 

Entre  las  nv.iclias  creencias  sabias  que  tenían 
los  antiguos,  debe  figurar  la  de  que  las  esencias 
de  las  flores  y  de  las  yerbas  son  buenas  para  la 
salud  y  para  la  prolongación  de  la  vida. 

Las  yerbas  olorosas,  sobre  toilo  la  verbena, 
apartaban  lo'S  efectos  del  mal  de  ojo.  El  ritual 
mosaico  estaba  lleno  de  hisopo,  nardo  e  incienso. 
Según  los  griegos,  las  puertas  del  Elíseo  eran  de 
canela,  y  rodeaba  a  aquel  paraíso  un  río  perfu- 
mado, donde  las  almas  se  bañaban  y  se  })urgal)an 
de  suis  pecados.  Plinio  registra,  la  existencia  de 
85  remediOiS  derivados  de  la  ruda,  41  que  tonlati 
por  base  la  menta,  32  bálsamos  do  rosas.  21  (b' 
lirios  y  17  medicamentos  hechos  con  es(>ncia  de 
violetas. 

Resulta  de  ef^e  modo  que  la  curación  del  cán- 
cer por  medio  de  viob^tas  es  antiquísima,  y  los 
médicos  haliían  hecho  mal  en  despreciarla  du- 
rante una  ]»orción  de  siglos. 

La  esencia  pura  de  violetas  conviene  grande- 
mente a  las  personas  nerviosas.  Pero  debe  ser 
extraída  directamente  do  las  flores,  y  no  ser  un 
compuesto  químico,  como  la  mayoría  de  los  per- 
fumes que  actualmente  se  venden,  y  que  son 
irritantes  y  hasta  A'enenosos,  especialmente  para 
las  personas  muy  nerviosas  o  muy  excitables. 

Una  particiibiridad  curicsa  de  los  perfumes, 
en  sus  relaciones  con  la  salud,  es  que  si  no  se  usa 
más  que  una  sola,  idase  de  esencia,  acaba  ¡jor 
adormecer  los  nervios  d(d  olfato,  mientras  ([uo 
liaciendo  uso  de  distintos  ¡lerfumcs,  o  do  una, 
nie/(da,  (\n  (dios,  se  mantienen  esos  nervios  en  un 
•  ■stado  (\(^  gran  actividad!'.  Al  misnn)  tiempo,  la 


niezc]£^  de  perfumes  suele  producir  en  las  perso- 
nas nerviosas  desmayos,  mareos  y  desvanecimien- 
tos. Así  se  explica  que  esas  personas  se  inareen 
a  lo  mejor  cuadó  están  en  algún  sitio  cerrado 
donde  hay  mucha  gente,  como,  por  ejemplo,  en 
iglesias. 

La  leche  y  las  tormentas 

Muchas  veces  se  observa  que  algunos  alimentos 
como  la  leche,  la  carne  y  el  caldo  se  echan  a  j)er- 
dor  cuando  hay  tormenta. 

Esto  se  atribuía  generalmente  al  hecho  de  que 
la  electricidad  produce  una  extraordinaria  can- 
tidad de  ozono  en  el  aire,  pero  los  experimentos 
ll.nailps  a  cabo  hace  jioco  por  el  profesor  fran- 
cés M.  Triliat,  no  confirman  esta  teoría. 

El  iirofesor  Trillat  ha  probado  que  bastan  ras- 
tros infinitesimales  de  gases  de  putrescencia  pa- 
ra quo  los  f ermentácticos  se  desarrollen  eon  gran 
1  anidez. 

Sabido  es  que  las  depresiones  atmosféricas  de- 
jan subir  a  la  superficie  los  gases  que  se  hallan 
bajo  tierra  y  en  todos  los  objetos,  y  por  eso  los 
olores  son  más  perceptibles  desjniés  de  la  tor- 
menta. 

De  esto  se  deduce  naturalmente,  que  las  depre- 
siones atmosféricas  aceleran  la  descomposición 
poniendo  en  libertad  los  gases  que  contiene  la 
leche  y  otros  alimentos  propensos  a  descompo: 
nerse. 

Fj\  prcd'esor  Trillat  hizo  mu<dios  experimentos 
con  diversas  substancias  bajo  diferentes  ])resi(j|- 
iK^s  y  obsí^rvó  que  cuanto  más  bajo  está  el  baié)- 
metro  más  rápida  es  su  descomposición. 


Uqico  que  posee  la  virtud  de 

conservar  el  cutis 

limpio  de  toda  impureza,  suave  y  hermoso.  Sus  pro 
piedades  curativas  lo  haceo  el  más  recomendable  ei) 
el  tratamiento  de  las  eczemas,  berpes,  grai)OS,  manchas, 
pecas  y,  en  general,  ei)  todas  las  afecciooes  cutáneas. 

Usarlo  una  vez  es  adoptarlo  para  siempre 

GRATIS  unviarcmos  una  imiL-stra  á  t(j(Jíi  persona  que  nos  rc-iiita  cite  aviso,  aconi- 
pañ  ,díi  de  una  estampilla  de  5  c:ntavos.  Se  vende  en  todas  las  farmacias. 

Farmacia  y  Droguería  DIEGO  QIBSON 

m.  Peíen^a,  192  Sucursal:  B.  Mi're  y  San  Martín 


Se  combate  eficazmente  con  el 

ELIXIR  DE  FENOCOL  GIBSON 

y  la  ESENCIA  DE  CIPRÉS 

SOLPCITEN  FOLLETOS  GRATIS 

Farmacia  y  Droguería  DIEGO  QIBSON 

Una  historia  interesante 


—  ¿Qué  dice,  Victoria?  ¿Va  a  pasear  el  perrito?  Por 
lo  visto  a  sus  patrones  les  gustan  mucho  los  animales . . . 


.  .  .Y  mi  difunto  esposo  -ni  qué  hablar!  Teníamos  un 
canario  y  antes  se  privaba  mi  marido  de  fumar  que  de 
traerle  bizcochos  de  vainilla.  .  . 


.  .  .Mi  marido,  entonces,  me  compró  un  loro  para- 
guayo muy  conversador... 


...  A  mí  también  me  encantan.  Yo  no  sé  si  será  por 
que  no  tengo  hijos,  pero  los  quiero  mucho... 


...Pero  un  día  nos  dejamos  la  puerta  de  la  jaula 
abierta,  el  pobrecito  quiso  escaparse;  pero  un  gato  lo 
agarro  y  so  lo  comió.  \  o  creí  que  me  moría  de  pena.  . . 


¡Dios  mío!  He  dejado  abierta  la  canilla  y  nos  Tamos 
*  aliogar...  iSocorrol...  iSocorrol... 


TRAJES  TAILLEUR,  VESTIDOS  DE  LENCERÍA  Y  POLLERAS 
PARA  SEÍÑORAS,  A  PREGOS  VER 
PAPERAMENTE  EXCEPCIONALES  J 

EN  NUESTRO 

Avenida  de  Mayo,  Perú 
y  Rivadavia 


POLLERA  en  brm  POLLERA  en  al 

de  hilo,  surtido  P^ca  en  colorcB, 

,  ^„  azul  marino,  nc- 

en  colores,  con  ^^.^  ^  ^^.^^ 

adorno  de  boto-  nos  de  botones 

nes  nácar,  a  fantasía,  a 

$  7.50      $  6.90 


Gath  &  Chaves 

SOCIEDAD  AXONIMA  -  Buenos  Aires 


El  tormento  de  los  tacos 


I 


La  moda  de  Jas  polleras  trabadas  que  aún  si- 
guen usando  muchísimas  señoras,  sobre  todo  en 
Europa,  ha  traído  como  consecuencia  una  nueva 
moda  de  calzado.  Como  aquéllas  oblig^an  a  ca- 
minar a  pasitos  cortos,  se  ha  creado  un  taco  es- 


pecial, muy  alto,  tanto,  que  las  que  lo  usan  tienen 
que  caminar  con  las  puntas  de  los  pies. 

En  la  fotografía  qne  reproducimos  pueden  ver 
nuestras  lectoras  ese  uuevo  instrumento  de  su- 
plicio. 


La  mujer  que  no  duerme  desde  hace  cincuenta  años 


facilidad   sin  be- 


De  tudas  las  necosi. lados  a  que  está  sometida 
nuestra  naturaleza,  la  del  sueño  parei-e  s-r  la  más 
imperiosa. 

Nos  iiasamos  con  bastante 
ber  y  siu  comer;  pero  no 
podemos  pasar  sin  dormir. 
¡l)esgra;'¡ado  del  que  qui- 
siera violar  la  r?^da  que 
exige  que  el  hombre  repa- 
re por  medio  del  sueño  las 
fatigas  de  la  víspera!  Su 
espíritu  no  tardaría  en  su- 
frir un  gran  trastorno  y 
acabaría  por  volverse  loco 
furioso. 

.Sin  embargo,  vive  en 
Australia  una  anciana  de 
ochenta  años,  la  señora 
Lavoie,  de  origen  francés, 
t|ue  no  ha  dormido  un  mi- 
nuto desJe  hace  medio  si- 
glo. 

La  salud  de  la  señora 
Lavoie  es  excelente  y  su 
espíritu,  lejos  de  haber 
sufrido  por  ese  régimen 
excepcional,  presenta,  por 
lo  contrario,  una  notable 
lucidez. 

He  aquí  lo  que  la  an- 
ciana dice  al  respecto: 

— Tengo  actualmente  ocheiit'i  años,  y  desde  la 
muerte   de  mi  esposo,  ocurrida  hace  cincuenta 
iños,  no  he  vuelto  a  cerrar  los  ojos  ni  siquiera 
TI  minuto.  2so  experimento  la  menor  necesidad 


<le  rí^poso.  Paso  las  noches  en  una  butaca  y,  con 
frecuencia,  sueño  estando  despierta.  Me  conside- 
ro dichosa  al  poder  decir  que  no  he  ''perdido" 
nada  de  los  cincuenta  último  años  de  mi  exis- 
tencia, imes  nunca  he  es 
tado'  sumida  en  esa  incons- 
ciencia que  se  llama  sueño. 

En  suma,  la  señora  La- 
voie, que  ha  economizado 
diariamente  unas  seis  ho- 
ras (término  medio)  ])ue- 
de  enorgullecerse  de  haber 
vivido  ya  92  años  y  medio, 
o  sea,  12  años  y  medio  más 
que  cualquier  persona  de 
.su  edad. 

iNEuchos  se  conocen  de 
personas  que,  ])or  diversas 
causas,  han  pasado  mucho 
tienipo  sin  dormir;  pero 
ninguno  ha  llegado  a  la 
duración  del  caso  de  la  se- 
ñora Lavoie,  que  es,  real- 
mente, asombroso. 

¡Qué  aburrida  debe  es- 
tar la  buena  señora,  aun- 
que lo  disimule! 

Porque  eso  de  estar  des- 
pierta cuando  todos  duer- 
men, un  día  y  otro,  hasta 
c()m])letar  la  enorme  cantidad  de  18.250  días,  no 
debe  ser  mu}'  divertido. 

Numerosos  hombres  de  ciencia  estudian  desde 
hace  tiempo  tan  curioso  caso. 


Sara  Bernhardt  y  el  actor  Temple  , 

i ' 


Sara  Bernhardt  llevando  flores  al  actor  Ricnrdo  Tármple.  vejo  artista  inglés,  actunL-neiitc  enfermo,  qne  tanto  On- 

tnsiasmó  al  público  londinense 


Jarabe 

prev/ene  y 
cura 

Tuhe^rcu/os/s  ♦ 


"o^arahe 
'LñocÁe 


caima  /a  tos. 

húce  desaparecer  la  e/.pectoración , 

destruyendo  losfférmehes 
infecciosos 


DROGUERÍAS  t  FBRMi^dító 


La  princesa  Ghika 


Argüí  posee  un 
enc9.nto  incompnr:!.- 
ble,  pues  al  laclo  do 
sus  anchas  y  airea- 
das avenidas,  Uenns 
de  hoteles  ingleses 
y  norteamericanos, 
so  encuentra  el  cas- 
-•o  de  la  antigua  y 
poética  ciudad  ára- 
be, la  pintorcs(ja 
Kasbah. 

La  princesa  Ghi- 
ka, a  quien  nues- 
tras lectoras  cono- 
cen seguramente  sin 
sospecharlo,  pues 
no  es  otra  que  la 
artista  Liana  do 
Pougy,  autora  del 
libro  ^'El  arte  de 
ser  bonita'',  vivo 
allí  en  compañía  de 
su  esposo,  en  Mus- 
tafá  Superior,  en 
una  hermosa  casa 
que  es  una  admiru- 
b  1  e  reconstitución 
del  estilo  morisco. 
En  Villa  Mashied- 
din,  todo  es  de  una 
perfecta  exactitud 

exótica,  hasta  las  escl.avas  que  la  princesa  ha  comprado  por  amor  al  color  local. 


priucesa  en  su  villa  de  /iigt^ 


COMPRÉNDASE 

bien  la  importancia  capi- 
tal de  la,  nueva  y  ESPE- 
CIALÍSIMA  acción  del 
Odol.  Mientras  que  todos 
los  demás  dentifricos  no 
obran  sino  durante  el  cor- 
to momento  de  la  limpie- 
za de  la  boca,  el  Odol  por 
el  contrario,  sigue  ejer- 
ciendo su  acción  antisép- 
tica por  espacio  de  horas 
enteras,  o  sea  por  mucho 
tiempo  después  de  esta 
operación.  El  Odol  pene- 
tra en  los  huecos  de  los 
dientes,  empapa  las  encías 
y  mucosas  de  la  boca,  y 
este  depósito  de  antisép- 
tico es  el  que  obra  DU- 
RANTE ALGUNAS  HO- 
RAS. Esta  notabilísima 
propiedad  del  Odol  pro- 
duce la  completa  y  segu- 
ra asepsia  de  la  boca  (es- 
to es  la  ausencia  de  fer- 
mentación y  putrefac- 
ción) y  por  consiguiente 
la  salud  y  la  conservación 
de  la  dentadura,  y  en  és- 
ta, su  acción  segura,  es- 
triba la  superioridad  del 
Odol  sobre  todos  los  den- 
tífricos conocidos., 


L.  F.  BOTTINI 

NO  CONFUNDIR  829  -  CANGALLO  -  829  °"enos  aires 


MUEBLES  Y  TAPICERIA 


U(.ASiO.N.  Juego  arte  nuevo,  8  pieza:.:  En  ROBLE,  $  800.  En  NOÜAL,  $  700 


En  nuestros  grandes  depósitos  tenemos  en  ex- 
posición permanente  un  gran  stock  de  muebles 
importados  y  del  país,  de  todos  gustas  y  estilos, 
á  precios  de  fábrica. 


Hermoso  juego  comedor:  En  ROBLE,  $  650-  En  NOGAL,  $  1.200 


EXPOSICION  PERMANENTE  DE  CAMAS 
DE  FIERRO  Y  BRONCE  DESDE  $  15.00 

PIDAN  CATALOGO  LETRA  A 


1  V 

Caminar  a  gatas  para  digerir 


El  doctor  León  Meimier  recomienda  este  ejer-  sexos — dc«p>és  de  almorzar  y  de  comer,  se  vis- 

cieio  par-d  facilitar  la  digestión,  y  como  no  faltan  ten  con  nn  traje  especial  y  se  ponen  a  caminar 

prosélitos  a  todos  los  apóstoles  de  excentricida-  a  gatas  como  un  gatito  cualquier.   No  sabemos 

des,  acaba  de  fundarse  en  París  nn  club  en  el  si  mayarán  también,  aunque  no  sería  de  extrañar; 

que  socios  y  socias — pues  son  admitidos  los  dos  eso  no  sería  más  que  una  rareza  más 


Creme  Simón 


La  Gran  Marca 

de  las  Cremas  de  Belleza 

Inventada  en  í86o,  es  la  más  antigua  y 
queda  superior  á  todas  las  imitaciones  que 
su  éxito  ha  hecho  aparecer. 

Polvo  de  Arroz  Simón 

Sin  Bismuto 

Jabón áhCr eme  Simón 


Exjase  ta  marca  de  fábrica  J«  SIMON  PARIS 


Necrolooía 


Señor  Aíiiuliuo  Puerta,  f  el  22  de  noviembre 


Sra.  Filomena  Carrega  tic  Crotusso,  f  el  11  de  noviembre 


Pensamientos 

l'^n  amor,  (huía;  en  política,  desconfía;  en  \  ir- 
tml,  no  creas  sin  jiruebas. 


El  cí»merc¡o  es  el  arte  <l(!  atraer  los  bienes  aje- 
nos  Cfin  permiso  de  las  leyes. 


OOOOOOOOOOOOOOOOOüOOOOOOOOOOOOO 

No  se  descuide  Vd. 

Los  varios  síntomas  de  una 
condición  debilitada  que  toda 
])ersona  reconoce  en  si  misma, 
es  una  advertencia  que  por  nin- 
L^ún  concepto  deberla  pasar  des- 
apercibida, pues  de  otra  manera 
los  gérmenes  de  enfermedad  to- 
marán incremento  con  gxan  pe- 
ligro (le  fatales  consecuencias. 
Los  gérmenes  de  la  tisis  pue- 
den ser  absorbidos  por  los  pul- 
mones a  cualquier  hora  echan- 
do raíces  y  multiplicándose,  á  no 
ser  que  el  sistema  sea  alimen- 
tado hasta  cierto  punto  que  le 
facilite  resistir  sus  ataque.  La 

Preparación  de  HimillPOLE 

que  es  tan  sabrosa  como  la  miel 
y  contiene  los  principales  nutri- 
tivos y  curativos  del  Aceite  de 
Hígado  de  Bacalao  Puro,  que 
extraemos  directamente  de  los 
hígados    frescos   del  bacalao, 
combinados  con  Jarabe  de  Hi- 
pofosfitos  Compuesto,  Extrac- 
tos de  Malta  y  Cerezo  Silvestre, 
fortifica  el  sistema  contra  todos 
los  cambios  de  temperatura,  que 
producen  invariablemente  Tos, 
Catarro,  Asma,  Gripa,  Tisis  y 
todas  las  enfermedades  emana- 
das por  debilidad  d»  los  pulmo- 
nes y  constitución  racjuítica.  To- 
mada á  tiempo  evita  la  tisis ;  te- 
mada á  tiempo  la  cura.  "El  Sr. 
Profesor    Bernardo    Ureta,  de 
la  Botica  Erizac  en  la  Ciudad 
de  México,  dice :  Por  la  presen- 
te tengo  el  gusto  de  participar 
á  Vds.  que  he  usado  en  mi  hijo, 
enfermo  del  Mal  de  Pott  y  por 
indicación   del   Sr.   Dr.  Rafael 
Lavista  la  preparación  de  Wam- 
pole,  y  además  de  que  le  ha  he- 
cho mucho  bien,  su  estómago  la 
tolera  muchísimo  mejor  que  las 
otras  preparaciones  de  aceite  de 
bacalao.  Igual  cosa  ha  pasado 
I         con  algim'os  otros  niños  á  quie- 
I         lies  les  he  recomendado  que  usen 
la  medicina  de  Vds."  Basta  una 
botella  para  convencerse.  Eficaz 
desde  la  primera  dosis.  "Nadie 
sufre  un  desengaño  con  ésta". 
De  venta  en  todas  las  I-^oticas. 


Las  id^as  están  exentas  de  impuestos. 


jooooooooooooooooooocoooooooooeo 


¡Señoras!...  ¡Por  favor!... 

Desdo  hace  algunos  años,  scüoras  inias,  lodas 
ustedes  Iiaa  tomado  la  costumbre  de  hacerse  coti- 
t'eceionar  las  blusas,  corf)¡ños  y  |)olleras,  abro- 
(diados  por  la  espalda. 

\'amos  a  ver,  ^-  por  (|ué'? 

¿Ganan  algo  la  b(dle/.a  v  la,  «desalíe ¡a':'  Creemos 
que  no,  o,  por  lo  menos,  iio  nos  hemos  dado 
cuenta, 

JNIás  aún,  confesamos  haber  comi)robado  (|ue 
nunca  estuvo  la  moda  femenina  menos  despro- 
vista de  gracia  y  de  encanto  que  desde  quo  la 
ropa  se  aurocha  detrás. 

Son  muchos,  muchísimos,  los  hombres  que  di- 
cen que  esa  moda  ya  ha  durado  bastante. 

fe  Que  qué  nos  importa  a  los  iiombres  que  los 
botones  o  broches  de  los  trajes  femeninos  estén 
colocados  detrás  o  delante? 

¡Muchísimo!  ¡Ya  lo  creo!  ¿-Qaién  abrocha  vues- 
tros vestidos  cuando  la  mucama  no  está  dispo- 
nible o  cuando  vais  de  viaje? 

¡Nosotros! 


OBSEQUIO  DE  LA 

TISPHORINE 


El  alimento  completo  extra  dig  stivo 
para  los  niños,  madres,  amas, 
anémicos,  fatigados  y  ancianos. 


Fosfatos 
Féculas 


j!, (^uión  se  lastima  los  dedos  al  abrocharos  la 
cintura,  o  se  pierde  en  un  dédalo  de  bi'oches  a 
pres¡é)n 

¡Nosotros! 

¿Quién  sufre,  ve  las  estrellas  y  suda  como  un 
changador  para  ayudaros  a  ser  bellas? 
¡Nosotros! 

¿Quién  oye  con  paciencia  vuestras  palabras  de 
mal  humor  cuando  nuestras  torjjcs  manos  )io 
aciertan  a  abrocharos  el  vestido? 

¡Nosotros!  ¡Siempre  nosotros! 

Por  eso  os  decimos:  ''¡Señoras!...  ¡Por  fa- 
vor! "... 

Ya  veo  que  contestáis  con  una  sonrisa  de  con- 
miseración. 

¿Os  atrevéis  aún  a  jiregantar  que  qué  nos  im- 
porta? 

Ol-eo  que  no.  Comprendéis  nuestra  ra/ón  y  nos 
i'O  M  a.k ,  (  is.  ¿No  es  cierto,  señoras? 

Convénceos  de  que  esa  moda  no  es  nada  j)rác- 
tica.  Además,  y  esto  es  lo  más  importante  para 
vosotras,  os  obliga  a  una,  <lependencia  que  \'ues- 
tro  orgullo  femenino  no  debe  tolerar.  Al  ves- 
tiros dependéis  de  nosotros. 

\íi  veis,  señoras  mías,  que  esa  moda  debe  ser 
suprimida,  pues  resulta  perjudicial  para  los  dos 
sexos. 

Por  eso,  en  atonciún  a  las  razones  expuestas, 
debéis  su[)rimirla. 
¡Por  favor,  señoras I 


Cacao 
y  Leche 

concentrada 


Lindo  plato  de  aluminio 

Toda  persona  que  entregue  en  las  or- 
cinas de  los  señores  Caillon  y  Hamonet, 
ealle  Tacuarí  267,  Buenos  Aires,  de  3  a 
5  p.  m.,  la  tapa  de  una  lata  de  Tisphorine 
(tamaño  de  venta  en  las  farmacias)  se  ]o 
obsequiará  con  un  lindo  babero  bordado 
y  un  plato  de  aluminio. 

Por  dificultades  de  expedición  no  se  ha- 
cen despachos  al  interior,  ni  se  atiende  co- 
rrespondencia sobre  el  particular.  Las  per- 
sonas que  habitan  fuera  de  la  capital  pue- 
den mandar  retirar  (^stos  obsequios  por 
intermedio  de  comisionistas,  parientes  o 
amiíros. 


Visión  oriental 


Cur.dro  del  famoso  pintor  inglés  F.  M.  Bredt,  representando  una  escena  turca  de  antaño 


niSTERIHE 

Para  los  dientes 

Una  parte  de  LISTERINE  y  tres  partes 
de  agua  forman  una  eficaz  solución  antisép- 
tica para  el  empleo  con  cepillo,  y  como  la- 
vaje diario  para  el  uso  libre  en  la  boca,  en 
el  cuid  do  y  conservación  de  los  dientes. 

Muchas  personas  la  emplean  pura  sobre  el 
cepillo  y  disfrutan  su  acritud. 


UStERINl 


El  mejor  antiséptico 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


ST.  LO  U  1  s.  y 


jUWbert 

IMAMI. 


BB 


LOS  MÉDICOS  MÁS  EMINENTES  RECOMIENDAN  Y  RECE 
TAN  EL  SISTEMA  "  ALLENBUHYS  ",  el  cual  prevee  un  dietario 
progresivo  que  se  adapta  ai  avance  fisiológico  del  poder  digestivo 
<n  la  criatura,  COMO  EL  MnJOR  SUSl  lTUTO  para  la  leche 
iiiaurna  y  para  la  formación  de  huesos  sólidos  y  carne  firme,  y  el 
desarrollo  general. 

Alimenta  Lácteo  Núm.  1 

Desde  el  nacimiento  hasta 
los  3  meses 
$  1.40  m/n.  la  lata 


Alimento  Lácteo  Núm.  2 


Desde  los  3  hasta 

los  6  meses 
$  1.40  m/n.  la  lata 


Alimento  Malteado  Núm.  3 

Desde  los  6  meses 

en  adelante 
$  1.00  m/n.  la  lata 


ALLENBURYS  "  (malteados)  desde  ios  10  meses 
$  2.00  m/n. 


Los  Bizcochos 

Se  vende  en  todas  las  principales  Farmacias  y  Almacenes 


CUPÓN  Núm.  20 
E.  H. 


sm.  iiiiiiEii  k  mm\  is.  g.i  liu. 


B.  MITRE,  383 
Buenos  Aires 


Sírvanse  remitir,  gratis  y  libre  de  porte,  una  muestra  del  alimento  para  una  criatura  de 
meses  de  edad,  acompañada  del  librito. 


Nombre 
ección 


Provincia 


Para  los  desmemoriados 


En  este  siglo  de  precipitrición  y  de  velocidad, 
lio  hay  que  estrafíarse  de  que  muchas  personas 
teiigau  tendencia  a  olvidar  alguna  de'  las  mil  co- 
sitas de  que  se  compone  nuestra  vida  diaria. 

Esos  olvidos  nos  obliga,ni  a  recurrir  a  numero- 
sos ''trucs"  para  refrescar  la  memoria. 

Uno  de  los  métodos  más  efectivos  es  el  de-  lle- 
var siempre  encima  algunas  postales.  Si  nos  ol- 
vidamos, por  ejemplo,  de  sacar 
de  casa  un  libro  que  queríamos 
prestar  o  devolver  a  algún 
imigo,  no  tenemos  más  que  sa- 
L'ar  una  postal  y  escribir  en 
ella: 

'■'El  libro  para  Fulano". 

Luego  le  ponemos  nuestra 
dirección  y  nos  la  mandamos 
a  nosotros  mismos. 

Al  día  siguiente,  si  el  co- 
rreo no  dispone  lo  contrario,  la 
recibiremos  estando  en  casa  o 
nos  la  darán  al  llegar.  Enton- 
ces agarramos  el  libro  en  cues- 
tión y  lo  ponemos  al  lado  o  de- 
bajo del  sombrero.  De  ese  mo- 
do será  difícil  que  nos  olvide- 
mos un  día  más. 

Un  m,arido  a  quien  su  es) to- 
sa hacía  con  frecuencia  nuiii!> 
los  que  solía  olvidarse,  l<»s  :ipu 
y  jionía  ésto  en  la  cigarrera, 
de  no  olvidarse. 

Vn  corredor  de   ])olsn   escribía   en   las  uñas 
aquello  de  que  no  (|U(  rí;i   olvidarse,  y  muchos 
ííon  los  que  lo  escriben  cu  el  puño  de  la  camisa. 
Otros  emi)lean  el  sistema  de  poner  un  anillo 


recordara  i  o 


■os  encarjíO: 


it,-il. 


■n  un  papel 
Así  estaba  seguro 


en  el  llavero,  aunque  luego  no  recuerden  por  qué 
lo  han  puesto. 

En  este  caso  se  encontró  un  conocido  profesor 
quien,  después  de  la  clase,  so  le  ocurrió  hacer 
una  observación  a  un  alumno  y  para  no  olvidar- 
se se  colgó  un  bastóm  de  la  levita;  pero  en  la 
clasi^  siguiente,  noi  hubo  forma  ni  manera  de  que' 
quería  recordar. 

Otro  sistema  que  emplean 
muchas  personas  es  el  si- 
guiente: 

Cuando  quieren  acordarse  á : 
algo  que  deben  hacer,  lo  ano- 
tan en  una  hoja  de  papel  y 
colocan  ésta  dentro  del  ^ som- 
l)rero.  Así,  al  ponerse  el  som- 
br'^ro  no  pueden  menos  de  ver 
la  hoja  de  papel,  o  de  &entir 
su  roce  en  la  cabeza,  acordán- 
dose entonces  de  lo  que  deben 
hacer. 

Si  el  sncargo  o  la  diligencia 
deben  hacerla  al  salir  de  su 
oficina  y  colocan  el  papeU  en 
casa,  deben  dejarlo  en  el  som- 
brero hasta  el  momento  en  que 
se  lo  ponen  para  salir  de  la 
oficina. 

Existen  relojes  cuya  esfera  está  circundada 
por  una  circunferencia  de  marñl  en  la  qu3  pue- 
de anotarse  lo  que  desee.  También  venden  unas 
chapitas  de  marfil  adaptables  a  cüalquier  reloj, 
qu?  tienen  ol  mismo  objeto. 

Además,  tenemos  a  nuestra  dispoisción  el  clá- 
sico sistema  del  nudo  en  el  pañuelo  y  el  no  me- 
nos raneio  de  atarnos  hilos  en  los  dedos. 


U§£-  SUULTIM 

Ya  11Ü  caljc  (liular,  lector;  la  más  lig^cra  vacilación,  la  más  pequeña  demora,  pul 
hacerle  perder  la  mayor  oportunidad  ofrecida  en  librería. 
EL  9  DE  DICIEMBRE  A  LAS  12  DE  LA  NOCHE  habrá  terminado  la 
especial  del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano,  de  Alontaner  y  Sin - 
Todas  las  personas  amantes  de  la  cultura,  todos  los  padres  a  quien  interesa  el  porvei 
de  <us  hijos,  deben  preocuparse  seriamente  de  este  hcclio.  i 
Xo  es  mera  palabrería  de  vendedores  la  nuestra.  I 
Jamás  se  podrá  adquirir  una  biblioteca  compl'eta,  que  eso  es  la  obra  que  le  ofrecen^ 
en  condiciones  tan  ventajosas.  | 
Xo  se  trata  de  una  colección  de  libros,  sin  valor  inmediato  y  directo.  i 
Es  la  reunión  ordenada,  completa  y  detallada  de  todos  los  conocimientos  humanos,  a! 
(]i'.e  han  contribuido  los  cerebros  más  privilegiados  del  mundo,  y  que  constituye  el  me» 
luás  fácil  y  práctico  de  iniciar  o  perfeccionar  una  materia,  resolver  una  duda  o  satisfaz 
ur.a  consulta,  ya  se  trate  de  ciencias,  literatura,  artes  u  oficios.  i 
Si  este  anuncio  no  fuera  bastante  eficaz  para  llevar  el  convencimiento  a  su  ánimo,  " 
site  nuestra  exposición,  Rivadavia,  Ó48,  o  haga  cuanto  sea  posible  por  examinar  la  ol|¡ 
antes  del  9  de  Diciembre. 


Debe  mandarnoj 
el  modelo  de  peí 
dido  antes  de  laíj 
12  de  la  noche  dé 

9 

DE  DICIEMBRI 


L 


PASADO  EL  a  DE  DICIEMBRE 

los  precios  para  los  cuatro  estilos  de  encuademación  en  que  se 
venderá  la  nueva  edición  completa  del  Diccionario  Enciclopédico 
Hispano  Americano  serán  los  siguientes: 

1."^  estilo        2."  estilo        S.'''"  estilo        4.'>  estilo 
$  400  $  470  $  630  $  670 

y  todos  cKtos  precios  deberán  ser  pagados  al  contado. 

se  puede  comprar  una  colección  de  la  misma  obra 
I  I         Y     P*'^  ^  285,  o  por  $  10  AL  CONTADO  y  unas  cuan- 
tas mensualidades. 


Por  última  vez  vamos  a  oct 
.nos,  en  esta  revista,  de  la  nuc; 
'única  edición  completa  del  Di: 
nario  Enciclopédico  Hispano  / 
ricano,  de  Montaner  y  Simón, 

Nada  diremos  acerca  de  la 
en  sí,  pues  dado  el  gran  in 
¡despertado  por  ella,  entre  toda 
personas  amantes  de  la  cultui 
nuestra  gran  propaganda,  sej. 
mente  conoce  usted  más  det 
del  "Enciclopédico"  que  los ' 
podríamos  proporcionarle  en  e 
ducido  espacio  de  que  disponeí 

Nos  limitaremos,  pues,  a  si 
ficarle  que  la  oportunidad  actu.' 
tiene  precedente  en  la  histori? 
libro;  y  para  que  usted  pueda 
gar  cuán  exacta  es  la  anterior, 
mación,  vamos  a  explicarle  el 
vnero  de  circunstancias  favora 
cuya  reunión  fué  precisa  para 
cer  posible  la  actual  oferta.  i 

La  casa  editora  más  poderosi 
mundo,  la  mejor  organizada,  n( 
biera  podido  producir  el  "Ene 
pédico",  desde  su  origen,  y  vei 
lo  en  el  precio  y  condiciones  er 
nosotros  lo  ofrecemos. 

Ahora  bien  :  la  Sociedad  I 
nacional,  pudo  conseguir  de  lo 


PORTUNIDAD 


a  última  vez  que  le  invitamos  a  examinar  la 
bra  en  nuestra  exposición,  RIVADAVIA,  648. 


s  Montancr  y  Simón,  primitivos  editores  del  "Enciclopé- 
el  derecho  de  producir  y  vender  estn  nueva  edición, 
ita  al  dia  por  mutuo  acuerdo,  pagando  una  peíjueña  par- 
e  los  $  2.500.000,  que  ellos  habían  invertido,  sólo  por 
.•eptos  de  redacción  e  ilustraciones.  La  concesión  era 
tada. 

1  lector  comprenderá  la  ventaja  que  los  editores  espa- 
s  se  propusieron  obtener,  pues  dada  la  intensa  propa- 
la que  estaba  obligada  a  hacer  la  Sociedad  Internacio- 
no  solamente  popularizaría  su  nombre   en  América, 

0  editores  de  la  mayor  y  más  perfecta  enciclopedia  pu- 
ida,  lo  que  añadiría  crédito  moral  a  su  conocida  hrma, 
además  la  importancia  de  su  obra  maestra  se  habría  di- 
ido,  y  cuando,  pasado  el  período  de  la  concesión,  volvie- 

obra  a  su  propiedad  exclusiva,  tendrían  asegurada  nu- 
)sa  venta  al  precio  normal  que  señalarán  de  nuevo, 
uñemos,  pvies,  como  base  de  nuestra  oferta,  que  la  So- 
ad  Internacional,  por  una  cantidad  insignificante,  se 
ntró  dueña  de  todo  el  material  científico,  literario  y 
itico  de  la  mayor  enciclopedia  del  mundo. 

1  que  la  concesión  fuera  limitada,  no  representa  incon- 
ente  alguno  para  esta  Sociedad,  ya  que  el  solo  fin  para 
fué  constituida,  es  la  venta  rápida  de  grandes  obras  de 
rés  general,  valiéndose  del  ofrecimiento  directo  por 
po. limitado,  a  bajo  precio,  y  con  la  facilidad  del  pago 
lensualidades,  lo  que  pone  sus  obras  al  alcance  de  todas 
;ortunas,  por  lo  cual  obtiene  un  número  de  ventas  im- 
)le  de  conseguir  al  precio  y  método  de  venta  corrientes, 
i  organización  anterior  de  esta  Sociedad  con  casa  cen- 
en Buenos  Aires  y  svicursales  en  todas  las  poblaciones 
irtantes  de  América  facilitaban  también  la  empresa, 
ínieiido  en  cuenta  estas  circunstancias  y,  además  el  va- 
ncomparable  de  la  obra,  se  arriesgó  a  producir  una 
ión  veinte  veces  mayor  que  las  publicadas  por  los  edi- 
s  españoles,  y  debido  a  la  magnitud  de  los  contratos 
i  la  adquisición  de  la  materia  prima  y  manufactura,  y  a 

empleó  los  grandes  recursos  de  la  industria  inglesa, 
D  obtener  un  30  o|o  de  beneficio  en  la  producción,  y 
arar  notablemente  la  mano  de  obra. 

a  venta  directa  y  la  rapidez  de  sus  operaciones,  son  fac- 
!  muy  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  puesto  que  suprime 
itilidades  que  en  forma  de  comisión  reciben  los  libreros 
)s  editores,  y  puede  reducir  las  que  éstos  señalan  como 
aprecio  para  la  venta,  porque  dado  el  número  de  éstas 
:orto  plazo,  una  pequeña  utilidad  sobre  cada  una,  com- 
sa  la  utilidad  total  deseada. 

lemás,  debe  tener  en  cuenta  el  lector,  que  el  bajo  precio 
i  facilidades  de  pago  terminarán,  irrevocablemente,  el  9 
liciembre  próximo,  y  si  no  la  adquiere  antes  de  terijii- 
el  plazo  señalado,  quizá  usted  mismo  nos  pagará  por  la 
i,  un  precio  más  remuncrador. 

iga  nuestro  último  y  leal  consejo  :  haga  cuanto  le  sea 
ble  por  examinar  la  obra  antes  del  9  de  diciembre,  y 
tvechará  usted  una  gran  oportunidad. 
:  aseguramos  que  no  hay  persona  culta  que,  examinándo- 
eje  de  adquirirla,  y  son  tantos  los  millares  de  ejemplares 
iidos  que,  necesariamente,  pronto  ha  de  ver,  al  "Enci- 
édico",  ocupando  puesto  de  honor  en  el  hogar  de  cual- 
ra  de  sus  relaciones,  y  entonces  lamentará  usted  no  ha- 
seguido  nuestro  anterior  consejo. 


Nunca  jamás  aparecerá  en  EL  HOGAR  un  auiso 
Msno  reipeclo  al  Diccionario  Enciclopédico  His- 
ano-Hmericano. 

Esta  es.  la  última  aduertencia  sobre  la  termina- 
ión  (le  la  uenta  a  bajo  precio. 

5i  no  enuía  Vd.  su  pedido  HOV,  perderá  una 
porlunidad  sin  precedente  en  librería. 


Los  residentes  de  la  campaña  tienen  Ja  misma  oportit- 
nidad  que  los  de  Buenos  Aires,  porque  todo  pedido  que 
se  deposite  en  el  eorreo  en  cualquier  parte  de  la  Repú- 
blica, antes  de  la  inedia  noche  del  lunes,  dia  9,  tendrá 
dereclio  a  participar  del  precio  reducido.  Pero  los  que  se 
manden,  y  hasta  los  que  se  nos  traigan  personalmente 
en  la  mañana  del  10  de  Diciembre  o  después,  habrán  de 
pagar  $  115  nuis. 

-  CORTESE  Y  REMÍTASENOS  — 

ESTE  MODELO  DE  PEDIDO  SÓLO  SERÁ  VÁ- 
LIDO HASTA  EL  9  DE  DICIEMBRE  1912 

SOCIEDAD  INTERNACIONAL 

6i8,  Rivadavia,  6i8  Fecha  1913 

Buenos  Aires 

Incluyo  $  10  mln.  Sírvanse  enviarme  los  28  tornos 
del  Diccionario  Enciclopédico  Hispano-Americano,  en 
cuadernado  en  _  . 

Convengo  en  completar  mi  compra   como  sigue: 

Encuademación  en  tela,  20  mensualidades  de  $  15  mjn. 

Estilo  Roxburglie,  21  mensualidades  de  $  18  m|n. 
*  Tres  cuartos  de  tafilete,  23  mensualidades  de  $  20  m¡n. 

Tafilete  completo,  25  mensualidades  de  $  25  min. 

Satisfaré  el  primero  de  estos  pagos  a  los  tn'einta  días 
de  recibida  la  obra,  y  los  restantes  en  las  fechas  co- 
rrespondientes de  cada  mes. 

La  obra  será  remitida,  porte  pago,  a  cualquier  direccióa 
o  estación  de  F.  C.  en  la  Capital  Federal. 

Firmado  

Profesión  ú  ocupación  

Dirección  

{Sírvanse  indicar,  por  separado,  los  nombres  y  domici- 
lios de  dos  personas  caracterizadas,  las  cuales  no  lian  de 
servir  como  fiadores,  en  modo  alguno,  sino  sólo  para  dar- 
nos informes  respecto  a  la  seriedad  del  comprador  en 
cumplir  sus  compromisos  comerciales.) 

Precios  J  Tela  Koxburghe  %  Tafilete  Tafilete 
al  contado    ¡  $  285        $  350  $  420  $  570 

*  Las  encuademaciones  del  ''Enciclopédico''  son  de 
las  mejores.  Pero  las  do  cuero  resultan  más  durade- 
ras. Para  los  que  no  estén  dispuestos  a  gastar  en  1,^ 
encuademación  de  Tafilete  completo,  recomendamos  el 
"Tres  cuartos  de  tafilete''. 

Los  estantes  se  venden  al  costo  y  al  contado. 
Si  se  desea  adquirir  uno  de  los  estantes,  fírmese  lo 

siguiente: 

Sírvanse    enviarme  f  vertical  de  roble,  de  $  30  m.  n. 
también    el    estante.J  giratorio  de  caoba,  de  $  100  „ 
por    el    cual   incluyo  ] 

el     precio     indicado  y.{Táchese  una  de  estas  dos  líneas) 


Firmado 


Mí  opinión 


.  Voy  a  ha  1 'lar  <lo  la  imijor. 

No  hay  otro  sér  en  el  universo  que  haya  lla- 
mado más  la  ateni'ión  ile  los  sabios. 

Con .  los  volúmenes  que  sobre  tema  tan  inte- 
resante se  han  escrito,  podrían  llenarse  muchas 
biblioteras. 

V  Diderot.  Buffon.  liousseau,  Fenelón,  Balzac, 
t'astelar  v  t-antas  otras  plumas  autorizadas,  han 
defen.Iido  o  tleprimido  a  la  mujer,  en  el  vasto 
paleiKpie  de  las  letras. 

Hemos  sido  objeto  las  pobres  mujeres  de  e])i- 
jn"amas  sangrientos,  de  rhistes  de  mal  gusto,  y 
que  debemos  acoger,  arcpieando  desdeñosamente 
nuestros  hombros. 

Si  el  hombre  se  diera  perfecta  cuenta  del  res- 
peto que  debe  a  la  mujer;  si  al  insultarla  se 
acordase  de  que  tuvo  una  madre,  una  esposa 
quizá  a  quien  envuelve  en  la  grosera  urdimbre 
de  sus  desahogos,  detuviera  un  poco  su  agresiva 
pluma,  que  resuelve  en  veneno  la  hermosa  subs- 
tancia con  que  la  mano  traduce  las  exquisiteces 
del  pensamiento. 

La  que  sirve  i>ara  cantar  a  Dios  en  la  Natu- 
raleza, i)ara  exteriorizar  con  la  divina  gauia  do 
la  poesía  los  hermosos  versos,  para  ensalzar  la 
oratoria  que  avasalla,  para  esclavizar  en  el  pen- 
tagrama a  las  siete  hijas  de  Apolo,  y  por  último, 
la  que  sirve  para  perdonar  la  vida  ejerciendo  su 
más  noble  empleo. 

El  hombre,  dispuesto  siempre  a  defenderse,  ha 
tomado  sus  armas  en  la  mano  desde  que  hi  mu- 
jer, de  medio  siglo  acá,  ha  ido  evolucionando  en 
el  sentido  de  la  instrucción,  y,  como  el  heliotropo 
al  astro,  se  orienta  con  todas  sus  aptitudes  a  am- 
pliar sus  conocimientos.,  ejerciendo  sus  derechos 
de  progreso  humano. 


El  hombre,  como  rey  de  la  creación,  estaba 
acostumbrado  a  que  sus  mujeres  vivieran  some- 
tidas a  su  capricho  despótico  de  señor  feudal,  y. 
siendo  el  sér  más  soberbio  de  la  tierra,  se  hol 
gaba  de  sus  derechos  y  abusaba  de  su  f^ierza. 

Las  mujeres,  en  aquel  tiempo,  tenían  bastante 
que  hacer — según  su  criterio — con  disponer  sabia- 
mente los  pliegues  de  sus  rígidos  vestidos,  pre- 
sentar sus  cabelleras  al  peluquero,  que  ponía  en 
ellas  todo  su  arte,  para  organizar  los  ridículos  y 
complicados  peinados,  y  después,  se  parapetaban 
en  sus  cómodas  poltronas,  con  sus  dedos  enjoya- 
dos, donde  se  creían  felices  ignorando  lo  que 
pasaba  por  el  mundo,  pues  el  libro,  el  periódico 
y  la  pluma,  eran  cosas  extrañas  para  ellas. 

La  mujer  del  siglo  xx  no  es  ese  tipo;  es  l;i 
compañera  intelectual  del  hombre,  le  discute,  1»^ 
hace  ver  que  ella  piensa,  concibe  y  crea,  oficia 
en  los  altares  de  la  ciencia  y  se  instala  en  los 
laboratorios,  en  la  tribuna,  en  la  cátedra,  en  los 
hospitales,  en  la  prensa,  y  el  hombre,  ávido  de 
egoísmo,  se  ha  puesto  de  pie  en  actitud  retadora. 

En  el  movimiento  feminista  que  viene  obser- 
vándose de  algunos  años  a  esta  parte,  como  sín- 
toma (le  progreso,  ley  suprema  de  la  humanidad, 
no  sale  el  hombre  muy  bien  librado,  pues  la  mujer 
le  ha  demostrado  que  ella  puede  ponerse  a  su  al- 
tura intelectual,  a  cambio  de  que  él  no  pueilr 
igualársele  en  muchas  cualidades. 

Hablo,  por  supuesto,  de  la  mujer  que  sabe  , 
aunar  con  delicadeza  suma  al  talento  sus  dotes, 
femeninas,  que  tanta  superioridad  le  dan  sobre' 
el  hombre,  y  no  de  la  mujer  mari-macho,  pernií-  1 
táseme  la  palabra. 

No  acepto  yo  a  las  mujeres  varoniles;  por  un 
fenómeno  que  no  me  puedo  yo  mismo  explicar. 


IboiNÍOMIA  UNA 


Señora,  ¿  ha  calculado  Vd.  el  importe  al  cual  ascjendeii  las 
pérdidas  causadas  por  la  polilla,  el  fuego  y  el  polvo  en  ropas, 
alfombras,  pieles  y  cortinas? 

Si  Vd.  lo  hubiera  hecho,  Vd.  no  guardaría  estos  objetos  usados 
durante  el  invierno  pasado,  en  su  casa,  contra  las  primeras  reglas 
úi  la  higiene  e  impidiendo  que  su  casa  sea  *^aireada",  cualiííad 
tan  apreciada  en  la  estación  de  calor. 

EN  SU  PROPIO  INTERES  avísenos  hoy  mismo,  que  manda- 
remos buscar  las  alfombras,  cortinas,  pieles  y  la  ropa  de  invierno, 
las  cuales  guardaremos  en  nuestros  depósitos  durante  el  verano  y 
que  le  entregaremos  en  un  estado  perfectísimo  de  conservación  y 
limpieza,  en  el  momento  oportuno. 


CASA  FUNDADA  EN  1860  - 

tasa  Matriz:  SUIPACHA^  140,  Buenos  Aires  ^ 
Sucüreales:  CHACABUCO  384,  CALLAO  118,     de  IhiGOYEN  790,  PASEO  de 
JULIO  1406,  C.  PELLEGRINI  545,  SARMIENTO  2486,  SANTA  FE  1323 > 
CORDOBA  2431;  Sucursales  nuevas:  SAN  JUAN  1953,  RIVADAVÍA  6854.  y 

Usina  y  Talleres  MONTEVIDEO  1923/57       .  .  y  ,¿ ' 


Para  obtener  todo  el  beneficio  sano  de  los 
alimentos,  hágase  uso  de  una  de  nuestras 


Heladeras 


Hig 


iénícas 

Con  circulación  constante  de  aire  seco  y  fresco. 

Único  sistema  que  consigue  la  mayor  economía 
en  el  hielo,  sin  que  tenga  ningún  contacto  con  los 
alimentos. 


CATALOGO  ILUSTRADO 

NP.  13  GRATIS 


566,  B.  Mitre,  572 

BUENOS  AIRES 


Introducimos  los  mejores  modelos  de  Alacenas  de 
Cocina,  Fiambreras  de  metal  y  madera,  Máquinas 
para  hacer  helados,  Filtros  para  agua.  Espanta- 
moscas, Ventiladores  á  pila,  Trampas  para  moscas. 


^ccpIq  fn    ^66,  B.  Mitre,  572 

^p::>%^lZ>    ^     V¿£j         buenos  aires 

UNICA  CASA  ESPECIAL 


Mi  opinión 


me  sucede  que,  mientras  más  veo  entrar  en  moda 
el  funesto'  feminismo,  me  siento  más  femenina, 
más  apegada  a  mis  idealismos,  y  esto  es  debido, 
sin  duda  alguna,  a  la  alta  idea  que  tengo  yo  de 
la  mujer. 

Yo  opino,  que  la  mis:(3n  que  la  Naturaleza, 
sabia  en  todos  sus  mandatos,  ha  dado  a  la  mujer, 
no  es  la  de  imitar  al  hombre,  pues  si  no  ha  de 
haber  diferencia  entre  las  manifestaciones  de 
uno  y  otra,  si  ésta  puede  hacer  *^todo"  lo  que  el 
hombre  haga,  podemos  dar  por  desquiciaddo  el 
hogar,  la  decencia,  el  decoro,  y  tornaremos  a  la 
vida  del  caos,  es  decir,  retrogradaremos  en  ese 
sentido,  en  el  cual  al  fin  hemos  conquistado  parte 
de  nuestros  dereclios,  puesto  que  el  hombre  trata 
hoy  a  la  mujer  como  a  su  igual,  cuando  la  con- 
sidera como  dama. 

No  hay  que  confundir  en  manera  alguna  la 
educación  sólida  y  extensa  de  la  uuijer,  con  sus 
aspiraciones  varoniles;  no,  la.  inisiiiu  de  la  mujer 
en  el  mundo — de  la  mujer  culta  e  ilustrada  se 
entiende — sin  descender  de  su  delicadeza,  sin 
confundirse  con  las  formas  masculinas,  abarca 
un  radio  mayor  de  acción,  si  cabe,  que  el  del 
hojnbre. 

¿(^uién  perfuma  el  hogar,  nido  de  amores,  plu- 
món caliente,  paréntesis  divino  de  la.  existencia 
que  el  hombre  necesita,  y  es  en  su  vida  como  el 
■oasis  al  caminante  que  atraviesa  el  desierto, 
cuando  después  de  la  batalla  tliaria,  en  lucha 
abierta  con  el  destino,  viene  a  él  rendido,  fati- 
gado, y  encuentra  en  la  deliciosa  jjenumbra  del 
nido  un^,  esposa  buena,  amante,  unos  hijos  que 
con  sus  caricias  de  seda  disipan  las  arrugas  de 
su  frente,  todo  esto  en  ese  suave  ambiente  que 
se  llama  hogar,  y  que  es  el  c|ue  nris  ofrece  la 


única  felicidad  verdadera  en  la  vida?.  .  . 

Fues  todo  este  encanto  se  disipa  y  huye,  como 
la.  sombra  de  la  luz,  al  ejercer  la  mujer  los  dere- 
chos del  hombre. 

¿Quién,  por  otra  parte,  dirige  esa  familia, 
quién  forma  el  carácter,  la  educación  moral,  las 
creencias  religiosas,  quién  vigila  a  la  niña  ado- 
lescente en  el  umbral  de  las  pasiones,  quién 
cuida  al  enfermo  y  quién,  por  fin,  mantiene  vivo 
el  fuego  sagrado  del  templo,  si  la  mujer  llega 
al  par  que  el  marido,  el  padre  o  el  hermano,  en 
busca  solamente  de  satisfacer  las  apremiantes 
necesidades  de  la  vida,  para  volver  a  la  calle  tan 
pronto  sean  atendidas  éstas  ? 

Se  me  argüirá:  hay  muchas  mujeres  que  ayu- 
dan al  hombre  a  llevar  el  peso  de  la  familia 
con  su  labor;  es  verdad,  y  bien,  no  hace  en  ese 
caso  más  que  lo  cpie  debe. 

Porque  la  lógica  se  impone  ante  ese  razona- 
miento, y  vamos  a  probarlo.  Dos  seres  se  unen 
por  amor;  en  todo  hombre  culto  y  delicado  pre- 
domina el  deseo  de  ser  él  quien  se  baste  para 
proveer  a  su  familia  de  lo  necesario;  esto  es  lo 
corriente  y  lo  natural;  pero  este  hombre  se  en- 
ferma, inutilizándose  físicamente,  o  tiene  un 
grave  quebranto  en  sus  intereses,  o  bien  la  suerte 
le  fustiga,  la  desgracia  le  abate,  ¿hace  mal  su 
compañera,  que  se  ha  unido  a  él  por  ''amor",  en 
ayudarle  a  llevar  el  pesado  fardo  de  la  vida, 
usando  de  los  medios  que  ella  pueda  emplear  ? 
No,  esta  mujer  cumple  con  su  deber,  y  nada  más. 
Ahora,  yo  entiendo,  que  puede  la  mujer  dedicarse 
a  ocupaciones  múltiples  en  harmonía  con  su  idio- 
sincrasia, sin  perder  su  sello  característico  de 
llama  culta  y  distinguida. 

ZMirando  las  cosas  bajo  otro  aspecto,  y  valién- 


Mi  opinión 


•lonos  lie  lili  tlieho  vulgar:  "No  toda  iua<loi:i  sir- 
ve para  trompos";  es  verdad,  no  son  to<las  las 
mujeres  las  que  pueden  descollar  en  las  ciem  ias 
y  en  las  artes. 

Por  eso.  no  puede  tomarse  la  labor  de  las 
feministas  como  un  concepto  universal;  que  se 
eleve  la  mujer  que  tiene  alas  propias,  que  sea 
un  astro  o  forme  en  la  divina  constelación  de 
estrellas  del  talento,  tome  el  nombre  de  Isabel 
de  Rumania,  madame  Curie,  Emilia  Pardo  Ba- 
7.{\n,  Isabel  la  Católica,  sor  Inés  de  la  Cruz,  Jorge 
Sand...  poro  itretender  que  todas  sean  profe- 
sii»nales  "por  se"  o  porque  un  derecho  promul- 
gado en  una  cámara  así  lo  ordene,  rijan  y  go- 
biernen a  un  ])ueblo  al  igual  que  los  hombres, 
es  un  absurdo  concebirlo,  pues  sería  invertir  la 
gran  obra  universal  que,  sin  dar  cuenta  a  la  hu- 
manidad de  sus  decretos,  ha  puesto  la  luz  en  los 
astros,  el  genio  en  la  frente  de  los  elegidos,  y 
el  perfume  en  las  flores. 

La  mujer  verdaderamente  superior  no  desea 
la  emanci]iación  legal  del  hombre,  ni  anhela  sus- 
tituirle; con  su  inteligencia  ha  nacido  libre  ya, 
y  es  un  error  crasísimo  el  creerla  sometida,  cuan- 
do es  ella  la  que  impera  por  sus  artes  femeninas. 
]H)T  su  exquisito  ingenio,  su  intuición  y  su  gra- 
cia; esta  mujer  tiene  que  brillar  doquier  exista, 
j>ese  a  quien  le  pesare,  y  mientras  más  inteli- 
gente sea.  más  huirá  de  ese  intrincado  laberinto 
que  se  llama  cosa  pública,  y  en  el  cual  no  nece- 
sita intervenir  oficialmente,  porque  "intervie- 
ne", y  ha  intervenido  siempre,  en  todos  los  tiem- 
pos y  en  todas  las  edades. 

La  mujer  ha  influido  siempre  en  los  destinos 
del  hombre,  desde  la  más  remota  antigüedad: 
detrás  del  trono,  detrás  "del  portier"  del  des- 


jtacho  (lo  un  miuistro.  detrás  del  foro,  hay  "una 
)>ella"  que  constantemente  mueve  la  pluma,  o 
inclina  la  opinión  del  hombre  al  platillo  de  su 
balanza. 

Pues  siemlo  así  que  imperamos  en  las  con- 
ciencias, en  todos  los  actos  de  la  vida  de  los  hom- 
bres, ¿  para  qué  queremos  responsabilidades,  alta- 
mente embarazosas,  si  reinamos  sobre  ellos  con 
los  omnímodos  derechos  de  la  hermosura,  la  ju- 
ventud y  el  talento? 

Al  hombre  le  seduce  lo  prohibido,  lo  que  no 
l>uede  alcanzar,  y  a  la  vez  que  se  codeara  con  la 
mujer  en  la  calle,  como  su  igual  en  las  profe- 
siones, se  rompería  ese  encanto  de  ternura  que 
le  ata  con  lazos  invisibles  a  nosotras. 

Bien  está  San  Pedro  en  Roma. 

La  mujer  que  se  crea  por  eso  esclava,  tanto 
])eor  para  ella;  la  que  sepa  que  tiene  un  cerebro 
que  piensa,  una  sólida  educación  que  rige  sus 
actos,  y  un  corazón,  sagrario  de  ternezas  y  de 
nobles  sentimientos,  esa,  se  sentirá  siempre  a  la 
altura  en  que  sus  aptitudes  la  han  colocado,  y  en 
su  hogar,  y  en  el  mundo,  será  estimada  y  respe- 
tada como  dama  y  como  intelectual. 

La  que  prefiera  a  inundar  su  espíritu  de  albas 
claridades,  el  limitado  horizonte  de  sus  medio- 
cres aspiraciones,  allá  se  las  haya;  las  que  ama- 
mos la  franca  claridad  del  progreso,  podremos 
aspirar,  puestas  de  pie  en  la  cumbre  más  alta 
donde  quiebre  sus  rayos  el  sol,  y  a  pleno  pul- 
món, el  a.mbiente  puro  de  las  más  elevadas  re- 
giones. 

Ks  cuestión  de  temperamento. 

La  hija  del  Caribe. 


■¡PROBACION  DE  LA  ACAoiljJJI 

MEDICINA  DE  PARIS 

Pildoras  y  Jarabe 

BLANCARD 

^^¿^fe^L^  DOSIS  1 1  ¿  3  cíichar^^Ha*; 


No  vista  a  sus  niños  de  blanco 


Se  ha  creído  hasta  ahora  que  el  modo  mejor, 
más  gracioso  y  más  sano  de  vestij  a  los  niños 
era  vestirlos — siempre  que  era  posible — de  blanco. 

Sin  duda  que  el  blanco  es  el  color  más  atra- 
yente  a  la  vista  y  nadie  piensa  en  afirmar  que 
un  bebé  es  más  lindo  cuanto  más  ataviado  está 
de  colores.  Bajo  el 
punto  de  vista  es- 
tético nada  tenemos 
que  decir  contra  el 
blanco.  No  es  así 
bajo  el  aspecto  hi- 
giénico. 

Según  cierto  espe- 
cialista, que  acaba 
de  publicar  respecto 
al  asunto  una  infor- 
mación documenta- 
da, el  blanco,  ese 
blanco  deslumbran- 
te de  que  acostum- 
bramos a  rodear  a 
los  pequeñuelos,  tan- 
to respecto  a  vesti- 
dos, como  a  lencería 
y  mobiliario,  produ- 
ce en  ellos  profun- 
das conmociones  tan 
duraderas  que  si  nos  preocupamos  un  poco  de  su 
salud  futura  habríamos  de  fijarnos  más  en  las 
tonalidades  que  colocamos  ante  sus  ojitos  en  los 
albores  de  su  vida. 

Por  otra  parte,  el  blanco  demasiado  vivo  pro- 
duce un  efecto  desastroso  en  la  vista.  La  ex- 
periencia nos  demuestra  que  su  uso  excesivo  pro- 


duce perturbaciones  visuales,  ya  que  cada  día 
aumenta  el  número  de  miopes  en  las  jóvenes  ge- 
neraciones. 

Pero  hay  algo  más  grave:  tales  trastornos  en 
la  visualidad  producen  perturbaciones  mentales 
no  menos  características,  no  menos  frecuentes  y 

duraderas.  Si  hoy 
somos  excesivamen- 
te nerviosos,  se  de- 
be a  que  en  nuestra 
infancia  nuestros 
padres  colocaron 
abusivamente  ante 
nuestra  vista,  obje- 
tos de  color  blanco. 

Menos  mal  que  ya 
estamos  advertidos. 
Así,  pues,  si  desea- 
m  o  s  que  nuestros 
descendientes  t  e  n- 
gan  mejor  vista  que 
nos'otros,  sean  me- 
nos nerviosos  e  irri- 
t  a  b  1  e  s,  guardémo- 
nos de  deslumbrar 
su  vista,  en  sus  pri- 
meros meses,  con  un 
exceso  de  tonos  blan- 
cos. No  hay  que  olvidar  que  hay  tonalidades 
más  suaves  que  embellecen  mucho  sin  perjudicar 
la  salud  de  los  idolatrados  bebés. 

Ya  lo  saben,  pues,  nuestras  lectoras:  si  no 
quieren  perjudicar  la  vista  de  sus  niños,  no  los 
vistan  de  blanco.  Pueden  elegir  otros  colores 
menos  perjudiciales  para  la  salud. 


El  lenguaje  de  la  tinta 

La  activiílad  quo  iiuhulalílemente,  es.  por  lo 
monos,  una  buena  calidad,  si  no  queremos  eali- 
íirarla  de  virtud,  se  convierte  en  defecto  into- 
lerable cuando  .«<e  confun<le  con  la  intranquilidad. 
l*na  j>ersona  activa  se  llama  a  la  que  no  se 
deja  nunca  dominar  ]Ktr  la  pereza,  y  está  dis- 
puesta a  hacer  todo  lo  que  sea  preciso,  útil  o 
a^adal>le,  en  cualquier  momento;  pero  es  un 
error  aplicar  este  calificativo  a  los  caracteres  vo- 
lubles y  a  las  imajiinaciones  inquietas,  que  sue- 
len ser  compañeros  de  una  In.lolencia  disimulada, 
casi  inc<»rre};ible. 

Pues  bien,  una  de  estas  personas,  activa  falsi- 
ficada, lia  inventado  el  len^iuaje  de  la  tinta,  ale- 
ííando  en  favor  de  su  extravagante  idea  que  la 
actividad  moderna  no  permite  escribir  cartas  lar- 
gas, ni  siquiera  tarjetas  postales,  y  que  es  pre- 
ciso concentrar  el  pensamiento  en  media  docena 
de  ¡Palabras,  que,  según  el  color  de  la  tinta  con 
que  estén  escritas,  expresarán  los  sentimientos 
del  momento,  clara  y  elocuentemente. 

Por  ejemplo  se  escribe  blanco  sobre  papel  rojo, 
como  dicen  los  cuentos  diablescos  que  lo  hacían 
aquellos  fantásticos  personajes  que  pactaban  con 
Lucifer,  y  las  cuatro  palabras  trazadas  de  esta 
manera  revelarán  un  mundo  de  ideas  altivas, 
aunque  afectuosas  y  dispuestas  a  la  protección. 

La  tinta  verde,  alegre,  modesta  y  cariñosa,  des- 
I'ertará  dulces  recuerdos,  verdadera  amistad  y 
gran  deseo  de  expansionarse. 

El  que  reciba  esta  cartita  escrita  con  tinta  ver- 
de, dicen  que  sentirá  una  sensación  de  reposo  es- 
piritual y  visual,  aunque  el  laconismo  de  la  epís- 
tola sea  aterrador. 

Por  último,  el  violeta,  mezcla  de  rojo,  que  sig- 
nifica vida,  y  del  azul,  que  obscurece  las  ale- 
grías, hará  revivir  las  horas  tristes  y  las  pasadas 
dichas,  vistas  a  través  de  un  velo  que  las  en- 
vuelve en  apacible  melancolía. 

La  explicación  quizá  convenza  a  algunos;  a 
mí,  no. 

Creo  que  la  actividad  material  y  aún  la  inte- 
lectual no  puede  ser  nunca  obstáculo  para  ex- 
presar el  pensamiento  por  medio  de  frases,  que 
basta  con  leerlas  para  comprenderlas,  sin  nece- 
siflad  de  recurrir  a  intei-pretaciones  que  puedan 
no  ser  acertadas. 

Tomemos  el  lenguaje  de  la  tinta  como  juego 
de  salón  o  entretenimiento  i)ara  las  noches  lar- 
gas de  invierno;  pero  nunca  para  suplir  las  car- 
tas escritas  sin  ficción  ni  frases  rebuscadas;  las 
«artas  que  unen  a  los  que  viven  separados,  lle- 
vándoles el  consuelo  de  creerse  por  un  momento 
al  lado  del  ser  querido  que  está  lejos,  viendo  su 
imagen  al  leer  una  frase  que  le  recuerda  un  gesto 
característico  o  una  inflexión  de  voz. 
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Sin  las  cartas,  las  amistades  se  enfriarían  poco 
a  poco  y  concluirían  por  consunción. 


Pensamientos 


Los  hombres  importunan  cuando  no  se  les 
ama;  cuando  son  amados,  entonces  se  aburren 
soberanamente. 


En  amor,  los  que  se  Ingen  enamorados,  acier- 
tan mejor  cjue  los  que  lo  son  de  veras. 

Dícese  que  las  locuras  más  cortas  son  las  me- 
jores; pero  hay  en  amor  locuras  que  nos  harían 
muv  felices  si  durasen  toda  la  vida. 


No  es  menester  ser  sabio  i)ara  saber  de  que 
modo  se  debe  obrar;  basta  ser  bueno. 
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A  la  Hermosura" 


|-Xf„t  .  B.  de  Irigoyen,  538  - 

Emilio  Cedeira 

Casa  fundada  en  1888.  —  Premiada  con  diplomas  y 
medallas  d^  oro,  Exposición  París  1911  y  Roma  1912. 


Es  la  Única  casa  en  la  República  Argentina  que  cuenta 
con  un  surtido  permanente  de  corsés  confec-  ár\  rwrv 
cionados  tn  la  casa,  desde  $  3.75  a  $  4U.UU 

Además,  un  surtido  completo  de  ESPALDERAS, 
PORTASENOS,  CORPINOS,  FAJAS,  etc. 

ESPECIALIDAD  SOBRE  MEDIDA 

Toda  señora  que  desee  vestir  bien,  debe  de  usar  los 
corsés  "A  LA  HERMOSURA",  pues  son,  sin  discusión 
ninguna,  los  mejores  en  la  .República  en  modelos  hi- 
giénicos y  duración. 

CATÁLOGO,  SE  REMITE  GRATIS 

MENCIONANDO  ESTE  AVISO 

Venta  de  artículos  por  mayor  y  menor  para  corse- 
teras, fajistas,  ortopédicos  y  particulares. 


Num.  500  (Elisa) 

Hermoso  corsé  directorio  "reclame",  en 
coutil  brochado  o  batista  labrado,  ba- 
llena verdadera,  cuatro  ligas  de  seda, 
a  ...........   $  13.  


Club  excursionista  San  Lorenzo 


Baile  a  bordo,  durante  la  última  excursión  realizada 
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Señora  Rosalba  Quiroga  Sarmiento  de  Conforti 


»"DE  LA  QUINCES 


Totla   vez  qur  los  bo- 
llos sentimientos  de 

^^!¿¡r^'¿i*-^^     ^"^m^j        mujer  so  aunan  pa- 
^  ra  un  fin  bonófioo  o  hu- 

manitario, hasta  las  i»ie<lraíí  han  de  brotar  y 
íloreii-r  las  rosas;  tal  os  su  influencia  y  tamaño 
su  jtoder. 

El  "Club  <lo  ^[a<lrt'^'*.  asociación  que  ])rohi.ia 
al  Club  de  Niños,  <n\  una  do  sus  disi)Osiciones  ha 
resuelto  obsequiar  cou  juguetes  a  los  niños  ]X)- 
bres.  una  vez  por  año.  Comenzaron  regalando 
l.ódU  hace  tres  años,  el  segu:xlo  dieron  más  de 
dos  mil  V  este  último  llegaron  a  más  de  tres  mil. 

La  escala  ascendente  de  cifras  evidencia  toda 
la  constancia,  la  fe  y  la  tenacidad  con  que  las 
infatigables  señoras  han  luchado  para  obtener 
los  juguetes  o  el  dinero  para  í-omprarlos. 

jÚn  juguete  i>ara  un  niño!  Es  el  ideal  grandio- 
so'v  subfime  de  los  pequeñitos;  el  capricho  del 
niño  rico  y  harto  de  golosinas,  pero  lo  inespera- 
do, lo  imposible  e  irrealizable  del  pobre,  del  li- 
siado y  haraposo.  Es  preciso  saber  querer  a  los 
niños  ¡lara  poder  sentir  cuáles  son  sus  más  bellas 
ansia?,  sus  anhelos  infinitos  y  complacerlos;  pero 
os  más  grande  todavía  hacer  de  ese  arte  de  adi- 
vinación un  deber  de  amor,  un  placer  del  co- 
razón. 

La  dádiva  en  este  caso  resulta  más  valiosa  y 
jiondorable  si  se  tiene  en  cuenta  que  su  conser- 
vación ha  de  ser  menos  duradera  que  el  senti- 
miento de  gratitud  y  el  aplauso  que,  como  co- 
rrespondencia esperan  las  benef actoras.  Cu,ando 
«•sas  manecitas  que  todo  lo  escudriñan,  hayan  ju- 
gueteado con  los  rizos  de  las  graciosas  muñecas 
o  hecho  rodar  una  y  mil  veces  el  c,arrito,  tren  o 
automóvil,  habrán  pagado  así  con  toda  esa  ale- 
gría franca  v  retozona  el  sacrificio  de  su  igno- 
rada dador.a;' risas  y  placer  que  irán  como  canas- 
tilla de  flores  a  perfumar  sus  horas  tristes  de 
d<'salieuto  o  de  amargura... 

Y  de  tristezas  hay  almitas  de  niños  que  su- 
fren, y  para  ellos  parócenos  que  debieran  elegir- 
se con  preferencia  juguetes. 

Los  niños  de  los  hospitales,  los  que  están  li- 
siados y  los  que  inmóviles  en  sus  camitas  o  en 
asilos  determinados,  no  podrán  correr  a  buscarlos, 
)  ara  esos,  irnos,  pedimos  juguetes!  ¡Por  ellos  y 
j.or  su  tristeza  inmensa!... 


Con  toda  la  severa  grandiosidad  que  el  asunto 
merecía,  se  llovó  a  cabo  la  traslación  de  la  Pi- 
rámide do  Mayo  al  lugar  (jue  las  obras  del  sub- 
terráneo lo  han  designado  y  donde  a  nuestro  jui- 
cio so  la  dejará  en  ro|)oso  i»or  loda  la  vida  que 
le  espora. 

Cna  multitud  eomj»acta  y  ávida  de  ver  cómo 
se  efectuaba  el  trasJado,  muy  a  {»esar  de  los 
oálculos  pesimistas  que  Jiunca  faltan  y  siempre 
abundan,  rodeaban  el  querido  monumento,  reli- 
quia de  nuestra  gloriosa  independencia.  Allí  es- 
taba el  pueblo,  el  soberano  do  todos  los  tiempos, 
y  una  magnífica  falange  do  niños  de  las  escuelas, 
que  tenían  la  inmensa  dicha  de  contemi»lar  por 
sus  j)ro[»ios  ojos  lo  que  on  el  futuro  no  se  repetirá 
jamás,  y  que,  cuando  lleguen  a  ser  mayores,  po- 
drán enseñar  cí>n  toda  unción  a  sus  hijos  cómo 
cultivávamos  en  este  siglo  el  amor  a  la  patria  y 
a  sus  símbolos. 

Por  más  que  todos  los  diarios  do  la  capital  se 


han  ocupado  de  esto 
acto  que  a  todos  in- 
teresa, no  era  posi- 
ble dejar  de  ofrecer- 
le un  espacio  en  estas  notas,  dedicadas  al  pen- 
samiento de  la  mujer,  por  la  bella  enseñanza: 
el  culto  a  la  tradición  gloriosa,  el  respeto  y  admi- 
ración a  todo  símbolo  que  traduzca  un  esfuerzo 
colectivo  en  pro  de  la  emancipación  y  de  la  li- 
bertad. 

*  *  -x- 

Aún  no  se  ha  borrado  del  todo  la  huella  de  la 
impresión  dolorosa  que  en  todos  los  ánimos  de- 
jaba el  proceso  de  la  guerra  ítalo-turca,  y  ya  el 
mundo  entero  tiene  que  abismarse  y  seguir  las 
peripecias  de  otra  guerra  que  quizás  durará  más 
y  será  más  cruenta  y  despiadada  que  la  anterior. 
Por  más  que  todas  son  horribles  y  detestables. 

Su  sola  enunciación,  o  el  temor  de  que  pueda 
existir  un  motivo,  hace  experimentar  ese  -espan- 
toso escalofrío,  amago  de  dolor,  anuncio  de 
muerte.  La  desolación  de  los  hogares,  la  mutila- 
ción de  los  seres,  el  porvenir  de  muchos  deshecho, 
todo  esto  asalta  y  martillea  de  golpe  las  sienes 
con  ese  ruido  seco  que  amarga  el  corazón. 

¡Qué  hermosa  y  deseable  es  la  paz!  desde  la 
del  hogar,  hasta  la  del  alma;  desde  la  del  esta- 
do, hasta  la  del  establo.  Y  así  en  todas  las  cosas 
y  lugares  es  ella,  sin  duda,  la  gestadora  de  la  fe- 
licidad general.  ¡Los  cuadros  de  la  paz,  son  pai- 
sajes de  luz;  los  de  la  guerra,  sólo  tienen  tintes 
obscuros,  rojos  y  de  sombras! 

Muchos  años  hace,  un  rey  malo  aprisionó  a  un 
pobre  aldeano,  dejando  huérfano  y  en  el  aban- 
dono a  su  único  hijo,  un  chico  de  diez  años.  Todo 
lo  que  el  pobrecito  lloró,  clamó  y  sufrió,  no  es 
decible,  pues  no  podía  resignarse  con  suerte  tan 
adversa  y  con  sino  tan  cruel. 

Sin  decirlo  a  nadie  "resolvió" — pues  así  re- 
suelven sus  "quiero"  los  niños — ir  a  ver  al  rey 
y  personalmente  pedirle  la  devolución  de  su  ge- 
nitor injustamente  tomado.  Pero,  para  tamaña 
empresa  necesitaba  esfuerzos  gigantes  y  grandes 
medios;  sabía  que  el  rey  con  todo  su  séquito  de- 
bía pasear  por  las  calles  a  la  tarde  siguiente,  y 
ese  era  el  momento  de  atreverse  y  aventurarlo 
todo  de  una  vez. 

Cuando  Su  Majestad,  rodeado  del  pueblo  y  de 
sus  palafreneros,  apareció  en  el  linde  del  camino, 
un  chico  rubio,  con  cabecita  descubierta,  los  pies 
desnudos  y  la  camisa  sin  abrochar,  se  abrió  paso 
a  duras  penas  entre  la  multitud,  llevando  en  las 
manos  un  envoltorio  en  el  que  asomaban  yerbas 
con  un  perfume  especial  de  los  alrededores  de  Ja 
campiña.  Por  fin,  jmdo  con  la  elocuencia  de  sus 
codos  y  la  habilidad  de  saberse  escurrir,  llegar 
hasta  él  pie  de  la  litera  en  que  conducían  a  Su 
Majestad,  y  allí,  mirándolo  con  fijeza,  como  para 
recordarlo  bien,  le  dijo: 

— Majestad,  estoy  muy  solo  sin  mi  padre;  ven- 
go a  pedíroslo;  ¿queréis  dármelo?  En  cambio, 
cuidad  de  estos  en  vuestro  palacio,  que  son  mu- 
chos y  no  tienen  a  nadie. 

Y  descubriendo  el  envoltorio  dejó  ver  un  nido 
con  cinco  pichoncitos  que  piaban  de  frío  y  de 
hambre,  mientras  sus  manecitas  temblaban  do 
miedo  y  de  ansiedad.  El  rey,  conmovido,  lloró, 
accediendo  al  ruego  del  niño;  ruego  elocuente  por 
su  valentía  v  por  los  que  piaban... 

Perpetua  AUBONE. 


í-'e  considera  al  niño  como  una  ílcr 
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y  nunca 
abras.  I']s 
llena  (Uí 
y  de  pe- 
l>asi,.ii,.s 


una  ílor  el  niño,  <?n  efecto,  que  est;' 
])rom('sas,  de  esperanzas,  de  esperan/,:i 
li<ir()s.    ('ualr|uier   soplo    cálido    dr  la: 
jtuedi'  malograr  esa  ílor,  y  de  nuestra  prudencia 
y  asiduidad  depende  el  éxito  del  frnto. 

Parece  cosa  fácil  la  maternidad,  y  sin  cmbar- 
<iO  nada  hay  tan  difícil.  Mnchas  madres  í-onsi- 
<ieran  a  su  hijo  como  un  objeto  de  adorno.  Lo 
equiparan  a  las  joyas  y  los  muebles  que  tanto 
prestigio  otorgan  a  su  vanidad,  y  de  esa  manera, 
el  hijo  viene  a  convertirse  en  un  fin,  mientras 
<|ue  su  sentido  exacto  es  el  de  medio  o  promesa. 
J's  un  fin  de  lujo  y  de  vanidad  para  esas  madres, 
<-uando  debe  ser  un  sujeto  delicado,  transitorio 
y  exquisito,  cuya  educación  y  guía  nos  han  sido 
<  oncedidas  por  el  destino,  con  propósitos  emi- 
nentemente transcendentales. 

Por  eso  cansa  dolor  la 
fre<;uencia  con  que  asisti- 
mo&  al  espectáculo  de  unos 
niños  a  quienes  se 
viste  y  adorna  como 
muñecas  de  adorno. 
Las  madres  impru- 
dentes ponen  en  esos 
objetos  de  vanidad 
las  más  ricas  telas, 
1  o  s  A'estiditos  más 
•caros,  hasta  las  al- 
l'.ajas  más  precioí^as, 
educando  a  los  ni- 
ños para  la  sober- 
l)ia,  la  incontinen- 
cia y  el  desorden. 

Pero  un  niño  ¿pa- 
ra qué  necesita  ser 
f  ul  o  r  n  a  d  o  ?  Tanto 
valdría  adornar  con  per- 
las y  diamantes  una  rosa. 
La  rosa  no  necesita  do 
elementos  prestados;  es 
l)ella  por  sí  misma.  Asi 
un  niño  es  tanto  más  lin- 
<lo  y  seductor  cuanto  menos  intervie 
ne  ia  mano  de  la  modista. 

Otro  error  de  algunas  madres  con- 
siste en  acelerar  la  inteligencia  y  la  viva- 
cidad del  niño.  A  los  dos  años  desean 
<iue  ,su  hija  se  comporte  como  una  dami- 
>ela,  y  de  un  pobrecito  bebé  quieren  hacer  un 
]  erfecto  caballerete.  Les  inician  antes  de  tiempo 
vn  los  secretos  de  la  vida,  y  los  convierten  pre- 
maturamente en  personas  mayores.  De  tal  modo, 
i[ue  ciertos  niños,  en  su  más  tierna  edad,  saben 
saludar  como  los  adultos,  tienen  afición  a  las  visi- 
tas, desdeñan  los  juegos  infantiles  y  se  entro- 
meten en  la,s  cuestiones  o  inquietudes  de  sus 
jtarientes.  Su  proceso  infantil  se  precipita,  y  su 
vida  entera,  en  una  palabra,  se  abrevia.  A  los 
oidio  años  tienen  novia,  a  los  doce  años  estudian 
filosofía,  y  a  los  veinte  años,  como  es  lógico  han 
recorrido '  to<l()S  los  viciaos  y  emociones.  Están 


mi 
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cansados,  han  terminado  su  etapa,  carecen  de 
loda  sürj)resa,  d(í  todo  apetito  y  de  toda  curio- 
sidad, cuando  verdacieramcnte  debieran  empezar 
a  vivir. 

¿No  es  esto  una  crueldad  y  un  hurto?  Es  una 
crueldad,  pues  con  tal  pro(;edimiento  se  somete 
al  niño  a  un  esfuerzo  y  a  una  violencia,  contra- 
riando los  impulsos  de  su  naturaleza;  y  es  un 
hurto,  jiorque  se  le  roba  al  ])ol)re  niño  las  me- 
jores delicias,  las  flores  más  tiernas  y  hermosas 
de  sus  años.  Suprimir  la  edad  infantil,  apresurar 
la  madurez,  es  lo  mismo  que  renunciar  impru- 
dentemente al  más  rico  tesoro  de  que  disponemos 
al  nacer.  Los  juegos,  la  ingenuidad,  la  encanta- 
dora ignorancia,  la  frescura  candida  de  la  niñez, 
no  pueden  pagarse  con  todas  las  excelencias  de 
la  edad  madura. 

¿Por  qué  deseas  apresurar  el  desarrollo  de  tu 
hijo,  oh  madre  imprudente?  ¿Por  qué  te  afanas 
en  llevarle  al  teatro,  al 
bazar,  al  salón,  al  casino 
y  a  los  paseos  convencio- 
nales? ¿Tienes  tanta  pri- 
sa en  hacer  de  tu  niño 
r.n  hombre  altivo  y 
m  hombre  altivo  y 
sensual?  ¿Te  impa- 
niña  tarda  en  con- 
vertirse en  una  co- 
queta caprichosa  e 
insaiciable?.  . . 

Insistamos,  pues, 
en  que  el  oficio  de 
madre  y  el  de  pa- 
dre no  es  tan  fácil 
de  seguir  como  por 
lo    regular  parece. 
8i  los  niños,  a  setne- 
janza   de   los  mue- 
bles y  las  alhajas, 
fueran  objetos  pri- 
vados, entonces  nada  ha- 
bría que  decir:  cada  cual 
hace  el  uso  que  se  le  an- 
toja de  sus  cosas  particu- 
lares. Pero  es  que  los  niños 
pertenecen  a  la  sociedad. 
Ellos  han  de  hacerse  mayores, 
y  ellos  han  de  actuar  en  los 
negocios,  en  el  gobierno,  en  las 
ciencias  o  en  los  hogares.  Si 
han  sido  mal  conducidos,  sus  frutos  serán  adver- 
sos, y  la  sociedad  será  la  perjudicada.  Todos, 
pues,  estamos  interesados  en  que  a  los  niños  se 
les  eduque  razonablemente.    Los  niños  no  son 
propiedad  de  los  padres,  sino  de  la  sociedad. 
¡A  cuántas  madres  se  debería  arrebatar  los  hi- 
jos, y  cuántos  peligros  y  errores  se  evitarían  en- 
tonces! 

José  M."  SALAVERRIA. 

Buenos  Aires,  diciembre  1912. 
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No  só.  M argot, 
por  qué  los  boni- 
l.res  nos  tratan 
(lo  veleidosas  y 
frivolas,  cuando 
olios  son  los  que 
s  o  inorenian  en 
inventar  cada  día 
algo  nuevo  i)ara 
ol  tocado  de  la 
mujer. 

Verdad  que  de 
olio  sacan  su  be- 
neficio, pero  es 
girar  en  un  círculo  vicioso,  pues  es  a  causa  de 
osas  novedades  que  tenemos  la  fama  de  gasta- 
. loras,  lo  que  en  resumen  re<lunda  en  perjuicio 
«le  los  maridos,  ¿no  es  así  ? 

Algunas  de  las  novedades  que  he  observado 
en  la  pasada  semana,  y  sobre  las  cuales  deseo 
hacer  girar  nuestra  conversación,  son  artículos 
<le  poco  precio,  pero  muy  prácticos  en  su  uso. 

Sin  embargo  hay  también  un  nuevo  género  de 
alhaja  de  la  que  te  hablaré  más  adelante. 

Me  refería  en  primer  término  a  los  broches 
de  presión.  Sabes  lo  antiestético  que  resulta  el 
colocarlos  sobre  un  género  de  poco  cuerpo  en  el 
(|uc  es  imposible  coserlos  sin  que  la  puntada 
]'ase  por  el  derecho. 

Desde  hace  mucho  tiempo  se  usan  esos  mismos 
broches  en  los  guantes,  pero  están  a-rmados  sobre 
una  esi)ecie  de  l)otón  que  constituye  un  adorno, 
al  mismo  tiempo  que  oculta  el  ajuste.  Pues  algo 
parecido  se  ha  lanzado  ahora  a  la  venta,  para 
las  blusas,  pero  en  vez  de  figurar  un  botón,  re- 
presentan una  florcita,  un  moño,  o  cualquier  otra 
fantasía. 

De  esta  n:anera  pueden  aplicarse  directamente 
sobre  el  género,  y  lejos  de  tener  que  disimular- 
los, constituyen  de  por  sí  un  adorno. 

lios  primeros  que  se  han  puesto  a  la  venta 
eran  relativamente  algo  caros,  pues  valían  cada 
lino  de  ellos  cuarenta  centavos;  pero  como  todo 
lo  que  es  novedad,  al  cabo  de  algún  tiempo  sufre 
una  notable  rcdtaja  de  ])recio. 

Otro  adminículo  muy  práctico,  recientemente 
]»uesto  en  venta,  es  el  '  *  fixe-bluse 

Ahora  que  tanto  se  usa  la  japonesa  es  de  suma 
utilidad,  ya  f|uo  este  género  de  blusa  por  su  am- 
jdituíl  está  máfe  expuesta  que  otras  formas,  a 
subirse  del  talle  y  formar  arrugas  que  nada  tie- 
nen de  armonioso;  ])or  otra  ])arte  el  uso  de  alfi- 
leres para  tenor  estirada  la  bata,  no  sólo  tiene 
ol  inconveniente  de  romi»erla,  sino  que  no  la  es- 
tira sino  en  una  parto. 

Suple  to<los  estos  iMconvoiiiontcs  (d  "fixe-blu- 
so que  consisti'  en  una  cinta  de  hilera  ancha 
y  algo  más  larga  (pie  la  vuelta  de  la  cintura, 
sol)re  la  cual  está  cosida  una  tira  de  caoutchoiic 
algo  más  corta. 

Una  hebilla  comí»  la  (pie  so  i^onen  en  las  pre- 
sillas de  los  i>antalones,  sirvo  para  a  justar  más 
o  menos  la  cinta  de  hilera. 

Como  se  coloca  con  la  goma  del  lado  interior, 
es  decir,  contra  la  blusa,  aquélla  se  adhiere  y 
no  permite  a  ésta  moverse  en  ningún  sentido. 

Completa  las  novedades  que  he  podido  obser 
var  en  estos  días,  las  HauKKlas  pulseras  de  es- 
clava. 

Son  de  ]»ioi|ra.  talladas  en  un  bloc,  de  manera 
a  sacarlas  do  un  solo  ])edazo,  tienen  la  forma  de 
una  argolla,  perfectamente  pulidas. 


Las  hay  también  *ie  vidrio,  y  éstas  tienen  la 
ventaja  de  ser  menos  ])esadas. 

Estas  ]>ulseras  son  un  verdadero  capricho  de  la 
nu)da  y  no  tienen  de  lindo  sino  el  poder  com- 
binarlas con  el  color  del  traje. 

líasta  ahora  sólo  se  hacen  de  un  solo  color,, 
poro  no  me  estrañaría  ver  mañana  algunas  multi- 
cromas. 

Aunque  ya  son  bastante  pesadas  de  por  sí,, 
algunos  joyeros  las  exhiben  con  incrustaciones 
de  piedras  de  fantasía. 

Las  lisas  varían  entre  dos  y  tres  pesos. 

¡Ta  ves  que  el  símbolo  de  la  esclavitud  está 
al  alcance  de  todos  los  bolsillos! 

La  pulsera  ha  sido  una  de  las  primeras  joyas 
con  que  el  hombre  ha  adornado  su  desnudez. 

Los  pueblos  (si  pueblos  pueden  llamarse)  de 
la  época  neolítica,  es  decir,  la  más  reciente  de  la 
edad  de  piedra,  ya  las  usaban,  y  hoy  día  se  en- 
cuentran todavía'^  en  muchos  pueblos  salvajes. 

En  la  edad  de  bronce,  la  pulsera  era  usada  en 
Egipto,  en  Aseria,  en  el  Asia,  en  Grecia  y  Roma. 

En  Grecia  llevaban  ya  el  sello  de  su  gusto 
artístico;  los  más  notables  se  han  encontrado  eii> 
las  sepulturas  de  Kertch  y  están  formados  por 
(los  gruesos  alambres  enroscados  uno  sobre  otro 
y  terminados  por  dos  esfinges  femeninas,  cuyas- 
manos,  al  unirse  constituyen  el  cierre. 

Los  romanos  imprimieron  a  estos  adornos  el- 
sello  de  su  carácter,  más  duro,  más  rústico,  como 
pnel)lo  de  lucha  y  de  conquista,  usaban  las  pul- 
seras muy  pesadas  y  recargadas  de  piedras  pre- 
ciosas, de  medallas  y  de  camafeos. 

Durante  el  Imperio  la  pulsera  era  indistinta- 
mente usada  ])or  los  hombres  y  por  las  mujeres;, 
hasta  se  las  usaha  (Mi  los  tobillos. 

Los  górmanos  cop'.aron  esta  moda  y  la  espar- 
cieron por  todo  el  norte. 

Los  i.u(d)los  del  Oriente  los  hacían  generalmen- 
te representando  una  serpiente  cuya  cola  entraba» 
en  la  l)oca. 

Era  un  símbolo  de  sus  creencias  religiosas — 
la  eternida<d — ¡tor  la  metempsícosis. 

Eia  el  fin  unido  al  principio;  era  la  indestruc- 
tibilidad de  la  materia. 

¡V  cuánta  filosofía,  y  cuánta  verdad! 

¿Xo  es  acaso  nuestro  fin  el  principio  de  otra* 
vidas? 

;No  es  nuestro  ]»rincipio  el  fin  de  otros  miles? 

Si  Bernard  ha  tenido  razón  al  decir  que  '*la 
vida  es  la  muerte",  también  es  verdad  que  ''la 
muerte  es  la  vida". 

Pero  volvamos  al  tema  de  la  historia  de  la 
pulsera. 

Después  de  la  caída  del  imi)orio  romano,  esa 
alhaja  desaparece  casi,  y  no  se  la  vuelve  a  usar 
sino  durante  el  Renacimiento,  aunque  no  con  tan- 
ta profusión.  Al  menos,  es  lo  que  puede  dedu- 
cirse de  la  observación  de  los  cuadros  de  la^ 
ó|)oca. 

Ana  <lo  Austria  lo  im]>ouo  con  el  ejemplo  en. 
hi  corto,  empleando  esj)ecialmente  la  perla,  si- 
guiendo esta  nu)da  hasta  Luis  XIV  y  Luis  XV. 

Cada  época  1(>  imprime  un  carácter. 

Dají)  (d  Directorio,  el  Imperio  y  la  Restaura- 
ción, la  (•'rancia  pono  en  uso  la  pulsera  de  tren- 
zas de  cabello. 

Toma  todo  el  tipo  gótico  durante  la  época  del 
romanticismo,  para,  terminar  en  nuestros  día?, 
afectando  las  formas  más  variadas  y  caprichosas.- 

Tjos  egipcios  adornaban  las  favoritas  del  fa- 
raón con  toda  clase  de  alhajas,  entre  las  qu^ 


Las  novedades 


figuraban  "los  brazaletes  colocados  en  la  parte 
ael  bísep. 

Erau  anchos,  los  había  hasta  de  10  centíme- 
tros, y  representaban  los  animales  sagrados,  cin- 
<?elado8  primorosamente  y  recortados  sobre  oro 
adornado  con  piedras  preciosas. 

Los  etíopes  tenían  los  mismos  adornos,  y  Aída 
nos  muestra  algunos  modelos  sobre  sus  escultu- 
rales brazos  que  parecen  tallados  en  un  trozo 
<le  ébano. 

El  museo  del  Louvre  conserva  uno  de  estos 
brazaletes  que  se  atribuye  a  la  época  de  Semí- 
i-arais. 

Los  etruseos,  que  siempre  han  sobresalido  en 
trabajos  de  orfebrería,  los  hacían  de  muchas  pie- 
i¿a,8  articuladas  de  manera  a  tomar  perfectamente 
la  forma  del  brazo  y  adaptarse  a  todos  los  movi- 
mientos. 

También  se  conserva  una  pulsera  formada  de 
medallones  unidos  por  visagras,  sobre  cada  uno 
de  los  cuales  se  ve  un  grabado. 

Los  dibujos  son  todos  campestres. 

Según  parece,  esta  pulsera  ha  pertenecido  a 
Diana  de  Poitiers. 

La  pulsera,  como  los  aros,  han  sido  en  un  tiem- 
po signos  de  esclavitud;  nació  aquella  para  po- 
der sujetar  por  medio  de  cuerda  o  cadena  al  pri- 
sionero convertido  en  esclavo. 

Y  no  sé  por  qué  contraste  ahora  que  la  mujer 
ha  entrado  en  la  franca  vía  de  su  emancipación, 
surge  a  la  moda  para  ella  el  símbolo  de  la  escla- 
vitud.  ¿Será  mal  presagio?  No  lo  creo. 

Volviendo  a  nuestros  escaparates,  debo  anun- 
ciarte que  aquellas  medias  de  filet,  de  las  que  te 
hablé  en  carta  anterior,  se  confeccionan  ahora 
con  ''una  cuentita"  de  reflejos  metálicos  en 
cada  uno  de  los  nudos  del  filet. 

Seguramente  nuestras  elegantes  tendrán  el 
buen  gusto  de  no  usarlas  sino  con  traje  de  baile 
o  soirée,  y  formarán  así  armonía  con  el  adorno 
de  simil-diamante  que  tan  en  boga  está. 

A  pesar  de  que  llevas  leída  más  de  una  pági- 
na, quiero  pedirte  un  rato  más  de  atención  para 
hablarte  de  las  "bolsas  napolitanas",  que  pa- 
recen querer  desterrar  las  carteras  de  armazones 


metálicas,  esperando  llegue  la  época  de  poder 
usar  las  monumentales  bolsas  de  piel  que  se  esti- 
lan en  París. 

Será  algo  difícil  hacerte  una  descripción  rá- 
pida sin  auxilio  del  dibujo;  pero...  ¡tanto  pued«í 
la  voluntad!  que  digo  ''quiero"  y  lo  conseguiré; 
necesito,  sin  embargo,  de  tu  ayuda  para  que  va- 
yas haciendo  tal  como  3^0  te  iré  indicando. 

Empecemos:  toma  un  género,  cualquierji  para 
ensayo,  que  mida  50  centímetros  de  largo  por 
30  de  ancho.  Lo  coses  a  lo  largo  de  manera  a 
formar  un  caño  y  luego  cierras  las  puntas  de  tal 
manera  que  la  costura  de  50  centímetros  de  largo 
quede  en  medio  del  doblez,  en  vez  que  quedar 
en  una  orilla. 

Tienes  ahora  una  bolsa  completamente  cerra- 
da; tomas  el  medio  del  largo  y  a  ambos  lados 
de  este  punto,  distante  de  él  unos  cuatro  dedos, 
descoses  la  primera  costura  en  una  extensión  quv 
te  permita  sin  esfuerzo  introducir  la  mano. 

Hecho  esto,  tomas  tres  argollas  de  hueso,  de 
marfil  o  de  metal,  de  las  cuales  una  sea  mayor 
que  las  otras  dos;  pasas  dentro  de  estas  argollas 
la  bolsa,  colocándolas  de  modo  que  la  más  gran- 
de quede  en  el  medio  y  una  chica  a  cada  lado. 

En  la  argolla  grande  pásanse  las  cintas  o  cor- 
dones que  han  de  sostener  la  bolsa,  y  las  dos  me- 
nores sirven  para  cerrar  la  abertura,  corriéndo- 
las hasta  donde  sea  necesario. 

Tal  es  lo  que  podríamos  llamar  el  esqueleto  de 
la  bolsa  napolitana. 

Puede  confeccionarse  en  seda  tornasol  o  chi- 
nesca para  que  armonice  con  cualquier  traje,  y 
recubrirse  con  un  filet  o  simple  macramé  de  nu- 
ditos  hecho  con  hilo  de  oro  o  plata  o — más  eco- 
nómico— con  el  cordoncillo  dorado  que  se  usa  en 
las  confiterías  para  atar  los  paquetes  de  bom- 
bones. 

Las  puntas  de  estas  bolsas  pueden  terminar 
con  un  fleco  igual  al  filet. 

Ya  tienes,  Margot,  trabajo  para  rato,  y  estoy 
segura  que  mientras  estés  en  esa  labor,  te  acor- 
darás de  tu 

Pepucha. 


El  último  mono 


Mirando  al  cielo  y  escuchando  al  río, 
de  un  álamo  a  la  sombra  protectora 
y  en  una  tarde  larga  del  estío, 
me  rendí  a  la  pereza  enervadora 
y  me  dormí  con  tal  placer  ¡Dios  mío! 
que  desperté  cuando  la  nu?va  aurora 
l)lanqueaba  el  lejano  caserío.  .  . 

Y,  aunque  mi  sueño  fué  poco  importante, 
lo  voy  a  referir  en  un  instante: 


II 


"La  humanidad,  cansada  de  la  vida, 
decidió  poner  término  a  sus  mal^s. 
Luego  un  sabio  propuso  esta  medida: 
—  ¡Debemos  morir  todos  en  seguida 
y  hacernos  matadores  los  mortales! — 
Y  los  hombres,  hablando  por  los  codos, 
— Bravo!  ¡Muy  bien!  (gritaron)  ¡Morir  todos!- 

LoiS  ancianos,  los  niños,  las  mujeres, 
imploraron  la  muerte  d^'  rodillas; 
de  polo  a  polo  los  humanos  seres 
empuñaron  pi^stoías  y  cuchillas; 
y  sin  que  nadie  les  hiciera  guerra, 
fiólo   por   voluntad   de   los  humanos, 


se  cubrió  de  cadáveres  la  tierra 
di?  mujeres,  de  niños  y  de  ancianos. 

Todos  los  que  después  sobrevivieron, 
se  suicidaron  en  la  misma  tarde 
y  a  hallar  la  diéha  con  la  muerte  fueron. 
¡Sí!  ¡Todos  menos  yo,  que  fui  cobarde! 

¡Quedé  sólo  entre  pájaros  y  flores, 
disfrutando  una  paz  archioctaviana; 
y  el  río  azul,  los  trigos  de  colores, 
se  hicieron  rojos  con  la  sangre  humana. 

¡Y  así  acabó  la  humanidad,  lectores! 
¡La  humanidad,  que  pudo  ser  dichosa, 
si  con  sus  propios  crímenes  y  errores 
no  hiciera  triiste  esta  existencia  hermoisa!, 

De  la  tierra  quedé  dueño  absoluto 
y  fui  señor  de  cuanto  el  mundo  encierra; 
tuve  un  amigo  fiel  en  cada  bruto 
y  una  mujer  en  la  fecunda  tierra. 

¡Y  a  la  tierra  adoré  con  tal  empeño, 
que  sentí  la  nostalgia  die  la  nada!" 


III 


Brilló  entonces  la  luz  de  la  alborada, 
y  entonces  desperté...   Per.:  ¿fué  un  sueño 


Ricardo  J.  CATARINEU. 


Fot.  Merlino 


La  felicidad 

Cuento  oriental 


Por  Erneíito  Freiría 


Cay3-Ben-Azim   está   tristo;   rorlinado  en  los 
cojines  de  brillante  seda,  sostitMie  con  una  mano 
la  hermosa  frente;  sus  ojos  soñadores  están  ea 
tornados,  y  en  el  semblante-  serio  destácanse  sus 
l»estañas  larpas  y  sedosas,  nt'pras  como  la  noche 
del  deí^tino;  su  fiera  barba  encrespada,  hundida 
en  el  |>echo.  oculta  el  presto  de  ansiedad,  el  plie- 
fíuci  de  amarpo  desaliento  que  su  boca  dibuja  al 
«•(•ntraerse.  Sus  ojos  negrísimos  y  ]»enetrantes  clá- 
valos  con  tenacidad  tii  el  caprichoso  mosaico, 
donde  las  incrustacioneí^  de  jaspe,  ónix  y  nácar 
j'intan  un  rico  tapiz.  El  sonsoneo  de  los  grifos, 
<|ue  vierten  sobre  la  taza  octógona  de  mármol  sus 
arqueíidos  chorros  cristalinos,  no  le  vuelve  de  su 
j  o-tración.  antes  le  sumerge  más  y  más  en  su 
amodorramiento.  No  distrae  su  imaginación  con 
los  mil  diminutos  espejos  y  medias  lunas  que 
decoran  el  artesonado  de  oro  y  vivos  colores,  no 
se  recrean  sus  ojos  en  la  contemj»lación  de  tantas 
riquezas  esparcidas  i)or  la  amplia  cámara,  no  des- 
cansan en  los  valiosos  tapices  persas  de  compli- 
cada trama,  no  3e  detienen  en  las  lámparas  de 
cobre  de  Bagdad,  que  brillan  con  vivos  reflejos. 
En  vano  el  "chibukyi"  carga  la  pipa  favorita 
<  on  el  aromático  "latakia"  del  Líbano  y  la  ofre- 
ce con  solicitud  respetuosa  a  su  señor;  Cays-Ben- 
Azim  sigue  inmóvil.  Sobre  el  "scanlet",  incrus- 
tado de  nácar  y  con  filetes  argénteos,  hay  una 
bandeja  llena  de  dátiles,  dúlceos  secos  de  Da- 
masco y  conservas  de  rosas  de  Constantinopla; 
los  "muezzines"  han  entonado  el  **dohor";  los 
rayos  del  sol  ardiente  caen  verticales  sobre  los 
blancos  minaretes  que  no  dan  sombra,  y  todavía 
el  impávido  musulmán  no  se  ha  dignado  tocar 
aquellas  frutas.  ¿Qué  tiene?  ¿Qué  austeridad  le 
entristece.»  Nadie  lo  sabe.  En  su  harem  enervan 
con  aburrimiento  el  voluptuoso  cuerpo  cie-n  mu- 
jeres hermosísimas  como  las  huríes  del  Profeta; 
no  esperan  más  que  una  orden  de  su  señor  para 
rendirle  un  amor  ardiente  y  ])rodigado  sin  trabas; 
la  rubia,  de  ojos  dulces  de  antílope  y  broncíneo 
pecho,  sueña  entre  gasas  y  adormecedores  pebetes 
con  su  bosque  adorado;  sin  embargo,  a  una  sola 
j»alabra  de  la  vieja  esclava,  la  seguiría  sumisa 
hasta  postrarse  ante  su  señor.  La  circasiana,  de 
niveos  brazos,  donde  los  brazaletes  brillan  áu- 
reos, tañe  el  "conun"  y  entona  canción  melodio- 
í-a;  más  pronto  enmudecería  j)ara  ceñir  con  ellos 
la  cabeza  de  su  amado  señor.  El  ))eeho  de  ébano 
de  la  etíope  se  levanta  a  imj.ulso  de  una  pasión 
•irdiente,  y  an.sía  una  sola  jalabra  de  su  amo  ])ara 
postrarse  a  su^  plantas  y  acariciar  su  rostro  con 
el  abanico  de  brillante.s  plumas  de  avestruz.  To- 
das correrían  ansiosas,  despreviando  los  sones  dul- 
ces del  "nay"  y  de  la  *'guzl,a"  que  entonan  am- 
bulantes cantores  al  otro  la<lo  de  la  cortina,  guar- 
dada por  eunucos  j»ara  brindar  con  los  dones  de 
«u  hermosura  al  poderoso  Cays-Ben-Azim;  pero  ei 
musulmán,  triste  y  melancólico  no  es  eso  lo  que 
.'ij/etece.  « 

Impenetrable  como  una  esfinge,  su  figura,  in- 
móvil entre  los  cojines  (bd  diván,  no  j»;irece  sino 
un  montón  de-  telas  y  gasas,  sobre  las  cuales  des- 
tacábase el  "tarbuch"  rojo  de  larga  borla. 

Sigilosamente  avanza  ;inte  él  ur«  vieja  esclava 
y  vierte  en  sus  oídos  estas  palabras: 

—  Señor,  entre  tus  favoritas  hav  una  que  co- 
noce tu  mal  y  puede  remediarlo. 

Cays-Ben-Azim  levanta  lentamente  la  cabeza; 
en  sus  ojos  hay  dos  círculos  morados;  son  las 
huellas  del  in-íomnio.  Clava  sus  ]»upilas  negras  en 


Ilustración  de  Friedrlch 

las  negras  pupilas  de  la  vieja,  y  agarrando  su 
yatagán  amenazador  jiregunta: 

—  ('  No  mientes? 

—  Señor,  permita  Alah  que  me  entierren  viva 
en  tu  jardín,  bajo  los  rosales,  si  no  te  digo  verdad. 

—  Bien,  sea;  tráeme  a  esa  mujer. 

La  esclava  se  retira  y  vuelve  seguida  de  una 
maravillosa  hermosura  que  viste  lujoso  traje  tur- 
co: dormán  de  verde'  terciopelo  sembrado  de 
adornos  de  seda,  oro  y  aljófar;  una  gas,a  listada 
de  Mosul,  sujeta  a  la  garganta  con  dos  esmeral- 
das, deja  traslucir  el  seno  nacarado  como  Irs 
rosas  de  Alejandría;  cendal  de  seda  blanca  de 
Alepo,  salpicado  de  medias  lunas  de  plata,  sírvele 
de  cinturón  y  sus  bombachos  de  muselina  caen 
en  amplios  pliegues  hasta  sus  pies,  diminutos  co- 
mo las  flores  del  granado,  que  se  esconden  en 
babuchas  de  tafilete  rojo  cubiertas  de  pedrería. 

Al  blando  rumor  de  sus  pasos,  al^a  Cays-Ben- 
Azim  de  nuevo  su  cabeza,  y  su  pálido  semblante 
l)alidece  aún  más  a  la  presencia  de  la  doncella. 
La  hermosa,  entretanto,  rinde  su  saludo  colo- 
cando las  manos  sobre  su  pecho  y  cabeza  en 
señal  de  sumisión. 

— Acércate,  ¿quién  eres?  ¿Cómo  mis  ojos  no 
se  han  abrasado  en  los  tuyos  hasta  ahora I — 
susurra  el  musulmán,  mientras  con  un  gesto 
manda  a  la  vieja  que  se  retire. 

— Señor,  yo  nací  en  Chío;  mis  padres  sucum- 
bieron al  filo  de  las  cimitarras  turcas;  recogió- 
me un  rico  hebreo,  que  me  vendió  por  unos 
cuantos  ceqníes  a  un  poderoso  musulmán.  Un 
día  que  marchábamos  por  el  desierto,  fué  asal- 
tada su  caravana  por  los  beduinos,  que  me  ro- 
baron y  trajeron  a  Damasco  para  hacerme  la 
más  fiel  de  tus  esclavas. 

— ^  Cuál  es  tu  nombre  ? 

— Freya. 

— Y  cómo  conoces  el  afán  que  me  atormenta? 

— Porque  fui  dotada  de  una  penetración  más 
que  liuniana. 

— Puesto  que  lo  sabes,  díme  cuál  es  mi  pena. 

— Tu  pena  es  ' no  poder  gozar  de  una  felici- 
<lad  que  ansias  con  toda  el  alma  y  no  sab«s 
dónde  encontrarla. 

— ¿Y  tú  lo  sabes? — interroga  de  nuevo,  admi- 
rado el  musulmán. 

— Lo  sé. 

— Dilo  pronto. 

— Sígneme  y  lo  sabrás. 

El  musulmán  hácese  transportar  en  pos  de 
la  hermosa  griega,  que  se  detiene  en  la  amplia 
galería  desde  la  cual  domínase  la  llanura  en 
(pie  se  asienta  Damasco.  No  ha  llegado  la  hora 
ilel  ''niogreb';  una  luminosa  diafanidad  llena 
el  ambiente  embalsamado  por  los  aromas  de 
azahares,  rosas  y  jazmines.  La  gran  ciudad,  la 
perla  oriental,  la  hermosa  odalisca  de  los  poe- 
tas árabes,  que  exhala  el  i)erfume  del  paraíso, 
está  llena  de  rumores. 

En  la  galería,  entre  cojines  blandos  y  suaves, 
Freya  y  Cays-Ben-Azim  remontan  su  vista  por 
encima  de  otras  azoteas  lejanas,  entre  cuadros 
de  verdura  y  esbeltos  alminares.  De  pronto, 
con  voz  dulcísima,  exclama  la  griega: 

— ¿Ves,  señor,  el  caserío  de  Damasco,  tu  vieja 
ciudad  que  aún  no  duerme? 

— Sí,  mi  hermosa  Damasco. 

■ — ¿Ves  sus  huertos  floridos  con  sus  limoneros 
y  naranjos,  con  sus  granados  y  arrayanes,  con 
sus  teiicbrosfis  cipreses,  con  sus  palmeras  flexi- 
bles? 


La  felicidad 


—  ¡AHÍ  está  tu  felicidad! 


La  felicidad 


—  Los  veo. 

— ¿Ves  más  allá  el   riu.  el  Bared  rumoroso. 

<  oii  sus  siete  canales,  que  serpea  como  irania 
«le  plata? 

— Sí.  Freya:  no  :i^otes  mi  ausiedad. 

— ¿Ves  la  llanura  de  Cíutah.  la  hermosa  \ojia; 
la  montaña  de  Salhié,  y  allá  a  lo  lejos  la  cam- 
piña, azul  7>or  la  distamia  ?  Levanta  más  los 
«•jos,   ¿Ves  la  muralla  de  Líbano,  que  cierra  el 

<  spacio  y  V)lanquea  sobre  las  nuiles  ? 

— ¡El  Ubano!    ¡La   montaña   sagrada   de  los 
maronit^s!  Sí,  veo  su  imjH)nente  cresta. 
— Allí  está  tu  f -^liritlad. 

—  ¡Allí  mi  felicidad I  No  te  comprendo.  En 
tus  ojos  veo  un  extraño  mirar.  Algo  me  dice 
<jue  no  mientes.  ¡Ah,  s-i  mintieras! — ruge  empu- 
ñando de  nuevo  el  damasquinado  alfang'\ — Pero 
no;  no  mientes,  y,  sLu  embargo,  dudo. 

Entonces  el  desconfiado  árabe  presencia  on  la 
griega  una  transformación  maravillosa.  El  cuer- 
j'O  de  la  joven  liác^se  diáfano  y  luminoso.  LTn 
-arbunclo  mágico  brilla  poco  a  poco  sobre  su 
frente,  y  de  sus  espaldas,  mórbid;is  como  un 
\  aciado  heleno,  comienzan  a  brotar  alas  tenues 
y  tornasoladas. 

— (Dudas.  aJiora? — interrógalo  la  extraña  cria- 
tura. 

— Yo  no  me  llamo  Frova;  yo  no  fui  v^ndidi 
T  or  tus  beduinos;  vo  no  sov  tu  esclava,  sov  una 
Perí. 

Cays-Ben-Azim  pásase  la  mano  por  los  ojos  y 
<^iueda  como  asombrado. —  ¡Oh  Perí! — susurra  con 
«lulzura. — Tuyo  soy  en  cuc-Tpo  y  alma.  Dime  qué 
debo  hacer.  La  maga  señala,  sonriendo,  las  cres- 
Tas  d-^l  Líbano  y  habla  así: 

— En  las  gargantas  de  aquella  montaña  hay  un 
valle  escondido;  por  él  tienes  que  remontar  has- 
+  'i  una  fuente;  en  ellas  has  de  hacer  tus  ablu- 
'•  iones  a  la  hora  del  "fey?r"  y  a  la  hora  del 
''mogreb",  durante  siete  días  consecutivos.  Des- 
:-ués  subirás  a  la  región  donde  blanquea  la  nieve, 
V  de  la  no  pisada  por  el  hombre  has  de  mode- 
Vir  una  forma  de  mujer  para  colocarla  sobre  la 
•irena  de  tu  jardín.  Así  lograrás  la  felicidad  que 
Tanto  apeteces. 

Esto  dice  la  Perí,  y  poco  a  ])Ofo  va  desvane- 
<-iéndo'-e  sin  que  puede  evitarlo  el  musulmán. 

Va  naciendo 

.Mañana  de  Mi->ii('ñ(»: 
.^o  tí-ngo  el  emjieño 
'le  ver  tus  albores. 
♦  antares  divinos  de  rosas  \-  íloir's. 
-alid  de  mis  labios,  veni<i  a  mi  m<'nte 
trayendo  un  torrente 
<le  luz  y  armonía,  de  miVi'-.i  y 

¡Oh!   claro  arrebol 
<le  mujeres  bella,s, 
vividas  estrellas 

-«lue  al  contacto  de  la  luz  dí-l  día 
jif-rdieron  color. 

jor  ser  delicadas  flores  del  amor. 

Dulce  amada,  fina  rosa, 
y  en  destellos  de  alegría 
primorosa 
mariposa, 

temblorosa  d'^  rubor; 
.vo  te  admiro, 
yo  respiro 

«le  tu  alma  drdieada  c]  perfume  -mbriagador, 
•rrie   ha   nacid"  alboratla    ,\c    un  suspiro 


Por  la  puerta  Bab-Tuma  snle  de. D.n masco  una- 
vistosa  caravana;  los  dromedarios '  do  i)erf orada 
nariz  van  caminando  en  larga  reata,  unos  c^r-. 
ga<los  de  cofres  y  fardos,  otros  con  los  odres  de^ 
agua,  tan  necesaria  en  el  polvoroso  camino^  ño] 
d,'\sierto.  Algunos  lle\an  el  "tartanán"  o  li- 
tera donde  las  mujeres  son  conducidas  en  con- 
tinuo balanceo. 

En  una  yegua  de  larga  cola  monta  Cays-Ben- 
Azim,  seguido  de  abigarrada  escolta  de  be:luínos. 

La  caravana  atraviesa  la  llanura  salpicada  de 
risueños  huertos;  toma  el  camino  de  Beirut  v 
avanza  lentamente  hacia  el  Líbano.  La  carava- 
na sigue  y  sigue  por  entre  bosques  de  moreras, 
buscando  el  valle  invocado  por  la  Perí.  Cays-Ben- 
Azim  desfallece  cien  veces  bajo  el  ardiente  sol 
y  otras  cien  reanima  su  espíritu  a  impulsos  del 
afán  que  le  persigue.  Ha  descubierto  el  escon- 
dido rincón  donde  mana  la  fuente.  Su  carava- 
na hace  alto  y  él  solo  asciende  hasta  mirarse 
en  las  cristalinas  aguas. 

Siete  veces  la  estrella  Aldebarán  ha  brillado 
en  la  diáfana  bóveda,  y  él  otras  tantas  ha  hecho, 
las  abluciones  obligadas.  Aún  le  resta  recoger 
la  niove  sin  mancha;  con  ella  carga  algunos  de 
sus  dromedarios,  y  ya  torna  la  caravana  hacia 
su  amada  ciudad  de  Damasco.  En  el  barrio  de 
los  cristianos  busca  afanoso  artífices'  que  sepan 
modelar  la  nivea  materia,  y  aprende  con  sus  ma- 
nos delicadas,  que  no  pueden  resistir  el  frío 
contacto. 

En  vano  esfuérzase  en  formar  la  estatua  de 
mujer;  el  soplo  abrasador  del  desierto  derrite  su 
obra  cuanto  más  y  más  se  afana,  y  cuando  ve 
consumida  la  nieve,  cae  en  amargo  abatimiento  y 
exclama:  ¡No  puedo  ser  feliz! — y  en  un  pápir'o 
traza  esta  sentencia: 

''¡La  felicidad  es  una  mujer  de  ni^ve  que  se 
disipa  apenas  se  ha  encontrado!" 

Ernesto  FREIRÍA. 

Buenos  Aires,  septiembre  17  de  1912. 

como  el  día... 

exhalado  jior  el  cáliz  de  una  flor. 

¡Oh,  linda  mujer! .  .  . 

Tu  rostro  abrileño, 

que  aviva  mi  ardor, 

mi  esclavo  y  mi  dueño, 

provoca  mi  ensueño, 

mi  ensueño  de  amor. 
Amor  do  fragancia,  locura  y  placer. 

¡Oh,  lijida  mujer! .  .  . 
que  brotó  del  día  al  amanecer, 
con,  la  orquesta  perfumada  de  las  flores 
que  armonizan  en  la  aurora  los  amores 

con  músicas  de  cristal, 

que  al  nacer  a  sus  albores, 

como  nace  a  la  b'^lleza 
tu  pureza 
al  impulso  de  tu  aliento  virginal, 

en  tu  plácida  alegría 

va  naciendo  como  el  día 

mi  sonoro  madi-igal. 

Juan  Antonio  HERNANDEZ. 


l-ot.    ae  Merlino. 


Señora  María  Matilde  de  Vobre  y  sus  niñitos 


La  moda  de  los 


dientes  rosados 


Frobahlomrntt'  eii  iiiu'stro  Hiwmios  Aires.  t;iii 
aficionado  a  las  extravagancias,  arrai<ruo  la  mis- 
ma moda  que  actualmente  hace  furor  en  los  Es- 
tados Unidos:  la  moda  de  los  dientes  rosados. 

La  costumbre  ha  entrado  en  vi<ror  desde  (lue 
un  saldo  <lentista  <leclar»'>  en  la  Asociación  Odon- 
tol('»;;ira  yanqui,  que  las  mujeres  que  tienen  los 
dientes  rosados,  hacen  las  casadas  más  afectuo- 
sas. 

Y  es  de  ver  cómo  las  mujeres  norteamericanas 
exi«,'en  de  los  dentistas  el  amoroso  tinte,  cuesto 
lo  que  cueste. 

Ante  todo,  son  ]>erson¡tas  prácticas,  y  sal»(>ii 
muy  bien  que  los  hombres,  desde  la  fecha  en  que 
el  sabio  ilentista  hi/.o  su  declaración,  ya  no  se  fi- 
jan ni  en  los  ojos,  ni  eu  los  cabellos  ni  en  el 
flexible  palmito.  Para  conocer  a  sus  amadas,  mi- 
ran sus  dientes,  ].ues  saben  que  si  los  dientes  ro- 
sados constituyen  una  señal  de  temperamento 
afectuoso,  en  cambio,  los  blancos,  color  de  cal, 
indican  todo  lo  contrario,  según  ha  declarado  el 
mismo  dentista. 

Con  esto,  la  muela  del  juicio  ha  (piedado  rele- 
gada a  un  lugar  secundario.  Los  incisivos  son  los 


rán  al  oir  iioinl)rar  al  dentista,  sino  que  senti- 
rán una  intensa  alegría. 

Antes  de  salir  para  el  consultorio,  avisará  a 
sus  i>adrcs — discretamente  retirados  en  habita- 
ciones apartadas — que  su  amado  acaba  de  pre- 
guntarle si  ella  se  quiere  casar  con  él,  con  lo  cual 
el  i)adre  dará  comienzo  al  cai)ítulo  de  las  econo- 
mías. Llegados  a  casa  del  dentista  encontrarán 
allí  a  media  docena  de  parejas,  alentadas  por  el 
mismo  i>ropósito.  :\[ientras  esperan,  ella  será  asal- 
tada de  ciertas  dudas  y  sólo  cuando  el  caballero 
de  los  fórceps,  declare  que  tiene  los  dientes  en 
debida  forma,  dará  un  suspiro  de  alivio,  y  ¡en 
marcha  hacia  el  registro  civil! 

Aquellas  mamás  i)rácticas,  con  hijas  casaderas, 
deberán  vivir  cerca  de  un  dentista,  y  los  hom- 
bres solteros  deberán  hacer  lo  propio  a  fin  de 
e\  itarse  Juolestias. 

Nada  de  gastar  dinero  en  taxímetros,  ni  en 
coches  con  llantas  de  goma,  ni  siquiera  en  tran- 
vía, que  si  bien  no  produce  el  gasto  de  los  va 
citados  medios  de  locomoción,  en  cambio,  provo- 
ca una  ingente  })érdida  de  paciencia  con  sus  con- 
sabidos ¡completos! 


que  valen,  y  las  niñas  que  no  presenten  un  es- 
malte róseo,  deben  guardarse  muy  bien  de  dar 
sonriendo  el  "sí",  so  pena  de  comprometer  su 
felicidad  futura. 

Antaño,  el  rosado  de  las  mejillas,  era  una  ar- 
ma poderosísima  en  este  sentido.  Bastaba  rubo- 
rizarse para  que  el  galán  cayera  a  los  pies  de  la 
joven.  Hoy  el  color^roisa..da.-l.os  dieJites  ha  ga- 
nado la  batalla.  Según  los  cánones  establecidos 
por  dicho  dentista,  (d  color  debe  extenderse  so- 
bre el  diente,  partiendo  de  las  encías.  Las  que 
ti.?nen  blancos  sus  incisivos,  con  tendencia  a  cier- 
ta apariencia  caliza,  se  casan  coii  los  hombres  ]ior 
8U  dinero. 

Desde  la  ruidosa  constatación  ya  ninguna  niña 
se  enoja  jiorque  le  miren  los  dientes,  como  se  ha- 
ce con  los  caballos.  Sabe  que  esta  es  la  única 
manera  de  ganar  el  título  de  mujer  casa.la. 

Puesto  bajo  esla  ley,  el  cortejo  a  la  antigua  lia 
perdido  todo  eJicanto.  Las  niñas  que  tienen  la  fe- 
ridad  de  po.seer  unos  lindos  dientes  rosados,  go- 
zan el  privilegio  d<'  reirse  a  n)ás  y  mejor,  mien- 
tras sus  admiradores  se  j)asan  horas  v  'horas  mi- 
rándoles la  «lentadura,  y  habla nrlo  'del  licnipo, 
la  luna  y  otras  j.a\adas  .le  fórmula,  enlic  i(,s 
en;uiior;i  JoK. 

En  lugar  de  la  antigua  declaración,  liov  fue- 
ra .le  moda,  el  joven  irá  a  la  casa  de  su  "novia, 
y  .juntas  MUS  nianos,  con  la  de  ellas,  lo  suspirará 
al  oído: 

— ,-í¿uiere  venir  cí,im,igí,  a  |o  <|(.|  dentista,  a 
ver  si  tiene  los  dientes  en  forma.' 

Esto  constituirá  en  las  jóvenes  uno  d,.  los  mo- 
mentos más  feli-,..  ,|,.  .US  vi.las.  Va  no  tcnbla- 


Xo  bien  ella  lia  bajado  púdicamente  los  ojos 
ante  la  invitación  de  ir  a  ver  al  dentista,  él,  dice 
jioniéndose  el  sombrero  como  quien  está  conven- 
cido de  que  es  muy  cierta  aquella  máxima  de 
que  ''el  tiempo  es  oro": 

— Bueno,  andando . . . 

— ¿A  dónde? — preguntará  ella  por  hacerse  la 
interesa-nte. 

— Aquí  a  la  vuelta .  .  .  Cuestión  de  pocos  mi- 
nutos... Gabinete  odontológico  del  doctor  X. 

Y  así  mismo,  si  a  ella  le  sucede  algún  percan- 
ce ya  sentada  en  el  sillón  de  tortura,  el  trans- 
]iorte  de  la  bién  amada  tamjioco  ocasionará  gran- 
des desperfectos...  en  el  bolsillo  del  tierno  Romeo. 

Las  mujeres  con  la  boca  grande  deberán  ha- 
cer toda  clase  de  sacrificios  i)ara  dar  a  sus  dien- 
tes el  color  requerido,  mientras  los  hombres  de- 
berán estudiar  los  "trucs"  de  que  se  valdrán 
l;is  mujeres  ]»ara  engañarlos. 

fCn.  cuanto  a  los  hombres,  si  algo  debe  decirse 
de  sus  dientes,  es  que '  los  jóvenes  con  dientes- 
Illancos,  estrechos  y  largos  hacen  muy  buenos 
maridos. 

('na  mujer  con  dentadura  rosada  y  un  hombre 
con  una  ídem  de  características  citadas  formarái» 
una  feliz  j)arej"a. 

Cómo  se  ve,  la  nue\  a  moda  tiene  la  ventaja  de 
asegurar  muchos  matrimonios  felices  e  infundir 
confianza  a  aquellas  mujeres,  que  desesperan  de 
casarse- í)orque  no  tienen  todos  los  atributos  ne- 
cesarios j)ara  ser  consideradas  bellezas  perfectas. 

y  con  esto,  coino  en  las  novelas  románticas,, 
quedan  "tutti  contenti  ". 


Las  flores  salvadoras 


Hacía  más  de  un  año  quo  Marcóla  Sarjíy  vivía 
olvidada  do  todos,  ('ii  una  habitación,  donde  se 
había  \isto  o1)Iíl:.I(I;i  a  refugia  i-sc  dospuc's  dol 
brusco  dorrunilH'  de  su  fortuna,  la,  \iMila  do  su 
hotel,  sus  caballos  y  sus  colecciones. 

Y  la  gran  artista,  que  durante  tantos  años  ha- 
bía hecho  vibrar  ,a  multitud  de  seres  bajo  la  cá- 
lida caricia  de'  su  voz,  arruinada  por  sus  prodi- 
galidades, olvidada  de  aquellos  a  quienes  había 
encantado,  j^riyada  por  la  edad  de  todos  los  me- 
dios para  vencer  la  adversidad,  luchaba  desospe- 
radamenite  contra  la  miseria. 

Pero  e'l  olvido  de  los  hombres,  pesaba  abruma- 
doTiamente  sobre  ella;  los  jóvenes,  ocupados  en 
adorar  otros  ídolos,  la  ignoraban,  y  los  viejos  ha- 
bían tratado  de  olvidar  el  recuerdo  de  un  nom- 
bre que  les  traía  remembranzas  de  la  juventud 
pasada.  Oculta  de  las  miradas  del  mundo  había 
vivido  del  producto  de  sus  últimas  joyas,  había 
enseñado  piano,  y  substituido  al  músico  de  un 
cabaret;  había  sido  comparsa  en  escenas,  testigos 
de  sus  antiguos  triunfos,  coniocido  tod,as  las  amar- 
guras de  la  suerte  y  todas  sus  ironías;  muchas 
veces  el  hambre  la  había  he-  , 
cho  su  víctima,  y  otras  la  tris-  ^S^-^é^ 
teza  se  había  ajDoderado  de  ella.  . 

Aquella  noche  había  entra- 
do más  cansada,  que  de  cos- 
tumbre; no  había  podido  ga- 
nar ni  para  un  pedazo  de  pan, 
y  mañana  el  casero  la  desalo- 
jaría. Y  aquel  mañana,  le  pro- 
metía una  miseria  más  negra 
aún,  la  calle,  la  caída.  Y  era 
una  caída  cerca  ya  del  térmi- 
no, un  naufragio,  junto  al 
puerto. 

En  efecto,  la  víspera,  des- 
pués de  mucho  buscar  había 
podido  encontrar  un  modesto 
empleo,  que  le  daría  para  vi- 
vir. Pero  no  podía  entrar  en 
funciones,  sino  h,asta  dentro 
de  una  semana;  tenía  pues, 
que  vivir  ocho  días  muy  lar- 
gos, y  encontrar  con  qué  com- 
prarse uní  sombrero  y  delantal, 
el  uniforme  indispensable  para 
tomar  posesión  de-  su  puesto. 

En  vano,  durante  aquel  día 
había  buscado  algún  trabajo. 
Las  puertas  se  habían  cerrado 
brutalmente  a  su  paso. 

Se  hallaba  en  la  misma  situación  de  esos  ma- 
rinos, que  a  fuerza  de  mil  esfuerzos  han  conse- 
guido conducir  l,a  barca  cerca  del  puerto,  ])ara 
•<iue  venga  la  última  ola,  a  hundirlos,  como  si 
todos  los  elementos  se  aunaran  en  un  postrer 
esfuerzo  para  derrotar  al  adversario  que  aun 
lucha. 

Eendida  de  fatiga,  torturada  por  el  hambre, 
lio  tenía  alientos  ni  ])ara  pensar  en  el  mañana, 
mucho  más  sombrío  que  el  presente. 

De  pronto,  dos  golpes  secos,  sonaron  en  la 
j)uerta. 

Permaneció  inmóvil;  ya  no  le  importaban  las 
noticias;  por  malas  que  fueran  nunca  podrían 
l)recipitarla  más  hondo. 

Los  golpes  se  repitieron.  Lentamente  se  diri- 
gió a  al)rir  la  |)U('rta. 

Apareció  un  hombre  con  un  delantal  azul.  Pa- 
recía 'Sorprendido,  de  encontrar  en  aquella  es- 
tancia pobre  y  desnuda  a  aquella  mujur  misera- 


Numerosos  amigos  la  felicitaban 


blemeiitíí  vestida,  cuyas  facciones  fatigadas,  ilu- 
minaba la  luz  vacilante  de  una  bujía. 

— ¿La  señorita  Marcela  Sargy? 

— S<^>y  yo.  ¿^tíué  quiere f 

El  hombro  vaciló  un;  momento,  antes  de  decir: 
— Esto  es  para  usted. 

Y  con  un  iii()\  iin icnto  rá|H(lo,  le  presentó  un 
ramo,  cuyas  llores  trmhiaion  cutre  sus  brazos. 
\Ui  tanto  violento,  comprcíndieíido  la  ironía  de 
su  misión,  balbuceó: 

— TTn  cliente  me  lo  encomendó.  .  .  por  carta.  .  . 
dí^sde  América,  Fui  a  su  casa  antigua.  . .  usted 
ya  se  había  ido...  Tuve  que  preguntar  mucho 
a  litios  de  venir  aquí. 

Una  bocanada  de  perfume  penetró  en  la  es- 
tancia, y  el  hombre  puso  sobre  la  mala  alfombr,a, 
delante  del  lecho,  el  montón  de  lilas,  rosas  y  or- 
quídeas. 

Luego,  sin  esperar  una  propina,  dulce,  furtiva- 
mente, salió. 

Marcela  miró  las  flores  con  ojos  de  extravío,  a 
su  mente  se  presentó  la  visión  de  sus  noches  de 
triunfos,  ramos  de  flores.  .  .  a  lo  lejos,  los  bravos 
de  un  público  delirante,  nu- 
morosos  amigos  que  la  felici- 
taban, y  ella,  poseída  por  esa 
fiebre  del  éxito  que  deforma 
el  presente  y  lo  agranda  des- 
mesuradamente. Pero  no,  to- 
do aquello  había  pasado,  y  ya 
no  le  quedaba  más  que  el  si- 
lencio. 

Del  ramo,  surgió  un  sobre. 
Sin  apresurarse,  como  si  sabo- 
reara un  sueño  incomprensi- 
ble, abrió  l,a  carta  y  leyó:  dos 
fechas,  dos  líneas,  una  firma. 

"10  de  marzo  1900.— 10  de 
marzo  1910. 

Eecuerdo  conmovedor  de  la 
velada  triunfal,  cuando  usted 
creó  a  ' '  Cleosonis 

Barón  de  Bernois. " 
Enervada  primero,  por  la 
ironía  del  contraste,  murién- 
dose  de  h,ambre,  ante  las  flo- 
res raras  que  celebraban  sus 
triunfos,  la  desgraciada  echó- 
se a  llorar.  Y  de  pronto  cesó 
el  ritmo  de  sus  sollozos;  un 
pensamiento,  confuso  al  prin- 
cipio, fué  tomando  cuerpo  en 
su  cei-ebro:  era  la  salvació,n. 

Se  vistió  y  febrilmente  desató  los  lazos  que  su- 
jetaban las  flores,  extendidas  cuidadosamente  so- 
bre la  cama,  y  luego,  juntándolas  nuevamente, 
hizo  una  multitud  de  pequeños  bouquets,  que 
alineó  én  el  fondo  do  una  vieja  canastilla. 

Después,  salió  a  la  calle.  Y  durante  toda  la  no- 
che, en  las  puertas  de  los  cafés,  y  de  los  teatros, 
a  la  salida  de  los  restausrants,  Marcela  Sargy, 
A'endió  a  sus  admiradores  de  antaño  las  flores  en- 
viadas por  uno  que  no  la  había  olvidado.  Luego, 
ya  entrado  el  día,  después  de  contar  la  modesta 
suma  que  le  asegur,abau  ocho  días  de  vida,  subió 
a  su  habitación  y  guardó  piadosamente  en  el  fon- 
do de  un  cofrecillo,  la  carta  del  admirador  que 
aún  se  acordaba,  y  el  último  bouquet  de  las  flo- 
res que  la  habían  salvado. 

Andrés  JAGER-SCHIMIDT. 


yii  (|iu>ii.la  M;iri:i 

Tanto  so  roiuiova  la  moda  aquí  y  tantas  son 
las  novodados  que  a  diario  lanza  a  la  eirculaci(3n 
gu  capricho,  que  en  verdad  me  hallo  confusa  siem- 
pre que  deseo  ponerte  al  corriente  de  ellas,  por- 
que no  sé  por  donde  empezar. 

Para  matar  los  ocios  nuestros,  ya  no  se  re- 
curre a  las  labores  de  aguja — ocupación  de  al- 
deanas y  viejas  hoy — ni  a  las  primorosas  encua- 
demaciones a  que  se  entregaban  muchas  damas, 
compitiendo  en  buen  gusto  y  lujo  para  dar  digna 
envoltura  a  las  mejores  flores  del  ingenio,  ni 
a  la  música,  ni  a  la  pintura,  ni  a  la  jardinería... 
hoy  se  estila  y  es  de  muy  buen  tono,  hacer  mar- 
cos para  cuadros.  Aunque  te  extrañe,  es,  que- 
rida amiga,  así.  Xo  se  trata,  naturalmente,  de 
hacer  molduras  como  as  que  jjueden  hallarse  en 
cualquier  parte,  se  trata  de  una  fabricación  no- 
vísima, en  estaño  repujado,  que  es  la  última  no- 
vedad para  estas  cosas.  Cada  una  tiene  entera 
libertad  respecto  de  los  dibujos,  y  ya  puedes  de- 
dicarte a  hacer  marcos  con  letras  árabes  que  ha- 
cen furor  desde  a  visita  de  Muley  Hafid,  ya  pue- 
des fantasear  con  los  geroglíficos  egijicios  o  con 
las  figuras  persas,  como,  sencilla  y  fácilmente, 
puedes  oi)tar  por  las  flores  y  hasta  por  el  ''art 
nouveau". 

A  pesar  de  lo  desacreditados  que  están  los 
labores  de  aguja,  no  puedo  cambiarlas  por  este 
trabajo  de  repujar  el  estaño,  cansador  y  poco 
limpio;  te  recomiendo  que  sigas  mi  ejemplo. 

Kespecto  a  modas,  lo  ilógico  sigue  reinando, 
como  j)ara  convencer  de  una  manera  definitiva 
a  los  hombres  que  tenemos,  como  se  dice  por 
allá,  cabeza  de  chorlito.  Figúrate  que  después 
de  esas  enormes  carteras  de  largo  cordón  dora- 
do, que  hemos  usado  y  que  encontré  siempre  ele- 
gantes y  cómodas,  ahora  se  les  ha  ocurrido  lan- 
ZAT  unas  carteritas  ridiculas,  con  aspecto  de  es- 
cudos, que  tienen  una  manijita  corrediza  en  un 
lado  y  qne  se  ciera  como  un  libro.  He  fabrican 
de  cuero  de  antílope  y  los  colores  más  aceptados 
con  el  cerezo,  el  morado  y  el  rojo  brillante.  Con 
que  ya  sabe.s,  María  Luisa,  cuelga  tu  cartera  co- 
mo una  reliquia  y  resígnate  a  ocupar  una  mano 
con  esta  in<;ómodidad  nueva  a  que  la  tirana 
moda  nos  condena. 

No  supongas  que  sólo  de  atrocidades  te  voy  a. 
hablar  en  esta  carta.  Una  novedad  hay  que  en- 
cuentro do  exípiisito  buen  gusto.  Se  trata  de 
una  nueva  forma  de  jjresentar  las  alhajas,  es- 
pecialmente anillos,  j»rendedores  y  jnilseras;  em- 
pezaron algunos  joyeros  con  los  anillos  de  com- 
promiso, circelando,  en  lugar  de  un  motivo  de- 
corativo cuahpiiera,  un  pensa.miento  sol)re  el 
amor  o  el  njatrimonio,  de  los  mejores  pensadores; 
otros  más  atrevidos,  han  imaginado  grabar  ver- 
sos enteros  de  poetas  como  Jíostaiul,  Verlaine, 
Musset,  etc.,  que  han  sirio  muy  f avorablement(í 
recibidos.  Ksto,  naturalmente,  ha  dado  lugar  a 
que  los  novios  regalen  a  sus  novias  un  anillo 
con  dedicatoria  i)ro¡)ia,  una  pulsera  con  un  verso 
adecuado  o  un  prendedor  fon  un  pensamiento  de 


nri-uns^ancias.  upongo  que  allí  recibirán  la  in- 
novación con  aplauso  y  que  los  joyeros  suplan- 
tarán los  versos  franceses  por  los  más  bonitos, 
de  nuestros  mejores  poetas. 

En  cuestión  de  géneros,  creo  que  poco  nuevo 
se  intenta  y  que  los  de  Escocia  van  a  volver  a 
reinar  en  todos  los  tocados,  pues  he  visto  ya  en 
las  grandes  tiendas,  muchos  "ta.illeur"  con  ador- 
nos de  seda  de  ese  estilo  y  hasta  moños  en  los 
sombreros;  el  armiño  continúa  en  el  trono  de  las 
pieles  y  las  decorativas  flores  de  cinta,  siguen 
reemplazando  ventajosamente  a  as  otras  imita- 
ciones. Las  felices  combinaciones  en  blanco  y 
negro,  de  seda,  no  dejan  de  llevarse  en  todas 
partes,  bien  señidas  al  cuerpo  aunque  caprichosas, 
de  forma,  con  lo  que  se  consigue  hermosos  efec- 
tos, pareciendo  que  es  un  desafío  a  la  amenaza, 
de  los  modistos  que  intentan  imponer  los  '*pan- 
niers"  que  nos  quitan  gracia  y  flexibilidad. 

En  fin,  querida  amiga,  se  acerca  la  temporada 
de  las  fiestas  mundanas  y  ya  tendré  ocasión  de 
hacerte  partícipe  de  mis  indiscreciones  respecto 
de  la  sociedad  parisienne. 

Eecibe  un  beso  de  tu  amiga  que  no  te  olvida 
y  te  quiere  mucho. 

El  frío  que  durante  el  verano  nos  ha  favoreci- 
do con  sus  viento®  y  lluvias  sin  interrupción,  no 
era  de  esperar  que  al  aproximarse  el  invierno 
nos  abandonase,  aunque  hubo  seres  fantásticos 
que  se  empeñaban  en  hacernos  creer  que  el  calor,, 
con  todos  sus  rigores,  vendría  en  otoño. 

Hasta  ahora  se  han  equivocado. 

Quizá  en  Navidad  sea  preciso  apagar  las  es- 
tufas, y  dormir  con  el  balcón  abierto;  pero  por 
el  pronto  creo  prudente  recomendar  la  última  pa- 
labra de  la  moda. 

En  vez  de  las  estolas  de  piel,  he  visto  unas 
corbatas  de  cibelina,  chinchilla,  nutria  o  cual- 
quier otra  piel  flexible,  que  rodea  la  garganta 
y  si3  anudan  como  nna  cinta  formada  por  un 
gran  lazo. 

Son  muy  bonitas,  sobre  todo,  con  los  trajea 
de  sastre. 

También  las  hay  de  armiño;  pero  resultan  im- 
propias con  una  '"'toilette"  de  mañana. 

Los  adornos  de  cabeza  son  de  lo  más  extra- 
vagantes que  .si3  ha  vjsto  hasta  el  día. 

Los  hay  tan  excesivamente  altos  que  no  per- 
miten ir  derecha  dentro  del  coche;  otros  se  co- 
locan en  sentido  horizontal,  y  resultan  más  raro& 
todavía. 

Siguen  haciendo  furor  los  aros  de  brillantes 
sobre  la  frente;  pero  la  novedad  de  la  tempora- 
da do  invierno,  serán  unos  pequeños  enrejados 
hechos  con  cintas  estrochitas,  figurando  ramas 
de  ''maplé",  que  cubren  la  parte  superior  de  la 
cabeza,  y  vienen  a  parar  di'2<bajo  del  moño,  por  el 
lado  izquierdo,  y  en  el  derecho  se  esconden  en- 
tre un  grupo  de  rosas,  hechas  lo  mismo  que  «íl 
enrf'jado,  con  cintas  de  mesaliníi. 

Son  muy  preciosos  y  causan  gran  efecto. 

Sofía. 

París,  noviembre  4  de  1912. 


Enlace  Gandolfo-del  Castillo 


ios  desposados  señorita  Sarah  Gandolfo  de  la  Serna  y  el  doctor  Vicente  E.  del  Castillo,  después  de  la  ceremoni» 


Cómo  nació  !a  reina  de  las  flores 


En  la  t'itoea  t'u  que  las  eueinas  daban  limones 
y  los  naranjos  nuecos,  hubo  un  tal  Kijíobahlo,  rey 
de  cierto  i)aís  llamado  Giocolanda,  quo  tenía  una 
hija  de  quince  años  llamada  Kosina,  i)reciosa 
como  pocas  <>  inteligente  como  la  que  más. 

Vivió  el  monarca  feliz  algún  tiempo,  i>ero  de 
I>ronto  su  carácter  tornóse  melancólico  e  incons- 
cientemente fué  desentendiéndose  de  los  asuntos 
de  Estado. 

Debemos  decir  que  en  Rigobaldo  había  tanta 
pasión  por  las  flores,  que  «rstaba  ol)sesionndo  con 
su  janlín,  una  verdadera  maravilla  de  celebri- 
dad mundial.  Cuantos  ilustres  forasteros  habían 
llegado  a  visitarlo,  estuvieron  de  acuerdo  °n  que 
aquel  jardín  hubiera  jiodido  competir  con  el  del 
Paraíso,  ya  que  nunca  habían  visto  otro  con  tan 
múltijíle  variedad  d*?  flores. 

Pero  como  todo  Uega,  llegó  un  día  a  Gioco- 
landa  un  príncipe  persa,  atraído  })()r  l;i  fama  del 
regio  jar«lín  y  con  objeto  de  completar  en  él  sus 
conocimi'^ntos  de  botánica. 

Rigobaldo  ai>resurü3e  a  acompañar  a  su  hués- 
pe<l  quien,  dicho  sea  con  franqueza,  uo  quedó 
tan  asombrado  como  el  monarca  deseara. 

Después  de  un  rápido  examen,  apresuróse  a 
decir  el  príncipe: 

— La  suntuosidad  de  este 
palacio,  la  riqueza  esta 
vegetación,  la  variedad  y 
la  belleza  de  estas  plantas 
son  incomparables.  ¡Lástima 
que  en  tan  valiosa  colecc'ión 
falte  una  flor,  la  más  lind 
á^i  todas. 

—  Si  me  indicáis  cuál 
es  esa  flor — interrumpió  el 
rey  —  la  haré  traer  en  se- 
^ii<la.  t  Qué  no  pagaré  yo 
para  que  mi  jardín  se'a  el 
más  completo  del  mundo? 

Y  a  sus  últimas  frases, 
Rigobaldo  temblaba,  espe 
raudo  impaciente  la  contes- 
tación del  augusto  visitante. 

— Lo  quo  falta — dijo 
príncipe  persa — nadie  lo  no 
taría,  a  no  haber  visitado, 
como  yo  lo  he  hecho,  cierta 
isla  del  Océano  Pacífico,  que  • 
no  figura  en  ninguna  carta 
marítima.  Kn  esta  isla,  qu.; 
he  descubierto  por  pura  ca- 
sualidad, hay  una  flor  tan  bella  como  olorosa, 
tan  gentil  como  lozana...  Llevé  conmigo  algu- 
nos capullos  })ara  mostrarlos  al  más  sabio  na- 
turalista de  mi  patria  y  ])or  él  supe  que  S3 
trataba  de  l;i  reina  do  las  flores.  Gran  pecado 
vuestro  es  no  poseerla.  Si  también  esa  figurara 
en  vuestra  colección,  estos  jardinc-s  tendrían 
doble  mérito  artístico  y,  bajo  el  as])ecto  botánico, 
centuplicarían  su  valor. 

Apenas  s<*  ausentó  rd  i)rín<'¡pe,  Kigobalilo  lla- 
mó a  su  hija  Ro-ina  y  le  pi;lió  consejo  resjjccto 
al  morlo  «le  con.seguir  la  posesión  ile  a(|uella 
planta  <le  floras  tan  maravillnsas.  Sin  pensarlo 
TUíicho,  conviniercu  en  enviar  cincuenta  navios 
para  descubrir  la  isla  a  que  el  prínripe  persa 
había  hecho  referencia,  llevando  el  almirante  de 
la  escuíulra  orden  expresa  de,  una  vez  (/le  arri 
harán  a  las  ignoradas  costas,  hacer  l»uen  acopio 
de  las  más  b?llas  i)lantas,  cargando  con  ellas 
uno  de  los  ví»leros.  ])i(dio  y  hecho:  hiciéronse  a 
alta  mar  los  buques  para  cum])l:r  la  voluntad  del 
soberano  y  cuando,  transcurridos  muchos  Jiieses, 


regresaron  a  Giocolauda,  supo  Rigobaldo  qu.3  o 
la  tal  isla  no  había  existido  más  que  en  la  ima- 
ginación del  príncipe  persa,  o  que  de  existir 
algún   fenómeno    sísmico    la   sepultó    bajo  las^ 
aguas. 

Fué  tal  la  de;epción  del  rey  ante  tan  des- 
consoladora noticia,  que  su  carácter  tomóse 
irascible  y  grosero,  a  veces,  inquieto  v  melan- 
cólico, otras,  como  si  hubiera  caído  sobre  su 
:nigusta  humanidad  la  más  terrible  de  las  cala- 
midades. Pasaba  las  horas  lamentándose  de  su 
desgracia,  gimiendo  qui3  no  había  felicidad  parí» 
él  mientras  no  tuviera  ante  sus  ojos  a  la  reina 
de  las  flores.  El  médico  de  cabecera,  después  de 
experimentar  toda  clase  de  drogas,  concluyó  por 
declararse  inepto  para  combatir  aquella  enfer- 
medad extraña. 

Figuraos  la  desesperación  de  Rosina,  que  llo- 
raba desconsoladamente  al  ver  que  no  podía  en 
nada  aliviar  las  desventuras  de  su  padre,  a  quie» 
profesaba  vcrdader,a  idolatría. 

Como  cierta  mañana  oyese  hablar  de  cierto 


mago  cuyas 
I)i-()])úsose 
pt'rsonaje 


virtud, 
solicitar 
y,  sin 


Rosilla 


>s  maravillaban  a  las  gentes^ 
el  auxilio  de  tan  enigmático 
perder  momento,  emprendió 
aquel  mismo  día  el  caminito 
que,  entre  peñas  y  zarzales, 
conducía  a  la  cueva  del  he 
chicero.  ¡Dios  mío  qué  cue- 
va! ¡Y  qué  ojos  los  del  que 
la  habitaba! .  .  .  Era  un  vie- 
jecillo  barbudo,  envuelto  ci> 
amplia  túnica,  con.  enormes- 
lentes  que  cabalgaban  sobre 
su  nariz  de  aguilucho... 
Tan  abstraído  estaba  en  Ios- 
restos  de  su  colación,  que 
devoraba  con  envidiable 
ai>^tito,  que  no  se  dió  cuen- 
ta de  la  proximidad  de  Ro- 
í^ina,  hasta  que  la  temeroí-a 
mucdiacha,  se  presentó  antf 
él  y  haciendo  una  gracios-í 
reverencia  dijo  con  gutural 
\()ceeita: 
— ¡Buen  día,  señor  magoT 
Levantó  el  viejecillo  lo? 
ojos  y  mirando  de  arribr» 
ahajo  a  la  linda  mujercitaj. 
dijo  con  reposada  entona- 
ción : 

— Si  no  me  equivoco,  eres- 
hija    del    rey  Rigobaldo. 


has  atrevido  a  venir  sola  hasta 
-sus])iró  la  princesita — para  pe- 


j)riiic(>s; 
— Asi  es. 
— ¿  Y  cómo  te 
este  tugurio? 

— lie  ve  II  i  do- 
lí irte  un  favor.  .  . 

—  ¡Ah!  .  .  .  Ya  sé  que  eres  buena  y  juiciosa — ex- 
cImihó  el  mago. — Si  lo  que  deseas,  es  posible,. 
a(|uí  me  tienes  para  comjdacerte. 

Animada  |»or  tan  afable  recibimiento,  contó 
Kosina  de  jié  ;i  pá  la  causa  de  sus  preocupaciones. 

— Xo  M)e  ini|)OTtaría — concluyó — andar  descal- 
za por  (d  mundo,  si  con  esto  logro  encontrar  1'» 
flor  que  tanto  ansia  mi  buen  padre-. 

Oyó  .'d  mago  atentamente  y  sin  interrumpirla 
tan  niinuídosa,  narración,  y  una  vez  hubo  ter- 
minado, no  jiudo  reprimir  una  mueca  de  con- 
trarie<l¿id. 

— Me  disgusta  mucdio,  linda  princesita' — dijo — 
no  poder  desinteresadamente  aliviar  tu  pena... 

— ¡Pero  si  estoy  dispuesta  a  hacer  lo  que  sea 
jiríMMsoI — interrumpió  la  jirincesita. 
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— ¡Si  dependiera  do  mí! — continuó  ol  vie.feei- 
11o,  como  para  disculparse. — Pero  la  flor  que  an- 
helas, quiere  el  destino  que  no  pueda  na<3er  nr 
propagarse?  en  tu  reino,  si  no  es  a  costa  de  un 
j^ran  sacrificio. 

— ¿Pero  no  os  he  dicho  que  estoy  dispuesta  a 
todo?  ¿Qué  debo  hacer? 

— Renunciar  a  la  cosa  que  te  sea  más  qucvula. 

— ¿Y  qué  cosa  es  esa? 

— No  soy  yo  quien  debe  decírtelo.  Tú  eres  la 
que  ha  de  adivinarlo. 

Reflexionó  la  princesita  que  indudabL-^mente 
lo  que  anhelaba  el  mago  era  su  lindo  collar  de 
perlas  y,  sin  perder  momento,  regresó  a  palacio. 

Cuando  llegó  la  noche  y  sólo  se  oía  en  la  seño- 
rial mansión  el  tenebroso  alerta  de  los  centi- 
nelas, Rosina  guardó  en  un  cofrecillo  su  collar 
de  perla,s,  grandes  como  avellanas  y  de  oriente 
purísimo,  y  sigilosamente  salió  por  una  puerte- 
cilla  secreta,  dirigiéndose  apresurada  a  la  ca- 
verna del  mago. 

Alboreaba  ya  cuando  Rosina  viéndose  trente 
al  misterioso  viejecillo,  depositó  a  sus  pies  el 
collar,  diciéndole: 

—He  aquí  todas  mis  riquezas.  Dame  ahora  la 
reina  de  las  flores.  _ 

Echó  el  mago  una  mirada  melan- 
cólica a  la  preciosa  oferta  y  movió 
la  cabeza  como  queriendo  indicar 
que  aquel  sacrificio  no  era  sufi- 
ciente. 

Sintió  Rosina  que  el  corazón  se 
le  oprimía.  Los  sollozos 
brotaron  al  fin. 

—  ¿Pero  qué  qu?réis 
entonces? 

— Otro  sacrificio  ma 
vor  aun.  Piénsalo  bien. 

N  o  s  o  y 
yo  quien 
debe  de- 
círtelo. 

La  prin- 
(  •  e  s  i  t  -A 
ensi')  en- 
t  o  n  c  e  s 
''Verdad 
q  u  o   Ii  a  y 
] )  a  r  a   m  í 
algo  más 
]»vec  ia  d  o 
que  esas 
perlas: 
mi  lindo 
g  a  1  g  u  i- 
to.  ¡Ah! 
izá  el  mago  quiera 
matarlo.  ¿Y  voy  a  te- 
a  crueldad  de 


Afligida  y  temblorosa  recogió  la  niña  au  co- 
frecillo y  .sus  joyas,  retornando  a  palaicio, 

¡Con  qué  pena  veía  la  pobrecilla  a  AIí  trepar 
por  las  ])eñas,  agitand,o  alegremente  su  cola  y 
siguiendo  presuroso  el  paso  de  su  amita!  ¿íJómo 
iba  a  sospechar  el  pobre  can  la  snerte  que  le 
esperalKi  ? 

(hiaiido  llegaron  a  la  cueva,  estaba  el  mago 
esperámloles. 

— Buenos  días,  princesita. 
— Buen  día,  señor  mago. 

—  ¡Lindo  perro! 

Ba.fó  Rosina  la  cabeza  y  las  lágrimas  inunda- 
ron sus  ojos. 

—  ¡Dios  sabe  cuánto  quiero  yo  a  este^  animal! 
— suspiró. — Si  os  lo  he  traído  es  para  que,  en 
cambio,  me  déis  a  la  reina  de  las  flores.  No 
tengo  cosa  más  preciada  que  sacrificaros. 

El  mago  adoi)tó  entonces  una  actitud  solemne, 
para  decir: 

— Y  sin  embargo,  no  es  suficiente  niñita  mía; 
hay  que  sacrificar  otra  cosa. 

— ¡Como  no  sea  mi  vida!... 

— Has  adivinado.  Eso  es  precisamente  lo  que 
necesito. 

— ¡Ah,^  pobre  de  mí!— sollozó  la  desventura- 
da.—  ¿Y  me  lo  decís  con  tanta  indiferencia/? 
Además,  creéis  que  mi  muerte  sei-virá  para  de- 
volver la  felicidad  al  rey? 

—Estoy  seguro  de  ello.  Peroi  ante?,  y  como 
último  recurso,  vuelve  a  palacio  y  procura  con- 
vencer a  Rigobaldo  para  que  desista  de  su 
manía.  Cuéntale  todo  lo  que  has  intentado,  y  si 
persiste  en  su  actitud,  si  está  conforme  con  ob- 
tener la  reina  de  las  flores  al  precio  de  tu  vi- 
da. .  .   entonces,  vuelve  por  aquí. 

Aceptó  el  consejo  la  princesita  y,  volviendo 
a  palacio,  apresuróse  a  penetrar  en  la  cámara 
del  rey. 

— Papá,  escúchame  un  instante — imploró. — Soy 
tu  Rosina  y  tengo  que  hablarte  con  premura.  ^ 
— No  quiero  ver.  No  quiero  escuchar  a  nadie 
—gritó  el  rey  con  tono  desabrido. — No  soy  ya 
ni  padre  ni  rey;  quiero  morir  de  rabia.  Si  no 
puedes  darme  la  reina  de  las  flores,  déjame  en 
paz. 

Y  al  convencierse  de  que  no  había  modo  de 
lacerlo  entrar  en  razón,  Rosina  quedó  descon- 
solada. 

Esperó  dos  días,  por  ver  si  su  padre  se  cal- 
maba, pero  como  transcurrieran  inútilmente  y 
ya  empezab.a  a  susurrarse  en  la  ciudad  que 
el  mo.niarca  se  había  vuelto  loco,  resolvióse  Re- 
sina a  visitar  de  nuevo  al  viejecillo  de  la  cueva. 

Una  vez  en  su  presencia  le  contó  el  mal  re- 
sultado de  sus  gestiones,  terminando  su  rela- 
ción con  estas  palabras: 

— Mátame  pronto,  peTo  haz  que  mi  pobre  pa- 
dre ri3Cobre  la  alegría. 

El  mago,  al  oír  esto,  golpeó  fuertemente  con 
el  pie  en  tierra,  y  por  arte  de  encantamiento 
él  y  Rosina  halláronse  transportados  al  par- 
que del  palacio.  El  viejecillo,  sin  perder  mo- 
mento, sacó  de  su  ropón  un  largo  estilete  y 
dijo  a  su  víctima: 
— Inclina  la  cabeza. 

La  rubia  cabeza  de  la  princesita  clavóse 
sumisa  sobre  el  pecho  y  quedó  el  pálido  ros- 
tro oculto  sobre  las  marfileñas  manecitas.  En- 
tonces, relució  la  acer.ada  hoja  al  sol,  con  fa- 
tídico destello .  .  . 

Sin  que  la  víctima  tuviera  tiempo  para 
lanzar  un  grito,  hundióse  el  arma  en  su  car- 
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ne  sourusada.  I'n  jugut-tún  arroyito  sangriento 
humedeció  la  tierra  y  los  ojos  de  la  jtrincesita  se 
ferraron.  Había  muerto, 

Entonce.s  cK'urriü  lo  que  ocurrió.  De  la  ensan- 
f^rentada  tierra,  brotó  un  diminuto  arbusto  que 
crecía  vertiginosamente,  fecundo  en  ramas,  ho- 
jas y  capullos...  Y  cuando  las  flor?'S,  que  tenían 
el  rosado  color  de  la  sangre  de  la  prineesita, 
se  abrieron  al  beso  del  sdl.  esparcióse  por  el 
nmliiente  un  ]>?rfume  tan 
suave  como  hasta  entonces 
nadie  había  percibido. 

Un  suave  temidor  circuló 
por  el  cuerpo  de  la  linda 
]»rincesita.  coloreós?  débil- 
mente el  cutis  de  cera,  par- 
padearon los  lindos  ojos  ce- 
le.stes  al  fin,  la  boquita 
se  abrió  dejando  escapar  uu 
suspiro  dulcísimo. 

— ¿Por  qué  ^atoy  aquíf — 
preguntó  asombrada. 

No  la  contestó  nadie,  pero 
unos  brazos  amorosos  la  es- 
trecharon, y  al  volver  el 
rostro  vió  junto  al  suyo  el 
de  Rigobaldo  que  llorab;; 
de  felicidad.  Cerca  de  ella  Alí,  el  lindo  galguito, 
acercaba  su  noble  cabeza  para  lamer  las  manos 
de  su  amita.  El  mago  había  desaparecido. 

Al  fin.  "ilominando  su  emoción,  ¡)udo  el  rey  ex- 
clamar: 

— ¡Ah,  hija  d?  mi  almal  No  merecía  yo  un  te- 
soro como  tu  eres.  La  reina  de  las  flores  que  yo 
tanto  anhelaba  era  una  cosa  sin  valor,  eompa- 
rándída  contigo.  Ahora  sí  que  soy  el  hombre 


más  feliz  de  la  tierra.  A  tí  te  debo  mi  ventura. 

Difícil  es  describir  la  alegría  de  Rosina  al 
ver  a  su  padre  tan  cambiado.  Pero  el  lector  pue- 
de figurárselo  y  no  necesitamos  convencerle. 

Diromos,  sí,  que  la  noticia  del  sacrificio  filial 
se  esparció  por  todo  el  reino  y  los  estados  veci- 
nos, y  el  pueblo  celebró  el  suceso  con  fiestas 
suntuosas  qu?  duraron  algunas  semanas. 

Kn  su  alegría,  organizaron  los  subditos  de  Ri- 
gobaldo una  cabalgata  que 
recorrió  las  CHl.les-/  de  la  ca- 
pital precedida.,  die  una  ca- 
rroza arrastrada  por  veinte 
caballos  lujosamente  enjae- 
zado?. En  ella  iba  Rosina,  la 
más  linda  de  las  princesas, 
vestida  de  blanco  y  lucien- 
do sobre  su  pecho  un  ranio 
de  la  milagrosa  flor.  Emo- 
cionada por  aquella  mani- 
festación de  simpatía,  pro- 
digaba sonrisas  a  sus  sub- 
ditos. 

Y  para  concluir:  la  flor 
se  llamó  **Rosa"  como  la 
])rincesita.  Y  desde  aquel 
momentc  se  difundió  por  el 
orbe  en  cien  especies,  cada  una  más  linda  que 
las  otras,  reinando  por  su  aristocracia  y  gentile- 
za, como  la  soberana  de  las  flores. 

Nubes  de  blancas  palomas  flotaban  sobre  la 
carroza,  y  algunas  menos  tímidas  osaban  posarse 
en  eil  hombro  de  la  jovencita  para  picotear  con 
suaves  arrullos  la  rubia  cabellera  de  Rosina. 

Pirro  BESSI. 


Ansias 


Yo  si'.Mito  que  mi  vida 
se  agosta  en  la  inacción,  y  tengo  miedo, 
porque  el  tedio  fatal,  inevitable, 
tenaz  martirio  lento, 
amenaza  enroscarse  a  mi  conciencia 
cí>mo  se  enrosca  la  serpiente  al  cuello. 
C^uiero  evitar  su  influjo  pernicioso, 
sustraerme  a  su  acción  con  ansia  anhelo, 
y  busco  fuerzas  para  tal  combate, 
y  al  mirarme  impotente  ¡me  desprecio! 

Yo  discurro  que  el  hombre  viene  al  mundo 
7>ara  hacer  algo  grande  y  algo  bueno; 
quien  no  empuña  la  esteva  del  aradf» 
jiara  abrir  anchos  surcos  en  el  suelo, 
quien  no  impele  a  la  máquina  jjoteiite 
desgastando  energías  de  su  cuerpo, 
y»or  ley  inevitable  está  oliligado 
a  consumir  celdillas  del  cerebro, 
«'Xprimieiido  su  libre  intídigencia 
I>ara  ayudar  a  la  obra  del  progreso; 
que  del  trabajo  universal  forzoso, 
todos  sí»njí»H  obreros. 

Los  millones  de  brazos  que  se  mueven 
con  incesante  y  fatigoso  esfuerzo, 
golpeando  el  martillo  sobro  el  yuncjue 
y  abrasando  sus  manos  en  el  fuego; 
el  fundir  de  cad-^'uas  y  cañones 
7»ara  forjar  con  hierro 
caracteres  de  imprenta  que  difundan 
la  luz  del  ]»ensamiento; 


el  agitar  nervioso  de  talleres 

cuyo  rumor  acompasado,  inmenso, 

como  canto  die  cíclopes  resuena 

ensalzando  las  glorias  del  progreso; 

toda,  esa  vida  que  doquier  sentimos, 

todo  ese  ])rodigioso  movimiento 

que  hasta  pone  pavura  en  nuestros  ánimos 

haciendo  trepidar  el  Universo, 

y  hace  brotar  riquezas  a  la  tierra 

y  aj)roxinia  los  pueblos  a  los  pueblos, 

io(lo  se  debe  por  igual  motivo 

al  esfuerzo  que  nace  del  talento, 

coiiio  al  esfuerzo  material  y  nulo 

del  resistente  obrero; 

mas  nada,  nunca,  al  despreciable  |)aria 

(|ue  reputa  el  trabajo  como  abyecto. 

Vivir  no  es  alentar  únicamente, 
no  es  que  palpite  el  corazón,  no  es  eso; 
es  usar  de  potencias  y  sentidos, 
es  consumir  celdillas  del  cerebro, 
teiM'i-  conciencia  de  la  vida  j)ropia 
y  sufrir  y  gozar  a  un  misnu)  liein|to. 


Quiero  vivir,  mas  la  inacción  mo  mata, 
sustraerme  a  su  acción  con  ansia  anhelo, 
y  busco  fuerzas  para  tal  combate, 
y  al  mirarme  impotente  ¡me  desprecio! 

F.  GASCÓN  CUBELLS- 


Toé:  r(;ñRun9 


Crónica       la  Hoda 


•tul.ro  10  .1.'  li»12. 


Mientras  ustodos  ostaráii  en  liuonos  Aires 
«'iiipexainlo  a  sentir  los  jirinieros  ealores  y  pre- 
ocupándose de  lo  que  llevarán  durante  el  verano, 
aquí  uo  tenemos  otra  prt'orupaeión,  como  es  na- 
tural, que  lo  que  s»  llevará  el  invierno. 

Durante  mi  ]iermanen<ia  en  esa  hermosa  ca- 
pital. j»ude  ol)servar  que  las  pcrteñas  aplican  a 
sus  vestidos  todas  las  modificaciones  d?  for- 
mas a  medida  que  aquí  se  lanzan  los  modelos 
de  modo,  pues,  que  las 
novedades  que  aquí  fe 
introducen  en  las  for- 
mas de  los  tra.i'es  de  in- 
vierno, las  aplican  allá 
a  los  de  verano  y  vice- 
versa, resultando  de  ahí 
el  curioso  caso  de  que. 
en  lo  referente  a  mo- 
das, hay  que  hablar  pa 
ra  las  lectoras  de  allí 
•  un  las  estaciones  cam- 
biadas. 

Veamos,  pues,  qué  es 
lo  que  se  llevará  aquí 
el  próximo  invierno. 

l  Las  chaquetas  de  in 
vierno  serán  largas,  en 
t  relargas  o  cortas  ?  ¿  La 
cintura  estará  alta  o  en 
situación  normal?  ¿Los 
paños  s?rán  lisos,  ple- 
gados o  en  dobladillo? 
/Continuarán  análrtgas 
hechuras  o  manifestará 
la  moda,  por  uno  da 
sus  antojos,  nuevas  ten- 
dencias ? 

Para  responder  a  es- 
tas preguntas  y  sacar- 
nos de  incertidumbrc, 
lo  mejor  es  analizar  los 
más  recientes  modelo . 
fie  los  principales  obra- 
dores y  ví-r  cuál.'s  lla- 
man niá,s  poderosa men 
te  la  atención  y  go/zm 
de  mayor  favor  efecti 
vo,  no  j)or  part?  de  los 
fomisionistíís  a  quienes 
puede  alucinar  la  ex- 
tremada originalidad 
de  colores  o  de  líneas, 
sino  por  parte  íle 
«•eñoras  elegantes,  cuyo 
exquisito  gusto  su-»le 
acertar  en  la  eleccióii. 

Me  veo  precisada  a 
reconocer  rjue  se  iiacen 
chaquetas  de  todas  di- 
mensiones y  formas: 
unas  8on  cortas,  d^  gra- 
ciolas lín  eas  que  re- 
cuerdan los  lindos  p'i 
etós   de    a  11  ta  ño.    -.  r 


Eleiante  vestido  de  noche   de  última  creación 


menudo  ofrecen  combinados  la  lana  y  el  tercio- 
pelo o  el  terciopelo  y  el  satén;  otras  son  en- 
trelargas, cuyo  faldón  llano  se  acomoda  a  bi 
línea  del  cuerpo  o  bien  se  amplifica  en  varios 
])liegues  colocados  ya  en  la  espada,  ya  en  lo-; 
lados;  las  hay  también  largas,  con  aires  de  tú- 
nica, y  tan  en  juego  con  la  falda,  que  no  so  sabe 
si  se  trata  de  un  traje  o  de  un  abrigo.  A  veces 
son  las  chaquetas  del  mismo  paño  que  el  resto 
del  vestido  y  a  veces  de  diferente  paño  pero 
del  mismo  color,  o  bien  de  color  y  t-ejido  dis- 
tintos, como,  por  ejem- 
l)lo,  las  chaquetas  de 
terciopelo  listado  o  a 
cuadritos,  d'í  tonos  tan 
sombríos  que  apenas  se 
distingue  la  muestra, 
pero  que  armonizan 
maravilloisa  me  nte  con 
las  faldas  azul  obscuro 
o  verde  botella. 

Por  lo  concerniente 
a  las  chaquetas  de  piel, 
que  suelen  acomodarse 
a  faldas  de  la  misma 
piel,  son  por  lo  regular 
muy  largas,  porque  re- 
cubren y  disimulan  tú- 
nicas de  muy  distinto 
carácter.  Estas  túnicas 
transforman  el  traje  de 
calle  en  nn  elegante 
traje  de  tarde,  al  qui- 
tarse el  abrigo.  Espero 
describirlas  con  todos 
sus  pormenores  en  la 
próxima  crónica. 

Según  pronosticamos, 
])redominarán  las  t?las 
aterciopeladas  o  sean 
las  de  lana  con  aspecto 
de  terciopelo  mate,  pe- 
ro tan  sumamente  flexi- 
ble que  dibujan  las  lí- 
neas di«l  cuerpo  a  pesar 
de  todo  el  arte  de  la 
sastrería.  Se  las  elabo- 
ra, sin  embargo,  mucho 
más  que  las  otras  telas, 
planchándolas  de  modo 
que  dejen  marcada  la 
línea  que  se  desea  se- 
guir, ('on  todo,  nadie  es 
capaz  de  figurarse  cuán- 
to cuesta  dar  aspecto 
(le  sencillez  a  estos  tra- 
jes. 

Las  chaquetas  de  los 
trajes  sastre  i"stán  poco 
abiertas  en  la  parte  su- 
perior. Muchas  llevan 
cuellos  de  piel  y  a  me- 
nudo de  dos  ])¡eles  dis- 
tintas. Por  ejemplo,  un,a 
tira  de  nutria  bordea 
nn  cuello  de  armiño  cu- 
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yn.  l)laii('iir:i  resalla  eon  el  cotitrastc;  pero  (^1 
•irinino  es  tnn  sumamcnto  liso  quo  no  se  Mcierta, 
;i  distinguir  si  es  piel  o  tela.  Otros  cuellos  son 
(le  tereiopeloi  de  lana  color  crema,  con  ])el()  tan 
largo  qiK^  se  confunde  con  piel. 

Algunos   cuellüsi   están   bordados  y   otros  son 
sencillameuti^  de  satén,  paño  de  seila  y  muse- 
lina de  terciopelo; 
pero  a  veces  sucedo 
(|ue  la  chaqueta  de- 

i;i   ;il   tlesi-|ilii('l1  o  (MI 

|;i  abertura  'ii^l  fue- 
llo un  chalíH'O  de  sa- 
tén (daro,  crema  o 
blanco,  con  bidonci- 
tos  esféricos,  en  vez 
del  ])eto  o  de  las 
cascadas  de  tu!l  o 
(Micaje  a  manera  de 
amplias  corbatas, 
que  estábamos  acos- 
tumbradas a  ver. 

Fm  algunos  mode 
los  el  chaleco  es 
análogo  a  la  chaque- 
ta, i)ero'  en  otros  ha- 
ce juego  con  la  blusa 
y  más  todavía  con  el 
cuerpo  que  comple- 
menta la  falda. 

Casi  todas  las  fal- 
das de  los  trajes  sas- 
tre son  en  extremo 
sencillas,  y  desde 
luego  se  ve  que  es- 
tán hechas  de  un  al- 
to de  falda  llana  y 
de  una  banda  m.uy 
alta,  de  dimensiones 
y  líneas  irregulares. 

La  banda  es  más  al- 
ta  en  la  izquierda 

que  en  la  derecha  y 

más  baja  por  delan- 
te que  por  detrás 

No  lleva  costuras, 

]>ero  los  dcis  fal'¿'- 

uies  que  la  componen 

se  entrecruzan  hasta 

acabar  en  botón  e  s . 

Otras  faldas  llevan 

en  los  lados  unos 

]TliegueiS  iucipientcs 

que  las  amplifican  a 

la  altura  de  las  ca- 
deras, aunque  con 

s.-irvan  su  oistrtvche/ 

(MI  los  bajos  y  dan 

a.  la  mujer  que  las 

lleva  un  perñl  de 

ánfora,  acrecentado 

por  los  faldones  li- 
geramente amplios 

de  la  chaqueta. 

Tias  faldas  plegi- 
ilas  sientan  bien  a 
las  muj'^res  flacas, 
[KM'o  las  algún  tanto 
()b(^s;¡s  obi'ai'án  ])ru- 

(IciilciiM'ntc    en  osen; 
l'a  Idas  t  iencii   la,  csp; 
chísimos  ])liegu(>s,  al 
ilel  todo  lisas.  Lo.s 
bre  un  fondo  que  b 
gnrse,  aparte  de  la 


luídido  la  plancha,  lio  visto  yo  alguna,H  fa,ldas 
llanas  y  lisas  por  detrás,  que  llevaban  por  delante 


un  pliegue  redondo  algo 
lo  a  ci(>rtO'S  tra.i'es  de  la. 
Iiis  (pie  la  parte  trasera  se 
delantera. 

JiOS  traji-ís  en  que  entran 


parecido  en  el  eon.iuü- 
tenii)orada  anterior,  en 
~e  había  convertido  en 


dos  te.jidos  estarán 


je  de  noche,  cíe  c'. 


otr:)S    modelos.  Algunas 
los  costados  con  mu- 
i(>  ¡Tor  delante  quedan 
)l¡('gaes  están  retenidos  so- 
■s  ¡mpi(L^  en  absoluto  arru- 
discii)l¡na  a  que  los  ha  so- 


lida 
pa>o 


;  t-'nica  p>  ir.iipelina  de  seda  color  madera,  bordeada  de 
r.ncho  cn<.iedÓ3  '^e  ore 

s.'oún  p:;rece  muy  en  bug  i,  aunque  apenas  si 
se  nota  la  disliiudón.  pues  los  colores  combi- 
nados son  de  tonos  sombríos  y  casi  iguales,  por- 
que sólo  se  diferencian  en  sus  refli?joS',  visiljles 
a  ]dena  luz  y  atenuados  en  la  vSombra,  hasta  el 
punto  de  desaparecer  por  completo  en  días  nc* 
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buiosos.  Entr^  los  tejidos  quo  sirven  a  estas 
combinaciones  se  cuentan  el  ¡»año  lino,  liso  y  bri- 
llante, el  satén,  la  muselina,  el  crespón  de  china, 
el  terciopelo,  el  tul,  las  pieles  y  los  encaj  ?s,  en 
disposicioues  completamente  nuevas. 

También    se    hacen    algunas   trajes    con  tres 
tejidos  ilistintos,  empleán- 
dose en  este  caso  lanillas  lle- 
xibles  y  ligeras  con  satenes 
mate  o  sedas  color  crema. 

Los  cuerpos  de  los  trajes 
de  tard-e  son  a  menudo  de 
muselina  de  seda,  tul  y  en- 
cajes claros  con  faldas  de 
terciopelos,  seda  obscura  o 
satén  mate.  Los  modistos 
aprovechan  estas  combina- 
ciones para  obtener  eucan- 
tador?s  efectos  de  transpa 
rencia,  aunque  las  seficrjis 
amantes  de  la  coriección  en 
el  vestir  harán  bien  en  no 
adoptarlos  sin  algunas  mo- 
difieaciones. 

Las  telas  diáfanas  dejan 
entrever  los  (encajes  y  gui- 
purés  de  los  cubrecorsés, 
así  como  las  hombreras  de 
cinta  que  retienen  las  cami- 
sas imperio,  de  modo  que,  sin  formar  descote 
parece,  y  esto  es  lo  mejor  a  mi  juicio. 

Ciertas  muselinas,  claras  u  obscuras,  van  so- 
brepuestas a  otras  muselinas  o  a  tul  de  color 
rosa  que  ofrece  aspecto  de  'epidermis,  hasta  el 
punto  de  no  distinguirse  desde  lejos  la  t=la. 
Para  ser  aceptables  conviene  que  estas  dispo- 
siciones se  acomoden  sobre  un  fono  opaco  que 
deje  ni  descubierto  la  cisura  redonda,  cuadrada 


Sombrero  de  terciopelo  ne'dvo,  tul  blanco  y  bucle 
de  croza  con  hebilla  azabache 

lo 


u  oval  de  un  ju'to  más  o  nu'Jios  arnpli;).  Kn  loi 
]»rincipales  talleres  de  (•o^rura  Jas  tehis  iio;eias 
se  combinan,  mediante  ealados  a  mano  o  a  má- 
quina, con  adornos  de  fajns  opavns  de  la  misniA 
muselina  en  dobles  o  triplas  dobleces.  Las  obre- 
ras que  elaboran  estos  sutilísimos  tejidos  han  de 
nu)strar  extremada  habili- 
dad en  su  tarea,  pues  el  tul, 
la  muselina  y  v\  velo  pare- 
cen escapar  al  tacto  de  la* 
manos  femeninas  y  conser- 
van toda  su  frescura. 

La  cintura  cae  más  arri- 
ba que  el  pasado  invierno, 
aunque  todavía  no  quería  eu 
su  situación  normal.  Los 
trajies  de  calle,  para  ir  por 
las  mañanas  en  tranvía,  lie- 
\an  las  faldas  cortas  y  re- 
dondas, pero  las  de  los  tra- 
jes de  casa  arrastran  una 
pequeila  cola  que  presta  gra- 
ciosa majestad  al  conjunto. 
Hay  algunas  faldas  tal  vez 
demasiado  cortas  por  delan- 
te, hasta  el  punto  de  que  de- 
jan ver  el  pie,  mientras  que 
por  'detrás  y  por  los  co>ta- 
dos  afectan  disposición  tan 
or¡oii\al  conio  primorosa.  Falta  ahora  hablar  de 
los  sombreros,  que  por  l,i  m'iyor  partid  se  llevan 
];equeños,  como  suelen  soiio  siempre  a  fines  de 
otoño.  Son  de  fieltro  aterciopelado  y  flexible,  piel 
rasa,  paño,  satén,  pelase  o  terciopelo,  con  a 'Omos 
(\o  pcn:;cho:S  y  ]:liimas  o  bien  tiras  de  piel,  dis- 
l'uestas  a  modo  de  aironas. 

i:n  otra  crónica  hablaré  más  detouidamento  de 
estos  adornos  capilares. 


'.'os  do  tul  con  .idorno  de  bordad:s  y  cr.cpJc-5,  propios  pora  niñas  cTí  sc'f!  a  doce  afíos 


Casos  y  cosas 


—  vengo  a  felicitar  a  tu  hermana  por  su  cumpleaños.  —¿Qué  querés  que  le  diga  a  abuelita,  ^ue  te  ha  en- 

—  ¡Si  vieras!...  Le  han  enviaao  tantos  ramos,  que  ya  no  viado  un  látigo  y  un  caballo  tan  Imrto? 
sabe  dónde  meterlos.  —Que  me  falta  un  coche. 

— Sí.  .  .  Vive  en  una  casa  tan  chica.  .  . 


— ¿Por  qué  dejó  su  última  colocación?  — ¿Supongo  que  tú  no  dices  malas  palabras? 

— Era  gente  muy  baja,  señora.  ¡Jamás  se  produ-         — Ho,  pero  las  sé  todas, 
cía  uu  escándalo  1 


"  £1  acuerdo  de  ayer  resolvió  aumentar  el  pru- 
fjrama  de  las  sesiones  de  prórroga  con  muchos 
asuntos,  entre  los  cuales  pueden  señalarse  varios 
de  interés  general  dudoso  y  no  pocos  que  podrían 
esperar  inofensivamente  el  nuevo  período  ordi- 
nario. 

"Contrasta  esa  liberalidad  del  P.  E.  con  la 
terca  resistencia  que  opone  a  la  sanción  de  la 
ley  que  asegure  la  estabilidad  del  profesorado. 

'*Por  segunda  vez  la  ha  hecho  objeto  de  una 
exclusión  inexplicable,  no  obstante  contar  ya 
con  la  sanción  del  Senado.'* 

Por  eso  se  me  figura 
que  don  Roque,  a  quien  no  alabo, 
por  una  que  dé  en  el  clavo 
da  dos  mil  en  la  herradura. 

^:    *  * 

De  un  diario  del  interior: 

"Don  Arturo  Quiles,  director  de  la  escuela 
K.°  2,  se  ha  dirigido  a  la  superioridad  manifes- 
tando que  el  edificio  de  la  escuela  se  halla  cu 
tan  pésimas  condiciones,  que  apenas  caen  cuatro 
gotas  se  calan  alumnos  y  profesores,  por  la  enor- 
me cantidad  de  goteras.  Pide  se  hagan  las  re- 
facciones necesarias  en  el  local." 

Debe  gastar  unos  miles 
el  Consejo  en  reparar 
la  escuela,  para  evitar 
que  el  local  lo  cale  a  Quilea. 
*  *  * 

"Produce  indignación  la  venganza  que  el  ofi- 
cialismo ejerce  contra  el  jjreso  señor  Pérez.  Este 
encuéntrase  herido  de  gravedad  en  un  muslo.  Al 
traérsele  preso  fué  transportado  al  hospital,  en 
donde  los  médicos  resolvieron  operario  para  ex- 
traerle la  bala.  La  policía,  sabedora  de  esto,  or- 
denó fuera  transportado  a  la  ])enitenciaría,  eu 
donde  se  encuentra  sin  asistencia. 

''La  policía,  bajo  ningún  concepto  quiere  per- 
mitir que  Pérez  sea  conducido  al  hospital." 
Al  ver  que  en  tal  tropelía 

la  salvajada  resalta, 

cualquiera  preguntaría: 

¿Ocurre  eso  en  Cafrería? 

jS'o,  señor:  ocurre  en  Salta. 


"lil  jefe  de  policía  de  la  provincia,  señor 
(  haumeil,  tiene  el  propósito  de  ordenar  la  clau- 
sura de  la  ruleta  del  Tigre  Hotel,  y  que  en  el 
año  anterior  constituyó  la  piedra  de  escándalo 
junto  con  otras,  y  las  lechuzas  de  Lonías  y  Ave- 
llaneda. 

' '  El  jefe  actual  se  propone  hacer  cumplir  es- 
trictamente las  disposiciones  sobre  juegos  prohi- 
bidos, y  empezará  por  los  centros  más  importan- 
tes de  la  provincia." 

Que  no  deje  para  luego 
su  intento  es  de  desear, 
para  poder  exclamar: 
¡No  se  juega  con  el  juego! 


La,  Municipalidad  ha  comprobado  (pie  son  le- 
gión los  labiicantes  de  dulces,  confites,  licores, 
aguas  gaseosas  y  otros  artículos  de  consumo  que 
emplean  la  sacarina  en  la  fabricación  de  sus 
productos. 

Algunos  diarios  han  publicado  listas  de  esos 
intiustriales  tan  poco  escrupulosos,  diciendo  que 
la  Intendencia  piensa  hacer  algo  para  evitar  que 
continúen  atentando  contra  el  estómago  de  los 
cons'umidores. 

Pero  así  como  se  dice  que  del  dicho  al  hecho 
hay  gran  trecho,  de  pensar  hacer  alguna  cosa  a 
hacerla,  media  también  una  distancia  bastante 
regular. 

Más  si  a  hacer  algo  se  inclina 
el  diagonal  intendente 
contentará  a  mucha  gente 
si  saca  la  sacarina. 


''Hallándose  varios  amigos  entregados  al  can- 
to, le  tocó  el  turno  a  José  H.  Ruiz,  quien  tomó 
la  guitarra  y  entonó  una  copla  dirigida  a  Ramón 
Carnero  que  se  hallaba  presente. 

"Este,  irritado,  sacó  un  revólver  y  disparó 
dos  veces  sobre  el  cantor  sin  lograr  herirlo." 
Con  lógica,  pues,  infiero 
que,  aunque  a  Carnero  cantó 
Ruiz,  como  ileso  salió, 
no  cantó  para  el  carnero. 


¡Se  descubrió  el  pastel! 


—  Gracias  al  libro  mayor,  puedo  ochar  una  siestecita...        .  .  .  sin  que  el  patrón  :ie  dé  cuenta.  So  figurará  que  es- 
toy trabajando. 


aop<:iRL 


Un  cutis  puro,  terso,  uotaao  uc  la  hermosa  tonalidad  de  la  salud  y  libre  de  im- 
purezas, es  el  complemento  indispensable  de  la  belleza  femenina.  Acaso  por  este 
concepto  es  que  suele  decirse  que,  "con  tez  linda  no  hay  mujer  fea". 

Frecuentemente  se  ven  señoras  cuyas  facciones,  bien  analizadas,  no  son  bellas 
y  cuyo  rostro,  sin  embargo,  nos  sugiere  una  amable  impresión  de  hermosura  y 
simpatía.   Desde  luego,  el  motivo  está  en  la  bondad  de  su  cutis. 

Cuanto  se  haga,  pues,  para  conservar  la  lozanía  de  la  tez,  perfeccionándolo 
cuanto  sea  posible,  está  plenamente  justificado;  toda  vez  que  esta  gentil  preocu- 
pación se  aumenta  ahora  con  la  llegada  de  la  estación  estival,  cuyos  vientos 
secos  y  cálidos,  su  sol  y  otros  diversos  factores  contribuyen  al  desmejoramiento 
de  un  rostro.  Kada  más  justificado,  entonces,  que  el  uso  del  Agua  Nupcial  y  de 
su  complemento  el  Jabón  Nupcial.  Con  estos  elementos  nada  hay  que  temer,  el 
rostro  puede  desafiar  todos  los  enemigos  estivales,  como  lo  saben  por  expe- 
riencia las  señoras  que  los  usan. 

El  Agua  Nupcial  es  el  precioso  e  irremplazable  elemento  del  tocador  femenino. 
Con  el  Agua  Nupcial  no  debe  temerse  el  aire  del  campo,  ni  la  brisa  del  mar,  ni  el 
sol  ardiente.  Es  un  preparado  infalible,  un  regenerador  y  tónico  insuperable  de 
la  piel,  un  precioso  auxiliar  de  la  belleza  femenina. 

Para  asegurar  los  espléndidos  resultados  que  en  seguida  notará  usted  con  el 
uso  del  Agua  Nupcial,  emplee  el  Jabón  Nupcial,  fabricado  sobro  la  misma  base 
científica  y  expresamente  preparado  para  depurar  la  piel  y  mantenerla  lozana. 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


I 


cabello 


El  bordado  en  seda  es  esrv  delicada  arte  fe- 
menina .coloreaba  en  tenues  coloridos  qnc^  nos 
transportan  a  las  sua\  .^s  "  st'uniaturas "  do  un 
arco-iris  de  niúlti])lcs  culores  (juo  jioco  a  poco 
arco  iris  de  múltiples  colores  de  eta  inmensa  bó- 
veda celeste  matizada  de  blancos  Jazmines  la- 
minosos. 

Desde  la  antigüedad  se  ha  ejecutado  liasta 
nuestros  días,  teniendo  sus  diferentes  alterna 
tivas  de  mayor  o  menor  aceptación  como  han 
teúiao  todas  las  artes. 


])ara  los  fondos  de  los  paisajes  es  una  gran  ayuda 
(|iu^  fa,vorc(-e  a  simplificar  su  ejecución. 

l'ua  nueva  forma  ofrecemos  a  nuestras  gen- 
tiles lectoras  de  aplicar  la  pintura  al  bd.-  'ad''. 
Dada  su  facilidad  y  el  delicado  conjunto  (pío 
ofrece,  esperamos  hallará  el  más  delicado  favor 
de  su  ejecución. 

El  almohadón  que  engalana  a  nuestras  colum- 
nas, pintado  y  bordado,  es  el  que  ofrecemos,  no 
totalmente  cómo  una  primicia  por  el  estilo  de 
la  pintura,  pero  sí  por  la  participación  con  ella 


Almohadón  pintado  a  la  Bruín  7  bordado  en  seda  Imitación  pintura 


VA  bordado  en  seda  es  un  arte  do  riquezas 
estimables,  es  una  delicada  trama  de  ;a  pintura, 
es  la  aguja  el  maravilloso  pincel  que  recorre  la 
tela  en  va  y  viene,  dejando  detrás  de  sí  la  finí^ 
sima  hebra  teñida  de  color,  produciéndonos  tonos 
y  '^sfumatnras"  suaves,  maravillosas,  formándo- 
nos figuras,  llores,  paisajes,  con  reflejos,  brillan- 
tes que  parece  cpie  haya  aire,  luz  y  vida. 

La  combinación  del  bordado  con  la  pintura 
es  lo  que  mucho  se  ejecuta,  dadas  las  numerosas 
combinaciones  que  so  puedo  hacer;  especialmente 


del  bordado  en  seda;  la  pintura  es  a  la  ''bruin'*, 
que  ya  hemos  detallado  en  números  anteriores 
de  El  Hogak. 

La  tela  empleada  en  su  confección  es  el  raso 
blanco;  el  dibujo  que  se  emplea  para  la  pintura 
a  la  bruin  son  las  flores  y  hojas  naturales;  éstas 
bien  limpias  se  colocan  sobre  el  centro  del  raso 
sujetas  con  unos  alfileres  como  clavadas  sobre 
la  madera,  dándole  la  distribución  que  más  agra- 
de; las  flores  aplicadas  sobre  el  almohadón  son 
rosas  con  sus  hojas,  dos  clases  de  heléchos  y 


Sucesores  de  EMÍLIO  E.  QERDINQ 

^-^S,  o.  X^JÜÍlwXvl^O-l^I^i:!,  -^-^^5  =  (Entre  Corrientes  y  Lavallc) 

U.  T.  1873.  Libert  .d 


N.  77.  —  Modelo  elegantísimo,  sombrero  de     N.  7G.  —  Sombrero  crespón  y  granadina,  ro- 
crcspón  y  granadina   $  23.50        sas  de  granadina  y  crespón   $  25. — 


N.  52  —  Sombrero   crespón   muy   bonito   y     N:  75.  —  Bonito  Lumbrcro  de  crespón  y  gra- 

elegantc,  con  un  voladito  plegado  alrededor        nadina   $19.— 

del  ala   $  20.— 


GRATíS  enviamos  nuestro  Catálogo  ilustrado  N.  8  á  quien  lo  solicite 

REMITIMOS  LIBRE  DE  FLETE  Y  EMBALAJE  TODO  PEDIDO  MAYOR  DE  $  20,  QUE  VENGA  ACOM- 
PAÑADO DE   SU  IMPORTE 
TAPADOS    F-ORRO    DE    SEIDA    A    3  33 


BUEIIMOS  AIREIS 


I 


Labores  femeniles 


espifíns,  sncosivamentc  so  oin])o/,;n-áii  ji  júnlar. 

Paríi  pintar  a  la  bniiu  so  omplca  una.  rejilla 
(Id  alambre  muy  fino  y  un  ('0])i'.ll()  <lo  dicutoa  y 
piuttira  a  la  acuarela;  so  moja  c\  cc^pillo  sobre 
la  a.euarela  y  sí'  frota  suaveiiuMil c  si)l»r(>  la,  re- 
jilla que  luirá  salpicar  la  piutiii-a  soljrc  las  llo- 
res colocadas  sobre  el  raso,  y  i):i:a  íoimar  el 
colorido  del  fondo  del  raso  los  colurcs  mas  usua- 
les que  se  emplean  sobre  un  fondo  blanco  son 
el  verde,  rosa,  lila  y  celeste;  todos  estos  colo- 
res se  salpican  los  unos  encima  del  otro  y  se 


belino   en    tejido   muy  íiiio, 
bastidor  como  so  liacc  con 
dado;  antes  de  empezar  el  1) 


Bordado  en  seda  estilo  gobellno 


obtiene  un  colorido  de  mayor  a  menor,  deján- 
dolo en  partes  más  claro  y  más  oscuro;  el  efecto 
que  produce  es  muy  bonito;  una  vez  de  concluido 
de  salpicar  la  pintura  se  deja  secar  un  día  y  se 
sacan  las  flores  colocadas  sobre  el  raso,  las  que 
habrán  dejado  todas  sus  formas  naturales  en 
el  raso  blanco;  una  vez  bien  seco  el  fondo  se 
borda  en  seda  en  su  centro  un  ramo  de  rosas 
imitación  pintura  con  las  siguientes  sedas  mar- 
ca "La  Encajera":  color  N."  321  al  330  como 
base,  matizando  con  la  seda  N."  91  al  94  y  Cl 
al  G4,  las  hojas  son  bordadas  con  el  tono  N."  201 


al  210  como  liase,  itial  izando  con  el  N."  Í31  sl' 
j;;s,  l.'L'  al  ini),  171  al  175,  99  y  40;  los  troncos 
borda.ilos  con  las  mismas  stnlas  en  los  tonos  sculí- 
ohscuros. 

ITti  nuevo  bordado  en  seda,  entilo  gíjljellino 
rí'preseiitando  nuestras  cf;st,iini Io-í's  nacionales 
ofrecemos  a,  las  lectoras  de  l<ii,  i  Ioi.ar. 

La  tela  empleada,  en  su  confección  es  la  go- 
se  coIo(,'a  sobre  el 
'  iwilqquier  otro  Ijor- 
irdado  se  pinta  todo 
el  techo  del  mismo 
el  fondo,  el  rancho, 
y  todas  las  ramas 
del  ombú  menos  el 
tronco;  para  que  la 
pintura  no  se  corra 
debe  emplearse  a 
base  de  estofe! na  ; 
una  vez  la  pintura 
bien  seca,  se  dará 
comienzo  al  bordado 
en  seda. 

El  gaucho  que  es 
tá  parado  al  lado  de 
Ja  puerta  del  ran- 
cho, el  chiripá,  es 
bordado  en  seda  ma- 
rrón en  el  tono  N.° 
21  al  30;  lleva  en 
la  cintura  un  cintu 
rón  de  cuero,  éste 
es  bordado  con  seda 
N."  31  al  3G  y  12  ni 
15;  el  pantalón  y  la 
camisa  son  bordado? 
con  seda  blanca  v 
gris  claro  matizando 
jnuy  bien;  el  chale- 
co es  color  gris  muy 
oscuro  y  el  pañuelo 
que  lleva  al  cuello 
en  tono  azul  mati- 
zado y  sombrero  ne- 
gro. 

El  caballo  es  bor- 
dado con  seda  ma- 
rrón en  los  tonos 
N."  31  al  40,  21  al 
23  y  11  al  15  con 
un  poco  de  blanco. 

La  mujer  lleva 
una  pollera  bordada 
en  seda,  color  rosa 
fuerte;  la  bata  en 
forma  de  camisolín, 
liordada  con  seda 
blanca,  los  pliegues 
de  ba  misma  son 
bordados  con  seda 
gris;  el  pañuelo  que  lleva  en  la  cabeza  es  blan- 
co con  una  guarda  celeste;  el  perro  es  bordado 
con  seda  marrón  muy  oscuro,  el  tronco  del  ár- 
bol es  bordado  con  seda  ver<le  seco,  sombreado 
con  un  poco  de  marrón,  las  hojas  del  árbol  son 
bordadas  a  nuditos  en  varios  tonos,  de  verde; 
las  cañas  que  están  sobre  el  techo  en  color  ma- 
rrón claro;  la  bandera  en  sus  colores  nacionales, 
blanco  y  celeste. 

Ticsa  ASPLANATO. 


PRECIO  MAS  ELEVADO 
SUPONE  MEJOR  CALIDAD, 
PERO  NO  LO  ASEGURA! 


En  un  Extracto  de  IVIalfa,  su  precio  elevado 
implica  derechos  aduaneros  subidos,  fletes 
marítimos  costosos  ó  mucha  ganancia  al 
revendedor,  agregados  al  actual  costo  de 
producción. 

Todos  estos  gasto»  aumentan  el  precio, 
pero  no  mejoran  la  calidad. 

AFRICANA 

EXTRACTO  DOBLE 

(IPROBADO  POR  EL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  0£  HIGIENE 

se  halla  exento  de  todos  estos  gravámenes, 
razón  por  la  que  puede  venderse  á  un 
precio  que  le  permite  á  Vd.  tomarlo  en 
cada  comida. 

Solamente  tomándolo  así,  es  como  puede 
Vd.  sentir  todo  el  beneficio  que  le  propor- 
ciona cualquier  Extracto  de  Malta. 

Ningún  Extracto  de  IVIalta  cuesta  más  para 
producir  que  AFRICANA  EXTRACTO  DOBLE.. 

Ninguno  se  elabora  con  mejores  ingre- 
dientes ni  con  mayor  cuidado  y  esmero. 

Por  lo  tanto,  no  debe  Vd.  pagar  más  de  lo 
que  cuesta  Africana  Extracto  Doble 

$  4  POR  DOCENA 

En  todos  los  buenos  almacenes  de  la  ca- 
pital ó  directamente  en  la 

CERVECERIA  BIECKERT  Lda, 

SARMIENTO.  2827.  B2.  As.  ■  ü.      2272.  Mitre.  •  C.  T..  290.  Osle 


Para  los  niños 

Aventuras  del  capitán  Ganchito 


MUY6ie/Mr  — -i^  -- ^  17//. 


IVAS  A 


El  loro  subsanó  la  falta  de  sombrero  colocándose  de  Con  aquel  traje  y  aquel  sombrero  de  última  creación, 

un  vuelo  sobre  la  cabeza  del  timonel.  el  timonel  se  fué  a  cubierta  en  busca  de  su  capitán. 


liEHI  1  \\StH\/eR0ützN2A\ 


.      .  .  fATRCVfOOjiJiATRgV/OQJ 


íQüe/ViUJeí^l/V0C0/^02C0L  |/AQUgTeJ 

iTAN  fE/\\  r        VOZ  Y  ese]  yiCOfíJpl  ¿r^ 

VS0n6g(:R0j>yÍ.  //'CAMINA^ 

íT&^l  cama 


Ganchito  se  quedó  sorprendido  al  verso  interpelado  Pero  creyó  reconocer  la  vez  del  loro  y  empezó  a  sos- 
por  aquel  mamarracho.  pechar  la  verdad. 


i.  bohpecua  se  trocó  on  certidumbre  y  la  certidumbre  Ganchito  siguió  flirteando  con  la  muchachP,  y  el  ti^ 

en  un  terrible  puñetazo  que  se  encontró  el  timonel.  Si  monel  se  quedó  maldiciendo  su  ocurrpncia  y  aguantanüo 
sería  terrible,  que  hasta  ol  loro  so  asustó.  la  tomadura  de  pelo  del  contramaestre. 


LAS  CHICAS  Y  EL  GENERAL 


Sabido  es  fiuc  el  ycntral  fué  siempre  un  lionil^rr 
pralante,  y  cjue  sus  laureles  de  guerrero  y  sus  hojas 
de  encina  de  estadista  fueron  más  de  una  vez  gra- 
ciosa y  poéticamente  matizadas  por  las  rosas  fragan- 
tes con  que  Eros  corona  a  sus  elegidos. 

Será  esa  tal  vez  la  razón,  porque  apenas  se  señala 
su  presencia  en  una  fiesta  de  carácter  social  ya  las 
señoras,  y  aún  las  chicas,  que  viven  dentro  de  la 
atmósfera  de  la  curiosidad  emanada  de  antiguas 
crónicas,  más  o  menos  fidedignas,  rodean  al  ilustre 
patricio,  que  siempre  tiene  palabra*  de  fina  galante- 
ría para  obsequiar  a  sus  bellas- 'admiradoras. 

Se  narra  en  sociedad  esta  breve  escena,  ocurrida 
rntre  el  general  y  un  grupo  de  chicas  avispadas  y 
pizpiretas  : 

—  General:  ¡qué  lástima  que  el  protocolo  impida 
que  los  embajadores  lleven  secretarias  en  sus  mi- 
siones político-sociales! 

—  i  Más  lo  siento  yo  que  ustedes!  Nos  es  tan  di- 
fícil a  los  hombres  esto  de  explorar  corazones. 

—  Y  dominarlos,  ¿eh? 

—  i  Oh  !  i  Eso  ! . .  . 

—  'Usted  cree,  general,  en  eso  del  imán?" 
— -  i  Bah  í . _ 

— -  Y  sin  embargo.  .  . 

-~  Sí,  ya  sé  lo  que  usted  me  va  a  decir :   l'n  (1 


imán  (le  unos  ojos,  de  una  sonrisa,  de  ur.a  palabra.  .  . 
i  Claro  que  creo  !.  .  .  Pero  en  la  piedra  imán.  .  .  par.i 
sus  usos  materiales,  no  hay  duda  ;  pero  para  cosas 
del  corazón .  .  . 

—  Pues  hay  algo  que  substituye  al  imán  de  una 
manera  maravillosa,  o])rando  sobre  los  sentidos.  .  . 
hasta  sobre  la  voluntad. 

—  ¡  Hola  !.  .  .  ¿Y  eso? 

—  Es  el  jabón  Reuler.  general. 

—  ¿  Qué  me  dice  usted  ? 

—  Lo  que  usted  oye.  Pruebe  usted  llevar  en  su 
equipaje  diplomático  algunas  docenas  de  cajas  de 
jabón  Rcuter.  .  . 

—  Podrían  tomarlo  por  un  epigrama.  .  . 

— No.  señor,  puesto  (|ne  no  hay  persona  decente 
y  (|ue  observe  la  higiene  (|ne  no  lo  use. 

—  ;  Y  usted  cree  ?  .  .  . 

—  ¡Infalible!  h'n  cuanto  lomen  el  olor  al  jabón 
Peuter.  no  hay  corazón  <|ue  no  se  abra,  ni  preven 
ción  (|ue  resista .  .  . 

—  ¿Y  ustedes  lo  usan  ? 

—  ¡  Ya  lo  creo  ! 

—  i  Ah  !  ¡Ahora  me  doy  cuenta!...  Por  eso,  tal 
\-ez,   es   (jue   es!.-il)a  sintiendo   sintonías  per!url)ado- 

( (jran  eai-c.ijada  de  las  chicas  pizjnrelns). 


Comidilla 


Signo  siendo  de  moda  la  cadonita  de  platino^ 
con  perlas  o  diaiiiaiites,  de  la  cual  pende  una 
bonita  joya,  o  soncillanieiite  una  borlita  de  per- 
las; pero  la  fantasía.  írancesa  ha  recluido  en  sus 
estuches,  durante  unos  cuantos  días,  las  verda- 
deras alhajas,  para  que  no  deslu/(!an  iii  amino- 
ren el  éxito  de  un  nuevo  * '  pendentif "  que  las 
elegantes  han  acogido  con  (Mitusiasnio. 

!Se  tiata  de  una  bola  inri  ando  esmalte  calado, 
(jue  deja  escapar  un  olor  delicioso,  (|ue  ])roviene 
de  una  esponja  impregnada  do  esencia,  oculta 
dentro  del  dije. 

Todos  los  días  ^e  empapa  de  nuevo  la  esponja 
y  se  vuelve  a  coiocar  dentro  de  la  bola. 

Para  las  personas  cpie  son  aficionadas  a  los 
j^erfumes,  resulta  muy  agradable,  sobre  to<lo  du- 
rante las  excursiones  ])or  carreteras,  dond(í  el 
jiaso  constante  de  iiinumeraljles  automóviles  sa- 
tura la  atuKjsfera  de  olor  a  gasolina,  hasta  el 
punto  de  liaccrla  irrespirable. 

Los  pañuelos  de  encaje  que  conservamos  como 
reliquias,  pueden  hoy  volver  a  figurar  entre  los 
detalles  de  una  casa  elegante,  puesto  que  la 
moda  nos  prohibe  usarlos  con  el  respeto  que  los 
usaban  nuestros  abuelos,  cogiéndolos  cuidadosa- 
mente con  la  mano  izquierda,  mientras  que  en  la 
tlerecha  tenían  el  abanico  o  un  ramo  de  ñores. 

Ahora  quizá  se  le  dé  menos  im[)ortancia ;  pero, 
en  cambio,  lucen  más.  Sobre  un  almohadón  de 
!3so  iiüerty  de  cualquier  color,  se  coloca  el  pa- 
ñuelo sujeto  con  cuatro  puntos  en  las  esquinas, 
para  que  se  pueda  descoser  fácilmente,  cuando 
boa  preciso  limpiarle. 

Tienen  otro  uso  uo  menos  decorativo:  como 
l^equeño  tapete  sobre  una  mesa  de  caoba,  cu- 
briendo una  bandeja  de  plata. 


También  es  muy  bonito  separar  el  encaje  del 
pedacito  de  batista,  y  convertir  un  f)añuelo  en 
preciosa  ])antalla  para  un  '*ai)pliquc"  pequeño 
de  lu/.  eléctrica. 

t-  *  * 

Chacias  a  las  faldas  amplias,  resucitan  las  ena- 
guas; no  diremos  que  sean  exactas  a  las  anti- 
guas; i)ero,  al  fin,  son  enaguas. 

La,  parte  suf)erior  es  de  ''jersey",  de  seda  muy 
fina,  <puí  se  adapta  ])erfectamente,  no  abulta  nada 
y  abriga  nnndio.  El  ''jersey"  termina  a  la  altura 
de  las  ]'(}dillas,  a  cuyo  borde  tiene  un  volante  de 
muselina,  de  seda  ílexiljle;  pero  con  mucho  vuelo 
que,  s'n  ser  un  miriñaque,  como  temen  algunos 
modeiaiistas  jjoco  conocedores  de  la  estética,  son 
lo  suíicienteniente  amplias  para  que  la  mujer  con- 
serve su  aire  distinguido  y  su  manera  graciosa 
de  andar,  l^as  l)lancaiS,  con  volante  de  "chanti- 
lly"  negro  sobre  otro  "plissé"  de  liberty,  son 
buenamente  ideales. 

*  *  * 

Las  personas  que  están  de  luto  agradecerán 
que  les  demos  a  conocer  una  cadena  para  el  reloj, 
que  j)nede  usarse  aun  en  los  primeros  días  de  luto 
niás  riguroso. 

Se  hace  con  una  cinta  de  "moiré"  estrechita 
(poco  más  o  menos  de  un  centímetro  de  ancho), 
bordada  con  pequeñas  cuentas  de  azabache  ma- 
te, sin  dibujo  alguno,  sencillamente  cubriendo 
toda  la  cinta.  Resulta  muy  mona  y  hasta  cómo- 
da por  su  flexibilidad. 

Para  evitaj  que  por  el  revés  vean  las  pun- 
tadas, puede  forrarse  con  otra  cinta  de  raso  li- 
berty, o  unir  ambas  orillas  a  nta  de  espada,  y 
quedará  como  un  cordón  de  azabache. 


Tiene  6  meses  y  pesa 


ang]:l  tognetti 


Talcahuano,  963 


Es  un  fortificante  para  todas  las  edades  y  el  cual,  todo  estómago,  por  delicado  que  sea,  resiste  per- 
fectamente, pero  la  cualidad  que  lo  hace  precioso,  es  que,  siendo  un  ALIMENTO  Hgradable,  pues  se  le 
puede  dar  el  sabor  que  se  desee,  DA  LECHE  A  LAS  MADEES  Y  SIRVE  AL  MISMO  TIEMPO  PARA 
LA  MAMADERA. 

EL  LACTARIS  da  lecSie,  fortifica  y  se  vende  barato  en  la  botica. 

¡  ]'nr  qué  no  nos  manda  este  avi.'.o  o  nos  escribe  mencionando  esta  revista  y  le  ENVIAREMOS  UNA 
MUESTRA  GRATIS? 

Cinco  Primeros  Premios  en  Buenos  Aires. 
Medalla  de  Oro  en  la  Exposición  Agrícola  e  Industrial  de  Roma,  1910. 
Medalla  de  Oro  en  la  Exposición  Internacional  de  Turin,  1911. 

Balcarce,  142  -  LACTARIS  Co.  -  Buenos  Aires 
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Cajas  de  Hierro  "KAESTUER 

Muebles  Norteamericanos 


55 


mas 


de 


"Triumplator" 


na 


de  [soribir 


•  ■   ^ 

OiJF?T   BE:F3!0E:R   <&  Oia. 

BUENOS  AIRES  -  Avenida  de  Mayo,  1328 

ROSARIO  de  SANTA  FE  -  Córdoba,  1344 


Para  compras  ú  plazos^  diri¡firse  al  Banco  Proveedor  del 
Rio  de  La  Plata,  SARMIENTO,  757. 


Cosas  sencillas  imposibles 

Si  so  ])rocrnnta  a  eualquiora  si  croe  quo  ])uo(lo 
pernianocor  do  pió  cinco  minutos  con  loa  ojos  ven- 
dados y  sin  inovor  los  i>ios,  soouraniento  oonsi- 
derará' fácil  la  oini)ro.s;i,  poro  so  lo  jvuode  apos- 
tar a  que  autos  do  hahor  transcurrido  la  mitad 
de  los  cinco  minutos  habrá  movido  los  pies,  Si 
los  ojos  están  perfectan^onto  vondados,  ol  sujeto 
sometido  a  la  pruobn  tendrá  (jue  moverse  si  no 
(|niiore  caer  redondo  mI  suelo. 

Otra  cosa  sencilla,  al  parecer,  poro  imi)osil)lo 
casi  siempre,  os  juntar  las  puntas  de  los  detlos 
índice  y  anular  ])or  encima  del  dedo  corazón  y 
sacar  ésto  sin  despegar  los  otros  dos  ni  ayudarse 
con  los  demás. 

Coloqúese  una  persona  tendida  boca  arriba,  do- 
ble una  pierna  sobre  ol  cuerpo  y  procure  doblar 
la  rodilla.  Por  nuiclio  que  haga  no  lo  conseguirá, 
porque  ya  ha  usado  los  músculos  necesarios  en 
la  primera  acción  y  la  parto  inferior  de  la  pier- 
na juega  con  los  misniios  músculos  que  mueven  la 
parte  superior. 

Si  se  le  dice  a  un  fumador  si  puede  fumarse 
un  cigarro  seguido,  sin  quitárselo  de  la  boca  y 
•  lando  chupadas  consecutivas,  se  reirá,  probable- 
mente, de  la  sencillez  de  la  prueba.  Pero  se  le 
puede  apostar  impunemente  a  que  no  lo  hará. 
La  mitad  del  cigarro  se  consume  siempre  por  sí 
sola,  mientras  se  tiene  entre  los  dedos  o  mien- 
tras se  deja  en  el  cenicero.  Fumarse  un  cigarro 
seguido,  sin  descansar,  es  imposible. 

El  juego  de  las  frases 

En  este  juego  pueden  tomar  parte  cinco  o  más 
personas.  El  número  1  escribe  en  lo  alto  de  una 


dolda  el  |>a[)e]  ¡tara 
lo  pasa  al  número  2 
)e  un  nombre  sustantivo.  Dobla  más 
•  se  lo  entrega  al  número      el  cual  es- 
idjotivo,  el  número  4  escribe  un  tiemi)o 
V  el  número     un  adverbio,  v  al 


tira  de  jiapel  un  artículo, 
(pu^  no  se  vea  lo  escrito  y 
ol  cual  (>s< 
o\  papel  .\ 
cribe  u 
de  vori 


loado- 

l)lar  ol  papel  y  leer  la  frase  así  formada  resultan 
a  veces  graciosos  despropósitos.  Por  ejemplo,  el 
número  1  pone  "un",  el  2  "mono",  el  '¿  '*en- 
carníido",  el  4  "ladraba",  y.  el  5  "sileneiosa- 
nuMiU'",  obteniéndose  así  la  frase:  *'un  mono 
(Mu-aiiiado  laiiraba  silenciosamente". 
Kl  juego  resulta  muy  divertido. 


Proverbios  japoneses 

La  rana  desconoce  en  su  ¡¡ozo  la  inmensidad 
de  los  mares. 

No  se  asimilan  los  mezquinos  las  ideas  de  los 
espíritus  superiores:  ni  comprenden  las  mariposas 
el  vuelo  de  la  cigüeña. 

Aún  los  más  elevados  montes  se  apoyan  en  el 
vallo. 

En  las  mismas  capitales  se  encuentra  gente 
rural. 

El  león  encamina  a  su  cachorro  hacia  ol  valle: 
al  hijo  que  estimes  hazlo  viajar. 

Aun  la  base  de  los  faros  es  obscura:  sólo  su 
remate  difunde  la  luz. 

El  labrador  que  guíe  un  caballo  de  carga,  hará 
buena  impresión,  si  afecta  buenos  modales. 

Sólo  brillan  ol  cobre  y  el  cristal  después  de 
pulimentarles. 


$  50.000 


hajas   y  relojes 
para  los  que  nos 
ayuden  á  popularizar  Azul  Perfumado  en  Hojas. 


GRATIS 


NO  N 

Las  ventajas  del  azul  en  ho- 
jas son:  facilidad  de  uso,  eco- 
nómico e  higiénico,  embellece 
y  conserva  la  ropa,  blanquea 
sin  perjuicio  siquiera  a  los  teji- 
dos más  finos.  ¿Por  qué  pagar 
$  50  por  un  regalo  de  Navidad 
cuando  puede  obtener  uno  GRA- 
TIS, vendiendo  solamente  36 
paquetes  de  azul  a  30  centavos 
el  paquete?  Estamos  determina- 
dos a  hacer  conocer  nuestro  azn 
sin  reparar  en  el  costo,  y  j)or 
lo  tanto  hemos  puesto  en  cada 
])aquete  de  30  centavos  un  cu- 
pón de  premio  gratis  que  ob- 
tendrá para  el  comprador  un 
hermoso  alfiler  de  inicial  d(>  oro  romano  monta- 
do con  perlas  orientabas.  Este  valioso  regalo 
gratis  a  cada  comprador  de  un  pa(|uete  de  o(> 


centavos,  ayudará  mucho  a  us- 
ted en  la  venta  del  azul  así, 
aciéndolo  fácil  para  quo  ustíd 
pueda  conseguir  la  hermosa  al- 
haja o  el  costoso  reloj.  No  le 
cuesta  nada  hacer  la  prueba. 
Mándenos  en  seguida  su  nom- 
bre y  dirección  claramente  es- 
'^ritoi,  y  nosotros  le  remitiremos 
>6  paquetes,  de  azul  perfumado 
Y  nuestro  catálogo  ilustrado  de 
premios.  Usted  entonces  vMide- 
rá  el  azul  a  30  centavos  el  pa- 
quete a  sus  amigos  y  vecinos,  y 
nos  devolverá  el  dinero  recibi- 
do, y  en  seguida  le  remitiremos 
el  reloj  o  la  alhaja  que  usted 
elija  en  nuestro  catálogo.  Pagamos  todos  los 
gastos  (le  transporte.  Las  mercaderías  no  ven- 
didas se  podrán  devolver. 


TODOS  LOS  paEniOS  ESTAN  GARANTIDOS 

AZUL  PERFUMADO  ARGENTINO  Co.,  S2cc.  8.    —    2740  Bmé.  Mitre,  Buenos  Aires 


HAClEFiDO  TOILETTE  DE  UMA  SILLA 


Empleándose  con  método  y  constancia, 
no  hay  d.uda  al.G^nna  de  c|uc  el  famoso  Tri- 
C(''tero  de  IJarry,  es  el  único  espccílico  efi- 
caz para  la  conservación,  el  creeimiento  y 
la  vi,L(orización  del  cabello. 

Xo  hace  brotar  éste,  "como  por  encanto", 
como  lo  ]jreí;'onan  todas  las  chantalanescas 
mi.^tiiras  cjiie  se  expenden  jjor  rdií  ])ara  em- 
baucar a  los  calvos  y  hacerles  perder,  ade- 
más íle  un  tiem])0  precioso,  el  ])oco  ])elo  que 
aun  les  podría  crecer,  y  tomar  ])oeo  a  ])oco 
consistencia,  como  sucede  con  el  uso  del 
Tricé>fero  de  Ilarry. 

Hay  más  de  una  señora  (que  son  las  más 
pacientes  y  prolijas)  que  convencida  de  esta 
verdad  han  empezado  por  contener  la  caída 
de  su  cabello,  manteniendo  en  el  cuero  ca- 


belludo la  facultad  de  producir  lenta,  pero 
scí^uramente,  mayor  número  de  plantas  ca- 
pilares, que  han  ido  creciendo  ])oco  a  poco  y 
lucí^-o  fortaleciéndose,  gracias  al  uso  cons- 
tante y  metódico  del  Tricófero  de  Barry. 

i\o  lo  han  abandonado  un  solo  día.  y  a 
veces,  aun  sin  las  comodidades  de  su  lu- 
josa toilette,  arreglándose  como  podían,  du- 
rante sus  rá])i(los  viajes,  poniendo  el  espe- 
jo sobre  una  silla  cualquiera,  se  han  entre- 
gado a  la  minuciosa  operación  de  separar 
en  mechones  las  hebras  de  sus  cal)ellos,  fric- 
cionando con  una  es])onjita  empapada  en  el 
Tricófero  de  Barry,  el  pericráneo  que  se 
limpiaban  asépticamente,  abriendo  sus  poros 
al  nacimiento  de  una  nueva,  sana  y  luego 
lujuriante  cabellera. 


La  riqueza  del  talento 

Luis,  Fernando  y  .lulián  eran  los  hijos  do  un 
celebro  y  poderoso  caliallevo;  todas  las  tardes, 
aeoniiiai'iadds  de  un  sabio  precejd  or,  paseaban 
por  las  calles  trazadas  eu  (d  Ix :s(|ue  i.:)r  sus  há- 
biles jardineros,  hablando  de  bis  portentosos  des- 
cubrimientos que  entonces  reali/al>a  la  ciencia 
del  hombre,  orioinaiido  i)roi>resos  sin  cuento  y 
las  admiraciones  del  mundo. 

Luis  era  el  mayor,  y  daba  la  casualidad  que 
tenía  menos  talento  que  sus  otros  hermanos. 
Fernando  tenía  una  inteligencia  viva,  intensa,, 
portentosa,  y  Julián  disfrutaba  de  un  ingenio 
maravilloso  y  de  no  escasa  capacidad.  En  los 
tres  fundaba  su  padre  las  más  lisonjeras  espe- 
ranzas y  el  porvenir  más  brillante,  cegando  su 
juicio  el  amor  grande  que  tenía  por  los  amados 
de  su  alma;  pero  el  preceptor,  austero  y  pruden- 
te, leía  mejor  el  futuro  de  aquellos  tres  seres 
que  desde  hacía,  muchos  años  estaban  a  su  cargo 
y  dirección,  leruraido,  una  y  otra  tarde,  sin  ca- 
ridad alguna,  a  la  hora  del  acostumbrado  y  dia- 
rio paseo,  solía  ridiculizar  las  preguntas  que 
constantemente  hacía  Luis  paia  averiguar,  acla- 
rar y  comprender  las  cosas  que  explicaba  el 
maestro,  y  censuraba  lo  mucho  que  trabajaba, 
sin  que  en  caso  alguno  se  viera  el  resultado  feliz 
de  tanto  esfuerzo,  abonando  sus  censuras  con  la 
poco  que  él  trabajaba  y  ponía  de  su  parte,  lo- 
grando, sin  embargo,  mayor  éxito.  El  prudente 
preceptor  callaba  al  principio  de  este  constante 
y  molesto  discurso;  pero,  al  fin  y  al  cabo  siem- 
pre salía  en  defensa  de  la  constancia  y  bien  in- 
tencionada voluntad  de  Luis.  Cuando  éste  re- 
vivía en  su  alma  cs);eranzas  que  despertalta  el 
])rofesor  y  enjugaba  las  lágrimas  que  la  tristeza 
de  ser  tan  torpe  le  causaba,  hablaba 
tono  jiarecido  al  cpie  ordinariamente 
hermano,  aunque  ¡¡oniendo  (diistes  y  gi 
con\ersa(MÓn,  (pie  herían  aún  más  al 
ratU)  Luis. 

Transcurridos  algnims  años,  (d  'nterigente  Fer- 
nando, admira(dón  de  sns  compañeros  y  maes- 
tros, se  dió  a  la  holganza  y  al  vicio.  No  había 
día  que  su  nombre  no  saliera  en  la  crónica  i>o 
licial  <le  los  periódicos  de  aqnella  éjinca,  ni 
noche  ni  día  que  no  tuviera  peleas  y  disgustos 
con  sus  amigos  y  conocidos,  y,  tantos,  que  al  fin 
vió  en  el  triste  caso  de  emigrar. 

A  Julián  se  le  antojó  codearse  con  gentes  que 
no  tenían  su  educación  ni  sus  costumbres,  y  aquel 
talento  que  Dios  le  dió  para  empresas  brillantes, 
quedó  entorpecido  y  gastado  ante  el  público  poco 
selecto  que  cultivaba,  no  jiasando  de  la  rutinaria 
profesión  del  que  sólo  asp'ra  a  tener  seguro  un 
modesto  empleo.  Pero  Luis,  aquel  a  quien  tan 
sólo  se  le  dió  por  toda  riqueza  un  solo  talento, 
tras  una  lucha  permanente  con  la  pereza  y  sus 
escasas  luces,  consiguió  que  éstas  se  desarrolla- 
ran y  dieran  todo  su  fruto,  y  un  día,  después  de 
largo  estudio  y  muchas  noches  de  vigilia,  llegó 
a  obtener  el  premio  que  concedía  una  Academia, 
y  después  el  aplauso  de  un  público  ilustradísimo, 
cuando  habló  por  primera  vez  en  un  centro 
de  altos  estudios,  y  más  tarde,  porque  no  des- 
mayó nunca,  una  posición  envidiable,  que  pudo 
producirle  para  cocinero,  coche  y  para  viajar 
siempre  por  todos  los  países  en  los  mejores  tre- 
nes y  hoteles. 

Todo  esto  alcanzó,  porque,  sin  acobardarse  ante 
las  asperezas  del  trabajo,  supo  explotar  bien  la 
riqueza  inmensa  del  talento. 


-lulián,  en 
usaba  su 

;;c¡as  a  su 
desN'entu- 


Desques  del  Bano  del  Bebé 

Los  Polvos  de  Talco  Boratado  de 

MENNEN 

no  pueden  hacerle  daño  al  cutii 
más  suave  y  delicado.  Su  pm^zA 
absoluta  combinadacon  sus  cu - 
dades  excelentes  hacen  estos 
polvos  ideales  para  ambos,  la 
madre  y  el  niño. 


Oerhard  Mennen 
Chemical  Co. 

Newark.  N.  J..  E.  U.  de  A. 


Aáentea : 
Doancll  ¿i  Palmer 
Moreno  562-566 


Enrique  PACHECO  Y  DE  LEYVA. 


Porque 
hablan 
las  mujeres 


^moN  Curativo 


I     Xo   so   ])ium|(>  no- 
1  }j:  a  r    quo    hay  ;nia 
I  cierta  iliforoucia  de 
ciialidados  entro  ol 
ijíombro  y  la  nnijor. 
!  I  .a.  iniijor  (>s  más  ini- 
1  |tr(^  s  i  o  11  a  li  1  o.    111  :'i  s 
i|is|)nosta,    y  conio 
luí^iío    so    (lico  más 
iiisrintÍA-a.    Klla  ra- 
/.i>na  t aii  pront o.  (jue ' 
parocí»  ailiv'itar. 

i*()r  o\  coiitririo, 
al  hombro  so  coiu-o- 
<io,  con  razón  o  sin 
oll;i,  más  fi.i(>/.a.  una 
I  (!oto!  m inaciíMi  m  á  s 
I  lenta  poro  más  so- 
gura,  lina  potencia 
d  o  r(>  X  i  ó  n  ni  á  s¡ 
I  i)rofnn(ia  y  niia  os- 
¡  pee  i  e  do  cordura 
ni  á  s  sentada,  más 
inquebrantable.  I'u 
medico  inglés,  sir 
James  ('hritchtim, 
d ícese  que  acaba  <le 
determinar  la  ra- 
zón dé  esas  diferen- 
cias. El  hombre  y  la 
mujer j  con  .corta  di- 
ferencia, tienen  la 
misma  máquina  de 
pensar;  esto  es.  el 
cerebro.  Pero  esta 
máquina,  para  fun- 
cionar, debe  ser  re- 
gada, por  la  sangre. 
Se  sabe  que  la  san- 
gre es  lanzada  en  ol 
organismo  por  una 
lioniba,  que  es  ol  co- 
razón. Pero,  j  ar  ico 
que  la  irrig-ición  en 
(d  hombre  baña  más 
favorablemente  1  o  s 
lóbulos  frontales, 
asiento  de  eso  que 
llaman  las  mairfos- 
i  ta  ciónos  elo\  adas 
I  d(>l  (>spíritu. 
I  l'''sío  flujo  do  saii- 
I  gro  a  la.  par!  an- 
lorior  d(d  cor(diro, 
os  \ii  causa,  do  un 
juicio  más  roi)osa!:o 
y  do  una  A-oIuniad 
más  nota..'  I'!n  la  mii- 
jor,  jKtr  (d  contrariii, 
la.  sa  ngr(>  i'ioga  v  \''.- 
vifica  sobre  todo  la 
parte  posterior  dol 
coríd)rí),  asiento  d(; 
I  a,  s  sensaciones  d(! 
la  \  isión  y  del  oí  jn. 
Do  este  modo,  la 
mujer  ve  y  decide 
más  n<ítamente  y 
más  pronto.  Sólo  que 
a,  ella,  lo  friH.n,  nri 
poco  du  otítubilidad. 


El  anillo 


nupcial 


A  Clarita  Araujo. 

Til  i  idolatrada  amiga:  Te  veo  liacicndo  mi 
oliíu  y  dicieudo  quo  el  coinieti/.o  «lo  osta  cartH 
>sentona  con  mi  conducta  hacia  tí.  Mas  ú'n- 
3usa,  hijita;  la  tardanza  ou  escribirte  no  su- 
me, ui  mucho  menos,  enfriamiento  en  mi  ca- 
ño. 

Vivo  tan  alejada  del  mundo,  que  tü(h)  conato 
3  relación  con  personas  carísimas  que  lo  fre- 
lentan,  me  ¡  arece  una  burla  a  la  memoria  do 
i  pobre  marido,  cuya  falta  noto  cada  día  más. 

Si  vieras  lo  triste,  lo  agobiada  que  estoy,  me 
)mpadecerías  con  toda  tu  alma  piadosa  y  cari- 
,tiva. 

Kn  mis  dos  años  de  viudez  no  tuve  un  momento 
3  alegría,  un  minuto  de  felicidad.  La  tristeza 
6  agobia  y  aniquila.   Tengo  hoy  tan  presente 

mi  infortunado  maridito,  como  el  día  aciago 
1  que  cerró  los  ojos  para  siempre. 

Sólo  una  cosa  me  infunde  alientos  para  seguir 
ichando:  ello,  como  tú  comprenderás,  es  mi  Pe- 
rito de  mi  alma,  el  hijito  adorado,  por  cuya  fe- 
[iidad  daría  mi  vida  entera. 

Perdona  querida,  mi  escribir  incoherente;  mi 
ibeza,  dominada  de  continuo  por  el  aturdimien- 
3,  no  acierta  a  hilvanar  los  conceptos  que  en 
ila  rebullen. 

Perdona  también,  ya  que  en  perdones  estamos, 
li  laconismo.  Otro  día  escribiré  más  largo  y 
?ndido. 

Eecibe  con  estas  líneas  muchos  besos,  muchí- 
imos  besos  de  mi  parte,  y  uno  de  parte  de  mi 
ijito  de  mi  gl|)ria. 

Hoy,  22  febrero. 

Maruja. 


A  (Jlarita. 

Amiga  mía  queridísima:  Mi  tensión  de  nervios 
y  de  espíritu  demoraron  un  <lía  y  otio  día  el  es- 
criV)irt(^  l:i  |ir(>s(Mite,  en  la  <jue  quiero  dar  rien- 
da su(dta,  a  mi  corazón  coníiándote  una  cosa  que 
te  \a  a  sorprender  d(í  verdad. 

JMo  acierto  a,  (Miipezar.  .  .  No  sé  como  decirte. . . 
Perdona  los  tachones. 

Sólo  el  ser  tú  mi  mejor  amiga  me  anima  a 
abrirte  el  cofrecillo  de  mis  secretfis...  En  mi 
alejamiento  del  mundo  y  de  la  sociedad,  ya  sal)es 
<(ue  no  A'isitaba  a  nadie  más  que  a  la  anciana 
señora  d(d  Romeral. 

j'wi  una  de  esas  visitas  me  fué  ¡¡resentado  el 
señor  de  Alfangar.  .  .  Se  me  imagina  verte  le- 
yendo curiosa,  a  toda  prisa,  lo  que  sigue.  No 
quiero  impacientarte, 

Proísigo. 

Alfangar  c's  lo  que  se  llama  un  completo^ *  gen- 
tlemeñ '  .  Cuenta  unos  cincuenta  años;  tiene  el 
pelo  y  la  barba  rubios— ¡sin  nada  de  agua  oxi- 
genada, no  vayas  a  creerte! — Es  un  gran  ''cau- 
seur";  galante  y  exquisito  en  sus  maneras  e... 
hija  de  mi  alma,  me  ruborizo  al  estamparlo... 
posee  a  la  maravilla  el  arte  de  conquistar  el  co- 
razón femenino...  ¡Su  seducción  es  irresistible! 

Lo  .conocí  una  tarde,  al  morir  el  crepúsculo. 
En  el  salón  reinaba  una  penumbra  misteriosa.  Mi 
hijo  Pedrito,  animado  quizás  por  la  semiobscuri- 
dad,  salió  de  su  etiquetera,  forzada  inmovilidad, 
y  empezó  a  saltar  de  butaca  en  butaca. 

Alfangar  lo  llamó  y  se  lo  encaramó  sobre  las 
rodiMs.  Al  encender  las  lámparas  alumbróse  el 
cuadro  que  te  describo,  produciéndose  un  efecto 
que  penetró  en  lo  más  hondo  de  mi  alma. 


La  FOS  PATINA  FA  LIE  RES  es  el  aliüienlo  más  agradable  y  el  mas  reco 
mendado  para  los  niñós  desde  la  edad  de  seis  á  siete  meses  sobre  lodo  en  el  momento 
del  destete  y  durante  el  periodo  del  crecimiento.  Facilita  la  dentición,  aseijura  la  bveria 
íormacion  de  los  huesos,  previene  o  paraliza  los  de/celos  en  el  desarrollo  del  nino,  impide  la  diarrea 
ta/1  [recuente  en  las  criaturas. 

PARIS.  6.  AVENUE  VICTORIA  en  '.odas  Farmaciar.  Droguerías  y  principales  Casas  de  UnporUcioB. 


El  anillo  nupcial 


Pcdrito,  animado  i'or  las  jialaliras  y  las  cari- 
cias (ie  Alían^ar,  onst)rtijaba  sus  «lodos  i*on  la  ri- 
■u»sa  l>arl»a  rubia,  mientras  quo  Alfaugar  miraba 
a  mi  pequeño  con  ese  aire  de  inefable  ternura 
lie  los  hombres  (jue  llegan  al  dintel  de  la  veje/., 
sin  probar  las  caricias  de  los  niños. 

Yo  uo  de.iaba  de  contemplar  c;)n  éxtasis  aquel 
grupo.  De  súbito,  por  cierta  intuición  que  aun 
lioy  mismo  uo  me  acierto  a  explicar,  se  me  apa- 
íeció  el  espectáculo  tristísimo  de  un  niño  que  so 
educa  sin  j  adre.  A  esa  im]»resión  siguió  una  mi- 
rada elocuente,  dirigitla  a  Alfaugar,  mirada  que 
íué  inme<iiatamente  comjtrendida  y  contostada. 

l'ua  lágrima  deslizóse  jior  mis  mejillas.  Enton- 
ces Alfaugar,  emocionado,  i>osó  un  largo  beso  so- 
bre la  frente  de  Pedrito,  y  esa  caricia  jtarociónu; 
sentirla  rei»orcutir  sobre  mis  ojos  humedoeidos. 

Excuso  seguir  con  minucias.  Tu  perspicacia 
añadirá  lo  que  omito  para  uo  hacerte  tan  pesada 
esta  carta. 

Al  primer  momento  do  rociljir  la  formal  jio- 
tición  de  mano,  todo  en  mí  se  rebeló  auto  el 
ultraje  a  mi  difnto  marido;  luego,  al  reprodu- 
cirse en  mi  imaginación  la  escena  en  que  Pedrito, 
sentado  sobre  las  rodillas  de  Alfaugar,  acariciaba 
los  rizos  de  su  barba,  sentí  cierta  disculpa... 
¡<¿ué  feliz  jtarecía  Alfaugar  junto  a  mi  hijito! 
¡Cómo  expresal)a  su  cariño  al  huerfanito! 

Vino  después  esta  reflea'ión:  ¿Quién  sa,])o? 
^  Quién  sabe,  si  desdo  el  otro  mundo  uii  pobre 
maridito  aprobaba  la  adopción  de  Pedrito  por  Al- 
fangar,  quien  podría  reemjilazarle,  dirigirlo  en  la 
vida,  hasta  que  llegara  a  ser  un  hombrecito  ? 

Ya  te  lo  dijo  todo,  queridísima  amiga. 

Mi  gusto  hubiera  sido,  al  comunicarto  esto  epi- 
sodio, tenerte  a  mi  lado  para  contarte  mil  y  mil 


detalles  (pie  so  escapan  a  la  pluma,  y  hacer  ma- 
yor mi  cojitento  con  tu  presencia. 

¡Ah!  «e  me  olvidaba:  la  fecha  de  la  boda 
está  señalada  para  dentro  de  quince  días.  IS'atla 
de  publicidad  ni  boato.  Mi  difunto  no  me  lo 
l)erdonaría. 

Aquí  mismo,  sobre  el  ' '  secrétaire donde  te 
escribo,  brilla  la  sortija  de  bodas:  un  zafiro  ro- 
deado de  brillantes,  de  un  gusto  ultra-exquisito. 

Me  llama  mi  hijito  de  mi  alma  y  cierro  tío 
j»risa  la  iireseiite,  no  sin  antes  enviarte  con  ella 
miles  de  besos  y  abrazos  y  cuanto  quieras  de  tu 
amiga. 

Hoy,  10  mayo.  Maruja. 
A  Clarita. 

Amiga  mía  del  alma:  Me  consta  ])or  experien- 
cia que  cuando  la  gente  menos  sabe,  más  mur- 
mura; de  aquí  el  que  te  refiera  de  pe  a  pa  lo 
ocurrido  entre  yo  y  Alfaugar,  aunque  me  taches 
do  loca. 

La  víspera  de  la  boda  me  retiré  tempranito  a 
mis  habitaicioucs,  i)resa  de  fuerte  jaqueca.  (Ju- 
riosa,  abrí  el  estuche  de  la  sortija  nupcial  ];ara 
admirar  una  vez  más  su  buen  gusto  y  riqueza. 

Quise  ponérmela  y  contemplaila  aislada  de  mis 
diMuás  sortijas,  que  eran  otros  tantos  recuerdos 
do  mi  jiasaiia  vida  conyugal;  pero  juzga  de  mi 
asombro,  cuando  tras  de  mirar  junto  a  la  lám- 
]iara  los  cambiantes  de  su  podroria,  iuiouté  sa- 
carla y  guardarla  de  nuevo  dentro  el  estuche,  y 
\\  (|U(>  uo  salía;  la  falange  do  mi  dedo,  cual  si 
so  hubiera  hinchado,  obstruía  el  paso  do  la  sor- 
tija. Parecía  que  un  ])oder  sobrenatural  me  obli- 
gaba a-  retenerla  para  siempre  en  mi  dedo. 

ÍSeiití  como  un  frío  intenso  que  recorría  todo 


Para  embellecer  el  cutis,  use  Vd.  siempre 

Crema  LECHUGA 

BEAUCHAMPS 

y  Jabón  CREMA  LECHUGA 

En  uEtiTA  Eii  To:ns  iK  nmmn  y  p¿iiruniEiiii!s 
DíaiZ  Unos,  e.lngop,  968 

NOTA. — La  crema  legítima  se  vende  en  tarros  de  porcelana. 
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Durante  todo  el  mes  de  DICIEMBRE 

ORAN  EXPOSICIÓN  de  JIGIETES 

Y  ARTICULOS  PARA  REGALOS 

Porcelanas  Copenhague,  Bronces,  Cristalería 

Pidan  nuestro  Catálogo. 


El  anillo  nupcial 


mi  cuerpo,  haciendo  castañetear  mis  dientes  en 
un  temblor  nervioso,  mientras  la  sangre  se  agol- 
paba en  mi  rostro,  sofocándome. 

Fui  presa  de  un  síncope;  mis  piernas  flaquea- 
ron;  el  pavimento  parecía  hundirse  bajo  mis  pies. 

Me  desmayé.  .  w 

No  puedo  precisarte,  amiga  mía,  el  tiempo  que 
duró  mi  desvanecimiento,  ni  tampoco  lo  que  me 
ocurrió  entonces.  Una  voz  del  otro  mundo  hablo 
a  mi  oído  misteriosamente,  recordándome  la  lide- 
Udad  iurada  a  mi  difunto  marido.  , 

Me 'levanté  bruscamente;  arranqué  de  un  tirón 
la  sortiia  nupcial  y  la  arrojé  lejos  .le  mí,  cual  si 
fuese  un  objeto  maldito,  la  prueba  patente  de 
un  crimen.  _  . 

Al  día  siguiente,  muy  de  mañanita,  remití  a  Al- 
fangar  su  sortija,  encerrándome  en  casa  con  or- 


den de  no  recibir  a  nadie. 

Pedrito  no  se  aparta  un  momento  de  mis  bra- 
zos, besándome  y  sollozando  a  un  tiempo. 

Hoy  mismo  marcho  al  extranjero,  de  donde  te 
tendré  al  corriente  de  mi  nueva  vida. 

Necesito  respirar  otro  aire;  ver  otra  luz. 

Perdóname  las  molestias  que  te  ocasione  con 
mis  cartas,  las  que  te  prometo  recibirás  con  haita 
frecuencia. 

Compadéceme  y  quiéreme  mucho,  cual  te  quie- 
re tu  siempre  amiga  del  alma,  que  es  tan  des- 
graciada. 

Hoy,  in  junio.  Maruja. 

Por  la  copia, 


Pedro  FERRER  GIBERT. 


Notas  cómicas 


En  una  tertulia  so  habla  mal  de  una  pobre 
muchacha  que  tiene  una  boca  tan  enorme,  que 
cuando  se  ríe  le  llega  hasta  las  orejas. 

—Es  cierto— dice  una  amiga  indiscreta;— pero 
¡tiene  unos  dientes  tan  hermosos!^ 

 Sí,  ])ero  los  dientes  se  le  caerá 

seguirá  riéndose. 


caerán  y  la  infeliz 


Eicardo  está  hablando  con  su  novia. 

,  ¡Con  qué  frecuencia  miras  al  reloj  de  la  chi- 
menea!— observa  la  niña. 

—¡Qué!— dice  el  novio.— ¿Piensis  que  me  fas- 
tidio a  tu  lado? 

— No:  pienso  que  has  empeñado  el  tuyo. 


*  Gutiérrez  protestaba  indignado  contra  la  fama 
de  indiscreto,  de  que  justamente  disfruta. 

—  ¡Yo  indiscreto!— decía.— ¡Tiene  gracia!  ¡Pues 
si  lo  que  me  entra  por  un  oído  me  sale  inmedia- 
tamente! .  . . 

—  ¡Sí,  ].or  la  boca! — añadió  un  amigo  suyo,  no 
dejándole  concluir  la  frase. 

■ — Estoy  irritadísimo. 
— ¿Qué  te  pasa? 

— Nada,  que  Eicardo  me  ha  dado  un  bofetón. 

Pero  te  aseguro  que  será  el  último. 
— ¿Le  has  desafiado? 

— No;  pero  digo  que  será  el  último,  porque  ma- 
ñana se  embarca  para  Europa. 


La  sitofobia  y  sus  rarezas 


i  Detesta  us- 
t«?d  el  ajof  ¿  Le 
inspiran  u  n  a 
a\ersi('»u  j)arti- 
cular  \o<  huevos 
fritüsf  ¿  Le  ]io- 
ji e n  malo  las 
naranjas?  ;  Hay 
en  li  n ,  al<j;ún 
|p  I  a  t  o  que  1  e 
can  se  h  orr  or 

Xo  se  asuste 
usteil.  Su  cn^o. 
nuu'lio  más  t'ro- 
cut'nte  «le  lo  que  luulii'ra  ereer,  denota  una  es- 
[•eeie  (le  locura  ano<lina  fácilmente  curable.  Sufre 
usted  una  enfermedad  que  hasta  ahora  no  la  ha- 
bía bautizado  nadii*  y  a  la  cual  se  l(>  acaba  de 
ajtlicar  un  nombre  que  no  tardará  en  -er  ]io|>uhir: 
la  sitofobia.  La  apendicit  is  iba  i-asaiid;!  de  moda; 
hacia  falta  un  })a(b'cimiento  menos  ^ravc  que  ii  ) 
exiji^ese-  ojieración,  una  enfermedad  fácilment  ' 
^•oport'ible  y  al  alcanr-e  d,>  todos,  y  ikk'Íó  la 
sitefob-'a. 

El  Dr.  Bnraud  y  su  co-niiañ  •¡■o  oí  Dr.  Mar:iier, 
autores  de  estudios  interesante-;  sobre  la  gastro- 
nomía y  la  terapéutica,  aseguran  (jue  s..n  legión 
las  personas  que  sin  otro  motivo  plausible  ex-jK'- 
rimontan  una  aversión  irresistible  a  un  j)lato, 
una  fruta,  una  bebi<la  o  una  legumbre. 

Kl  Dr.  Marnirr  menc-oaa  fd  ca^o  de  un  car- 
pintero, de  treinta  y  tres  años  de  edad,  .vdmira- 
Idemente  constituí(b).  cai)a/.  de-  desarrollar  un 
gran  esfuerzo  físico.  ,a  quien  hacía  pali.lecer  só'o 
•  I   olor  lie   la  grasa   de   vaca.    Kj   doctor  había 


Cora 


(dtervado  por  entonces  ]>ocos  pasos  do  sitofobin 
y  pensando  que  era  fingida  la  aversión  del  car- 
l>intero,  le  convidó  a  com.^r  un  manjar  hecho 
con  grasa  y  aceite,  y  a[>enas  lo  hubo  probado  el 
«•arpintero  comenzó  a  vomitar. 

El  Dr.  Buraud  cita  numerosos  casos  análogos. 

En  Nantes  conoció  a  una  niña  ;i  quien  ponían 
mala  las  manzanas.  Lo  más  carioso  era  que  le 
gustaban  muellísimo  y  que  no  jiodía  rc-Jstirse  a 
comerlas,  aunque  sabía  que  inv.ariabl'^mente  le 
j)roducían  una  indigestión.  Una  vez,  paseando 
por  un  jardín  con  el  doctor,  la  enseñó  éste  un 
manzano,  y  sólo  de  ver  el  fruto  se  puso  mala. 

Hay  muchos  casos  de  sitofobia  debidos  a  los 
ajos,  aun  entre  personas  nacidas  y  criadas  en 
regiones  donde  se  come  mucho  esta  planta. 

Otro  caso  curioso  es  el  de  una  señora  que  no 
podía  ver  los  huevos 
fritos.  A  consecuen- 
cia (U>  un  (dioíju  '  de 
\idiículos  sufrió  heri- 
ilas  que,  aunipie  le- 
\  es.  le  impidieron  ha- 
cer uso  de  la  vista  y 
los  brazos,  ])or  lo  que 
tenían  que  ponerle  el 
alinii'^'nto  en  la  boca, 
l^n  día  le  dieron  un 
]to('o  de  pan  embebido 
en  la  yema  de  un  hue- 
vo frito  y  al  sentir 
el  gusto,  se  puso  tan 
enferma  (pie  falleció 
po(<as   horas  después. 


EL  PAPA  DE  LOS 

VERMOUTHS 

El  primero  introducido  en  el 
país  desde  el  año  1838.  i 

  i 

I 

El  de  mayor  venta  en  Itnlia  ' 


Otros  dos  productos  insupe- 
rables son: 

Gsli-Spumonte-Gora 
y  nmaro-Goro 


=á  GRAN  PREMIO  DE  HOKOR 


Exposición  Internncionr.l  de 
Agricultura,  Buenos  Aires,  191ü. 


líe  comprobado  muy  buenos  efectos  con 
las  Pildoras  de  Catramina  Bertelli  en  los 

casos  de  enfermedades  de  las  vias  respi- 
ratorias, toses  rebeldes  y  pectorales  brou- 
(juitis. 

Dr.  rearo  Mciidy- Médico  Bs.  Aires, 


Único  introductor:  JOSÉ  PcRETTI  -  Buenos  Aires  -  nonteuideo 


EL  CAMINO  DE  LA  SALUD 

Sin  icgimen  especial  —  Sin  drogas  —  sin  [)er(ler  el  tiempo 
—  nada  más  que  un  vaso  de 

SAL  DE  FRUTA 
DE  ENO 

espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  esteimportanteórgano  funcionacon  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 

Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 
Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARSENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suc°''  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


Cosas  útiles 


LA  LUZ  MISTERIOSA 

Una  lámpara  eléctrica,  montada  del  modo  que  vamos 
a  indicar,  puede  servir  para  llamar  la  atención  del  pú- 
blico, si  se  expone  en  un  escaparate. 


La  luz  misteriosa 

Un  trozo  de  cristal  se  monta  verticalmente  sobre  una 
base  de  madera,  y  en  el  borde  superior  se  pone  la  lám- 
para en  la  forma  que  aparece  en  el  dibujo,  y  que  apa- 
rentemente luce  sin  ningún  contacto  con  hilos  eléc- 
tricos. 

Estos  se  disimulan  pintando  de  verde  los  boídes  del 
cristal,  y  antes  de  (|U(!  esté  seca  la  pintura  se  ponen 
unas  dol^adas  (ii;is  de  cobre,  sobi-e  las  cuales  se  da 
otra  mano  d(!  ])intiii;i.  i;i  color  verde  debe  ser  pare- 
cido al  (iu(!  tiene  el  cristal  visto  de  canto. 

Las  tiras  de  cobre  van  a  unirse  por  debajo  de  la 
base  de  madera  con  los  liilos  eléctricos. 

El  portalámparas  so  meto  dentro  de  un  tarugo  de 


madera  con  su  ranura  en  la  base,  para  encajarlo  en  el 
borde  del  cristal,  y  al  .mismo  tiempo  para  ocultar  los 
contactos. 

En  el  cristal  puede  pintarse  cualquier  anuncio. 

COMO  SE  HACE  UN  ASPIRADOR 

Un  aspirador  sencillo,  que  puede  usarse  para  muchas 
cosas,  tales  como  para  acelerar  el  funcionamiento  do 
un  filtro,  vaciar  un  bailo,  etc.,  etc.,  se  hace  fácilmente. 

Se  buscan  dos  trozos  de  tubo  de  latón,  uno  de  17  V¿ 
centímetros  de  largo,  y  19  milímetros  de  diámetro  ex- 
terior, y  otro  de  7  ^2  centímetros  de  largo  y  tí  milí- 
metros de  diámetro.  Se  hace  un  agujero  *  en  un  lado 
del  tubo  grande,  a  unos  7  i/¿  centímetros  de  un  extre- 
mo, y  de  tal  diámetro,  que  pueda  ajustarse  bien  en  el 
tubo  pequeño.  Con  un  serrucho  se  abre  una  ranura  en 
un  lado  del  tubo  grande,  como  indica  en  A.  Esta  ranu- 
ra debe  ser  diagonal  y  llegar  desde  la  superficie  al 
centro.  En  esta  ranura  se  introduce  un  trozo  de  chapa 
de  latón  qua  ajuste  bien,  y  se  suelda  así  como  el  tubo 
pequeño  al  grande.  La  ranura  y  el  agujero  para  el  tubo 
pequeño  deben  estar  dispuestos  de  modo  que  el  tubo  pe- 
queño desagüe  en  el  grande,  sobre  la  pieza  de  latón 
soldada  en  la  ranura. 

El  extremo  superior  del  tubo  grande  se  atornilla  a 
un  grifo.  En  el  tubo  pequeño  se  pone  una  goma  que 
termina  en  un  tubo  de  cristal  acodado  y  ajustado  al 
corcho  del  frasco  que  recibe  el  líquido  filtrado  por  un 
embudo  de  cristal  que  atraviese  también  el  corcho,  co- 
mo se  ve  en  el  grabado.  Tanto  el  tubo  de  cristal  como 
el  embudo  deben  estar  perfectamente  ajustados  con 
cera  o  lacre,  para  que  no  pase  el  aire.  El  papel  de  íil- 
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Cómo  so  hace  uii  aspirador 


Cosas  útiles 


Para  la  comida  de  las  gallinas 

trar  dobo  qupdnr  bien  pepado  a  las  paredes  del  embudo, 
par.!  que  tampoco  deje  pasar  el  airo  al  intiiior  del 
irasco. 


PARA  LA  COMIDA  DE  LAS  GALLINAS 

Kl  prabado  rei^roduce  una  herramienta  muy  práctica 
para  cortar  y  picar  el  pan  duro,  las  patatas,  las  mon- 
daduras y  los  '.les|)erdicios  (|ue  sirven  de  comida  a  las 
aves  d«'  corral.  Cuai(|UÍor  persona  puede  hücerla  a  lio 
co  coste.  Para  las  liojas  cortantes  se  emplean  dos  tro- 
zos de  chapa  de  acero  de  unos  cuatro'  centímetros  de 
ancho  por  veinte  de  largo  y  para  el  niaugo  una  varilla 
<!<•  liien-o  de  un  centímetro  de  grueso  y  noventa  d(! 
largo,  doblada  por  un  extremo  en  forma  de  asa  de  pala. 
Kn  el  otro  extremo  se  corta  una  ranura  de  la  misma 


Instrumentos  de  dibujo  improvisados 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino» 

Casa  MACKERN 
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profundidad  que  el  ancho  do  las  hojas  de  acoro.  Estna 

so  afilan  por  uno  de  sus  lados  y  se  encorvan  lijíera- 
mente.  Después  se  unen  ambas  por  el  centro  de  los 
lados  convexos  y  se  introducen  en  la  ranura  del  extre- 
mo de  la  varilla,  en  la  cual  se  lijan  por  medio  de  un 
par  de  rol)lones.  l'iia  vez  sujetos  se  calientan  y  se 
doblan  en  ángulo  recto  para  que  formen  una  cruz. 

INSTRUMENTOS  DE  DIBUJOS  IMPROVISADOS 

Cuando  hay  que  hacer  un  dibujo  a  la  ligera,  y  no  so 
tienen  a  mano  los  mencionados  instrumentos,  es  fácil 
encontrarles  sustitutos. 

Una  hoja  de  papel  fuerte,  doblado  como  indica  A, 
sirve  de  regla,  y  la  misma  hoja,  con  otro  doblez,  re- 
sulta un  cuadrado  (B).  Si  se  le  da  otro  doblez  diago- 
iialmente,  se  obtiene  un  triángulo  do  45  grados. 

Kl  compás  se  improvisa  en  seguida  con  cortaplumas 
y  un  lápiz  corto,  como  indica  la  figura  C. 


Comedero  práctico 
COMEDERO  PRACTICO 

Con  una  lata  de  te  se  puede  hacer  un  buen  comedero 
o  bebedero  para  los  pájaros. 

Kl  receptáculo  se  llena  sin  retirarlo  de  su  sitio,  pues 
basta  quitarle  la  tapa. 

Kl  bote  se  adapta  a  la  jaula  por  fuera,  abriéndole 
una  especie  de  ventanilla,  cuyos  bordes  enrollados  sir- 
ven para  engancharlo  de  los  alambres. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuf 

6u  admisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to- 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


( QUEBRADURAS) 


CÚRANSE  RADICALMEN- 
TE SIN  OPERAR  


FAJAS  para  reducir  el  abdomen,  y  para  descenisos  uterinos.  Pidnn  foHefo  ilustrado  con  cer- 
tificados do  c--'.ción.  (|ue  se  manda  gratis  por  correo.  Consultas,  de  J  a  p.  m.  Dipluma  y  nlcdalh^  de  uro 
hxjjusicioii  d";      (  (lii  iiia  e  Hif^iene. 


PORTA  Hnos. 


EN  MONTEVIDEO:  Calle  Buenos  Aires,  404. 

EN  BUENOS  AIRES:  Esmeralda,  567.  U.T.  5757,  Av. 


CONTRA  ENVFO  DE  $  0.90  REMITIMOS  1/4  LATA.  CACAO  BENSDORP.— VENEZUELA,  883  | 


¡¡iiMMMiiiiiiiimiiiiiiiMiniiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiniiMmiMiiiiiiiiniiiiiniiiiinnmiiinniMiiiMiMiiiitiiiiMiiniiiiiiiiiiMiiinMiiiniiiMii^ 

AX  K I W  SO  N 

OLOR  DELICIOSO  EGESJA  PARTlCULñRK^NTE  DISTINGUIDO 

EAU     DE  COLOQNE 

De  ATKINSON,  de  fama  mundial. 
En  r'e2?fuLme  —  Folvos  —  HioaiórL  —  Jetloón 
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"Jíigictic  y  primeros  Anxilioi" 


F=>OR  E:L.  Dr.  F^RAINJOISOO  OTERO 

DEL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE  ■ 

En  ostilo  clavo  onsei'a  todo  lo  que  atañe  a  la  vida  y  a  la  salud,  a  las  enfermedades,  modo  de  evitarlas, 
curarlas  o  hacerlas  más  llevaderas  y  de  prolongar  la  existencia.  Aplicacióu  fácil,  bajo  un  concepto  cicntí- 
íico  moderno,   de  los  primeros  auxilios  en  todos  los   casos  de  urgencia. 

Obra  Utilísima  a  las  damas  y  en  todo  hogar  doméstico       Un  tomo  tela  ilustrado  $  5.^ 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


ADIVINANZA,  por  Royal 

Todos  los  días  me  quitan 
una  parte  de  mi  cuerpo, 
y  hasta  mi  último  miembro 
aguanto  sin  que  me  muera. 
Tengo  de  particular 
que  cuando  nazco,  gordo  estoy 
más  que  cuando  me  muero. 
¿Adivinas  lo  que  soy? 


COMPRIMIDO,  por  Romeo 

n  II  n 

TOS 

inru 


NUMERICA,  por  Riño 
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Oficio. 

Surco  que  deja  un  utensilio. 
Util  para  las  viviendas. 
Persona  poco  grata. 
Metal. 

Nombre  de  varón. 

Planta  perenne. 

Pájaro. 

Nota. 

Vocal. 


INCOGNITA  GIvOGRAl'ICA,  por  Teresa 

Con  un  gran  río  de  Kgipto,  un  gran  río  de  Italia  y  una 
vocal,  formar  un  reino  del  imperio  de  Rusia. 


ACERTIJO,  por  Mario 

Martes  pasado — a  la  tertulia 

de  tía  Julia, — un  invitado, 

en  el  hall  de  espera — está  buscando 

una  salivadera — y  no  hallando 

el  recipiente, — el  caballero 

usa  el  sombrero, — sin  darse  cuenta, 

que  todo  el  líquido  sale  afuera. 

y  de  repente — veo  el  criado 

limpiar  el  suelo  con  el  pañvtelo. 

Muy  apurado — llamo  al  sirviente 
y  le   pregunto: — El   tal   ¿qué  hizo? 
■ — ¡Ensució  el  piso! — En  el  momento 
yo  me  ]>resento — al  distinguido 
y  resentido:  —  ¿Por  qué  en  el  hall 

ha  usted   ?  —  Y  él  contestóme 

muy  coni])ungido:  —  Señor:   le  digo 

que  yo  en  el  atrio  no  lie   

le  doy  palabra — de  caballero, 

¿Quiere  un  testigo?   ¡Mire  el  sombrerol 

Una  sorpresa — allí  me  espera; 

en  el  interior — de  la  galera 

del  distinguido — veo   

¡Pero  qué  es  esto!  ¿Me  está  embromando? 

y  aun  m;rando — por  dentro  al  forro, 

pregunto  al  zorro: — ¿Usted,  señor, 

es  i)or  si  acaso — prestidigitador? 

Y  él  contestóme — en  el  instante: 

— Lo  que  usted — cree  indecente 
y  que  ya  vió  un  poco  más  ante, 
aún  se  encuentra — aquí  presente: 
Es  del  AMOR— el  representante. 


ROMBO,  por  Rábancan 


Substituyanse  estos  puntos  por  le- 
tras, de  modo  que  se  puedan  leer,  ho- 
rizontal y  verticalmente :  i."  consonan- 
te. 2.0,  Mineral.  3.°,  Nombre  de  una 
flor.  4.",  Idem  de  mujer  y  5.°,  Vocal. 


CB.EMA  "ERNESTINA" 

Es  el  preparado  recomendado  por  las  eminencias  medicas  para  evitar  y 
hncer  desaj)areccr  las  arrugas,  manclias,  cicatrices  de  viruela  y  demás 
desperfectos  d(M  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

En  venta  en  las  princi|)alos  íarmncias  y  dro^rucrías. 

Pidan  ])rospectos,  se  romitcn  o-rntis,  al  doyKisito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  —  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


GARLO  ERBA 

MILANO 

PRODUCOS  QUIMICOS  :::::: 
Y  ESPECIALIDADES  FARMACEUTICAS 

Tamarindo  "ERBA".  —  T-i  más 

(U''ici«>sa  ])cl):(la  ri'írosc¿in te'. 

Esencia  de  Manzanilla  "ERBA". 

—  Contra  los  calambres  del  estó- 
maLi'o,  i^rcferido  por  las  señoras. 
Cápsulas  de  Taurina  "ERBA".— 

El  pur.Li-ante  popular. 

Sapoformol  "ERBA". -Antisép- 
tico general.  —  Desinfectante  pre- 
ferido ])or  las  señoras  y  señoritas. 

Consen7a  de  tomates  "ERBA".— 

Concentrada  en  el  \'acío  Lí'arantida 
exenta  de  siibbtant:ias  extrañas, 

REPRESENTANTES 

LANZARINI  &  BRUZZO 

SAN  MARTÍN,  415  -  Buenos  Aires 

En  venta  en  todas  las  grandes 
Droguerías  y  Farmacias 


Si  desea  comprar  Ropa 
Interior  lujosa,  de  la 
última  novedad,  pidan 

ROPA  INTERIOR 

Verdadero 
Casimir 

que  lleva  la  marca  como  mos- 
tramos.    Se  emplea  el  mejor 
esmero   en  la   producción  de 
esta  Ropa. 

Es  perfecto  en  todos  los  detalles. 

Fabricada  en  to- 
dos grosores  y 
en  venta  en  to- 
das las  mejores 
tiendas  de  Sud- 
America. 


"Viyella 


99  EL  GÉNERO  IDEAL 

PARA  LA  CONFECCIÓN  DE 


(Marca  Kctristrada) 


CAMISONES 


vestidos,  batones  y  toda  clase  de  ropa  interior 
para  señoras,  caballeros  y  niños 
uave:  -  l-iviano  -  conf'ortaq 

=  NO  se:  encoge:  — 


Es  el  purgante  que  conviene  á  todos  los  tsmperamenícs,  también  á  los 

delicados  del  estómago. 

En  todas  laa  bienas  Farmacias 


MMYADIJÁNOS^ 

adulYús 

ANCIANOS 


.  LA  r^EJOR  AGUA  PURGANTE  NATURAL 


F.L  INGENIO  A  PRUEBA 


Priniü  Ircs.  i)ara  conuT, 
J)(>s  /(■;•(■<•/ (f.  para  hmiar 

roi-íjuc  rs  capaz  do  matar. 


TKROCTJl'TCO,  por  Mosca  Muerta 

500  ^^Jlk 


CUADRO  DI<:  PATvAl'.RAS,  por  Philodcrmis 

«  He      >!=  *        c;e  usa  en  Carnaval. 

j,;^  ^,,^3  gran  ciuclacl  de  Grecia. 
t-  *  =!-•  *  *  *     L^n  olijeto  de  juego  infantil. 
■jf  :;c  :ü  ^  Vida  de  muchas  personas. 

:!:    :l;     :|:  .-|;  HImO    dc  religión. 

•if      -N  *  ;)=        J^o  que  debe  ser  quien  quiera  ser  sano. 


JKROGIJFICO  COMPRIMIDO,  por  Amapola 


500  100  0  1000  O  650 


CHARADA,  por  Cise 

Brilla  primera  con  dos, 
en  el  dos  tercia  Victoria, 
lyuce  un  rico  prendedor; 
y  del  cuatro  tres  desciendes 
tu  y  hasta  t\  todo,  lector. 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones.  —  Mario,  I,a  rubia,  Loly,  Cic- 
cone,  Riño  y  Reina. 

Flor  Blanca.  —  Admitimos  su  colaboración. 

Rosaura. — ¿  Constantinopla,  capital  de  Montenegro?  De- 
searíamos saber  en  que  geografía  ba  leído  semejante  bar- 
baridad. 

Montecr:.<ito. — No  escriba  así,  si  quiere  ser  aceptado. 
SOLUCIONES  AL  Núm.  216 


ne.  dos  años  de 


Al  jeroglifico,  por  "Tito  Livio":  Un  avi 
Al  lügogrifo,  por  "Cocleta"  :  Julián. 
Al  jeroglífico,  ])or  "Carlota":  líiitrcdosc 
Al  telegrama,  por  "Truyos" :  Julio  l'ci 
•acacioncs. 

A  la  charada,  por  "I^uisa  C":  Kríicorio. 
A  la  cliarada,  por  "Vatay":  Lüntjani.za. 
A  la  lámpara  enigmática,  por  "Mario": 
P 

AIJCLI 
AMAPOLA 
QUIUMIvRA 
PORTEÑA 
A 
ADL 
FTvA 
O 

l\l  ARIO 
'rJvKORlO 
A  la  charada,  por  "Raimo":  Cochero. 
Al  numérico,  ]U)r  "Riño":  J'crfumisla. 

ENVIARON  SOLUCIONES 

y\!-mand(j  T..  Uageio,  Ro'^a  Canduglia,  Lidia  V.  de  Con- 


zale; 


Mercedilas  Martín,  i'Jcyna,  joicecito,  Teresa  Rodri- 
gue/., yXiitonia  Wn  /.  Julid  'R h i  1  lat t . i,  María  González, 
Irene  Rcha.uliatli,  iNM.a'ina  l'illd).  \  lolcta,  Iviriíiur  Pran- 
7clti,  ]■",.  Cícidiif,  Idsr  A.  Rodillo,  AiiLÓlíca  Paz  vSícz,  Añi- 
la C.  i'isani.  Nrlida  García,  Antícla  I'..  <\c  r.-nirll,),  Loly 
l.alnin,  Adela  González,  Lola  Duartc,  iCmilia  Casal,  Srra- 
íina  Aiu  lii'Mr-uir,  La  Rubia,  Mario  Sormani,  Amparito 
Desora,  l'ji  lii  pu't  a  l'.arrios,  Alfonso  Suciro,  Juan  José  Fe- 
rriols,  Rfiir  l'.rlingucr.  Garlitos  Parreíro,  John  Suel,  Ma- 
ría Lui^a  Mriidcz,  Serafín  Lagardc,  Calaliiia  Linares,  Ro- 
dolfo llayius,  Amanda  l'.íanclii,  Luisa  Sírol,  Pfjia  S;in 
luán,  MiJiK-1  i\-mio.,  Manuel  Martínez,  ülanipiila  Castio, 
'\vv-n-  Ai'ninr,  Aei-ve.lo  Llaiiro,  Paeírico  Muergo,  Jacinta 
Madho,,    Amonio  Ki'y, 


L.£tC.SIardtmuth 


Nada  bastante  expresivo 
se  puede  decir  en  en- 
comio de  la  calidad  del 
**  Koh  -  í  -  noor."  Su 
sedoso  correr  y  curabi 
lidad  bacen  de  ^1  un 
lápiz  ideal  para  toda 
clase  de  trabajos  en  lápiz 
Un  "  Koh-i-noor  "  (ácil 
mente  sobrevive  á  seis 
lá  ices  ordinarios  por  lo 


Se  hace  en  17  grados  y 
en  tinta  de  copiar. 

Se    oende   en  todas 
pai  tes. 

L.  &  C.  HARDTMUTH. 
Ltd.. 

Londres,  Inglaterra. 

Di/  ¡Jase  la  correspondencia 
al 

Sr,      W.  CONNON 
THOMSON. 
Viamonte  741, 
BUENOS  AIRES. 


Su  Salud  Es  Sumamente  Importante 

BARNIZANDO  SUS  PISOS  CON  JAP-A-LAC 
PINTANDO  SUS  PAREDES   CON  VELVALAC 

ESTAREIS  SEGUROS  contra  MICROBIOS  y  contra  HUMEDAD 

DATOS  Y  MUESTRAS  GRATIS  EN  LAS  CASAS  DE 
PINARD  E.  COSTtR  S  Cía.  -  HASEI^CLEVER  &  Cía.  —  DELLAZOPPA  &  Cía.  Ltda- 


Econ  mía  doméstica 


Lae  habas  deben  cocerce  con  la  inonor  cantidad  de 
agua   p<,)^il•U'.   imríHU'  así  salen  mas  sabi'osas. 

Para  quitar  las  manchas  de  pintura  de  la  ropa  se 
frtMíni  «on  trementina,  y  si  después  de  secarse  no  han 
fculiilo  <i<'l  to(i(..  se  les  aplic  a  ou  a  vez. 

Los  baños  esmaltados  se  quedan  como  nuevos  limpián- 
dolos con  trementina  y  sal.  Desi>ués  se  aclaran  bien  con 
a;:iia  caliente. 

El  calzado  de  charol  se  abrillanta  fr()t;nuU)lo  con  una 
esi)onja  mojada  en  trementii  a. 

Para  sacar  un  tornillo  enmchecidc,  se  le  aplica  a  la 
calM'za  nn  iiieno  hecho  ascua  duiaiile  unos  momentos, 
V  se  tiestoinii'a  antes  de  o.ue  se  eniiíe. 

Para  que  las  tillas  y  lOó  dexás  mueblen  no  (stro- 
peeu  el  linoieum.  se  le?;  pefia  con  (día  en  las  patas 
unos  ciseos  de  lieltro  ileso. 

Las  patatas  asadas  talen  más  secas  y  harinosas  si  se 
titMK-  cuidado  de  pincharlas  un  par  de  veces  con  un 
ten»-dor,  paia  (pie  te.  í:a  sclido  el  vapor. 

Para  saber  si  el  caté  es  puro,  se  echan  unos  granos 
en  iin  vaso  de  a;íua.  Kl  café  puro  flota;  el  ailulterado 
Se  \a  a  fondo  y  decolora  el  agua. 

Lápices  quita  manchas. — Se  hacen  con  los  siguientes 
injiicdii  lites :  extiacto  de  palo  de  jabón,  1  (iO  gianios; 
id'ira.x.  12U;  alcanfor,  If);  carbonato  de  potasa,  40;  b'cl 
de  \aca  fresca,  30.  He  empasta  la  mezcla  hasta  utia 
consihiencia  esi»esa,  y  se  moldea  e:i  barritas  de  un  oen- 
tínu'iro  de  diámetro  por  cinco  de  bmtíitnd. 

P.'ia  desinfectar  bien  las  manos  es  precisa  llevar  cor- 
tas las  uñasi,  lavarse  con  una  solución  de  sosa.  lue.U') 
con  jalión  y  después  con  una  solución  muy  diluida,  (¡e 
Iiei  iiianganato  de  jtotasa.  Si  el  ijerma  Kanato  mancha 
algo  las  manos,  se  «luita  con  una  solución  muy  diluida 
de  liisulfito  de  sosa  ligeramente  acidulada  con  acido  sul- 
í  lírico. 

Para  Imitar  la  laca  se  disuelven  1.')  ii'i'tcs  de  gor-i 
laca.  l.>  de  sandáraca,  10  de  copal,  1  de  almáciga  y  \t)0 
de  alcohol.  Se  moja  en  este  lííiuido  una  muñeciuilla  cu- 
hierta  c<»n  un  trapo  de  hilo  humedecido  con  aceite  de 
linaza  y  se  frota  la  madera  del  iiuxlo  acostumbrado  ¡loi  a 
dar  Ijurniz,  dándole  liiialmente  una  fricción  del  alcohol. 
I'aia  la  madera  de  caoba  se  añade  al  barniz  un  poco  de 
saij(,'r<-  de  dragón. 

Para  expultar  no  celo  las  cucarachas,  sino  t  ida  clase 
de  insectoh  inolestos,  se  recomienda  como  muy  eficací- 
siino  el  cMiiileo  de  la  esencia  df  tomillo  que  se  aplica 
t...  ian<;o  con   im   pn i \  erizador  los  sitios   inf.'s; ados. 


Elixir  Braiíais 

Tónicos 


Reconsííínyení 


Influenza,  Ka  .uitismo,  OebüidaJ, 

Clorosis,  Convalecencia 

fiíeccicnes  c:rj:a:3s  y  r,:?ü:r^ 


Para  los  rosales  es  un  buen  abor.o  el  agua  de  jabón, 
especialmente  la  que  procede  de  uso  de  jabones  blan- 
dos, por  contener  potasa. 

Licor  de  leche.  Para  obtener  de  la  leche  una  belibla 
muy  agradable,  se  opera  del  siguiente  modo:  se  vierte 
en  la  leche  cocida  una  cantidad  igual  de  alcohol  o  (i  ' 
coñac,  con  lo  cual  se  coagula  y  se  separa  la  caseína.  Se 
liltia  la  mezcla  y  se  le  añaden  algunas  gotas  de  esencia 
de  canela,  de  clavo,  de  corteza  de  naranja  y  además  nn 
lloco  (le  azúcar.  Se  liltra  nue\ amenté  todo  y  se  obtiene 
una  bellida  excelente  qiu'  se  conserva  durante  largo 
tiempo. 

Esencia  de  jabón  rr,ra  el  baño.  Este  lí(iuido  sirve  i^a 
ra  aromatizar  los  hañi  s.  Se  empica  en  cantidad  de  12."> 
a  .",()()  uranios  jior  liaño.  C  nnpónese  de  100  partes  de 
agua.  "Joii  de  alcohol,  :>  iU'  esencia  de  bergamot;i,  70 
(le  lalladuras  de  jabón  bianco  y  3  de  caibonato  do 
]_i.)tasa. 

Para  evitar  qi:e  les  limones  críen  moho  se  lavan  en 
frío  c;>n  iir.a  snlucióii  de  ácido  bórico.  Si  a  pesar  de  es 
to  se  jiresíiita  el  moho,  se  re¡iite  el  lavado  con  una  so- 
lución concentrada  y  caliente  de  la  ijropia  droga. 

Uno  de  los  mejores  tratamientos  contra  las  contusio- 
nes son  las  fricciones  de  aceite  de  olivas  que  constilu- 
\(Mi  una  especie  de  masaje,  el  cual  debe  ser  tanto  más 
])rolongad(i  cnanto  mi';s  extensa  se;i  la  contusión;  enci- 
ma se  coloca  (les]iu('s  una  conuiresa  empapada  en  el 
misino  aceite.  ( On  senie¡aiite  tratamicuito,  el  ¡laciente 
se  alivia,  se  evita  el  estaiicamit  iito  úr  la  sangre  y  se 
olitiene  una  rápida  curación  de  las  escoriaciones  super- 
liciales.  lOsta  medicación  jiuede  seguirse  sin  modificación 
durante  \  arios  días. 

Ge  pueden  cbter.cr  mcMes  de  sellos  y  meda'las  con 
celnliiide,  el  cual  se  i-elilandece  a  12.3"  centígrados,  y 
desjnK  s  se  endurece  tanto,  que  puede  servir  como  cli 
clié  tipográíico  ]:aia  graliados,  etc. 

Parr  devolver  a  un  :nipernicable  su  primitiva  flexibili- 
dad, es  útil  el  (Mujileo  de  un  baño  de  agua  muy  caliento 
(1  la  .acción  de!  \ap(ir. 

Si  usando  est,'  proce(:  ¡miento  no  se  obtienen  buenos 
resultados,  si'  puede  iin|M-(gnar  con  bencina,  la  cara  en- 
gomaua,  valii'ndose  de  una  es¡)onja  y  darle  luego  una 
mano  de  gliceiina.  Se  deja  húmedo  unos  instantes  y  lue- 
go se  seca  con  algodón  o  con  un  paño. 

En  general,  ],'aia  conservar  bien  un  impermeable,  se 
ha  de  tener  colgado,  en  lo  posible,  en  una  atniósfera 
luinnula  y  cálida. 


EL  TÍISORO  DEL  CABELLO 


¡eciini;  n  o.  toiirc.  vüci  ii,  Belleza 

Anli.épli.o,  Preventivo,  Regenerado 


¿Va  Vd.  á  Europa? 

Motel  Adlon 


Magnífica  situación  y  la 

ináscéntrica  en  la  Avenida  Cnter  den  Linden 


Entonces  pida  á  las  Agencias  de  las 
Compañías  Han^ burguesas,  Señores 

A.  M.  DELFINO  y  Hermano 

en  Buenos  Aires,  Sarmiento,  442  -  448 

Dorner&Bernitt  en  Montevideo 

FcTetos  ilistr^dos  del  más  hermo- 
so y  lujoso  HOTEL  de  EUROPA. 

SE  HABLA  ESPAÑOL 

Telegramas:  ADLONUM  Be  lí  i 


Cocina  práctica 


Budín  de  vonniccUi.  —  TTág;ise  luM-vir  mcaio  litro  de 
oche,  agrégiu  sf>li'  li  de  kilo  de  verinieelli,  que  se  ha- 
■en  liervir  prev  ámente  luistu  que  queden  blandos.  Lue- 
;o  se  añaden  dos  yemas  de  liuevo,  dos  cucharadas  de 
izúcar,  dos  claras  bien  batidas,  un  poco  de  sal  y  cx- 
racto  de  vainilla. 

Se  coloca  todo  en  una  forma  y  se  cubre  con  un  papel 
nantecado.  Déjese  en  baño  maría  durante  40  minutos  y 
írvase  con  una  salsa  dulce. 

Tripas  de  buey  a  la  p^oda  de  Cacu. — Colocad  en  el 
fondo  di'  una  nu: nnita  12') 
,í::ram()s  de  tocino  cfji-tado 
pedazos,  medio  p:e  de 
l)uey  dividido  en  cuatro 
/partes,  media  docena  :1  e 
anuhorias  coi  tadas  en  lo.i- 
chas,  un  ramo  d(>  liu'rbns 
finas,  seis  cebollas,  cuatro 
cabezas  de  ajos  y  alaunos 
clavos  de  especias.  Poned 
encimn  de  este  adobo  las 
ripas  bien  aderezadas  con 
al  y  pimienta  y  r-illaduras 
de  nuez  moscada.  Colocad 
pn  el  centro  de  Hs  tripas 
iin  jarrete  de  jamón  y  cu- 
bridlo todo  con  lonchas  de 
locino.  Echad  en  la  mar- 
mita tanto  vino  blanco  <  o- 
ino  sea  preciso  para  que 
*todo  lo  que  contenga  que- 
de  en  i-emojo.    Tapad  la 

narmita  pegándole  con  pasta  la  tapadera.  Dejad  cocer 
lu  contenido  durante  seis  horas,  a  fuego  lento  y  sin  in- 
errupción.  Retirad  las  tripas  de  la  marmita;  pasad  la 
lialsa,  desengrasadla,  lia  día  con  un  poco  de  fécula  de  pa- 
ata,  vertedla  encima  de  las  tripas  y  servidlo  todo  muy 
aliente.  En  Caen,  las  tripas  así  preparadas  se  sirven 
leíante  de  cada  comensal  en  una  jx^iueña  fuente  debajo 
le  la  cual  se  halla  un  braserillo  con  lumbre,  a  fin  de 
lue.  a  medida  que  se  coman  las  tripas,  no  puedan  en- 
riarse. 

Hay  que  observar  que  los  platos  de  callos,  lo  mismo 
]Ue  las  tripas  a  la  moda  de  Caen,  sólo  deben  comerse 
n  familia,  ú  ofrecerse  únicamente  a  convidados  que  los 
lesean  como  ])latos  de  su  i)aís. 

Bacalao  a  la  holandesa.  —  Cuando  el  abadejo  es  muy 


dcreta ;  ocho 


Budín  de  vermicelli 


grande,  después  de  haberlo  vaciado  y  limpiado  cuida- 
dosamente, cortadlo  en  tajadas  de  dos  dedos  de  espe- 
sor y  metedlas  en  una  tartera  de  tierra  barnizada,  con 
dos  piulados  de  sal  gruesa  y  uno  o  dos  vasos  de  agua. 
Dejadlo  doce  horas  en  esta  salmuera  y  revolved  a  menu- 
do Ifis  tajadas,  para  que  lomen  bien  la  sal.  Por  otra 
parte,  meted  al  fuego,  en  una  caldereta  de  doble  fondo, 
auna  bien  cargada  de  sal  :  bacedla  iiervir.  Entonces,  po- 
ned las  tajadas  de  abadejo  en  c!  dolde  fondo  de  la  cal- 
diez  minutos  d(^  ebullición  bastan.  Ter- 
minada la  cocción,  retirad 
el  doble  fondo  de  la  calde- 
reta; haced  correr  las  ta- 
jadas a  una  fuente;  ro- 
deadlas  de  perejil  fi'esco. 
"  Servid  al  mismo  tiempo  un 

abundante  adobo  de  pata- 
tas cocidas  en  agua  sala- 
da, y  una  salsera  llena  de 
manteca  derretida,  mezcla- 
da con  algunas  cucharadas 
del  agua  en  que  ha  cocido 
el  abadejo. 

Sopa  Juliana.  —  Se  cor- 
tan en  bastoncitos  muy  fi- 
nitos, un  repollo,  un  na- 
bo, una  zanahoria,  una  le- 
chuga y  una  papa.  Se  lava 
todo  muy  bien  y  se  pone 
a  escurrir.  Se  hacen  do- 
rar en  un  tacho,  con  gra- 
sa de  cerdo,  dos  o  tres  ce- 
bollas, poniendo  en  seguida  las  verduras;  se  dejan  co- 
cer así  eíi  seco  durante  una  hora  y  cuarto.  Entonces  se 
les  agrega  el  caldo  hirviendo  y  se  dejan  las  verduras 
en  el  fuego  hasta  que  estén  bien  cocidas.  En  el  momento 
de  servir  se  le  puede  poner  a  esta  sopa  un  poco  de  arroz, 
arvejas  o  cebadilla  inglesa.  Puede  tomarse  sólo  con  las 
verduras. 

Chulas  de  arroz. — Se  cuece  en  más  de  medio  cuartillo 
de  leche  una  jicara  de  arroz,  con  un  polvo  de  sal,  y 
cuando  está  muy  cocido  y  seco  ya,  se  echa  en  una  cazue- 
la para  que  se  enfríe,  amasándolo  luego  con  dos  huevos 
batidos  hasta  que  quede  una  pasta.  Con  una  cuchara,  se 
toma  un  poco  de  aquélla,  echándola  a  freír  en  aceite  ai- 
bando.  Cuando  se  inflan  y  doran  un  poco  se  sacan  de 
la  sartén  y  se  esi)olvorean  con  azúcar. 
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M  Nuestro 

.      M  T.o«  rarta«  deben  limitarse  á 


Correo 


Las  cartas  deben  limitarse  á  dog  preguntas  solamente  y  venu 
con  la  firma  auténtica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudiendo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Ssto  debe  escribirse  en  otra  carta,  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Angelus.  —  Fr«*cupntcH  abluciones  con  agua  fría. 

Flora.  —  No  conoopiiios  las  flores  a  que  so  veliorr. 
i  No  so  habrá  e(|UÍvnc:ido  ustod  al  escribir  la  palabra? 
—  Y.\  IJ  (le  ;ip<)si<.  (!.'  1890.  fué  martes. 

Trébol  de  cuatro  hojas.  —  Probablemente  esas  uiaii- 
rlias  no  proceden  de  su  enfermedad  a  la  vista;  ambas 
rosas  drben  t-ener  el  mismo  origen.  De  todos  modos  es 
imposible  aconsejarle  nada.  Debe  hacerse  examinar  por 
un  buen  oculista  y  si  éste  lo  cree  necesario,  por  un  mé- 
dico. Es  muy  e.\imesto  aconsejar  tratamientos  o  re'ue- 
dios  sin  conocer  perfectamente  la  enfermedad,  pues  i)or 
sencillos  <iue  parezcan,  ])ueden  ser  perjudiciales.  —  Con 
¡a  yema  d'-  los  dedos  o  con  una  muñequita  de  trapo. 

Peonía  blanca.  —  El  28  de  agosto  de  18"J5,  fué  miér- 
coles,  y  el  20  de  diciembre  de   1H<)(J,  martes. 

Pitonisa.  —  No  necesita  ningún  documento.  —  La  mis- 
ma <|uc  aquí.  —  Todas  las  tinturas  son  perjudiciales  y 
tenemos  por  norma  no  dar  recetas  quo  se  encuentren  en 
ese  caso. 

Minina.  —  Unitaria. 

Arbol  del  plata.  —  No  debe  llevar  sombrero,  puesto 
qii.'  nadir  est.'i  con  sombrero  en  su  casa. 

Choux-fleurs.  —  No  u.xiste  el  concurso  a  que  usted  se 
reti-  r.  . 

La  Cotorra.  —  l'ara  hacer  i)erfumc  do  rosas  se  ponen 
en  una  botella  capas  alternadas  de  pétalos  de  rosa  y 
de  sal  fina  de  mesa  y  se  añaden  algunas  gotas  de  al- 
coliol  roncentra^k).  Cada  vez  quo  se  abra  la  botella  así 
jireparada.  exhalará  un  agradable  ])trt'uiiic  dr  vosas  — 
No  puede  llevarse  calzado  de  color  rstaiido  de  luto. 

JorgecitO.  —  Kl  19  de  abril  de  18!)9.  fué  miércoles. — 
¡]-,s  tan  difícil  contestar  a  su  segunda  prejíuiital 

Peregil.  —  Hacemos   averiguaciones   para    jxider  con- 
testar a   su  primera  pregunta.    Oportunamente  satisfa- 
  '     ]>;"'i 


.Tamas 
se  su- 


cuatro  horas, 
se  secan  con  cuidado 


remos  sus  deseos.  —  Los  cepillos,  tanto  si  sirve 
la  cabeza  como  para  la  ropa,  no  deben  lavarse 
con  agua.  Sólo  en  caso  de  estar  muy  engrasados, 
mergirán  en  agua  que  tenga  el  1|10  de  su  volumen 
anioniac.i:   s»-  sacan  al  cabo  de  tres 
enjuagan  con  agua  abundante? 
la  sombra. 

Angela  Celia.  —  Desai/arecen  por 
de  <Mi.-  ijroceda  ese  dolor. 

Chela.  —  A   sus  dos  preguntas:   Ks  indiferente. 
Incertidurabre.  —  Puede   hacer   la  pregunta. 
Caserita   (Oncativo).  —  Pueden  usarse  con  sobriedad. 
. —  lie  ])ref<'rencia,  naturales. 

X  13. —  .No  es  publicable  por  adolecer  d 

fU( 


Según 


varios  de 


Esperanza. —  Kl      de  mayo  de  18' 
A  las  señoras  primero.  ,        ,  ,       .  i 

Morocha  pálida.  —  Los  colores  deitend.'u  del  estallo 
gí-neral  de  salud.  ]íor  consiguiente  hay  (jue  atacar  la 
causa  y  n<i  los  efectos.  Debí;  hacerse  examinar  i)or  un 
niédiro". —  Pruebe  con  jugo  de  limón. 

Triste  T.  —  Gimnasia  y  ejercicio.  —  No  existe  nin- 
gún medio. 

Venus.    -  Lea   usted   la   última   contestación  (|U( 
Dios  a  Pitonisa  en  este  número. 


da- 


luismo 


la 
Ta- 


que el  verano  pasado. 


Indecisa. —  El  18  do  abril  de  1892,  fué  lunes  y  el 
17  (le  abril  de  ISSO.  sábado.  —  La  palabra  "joven  no 
(lel)(<  emi)Iearsve  en  el  caso  a  (|ue  se  refiero,  eualquioni 
<iu.-  sea  la  edad  del  interesado.  Si  se  tiene  intimidad 
con  \:\  persona  se  la  llamará  por  su  nombre  y  ^.-n  e^asu 
contrario  pueden  eni). loarse  las  i)alabras  "s<-nor    ,  ca- 

^^'rior  camípera. — Para  quitar  el  color  obscuro  de  la 
paia  vieja,  se  la  introduce  en  un  baño  de  .labon  y  se 
la  somet'e  luog.>  a  la  sulfuración.  Se  da  entonces  dr 
nuevo  el  apresto  al  sombrero,  mo.iandolo  nnitormemen- 
te  con  una  esponja  ..mbebida  en  una  solución  tibia  de 
gelatina  blanca  y  ¡ilumbre.  Finalmente  se  p  ancha  nv 
icrponiondo  una  hoja  de  papel  entre  el  sombrero  j 
plan  cha. 

Porapadour.  —  Le 
fetán  tornasolado. 

M.  A.  E.  —  En  esta 
nno  de  los  últimos 
tul  desea.  —  Sí. 

Anfitrite.  —  Si  la 
ro  esta  (|ue  deben  ligurar 
A   S    S.  de  B.  (Mercedes). 

^■'■¿';M';"ÍQ«üm.s,,.  -CauWuie.  procedimiento  .uo  o.- 

alcohólicas  x-i  i  «  ,1c  mavO  de  1888  fué  vier- 

A^unl  que'^r^e^e;;  Dios.  Xo  creemos  que  den  buen 
resultad... —  Si;   muy  perjudicial.  fué  lunes. 

RÍO  cuarto. -El  -^-^;;í/;:,^e^  para   lo  quo 

Graciela.  — Cualquier  "^7^  da  resultado  le 

pule   en   sus  "^^^^.Íl/L  salud. 

e,„,á   p.  r.iudieial   a  su  <  si  >  aplicar  sobre 

,1,.  olivas  y  un  p( 


misma  sección  hemos  dado  en 
números  una  receta  para  lo  que  us- 

invitación  la  hacen  los  padres,  cla- 

—  En  la  Casa  Asplanato, 


manen 
aimiiU 
api  lea 
aceite 


las 
1, 


con 


no  pro( 


le  alLíodón.  La  pasta  a  Dase 
luce  irritación  alguna  y  su  ace.on 
uuhas  ve.-es  a  los  tres  días.  Du- 
abstenerse  de  cerveza, 


>as. 
consultar 


ano 


D.  L. 

Malva 

■  Auramagda.  —  En  la  sacnstia 
Emblema  del  arte. 


¡i  un  abogado, 
nada. 
Eemeniiio"  de 


(1( 

benétíea  se  «le.ia  senl 
,;,ute   (1    tratamiento    es  pie.» 
Vino,  licores  y  -'í-^^-^-^fí;: 
(Pergamino). —  i^^dí 
_-No  signiñea  absolutamente 

 Kn   la  sección  "Brevi 

vo.  eucontr; 

la  saci...  

El    r.?   <le   sei)tioinbro  ue 
r„é  lunes.  -  El  depilatori,.  eléctrico. 

Desconsolada.  —  ]>uede  ei 
Sí-   Duede  hacerlo  la  madre  


y  la 
in(iU( 


carta  de 
eso  jov 


1897, 


])esanie. — 
n  demuos- 


y  muy 
(|uc  da 


tino,    ror  eso  es 
muy  buenos  resultad. 
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Buenos  AiiCo 


UNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campafia  de  todas  clases 


í^^í  BOTELLA-FILTRO 
El  filtro  moderno  de  oran  rapidez 

PARA  LA  MESA 

Reconocidos  de  funcio'n  perfectamente 
esterilizante 


Pedir  Catálogo  N.o  33 


::  MmM  DE  LJÍVHR  :: 

EXPRE5S 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  un  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  la 
Iejía« 

PRECIOS  DESDE  $  10  m/n 

Pedir  Catálogo  N'  66 


HELADERAS 

IMPERIAL  y  STAR 

40  MODELOS  DIFERENTES 


LAS  ndUS  PERFECTAS 
Y 

LAS  MAS  HIGIENICAS 

Construcción 
sólida  y  elegante 

Las  únicas  construi- 
das con  NUEVE 
MURALLAS  AIS- 
LADORAS para 
economizar  el  hielo. 
Todos  los  costados 
se  desarman  para 
su  limpieza. 
Todas  nuestras  he- 
laderas tienen  depó» 
sito*  para  agua  y 
tienen  cerraduras 
con  llave. 


MÁQUINAS  PARA  HACER  HELADOS 
RASPADORES  DE  HIELO  y  ROMPE-HIELO 

De  uso  indispensable  para 

familias,  rsstaurants,  hoteles,  etc. 

Pedir  Catálogo  N."  22 


PARA  QUINTAS  Y  JARDINES 


BDNITAS  -  ELEGANTES  -  CONFORTABLES 
No  existe  mareo  en  nuestras  hamacas 

Precio:  $  y  $  í^O 

El  plano  queda  por  medio  de  las  articula- 
ciones siempre  horizontal,  lo  que  impide  el 
mareo  y  la  incomodidad  que  se  siente  en  las 
demás  hamacas. 

Pedir  Catálogo  Núm.  88 


Hutomóvíles 


DOCE 
modelos 
artísticos, 
elegantes 
y  sólidos. 


Precio:  desde  $20  m/n.    Manomóvil,  desde  $15 

PEDIR  CATALOGO  N.»  111 


Calentador  IMPERIAL 

problema  de 
nde  no  hay. 

SIN  OLOR 
SIN  HUMO 
Consume  4 


PRECIO: 
$  lO.oo 


ANDERSON,  CLERGET  Y  C'^ 

Casa  matriz:  135,  Calle  MilPÜ,  i47.-Gran  anexo  central:  47,  Galle  MIIPÜ,  49.-  Bs.  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  KL  HOGAR 


TALLERES    HELIOGRAFICOS    DE    RICARDO    RADAELLI,    PASEO    COLON,    1266         BUENOS  AIRES 


El  Hogar 


Año  IX. 


BUENOS  AIRES,  18  DE  DICIEMBRE  DE  1912. 


N.o  219. 


Boceto  de  C.  del  /Monaco 
para  "ÜL  HOOAR" 


Tarde  en  Palermo 


REPERTORIO  CRIOLLO 

EL  MAS  EXTENSO 

NINGÚN  DISCO  VALE  MAS 


PARA  EVITAR  ENGAÑOS  NO  PAGUE  MENOS 

REPERTORIO  INTERNACIONAL 

CATALOGO  GENERAL  DE  1913,  SE  REMITE  GRATIS 

CASA  TAGINl 

Perú  Esq.  Av.  de  Mayo-Bs.  Aires 


Breviario 


Frecuentemente  la  mayoría  de  mi  sexo  no  com- 
prende el  arte  de  vestirse,  sino  con  la  máxima 
de  que  la  hermosura  del  pájaro  consiste  en  la 
belleza  de  sus  plum,as:  a  esto  se  debe  que  muchas 
señoritas  vistan  con  más  o  menos  gusto. 

Washington  Irving  dijo  a  este  proposito:  ''En 
todas  las  edades  el  bello  sexo  ha  demostrado 
propensión  a  infringir  más  o  menos  las  leyes  del 
decoro  a  fin  de  revelar  bellezas,  o  por  disculpable 
afición  a  engalanarse." 

A  la  verdad,  no  deja  de  ser  este  un  modelo 
bastante  modesto  de  establecer  la  cuestión,  pero 
si  se  considera  que  Irving  era  célibe,  no  es  de 
extrañar  que  se  internase  más  de  lo  conveniente 
en  esa  direcció'Di,  dejando  de  lado  el  derecho  que 
para  ello  le  ,asistía. 

La  ''afición  al  atavío" 
c's,  sin  embargo,  la  mayor 
fuente  de  corrupción  del 
gusto  femenino  en  el  ves- 
tir, y  la  que  recarga  las 
formas  amables  de  la  mu- 
jer sin  adornarlas. 

Lo  primero  que  debe 
hacerse  para  enseñar  a 
una  mujer  a  vestir  bien  es 
procurar  que  adquier.a  el 
convencimiento  de  que  la 
profusión  excluye  la  gra- 
cia. Una  dama  puede  os- 
tentar en  su  "toilette" 
todas  las  novedades  y  pa- 
recer no  obstante  una  ca- 
ricatur.a. 

Una  mujer  que  se  ata- 
víe de  una  manera  que 
llame  la  atención  por  su 
ropa,  va  siempre  mal  ves- 
tida. Un  traje  bien  elegi- 
do armoniza  con  la  figura 
y  el  porte  natural  de  la  dama,  de  modo  que  pase 
casi  inadvertido  el  mismo  traje.  El  objeto  del 
vestir  debe  concretarse  a  mostrar  una  mujer  ele- 
gante y  no  uin.a  m^jer  elegantemente  vestida. 
Todo  ei  secreto  de  un  buen  porte  está  en  la  sen- 
cillez y  en  cierta  adaptación  del  vestir  a  la 
figura  y  al  rostro  de  cada  cual. 

Pero  como  la  belleza  de  las  formas  y  de  la 
tez  varía  según  las  mujeres  y  más  aún  según 
las  edades,  así  las  diversas  maneras  de  vestir 
deberán  adoptar  caracteres  que  corresponda  a 
todas  las  circunstancias. 

La  mujer  puede  tomar  lecciones  de  vestir  en 
las  galas  con  que  la  naturaleza  se  reviste  en  las 
distintas  estaciones  del  ,año.  En  la  primavera 
de  la  juventud,  cuando  todo  es  amable,  alegre,  y 
cuando  el  verde  tierto,  resplanidecieute  de  fres- 
cura, adorna  la  tierra,  los  vestidos  ligeros  y  trans- 
parentes pueden  adornar  su  belleza.^' 

Si  una  ,"]'oven  posee  la  aerea  forma  de  Hebe, 
una  vaporosa  drapería  sor;'i  l;i  más  adecuada  par,a 
indicar  la  gracia  de  sus  h(M']ii/,os. 

La  mujer  joven,  de  porte  más  grave,  de  for- 
mas  más  misteriosas,   deberá   componerso  con 


Una  dama  puede  ostentar  en  su  toilette  todas 
las  novedades. . . 


arreglo  al  género  de  belleza  que  le  sea  propia. 
Sus  vestidos  deberán  ser  siempre  más  largos  y 
más  amplios,  los  tejidos  que  use,  más  compactos 
y  de  colores  más  sobrios.  Considérase  el  blanco 
como  propio  de  todos  los  caracteres,  pero  si  se 
quiere  vestir  de  color,  la  dama  de  formas  bien 
desarrolladas  elegirá  los  matices  más  obscuros. 

La  mujer  de  los  treinta  a  los  cincuenta  puede 
ser  legítimamente  admirada  todavía  como  mujer 
bella.  Pero  excediendo  de  esta  edad,  le  es  pre- 
ciso dejar  de  lado  toda  pretensión  y  confesarse 
de  buen  grado  a  sí  mism,a  que  penetra  en  el 
valle  de  las  nieves.  ¿Por  qué?  ¿Puede  darse 
algo  más  desagradable  que  una  mujer  anciana  y 
empolvada,  con  un  pie  muchas  veces  en  la  fosa, 
y  pretendiendo  ,aún  coquetear,  solíeita  de  las 
^  adulaciones  de  los  hom- 
bres? 

No  sólo  es  cierto  que  a 
una  dama  le  conviene 
adaptar  su  buen  gusto  en 
el  vestir  a  las  diferentes 
estaciones  de  la  vida  y  al 
particul,ar  carácter  de  su 
persona,  sino  que  le  con- 
viene más  aún  adaptar  el 
costo  de  su  tocado  a  sa 
posición  pecuniaria. 

Aunque  a  ningumia  pue- 
da negársele  el  derecho  de 
vestir  tan  caro  como  le 
plazc,a,  ¿la  esposa  o  la  hi- 
ja de  un  empleado  o  de  un 
trabajador  dará  acaso 
pruebas  de  buen  gusto,  do 
respeto  a  sí  misma,  vis- 
tiendo dispendiosamente  o 
imitando  todas  las  locas 
extravagancias  de  las  ri- 
cas? 

Persuádanse  de  que  no  pueden  hacerlo  sin 
atraer  sobre  sí  sospechas  que  sacarían  al  rostro 
los  colores  de  un  marido  o  de  un  padre,  aun 
cuando  un  vago  matiz  purpúreo  no  tíñese  las 
mejillas  de  ell,as. ..  Concedo  que  fuesen  inocen- 
tes; pero  no  dejaré  de  repetir  que  es  de  mal 
gusto  hacer  gastos  que  excedan  de  los  medios 
propios  de  cada  cual  o  de  los  ingresos  usuales. 
Existe  un  decoro  y  un  encanto  inexplicable  en 
el  aspecto  de  una  mujer  que  adapta  siempre  la 
"mise"  propia  y  modesta  que  corresponde  a  su 
vida. 

Mujeres  hay,  esposas,  hijas  o  hermanas  de  em- 
pleados de  poco  sueldo,  que  poseen  una  habilidad 
y  un  buen  gusto  tan  exquisitos,  que  con  cual- 
quier trapo  y  con  muy  poco  gasto  se  hacen  ellas 
mismas  vestidos  que  rivalizan  en  elegancia  y  buen 
gusto  con  los  que  confeccionan  las  mejores  mo- 
distas; pero  el  porcentaje  de  esas  mujeres  es 
relativamente  insignificante  y  como  no  es  posi- 
ble ir  pregonando'  su  habilidad,  muy  encomia- 
ble  por  cierto,  son  juzgadas,  injustamente,  lo 
mismo  que  las  demás, 


GRÁUÍ  CONCURSO 


^^^^^ 


100  PREMIOS 
DE  GRAN  VALOR 

CUESTIÓN:  ¿Cuáles  son  las  palabras  que  Vd. 

puede  formar  con  las  letras  que 
componen  la  palabra 


IIM 


26 
20 
20 


Las  palabras  pueden  tener  de  2  hasta  7  letras,  siempre  que 
sean  en  español,  que  tengan  algún  significado,  tengan  o  no 
acentos,  y  que  no  contengan  otras  letras  fuera  de  las  de  la 
palabra  PINERAL,  sin  repetir  ninguna  letra.  Para  mayor 
facilidad,  damos  algunos  ejemplos:  era,  pinar,  lira,  pierna, 
etcétera,  etc.  Se  adjudicarán  los  premios  siguientes: 

1  primer  premio  de  25  libras  esterlinas,  á  la  persona  que 
mande  mayor  número  de  palabras. 

1  segundo  premio  de  1  cronómetro  de  oro  18  kilates,  de 
la  afamada  marca  ZENIT,  al  que  le  siga,  y  así  sucesiva- 
mente. 

1  tercer  premio  de  10  libras  esterlinas. 
•\'      1  tercer  premio  de  un  cronórnetro  de  plata  800,  3  ta- 
\\l         pas,  de  la  afamada  marca  ZENIT. 

5  premios  de  2  libras  esterlinas  cada  uno. 
5  premios  de  un  cronómetro  cada  uno,  de  níquel  puro,  de  la  afamada  . 
marca  ZENIT.  | 
20  premios  de  1  libra  esterlina  cada  uno.  , 
„      de  1/2  libra  esterlina  cada  uno.  '. 
„      de  1  subscripción  a  la  revista  EL  HOGAR.  ( 
de  subscripción  a  la  revista  MODAS  SELECTAS,  cada  . 
uno,  por  un  año. 
100  premios  expuestos  en  la  Fiambrería  Alemana,  de  Pedro 
Vaccaro,  Esmeralda,  esquina  Sarmiento.  / 

'¿  Todas  las  contestaciones  deben  ser  dirigidas  a  Pini  Hnos.  y  Cía.  *f. 

Avenida  de  Mayo,  1061 ,  Buenos  Aires,  indicando  en  el  sobre: 
CONCURSO  PINERAL  Núm.  4. 

Una  misma  persona  puede  intervenir  en  el  concurso 
cuantas  veces  lo  desee,  basta  que  con   cada  lista 
total  de  palabras  adjunte  una  CÉDULA  de  las 
que  se  encuentran  en  la  ampolla  que  lleva  . 
toda  botella  del  aperitivo  PINERAL.       ^  -  :^ 
Este  Concurso  terminará  el  6 
•      ^  de  Enero  de  1913, 

a  las  12  m. 


I 
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EL  TEATKOdeTL  HOGAR" 


Dos  años  antes 


Sala  amueblada  pobremente,  pero  con  preten- 
siones. Sobre  un  velador,  palmatoria  con  bujía 
encendida.  Doña  Celia,  madre  de  Elvira  y  Auro- 
ra, calienta  a  la  llama  una  cafetera  abollada. 
Elvira  remienda  una  sábana  que  ya  luce  otros 
muchos  remiendos.  Aurora  se  tiñe  las  cejas  con 
un  corcho,  que  también  calienta  en  la  llama. 

Doña  Celia. —  ¡Por  fin  está  caliente  el  te! 
¿Queréis? 

Aurora  y  Elvira.  —  Buen  provecho. 

Doña  Celia.  —  No  está  mi  estómago  para  man- 
jares fuertes. 

Aurora.  —  Y  el  almuerzo  de  hoy  lo  ha  sido. 

Doña  Celia.  —  ¡Una  ardilla! 

Elvira.  —  Pero  más  flaca.  .  .  Yo  de  baena  gana 
volvería  a  comer. 

Aurora.  —  El  gato  del 
domingo  sí  que  estaba 
grueso. . . 

Doña  Celia.  —  Si  no  ha-  , 
liáis  pronto  marido,  ten- 
dremos que  seguir  hincan- 
do el  diente  a  cuanto  cai- 
ga en  el  balcón. 

Aurora.  —  A  todo  no, 
mamá.  Cae  cada  cosa... 
(Echándose  mano  a  la  ca- 
beza). Ayer  cayó  este  aña- 
dido y  no  lo  comimos. 

Elvira.  —  Y  hace  cinco 
minutos  esta  cartita.  Debe 
de  habérsele  caído  a  la  ve- 
ciña  del  cuarto.  Mirad  lo 
que  dice:  ''Linda  señori- 
ta: ¿Cómo  se  llama  usted? 
¿Es  aficionada  al  matrimonio?  ¿So7'ía  yo  de  su 
gusto  para  tal  objeto?...  La  he  visto  a  uated  al 
anochecer,  en  su  balcón,  sólo  un  minuto  y  me 
parece  que  me  conviene.  A  las  ocho  espero  que 
me  eche  usted  la  contestación  diciendo  si  me 
acepta  o  no  por  esposo;  a  las  ocho  y  cuarto  mi 
padre  sabrá  la  resolución  do  usted,  y  a  las  ocho 
y  media,  si  usted  me  autoriza,  subirá  a  conocerla. 
Bo'a  sus  pies.  —  Pepe  Eevoltijo." 


Por  J.  Víctor  Tomey 

Yo  borro  eso  y  escribo 


Doña  Celia. 


Ni  Cervantes!  ¡Eso  es  escribir! 


Aurora.  —  En  un  lenguaje  bien  comprensible 
pava  las  niujeies. 

Elvira  (mirando  por  los  cristales). —  Está  allá 
enfr(>ut(\  esperando. 

Aurora.  —  ¿Es  guapo?  (Corre  a  verle). 

Doña  Celia.  —  ¿Parece  rico? 

Elvira. —  ¡Pobrecillo!  Le  devuelvo  su  carta.  Se 
la  voy  a  echai'.  Calla...  ¡si  h.ay  contestación  a 
la  vuelta! 

Aurora.  —  ¿A  ver?  Lee. 

Elvira  (leyendo).  —  "('aballero:  Tongo  novio  y 
nic  ha  jurado  llevarme  al  aliar  dentro  d('  dos 
anos.  Vuelva  cuando  pasen  dos  años  y  un  día,  y 
si  no  ha  cumplido,  le  diré  mi  nombre  y  aceptaré 
lo  (jue  me  ])ropone, "  (Elvira  y  Au>-ora  reflexio- 
nan y  se  miran  como  enemigas). 


Aurora  (decidida), 
otra  cosa. 

Elvira. —  ¡Yo!  Es  mía  la  carta. 
Doña  Celia.  —  Niñas...  (En  tono  de  reconven- 
ció^t  y  apoderándose  de  la  carta).  Oid,  ¿os  así.  .  . 
de  hii  edad? 

4urora  y  Elvira  (reconviniéndola  a  su  vez). — 
¡  jMamá! .  .  . 

Doña  Celia.  —  No  hay  que  alarmarse. 
Elvira.  —  La  carta  me  corresponde  a  mí.  (Acér- 
case al  velador,  y  escribe  y  lee):  "Me  llamo  El- 
vira y  me  da  muchísima  vergüenza  contestar  que 
so3^  aficionadísima  al  matrimonio.  Mamá  dice  que 
puede  subir  a  las  ocho  y  media.  No  se  equivoque; 
piso  tercero.  Hay  entresuelo  y  tal  vez  le  parezca 
a  usted  cuarto,  pero  repito  que  es  tercero,  de 
veras."  Ajajá.  .  .  Ahora  vierto  unas  gotitas  de 
ürilllllllllHHililll  íacre.  (Calienta  el  lacre  a 
la  luz  de  la  vela,  que,  por 
lo  visto,  es  utilizable  para 
todo,  echa  las  gotas  anun- 
ciadas sobre  lo  escrito  por 
la  vecina  de  arriba  y  pega 
encima  su  contestación). 
Muy  bien.  Ahora...  ¡allá 
va!  (Tira  el  papel  a  la 
calle). 

Doña  Celia.  —  ¡Loca! 
¿Qué  has  hecho? 

Elvira.  —  Arrojar  el  an- 
zuelo a  un  candidato  a  ma. 
rido. 

Aurora.  —  No  picará. 
Elvira.  —  Pronto  lo  sa- 

b:  cmos. 
Aurora.  —  Yo  no,  por- 
que me  duelen  las  muelas  y  me  voy  a  dormir 
Buenas  noches.  (Retírase). 

(Transcurre  media  hora  de  angustia.  Elvira 
caliepta  las  tenacillas  en  la  bujía  y  se  riza  el 
cabello;  después  se  empolva,  se  echa  en  el  pa- 
ñuelo agua  de  Colonia,  se  mira  detenidamente  al 
espejo,  tose  y  se  muerde  las  uñas,  impaciente. 
Por  fin,  suena  el  timbre  de  la  puerta.  Abre  doña 
Celia). 

Pepe  (entrando,  y  con  voz  atiplada).  —  Usted 
dispensará,  señorita  Elvira... 
Doña  Celia.  —  No  soy  yo. 

Pepe. —  ¡Caramba,  caramba!  Ya  me  parecía  a 
mí  que  era  más  alto;  pero  como  Elviia  dice  que 
en  el  tercero.  .  . 

Doña  Celia.  —  Es  que  Elvira  está  ahí... 

Pepe.  —  ¡Ah! 

Doña  Celia.  —  Tengo  el  gusto  de  presentársela. 
(Elvira  hace  una  inclinacióvj  de  cabeza  y  baja 
los  ojos). 

Pepe.  —  Cuánto  placer  el  mío  en  conocerla... 
Elvira.  —  Muchas  gracias. 
Doña  Celia.  —  Siéntese  usted. 
Pepe.  —  No  hace  falta.  Estoy  todo  el  día  sen- 
tado... 

Do£ía  Celia.  —  ¿Es  usted  escritor^ 


(ÍEl 

El  mejor,  el  más  nuevo  y  el  más  impórtame 
de  los  surtidos  en: 

Juguetes  instructivos,  mecánicos,  Artículos  para  rifas,  Juegos  para  Cam- 
po y  Playa,  Muñecas  de  todas  clases,  precios  y  tamaños.  Juegos  de  Sport 
y  Gimnasia,  Payasos,  Marotes,  Cinematógrafos,  Juegos  de  Sociedad,  Fe- 
rrocarriles, Velocípedos,  Manomóviles,  etc.,  etc. 

Bombones  de  París,  recién  reciliidos.  La  Caja  $  I.I5, 1.SO,  y  Uí 

En  vista  de  la  gran  aglom:ración  de  público  que  afluye  á  nuestra  casa  en 
vísperas  de  NAVIDAD  y  AÑO  NUlVO  para  hacer  sus  compras  de 

JUGUETES  Y  ARTÍCULOS  PARA  REGALOS 

rogamos  á  nuestra  clientela  quieran  hacerlo 

ANTES  DEL  DÍA  20 

eligiendo  los  artículos  que  deseen  á  fin  de  poder  ser  mejor  atendidos.  Nos  com- 
prometemos á  enviarlos  en  LOS  DÍAS  Y  HORAS  QUE  AL  CLIENTE  CON- 
VENGAN, Á  LAS  DEFECCIONES  QUE  SE  NOS  INDIQUE>Í^  

Hasta  el  d.'a  20  OBSEQUIAREMOS  á  los  compradores  con  un 

ARTISTICO  FLORERO 

EL  REGALO  SE  HARÁ  SOLAMENTE  HASTA  ESE  DÍA 


A  ft-iOL  CIUDAD 


Florida 

y 

Sarmiento 
Aires 


Dos  anos  antes 


Pepe.  —  No,  señora,  zapatero.  (Doña  Celia  y 
su  hija  tuercen  los  labios).  Mi  j)U(lre  es  el  duo- 
fio  de  una  zapatería  muy  acreditada  (Doña  Cc\\:i 
y  su  hija  sonríen)  y  calzamos  a  toda  l,a  aristo- 
cracia. Vivimos  a  la  vuelta. 

Doña  Celia  (en  voz  baja).  —  Qué  b^ien  me  ven- 
drían a  mí  un  par  da  zapatos... 

Pepe. —  ¿Que  dice? 

Doña  Celia.  —  Nn.^a,  no  decía  nada... 
Pepe.  —  Pues  verán  ustedes;  el  otro  día  se 
nos  escapó  un  gato  muy  hermoso...  (Madre  e 
hija  se'  miran  con  el  rabillo  del  ojo)  y  muy  m,an- 
so.  Si  vieran  qué  simpático  era.  .  .  Digo  era  y 
no  es  porque-,  deben  de  habérselo  comido,  ¡hay 
unas  gentecitas  por  la  vecindad!...  ¡Pobre  Pin- 
dongo!  ¡Con  la  dulzura  que  mayaba!  ¡Con  la 
gracia  que  mQ¡  daba  topaditasí .  . . 

Doña  Celia. V— Me  dan  ganas  de*  llorar,  joven. 
Pepe.  —  Llore  si  quiere,  señora.  Le  agradezco 
el  interés  que  toma  en  mi  desgracia. 

Doña  Celia.  —  ¿Y  es  de  eso  de  lo  que  tenía 
usted  que  hablarnos? 

Pepe.  —  De  eso,  precisamente,  no,  poro  mr 
algo  se  empieza. 
(Elvira  se  anima  y 
se  muerde  un  labio). 
Mi  padre  me  dijo: 
'  'Pepe,  vete  a  vigi- 
lar a  todos  los  víici- 
nos  de  la  manzana, 
y  si  alguno  te  inspi- 
ra sospechas,  ¡al 
Juzgado  con  él  !  " 
Porque  ,a  Pindongo 
se  le  quería  en  casa 
como  a  uno  de  la  fa- 
milia. Permítanme 
ustedes  que  suspire. 

Elvira. — Con  mu- 
cho gusto. 

Doña  Celia.— Pues 
no  faltaba  más!  To- 
do lo  fuerte  que  sea  su  deseo. 

Pepe.  —  Ya  suspiré  bastante,  a  su  tiempo. 
Doña  Celia.  —  ¿Podríamos  saber  qué  relación 
hay  entre  Pindongo  y  estas  sus  humildes  ser- 
vidoras? 

Pepe.  —  Alguna.  Mi  portera  me  dijo  que  el 
fugitivo  se  había  metido  en  esta  casa,  ])ero  como 
todos  los  vecinos  de  ella  parecen  personas  de- 
centes. 

Doña  Celia  y  Elvira.  —  Y  lo  son. . . 
Pepe.  —  Por  eso  no  quise  vigilar  aquí. 
Doña  Celia.  —  Perfectamente  hecho. 
Pepe.      Pero  hoy  ha  ocurrido  otra  desgracia. 
Se  nos  ha  escapado  una  ardilla. 


Doña  Celia. —  ¡Se  les  escapan  a  ustedes  todós 

los  bichos! 

Pepe.  —  Y  mi  portera  ha  vuelto  a  indicarme 
lo  que  la  otra  vez:  que  en  esta  casa  se  liabía 
guarecido. 

Doña  Celia. —  ¡Qué  casualidad! 

Elvira.  —  Pues  nosotras  no  la  hemos  visto, 
¿verdad  mamá? 

Pepe.  —  Por  supuesto...  ¡Ay!  ¿Por  qué  no 
hice  caso  la  primera  vez  a  mi  portera? 

Doña  Celia.  —  Caballero...  Nos  ofende. 

Pepe.  —  Así  habría  tenido  el  honor  de  ver  an- 
tes a  Elvirita. 

Elvira  (procurando  sonrojarse).  —  Tanta  ama- 
bilidad .  .  . 

Pepe.  —  Ahora  me  alegro  do  que  la  ardilla  so 
haya  escapado.  Era  un  animalejo  tati  arisco... 
Miren  ustedes  cómo  voy  de  arañazos.  Yo  creo 
que  estaba  rabioso... 

Doña  Celia  (alarmada). —  ¡No  lo  quiera  Dios! 
Elvira.  —  No  diga  cosas  tristes... 
Pepe.  —  Conque  al  venir  a  fisgar  a  los  vecinos 
(n  Elvira),  la  he  visto  a  usted  y  me  lia  gusta- 
do extraordinaria- 
mente. 

Elvira.  —  ¡Cuánta 
galantería! 

Doña  Celia.  —  Y 
eso,  entre  dos  luces. 

Pepe.  —  Ahora,  a 
la  de  esa  vela,  me 
gusta  más. 
Elvira.  —  Gracias. 
Doña  Celia.  —  Yo 
he  leído  su  carta. 
Me  ha  gustado  mu- 
cho. 

Pepe.  —  Las  es- 
cribo muy  bien,  muy 
sentidas.  (Elvira 
frunce  las  cejas). 
Todas  me  lo  dicen. 
Doña  Celia.  —  ¿Y  ha  consultado  a  su  papá? 
Pepe.  —  Ya  lo  creo...  Se  lo  consulto  todo. 
Doña  Celia.  —  ¿Qué  ha  dicho? 
Pepe.  —  Pues  que  tenemos  mucho  trabajo  en 
casa. 

Doña  Celia.  —  ¿Y  qué  más? 

Pepe.  —  Que  le  parezco  muy  joven  y  no  per- 
mite que  me  enamore  hasta  dentro  de  dos  años. 

Elvira  (vivamente,  levantándose  de  la  silla). 
—  Pues  en  esa  fecha.  .  . 

Pepe.  —  ¿Volveré? 

Elvira.  —  Sí,  pero  diríjase  a  la  vecinita  del 
cuarto. 

J.  Víctor  TOMEY 


Pensamientos 


No  hay  error  que  pueda  ser  útil,  ni  verdad  que 
pueda  dañar. 

La  holgazanería  viaja  tan  lentamente,  que  bien 
pronto  suele  alcanzarla  la  pobreza. 

La  esclavitud  es  el  estado  natural  del  género 
humano  hasta  que  se  realiza  la  liberación  sobre- 
natural. 

Solamente  hablando,  hay  alguna  probabilidad 
de  decir  la  verdad. 

Tja  inmensidad  es  la  lección  visible  de  la  in- 
mortalidad. 


Guardad  cuidadosamente  en  vuestra  alma  la 
justicia  y  la  caridad;  ellas  serán  vuestra  salva- 
guardia, y  desterrarán  de  entre  vosotros  las  dis- 
cordias y  las  disensiones. 

El  que  quiere  la  paz,  ama  a  la  humanidad. 

Dos  grandes  nombres  se  imponen  a  todos  en 
nuestro  siglo,  nombres  que  resumen  para  nosotros 
las  leyes  del  destino  humano:  el  progreso  y  la 
civilización. 

El  día  en  que  la  humanidad  entera  sepa  leer 
y  escribir,  habrá  menos  criminales  y  menos  tira- 
nos. Para  cerrar  presidios,  abrid  escuelas;  para 
derribar  tiranías,  fundad  imprentas. 


mujer   que  cria, 


]a 


Higieue  de  la  mujer  que  cría.  —  Xos  piroco 
indis). i  iisaMt'  «  ompk'í  ir  rst  is  nociones  con  ¡u- 
jT«inos  consejos  do  lii^itMie  concomientes  a  la  imi- 
jer  qne  cría. 

Como  ré2[imon.  delie  reducir  la  absorción  do 
carne  y  aumentar  la  do  las  farináceas,  leeuni- 
brer.  v  frutas  cocidas.  El  niáxiniuni  de  liohidiis 
alcohólicas  debe  ser  media  botella  de  vino  o  uu 
litro  de  cerveza  li^íera,  por  día,  aunque  os  mojor 
contentarse  con  leche  o  as:ua  i)uri. 

Ha  sido  mu\'  exagerada  la  influencia  ucoiva 
o  favorable  de  ciertos  alimentos. 

Cuando  la  leche  no  es  bastant.^  abundante, 
los  me.iores  alimentos  para  aumentar  la  secre- 
ción láctea  son  los  huevos,  las  cremas,  los  jinrés 
feculentos  y  la  cerveza. 

No  hay  que  presentar  al  niño  más  que  un  solo 
seno  cada  voz  y  no  debe  dejársele  más  de  diez 
minutos. 

I^ns  enfermedades  d'^  la 
vuelta  prematura  del  pe- 
ríoilo  o  la  adquisición  de 
un  nuevo  nene,  no  son 
(d»stác;do,  en  principio,  a 
1m  continuación  de  la  lac- 
tancia; pero  siempre  es 
bueno,  en  esos  casos,  con- 
su'tar  al  íuédico. 

La  lactancia  artificial 
con  leche  esterilizada. — 
Cuando  se  vive  en  (d  cam- 
po y  se  ]K)see  una  vaca 
sana,  se  puede  elevar  la 
alim<?ntacóión   a  la  leche 
de  vaca,  cruda.  Es  de  di- 
gestión más  fácil  que  la 
leche  hervida  y  se  rpro- 
xima  mas  a  '.a  de  mujer, 
T>as  precauciones  que 
deben  tomarse       este  ca 
so  se  refieren  a  los  cuida- 
dos de  limpieza:  1."  de  las 
manos  de  la  persona  qno 
ordeña  a  la  vaca;  2.°  al 
pezón  de  la  vaca;  :>.'"  al 
recipiente  en  que  se  reco- 
ge la  leche. 

Será  necesario,  en  principio,  ordeñar  la  vaca 
pocos  antes  de  darle  la  leclie  a1  nono.  Poro  como 
en  la  i>ráctica  es  difícM  hacerb)  así,  se  conscr- 
vnrá  la  leche  en  un  sitif)  muy  fresco  durante 
algunas  horas;  pero  antes  de  dársela  al  nene  se 
la  pond-á  a  la  temperatura  necesaria. 

r'urindo  no  pueda  procedorse  en  esa  forma, 
recurrirá  a   l'i   b'che  esterilizada  sume-gi'ndola 
en  el  baño  maría  en  frasquitos  de  60  gramos 
cada  uno. 

T^as  precauciones  que  deben  tomarse  en  la  ali- 
mentación   con   leche   esterilizada,  so 
órdenes; 

1.  "  Es  [treciso  tener  Ttiiiclio  cuidado  cu  no 
sometí^r  al  niño  a  una  alimentación  excesiva. 

2.  "  Se  requiere  una  meticulosa  limpieza  de  los 
frascos,  biberones,  etc. 

He  aquí  la  opinión  del  profesor  Dobove  sobr,j 
los  peligros  de  la  lactancia  artificial: 

"Si  el  peligro  del  exceso  de  alimentación  exis- 
te en  la  lactancia  natural,  es  mucho  mayor  en 


la  artificial,  pu»s  tomando  el  pecho,  la  cantid  d 
do  loch(>  (pie  toma  cada  vez,  estú  regulada,  liasta 
cierto  punto-,  do  uu  modo  automático:  la  leche 
vieii'^  (los))acio,  ou  ¡)equ"^ñas  cantidades,  y  para 
conseguir  más  el  niño  tiene  que  hacer  osfuor/os 
de  succión  imiy  (Miérgicos,  fatigándose  a  medida 
cjuo  sacia,  su  aiietilo  y  (juedándoso  dormido. 

"Esto  no  ocurre  en  la  alimentación  artific'al. 
Con  la  tetina  de  goma  el  niño  no  tiene  que  ha- 
cer ningún  esfuerzo;  la  loche  le  llega  a  l  i  boca 
]/or  sí  sola  y,  por  consiguiente,  demasiado  iviou- 
to.  El  niño  bebe  glotonamente  sin  sentir  apa- 
gado su  a])ptito.  Además,  la  leche  de  vaca,  como 
más  difícil  de  digerir,  permanece  en  el  estóma- 
go más  tiem]io  que  la  de  mn.i'er. 

"Por  estas  razones,  la  determinación  d"^  la 
cantidad  de  lecho  que  debo  dársele  cada  vez, 
es  de  interés  ca])ital. ' ' 

He  aquí  la  graduación  do  b<s  cantidades  que 
ha  adoptado  el  doctor  Variot  fundándose  en  nu- 


A  fin  de  vigilar  el  desarrollo  de  los  niños  es  indispensable  pesarlos  con  frecr^n- 
cia,  diariamente  si  es  posible,  siempre  a  la  misma  hora  y  en  las  mismas  condi- 
ciones de  digestión 

morosas  observaciones: 

La  1."  semana,  30  gramos  cada  vez;  la  2.", 
4.-,;  la.  \\:\  í)0;  la  4.%  7.1;  la  ().\  90;  la  9.%  105; 
(d  torc(M-  mes,  120;  (d  4.",  135;  el  5.°,  160;  el 
7.",  ISO;  ol  9.",  200;  el  12.",  220. 

Durante  l:is  tres  primeras  semanas,  se  le  darán 
nueve  mamadoras  jior  día  con  intervalos  de  dos 
horas  entre  una  y  otra.  Desde  la  cuarta  &emana 
liasta  el  quinto  mes,  se  lo  darán  siete  mamade- 
ras diarias,  con  intervalo  de  dos  horas  y  media. 
Desde  el  séptimo,  mes  hasta  el  año,  cinco  mama- 
deras con  intervalo  do  tres  horas. 

I'ar:i  obtener  la  cantidad  de  lecho  deseada  de- 
l„.ii  iit  ¡l¡/.:iis(>  los  1"r;is:Mis  gi';id nados  que  se  ven- 
den (Mi  las  faniiacias.  Al  frasco  debe  adaptarse 
lina,  tetina  de  goma  "sin  tubo".  El  biberón 
d(^  tubo  produce  la  fermentación  de  la  leche. 

La  tetina  so  quitará  inm.'ídiatamente  del  fras- 
co V  so  lavarán  una  y  otro  con  mucho  cuidado. 
Antes  de  darle  la  mamadera  al  nene  se  sumer- 
gerá  un  momento  la  tetina  en  agua  hirviendo. 


fiS 


Una  apariencia,  sana,  floreciente, 

no  se  consigue  por  medios  artificiales  ni  afeites,  ni  tampoco  por 
alimentación  exagerada,  pues  ambos  procedimientos  actúan  de  un 
modo  contraproducente.  Los  llamados  remedios  de  belleza  son  la 
mayor  parte  de  las  veces  de  un  valor  muy  dudoso,  y,  a  menudo, 
perjudiciales  para  la  salud.  Respecto  de  la  alimentación  abundan- 
te, sólo  puede  producir  sobrecarga  y  debilitamiento  del  estómago 
y  de  la  digestión,  pues  el  hombre  no  vive  de  lo  que  come,  sino 
de  lo  que  digiere;  por  lo  tanto,  una  alimentación  razonable  es  la 
condición  fundamental  del  bienestar  del  individuo.  Cuando  el  es- 
tómago no  puede  trabajar  bien  las  sustancias  que  llegan  proce- 
dentes de  las  comidas  y  se  extraen  del  organismo  los  principios 
importantes  para  la  nutrición  general,  padece  todo  el  cuerpo,  apa- 
reciendo entonces  varios  fenómenos,  como  pérdida  de  fuerzas,  do- 
lores de  cabeza,  mala  gana,  nerviosidad  y  mal  estado  general. 
Para  favorecer  a  un  estómago  delicado  y  mejorar  la  digestión,  le- 
vantar el  apetito  y  las  fuerzas  del  organismo  entero,  los  médicos 
recomiendan  siempre  la  universalmente  conocida  SOMATOSE. 
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COMO 


OBSEQUIO 


HASTA 

terminar  con  las  existencias,  zapato  do_^chavo..  ...n  .ase,.  de__^,„„ 
ofrezco  a  precio  excepcional: 


pesos 


8>0 


100 
artículos 
en 

liquidación 
a 

precios 
ínfimos 


aPATO  (le  charol,   trasera  de  becerro  mai 

taco  de  3  V2   centímettos  •  • 

Con   taco    de   2    centímetros,    punta   ancha  , 


e,  con 
9.80 
,  8.80 


de  suela 
$  13.80 


EN  EXPOSICIÓN 

ZAPATOS-SANDALIA 
en  cabritilla  charolada  y 
raso  negro. 

ZAPATOS  de  raso  ne-     zapato  Ixmcmio  do  color,  escotado,  taco 
.  de  4  %  centíme " 

gro,  escotados,  importa- 

idüs 

SANDALIAS  de 
charol,  del  17  al  38, 
fantasías,  para  cria- 
ira,  etc. 


ZAPATO  de  b.Mc.ro  c.l^r,  con  elástico,  taco  dp  sue- 
la de  4  %    centímetros  *  ío' 

Taco  de  3  Vz  centímetros  i'^- 
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La  piel  de  la  amada  de  Flammaríón 

Historia  romántica  de  unos  grandes  amores  y  de  un  libro 


Muchas  veces  se  ha  hablado  del  libro  que  en 
el  lugar  favorito  de  su  biblioteca  tiene  Flum- 
marión,  y  que  está  encuadernado  con  la  piel  de 
la  mujer  a  quien  amó.  Es  un  ejemplar  de  la  obra 
del  famoso  astrónomo,  **En  el  Cielo  y  €n  la 
Tierra ' 

La  piel  de  la  encuademación  tiene  un  grano 
tan  fino,  que  parece  raso;  su  color  es  el  del  mar- 
fil viejo.  En  la  primera  página  del  libro,  que  es 
un  ejemplar  de  la  edición  de  lujo  de  esta  obra, 
está  escrito  en  letras  de  oro:  ^'Souvenir  d'une 
morte".  Kodea  a  la  inscripción  una  guirnalda 
de  violetas  pintadas  a  mano.  Debajo  se  ve  una 
cifra  de  las  letras  S  y  F  enlazadas. 

La  historia  de  tan  extraña  encuademación  no 
se  ha  referido  nunca  más  que  de  una  manera 
incompleta.  La  baronesa  de  Vaucluse,  sobrina 
de  la  mujer  amada  por  Flammarión  a  quien  per- 
teneció la  piel,  ha  referido  hace  poco  la  historia 
de  tan  románticos  amores. 

_La  condesa  de  Saint-Ange  fué  durante  algunos 
anos  una  de  las  reinas  de  los  salones  de  París. 
No  era  una  mujer  verdaderamente  hermosa,  pero 
tenía  un  encanto  que  ponía  a 
todos  los  hombres  a  sus  pies. 
Difícilmente  pudiera  hallarse 
en  su  época  una  belleza  que 
tuviera  más  adoradores  ni  más 
rendidos  que  ella;  pero  todos 
en  sentido  honesto,  aunque  la 
condesa,  casada  casi  niña  con 
un  hombre  que  la  llevaba  trein- 
ta años,  se  había  quedado  viu- 
da en  lo  mejor  de  su  edad. 
Cuéntase  que  el  príncipe  de 
Gales  la  hizo  asiduamente  la 
corte,  y  que  uno  de  los  gran- 
des duques  de  Eusia  mató  en 
un  desafío  a  un' príncipe  búl- 
garo que  am^ba  a  la  condesa 
y  de  quien  tenía  celos. 

Una  noche,  en  una  recepción 
que  daba  el  barón  Rothschild, 
Camilo  Flammarión,  que  em- 
pezaba a  llenar  el  mundo  ,  con 
§u  fama,  fué  presentado  a  la 
condesa.  Observóse  que  ésta 
palideció  intensamente  y  que 
después  tuvo  una  larga  con- 
versación con  el  joven  astrónomo.  Era  que  en 
Flammarión  la  condesa  había  reconocido  al  hom- 
bro que  pocos  años  antes  había  sido  su  amor  ro- 
mántico y  secreto,  y  del  cual  no  había  vuelto  a 
saber  nada,  cuando  llevada  bruscamente  por  su 
familia  a  París,  la  casaron,  sin  consultarla,  con 
el  viejo  que  fué  su  esposo. 

Las  relaciones  de  los  primeros  años  de  juven- 
tud se  reanudaron,  pero  parece  que  no  dejaron 
nunca  de  ser  platónicas;  cuando  Flammarión  vol- 
vió a  encontrar  a  la  condesa,  estaba  casado  con 
una  mujer  encantadora. 

La  C9ndesa  de  Saint-Ange  fué  desde  aquel  día 
la  Egena,  la  inspiradora  del  astrónomo.  Era  la 
encarnación  viviente  de  las  mujeres  ideales  que 
figuran  en  las  novelas  astronómicas  de  Flam- 
marión: ''Urania  y  Stella".  Habla  de  ella  en 
el  prologo  de  su  obra  ''En  el  Cielo  y  en  la  Tie- 
rra". Ese  prólogo  está  fechado  en  el  castillo  de 
B.,  que  era  el  de  la  condesa.  En  su  poética  des- 
cripción hay  un  paseo  nocturno  por  el  parque- 
ella  escucha  sus  explicaciones  sobre  las  estre- 
llas, y  dice  que  hasta  que  él  ha  descrito  las  m 
ravillas  del  universo  no  ha  comprendido  la 


La  condesa  de  Saint-Ange 


la- 

be- 


lleza  espiritual  de  la  existencia,.  El  la  dice  que 
])or  mirar  sus  ojos  ha  perdido  (;l  ver  una  estrella 
errante.  En  "íStella''  Ira/a  la  historia  secreta 
de  sus  amores  románticos  con  la  condesa  de 
ÍSaint-Ange,  y  entre  líneas  puede  leerse  en  esc 
libro  lo  que  hubiera  sido  las  vidas  de  los  dos 
amantes  si  no  los  hubiera  separado  el  dcístino. 

Los  hombros  de  la  condesa  eran,  admirables  de 
blancura  y  de  forma.  El  astrónomo  no  se  can- 
saba de  admirarlos  y  de  alabarlos.  Una  noche, 
después  de  un  banquete  en  el  castillo,  la  condesa 
y  Flammarión  estaban  de  pie  debajo  de  una 
gran  araña,  y  Flammarión,  contemplando  aque- 
Jlos  hombros  deslumbradores,  exclamó,  triste- 
mente: 

— ¡Y  pensar  que  algún  día  ese  cuerpo  admira- 
ble se  convertirá  en  polvo!  Me  agobia  sólo  el 
pensarlo. 

Es  el  destino  de  todas  las  cosas  mortales- 
contestó  la  condesa.— Yo,  como  todo  el  mundo 
tendré  que  morir,  y  tengo  la  certidumbre  de  que 
moriré  antes  que  usted.  Tengo,  sin  embargo,  re- 
suelto legarle  la  piel  de  estos  hombros  que  tanto 
admira,  para  consolarlo  hasta 
que  llegue  el  tiempo  en  qu( 
nos  volvamos   a   reunir  par;, 
amarnos  eternamente  en  lo- 
cielos  y  realizar  allí  lo  que  el 
triste  destino  nos  ha  ünpedido 
conseguir  en  la  tierra. 

—¡Qué  horrible  idea  la  do 
profanar  ese  cuerpo  tan  per- 
fecto, aun  después  de  muerto! 
—contestó  Flammarión. 

—Nada   de   eso— repuso  la 
condesa— la  idea  no  es  ni  si- 
quiera original.   He   visto  li- 
-bros  encuadernados  en  piel  hu- 
mana en  algunas  de  las  gran- 
des bibliotecas,  y  visitando  la 
casa  de  Eugenio  Sué,  me  ense- 
naron  un   ejemplar  de  "Los 
misterios  de  París"  magnífi- 
camente encuadernado  con  la 
piel  de  una  joven  que  había 
amado  tiernamente  al  gran  no- 
velista. Estoy  resuelta  a  que 
la  piel  de  mis  hombros  sea  de 
usted  y  encuaderne  con  ella  un 
ejemplar  de  la  obra  "En  el  Cielo  y  en  la  Tierra" 
que  destine  exclusivamente  a  su  uso  particular' 
No  se  oponga  usted  a  ello,  porque  ya  está  escri- 
to en  mi  testamento,  y  cualquiera  de  mis  here- 
deros que  se  negara  a  cumplir  mis  deseos  en  este 
punto  perdería  su  parte  de  herencia 

—Cumpliré  su  deseo— dijo  entonces  el  astró- 
nomo estrechando  tiernamente  la  mano  de  la 
condesa.-Es  un  legado  encantadoramento  lúgu- 
bre; pero  dudo  que  jamás  tenga  yo  valor  de  con- 
templar la  piel  arrancada  a  esos  hermosos  hom- 
bros que  hoy  palpitan  llenos  de  vida 

La  condesa  murió  muy  poco  tiempo  después 
y  a  su  muerte  sus  herederos,  por  mucho  que  les 
Inlt^r""  cumplieron  su  última  vo- 

El  barón  de  Vaucluse,  uno  de  sus  sobrinos, 
fue  quien  se  encargo  de  hacer  curtir  la  piel  de 

con  ella  un  eiemplar 
de  la  edición  de  hijo  "En  el  Cielo  y  en  la  Tie- 
rra ,  y  de  mandárselo  a  Flammarión  dentro  do 
una  caja  de  brocado  veneciano,  donde  metió  tam- 
bién todas  las  cartas  que  Flammarión  había  es- 
crito a  su  amada. 


Los  niños  piden  más! 

RICINOL  GIBSON" 

Purgante  exquisito  para  niños  y  adultos 

SE  EXPENDE  EN  TREl  TAMAÑOS 

Frasco  de  1  onza  (dosis  para  niños)  $  0.35 

„      „  2  „    (  „      „    adultos)  „  0.55 

VENTA  ANUAL  90.000  FRASCOS 

SE  VENDE  EN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERtAS 

FARMACIA  Y  DROGUERÍA 
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La  piel  de  la  amada  de  Flammarión 


Con  la  coiidohít  nabía  pasado  I''la mina rión  los 
momentos  más  felices  de  su  \  ida.  Había  liccdio 
ella  construir  en  su  })arque  un  nuignilico  obser- 
vatorio donde  los  dos  enamo- 
rados platónicos  pasaron  largas 
noches  contemplando  las  es- 
treUas,  retratándolas  y  <li\a- 
gando  ac(>rca,  de  la  pkiralidad 
de  los  mundos  y  (h>  la  ditctri- 
ua  de  la  trasmigración  de  las 
almas,  de  la  cual  eran  firmes 
creyentes.  Se  hallaban  los  dos 
persuadidos  de  que  en  su  exis- 
tencia anterior  so  habían  ama- 
do y  habían  vivido  juntos  en 
otro  ¡jlaneta,  y  de  que,  aun 
cuando  en  la  tierra  el  destino 
los  había  separado  cruelmente, 
volverían  a  reunirse  en  otro 
mundo. 

En  el  cementerio  parisien- 
se del  Pére-la-Chaise,  una  de 
las  sepulturas  que  más  podero- 
samente llaman  la  atención  es 
la  de  la  condesa  de  Saint-An- 
ge,  en  la  que  la  condesa  misína 
está  representada  en  estatua 
en  actitud  de  levantar  la  ta- 
pa del  sarcófago  con  sus  be- 
llísimos brazos. 

Todo  el  año  puede  verse  la  sepultura 
da  de  olorosas  violetas,  la  flor  favorita 
difunta.  Flammarión  es  quien  cuida  de 
falten  allí  aquellas  flores. 

De  igual  manera,  una  vez  al  año  el  célebre 


asiróiionio  hace  una  visita  al  castillo  dond(!  vivió 
su  amor.  I^os  herederos  dcí  la  condesa  lo  abando- 
Jian  aquel  día  ¡¡ara  que  Fhunmarión  t)ueda  entre- 
garse solo  a  sus  recuerdos.  El 
astrónomo  })asa  entonces  lar- 
gas horas  metido  en  el  obser- 
vatorio, dond(^  aún  })uede  ver- 
se, en  el  sitio  dond(í  quedaron, 
un  guantt;  arrugado  y  un  pu- 
ñado de  violetas  ya,  secas  y 
marchitas,  (juc  dejó  allí  la  con- 
desa la  última  \'ez  <|ue  visi- 
tó el  observatorio  con  Elamma- 
rión. 

¿Conocen  nuestras  h  eteras 
alguna  novela  tan  romántica 
como  la  verdadera  historia  de 
los  amores  de  Camilo  Flamma- 
rión con  la  hermosa  y  honesta 
condesa  de  Saint-Ange 

Creemos  que  no,  ])ues,  real- 
mente, este  es  el  único  caso 
que  se  conoce. 

Muchas  de  nuestras  lectoras 
dudarán  tal  vez  de  la  verdad 
de  este  hecho,  pero  i)odem(í3 
asegurarles  que  es  rigurosa- 
mente histórico.  En  la  biblioteca  del  ilustre  y 
popular  astrónomo  puede  verse  el  libro  encua- 
dernado con  la  bellísima  piel  de  la  condesa  de 
Saint-Ange,  cuyo  romántico  amor  por  el  sabio 
de  mundial  fama,  seguirá  impertérrito  en  otros 
mundos,  en  otras  encarnaciones,  pues  tanto  uno 
como  otra  eran  dos  convencidos  de  la  reencar- 
nación. 


El  libfo  encuadernado  con 
la  piel  de  la  condesa  de 
Saint-Ange 


rodea- 
de  la 
que  no 


PERFUlVIES 

:%PARIS 
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^  SOLA  MIA 


La  reina  de  las  cremas  -  La  crema  de  las  reinas 

En  los  principales  establecimientos. 


Ignoro  quién  sería,  y  a  fe  que  no  vale  la  pena 
averiíTuarlo,  aquel  escritor  que  dijo:  *'Si  la  so- 
ciedad estuviese  bien  organizada,  las  mujeres  no 
debían  de  salir  de  casa  más  que  tres  veces  en  su 
vida:  para  bautizarlas,  para  casarlas  y  para  en- 
terrarlas." 

Chusco  moílo  de  pensar  el  de  este  encastillado 
egoísta,  digno  emulo  de  aquellos  renegados,  de 
limitada  mentalidad  que  en  tiempos  que  fueron, 
regían  los  destinos  humanos  con  acerba  mano; 
déspotas  a  cuya  repugnante  memoria  señalan  el 
progreso  y  la  libertad  de  nuestros  días  como  ré- 
moras  responsables  de  su  avance  civilizador 

Es  lamentable  el  número  de  los  que,  siguiendo 
las  doctrinos  caprichosas  y  extravagantemente 
concebidas  del  furioso  adalid  del  antifeminismo, 
Moebius,  escatiman  a  la  mujer  el  grado  de  igual- 
dad a  que,  con  respecto  al  hombre,  tiene  indis- 
cutible derecho,  pero  asoma  una  bien  m,arcada 
reacción  y  no  faltan  gentes  de  espíritu  elevado 
en  todos  los  países  que,  con  el  libro,  el  periódico 
o  la  conferencia,  ensalcen  o  discutan  favorablc- 
uicnte  y  con  vigor  sus  relevantes  cualidades  psí- 
quicas. 

Los  biólogos  argentinos  no  podían  pormanccer 
inactivos  ante  tan  generosa  idea,  y  el  profesor 
Kodolfa  Senet,  cuyos  antecedentes  por  demás  bri- 
llantes en  los  anales  psicológicos,  encara  la  tesis 
con  magnanimidad  y  nobleza,  en  la  obra  que 
acaba  de  publicar  bajo  el  sugestivo  título  de 
*'¿Es  Superior  el  Hombre  a  la  Mujer 

Nuestro  autor  aborda  el  vasto  problema  desde 
un  punto  de  vista  puramente  científico  y  para 
mayor  imparcialidad  en  el  criterio  coloca  el  yo 
fuera  de  todo  aprisionamiento  que  pudiera  incli- 
nar la  balanza  de  sus  juicios  hacia  uno  de  los 
sexos  en  disputa,  ubicando  las  actividades  de 
cada  cual  en  el  grado  que  le  corresponde  según 
las  leyes  biológicas  y  antropológicas. 

En  la  primera  parte  del  libro  pasa  revista  y 
comenta  con-  argumentos  muy  felices,  las  opinio- 
nes escritas  sobre  el  tópico  por  los  más  geniales 


hombres  en  el  terreno  del  entendimiento  humano. 

Entra  después  en  una  serie  de  ingeniosas  y 
bien  sintetizadas  consideraciones  prelimin,are3, 
con  admirable  acopio  do  experimentación  psico- 
lógica, para  establecer  comparaciones  entre  la 
afectividad,  la  emotividad,  la  sexualidad  y  la 
mentalidad  del  hombre  y  la  mujer,  juzgándolos 
aislados  y  en  forma  global,  de  una  manera  amplia, 
filosófica  y  fríamente  dentro  de  su  papel  bioló- 
gico. 

Del  parangón  científico  que  en  todo  el  estudio 
establece  el  eximio  catedrático  de  la  Universi- 
dad de  La  Plata,  deducimos  la  terminante  con- 
clusión de  que  la  mujer,  iiio  sólo  no  es  infcri^^r 
al  hombre,  sino  que,  en  ciertas  funciones  huma- 
nas, aquélla  supera  a  éste. 

Esta  obra  es  el  credo  de  un  escritor  honrado  y 
generoso,  espíritu  superior,  propio  de  estos  tiem- 
pos razonadores,  que  desafiando  valerosamente 
aquello  de  que,  defender  a  todas  las  mujeres 
viene  a  ser  lo  mismo  que  ofender  a  casi  todos  los 
hombres,  consagra  su  hermoso  estudio  en  defensa 
de  la  mujer,  ofreciendo  al  vulgo  sus  doctrinas, 
sostenidas  con  talento  y  firmeza. 

El  libro  está  llamado  a  alcanzar  inmensa  cir- 
culación, porque  de  ello  se  han^  de  encargar  los 
hombres  de  buen  entendimiento  y  honrada  fe, 
los  amantes  de  la  libertad  y  de  la  justicia,  y  por 
último,  la  mujer,  nuestra  mujer  argentina,  cria- 
tura adorable,  que  aspira,  como  su  compañera  en 
la  América  del  Norte,  a  una  vida  superior  inte- 
lectual, convencida  de  que,  los  intereses  de  la 
civilización  y  los  altos  intereses  dé  la  humanidad, 
reclaman  la  colaboración  femenina  en  la  obra  del 
progreso. 

El  autor  y  los  editores  señores  Cabaut  y  Cía., 
de  la  ''Librería  del  Colegio",  son  dignos  de 
aplauso  y  se  lo  tributamos  aquí  muy  sincero,  por 
el  noble  propósito  de  elevar  la  condición  de  nues- 
tro bello  sexo. 

M.  Pmi!. 


Las  dos  golondrinas 


Dos  golondrinas  lial)í<'in  vivido  juntas  diiranto 
todo  oT verano,  cobijadas  \)or  el  mismo  techo  d(! 
una  casuca  vieja  que  so  alzaba  al  cabo  de  ini 
pueblo,  cerca  ya  d.'l  (•■iin|M).  lli\a  de  las  golondri- 
nas no  se  babia  ]>r(M>cii|i:i.lo  nada  más  (pie  de  can- 
tar. En  cuanto  amanecía,  se  drspcre/aba  dentro 
de  su  nido,  alisábase  las  negras  y  lustrosas  plu- 
mas, y  de  un  vuelo  se  subía  a  r.n  poste  del  telé- 
gralo,  y  desde  allí  saludaba  con  sus  trinos  a  la 
rientc  aurora  y  al  sol  y  al  cielo  diáfano,  en  com- 
petencia con  ia  parda  alondra.  Durante  todo  el 
día  cruzaba  el  espacio  y  no  dejaba  su  alegro 
cantinela  hasta  que  la  negra  noche  invadía  la 
llanura  y  el  pueblo.  La  otra  golondrina  cantaba 
memos,  y  cuando  lo  hacía,  era  indicio  cierto  de 
que  su  cosecha  de  insectos  se  había  acrecentado 
con  alguna  nueva  adquisición,  pues  ha  de  saber- 
se que  era  muy  avarienta.  Junto  a  su  nido  había 
dispuesto  una  especie  de  alacena  en  la  que  iba 
guardando  cadáveres  de  moscas  y  mosquitos  en 
número  incalculable. 

En  los  primeros  días  de  octubre  vióse  turbada 
la  serenidad  del  cielo,  hasta  entonces  inalterable. 
Las  nubes  iniciaron  sus  paseos.  Subían  de  los^  cua- 
tro puntos  cardinales  y  formaban  una  cúpula 
plomiza.  A  todo  esto,  caía  de  vez  en  cuando  un 
chaparrón,  retumbaban  los  truenos  con  horrísono 
tableteo  y  ziszagueaban  los  relámpagos  precedién- 
dolos con  terribles  heraldos.  La  brisa  se  convirtió 
en  vendaval,  y  las  frondas  inquietas  se  fueron 
llenando  de  puntos  broncíneos  y  cobrizos.  Los 
pajarillos  volaban  aturdidos  de  uno  en  otro  sitio, 
y  las  alondras  canturreaban  todos  los  días  una 
canción,  cuyo  estribillo  era: 

Ya  el  triste  y  fresco  otoño 
sobre  los  campos  marcha; 


tras  él  vienen  las  nieves, 
los  hielos  y  la  escarcha... 

Entonces  todas  las  golondrinas  que  se  encon- 
traban en  oí  pueblecillo  decidieron  emprender  su 
viajíí  anual  en  busca  do  tierras  mejores.  Acor- 
dóse; esto  en  una  rcnnión  a  la  que  no  asistió  la 
golondrina  avarienta.  Su  vecina  (liólo  cuenta  de 
lo  que  había  sucedido,  y  ella,  por  toda  respuesta, 
la  condujo  hasta  su  alacena  y,  mostrándole  sus 
insectos  en  conserva,  lo  dijo: 

—  Todas  vosotras  os  marcháis  porque  habéis 
sido  unas  holgazanas,  y  ahora  no  encontráis  pro- 
visiones y  tenéis  que  irlas  a  buscar  a  otros  paí- 
ses... Idos  enhorabuena...  Yo  os  aguardaré 
aquí. . . 

Y  allí  se  quedó  la  avarienta. 

Tras  el  otoño  se  presentó  el  ceñudo  invierno. 
Entonces  la  cuitadilla  comprendió  que  había  he- 
cho un  disparate.  Colmábase  su  buche  con  la 
abundancia  y  continuidad  de  las  comidas;  pero 
esto  no  la  libraba  del  frío,  tan  intenso,  que  a 
veces  la  hacía  perder  el  sentido.  Como  el  mal 
hecho  no  era  de  esos  que  pueden  remediarse, 
cierta  mañana  las  alondras  se  la  encontraron  mo- 
ribunda debajo  de  su  propio  nido.  Apenas  tuvo 
aliento  para  decirlas: 

— Cuando  mi  amiga  venga  con  la  primavera, 
dadla  mi  último  saludo  y  con  él  la  lección  de  mi. 
sórdida  avaricia,  tan  maldita  como  inútil.  Las 
golondrinas  viven,  no  sólo  del  condumio.  Nece- 
sitan sol,  cielo  azul  y  flores  perfumadas. .  .  ¡Bien 
lo  entendió  ella! .  .  . 

Con  esto  terminó  su  vida.  Y,  dispersas  las  ale- 
gres alondras,  la  niebla  húmeda  y  viscosa  lloraba 
cobre  su  cadáver. . . 

José  A.  LUENGO. 
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GRAN  PRIX 

EXPOSICIÓN  INTERNflCIONÍÍL  DE  HIGIENE 
DRESDE  1911 


Los  automóviles  iVH  T Ct  M  lE  I- 1-  representan 
la  más  acertada  combinación  de  las  mejores  carac- 
terísticas en  la  construcción  mundial  de  autos. 

OOE^IvI^,  HIJOí^  OÍA 

F-LORIDA.  ©e^        O        BUENOS  AIRÉS 


JABÓN  KALODERl  para  afeitar  (Sticis) 
JABÓN  KALODERl  para  viajes 

EN  ESTUCHES  DE  ALUMINIO 

Se  uende  en  todas  las  casas  importantes  del  ramo 


EM  SU  MISMA  CASA 


UHA  FABRICA  de  SODA 


Basta  llenar  este  ingenioso  aparato  con 
agua  fresca  y  cargarlo  con  una  cápsula 

"PRANA"  Sparklets 

para  preparar  instantáneamente, 
cuándo  y  dónde  quiera 

SODA  WATEÜ 

El  Sifón  "PRANA"  SPARKLETS  se  vende  en 
dos  tamaños:  B,  á  $  2.50,  y  C,  á  $  4.50  m/n., 
habiendo  además  el 
mismo  sifón  B  con  to- 
las sus  partes  metáli- 
;as  plateadas,  que  se 
vende  al  precio  de  pe- 
sos 5.—  m/n. 

El  manejo  del  sifón 
"PRANA"  Sparklets 
es  tan  sencillo  que  no 
necesita  experiencia  ni 
cuidado. 

En  venta  en  todos 
los  negocios  de  la  Re- 
pública. 


Pida  Vd.el  librito    HIGIENE  Y  COMODIDAD que  le  será  remitido 

por  cualquier  casa  de  negocio 

únicos  depositarios  en  la  República  Argentina 

Compañía  Dellazoppa  Limitada 

CHACABUCO,  167  -  Buenos  Aires    -  ^ 


En  la  República  Oriental  del  Uruguay 

TrabUCati  y  Cía.   -  Montevideo 


El  gato  y  los  Iiuerfanitos 


Cuento  de  Navidad 


Una  vez  había  un  gato  muy  bueno,  tanto  que  ha- 
biendo fallecido  sus  patrones,  recogió  a  dos  huerfanitos, 
hijos  de  aquéllos,  y  so  dedicó  a  cuidarlos  como  una  ma- 
dre cariñosa.  La  víspera  de  Navidad,  Lela  y  Lolo,  ebrios 
de  alegría  y  de  esperanza,  colgaron  sus  medias  en  la 
chimenea,  esperando  que  Noel  se  las  llenaría  de  ju- 
guetes. 


Luego  se  acostaron  en  su  linda  camita,  colocada  cerca 
de  otra  más  chica  donde  dormía  el  gato,  y  se  quedaron 
dormidos  como  unos  angelitos.  Además  de  los  juguetes, 
Lolo  quería  que  !e  trajera  Noel  un  gato  chiquitito,  y 
Tela  vn  perrito  de  a5>ua.  Michingo,  que  así  se  llamaba 
el  gato  bueno,  cuando  los  vió  dormidos  se  levantó  y 
tsCiiuio  uut»,  cctrta.  iiutí  acjo  soore  su  Cítiud. 


De  pronto.  Lela  vió  la  carta  de  Michingo  y  corrió 
hacia  ella  cu  compañía  do  Lolo. 


La  leyeron  y  si  bien  Lela  se  tranquilizó  por  com- 
pleto,  no  ocurrió  lo  mismo  con  su  hermano. 


El  gato  y  los  liuerfanitos 


Lolo  seguía  llorando  sin  que  Lela  lograra  consolarlo. 
-"Acostate,  rico  —  le  decía  —  que  ahora  no  mas  ven- 
drá Michingo  y  se  va  a  enojar.  Ademas,  si  viene  Noel 
y  nos  ve  despiertos  no  nos  dejará  juguetes. 


Mientras  tanto  el  Duen  Michingo  se  puso  a  recorrer 
azoteas  hasta  que  encontró  un  lindo  gatito  y  un  precioso 
perrito  do  aguas  a  quienes  convenció  de  que  debían  irse 
con  él,  pues  tendrían  unos  patroncitos  muy  buenos  y  muy 
lindos. 


V     „„o    r,nro  ^.ntrar  mtes    V  él  i'Olo  y  Lela  se  despertaron  sobresaltados  al  oir  el 

Los  echó  por  la  chimenea.  para_  entrar  antes,  y  ci       ^^^j^^^  ^y^^  creyeron  que  seria  Noel  y  fueron  a  ver  si 

les  había  llevado  muchos  juguetes. 


entró  detrás  por  el  mismo  conducto. 


Cuando  lleearon  a  la  chimenea  creyeron  volverse  locos       ..^^.^^'^ícrdc^alec^Ha  ^  ccn  ^graS  satisfacción  de  Mi^ííin- 


rihatelfíuyon-fiubler 


Agua  de  régimen 

de  los  estreñidos  crónicos  dis- 
pépticos, gástricos  é  intestina- 
les. —  Auto  -  intoxicaciones  in- 
testinales, enteritis  y  apendici- 
tis. 

Tratamieoto  para 

aóeigfazar  sii)  peligro 

De  venta  en  todas  las  farmacias 
Depósito  General 

845,  CANGALLO,  845 

Buenos  Aires 


ASMA 


BRONQUITIS  CRÓIUCA 


ENFISEMA 
V  :  ííXl  OPRESIONES  OEL 
PECHO 

coñ  IOS 

Cigarillos  ^  Polvos 

ESPIC 

Precio  :  2  Pesetas  la  Caga 

en  wdas  tas  Farmacias. 

AI  por  mayor :  20,  rué  St-Lazare,  París. 


¡!¿Á-m  Exíjasela  firma  J.  ESPIO  iiSM 
-^•íl         en  cada  cigarlllo.  K^fí 


CARTAS  DE  PARIS 
La  piel,  la  sangre  y  el  régimen  de  la  Uva 

Todas  las  onforrnodados  dol  cuerpo  humano,  ya 
sean  iiifecíüosas  o  coMStitucioiialGS,  reconocícn 
COMIO  origen  un  vicio  de  la  sangre  o  acritudes  de 
los  humores,  que  provienen  del  mal  estado  de 
aquélla.  Lo  mismo  en  c-aso  de'  tifus  que  do  gri)-- 
1)0,  en  botones  de  acné  o  placas  de  eczema,  todos 
jirovieiien  de  elementos  extraños,  niiciobios  o  to- 
xinas, que  infectan  nuestro  organistrio. 

La  teoría  de  la  fagocitis,  inventada  pí)r  (d  pro- 
fesor Mechnicoff,  es  la  que  nos  explica  la  mane- 
ra de  mantener  la  salud  o  recuperarla  cuando  la 
hemos  perdido. 

La  fagocitis  es  la  propiedad  que  poseen  ciertas 
células  de  ,ab?orber  y  destruir  los  microbios  por 
una  especie  de  digestión.  Cuando  estas  células  se 
hallan  en  escaso  número  en  el  organismo,  hay 
necesidad  de  reemplazarlas. 

Hasta  el  día  nada  había  sido  creado  con  tal 
objeto.  La  comunicación  del  profesor  Jacquemin 
a  la  Academia  de  Medicina  de  París  sobre  la 
aplicación  de  los  fermentos  de  uvas  frescas,  ha 
venido  a  satisfacer  esta  necesidad.  Los  fermen- 
tos puros  del  profesor  Jacquemin  son  realmente 
tales  células  vivas  y  en  actividad  funcional, 
constituyen  los  defensores  del  organismo. 

Los  profesores  Marie  y  Faisán  de  los  hospita- 
les de  París  las  han  aplicado  a  los  enfermos  de 
tifus,  grippe,  eczema  y  otras  afecciones  de  la 
piel.  Los  que  quieren  precaverse  contra  algunas 
enfermedades  y  observar  una  higiene  preventiva, 
los  que  contra  la  sangre  ya  infectada  ven  inva- 
dida su  piel  de  úlceras  y  esquemas,  deberán  acu- 
dir al  destructor  del  fermento  dañoso,  el  fago- 
cito de  la  toxina.  La  Levadura  de  Uvas  del  pro- 
fesor Jacquemin,  constituye  este  elemento  des- 
tructor. 

Ha  llegado,  pues,  para  la  medicina  una  época 
en  que  la  depuración  de  la  sangre  se  puede  hacer 
sin  yoduro,  arsénico  ni  mercurio,  cuyos  efectos 
son  siempre  temibles. 

Los  sustituye  este  producto  vivo  del  que  la 
energía  curativa  va  directamente  a  las  células, 
cuya  vida  y  sostenimiento  orgánico  pide  socorro 
eficaz.  Así  lo  proclaman  las  corporaciones  cien- 
tíficas que  aplauden  sin  reservas  al  profesor  Jac- 
quemin, cediendo  a  la  Levadura  de  Uvas  un  pues- 
to de  honor  en  la  terapéutica  moderna. 

Dr.  PASSY-TEEEIEB,  de  la  Facultad  de  París. 

Recorte  este  aviso  y  remítalo  con  su  nombre  y 
dirección  a  nuestro  depósito  general: 

CANGALLO,  845  -  Buenos  Aires 

y  se  le  remitirá  gratis  un  folleto  explicativo. 

En  nuestro  depósito  hay  siempre  LEVADURA 
JACQUEMIN  en  plena  actividad,  que  remitire- 
ii.os  a  cualquier  punto  de  la  república. 


Los  modelos  que  se  usarán 


EN  EL 


PRÓXIMO  VERANO 


i 


■O 


ZAPATO  alta  novedad,  taco  Cubano  en  gamuza 
Gris  o  azul,  lo  más  elegante  .  .  $  18.  


*  *  * 


La  CASA  MARCHETTI  tiene  la  especialidad  en  el  calzado 
rjr  moderno,  elegante  y  del  más  puro  estilo    ^  ^  ^ 

Ya  apareció  el  nuevo  gran  CATALOGO-  Solicítenlo,  se 

envía  gratis» 


Casa  Marchettí 

269,  Perú,  273    -    BUENOS  AIRES 


m 


La  Natividad  y  los  pintores 


Para  los  quo  prontondon,  y  no  son  contados 
por  cierto,  cou  eepoeialidadd  c-utro  Jos  enemigos 
do  lo  moderno,  que  el  arto  clásico  so  halla  divor- 
ciado de  la  im,aginacióu  y  del  sentimiento,  el 
examen  detenido  de  las  obras  de  tema  sacro  es 
la  más  dura  lección  que  i)ueda  confundirles  y 
apearles  de  tal  prejuicio.  Los  pintores  clásicos, 
aun  los  más  apegados  a  la  exactitud  del  dibujo 
y  a  la  verdad  del  color,  hábiles  y  ricos  en  una 
y  otra  cosa,  han  sido  precisamente  los  que  más 
han  caído  en  el  ahora  taiii  denigr.ado  "pathos", 
a  tal  extremo  que  su  idealismo  no  hubiera  podido 
permanecer  sin  la  efusión  espiritual  de  su  imagi- 
nación. Han  sido  los  más  grandes  objctivadores 
de  los  ensueños  del  alm,a  humana.  El  reino  in- 
terior, en  las  obras  de  esos,  artistas,  merced  a  un 
arto  cuya  beHeza  ha  creado  un  mundo  tan  bello 


como  el  mismo  mundo,  el  reino  interior  ensancho 
eu  ya  grande  dominio  hasta  la  región  vasta  e  in- 
mensa de  la  vida  exterior.  Ese  arte  es  precisa- 
mente clásico  por  eso:  por  lo  quo  a  un  tiempo 
ofrece  de  interior  y  de  exterior. 

Del  mismo  modo  que  los  griegos  habían  encon- 
trado una  fuento  de  inspiración  en  la  mitología, 
los  pintores  clásicos,  nacidos  en  la  cuna  del  cris- 
tianismo, y  guiados  por  el  esplendor  que  llevara 
,a  éste  al  catolicismo,  hallaron  mil  motivos  para 
sus  obras  en  los  episodios  de  la  Biblia.  Esta  había 
prendido  en  su  espíritu  desde  la  niñez,  y  en  él 
había  hecho,  no  sólo  brotar  hcTmosas  flores,  sino 
también  brillar  celestes  estrellas.  El  nacimiento 
de  Jesús,  su  visión,  su  ilusión,  y  aun  su  adoración 
¿„cómo  no  h,abía  de  despertar  un  canto  en^  el  alma 
de  aquellos  pintores,  canto  que  recogcTÍa  las  es- 
trofas de  su  ternura  y  ese  candor  de  la  infancia 
que  la  vida  cuida  de  desvanecer,  mientras  ex- 
tiende la  esfera  de  nuestro  ^conocimiento,  mien- 
tras proc1,ama  los  derechos  imprescriptibles  de 


la  razón  sobrcí  la  naturaleza  y  aun  sobre  ol  mis- 
terio del  munido?  J^or  ello  algunos  de  esos  pint'» 
res  nos  han  dado  pinturas  que  ])arecen  obra  de 
melodía.  ¡Nacer!  No  es  solamente  ese  un  tema 
que  hable  al  corazón,  con  el  lenguaje  de  trémulo 
cariño  con  que  hablan  los  maternos  labios  (y 
])recisa  en  el  artista,  guardar  recato  y  silencio 
sobre  la  divinidad  de  los  maternos  labios,  ])ues 
esto  es  cosa  íntima  y  sólo  para  él).  Nacer  es  tema 
de  honda  preocupación  para  toda  mente  poseída 
de  álta  y  noble  curiosidad.  No  os  extrañéis,  pues, 
quo  ello  seduzca  la  imaginación  de  esos  hombres 
elegidos  y  dados  a  codearse  con  los  enigmas  de 
la  existencia,  como  son  los  verdaderos  artistas. 
No  sabemos  de  donde  venimos  ni  adonde  vamos. 
Llegamos  al  mundo  sin  venir  a  él.  Morimos,  sobre 
todo,  porque  sabemos  «jue  morimos;  pues,  sin  el 


conocimie;:,to  de  nuestro  tormento,  no  moriríamos 
jamás:  seríamos  eternos  como  la  naturaleza  de 
las  cosas  de  que  nos  creemos  representantes,  y 
viviríamos,  por  lo  mismo,  y  para  siempre,  en  la 
voluntad  misteriosa  que  eternamente  la  ^anima. 
¡Nacer!  ¡Aurora  que  es  vaticinio  de  próximo 
ocaso!  ¡Aurora  bella  en  tu  divina  inconciencia! 
¡Oh,  hermosura!  Y  esta  profunda  hermosura,  co-n 
su  nimbo  de  candor,  es  lo  que  reflejan  los  me- 
jores lienzos  de  los  mejores  clásicos!  Fijar  el  mo- 
mento de  belleza  que  preside  a  todo  lo  que  des- 
aparece y  reaparece  en  el  curso  sin  término  del 
tiempo,  iie  ahí  la  más  grande  misión  del  arte, 
he  ahí  lo  que  hace  a  éste  superior  a  los  demás 
productos  de  la  actividad  human,a. 

Muy  inspirado  se  sentía  probablemente  San 
Mateo  (y  Eembrandt,  en  su  famoso  cuadro,  bien 
así  Ib  entendía),  cuando  escribiera  su  célebre 
evangelio  sobre  la  vida  de  Jesús. 

G.  B. 


La  lTn.tiviclíicl.  Cuadro  de  11.  Flandrin 


NO 


L.  F.  BOTTI 

CONFUNDIR  829  -  CANGALLO  -  829  !ü^"°^  '^'"^^ 


MUEBLES  Y  TAPICERIA 


¡¡OCASION  EXTRAORDINARIA!! 


OCASION.  Juego  arte  nuevo,  8  piezas:  En  ROBLE,  $  800.  En  NOGAL,  $  700 

En  nuestros  grandes  depósitos  tenemos  en  ex 
posición  permanente  un  gran  stock  de  muebles 
importados  y  del  país,  de  todos  gustos  y  estilos, 
á  precios  de  fábrica. 


i 

mi 

J 

i 

Mesa  comedor  $   

;dor:  En  ROBLH,  $  650-  Hn  NOGAL,  $  1.200 


Hermoso  jucjío  comei 

EXPOSICION  PERMANENTE  DE  CAMAS 
DE  FIERRO  Y  BRONCE  DESDE  $  15.00 
PIDAN  CATAI.OGO  I.ETRA 


La  reina  de  Bulgaria 


T<ro  pnodo  sor  más  SMrj):' t>"i 
1.1  actitud  (lo  la  rcMii;i  I.(  ono 
(1;^  Bul^^'iria,  cuya  > 
alma,  acaba  (li>  n>\'(>l'i i'sc  (  o  i 
motivo  (¡o  la.  <^uorra  ilc  los  lial- 
c  a  11  es. 

Su  caridad  v  su  almo,!;" 'c 'óti 
la  han  decidido  a  llev  ir  uu  \y.) 
co  de  bienestar  .inuío  con  s;i? 
maternales  cuidados  a  los  po- 
bres soldados  que  luclrm  yov 
su  patria. 

La  realidad,  en  este  ca^o, 
sobrepasa,  a  cuanto  se  liabín 
su])uesto,  pues  l  i  reina  Lconcr 
no  se  ha  limitado  a  prestar  sus 
servicios  en  un  hospital  sino 
que  ha  partido  con  las  tropas, 
mandadas  personalmente  por 
su  esposo,  y  allí,  en  los  campos 
de  batalla,  ^-istiendo  el  humil- 
de uniforme  de  las  damas  de 
la  cruz  ro"a  qu^e  rrestan  ser- 
vic'o  en  las  ambulanc'as,  r?- 
CO'^8  a  los  heridos  y  con  sus 
cuidados  y  su  dulce  sonrisa  mi- 
tig-a  sus  dolores. 

¡Dichosos  los  soldados  q-o 
al  caer  por  la  patria  se  llevan 
como  consuelo  la  tr-sto  y  dul- 
ce mirada  de  su  amorosa  so- 
berana! 

Bueno^  es  hallar  entre  las  tristes  notas  de  una  endulzan  los  últimos  momentos  do  los 
guerra,  angeles  humanos  como  esta  soberana  que      ren  por  la  patria. 


La  reina  Leonor  en  el  catnp'>  do  batalla 


que  mue- 


Piano  para  enfermos 


Todos  los  médicos  saben  que  el  aburrimiento 
y  el  cansancio  producidos  por  la  prolongada  es- 
tancia en  el  lecho,  es  muchas  veces  causa  de 
agravación  de  las  enfermedades  y  a  veces  origen 
de  desarreglos  nerviosos  que  vienen  a  cotr.pli- 
carlas.  Para  evitar  este 
daño,  se  han  ideado 
multitud  (le  sistemas  y 
se  han  recomendado 
varios  procedimientos, 
pero  ninguno  evidente- 
mente superior  al  re- 
presentado por  nuestro 
grabado  y  al  que  po- 
demos considerar  como 
una  verdadera  ''trou- 
vaille ' 

Se  trata,  como  fáe'l- 
mente  puede  verse,  de 
un  piano  portátil  y  cu- 
ya  feliz  dispos'ción 
])ermite  que  el  techad, > 
y  el  mecanismo  pasen 
por  encima  del  lecho, 
viniendo  a  quedar 
aquel  a  la  altura  con- 
\  en 'ente  para  que  c\ 
enfermo  pueda  sin  la 
menor  molestia  y  sin 
cambiar  casi  de  posi- 
ción, emplear  las  larguísimas  ho-ras  de  su  con- 
valecencia o  de  su  reposo  forzado  en  el  cultivo 
del  arte  divino  de  Mozart  y  Wagner.  En  las  frac- 
turas de  los  miembros  inferiores,  por  ejemplo. 
I)ara  los  que  los  prácticos  recomiendan  el  repodo 


absoluto  durante  un  mes  y  en  otras  dolencias 
que  exigen  períodos  aún  mayores  de  permanen- 
cia en  el  lecho,  el  piano  que  describimos  puede 
prestar  útilísimos  servicios.  Si  hubiésemos  de 
citar  ejemplos  en  apoyo  de  la  trascendencia  que 
un  medio  semejante  de 
distraer  a  los  enfermos 
tiene,  bastaría  con  el 
i  n  m  o  rtal  Letamendi, 
quien  engañaba  los  do- 
lores del  terrible  mal 
que  le  llevó  al  sepulcro 
estudiando  música  y 
llegando  a  dominar  és- 
ta, hasta  tal  punto,  que 
componía  obras  reco- 
nocidas como  buenas 
por  los  críticos  que  las 
han  estudiado.  Buen 
ejemplo  de  ellas  es  la 
última  Misa  de  Ee- 
quiem  estrenada  por 
los  padres  Agustinos 
en  el  Monasterio  del 
Escorial,  en  Madrid. 

El  ejemplo  de  éste 
debe  pues  ser  imitado, 
y  para  ello  da  facili- 
dades a  los  que  no  pue- 
den abandonar  el  le- 
cho el  piano  de  que  hablamos,  y  cuyo  mecanis- 
mo no  creemos  necesario  describir,  por  ser,  con 
la  sola  inspección  dél  grabado,  fácilmente  com- 
prensible. Como  nuestros  lectores  ven,  es  eoinodo 
y  práctico. 


''Sé  lo  que  quiero,  y  quiero  lo 
que  pido.  Déme 

Aceite  BOCCANEGRA 

ó  me  voy  ai  almacén  de  enfrente" 

.  .  .  y  tiene  razón,  pues  el  aceite  de  oliva  que  pide  es 
EL  MEJOR,  MAS  FINO,  MAS  PURO  Y  MAS  DELICADO 


La  vida  de  Jesús 


La  aaoracióu  de  ios  pastores. — En  aciuel  tiempo  los  pastores  ¿e  decían  unos  a  otros:  -'Vamos  a  Belén" 
(Lucas,  VII). 


REGALOS  ÚTILES 


A  PRECIOS  EXCEPCIONALES 


Sombrilla  áo   alpo.lún.   rayadas,  con 

cuK.r.  manpos  difenntes  :   •   ^  ¿.^U 

Sombrilla  de  hilo  v  soda,  on  colores  lisos,  puarüa 
d.l  mismo  color,  gran  variedad  de  puños.  pe_- 

^1,^   4.  <  o 

Sombrilla  de  pura  seda,  on  colores  de  novediid. 

l)\iri'>s  muv  variados  ,      i  i 

Sombrüla  de  seda  cruda,  con  gu  irda  'MíliC'ida  fi-^ 
s.(la  .'scocés.  puños  en  color  natural,  -v  14. »U 
Sombrilla  de  tul  chantilly.  negro  o  blanco,  forro 
(le  pekín  glacé  del  mismo   color  o  alternado 

j.os.s  IJ.oU 

Sombrillas  blancas  o  negras,  de  gro.  pran  fanta- 
sía  con  aplicaciones  bordadas,  fleco  o  punnila. 

posos  .•   •  ,  • 

Estuche  de  somijrilla  y  abanico,  pintados  a  ma- 
no  -rin  variedad  de  modelos.   ...   $  SO.— - 
Abanicos  de  tela  corta,  varillaje  de  maulera  c^a^ 
ra   paisajes  estilo  antiííuo.  muy  nuevos.  ^  ^.o<i 
Abanicos  país  de  seoa.  pintados  con  -us^ 
\n<    varillaje  de  hueso  o  sándalo.    .   *  5.t»ií 
Ab?nicos  de  nácar,  blancos  o  con  paisajes  pinUv 

di.s  a  mano,  varios  gustos  . 

Estuches  de  papel  y  sobres  de  fantasía.  ('''Vio 
forrada  en  piel  marroquín  o  cocodrilo,  o.oi_7 
Pañoleras  v  guanteras  de  seda,  Peil "'"^^''^.^  ^l-l*;, 
tidas  v  bordadas,  a  $  4.40,  3.:.<)   y.    r  2-40 
Carteras  "de  piel  de  foca  o  marroquni.  lí;'niniia^ 
lateadas  o  doradas,  varias  formas.    .  4.50 
Eolsas  v  carteras  de  fantasía    de.  gran  "«vedad, 
bordadas  en  soutache  y  aplicaciones  niet^K 

varios  gustos  /    '  \r  i 

Estuches  forrados  en  raso,  de  perfumería  \ai 
«rArnour.  surtido  en  los  perfumes  rosa,  .lazmin. 
violeta,  heliotropo,  ciclamen  y  foen  c-(.ui)e.  de 
:;  piezas.  $  15.75;  de  4  piezas.  •  •  •  ■^"•77 
Estuche  neceser,  para  uñas,  forro  de  raso  o  fe^ 
na  varios  modelos,  con  8  piezas.  .  .  ít>  4.&U 
Estuches  conteniendo  juego  de  cepillos,  con  man- 
cos   de    marfilina    o    imitación   carey^  ¿5".— 

Estuches'  cónteñi¿ndo*  júe¿o'  de  cepillos  Pur a  cel- 
da, montura  de  ébano,  con  11  piezas  $  3b.5U 

Estuches  conteniendo  juegos  de  Irascos  íinos, 
;.o„.  aplicaciones  de  metal  dorado 

Juegos' de^  frascos  y  polv('rás"d¿  cristal  Kial^ado, 
I,r.ra  toilette,  con  3  piezas,  $  6.90;  con  4^ pie- 
Juegos  de '3  "peinetas,  en  color  "caVey  o  rub^o  con 

a,,¡icaciones  doradas  ,  "   *   '  ■  t 

Estuches  conteniendo  1  juego  de  3  peinetas,  en 
í-olor  carey,   rubio   o   azabache,  incrustaciones 

N;J;srtan.l"^br¿. -forro  dJ  cu^rc^  ¿i^r^U. 

colores,  con  7  piezas  * 

Surtido    completo    en    neceseres    para    señora  11 

hombre,   gran   variedad   de   gustos  y  cantida.l 

,1,.  i.iezas.  desde  50  $  a.    .    .    ...    •   ^  ^"'."T 

Valijas  de  cuero,  con  "•'^•f'''-/ '"V, 

formas  cuadradas  o  redondas,      ¡i'  ^8.  ^4.^^ 

Costuraros'  .'on   ú.íle;.  '  para  'niñas,'  forríub^ 
papel  imitación  cuero,  a  $  3. ¿O  y .    .  "i-  4.7 *t 

Juegís  de  mantelería  de  hilo,  para  mesa,  en  los 
tamaños: 

ino  y  100  con    6  servillctaf;  ^  4.50 

]r,o  /  'JOO     .,0   " 


IfiO  X  250  con  32  servilletas  9  7.50 

lüO  X  300     .,12  .,   S.70 

Juegos  de  mantelería  para  te,  en  color  rosa  y. 
azul,  vainillados,  tamaños: 

150  X  150  con    G  servilletas  $  4.80 

150  X  200     ,,      ()  ,  

150  X  300     .,12   t>.70 

150  X  350     „    12   ,  10.70 

Juegos  de  madapolán,  para  cama  camera,  con 
vainilla  ancha,  compuesto  de  1  sábana,  2  fun- 
das V  1  cuadrado,  o  dos  cuadrados  y  una  fun- 
da. "  $  25.  

Juegos  de  hilo  francés,  para  cama  camera,  con 
vainillas  anchas,  compuesto  de  1  sábana,  2 
fundas,  y  1  cuadrado,  o  dos  cuadrados  y  unu 

fnnda  $  ^"l- 

Toallas  geiiovesas,  bordadas  en  seda  lavable,  en 
color  y  blanco,  con  fleco  hecho  a  mano  $  7.20 
Cajas  de  6  pares  calcetines  franceses,  reforzólos, 

gustos  de  fantasía  $  3-  

Cajas  de  n  pares  calcetines  franceses,  clase  es- 
pecial,   fondos   de   color   y   negros,    gustos  de 

fantasía,  para  hombre  $  3.60 

Cajas  de  6  pares  calcetines  algodón  muj  fino, 
artículo    francés,    de    fantasía,    para  hombre. 

pesos  3.90 

Cajas  de  6  pares  calcetines  de  puro  liilo,  colores 
de  fantasía,  gran  novedad,  para  hombre,  pe- 
sos 6. — - 

Pañuelos  de  algodón  especial,  blancos,  con  vai- 
nilla, para  hombre,  la^  caja  de  1  docena  $  4.  

Pañuelos  de  algodón,  clase  extra,  de  muy  buen 
resultado,  blancos,   con  vainilla,  para  hombre, 

la  caja  de  1  docena  4.50 

Pañuelos  de  algodón  muy  fino,  fondo  blanco  con 
fantasía  color,  para  hombre,   la  caja  de  una 

docena  $  5.80 

Pañuelos  de  puro  hilo,  batista  especial,  con  vai- 
nilla, para  hombre,  la  caja  de  1  docena,  pe- 
sos 6.40 

Cajas    de    media    docena    pañuelos,    bordados  y 

vainillados,  para  señora  9  1.80 

Cajas  de  media  docena  pañuelos  blancos,  borda- 
dos, con  guarda  color,  para  señora.   .  $  3.  

Cajas   de   media   docena   pañuelos   blancos,  con 

fantasía  color,  para  señora  $  0.85 

Cajas  de  media  docena  pañuelos  blancos,  calados 

y  vainillados,  para  señora  $  1.10 

Cajas  de  inedia  docena  pañuelos  blancos,  adorna- 
dos  con   rico   encaje   imitación   Irlanda,  para 

señora  $  3.30 

Cajas  de  O  pares  medias  francesas,  negras  o  co- 
lores modernos,  para  señora  $  3.  

Cajas  de  G  pares  medias,  de  algodón  extra  fino, 
necras  o  colores  modernos,  para  señora,  pe- 
sos í  3.90 

Cajas  de  '■)  liares  medias  de  algodón  francés,  ne- 
gras, muy  refí^rzadas,  para  señora.    .  3.60 
Cajas  de  g' pares  inedias  francesas,  negras,  cala- 
das   de  moda   o   colores  lisos,   para  señoras. 

pesos  •.  •  4.50 

Cajas  de  G  pares  inedias  muselina,  en  hilo  de  es- 
cocia, colores  muy  nuevos,  para  señora,  pe- 
sos. '  T*. 

Cajas  de  G  pares  medias  muselina,  hilo  Escocia, 


negras,  para  señora. 


7.30 


Gran  surtido  en  artículos  de  fantasía  para  regalos 


TIENDA  SAN  JUAN 


La  vida  de  Jesús 


LA  CASA  MEJOR  SURTIDA  EN  REGALOS  PARA 

Navidad  y  Año  Nuevo 


Frasco  de  esencia,  con  apli- 
cación de  plata  sellada, 
$  22.  


Trascos  de  cristal  y  piala 
sellada,  para  perfumes, 
desde  $  11.  


Frascos  de  sales  pevfumadns, 
con  tapas  de  plata  sella- 
da, desde  $  4.  


Pimenteros  do  pla- 
ta sellada,  desde 
$  5.  


Juego  de  cepillos  de  pinta  maciza, 

a  íp  120.  

Hay  otros  modelos,  desde  $  60.  


Almohadillas  de  plata  sella- 
da,  a  $  4. —  y  $  6.  


Caiidelcro  úv  i)lata  sc- 
Tinteros   de    plata    sellada,    desde  Hada  $  10. 

$  10.  


hccmos 


Portatoctadrs  do  plata  se- 
llada $  24.   . 

En  electro  plata  Elkmgton, 
$  9.50 


el  descuento  del  10  %  sobre  todos  los  precios  marcados,  durante  cl  mes  de  Diciembre, 

BARL.O  W 

ASA  -  FLORIDA  -  A88 


La  vida  de  Jesús 


La  entrada  cu  Jcrusalem. — El  pueblo  corri5  a  su  encuentro, 


I» 


BiZCOCHOsQNALr 


La  Vida  tic  Jesús 


Ta  calle  do  la  Amarsura. 
veces. 


—  Se  lo  llevaron  para  crucificarle,  le  obllsaron  a  llevar  la  cruz  y  Jesús  cayó  tres 


Por  sus  condiciones  de  fabricación  y  calidad  de  las 
materias  primas,  es  la  BISCOTINA  el  único  ali- 
mento que  con  garantías  de  éxito  puede  aprovecharse 
en  todas  las  afecciones  gastrointestinales,  en  parti- 
cular en  las  dispepsias  ^  hipercloridias. 


NOEMI 


^\  bizcocbilo  preferido  á  ^ 
la  galldiU  irpporlada.   ,  (| 


Í5I  bizwcbHo 
bombón  para  "lodo  peb^zie : 
dQ  2  «i  SO  £^T)oy 


^I^OTr  n  bizcocho  criollo  n)as  '"'"O,  quB 

l/iJK  I  t  ■  ■  reenjplaza  y  supera  al  par;  porsuj 

■  propiedades  digcjtiwa^.  ^  ? 

fli.  Cill^PlN/!l«l  :f  HlJ!7^ 

^  hartan  153^-36  o  W 


I      Pedirlos  en  todos  los  buenos  almacenes  de  la  República^ 


La  vida  de  Jesús 


1.a  crucinxion.— Así  Uegaron  al  lugar  llamado  Gólgota.  que  signfiica  calvario,  y  Jesús  lue 


cruciac^tio. 


JABON  DE  CHINaSOL 

el  preferido  para  los  niños. 

LO  MEJOR  PARA  EL  TOCADOR 


En  la  Casa  Matriz:  BlUé.  MITRE 

yFLORIDA 


El  surtido  de  Juguetes  seleccio  adoexpre- 


samente  para  nuestra  casa  en  lai  mejores 
fábricas  europeas,  para  las  fiestas  de  fin  y 
principio  de  año,  es  tan  variado  como  novedoso 


Muñecas   "Jumeaux",  vestidas,  desde  $ 


pesos 
Muñecas 


'Jumeaux' 


desnudas,  desde  $   70.—  a 
...  10.50 


Gran  surtido  en  crakers,  sorpresas  y  adornos 
para  árboles  de  Navidad. 

Excepcional  surtido  en  Automóviles  para  ni- 
ños, de  1  y  2.  asientos,  articulo  americano, 
mrñomóviJcs,  vclocipedos  para  niñas  y  va- 
rones, coches  cuna  y  de  paseo,  carritos  para 
ser  tirados  por  carneros,  caballos  hamaca, 
breacks  para  petizos,  coches  para  muñecas 
y  ^.niraalcs  de  paño. 

Cajones  con  216  y  180  juguetes  surtidos, 
a  $  42.—  y  $  28.— 

Medias  con  juguetes  para  Navidad,  des- 
de $  5.50  a  $  0.35 

Arboles  de  Navidad,  desde  $  65.—  a  pe- 
sos 0.95 


Muñecas  "París",  vestidas,  desde  $  H^-— 
Muñecas  ''París'',  desnudas,  desde  $  55.-  a  pesos 

Muñecas  de'  CELULOIDE  y  de  GOMA,  especiales 

para  bebés,  inmenso  surtido. 
Muñecas  vestidas,  desde  $  100.-  a   .    .  $  1.80 
Muñecas  desnudas,   desde   $   70.-  a    .   •  $  O.9.. 

Arcas  de  Noé,  desde  $  9-—  a  $  «-^^S 

Automóviles,  desde  $  10.50  a   $  0.95 

Barcos  de  madera,  desde  $  4.90  a  ....  S  0.35 
Carros  de  madera,  desde  $  6.90  a  ....  $  0-95 
Cajas  y  armarios  con  herramientas  de  carpintero. 

desde  $  75.—  a   .    .    •    •    •   •  • 
Cajas  de  construcción,   desde  ^  4U. 
Cocinas,  desde  $  39.  a 


$  0.95 
5  1.40 
$  0.95 


Juegos  de  play 


a,  desde  $  9.-  a  $  0.95 


Juegos  de  muebles,  desde  $  7.80  a  . 
Pianos,  desde  $  19.50  a  •  ■  •  •  • 
Panoplias  militares,  desde  O  24  50  a 
Juegos  de  quillas,  desde  5  13.50  a 


$  0.25 
$  2.30 
$  1.80 

SeXorp;rrco"dna,  mesa  te  y  café,  de  aluminio 
y  fierro  cnlozado,  desde  $  22.-  a   .    •  $  0.35 
soldados  de  plomo,  sueltos  y  en  caja,  desde  $  o2^- 

Cinemotósrafos,  desde  $  130.-  a  .  .  .  $  3.50 
Películas  fotográficas  de  2  metros,  a  $  0.45,  de^3 

LaT^mTsmas,  'de  mayor  metraje,  el  metro,  a  $  0.20 


GATH  &  CHAVES 


SOCIEDAD  ANONIMA 


BUENOS  AIRES 


La  vida  de  Jesús 


El  Gólgota.  —  Jesús  lanzó  un  gran  grito  y  expiró. 


[ilSTERIHE 

Para  los  dientes 

Una  parte  de  LISTERINE  y  tres  partes 
de  agua  forman  una  eficaz  solución  antisép- 
tica para  el  empleo  con  cepillo,  y  como  la- 
vaje diario  para  el  uso  libre  en  la  boca,  en 
el  cuidado  y  conservación  de  los  dientes. 

Muchas  personas  la  emplean  pura  sobre  el 
cepillo  y  disfrutan  su  acritud. 


El  mejor  antiséptico 


EN  TODAS  LAS  FARMACIAS 


IISTERINÉ 


íySTtHíNEl 

ST^OUIS-  i 


La  vida  de  Jesús 


Mater  Dolorosa. 


Lo  que  disting-ue  de  un  modo  csix  í  al  Odol  de 
todos  los  demás  preparados  para  limpiar  la  boca,  es 
su  notable  propiedad  de  recubrir  toda  la  cavidad 
bucal  con  una  ligerísima  y  microscópica  capa,  pero 
sin  embargo  de  gran  poder  antiséptico,  que  aún  du- 
rante algunas  horas  después  de  haberse  lavado  la 
boca,  conserva  su  efecto.  Este  duradero  efecto,  que 
ningún  otro  preparado  posee,  es  lo  que  asegura  a 
ouien  usa  diariamente  el  Odol,  de  que  su  boca  esta 
¿rotegida  contra  el  efecto  de  las  caries  y  materias 
de  fermentación  que  destruyen  la  dentadura. 


¿Señora,  usted 
cliente  nuestro? 


Entonces  no  se  detenga  a  leer  este  aviso,  por  la  simple  razón  que  Vd.  ya  conocerá  las  grandes 
ventajas  que  ofrecemos  a  nuestra  disiinguida  clientela. 

En  este  caso  préstenos  su  atención  un  momentito! 

Cuando  una  casa  existe  desde  hace  52  años,  es  que  corresponde  a  una  necesidad,  ¿verdad? 
¿Poi  qué,  Señora,  nos  nos  manda  Vd.  sus  ALFOMBRAS,  CORTINAS,  PIELES  y  ROPAS  USADAS 
durante  la  estación   pasada,  para  que  las  limpiemos  y  componerlas  minuciosamente,  para  guardarlas 
después  en  nuestros  depósitos  especiales  hasta  el  momento  que  aquéllos  deban  servir  nuevamente? 

En  su  propio  interés,  le  invitamos  a  Vd.,  señora,  para  hacer  una  prueba,  confiándonos  los  objetos  mencionados 
los  cuales,  expuestos  a  toda  clase  de  destrucción  en  su  casa,  conservan  su  valor  estando  a  nuestro  cuidado.  Avísenos, 
por  teléfono  o  por  carta,  o  mande  un  doméstico  por  nuestra  casa  matriz  o  cualquiera  de  las  sucursales. 

CONFÍE  EN  NUESTRA  EXPERIENCIA  DE  50  AÑOS 


Sí? 
No? 


Tintorería  A.  PRAT 

CASA  FUNDADA  EN  1860 

Casa  matriz:  SUIPACHA,  140  -  Es.  Aires 

SUCURSALES  INTERIOR.  —  Rosario   de   Santa    Fe:    Usina  y  Talleres,    Italia,    1676;   Rioja:    Independencia,  757; 

Santa  Fe:  San  Martin,  865;  Mar  del  Plata:  San  Luis,  1662;  Lomas  de  Zamora,  Italia,  21. 
Se  recibe  ropa  por  eiicomienda  de  cualauier  parte  de  la  República,  en   la   usina,   talleres  y  administración, 

cal.e  MONTEVIDEO,  Núms.  1917-1947. 
Los   pedidos   de   cualquier   punto   de  la   República,  se  atienden   con  cuidado  especial   en  la  usina,  calle 

Montevideo.  1917-1947  —  BUENOS  AIRES. 


La  piedra  en  el  camino 


Hace  mucho  tiemjDo  existió  un  rey  que  se  com- 
placía en  ens'eñar  buenas  costumbreis  a  su  pueblo. 

— El  infortunio  viene  solamente  a  los  perezo- 
sos, a  los  despreocupad'os — decía — ;  pero,  en  cam- 
bio, a  los  que  tienen  voluntad  y  son  trabajado- 
res, les  ocurren  todas  las  cosas  buenas. 

Una  noche  salió  reservadamente  de  palacio,  y 
colocó  una  gruesa  piedra  on  medio  dol  camino. 
Después  volvió  a  su  rea)  residencia  y  dispúsose 
a  observar  desde  una  vemtana. 

AI  amanecer  pasó  un  carrero  que  conducía  a 
la  ciudad  un  carroi  lleno  de  v:^rdura. 

— ¡Oh,  lOiS  perezosos! — exclamó,  separando  el 
carro  hacia  un  lado  para  que  no  tvoitczasc  en  la 
gruesa  piedra, — ¡Bien  podían  habei-l,i  (|iiitado! 

Y  pasó,  sin  peinsar  que  lo  mismo  podía  haber 
hecho  él. 

Al  poco  acertó  a  venir  por  el  camino  un  joven 
soldado.  Como  nO'  viese  la  piedra,  dió  un  gran 
tropezón,  que  estuvo  a  punto  comprometer  su 
equilibrio, 

— ¡Qué  vergüenza! — exclamó — .  ¿Habrá  gan- 
dules? ¡Bicin  podían  haber  desembarazado  el  ca- 
mino de  obstáculos! 

Y  siguió  su  andar. 

Una  hora  más  tarde  pasaron  seis  ricos  comer 
ciantes,  que  sie  dirigían  a  lia  feria  de  la  ciudad, 
oonduciendio  tree  mulois  cargados  de  mercancías. 

Cuando  llegaron  junto  a  la  piedra^  observaron 
que  el  camino  era  tan  estrecho,,  que  apenas  po- 
dían pasar  entre  la  ] hiedra  y  el  muro. 
Ninguno  so  ha  cuidado  de  quitar  este  pedrusco. 
¡Qué  gente  tan  vaga! 

Y  maldiciendo  la  pereza  de  los  demás,  como 
pudieron,  pasaron  adídante. 

La  piedra  permaneció  en  el  mismo  sitio  du- 


rante tres  semanas,  sin  que  nadie  se  ocupase  de 
limpiar  el  ca'mino  de  semejante  estorbo. 

Entonces  el  viejo  rey  dirigió  un  mensaje  al 
pueblo,  invitándole  a  reunirse  eJi  un  día  y  hora 
determinados  junto  al  palacio,  pues  tenía  ne- 
cesidad de  haldarle. 

Llegó  el  plazo  señalado,  y  entre  la  multitud 
estaban  el  carrero,  el  soldadto  y  los  tres  merca- 
dereis.  Un  toqaiie  de  trompa  anunció  la  presencia 
del  Monarca,  el  cual  acercándose  a  la  famosa 
])iedra,  habló  así: 

— Amigos  míos;  fui  yo  quien  puso  la  gruesa 
piedra  en  el  camino.  Pot  tres  semanas  espié 
vuestros  pasos  y  escuché  innumerables  comen- 
tarios e  imprecaciones;  pero  todos  lechando  la 
culpa  a  los  demás,  dejasteis  siempre  la  piedra 
en  el  mismo  sitio. 

Esto  dicho,  se  inclinó,  y  entre  el  estupor  de  la 
gente,  movió  la  piedra  y  la  retiró  a  un  lado. 

En  aquel  preciso  momento  apareció  como  una 
})equeña  fosa,  en  la  cual  había  una  caja  de  hie- 
rro. El  viejo  rey  la  cogió  y  la  puso  en  alto  para 
que  todos  viesen  lo  qué  sobre  ella  había  escrito: 

Decía  así: 

Decía  así:  "Para  aquel  que  remueva  la  pie- 
dra". 

Chiando  el  l)uen  rey  se  aseguró  de  que  todos 
lo  habían  leído,  abrió  la  caj'ita,  la  vació  y  caye- 
ron un  magnífico  anillo  de  oro  y  20  monedas  del 
mismo  metal. 

TodOiS  a((nellos  porozosos  se  arrepintieron  de 
no  haber  quitado  la  ]>iedra  del  camino. 

Y  es  que  hay  muchos  que  encuentran  más  fá- 
cil y  más  cómodo  protestar  contra  el  prójimo 
en  vez  de  iiacer  el  bii?n  que  pretenden  de  los 
demás. 


Las  visitas.  —  Al  i  iitrar  en  una  casa,  si  no 
<'ncontramos  i.n  i'ortero  u  otra  persona  cualquie- 
ra a  quien  diri«;iinos  desde  luego,  llamaremo-;  a 
la  puerta;  teniendo  presente  que  aun  en  este 
acto,  al  parecer  demasiado  sencillo  y  de  ninguna 
importancia,  se  manifiesta  el  grado  de  delicadeza 
V  de  cultura  que  se  posee. 

Cuando  la  jiersoua  que  llama  a  la  i»uerta  debo, 
|>or  su  posición  social  u  otras  circunstancias,  tri- 
butar un  especial  respeto  a  los  dueños  de  la  casa, 
tocará  siempre  con  poca  fuerza,  sea  cual  fuere 
el  grado  de  amistad  que  con  ellos  tenga. 

Los  toques  a  la  puerta  se  repetirán,  con  inter- 
valos que  no  sean  muy  cortos,  hasta  advertir  que 
se  han  oído;  y  las  personas  que  se  encuentren 
en  el  caso  del  párrafo  anterior,  darán  a  estos 
intervalos  una  duraciíjn  algo  mayor. 

Cuando  encontremos  a  la  entrada  de  una  casa 
el  cabo  de  un  cordón,  por  medio  del  cual  se 
agita  una  campanilla  que  se  acostumbra  fijar  en 
la  parte  interior  con  el  objeto  de  llamar  a  la 
puerta,  nos  abstendremos  de  dar  golpes,  pues  de 
e5te  modo  cometeríamos  la  falta  de  contrariar 
la  voluntad  de  los  dueños  de  la  casa,  los  cuales. 


al  fijar  la  campanilla,  han  querido  que  sea  por 
medio  de  ésta  que  se  llame  a  su  puerta.  En  tales 
casos,  observaremos  l.as  reglas  de  los  párrafos 
anteriores  que  sean  practicables. 

Guardémonos  de  tocar  nunca  fuertemente  a  la 
puerta  de  una  casa  donde  sepamos  que  hay  un 
enfermo  de  gravedad. 

Jamás  permanezcamos  ni  por  un  momento  con 
el  sombrero  puesto  en  la  casa  en  que  entremos, 
desde  que  tengamos  que  dirigir  la  palabra  a  cua- 
lesquiera de  las  personas  de  la  familia  que  la 
habita,  que  no  sea  u¡n  niño  o  un  criado,  aun 
cuando  todavía  no  hayamos  entrado  en  la  pieza 
de  recibo. 

Es  un  acto  enteramente  vulgar  y  grosero  el 
nombrar  a  una  persona,  al  solicitarla  en  su  casa, 
sin  la  anteposición  de  la  palabra  ''señor"  o  ''se- 
ñora", aunque  se,a  de  este  modo  que  se  acos- 
tumbre nombrarla  al  hablar  con  ella.  Apenas  está 
esto  i)ermitido  cuando  media  una  íntima  confian- 
za, no  sólo  con  la  persona  que  se  solicita,  sino 
también  con  aquella  a  quien  se  dirige  la  pre- 
gunta; bien  que  jamás  en  los  casos  en  que  ésta 
se  dirija  a  un  niño  o  a  un  sirviente. 


»A-CLOR 


)BACI0N  DE  LA  ACADeZ 

DE 

MEDICINA  DE  PARIS 


Pildoras  y  Jarabe 

BLANCARD 


.^.,.\2á6  Pildoras 


Buenas  formas  y 


modales  corteses 


Por  rc^la  <í(mi(m-;iI,  al  solicitar  a  una  jxM-Hona  on 
su  casa  ro  se  anuncia  su  nombre,  sino  su  apellido, 
o  algún  título  (le  naturaleza  permanente  de  qu(^ 
^'e  halle  investida,  como  ''el  señor  N.",  ''el  se- 
Tíor  Doctor",  "el  señor  General,  etc."  Cuando 
s-e  visita  a  una  señora,  so  pregunta  simplemente 
j)or  ' '  l,a  señora  ' 

En  las  oficinas  públicas  se  menciona  únicamen- 
te el  título  del  empleado  que  se  solicita,  aunque 
lio  sea  de  naturaleza  permanente,  como  "el  señor 
Ministro",  "el  señor  Administrador",  etc. 

Luego  que  hayamos  sido  informados  de  que  la 
Iterson.a  que  solicitamos  está  de  recibo,  daremos 
Txuestra  tarjeta  al  portero  o  a  cualquiera  otra 
};ersona  que  haya  de  anunciarnos,  y  entraremos 
■en  la  pieza  que  se  nos  designe,  donde  aguardare- 
mos a  que  aquella  se  presente  a  recibirnos.  Du- 
rante este  espacio  de  tiempo,  iJermaneceremos 
situados  a  la  mayor  distancia  posible  de  los 
lugares  en  que  h,aya  libros  o  papeles,  y  de  ma- 
nera que  nuestra  vista  no  pueda  dirigirse  a 
ninguno  de  los  sitios  interiores  del  edificio. 

Al  presentarse  la  persona  que  viene  a  recibir- 
nos, nos  dirigiremos  hacia  ella  y  la  saludaremos 
•cortés  y  afablemente,  esper.ando,  si  hemos  de  dar- 
le la  mano,  a  que  ella  nos  extienda  la  suya. 
Xiuego  pasaremos  a  sentarnos,  lo  cual  haremos 
«en  el  sitio  que  ella  nos  indique,  sin  precederle 
«n  este  acto,  y  guardando  cierta  distancia  de 
manera  que  no  quedemos  demasiado  próximos  a 
su  asiento. 

A  los  dueños  de  la  casa  se  les  da  siempre  la 
m,ano;  más  entre  personas  de  distinto  sexo  el 
uso  es  diferente  en  este  punto,  y  es  necesario 
que  sigamos  el  que  esté  admitido  en  el  país  en 
que  nos  encontremos.  Lo  más  general  es  que  las 


señoras,  y  no  las  señoritas,  den  la  mano  a  los 
caballeros  de  su  amistad,  y  que  un  sujeto  de 
avanzada  edad  o  de  elevado  <íarácter  la  dé  tam- 
bién a  las  señoritas.  En  visitas  de  despedida,  y 
en  aquellas  en  que  los  amigos  se  ven  por  [)r¡mera 
vez  después  de  una  larga  ausencia,  es  muy  natu- 
ral que  todos  se  den  l,a  mano  sin  excepción 
alguna. 

Si  la  persona  que  visitamos  fuere  para  nos- 
otros muy  respetable,  y  nos  excitare  a  sentarnos 
a  su  lado,  no  lo  haremos  en  e1  Jug;ir  más  honorí- 
fico sino  después  de  haberlo  rehusado  jior  una 
vez.  Conviene  desde  luego  saber  que  el  lugar 
más  honorífico  en  una  casa,  es  el  lado  derecho 
de  los  dueños  de  ella,  y  preferentemente  el  de 
la  señora. 

Cuando  la  persona  que  visita  sea  una  señora, 
no  rehusará  ni  por  una  sola  vez  ser  colocada  al 
lado  derecho  de  la  señora  o  del  señor  de  la  casa. 

Cuando  son  varias  las  personas  que  se  han 
anunciado  y  aguardan  al  dueño  de  l,a  casa,  son 
las  más  caracterizadas  la3  que  primero  se  acer- 
can a  saludarle,  y  l,as  que  toman  los  asientos  más 
cómodos  y  honoríficos. 

Cuando  el  dueño  de  la  casa  se  encuentre  en  la 
sala  de  recibo  con  otras  personas,  observaremos 
las  reglas  siguientes:  1.%  luego  que  se  nos  infor- 
me que  podemos  ser  recibidos,  y  que  hayamos 
sido  anunciados,  entraremos  en  la  sala,  haciendo 
a  la  entrada  una  cortesía  hacia  todos  los  circuns- 
tantes; 2.%  sin  detenernos,  nos  dirigiremos  al  lu- 
gar donde  esté  el  dueño  de  la  casa  y  le  saludare- 
mos especialmente;  3.^,  si  nuestra  visita  es  de  eti- 
queta, nos  abstendremos  de  dar  la  mano  a  toda 
otra  persona  que  no  sea  el  dueño  de  la  casa  a 
menos  que  tengamos  con  ellas  amistad. 


Para  los  niños 


La  muñeca  de  Helenita 

Hi'lonila  >•  Cristián  juuaban  un  día  cii  la  huor- 
ta  «le  su  t-asa.  al  salt«»  »lel  oro.  jucjro  que  los 
entrotenía  mucho,  eon.o  lo  «lomostraban  sus  risas 
t-ristalinas  y  sonoras, 

Helenita,  i»ara   retozar  a  sus  anchas  con  su  , 
hermano,  había  colocado  en  un  pequeño  silloncito 
mecedor,  con  infinitas  jtrecauciones,  a  una  luT- 
mosa  muñeca,  reáralo  de  su  tío  Blas  en  el  día  de 
su  cum]deaños. 

Esta  muñe<-a  era  su  adorai-ión.  La  hubía  visto 
un  día  en  un  escaparate  lleno  de  niontrlas  bri- 
llantes y  lindan  que  le  formaban  marco.  Resplan- 
decía detrás  un  gran  espejo  como  colocado  adrede 
para  que  la  muñeca  luciese'  más.  Helenita  soñó 
toda  la  noche  con  ella.  Apenas  vestida,  al  día 
siguiente  corrió  donde  la  mamá  y  le  relató  con  i 
vivos  colores  el  cuento  de  la  muñeca  que  había 
visto  3I  volver  de  la  escuela,  la  tarde  anterior. 

—  ¿Cuando  es  mi  cuinnleaños.  inamita.'- — ¡)re- 
guntó, 

—  El  sábado  jjróximo. 

Contó  en  sus  deditos  lo  que  faltaba  ¡¡ara  el 
sábado  y  palmoteo  con  alearía  exclamando: 

—  ¡Cinco  días  apenas!...  ¡Qué  gusto!  Me  re- 
galarás esa  muñeca  ¿no? 

En  ese  momento  ontrab;i  su  tío  Blas  que  quería 
mucho  a  Helenita  y  liabía  oído  su  demanda.  I 

—  ¿De  qué  muñeca  habla,  mi  chiquilina?  —  pre- 
guntó a  la  nena,  levantándola  en  alto  y  dándole 
un  beso. 

La  madre  le  rcjiitió  lo  que  Helenita  le  había 
contado  respecto  a  ese  Juguete  encantador  cntre- 
,isto  en  la  vidriera  de  una  tien(i«.  ¡ 

Tío  Blas  se  la  regaló  y  así  fué  como  adqurió 
la  nena  la  muñeca  que  adoraba. 

El  día  en  que  Jugaba  al  salto  del  aro  con  su 
hermanito  Cristián,  acababa  de  cortar  en  el  Jar- 
dín una  i)orción  de  flores,  muchas  rosas,  muchos 
Jazmines,  con  los  que  hizo  guirnaldas  y  pequeños 
ramilletes  j)ara  adornar  a  su  muñeca  a  quien  ha- 
bía puesto  el  nombre  de  Lili. 

Lili  era  todo  su  amor.  No  permitía  a  Cristian 
»pie  se  acercase  a  ella,  y  la  mayor  parte  de  las 
di.scus¡ones  liabidas  entre  los  dos  hornianos,  te-  1 
nían  \)0t  causa  a  Lili.  | 

—  ¿Sabes  qu(;  está-s  insopoi  t  ablc  con  tu  uiuñc-  ; 
ca,  cara  de  palo?.  .  .  I 

—  ¡Mi  muñeca  cara  de  |ialo!...  — exclamaba  | 
Helenita  con  las  lágrimas  cti  los  ojos. —  ¡I'or  (pié  \ 
la  insultas  d(^  un  nifxlo  tan  fiero!...  Se  lo  <liré  \ 
ii  papá. 

—  ¡Camina  a  decírselo,  soploiia!... 

—  Ahora  e«  a  mí  a  (piién  insultas...  ^'a  no  te 
quiero  más.  .  . 

Así  comenzaban  sus  riñas  y  acababan  en  gra- 
ciosas reconciliaciones,  en  las  que  Helenita  salía 
ganando  un  saquito  de  bonibones  o  un  cartu(dio 
de  caramelos.  \ 

El  día  en  qiu'  encontramos  a  los  dos  heiinani- 
tos    Jugando,    estos    habían    decidido    hacer  su 
'lunch"  en  el  Jardín. 

Además  de  sus  tostadas  con  manteca,  (,'ristián 
había  traído  triunfalmente  una  hermosa  emjia- 
nada  con  dulce  que  su  jiadrino,  al  pasar  i)or  una 
confitería  con  él,  le  había  obsequiado.  Helenita 
tenía  también  un  j.edazo  de  budín,  resto  de  los 


Las  Criaturas 

(lel)ei-ian  e^lar  nicclianamcnte  gor- 
das y  criar  grasa  a  mcdicla  (jue  la 
consumen;  pues  la  grasa  es  un 
combustible  y  su  consumo  produ- 
ce fuerzas.  Las  criaturas  delga- 
das, aun  cuando  lleguen  a  la 
edad  de  18  o  20  años,  corren  peli- 
gro de  contraer  la  tisis  u  otra  en- 
fermedad agotante.  Es  una  cosa 
espantosa  cuando  reflexionamos 
sobre  el  número  de  criaturas  de 
ambos  sexos  quienes  mueren  por 
mala  asimilación  de  sus  alimen- 
tos. El  alimento,  aunque  se  to- 
me en  abundancia,  no  los  nutre, 
no  cria  grasa  ni  imparte  fuerzas. 
Para  evitar  este  mal,  para  curar- 
lo, para  salvar  las  criaturas  que 
las  madres  acarician,  y  los  sim- 
páticos muchachos  y  muchachas 
que  principian  a  mirar  al  mun- 
do con  ojos  llenos  de  esperanzas 
y  ambición,  debe  emplearse  la 

Preparación  de  Wampole 

Su  éxito,  es  cosa  decidida  y  re- 
suelta. Miles  de  j^ersonas  le  de- 
ben su  vida  y  salud.  Es  tan  sa- 
brosa como  la  miel  y  contiene 
todos  los  principios  curativos 
del  Aceite  de  Hígado  de  Baca- 
lao Puro,  que  extraemos  de  los 
liígados    frescos    del  bacalao, 
comí)  i  nados  con  jarabe  de  Hi- 
pofósfitos  Compuesto,  Extractos 
de  Malta  y  Cerezo  Silvestre, 
Para  la  reposición  de  niños  pá- 
lidos, que  sufren  de  Anemia, 
¡escrófula,  Raquitismo  y  Enfer- 
medades de  los  Huesos  y  la  San- 
gre, nada  hay  tan  bueno  como 
nuestra  p  r  e  ]) a  r  a  c  i  ó  n.   El  Sr. 
Ledo.  Miguel  A.  Ortiz,  de  Ha- 
l)ana,  dice:  Pn  deber  de  grati- 
tud me  hace  dirigirles  estas  lineas 
liara  manifestarles  que  he  usado 
con  un  éxito  maravilloso  su  Pre- 
paración de  \\'ami)ole,  habiendo 
rnrado  a  mis  liijos  de  enfermeda- 
des (jue  venían  sufriendo  del  pe- 
cho y  ra(|uitism()  y  con  su  uso  los 
tengo  con  buena  salud."  Eficaz 
desde  la  i)rimera  dosis.  Nadie 
sufre  un  desengaño  con  ésta. 
De  venta  en  todas  las  Boticas. 


La  muñeca  de  Helenita 

postres  de  la  comida.  ,aiit('ri()r. 

Todo  este  ''menú"  riquísimo  abría  el  ai)etito 
<le  los  dos  .golosos,  que  pusieron  sobre  el  cési)ed 
una  mesita  de  fierro  del  jardín  con  una  servi- 
lleta bien  limpia  encima  y  se  dispoiMaii  a  comer, 
<'uando  Helenita  exclamó: 

—  ¿Quieres  que  convidemos  a  Liilí'f...  Voy  a 
traerla...  La  sentaré  en  mi  falda  })ara  que  no 
arrugue  su  vestido  blanco...  Será  nuestra  con- 
vidada... I Quieres,  Cristian  ? 

—  Por  mi  parte... — contestó  (d  chico,  levan- 
tando los  hombros.  —  Folixinciite  no  s,abe  comer. 

—  ¿Por  qué  dices  feliznient» 

—  Porque  tengo  un  haml)re  feroz  y  no  qui- 
siera partir  más  que  contigo  de  nuestro"  banquete. 

—  ¡Egoísta! — dijo  con  mimo  la  chiquita. 

Se  disponían  a  tomar  asiento  en  torno  de  la 
mesa  improvisada,  cuando  Cristián  alcanzó  a  ver 
a  una  chica  andrajosa  y  despeinada,  de  píe  por 
el  lado  de  afuera  de  la  reja  y  que  los  mirab,a  con 
envidia  y  con  pema. 

—  Helenita,  mira  a  esa  chica,  —  dijo  Cristián 
a  su  hermanita. 

—  ¿Quién  es? 

—  No  sé .  .  .  Una  me'ndiga,  sin  duda. 

Los  dos  se  acercaron  a  la  reja  y  la  chicuela 
harapienta  les  tendió  la  mano  diciéndoLes: 

—  Una  limosna  niñitos.  .  .  No  he  comido  desde 
ayer. 

—  ¿No  has  comido?...  ¿Acaso  no  tiene  mami- 
ta?—  le  preguntaron  los  dos  a  la  vez. 

—  Si  tengo,  pero  está  enferma  y  no  puede  tra- 
bajar. 

Helenita  y  Cristián  se  precii)itaron  a  la  mesa 
de  lasi  golosinas  que  acababan  de  dejar. 

—  Le  daré  mis  tostadas  y  mi  budín  —  dijo  la 
chiquita. 

—  Nos  quedará  la  empanada  con  dulce  —  agre- 
gó Cristián. 

Llevaron  a  la  me'ndiga  el  budín  y  las  tostadas. 

—  Gracias,  niñitos  —  dijo  ésta,  ])ero  no  llevó 
Ciada  a  la  boca, 

—  Come,  pues,  come;  ¿no  dices  que  no  has 
comido  desde  ayer? 

—  Sí,  pero  prefiero  llevarlo  a  mamita  que  tam- 
bién tiene  hambre. 

Corrió  Cristián  y  volvió  con  la  empanada  con 
dulce. 

—  Tom,a,  toma,  —  le  dijo  a  la  chicuela  —  esto 
para  tu  mamá, 

—  ¿Y  tú?,..  No  dijiste  que  tenías  un  apetito 
feroz?  —  le  dijo  Helenita  en  voz  baja  a  su  her- 
mano. 

—  Era  mentira.  .  .  era  i)or  darte  ganas.  .  .  ¿No 
sabes  que  a  veces  soy  un  farsante?. . . 

Y  esta  vez  sí  que  mentía  piadosamente,  pues 
so  le  ibaini  los  ojos  por  la  empnnada  que  acababa 
de  dar  a  la  mendiga,  siguiend.)  lo-!'  impulsos  de 
£U  buen  corazón. 

Entretanto  la  chica  andrajosa,  a  pesar  de  te- 
ner llenas  las  manos  de  golosinas  como  ])ara  sa- 
x'iar  el  hambre  de  un  lobo,  no  se  apartaba  de  la 
reja,  ni  cesaba  de  mirar  con  tristeza  codieios,a  a 
Helenita  que  tenía  abrazada  a  su  muñeca. 

—  ¿Qué  mira,  Cristián?...  ¿Por  qué  no  se  va? 
iQué  mira?...  — preguntaba  ésta  despacito, 

—  Mira  tu  muñeca,  —  le  contestó  Cristián  en 
el  mismo  tono. 

—  ¿Mi  muñeca?.  . .  ¿Mi  muñequita,  mi  Lili?.  .  . 
;  I^intóncos  quiere  que  se  la  de  también?...  Pero 


OBSEQUIO  DE  LA 

TISPHORINE 


El  alimento  completo  extra  dig  stivo 
para  los  niños,  madres,  amas, 
anémicos,  fatigados  y  ancianos. 


Fosfatos 
Féculas 


Lindo  babero  bordado 


Cacao 
y  Leche 

concentrada 


Lindo  plato  de  aluminio 

Toda  persona  que  entregue  en  las  ofi- 
cinas de  los  señores  Caillon  y  Hamonet, 
calle  Tacuarí  267,  Buenos  Aires,  de  3  a 
5  p.  m.,  la  tapa  de  una  lata  de  Tisphorine 
(tamaño  de  venta  en  las  farmacias)  se  le 
(;])sequiará  con  un  lindo  babero  bordado 
y  un  plato  de  aluminio. 

Por  dificultades  de  expedición  no  se  ha- 
cen despachos  al  interior,  ni  se  atiende  co- 
rrespondencia sobre  el  particular.  Las  per- 
í:onas  que  habitan  fuera  de  la  capital  üue- 
den  mandar  retirar  estos  obsequios  por 
intermedio  de  coniisiunistas,  parientes  o 
ami.u'os. 


La  muñeca  de  Helenita 


si  es  mía,  si  vo  la  quioio  tanto...  Voy  a  oscoii- 
(lornie...  Voy  a  esconthM-  a  mi  mufuna  adonde 
DO  la  vea  más. 

Y  llorando  y  latiéndole  el  conrazoncito  y  muoT- 
ta  de  pena,  la  i>obrecita.  on  sus  vacilaciones,  da- 
ba dos  pasos  para  alojarse  y  retrorodía  otra  vez. 
La  atraía  el  sentimiento  de  caridad  hacia  la  mon- 
dipa,  mientras  sentía  el  ansia  de  no  desprenderse 
de  lo  (pie  más  (pieria,  que  era  su  muñe(]uita. 

Y  la  mendi«:a  no  se  movia,  ;ii  dejaba  de  mirar 
a  la  muñeca  como  si  quisiera  que  el  imán  de  sus 
ojos  la  arrancara  de  l<.s  brazos  de  la  niña  para 
llevarla  a  los  suyos. 

la  daiv  Cristian?...  ¿Se  la  daré?...  le 
,ba  Helenita  a  su  hennano,  con  sollozos 


la  quieres  tanto,  respondía 


—  ;Se 
prepuntai 
en  la  voz. 

—  No  se  la  deí 
Cristián. 

—  ¡i^né  es  esto?— dijo  de  rejiente  una 
por  detrás  de  los  niños...  (piién  llora 
íes  Helenita  la  que  llora?  ¿y  por  qué? 

Era  el  tío  Blas  que  llegaba  en  ese 
buscando  a  los  chiquitos. 


voz  ruda 
acpií  ?.  .  . 

momento 


 Es...  tío,  dijo  Cristián,  ya  más  repuesto  de 

sus  infantiles  emociones,  que  esa  mendiguita  que 
ve  usted  en  la  reja,  está  encantada  con  la  muñe- 
ca de  Helenita,  y  como  ella  quiere  tanto  a  su  mu- 
ñeca, llora  por  (lársela  y  llora  por  no  dársela  y  m> 
sabe  que  hacer. . . 

—  ¿Es  cierto,  hijita  ?— le  pregunt()  el  tío  Blas. 
 Cierto,  tío.  ^le  da  pena  esa  chica  triste  que 

no  tiene  nada  y  quisiera  darle  mi  muñeca,  pero 
si  se  la  dov,  <•  con  (jué  me  quedo  yo?.  .  . 

Comprendió  tío  Blas  que  luchaban  en  f-sa  al- 
mita  de  niña  dos  corrientes:  la.  inmensa  pie(la(í 
que  le  inspiraba  la  mendiga  y  el  inmenso  cariño 
que  sentía  por  su  muñequita.  Su  corazón  se  con- 
movió; quiso  satisfacer  a  la  vez  los  dos  senti- 
mientos, se  acercó  a  la  mendiga  y  le  dijo: 

—Toma  dos  pesos. . .  corre  y  cómprate  una  mu- 
ñeca en  cualquier  tienda.  .  .  Y  volviéndose  a  He- 
lenita la  besó:  . 

—  ¿Estás  contenta  nena?  Ya  la  mendiguita 
tendrá  también  su  muñeca...  ahora...  guardu 
la  tuya ! .  . .     ^^^^^.^^  FREYRE  DE  JAIMES. 


Pensamientos 


Algunas  veces  es  penoso  cumplir  un  deber,  pero 
nunca  lo  es  tanto  como  no  cumplirlo. 

Nunca  debe  un  hombre  abatirse'  tanto,  que  lle- 
gue a  olvidarse  de  que  es  hombre. 

Desde  la  creación  del  mundo  la  moda  cambia, 
pero  la  mujer  es  la  misma. 


El  sentimiento  y  la  razón,  he  aquí  las  dos  alas 
con  las  que  el  alma  se  remonta  hasta  la  verdad. 

Muchos  de  los  que  podrían  salvarse  como  par- 
ticulares, se  condenan  como  hombres  públicos. 

La  historia  no  debe  estar  hecha  de  patriotis- 
mo, sino  de  verdad. 


VASENOL 

es  una  crema  medicinal  remarcable  por  sus  pro- 
piedades suauizantes  v  curatiuas  v  por  su  extraor- 
dinario poder  de  absorción,  que  neutraliza  los 
malos  eíecíos  de  las  secreciones  epidérmicas. 
Sirue  de  base  para  la  preparación  de 
3flBÓN  VH5EN0L  para  el  baño  v  tocador. 
.  CREIYlfl  VflSENOL  para  suauizar  y  embellecer 

V/^^^   el  cutis. 

POLVO  5HN1THR10  VH5EN0L  para  toda  clase 

de  lesiones  de  la  piel. 
POLVO  VflSENOli  para  niños. 
"~       "  Dr.  flRTHUR  KOPP.  Leipzig  (fllemania). 

En  todas  las  bucnasTiendas,  Mercerías,  Peluquerías  y  Farmacias. 

Ik^ios:DliOfiUBRlll  DE  LH  Lída.  •  215,  Defensa. 

Bnenos  Aires  y  sus  sucorsales. 


POLVO 

WSENOl 


,¿  ,,.■..■••'¿1 


b  \jj¡rnot 


La  Navidad  en  Servia 


(.'ada  pueblo  cristia- 
no celebra  la  Navidad 

su  manera,  y  en  cada 
m\o  es  costumbre  dis- 
frutar en  este  día  de 
^in  plato  típico  espe- 
•cial.  Entre  los  servios 
es  el  cerdo,  un  cerdito 
joven,  algo  más  que 
tostón  y  bastante  me- 
iios  que  verraco.  Pero 
la  costumbre  servia 
exige  que  el  marranillo 
se  traiga  a  casa  vivo, 
y  que  sea  su  portador 
el  cabeza  de  familia. 
Ello  resulta  un  poco  ri- 
■dículo,  pero  es  de  ri- 
^or.  Sin  esto,  la  fiesta 
Jio  parece  completa. 

En  Belgrado,  se  ce- 
lebra el  mercado  de 
«cerdos  de  Navidad  cer- 
«a  del  edificio  del  Par- 
lamento, y  como  es  na- 
tural, los  diputados 
que  el  día  de  Noche- 
buena sus  panden  sus 
tareas  para  pasar  las 
fiestas  junto  a  sus  fa- 
milias, figuran  entre 
los  principales  compra- 
dores. La  escena  que  ofrece 
estación  del  fierrocarril,  llena 
tidos  con  el  traje  nacional  y 


aquella 
de  diput 
cargado 


noche  la 
a  dos  ves- 
cada  uno 


con  su  lechoncillo,  que 
gruñe  que  so  las  pela, 
es  de  lo  más  cómico 
qiio  puedo  darse.  Los 
chillidos  de  los  anima- 
litos,  que  parecen  pre- 
sentir su  trágico  fin, 
interrumpen  las  frases 
de  despedida  que  se 
cruzan  entre  los  que  se 
van  y  los  que  se  que- 
dan, y  al  arrancar  el 
tren,  óyese  en  los  va- 
gones una  algarabía  de 
gruñidos  que  sin  duda 
recordará  a  más  de  un 
padre  de  la  patria  al- 
guna tumultuosa  sesión 
parlamentaria. 

Apíñanse  los  pa- 
seantes en  tumultuosa 
avalancha,  obstruyendo 
en  apretada  masa  el 
acceso  a  los  wagones, 
siendo  causa  de  las 
protestas  y  amenazas 
formuladas,  siu  que 
nadie  le  escuche.  Al- 
gún elevado  personaje 
que  trata,  aunque  inú- 
tilmente, de  salvar  la 
formidable  muralla  que 
obstruía  por  compljto  el  andén,  formando  una 
caprichosa  algarabía  de  chillonas  tonalidades  ae 
color,  algo  raro  y  exageradamente  pintoresco. 


PULVEOU 

ACEITE  DE  CASTOR  EN  POLVO £^3^^ 


^  rfOTIErfEOLOR« 


Pídanlo  :  :  : 
en  todas  las 
Farmacias:  : 


Ünicos  importadores: 

BOiOim.BILDIlSSílREfCifl. 

BUENOS  AIRES 


Representante  para  la  provincia 
de  Santa  Fe  : 

Eugenio  Coniinetti 

ROSARIO 


Los   -ángeles^'  de  la  Nochebuena  italiana 


Ku  algunos  puntos  de  Italia,  especialmente  en 
los  pueblos  de  la  alta  Lombardía,  es  costumbre 
celebrar  la  Nochebuena  con  fiestas  populares  que 
redundan  en  beneficio  de  los  pobres.  Generalmen- 
te, se  busca  la  manera  de  qu«  las  familias  pu- 
«lientes  avuden  con  sus  donativos  a  las  que  no 
lo  son,  a"  fin  de  que  éstas  puedan  permitirse  en 
los  días  de  Pascua  algunos  extraordinarios.  Gru- 
pos de  músicos,  tocando  flautas  y  acordeones, 
recorren  las  calles,  acompañados  por  algunos 
<-hieos  disfrazados  de  ángeles,  y  llevando  ade- 


más alguna  imagen 
(pie   representa  con 
más    o    menos  pro- 
piedad  (casi  siem- 
pre  con  menos)  al 
Niño  Dios.  Los  án- 
geles son  los  encar- 
gados de  pedir  li- 
mosna para  los  po- 
bres, y  la  noche  an- 
tes do  Navidad  se 
encargan  ellos  mis- 
mos de  ir  a  distri- 
buir los  donativos 
recibidos. 

Mil  dios  de  los 
chicpiillos  que  des- 
empeñan tan  sim- 
pático papel  en  la. 
fiesta,  pertenecen  a 
las  mejores  familias 
de  las  poblaciones 
en  que  se  sigue  esta 
costumbre. 

La  ruidosa  cabalgata  tiene,  como  vemos,  un 
fin  altamente  simpático,  pues  nada  más  doloroso 
en  estos  días  de  regocijo  que  la  situación  de  las 
familias  menesterosas  privadas  hasta  de  lo  mas 
indispensable.  La  alegría  de  los  poderosos  no 
sería  completa  si  en  tan  jubilosos  instantes  re- 
flexionaran que  hav  seres  que  se  contentarían 
con  las  migajas  que  sobran  en  aquellas  esplén- 
didas miesas. 

Noble  misión  es  la  de  esos  postulantes,  a  quie- 
nes bendicen  los  beneficiados. 


TOS  CONVULSA 

y  todas  las  toses  de  los  niños 

desaparecen  rápidamente  con  el 

Jarabe  Negri 

de  sabor  agradable  y  de  efecto  seguro 


En  venta  en  todas  las  liuenas  íarmaclas 

únicos  depositarios:  Droguería  de  la  Estrella  Ltda.,  215,  Defensa,  Buenos  Aire» 

y  SUS  sucursales. 


El  San  Nicolás  de  Holanda 


Los  chicos  holaiulo- 
ses  no  tienen  más  que 
un  rey  mago,  San  Ni- 
"Colás,  pero  es  un  rey 
madrugador  que  ade- 
lanta su  visita  anual 
más  de  un  mes  a  la  de 
nuestros  Melchor,  Gas- 
par y  Baltasar, 

El  5  de  diciembre, 
día  dedicado  a  dicho 
«anto,  recorre  éste  las 
calles  de  la  ciudad,  ji- 
nete en  blanco  caba- 
llo, con  amplias  alfor- 
jas llenas  de  juguetes. 
En  este  viaje  le  acom- 
paña un  criado  negr) 
que  va  arrojando  dul- 
ces a  los  niños. 

Según  la  creencia 
popular,  San  Nicolás 
■es  un  obispo  y  vive  en 
España.  Su  criado,  que 
rara  vez  va  montado, 
lleva  además  de  la  bol- 
sa de  los  dulces,  una 
vara  para  pegar  a  los 
niños  malos  y  un  saco 
para  cogerlos  y  llevár- 
selos. 

Los  juguetes  que  lle- 
va el  propio  santo  en  las  alfo 
tribuirlos  por  la  no?he  entre 
mientras  éstos  duermen. 


•jas  son  para  dis- 
los  niños  buenos 


Según  I;i  leyenda, 
íiperiiis  dan  las  doce  do 
la  noche,  cuando  el  si- 
lencio y  la  obscuridad 
reina  en  las  calles,  in- 
terrumpo aquel  con  el 
a  co  m  pasado  trote  del 
«  ahallo  que  conduce  al 
generoso  santo  para 
quien  una  de  sus  satis- 
facciones Día  yorí's  de- 
consisí  i  f  (MI  ;i  legrar 
a  los  pcíjueñ  uelos  con 
sus  dádivas,  en  ver  a 
sus  caritas  recobrar  fu- 
gitivos rubores,  en  con- 
seguir que  las  sonrisas 
se  dibujen  en  aquellas 
bocas  fruncidas  por  la 
consunción  y  la  anemia. 

Nuestro   grabado  es 
reproducción  exacta 
del  aspecto  que  ofrecen 
las  calles  de  Utrecht  al 
]iaso  de  San  Nicolás  y 
su    criado,    los  cuales 
son   en   realidad  estu- 
diantes, pues  la  fiesta 
la  organizan  y  costean 
los    estudiantes    de  la 
Universidad. 
La  fiesta  de  San  Nicolás  se  celebra  anualmente 
en  toda  Holanda  y  es  el  acontecimiento  más  im- 
portante de  la  vida  infantil. 


La  apertura  de  la  Avenida  Diagonal  Norte  nos  ha 
quitado  la  casa  que  durante  11  años  ocupábamos  en 
la  Calle  Florida  37  al  45,  pero  hemos  contratado 
el  importante  edificio 
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y  allí  ya  hemos  trasladado  las  secciones  especiales  de 

Cocinas,  Chimeneas  y  Estufas,  Baños,  Lavatorios 
y  Artefactos,  Azulejos,  Mosaicos  y  Parquets, 
Máquinas  de  lavar,  Incubadoras,  Etc  

Mientras  no  esté  disponible  toda  la  casa  nueva,  hemos  habilitado 

L-OOAL.  F=»ROVISORIO 

en  la  casa  que  por  tiempo  limitado  nos  ha  sido  concedida  en 
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circunstancia  precaria  que  nos  obliga  continuar  la  liquidación  de 

Menage,  Bazar,  Gramófonos  y  Discos 

así  que  nuestros  favorecedores  todavía  podrán  aprovechar  la 

GRAN    REBAJA    O  El  RREICIOS 

que  actualmente  subsiste  en  artículos  útiles  y  de  reconocida  calidad. 


IVI 


INGL. 


m 


Para  los  niños 


Hermoso  corazón 


El  señor  Forst  era  iin  iioinbre  bueno  en  el 
fondo;  pero  sumamente  miserable,  y  en  tratán- 
dose de  perder  un  centavo  olvidaba  hasta  los 
más  elementales  deberes  de  caridad. 

Este  señor  vivía  eon  su  esi)osa  y  su  hijo  An- 
toñito',  niño  precioso  de  siete  años,  que  era  la 
alegría  de  la.  casa  y  a  (]uÍ(mi  quíMÍa  con  tcula  su 
alma,  en  un  pueblecito  i\c  I '.('diiica,  donde  era 
diueño  de  una  gran  fábrica,  (jue  le  daba  mucho 
dinero  y  en  donde  trabajaban  multitud  de  hom- 
bres. 

Un  día  ocurrió  en  ésta  una  desgracia  lamen- 
table. 

Uno  de  los  obreros,  al  cruzar  el  patio,  fué 
atropellado  por  el  carro  de  transportes,  pasán- 
dole una  rueda  por  encima  del  pie.  El  pobre 
hombre  estuvo  enfermo  mucho  tiempo,  quedán- 
dose sin  tener  qué  comer;  pero  no  fué  esto  lo 
peor,  sino  que  quedó  inútil. 

Sin  embargo,  en 
cuanto  se  pudo  mover 
fué  a  casa  del  patrón 
a  suplicarle  que  le  co- 
locara por  compasión 
en  algún  puesto  de  po- 
co trabajo,  aunque  sólo 
sacara  para  mantener- 
se miserablemente;  pe- 
ro el  Sr.  Forst  no  se 
dejó  mover  a  compa- 
sión, y  se  negó  dura- 
mente a  pagarle  un  sa- 
lario que,  dadas  sus 
pocas  fuerzas,  no  po- 
dría ganarse. 

Frank  (éste  era  el 
nombre  del  obrero)  in- 
sistió y  suplicó;  pero 
todo  fué  en  vano.  El 
pobrecillo,  desde  aquel 
día,  vivió  errante  y 
sin  abrigo  donde  gua- 
recerse, alimentándose 
de  lo  que  las  buenas 
gentes  le  daban. 

Transcurrieron  va- 
rios meses,  y  una  no- 
che, estando  cenando 
los  señores  de  Forst, 
oyeron  gran  estré- 
pito en  la  casa,  mezclado  con  gritos  de:  ¡fuego! 
¡fuego! 

Aterrados,  se  echaron  sobre  la  puerta  para 
ponerse  en  salvo;  pero  cuál  fué  su  angustia  al 
ver  que  aquel  paso  les  estaba  ya  cortado  por 
las  llamas.  Entonces,  desesperados,  y  sin  ver  lo 
que  hacían,  se  precipitaron  por  la  ventana,  sin 
aicordarse  de  que  estaba  a  bastante  distancia 
del  suelo. 

El  señor,  al  caer,  quedó  desvanecido  de  la 
fuerza  del  golpe;  pero  su  mujer,  más  afortuna- 
da, no  hizo  más  que  lastimarse  un  poco  en  la 
caída. 

A  duras  penas  consiguió  la  pobrecilla,  librar 
a  su  marido  del  alcance  dte  las  llamas  y  hacerla 
volver  en  sí. 

Cuando  éste  abrió  los  ojos,  estaban  rodeados 
de  los  criados,  que  habían  tenido  tiempo  de 
ponerse  en  salvo.  Entonces  la  madre  miró  un 
momento,  angustiada,  a  su  alrededor,  y  un  grito 
desgarrador  salió  de  sus  labios: 

_ — ¡Mi  hijo,  mi  Antoñito,  se  ha  quedado  dor- 
mido en  su  cuarto! 


A  los  gritos  de  fuego,  había  acudido  multi- 
tud de  gente,  que  miraba  con  ansiedad  los  tra- 
bajos do  extinción  de  los  bomberos;  pero  el  fuego 
no  cedía,  y  ahora,  entre  esas  horribles  llamas 
que  todo  lo  devoraban,  quién  se  iba  a  atrever 
a  correr  a  una  muerte  segura  por  la  probabilidad 
de  salvar  la  vida  de  un  niño. 

Mas  de  repente  se  ve  a  un  hombre  macilento, 
pálido  y  desencajado,  que  so  procif)ita,  y  desa- 
fiando la  voracidad  de  las  llamas,  ticpa  como 
]);uede  })or  la  pared  del  edificio  y  desaparece  por 
una  ventana  del  ala  izquierda,  que  todavía  está 
en  pie. 

¡Oh,  milagro!  a  los  pocos  momentos,  vuelve  a 
salir,  arrastrándose  medio  asfixiado  por  el  humo, 
con  el  niño  en  brazos.  ' 

Apenas  había  soltado  su  preciosa  carga,  cayó 
desmayado;  pero  ya  el  Sr.  Forst  se  precipitaba 
para  ver  quién  era  aquel  hombre  intrépido  que 
había  estado  a  punto 
j^taj^  I    de    sacrificar    la  vida 

MKM  4    para  salvar  la  de  su 

ll^^  I    hijo  querido. 

¡Oh,  acción  sublime! 
¿Quién  diréis  que  era 
aquel  hombre  tan  lle- 
no de  abnegación  y 
valor? 

Y  sin  embargo  fiel  a 
la  máxima  cristiana  de 
devolver  bien  por  mal, 
no  tuvo  un  instante  de 
vacilación  ante  la  in- 
minencia del  peligro  y 
venciendo  un  algo  d-> 
rencor  que  sentía  hacia 
el  que  en  tan  poco  ha- 
bía tenido  sus  servi- 
cios haciéndose  indife- 
rente a  la  desgracia, 
dejúse  llevar  de  sus  no- 
bles impulsos  y  no  an- 
heló más  que  salvar  del 
peligro  a  aquel  peque- 
ñuelo  de  bucles  ensor- 
tijados a  quien  tantas 
veces  viera  jugando  en 
los  jardines  de  la  fá- 
brica. 

,  La  cara  de  Frank  es- 

taba aun  más  lívida  que  de  costumbre  y  su  ros- 
tro y  sus  manos  ennegrecidas,  su  respirar  angus- 
tioso delataban  la  lucha  terrible  que  le  fué 
preciso  sostener  para  el  logro  de  su  filantrópico 
objeto. 

Era  Frank,  el  pobre  obrero,  a  quien  en  aque- 
lla misma  casa  no  hacía  mucho  habían  negado 
el  pedazo  de  pan  que  pedía  para  vivir. 

El  señor  Forst,  al  reconocerle,  conmovido  ante 
tanta  grandeza  de  alma,  y  avergonzado  de  su 
conducta  pasada,  cayó  de  rodillas  ante  él  pidién- 
dole perdón  por  su  antigua  crueldad  y  dureza, 
y  por  un  momento  se  juntaron  en  un  estrecho 
abrazo  el  hombre  rico  y  poderoso  y  el  pobre  hu 
milde,  pero  de  hermoso  corazón. 

Hoy  nadie  reconocería  al  pobre  Frank  de 
aquella  noche.  Ha  sido  nombrado  capataz  de  la 
fábrica,  y  gracias  a  los  cuidados  esmerados  de 
un  buen  médico,  ha  vuelto  a  recobrar  su  vigor 
perdido. 

X.  X. 


EL  AGUINALDO 
SIEMPRE   BIEN  ACOGIDO 
ES  UN  BUEN  RELOJ 

EL  LONGINES 
ES  EL  MEJOR  RELOJ  DE  BOLSILLO 

PUES  EL  MEJOR  AGUINALDO 
ES  UN  RELOJ  LONGINES 


En  venta  en  todas  las  Relojerías 


Señora  Carmen  Escotedo  de  Livingston 


Pot.  Merlino 


NOTAS  D[  LA  QUINCENA 


os.  sin  du(l:i  alguna  la 
nota  ingrata  »¡e  los  c»»- 
.lijro^  V  el  estigma  de 
barl.ario  nrnuha   los  adela'ntos  de  nuestr:i 

civilización.  Difícil,  por  no  decir  ^^V-^^^ 
que  llegue  a  reconocerse  a  la  .ey  el  ^^^^echo  k 
matar  ,>ara  .orregir,  y  los  raros  casos  en  que 
la  última  pena  sella  el  proceso  de  una  vida  c 
minal,  levantan  en  la  opinión  publica  un  sordo 
murmullo  .le  horror  y  desaprobación. 

Sin  embargo,  de  pensar  así  y  de  creer  que 
,n¡s  sentimientos  se  a.iustan  a  la  "^rma  de  u- 
nianidad  me.for  intencionada -si  yo  fueia  uez 
en  el  caso  atroz  del  asesino  de  niños,  que  llena 
en  estos  días  con  su  execrable  nombre  las 
columnas  de  la  prensa  diaria,  no  vacilaría  im 
áph"  en  aplicar  la  pena  capital  a  semejante 
í  onstruo.  Suprimiría  muchas  de  las  formalida- 
des de  la  lev,  para  matar  al  feroz  muchacho 
como  se  mata  a  un  perro  hidrófobo  o  a  un  tigre 
cebado  que  merodean  entre  seres  desprevenidos 
e  indefensos.  ¿No  es  imponer  una  atroz  tortura 
al  abogado  que  haya  de  hacer  el  alegato  d- 
defensa  de  este  criminal,  obligarle  a  buscar 
atenuantes  para  los  horrendos  delitos  confesa- 
dos con  espantoso  cinismo  y  repugnante  sangre 
fría'  Si  la  irresponsabilidad  no  salva  al  perro 
rabioso  ni  a  la  fiera  hambrienta,  tampoco  dsbe 
ría  amparar  a  este  ejemplar  de  bestia  carnice- 
ra con  asjKM-to  humano. 

•Holgazán  v  analfabeto!  He  ahí  los  antece- 
dr-ñtes  «H  criminal;  he  ahí  el  tatuage  de  som- 
bras que  ostenta  esa  alma,  precozmente  micia- 
.la  en  las  tenebrosidades  del  delito.  ¡Que  bien 
harían  todos  los  padres  en  deletrear  muchas  ve- 
ces esas  palabras  y  desentrañar  de  ellas  cuanto 
encierran  de  enseñanzas,  de  previsiones  y  üe 
(onsejosl 


.1-  alegrías  para 
grandes  y  pequeños, 
en  el  seno  tranquilo 
,le  la  familia.  ¿Qué 
otro  homenaje  más  grande  para  la  familia  he- 
brea que  encabezaba  .losé,  que  -ste  recuerdo  cla- 
sico conservado  y  fomentado  en  el  hogar  a  tra- 
vés de  millares  de  años? 

Los  niños  esperan  el  juguete  anhelado;  los 
adultos  alzan  las  copas  espumantes;  condensan 
los  padres  su  felicidad  suprema  en  la  infantil 
•ileería  de  los  pcqueñuelos;  asiste  la  familia,  en 
torno  de  la  mesa,  a  la  comida  tradicional,  como 
•i  la  confirmación  solemne  de  sus  pactos  de  amor; 
ios  mensajes  de  salutación  evocan  a  los  ausentes; 
las  flores  decoran  el  pórtico  de  la  morada  del  po- 
bre y  el  salón  dorado  del  rico;  hay  un  hálito  de 
fiesta  en  el  ambiente  y  un  espejismo  de  paz,  de 
jardines  en  flor,  de  lánguidas  notas  de  guitarra.  . . 
Vinos  que  se  desatan  en  cascadas  de  i:spumas, 
risas  cristalinns  que  rasgan  la  calma  de  diciem- 
bre exclamaciones  jubilosas  que  se  escapan  de 
labios  infantiles  como  lel  gorjeo  armonioso  dei 
entreabierto  pico  de  un  canario... 

Y  mientras  la  pompa  religiosa  viste  los  tem- 
plos de  azul  y  oro  y  enciende  centenares  de  ci- 
rios en  torno  de  los  clásicos  nacimientos  , 
van  los  padres  cargados  de  dulces  y  de  tortas 
para  la  cena  familiar,  y  las  madres  engalanan 
sus  hijuelos,  y  las  novias  preparan  el  ramillete 
perfumado  para  sus  amantes  y  los  amantes  el- 
obsequio  predilecto  para  sus  novias...  Y  por 
la  noche,  cuando  las  campanas  dan  al^  viento  las 
notas  acompasadas  y  solemnes  del  Angelus  , 
las  parejas  se  arrullan  en  un  idilio  de  esperan- 
zas y  los  ancianos  cuentan  a  los  nmos  consejos 
de  'pasadas  navidades,  relatos  de  niños  muy  po- 
brecitos  y  muy  hambrientos,  saciados  y  socorri- 
dos por  el  Niño-Dios  que  como  ellos  fue  pobre, 
y  también  como  ellos,  débil  e  indefenso  peque- 
ñuelo. . . 


I'o.os  días  más  y  el  orbe  entero  se  estreme- 
<•  -rá  de  regocijo  con  el  advenimiento  de  la  tiesta 
,1,.  Noel  Como  un  viejo  poema  r&petido  por  mi- 
llares de  labios  a  través  de  largas  centurias,  la 
levenda  de  Nochebuena,  pone  su  nota  poética, 
su  nota  sentimental  y  tierna,  en  el  vaivén  ver- 
tlíiinoso  did  siglo  v  en  el  árido  materialismo  de 
„„a  vida  consagrada  a  ai,urar  las  horas  con 
ansiedades  espasmódicas  de  borracho... 

La  figura  delicada  del  niño  de  Bethelem,  hun- 
.ii.lo  en  <'l  lerdu^  pajizo  del  establo,  se  ha  pcr- 
l-í.tuado  (M.mo  un  símbolo:   no   importa  que  la 
rnzón  v  el  estudio  despojen  de  atributos  divinos 
al  cuadro  j.rimitivo,  rodeado  por  la  religión,  de 
misteriosas  v  predestinadas  grandezas;  siempre 
...tarán  allí  representados  para  el  espíritu  menos 
fmátiíMi    la  austera  sencillez  die  la  familia,  la 
•lugusta 'figura  de  la  madre  y  la  dulcísima  en- 
irnación  de  la  adorable  infancia. 
Dejemos  que  en   torno  de  este  conjunto  teja 
l  i  1-venda  portentosas  fantasmagorías,  y  que  el 
hombre,  en  su   ingénita  necesidad  de  creencias 
nuevas,  erija  al  niño  Dios,  para  empalarlo  mas 
•:,rdc  en  la  cruz  del  sacrificio...  Vengamos  al 
hogar  para  encontrar  la  intensa  poesía  de  esta 
t,         tripli-ionril.  que  se  desborda  en  cascadas 


íSe  puede  educar  el  instinto?  Me  diréis  tal 
vez  que  la  educación  en  general  y  en  su  acep- 
ción común,  no  es  otra  cosa  que  el  freno  puesto 
al  instinto...  Ved  que  qui'^ro  hablaros  del  mas 
animal,  del  más  brutal  de  los  instintos:  el  de 
la  conversación,  y  creo  que  éste  escapa  en  una 
inmensa  proporción  al  freno  do  la  educación  tal 
como  se  da  habitualmente  en  colegios,  academias 
V  liceos.  Por  eso  yo  quisiera  saber  si  un  método 
racional  que  tendiera  a  encauzar  un  poco  esos 
empujes  brutales  del  miedo  a  la  muerte,  sena 
cosa  posible  y  hacedera...  ¿No  os  parece  que 
sólo  .así  se  evitarían  .esas  horribles  ^-^J^^  «mbes 
que  como  la  del  cinematógrafo  de  Bilbao  no 
ti(.nen  más  razón  de  ser  que  el  pánico  desorde- 
nado el  desbordamiento  del  instinto  ciego  de 
la  conservación,  llevado  al  paroxismo? 

Y  ya  que  mi  página  de  hoy  parece  des  mada 
a  la  infancia,  dejad  que  termine  <lesb_ojando  mis 
rosas  más  blancas  sobre  esas  pequeñas  tumbas 
abiertas  por  la  tragedia  en  su  espantosa  com- 
plicidad con  el  miedo. 

Lola  S.  B.  de  BOURGUET. 


Las  rosas  de  tía  Noela 


Cuento  de  Naviilad 


Era  Navidad,  una  do  osas  navi.lados  claras 
y  blancas,  que  presagian  las  Pascuas  tt"^'"/^;^- •  ; 
Cinco  minutos  antes  do  (luo  so  '^^^^uv.ora  el  , 
Miguel  Herblay,  el  poota  do  tan  bolles  hbu.s, 
aoeidiV,  .lotonorso  en  San  Lory  do  Hrotana 

Vonb.  do   Br.st...     l>arisión   do   París,  hab-a 


las  " 
.le  lírc 
i  iii\a. 
el  hiil 
abía  í 
<li'  I: 
Ih.ros 
('mi  en 


rininos  arnior:- 
toiKi,  y  ho  aciuí, 
lido  lina  oxtra- 
;,r  (loiiilc  liahía 
noN'ia  i'oli/ 
louciidavia  tía 
socas  (MI  su  do- 
sii    cora/.ibi;  v 


en   (as:\r  a 


presidido  ol   l)a-n(|ii(>t(>  <io 
caines",  en  oalnlad  do  lujo 
que  en  su  rotovno  lo  halu: 
ña  ourios;dad  por  cohoccm' 
nacido  su  inadvo,  dondo  1 
bajo  la  mirada  Lniidadnsa 
Noela,  que  ouaa-do  muohas 
vocionario,  y   quizá  taaib 
cuyo   únii'O    contonto,  consistió 
enamorados.  Miguel  había  oído 
contar   la   sencilla   novela  de 
sus  padres:  un  día  ^ílle.  Noe- 
la de  Plouhé,  se  lialiía  dicho, 
que  si  su  sol)r:no  Juan  Her- 
blav  no  era  ya  el  prometido 
o  el  esposo  de  su  sobrina  Te- 
resa  d.e   Plouhé,  era  porque 
siendo,   él   uno,  habitante  de 
las  orillas  del  Sena  y  la  otra 
del  Couesnon,  estos  dos  seres 
exquisitos  aún  no  habían  te- 
nido  oportunidad  de  encon- 
trarse. 

Entonces,  con  el  fin  de  ce- 
lebrar su  80,"  aniversario,  ha- 
bía convidado  a  ambos  jóve- 
nes, y  fué  frente  al  pórtico  de 
la  vieja  mansión  que  se  encon- 
traron Juan  y  Teresa,  ambos 
con  un  ramo  de  rosas  blancas 
en  la  mano.  Y  como  lo  había 
predicho  la  feliz  adivinadora, 
en  cuanto  se  vieron,  se  ama- 
ron. Desgraciadamente  bi 
muerte  había  venido  a  inte- 
rrumpir esta  unión,  tan  di«dio- 
sa„  que  Miguel  pensaba  en  ella 
cada  vez  que  oía  hablar  de 
felicidad. 

Cosa  rara,  y  c;isi  iiirVíMbU^; 
esto  pdota,  (M'u  cd  propio  p(M- 
sonajo  de  sus  versos,  un  nua 
ginatlvo  delicado,  un  roniánti 
eo  sentimental...  San  bery  U 
gustó.  Amaba  la  faz  sihMicio 
sa,  su  encanto  íntimo  y  devo- 
to. Sólo  lainiMitalta  do  no  en- 
contrar allí  si(iui.M'a  un  recuerdo;  de  ser  un  ex- 
traño entre  toda  a(iuella  gente  (pie  se  saludaba, 
alredo.lor  de  la  juMpieña  iglesia  ojival,  de  no  po- 
.jMMur  la  visión  de!  dulce  respeto  de  su  m- 
■orca  a  la  fontana  «lo  fantásticas  gár- 
en  las  cal  los,- a  i  robadoras  porque  eran 
dancas  ponpu^  era  Mu  iemo — que  subían 
vetusto  y  formidable  castillo;  de  no 
tenor  una  mansió'n  con  torres  almenadas,  una 
tía  Noela  sonriente  v  nudosa  como  una  abuela. 

Luego  se  le  ocurrió  una  idea  que  le  gustó  bas- 
tante. Desi)ués  de  comer  en  el  hotel  de  la  villa, 
y  consultado  ol  horario  do  trenes,  entró  en  un 
jardín  y  conq)ró  mnchas  flores. 

¿Sería  ol  divino  encanto  do  la  Natividad?  Fd 
cementerio  do  San  b(M-v  no  lo  pareció  tan  triste. 

Las  largas  avenidas  lo  parecían  más  b'en  reco- 
gidas <pH'  mudas,  aiMopu"  no  se  percibía  ol  mas 
leve  ruido,  más  tran(|nilas  (pu>  desiertas,  si  bien 
no  se  veía  allí  ni  un  alma...    Fl  sol  acaba  de 


.nostrarse.  Pajo  sus  rayus  la  ,  ^  1*'^,^ 

pura,  brillaba,  casi    lu.n.nosa,  alrededor  de  las 
,nl  as  muy   bhu.cas,  y   los  negros  c.preses  ho 
^>an  con  lindos  objetos  de  plata  y  cr.sta^ 
o  no  árboles  de  Navidad...   ¡Ni  un  gnard.an  a 
.^ien  hacerle  una  pregunta!    M.gue  comenz^a 
seunir  la  huella  de  un  bnuquet,  que  había  derra 
na.  o  a  su  paso,  pétalos  blancos  sobre   a  "leve 

,  s  lo  conducirían  al  otro  oxtromo  del  jardui. 
V  una    joven  que  deponía  u.,as  flores  sobre 

„„,,,;',.„.,  vestida  co.no  un  hgurn.  de 


una 
sueñi 

tura. 


fautástic 
e  había  c 


do  un  c 
serio'lad. 


S(>gur'a  uHMi 
|,;,,do  de  al 
n.ndes.  Mi 


d  h 


is  i  cria- 
íiguran- 
¡dó  con 


niara  v: 


osanuM!- 
.  .  ¡Qué 


en- 


Ella  sonrió 
te  V  exclamó: 

—  ¿Es   Vd.  i)rimo?. 
contenta  estoy! . . • 

El  poeta,  que  no  < 
centrar  en  San  Leí 
ninguna,  atribuyo  la 
nación  a  una  frase  de  luenve 
uida  tradicional  en  el  país,  : 
replicó: 

—  Y  vo 


jtrima 
deuomi- 


estoy  encantado, 


Luego  algunas  palabras 
desconocida  avudavon  a 


Sabe, 

hov   era   el  cum 
tía  Noela  ?  ^  No  b 
prefería  a  to 


me 
tía 


le 


Mónica  preparó  el  té 


d( 

f  ancia, 
golas  o 
viejas, 
hasta  ' 


de 
su 

,„emovia,  y  se 
rimo  Gerarao  de  P'"»'"' 
,„„erto  en  Madagas.ar    a-  o„ 
,le  había  ulo  a  tentar  .ue  e^ 
,   ioven  se  llamaba  Monua 
."vi  ia  con  su  n,a.Ue  en tevma 
„„  la  casa  solariega  legada 

,„,,„f  ^onocovme  sin  babern,e 

visto  nunca? 

__Sus  retratos  son  tan  pai? 
cidos:..    ¡y  tantos  periódicos 
kis  han  ])ublicado. 
])riino,  qu< 
picaños  de 
lian   dicho  qm  . 

''%p.i;: 

^^r^^c^slumbraba  a  decir  la 
"Noela:  ''ollas  son  mis  ro- 
sas, yo  las  preíiíM'o  a  todas.. ^. 
porqm^  florecen  en  invierno". 
Miguí^l  cíMitemplaba  las  grá- 
ciles rosas  que  caían  sobre  las  manos  empairpu- 
radas  de  frío  y  pensaba:  ''también  gracias  a 
estas  flores  ])udioron  conocerse  los  sobrinos  de  tía 
Noela".  La  aventura  le  parecía  milagrosa  y 
encantadora. 

Mónica  rezó  una  plegaria,  y  luego  so  alejaron 

juntos. 

'  La  casa  do  la  tía  Noela  era  una  de  las  mas 
viejas  de  la  villa.  Hacía  un  momento  que  Miguel 
había  permanecido  extasiado  ante  su  pórtico  his- 
toriado. La  señora  de  Plouhé  a.M.gió  :unablemente 
al  imprevisto  visitante.  Su  sillón  ocupadui  un  si- 
tio do  ]>roforencia  junto  al  hogar  tradicional, 
donde  se  quemaban  los  troncos  con  grandes  lla- 
maradas crepitantes.  Sobre  la  mesa  cubierta  por 
un  viejo  guii)ur,  las  rosas  de  Niza  resplandecían 
junto  a  una  pava  que  comenzaba  a  cantar._  _^ 
Món  =  ca  hizo  el  te,  ]iroparó  las  pastas  y  sirvió- 
las con  gestos  delicados,  de  la  misma  manera  que 
trataba  a  las  Mores. 


Las  rosas  de  tía  Noela 


La  atiuóstVra  aliara  «hilco,  tranquila,  bionlie- 
«•liora.  Miguel  admiró  lus  objetos  que  lo  ro.loa- 
han;  el  viejo  reloj  <le  i  éndiilo.  los  muebles  casi 
tan  venerables  como  las  paredes,  los  retratos 
inpenuos.  «le  épocas  fastuosas.  Se  acercó  a  la 
biblioteca  y  leyó  el  título  «le  los  volúmenes. 

— Leemos  un  jioco... — exclauK'»  Mí'niica  euvo- 
jeeienilo. 

Kl  jioeta  se  volvió  hacia  ella,  visiblemente 
emocionado.  Todas  sus  obr:is  se  hallaban  allí, 
todas,  hasta  la  td>ra  de  su  adoleseenc'.a,  a<iuel 
"Canto  de  Primavera",  ¡tan  olvidado! 

Más  roja  aún,  Mónica  exclamó: 

— Yo  soy  demasiado  iiinorante  jiara  admirar 
sus  poemas,  como  lo  mere<'en .  .  .  pero  los  (|uio- 
ro.  .  .  Parece  que  ensanchan  el  corazón. 

('atisa«la  «le  tanto  haljlar,  la  enferma  se  liabía 
dormi«lo.  Ambos  jóvenes  se  sentaron  junto  al 
fuego.  V  «-omenzaron  una  conversación  en  voz 
baja. 

l'na  extraña  confianza  ]ial)ía  naci<lo  entro  ellos. 
¿De  qué  íialdaron?  De  todo  y  <le  nada...  Del 
pasado,  del  presente...  de  ellos  mismos.  Va- 
cilante ni  ]>rincii>io,  Móniea,  ]>aulatinamente,  fué 
abandonámlose  al  dulce  azar  de  aquel  eamin;), 
que  recorrían  juntos  sus  pensamientos...  Habló 
con  sencillez  «le  la  pequeña  ciudad  dormida,  de 
su  madre,  de  su  infancia,  de  sus  confusos  ensue- 
ños, de  los  libros  de  Miguel,...  y  sin  que  se 
pronunciara  una  ]!alabra  definitiva,  })or  todo 
aquello  tan  indefinido,  por  las  palabras  castas 
y  temerosas,  ]»or  los  silencios  furtivos  y  una 
sonrisa  inacal)ada,  Miguel  comprendió  que  a 


a(|uolla  ]triiua  «lesconocida  (jue  guarda)ba  siis 
retratos  y  leía  sus  versos,  y  cuya  existencia 
obscura  ignoraba  hasta  hacía  poco,  le  había  en- 
tregado ferviente  y  secretamente  su  corazón. 

A'ino  la  noche  y  se  ajiroximó  la  hora  de  la 
]Kirtida.  Miguel,  oponiéndose  a  que  se  desper- 
tara a  la  enferma,  declaró  que  debía  irse.  La 
figurilla  de  ángel  estaba  i)álida,  pálida  como  las 
rosas  de  Navidad. 

—  Adiós — balbuceó. 

?kíiguel  la  miró. 

— ;  Adiós?  ¿Por  qué  ailiós?  Yo  he  venido 
casi  inconscientemente,  una  esjiecie  de  sortile- 
gio me  ha  traído.  A^olveré... 

— l  Oh,  cuándo  ?.  .  . 

El  grito  era  tan  espontáneo,  tan  infantil,  que 
el  ])oeta  no  pudo  menos  que  sonreir.  Tomó  las 
mauns  ]iequeñas  de  Mónica  y  notó  que  tem- 
l)laban  bajo  sus  lal)ios. 

— Cuando  usted  quiera. 

— Yo  quisiera...  quisiera... 

Se  interrumpió,  y  sus  cejas  morenas  hicieron 
sombra  a  sus  mejillas  rosadas.  Era  la  misma 
cara  de  éxtasis  que  ponía  cuando  le  contaban 
un  cuento  de  hadas,  siendo  aún  pequeñita. 


Las  rosas  de  la  tía  Noela  realizaron  un  nuevo 
casamiento  de  amor. 

Guy  de  CHANTEPLEURE. 


Celos  retrospectivos 


— ¡Qué  enijieño  de  que  te  cuente 
larga  y  detalladajnente 
mis  anteriores  amores, 
]  or  ver  si  los  anteriores 
han  si<lo  como  el  presente! 

¡Si  no  me  acuerdo,  mujer! 
¿Y  qué  endiablado  ])lacer 
buscas  en  (^se  tormento? 
¿Te  querré  más  si  te  cuento 
•)iis  aventuras  «le  ayer? 

Suponte  ípie  te  dijera 
qu°  has  si«lo  tú  la  primera, 
sólo  ])or  no  hacerte  daño. 
¿Qué  creerías?  Que  te  engíño; 
¡lo  mismo  que  si  lo  viera! 

y  si  confieso  fjue  amé 
y  me  encendí  y  me  abrasé 
«•omo,  me  abraso  pftr  tí, 
f?  vas  a  formar  de  mí 
mala  i«lea.  ¡Ya  lo  sé! 

¿  I  iisistes  ?   ¡Qué  toiiterí;i! 
Pues  sí,  jtalomita  mía, 
quise  de  varias  maneras, 
y  aunque  no  fuf«e  de  veras, 
:i  mí  me  lo  parccÍM. 

Luego,  ]»asado  «1  calor, 
suave,  «lulí-e,  bienhechor, 
que  en  tales  casos  se  siente, 
lo  he  pensado  seriamente 
v  he  visto  que  no  era  amor. 


besando  a  cada  momento 
esos  tus  labios  de  grana, 
que  brindan  de  buena  gana 
tras  de  una  caricia  ciento. 

Los  otros  fueron  ñoñeces, 

tonterías,  pequeñeces, 

caprichos  insustanciales 

y  rápidos,  de  los  cuales 

ni  el  recuerdo  queda  a  veces. 

¿Que  si  a  las  otras  decía 
lo  que  te  digo?  ¡Alma  mía! 
¿Por  qué  me  preguntas  eso? 
¿Te  emiieñas?  ¡Vaya!  Confieso 
que  sí,  que  se  lo  decía. 

;(^)ue  si  era  mentira?  ¡No! 
¡XuDca  mi  audacia  llegó 
a.  fingir  de  esa  manera! 
Lo  que  sucedía,  era, 
que  me  ccjuivocaba  yo. 

¿Que  tanibién  pucíb's  creer 
que  ahora  .  .  .   ¡Calla,  mujer, 
eso  sí  que  no  lo  ])as()! 
'i'u  lógica  en  este  caso 
íio  tiene  razón  de  s;'r. 

¡Que  mi  traición  está  clara! 
¡(¿ue  no  te  mire  a  la  cara! 
¡Caramba!  ¿Te  has  ofendido? 
¡Pues,  hija,  tú  lo  has  querido 
por  emjicñarte  en   que  hablara! 


Kl  amor  es  lo  que  siento 


Sinesio  DELGADO. 


Gran  fiesta  de  beneficencia 


"i  ^ 

Señorita  María  Jacinta  Moreno  Carabassa  Señorita  Jovita  Gómez  Pombo 

con  los  trajes  con  que  asistieron  a  la  fiesta  oriental  efectuada  en  los  jardines  de  la  señora  Mana  Unzue  de  Aivear, 

con  fines  benéficos 

Fui.  Merlino 


Gran  fiesta  de  beneficencia 


Fiesta  escolar 


Las  floristas  por  las  alumnas  de  segundo  y  tercer  grado 


De  Rosario 


Las  nuevas  maestras  agregadas  a  la  escuela  normal  núm.  1 


De  Rosario 


ñor  Bagur  (3) 


De  Montevideo 


Enlace  Inurrigarro-Otamendi.— Los  novios  e  invitados        Te  ofrecido  a  las  señoritas,  I 


Sita.  Celi 


Regalo  de  millonario 


Para     EL  HOGAR 


k>   ai-ercMba   a    pasos  agí: 


ía  uta  dos    el  26, 


¡Cuánto  anhelo  de  que  llegara I  ¡Cuánto  temor  al 
mismo  tiemjio!  ¿Por  qué?  puede  analizarse  tran- 
quilamente la  ¡isicología  de  un  momento  seme- 
jante? j  Puede  tenerse  una  idea  exacta  de  lo  que 
vendrá  desimés?  ¿cuál  será  el  earáetev  del  es- 
l  osc?  Xatla  de  esto  i>uede  responderse  con  segu- 
ridad, únicamente  conceptos  vagos  ó  erróneos. 
A  veces  ilusiones  que  se  desmoronan;  a  veces 
dichas  que  no  se  esperan.  Todo  esto  preocupaba 
grandemente  a  Luisita  Ahumada,  bellísima  figu- 
rita de  diez  y  seis  abriles,  elegante  y  nerviosa 
como  un  galgúito  inglés.  Tomaba  ''estado"  el  26 
de  enero  y  sólo  faltaban  diez  días. 

Sus  temores  aumentaban  con  los  consejos  de 
la  mamá,  de  velada  incomprensil)ilda(l  algunos, 
y  las  serias  reflexiones  del  pa- 
j»á,  que  harto  la  inquietaban. 
¡Y  todavía  las  bromas  terribles 
^le  sus  hermanas  y  amigas,  con- 
juradas contra  elia!  Era  la  pri- 
mera que  se  casaba. 

Estas  preocupaciones  la  inva- 
<lían  cuando  se  encontraba  sola; 
jor  eso  huía  la  soledad  y  prefe- 
ría arrastrar  las  bromas  y  peti- 
ciones de  sus  insoportables  con- 
juradas. 

Al  rastrada  por  las  otras,  co- 
rreteaba por  las  enarenadas  ca- 
llejuelas del  jardín  que  sp  re- 
torcían circundando  los  cante- 
ros rebosantes  de  flores.  ¡Era 
tan  joven!...  Luego  dirigían 
las  disposiciones  de  la  ilumina- 
ción que  debía  ser  eléctrica  i;a- 
ra  que  los  árboles  del  hermoso 
jtarque  aparecieran  cuajados  de 
frutos  de  luz. 

— ¡Qué  lindo!  ¡Qué  fantásti- 
<-o! — exclamaban  las  otras  sabo- 
reando i;or  adelantado  con  en- 
tusiasmos de  chiquillas,  los  be- 
llos momentos  que  pensaban  dis- 
frutar. 

Cansadas  de  una  tarea  dema- 
siado árida  para  ellas  cual  era 
la  de  «lirigir  a  los  electricistas, 
abandonaron  el  jardín  para  re- 
fugiarse en  el  saloncito  donde 
se  cxjíondrían  los  regalos.  Esta- 
ban ya  allí  un  ])iano  de  media 
•<-ola.  regalo  de  la  madrina;  in- 
numerablf'S  estatuitas  y  ''bibe- 
lf)ts"  en  mármol  y  bronce, — el 
preferido  obsequio  de  los  que 
(lesean  quedar  bien  sin  gastar  mucho, 
nos  estuches  de  joyas. 

— Luisita  ly  el  regalo  del  |;adriiio 
do  toflavía  ? 

—  ¡No, — decía  í-oii  desconsuelo, — toda\ía  no!... 
fJállate, — jiroseguía, — me  dá  vergüenza  cuando 
jdenso  í|ue  tendré  que  entrar  del  hra/.o  de  seme- 


Bellísima  figurita  de  diez  y  seis 
abriles 


u- 


(10  ha  veni- 


jante  langosta  al  temjilo 
lia  ocurrido  a 
de  mi  l)oda. 
— P»>ro  tonta. 


mam.a  que 

objetaba  la  otra. 


no  se  jiorque  se 
le  ser  él  el  |);o¡ri 


no  te  acuer- 

<las  de  los  millones  del  tio  Quintín?  ¡Qué  regalo 
irá  a  se"  el  suyo!  ¡un  regalo  de  millonario! 

El  tío  Quintín, — como  ellas  le  llamaban  a  don 
<iuintin  Eídiagüe, — era  tío  de  Pepe  Bennudez,  el 
novio  de  T^nisita. 

Su  estatura  más  que  fpie  exagerada,  hacía  que 


nadie  quisiera  pararse  a  su  lado  por  temor  de 
no  pasarle  de  la  cintura.  Su  cara  apergaminada 
tenía  la  mefistofélica  expresión  de  una  burla  mal 
reprimida. 

Cuando  la  mamá  de  Luisita  le  propuso  ser  ?l 
padrino  de  la  boda,  aceptó  con  alegría  infantil, 
contestando  que  semejante  distinción  lo  hacía, 
honrándolo,  sumamente  feliz.  La  señora  hol- 
gaba pensando  en  el  regalo  del  padrino.  ¡Eia 
tan  rico! . . . 

Después  de  aceptada"  la  proposición  se  ausentó 
el  tío  (^)uintín  durante  algunos  días;  sólo  falta- 
ban tres  ]iaia  la  boda  cuando  reapareció,  pero 
del  regalo  ¡nada! 

El  se  mostraba  satisfechísimo  y  su  locuacidad 
comunicaba  alegría.  Eecorrió  todos  los  salones 
revisándolo  todo.  Maliciosamen- 
te condujéronlo  al  saloncito  d? 
exposición. 

Manifestó  su  opinión  autori- 
zada sobre  cada  uno  de  aquellos 
regios  presentes,  felicitando  ca- 
lurosamente a  la  novia  per  la 
riqueza  y  buen  gusto  con  que 
engalanarían  su  casita  de  novios. 
Después  bajó  al  parque,  reco- 
rrió los  jardines  y  contempló  la 
obra  de  reciente  pintura  que  her- 
moseaba la  elegancia  del  aris- 
tocrático "chalet". 

Era  llegado  el  26.  Una  mañana 
soberbia  acariciaba  la  ciudad 
dándole  el  tinte  alegre  que  pro- 
duce la  naturaleza  embriagada 
(le  luz. 

Algunos  mensajeros  y  sirvien- 
tes transponían  los  portones  del 
"chalet"  llevando  canastillas 
de  flores  y  ramos  de  orquídeas  a 
la  niña  Luisita;  los  últimos  sa- 
ludos que  llegaban.  Un  lacayo 
de  galoneada  librea  transpuso 
entre  aquéllos  la  dorada  verja 
llevando  entre  ambas  manos  ex- 
tendidas una  viquísima  bandeja 
d(^  cristal  y  oro,  portadora  de 
un  siiitic  con  membrete  y  una 
tarjeta  de  visita  en  la  que  se 
leía:  Quintin  Echagüe. 

¡Por  fin  llegaba  el  regalo  tan 
ansiado! 

A  ]ioco  se  vió  salir  al  lacayo 
llevando  (mi  una  mano  caíjía  al 
costado  de  su  cuerpo  recio  la 
bandeja  vacía,  mientras  la  fa- 
milia se  congiegaba  .'.mi  el  comedor  para  deseu- 
bi-ii-  el  m¡st(>r:oso  regtilo. 

¡(¿ué  rico  debe  ser  i)ara  ccupar  tan  poco  lu- 
gar! y  mil  exclamaciones  i)or  el  estilo  dejaban 
escajiar  sin  poder  contener  la  curiosidad  (pie  los 
dominaba. 

Por  fin  Luisita, — pues  no  había  de  ser  otra, — 
rasgó  el  sobre.  Un  grito  de  sori)resa  se  escapó 
de  todas  las  bocas;  verdaderamente  nadie  espe- 
raba semejante  cosa  ¡semejante  obsequio! 

Sobre  una  cartulina  postal,  impreso  ¡el  retra- 
to del  tío  Quintin!  con  su  lexpresión  de  burla 
mal  reprimida  y  sus  delgados  labios  constante- 
mente dilatados  por  una  sonrisa  eterna  que  más 
parecía  el  remedo  de  una  mueca.... 

Lucinda  G.  de  PEZZI. 


La  primera  clase  de  un  Kindergarten.  En  estos  colegios.     los  niños,  todos  menores  de  siete  años,  no  estudian  ha- 
cen  labores  y  juegan  bajo  la  vigilancia  paternal  de  los  profesores 


Es  la  conquista  del  diploma  preocupación  constante  para  la  familia  del  alumno, 
motivo  de  angustiosas  zozobras  para  el  discípulo  que  comparece  ante  el  tribunal  con 
el  temor  de  que  un  momento  de  timidez  haga  suponer  a.  sus  jueces  una  desaplicación 
que  no  existe;  con  la  esperanza  de  demostrar  su  suficiencia  haciéndose  acreedor  al 
título  que  patentice  su  aprovechamiento;  con  el  ansia  de  conquistar  el  porvenir,  de 
nutrir  su  inteligencia  de  conocimientos  científicos  para  asegurarse  el  porvenir  y  ser 
al  mismo  tiempo  un  hombre  útil  a  su  patria.  Nos  hallamos  en  momentos  críticos 
para  el  alumno,  puesto  que  de  ellos  depende  un  hermoso  avance  en  la  espinosa  senda 
del  saber  o  un  humillante  retroceso  que  le  desalienta  obligándole  a  empezar  de  nue 
vo.  ¡Qué  angustias  experimentarán  ahora  los  que  desdeñaron  el  estudio  abstraídos 
en  fútiles  preocupaciones!  ¡Qué  satisfacción  para  los  que  confían  obtener  el  pre- 
mio de  su  constancia  y  laboriosidad! 


LA  conquista  del  (lii)!oina! ! .  .  . 
Valga  decir  la  conquista  del  vellocino 
de  oro  soñaila  y  |)ors(^uuida  por  todos  los 
estudiantes  de  l;i  tien.-i. 
¡Ser  abogado,  ser  médico,  ser  ingeniero,  ser 
dentista  o  boticario  o  pedicuro  siquiera,  algo  en 
fin  que  represente  una  categoría  en  la  escala  so- 
cial, algo  sint  »d¡/.;i(|(i  en  un  diploma  de  capacidail! 
¡Oh,  dorada  iliisi('»ii  de  todos  los  que  se  desojan 
soljre  los  libros! 

Fot  ¡as  puertas  de  las  escuelas  primarias  en- 
tran a  eiiroliirsc  (mi  I;i  cniz;ida  d(d  estudio,  millo- 
nes de  eiitus¡;is(;is  adalides;  pero  a  medida  que 
arrecian  las  Ijatallas,  es  decir,  a  medida  que  se 
van  haciendo  más  difíciles  los  exámenes,  ¡cómo 
se  aclaran  las  filas!  ¡cuán  ])ocos  son  los  que 
llegan  al  Santo  Sepulcro  del  diploma  deseado!  Y 
dní  lo'S  victoriosos.  ;inn  d(^  aquídlos  que  lograron 
salvar  las  últiiii;is  t  l  iiodiems  univ^'^rsitarias  sin 
una  sola  derrota  en  la  pelea,  ¿cuántos,  son  los 
que  consiguen  legar  a  la  historia  su  diploma? 
¡Poquísimos!  Al  fin  de  tantos  afanes,  de  tantas 
oenurias  y  de  tantos  sinsabores  viene  a  resultar 
que  el  suspirado  diploma  no  da  el  bisturí  d»^.  un 
Pirovano,  ni  el  ojo  (dínico  de  un  Penna  o  de  un 


Güemes,  ni  la  habilidad  forense  de  un  Manuel 
Quintana,  ni  el  arte  exquisito  de  un  Etoliepare- 
borda . . . 

Pero  estas  reflexiones  desalentadoras  no  se  las 
hacen,  ni  deben  hacérselas  jamás  los  estudiantes. 
Hay  que  conquistar  el  diploma  por  lo  pronto,  y 
después,  si  no  se  llega  a  ser  papa,  tratar  de  ser 
canlenal,  y  sinó  cura  de  aldea,  ¡qué  diablo! 

Este  mes  de  diciembre  es  el  tenebroso,  el  te- 
rrible para  los  estudiantes.'  Nada  de  extraño  tiene 
que  suden  aquí  lo«  nuestros  con  la  temperatura 
actual:  con  20  grados  bajo  céro,  se  suda  ante 
una  mesa  de  exámenes.  ¡Ya  lo  creo!  Hay  pre- 
guntitas  que  equivalen  a  una  paliza  en  pleno  sol 
tropical,  y  problemas  que  resolver  que  pican  más 
que  una  cantárida. 

La  dolosa  angustia  que  producen  los  exámenes 
tiene  el  don  de  la  ubicuidad:  al  mismo  tiempo 
que  el  corazón  de  los  examinandos  atenaza  el  de 
sus  padres  y  parientes. 

En  este  mes  no  se  habla  de  otra  cosa  en  nues- 
tros hogares.  ¡El  examen  del  chico  o  de  los  chi- 
cos! Esta  es  la  preocupación  general. 

¡Y  con  razón!  Para  llegar  a  ser  médico,  inge- 
niei'o  o  abogado,  hay  que  sufrir  diez  y  siete  prue- 
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bas  finales  qu-^ 
«•oinpromlen  ca<la 
Vina  einro  o  seis 
materias  «listin- 
tas,  es  «lei  ir,  que 
antes  »le  que  un 
hombre  (y  ahora 
ya  «le  que  una 
inu.ier)  consiga 
patente  «le  corso 
para  «les  p  a  c  h  a  r 
gente  al  otro 
mun«lo,  o  para 
meter  en  un  lio 
interminable  a 
«los  pleitistas  «le 
rifu'in  cubierto, 
ílebe  presentarse 
cerca  de  cien  ^'«'■ 
ees  ante  *?1  ho- 
rren«lo  tribunal 
«le  los  profesores. 

Los  exámenes 
?on,  in«liscutible- 
mente,  el  único 
sistema  que  se 
ha  iio<li<lo  encon- 
trar hasta  ahora 
j  ara  íiscali7ar  el 


Una  escuela  en  la  Edad  Media.  Abelardo  rodeado  de  sus  discípulos 


(Cuadro  do  Flrnieug) 


  _  resultado  de  los  -?,';i<lios  leali- 

za.íos  «lurante  el  año;  pero  es  también  indiscuti- 
ble que  este  sistema  di.sta  mucho  de  ser  el  ideal, 
porque  muy  raras  veces  su  resultado  es  la  ex- 
tricta  expresión  de  la  justicia. 

Puede  un  alumno  ser,  durante  todo  <>!  ñño,  un 
modelo  de  estudiantes,  observar  una  conducta 
ejemplar,  ser  inteligente,  poseer  grandes  dotes  de 
asimilación  v  quedar  como  un  pajarito  atontado 
ante  el  aparato  de  que  se  rodea  la  mesa  exami- 
na.lora.  Basta  un  instante  de  abatimiento  para 
hacer  infructuoso  todo  un  año  de  desvelos. 
El  viceversa  es  asimismo  muy  frrcuent.' 
'^Audaces  fortuna  juvat"...  nunca  ha  sido 
más  sentenciosa  esta  sentencia  que  en  los  exá- 
menes. 


Examen  de  un  candidato  a  bachiller  en  el  colegio  nacional 


Sarcev,  el  <-élebre  crítico,  fué  por  tímido  re- 
probado en  un  exanun  de  filosofía;  <ú  gran  Tols- 
toi  tuvo  que  repetir  su  examen  de  ingreso  en  la 
universida.l  de  :Mo:^c;)u,  y  forman  legión  en  cam- 
bio los  malos  estudiantes  que  por  su  desparpajo 
V  saii<;r.'  fría  han  lun-ho  exámenes  brillantísimos. 
'  Otro  factor  que  disminuye  mucho  la  eficacia  y 
la  justicia  de  los  exámenes  es  el  fraude. 

Desde  que  damos  los  primeros  pasos  en  la  vida 
va  vamos  aprendiendo  a  engañar,  primero  a  nu^^s- 
tros  padres,  (inuiendo  un  d.dnr  que  no  sentimos 
liara  que,  enternecido,  por  nuestras  lágrimas,  nos 
prodiguen  sus  caricias  o  nos  regalen  un  nttevo 
iuguete;  luego  a  nuestros  profesores,  con  enter- 
inedades  o  inconvenientes  hipotéticos  (pie  nos  han 
impedido  hacer  los  deberes  o  estudiar  l;i  leccioii 
del  día    V  en  las  pruebas  finales  con  trucs^ 

más  o  menos  há- 
biles para  disi- 
ni  u  1  a  r   n  u  e  s  t  r  a 
ignorancia  o  ha- 
cer menos  i)eno- 
sas  sus  conse- 
cuencias. ¿Qué 
estudiante  no  ha 
conocido  los  ro- 
llitos  ya  clási- 
cos,  esas  largas 
tiras  de  pajiel  en 
las  quio  muy  abre- 
viadas y  con  le- 
tra  menuda  van 
escritas  varias 
liolillas?.  .  .  ¿Qué 
estudiante  no  ha 
ócultado  alguna 
vez  bajo  la  tapa 
del    ban  co  los 
apuntes   que  le 
han  permitido 
hacer   la  coniiu)- 
sición    que  igno- 
raba?... 

Los  catedráti- 
cos no  .son,  como 
creen  algunos, 


Mariano  Moreno' 
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Clase  de  bordados  en  un?, 
escuela  profesional  de 
mujeres 

malos  estudiantes  y  lia- 
("T  triunfar  la  justicia. 
Contra  los  roUitos  y 
los  apuntes  escondidos 
is  tapas  de  los  ban- 
cos, están  los  celadores 
que  vigilan  el  desarro- 
llo de  los  exámenes  es- 
critos; contra  los  sopla- 
dores que,  colocados  en 
los  primeros  asientos 


Un  examen  práctico  de  odontología  en  la  facultad  do 
medicina 

meras  fí^uiras  decorativas  que  se  colocan  detrás 
de  una  mesa  par:i  hiiccr  pr<'c.u.ntas  sin  orden  ni 
concierto.  Tamhién  ellos,  (pu'  tienen  la  experien- 
cia de  los  años  juveniles  pasados  cu  las  aulas, 
han  inventado  sus  tretas  para  frustrar  las  de  los 


En  el  hospital  Rivadavia.  El  doctor  Velarde  explicando 
a  dos  alumnas  un  caso  difícil  de  obstetricia 

Fot.  Noras. 
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a  p  unta  n  a  sus 
eonipañ*^ros  las 
respuestas,  están 
K  s  oítlos  agúza- 
os «le  los  jtiofi'- 
sores:  contra  las 
re«'onientla -ion »'s 
ostá  la  in«liferen- 
1  ia,  y  también 
están,  para  <lo- 
fen<ler  la  jnsti- 
(¡a.  h)s  severos 
biíinbillos,  to«los 
liarriga.  <le  cuyas 
entrañas  salen 
las  bolillas,  que 
j-residen  el  exa- 
uden. 

Lo   más  temi- 
ble para  Ioíí  que 
tienen  que  pre- 
sentarse ante  la 
•  *  mesa ' '  es  que 
su  antecesor  ha- 
ya fiado  un  mal 
examen.  Las  res- 
j>uestas  dispara- 
tadas malhumo- 
ran a  los  exami- 
nadores y  les  predisponen  en  contra  del  que  veeni- 
j»laza  eii  el  "banquillo"  al  fracasado.  Y  esta 
causa  pued?  tener  efectos  desastrosos...  Véase, 
sinó,  el  siguiente  diálogo,  cuya  autenticidad  no 
]inede  ponerse  en  duda  y  que  viene  a  confirmar 
nuestras  teorías  sobre  la  serenidad  y  la  audacia. 

Tuvo  en  cierta  ocasión  el  ilustre  astrónomo, 
Aragó  contando  apena?-  diez  y  siete  años,  qiio 
].re>('ntarse  ante  una  **mesa"  de  la  famosa  Es- 
cuela Politécnica  de  París,  inmediatamente  des- 
pués de  un  buen  alumno  a  quien  su  timidez,  ha- 
bía hecho  rendir  un  pésimo  examen. 

Antes  de  sentarse  Aragó,  el  pr(>si<lente,  doctor 
Monge,  le  dijo: 

—Si  sabe  iisted  tanto  como  su  comjiañero,  me- 
jor es  qiu»  no  se  presente. 


Un  examen  de  semiología, 


El  general  Dellepiane  y  los  señores  Snack  y  Pigretti 

alumno  de  5."  año  de  la  facultad  de  ingeniería 


la  cabecera  de  mi  enfermo,  ante  los  catedráticos  doctores  Sixto, 
Araoz  Alfaro  y  Bonorino  Udaondo 

— Mi  compañero  sabe  muclio  más  de  lo  que  ha 
aparentado.  Espero  tener  más  suerte  que  él,  pero 
lo  que  acaba  usted  de  decirme  podría  intimidar- 
me V  hacerme  perder  mis  facultades. 

—La  timidez  es  la  excusa  de  los  ignorantes;  y 
si  le  he  ]iro|ni(^sto  que  no  se  presente  es  para  evi- 
tarle la  vcruiieiiza  d"  un  fracaso. 

— Xo  conozco  niayur  vergüenza  que  la  que  se 
me  está  haciendo  pasar.  Hágame  usted  el  favor 
de  preguntarme. 

—Toma  usted  las  cosas  de  muy  alto;  vamos 
a  ver  si  ese  orgullo  tiene  razón  de  ser. 
— Estoy  esperando,  señor. .  .  " 
"Dois  horas  y  cuarto  duró  mi  examen — dice 
Aragó  en  sus  memorias— y  al  terminar,  el  doctor 
Monge  se  levantó  y  vino  a  abrazarme  declarando 

solemnemente 
que  tendría  la 
mejor  clasifica- 
ción." 

Otro  caso  de 
serenidad,  muy 
conocido,  es  el  de 
Gambetta,  el  cé- 
1  ebr  e  tribuno- 
francés,  que  se 
presentó   a  un 
examen  en  la  fa- 
cultad de  dere- 
cho, en  ISóí),  ha- 
ll i  e  n  do  apostado* 
con  algunos  com- 
pañí» ros   a  que,. 
cual(|uiera  que 
fuese  la  pregunta 
d(d  presidente  de- 
];•,  mesa,  él  empe- 
zaría su  examen^ 
con  el  artículo  12 
(lid  código  penal 
fiancés  que  dice: 
* '  A  los  condena- 
dos a  muerte  se- 
les cortará  la  ca- 
beza". 

Al  tocar  el  tur- 


tomando  un  examen  de  geodesia  a  un 
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lio  a  (íanibetta,  liulx)  'u  c!  aula  mi  iiioviniionto 
de  espoctación ;  sus  coiiiparuMds  se  prc^uiitaban 
cómo  haría  o\  audaz  cxauiinaiido  para,  cumplir 
su  compromiso. 

— ¿Puede  usted  decirme  algo  sobre  las  ])are- 
des  medianeras?" — jireguntó  el  jiresidente. 

— los  cond'Miados  a  iiiuert(>  se  los  corlará  la 
cabeza.  .  .  A  pirimera  vista,  no  se  nota  la  n>laci(Mi 
que  ]iu('(la,  existir  ciitrc  ote  aiMículo  1 1^  del  cótü- 
gO    ¡xMial    y    (d    l(Mii;i  ims    i  ii  I  c  icsa,    iii :  i  uu'ii  t  á - 

ueani  'iite :  el  texto  (pie  ai-aliauios  de  citar  es  (da- 
ro,  terminante,  límiji(¡o .  .  .  no  so  jiresta  a  !;i  n¡;'is 
mínima  duda...  Mo  jiodría.  decirse  le  inisiiio  del 
artículo  (joo  dcd  Código  Civil,  (|ne  trata  de  !a.-, 
paredes  nredianeras.  .  .  ' '  ^"  desjiués  d"  c^ste  exiior 
dio  sorprendente,  el  audaz  alumne  prosiguió  (d 
brillante  desarrollo  de  su  tema.  Jlahía.  manado  la 
apuesta. 

Se  cita,  y  con  una  frecuencia  que  hace  poner 
en  duda  su  autenticidad,  el  caso  de  un  estudiante 
español,  un  tal  Murillo,  que  hizo  una  apuesta  se- 
mejante a  la  de  Gambetta. 

Tenía  cierta  facilidad  para  versificar  y  se  com- 
prometió a  dar  todo  su  examen  en  verso. 

He  aquí  el  diálogo: 

— ¿Qué  es  ley? 

— Lo  que  manda  el  rey, 

— ¿Qué  es  costumbre  ? 

— Lo  que  hace  la  muchedumbre. 

— ¿Es  usted  poeta,  señor  Murillo'? 

— Sí,  señor,  un  poquitillo. 

— Puede  costarle  un  suspenso. 

— Sí,  señor,  así  lo  pienso. 

— Está  bien;  salga  usted  fuera. 

— Sí,  señor;  como  usted  quiera. 

Este  ganó  la  apuesta  pero  perdió  el  curso... 

Carreño,  el  famoso  tartamudo  que  comparte 
con  Quevedo  la  propiedad  legítima  o  atribuida 

de  cuanta  historieta,  travesura  o  anécdota  chis- 


Un  estudiante  regio.  S.  M.  Don  Alfonso  XIII  en  clase 
con  su  profesor  de  aritmética 


Lo  que  cuesta  en  China  ser  reprobado  en  un  examen.  Dos 
estudiantes  castigados  al  suplicio  de  la  "cangue" 


tosa  se  conoce,  no  podía  dejar  de  tener  en  su. 
'S^asto  repertorio"  una  larga  serie  de  cuentos 
de  exámenes.  Para  muestra  basta  un  botón: 

— Señor  Carreño,  dibuje  ust'^d  una  máquina 
neumática. 

— Carreño  toma  la  tiza  y  en  medio  del  estupor 
general  })inta  cou  suma  rapidez  y  admirablemen- 
te un  carro  con  toldo  tirado  pt)r  ilos  caballos. 

— Eso  no  es  una  máquina  neumática — observa, 
el  ¡irofesor. 

— No.,,  se..,  señor...  es  un  ca.,.  carro.., 
he...  pu .  ,  ,  puesto  la  ma...  ma.  .  ,  máquina 
dentro..,  por...  por...  que.,,  es.,,  es,.,  es- 
tá. .  .  lio.  .  ,  lio.  .  .  llovieuíio.  .  , 

De  'Mitre  los  miles  y  miles  de  anécílotas  que  se 
c!)noc(Mi  s(d)re  exámenes  curiosos  entresacamos 
unas  cuantas...  las  que  ofrecen  mayores  garan- 
tías de  antenticidad  jior  constaruos  personalmen- 
te e   ])or(iiie   nos   las   liaii  referido. 

Se  trata  ile  las  es'-uelas  ]irimarias: 

P. — ¿Cuáles  .son  los  diez  mandamientos  de  la 
ley  de  Dios  ? 

R. — Los  diez  mandamientos  de  la  ley  de  Dios 
son  siete:   Fe,  Es^ieranza  y  Caridad. 

También  hay  algunos  capaces  d(^  dar  respues- 
tas tan  dis])aratadas  como  las  anteriores  aun  des- 
pués de  halier  abandonado  las  CM-uelas  jirimarias 
como  aquél  que,  en  un  examen  de  cuarto  año, 
contestó  con  toda  frescura  a  la  }iregunta  del 
profesor:  ''¿Em  qué  se  conoce  que  el  agua  es 
potable?",  dicieiulo:  * '  En  que  no  corta  el  jabón 
y  cuece  los  porotos". 

Para  terminar:  hacemon  votos  porque  en  las 
actuales  pruebas  caigan  los  nn-^nos  posibles  bajo' 
el  severo  tallo  de  las  mesas. 

Por  nosotros,  todos  sobresalientes, 

R,  DUPUY  DE  LOME  Y  MORENO. 


Palabras  en  la  sombra 

(De  Víctor  Hugo). 

Ella  decía:  ' '  Vordaderamonte. 
liaoo  muy  mal  en  ser  tan  exi.iiente; 
dulces  itásan  mis  horas  y  trau(|uilas; 
estás  al  lado  mío,  y  extasiada 
tus  ideas  sorprendo  en  tus  ])Ui)ilas. 

\'erte  es  felicidad  segura  y  cierta; 
no  la  lo<íro  colmada, 

]K>ro,  aun  así,  me  tiene  enibeU-sada. 
Como  sé  cual  nin<:UH() 

lo  que  a  ti  te  disousta,  estoy  alerta 

para-  (jue  un  im|)Oitun() 

iin  entre  ]  or  esa  puerta. 

Krcs  tú  mi  líMMi,  (|ue  nadie  doma; 

vo.  tu  dócil  jialonui; 

n  tu  lado,  me  encojo; 

(luisiera  vo,  para  evitar  tu  enojo.  ^ 

hacerme  bien  ¡.equeña,  ¡Dios  lo  saDe. 

l;e  tus  l>apeles  oijiO  el  roec  suave. 

V  si  te  <-ae  la  pluma,  la  recojo. 
Te"  tenjío  junto  a  mí.  como  «leseo; 
,.so  es  verda<i;  ver.lad  es  ((ue  te  veo; 

que  son.  con.o  .d  vino,  embriagadores 
ios  pensamientos  (lue  en  tu  frente  loo, 

V  ansiosos  perseguís  los  sonadores. 
Vo  lo  coníi-rendo  tfxlo;  pero,  acaso. 
;será  mucho  pedir  (pu'  me  hajias  caso. 
Cuando  |.Msas  absorto  la  velada, 

calx'/a  in(dinadu 
..dnc  al;:ún  lil)ro  viejo, 

V  sin  abrir  los  labios  para  nada, 
.1  tú  supieras  cuán  amar^ro  dejo 

;,ueda  ,  M  mi   pobn'  cora/.ún  pevnl 
(•„n  («sta  incertidunibre  in(piiet 

V  eii  ti  estoy  esi)erando. 

l'ara  verte  vo  bien,  importa  muci.o 

,„in:.  túa  n.í  de  cuando  en  cuand 


■jo: 

lU(dlii 


Teodoro  LLORENTE. 


Señora  Julia  de  Herrera,  con  su  niñito 


Pot.  Merlino 


Fantasía  de  Navidad 


Eniitirzo  toní\'s:iiitlo  que  sionijtro  \\o  sido  iin 
osj>c<-ta«lor  (Le  la  Navidail.  mima  un  actor,  lio 
asistido,  sin  partiiijiar  en  ollas,  a  estas  fiestas, 
de  la  ealle  de  la  Quimera,  donde  se  encuentran 
tanto  La  Cortee  do  la  Pobreza  como  el  Palacio  do 
los  Altos  Deseos,  la  Feria  de  las  Vanidades  y 
Las  (  amaras  de  Tortura  de  los  Dolores  Gigantes. 

He  visto  a  personas,  ancianas,  y  hombres  de 
edail  madura,  viejos  acamia- 
lados,  y  sesudos  burócratas, 
confundirse  en  la  Vanidad, 
mezídarse  en  una  misma  in- 
tensa alegría,  y  gozar  el  pla- 
cer intomparable  die  trocarse 
en  niños  ¡tan  sólo  por  unas 
horasl 

Y  de  esto  dejiende  el  se- 
creto de  las  Pascuas,  tíiu  an- 
siadas ix>r  grandes  de  la  mis- 
ma manera  que  las  esperan 
los  niños.  El  mundo  se  ha  he- 
cho viejo,  las  canas  han  segui- 
<lo  a  muchas  penas;  ya  no  quie- 
da  sabor  de  juventud,  más  que 
en  un  solo  día  del  año,  Navi- 
dad. 

Es  el  día  del  niño  por  exc;'- 
leneia.  Para  que  los  bullicio- 
sos tiranuelos  rían  en  esta 
ocasión,  muchos  inventores, 
artistas  y  fabricantes  han  pa- 
sado horas  enteras  ideando 
nuevos  juguetes,  la  posición 
de  un  muelle  en  un  aparato 
ingenioso,  un  polichinela  que 
sobrfpase  en  comicidad  a  to- 
dos los  demás  polichinelas. 

En  Navidad,  y  el  chico  tie- 
ne d'erecho  a  satisfacer  sus 
deseos,  sus  ensueños  de  coches 
que  caminen  solos,  o  muñecas, 
que  digan  "papá  y  mamá". 

Los  bazares  se  colman  de 
maravillas,  y  los  padres  van 
cargados  de  paquetes,  y  aun 
oxaininan  los  cargados  estan- 
tes diciendo  a  su  compañera, 
una  niñita  muy  mona: 

— ¿Te  gusta  esto  o  nquoll».' 
Nada  es  tan  caro  que  yo  no  ln 
¡lueda  comjírar. 

y  la  <'h¡ca.  con  una  cara  tan 
triste  que  dá  lástima,  exclama : 

— Ya  soy  muy  vieja  para 
juguetes...  ya  no  me  gus- 
tan .  .  . 

Y  yo  miro  comj)asivamente 
a  la  viejoi'ita  que  tendrá  diez 
años  a  1  j  sumo,  y  mi  imagina- 
ción renuncia  un  trist"  comen- 
tario, al  ver  en  ese  momento 
una  pareja  de  gente  pol»re  que 
se  acorca  a  la  vidriera,  p:ira 
decirsí-  con  infinita  melanco- 
lía: 

— Si  tuviéramos  dincr»...  ¡qué  sorpresa  jiara 
nuestro  hijo! 

Y  marcho,  a  través  <le  Uus  calles,  y  asisto  a  es- 
cenas indescrii)tibles  de  ]»adres  a  gatas  jiara  di- 
vertir a  su  prole,  de  médicos  que  han  echado  al 
trast<'  su  dignidad  para  reir  un  rato,  sana,  fran- 
camente, y  abuelos  con  inmensa  exjx'riencia  que 
liacen  saltar  al  nietito  sobre  las  rodillas  mien- 
tras murmuran  el   ¡arre  caballo!  sacramental. 

Y  visito  el  palacio  de  los  Grandes  Deseos. 


Muchas  mesas,  relám|>a<ios  de  cristalería,  ru- 
mor do  voces,  y  el  hunu)  lento  de  un  cigarro  de 
hoja. 

Hay  allí  ancianos,  cuyas  risas  parecen  muecas, 
hombres  do  caras  cuadradas  y  duras  facciones, 
que  indican  sus  luchas  con  la  fortuna,  mujeres  de 
bellezas  algo  marchitas,  cuyos  ojos  saben  dema- 
siadkis  de  penas  y  desilusiones. 

Y  también  hay  jóvenes,  que 
.                           ríen,  despreocupadamente,  ol- 

vidados  del  mundo. 

Son  los  únicos  que  se  divier- 
ten. Los  viejas  callan  hundi- 
dos en  recuerdos  de  sus  tiem- 
pos mejores. 

Las  mujeres  dio  cierta  edad, 
oyen  el  llamado  de  voces  leja- 
nas, amigas  desaparecidas,  que 
han  atravesado  prematuramen- 
te el  gran  río  que  divide  la 
vida  de  la  muerte. 

Los  recuerdos  de  la  olvida- 
da inocencia,  de  ideales  vieios, 
de  autiguas  penas  y  luchas  de 
antaño,  entusiasmos  e  ilusio- 
nes caídos,  todo  entra  en  e\ 
recinto  en  una  inmensa  boca- 
nada de  melancolía;  como  si 
el  recuerdo  de  que  se  encuen- 
tran en  plena  Navidad,  l^s- 
produjera  una  intensa  emo 
ción. 

Y  los  cansados,  los  que  n'> 
tienen  familia,  oyen  una  voz 
diabólica  que  les  murmura  ai' 
oído: 

¿Ves  como  no  siempre  con- 
siste la  dicha  en  alcanzar  et 
oro? 

Temblaste  ante  las  responsa 
bilidades  que  incumben  a  un 
I)adro  de  familia,  y  has  venid  > 
a  parar...  en  esto...  en  una; 
soledad,  siempre  más  intolera- 
ble que  el  grito  regocijado  de 
un  niño. 

Tal  susuria  un  demoT'io,  ai 
oído  deil  hombre  que  vag.i  S'dc,. 
sin  un  hijo  para  comprarle  ur 
juguete. 

V  conozco  también  a  otros 
seres,  para  quienes  la  Navidad 
es  un  tormento.  Son  la  pobre- 
mujer  desamparada,  metida  en 
un  pobre  cuarto,  invadido  de- 
sombra; los  empleados,  foras- 
teros, que  sienten  la  nostalgia 
inaudita  de  sus  navidades  lu- 


gareñas, 


las   familias  pobres.. 


que  asisten  al  desfile  fanta- 
gruélico  de  viandas  de  circuns- 
taiicias  sin  poseer  un  mendru- 
go de  pan,  los  amargados  por 
la  vida,  que  en  todo  ven  una- 
maldad  ingénita. 
I'ara  ellos,  la.  sal.utación  ¡felices  pascuas!  tie- 
iii  el  s(MirKlo  irritante  de  una  ironía  y  porque- 
igjioran,  (|uc  para  disfrutar  en  Navidad,  se  ne- 
cesita volver  a  ser  niño,  olvidarse  de  tod  ),  acudir 
a  la  fiesta  vestido  de  ingenuidad;  cubiertos  de- 
harapos,  pero  con  una  sana  alegría  en  el  cora- 
zón. Para  los  otros,  el  bneii  San  Nicolás  teñdráj 
esta  advertencia: 

—Mientras,  n)  puedas  convertirte  en  niño,  no> 
podrás  participar  del  regocijo  de  la  Navidad! 


Al  ose ri birle 
os  ta  carta,  mi 
(|n(M'i(l;i  ]Vlar<íot, 
un  dejo  tris- 
1  1  II  \'  :i  (1  o  mi 

;iImi;i.  ¡  l'ls  csIm  l:i 
últimn  comiiiiii'a- 
(■  i  ó  n  (lol  año! 
Una  a  una  han 
i(li)  cayiMKlo  las 
hojas  (iol  ealon- 
(lario,  como  una 
a  una  caen  las 
ilusiones  des- 
prendidas d^l  corazón;  aquellas  dejan  las  señales 
en  el  cartón  que  las  sostenía,  clavadas  a  la  pared, 
éstas  dejan  los  desgarramientos  en  nuestro  co- 
razón y  en  los  re-uerdos  que  nos  tienen  atados 
a  la  existencia. 

Al  llegar  a  la  50.=^  s^emana  del  año,  necesaria- 
mente todo  tiene  que  ser  relativamente  viejo; 
¿qué  novedad  puede  haber  en  esta  época? 

Poco,  por  no  decir  nada,  muestran  nuestros  e«- 
í'aparates,  que  no  sea  ya  visto,  ya  usado;  una 
que  otra  menudencia,  por  ejemplo,  las  hebillas 
de  vidrio  blanco  con  adornos  de  vidrio  de  color, 
que  se  usarán  en  los  sombreros,  en  la  cintura  y 
en  las  cintas  que  contorneen  el  deiscote. 

Hasta  parece  que  tendrán  aplicación  en  el  pei- 
nado. 

Son  de  efecto  bastante  artístico  y  tienen  la 
ventaja  de  que  puede  armonizarse  su  color  con 
el  tono  general  del  traje. 

Si  un  psicólogo  isaliente  de  su  gabinete  expe- 
rimental, prestara  atención  a  estas  novedades 
que  inventan  el  arte,  la  industria  y  el  comercio, 
hallaría  quizá  algún  indicio  de  la  debilidad  de 
<^arácter,  de  la  instabilidad  de  nuestro  espíritu, 
en  las  variantes  del  tornasol,  en  la  fragilidad  de 
todos  los  adminículos  que  hoy  se  usan  de  vidrio, 
y  hasta  en  las  ''pulseras  de  esclava",  qne  aun 
aquellas  que  son  de  piedra,  se  quiebran  al  menoi 
choque,  y  llamaría  al  año  1912  el  año  de  las 
fragilidades. 

A  pesar  de  todo,  las  hebillas  de  vidrio  son  bo- 
nitas, delicadas  y  elegantes. 

Ein  nuestra  pasada  correspondencia  deseaba  ha- 
blarte de  otra  cosa,  pero  tenía  medido  el  espacio, 
y  resolví  dejarlo  para  hoy. 

¿Conoces  los  sombreros  de  papel?  Por  cierto 
que  no  me  refiero  a  los  que  confeccionan  los  em- 
l)apeladores  o  yeseros  para  su  uso  profesinal;  ni 
tampoco  a  los  tradicionales  bicornios  con  que  los 
abuelitos  deleitan  a  sus  nietos  que  se  creen,  con 
tal  sombrero,  convertidos  en  un  Napoleón  de  ver- 
dad; ni  mucho  menos  me  refiero  al  sombrero  de 
papel  con  que  el  clown  ejecuta  sus  pruebas  en  la 
])ista  de'l  circo. 

Se  trata  de  reemplazar  la  i)aja  i)or  el  papel,  y 
la  cosa  es  muy  sencilla  y  cconónuca. 

Voy  a  enseñarte  a  hacerlo.  Con  el  papel  japo- 
nés o  papel  cresponado  que  se  halla  en  venta  en 
tocias  las  librerías,  se  hacen  tiras  largas  de  un 
centímetro  de  ancho,  poco  más  o  menos;  con  estas 
tiras  se  hacen  trenzas  de  tres  o  cuatro  hilos,  y 
con  estas  trenzas  se  arman  luego  los  sombreros 
de  la  misma  manera  que  si  fuera  paja. 

Hay  que  tener  mucho  cuidado'  de  trenzar  las 
tiras  "bien  parejas  para  (pie  unas  no  resulten  más 
anchas  que  las  otras. 

Si  en  vez  de  cortar  el  pajxd  a  lo  largo  del  rollo. 


so  corta  a^  lo  aiudio,  es  ijreciso  obs(írvar  que  los 
añadidos  del  |)aii('l  no  queden  muy  cerca  uno  de 
otro. 

Al  armar  la  forma,  es  decir,  al  coser  las  tren- 
zas se  puede  i  ii t  ei'ca  la r  un  vivo  de  género  torna- 
so]  ciiiiK'Si-o  r<"-iilira  un  alambre,  de  modlo 
,¡„,,  I,,  MiaN'or  <M)nsist  cncia  y  le  haga  al  mismo 
tiempo  armoniza  i  sr  i-on   i'l   1  ra  je. 

p.ip,(.|  pucdn  elcuii-sc  liso,  aterciopelado  o 
cliinesco,  V  adornar  A  sombreio  simi)lcmeiite  co.n 
una  aigrette  que  salga  de  bajo  una  hebilla  de 
vidrio. 

Además  de  ser  muy  económico,  tiene  este  som- 
brero la  ventaja  de  ser  muy  liviano. 

Quizá  los  hayas  visto  ya,  pero  se  parecen  tanto 
a  los  que  se  llaman  paja  de  seda,  que  no  llaman 
la  atención. 

Ahora,  Margot,  prepárate  a  una  sorpresa,  pero 
no  lances  un  grito  de  indignación,  pues  dudo 
que  la  cosa  llegue  a  la  realidad,  y  aunque  alllá 
en  la  Ciudad  Luz,  las  elegantes  quieran  lanzar 
un  reto  a  la  tradición,  dudo  que  aquí  se  les  imite. 

Ya  ves  cómo  la  falda-pantalón,  sin  provocar 
incidentes  callejeros,  no  ha  tomado  carta  de  ciu- 
dadanía, y  ha  caído  de  muerte  antes  de  nacer, 
precisamente  porque  no  venía  a  llenar  una  nece- 
sidad, ni  traía  consigo  el  tono  de  elegancia  y  de 
buen  gusto  necesaria  a  toda  innovación. 

Se  trata  ahora  del  icapricho  de  un  señor  mo- 
disto de  París,  que  quiere  acortar  la  pollera  a 
la  altura  de  la  rodilla!  No  te  ruborices,  Margot, 
el  diablo  no  es  tan  negro  como  lo  pintan;  esta 
pollera  estaría  cerrada  en  la  rodilla  por  un  frun- 
cido que  nos  haría  semejar  a  un  farol  japones, 
pero  estaría  cubierta  por  una  especie  de  sotana 
que  cada  cual  haría  llegar  a  la  altura  que  le  en- 
dicara  su  moral,  o  la  estética  de  su  pierna.  ^ 

Verdaderamente-,  ese  modisto  es  algo  ''pica- 
ro", no  ?  sobre  todo  que  recomienda  para  la  con- 
fección de  esas  sotanas,  géneros  muy  suaves  y 
transparentes.  . 

Es  decir,  que  después  de  haber  hecho  casi  des- 
nudar a  la  muier,  quiere  velarla  con  gasa? 

jjcxnora  acaso  (pie  muchas  veces  la  desnudez 
es  "más  casta  que  esa  moda  de  cosas  que  cubren 
sin  cubrir;  que  ocultan  sin  ocultar  y  que  tapan 
sin  tapar? 

No  sov  ninguna  gazmoña,  ya  lo  sabes,  pero 
vería  con  desagra<lo  (pu..  esa  moda  descabellada 
llegara  a  triunfar  entre  nosotras. 

Aquellas  que  tienen  un  pie  demasiado  grande, 
,)  una  pantorrilla  arqueada;  aquellas  que  me- 
re-en  ser  andaluzas  per  su  diminuto  piececiUo, 
V  que  tienen  piernas  que  Venus  envidiarla;  todas, 
■,tanto  las  unas  como  las  otras,  deben  desechar 
esa  futura  moda  (si  llega  a  realizarse). 

Las  primeras  del)en  hacerlo  porque  les  conviene 
ocultar  defectos;  las  segundas  por...  compasión 
al  oénero  humano,  v  por  guardar  encantos  que 
Tuañana  tendrán  dueño;  porcpve  hay  que  conven- 
cerse, lectora,  las  cosas  valen  tanto  menos  cuanto 
más  se  prodigan. 

Buenos  Aires  está  plagada  de  "Ligas  ,  pues 
en  caso  de  venir  la  tal  futura  moda,  formad 
otra  contra  ella  y  aplieadle  la  ley  de  extraña- 
miento, aunque  quizá  más  resultado  diera  Ja  cons- 
piración del  silencio. 

Ya  estáis  prevenidas  amables  lectoras  de  ¿.L 

Ahora,  Margot,  ¿,no  crees  que  es  bueno  que  nos 


Las  novedades 


oc'iipenios  un  poco  de  aquellos  seres  angelicales 
que  tanto  lo  merecen,  y  ile  quienes  no  hemos 
hablado  aún?  Los  niños! 

Al  recorrer  nuestras  calles,  llaman  nuestra  at;Mi- 
ción  las  inmensas  vidrieras  dedicadas  exclusiva- 
mente al  niño. 

Dentro  de  l>reves  días,  una  vez  m:is  los  niilos 
]iondián  sus  zajiatitos  en  el  alféizar  de  la  venta- 
na o  en  el  umbral  de  la  puerta,  esperando  que 
un  alma  cariñosa  deposite  en  ellos  el  anhelado 
jiaquete. 

Ante  esas  vidrieras  vemos  rostros  infantiles  a 
quienes  la  suerte  ha  protegido,  mirarlos  con  indi- 
íerencia,  mientras  otros  paliduchos  y  tristes,  ha- 
cen su  elección  "idatónica''  al  través  del  cristal. 

Madres  que  observan  y  eligen  para  com])rar 
después,  y  otras  que  sienten  su  corazón  oprimido 
ante  tanto  juguete  que  haría  la  delicia  de  sus 
hi,jos,  a  quien  ni  el  más  insignificante  pueden 
comprar. 

Los  escaparates  de  juguetes,  son  ahora  especies 
de  exposiciones  de  arte. 

Las  muñecas  son  de  porcelana  o  de  biscuit, 
vestidas  con  trajes  históricos  o  de  estilo  en  los 
que  reina  el  buen  gusto;  pero  vemos  con  pesar 
que  aun  en  estos  juguetes  el  espíritu  de  la  niña 
>e  hace  cada  vez  menos  ''mujer". 

Aquellos  utensilios  de  cocina,  aquellas  maqui- 
nitas  de  coser,  aquellas  baby  en  la  cuna  con  su 
jueguito  de  dormitorio,  su  bañito  y  toda  su  ropa; 
ya  "se  usa"  —  la  niña  ahora  quiere  un  pianito, 


Nochebuena 

Balada  de  los  humildes. 

¡Ilossnnnal  en  el  cielo 
Una  voz  se  siente. 
:'^'ri.sto  vino  al  inundo 
Dentro  de  un  pese])ie! 

Pastores  cantando 
Del  monte  desciend-^n, 
Y  al  hijo  del  hombre 
Leche  y  mi(d  ofrecen. 

Y  a  la  luz  de  plata 
De  una  estrella,  vienen 
En  sus  dromedarios 
Tres  reyes  de  Oriente... 

¡l*ol)re  hogar  sin  luiiilir". 
Sin  amores,  tienes 
Tan  honda  tristeza, 
Que  al  mirarte  muere 
La  risa  en  los  trémulos 
Labios  más  alegres! 

Un  sueño  de  glorin 
Tios  mundos  conmueve. 
Todo  vibra  en  cánticos... 
Tan  sólo  tú  tienes 
Silencio  de  olvido, 
Soledad  <le  muerte .  .  . 

Para  tí  el  humano 
Kedentor  no  viene.  .  . 
¡  í'obre  hogar!...  Un  viejo 
Sey»nlcro  parece .  .  . 
¡Hossanna!  En  h  s  ci<dí)s 
Una  voz  se  siente. 

Truenan  f)anderetas, 
Vibran  bts  rabeles: 
¡Y  sobre  la  dicha 


un  juego  de  sala,  un  teatrito,  etc. 

Las  madres  tienen  una  escuela  jn-áctica  en  !;» 
compra  de  los  juguetes  a  sus  hijas;  no  me  crea.t 
exagerada,  soy  madre! 

Para  los  varoncitos,  la  industria  reproduce  toda 
clase  do  nnupiinaria;  las  vidrieras  a  ellos  desti- 
nadas son  deiiartamentos  de  ingeniería. 

Allí  hay  máquinas  á  vapor,  aeroplanos,  globos 
dirigibles,  motores,  cinematógrafos,  linternas  má- 
gicas, etc. 

Se  ha  llamado  n  éstos,  ''juguetes  científicos'': 
lo  son  en  realidad,  ])ei()  nuudios  son  también  de 
jieligro,  ya  que  funcionan  con  alcohol,  nafta  o 
kerosene, 

Nunca  rcconieudaré  demasiado  el  ser  prudeiite. 

Lo  que  desearía  ver  suprimidos  son  los  juego* 
de  soldaditos  y  cañones,  con  los  que  —  con  pre- 
texto de  hacerles  patriotas,  se  les  hace  concebir 
la  guerra,  como  cosa  justa. 

¡Hay  en  cambio,  tantos  modos  más  humanos  de- 
ser  patriota! 

Los  juegos  de  sport,  ocupan  también  muchas 
de  nuestras  exposiciones  de  juguetes. 

Creo  terminar  por  hoy,  Margot,  y  no  puedo  ha- 
cerlo sin  enviarte  un  saludo  —  y  en  tí  a  todas  las 
lectoras  de  El  Hogar —  al  terminar  este  año, 
aunque  lo  hago  tristemente  pues  que  "un  año 
más",  es  "un  año  menos". 

Adiios,  hasta  eil  13.  Tu 

Pepucha. 


Del  mundo,  desciende 
Lento  y  silenc'oso 
l^n  sueño  de  nieve! 

Francisco  VILLAESPESA. 

El  ideal 

Mariposita  blanca  que  vas  ligera 
Volando  entre  las  florea  do  la  pradera, 
¿Por  qué  corres  sin  tregua  tan  afanosa?... 
¿Qué  es  lo  que  vas  buscando? 

— Busco  una  rosa.  .  . 

—  ¿Una   rosa?...    si   en   eso  pones  tu  anhelo, 
¿Por  qué  no  te  detienes  con  blando  vuelo 
Sobre  una  de  las  muchas  que  hay  a  tu  paso 

Y  que  tus  alas  rozan  sin  hacer  caso? 

— Porque  ninguna  de  esas  tiene  el  encanto 

Que  en  sus  pétalos  guarda  la  que  amo  tanto: 

Es  rosa  matizada  dig   mil  colores 

Que  envidian  en  el  campo  las  demás  flores; 

Cuya  fragancia  intensa,  voluptuosa, 

Respira  enajenada  la  mariposa; 

Kosa  gentil,  altiva,  fresca,  lozana 

Y  de  todas  las  flores  la  soberana... 

—  V   en    qué   jardín    s"   cría,  tan   linda  rosa? 

—  Yo  lo  ignoro  y  la.  busco  con  loco  empeño..» 

—  Entonces  ¿cónio  sabes  que  es  tan  hermosa 
Si  no  la  viste  nunca?.  .  . 

— Soy  maripos» 

(¿ue  va  la,  ílor  buscando  que  vió  en  un  sueño... 


¡Mariposita  blam-a.  qu(^  vas  ligera 
Volanílo  entre  las  flores  de  la  pradera, 
I'Iiega  tus  leves  alas,  posa  tu  vuelo... 
No  busfpies  en  la  tierra  lo  q-.;e  es  del  ciclo! 

Leo  NENA.. 


¡  Vencida  ! 


—  No  insista  iistt'd,  ;nni}^o  Carlos. 

—  Permítame,  Magdalena...  No  he  de  contra- 
deeirla.  ¿Para  qué  ?  ¿,  Pero,  dudar?  ¿(Jreer  ((ue 
toda  esa  teoría  es.  .  ,  jiura  teoría?  Eso  lia  de 
l)ermitírmelo. 

—  Si  usted  lo  quier(^  permitiiio;  pero  todo  \'a 
a  ir  a  cargo  de  su  cuenta  imteleclual .  .  .  Porcjue, 
vamos  a  ver:  yo  tcn^o  veintiséis  ,añ03,  y  una 
regular  fortuna;  soy  t-oltcra,  sola,  libre.  ¿Qué 
voy  ganando  co.n  casarme?  Nada.  ¿Qué  me  ex- 
pongo a  perder!  Mucho. 

—  ¿Y  el  amor?  ¿Y  el  hogar?  ¿Y  la   creación 

de  la  familia? 

—  Muy  bonito,  muy  bonito  a  los  diez  y  siete 
años;  y  hasta  a  los  veintiséis,  para  la  que  no  ha 
visto  y  comprendido  como  yo. 

—  ¿Qué  ha  visto  usted,  Magdalena? 

—  fje  visto  que  lo  primero  que  el  hombre  pi- 
sotea al  tomar  el  título  de  e-spcao,  es.  .  .  el  título. 
No  es  compañero;  es  señor,  que  siempre  nos  es- 
claviza; si  nos  encumbra  y  exhibe,  somos  como 
urna  joya  que  quiere  lucir  el  dueño;  si  nos  arrin- 
cona, un  mueble,  que  del  salón  de  recepciones 
pasa  al  camaranchón  de  los  trastos  abandonados. 
En  los  ambos  extremos  somos  siempre  cosa  su- 
ya... Sí,  sí,  va  usted  a  decirme  que  él  también 
es  cosa  nuestra.  ¡Sofisma  do^.oroso  que  se  siente 


—  Pongamos  un  ejemplo.  Mejor  diciio;  un  sí- 
mil: ¿(jué  hace  un  aficionado  al  billar  cuando  es 
má«  diestro  (jue  otro  a  (juien  invita  a  que  jue- 
gue? Pues  dar...  j:a,rtido.  ¿No  es  así? 

—  Exactamente. 

—  Da  ])arti<lo  y  equilibra  la  obra  de  la  Natura- 
leza. l*or  eso  todos  los  fueros,  j)rivileg¡os  y  jire- 
rrogativas  (dentro  de  lo  honesto,  se  entiende) 
que  tiene  el  hombre  en  el  matrimo.'do,  deben  pa- 
sar a  la  mujer.  El  hombre  juega  más  y  tiene  (|ue 
dar  partido;  no  como  juega  hoy... 

—  ¿Cómo,  Magdaleua? 

—  Hijo,  en  forma  tan  inicua,  que  siendo  infini- 
tamente superior  en  el  juego,  "  Itusca  ¡lartido'^ 
encima.  ¿No  me  comprende  uste(|,  (!;irlos? 

—  Sí,  Magdalena,  sí;  pero,  ¿no  cree  usted  que 
esos  fueros  en  manos  de  la  mujer,  c-a  e  orme 
libertad  prácticamente  deseonocida,  ^luede  ser 
muy  peligrosa? 

—  Usted  mismo  se  anticipa  a  exteriorizar  mi 
idea.  .  .  Oiga  usted  este  caso:  es'  de  una  elocuen- 
cia suma  y  de  una  exactitud  de  que  respondo: 
Tenía  yo  un  canario  precioso  encerrado  en  una 
jaula.  Aquel  pájaro  me  quería;  eso  era  cosa  evi- 
dente. Pero  a  pesar  del  tiempo  (cinco  o  seis  años 
o  más  de  vivir  en  mi  compañía)  y  de  su  constan- 
te gozo,  de  que  daba  muestra  cantando,  no  aban- 


antes de  verse!  El  hombre  es  nuestro  cuando 
quiere,  como  quiere  y  mientras  quiere.  Y  la  mu- 
jer es  suya  exactamente  así:  cuándo,  cómo  y 
mientras  quiere. 

—  ¿Y  el  hogar?  ¿Y  los  hijos? 

—  No  se  can&e  usted,  Carlos;  un  hogar  que  se 
forma  sobre  una  base  falsa  (la  ficción  de  un 
amor),  no  puede  ser  feliz.  Si  el  marido  es  un 
buen  cómico,  y  la  mujer  es  tonta,  podrán  tener 
cierta  dicha  (que  j,amás  será  dicha  cierta).  Y  si 
la  mujer  no  es  tonta,  pero  6e  resigna  y  acepta 
la  palma  del  martirio,  también  podrán  temer  paz; 
la  triste  paz  del  sepulcro,  en  que  ya  no  cree 
ni  el  poeta;  pero  a  mí,  créame  usted. 

—  Va  usted  a  mucha  altura,  amiga  Magdalena. 
¿Y  no  ve  usted  remedio  para  ese  gran  infortunio? 

—  Uno  hay. 

—  Dígalo  usted. 

—  La  inversión  de  los  términos  del  deber  y  el 
derecho  entre  m,arido  y  mujer. 

—  ¿Qué  me  está  usted  diciendo? 

—  Sí;  más  claro  y  más  lacónico:  que  la  mujer 
lleve  los  pantalones. 

—  La  falda-pantalón. 

—  No;  el  pantalón  sin  falda. 

—  Eso  no  es:  solución,  ni  destrucción  siquiera. 
Eso  es  la  rejjresalía. 

—  Por  mucha  autoridad  y  muchísimos  derechos 
e  infinitos  privilegios  de  que  goce  la  mujer,  siem- 
[)re  será  inferior  al  hombre. 

—  dracias. 


donaba  la  idea.  .  .  o  el  instinto,  como  usted  guste, 
de  escapar,  de  marcharse.  La  libertad  prohibida 
le  aguijoneaba  a  inquirir,  a  meter  la  cabecita 
por  entre  los  alambres.  .  .  Si  hubiera  cedido  algu- 
no seguramente  se  escapa.  Pero  un  día  le  abrí  la 
puerta,  colgué  la  jaula  y  esperé.  Cuando  vió  aquel 
hueco  expedito,  isin  el  menor  obstáculo,  se  sor- 
prendió primero,  se  acercó  al  borde  en  seguid¿í^ 
y  al  ver  el  horizonte  y  el  ancho  espacio  libre, 
todo  suyo,  ''sin  hierros",  no  sé  si  le  bastó  la 
libertad  teórica  o  si  fué  miedo,  ¡el  miedo  a  lo 
desconocido!,  lo  cierto  es  que  volvió  al  centro 
de  la  jaula,  picó  el  alpiste,  bebió,  se  bañó  repe- 
tidas veces,  y  siu  ir  más  hasta  la  puerta,  y  aun 
haciéndola  cierto  cerco,  se  subió  al  saltadero  a 
cantar  alegremente. 

—  Magdalena,  ¿qué  edad  tiene  usted? 

—  Veintiséis  años,  ¿eo  lo  sabe? 

—  Yo  tengo  veintiocho.  Podemos  vivir  muy 
bien  treinta  años  más.  ¿No  es  verdad? 

—  Si  Dios  quiere.  .  . 

—  Bueno;  y...  ¿Cuántas  carambolas  quieTe 
usted  para  treinta? 

—  Todas,  No  sé  jugar. 

—  Bueno;  la  doy  a  usted  todas;  y  además... 
usted  sale.  ¿Qué  le  parece  el  jartido? 

—  ¡Que  cuando  usted  lo  ofrece,  ya  sabe  con 
quien  juega! 

José  M.  MACÍAS. 


Crónica       la  Hoda 


¿De    qué  hablaremos 
hoy?  Contar  algo  de  todo 
lo  que  he  visto  sería  fácil; 
pero  como  sé  que  mis  am:i 
bles   lectoras    imitan  va 
rias  «le  las  cosas  que  vci 
describo,   no   quiero  ocu 
]tarme  de  lo  que  me  jia 
rece  horrible. 

En  l*arís  hay  mucho  feo, 
y  es  indispensable  sabei 
elejíir  para  vestirse  bien. 

Las  grandes  novedades, 
de  una  excentricidad  ate 
rradora.  lian  decaído,  de 
jando  imidantadas  algunas 
mod  i  fie  a  c  iones  bonitas. 
Los  cuer|>ns  han  camliiado 
poco;  pero,  sin  embargo, 
se  nota  cierta  tendencia  a 
marcar  más  el  hombro  y 
a  que  las  mangas  desde  el 
co<lo  hasta  la  mano  sean 
ajusta<las.  La  cintura  se 
indica  en  su  sitio,  sin  nrir- 
<arla.  jtara  evitar  líneas 
curvas,  que  no  serían  com- 
]  atibles  con  los  corsés 
lloxildes,  que  dejan  todos 
los  órganos  en  plena  li- 
bertad. Algunas  señoras 
muy  delgatiitas  han  deci- 
dido suprimir  el  corsé  y  sul)stituirle  itor  una  fínn 
de  goma  que  abriga  mucho  y  no  molesta  lo  más 
mínimo, 

í'on  los  trajes  "tailleur"  de  tercioi)clo  de 
algodón  tenr-mos  unas  faldas  [¡reciosas. 

■  '  -I  'N-'j;ir  ;i  I;i  ;iltui-;i  de  l  i  ro  lilln. 


Linda  toca  de  peluche  marfil,  con  aigrette 


y  desdo  ahí  sale  un  vo- 
lante en  forma  no  dema- 
siado amplio,  pegado  sin 
adornos,  con  una  costura 
muy  planchada  para  que 
parezca  que  la  falda  obre 
por  obra  de  magia. 

La  nueva  falda,  sin  al- 
t  e  r  a  r  la  '  *  silhouette ' 
{)Ovniite    andar    con  más 
soltura. 

Otra  novedad  es  el  cue- 
llo *'Médicis",  chiquito  y 
sumamente  gracioso.  Co- 
mo adorno,  se  llevarán 
mucho  plelea  bordeando 
las  faldas  y  la  chaqueta, 
siendo  el  ''skungs"  el 
más  indicado  para  este 
uso. 

Los  sombreros  no  des- 
merecen (le  los  vestidos 
en  cuanto  a  fantasía.  Los 
q  a  e  pudiéramos  llamar 
"(lernier  cri"  se  adornan 
con  ^'aigrettes"  y  "pa- 
raísos ' '. 

Por  lo  general  tienen  el 
ala  {¡equeña,  la  '  *  ealotte  " 
redonda  y  las  '^aigret- 
tes",  en  vez  de  colocarse 
sobre  el  sombrero,  se  po- 
nen casi  fuera,  como  si 
Aunque  carezca  de  lógica, 


quisieran  escaparse, 
la  moda  así  lo  quiere. 

Es  curioso  hacer  notar  que  el  gusto  por  las 
cosas  vaporosas  y  flexibles  se  aplica  especial- 
mente a  los  sombreros,  y  por  eso  tenemos  infi- 
iiitds  modelos        ' '  t ;'(jiie  ' o  sombrero  chiquito, 


Elegante  toca  de  fieltro  gris,  guarnecida  de  terciopelo  y  ornada  de  sprits 


Crónica  de  la  Moda 


cuya  ('()i>a  sin  annadura  parece  un;i  boina,  y  ol 
ala  es  tan  flexible,  que  para  evita,r  (jue  se  (íai^a 
está  toda  pespunteada.  Los  sombreros  grandes 
de  peluchei,  y  de  encaje  con  bandas  de  piel,  se 
usarán  solamente  por  la  tarde.  Los  veremos  en 
los  p.alcos  de  los  teatros  y  en  los  * '  restaurant-í ". 

La  'Hoque"  de  piel,  cuya  severidad  contrasta 
con  las  vaporosas  ''aigrettes"  que  la  sirven  de 
adorno,  será  la  favorita  de  las  elegantes  durante 


Ku  el  mismo  estilo  se  hacen  otras  teias  co-u 
fondo  de  raso  y  <libu,jos  de  terciopelo  o  de  pe- 
luche. 

La  nota  culminante  estará  rej)r(ísentada  por 
estas  telas  de  grati  aparato,  sin  que  consigan 
anular  las  lisas,  si  se  coinhinan  con  alguna  otra 
(le  fantasía  de  modo  (pu^  en  vez  de  deslucirse 
mutuamente,  hagan  resaltar  ambas  su  j)ro|)io  mé- 
rito. . 

Sobre  esta  base  (muy  práctica  para  los  arre- 


Traje  de  recepción.  —  El 
cuerpo  de  este  traje,  de 
muy  lindo  efecto,  es  es- 
tilo sastre  y  de  talle  alto 

el  invierno.  La  habili- 
dad de  los  fabricantes, 
aliada  a  su  fértil  ima- 
ginación, ha  sabido  crear 
tejidos  muy  ligeros  y 
extraordinariamente  lu- 
josos. Hace  diez  años 
que  aparecieron  las  pri- 
meras telas  de  este  gé- 
nero, y  desde  entonces, 
lejos  de  decaer,  cada  día 
están  en  mayor  apogeo. 

La  gran  novedad  para 
el   invierno    próximo    serán    los    ' 'brocateles 
''lampas",  "brochés"  y  " matelassés". 

Estas  telas  tienen  un  fondo  mate  que  evoca 
el  recuerdo  de  la  "faille",  y  sobre  ese  fondo 
resaltan  los  dibujos  adamascados  y  brillantes  co- 
mo el  raso. 


Traje  de  terciopelo,  color  ciruela.  —  Precioso  traje 
de  terciopelo.  Mangas  largas,  que  han  vuelto  a 
estar  de  moda 


Traje  de  linón  y  armmo.  — 
Traje  blanco  y  negro, 
con  mangas  y  túnica  de- 
niñón  ribeteadas  con  ar- 
miño 


glitos  modestos)  vere- 
mos vestidos  de  combi- 
nación con  la  parte  su- 
perior de  la  falda,  de 
raso  liso;  la  mitad  infe- 
rior y  la  chaqueta  de 
terciopelo  brochado,  y 
las  solapas,  carteras  y 
forro  de  éste,  de  ra,sO' 
liso  igual  al  de  la  falda. 
Para  los  abrigos  de 
noche  he  visto  unos  terciopelos  laminados  de  oro 
y  de  plata,  que  cuestan  130  francos  el  metro. 
¡Una  pequeiiez! 

También  fijaron  mi  atención  los  rasos  estam- 
pados "art  nouveau"  de  tonos  deliciosos  y  di- 


bujos originales,  reproduciendo  flores  y  frutas. 


Crónica  de  la  Moda 


EstM  clase  «1p  telas  tienen  lía'^tante  éxito  jiaiu 
los  abrigos  de  teatro,  y,  sobre  todo,  jiara  forrar 
los  abrigos  «le  piel. 

En  la  confección  de  Ids  vestidos  de  tarde  se 
emplearán  los  crespones  brocliados  y  los  tercio- 
pelos ílexibles.  lisos  "filetes"  o  "cótelé"  sobre 
fondo  de  "taffetas"  o  de  raso,  ("uando  la  tra- 
ma es  de  distinto  color  que  el  terciopelo,  se  obtie- 
nen efectos  tornasolados  del  mejor  gusto.  Para 
los  trajes  '  *  tailleurs      sencillos  y  prácticos,  nada 


Traje  de  brocade  chanr.ensc  y  rjatín 

mejor  que  el  paño  " /¡belinc ". 

Vuelven  a  triunfar  los  coiorcH  iiculros.  \n  era 
llora  de  al)andoiiar  esas  tonalidades  violenta.-?, 
que  rara  vez  resultan  elegantes.  TjOs  tonos  que 
■más  se  usarán  son  los  bronces,  ciruela,  rojo  muy 
oViscuro  y  toda  la  escala  de  los  verdes  y  los 
■sienas. 

Las  blusas  indispensables  con  (d  traje  de  ina- 
fiana  pueden  ser  del  mismo  color  del  |)ario,  en 
íeda,  g:isa  o  tul,  y  si  se  quiere  darii^  cierto  aire 


"nogligó"  entonces  será  mejor  ponerse  sobre  un 
camisolín  de  batista  bordada  una  blusa  de  **ea- 
chemire"  blanca  con  cuello  alto  y  vuelto,  pero 
sin  al>rocbar,  por  debajo  del  cual  pasa  una  cor- 
bata de  seda  negra  que  se  anuda  sobre  el  pecho 
como  las  marineras  de  los  niños. 

Las  faldas  completamente  lisas  ¡¡asaron;  ahora 
todas  tienen  "argumento".  Es  indispensable 
unos  i)licgucs  en  forma  túnica,  una  sobrefalda 
envolvente,  un  (lelaiit(>ro  plegadito,  por  debajo 

<1  e  1  cual  aparezca 
otra  tela  o  un  vo- 
lante; pero  sea  la 
fantasía  como  quie- 
ra, siempre  el  fondo 
de  la  falda  será  más 
amplio  que  lo  ha  si- 
'lo  desde  hace  va- 
1  i  as  temporadas. 

Otro  detalle  para 
los  vestidos  de  tar- 
de. Un  "bouquet" 
de  flores  bordadas 
(•(in  abalorios  de  co- 
lor en  tonos  "pom- 
padour"  algo  des- 
vanecidos, que  se 
coloca  en  la  cintura. 
-  I^ista  nota  se  re- 
petirá algunas  veces 
en  el  cuello,  al  final 
(le  las  mangas,  en 
las  caídas  del  cin- 
turón  o  el  borde  de 
la  falda,  formando 
una  franja  de  ara- 
1)  e  s  c  o  s.  Sea  cual- 
(juiera  la  forma  en 
({ue  se  apliquen  los 
bordados  de  abalo- 
rios, siempre  resul- 
tará una  nota  de 
color  armónico.  Casi 
todas  las  ''toilet- 
tes ' '  de  vestir  care- 
cen (le  cuello;  un 
bicsecito  de  tercio- 
jielo  o  de  piel  sirve 
de  remate,  y  sobre 
el  propio  cuello,  na- 
t  u  r  a  1  o  artificial- 
mente nacarado,  el 
collar  de  ])erlas  in- 
separal)le  de  toda 
mujer  elegante. 

('asi  todos  los  ves- 
tidos  de  tarde  tie- 
nen un  gran  cintu- 
rón  de  seda  0  de  ga- 
sa con  largas  caídas 
(|ue  descienden  has- 
I  a  (d  borde  dc'  la  fal- 
da. La  mayoría  ter- 
minan con  una  bor- 
i  cuyo  objeto  es  evitar  que  la 
xihle  se  levante. 
Estas  borlas  se  han  vulgarizado  tanto,  que  ya 
no  quií'rcn  utilizarlas  las  buenas  modistas;  pero, 
como  no  encuentran  nada  equivalente,  han  idea- 
do enriquecerlas  de  un  modo  original. 

La  ]»arte  suj)erior  se  cubre  con  un  finísimo  en- 
rejado de  oro  o  de  platino  y  en  cada  crucecita  de 
las  que  forman  los  hilillos  de  metal  colocan  un 
brillante  o  cualquier  piedra  preciosa. 


la  d 
gasa 


])asamaneri; 
o  la  seda  íie 


Casos  y  cosas 


— ¿Cree  usted  en  el  amor,  Luisa? 

— Antes  de  mi  matrimonio  creia  en  él. 

— ¿Y  ahora?  .  ^ 

 Ahora  creo  como  en  Dios:  me  dicen  que  existe;  pero 

nunca  he  podido  verlo. 


— Déjame  tener  al  nene,  mamá. 

 No,  hijita,  que  se  te  puede  caer  y  lastimarse  y 

Bnsuciaría  la  alfombra  nueva. 


— Nuestro  enfermo  mejora  visiblemente. 

 Se  equivoca  doctor.  El  enfermo  de  ayer  ha  muerto  y 

éste  ha  venido  a  ocupar  su  cama. 

 ¡Ah!  .  .  .  Entonces.  .  .  que  continué  el  mismo  trata- 
miento. 


— ¿Qué  edad  tienes,  nena? 

 Cinco  años;  pero  mamá  me  ha  dicho  que  si  me  porto 

bien,  el  año  que  viene  tendré  seis. 


ilMii! 


•  V  ocfá  nr-n^tiimhrada  a  los  niños"^  —Un  rey,  hijo  mío,  es  una  persona  con  autoridad  sin 

-,Y  esta  acostumbrada  a  ^.^^^  ^^^^.^^^       1^^^^,^^  p^l^^ra  es  ley  y  a  quien  debemos  todos 


-Sí,  señora;  no  ve  que  yo 


chica. 


obediencia. 

— Entonces.  .  .  ¿mamá  es  rey? 


"A  las  11  de  la  iiorhc,  el  mayor  Zimiliianch i 
y  un  sar«;ento,  j>enetraron  on  el  hotel  y  eoinu- 
nioaron  al  senador  Vativ  Narvaja  que  tenían 
orden  del  jefe  de  jiolicía  de  detenerlo. 

"Vaca  Narvaja  entonces  le  mostró  su  medalla 
de  senador  y  la  constitución  que  llevaba  en  o*l 
bobillo,  pero  Zambianchi  le  manifestó  que  nada 
tenía  que  ver  ni  con  la  medalla  ni  con  la  cons- 
titución. 

Esa  manifestación, 
hecha  así.  sin  atenuantes, 
es  la  de  los  gobernantes 
que  jiadece  la  nación. 

Y,  aunque  parezca  simpleza, 
la  de  ese  mayor  obtiene 
mi  ajdauso,  porque  al  fin  tiene 
algo  bueno:  la  franqueza. 


•'MAl)i\ll),  Diciembre  11.  —  Se  anuncia  que 
un  grupo  de  j)ersonajes  cons])ícuos  del  carlismo 
realiza  un  viaje  a  Francia  con  objeto  de  confe- 
renciar con  el  ])ret('ndiente  al  trono,  don  Jaime 
de  Borbón. 

"Según  rumores  recogidos  en  los  círculos  car- 
listas, el  príncii)e  Jaime  ha  manifestado  a  varios 
amigos  ])olíticos  su  deseo  de  renunciar  a  sus  de- 
rechos al  trono. 

* '  PJl  asunto  tiene  muy  agitado  a  los  elementos 
carlistas,  i)ues  si  don  Jaime  se  resolviera  a  adop- 
tar ese  temjx'ramento,  la  causa  moriría." 

A  menos  de  estar  en  líabia 
el  hombre  menos  despierto 
ve  que  en  cuanto  el  perro  ha  muerto 
va  se  le  acaba  la  rabia. 


"A  mediodía,  del  costado  Este  del  dique  in'i- 
mcro  1.  fué  extraído  ]»or  marineros  de  la  Jefatura 
del  Puerto,  el  cadáver  de  un  sujeto  que  el  día  9 
del  corriente,  mientras  transitalja  ]ior  la  ribera 
en  las  ]»roximidades  del  citado  dique,  se  desce- 
rrajó un  tiro  en  la  cabeza,  cayendo  M  agua. 

* '  En  la  revisión  que  se  le  practicó  en  las  ropas, 
«e  halló  en  el  bolsillo  interior  del  saco,  un  sobre 
cuya  dirección  no  ha  ])odido  reconocerse  por  la 
acción  dfl  agua  que  la  h,a  borrado  casi  i)or  com- 
l'leto. 

"Sin  embargo  en  la  sección  investigaciones 
de  la  Jefatura,  se  la  ha  sometido  a  un  procedi- 
miento esjtecial  y  se  cree  que  se  podrá  establecer 
a  quién  está  dirigida. 

"En  la  carta  que  contiene  el  mencionado  sobre, 
se  lee  lo  siguiente,  fechado  el  5  del  actual: 

"Sabrán  que  hoy  me  suicido  en  el  ¡¡uerto  o 
de  un  tiro  de  revólver." 

"Además  el  suicida,  dice  que  en  estos  días 
estuvo  en  una  fanda  española  del  Paseo  de 
Julio. 

"Firma  esta  carta,  José  Gendra  o  Oendre. 
"Como  se  ve,  x>arece  que  se  trata  de  un  suici- 
<lio  por  amores  contrariados." 


"El  criminal  fué  conducido  en  la  tarde  an- 
terior a  una  de  las  oficinas  de  la  división  inves- 
tigaciones, donde  un  grupo  de  personas  conversó 
con  él.  Su  descaro,  su  manera  de  expresarse 
durante  los  interrogatorios  que  se  le  formulan, 
su  afán  de  relatar  hazañas,  casi  inverosímiles, 
si  se  considera  su  edad,  revelan  claramente  que 
ese  adefesio  liumano  está  envalentonado  por  la 
glorificación  de  sus  propios  crímenes." 

¡Naturalmente! 

¿Y  quién  tiene  la  culpa  de  eso? 

Pues  los  (liarlos,  y  nadie  más  que  los  diarios. 

La  glorificación  de  los  criminales  por  medio 
de  retratos  y  extensas  crónicas  de  sus  hazañas, 
con  detalles  capaces  de  hacer  poner  los  pelos  de 
])unta  a  un  calvo,  da  esos  resultados. 

No  será  extraño  qiue  dentro  de  poco  aparezca 
otro  monstruo  de  esos,  gracias  a  la  propaganda 
de  los  diarios  que  se  llaman  serios. 

Porque  eso  y  no  otra  cosa  es  lo  que  se  con- 
sigue. 

Hay  cosas  de  las  que  no  debía  enterarse  al 
jiúblico  y  esta  es  una  de  ellas. 


Pues,  francamente,  no  se 
en  qué  se  funda  el  sueltista 
l>ara  decir  que  "se  ve". 
¡Oíos  le  conserve  ]:a,  vista! 


Y  esta  es  la  pura  verdad. 
Dar  noticia  de  hechos  tales 
con  mil  pelos  y  señales 
es  una  inmoralidad. 


Los  previsores 


—  Es  tan  torpe  Jacinta  que  voy  a  decirle. 


— .  .  .  yue  tenga  cuidado  con  la  vajilla. 


'Y) 


Un  cutis  puro,  terso,  dotado  de  la  hermosa  tonalidad  de^  la  sa- 
lud y  libre  de  impurezas,  es  el  complemento  indispensable  de 
la  belleza  femenina.  Acaso  por  este  concepto  es  que  suele  decir- 
se que,  "  con  tez  linda  no  hay  mujer  fea  ^ 

Frecuentemente  se  ven  señoras  cuyas  facciones,  bien  anali- 
zadas, no  son  bellas  y  cuyo  rostro,  sin  embargo,  nos  sugiere  una 
amable  impresión  de  hermosura  y  simpatía.  Desde  luego,  el  mo- 
tivo está  en  la  bondad  de  su  cutis.  -     j     i  4. 

Cuanto  se  haga,  pues,  para  conservar  la  lozanía  de  Ja  tez, 
perfeccionándolo  cuanto  sea  posible,  está  plenamente  justifica- 
do- toda  vez  que  esta  gentil  preocupación  se  aumenta  ahora  con 
la  'llegada  de  la  estación  estival,  cuyos  vientos  secos  y  cálidos, 
sn  sol  y  otros  diversos  factores  contribuyen- al  desmeooramiento 
de  un  rostro.  Nada  más  justificado,  entonces,  que  el  uso  del 
Agua  Nupcial  y  de  su  complemento  el  Jabón  Nupcial.  Con  estos 
elementos  nada  hay  que  temer,  el  rostro  puede  desafiar  todos 
los  enemigos  estivales,  como  lo  saben  por  experiencia  las  seno- 
ras  que  los  usan.  i.  i  i 
El  Agua  Nupcial  es  el  precioso  e  irremplazable  elemento  del 
tocador  femenino.  Con  el  Agua  Nupcial  no  debe  temerse  el 
aire  del  campo,  ni  la  brisa  del  mar,  ni  el  sol  ardiente  Es  un 
preparado  infalible,  un  regenerador  y  tónico  insuperable  de  la 
piel  un  precioso  auxiliar  de  la  belleza  femenina. 

Pkra  asegurar  los  espléndidos  resultados  que  en  seguida  iiota- 
vá  usted  con  el  uso  del  Agua  Nupcial,  emplee  el  Jabón  Nupcial, 
fabricado  sobre  la  misma  base  científica  y  expresamente  ])repa- 
rado  l»ara  depurar  la  piel  y  mantenerla  lozana. 


EH  VENIA  EH  lODAS  US  FARMACIAS,  DROGUERIAS  V  PERFUMERIAS 


Labores  femeniles 


Eu  el  emlu'llei  imitMUo  del  li()^ar,  desde  las  más 
remotas  edades,  el  encaje  y  el  bordado,  como 
indistintamente  la  pintura,  y  la  pintura  combi- 
nm\a  eon  el  bordado  en  seda,  son  lo^^  que  han 
tenido  Ja  mayor  influencia  en  su  adorno. 

Ambas  artes  han  tenido  sus  variados  i)eriodos 
que  por  sus  estilos,  por  3us  combinaciones  y  ])or 
los  materiales  empleados  en  su  ejecución  han 
merecido  su  mayor  o  menor  aceptación,  y  que 
indudablemente  ha  influido  la  éjioca  de  los  dis- 
tintos reinados  adonde  el  bordado  y  el  encaje 


de  su  i'orte  eran  hábiles  bordadoras  en  blanco  y 
en  seda. 

Desde  es,as  fechas  tan  lejanas  hasta  la  época 
de  Luis  XV  y  XVI,  eJ  bordado  en  seda  ha  teni- 
do numerosas  variantes  tanto  en  los  trajes  de  la 
mujer  como  en  los  del  hombre,  empleándose  co- 
loridos más  completos  y  más  suaves  entremez- 
clados con  oro  y  i)lata,  si<íuiendo  hasta  nuestros 
días  su  })erfeccionami'ento  que  casi  podríamos 
decir  llegado  al  sumum  de  su  belleza,  ejecutado 
jior  las  habilidosas  manos  d;»  la  mujer. 


Asiento  para  silla  bordado  en  seda  imitación  pintura 


han  t'iiido  la  exuberancia  dn  .-u  más  ;íraii(le 
fastuosidad. 

Los  bordados  en  seda  y  en  blanco  son  los  más 
antiguos  y  los  que  han  formado  un  arte  ])rest¡- 
írioso  de  belleza  que  de  lustro  en  lustro  se  ha 
perfeccionado  en  una  exquisita  y  suave  defini- 
ción en  los  coloridos  del  bordado  en  seda  ])or 
la  suavidad  de  sus  esfumaturas  y  en  la  perfec- 
<'ión  de  las  puntadas  de  la  ajruja  que  harían  du- 
dar más  de  una  vez  a  los  más  ])rofanos  si  es  bor- 
dado o  pintura. 

En  España,  Italia,  Infjlaterra  y  Francia  muclio 
ha  i»roííresado  el  arte  del  bordado  al  amjiaro  de 
los  diferentes  monasterios.  Carloma*;no,  que  ha 
1  roteírjfio  todas  las  artes,  no  ha  filvidado  su  más 
idido  ajioyo.  lo  (jue  ]>ru(d)a  que  las  princesas 


Ofrecemos  a  -niuestras  amables  lectoras  dos  la- 
bores ai tísticamente  trabajadas:  una  de  ellas  es 
una  silla  bordada  en  seda,  haciendo  juego  con 
la  |)ublicada  en  ol  /número  217  de  ''El  Hogar", 
y  la  otra  labor  es  rei)roducción  de  un  renombrado 
í'uadro  titulado  ''E\  Vilático",  bordado  en  blanco. 

El  bf)r(l,ado  en  blanco  que  cuenta  con  tantas 
admiradoras  i)or  las  numerosas  bellezas  que  ofre. 
ce,  peí  o  casi  ])odríamos  afirmar  que  sus  verda- 
deras dificultades,  su  verdadero  arte  es  desco- 
I  ocido,  ])or  la  falta  de  dedicación  para  llevar  a 
efecto  lo  que  se  llama  bordado  artístico,  salvo 
linas  que  otras  ])equeñas  obras  ejecutadas  ais- 
ladamente. 

Sin  embargo,  nuestras  columnas  se  han  visto 
enuaianatlas  con  \arios  de  estos  bordados,  obras 


Labores  femeniles 


meritoria®  por  las  dificultado-!  que  ofrece  ol  con- 
junto de  su  ejwución,  la  combinación  de  sus 
puntos  unidos  a  los  calados  para  dar  vida  y  luz 
a  la  combinación  del  dibujo. 

'<E1  Viático"  es  una  de  las  obras  más  deli- 
cadas y  que  se  haya  reproducido  con  una  expre- 
sión en  sus  figuras  más  natural  (\uo  ninguna  otra, 
dadas  las  dificultades  que  vo\>irsr\\\-A  su  posición 
y  la  perspectiva  de  su  dibujo.  Si  alguna-!  veces 
hemos  afirmado  que  el  bordado  -  s  una  escultura, 
bien  claramente  nos  lo  demuestra  el  i)resente  tra- 
bajo, tan  digno  de  todo  elogio  para  su  ejecutora. 

Los  materiales  empleados  en  su  ejecución,  i^on 
la  batista  de  hilo  muy  finia,  algodón  blanco  de 
bordar  N.°  25,  40, 
80  y  120;  aguj^as  nú. 
miero  8  y  10  y  dos 
dedales  de  hueso. 
Primeramente  se 
borda  todo  lo  que 
forma  el  agua  em  un 
calado  semi-tupido 
para  que  pueda  for- 
mar la  transparen- 
cia del  agua,  des- 
pués se  borda  la 
montaña  que  se  ve 
a  lo  lejos  toda  a 
punto  raso,  sucesi- 
vamente el  árbol 
con  punto  rústico  y 
las  hojas  con  imnto 
raso. 

La  muralla  que  da 
al  río  se  borda  toda 
por  separado  for- 
mando ladrillo,  pero 
como  ésta  s  suma- 
mente antigua  se  ve 
en  parte  como  una 
especie  de  abomba- 
miento; concluida  de 
bordar  se  aplica  de 
modo  que  no  se  note 
que  está  bordado 
por  separado,  dejan- 
do un  pequeño  espa- 
cio que  forma  la  ca- 
lle, que  es  por  donde 
pasa  el  Viático  ben- 
diciendo las  campi- 
ñas y  las  casas;  la 
capa  del  sacerdote 
es  toda  completa- 
mente bordada  y  co- 
locada sobrepuesta; 
el  sacerdote  que  lle- 
va la  sombrilla  es 
también  bordado  i»e- 
ro  no  sobrepuesto; 
la  sombrilla  es  toda 
bordada. 


]»erla  y  gris  a/ui  verde,  para  imitar  al  mármol 
veteado  emideándose  la  seda  N."  256  al  270. 

piano  de  cola  es  un  estilo  antiguo  que  lleva 
muchos  dibujos  estilo  Bizantino,  es  bordado  con 
seda  marrón' N."  31  al  40,  11  al  16  y  101  al  108, 
co..it()rneando  los  dibujos  un  hilo  de  oro  fino  de 
fanitasía;  el  jarrón  es  bordado  en  seda  estilo 
jajionés  con  un  fondo  cele:-:te  viejo;  las  flores  y 
iiojas  totalrncMito  boi'dadas  en  seda. 

kl  piso  de  la  ^al;i  (|iu'  os  <1(!  madera,  formando 
cuadro  de  mosaico  con  diferentes  maderas,  es 
bordado  en  seda  en  color  marrón  N."  21  al  28  y 
12  al  14;  el  señor  lleva  bordado  el  chaleco  con 
seda  blanca  con  pequeños  dibajos  en  hilo  de  oro; 
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'El  viático".  Bordado  en  blanco  artístico 


El  bote  pescador  es  en  parte  bordado  sobre  la 
misma  tela  y  la  otra  parte  es  colocada  sobrepues- 
ta, como  lo  mismo  lo  son  los  arcos,  los  marineros, 
la  soga,  la  red  y  el  remo;  para  que  el  agua  tenga 
mayor  naturalidad,  lleva  bordados  sobre  el  mis- 
mo calado  pequeños  cordoncitos. 

La  silla,  bordada  y  pintada,  es  ejecutada  con 
las  siguieiiütes  sedas  de  la  marca  *  *  La  Encajera": 
los  cortin,ados  y  la  alfombra  son  bordados  en 
tonos  vieux  rose  N.°  121  al  128,  bordando  la 
guarda  de  la  alfombra  con  Jos  tonos  más  obscu- 
ros; las  columnas  son  bordadas  en  tonos  gris 


la  corbata  o  jaboit  es  de  eaicaje;  el  levitón  es 
bordado  en  83da  color  heliotropo  obscuro  con 
bordados  en  oro;  botones  dorados;  los  pantalones 
son  el  mismo  tono  más  obscuro. 

El  veistido  de  la  mujer  cs  bordado  en  seda  color 
rosa  pálido  en  forma  princesa,  con  tonos  un  poco 
más  obscuros  se  forman  los  pliegues;  la  música 
es  bordad,a  con  seda  blanca  y  gris,  para  darle 
la  sombra,  y  Jas  notas  bordadas  con  seda  negra. 

Rosa  ASPLANATO. 


Estas  pildoritas  entonan  el  estómago,  estimulan  la  acción  del  hígado  y 
mueven  suavemente  el  vientre,  sin  producir  irritación  intestinal.  Por  eso  están 
indicadas  y  son  eficacísimas  en  todos  esos  molestos  achaques,  que  provienen  de 
las  malas  digestiones,  la  inacción  ó  pereza  del  higado  y  la  sequedad  del  vien- 
tre. La  falta  de  apetito,  la  dispepsia,  los  dolores  de  cabeza,  la  jaqueca,  la  irri- 
tabilidad nerviosa,  la  hipocondría  y  el  insomnio,  casi  siempre  tienen  por  causa 
algún  desarreglo  funcional  del  cbtúmago,  del  hígado  ó  de  los  intestinos.  En  tales 
casos  las 

Pildoras  de  Rcutcr 

desembarazan  el  intestino  de  las  materias  irritantes  y  mal  digeridas  que  con- 
tiene, activan  la  acción  del  hígado,  permitiendo  cumplir  su  misión  de  eliminar 
de  la  sangre  las  toxinas  ó  venenos  que  se  producen  durante  el  proceso  de  la 
digestión  y  dan  vigor  al  estómago,  produciendo  de  este  modo  un  alivio  inme- 
diato, y  con  un  poco  de  constancia  y  régimen,  una  curación  completa. 


SU  VtNDBN  HN  TODAS  LAS  FARMACIAS  Y  DROGUERIAS 


ÚNICO  IMPORTADOR: 

RICARDO  ILLA 


VENEZUELA,  610. 


Buenos  Aires. 


La  mujer  y  el  sport 


í 


La  señorita  Kulp,  la  condesa  de  Beauregard,  la  señora  de  GoldschmMt  y  la  "  f  ^^^^^  '^''''^ 

obstáculos  corrida  en  octubre  ultimo  en  el  liipodromo  de  Compiegne 


Ningún  producto  de  todos  los  que  se 
usan  diariamente  para  la  cultura  del  ca- 
bello' y  de  la  barba,  puede  compararse 
al  reconocido  tónico  "Javol".  El  "Ja- 
vol"  impide,  al  poco  tiempo  de  usarlo, 
la  caída  del  pelo,  la  formación  destruc- 
tora de  la  caspa  y  la  comezón  molesta 
de  la  piel.  Se  ha  comprobado  que  es  el 
medio  más  eficaz  para  el  crecimiento  y 
n'p''<iducción  de  un  cabello  sano  y  tupi- 
do   I-;]   "Javol"   hace  reproducir  el  ca- 
bello (■:n'(l()  desde  algunos  años,  siempre 
(iue  existan  todavía  sus  raíces,  y  repone 
(1  cabt'rio  enfermo.  Eil  "Javol"  fortale- 
ce  las  cejas  y  las  pestañas,  y  embelle- 
ce los  cabellos  de  las  muieres,  los  hom- 
bres V  de  los  niños.  VA   "Javol"  contie- 
ne  substancias   nutritivas  percibidas  en 
realidiul   voy   la    i)iel    de   la   cabeza,  for- 
taleciendo   así    los    órganos    de    los  ca- 
bellos   y    ONcitaiulo    su   actividad.  Todas 
estas    wi-opiedades    se    consiguen  princi- 
V);ilmente  por  el  uso  de  extractos  con- 
centrados de  las  plantas,  cuyo  efecto  be- 
néfico sobre  La  i)iel  en  general  y  en  par- 
ticular sobre  la  piel  de  la  cabeza,  ha 
sido  reconocido  unánimemente.  En  vez  d-e 
liomada   de  aceite,   ó   de  tinturas  dañi- 
nas, debería  usarse  irremisiblemente  el 
".lax-ol"  para  el  cabello.  Este  producto 
da  al  cabello,  aun  al  más  ordinario,  una 
hermosura    perfecta,    poniéndolo  blando 
V  flexible  como  la  seda,  brillante  y  tu- 
pido,  hace   ondulóse   el   cabelTo  y  todos 
los   iieinados;   tiene   un  perfume  suave. 
'\    causa    de    sus   cualidades  especiales 
conserva,  el  color  natural  del  pelo,  has- 
t-i    en  la    edad  más   avanzada,  usándolo 
'Jav 


con  regularidad.  Hay 
tud  en  frascos  negrí 
de  grasitud  en  fra 
fi'asco  lleva  gratis  u 

"Javol   Shanii>ooing'     ,   -.. 

beza.  Se  vende  en  todas  las  farmacias, 
perfumerías  y  peluquerías  bien  surtidas. 


on  grasi- 
y  "Javol"  lil)re 
)s  blancos.  Cada 
paquete  de  polvo 
para  lavar  la 


-¡¡Si  yo  pudiera  abrir*  esto,  no  volvería  á  tomar 
mas  aceite  deliigurlo  de  bacalao!! 

Unicos  uiipoptíidores  J.  Llórente  ii  C-, 

Buenos  Airvs. 


Flores  Primaverales 

Mazurka  para  piano 


Federico  D.  Schenkel 


1*1  p 

ffl 

>  > 

é   ' 

Una  mamá  ingeniosa 


—  ¡Caramba!  Empieza  a  llover 
mis  pollos  van  a  salir 
y  se  me  van  a  morir .  .  . 

¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qtié  hacer?  « 


De  pronto,  sublime  idea 
se  le  ocurrió  a  la  gallina. 
Idea  hermosa  y  divina 
que  verá  el  q.uo  abajo  lea. 


Esta  es  la  idea  asombrosa 
que  la  clueca  concibió, 
c^-  linda  la  idea,  ¿no? 
¡Ya  puede  estar  orgullosal 


En  las  regatas 


Las  chicas  comentan  generalmente  con 
cierta  malicia,  los  percances  Íntimos  de  los 
jóvenes  "sportsmen". 

— "¡  Como  sudan  !" — dicen  al  ver  agitar- 
se como  un  condenado  a  un  footballista  o 
al  ver  pasar  forcejeando  sobre  el  remo  a  un 
"crew"  de  regatas  que  se  afana  endemonia- 
damente por  alcanzar  el  primero  la  codi- 
ciada raya. 

— "La  suerte — añaden  luego— fiuc  estos 
esclavos  de  la  fuerza  muscular,  tienen  en- 
seguida el  recurso  providencial  de  la  duclia, 
con  el  insuperable  concurso  del  Jabón  Reu- 
ter,  fjue,  no  tan  sólo  los  higieniza,  sino  que 
les  proporciona  nuevo  vigor  como  para  em- 
pezar otra  vez  su  faena  dantesca." 
Y  efectivamente,  es  así : 
El  atletismo  actual  tiene  este  recurso  que 


desgraciadamente  no  conocieron  los  lucha- 
dores tradicionales. 

Si  en  el  circo  de  Roma  o  sus  similares, 
los  gladiadores  hubieran  podido  contar  cada 
uno  con  una  sola  pastilla  de  Jabón  Reuter, 
aunque  más  no  fuera,  por  día  de  sangriento 
trabajo,  habrían  triunfado  del  gladio,  el  tri- 
dente, la  cesta,  la  rerl  y  aun  de  las  fieras,  con 
sólo  untarse  el  cuerpo,  en  vez  de  con  el  acei- 
te de  ordenanza  con  una  buena  jabonadura 
de  Jabón  Reuter,  (lue  les  habría  redoblado 
las  fuerzas  y  saturado  de  un  i>crfume  que 
disfrazara  el  característico  olor  a  carne  hu- 
mana, tan  vorazmente  apetecido  por  las  bel- 
vas  feroces. 

Ahora,  no  decimos  nada  si  en  las  termas 
hubieran  podido  usar  también  el  milagroso 
Jabón  Reuter,  saldrían  de  allí  nuevecitos 
en  hoja. 


Galería  infantil  de  ^'El  Hogar  ' 


lora  B.  Lalanne        Lilla  La  Falce 
(Piragüil)  (Gr.  Pinto) 


Francisco  A.  Puig 

(Concordia) 


Lola  y  Eloísa  Suárez  Braga 

(Paysandú) 


r 


POLVOS  DE  TALCO  DE 
COLGATE 

Necesarios  para  el  tocador,  tanto  para  las 
damas  como  para  los  caballeros.  Los  Polvos 
de  Talco  de  Colgate  se  usan  para  diversos 
fines.  Son  indispensables  para  el  tocador, 
para  el  baño  y  para  los  niños. 

La  superior  calidad  de  estos  polvos  tiene 
como  garantía  la  espléndida  reputación  de 
Colgate  y  Cia.  por  espacio  de  más  de  un 


siglo. 


COLGATE  &  CO. 

Establecidos  en  1806 


Lo  que  indi- 
can las  palpi- 
taciones 


La  persona  que 
cxperiineuta  palpi- 
taciones de  corazón, 
suele  asustarse  y 
'  llamar  al  médico. 
Sea  alguna  irregu- 
laridad en  el  ritmo 
t^urdíaco,  sea  el  au- 
mento de  velocidad 
del  mismo,  el  sín- 
toma parece  alar- 
mante. 

Pero  viene  el  doc- 
tor y,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos, 
declara  que  en  ol 
corazón  no  pasa  na- 
da. La  causa  de  la 
sensación  está  eu 
otra  parte.  No  es 
tampoco  que  Di  que 
la  exi)er¡monta  esté 
cuamorado  sin  sa- 
berlo, no;  la  vcrdii- 
deia  eníernii3dad  in- 
dicada por  la^  pal- 
pitaciones, es  ea.-íi 
s^empro .  .  .  una  in- 
digestión. 

Las  cnf ormcdades 
d<^\  (orazón  no  i)ro- 
ducen,  por  regla  ge- 
neral y  por  muy  ex- 
traño que  jíarezca, 
alteración  notable 
en  el  ritmo  del  mis- 
mo órgano. 

Una  sensación  ex- 
traña en  éste  induce 
a  consultar  con  un 
medico,  .  lo  cüal  no 
baila  uno  si  sintie- 
ra síntomas  en  otras 
regiones.  Por  esta 
parte,  las  palpita- 
ciones prestan  un 
buen  servicio  al  doc- 
tor, pero  también  al 
]iacJe'>te,  ])uos  toda 
enfermedad  que  oca- 
sione irregularida- 
des en  el  centro  del 
;ij)'arato  circulatorio 
debe  ser  curada 
cuanto  antes.  .í' 

;  A  demás  de  las  in- 
digestiones, hay  una 
])(H'ción  de  causas  a 
las.  cuales  pueden 
sor  debidas  Ins  pal- 
pitaciones. Entre  las 
principales  deben 
incluirse  el  uso  ex- 
cesivo del  tabaco, 
te,  café,  el  histeris- 
mo, el  ejercicio  ex- 
cesivo, el  hambre, 
la  fatiga,  la  falta 
(ic.  sueño  y  cualquier 
otro  excoso. 


Galería  infantil  de  "El  Hogar" 


Eaúl  S.  López  (Bolívar)  María  Haydée  Grigera   (Quilmes)  Dulio  Estelvez  Mendivil  (Azul) 

Fot.  Finino. 


¿Quiere  usted  ser  graciosa? 


Sor  ^ai'iosa  y  sor  clo- 
gaiite  en  los  moviiniontos 
y  en  las  aptitudes  son  dos 
aspiraciones  constantes  y 
lógicas  de  todas  las  mu- 
jeres. 

Muchas  de  ellas  darían 
por  lograr  tales  resulta- 
dos algunos  años  de  vida; 
jiero  la  mayoría  de  los  sis- 
temas preconizados  como 
infalibles  para  conseguir- 
los uo  conducen  sino  a 
ocasionar  molestias  y  gas- 
tos de  consideración. 

El  problema,  juies,  i)aro- 
ce  irresoluble,  y  ni  aun  las 
mismas  clases  de  "main- 
tien''  establecidas  ]iara 
las  futuras  actrices  en  el 
Conservatorio  de  l*arís 
han  dado  los  resultados 
apetecidos.  Las  alumnas 
que  al  ingresar  eran  gra- 
ciosas y  elegantes,  han  se- 
guido siéndolo;  pero  las  sosas  y  desaliñadas  no 
han  perdido  su  "gaucherié". 

Y,  sin  embargo,  el  ideal  de  las  mujeres  puede 
ser  logrado  a  muy  poca  costa;  sólo  con  reparar 
qje  la  gracia  y  la  elegancia  de  los  movimientos 
no  son  sino  indicio  de  ^¡erfeccionamiento  de  una 
función  natural  (la  función  de  moverse),  y  acu- 
dir a  la  fisiología  para  lograr  esa  i)erfección, 
/  Cómo  se  logra  ? 

Como  se  logra  el  perfeccionamiento  de  todas 
ías  funcione-,  mediante  la  gimnástica  funcional. 


Movimientos  de  cabeza 


Kl  ejercicio  físico  puede,  pues,  bien  practica- 
do, ser  origen  de  gracia  y  elegancia  en  la  mujer. 

Este  ejercicio  deb>  practicarse  con  un  traje 
ligero  y  holgado  en  una  habitación  bien  ventila- 
da, que  tenga  abiertas  las  ventanas  para  que  cir- 
cule el  aire  puro.  Es  más  perjudicial  que  útil 
jiracticándolo  en  una  habitación  caldeada  o  de 
ventilación  insuficiente. 

Consta  de  varia.s  partes: 

?*]1  de  cíibeza  se  jn-actica  imprimiéndola  r.n 
mox  imiento  de  rotación  estando  en  pié  y  con  las 
manos  apoyadas  en  las  caderas.  Se  hace  una  iiis- 
])iración  jirofunda,  y  se 
indina,  la  cal)e/:i,  prime- 
i'o  a  la  (l(>reclia.  ilospués 
a  la  izquierda,  y  \-olvién- 
dola  finalmente  de  modo 
(jue  se  mire  a  un  hombro 
y  luego  a  oti'o.  l']s  conve- 
niente tanildén  inclinarla 
JOCO  a  i)oeo  hacia  ade- 
lante hasta  que  la  barln 
toque  al  pecho  y,  ])or  úl- 
timo, hacia  atrás  Jo  más 
jiosible. 

l'ara  hacerla  ejecutar 
un  movimiento  rotat¡\o, 
so  relajan  los  músculos 
del  cuello,  se  fijan  los 
hombros  y  se  mueve  la 
cabeza  en  sentido  circu- 
lar. 

Los  ejercicios  do  las 
piornas  son  importantísi- 
mos.  Se   levanta  una  de 

ellas  hasta  que  formo  án-  Movimientos  de  piernas 


Quere'is  !a  saíud?? 


UFERITIÜD  RECDNSTITüVEHTü 

CE  LA  sangre: 

GRAN  PREMIO  DE  HONOR 


AROMATICO 


DELICIOSO 


EXPOSICION  INTERNACIONAL  üE 
lIlGIFN^  -  BUFNOS  AIRES,  1910 


ÚN.CO  INrKüDUCTOR:    J^3É  P:iRdrri.    bUhNUvS  AlüES-MONTEV.DEÜ 

nTisímmimíBm 


EL  GAiVilS^O  DE  LA 'SALUD 


Sin  régimen  especial  —  Sin  drogas 
—  nada  más  que  un  vaso  do 


sin  peider  el  tiempo 


^i|HF"fRÜIT  SALIHE'«"FRUITPOW0(y 

HEALTH-CIVINC  , 
pleasamt  coounc. 


SAL  DE  FRUTA 

ENO 


espumosa,  refrescante  y  depurativa,  antes  del  desayuno. 
Es  el  medio  natural.  Este  afamado  aperitivo  estimula 
suavemente  el  hígado,  el  filtro  del  cuerpo. 

Cuando  csteimportante  órgano  funciona  con  regularidad, 
la  sangre  se  purifica,  los  tejidos  empobrecidos  se  vivifican  y 
los  nervios  vuelven  á  su  estado  normal.  Un  sueño  tranquilo 
y  reparador,  el  cerebro  descargado,  un  apetito  franco  son 
consecuencia  de  una  buena  digestión. 

La  SAL  DE  FRUTA  DE  ENO  no  produce  nunca 
incomodidades  ni  debilidad  :  es  el  tónico  y  regulador 
más  activo  de  la  digestión. 
_        Preparado  únicamente  por  J.  C.  ENO  Limited,  Londres 

Desconfiese  de  las  imitaciones.  Nuestra  marca  de  fábrica  está  registrada  en  ARGENTINA 
Véndese  en  CASA  DE  DIEGO  GIBSONS  Suco^  Defensa,  192,  y  en  las  principales  farmacias. 


REFRCSHINC. 


VICORATINJK. 


Quiere  usíed  ser  graciosa? 


g^ilo  con  la  cadera.  Des 
pués  se  juntan  los  pies,  lúe 
go  se  «eparan  lo  más  posi 
ble  j,  por  último,  se  le; 
vuelve  poco  a  poco  a  su  po 
sición  primitiva. 

El  movimiento  de  rota- 
ción se  practica  adoptandc 
la  posición  que  indica  c 
grabado,  y  moviendo  el  pií 
alrededor  de  un  círculo  le 
más  ancho  posible. 

En  el  movimiento  di 
hombros,  se  mueven  éstos  al- 
tornativamcnto  hacia  atrás 
hacia  adelante,,  primera  r' 
derecho,  luego  el  izquierdo 
y,  por  último,  los  ños. 

Estos  ojereieios  gimnásti- 
cos son  fáciles  de  practicar, 
y  sus  resultados  sobre  ci 
desarrollo  físico  son  tan  sa- 
tisfactorios, que  deben  re- 
roniendarise  a  todas  las  Jó- 
venes mal  desarrolladas. 

Con  ellos  lograran,  ade- 
más de  tener  buena  salud, 
ser,  como  desean,  graciosas  y  elegantes. 

Sólo  que  estos  resultados,  naturalmente,  no  í'c 
logran  en  un  día,  y,  por  el  contrario,  es  necesaria 
una  gran  constancia. 

Las  señoras  y  señoritas  no  deben  por  eso  arre- 
drarse; los  resultados  del  sistema  son  seguros,  y 
al  que  algo  quiere  algo  le  cuesta. 

]¿1  masaje  es  excelente  contra  la  obesidad,  so- 


rtíoviniiento   rotativo  de 
la  pierna 


bre  todo  en  el  rostro;  pero  es  preciso  hacerlo 
delicadamente.  La  sotabarba,  tan  fea  en  la  mu- 
jer, disminuye  haciendo  el  masaje  hacia  arriba, 
-nn  la  mano  o  con  un  poco  de  algodón  .en  rama. 

El  masaje  debe  haceiso 
lambién  alrededor  de  los 
)jos  y  de  boca,  ligera- 
¡nente  y  en  sentido  contra- 
rio al  de  las  arrugas,  obli- 
gando a  la  grasa  a  ir  do  lá 
parte  gruesa  a  las  delgadas; 
por  la  noche  conviene  apli- 
car compresas. 

También  son  eficaces  con- 
tra la  obesidad  el  tratamien- 
to eléctrico  y  ciertas  aguas; 
pero'  en  muchas  ocasionies 
aquélla  adquiere  tal  incre- 
mento que  es  necesario  acu- 
dir a  la  cirujía.  Algunos 
eminentes  cirujanos  han 
conseguido  maravillosas 
operaciones,  mas  el  resulta- 
do no  es  permanente. 

Por  eso  no  conviene  ha- 
cerse operar,  pues  la  belle- 
za y  la  gracia,  si  han  da 
conseguirse  a  fuerza  de  su- 
frimientos y  frecuentes 
operaciones,  no  vale  la  pe- 
na de  adquirirlos. 

La  gimnasia,  los  masajes 
y  la  higiene:  he  ahilos  tros 
elementos  naturales  de  la. 
Movimientos  do  liombros  gracia. 


Ellas  son  más  tercas 


—  ¡Cómete  este  caramelo,  Andrés! — dijo  Lucía 
a  su  novio,  alargándole  uno. 

— Ya  sabes  que  no  me  gustan — replicó  este. 

■ — ¡Cómetelo! 

— ¡Xo  seas  porfiada! 

— ¡Pues  no  me  vuelvas  a  dirigir  la  palabra! 
- — ¡Xo  te  la  dirig'iré! 

—  ¡Hemos  terminado! 

—  ¡Hemos  concduído! 

Lucía  y  Andrés  continuaron  el  paseo  muy  se- 
rios y  sin  volver  a  cruzar  la  palabra. 

Detrás  de  los  novios,  a  cierta  distancia,  iban 
las  respectivas  mamas  hablando  de  'Mo  mal  que 
está  el  servicio";  en  último  término,  los  papás 
discutían  acerca  de  'Mo  mal  que  está  esto". 

I'^ngolfados  en  la  conversación.  Jos  progenito- 
res no  se  enteraron  de  lo  ocurrido  a  la  enamo- 
rada pareja  hasta  que,  terminado  el  paseo,  lle- 
gó el  momento  de  despedirse. 

Cualquiera  hubiese  supuesto  que  la  riña  no 
pasaría  adelante  y  que  ello  terminaría,  en  dulces 
y  sabrosas  paces;  pero  no  fué  así:  el  picaro  amor 
proj»io,  la  terquedad  de  los  muchachos  convir- 
tió en  montaña  inaccesible  lo  que  sólo  era  grano 
de  arena. 

Mediaron  recaditos  entre  las  mamás  y  llega- 
ron a  tomar  cartas  en  el  asunto  los  papás.  ¡Era 
una  verdadera  tontería  que  unos  muchachos  que 
tanto  se  querían  y  que  tan  felices  estaban  lla- 
mados a  ser,  rompieran  las  relaciones  por  una 
fruslería!  Pero  ningún  resultado  satisfactorio 
obtuvieron  los  mediadores;  y  no  solamente  no 
consiguieron  nada,  sino  que  la  discordia  acabó 
por  extenderse  a  ellos  mismos. 

El  padre  de  Andrés  dijo  que  él  no  volvía  a 
decir  ni  una  palabra  sobre  el  asunto;  que  hi- 
cieran lo  que  quisieran. 

La  madre  de  Lucía  concluyó  por  asegurar  quo 
Andrés  tenía  demasiados  humos.  .  .  ¡y  que  ella 
no  se  rebajalja  más!  '*¡Se  haljrá  figurado — necia 
— que  no  hay  más  hombre  que  el  en  el  mundo! 
Total  porque  tiene  <'uatrocientos  pesos  de  suehlo 
en  el  Banco  Español,  se  cree  que  es  el  ''rey  del 
petróleo".  Pues  que  se  quede  en  su  casa.  ¡Pues 
no  faltaba  más! " 

Y  las  relaciones  entre  los  padres  fueron  sus- 
pendiéndose hasta  romperse  del  todo. 


Pero  si  los  padres  se  coutentaroa  >.ou.  cslo, 
los  hijos,  no.  Lucía  necesitaba  "darle  en  la  ca- 
beza" a  su  ex  novio  para  ver  si  se  le  ablandaba, 
y,  para  ello,  aceptó  las  relaciones  de  un  comer- 
ciante, conocido  de  casa.  No  faltaría  algún  alma 
caritativa  que  se  lo  contara  a  Andrés. 

Así  sucedió.  En  cuanto  éste  supo  que  Lucía 
tenía  novio,  se  declaró  a  una  muchacha  que  vi- 
vía al  lado  de  su  misma  casa  ''para  darle  en 
las  narices"  a  su  ex  novia. 

A  los  seis  meses  de  esto,  y  al  levantarse  una 
mañana  Andrés,  para  ir  a  la  oficina,  la  muca- 
ma le  entregó  un  paquetito  que  momentos  antes 
habían  llevado  para  él.  Desenvolviólo  Andrés, 
con  no  poca  curiosidad,  y  cuál  no  sería  su  sor- 
presa al  encontrarse  con  una  caja  de  caramelos 
y  una  tarjeta  plegada.,  en  la  que  Lucía  y  su 
esposo  lo  particii)aban  su  efectuado  enlace. 

Averiguar  adonde  fueron  a  parar  los  carame- 
los al  salir  por  la  ventana  del  cuarto  de  Andrés 
es  cosa  bien  difícH. 

A  los  tres  meses  Andrés  contraía  matrimonio. 
*  *  * 

Dos  años  pasaron,  Andrés  fué  ascendido  a  jefe 
de  ventanillas  en  el  departamento  de  "Cuentas 
Corrientes". 

Cuatro  o  cinco  días  llevaría  desempeñando  su 
nuevo  cargo,  cuando  una  mañana  quedóse  como 
petrificado  al  ver  aparecer  a  Lucía  ante  la  ven- 
tarJlla.  Mirábala  Andrés,  sin  hacer  el  menor 
ademán  pnra  agarrar  el  cheque  que  había  de 
hacer  efectivo. 

Al  fin,  Lucía  hubo  de  exclamar: 

— ¿Qué  le  pasa,  señor? 

Andrés,  al  oir  que  Lucía  le  trataba  de  señor, 
j)areció  volver  a  la  realidad. 

— Me  ha  dado  una  alegría  muy  grande  al  verla. 

— ¿Sí?  ¡Menos  mal!  De  todos  modos,  no  sé  a 
santo  de  qué  se  alegra  de  verme. 

— Porque  siempre  alegra  ver  una  cara  bonita. 

— Le  advierto  que  yo  he  venido  a  cobrar  y  no 
a  que  me  echen  flores. 

— ¿Continúa  usted  con  tan  mal  genio  como 
antes? 

—  ¡Continúo  con  el  que  tengo  desde  que  nací! 
— ¡Por  muchos  años! 
— ¡Y  que  usted  lo  vea! 


Ellas  son  más  tercas 


— ¡Gracias! 

— ¡No  hay  do  qué! 

— Lo  que'  parece  mentira  es  que  su  mando  la 
deje  venir  sola  siendo  tan  liermosa. 

—Mi  marido  liace  lo  que  le  parece,  y  vuelvo  a 
repetirle  que  se  deje  de  lloróos...  y  que  los 
giiarde  para  su  señora. 

— Soy  viudo  desde  hace  un  año. 

—Lo  creo;  su  pobre  señora  se  moriría  como 
único  recurso,  para  no  sufrir  a  su  marido. 

— Mi  señora  murió  al  darme  un  hijo. 

—Pobre  angelito;  más  le  valía  haberse  ido  con 
su  madre. 

— Y  usted...   ^-no  tiene  familia? 

— Sí,  señor;  tengo  padre,  madre,  esposo,  tíos, 
primos...  y  demás  parientes. 

— Parece  usted  una  esquela  de  defunción. 

— Para  usted...  ¡desde  luego! 

— Quiero  decir  que  si  no  tiene  hijos. 

—  ¡No,  señor! 

— No  me  extraña;  su  marido  debe  estar  para 
sopitas  y  buen  vino. 

—Mi  niarido^^estará  para  lo  que  sea;  pero  yo 
no  estoy  para  ruarle  a  usted  conversación;  con- 
que, pagúeme,  y  ponga  punto  final. 

*  *  * 

Cierta  tarde  que  Andrés  iba  de  paseo  por  la 
Avenida  Alvear,  llevando  de  la  mano  a  su  hijo 
Abelardito,  que  a  la  sazón  contaba  tres  años, 
quedóse  el  hombre  parado  de  repente;  enfrente 
de  él,  y  a  muy  pocos  pasos,  estaban  Lucía  y 
su  madre,  ambas  de  luto. 

Lncía,  al  ver  a  Andrés  con  el  niño,  sonrió  y, 
tanto  ella  como  su  madre  siguieron  caminando 
hasta  llegar  frente  a  él. 

Sajudólas  Andrés  con  gran  azoramiento.  Lu- 
cía, sin  dejar  de  mirarle,  dijo: 

— Tienes  un  hijo  bastante  más  lindo  que  tú. 

Púsose  Andrés  sumamente  colorado,  y  quiso 
responder  algo,  pero  no  acertó  a  decir  palabra. 

Lucía,  cogiendo  al  niño  en  brazos,  besóle  con 
al|"asionamiento. 

\W  fin,  Andrés  recobró  el  habla  y  hubo  pre- 
guntas y  explicaciones.  Lucía  había  enviudado 
hacía  poco  más  de  un  año. 


Coiiio  la  conversación  no  llevara  trazas  do 
terminar,  Andrés  jiropuso  ;i('oaii[)añarlas  hasta  sa 
casa.  Lucía,  <-uando  llegaron,  insistió  en  que 
subieran  para  darle  unas  galletitas  al  bebé. 


Doña  Andrea,  la  madre  de  Lucía,  se  llevó  al 
niño  al  comedor,  y  Lucía  y  Andrés  quedaron 
solos  en  la  sala. 

— ¿Te  has  quedado  mudo? — preguntó  ella. 

— Me  he  quedado  asombrado  al  ver  lo  bonita 
que  estás. 

Lucía  se  puso  sumamente  encendida. 

— ¿Me  quieres  algo  todavía,  Lucía? 

— ¿  Y  tú  a  mí? 

—  ¡Con  toda  mi  alma;  más  que  antes! 

— Aún  podemos  reparar  pasados  errores, 

— ¿Quieres  ser  mi  mujer? 

— Eso  depende  de  tí... 

— ¿De  mí? 

—Sí. 

Y  Lucía,  al  decir  esto,  se  levantó,  dirigién- 
dose precipitadamente  a  un  gabinete  contiguo, 
del  que,  a  poco,  volvió  a  salir,  ocultando  un 
pequeñísimo  objeto  en  una  mano. 

— ¿Dices  que  si  quiero  ser  tu  mujer? — pre- 
guntó, encarándose  con  Andrés. 

— Sí — respondió  el  aludido. 

— Pues  cómete  esto — y  Lucía  puso  anto  lil 
vista  de  Andrés  el  pequeño  objeto  que  tenía 
guardado. 

—  ¡Un  caramelo! 

— Un  caramelo,  no;  es  el  mismo  caramelo  de 
aquel  día — dijo  Lucía  sonriendo. 

Andrés  vaciló  un  momento,  después  tomó  el 
caramelo,  que  estaba  en  un  estado  lastimoso;  le 
quitó  el  papel,  como  Dios  le  dió  a  entender,  y 
metiéndoselo  en  la  boca,  lo  partió  en  dos  peda- 
zos y  se  lo  tragó. 

— ¿Estas  sati-sfechas? 

— Sí.  Ahora  te  pido  que  me  perdone  mi  ter- 
quedad; era  una  cuestión  de  amor  propio.  Desde 
hoy,  mi  voluntad  será  la  tuya,  Andrés. 


Guillermo  DIAZ  CANEJA 


Un  león  cantante 


Entre  todns  lag 
maravillas  que  bo- 
mos  visto  en  circos 
y  '*  menaí^eriés  '  \ 
ninguna  puede  igua- 
larse seguramente  a 
la  que  ejecuta  Miss 
]vünning,  graciosa  y 
formidable  domado- 
ra de  ocho  leoni*?  y 
dos  tigres. 

A  fuerza  de  mu- 
cha paciencia  y  de 
no  poco  tiemj  o,  la 
intrépida  domadora 
ha  logrado  que  uno 
de  sus  leones,  lla- 
mado Sultán,  cante. 

Asómbrense  uste- 
des todo  lo  que  quie- 
ra }>ero  el  hecho  es 
verídico. 

Cómoda,  aunque 
respetuosamente 
sentado  sobre  el  ])ia- 
110.  Sultán  entona 
canciones,  a  su  mo- 
do, naturalmente,  cuya  letra  no  podemos  com- 
prender los  que  no  dominamos  el  idioma  leonino. 

Sultán  tiene  voz  de  bajo  ]irofundo,  con  notas 
centrales  magníficas.  Viene-  a  ser,  pues,  el  Perelló 
de  Seguróla  de  su  raza. 

La  magia  de  la  potente  voz  <lel  Icón  bajo,  con- 
siste en  que,  por  virtud  asociativa  de  ideas,  des- 


iultán  cantando  una  ana  a  las  selvas  africanas 

0,  lo.lo  el  magnífico  ambiente  Ico 


jiiorta,  al 
niño. 

Erii  sus  cn(l('Ti(-:;is,  SuH 
sierto,  a  la  s-ha,  al  oasi. 

Cuando  Miss  Kóiining  recorre  el  te?lado  con 
sus  enennta;]or(>s  dedos- — pues  la  domadora  es 
una  mujer  bastante  bella  y  muy  bien  formada — 


n  nos  conduce  al  de- 
palmífero  y  umbroso. 


LOS  GRANDES  MEDICAMENTOS 

DEIL  Dr. 

SAIZ  oe:  CARLOS 


STOMALIX"- 


PARA 


PURGATIVA"- 


ESTÓMAGO  É 
INTESTINOS 

ANEMIA  Y 
NEURASTENIA 

ESTREÑIMIENTO 

PURGANTE  FELIZ 


Nunca  la  ciencia  y  la  bondad  se  combinaron  tan  acertadamente 
como  en  el  Dr.  Sáiz  de  Carlos,  medico  y  farmacéutico  de  gran 
ranombre,  por  eso  sus  específicos  son  de  verdadera  fama  mundial. 

VENTA    RARIVIACIAS  —  Coimcesioim  ario: 

CARLOS  S.  PRATS,  Rivadavia  1 255 -Bs.  Aires 

rezmite:  ROLLEI-rO 


Un  león  cantante 


Miss  Konning  con  sus  discípulos:  ocho  leones  y  dos  tigres 


Nada  más  lírico,  más  épico  ni  más  guerrero. 
j|Es,  el  canto  de  Sultán,  un  anhelo  hacia  la 
libertad,  que  tal  vez  no  ha  conocidol  ¿Es  una 


tán  mira  con  sus  grandes  ojos  lacrimosos,  llenos 
de  fuego,  a  su  hermosa  ,ama,  y  durante  la  audi- 
ción, se  halla  en  um  estado  anormal. 


Para  Tener  Un 
Hermoso  Cutís 


es  absolutamente  esencial  dedicarle  el  más 
asiduo  cuidado.    Es  necesario  mantener  los 
poros  completamente  limpios  y  libres  de  sudor 
y  otras  materias  venenosas. 
No  deben  usarse  nunca  preparaciones  que  obstruyan 
ó  esmalten    el  cutis  de  modo  que  no    puedan  salir 
estas  materias  venenosas.    No  deben  usarse  nunca 
preparaciones  que  no  se  saben  si  son  puras  y  suaves. 

El  Jabón  Boratado  de 


MENNEN 


es  ideal  para  el  cutis  por  que  no  tan  solamente  limpia 
perfectamente  sino  que  sus  propiedades  liigiénicas  van 
más  allá  de  la  superficie  y  purifican  y  reconstituyen 
cada  uno  de  los  poros. 

El  continuo  uso  de  este  jabón  dá  por  resultado 
una  tez  más  limpia,  más  saludable,  más  bella. 

Gerhard  Mcnncn  Chemical  Co.,  Newark,  N.  J.,  E.  U.  do  A. 
Agentes  :    DONNELL  &  PALMER.  Moreno  562-566 

Fabricantes  de  los  celebrados  Polvos  de  Talco 
Doratado  de  Mcrtnen  para  el  Tocador. 


Los  tres  hermanos 


Cuento  alemán 


Un  hmiibre  tonía  tres  hijos  varones  y  no  poseía 
más  bienes  de  fortuna  que  la  casa  en  que  viv'n. 

Todos  sus  hi.l'os  querían  heredarla,  y  no  sabía 
cómo  arreglarse  para  no  perjudicar  a  ninguno. 
Lo  meior  hubiera  sido  venderla  y  repartir  el  di- 
nero entre  los  tres,  pero  no  podía  decidirse  a 
ello,  parque  era  la  casa  de  sus  antepasados.  Al 
fin  toflió  su  i)artido,  y  reuniendo  a  los  hijos,  les 
habló  así: 

 Marchaos  a  correr  mundo,  aprended  cada  uno 

un  oficio,  y  cuando  vol- 
váis heredará  la  casa 
de  nuestros  mayores  el 
que  de  vosotros  tenga 
más  habilidad. 

La  proposición  les 
ajiradó:  el  mayor  resol- 
vió ser  herrador,  el  se- 
g^undo  barbero  y  el  ter- 
cero maestro  de  esgri- 
ma. Se  separaron,  des- 
pués de  convenir  en 
volver  a  ca&a  de  su  pa- 
dre «n  un  día  señalado. 
Cada  uno  se  puso  en 
casa  de  un  buen  maes- 
tro, que  le  enseñó  bien  el  oficio.  El  herrador  he- 
rraba los  caballos  del  rey,  y  creía  que  la  casa 
sería  para  él.  El  barbero  afeitaba  a  grandes 
señores,  y  pensaba  también  que  la  casa  vendría 
a  ser  suya.  En  cuanto  al  aprendiz  de  maestro 
de  esgrima,  recibió  más  de  un  floretazo,  pero 
aprotaT>a  los  dientes  cuanto  esto  le  sucedía  y 
no  se  desanimaba,  pues  pensaba  que  si  teñí  i 
miedo  no  sería  para  él  la  casa  de  sus  mayoro'^^. 
Y  al  pensar  esto,  acometía  con  verdadera  furia 
a  su  adversario,  j>oniendo  singular  atención  en 
las  exi>licaciones  de  su  maestro,  mirándole  fija- 
mente a  los  ojos,  atento  siempre  a  la  más  leve 
vacilación  de  la  hoja  de  acero  del  antagonista, 
al  más  imperceptible  de  sus  movimientos. 

Cuando  llegó  el  tiempo  fijado,  volvieron  le; 
ít'^h  a  la  casa  de  su  padre.  Tero  no.  sabían  con  o 
buscar  la  ocasión  paru  manifestar  al  autor  do  sus 
días  el  talento  que  habían  logrado  atesorar.  Ha- 
blando estaban  cierto  día  no  muy  lejos  de  si 
padre,  cuando  acortó  a  pasar  una  l:cbre  comen- 
do  por  la  llanura. 

—  ;Dialdn!,— dijo  el  barbero;— he  aquí  uro  q  'o 
viene  como  marea  en  cuaresma. 

Cogiendo  su  bacía  y  su  jabón,  prcjaró  'a  rs 
puma  hasta  que  el  animal  estuvo  cí-rca,  y  Te- 
rrier lo  tras  él  le  jabonó  a  la  earrera  y  le  af  •  1 '> 
el  >)igote,  sin  detenerse  ni  cortarle  un  polo  de 
nin'nira  r>tra  parte  de  su  cuerpo. 

Si  rápida  fué  la  carrera  de  la  liebre,  más  r-  - 
vertiginosa  fué  la  operación  realizada  por  el  l)ir- 
hero.  quien  una  vez  listo  el  palopador  parroquia- 
no, regresó  al  fitio  donde  'jus  hermanos  le  es^'^- 
rrbanrApesar  de  la  velocísima  carrera,  no  se  de- 


lataban en  él  las  menores  muestras  de  cansancio. 

—  ¡JOso  es  admirable ! — dijo  el  padre; — si  tus 
hermanos  no  pueden  igualar  tu  habilidad,  eeiá 
para  tí  la  casa. 

Un  instante  después,  pasó  una  silla  de  posta 
a  escape. 

— Padre  mío, — dijo  el  herrador, — ahora  vais  a 
ver  lo  que  yo  sé  hacer. 

Y  corriendo  tras  M  coche,  quitó  a  uno  de  los 
caballos  las  cuatro  herraduras  al  galope  y  le 
pu'^o  otras  cuatro. 

La  operación  fué  tan  maravillosamente  rápida 
que  los  caballos  no  aminoraron  un  solo  instante 
su  velocísima  carrera,  ni  entorpecieron  en  lo  más 
mínimo  la  delicada  tarea  del  veterinario. 

—  ¡Bien,  muchacho! — dijo  el  padre,  —  vales 
tanto  como  tu  hermano;  no  sé  cómo  decidir  nues- 
tro pleito  entre  los  dos. 

Pero  el  teroero  repuso: 

—Padre  mío,  ahora  me  toca  a  mí. 

Y  como  empezaba  a  llover,  sacó  su  espada  v 
la  agitó  en  todos  sentidos  encima  de  su  cabeza, 
de  modo  que  no  le  tocó  ni  una  gota  de  agua. 

Aumentó  la  lluvia  y 
cayó  al  fin  como  si  la 
echaran  a  cántaros; 
IfdTÓ  toda  el  agua  con 
su  espada,  y  permane- 
ció hasta  el  fin,  moján- 
dose tan  poco  como  si 
hubiera  estado  a  cu- 
bierto dentro  de  una 
casa.  Viendo  esto  el 
padre,  no  pudo  ocultar 
su  asombro. 

— Tú  has  ganado,  hi- 
jo mío, — le  dijo, — la 
casa  es  tuya. 
Los  otros  dos,  llenos 
de  la  misma  admiración,  aprobaron  la  decisión 
de  su  padre.  Como  se  amaban  todos  mucho,  per- 
manecieron los  tres  juntos  en  la  casa,  ejerciendo 
su  oficio  y  ganando'  mucho  dinero.  Vivieron  di- 
ciiosos  hasta  una  edad  muy  avanzada  y  habiendo 
muerto  uno  de  ellos,  los  otros  hubieron  de  expe- 
rimentar tan  profundo  desconsuelo  que  cayeron 
enfermos  y  murieron  también  con  pocos  días  de 
intervalo. 

Y  a  causa  do  su  habilidad  común  y  de  su  reci- 
])roco  afecto,  se  les  enterró  a  los  tres  en  la  mis- 
ma tumba. 


Las  mujeres  piratas 


A  la  entrada  (]o  la  baliía  di'  Kinfístoii,  o'n  J:i- 
riaica,  li  ly  un  islote,  famoso  ])ür  estar  su  liisto- 
ria  rela('it)nada  con  la  de  dos  mujeres  cuya  vida 
jiodría  servir  d(^  argumento  a  una,  novela  o  a  una 
zarzuela  de  gran  es[)ectáculo,  según  nuestros  lec- 
tores mismos  podrán  Juzgar  cuando  la  conozcan. 

Hace  dos  siglos,  año  más  o  menos,  ensangren- 
taba el  mar  de  las  Antillas  con  sus  fechorías  un 
temible  corsario,  el  ca})itán  líackham,  a  quien 
los  barcos  de  guerra  ingleses  perseguían  sin  des- 
canso. Por  último,  un  navio  de  la  marina  britá- 
nica, al  mando  del  almirante  Court,  le  dio  alcan- 
ce en  Port  Royal  el  día  16  de  noviembre  de  172U, 
e  inmediatamente  la  tripulación  pirata  fué  con- 
denada a  la  horca  y  cond  icida  al  islote  de  que 
se  ha  hecho  mención,  donde  había  de  ejecutarse 
la  pena. 

Antes  de  sentenciar  a  aquellos  malvados,  el 
juez,  según  es  costumbre  en  tale®  casos,  preguntó 
a  cada  uno  de  ellos  si  tenía  algo  que  alegar  en 
su  defensa.  Todos  hicieron  un  signo  negativo, 
mostrando  con  el  gesto  que  despreciaban  seme- 
jante fórmula;  mejor  dicho,  todos  no;  que  hubo 
uno,  joven  esbelto  y  de  bello  semblante,  que  ade- 
lantándose un  paso,  exclamó: 

— ¡Señor,  soy  mujer! 

El  juez  creyó  haber  oído  mal;  era  algo  aficio- 
nado al  ron,  y  ya  pensaba  si  la  noche  antes  le 
habría  trastornado  la  cabeza  su  bebida  favorita, 
cuando  vino  a  sacarle  de  su  meditación  la  risa 
histérica  de  otro  pirata,  no  menos  gentil,  que 
murmuró : 

— Yo  también  lo  soy,  señor;  me  llamo  Ana 
Bonney,  y  ésta  es  María  Eead. 

Por  de  contado  se  suspendió  la  ejecución  de 
estas  dos  misteriosas  personas,  y  después  de  ha- 
ber ahorcado  a  los  demás  piratas,  el  juez  se  de- 
dicó a  indagar  lo  que  hubiera  de  verdad  en  lo 
que  aquellas  mujeres  disfrazadas  aseguraban 
acerca  de  su  personalidad. 

En  efecto,  Ana  Bonney  era  hija  de  un  procu- 
rador irlandés  que  se  fugó  de  Cork  con  una  cria- 
da y  se  estableció  como  colono  en  Carolina,  don- 
de hizo  fortuna.  Solicitada  por  los  jóvenes  más 
ricos  del  país,  Ana  los  despreció  a  todos,  y,  de- 
mostrando ya  su  afición  a  las  aventuras,  se  dejó 
raptar  por  el  patrón  de  un  barco,  hombre  enamo- 
rado, pero  sin  más  bienes  que  los  que  la  casua- 
lidad pudiera  proporcionarle.  La  parejita  tuvo 
que  huir  a  las  Bahamas,  donde  él  se  dedicó  a  la 
piratería,  mientras  ella  estableció  una  taberna. 

Esta  vida  no  podía  agradar  a  Ana,  y  mucho 
menos  la  soledad  en  que  su  marido  la  dejaba  du- 
rante largas  temporadas. 

Por  entonces,  Eackham,  el  capitán  pirata,  pasó 
unos  días  en  New  Providence,  y  habiendo  visto 
a  Ana  se  sintió  hasta  tal  punto  esclavizado  por 
sus  encantos,  que,  aprovechando  una  ausencia 
del  marido,  la  persuadió  a  huir  en  su  barco  con 
él.  La  joven  adoptó  el  trajo  masculino  y  se  em- 
barcó como  un  hombre  más;  Eockham  era  el 
único  que  conocía  su  sexo. 

Llegamos  ahora  a  lo  mas  novelesco.  El  carpin- 
tero del  barco  corsario  era  un  gallardo  joven, 
que  podía  rivalizar  en  hermosura  con  el  famoso 
Ganimcdes.  Siempre  apasionada,  y  hastiada  ya 
del  rudo  Eackham,  Ana  Bonney  se  enamoró  per- 
didamente de  aquel  marinero,  creciendo  su  amor 
cuando  le  vió  dar  repetidas  muestras  de  valor  en 
algunos  combates.  Como  en  un  barco  puesto  fue- 
ra do  la  ley  no  es  cosa  de  andar  con  remilgos  y 
conveniencias  sociales,  una  noche  buscó  Ana  al 
carpintero,  se  arrojó  a  sus  plantas  y  en  medio 
de  un  mar  de  lágrimas  le  confesó  a  la  vez  su  sexo 


y  su  amor.  Con  p:ran  asombro  suyo,  el  supuesto 
joven  echóse  a  reir,  y  contestó: 

— *'¡Si  yo  también  soy  mujer!" 

Las  dos  mujeres  se  abrazaron  tiernamente,  y 
desde  entonces  fueron  excelentes  amigas,  no  pa- 
sando ni  una  hora  sin  que  se  las  viera  juntas. 

Eackham,  ignorando  quién  fuese  su  carpintero, 
llegó  a  estar  de  tal  manera  celoso,  que  poco  faltó 
))ara  que  en  un  momento  de  ira  no  las  arrojase  a 
las  dos  al  mar.  Ana  supo  evitarlo,  declarando  al 
capitán  que  el  carpintero  era  una  mujer  y  que 
su  verdadero  nombre  era  María  Eead. 

La  historia  de  María  es  aún  más  romántica  y 
extraordinaria  que  la  de  Ana.  Desde  niña  se  la 
había  hecho  pasar  por  chico,  a  fin  de  que  pudiera 
obtener  una  pensión  de  su  abuela,  que  no  podía 
ver  a  las  muchachas.  La  vieja  murió,  y  María, 
acostumbrada  al  traje  y  a  los  modales  masculi- 
nos, fué  primero  paje  de  una  dama  francesa,  más 
tarde  grumete  y  por  último  soldado,  alistándose 
en  un  regimiento  de  infanteria  inglesa  y  hacien- 
do en  él  la  guerra  contra  los  holandeses. 

Uno  de  los  camaradas  de  la  joven  cautivó  el 
corazón  de  ésta,  y  como  el  amor  no  puede  estar 
oculto  mucho  tiempo,  cierto  día  el  soldado  la  en- 
contró sollozando  en  su  tienda  y  comprendió  toda 
la  Verdad.  Aunque  la  muchacha  hizo  lo  posible 
por  disimular,  el  soldado  insistió  tanto  en  que  le 
hablaran  con  franqueza,  fué  tan  persuasivo  en 
sus  súplicas,  que  María  Eeal,  no  pudo  continuar 
engañando  al  que  con  toda  su  alma  adoraba  y  le 
contó  detalladamente  las  causas  a  que  obedecía 
su  cambio  aparente  de  sexo. 

Conmovióse  el  joven  ante  tan  apasionadas  ma- 
nifestaciones e  hizo  a  María  juramento  de  la  más 
aceüdrada  fidelidad. 

Pronto  se  hizo  pública  la  singular  historia,  y 
los  novios  contrajeron  matrimonio  en  presencia 
de  todo  el  regimiento.  Se  les  eximió  del  servicio 
militar  y  se  les  proporcion,aron  medios  para  que 
estableciesen  una'  posada. 

la  verdad.  Pronto  se  hizo  pública  la  singular  his- 
toria, y  los  novios  contrajeron  matrimonio  en 
presencia  de  todo  el  regimiento.  Se  les  eximió  del 
servicio  militar  y  se  les  proporcionaron  medios 
para  que  estableciesen  una  posada. 

Cuando  mejor  iba  el  negocio,  el  marido  murió. 
María  volvió  a  tomar  el  traje  masculino,  y  de 
nuevo  se  alistó  en  el  ejército,  donde  permaneció 
hasta  la  paz  de  Utrecht.  Habiendo  entonces  reci- 
bido la  absoluta,  pasó  a  formar  parte  de  la  tri- 
pulación de  un  barco  de  guerra  de  los  que  ha- 
cían el  servicio  en  las  Indias  Occidentales;  pero 
la  nave  fué  apresada  en  el  mar  de  las  Antillas 
por  Eackham,  y  la  joven,  antes  que  ser  arrojada 
al  mar,  prefirió  hacerse  pirata. 

TamlDién  María  se  enamoró  en  el  barco  de  un 
carpintero;  pero  éste  era  un  carpintero  de  veras, 
y  por  cierto  que  la  muchacha  tuvo  por  causa  suya 
un  deisafío  con  otro  pirata,  al  que  dejó  atravesado 
con  su  espada. 

El  rey  de  Inglaterra,  cuándo  conoció  la  histo- 
ria dp  las  dos  mujeres,  las  indultó.  Para  María, 
el  perdón  llegó  tarde,  pues  había  muerto  en  la 
prisión;  en  cuanto  a  Ana,  terminó  sus  días  reuni- 
da coa  algunos  parientes  que  aún  tenía  en  Ca- 
rolina. 

Eesde  aquellos  acontecimientos,  el  islote  de  co- 
ral de  la  bahía  de  Kingston  lleva  el  nombre  de 
''cayo  de  Eackham".  El  esqueleto  del  jefe  pirata 
estuvo  colgando  de  la  horca  durante  dos  años;;  el 
ciclón  de  1722  le  arrebató  de  allí,  destrozándolo 
contra  la  costa. 


Un  episodio  de  la  Patti 


Uno  de  los  pocos  tenores  franceses  que  ha 
hecho  toda  su  carrera  en  la  música  italiana,  fué 
J'>nesto  Nicolás,  conocido  por  el  público  con  el 
nombre  de  Ernesto  Nicolini. 

Dotado  de  una  voz  extensa  y  sólida,  cuyo  tim- 
bre no  carecía  do  fuerza  ni  encanto,  tuvo  que 
luchar  toda  su  vida  contra  la  ausencia  absoluta 
d-^  sentimiento  artístico.  Su  cerebro  estaba  com- 
pletamente cerrado  a  todo  lo  que  se  refiere  al 
arte  musical  y  jamás  comprendió  nada  de  la 
música  moderna,  que  exige  de  los  artistas  algo 
más  que  trinos  y  explosiones  de  voz.  Poseedor 
de  un  hermoso  instrumento  vocal,  abusaba  do  él, 
sin  reflexionar  ni  procurar  comprenderlo,  como 
el  destajista  que  realiza  maquinalmentc  su  labor 
diaria. 

A  pesar  de  las  hermosas  notas  con  que  ador- 
naba "Aitla",  ''Lucía"  y  '*La  Traviata",  ja- 
más habría  llegado  a  la  notoriedad,  si  no  hu- 
biera encontrado  ^en  su  camino  a  la  marquesa 
de  Gaux,  que  bajo  el  nombre  personal  de  Ade- 
lina Patti,  entusiasmó  durante  cuarenta  años  a 
todos  los  "dilettanti"  de  ambos  mundos.  Con- 
vertido en  marido  d^e  la  gran  cantatriz,  era  na- 
tural que  se  impusiera  allí  donde  ella  se  impo- 
nía: es  decir,  en  todos  los  espectáculos  dados 
por  la  diva  incomparable. 

Aplaudiéndole,  se  aplaudía  tanto  al  marido  de 
la  estrella,  como  al  tenor.  Relativamente  joven 
aún,  se  retiró  del  teatro  para  dedicarse  exclu- 
sivamente a  administrar  los  bienes  de  la  cas- 
tellana de  Craigy-Xosseastle,  acompañándola  en 
todas  sus  ''tournées".  El  se  cuidaba  de  hacer 
el  repertorio,  de  elaborar  los  contrates,  y  de  co- 
brar los  honorarios  de  su  ^esposa.  Su  odio  o  su 


falta  de  comprensión  do  tdda  innovación  imisi- 
cal,  ha  sido  la.  causa  única  do  (jue  Adelina  Patti 
no  haya  cantado  nunca  1  is  obras  de  Wagnor  y 
de  que  no  hiciera  ninguna  creación  en  su  ca- 
rrera única  en  el  mundo. 

Si  hubiera.  quer¡.ilo  hubiera  sido  la  más  eiu-an- 
tadora  Eva  (''Los  maestros  cantores")  o  la  más 
admirable  Senta  ("Buque  fantasma").  Pero  el 
guardián  de  la  caja  so  oponía  siempre  a  olio. 
"El  barbero  do  Sevilla",  "La  Traviata",  "  Lu- 
cía di  Jjammermoor ",  eran  de  seguro  rendimien- 
to. Bastaba  con  anunciarlas,  para  llenar  el  tea- 
tro a  no  importa  qué  precios. 

El  tenor  se  había  convertido  en  hombre  de 
negocios  práctico,  que  pedía  a  un  mínimum  de 
esfuerzos,  un  máximum  de  rendimientos.  Sus 
ganas  de  atesorar,  sólo  eran  contrarrestadas  ]ior 
su  pasión  por  el  billar.  Todos  los  ratos  que  podía 
distraer  a  la  administración  d.e  la  fortuna  do  su 
esposa  (unos  doce  millones),  eran  consagrados 
a  las  carambolas. 

En  nuestra  "tournée"  por  Europa,  no  can- 
taba aSIicolini.  Para  ello  contraté  como  tenores 
a  Masini,  Gayarre  y  Stagno.  El  se  contentó  con 
ser  nuestro  profesor  de  billar.  Gracias  a  sus  lec- 
ciones, Adelina  Patti  y  yo  fuimos  bastante  fuer- 
tes para  luchar  con  él  por  la.  victoria.  Consa- 
grábamos al  noble  juego,  todas  las  veladas  en 
que  la  gran  diva  no  cantaba. 

Cierta  vez,  no  obstante,  no  tuvo  más  remedio 
que  hacerse  oir  en  público. 

Era  en  Barcelona. 

Stagno  debía  cantar  Alfred'^,  en  "La  Travia- 
ta". Temiendo  el  rccuierdo  dejado  on  esta  parte 
por  Massini,  buscó  un  pretexto  para  esquivarse, 


¿Va  Vd.  á  Europa? 
Motel  Adlon 
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Un  episodio  de  la  Patti 


y  roluiRÓ  .ipnroocr  en  escena  la  noche  de  la  r^^' 
presentación,  l'^ra  preciso  anunciarlo  al  público 
en  sef^nida.  líabía  yo  perdido-  la  cabeza  no  sa- 
bía a  qué  santo  euconii'Midarnie,  cuando  me  topé 
con  Nieolini  en  la  escalera  del  hotel,  y  se  me 
ocurrió  decirle: 

—¿Qué  le  parece  si  volviera  a  representar  us- 
ted el  papel  do  Alfredo,  que  ha  sido  uno  de  sus 
más  hermosos  triunfos'? 

—Ya  lo  he  olvidado.  Hace  ocho  años  que  no 
doy  lina  nota. 

— Ahí  va  eso  para  que  refresque  usted  la  me- 
moria. 

y  le  puse  tres  billetes  de  mil  francos  en  la 
mano. 

— Sea;  pero  sólo  para  prestarle  a  usted  un 
servicio. 

Inmediatamento  aparecieron  pegadas  en  todos 
los  earteles  las  siguientes  líneas: 

Negándose  el  señor  Stagno  a  cantar  esta  no- 
che ''La  Traviata"  representará  el  papel  dé 
Alfredo,  Ernesto  Nicolini.  Las  personas  que  no 
estén  satisfechas  con  el  cambio,  pueden  recoger 
en  taquilla  el  importe  de  sus  billetes". 

Devolvimos  tres  mil  francos,  que  volvieron  a 
la  caja  otra  vez,  pues  un  grupo  de  rev,endedores 
tomó  el  papel  que  los  descontentos  nos  dejaron. 

A  las  ocho  de  la  noche,  la  sala  estaba  llena 
hasta  rebosar.  Todo  eran  fraques,  brillantes  y 
suntuosos  vestidos  de  señora. 

En  cuanto  la  Patti  entró  en  escena  se  oyeron 
gritos  de  animales  de  toda  especie:  rebuznos,  la- 
dridos, maullidos.  Aparece  Nicolini,  y  nueva  ra- 
cha de  voces  fraeciomales. 

— ¡El  dinero!   ¡Que  nos  devuelvan  el  dinero! 


primera  vez 
¡Es  deiriasia- 


Por  tres  veces  los  esposos  Intentaron  cant?/i, 
pero  las  tr(>s  lo  impidió  el  público,  con  sus  gri- 
tos y  sill.id<.s. 

La  ralti,  d(í  cara  al  público  hizo  la  señal  do 
la  cruz,  y  so  retiró. 

El  telón  fué  bajado  y  renació  la  calma  i)0r 
un  instante. 

La  estrella  se  precipitó  en  los  bastidores  y 
balbuceó  llorando  do  rabia: 

—  ¡Qué  vergüenza!  Siseada  por 
en  mi  carrera  y  en  mi  propio  país, 
do!  ¡Rescindo  el  contrato! 

Sin  perder  un  momento  hago  levantar  de  nue 
vo  el  telón. 

— Señoras  y  s-eñores — dije  después  de  tres  re- 
verencias,— la  señora  Patti,  jamás  ha  sido  ob- 
jeto de  pruebas  de  desaprobación  semejantes. 
Hay,  pues,  fraguado  un  complot.  Si  se  debe  al 
cambio  de  interpretación,  damos  al  público  un 
cuarto  de  hora  de  tiempo  para  que  recoja  en 
taquilla  el  dinero  en  caso  de  no  gustarle  oir  a 
Nicolini.  Pasados  los  quince  minutos  continua- 
rá la  representación  hasta  acabarla;  pero  no  se 
devolverá  el  dinero. 

La  continuación  del  acto  fué  fecunda  en  sor- 
presas. La  Patti,  aplaudida  como  artista,  es  sil- 
bada como  esposa  de  Nicolini.  En  cuanto  a  nues- 
tro Alfredo  de  ocasión,  suerte  fué  de  las  más 
diversas.  Detestable  en  el  primer  acto,  recogió 
en  el  segundo  y  en  el  tereerd,  infinitamente 
más  aplausos  que  su  esposa.  Pero  en  mitad  del 
aria  del  cuarto  acto  soltó  un  gallo  tan  descomu- 
nal, que  hubiese  alborotado  a  todo  un  gallinero. 

JOS.— J.  SCHURMANN. 


de  CHATEL  GUYON 

PrioT-^iripnte  perfumadas  con  víinilla,  constituyen 
un  verdadro  boni  = 
bon  que  puede  to- 
marse en  cualquier 
momento  sin  modi- 
ficación alguna  ef 
la  alimentación. 


Solución  Uenm  ire 
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Creosotada  y  Arscniada 


El  específico  p3r  excelencia 
de  las  afeccianes  de  las  vías 


\  respiratorias 


Cura  asegurada  y  alivio  inmediato 
de:  Tos,  resfríos,  catarros,  bron- 
quitis, etc. 

Preventivo  de  la  tuberculosis 
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Para  Ropa  Interior  de  la  más  fina  calidad  de  seda 
-   y  merino,  merino  puro,  y  seda  pura,  pídanse  - 

fabricada  en  Inglaterra 
y  tan  reputada  por  su 
supremo  confort  y  por 

RORA.  INTERIOR 

Fabricada  en  todas  grosuras  y  tamaños  para  señoras,  señores  y  niños. 

En  venta  en  toda  la  Sud-America. 
Al  por   mayor-I.  &  R.  MORLEY :   GEO.  BRETTLE  &  CO.,  LONDRES,  INGLATERRA. 


La  adivinación  del  porvenir 


La  celda  profética  del  cerebro 


T.íííptcrHnck,  el  famoso  dranintiirgo,  novolistn, 
Glósof»)  y  apicultor,  ha  os<*iito  estos  días  un  ar- 
tículo lanzando  la  asombrosa  teoría  de  que  tene- 
mos en  el  cerebro  una  celda  oculta,  que  si  se 
desrubriora  nos  permitiría  leer  en  lo  porvenir 
con  la  misma  claridad  que  loemos  en  lo  pasado. 
He  aquí,  en  extracto,  lo  que  dice  Maeterlinck: 
"Es  inconcebible,  bajo  cierto  punto  de  vista, 
el  por  qué  no  podemos  ver  en  lo  futuro. 

Una  cosa  insicrnificante,  como  el  abrir  una  nue- 
va celda  del  cerel>ro,  un  cambio  infinitesimal  en 
las  circunvoluciones  de  la  masa  encefálica,  un 
nervio  nuevo  o  líi  extirpación  de  alguno  de  los 
existentes,  podrían  quizás  conferiruos  esta  fa- 
cultad, permi- 
iéndonos  con- 
templar el  futu- 
ri>  con  la  misma 
certeza  que  lioy 
día  vemos  el  pa- 
sado. 

En  realida<I, 
no  hay  razón  que 


los  posos  de  una  taza  de  cafó  y  en  la  clara  de  un 
huevo  ilisuelta  en  agua.  Fax  ninguno  de  ellos  en- 
contré asomo  de  ciencia  ni  de  verdad:  todo  eva 
engaño  manifiesto.  Después  acudí  a  la  sonámbula 
más  famosa  de  París,  una  mujer  de  cuarenta 
años,  que  pretende  encarnar  en  ella,  bajo  la  in- 
fluencia hii)nótica,  el  espíritu  de  una  niña  a  la 
cual  llama  .lulia. 

Me  senté  frente  a  ella,  separándonos  una  me- 
sa; la  sonámbula  me  dijo  que  hablase  a  Julia, 
explicándome  que  era  una  niña  de  siete  a  ocho 
años.  Su  semblante  cambió:  sus  ojos,  sus  manos 
y  todo  su  cuerpo  se  pusieron  convulsos. 

Todo  ello  ocurría  en  plena  luz.  Durante  el  pe- 
ríodo de  la  reencarnación,  que  duró  algunos  se- 
gundos, no  era  espectáculo  grato  el  que  presen- 
taba aquella  mujer;  pero  cuando  pasó  la  crisis, 
su  rostro  tenía  el  aspecto  candoroso  e  inocente 
de  la  primera  niñez. 

Con  una  voz  de  niña  que  asombraba  al  salir  de 
aquel  cuerpo  de  mujer  gorda,  me  preguntó  qué 
asunto  me  llevaba  a  verla.  Expliqué  mi  asunto,  y 
Julia  pareció  penetrar  en  mis  pensamientos  y 


80  oponga  a  que  sepamos  lo  que  va  a  suceder, 
I)<>r(jue  cuanto  ocurre  tiene  por  necesidad  que 
existir  antes  de  quo  lo  notemos.  Tiene  que  existir 
en  una  forma  o  en  otra. 

Siempre  ha  habido  profetas,  adivinos  y  magos 
que  j)retendían  leer  en  lo  jíorvenir,  y  fueran  o  no 
impostores,  muchos  de  ellos  han  dejado  eterna 
memoria.  Kl  instinto  es  más  fuerte  que  la  razón, 
y  el  instinto  es  el  que  nos  hace  inquirir  el  cono- 
<-im¡fnto  <le  lo  futuro,  lo  cual  parece  indicar  que 
existe  una  base  natural  para  ese  conocimiento. 

Hoy  día,  la  adivinación  ha  caído  en  manos  de 
gente  vulgar  y  pocf)  estimada,  y  no  recurren  a 
*'II:i  más  (pie  1í)s  ignorantes  y  los  crédulos.  Pero 
«orno  indudablemente  hay  algo  en  el  fondo  de 
este  problema,  hace  tienijK)  me  decidí  a  profun- 
dizar su  estudio,  |K'rsuadido  de  que  en  incdio  de 
mucho  error  debía  haber  algo  de  verdad. 

Comencé  mis  investigaciones  en  París  y  en  ino- 
montofl  en  que  tenía  jx-ndiente  ün  asunto  del 
cual  (leí»endía  mi  fortuna,  y  en  el  que  tenía  jior 
contrario  a  un  hombro  de  muchos  recursos  y  de 
gran  fortuna,  mientras  que  a  mí  me  rodeaba  un 
gran  laberinto  de  intrigas,  Princ¡í)ié  recorriendo 
las  «-afas  de  los  astrólogos  y  de  las  sibilas  (jue 
pretenden  leer  lo  futuro  en  una  baraja  sucia,  cu 


1  c  c  ríos, 
no  sin 
cierta 
dificultad, 
])áginas  de 
cubierto  por 
peí  de  seda.  Mo  des- 
cribió perfectamente  la  escena  do  la  acción,  así 
como  a  los  principales  personajes,  caracterizando 
a  cada  uno  do  una  manera  notable,  y  esto  sin 
que  yo  la  ayudara  ni  con  un  gesto  ni  con  una 
l)alabra. 

— Veo — la  dije — que  estás  tan  bien  enterada 
como  yo  mismo  de  mi  asunto.  Ahora  díme  cómo 
se  resolverá. 

Resistióse  Julia,  insistí  yo  en  saber  si  saldría 
triunfante,  y  por  último  me  dijo: 

— No  tema  usted  el  resultado  final. 

Insistí  nuevamente  en  obtener  contestación 
más  detallada,  y  entonces  me  dijo: 

— Su  principal  contrincante  no  le  hará  mucho 
tiempo  la  guerra:  se  halla  muy  enfermo  y  sus 
días  están  contados. 

— Te  equivocas,  Julia  —  la  contesté.  —  Le  vi 
ayer  y  parecía  la  estampa  de  la  salud. 

Julia  insistió  en  asegurarme  que  aquel  hombre 


La  adivinación  del  porvenir 


lio  viviría  muclio,  a  posar  do  lo  «pío  yo  había 
visto.  No  pudo  arrancarlo  una  palal)ra  más. 

Envié  a  dos  amioos  a  que  consultaran  a  Julia 
acerca  de  sus  asuntos.  A  uno  de  ellos  le  anum-ió 
que  moriría  un  pariente  cercano  que  se  hallaba 
enfermo,  y  del  cual  heredaría.  Y  en  efecto,  (d 
pariente  murió.  El  otr;)  amigo  tenía  que  jiregun- 
tarla  el  paradero  tle  un  documento  importantísi- 
mo para  un  ])leito,  documento  (pío  había  jx'rdido 
y  que  suponía  le  había  rol)ado  algáu  dependiente 
"infiel.  Julia  lo  indicó  el  sitio  donde  estaba  el  })a- 
pel,  y  donde  mi  amigo  en  ])ersona  lo  había  escon- 
dido y  se  había  olvidado  después  de  que  lo  halda 
hecho.  En  cuanto  a  mi  asunto,  Julia  acertó  en 
que  lo  gané;  mi  contrincante  no  murió  sin  em- 
bargo, si  bien  contrajo  una  enfermedad  grave 
e  incurable. 

A  primeia  vista  parecía  que  Julia,  gracias  a 
algún  don  extraordinario,  conocía  mis  asuntos 
mejor  que  yo.  Pensar  así  sería  un  error.  Su  pro- 
fecía fué  en  realidad,  un  eco  de  mis  esperanzas 
y  de  mis  aspiraciones,  que  ella  leía  en  mi  cerebro, 
mi  enemigo  hubiera  muerto,  no  habría  sido 


Julia  (piien  pi'ofeti/.ó  su  fin:  Julia  no  fué  máa 
<pu>  (d  medio  (jue  leyó  mi  deseo  instintivo  de 
acpudla  muerte. 

Lo  mismo  hizo  cuando  profetizó  la  muerte  del 
])ariente  de  mi  amigo.  En  cuanto  al  descubrimien- 
to del  documento  perdido,  ¿fué  segunda  vista  o 
fué  memoria?  Mi  amigo  rechaza  !a  idea  de  que 
fuese  un  acto  de  memoria.  Pero  es  posible  que 
alguna  de  las  celdas  del  cerebro  lomase  nota  do 
cuando  mi  amigo  ocultó  el  documento  en  cierto 
lugar,  mientras  que  su  memoria,  distraída  cou 
otras  cosas,  olvidó  tomar  la  nota. 

La  sonámbula  descubrió  en  el  cerebro  de  mi 
amigo  la  nota  tomada  i)()r  la  ])rimera  celda,  'y 
])udo,  gracias  a  ella,  hacer  la  revelación:  es  de- 
cir, que  leyó  en  el  cerebro  del  interesado  lo  que 
esto  no  lograba  leer". 

La  deducción  que  Maeterlinck  parece  sacar  de 
todo  esto,  es  que,  como  dice  al  principio,  hay  en 
el  cerebro  celdas  que,  descubiertas  y  estudiadas, 
permitirían  ver  lo  futuro  con  más  seguridad  que 
lo  han  hecho  y  lo  hacen  algunos  adivinos. 


Pensamientos 


Las  guerras  durarán  mientras  los  hombres  sean 
bastante-  necios  para  admirar  y  aplaudir  a  los 
que  les  matan. 

Leer  y  escribir  es  el  mayor  de  los  placeres:  el 
ignorante  es  verdaderamente  pobre. 

Nada  hay  que  resista  a  la  educación:  a  fuerza 
de  educación  se  hace  bailar  a  los  osos. 


I>a  destreza  es  la  causa  próxima  de  la  bribo- 
nería. 

Los  que  creen  que  el  dinero  lo  hace  todo,  sue- 
len estar  sujetos  a  hacer  cualquier  cosa  por  di- 
nero. 

Sólo  de  los  grandes  hombres  es  propio  tener 
grandes  defectos. 


ROYAL 

BAKING  POWDER 


(Polvos  Royal"  para  Hornear) 

Permiten  á  las  amas  de  la  casa  el  poder  de  hacer 
con  la  menor  molestia  y  gasto  toda  clase  de  pan, 
tortas,  y  pasteles,  que  igualan  ó  subrepujan  á  los 
productos  similares  de  los  mas  afamados  panaderos 
ó  pasteleros. 

Absolutamente  puro  —  De  venta  en  todo  almacén. 

Un  libro  de  recetas  completo  y  práctico  sera  en- 
viado gratis.  Envíese  su  numbre  y  dirección  al 
apartado  de  Correos  No.  1402,  Buenos  Aires,  ó  á 

ROYAL  BAKING  POWDER  CO.,  NEW  YORK,  U.  S.  A. 


La  caja  de  chocolate 

—¿No  tiene  usted  nin<xún  encargo  i^ara  Varis, 
señora?...  Salgo  esta  noche. 

— Xo,  señor,  muchas  gracias...  Sin  embargo... 
sino  temiera  molestarle... 

—¿Algún  encarguito  i>ara  su  hijo,  verdad?... 
Ya  ].ensaba  haber  ido  a  darle  un  abrazo  al  Liceo. 
Mire  uste.l.  aquí  lo  t^ngo  apunta<lo  entre  las 
visitas  que  he  de  hacer  en  París. 

—Muchas  gracias,  pues  si  fuere  usted  tan  ama- 
ble que  quisiera  llevarle  un  paquetito... 

— Con  mucho  gusto  señora. 

— Repito  las  gracias.  Luego  se  lo  enviare  a  su 
casa  con  la  sirvienta. 

Después  de  comer  recibí  el  paquete  que  la  so- 
ñora  de  Orties  enviaba  a  su  hijo,  y  no  pude 
menos  de  hacer  una  mueca,  no  por  sus  dimensio- 
nes sino  por  su  peso. 

Era  una  caja  de  chocolate,  que  pesaba  unos 
tres  kilos,  de  ese  chocolate  tan  famoso  de  Ba- 
yona, que'  antiguamente  se  hacía  a  mano. 

Paree iéndome  que  el  paquete  pesaba  mucho  en 
mi  maleta,  lo  envolví  en  mi  maaita  de  viaje. 
Una  vez  en  el  tren,  a  fin  de  abrigarme  las  pier- 
na'^ me  las  envolví  en  la  manta,  dejando  el  pa- 
quete en  el  asiento  y  me  quedé  dormido  durante 
el  resto  del  viaje  . 

Llegado  a  París,  ya  en  el  hotel  noté  que  me 
había  olvidado  el  paquete  en  el  tren. 

—Bueno— me  dije— iré  mañana  a  reclamarlo 
a  la  estación.  Aunque  mejor  será,  para  evitarme 
tantas  molestias,  que  compre  aquí  otra  caja  y  se 
la  lleve.  De  todos  modos,  para  el  muchacho  sera 
lo  mismo.       .  ^       .  ., 

Así  lo  hice  al  día  siguiente  antes  de  visitar 
a  mi  joven  amigo. 

Tomé  el  ómnibus  del  Panteón  y  tuve  la  sor- 
presa de  encontrar  en  él  a  mi  antiguo  amigo  el 
T)r  Grimois,  quién,  como  yo,  llevaba  un  paquete 
cuadrado  envtielto  en  papel  blanco  y  muy  pare- 
cido al  mío.  ^ 

Como  el  ómnibus  estaba  casi  vacio  colocamos 
los  paquetes  en  el  banco  de  enfrente.  Grimois 
me  dejó  en  la  calle  Sonfflot  llevándose  uno  de 
ellos,  bajé  yo  luego  en  la  estación  de  la  plaza 
del  Panteón.  , 

—Lo  que  es  ahora  no  me  olvido— murmure,  di- 
rigiéndome al  Liceo  con  el  paquete  en  la  mano. 

Mi  visita  fué  corta;  abracé  al  muchacho  le 
entregué  el  paquete  y  poco  después  me  retire 
para  ir  a  hacer  otras  comisiones. 

Por  la  noche,  cuando  fatigado  por  un  día  do 
movimiento  me  disponía  a  acostarme,  llamaron 
a  la  puerta. 

— ¿Quién? — pregunté. 

-Haga  usted  el  favor  de  abrir. 

 No  i)Ucdo;  estoy  desnudo  y.-. 

—  ¡Abra  usted  en  nombre  do  la  ley! 
— ¿Kn  nombre  de  la  ley?... 
Me  ai.resuré  a  obedecer  y  me  hallé  ante  un 
comisario  de  policía  y  agentes  de  segundad. 
Después  de  averiguar  mi  nombre  me  pregunto: 
—¿Ha  ido  usted  esta  tarde  al  Liceo  de  Enri- 
que IV? 

— Sí,  señor.  ,  ,  t  •  /» 

—¿lia  visitado  usted  a  un  alumno  del  Liceo? 

—Si,  señor;  soy  amigo  de  sus  padres. 

—¿Le  ha  entregado  usted  una  pretendida  caja 
ñe  chocolates,  que  según  usted  le  ha  sido  en- 
viada por  su  madre? 

Aquel  ''según  usted"  me  turbó.  ¿Cómo  podían 
haberse  enterado  de  mi  superchería? 

 jDe  modo  que  usted  sabeí... 


los  Lotos 

Sucesores  de  E.  E.  GERDING 
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Lindísimo  vestido  estilo  sastre,  lo  con- 
feccionamos a  la  medida,  de  etamma 
o  íTcncro  tropical,  saquito  fo-  Ofj 
rrado  de  seda,  sin  viso,  por  *^ 

Sollcllcn  el  catálogo  tl.°  8.  Se  enuía  gratis 

"LOS  LUIOS" 


La  caja  de  chocolate 

— Todo,  caballero.  Tciig;i  usted  la  bondad  do 
seguirme. 

Me  pareció  aquella  una  bionia  do  muy  nial 
gusto,  me  enfadó  y  me  resistí,  pero  no  me  \:ilió 
y  pasé  la  mocho  en  la  comisaría  niordiriidonie 
los  puños  de  rabia. 

— Caballero — me  dijo  el  comisario  al  día  si- 
guiente.— Aquí  está  el  objeto  que  llevó  usted 
al  Liceo  y  que  uno  de  los  profesores  me  entregó 
anoche.  Ahora  es  preciso  que  me  diga  usted 
cómo  se  ha  procurado  esta  substancia. 

— ¿Qué  substancia! — pregunté  acercándome  a 
la  mesa  donde  se  hallaba  una  caja  de  un  polvo 
blanco. 

— Esta  es  una  substancia  bastante  difícil  de 
adquirir.  Aislada  como  está  no  produce  ningún 
efecto,  es  completamente  inofensiva;  pero  com- 
binada con  ciertas  materias,  se  convierte  en  un 
explosivo  muy  peligroso.  Adivine  que  ha  entre- 
gado esta  caja  por  distracción  al  alumno,  cuya 
sorpresa  y  decepción  son  fáciles  de  adivinar; 
pero  como  estamos  buscando  a  ciertos  sujetos 
que  han  robado  una  cantidad  de  esta  substancia 
con  fines  criminales  seguramente,  ya  compren- 
derá usted  que  necesito  saber  la  procedencia  de 
este  polvo.  Además,  aunque  se  ha  comprobado 
que  es  usted  amigo  de  los  padres  del  alumno  a 
quien  entregó  la  caja,  y  que  ellos  le  dieron  una 
caja  de  chocolate  de  Bayona  para  su  hijo,  la  re- 
sistencia opuesta  por  usted  al  ser  arrestado  ha 
reavivado  nuestras  sospechas,  agravando  su  si- 
tuación. 

Reflexioné  sin  comprender  una  palabra,  cuan- 
do de  pronto  recordé  mi  encuentro  con  Grimoi& 
y  rogué  al  comisario  le  enviara  a  buscar.  Acce 
dió  a  mis  deseos  y  poco  después  apareció  Gri 
mois. 

—  ¿Qué  haces  aquí?  —  me  dijo  al  verme. 

— Si  supieras  el  susto  que  me  has  dado.  Al 
bajar  del  ómnibus,  me  llevé  una  caja  de  cho- 
colate en  lugar  de  mi  paquete. 

Todo  se  explicó.  Grimois,  químico  distinguí 
do,  había  comprado  para  sus  trabajos  la  caja 
de  polvo. 

Desde  entonces  siempe  que  voy  a  París  y  al- 
guna mamá  me  encarga  una  visita  a  su  hijo, 
contesto  afirmativamente,  pero  tengo  buen  cui- 
dado de  agregar  en  seguida: 

— Pero  no  me  dé  usted  chocolate. 

Roger  DOMBRE. 


'  >  Pensamientos 

Si  un  advenedizo  se  olvida  de  su  origen,  el 
público  se  lo  recuerda;  si  el  advenedizo  lo  re- 
cuerda, el  público  acaba  por  olvidarlo. 

Más  vale  ser  convidado  a  legumbres  con  amor, 
que  con  desafecto  a  un  ternero  cebado. 

La  sucesión  de  los  hombres  debe  considerarse 
coiho  una  sola  persona,  que-  subsiste  siempre  y 
aprende  de  continuo. 

Los  pueblos  esclavos  son  remora  a  la  obra  de 
la  Providencia,  y  los  pueblos  libres  son  los  obre- 
ros de  la  Providencia. 

Cuando  uno  tiene  motivos  para  que-jarse  de  un 
amigo,  conviene  separarse  de  él  gradualmente,  y 
desatar,  más  bien  que  romper,  los  lazos  do  la 
amistad. 


iELMEiemElilLOOEMMIDIlD! 

Pianos-Piaoistas 


EL  APARATO  MAS  PER- 


FECTO HASTA  LA  FECHA. 
DEJA  EN  LA  SOMBRA  A 
TODOS  SUS  SIMILARES  * 


Después  de  ver  todas  las  otras  marcas  que  hay 
en  plaza,  pasen  a  examinar  el  Farrand  Cecilipu  y 
se  convencerán  de  que  es  el  PIANISTA  ÚNICO. 


Fuimos  los  PRIMEROS  en 
traer  al  país  aparatos  pianistas  y  nos  ctue- 
damos  siempre  los  PRIMEROS  en  cuanto 
a  calidad  . 


Unicos  Agentes  de 
los  pianos 


CHICKERIN& 
BLÚTHNER 
CHAPPELL 
SPRUNCK,  etc. 


Baña,  £ott«rnio5cr  y 

853,  RIVADAVIA,  853 

P'Én  CATALOGOS  é  informes 

TAMBIEN  A  PLAZOS 


Los  peligros  de  la  cocaína 


TA  doctor  Tlionias  D.  Crothers  en  una  tonfe- 
reni-ia  celebrada  la  escuela  de  Clínica  Médiia 
¿e  Xueva  York,  ha  dicho  que  el  "cocainismo" 
es  una  de  las  tres  grandes  calamidades  del  gé- 
nero humano,  siendo  las  otras  dos  el  "al-ohü- 
lismo"  y  "morfinismo''. 

Según  los  datos  aducidas  i  or  el  conferen  dante, 
los  libros  de  las  a<luanas  de  la  República  demues- 
tran rocientemonte  un  aumento  enorme  en  las 
importaciones  de  la  cOv'aína,  y  tan  sólo  una  sexta 
parte  de  tales  importaciones  se  emi)lea  j)ara  fi- 
nes útiles. 

Kntre  las  clases  pobres  se  extiende  de  modo 
asombroso  el  vicio  del  "cocainismo",  sin  que 
tampoco  se  vean  libres  de  la  calamidad  las  cla- 
ses acomodadas.  La  perjudicial  droga  se  vende 
también  cada  vez  más  barata.  Una  onza  que  ha- 
ce cinco  años  se  vendía  en  Nueva  York  a  seis 
pe?os.  se  compra  hoy  por  75  c?ntavos;  siendo  el 
resultado  que  el  vicio  se  haga  más  general. 

Kl  <loctor  Crothers  considera  la  cocaína  como 
perjudicial,  aun  em])lcada  en  medicina  ¡¡ara  fines 
an-"stésicos,  especialmente  en  aquellos  casos  en 
qm^  la  reacción  subsiguiente  se  caracteriza  por 
jaquecas,  laxitud  y  depresión.  También  se  lamen- 
taba el  conferenciante  de  que  muchos  remedios 
tomados  empíricamente  pór  el  pueblo  tienen  ex- 
ceso de  cocaína.  Hay  que  reconocer  en  esta  dro- 
ga efectos  muy  rápidos  para  las  afecciones  cata- 
rrales; y  muchas  personas  encantadas  por  los 
lienéíico'^  y  prontos  resultados  se  habitúan  a  e  la 
y  llegan  por  último  a  tomarla  como  un  vicio. 

Los  primeros  efectos  de  la  cocaína  tomada  en 
pequ?ñas  dosis,  son  producir  en  la  persona  un 
sentimiento  do  engreimiento,  de  superioridad 
mental  y  física  sobre  los  demás  y  de  despreocu- 


pación. El  aficionado  a  la  morfina  encuentra  en 
la  cocaína  un  moilio  para  aliviar  el  estado  de 
depresión  que  sigue  al  empleo  de  aquel  narcótico. 

En  el  aficionado  a  la  cocaína  se  tlesarrollan 
muy  pronto  síntomas  característicos.  Si  es  abo- 
gado, escritor  o  sacerdote,  demuestra  gran  faci- 
lidad para  'expresarse.  Adquiere  en  el  momento 
una  fecundidad  notable  de  palabras,  pero  de- 
mostrando tendencia  hacia  las  repeticiones  y 
cierta  vaguedad.  Al  os-ribir  cartas  deja  conocer 
su  viciosa  afición  por  la  falta  de  precisión  y  fir- 
iiKV.a.  en  el  discurso. 

Kl  uso  habitual  de  la  cocaína  disminuye  la  fa- 
cultad de  discernir  y  jiroduce  ideas  bien  defec- 
tuosas en  cuanto  al  sentimiento  de  lo  justo  o 
injusto.  El  hombre  que  anotes  era  de  genio  abier- 
to y  franco,  se  convierte  en  amigo  del  secreto, 
egoísta,  y  en  algo  más  que  no  está  conforme  con 
sus  antiguas  ideas  de  honradez  y  rectitud. 

Tras  del  sentimiento  anormal  de  engreimien- 
to y  superioridad  viene  la  desilusión.  Las  víc- 
timas sufren  ataques  repentinos,  en  los  que  se 
sienten  perseguidas  por  iaiaginarios  peligros.  La 
mayor  parte  de  estas  víctimas  usan  el  revólver. 

Se  cuenta  de  un  médico  que  habiendo  perdido 
en  una  inundación  a  su  mujer  e  hijos  se  entregó 
a  la  cocaína  como  remedio  para  aliviar  su  si- 
tuación de  ánimo.  Este  individuo  llevaba  siem- 
pre dos  revólvers.  Era  bastante  razonable  en 
toda  clase  de  asuntos,  pero  no  le  abandonaba  la 
monomanía  de  que  eran  muchos  sus  ocultos  ene- 
migos. Mucho  trabajo  costó  librar  a  este  infeliz 
de  sus  padecimientos,  lográndose  al  cabo  median- 
te una  vigilancia  estrechísima  y  constante  de  sus 
colegas  do  facultad. 


Cosas  útiles 


Para  unir  pos- 
tes— Ijos  palos  o 
])().stos  (le  15  a 
•JT)  ((Milímetros 
(l(í    diúmclro  se 
1)Ium1(mi    c  111  p  ;i  i 
iiKir  ri'ipiduiiinil  (' 
con   un    poco  do 
¡ilainhrc    de  un 
.UTucso  ¡iproxi- 
inado  al  (iiio  se 
usa   para  las  lí- 
neas telegráfi- 
cas. Una  de  las 
puntas  del  alam- 
bre se  dobla  en 
ángulo    recto  y 
se  sujeta  a  uno 
de  los  palos  con 
una  grapa.  Lue- 
go se  enrolla  el 
alambre  en  tor- 
no de  ambos  pa- 
los, lo  más  apre- 
tado posible, 
dándole  de  cua- 
tro a  seis  vuel- 
tas.  Al   acabar,  se 
dobla  la   punta  en 
ángulo   recto  como 
la  primera  y  se  su- 
jeta con  otra  grapa. 
Hecho  esto,   se  in- 
troduce la  punta  de  una  barra  puntiaguda  entre  el  alam- 
bre y  se  le  dan  varias  vueltas  como  indica  el  dibujo. 

De  este  modo  pueden  empalmarse  dos  palos  tan  firme- 
mente como  con  pernos.  El  sistema  requiere  muy  pocas 
herramientas  y  muy  poco  gasto  de  materiales. 

Este  sistema  sirve  muy  bien  para  postes  del  telégrafo, 
astas  de  bandera,  postes  de  empalizadas,  etc. 

Para  los  frascos  de  salsa. — El  procedimiento  que  en- 
seña nuestro  grabado  es  muy  práctico  para  que  no  se 
manche  el  mantel. 

Sabido  es  que  al  echar  salsa  en  el  plato,  siempre  que- 
da una  gotita  en  la  boca,  que  se  corre  a  lo  largo  del  fras- 
co y  además  de  ensuciar  éste,  suele  llegar  hasta  el  man- 
tel, dejado  la  correspondiente  mancha. 

El  mejor  medio  de  evitar  esto  es  poner  una  especie  de 


Para  unir  postes 


gola  de  papel  secante  en  el  cuello  del  fras- 
co sujeta  con  un  hilo  o  aun  mejor  con  una 
gomita.  FA  papel  secante  chupa  las  gotas 
d(!  salsa,  impidiendo  (|U(!  se  corran.  Cuando 
está  dcnnisiüdo  nía  n(;liado,  (;s  facilísimo 
substituirlo   pov  otni  nuevo. 

Kl  sistema,  es  hiieno  también  para  las  bo- 
tellas d(!  a-ceilií  y  de  vino. 

Tirador  para  libros. — lOn  muchas  casas  de 
comercio  extranjei-as,  los  libros  de  la  conta- 
bilidad tienen  en  el  lomo  una  especie  de  asa 
de  cuero  como  la  <|U('  se  ve  en  el  dibujo. 

Esta  asa  va  cosida  a  las  tapas  (;on  cuerda 
fuerte  o  con  alambre,  y  facilita  mucho  el 
manejo,  sobre  todo  si  los  libros  están  muy 
apretados  en  el  estante,  cosa  que  obliga  a 
tirar  de  lo  alto  d(!l  lomo  y  lo  deteriora. 

Para  las  vitrinas  del  mostrador. — Con  «1 
íin  de  aprovechar  más  el  sitio  para  exhibi- 
ción de  los  artículos,  muchos  com(!rcios  sus- 
tituyen el  antiguo  mostrador  de  madera  por 
vitrinas  de  cristal,  pero  este  sistema  ofrece 
el  inconveniente  de  que  al  poner  encima 
cajas  y  objetos  para  la  elección  del  clien- 
te,  se  araña  y  hasta  se  rompe  el  cristal 
de  la  tapa.  Ésto  se  evita  fácilmente  con 
unos  cuantos  metros  de  tubo  de  goma  suje- 
tos por  medio  de  unas  cuerdas 
o  de  unos  alambres  en  la  for- 
ma que  indica  el  grabado.  Los 
tubos  no  impiden  la  limpieza 
del  cristal  ni  quitan  la  vista 
a  las  vitrians.  Según  el  ancho 
de  éstas,  conviene  poner  uno, 
dos  o  tres  tubos. 

Cabria  para  vehículos.  — 
Nuestro  dibujo  reproduce  una 
de  las  formas  más  sencillas 
de  cabria  o  gato  para  levantar 
carros  y  otros  vehículos. 

Este  aparato  puede  hacerlo 
cualquier  aficionado,  y  su  cons- 
trucción sale  muy  barata.  Los 
largueros  los  compone  un  solo 
listón  de  hierro  de  3  centí- 
metros por  1  V2  doblado  en 
forma  de  horquilla  con  los 
extremos   inferiores  empotra- 


Para  evitar  el 
goteo 


Tirador  para  libros 


ALMORRANAS 

VARICES,  FLEBITIS 

Accidentes  de  la  SDAD  CRÍTICA 

(Hemorragias,  Congestiones,  Vahidos,  Ahogos, 
Palpitaciones,  Gastralgias,  Desórdenes  digestivos  y  nerviosos) 

son  curados  radicalmente  por  ej 
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Cosas  útiles 


dos  en  un  tarugo  í\e  madera 
fuerte  de  5  po.r  15  centíme- 
tros. Dichos  extremos  se  li- 
jan en  su  sitio  iior  medio  de 
l«is  pernos  indicad. is  con  lí- 
neas de  i>untos  en  el  dihujo. 

La  palanca  qu«'  s'rve  para 
levantar  el  vehículo  por  el  eje 
♦•s  de  hierro  de  2  Vj  centíme- 
tros por  2  y  tiene  su  punto 


Para  las  vitrinas  de  moetrador 


Cabria  para  vehículos 


do    apoyo  entre 
la    horciuilla  de 
hierro  por  nuulio 
de  un  perno  (lUC 
pasa  por  aguje- 
ros situados  a  di- 
íerentes  alturas  a  íin  de  poder 
ajustar  la   palanca   a   la  altuia 
niác  conveniente.  El  peso  lo  re- 
coge el  brazo  corto  de  la  palan- 
ca   haciendo    presión    sobre  el 
brazo  largo.  Para  sostener  éste, 
se  emplea  una  varilla  sujeta  a 
palanca  por  un  extremo,  mien- 
tras  que    el  otro 
<.  pasa   por  la  hor- 

quilla y  está  sol- 
dado a  un  bloque 
de  metal  que  se 
apoya  contra  los 
largueros  de  la 
horquilla  y  sirve 
para  sostener  la 
palanca  a  la  altu- 
ra más  conve- 
niente. 
Un  anzuelo  prác- 


tico.— Los  pescadores  de  caña 
entusiastas  sufren  más  de  un 
disgusto  al  ver  que  los  peces 
huyen  del  anzuelo  despuí^s  de 
robar  el  cebo.  Pero  el  nuevo 
anzuelo  que  reproduce  nuestro 
grabado,  no  permite  que  se  es- 
capen los  peces,  por  listos  que 
sean. 

Este  anzuelo  se  compone  de 
dos  partes,  una  de  las  cuales 
lleva  el  cebo  y  va  suspendida 
de  la  otra  que  hace  las  veces 
do  garfio. 

Un  pequeño  flotador  de  cor- 
cho, colocado  en  esto  garfio,  según  se  ve  en  el  dibujo, 
lo  conserva  lentamente  en  condiciones  ordinarias,  pero 
en  cuanto  un  pez  muerde  el  cebo,  ((uede  o  no  cogido  por 
el  anzuelo,  el  garfio  baja  y  engancha  al  pez,  haciendo 
inii)osible  su  huida. 

Con  este  anzuelo 
puede  pescar  hasta  un 
nii'io,  con  la  certeza 
de   coger   algi'ui  pez. 

Este  curioso  an- 
zuelo, de  cuya  bon- 
düd  no  puede  negarse 
deja  cerrado  a  los 
bagres  y  pejerreyes 
el  camino  de  escape. 
Los  vivos  que  mor- 
dían la  carnada  y  se 
mandaban  mudar,  ya 
no  les  valdrá  su  ex- 
periencia, pues  con 
sólo  los  pequeños  ti- 
roncitos  que  darán  a 
ia  carnada,  les  caerá 
encima  el  anzuelo  su- 
perior y  los  apresará. 
Así  es  que  los  aficio- 
nados a  esta  clase  de 
sport  están  de  enho- 
rabuena, pues  usan- 
do este  nuevo  anzue- 
lo  es   segura  la  pes- 


Anzuelo  práctico 
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Única  ^ará  i 
conservar, 
suavizar^    ;  ■ 
hermosear  |: 

embellecer  !  ii 


ta  todús  Ids  Dluguerías, 
Farmacias,  Perfumerías. 
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El  pastelero  de  Madrigal 


Reinando  on  España  Felipe  TI  llegó  a  Vallado- 
lid,  y  se  estableció  allí,  Gabriel  Espinosa,  paste- 
lero de  profesión. 

No  se  le  conocía  ningún  ])arionte  en  V,alladolid, 
y  hallándose  sin  duda  algo  aislado,  tomó  un  ama 
de  gobierno,  una  mujer  cuyo  palmito  dejaba  poco 
que  do'sear. 

i'eiü  aquella  mujer,  como  otras  muchas  mujeres, 
se  hizo  celos.a.  Había  riñas  continuas  entre  ellos, 
y  tras  de  una  quimera  más  violenta  que  las  an- 
teriores, el  ama  de  gobicTno  se  fué  a  ver  al  juesc 
y  le  dijo  que  el  hombre  a  cuyo  servicio  se  hallaba, 
y  que  se  titulaba  pastelero,  no  lo  era  en  realidad. 

—  Es  —  dijo  —  un  gran  personaje.  De  eso  estoy 
convencida.  Posee  joyas  que  valen  un  reino. 

Al  oir  esto,  el  magistrado  aguzó  el  oído,  y  man- 
dó que  la  declarante  quedase  detenida  en  el  acto, 
resultado  que  la  mujer  estaba  muy  lejos  de  espe- 
rar. D-esi)ués  el  juez  fué  a  casa  dei  pastelero. 

Además  de  las  joyaiS'  mencionadas  por  la  dela- 
tora se  encontró  un  libro  con  tapas  de  oro.  en  el 
que  constaba  que  era  regalo  de  la  i^rincesa  Isabel, 
hija  del  rey  Felipe,  a  Doña  Ana  de  Austria,  y 
una  plancha  de  oro  grabada  con  un  retrato  del 
rey  mismo,  y  al  pie  una  inscripción  diciendo  que 
era  regalo  del  monarca  a  su  sobrina  doña  Ana. 

El  pastelero  se  impresionó  muy  poco  al  ver 
descubiertas  aquellas  joyas,  pero  al  ser  encon- 
trado un  paquete  de  cartas,  las  cogió  violenta- 
mente e  intentó  comérselas.  Ko  hay  que  decir  que 
se  le  impidió  hacerlo,  y  que  las  cartas  pasaron  a 
poder  del  juez. 

Eran  cuatro.  Do,s  de  ellas  de  cierto  rico  y  po- 
deroso eclesiástico,  el  vicario  gieneral  del  conven- 
to de  ]M,adrigal,  próximo  a  Valladolid,  y  las  otras 
dos  de  la  princesa  doña  Ana,  que  en  virtud  de  la 


cargo  de  abadesa  del  mismo  convento. 

Al  leer  el  juez  aquellas  cart,as,  se  quedó  helaoo 
de  asombro,  porque  en  ellas  se  trataba  al  paste- 
lero en  términos  del  más  profundo  respeto,  lla- 
mándole rey  Don  ¡Sebastián,  monarca  que  diez  y 
seis  años  antes  había  desaparecido  en  Marruecos 
en  una  desastrosa  batalla. 

El  asunto  era  digno  de  profunda  reflexión,  por- 
que de  ser  cierto  lo  que  revelaban  las  cartas,  el 
rey  Felipe  no  er,a  sino  un  usurpador.  El  juez  em- 
prendió inmediatamente  un  v^aje  a  Madrid  para 
dar  cuenta  del  caso  al  monarca. 

El  rey  Felipe  se  puso  furioso. 

Someter  un  sacerdote  a  la  tortura  era  cosa  te- 
rrible y  extr,aordinaria,  y,  sin  embargo,  el  vicario 
general  de  Madrigal  fué  entregado  al  horrible 
aparato. 

Entonces  dijo  todo  lo  que  sabía,  que  no  era 
mucho.  Doña  Ana  y  él  creían  que  el  pastelero  era 
realmente  el  rey  Don  Sebastián,  que  había  regre- 
sado de  incógnito  de  la  guerra,  y  que  las  joyas 
que  poseía  se  las  habían  dado  para  que  las  ven- 
diese y  tuviera  dinero,  a  condición  de  no  reclamar 
sus  derechos.. 

Semejante  delito  de  alta  traición  sólo  merecía 
un  castigo.  A  doña  Ana  le  fué  perdonada  la  vida, 
sentenciándola  a  reclusión  perpetua  en  el  monas- 
terio. Al  vicario  general  Ig  ahorcaron  en  Madrid, 
.  y  al  pastelero  en  Valladilid. 

Antes  de  ejecutar  a  este  último  se  le  sometió 
al  tormento  para  arrancarle  el  secreto  de  su  iden- 
tidad, pero  fué  inútil,  y  todavía  hay  historiadortís 
^  que  no  están  conformes  con  que  el  pastelero  de 
•  Valladolid  no  era  realmente  el  rey  don  Sebastián, 


VINO  NOURRY 

YODOTÁNICO  Á  LA  VhZ  DEPURATIVO  Y  FORTIFICANTE 


DEBILIDAD  ÜENERAL,  ANEMIA, 
LINFATISMO 

ENFERMEDADES  DEL  PECHO 


El  VINO  NOURRY  reemplaza  con  ventaja  el  Aceite 
de  Hígado  de  Bacalao. 

Excita  el  apetito  y  constituye  el  mejor  remedio  contra 
las  enfermedades  de  las  Mujeres  (colores  pálidos,  épocas 
doloioí^as)  y  de  los  Niños  (escrófulas,  usagres,  etc.) 


F.  Gomará  Fils.-París 


Se  vende  en  todas  las  farmacias  acreditauas. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


CHARADA,  for  M,jrgcn 

El  todo  de  esta  cliarada 
tomando  por  dos  primera, 
(iirc  su  oriRcn:  es  planta 
t[c  clase  calabacera; 
SI  me  dices  con  buen  modo, 
flue  no  la  puedes  sacar 
brindándote  un  dulce  todo, 
te  diré  "tomá  total". 

JKKÜGIJl'ICO,  por  Mosca  Muerta 


LOGOGRIFO,  por  Cocida 


345678 
7  1  3  6 
7      4  3  6 
j  6  2  6  2 
1842 


8 


Nombre  de  varón 
,,         ,,  nuijcr 
varón 
Fruta  tropical 
Ciudad  latina 
Prenda  femenina 
Negación 
Vocal 


COMPRIMIDO,  por  Rosa 


ESTRIXLA,  por  Amapola 

A  A  O 

o       •  • 
•  •  • 

i:  o  •  •  •  •  O 

c  o  o 
•      •  • 

]•:       o  O 

Substituir  los  puntos  por  letras  y  formar  en  todas  las 
líncQb,  nombres  de  varón. 


NOTA  NOTA  NOTA  NOTA  S 


CHARADA,  por  Ramo 

Mi  prima  con  mi  segunda, 
es  conocido  elemento. 
Kn  mi  tercera  al  momento 
una  planta  encontrarás. 
Mi  tercera  unida  a  cuarta 
un  ave  linda  hallarás. 
Y  mi  todo,  con  paciencia, 
en  un  carrito  verás. 

QUITA  Y  PON,  por  Mario 

A..  De  los  tahoneros,  soy  su  instrumento. 

V,..  IvO  hace  quien  quiere  las  papas  limpiar. 
,  T  .  .  De  Alejandro  Volta,  yo  soy  el  invento. 
,0..  De  Austria  puerto  y  ciudad  militar. 

JiSROGIvIFICO,  por  Cucharita 


NOTA 


100 


uoiDBSaM 


s  so. 000 

GRATIS 


en  costosas  alhajas  y  relojes  para  los  que  nos 
ayuden  á  popularizar  Azul  Perfumado  en  Hojas 

NO  NECESITO  blNERO 


)) 


Las  voiitii.ins  del  azul  on  hojüs  son:  facilidad  do 
uso,  económico  e  higiénico,  embellece  y  conserva  la 
ropa,  blanquea  sin  perjuicio  siquiera  a  los  to.iidos 
más  finos.  ¿Por  qué  pagar  $  50  por  un  regalo  do 
Navidad  cuando  puede  obtener  uno  GRATIS,  ven- 
(li(!ndo  solamente  .'^6  paquetes  de  azul  a  30  centavos 
el  paíiuete  í  Estamos  determinados  a  hacer  conocer 
nuestro  azul  sin  reparar  en  el  costo,  y  por  lo  tanto 
liemos  puesto  en  cada  paquete  de  30  centavos  un 
cupón  de  i)remios  gratis  (lue  obtendrá  para  el  eom- 
)T;i(l()r  un  hermoso  alfiler  de  inicial  de  oro  romano 
nioiifado  con  perlas  orientales.  Este  valioso  regalo 
t;riitis  a  cada  (•()mi)rador  de  un  i)a(iuete  de  30  cen- 
tavos, ayudará  mucho  a  usted  en  la  venta  del  azul 
•  I  - i.  li;i<  i('  ij(l(.lo  f.'ici:  i,,ir;i  qm-  ii^t'  d  i)iie(l;i  cunsetíiii r  !a  liei-mosa  alhaja  o  el  costoso  reloj.  No  le  cuesta 
n.iíla  hacer  la  jHueba.  .Mándenos  en  seguida  su  noml)re  y  dirección  (claramente  escrito,  y  nosotros  le  remi- 
tiremoH  30  jjaquetes  de  azul  perfumado  y  nuestro  catálogo  ilustrado  de  premios.  Usted  entonces  venderá 
el  azul  a  30  ceniavos  el  paquete  a  sus  amigos  y  vecinos,  y  nos  devolverá  ei  dinero  recib'iido,  y  en  seguida 
le  remitirfmoK  el  reloj  o  la  alhaja  que  usted  elija  en  nuestro  catálogo.  Pagamos  todos  los  gastos  de  traus- 
Ijorle.  Lah  mercaderías  no  vendidas  se  podrán  devolver. 

TODOS  LOS  PREMIOS   ESTAN  GARANTIDOS 


Cía.  AZUL  ARGENTINO  •  Secc.  8 


2740,  Bmé.  Mitre,  Buenos  Aires. 


EL  INGENIO  A  PRUEBA 


LA  LF/l'RA  Z.  (cnpriclio),  por  Mario 


2.  ooo©o 

3.  0  0©0  0 

4.  O0OOO 

5- 


I.  Sioy  domicilio  de  cada  lector. 

j.  He  esta  sección  un  colaborador. 

;í.  l^e  líos  revistas  un  gran  d.irector. 

4.  De  "1{1  ingenio  a  ]irueba"  yo  soy  otro  autor. 

5.  ¡Querida  revista!...   ¡Adivina,  leetcM! 


INTKRCAT.ACIONKS,  por  Yaiay 

Kn  medio  del  nombre  de  un  río  intercalar  una  vocal; 
el  todo,   nombre  de  varón. 


Kn  un  nombre  de  varón  intercalar  una  vocal;  el  todo, 
nombre  de  varón. 


PEQUEÑA  CORRESPONDENCIA 

Enviaron  colaboraciones. — Juan,  C.  D.  P.,  Ramo,  Co- 
cleta,  Mario,  Violeta,  Amapola  y  Reinaldo. 

Papeleta, — Si  el  trabajo  es  merecedor,  se  dibuja. 

Tito  Livio. — Su  colaboración  se  ha  extraviado. 

Jartima. — I;l  jeroglífico  ideado  por  usted  y  aparecido  en 
el  número  182,  ha  sido  declarado  plagio,  por  Tito  Livio. 


SOLUCIONES  AL  Núm.  217 


AI  rombo,  por 


'Rábancan" : 
D 
S  A 
DALI 
LIA 
A 


A  la  charada,  por  "Philodermís" :  Ca friera. 

J\\  jeroglifico,  ])or  "Atleta":  /Idela  Iiíkc  la  coiuidii 

Al  logogrifo  acróstico,  por  "Mario"; 

TENCA 
ILl  ON 

VIMNA 

ANISA 

AG()T]<] 

'J'EI.Ali 

ANONA 

CINCO 

NOVIA 

VARON 

LPOCA 

BRAVA 

CURIA 

VERGA 

ABRIL 

BAILK 

Al  refrán  comprimido,  ])or  "M.  Rosomin :  Al  molino  y 
a  ¡a  esposa  siempre  falta  alguna  cosa. 
Al  anagrama,  por  "Mario":  Rosa.  aros. 
A  la  carta  charada,  por  "Perito":  Carpeta. 
Al  comprimido,  por  "Lsther  M.  Casenave":  París. 
Al  logogrifo,  por  "Venus":  Violeta. 
Al  jeroglífico,  por  "Jaruma":  Soledad. 


ENVIARON  SOLUCIONES 

María  Teresa,  Hubelina  Veiga  Boente,  Anita  Aycrbo, 
Angélica  Paz  Sáez,  Juan  Gamba,  Clementina  Di  Paolo, 
Julia  Llena  Di  Paolo,  Antonia  Ojea,  Juana  Pérez,  Antonio 
Gámbaro,  Bambina  y  Rosita  Di  Paolo,  Inés  Lugenia  Le- 
brero, Teresa  Rodríguez,  María  Raquel  Guallart,  Rosita 
Noya,  Elena  Duarte,  Juan  José  Lilloi,  Ursulita  Miró.  Jor- 
gecito,  Fermina  N.  Irigoyen.  Lrundina  Iglesias,  Anita  C. 
Pisani,  Celia  Ramos,  Manolo  Martínez,  Romualdo  Joseu, 
Tito  Livio,  Juan  A.  ]Maggi  Zavalia,  Sarita  T.  Britos,  Ma- 
rio Sormani,  Alfonso  Fariña,  René  Ferreira,  Juanita  y 
X'ioleta  Fernández,  María  Juana  Rey,  Antonio  I'erriol, 
Amanda  González,  Carmen  López,  Lnriqueta  I^ópcz,  Ivnii- 
lia  Noceda,  Cecilia  González,  Silvita  Bertiló,  Blanca  Rey- 
na,  y  Juan  Sué. 


r Unicas 
Verdaderas 
Aguas  de 


vicmy: 


Propiedad 
del  Estado 
Francés. 


Ojo  con  las  Sustituciones,  Tened  cuidado  de  designar  el  Manantial 

VICHY-HOPITAL 
VICHY-6RANDE  GRILLE 
VICHY-CÉLESTINS 


Para  las  Enfermedadet 
del  Estómago 


Para 
Bnfermedtdei' 


Para  lasEnfermed  ades  ] 
de  los  Riñonea 


fflARCA    De  GARANTIA 


Pídanse  los  Productos  VI  OH  Y"  ÉTAT  no  fiarse  de  imitaciones: 

SAL  VICHY-ETAT 

GOHPBiinBOS  VICHY-ETAT 
PisTiLus  VICHY-ETAT 


en  cajas  de  60.  25  y 
lOpaquetes  6  la  dosis 
do  uu  litro. 


efervescentes 

en  frascos. 

len  cajas  metálica! 
precintadai  y 
selladas. 


MARCA  DE  GARANTIA 


"Viyella 

(Marca  Registrada) 

No  se  encoge 
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Jr^QLX'OL    VI  Sí  nx^  lo 


Si  se  le  ofreciera  alguna  dificultad  para  obtenerlo,  dirija  una  tarjeta  postal  a  los  fabri- 
cantes y  recibirá  muestras  y  detalles  completos. . 


,LC. 


Señora:  ¿Por  qué  no  prueba  Vd.  el 


CACAO  BENSDORP? 

Es  ei  más  puro  y  resulta  30  o|o  más  económico  que  ei  chocolate 


CONTRA  ENVIO  DE  $  0.90  REMITIMOS  1/4  LATA.  CACAO  BENSDORP.— VENEZUELA,  883 1 


(QLJEIBRADURAS) 


CÚRANSE  RADICALMEK- 
TE  SIN  OPERAR  


FAJAS  para  reducir  ol  abdomen,  y  para  descensos  uterinos.  Pidan  folleto  ilustrado  con  cer- 
tificados de  curación,  que  se  manda  gratis  por  correo.  Consultas,  de  ^  a  5  p.  m.  Diploma  y  medalla  de  oro 
Exposición  de  Medicina  e  Higiene. 


PORTA  Hnos. 


EN  MONTEVIDEO:  Calle  Buenos  Aires,  404. 
EN  BUENOS  AIRES:  Esmeralda,  567.  U.T.  5757,  Av. 


HIGIENE  DEL  TOCADOR 

Las  cualidades  antisépticas,  detersivas 
y  cicatrizantes  que  han  merecido  al 

Coaltar  Saponiné  Le  Beuí 

8u  a/lmisión  en  los  Hospitales  de  París, 
explican  la  boga  de  ese  producto  para  to. 
dos  los  usos  del  tocador. 

DE  VENTA  EN  TODAS  US  FARMACIAS 


Semillas  y  Plantas 


E.  SAINT-GERMIER 

Sucesor  de  la  firma  G.  San  Germíer 

Linfl,  1165  .         Buenos  flircs 

Pidan  el  Almanaque  para  I9Í2 


Para  los  niños 

Aventuras  del  capitán  Ganchito 


Festejando  el  feliz  regreso,  después  de  tantas  peri- 
pecias, Ganchito  invitó  al  contramaestre  y  al  timonel 
a  dar  un  paseito  en  automóvil. 


Se  descompuso  el  motor.  El  timonel  se  metió  debajo 
del  auto,  para  ver  si  podía  arreglarlo,  cuando  de  pronto 
echó  a  andar. 


Pero  como  una  cosa  es  manejar  la  caña  del  timón  y 
otra  el  volante  de  un  auto,  atrepellaron  a  un  pobre 
vigilante. 


Ganchito,  asustado  y  sin  poder  detener  la  marcha  se 
colgó  con  su  gancho  de  la  rama  de  un  árbol. 


í;1  contramaestre,  con  una  batata  tremenda,  agarró  ...que  al  estrellarse  el  automóvil  contra  un  árbol, 

el  neumático  do  reserva  y  creyendo  que  era  un  salva-  el  neumático  le  impidió  romperse  la  cabeza.  El  auto 
vidas  se  lo  puso  en  el  cuello  tan  oportunamente.,.  quedó  convertido  en  más  de  mil  pedazos. 


rA- 


Una  heladera 


TAP 

1  f  VARWISH         J  I  ^      s«  "fi^a  y  desfigura 

ANDSTAINCOMBIWED  "'"f^.  '«'^'I;- 
 — -                   dad. —  Apliqueselc 

una  vez  por  ano  una  mano  de  JAP-A-LAC  y  se  sorpren- 
derá de  lo  maravilloso  que  es  para  transformar  un  mueble 
averiado  por  el  uso. 

El  costo  es  insignificante  y  le  agradará  á  Vd.  hacer  el 
trabajo.  —  Consiga  hoy  mismo  de  su  pinturería  un  tarro  de 
JAP-A-LAC. 

No  se  deje  enoañar!  Lo  eüqueta  de  JÜP-R-LAC  es  uerde. 


Economía  doméstica 


Para  dar  suavidad  a  la  piel  de  las  manos  se  hace 
una  i)ast;i  de  5  gramos  de  almidón,  5  de  glicerina  y 
lina  d.'  vinagre.  Con  ella  se  embadurnan  interiormento 
«nos  guantes  viejos  y  se  ponen  por  las  noches  al 
acostarse. 

Para  quitar  las  manchas,  especialmente  las  de  grasa 
y  ahjuitrán.  se  j)rei)ara  un  líquido  con  lOü  gramos  de 
íilcohul  desnaturalizado,  40  de  jabón  blanco  rallado  y 
7  de  potasa  cáustica. 

8e  disuelve  la  potasa  en  el  alcohol,  se  calienta  al  ba- 
ño maría,  y  se  añade,  moviendo  el  líquido,  el  jabón, 
previamente  desecado  en  el  horno. 

Jabón  liquido  perfumado.  Se  saponifican  100  gra- 
mos de  aceite  de  algodón  con  una  lejía  concentrada 
liedla  con  30  gramos  de  carbonato  de  potasa  y  2G  de 
potasa  cáustica.  Cuando  la  masa,  calentada  al  baño- 
muría,  y  movida  sin  cesar,  esté  bien  homogénea,  se 
retira  del  fuego  y  se  añaden  60  centímetros  cúbicos  de 
agua  de  rosas.  Después  de  frío  se  perfuma  con  un  cen- 
tímetro ciibico  de  esencia  de  heliotropo  y  otro  de  esen- 
cia de  geranio  rosa.  Este  jabón  permanece  líquido  a 
uiús  de  ')()  c. 

Los  guantes  de  lana  después  de  lavados  hay  que  acla- 
rarlos con  agua  ligeramente  jabonosa,  porque  si  se  em- 
plea agua  ciara  se  quedan  rígidos  al  secarse. 

Para  quitar  al  aceite  de  hígado  de  bacalao  el  sabor 
y  el  «lor.  se  mezclan  lüU  partes  de  aceite  con  una  de 
esencia  de  eucalipto. 

Para  tapar  botellas  que  contengan  preparados  alcohó- 
licos se  emplea  la  siguiente  fórmula  en  el  real  museo 
zoológico  de  Turín  :  He  calienta  a  calor  moderado  hasta 
la  disolución  completa,  200  partes  de  recortes  de  goma 
elástica  y  125  de  sebo.  Después  se  añaden  200  de  tal- 


co en  polvo  y  se  deja  enfriar  la  mezcla  que  se  con- 
serva indefinidamente  sin  alterarse.  Para  su  uso,  basta 
calentarla  y  apenas  fundida  pasarla  con  una  varilla  por 
Jas  junturas  que  deban  unirse.  El  cierre  es  hermético. 
i.as  botellas  tapadas  con  esta  masilla  se  destapan  muy 
lacilmente. 

Contra  la  rubicundez  de  la  nariz,  permanente  o  tran- 
sitoria, es  eficaz  la  aplicación  de  compresas  de  gasa  em- 
papadas en  bencina,  apretándolas  bien,  sin  frotar  v 
cuidando  de  no  aspirar  los  vapores  de  la  bencina. 

rpMÍÍ''^?°i  ennegrecen  las  planchas  por  la  acción  di 
rS?¿  /ifJ'f  f"^'  ^.""^  ""iP'an  con  una  solución 

muy  diluida  de  acido  clorhídrico  y  luego  se  pulimentan 
con  piedra  pómez   y  aceite. 

Si  se  quiere  estirar  una  piel  de  modo  que  resulte  al- 
go mayor,  se  la  moja  por  el  revés  con  una  solución  de 
.>Ü0  gramos  de  agua  y  80  de  sal  común,  con  una  espon- 
ja hasta  que  este  bien  empapada.  Se  extiendo  la  piel 
sobre  una  tabla,  con  el  pelo  hacia  adentro,  estirándola 
en  lo  posible  y  fijándola  a  la  madera  con  clavitos  La 
desecación  se  acelera  en  una  atmósfera  caliente. 

Para  cocer  bien  las  patatas  sin  que  se  disgreguen  se 
las  debe  poner  eu  una  olla  destapada,  con  el  agua 'ne- 
c-sana  para  que  resulten  apenas  cubiertas.  Cuando  el 
ag^ia  este  a  punto  de  hervir,  se  tira  y  se  sustituve  por 
otia  Iria,  con  la  debida  proporción  de  sal.  Teriiiinadi 
la  cocción  se  tira  el  agua  y  se  dejan  secar  las  patatas 
al  fuego  durante  unos  diez  minutos. 

al  ho^uo'* "  '""^  harinosas  cociéndolas  al  vapor  o 

Para  quitar  las  manchas  de  las  manos  se  frotan  con 
una  patata  cocida  antes  de  lavarse. 


CRUMA  '  ERNESTINA" 

Es  el  preparado  recomendado  por  las  eminencias  médicas  para  evitar  v 
liacer  desai)arecer  lag  arrugas,  manchas,  cicatrices  de  viruela  y  dcmáa 
«Icsperfectos  del  cutis. 

Garantida  absolutamente  inofensiva.  Al  solicitarla,  observen  sobre  el 
envase  el  nombre  F.  P.  de  Iriart. 

En  venta  en  las  principales  farmacias  y  droguerías 

Pidan  i-rospectos,  se  remiten  gratis,  al  depósito  y  casa  de  venta 
ESTADOS  UNIDOS,  770.  -  Unión  Telefónica,  1770  (Buen  Orden) 


PARA  conseguir  cualquier  no- 
vela y  Otros  libros  y  subscrip- 
ciones a  todos  los  periódicos  del 
mundo  sajón  y  latino. 

Casa  MACKERN 

290-  RECONQUISTA  -  290 

BUENOS  AIRES 


La  mée  alta  recompensa.    Exp.  Internacional  de  Higiene  1904 
I,OS 


MARCAS 


VICTORIA 


Unicos  iln  veneno  y  retistentet  á  la  humedad 


Acabamos  de  recibir  una  nueva 
remesa  de  estas  ALACENAS 

También  hemos  recibido  un  surtido  completo  de 
artículos  para  uso  doméstico:  SILLAS,  SILLONES, 
HAMACAS,  eíc  ,  etc. 

<3><3>^ 

La  Casa  Moderna:  SH  FURZEyCia. 

425  -  FLORIDA  -  431 


Cocina  práctica 


Budín  de  macarrones. — Piqúese  %  de  kilo  de  maca- 
rrones en  pedaoitos  y  cuezanse  hasta  que  queden  blandos. 

A  una  taza  de  pan  rayado  se  le  agrega  una  taza  de 
leche  hirviendo;  a  los  cinco  minutos  se  agregan  los 
macarrones,  un  poco  de  perejil,  una  cebolla  bien  picada, 
dos  cucharadas  de  manteca  derretida,  dos  huevos  bien 
batidos  y  sal  y  pimienta  en  cantidad  necesaria. 

8e  deia  todo  al  baño  maría  durante  una  hora. 

Guisado  de  carnero  a  la  castellana. — Pártase  un  es- 
paldar de  carnero  en  pedazos;  póngase  en  la  cacerola 
con  aceite,  y  se  le  dan  unas  vueltas  con  buen  fuego; 
cuando  haya  tomado  buen  color  dorado,  se  retira  y  es- 
curro; córtense  nabos  en  tiritas;  pásense  por  la  salsa 
•-'-rio-'-  V  fiuo  tomón  color;  se  sacan  y  escurren  tam- 
bién; hágase  la  masa  con 
manteca  y  harina,  y  páse- 
se el  carnero  en  ella,  des- 
liéndola con  caldo;  añáda- 
se sal,  pimienta,  perejil, 
cebollas,  clavo,  laurel,  y 
échense  los  nabos. 

Cuando  la  carne  esté 
casi  cocida,  se  quita  In 
grasa  y  se  acaba  de  cocer, 
dejándolo  hervir  todo  len- 
tamente ;  si  la  salsa  está 
demasiado  clara,  se  deja 
espesar  al  fuego. 

Hecha  esta  operación  se 
pone  en  la  fuente,  ador- 
nando con  los  nabos,  y  se 
sirve. 

También   se   puede  ha- 
cer con   zanahorias   o  pa- 
tatas en  lugar  de  nabos,  y  también  con  estas  tres  le- 
gumbres reunidas,  estará  mejor. 

Guisado  de  aldea.  —  Se  rehoga  la  carne  en  sartén  o 
cazuela  con  manteca  o  aceito,  perejil,  cebolla  y  ajo  pi- 
cado, y  cuando  está  la  carne  medio  cocida  se  pasa  a 
un  puchero  o  cacerola,  se  añade  un  poco  de  agua  y  se 
deja  cocer,  sazonándola  con  un  grano  de  especia. 

Guisado  de  vaca,  carnero  o  ternera.  —  Se  pondrá  man- 
teca o  aceite  a  freír;  se  ecliará  un  noc-o  df  i).in  :  ]iara 
cada  libra  de  carne,  como  una  onza  de  tocino  frito  bien 
picado,  y  un  tomate  que  tenga  unas  dos  onzas;  cuando 
esté  bien  frito  se  sacará,  quedando  sólo  el  aceite  o 
manteca,  ecliando  entonces  la  carne  rebozada  de  harina 


con  nn  poco  de  pimienta  y  la  sal  correspondiente,  de- 
jándola que  se  rehogue  hasta  ponerse  dorada;  enton- 
ces se  le  echa  el  agua  necesaria  y  se  la  dejará  cocer  has- 
ta ponerse  blanda,  haciendo  una  salsa  con  perejil,  un 
ajo  y  todo  lo  que  se  retiró  al  echar  la  carne,  y,  des- 
pués de  dar  un  hervor,  podrá  servirse. 

Guisado  de  anguilas. — Se  parten  en  trozos,  se  lavan 
bien,  se  ponen  en  una  cazuela,  echando  ajos,  perejil 
picado,  pimienta,  azafrán,  clavillo  y  canela;  se  ponen 
a  cocer  con  agua  y  sal,  y,  conforme  van  cocienclo,  se 
hace  una  salsa  de  piñones  o  avellanas  con  una  miga  de 
pan  mojado  y  ajo.   Si  las  avellanas   son  tostadas,  se- 


i-á  también  tostado  el  pan 
dé    un    par    de  hervores, 


Budín  de  macarrones 


se  echa  la  salsa  para  que 
meneando  la  vasija  para 
que  no  se  socarre  y  echan- 
do la  sal  en  proporción. 

Pies  de  cerdo  al  graten. 
— CHiando  están  perfecta- 
mente limpios  y  lavados, 
se  cortan  al  medio,  a  lo 
largo;  se  untan  con  mu- 
ellísima sal  molida,  y  en 
una  fuente  se  dejan  cua- 
tro días  en  el  fresquero  o 
en  un  sitio  donde  les  dé 
el  aire,  quitándoles  todas 
las  mañanas  el  acüilla  que 
sueltan  y  volviéndolos. 
Después  se  atan  cada  dos 
mitades  y  cuecen  cuatro  o 
cinco  horas  con  agua  y  vi- 
nagre, unos  cascos  de  ce- 
bolla, laurel  y  pimienta. 
Una  vez  bien  cocidos  se  es- 
curren, desatan  y  colocan  en  una  cacerola  de  hierro  lar- 
ga y  extendida  "untados  con  aceite  frito  y  dos  cucha- 
radas de  caldo.  Se  meten  en  el  horno,  volviéndolos  a 
menudo,  y  cuando  empiezan  a  tomar  color  se  Ies  cubre 
con  el  siguiente  amasijo:  en  un  tazón  se  amasan  cua- 
tro o  cinco  cucharadas  bien  repletas  de  miga  de  pan 
rallado  el  día  aiiterior,  un  poco  de  perejil,  ajo,  un  gra- 
no de  pimienta  y  sal,  machacado,  raspadura  de  limón, 
tres  cucliaradas  de  vino  blanco  y  dos  de  agua ;  con  todo 
e.sto  se  embadurnan  bien  los  pies  hasta  cubrirlos,  ponien- 
do encima  cuatro  o  seis  bolitas,  como  avellanas,  de  man- 
teca de  vacas,  y  vuelven  al  horno  hasta  que  esta  pasta 
Se   dore  ligeramente. 


'%^\m  y  primero;  Auxilios" 


F>OR  E:I_  Dr.  F-FJAIMOISOO  OTERO 

DEL  DEPARTAMENTO  NACIONAL  DE  HIGIENE  ==i 

En  estilo  claro  enseíía  todo  lo  que  atañe  a  la  vida  y  a  la  salud,  a  las  enfermedades,  modo  de  evitarlas, 
curarlas  o  hacerlas  más  llevaderas  y  de  prolongar  la  existencia.  Aplicación  fácil,  bajo  un  concepto  cientí- 
fico moderno,   de   los  primeros  auxilios  en  todos  los   cqsos  de  urgencia. 

Obra  Utilísima  a  las  damas  y  en  todo  hogar  doméstico  ★  Un  tomo  tela  ilustrado.  $  5.- — 
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OLOR  DELICIOSO 


AX  K  X  K  SO  N 


EGES5A 


PARTICULARMENTE  DISTINGUIDO 


EAU     DE  COLOQNE 


De  ATKINSON,  de  fama  mundiaL 
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Nuestro  Correo 


Las  cartas  dcbcu  limitarse  a  dos  preguntas  solamente  y  venir 
con  la  firma  autentica,  como  constancia  de  ser  subscriptor.  Las 
contestaciones  se  hacen  únicamente  en  esta  página  y  no  por 
carta  particular,  pudicndo  contestarse  bajo  un  seudónimo,  si  se 
desea.  En  la  carta  en  que  se  haga  la  consulta  no  debe  tratarse 
de  ningún  otro  asunto,  como  renovación  de  subscripciones,  re- 
clamaciones, etc.  Esto  debe  escribirse  en  otra  carta  aunque 
puede  incluirse  bajo  el  mismo  sobre. 


Caecllia. — j  Por  qué  no  so  atreve  cuando  de  ello  pue- 
de depender  su  felicidad?  ¡Animo  y  a  éll  Los  cobardes 
no  van  a  ninguna  pane. 

Jazmín  del  cielo. — El  eléctrico  es  el  único  seguro. — 
Mucho  ejercicio. 

A  una  triste. — Es  más  que  correcto:  es  obligatorio. 
L.*i   incorrección  estaría  en  dejar  de  contestarlas. 

Luci-Ana. — Chacabuco  320. 

Chelita. — En  números  anteriores  hemos  indicado  los 
C.  P.   (Azul). — No  e.xiste  en  esta  revista  la  sección 

a  <|ue  se  refiere. — ""La  Vie  Ileureuse"   se  pub'lica  en 

París. 

Leticia. — Con  las  iniciales  de  ambos. — Es  indiferente; 
muchos  suelen  usarlo  en  la  derecha. 

tratamientos  que  usted  nos  pide.  Consulte  la  colección. 

Mae. — Vea  lo  <-ue  le  contestamos  a  Chelita. 

Venus. — Todo  lo  que  pudiéramos  indicarle  le  sería 
perjudicial. 

Traviata. — Escríbale  a  esta  redacción. 

P.  F.  G. — Debe  hacerlo,  en  su  nombre,  su  señor  pa- 
dre y.  en  caso  de  imposibilidad  de  éste,  una  persona  ca- 
racterizad.", de  su  familia. 

Ojos  tristes.  —  Debe  contestar.  —  Su  conciencia  y  su 
amor  son  los  únicos  que  pueden  contestar  a  su  segunda 
pr(  punta. — Todas  le  serán  perjudiciales. 

Infortunada. — Sí. — Diríjase  a  la  profesora  en  cues- 
tión. 

Enamorada  prevenida. — Hace  usted  una  pregunta  de 
difícil  coirtfstación.  Los  hechos  dependen  siempre  de  las 
circunstancias.  Aunque  usted  no  quiera,  puede  darse  el 
caso  de  que  lo  haga,  j  De  qué  servirá,  entonces,  todo 
lo  que  pudiéramos  decirle?  Está  usted  en  poder  del  ni- 
ño alado  y  ciego  y  él  es  el  único  que  podría  contes- 
tarle: pero  no  lo  hará.  El  travieso  chiquillo  se  complace 
•  n  jugar  con  aquellos  a  quienes  ha  disparado  alguna 
flecha. 

Preguntón. — Cuando  se  ha  fijado  un  plazo  ])ara  la 
boda  de  dos  que  se  aman,  no  debe  enviarse  tarjeta  de 
participación  a  las  relaciones.  Pocos  días  antes  del  en- 
lace se  les  invitará  a  la  ceremonia. 

Morochita. — Todo  lo  que  intente  al  respecto  le  será 
muy  perjudicial. 

Jovita. — Con  cualquiera  do  las  pomadas  que  para  ese 
uso  venden  en  el  comercio.  Si  es  de  bronce  no  puede 
I)crder  nada,  al  contrario.  Esas  manchas,  si  no  se  van 
con  la  pomada,  se  irán  con  alcohol. — Sí;  esa  ciencia 
es  verdadera,  aunque  poco  conocida.  Con  ella  se  han 
hecho  muy  buenas  curas.  No  podemos  informarle  respec- 
to a  esos  librf)S  siíi  conocerlos. 

Meritor    (Mosconi). — El  mismo  que  por  madre. 

Esperancita. — ;  Ha  probado  usted  los  papillots  ? 

Flor  de  un  día. — Con  el  trato  de  agentes. — La  tras- 
pira! ¡ó  n  es  beneficiosa  y  no  debe  evitarse. 

Chía. — En  eso,  puede  decirse  que  no  liay  ni  i)uede  ha- 
ber modas.  Depende  del  color  de  la  interesada. 

Estela  Rosa. — Puede  haber  jxligro. — Creernos  (lue  líse 
médico  ti'-rn-  razón. 

Violeta  del  Valle. — Debe  portarse  con  nobleza,  sin  co- 
quetería y  re(|uemoreB,  pues  el  verdadero  amor  no  debe 


dar  cabida  a^l  amor  propio.  Dispuesta  a  proceder  en  esa 
forma,  su  propia  conciencia  le  indicará  lo  que  deb'e  ha- 
cer. No  tema  humillarse,  siempre  que  sea  sin  menoscabo 
de  la  verdadera  dignidad;  no  olvido  que  quien  se  humi- 
lla se  ensalza. 
Karuma. — No. 

Cazador  furtivo. — Los  números  que  indica  están  ago- 
tados. 

Macero  F.  O.  P. — Es  imposible  aconsejarle  un  trata- 
miento sin  previo  examen.  Consulte  a  un  médico. 

Inglesita. — Vea  lo  que  contestamos  en  segundo  tér- 
mino a  Flor  de  un  día. — Por  encontrarse  ausente  la 
persona  que  lo  escribía. 

Gardenia. — Según  la  clase  de  fiesta.  ¿Quiere  darnos 
más  detaWes? 

A  una  que  ama. — Debe  retribuir. — Sí. 

Rosita. — Los  cristales  de  los  anteojos,  así  como  los 
demás  en  general,  no  se  deben  jamás  limpiar  con  otra 
cosa  que  con  pieles  suaves,  de  guante  o  de  gamuza,  si 
se  quieren  conservar  brillantes  y  sin  rayas. 

Curiosa. — Con  el  nombre  de  "leche  de  gallina"  se 
designa  una  bebida  sencillísima  y  nutritiva,  muy  útil 
para  los  enfermos  débiles.  He  aquí  como  se  hace::  Se 
espolvorea  una  yema  de  huevo  con  azúcar  y  se  bate  por 
un  buen  rato;  luego  se  vierte  encima  y  muy  despacio 
agua  caliente,  teniendo  cuidado  de  agitar  siempre  para 
que  la  mezcla  resulte  homogénea.  La  adición  de  un  poco 
de  agu;i  de  azahar  es  muy  indicada  para  hacer  todavía 
más  agradable  la  bebida  y  para  disimular  el  sabor  espe- 
cial del  huevo. 

Ratita. — Sí ;  en  diciembre. 

Segismunda. — Vea  lo  que  son  las  casualidades.  Pre- 
gunta usted  si  lia  obra  de  Zorrilla  "Traidor,  inconfeso 
y  mártir"  es  histórica,  y  leemos  su  carta  precisamente 
después  de  haber  enviado  a  la  imprenta  un  relato  de 
los  hechos  en  que  está  basada  esa  obra,  con  el  título  de 
"El  pastelero  de  Madrigal".  Léalo  en  este  número. 

Filatélica. — lunes;  2.",  jueves;  3.",  lunes. 

Pochola. — La,  obra  a  que  se  refiere  es  de  Alarcón  y 
se  titula  "El  sombrero  de  tres  picos". 

R.  S.  (Tandil). — Darrier  aconseja  la  aplicación  de 
tintura  de  yodo  y  pulverizaciones  do  éter  en  el  cual  se 
hava  disueltü  el  5  %  de  resorcina. 

Asmodeo.  Los  objetos  de  níquel  se  limpian  con  rojo 
de  Inglaterra. 

Protocolo. — Zapato  de  charol. 

Teodora. — Para  que  las  lámparas  den  luz  brillante  se 
remojan  las  mechas  en  vinagre.  Cuando  están  bien  pe- 
)ietradas  se  dejan  secar,  habiendo  aumentado  notable- 
mente su  poder  de  alumbrar. 

Afligida. — Para  evitar  el  mal  aliento  le  aconsejamos 
las  pastillas  hechas  del  siguiente  modo:  30  gramos  de 
café  en  polvo,  10  gramos  de  polvo  carbón,  iü  gramos 
azúcar  pulverizada,  10  gramos  vainilla  y  tanta  goma  co- 
mo sea  neci'saria  i)ara  unir  estos  ingredientes.  Con  la 
pasta  (lue  se  (btiene  se  hacen  pastillitas  de  un  gramo. 
Se  tomarán  de  cuatro  a  cinco  pastillitas  por  día. 

P.  H.  D.  (Mendoza). — Miércoles. 
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UNICOS  REPRESENTANTES 


FILTROS 

para  la  campafia  úe  todas  clases 


BOTELLi.FlLTHO 
El  filtro  moderno  de  oran  rapidez 

PARA  LA  MESA 

Reconocidos  de  función  perfectamente 
esterilizante 


Pedir  Catálogo  N.o  33 


::  MlíOUINfl  DE  LAVAR  :: 

EXPRE5S 

Máquinas  Francesas  patentadas 

Tenemos  tín  surtido 
completo  de  todas  clases 
de  máquinas  para  lavar 
y  máquinas  para  ía 
lejía. 

PRECIOS  DESDE  $  10  m/n 

Pedir  Catáío¿o  N«  66 


HELADERAS 

IMPERIAL  y  STAR 

40  MODELOS  DIFERENTES 

LAS  milS  PERFECTAS 
Y 

LAS  MAS  HIGIÉNICAS 

Construcción 
sólida  y  elegante 

Las  únicas  construi- 
das con  NUEVE 
MURALLAS  AIS- 
LADORAS para 
economizar  el  hielo. 
Todos  los  costados 
se  desarman  para 
su  limpieza. 
Todas  nuestras  he- 
laderas tienen  depó- 
sito para  agua  y 
tienen  cerraduras 
con  llave. 

MÁQUINAS  PARA  HACER  HELADOS 
RASPADORES  DE  HIELO  y  ROMPE-HIELO 

De  uso  indispensable  para 

familias,  restaurants,  hoteles,  etc. 

Pedir  Catálogo  N."  22 


HAIVI 

PARA  QUINTAS 


Y  JARDINES 


BOniTAS  •  ELEGANTES  •  CONFORTABLES 
No  existe  mareo  en  nuestras  hamacas 

Precio:  $  y  $ 

El  plano  queda  por  medio  de  las  articula- 
ciones siempre  horizontal,  lo  que  impide  el 
mareo  y  la  incomodidad  que  se  siente  en  las 
demás  hamacas. 

Pedir  Catálogo  Núm.  88 


Automóviles 


DOCE 
modelos 
artísticos, 
elegantes 
y  sólidos. 


Precio:  desde  $  20  m/n.   Manomóvíl,  desde  $  15 

PEDIR  CATALOGO  N.»  111 


Calentador  IMPERIAL 

Resuelve  el  problema  de 
tener  gas  donde  no  hay. 


ANDERSON,  CLERGET  Y  C'^ 

Casa  matriz:  135,  Calle  MilPÜ,  i47.-GraB  anfio  central:  47,  Calle  MIIPÜ,  49.-  Bs.  Aires 


Al  escribir,  sírvase  hacer  mención  de  EL  HOGAR 


